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DE   LOS   MILITARES- 


N.  2096.     LEY  5.»  CONSTITUCIONAL 

ART.  30. 

DCT^No  habrá  mas  fueros  persocalesi  que  el  ecle- 
áástico  y  miiitar.^sQQ 

N.  20OT.     DECLARACIÓN  A  CONSULTA 

RELATIVA  AL    NUMERO  ANTERIOR. 

Sobre  fuero  de  las  Jamüias  de  los  militares. 

DCr*Exmo.  Sr. — Instruido  el  exmo.  sr.  presidente 
de  la  consulta  de  V.  E.  núm.  1951,  de  91  de  agosto 
próximo  pasado,  sobre  subsistencia  de  las  reales  ór- 
denes de  798  y  817,  que  declaran  los  fueros  milita- 
res, me  mandó  8.  E.  repetirla  al  consejo  de  gobier- 
no; y  su  presidente,  con  esta  fecha,  me  dice  lo  que 
copio. — Exmo.  Sr. — El  consejo  ha  afurobado  y  con- 
sulta al  exmo.  sr.  presidente  de  conformidad  con  el 
dictamen  siguiente. — ^No  puede  caber  duda,  en  con- 
cepto de  la  comisión  segunda  de  guerra,  que  las 
mugeres  legítimas  é  hijos  menoi*€S  de  los  militares 
participen  del  fuero  personal  qfie  disfrutáis  estos^ 
porque  la  suerte  d^  las  primeras  tiene  que  ser  en 
todo,  religiosa  y  civilmente  hablando,  igufd  á  la  de 
los  maridos,  de  quienes  son  inseparables,  y  porque 
los  segundos  necesitan  de  este  fuero  para  qtie  sus 
padres  les  puedan  dispensar  toda  la  proteccbn  que 
les  deben  en  su  menesterosa  edad.  En  cuanto  á  los 
demás  individuos  de  sus  familias  que  vivan  babi- 
tuahnente  con  dios,  y  álos  criados  asalariados^  la 

Tomo  II. 


comisión  cree  que  les  comprende  igualmente  este 
íbero  en  tanto  que  se  domicilien  bajo  el  mismo  te- 
cho y  reconozcan  su  autoríc|ad.  Así  lo  entendió  siem- 
pre la  antigua  legislación  sobre  la  materia;  y  el  art. 
30  de  la  quinta  ley  oonstitucional  no  hace  varia^^ 
don  alguna  respecto  á  la  naturaleza  ó  estensipn  del 
dicho  fuero^  sino  que  mas  bien  lo  corrobora  y  afir- 
ma, estableciendo  que  solo  este  y  el  eclesiástico  son 
los  úqicos  que  quedarán  en  Sfu  vigor.  Y  aunque  los 
llama  personales,  no  se  crea  por  esto  que  solo  lo  re- 
conoce á  las  {personas,  porque  entonces  hubiera  di-* 
cho  que  solo  los  militares  y  eclesiásticos  diafruta- 
rian  de  su  respectivo  fuero,  sino  que  usa  de  aquella 
palabra,  para  indiciar  que  uno  y  otro  fuero  derivan 
de  la  persona.^-^Tra6ládolo  á  V.  E.  para  que  se  sir- 
va ponerlo  en  conocimiento  del  exmo.  sr.  presiden- 
te, devolviéndole  el  espediente  relativo.-rr-Y  habién- 
dose conformado  el  gobierno  con  el  acuerdo  prein* 
serto,  tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  V.  S.  para 
los  efectos  que  correspondan  en  los  casos  que  pos- 
teriormente puedan  ocurrir,  y  en  contestación  á  su 
mencionada  carta.  .^/JQ 

m%T.  RBC.  IJ[B«  ««o  TIT.  IV. 

DE   IiOS    AULITARES;    SU   FUERO,   PRIVILE^OIOS 

Y  EXENCIONES. 


N.  2058. 
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cap  6 ,  y  pcw  otro  de  23  de  e^oiito  de  715  cap.  S9  á  25.,  eom. 
preheDÚToe  de  nuevaa  plantaa  del  Cooaejo  de  Gaem,  7  por  el 
ait.  1,  10,  11  7  19  Ut.  10.  Ub.  4.  do  U  ordenaiua  de  13  de  ja. 
lio  de  728. 

^  Fuero  Militar,  y  personas  que  deben  gozar  de  é/, 
con  las  limitaciones  que  se  expresan. 

Hallándome  inrormado  del  aboso  que  hay  en  el 
fuero  Militar,  solicitándole  muchos  que  no  le  deben 
tener,  por  cuyo  medio  embarazan  el  uso  á  la  Ju- 
risdiccion  ordinaria  y  ¿  otras,  y  por  oonseqúencia 
la  buena  administración  de  justicia  en  grave  per- 
juicio de  mi  servicio  y  de  la  vindicta  pública;  he  re- 
suelto revocar,  como  revoco,  todo  el  fuero  Militar 
concedido  hasta  ahora;  y  declarar,  como  declaro, 
que  los  que  de  hoy  en  adelante  han  de  gozar  el  re* 
ferído  fuero,  son  los  Militares  que  actualmente  sir- 
ven y  sirvieren  en  mis  Tropas  regladas,  ó  empleos 
que  subsistan  con  exercicio  actual  en  guerra,  y  que 
como  tales  Militares  gozaren  sueldo  por  mis  Teso- 
rerías de  Guerra:  todos  los  Oficiales  militares  de 
qualquier  grado,  que  sirvieren  en  la  Marios  y  Ar- 
madas de  mar  con  patentes  mías,  y  sueldos  por  mis 
Tesorerías;  y  asimismo  los  Militares  que  se  hubie- 
ren retirado  del  servicio,  y  tuvieren  despachos  mios 
para  gozar  del  fuero. 

Por  lo  que  toca  á  los  actuales  asentistas,  y  los 
que  les  sucedieren,  de  provisiones  de  víveres,  de 
pertrechos  y  municiones  de  guerra,  y  hospitales,  re- 
montas, fortificaciones,  fábricas  de  navios  y  pertre- 
chos para  ellos,  y  generalmente  los  asentistas  de 
quatquicra  cosa  que  toque  á  la  guerra,  asi  de  tier- 
ra como  de  mar,  sus  factores  y  oficiales  que  tuvie- 
ren títulos  de  tales,  pasados  por  el  Consejo  de 
Guerra;  quiero  y  declaro,  que  gocen  del  fíiero  de 
la  Guerra  solamente  en  las  diferencias  y  pleytoa 
que  tuvieren  con  sus  factores  y  oficiales,  que  ellos 
mismos  nombran  para  su  gobierno,  y  en  todas  las 
causa»  que  miran  á  si  han  cumplido  con  el  asiento 
6  provisión  en  la  cantidad  y  bondad  de  los  géneros 
que  se  obligan  á  proveer,  así  de  municiones  de 
guerra  como  de  boca,  vestuarios  y  armas,  porque 
en  esto  está  interesado  et  Fisco,  y  en  esta  parte  de- 
berán estar  sujetos  al  fuero  Militar. 

También  es  mi  voluntad,  que  las  causas  crimina- 
les de  delitos  que  cometieren  como  asentistas,  se 
vean  y  determinen  por  el  Consejo  de  Guerra;  pero 
en  los  delitos  comunes  á  todos,  como  hurto,  homi- 
cidio y  otros,  no  deben  gozar  del  fuero  Militar,  por- 
que los  asientos  no  tienen  respecto  alguno  con  los 
delitos  de  esta  especie;  y  se  conocerá  de  ellos  por 
las  Justicias  ordinarias  para  mas  breve  expedición, 
y  satisfacción  de  la  vindicta  pública. 

Por  lo  que  toca  á  las  causas  civiles,  y  pleytos 
que  se  originan  entre  proveedores,  asentistas  y  sus 


oficíales  y  factores  en  contratos  que  se  celebran 
con  personas  particulares,  vasallos  mios,  sobre  com- 
pra de  granos,  vestuarios  y  otros  géneros,  portes  y 
otros  manejos  y  disposiciones  para  el  cumplimiento 
de  sus  asientos;  declaro,  que  no  han  de  gozar  del 
fuero  Militar,  por  obviar  los  perjuicios  y  agravios 
que  muchos  d%niÍ8  vasallos  padecerian  en  desafo- 
rarlos, y  traerlos  de  todo  el  recinto  de  España  pa- 
ra comparecer  en  el  Consejo  de  Guerra,  respecto 
de  loa  insuperables  gastos  que  se  les  ocasionarian 
en  sus  viages,  y  asistencia  mas  costosa  en  la  Corte 
que  en  otra  parte  alguna  del  Reyno;  y  asi  encargo 
con  especialidad  á  mi  Consejóle  Guerra,  atienda 
con  el  mayor  desvelo  á  la  puntual  observancia  de 
esta  mi  resolución,  tocante  á  la  distinción  con  que 
se  ha  de  usar  del  fuero  Militar,  por  lo  que  conduce 
al  mayor  alivio  de  mis  vasallos,  y  buena  adminis- 
tración de  justicia. 

ROTA.    Véaee  con  atencioa  la  le7  XIV  adelante. 


N.  2090. 


LEY  II. 


El  miemo  en  Aranjuex  por  Real  decreto  de  35  de  Ma7o  de  1716, 
7  en  la  ordenanxa  de  13  de  julio  de  728  cap.  8. 

Fuero  en  causas  criminales,  y  privilegios  de  los  Mi- 
litares retirados  desde  Coronel  arriba. 

Enterado  de  lo  que  el  Consejo  me  representa  en 
consulta  de  30  de  octubre  de  1715  quanto  al  fuero 
y  preeminencia  de  los  Militares  que  se  retiran  del 
servicio,  he  venido  en  declarar,  que  todos  los  Ca- 
bos y  Oficiales,  desde  Coronel  arriba  inclusive,  que 
habiendo  servido  ocho  años  en  guerra  viva,  ó  diez 
en  presidio,  se  hubieren  retirado  del  servicio  con  li- 
cencia mia,  deben  gozar  por  su  vida  (como  antes 
de  los  decretos  de  23  de  abril  de  714  y  23  de  agos- 
to de  715  se  practicaba)  Qey  anterior)  el  fuero  y 
preeminencias  Militares,  inclusa  la  jurisdicción  do 
la  Guerra,  en  sus  causas  (como  no  sean  casos  ex- 
ceptuados), según  previene  el  Consejo;  pero  solo 
en  lo  criminal  y  no  en  lo  civil;  pues  ademas  de  que 
esta  distiiftion  recae  muy  dignammite  en  los  de  es- 
tas clases,  se  debe  creer,  que  unos  Oficiales,  que 
por  sus  servicios  y  méritos  han  llegado  á  poseer  el 
estimable  carácter  y  grado  de  Coronel  y  otros  ma- 
yores, no  abusarán  de  esta  ni  otra  gracia  que  yo 
les  dispensare;  y  que  antes  bien,  estimulados  del 
honor,  experiencias  y  madurez  que  han  obtenido  en 
los  trabajos  y  funciones  de  la  guerra,  vivirán  con 
quietud,  y  aun  procurarán  establecerla  en  los  mis- 
mos pueblos  con  su  exemplo  y  persuasiones;  previ- 
niéndose á  las  Justicias  donde  vivieren,  que  si  no 
obstante  estas  circunstancias  sucediere  que  alguno 
ó  algunos  incurran  en  delito  de  que  resulte  crimi- 
nalidad, luego  que  suceda,  hagan  sumaria,  y  la  re- 
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xnitan  á  ese  Consejo.  Y  por  lo  que  toca  á  todos  los 
demás  Militares,  que  según  el  decreto  de  23  de 
agosto  de  715  deben  ser  considerados  del  fuero  de 
la  Guerra,  y  que  después  de  haber  servido  ocho 
años  en  guerra  viva,  ó  diez  en  presidio,  se  retira- 
ren del  servicio  con  licencia  mia,  hayan  de  gozar 
del  fuero  y  preeminencias  Militarcs,^gun  estaba 
establecido,  y  se  practicaba  antes  de  la  planta  de 
23  de  abril  de  1714;  excepto  la  jurisdicción  en  las 
•causas  asi  civiles  como  criminales,  pues  en  ellas  no 
han  de  gozar  del  fuero  Militar,  y  se  debe  observar 
en  este  punto  lo  que  se  dispone  por  la  nueva  plan- 
ta de  23  de  agosto  de  1715.  Tendráse  entendido 
en  el  Consejo  de  Guerra,  para  que  arreglado  á  es- 
ta disposición  se  don  á  los  Militares  á  quienes  toca- 
re de  ambas  clases  las  cédulas  de  preeminencias 
que  les  corresponden. 

También  declaro,  que  los  Cabos  y  Oficiales  que 
habiendo  servido  ocho  años  en  guerra  viva,  ó  diez 
en  presidio,  se  retiraren  del  servicio  con  licencia 
nuestra,  no  puedan  ser  apremiados  á  tener  oficios 
de  Concejo  ni  de  la  Cruzada,  Mayordomía  ni  tute- 
la contra  su  voluntad,  ni  se  les  podrán  echar  hués- 
pedes ni  repartimientos  de  carros,  bagages  ni  bas- 
timentos, si  no  fuore  para  nuestra  Real  Casa  y  Cor- 
te; y  las  mismas  preeminencias  gozarán  sus  muge- 
res,  si  fueren  casados:  podrán  tirar  con  arcabuz  lar- 
go y  no  corto,  guardando  los  términos  y  meses  ve- 
dados: pero  si  se  les  hallare  con  armas  de  fuego  de 
las  prohibidas,  como  son  pistolas,  carabinas  y  arca- 
buces menores  de  á  vara,  y  de  otro  género  de  este 
expresado,  se  les  dará  por  incursos  en  los  bandos 
publicados  sobre  su  prohibición,  cuyas  exenciones 
s<>lo  gozarán  durante  su  vida;  pero  los  Capitanes, 
Sargentos  mayores,  Tenientes  Coroneles,  Corone- 
les, Brigadieres  y  Oficiales  Generales,  demás  de 
estas  preeminencias  tendrán  el  fuero  Militar  en  las 
causas  criminales;  de  suerte  que  las  Justicias  ordi- 
narias solo  tendrán  facultad  para  hacer  la  suínaria, 
y  remitirla  al  Consejo  de  Guerra,  para  que  en  él  se 
substancie  y  determine  la  causa;  v  ea  las  civiles  y 
casos  exceptuados  los  podrán  fwocesar,  y  entender 
en  ellas  las  Justicias  ordiiufrias  hasta  la  definitiva. 
{Aut.  10.  tit.  4.  lib.  6.  K) 


N.  2100. 


LEY  IIL 


El  m'wmoén  Madrid  por  Real  deo.  de  29  de  Noviembre  de  1716, 
7  en  la  ordenanza  de  13  de  julio  de  728  cap.  6. 

Preventivo  conocimiento  de  la  justicia  ordinaria  con» 
tra  Militares  delinqüenteSf  en  el  modo  y  cactos  que 
se  expresan. 

Siendo  freqüentes  las  quejas  que  llegan  á  mi 
Real  noticia  de  los  excesos  que  se  cometen  en  las 


'ciudades,  villas  y  lugares  de  estos  Reynos  por  los 
Militares  alojados  ó  avecindados  en  ellos,  en  que, 
con  el  pretexto  del  fuero  que  goaan^  pierden  el  fes- 
peto  á  las  Justicias  ordinarias^  con  la  conjianza  de  • 
que  no  pueden  conocer  de  sus  causas:  en  esta  consi- 
dcracion,  para  atajar  en  adelante  los  graves  incon- 
venientes que  de  esto  pueden  resultar,  he  mandado 
por  punto  general,  que  cuando  algún  Oficial  militar 
esté  en  los  lugares  con  licencia  o  sin  ella,  y  come- 
tiere delito,  el  Corregidor  del  lugar  ú  del  partido 
le  prenda^  y  substancie  la  causa^  y  poniéndola  en  es^ 
todo  de  sentencia^  la  remita  con  expreso  al  Capitán 
General  donde  tocare^  para  que  la  determine^  otor- 
gando las  apelaciones  al  Consejo  de  Guerra;  á  quien 
participo  esta  resolución  para  su  inteligencia  y  exe- 
cucion  en  la  parte  que  le  tocare. 

N.  2101.  LEY  IV, 

El  misnso  en  Madrid  á  26  do  Marzo  de  1718. 

Conocimiento  de  los  Sup'^rinfendentes  de  Rentas 
contra  los  Militares  defraudadores  de  ellaSf  sin 
que  les  valga  su  fuero. 

En  decreto  de  8  de  diciembre  de  1714,  y  M  del 
mismo  mes  de  1717,  he  resuelto  que  los  Militares 
así  de  mis  Reales  Guardias  de  Caballería,  Oficiales 
de  ellas,  Comandantes  de  Plazas,  como  los  demás 
Oficiales  y  soldados  sin  excepción,  que  en  qualquier 
modo  cometiesen  fraudes  contra  las  rentas^  ó  con- 
curriesen á  facilitarlos^  *  quedasen  sujetos  por  este 
dplU.0  á  la  jurisdicción  de  los  Superintendentes  de 
Rentas  generales^  conociendo  estos  de  sus  causas, 
con  inhibición  á  todos  los  Tribunales,  Jueces  y  Jus« 
ticias;  y  que  las  aprehensiones  que  hicieren  por  si 
los  soldados  de  qualesquier  géneros  en  que  inter- 
venga'fraude,  las  entreguen  inmediatamente  á  los 
referidos  Superintendentes,  Jueces  ó  Administrado- 
res de  las  Rentas  ^nerales,  para  que  conozcan  de 
las  causas,  las  substancien  y  determinen,  sin  que  los 
soldados  tengan  mas  acto  que  el  de  la  aprehensión^ 
y  dar  á  los  ministros  de  su  Resguardo  el  auxilio  que 
por  ellos  se  les  pidere,  Y  porque  no  obstante  las 
providencias  dadas,  se  han  experimentado  algunos 
desórdenes,  intentando  los  Militares  piezclarse  en 
el  manejo  de  estas  causas,  y  excusarse  de  dar  el 
auxilio  á  los  Ministros  de  las  Rentas,  como  también 
con  intervenir  á  la  introducción  de  muchos  fraudes; 
he  resuelto  en  conseqüencia  de  las  citadas  órdenes^ 
publicar  y  dar  las  correspondientes,  á  fin  de  que  to^ 
dos  los  Oficiales,  Gobernadores,  Cabos  y  soldados 
entiendan  estar  sujeto?  á  la  Jurisdicción  de  los  Su- 
penotendentes  de  las  R<;ntas'generales  para  el  co- 


Véaoe  el  art.  3  de  la  ley  15  deetto  titulo,  y  la  ley  22« 
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Docimiento  de  las  causas  defraudes  que  cometieren* 
contra  ellas,  y  abolido  para  este  caso  el  fueio  Mili- 
tar, y  que  deben  dar  y  den  el  auxilio  que  se  les  pi- 
diere por  los  Ministros  de  las  referidas  Rentas  ge*- 
neraleS)  para  hacer  las  aprehensiones  de  los  fraudes 
y  introductores  mn  mngun  pretexto  ni  excusa:  lo 
que  de  orden  mia  se  participará  para  su  observan- 
cia. {auU  12.  tU.  4.  lih.  6  jR.) 

NOTA.    VéAse  adelanto  la  ley  92. 

N.  2102.  LEY  V. 

El  miimo  en  las  ordon.  militares  art.  9.  tiU  10.  lib.  4. 

Exención  de  oficios  y  cargas  concejiles^  y  otros  fri" 
vüegios  de  que  deben  gozar  los  Militares  y  sus 
mugcres. 

A  los  Oficiales  y  soldados,  que  estuvieren  en  ac- 
tual servicio  en  mis  Tropas,  no  podrán  las  Justi- 
cias de  la  parte  ó  partes  donde  residieren  apremiar- 
los á  tener  oficios  concejiles,  ni  de  la  Cruzada^  Ma-^ 
yordomia  ni  tutela  contra  su  voluntad^  ni  echarles 
huéspedes,  ni  repartimientos  de  carros,  bagages  ni 
bastimentos,  si  no  fuere  para  nuestro  Real  servicio, 
Casa^  Corte;  y  siendo  casados^  gozarán  sus  mugeres 
de  las  mismas  preeminenciar.  podrán  traer  armas 
de  carabinas  y  pistolas  largas  de  ar2on,  que  usan 
en  la  guerra,  teniendo  plaza  viva,  y  estando  actual- 
mente sirviendo:  y  si  vinieren  con  licencia,  podrán 
traer  estas  armas  por  caminos  para  resguardo  de 
sus  personas,  con  calidad  que  mientras  estuvie- 
ren en  la  Corte  ó  en  las  Ciudades,  villas  y  lugares 
de  estos  nuestros  Reynos  y  Señoríos,  no  podrán 
andar  con  ellas,  sino  tenerlas  guardadas  en  sus  ca- 
sas ó  posadas  para  quando  vuelvan  á  servir,  y  ha- 
cer su  viage;  y  podran  tirar  con  arcabuz  largo  y  no 
corto,  guardando  los  términos  y  meses  vedados: 
bien  entendido,  que  si  se  les  hallare  con  otras  ar- 
mas de  fuego  de  las  prohibidas,  pomo  son  pistolas, 
carabinas  y  arcabuces  menores  de  vara,  y  de  otro 
género  de  este  expresado,  se  les  dará  por  incursos 
en  los  bandos  publicados,  y  por  perdidas  las  armas, 
habiéndose  de  execotar  lo  dispuesto  en  ello  sin  fal- 
tar cosa  alguna.  No  podrán  ser  presos  por  ningunas 
deudas  que  hayan  contraido  después  de  estar  sir- 
viendo, ni  se  les  executará  por  ellas  en  sus  caballos, 
armas  ni  vestidos,  ni  en  los  de  sus  mugeres,  á  me- 
nos de  que  la  deuda  proceda  de  maravedís  que  de- 
ban á  nuestra  Real  Hacienda,  que  son  casos  en  que 
no  vale  el  privilegio  de  hidalguía  á  los  Hidalgos,  ni 
á  otras  personas  que  son  privilegiadas.  No  podrán 
los  Oficiales  ser  condenados  en  pena  afrentosa,  níi 
conocerán  de  sus  causas  civiles  ni  criminales  las 
Justicias  ordinarias,  sino  solo  el  Capitán  General, 
ó  persona  que  gobernare  las  armas  en  la  parte  ó 


jurisdicción  donde  residieren;  y  de  las  apelaciones 
qne  se  debieren  admitir  conforme  á  Derecho,  eoao* 
eerá  privativamente  nuestro  Consejo  de  GueEraes 
justicia,  (auí.  11.  tit.  4.  lih.  6  R.) 

N.  2103.  LEY  VI. 

D.  Felipe  IV.  en^drid  á  28  de  Nov.  de  1G34;  D.  Carlos  II  á 
39  de  abril  de  697,  y  28  de  Mayo  de  700;  y  D.  Felipe  V.  en 
Madrid  á  5  y  23  de  Mayo  de  721,  y  en  la  ordenanM  de  12  da 
julio  d*  736  cap.  9. 

Fuero  que  deben  gozar  las  viudas  de  Militares;  y 
modo  de  probar  la  viudedad 

Las  viudas  de  los  Militares  durante  su  viudedad 
deben  gozar  del  fuero  Militar  astenias  causas  civiles 
emno  en  las  criminales^  en  la  misma  forma  que  le  go- 
zaban  y  debieron  gozar  sus  maridos:  y  si  sobre  ello 
se  hubiere  formado  alguna  competencia,  la  declaro 
á  so  favor,  y  que  toca  su  conocimiento  al  Auditoi 
general  del  exército  respectivo,  jiii^t/ican Jo  la  tim-» 
dedad  por  declaración  del  Párroco  en  la  ciudad  ó 
villa  donde  habitare^  autorizada  ante  la  Justicia  or^ 
diñaría  en  la  forma  acostumbrada;  y  si  siguiere  á 
algún  Regimiento,  bastará  testinoonio  del  Capitán 
de  él  con  el  visto  bueno  de  dos  de  los  Oficiales  ma-* 
yores  del  mismo  Cuerpo,  y  á  su  continuación  una 
nota  del  Inspector  á  quien  tocare,  declarando  ser 
verdaderas  las  firmas  de  los  dos  ex[M«sado0  Oficia- 
les: y  para  que  conste  la  muerte  del  marido,  ytutber 
sido  su  muger  legítima^  con  expresión  del  grado  que 
tenia,  y  de  que  estaba  en  actual  servicio  quando  falle» 
ció,  ha  de  presentar  testimonio  del  Capellán  y  de  dos 
Oficiales  mayores  del  Regimiento,  con  certificación 
del  Inspector,  por  la  qual  conste  ser  verdaderas  las 
firmas:  y  asimismo  ha  de  exhibir  la  patente  ó  titulo 
del  último  empleo  del  marido,  y  en  falta  de  él,  cer- 
tificación que  supla  este  requisito:  y  si  las  viudas 
fueren  de  Oficiales  que  servian  fuera  de  Regimien-» 
tos  quando  murieron,  deberán  justificar  todo  io  re* 
ferido  con  los  instrumentos  y  formalidades  que  se 
practican  para  la  concesión  de  goces  y  mercedes 
sobre  los  seis  mil  doblones  que  anualmente  les  es- 
tan  consignados,  {aut  1.  tit,  4.  Ub,  6.  R,) 

N.  2104.  LEY  VIL 

D.  Felipe  V.  en  el  Pardo  á  Si  de  Eaero  de  1731. 

Fuero  militar  y  preeminencias  de  que  dd>en  gozar 
los  individuos  de  las  Milicias  del  Reyno, 

Habiéndose  establecido  las  Milicias  en  el  Reyno 
por  Real  ordenanza  de  31  de  enero  de  1734,  se 
previene  en  punto  de  fuero  y  precmin  incias  por  los 
aitíoilos  "^5,  26  y  27  de  eHa  lo  siguiente.  25.  No 
se  les  podrá  echar  repartimiento  de  oficios  que  Ice 
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9inran  de  ct^iiga,  ni  tutelas  contra  su  voluntad,  ni 
tampoco  repartir  soldados  ni  bagages  (')•  26  En 
todas  las  causas  criminales  goaarán  los  soldados  de 
Milicias  del  fuero  entero  Militar,  y  serán  juzgados 
por  el  Auditor  de  Guerra  y  Supremo  Consejo  de 
Ouerra;  pero  en  lo  civil  estarán  sujetos  á  las  sen- 
tencias del  Juez  ordinario,  quien  en  c«so  de  que  sea 
forzoso  tenerlos  presos  largo  tiempo,  deberá  dar 
cuenta  al  Comandante  General  de  la  Provincia  de 
los  motivos,  á  fin  de  que  mande  se  nombren  otros 
en  su  lugar;  y  ejecutarán  lo  mismo  por  si  los  In- 
tendentea  y  Corregidores  en  cuyo  distrito  no  haya 
Comandante  General,  para  que  la  Compañía  se  ha- 
lle siempre  completa:  pero  los  Oficiales  de  estos 
Regimientos  de  Milicias,  asi  en  lo  criminal  como  en 
lo  civil,  podrán  apelar  si  quisieren  al  fuero  Militar, 
y  ser  por  este  sentenciados.  27  Los  soldados  que 
sirvan  sin  interrupción  doce  años,  podrán  ser  jubi- 
lados, si  concurrieren  motivos  para  ello,  y  gozarán 
de  las  mismas  preeminencias  del  fuero  (').  {AuL 
24  tit.  4  lib.  6  K) 

(1)  Por  el  cap.  2  de  la  Real  res.  de  25  de  octub.  do  1743  ie 
previene,  que  los  privilegios  concedidos  á  los  Milicianos  en  este 
oap.  S5,-  no  padiendo  disfrutarlos  los  mozos  solteros  alistados, 
porque  no  siendo  vecinos,  no  están  sujetos  á  las  causas  que  en  él 
■e  expresan,  se  entiende  que  los  han  de  gozar  sus  padres  todo  el 
tiempo  que  aquellos  sirvieren  en  sus  plazas,  y  se  mantuvieren  en 
la  patria  potestad;  porque  si  se  casaren,  ó  los  emanciparen,  como 
por  qualquierado  estos  motivos  se  constituyen  vecinos  separados, 
pasarán  á  ellos  dichos  privilegios,  y  cesarán  en  los  padres;  y  que 
á  unos  y  á  otros  en  sus  casos  se  les  guarden  por  las  Justicias  in- 
violablemente, pena  de  cincuenta  ducados  al  Juez  contraventor 
por  la  primera  vez,  que  se  entregarán  á  la  parte  agraviada. 

(3)  Por  el  cap.  82,  de  la  ordenanza  adicional  de  28  de  febre. 
ro  de  1736  se  declara,  que  únicamente  deben  gozar  de  los  privi. 
legios  concedidos  por  estos  capítulos  25,  26  y  27,  los  individuos 
éb  los  Regimientos  de  Milicias  mandados  formar  por  esta  de  31 
4t  enero  de  734,  quedando  excluidos  del  goce  todos  los  Oficiales 
y  soldados  de  las  Milicias  antiguas,  no  Comprehendidos  en  los 
nuevos  Regimientos. 

N.  2105.  LEY  VIH. 

El  mismo  en  el  Pardo  por  deo.  de  1  de  FM>.  de  1736. 

Jurisdicción  de  los  Coroneles  de  Muidas  corres- 
pondiente (d  fuero  Militar;  y  modo  de  substan- 
ciar las  causas  con  las  apelaciones  al  Consejo  de 
Guerra. 

ínterin  que  se  da  regla  fixa  en  que  se  establezca 
todo  lo  que  los  treinta  y  tres  Regimientos  de  Mili- 
cias que  nuevamente  se  han  formado  deben  obser- 
var para  su  gobierno,  he  resuelto,  por  lo  que  mira 
á  la.  forma  en  que  han  de  seguir  sus  recursos  los 
soldados  de  estos  Cuerpos,  y  entenderse  con  ellos 
las  Justicias,  que  los  Coroneles  cada  uno  en  su  re- 
gimiento exerza  la  jurisdicción  correspondiente  al 
fuero  Militar  criminal,  que  tengo  concedida  á  los 
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soldados  d($  los  citados  Regimientoa  y  al  civil  y  en* 
mina!  de  los  oficiales  de  ellosi  sabstandando  y  de« 
terminando  las  causas  que  se  ofrecieren  con  un  Ase- 
sor de  ciencia  y  concienciat  otorgando  las  apela>  r\ 
clones  que  haya  lugar  en  Derecho  al  Consejo  d^ 
Guerra  y  no  para  otro  Tribunal  alguno,  aegun  yen 
la  forma  que  lo  ejecuta  el  Capitán  de  los  doscientos 
Ballesteros  del  Apóstol  Santiago  de  la  ciudad  de  Bae- 
za;  bien  entendido,  que  en  caso  de  muerte,  ausenicii( 
ó  enfermedad  de  los  Coroneles,  haya  de  recaer  est^ 
jurisdicción  en  el  Teniente  Coronel,  ó  en  el  Oficial  de 
mas  grado  que  existiere  dentro  del  territorio  en  que 
se  hubiere  formado  el  tal  regimiento,  para  que  no 
se  les  siga  á  los  Provinciales  la  molestia  de  salir  á 
litigar  la  primera  instancia  fuera  de  su  distrito;  de- 
biendo en  caso  de  haber  salido  á  servir  efectiva* 
mente  parte  del  Regimiento  ó  todo,  llevar  la  juris- 
dicción criminal  el  Oficial  que  los  fuere  mandando, 
y  quedar  la  civil  respecto  de  todos  en  el  Oficial  de 
mas  grado  que  hubiere  quedado  en  el  territorio,  y 
la  particular  criminal  en  los  soldados  y  Oficiales 
que  no  hubieren  salido  a  servir;  entendiéndose  unos, 
y  otros  para  las  competencias  de  jurisdicción  con* 
las  Justicias  eclesiásticas  y  seculares  con  el  Con* 
sejo  de  Guerra  por  medio  de  su  Fiscal,  en  to- 
do lo  contencioso  y  jurisdiccional ;  con  declara- 
ción que  de  las  causas  civiles  ó  criminales  dq  loa 
mismos  Coroneles,  ó  personas  que  exercieren  la  re- 
ferida jurisdicción,  haya  de  conocer  el  Auditor  Ge- 
neral de  Guerra  respectivo  de  los  Reynos  ó  provin- 
cias, en  que  se  comprehendieron  los  distritos  asig- 
nados para  estos  Regimientos,  con  apelación  al 
Consejo  de  Gperra;  y  que  quando  el  todo  ó  parte 
de  qualquiera  de  estos  Regimientos  marche  á  ser« 
vir  en  guarnición  ó  campaña  á  incorporarse  con 
otras  Tropas,  quedarán  estas  de  Milicias  baxo  el  re- 
glamento y  ordenanzas  del  Exército.  Y  asi  lo  par? 
ticipo  al  Consejo  para  su  inteligencia,  y  que  no  ha 
de  ser  de  su  inspección  io  económico  gobernativo  y 
perteneciente  á  la  formación  y  reemplazo  de  estos 
Regimientos,  y  excusas  de  las  personas  de  que  se 
deben  componer,  para  lo  qual  se  han  expedido  las 
órdenes  convenientes  adonde  corresponde.  {Aut. 
25  tit,  4  lib.  6  R)  (•  y  '.) 

(6)  Por  otra  Real  resol,  á  cons.  del  Consejo  de  Guerra  de  17  de 
Julio  de  89,  comanicada  en  18  de  Febrero  de  90,  mandó  S*  M.« 
que  se  manlenga  en  toda  su  faerxa  la  Real  declaraoion  de  U  or« 
denanxa  de  Milicias  de  30  de  Mayo  de  767;  y  que  el  Gobernador 
del  Consejo  se  abstenga  de  tomar  providencia  por  si  solo  en  las 
causas  que  se  siguen  por  los  términos  ordinarios,  y  en  que  ínter* 
▼ienen  individuos  del  fuero  Militar;  y  que  quando  hallare  ser  &•• 
cosaria  alguna,  la  trate  antes  con  su  Consejo,  á  quien  toca  mirar 
por  la  Jurisdicción  ordinaria,  en  competencia  de  la  Mtfitar,  en* 
cargada  al  de  Guerra. 

(7)  Y  por  acuerdo  del  Coaiejo  de  Goenraoo^onieado  aa  cir- 
cular de  91  de  Mayo  de  90,  e<m  mpliro  d«  pfoc^dfr  U  Jurisdio- 
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eion  ordinftría  da  ABt«qa«r&  contra  vn  «oMado  Milieiano  de  Má. 
UgtL  fobre  eonUavancioB  á  loa  bandoa  pilblíeaa  ó  panU»  de  poli- 
cía:  ee  maadd  prevenir  al  Coronel  de  su  Regimiento,  que  eiem- 
pre  que  alguno  de  sue  indíTiduoa  reclame  bu  fuero,  ú  ocurra  igual 
C  cftBO,  íbrme  desde  luego,  con  acuerdo  de  su  Asesor,  la  competen, 
te  justificación  del  hecho,  para  proceder  con  el  debido  fundamen. 
to  á  defender  qnando  sea  preciso  la  Jurisdicción  militar:  y  que 
esta  providencia  sea  también  j  se  entienda  por  punte  general. 


N2106. 


LEY  IX. 


El  mismo  en  el  Pardo  por  dec,  de  S9  de  Enero,  inserto  en  pror. 
del  Cons.  de  4  de  Febrero  de  1737. 

Los  Oficiales  Milicianos  retirados  con  Real  licen- 
cia no  gocen  del  fuero  y  exenciones  Militares. 

Declaro,  que  los  Oficiales  de  los  cuerpos  de  Mi- 
licias últimamente  establecidos,  que  se  hubieren  re- 
tirado ó  retiraren  de  ellos  con  licencia  mía,  no  pue- 
dan pretender  ni  gozar  mas  fuero,  exenciones  ó 
preeminencias  en  los  pueblos  de  su  residencia,  por 
razón  de  haberme  servido  en  ellos,  que  aquel  ó, 
aquellas  que  gozaban  y  les  correspondia  por  su  ca- 
lidad, estado  y  circunstancias  antes  de  entrar  en  mi 
Real  servicio;  á  menos  que,  quando  hayan  obteni- 
do mi  Real  permiso  para  retirarse,  preceda  haber- 
me servido  doce  años  en  los  referidos  Cuerpos  de 
Milicias,  6  que  su  crecida  edad  ó  achaques  les  im- 
pida continuar,  en  cuyos  casos  los  mandaré  despa- 
char cédula  separada,  con  declaración  del  fuero  que 
deben  gozar  ('). 

(6)  Por  el  cap.  50  deia  2.*  Real  adición  de  28  de  Abril  de 
1745  á  la  ordenanza  de  Milicias  de  31  de  Enero  de  1734,  con 
motivo  de  solicitar  muchos  empleo  en  los  Regimientos  de  Mili- 
cias y  á  brevo  tiempo  Real  licencia  para  retirarse,  y  no  ser  po. 
eos  loe  casos  en  que  con  el  uso  de  uniforme  y  manotenoion  de 
despachos  haoian  creer  á  las  Justicias  de  los  pueblos  conservarse 
en  el  goce  de  sus  privilegios;  mandó  S.  M.,  que  en  adelante  todo 
Oficial  de  Milicias,  sin  excepción  de  otros  que  los  gargentoe  ma- 
yores y  Ayudantes,  quando  hubieren  de  retirarse  del  Real  sorri- 
eio,  lo  hagan  por  lioencia  impresa  del  Inspector;  y  que  este  reco- 
ja  todos  loa  despachos  Reales  que  hubieren  obtenido  los  que  se  re. 
tiraren,  y  los  pase  á  la  Secretaria  del  Despacho  de  Guerra  para 
que  en  ella  se  cancelen. 


N.  2107. 


LEY  X. 


D.  Felipe  V.  en  S.  Lorenxo  por  res.  de  S5  de  octub. 

de  1748  art  30. 

Exenciones  de  los  Oficiales  de  Milicias  en  quanto 

á  contribuciones. 

Como  en  algunas  ciudades  y  pueblos  se  ha  in- 
tentado gravar  con  repartimientos  de  contribucio- 
nes á  los  Sargentos  mayores  y  Ayudantes  de  los 
Regimientos  de  Milicias,  valiéndose  pafa  ello  de 
distintos  pretextos  en  perjuicio  del  fuero  y  preemi- 
nencias de  las  Reales  Armas;  declaro,  que  los  Sar- 
gentos mayores.  Ayudantes  y  demás  Oficiales,  sar- 


gentos, cabos  y  tambores  de  los  Regimientos  do 
Milicias,  que  gozan  sueldo  continuo,  son  exentos  de 
toda  gabela  y  contribución  por  sus  personas,  suel- 
dos y  bienes  muebles;  j^ero  sien  los  referidos hubie^ 
re  algunos  que  tengan  haciendas  ó  tráficos  estarán 
sujetos  á  los  repartimientos  que  lo  están  los  demás 
Militares porVlas  (»  y  '  •). 

(9)  Por  el  srt.  13  de  la  instrucción  do  27  de  noviembre  de 
1744  se  declaró  este  art.  30  de  743,  preriniendo  que  de  los  re. 
partimientos  de  consumo,  no  están  ezentoe  los  padres  de  los  sar. 
gentes  y  cabos,  sino  los  Oficiales,  sargentos,  cabos  y  tambores 
que  gosan  sueldo  eontinao,  y  airven  separados  en  sus  casas;  en 
la  inteligencia  que  esta  libelad  de  contribución,  solo  ha  de  ser 
por  lo  respectivo  á  sus  sueldos,  y  no  i  los  gastos  que  les  prodns. 
can  sos  haciendas. 

(10)  Y  por  el  art.  37  de  la  de  38  de  Abril  de  745,  con  motivo 
de  dudane,  sin  embargo  de  lo  mandado  en  dicho  art.  30,  sobre  la 
exención  de  coatribuciones  de  que  son  libres  los  individuos  do 
Milicias;  se  declaró,  que  los  Oficiales,  sargentos,  cabos  y  tambo- 
res que  gozan  sueldo  continuo,  son  Oficiales,  sargentos,  cabos  y 
tambores  del  Ezército,  y  como  tales  deben  ser  libres  de  las  con. 
tribnctones  en  la  misma  forma  que  lo  son  estos. 


N.  2106. 


LEY  XL 


D.  Carlos  III.  en  Aranjuez  por  Real  orden  de  30  de  Mayo  de 
1767,  declaratoria  de  la  ordenanza  de  Milicias,  tit.  8. 

Jurisdicción  de  tos  coroneles  de  Milicias  para  el  co- 
nocimiento de  las  causas  de  sus  individuos. 

16  Estando  los  Regimientos  de  Milicias  en  sus 
respectivas  provincias  ó  departamentos,  exercerán 
sus  propios  Coroneles,  y  en  su  defecto  los  coman* 
dantes  de  los  mismos  Cuerpos,  la  jurisdicción  cor- 
respondiente al  fuero  entero  Militar  criminal,  pree- 
minencias y  exenciones  concedidas  á  sus  individuos; 
y  también  en  lo  respectivo  al  civil,  de  que  deben 
gozar  los  Oficiales,  Cadetes,  sargentos,  tambores, 
pífanos,  primeros  cabos,  segundos  de  granaderos  y 
cazadores,  y  Cirujanos;  procediendo  en  las  causas 
que  fueren  contenciosas,  ó  deban  seguirse  por  el  or- 
den civil  y  reglas  del  Derecho,  en  la  misma  forma 
judicial  y  legal  que  se  practica  ante  los  Auditores 
de  Guerra  y  Corregidores  legos,  y  asi  los  expresa- 
dos Comandantes  como  tales  Jueces,  sus  Asesores, 
Escribanos  y  demás  ministros  que  actuaren  en  las 
referidas  causas  ó  pleytos,  podrán  exigir  de  las  par- 
tes los  derechos  correspondientes  conforme  al  Real 
arancel;  pero  en  quanto  pertenezca  al  conocimien- 
to de  delitos  puramente  militares,  se  formarán  los 
procesos  á  estilo  de  Tropa  y  conforme  á  la  orde- 
nanza del  Exército,  por  el  sargento  mayor,  sin  maa 
intervención  del  Asesor  que  la  que  debe  teneí  un 
Auditor  de  Guerra  en  semejantes. 

18  En  las  causas  civiles  ó  criminales,  que  en  lo 
jurisdiccional  y  contencioso  deben  seguirse  ante  \o% 
Coroneles  ó  Comandantes,  con  asistencia  de  Aseso* 
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res  y  Escribanos,  nunca  debe  corresponder  conoci- 
miento alguno  á  ningún  otro  Juez,  Tribunal,  Co- 
mandante militar,  ni  aun  al  Inspector;  y  solamen- 
te se  otorgarán  por  los  propios  Coroneles  ó  Co- 
mandantes las  apelaciones,  que  interpusieren  en 
ellas,  y  que  haya  lugar  en  Derecho,  para  ante 
mi  Supremo  Consejo  de  Guerra;  per^se  dará  cuen- 
ta al  Inspector  antes  de  la  execucion  dé  la  senten- 
cia, quando  por  ella  se  haya  impuesto  pena  á  algún 
individuo  de  Milicias,  por  la  cual  sea  preciso  sepa- 
rarle del  servicio  de  su  empleo  ú  plaza. 

20.  No  siendo  de  mi  aprobación  que  las  Justi- 
cias ordinarias  procedan  ni  puedan  proceder  contra 
los  individuos  de  Milicias,  prendiéndolos,  ó  preten- 
diendo tocarles  el  conocimiento  de  causa,  y  hacién- 
dose con  este  motivo  prenda  para  retener  el  preso; 
mando,  que  quando  ocurra  algu¿k  caso  preciso,  que 
sea  inevitable  la  providencia  de  prender  á  alguno, 
y  en  todos  los  de  competencia  de  jurisdicción  con 
la  militar  que  deben  exercer  los  Coroneles,  las  Jus- 
ticias eclesiásticas  ó  seculares  den  parte  inmediata- 
mente al  Oficial,  sargento  ó  cabo  que  se  halle  mas 
próximo  en  el  mismo  pueblo  ó  en  otro,  el  qual  pa- 
sará á  informarse  del  motivo  de  la  prisión;  y  para 
que  pueda  hacerlo  con  mas  conocimiento  al  Coro- 
nel, estará  obligado  el  Juez  secular  ó  eclesiástico  á 
entregarle  lo&  autos  originales,  ó  copia  autorizada 
de  ellos,  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas,  conta- 
das desde  la  en  que  fué  preso  el  individuo  de  Mili- 
cias. 

21  Luego  que  el  Oficial,  sargento  ó  cabo  reci- 
ba los  autos,  los  pasará  con  su  informe  al  Coronel 
ó  Comandante,  quien  reconociendo  en  su  vista  y 
con  dictamen  de  su  Asesor  la  naturaleza  de  la  cau- 
sa, prevendrá  á  la  Justicia,  puede  proseguirla,  quan- 
do sea  de  caso  exceptuado;  y  en  el  de  no  serlo,  pe- 
dirá la  persona  del  reo,  que  no  podrá  retener  la 
Justicia,  entregándolo  sin  la  menor  dilación  al  Ofi- 
cial, sargento,  cabo  ó  partida  que  para  recibirlo  di- 
putase el  Coronel,  quien,  manteniéndolo  en  segura 
prisión,  si  se  suscitare  competencia  sobre  quien  de- 
ba conocer  de  la  causa,  acudirá  á  mi  Supremo 
Consejo  de  Guerra  por  medio  de  su  Secretario,  di- 
rigiendo por  el  correo  ordinario  copia  de  los  autos 
obrados;  y  decidida  la  competencia  por  esto  Tribu- 
nal, si  se  determinare  á  favor  del  Juez  ordinario, 
entregará  el  Coronel  á  disposición  de  este  el  reo,  y 
autos  que  hasta  la  competencia  se  hubieren  hecho, 
y  debieron  seguir  siempre  la  persona  del  reo:  bien 
entendido,  que  la  determinación  de  las  competen- 
cias entre  los  comandantes  de  Milicias  y  otros  Jue- 
ces ha  de  ser  precisamente  por  mi  referido  Supre- 
mo Consejo  de  Guerra,  ó  por  mi  expresa  Real  re- 
solución en  último  recurso,  sin  que  otro  Juez  ni 


Tribunal  pueda  mezclarse  en  semejantes  asuntos. 

22  Aunque  el  conocimiento  dé  las  causas  de 
los  soldados  en  lo  civil  corresponde  á  la  Justicia 
ordinaria,  quando  sea  necesario  prenderlos  por  ¡*) 
ellas,  estará  igualmente  obligada  que  por  las  crimi- 
nales á  dar  parte  al  Oficial,  sargento  ó  cabo  mas 
inmediato,  dentro  del  dia;  y  este  al  Coronel,  si  el 
preso  se  mantuviere  arrestado  mas  de  ocho  dias, 
informándole  del  estado  de  la  causa  por  testimonio, 
que  no  podrá  negarle  el  Escribano  que  actuare  en 
ella;  pues  tal  vez  el  encono  y  la  pasión  puede  pro- 
ducir extraordinarias  y  no  justas  providencias  con- 
tra la  persona  del  Miliciano,  que  no  debe  consentir 

el  Coronel;  consultando  en  este  caso  á  mi  Supremo 
Consejo  de  Guerra  por  medio  de  mi  Secretario,  pa- 
ra que  en  vista  del  testimonio,  y  de  no  resultar  por 
él  bastante  motivo  para  la  -  prisión  y  ajamiento  de 
la  persona,  tome  la  correspondiente  providencia 
contra  el  Juez  que  haya  procedido  injustamente,  y. 
á  favor  del  Miliciano  la  que  para  su  desagravio  en 
la  ofensa  y  perjuicio  padecidos  hallare  justa. 

23  Si  los  Jueces  ordinarios  seculares  en  con- 
travención de  lo  prevenido  desatendiesen  las  órde^ 
nes  y  providencias  de  los  Coroneles,  reteniendo  en 
prisión  á  los  Milicianos,  no  entregando  los  autos 
que  les  hubieren  formado,  ó  sosteniéndose  en  su 
idea  de  hacer  prevalecer  jurisdicción  que  no  les 
compete,  .en  los  casos  y  causas  de  que  están  inhibi- 
dos expresamente,  podrán  los  Coroneles  despachar 
partida  que. los  conduzca  arrestados  á  la  capital, 
les  exigirá  por  la  primera  vez  cincuenta  ducadoB 
de  multa  aplicados*  á  fines  del  servicio,  y  por  la  se- 
gunda sufrirán  la  pena  de  quatro  años  de  presidio; 
y  lo  mismo  los  Escribanos  que  resultaren  culpados; 
dando  parte  el  Coronel  al  mi  Supremo  Consejo  de 
Guerra,  con  el  proceso  que  les  hubiere  formado  an- 
tes de  la  execucion  de  la  sentencia :  pero  quando 
fuere  Eclesiástico  el  Juez  que  hubiere  contravenv- 
do,  de  que  igualmente  dará  parte  el  Coronel  á  mi 
Consejo  de  Guerra,  este:Tribunal  me  consultará  la 
providencia  que  pueda  ya  tomar,  á  fin  do  resolver 
\o  mas  conveniente. 

24  Quando  un  Regimiento  ó  parte  de  él  salte- 
re  á  servir  en  guarnición  ó  campaña,  quedará  la 
Jurisdicción  en  lo  civil,  respecto  de  todos  los  indi- 
viduos que  salieren  de  la  provincia,  de  sus  muge- 
res,  y  de  los  Oficiales,  sargentos,  cabos  y  tambores 
que  quedaren  en  ella,  en  el  Oficial  del  Regimiento 
de  mas  grado  que  hubiere  quedado  en  el  distrito 
de  la  formación,  con  la  particular  criminal  por  io 
que  toca  á  las  mugeres  de  los  que  han  salido,  y  de- 
mas  Oficiales,  sargentos,  cabos  y  tambores,  solda- 
dos que  no  hubieren  ido  á  servir,  y  demás  indivi- 
duos que  gozaren  del  fuero:  pero  si  por  haber  mof- 
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fibiulo  todo  el  RegUniontOt  no  hubieve  quedado  Ofi- 
cial iüguiK>9  recaerá  la  Jurisdicción  militar  req)ec- 
,|o  de  todos  y  sus  mugeres  en  el  Juez  de  la  capital, 
g,  ^sj  en  lo  contencioso  y  Jurisdiccional,  civil  y  crimi- 
nal, como  en  lo  demás  que  pertenezca  al  fuero  mili«- 
Im*  y  exenciones,  en  que  debe  sostener  á  los^que  go- 
cen de  él,  seguQ  lo  harian  los  Coroneles,  con  inhibi- 
ción de  todo  Tribunal  y  Juez;  admitiendo  las  apela* 
dones  que  haya  lugar  en  Derecho  solamente  para 
finte  mi  Supremo  Consejo  de  Guerra,  donde,  por  el 
mismo  orden  que  va  prevenido  en  quanto  á  las 
competencia^  de  otras  Jurisdicciones  con  la  del  Co- 
ronel, se  han  de  determinar  las  que  ocurrieren* 

S$  Tanto  de  las  causas  civiles  ó  criminales  de 
kw  Coroneles,  como  de  los  que  por  su  ausencia 
exerzan  su  jurisdicción  en  el  departamento  de  los 
Regimientos,  conocerá,  durante  su  exercicio,  el  Au- 
ditor general  de  Guerra  de  los  Reynos  ó  provincias, 
fiñ  que  se  comprehenden  los  distritos  asignados  á 
la  formación  del  propio  Cuerpo,  con  apelación  á 
mi  Supremo  Consejo  de  Guerra. 

«OTA.  Ténstae  pretente  que  el  decreto  de  5  de  mayo  de  1834 
4^0  lo  ngniente:  „1.  Per  mkoita^  y  tntn  Unto  ee/erma  U  Uy 
^  mtUeia  MctivOt  üamada  anteo  raoTOfcuL,  ouplirá  U  ordenmm 
ga  que  úetualmente  la  rige^  quedando  derogadoo  ouo  artietUoo  1, 
9,  9,  II  y  2a  eegunda  parte  del  19  del  tit.  2.*,  come  tamhUn  loo 
mtUiOoo  7,  93,  34,  35,  66,  68  y  69  del  Ht.  S.«~9.  En  eonoe. 
cvencM,  queda  ouprimida  la  claoe  do  ooldadoo  DnrmoviDee,  y 

olUOOdol  a^OtivO  MOSLtt. 


LEY  XII. 


N.  2169. 


Ül  niemo  allí  por  la  dicha  Rea]  declarecion  de  30  de  Majo  de 

W67  tit.  7. 

'Privilegios  y  exenciones  de  los  que  sirvieren  en  las 

Regimientos  de  Milicias. 

1  A  los  individuos  de  Milicias  no  se  les  podrá 
«cfaar  repartimiento  ni  oficio  en  los  pueblos,  que 
les  sirva  de  caiiga  {\^)t  ni  tutela  contra  su  volun* 
Aad,  ni  tampoco  repartir  soldados  ni  bagages;  y  go* 
zarán  de  los  aprovechamientos  comunes  en  los  mis- 
mos puebbs  á  los  demás,  vecinos. 

2.  Se  les  relevará  de  la  contribución  de  uten- 
«lio,  de  la  del  servicio  ordinario  y  extraordinario,  y 
^e  la  del  derecho  del  vasallage. 

3  Mientras  los  individuos  de  Milicias  se  man- 
tengan baxo  la  patria  potestad,  respecto  de  que  por 
sus  personas  no  pueden  disfrutar  estas  exenciones, 
se  les  conceden  á  sus  padres;  debiendo  las  Justicias 
de  los  pueblos  observárselas  á  unos  y  á  otros,  pena 
de  cincuenta  ducados. 

4  Los  individuos  de  Milicias  serán  tratados  con 


(11)  Por  Realce  órdenes  de  97  de  Julio  de  67  7  16  de  Mano 
de  74  se  mandd  á  loe  Tribonaleí  de  Joeiieia,  fuarden  4  loe  Mi- 
lieiiaoe  «aü  exéneion. 


la  mayor  equidad  en  los  repartimientos  de  Beales 
contribuciones  que  se  les  deben  hacer  en  los  pue- 
blos según  sus  haciendas  y  tráficos;  y  en  qualquie- 
ra  queja  que  sobre  esto  se  verifique,  tomaré  severa 
providencia  contra  las  Justicias  de  los  pueblos,  re- 
partidores, ú  otra  persona  que,  teniendo  jurisdic- 
cion''para  ello^no  remediare  la  falta;  pues  se  ha  ob- 
servado en  algunas  partes  contra  mis  Reales  inten- 
ciones, recargan  á  los  Milicianos,  quando  á  la  cali- 
dad de  vecinos,  que  los  iguala  con  los  demás,  se 
agrega  la  de  mas  estimación  de  hallarse  empleador 
en  mi  Real  servicio  (a). 

8  Todo  individuo  de  Milicias  en  sus  testamen- 
tos y  abintestatos,  y  en  los  de  sus  mugeres  gozará 
del  fuero  militar  conforme  al  Real  decreto  {Ley  5. 
tit.  21.  lib.  10.)  de  25  de  octubre  de  1753  (que  se 
debe  entender  lo  mismo  que  con  la  Tropa  del  Exér- 
cito  );  para  lo  que  concedo  jurisdicción  privativa  á 
los  Coroneles  ó  Comandantes  respectivos  de  Mili- 
cias con  apelación  al  mi  Consejo  de  Guerra;  y  lo 
mismo  en  las  particiones  de  inventarios  que  resul- 
ten de  los  testamentos  ó  abintestatos. 

10  Todo  Oficial  de  Milicias,  que  en  calidad  de 
tal  sirva  ocho  años  sin  intermisión  con  aplicación, 
zelo  y  conducta,  será  acreedor  á  merced  de  Hábi- 
to en  las  Ordenes  Militares,  sin  exceptuar  la  de 
Santiago;  y  será  relevado  de  montado  y  galeras» 
como  lo  son  los  del  Exército  que  obtienen  igualea 
mercedes. 

1 1  Todo  Oficia]  de  Milicias  será  acreedor  á  cé- 
dula de  preeminencias,  para  retirarse  del  servicio, 
quando  fuere  con  legítimas  causas  que  le  obliguen 
á  ello,  y  haya  servido  doce  anos  continuos  en  cali- 
dad de  tal,  baxo  las  reglas  prevenidas  en  el  antece- 
dente artículo. 

12.  Todo  Oficial  de  Milicias,  mientras  sirviere, 
gozará  del  mismo  fuero  y  preeminencias  que  los  del 
Exército,  aunque  no  tenga  sueldo  continuo;  y  de 
sus  causas  asi  civiles  como  criminales  solamente 
podrá  conocer  el  Coronel  ó  Comandante  del  Regi- 
miento, juzgándolas  conforme  á  Derecho,  con  inhi- 
bicion  de  todo  Tribunal  y  Juez,  con  apelación  al 
Supremo  Consejo  de  Guerra. 

27.  Todos  los  Sargentos  y  primeros  cabos,  y  los 
segundos  de  granaderos  y  cazadores,  los  tambores 
y  pífanos  baxo  el  concepto  de  veteranos,  gozarán 
del  fuero  civil  y  criminal  lo  mismo  que  los  Oficiales. 

29.  Los  segundos  cabos  de  fusileros  y  soldados, 
sin  excepción  de  granaderos  y  cazadores,  ademas 
de  las  excepciones  que  son  comunes  á  todo  indivi- 
duo de  Milicias,  gozarán  en  lo  criminal  del  fuero 


(a)    En  lugar  de  loo  troo  eapituloo  5,  6  y  7  quo  aquí  ef  eii- 
jrtm«fi,  oe  ouhrogaron  loo  treo  do  la  Real  orden  do  21  do  JVe- 
de  1767,  eontenidoo  en  la  ley  oiguionto. 
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niliuir;  miéiitivs  el  Regimtedto  M  mantenga  en  bu 
proTmcki,  y  sus  causas  serán  juzgadas  por  sus  Co- 
roneles con  su  Asesor,  conforme  á  Derecho;  y  quan- 
do  salga  el  Regimiento  á  hacer  el  servicio  en  guar- 
nición ó  campaña,  gozarán  ellos  y  sus  mugeres  del 
filero  militar,  tanto  en  lo  civil  como  en  lo  criminal, 
en  la  mbma  forma  que  los  veteranos^ 

32.  El  que  después  de  cumplir  sus  diez  años  en 
Milicias  se  retirare  con  honrada  y  legitima  licencia, 
no  pagará  servicio  ordinario  y  extraordinario  por 
cinco  años  (ni  sus  padres,  Ínterin  se  mantenga  baxo 
la  patria  potestad):  y  si  se  casare  dentro  del  año  de 
haber  obtenido  su  licencia,  quedará  relevado  por 
otros  cinco  años  de  esta  contribución;  pero  quedará 
sAjeto  á  las  demás  que  pagan  los  otros  vecinos  de 
su  clase  por  sus  personas  y  bienes;  debiendo  el  Co- 
ronel sostenerle  en  el  goce  de  la  expresada  exén* 
cion. 

33.  El  que  después  de  cumplir  los  diez  años  se 
empeñare  voluntariamente  á  continuar  el  servicio 
en  Milicias  sin  tiempo  limitado,  quapdo  haya  servi- 
do ocho  años  mas,  se  le  dará  su  cédula  de  premio 
como  soldado  distinguido;  y  si  quisiere  retirarse  (no 
estando  empleado  en  servicio  de  guarnición  ó  cam- 
paña), se  le  dará  su  licencia,,  y  gozará  de  las  mis- 
mas exenciones  que  los  que  cumplieron  los  diez 
años,  y  con  las  mismas  circunstancias. 

37.  Los  Capellanes  y  Cirujanos  de  los  Regi- 
mientos de  Milicias  gozarán  del  mismo  fuero  y  pree- 
minencias que  los  del  Exército. 

38.  Los  Asesores  y  Escribanos  gozarán  del  fue- 
ro militar  en  lo  criminal,  con  sujeción  á  la  jurisdic- 
ción de  los  Coroneles,  lo  mismo  que  los  soldados. 

39.  Los  maestros  armeros  de  los  regimientos  de 
Milicias  gozarán  del  mismo  fuero  que  los  soldados. 

HOTA.    VéoM  la  dicho  on  la  ley  anterior. 
N.  2110.  LEY  XIII. 

El  mismo  por  Real  orden  de  21  de  Ñor.  do  17OT. 

Declaración  de  los  privilegios,  y  exenciones  de  los 
Milicianos  en  quanto  á  contribuciones. 

Los  Oficiales  de  Milicias  de  sueldo  continuo,  sar- 
gentos, cabos  primeros  y  segundos  de  granaderos  y 
cazadores,  cabos  primeros  de  fusileros,  tambores  y 
pífanos,  son  individuos. del  Exército  veterano  y  co- 
mo tales  deben  estar  exentos,  por  sus  personas, 
sueldos  y  bienes  muebles,  de  toda  gabela  y  contri- 
bución, á  excepción  de  los  derechos  Reales  impues- 
tos sobre  los  consumos  y  ventas  que  hagan,  según  y 
en  la  misma  forma  que  se  adeudan  v  satisfacen  por 
los  individuos  de  los  Regimientos  veteranos;  y  en 
igual  forma  que  estos  deberán  pagar  los  correspon- 
dientes derechos  por  sus  haciendas  y  tráficos. 

Tomo  IL 


Igualmepte  serán  exentos  los  referidos  indmdttotf 
de  Milicias  de  todo  repartimiento  que  se  hace  en  kíf 
pueblos  encabezados,  cuando  no  alcanzan  los  pues-» 
tos  públicos  y  ramos  arrendables  á  cubrir  la  canti** 
dad  del  encabezamiento,  por  lo  que  respecta  á  sus  "^ 
sueldos,  pues  por  estos  no  se  les  debe  gravar  con 
contribución  alguna;  pero  no  gozarán  de  esta  exen- 
ción por  lo  i*espectivo  á  sus  haciendas  y  tráficos,  ni 
sus  padres  por  sus  haciendas,  familia  y  personas^ 
aunque  vivan  en  su  compañía. 

Para  que  tenga  efecto  lo  prevenido  generalmente 
para  la  buena  administración  de  la  Real  Hacienda, 
evitando  todo  motivo  de  fraude;  mando,  que  los  de- 
rechos Reales,  que  se  adeudaren  en  los  géneros  que 
se  compran  para  el  utensilio  do  los  quarteles  esta- 
blecidos en  las  capitales  de  Milicias,  por  la  parte  ó 
todo  de  los  Cuerpos,  se  satisfagan  por  los  Sargentos 
mayores  respective  de  los  mismos  Regimientos  de 
cuenta  del  fondo  común  de  las  Milicias. 


N.2111. 


LEY  XIV. 


£1  mismo  en  las  ordenanzas  Militares  de  22  de  Octubre  de  1768. 

trat.  8.  tit.  1. 

Exenciones  y  preeminencias  del  fuero  militar:  y  dé' 
claracion  de  las  personas  que  le  gozcau 

1.  Para  atajar  los  inconvenientes  que  con  atra- 
so de  mi  servicio  y  competencia  de  Jurisdicciones 
detienen  ó  embarazan  la  buena  administración  de 
justicia,  asi  por  solicitar  el  fuero  militar  muchos  que 
no  deben  gozarle,  como  por  sujetarse  por  ignoran- 
cia á  otros  Juzgados  algunos  á  quienes  les  está  con- 
cedido, y  debieran  defenderle;  declaro,  que  el  referid 
do  fuero  pertenece  á  todos  los  Militares  que  actuaU 
mente  sirven,  y  en  adelante  sirvieren  en  mis  Tropas 
regladas,  ó  empleos  que  subsistan  con  actual  exerci- 
ció  en  gueiTa,  y  que  como  tales  Militares  gocen  suel- 
do por  mis  Tesorerías  del  Exército  en  campaña  ó  las 
provincias;  comprehendiéndose  en  esta  clase  los 
Militares  que  se  hubieren  retirado  del  servicio,  y  tu- 
vieren despacho  mió  para  gozar  de  fuero  ^  pero  con 
la  diferencia  y  distinción  que  se  expresará  sucesiva* 
mente» 

2.  Las  Tropas  ligeras  de  Infantería  y  Caballe- 
ría que  existen  hoy,  y  sucesivamente  se  formaren, 
gozarán  del  mismo  fuero  que  las  Tropas  regladas 
de  mi  Exército. 

3.  A  los  Oficiales  y  soldados,  que  estuvieren  en 

actual  servicio,  no  podrán  las  Justicias  de  los^para- 

ges  en  que  residier(Sn,  apremiarlos  á  tener  oficios 

concejiles  ni  de  la  Cruzada,  Mayordomía  ni  tutela 

contra  su  voluntad:  gozarán  la  excepción  de  pago 

de  servicio  ordinario  y  extraordinario;  y  no  podrán 

imponérseles  alojamiento,  repartimiento  de  carros* 
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bagages  ni  bastimentos,  si  no  fueren  para  mi  Iteal 
Casa  y  Corte:  y  siendo  casados,  gozarán  sus  muge- 
res  de  las  mismas  preeminencias.  Podrán  traer  ca- 
rabinas y  pistolas  largas  de  arzón,  como  las  que  se 
usan  en  la  guerra,  teniendo  plaza  viva,  y  estando 
actualmente  sirviendo:  y  siempre  que  usaren  de  li- 
cencia, ó  por  comisión  de  mi  servicio  se  separen  de 
sus  destinos  ó  Cuerpos,  podrán  traer  estas  armas 
por  el  camino  para  resguardo  de  sus  personas;  con 
calidad  que  mientras  estuvieren  en  la  Corte  ó  en 
las  ciudades,  villas  y  lugares  de  mis  Reynos,no  po- 
drán andar  con  ellas,  sino  tenerlas  guardadas  en 
sus  casas,  para  quando  vuelvan  á  servir,  y  hacer  su 
viage.  Podrán  tirar  con  arcabuz  largo,  guardando 
los  términos  y  meses  vedados:  y  si  usaren  do  otras 
armas  de  fuego  de  las  prohibidas  por  bandos  y  prag- 
máticas, se  les  dará  por  incursos  en  los  bandos  pu- 
blicados, y  por  perdidas  las  armas,  sujetándose  á  la 
pena  que  se  impusiere  en  dichos  bandos. 

4.  No  podrán  los  referidos  Oñciaics  y  soldados 
ser  presos  por  la  Justicia  ordinaria,  por  deudas  que 
hayan  ^ontraido  depues  de  estar  sirviendo;  ni  se  les 
cxecutára  por  ellas  en  sus  caballos,  armas  ni  vesti- 
dos, ni  en  los  de  sus  mugeres,  á  menos  que  la  deuda 
proceda  de  alcances  ó  créditos  que  mi  Real  Haden* 
da  tenga  contra  ellos;  pero  en  las  deudas  anteriores 
al  tiempo  en  que  el  deudor  entró  en  mi  servicio, 
responderá  según  la  calidad  de  la  obligación .  en  su 
persona  y  bienes  raices,  y  muebles  que  no  sean  del 
uso  militar. 

5.  No  podrán  conocer  de  las  causas  civiles  ni 
criminales  de  Oficiales  de  Justicias  ordinarias,  sino 
solo  el  Capitán  General,  Consejo  general,  ó  Coman- 
dante militar  del  parage  donde  residieren,  segiln  la 
diferencia  y  circunstancias  de  los  casos,  en  la  for- 
ma que  se  explicará  mas  adelante, 

6  Los  Oficiales,  sargentos,  cabos  y  soldados  que 
se  retiraren  de  mi  servicio  con  licencia,  habiendo 
servido  quince  años  sin  intermisión^  gozarán  cédu- 
la de  premio  correspondiente;  y  en  virtud  de  ella, 
si  se  retiraren  del  Exército,  estarán  exentos  del  ser- 
vido ordmario  y  extraordinario:  no  podrán  ser  apre- 
miados á  tener  oficios  de  Concejo  ni  de  la  Cruzada, 
Mayordomía  ni  tutela  contra  su  voluntad;  ni  se  les 
impondrá  alojamiento,  repartimiento  de  carros  ba- 
gages  ni  bastimentos,  si  no  fueren  para  mi  Real  Ca- 
sa y  Corte;  y  las  mismas  preeminencias  gozarán  sus 
mugeres:  y  podrán  tirar  con  arcabuz  largo,  guar< 
dando  los  términos  y  meses  vedados;  pero  si  usaren 
de  armas  prohibidas,  se  les  dará  por  incursos  en  los 
bandos  publicados. 

'  7  Desde  la  clase  de  Alférez  ó  Subteniente  in- 
clusive arriba  todos  los  Oficiales,  que  se  hubieren 
retirado  del  servicio  con  licencia  mia  y  cédula  dé 


pie^nÚDeDciai-gozaráDy  ademas  de  lea  exprefad^t 
en  el  articulo  antecedente,  del  fuero  militar  en  las 
causas  criminales;  de  suerte  que  las  Justicias  ordi" 
nariassolo  tendrán  facultad  para  hacer  la  sumaria, 
que  deberán  formar  en  el  término,  de  quarenta  y 
ocJio  horas,  siendo  la  causa  leve^  y  siendo  grave,  en 
el  de  ocho  dias  naturales,  y  remitirla  al  Capitán 
General  de  la  provincia,  en  cuyo  Juzgado  se  sen* 
tenciará,  concediendo  las  apelaciones  al  Consejo  Su» 
premo  de  Guerra;  y  en  las  civiles  y  casos  exceptua- 
dos los  podrán  procesar,  sentenciar,  y  executar  las 
Justicias  ordinarias:  pero  los  Oficíales  agregados  á 
Plazas,  destinados  á  Inválidos,  y  los  de  Milicias 
Provinciales  regladas  gozarán  también  del  fuero  ci- 
vil, sacando  la  cédula  de  preeminencias  correspon- 
diente á  su  clase. 

8  Ijas  mugeres  y  los  hijos  de  todo  Militar  goza* 
rán  este  fuero:  y  muerto  aquel,  le  conservarán  su 
viuda  y  las  hijas,  mientras  no  tomen  estado;  pero 
los  hijos  varones  únicamente  le  gozarán  liasta  la 
edad  de  diez  y  seis  años. 

9  Todo  criado  de  Militar  *  con  servidumbre  ac- 
tual y  goce  de  salario  tendrá  por  el  tiempo  en  que 
exista  con  estas  calidades,  el  fuero  en  las  causas  ci- 
viles y  criminales  quQ  contra  él  se  movieron,  no 
siendo  por  deudas  ó  delitos  anteriores,  en  cuyo  ca- 
so ni  les  servirá  el  fuero,  ni  se  le  apoyará  con  pre- 
texto alguno;  quedando  responsables  los  amos  y  los 
Gefes  de  qualquiera  omisión  en  perjuicio  de  la  bue- 
na administración  de  justicia. 

10  Todo  individuo  que  goce  fuero  Militar,  cfe- 
berá  declarar,  siempre  que  sea  citado  para  ello  por 
las  Justicias  ordinarias,  precediendo  el  aviso  de  es* 
tas  al  Comandante  natural  de  que  dependa;  pero  en 
los  casos  criminales  executivos  infraganti  deberán 
declarar  aunque  no  se  haya  pasado  el  aviso  á  sya 
Gefes  naturales:  J  y  recíprocamente  se  observará 
lo  mismo  por  los  dependientes  de  la  Jurisdicción 
ordinaria,  siempre  que  la  militar  los  necesite  para 
declarar,  con  la  diferencia  de  casos  que  este  articu- 
lo previene. 

•    Véaso  la  nota  17  i  la  loy  21. 

X    Vóaso  ol  artícalo  123  d«  la  lej  de  23  do  majo  de  837. 

NOTA.  Con  respecto  al  ort.  6  do  eata  ley  sobre  no  ser  los  reti- 
rados obligados  á  los  cargos  concejiles,  véanse  los  roquisitoe  que 
exige  ol  art.  123  de  la  ley  de  20  de  marzo  do  1837,  acerca  del  go. 
biomo  interior  de  los  departamentos. 

N.  2112.  LEY  XV. 

El  mismo  en  las  dichas  ordenanzas,  trat.  8,  tit.  3. 

Casos  y  delitos  en  que  no  vale  el  fuero  militar. 

1  El  individuo  dependiente  de  la  Jurisdicción 
militar  (de  qualquiera  especie  ó  calidad  que  sea) 
qué  incurriere  en  los  delitos  de  resistencia  formal 
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á  la  Justicia  ó  desafio  probado  en  ehmodo  que  pre»» 
cnbe  la  pragmática  expedida  en  16  de  enero  de 
me  (ley  13,  tit,  19.  lib.  12.)»  perderá  el  fuero  de 
que  goza,  y  quedará  (por  la  calidad  de  semejante 
exceso)  sujeto  al  conocimiento  de  la  Justicia  ordi- 
naria del  territorio  en  qu  j  le  cometa,  con  inhibición 
absoluta  de  la  jurisdicción  militar  (Jp  que  natural- 
mente dependa. 

2  Tampoco  ha  de  gozar  del  fuero  militar  el  que 
extraxere  ó  ayudare  á  extraer  de  mis  Reynos  mo- 
neda, ó  pasta  de  oro  ó  plata,  ó  introduxere  en  ellos 
moneda  de  vellón:  el  que  fabricare  ó  ayudare  á  fa- 
bricar ó  expender  moneda' falsa  contra  las  leyes, 
pragmáticas  y  cédulas  expedidas  en  este  asunto:  el 
que  usare  de  armas  cortas  de  fuego  ó  blancas  de  las 
prohibidas  por  Reales  pragmáticas,  *  como  se  veri- 
que  la  aprehensión  real  en  la  persona;  no  enten- 
diéndose prohibida  la  bayoneta  sola  y  descubierta 
en  el  soldado  de  Infantería,  ni  las  de  fuego  en  los  ca- 
sos que  es  permitido  traerlas  á  los  Militares,  ni  el 
de  las  otras  armas  cortas,  aunque  vayan  disfraza- 
dos, siendo  en  busca  de  desertores  ú  oíix>  fin  de  mi 
servicio,  y  con  despachos  para  ello  que  señalen 
tiempo  limitado. 

3  Igualmente  quedará  despojado  del  fuero  mi- 
litar el  que  cometiere  delito  de  robo  ó  amanceba- 
miento dentro  de  la  Corte;  y  el  que  delinquiere  en 
qualquiera  parte  contra  la  administración  y  recau- 
dación de  mis  Rentas,  %  siempre  que  por  diligen- 
cias de  Ministros  de  ellas  se  verifique  la  aprehen- 
sión real  do  los  fraudes  en  su  persona,  casa  ó  equi- 
pages,  con  especialidad  contra  la  del  tabaco,  á  cu- 
yo favor  quiero,  que  subsistan  en  su  fuerza  las  órde- 
nes anteriormente  expedidas:  pero  para  precederse 
contra  el  Militar,  en  cuya  casa  ó  equipage  se  halle 
el  fraude,  ha  de  justificarse,  que  intervino  su  dili- 
gencia ó  consentimiento  en  ocultarle. 

4  Sobre  particiones  de  herencia,  si  no  fuere  de 
persona  que  gozaba  del  fuero  militar  (en  cuyo  caso 
toca  al  fuero  de  Guerra  el  inventario  según  Real 
decreto  de  25  de  Marzo  de  1762  lei/  5.  tit.  21.  lib. 
10.),  conocimiento  de  pleytos  sobre  bienes  raices, 
sucesión  de  mayorazgos;  acciones  reales,  hipoteca- 
rias y  pei*sonales,  que  provengan  de  trato  y  nego- 
cio, y  sobre  oficio  y  encargo  público  en  que  volun- 
tariamente se  hubiere  mezclado  el  Militar,  no  goza- 
rá del  fuero  de  su  clase:  ni  tampoco  le  valdrá  en 
lús  delitcs  capitales  que  hubiere  cometido  antes  de 
entrar  á  mi  servicio*,  f  pues  es  mi  voluntad,  que 


en  este  caso,  sin  suscitarse  competencia  por  la  Ju^ 
risdiccion  Militar  con  la  or linaria,  conozca  esta  do 
semejantes  causas,  y  se  le  entreguen  los  compre- 
hendidos  en  ellas,  quando  los  reclamare,  para  que. 
los  juzgue  y  sentencie  como  corresponda.  ■ 

5  Si  las  Justicias  prendieren  algún  individuo 
dependiente  de  la  Jurisdicción  militar  del  Exército, 
que  en  su  territorio  baya  cometido  delito  de  los  no 
exceptuados  en  los  artículos  precedentes,  ú  otros 
que  se  declararán  en  esta  ordenanza,  deberán  en- 
tregar el  reo  á  su  respectivo  Gefe,  remitiéndole,  ó 
dándole  aviso  para  que  le  envié  á  buscar;  y  quan- 
do esto  no  pueda  practicarse  prontamente,  substan- 
ciarán la  causa  las  Justicias  que  le  aprehendieren, 
hasta  ponerla  en  estado  de  sentencia;  lo  que  debe- 
rán executar  en  el  término  de  quarenta  y  ocho  ho- 
ras, siendo  leve,  y  siendo  grave  en  el  de  ocho  dias 
naturales  por  lo  que  mira  á  la  de  Oficiales  Milita- 
res; y  remitirán  el  proceso  al  Comandante  militar 
de  aquel  distrito,  para  que  determine  la  causa:  y  lo 
mismo  en  las  de  los  soldados  que  van  de  tránsito  por 
el  pais  solos,  con  pasaporte  ó  sin  él,  y  que  roba' 
ren  ó  ultrajaren;  en  cuyo  caso  podrán  las  Justicias 
ordinarias  del  territorio  procesarlos,  remitiendo  los 
autos  en  el  término  expresado  al  Capitán  General 
de  aquel  distrito  para  que  dé  la  sentencia. 

NOTA.  Ea  cuanto  al  principio  del  art.  4  de  esta  loy,  se  debe 
tonor  presente  ti  4.«  del  decreto  de  15  de  septiembre  de  1823,  qoo 
dice  así:  „4.o  EsceptúanM  de  la'jurisdieeiori  militar  lat  U»ta» 
m«p((iHa«  de  los  individuoi  del  ejército,  Santo  en  lo  eonteneiom 
90  como  en  lo  económico,  quedando  iujetas  en  lo  de  adelante  á  /« 
jariedicdon  ordinaria» 


N.  2113. 


LEY  XVI. 

El  mismo  allí  tit.  3. 


•  Véase  adelante  la  nota  J8  á  la  ley  21:  y  en  d  Diccionario 
de  legislación  la  9  al  fin  pdg.  356. 

t    Véase  la  ley  23  adelanto, 

t  Lo  confirmó  la  real  orden  de  30  de  octubre  de  1794,  sobre 
delito*  cometidos  antes  de  entrar  al  servicio. 


Casos  y  delitos  en  que  la  Jurisdicción  militar  cono- 
ce de  reos  independientes  de  ella. 

1  Toda  persona  de  qualquiera  especie,  sexo  ó 
calidad  que  sea,  que  contribuyere  á  la  deserción  de 
Tropa  de  mi  Exército,  aconi^ejando  ó  favoreciendo 
este '  delito,  bien  sea  ocultando  al  desertor,  com- 
prándole su  ropa  ó  ai'mamento,  ó  dándole  otra  de 
disfraz,  deberá  ser  juagada  por  la  Jurisdicción  mili- 
tar de  que  dependa  el  desertor  favorecido;  y  siem- 
pre que  esta  reclame  á  los  reos  de  semejante  cri* 
men,  estará  obligada  á  entregarlos  la  Justicia  natu- 
ral de  que  dependan. 

2  La  inhibición  de  que  trata  el  artículo  antece- 
dente, declaro,  que  no  solo  debe  entenderse  con  la 
Jurisdicción  ordinaria,  sino  con  la  militar  de  quaU 
quier  otro  Regimiento  ó  Cuerpo  del  Exército,  de  la 
Armada  ó  de  Tropas  ligeras  ó  Milicias;  pues  es  mi 
voluntad,  que  el  Cuerpo  de  que  fuese  él  desertor ^  á 
quien  se  le  hubiere  ocultado,  comprado  su  ropa  6  ar- 
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iiitraénto^  ó  dado  otra  de  disfras»  tenga  derecho  de 
reclamar  á  los  reos  cnixiliares  de  su  fuga,  aunque 
sirvan  en  otro  Regimiento  ó  Cuerpo  del  Exército, 
Marina»  Tropas  ligeras  ó  Milicias;  y  que  recípro- 
^^  camente  so  entreguen  do  unos  á  otros  Cuerpos  los 
reos  reclamados  por  este  delito,  á  fin  de  que  se  les 
juzgue  por  el  Consejo  de  Guerra  del  que  le  recla- 
ma, imponiéndoles  la  pena  q^e  en  el  titulo  de  ellas 
se  previene. 

3  Los  Cuerpos  del  Exército  que  aprehendieren 
reos  dependientes  de  otros  Regimientos  de  él,  ó  de 
la  Marina,  Trapas  ligeras  ó  Milicias,  por  delito  que 
no  sea  el  de  favorecer  ó  abrigar  la  deserción,  en 
el  modo  que  explica  el  artículo  antecedente,  debc" 
rán  reciprocamente  entregarlos  á  los  Regimientos 
ó  Gefe  de  que  dependan;  y  si  para  justificación  de 
la  causa  necesitare  la  Jurisdicción  militar  testigos 
sujetos  á  otra,  ó  al  contrario,  se  les  mandará  sin  di- 
ficultad, que  hagan  su  disposición  ante  el  que  la  sus* 
Umciare. 

4  A  la  Jurisdicción  militat*  ha  de  pertenecer 
privativamente  el  conocimiento.de  causas  de  incen- 
dio de  quarteleSj  almacenes  de  boca  y  guerra^  y  edi' 
fictos  Reales  militares;  robos  ó  vexaciones  que  en 
dichos  parages  se  executen;  trato  de  infidencia  por 
espíaSy  ó  en  otraforma^  insulto  de  centinelas  ó  sal- 
vaguardias;  y  conjuración  contra  el  Comandante 
militar.  Oficiales  ó  Tropa,  en  qualquiera  modo  que 
se  intente  ó  execute:  y  los  reos  dé  otras  Jurisdiccio- 
nes, que  fueren  comprehendidos  en  qualquiera  de 
estos  delitos,  serán  juzgados  y  sentenciados  por  la 
militar,  con  el  castigo  que  por  esta  ordenanza  cor- 
responda. 

5  Siempre  que  qualquiera  Regimiento  ó  Bata- 
llón entero  de  mi  Exército  fuere  destinado  á  servir 
en  la  Armada,  en  sus  baxeles  ó  arsenales,  desde  el 
dia  en  que  tome  posesión  de  este  destino,  hasta  el 
en  que  cese,  dependerá  de  la  Jurisdicción  de  Ma- 
rina; y  por  la  misma  regla  la  Tix>pa  de  Marina 
que  sirviere  en  tierra,  dependerá  de  la  Jurisdicción 
militar  de  tierra,  en  la  forma  que  explica  el  tit.  2. 
del  sexto  tratado  de  la  ordenanza. 

N,  2114.  LEY  XVII. 

D.  Cárloa  III.  en  el  Pardo  por  céd.  de  29  de  Marzo  de  1770. . 

Conocimiento  de  las  musas  y  delitos  de  Militares 
privativo  de  sus  Gefes,  y  á  falta  de  estos,  de  las 
Justicias  ordinarias. 

Teniendo  presente,,  que  por  las  ordenanzas  mili- 
tares está  dispuesta  la  forma  de  castigar  á  los  Ofi- 
ciales y  soldados  que  delinquen  en  qualquier  cri- 
ttien,  y  persuadido  á  que  nada  puede  ser  mas  con- 
forme^  que  el  evitar  competencias  para  asegurar  la 


mejor  adnmúatracion  de  justicia;  coafamiáflRioQM 
con  el  parecer  de  mi  Consejo,  he  tenido  por  bien 
declarar,  que  en  todos  los  pueblos  en  donde  hubiere 
Gefe  militar,  haya  de  conocer  este  precisamente  de 
sus  causas  y  delitos  que  cometiesen,  y  en  donde  no 
le  hubiere,  por  hallarse  de  tránsito,  ó  retirados,  la» 
Justicias  ordii^rias. 


N.  2115. 


LEY  XVIII. 


El  miimo  por  Real  dee.  de  17  de  marzo,  inserto  en  cédala  del 

Cone.  de  19  de  Abril  de  1785. 

Uso  del  uniforme  por  los  Oficicdes  del  Exército,  con 
prohibición  de  otro  trage,  aun  fuera  de  las  fun- 
ciones del  servicio. 

He  llegado  á  entender  con  macho  desagrado,  que 
se  eluden  en  mi  Exército  las  varias  órdenes  expe- 
didas para  que  los  Oficiales  de  él,  basta  la  clase  de 
Brigadieres,  no  usen  de  otros  vestidos  que  los  unu 
formes  de  sus  respectivos  Cuerpos;  de  que  han  re* 
sultado  relaxaciones  en  la  disciplina  que  tengo  es- 
tablecida, y  en  varios  casos  desayres  y  encuentros 
indecorosos  al  honor  de  un  Oficial:  y  para  que  en 
lo  sucesivo  no  se  tenga  en  esto  le  menor  tolerancia, 
mando:  que  por  mi  Consejo  de  Guerra  se  expidan 
las  órdenes  mas  estrechas,  para  que  todos  los  Cte» 
fes  militares  pongan  por  si,  y  hagan  poner  por  loa 
de  los  Cuerpos  la  mayar  vigilancia  en  que  ningún 
individuo,  que  por  su  fuero  dd>a  traer  uniforme^ 
use  de  otro  vestido,  aun  fuera  de  las  funciones  del 
servicio;  con  prevención  de  que  se  suspenda  de  su 
empleo  á  ^uálquipra  que  lo  execute,  dándome  cuen- 
ta de  haberlo  hecho  por  mano  de  mi  Secretario  del 
despacho  universal  de  la  Guerra,  para  castigar  al 
contraventor  como  corresponda,  ó  á  los  que  falta- 
ren al  respeto  que  se  merece  el  distintivo  del  uni- 
forme, quando  el  Oficial  se  presente  como  corres- 
ponda; en  inteligencia  de  que,  aun  quando  en  tiem- 
po de  lluvia,  frío  ó  marchas,  tengan  precisión  de 
usar  sobre-todos,  ha  de  ser  con  la  divisa  de  su  gra- 
duación en  hombros  ó  vueltas,  sin  dexar  de  tener 
el  uniforme  debaxo;  quedando  todo  el  que  no  lo  ob^ 
serve,  desaforado  y  sujeto  á  mi  Jurisdicción  Real 
ordinaria  en  qualquier  caso  en  que  se  le  encuen- 
tre sin  el  uniforme  y  divisa  ('  *  y  *  *). 

(14)  Por  Real  resolución  comanicada  on  7  de  NoTÍcrabro  de 
IT^  por  el  Ministerio  do  Guerra  al  do  Gracia  y  Justicia,  y  por 
ésto  al  Consejo  en  17  de  Agosto  do  93,  vino  S.  M*  on  declarar  á 
consulta  del  Consejo  de  Gjerra,  que  todo  recluta  goza  dtl  fuero 
militar  deede  que  ee  le  ha  formado  $u  filiación  por  el  Comimnrio 
de  Ouerra,  ó  en  eu  defecto  por  el  Escribano  de  Ayuntamiento, 
sin  embargo  de  que  no  Heve  prenda  alguna  de  vestuario:  y  no 
haber  lugar  á  la  competencia  suscitada  por  el  Consejo  de  Casti. 
lia,  sobro  el  conocimiento  intentado  por  la  Real  Audiencia  de 
Mallorca  contra  un  recluta  del  Real  Cuerpo  de  Artillería,  com. 
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prehcndido  en  eierla  caiim  de  muerte,  y  reclamauo  por  su  Co- 
mandante» 

(15)  Y  por  otra  Real  resolución,  comunicada  en  8  de  Abril 
de  1701  á  consulta  del  Consejo  de  Guerra  de  23  de  Febrero,  so. 
bre  si  correspondía  ¿  la  Jurisdicción  militar  ó  ¿  la  ordinaria  co. 
noeer  contra  un  soldado  de  la  Compañía  de  Voluntarios  de  la 
Carolina;  mandó  S.  M.,  que  este  reo'  fuese  juzg;ado  por  la  Justi. 
cía  ordinaria;  y  que  ningún  Cuerpo  que  se  forme  (á  menos  que 
fuere  en  caso  de  guerra,  ü  otros  extraordinari<ft  muy  urgentes) 
goce  del  fuero  militar^  ínterin  no  tenga  la  Real  aprobación. 

NOTA.    Véase  el  numero  siguiento. 

N.  2116  CIRCULAR 

RELATIVA    A    LA    LEY  ANTERIOR, 

dirigida  al  cqnsejo  supremo  de  la  guerra^  capitanes 
generales^  inspectores^  gefes  4^.,  y  comprende  la 
real  orden  de  20  de  febrero  de  1815  prohibiendo 
á  los  militares  el  uso  de  vestidos  de  paisano,  y  pre- 
viniendo que  siempre  vayan  con  su  uniforme  y  di- 
visas* 

DCt*  El  consejo  supremo  de  la  guerra,  en  con- 
sulta que  con  fecha  de  3  del  corriente  ha  dirigido 
al  Rey  nuestro  señor,  expone,  estimulado  de  su  bien 
acreditado  celo  por  el  mejor  servicio.de  S.  M.,  que 
como  encargado  por  su  augusto  abuelo  el  sr.  D. 
Carlos  III  de  la  comunicación  del  real  decreto  de 
17  de  marzo  de  1785,  para  que  los  militares  no  usa- 
sen otro  vestido  que  su  riguroso  uniforme,  hacién- 
dolo como  responsable  de  su  mas  exacto  cumpli- 
miento, no  puede  desentenderse  por  mas  tiempo  de 
esta  indispensable  obligación;  y  que,  por  la  notoria 
contravención  que  advierte  en  su  observancia,  asi 
como  por  la  que  igualmente  nota  en  la  real  orden 
de  31  de  mayo  del  mismo  año,  con  la  que  se  acom- 
pañaron á  los  capitanes  generales,  inspectores  y  ge- 
fes  de  cuerpos  y  casa  real  muestras  de  espadas,  he- 
billas  de  zapatos  y  de  otras  prendas,  no  solamente 
para  afianzar  su  uniformidad  en  todas  las  clases,  si- 
no para  evitar  también  por  ese  medio  los  gastos 
superfinos  que  produce  la  diversidad  de  trages  de 
puro  lujo,  que  ademas  de  no  conducir  á  la  decencia, 
fomenta  una  vanidad  que  es  impropia  del  carácter 
y  espíritu  de  un  buen  militar,  y  contribuye  sobre- 
manera en  algunos  oficiales  al  atraso  de  que  pro- 
vienen sus  deudas,  en  otros  sus  vicios  al  juego,  y  no 
pocas  veces  á  otros  mas  indecorosos  por  sostener  lo 
que  no  pueden  conseguir  con  sus  reducidos  sueldos; 
dice  que,  para  que  puedan  atajarse  las  consecuen- 
cias de  semejante  conducta,  se  considera  en  la  pre- 
cisión de  llamar  la  atención  de  S.  M.,  y  poner  en 
su  real  noticia  el  escandaloso  desorden  y  arbitrarie- 
dad con  que,  olvidados  los  militares  de  lo  mandado 
en  dichos  soberanos  decretos,  á  vista  y  paciencia 
de  sus  gefes,  inspectores,  capitanes  generales,  go- 
bernadores y  demás  autoridades,  se  presentan  los 

Tomo  Ií. 


oficialas  vestidos  de  paisanos  sin  ningún  misterio  en 
los  paseos  públicos,  fondas,  cafes,  y  aun  en  las  so- 
ciedades de  mayor  cumplimiento;  y  que,  cuando  se 
ven  precisados  á  vestir  el  uniforme,  lo  usan  algunos 
llevando  adornos  mas  propios  de  mugeres  que  de  un 
guerrero^  como  son  los  pendientes,  que  aunque  estén 
en  uso  en  otros  países,  no  lo  están  en  España,  comopo- 
co  correspondientes  al  carácter  y  seriedad  de  stis  natu- 
rales. Que  otros  Uevan.en  luchar  de  la  espada  de  orde- 
nanza, armas  cortas  blancas,  como  puñales,  estoques 
cortos  y  cuchillos,  que  están  prohibidos  por  reales 
pragmáticas;  siendo  de  notarse  que  al  mismo  tiem- 
po que  en  cumplimiento  de  esta  ley  se  formaría  cau- 
sa á  quien  se  encontrase  oculta  una  de  estas  armxis 
blancas  prohibidas,  destinándole  á  presidio,  se  deje 
impunes  á  los  oficiales  que  públicamente  y  sin  nin- 
gún misterio  las  usan.  Que  hay  otfos  que  sin  ser  de 
las  clases  de  granaderos,  carabineros  y  soldados  de 
caballería,  á  quienes  antes  de  la  revolución  era  solo 
permitido  llevar  bigotes,  han  dado  en  usarlos  con  tal 
variedad  en  sus  formas  y  patillas,  que  causan  la  ma- 
yor estrañeza  ver  el  distinto  modo  con  que  los  lle- 
van los  oficiales  de  un  mismo  regimiento,  cada  uno 
á  su  antojo  y  capricho,  y  otros  que  no  los  usan;  y 
finalmente,  que  hasta  en  las  solapas  de  los  uniformes 
se  advierte  una  diferencia  muy  notable  en  unos  mis- 
mos cuerpos,  llevándolas  los  unos  rectas  en  su  hechu- 
ra, y  otros  en  arco;  cuya  arbitrariedad  y  tolerancia 
exigen  un  remedio  tan  eficaz  y  pronto,  que  estimu- 
le y  obligue  á  los  gefes  á  cuidar  de  la  uniformidad 
en  el  vestir,  tan  recomendada  por  las  reales  orde- 
nanzas. 

S.  M.  ha  visto  detenidamente  la  referida  consul- 
ta del  consejo;  y  al  mismo  tiempo  que  aplaude  au 
celo  y  recomienda  á  su  autoridad  que  en  uso  de  ella 
contribuya  eficazmente  á  hacer  observar  sin  la  me- 
nor contemplación  ni  disimulo  todo  lo  concerniente 
al  exacto  cumplimiento  de  las  reales  ordenenanzas 
y  posteriores  decretos  y  resoluciones,  se  ha  servido 
mandar,  conformándose  con  el  parecer  del  tribunal. 

I.  Que  se  lleve  á  debido  efecto  lo  mandado  por 
su  augusto  abuelo  el  señor  D.  Carlos  III  en  el  cita- 
do real  decreto  de  17  de  marzo  de  1765,  prohibien- 
do á  todos  los  individuos  militares  del  ejército  y  ar* 
mada,  ó  retirados  que  gocen  sueldo,  el  trage  de  pai- 
sanos, aun  fuera  de  las  funciones  del  servicio,  pre- 
cisándoles á  vestir  el  uniforme  señalado  á  su  regi* 
miento  ó  clase^  sea  en  guarnición,  cuarteles  de  des- 
canso, ó  en  marchas;  pues  en  estas  ó  en  tiempo  de 
invierno  se  les  permitirá  llevar  encima  del  uniforme 
precisamente  levita  ó  sobretodo,  y  en  ellos  las  di- 
visas de  sus  grados;  permitiendo  á  los  oficiales  por 
ahora,  y  en  atención  á  las  actuales  circunstancias, 

usar  en  lugar  del  uniforme  frac  ó  levita  con  las  di- 
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visas  de  sus  grados,  sombrero  de  tres  picos  y.  su  es- 
carapela roja,  y  de  ningún  modo  el  redondo  de  pai- 
sano: teniendo  entendido  los  contraventores  que  po- 
drán ser  aíTestados  por  cualquier gefe  militar^  auri' 
que  no  sea  de  su  cuerpo,  dando  cuenta  inmediata- 
mente á  S.  M.  por  conducto  del  correspondiente 
inspector;  y  si  fuesen  hallados  vestidos  de  paisano 
ó  de  frac  ó  levita  azul  sin  divisas  por  algún  juez  de 
la  justicia  ordinaria  en  casas  sospechosas  ó  dejuc' 
gOf  ó  á  deshoras  de  la  noche  por  las  calles  en  algu» 
na  pendencia  ó  lance,  podrán  ser  arrestados  tam- 
bién, y  quedarán  sujetos  á  su  jurisdicción  en  aquel 
acaecimiento,  ó  en  el  de  encontrarles  en  algún  jue- 
go prohibido  con  el  referido  vestido,  quedando  por 
solo  este  hecho  despedidos  del  servicio;  á  cuyo  fin 
será  obligación  del  juez  aprehensor  dar  parte  inme- 
diatamente al  comandante  de  las  armas  para  que  lo 
ponga  en  noticia  de  S.  M.  Pero  si  solo  se  encontra- 
se por  la  justicia  al  oficial  vestido  de  paisano,  ó  de 
levita  ó  frac  sin  divisas,  en  casa  no  sospechosa,  ó 
en  la  calle  sin  cometer  ningún  delito,  será  llevado 
por  el  juez  al  vivac  en  calidad  de  detenido,  dando 
este  el  aviso  correspondiente  de  haberlo  entregado 
en  el  principal  al  comandante  de  las  armas,  á  cuya 
disposición  quedará  suspenso  de  su  empleo,  y  arres- 
tado en  su  casa  hasta  la  real  determinación  de  S. 
M.,  como  así  está  prevenido  en  la  referida  real  or- 
den de  81  de  mayo  de  1785,  y  por  el  real  decreto 
de  17  de  marzo  del  mismo  año,  que  queda  anterior- 
mente copiado. 

II.  Que  á  su  consecuencia  se  precise  á  los  ofi- 
ciales, cadetes  y  demás  individuos  militares  á  lle- 
var el  uniforme  riguroso  de  ordenanza  señalado  á 
su  regimiento;  pero  que  en  atención  al  atraso  con 
que  en  la  actualidad  reciben  sus  pagas  los  oficiales, 
se  les  permita  el  uso  de  un  frac  azul  con  sus  divi- 
sas, y  la  espada  con  su  sombrero  de  tres  picos;  cui- 
dando los  coroneles  ó  comandantes  de  los  regimien- 
tos de  obligar  á  los  oficiales  á  vestir  siempre  el  uni- 
forme luego  que  tengan  corrientes  sus  pagas.  Y  por 
lo  tocante  á  los  que  por  haber  estado  prisioneros 
en  Francia  se  hallan  en  el  dia  agregados  á  los  di- 
ferentes cuerpos  de  su  arma,  sin  saber  aun  el  regi- 
miento en  que  serán  reemplazados,  se  les  permita 
usar,  si  no  tuviesen  otros  medios,  de  frac  ó  levita 
con  las  divisas  de  sus  graduaciones,  sombrero  de 
tres  picos  con  la  cucarda  roja  y  espada  de  ordenan- 
za, y  de  ningún  modo  sombrero  redondo  de  paisa- 
no; obligándoles  á  hacerse  el  uniforme,  como  está 
dicho  para  los  demás  oficiales,  luego  que  estén  reem- 
plazados en  sus  empleos. 

III.  Que  cuiden  los  gefes  de  que  los  uniformes 
de  los  oficiales  sean  iguales  en  su  hechura  al  mode- 
lo aprobado,  y  del  mismo  modo  los  pantalones,  sin 


permitir  en  ellos  bordados  ni  otros  adornos  que  no 
estén  establecidos  de  real  orden  en  los  respectivos 
regimientos,  y  que  no  haya  en  esta  y  demás  pren- 
das la  menor  contravención,  sin  escederse  del  ta- 
maño de  las  charreteras  que  por  divisas  usan  los 
capitanes  y  subalternos,  arreglándolas  al  tamaño 
que  está  mandado,  evitando  el  escesivo  coste  y  lu- 
jo que  ahora  se  advierte;  y  para  que  en  el  uso  de 
esta  prenda  haya  una  igualdad  en  todo  el  ejército, 
los  inspectores  de  todas  armas  arreglarán  dos  ó  tres 
charreteras,  que  presentarán  á  S.  M.  por  el  minis- 
terio de  la  guerra,  á  fin  de  que  eligiendo  S.  M.  la 
que  tenga  por  conveniente,  sirva  de  modelo  á  todos 
los  cuerpos  de  infantería,  caballería,  casa  real  y 
privilegiados.  Del  mismo  modo  cuidarán  de  que  las 
espadas  sean  las  aprobadas  en  los  cuerpos  de  cada 
arma,  y  lo  mismo  fie  las  hebillas  de  los  zapatos 
cuando  no  usen  de  la  bota.  Que  se  prohiba  á  los  ofi- 
ciales y  cacktes  todo  uso  de  gorras,  debiendo  llevar 
siempre  el  sombrero  de  tres  picos  con  la  escarape- 
la encamada*  Asimismo  el  uso  de  los  pendientes  en 
todas  las  clases  del  ejército,  sin  escepcion  alguna, 
desde  la  mas  alta  hasta  la  del  soldado  y  tambor;  y 
lo  mismo  las  espaditas  cortas,  que  están  prohibidas 
por  reales  pragmáticas,  debiendo  llevar,  hasta  los 
generales,  espadas  regulares  ó  sables.  Que  se  per- 
mita en  los  mismos  términos  que  se  hacia  antes  de 
la  revolución  el  uso  de  bigote  corto  á  las  clases  de 
granaderos  y  gastadores  de  toda  la  infantería,  á  los 
carabineros,  y  á  los  que  en  la  actualidad  sean  in4¡- 
viduos  de  los  regimientos  de  la  caballería;  dejando 
sin  embargo  á  los  oficiales  de  estos  cuerpos  la  li- 
bertad que  antes  tenían  de  no  usarlos,  y  prohibién- 
dose á  los  demás  oficiales  y  tropa  de  los  regimien- 
tos de  infantería  de  línea  y  ligeros,  casa  real,  arti- 
llería é  ingenieros,  y  aun  á  los  de  caballería  que  es- 
tén fuera  del  regimiento  por  ascenso  ó  retiro.  Del 
mismo  modo  se  prohibirá  á  todos  en  general  el  que 
dejen  crecer  la  barba  y  patilla  con  la  estension  que 
algunos  las  llevan,  dejando  la  patilla  quépase  un 
poco  de  la  estremidad  de  la  oreja,  á  fin  de  que  se 
vea  en  esta  parte  una  uniformidad  en  todo  el  ejér- 
cito, como  debe  haberla,  y  la  ordenanza  lo  exige  en 
todas  las  prendas,  y  aun  en  el  adorno  del  pelo  de 
la  cabeza. 

IV.  Que  para  conseguir  una  perfecta  igualdad 
de  los  uniformes  respectivos  á  cada  arma,  los  ins- 
pectores y  gefes  de  los  cuerpos  de  casa  real  pro- 
pongan á  S.  M .  para  su  soberana  aprobación,  y 
presenten  modelos  de  las  casacas,  vueltas,  cuello  y 
solapas,  procurando  que  sea  igual  lahechuiaen  los 
cuerpos  de  cada  arma,  aunque  sean  diferentes  sus 
colores,  y  que  en  todos  se  prefiera  la  solapa  recta, 
como  la  mas  proporcionada  para  el  abrigo  de  que 
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tanto  necesitan  el  oficial  y  el  soldado  en  el  rigor 
del  invierno,  y  obligando  á  todos  á  usarla  igual  al 
modelo  que  S.  M.  tenga  á  bien  aprobar. 

y.  Que  los  cadetes  lleven  sobre  las  armas  el 
imiforme  de  la  propia  hechura  que  el  soldado,  aun- 
que de  calidad  mas  fina;  pero  que  fuera  de  los  ac- 
tos del  servicio  puedan  usar  en  Jugarle  la  chaque- 
ta corta  y  morrión,  sombrero  con  casaca  de  unifor- 
me riguroso,  con  las  mismas  divisas  que  el  soldado, 
pero  del  tamaño  y  hechura  que  lo  lleven  los  oficia- 
les; permitiéndoles  también  en  tiempo  de  lluvias 
usar  de  sobretodo  ó  levita  encima  del  uniforme  pre- 
cisamente, y  no  de  otro  modo,  llevando  en  una  y 
otro  los  cordones  que  les  distingue  del  soldado ,  y 
en  los  regimientos  de  guardias  de  infantería  en  que 
no  los  usan,  las  sardinetas  ó  galones  blancos  en  el 
cuello  y  vueltas  del  sobretodo  ó  levita;  y  todos  siem- 
pre la  espada  de  ordenanza. 

VI.  Que  los  contraventores  en  cualquiera  de 
los  artículos  antecedentes  puedan  ser  arrestados 
por  cualquiera  de  los  gefes  militares,  aunque  no 
sean  de  su  cuerpo;  y  que  se  dé  cuenta  á  S.  M.  del 
que  incurriese  para  su  soberana  determinación. 

VII.  Que  cuando  los  generales  vistan  de  paisa- 
nos, como  les  está  permitido,  lleven  siempre  la  faja 
que  les  está  señalada,  y  sin  ella  se  les  prohiba  el  tra- 
go de  paisano:  que  cuando  lleven  el  uniforme  de  ta- 
les generales,  ó  el  de  los  cuerpos  donde  sirvan  ó  ha- 
yan servido  (según  las  reales  órdenes  que  rigen  en 
el  asunto),  usen  del  uniforme  riguroso,  igual  en  to- 
do á  los  demás  oficiales  del  mismo  cuerpo;  prome- 
tiéndose S.  M .  del  amor  á  su  real  persona,  y  del 
celo  que  tiene  acreditado  por  su  mejor  servicio  tan 
benemérita  clase,  que  serán  los  primeros  en  dar 
ejemplo  al  ejército  en  arreglarse  en  sus  trages  al 
espíritu  del  mencionado  real  decreto,  usando  no  so- 
lo de  las  formas  y  hechuras  de  los  uniformes  de  ga- 
la, media  gala  y  pequeños  que  están  señalados  por 
diferentes  reales  órdenes,  sino  del  tamaño  del  bor- 
dado que  á  cada  uno  de  estos  corresponde,  y  está 
igualmente  determinado  de  real  orden;  debiendo 
ser  el  de  los  dos  últimos  estrecho,  y  usarlo  también 
en  el  frac  de  color  azul  en  cuello  y  vueltas,  que  el 
uso  tiene  autorizado  por  su  poco  coste,  pero  sin  es- 
cederse en  dibujos  arbitrarios;  lo  que  obligará  á  que 
los  subalternos  no  se  propasen  también  á  contraven- 
ciones en  sus  trages,  que  tanto  perjudican  á  la  ver- 
dadera disciplina  de  los  cuerpos,  y  que  no  pueden 
cortarse  de  raiz  sin  dar  primero  el  ejemplo  los  ge- 
fes  superiores. 

VIII.  Que  S.  M .  hace  responsables  á  los  coro- 
neles de  los  regimientos,  inspectores,  capitanes  ge- 
nerales, gobernadores  y  comandantes  de  cualquier 
distrito  de  la  mas  exacta  observancia  de  estas  sus 


reales  órdenes;  debiendo  tener  entendido  que  mere- 
cerá su  real  desagrado  el  que  por  indolencia,  suavi- 
dad ó  poco  celo  disimule  la  menor  contravención; 
y  por  el  contrario  que  merecerán  su  aprecio  los  que 
se  dediquen  con  toda  energía  al  remedio  de  este 
importante  punto,  hasta  ver  restablecido  en  el  ejér- 
cito aquel  admirable  orden  y  uniformidad  que  pro- 
dujo en  su  tiempo  el  real  decretó  de  17  de  marzo 
de  1785,  á  fin  de  que  desaparezcan  los  infinitos  des- 
órdenes que  ahora  se  cometen  á  la  sombra  del  dis- 
fraz de  paisanos  que  con  tanta  libertad  se  usa  por 
todas  las  clases.  Que  quitándolas  las  ocasicmes  de 
lujo  con  la  observancia  de  sus  reales  decretos,  y  es- 
tablecida asi  la  uniformidad  en  el  uso  del  vestuario 
y  de  sus  prendas,  podrán  los  gefes  de  los  regimien- 
tos observar  mejor  la  conducta  de  sus  oficiales,  y 
contribuirá  eficazmente  á  que  estos  en  las  socieda- 
des y  concurrencias  á  cafes,  teatros  y  demás  para- 
ges  públicos  donde  asistan  se  comporten  con  el  de- 
coro y  decencia  que  exigen  sus  graduaciones  y  de- 
muestra el  uniforme  que  visten,  y  también  á  que 
usen  con  sus  gefes,  cuando  les  encuentren  en  las 
calles  y  paseos,  aquella  atención  tan  encargada  en 
la  ordenanza  general,  y  que  tienen  olvidada  en  el 
dia,  pagándose  muchos  por  delante  de  los  generales 
sin  la  menor  demostración  de  política,  ni  hacerles 
ningún  caso;  siendo  también  la  voluntad  de  S.  M. 
que  al  mismo  tiempo  las  demás  clases  del  estado 
guarden  á  los  oficiales,  por  el  uniforme  que  visten, 
aquel  respeto  y  atención  que  está  recomendado  por 
el  referido  decreto  de  17  de  marzo  de  1785,  y  á 
que  son  tan  acreedores  los  ilustres  defensores  de  la 
patria. 

Finalmente,  espera  S.  M .  que  libres  los  gefes  de 
estos  cuidados,  se  dedicarán  con  todo  esmero  á  que 
en  sus  regimientos  se  establezca  y  se  siga  la  instruc- 
ción de  ordenanza,  no  solo  respecto  á  la  tropa,  sino 
á  los  oficiales,  á  fin  de  que  puedan  mandar  sus  com- 
pañías con  acierto,  y  sepan,  cuando  se  les  presente 
ocasión,  conducirlas  con  espiritu  á  la  victoria;  cui- 
dando también  muy  particularmente  que  se  siga  la 
táctica  que  está  mandada  observar  sin  la  menor  al- 
teración, estableciendo  en  todas  las  armas  la  mayor 
uniformidad  en  evoluciones  y  toques  de  guerra,  pro- 
hibiendo á  los  tambores  la  arbitrariedad  con  que 
así  en  esta  corte,  residencia  de  S.  M.,  como  en  otras 
plazas  y  cuarteles,  se  les  oye  tocar  las  marchas 
francesas,  cuando  acompañan  las  guardias,  y  aun 
cuando  van  con  los  batallones  y  sus  gefes  á  la  ca- 
beza; lo  que  ademas  de  ser  una  contravención  á  lo 
mandado  sobre  este  punto  de  no  usarse  de  otra 
marcha  que  la  española,  es  muy  reparable  y  sensi- 
ble, así  á  los  vecinos  de  este  heroico  pueblo  de  Ma- 
drid, como  á  los  de  otros  de  la  península,  oir  tocar. 
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contra  lo  que  era  de  presumir,  a  ios  regimientos  es- 
pañoles aquella  misma  marcha,  que  con  horror  y 
espanto  han  estado  oyendo  el  espacio  de  seis  años 
á  las  tropas  enemigas  que  los  han  tratado  con  tan- 
ta opresión  é  inhumanidad.  Y  como  este  desorden, 
que  consiste  principalmente  en  los  gefes  y  oficiales 
que  lo  permiten,  toleran  y  autorizan,  es  igualmente 
necesario  que  se  corrija  y  enmiende  prontamente, 
lo  manda  asi  S.  M .,  haciéndoles  responsables  sin  la 
menor  contemplación  ó  disimulo  en  él. 

Todo  lo  que  comunico  á  V.  de  real  orden  para 
su  inteligencia,  y  que  disponga  su  mas  puntual  cum- 
plimiento «n  la  parte  que  le  corresponde.  Dios  guar- 
de, &c.  Madrid  20  de  febrero  de  1815. — Eguia.,¿3] 

N.  2117.  LEY  XIX. 

D.  Cárloii  IV.  por  Real  decreto  de  3  de  Octubre  de  1796. 

Privilegio  de  iodo  Militar  para  jurar  con  espada  el 

empleo  que  se  le  confiera. 

En  1  de  agosto  de  1763  mi  augusto  padre  por 
Real  decreto  dirigido  al  Consejo  de  las  Indias  tuvo 
por  conveniente  abolir  la  práctica,  que  se  observa- 
ba en  él,  de  obligar  á  los  Oficiales  militares  á  jurar 
sin  espada  los  empleos,  que  en  aquellos  dominios 
de  América  les  habia  conferido.  Y  hallándome  en- 
terado de  que  en  mi  Consejo  Real  se  observa  la 
misma  práctica  con  los  agraciados  para  destinos  en 
España  é  islas  adyacentes;  quiero,  que  sin  embargo 
de  qualquiera  ley,  ordenanza,  decreto  ó  determina- 
ción que  lo  pi-evenga,  en  lo  sucesivo  todo  Militar^ 
de  qualquiera  graduación  que  sea,  jure  con  espada 
el  empleo  que  yo  le  confiera. 

NOTA.    VéBie  el  oúmero  ai^iente. 

N.  2118.  REAL  ORDEN 

RELATIVA  AL  NUMERO  AXTERIOR, 

para  que  los  militares  juren  en  los  tribunales  sus 

empleos  con  espada, 

lO^Al  señor  secretario  del  despacho  de  gracia  y 
justicia  comunico  con  esta  fecha  lo  que  sigue. 

En  8  del  actual  se  dirigió  al  consejo  de  las  Indias 
el  real  decreto  siguiente.— En  1  de  agosto  de  1763 
tuvo  por  conveniente  mi  augusto  padre  y  señor,  por 
£u  real  decreto  dirigido  á  ese  consejo  de  las  Indias, 
abolir  la  práctica  que  se  observaba  en  él,  de  obligar 
á  los  oficiales  militares  á  jftrar  sin  espada  los  em- 
pleos que  les  habia  conferido  en  aquellos  dominios. 
Desde  entonces  entraron  con  ella  en  dicho  consejo, 
pero  juraron  sobre  la  cruz  que  formaba  con  su  ma- 
no el  escribano  de  dámara;  y  habiendo  llegado  á 
mi  noticia  esta  costumbre,  e^  mi  voluntad  quede  abo- 
lida^  y  que  en  lo  sucesivo  todo  oficial  militarf  de  cual- 


quier graduación  que  fuere,  jure  sobre  la  cruz  de  su 
espada  el  empleo  que  yo  le  confiera, 

Y  queriendo  S.  M .  que  se  observe  lo  mismo  en 
el  consejo  real  y  demás  tribunales  con  los  agracia- 
dos para  destinos  en  España  é  islas  adyacentes,  lo 
aviso  á  V.  E.  de  real  orden  para  que  se  sirva  espe- 
dir las  neces^as  á  su  cumplimiento. 

De  la  misma  real  orden  lo  traslado  á  Y.  para  su 
gobierno.  Dios  guarde,  &c.  Madrid  18  de  julio  de 
1 802.— Caballero..^ 

NOTA.  En  cuanto  á  que  los  oficialee  militares  con  empleo  poli. 
tico  en  ayuntamientoB  ó  trihunaUt,  eoan  admitidoe  á  los  actos  y 
funciones  con  el  uniforme  de  su  clase,  véase  Is  ley  1 1  tit.  9  lib.  7 
Notís.  Reeop.— Acerca  de  militares  letrados  que  tengan  que  iii« 
formar  en  €$trúd9$,  véase  adelanta  el  decreto  de  5  de  febrero  do 
1813. 

N.  2119.  REAL  ORDEN 

DE  4  DE  JULIO  DE  789  RELATIVA  A  LOS  NÚMEROS 

ANTERIORES, 

Sobre  jurar  con  espada  los  individuos  de  marina,  y 
en  lo  particular  de  su  empleo  responder  por  cer- 
tificación, 

[O'Se  ha  senrido  el  Rey  mandar  por  punto  ge- 
neral á  consulta  del  supremo  consejo  de  guerra,  que 
todos  los  individuos  subalternos  del  ministerio  de 
marina,  desde  comisarios  de  provincia  inclusive,  que 
sirven  sus  empleos  con  real  nombramiento,  en  to- 
das las  causas  y  negocios  que  ocurran  en  los  juzga- 
dos militares,  políticos  civiles  y  demás  en  que  de- 
ban ser  examinados,  declaren  sobre  la  cruz  de  su  es- 
pada; y  que  en  los  asuntos  pertenecientes  al  em- 
pleo, encargo  ó  destino  particular  de  cada  uno,  no 
tenga  mas  obligación  que  la  de  re^sponder  por  cer- 
tificaciones de  lo  que  les  conste,  en  los  mismos  tér- 
minos que  lo  hacen  sobre  liquidaciones,  abonos  y 
otros  puntos  de  su  primitiva  inspección.  Y  comuni- 
cándome el  exmo.  sr.  bailío  Fr.  D.  Antonio  Valdes, 
secretario  de  estado  y  del  despacho  universal  de 
marina,  guerra  y  hacienda  de  Indias  esta  soberana 
determinación  de  real  orden,  su  fecha  4  de  julio  úl- 
timo, para  que  circule  en  todos  estos  dominios: 
mando  &c, 

NOTA.    Se  publicó  por  bando  en  Méjico. 


N.  2120. 


LEY  XX. 


El  mismo  por  Real  resol,  comunicada  en  órd.  de  17  de  Mano  de 

1792. 

Fuero  militar  correspondiente  á  los  Oficiales  retira- 
dos con  Real  despacho  y  sueldo,  y  á  sus  hijos  varo- 
nes hasta  la  edad  de  diez  y  seis  años. 

Con  motivo  de  competencia  entre  las  Jorisdic- 
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cioncs  militar  y  ordinaria  de  la  ciudad  de  Salaman- 
ca sobre  el  conocimiento  de  la  testamentaría  de  un 
Teniente  retirado  en  calidad  de  disperso,  que  mu- 
rió abintestatOy  y  de  consulta  hecha  por  el  Consejo 
de  Guerra,  y  demás  representado  ámi  Real  Perso- 
na en  el  asunto;  me  he  servido  declarar,  que  perte- 
nece á  la  Jurisdicción  militar  el  conocimiento  de  di- 
cha testamentaría,  porque  como  Oficial  retirado 
con  Real  despacho  y  sueldo  gozaba  del  fuero,  y  lo 
mismo  sus  hijos  varones  hasta  la  edad  de  diez  y  seis 
años;  y  que  para  evitar  toda  duda  en  lo  sucesivo, 
el  articulo  9.  de  la  nueva  planta  del  Consejo  de 
Guerra  [ley  7  tit.  5.]  no  deroga  el  Real  decreto  de 
25  de  Marzo  de  1752  [ley  5.  tit.  21  lib.  10],  elqual 
y  la  Real  cédula  de  18  de  Octubre  de  1776  [ley  6. 
tit.  21.]  se  observe  inviolablemente  sin  interrupción 
ni  alteración  alguna. 

N0T4.     Veaso  lo  dicho  en  la  ley  1 5:  y  véase  el  núm.  2097. 


N.  2121. 


LEY  XXL 


El  mismo  por  dec.  do  9  de  Febrero  inserto  en  cód.  del  Consejo  de 

8  do  Marzo  de  1793. 

Fuero  de  los  individuos  del  Exordio  en  todas  las 
causas  civiles  y  criminales  en  que  fueren  deman- 
dados. 

He  resuelto,  para  cortar  de  raiz  todas  las  dispu- 
tas de  jurisdicción,  que  en  adelante  los  Jueces  mi- 
litares conozcan  privativa  y  exclusivamente  de  to- 
das las  causas  civiles  {'  **)  y  criminales  en  quesean 
demandados  los  individuos  de  mi  Exército,  ó  se  les 
fulminaren  de  oficio;  exceptuando  únicamente  las 
demandas  de  mayorazgos  en  posesión  y  propiedad 
y  particiones  de  herencias,  como  estas  no  proven- 
gan de  disposición  testamentaria  de  los  mismos  mi- 
litares, sin  que  en  su  razón  pueda  formarse  ni  ad- 
mitirse competencia  por  Tribunal  ni  Juez  algtmo 
baxo  ningún  pretexto:  que  se  tengan  por  fenecidas 
y  determinadas  todas  las  que  se  hallaren  pcndien- 
les,  así  civiles  como  criminales:  que  los  Jueces  y 
Tribunales  con  quienes  estén  formadas,  pasen  in- 
mediatamente y  sin  excusa  los  autos  y  diligencias 
que  hubieren  obrado  á  la  Jurisdicción  militar,  á 
efecto  de  que  proceda  á  lo  que  corresponda  según 
ordenanzas  en  quanto  á  los  delitos  que  tuvieren  pe- 
na señalada  en  ellas,  y  en  los  que  no,  y  civiles,  se 
arreglen  á  las  leyes  y  disposiciones  generales;  y  que 
los  que  cometan  qualqnier  delito,  puedan  ser  arres- 
tados por  pronta  providencia  por  la  Real  jurisdic 
don  ordinaria^  que  procederá  sin  la  menor  dilación 
á  formar  sumaria,  y  la  pasará  luego  con  el  reo  al 
Juez  militar  mas  inmediato:  guardándose  inviolable- 
mente todo  lo  referido,  sin  embargo  de  lo  preveni- 
do en^qualesquiera  disposiciones,  resoluciones,  Rea- 

TOMO    II. 


les  óitlenes,  pragmáticas,  cédulas  ó  decretos,  los 
quales  todos,  de  qualesquiera  calidad  que  sean,  de 
motu  propio,  cierta  ciencia,  usando  de  mi  autoridad 
y  Real  poderío,  las  revoco,  derogo  y  anulo;  orde- 
nando como  ordeno,  que  en  lo  sucesivo  queden  en 
su  fuerza  y  vigor  las  penas  impuestas  por  las  cita- 
das cédulas,  pragmáticas.  Reales  decretos  y  resolu- 
ciones; pero  que  deberán  imponerse  á  los  individuos 
de  mis  Tropas  por  los  Jueces  militares,  por  ser  es- 
ta mi  Real  deUberada  voluntad.  (' ',  '  ®  y  » «) 

vl6j  Por  Real  resolojcion  de  17  de  octubre  de  1794  declaró 
S.  M.  en  Consejo  de  Estado,  que  el  fuero  concedido  por  esta  cé. 
dula  á  los  Militares  no  debe  extenderse  á  loa  coéoe,  en  que  fueren 
demandados  sobre  cobranzas  y  contribuciones  Reales.  Esta  de. 
terminación  se  comunicó  al  Consejo  en  orden  de  22  do  mayo  de 
95  para  su  cumplimiento,  y  de  acuerdo  de  este  á  los  Corregido, 
res  y  Justicias  en  circular  de  28  del  mismo  mes. 

(17)  Por  Real  resolución  á  consulta  de  los  Consejos  de  Cas- 
tilla y  Guerra  comunicada  en  orden  de  19  de  diciembre  de  1747 
con  motivo  de  competencia,  declaró  S.  IVL  por  punto  general* 
que  todos  los  criados  precisos  de  los  Oficiales  militares  gocen  del 
fuero  militar, 

(18)  Por  otra  resolución  á.  consulta  del  Consejo  de  Guerra, 
comunicada  en  circular  de  16  de  julio  do  1798,  con  motivo  de 
proceder  la  Chancillería  de  Granada  contra  un  criado  de  un  Ca. 
pitan  retirado  por  uso  de  armas  prohibidas:  declaró  S.  M.,  que  es. 
te  decreto  de  9  de  febrero  de  93,  comprehende  á  todos  los  que  por 
ordenanza  y  Reales  resoluciones  les  está  concedido  el  fuero  mi. 
litar;  y  que  en  su  conseqüencia  debia  la  Jurisdicción  militar  co. 
nocer  de  la  causa  contra  dicho  criado. 

(19)  Y  en  otra  Roal  resolución  á  consulta  del  Consejo  do 
Indias,  comunicada  en  ónTen  de  10  de  junio  de  1790,  con  moti- 
vo de  competencia  entre  el  Capitán  General  y  la  Real  Audiencia 
de  la  isla  de  Santo  Domingo,  sobre  conocer  en  causa  de  homici. 
dio  contra  un  negro  y  su  mugor,  esclavos  de  un  Oñcial  del  bata. 
Uon  de  Infantería  fixo  en  aquella  plaza;  declaró  S.  M.  tocar  á 
la  Jurisdicción  ordinaria,  y  que  los  esclavos  y  demos  criados  de 
MüitareSf  con  motivo  á  las  labores  de  sus  haciendas  de  campo^ 
fábricas  ú  otros  artefactos  ó  negociaciones  agenas  de  la  Milicia, 
no  goxan  del  fuero  concedido  por  las  ReaUs  ordenanzas  del  Exér. 
dto  á  sus  dueños  y  amos  respective,  y  á  los  criadot  destinados  al 
servicio  y  asistencia  He  su  persona  y  jamilia. 

NOTA  1  .*«  Debe  tenerse  presente  que  las  resoluciones  de  las 
notas  16  y  18  fueron  comunicadas  á  nosotros  y  publicadas  por 
bando  en  Mégico. 

Nota  2.*  Muy  digna  de  atención  es  esta  ley,  que  contiene  el 
decreto  de  9  de  febrero  de  1793,  acerca  de  fuero  militar,  notable 
por  la  ampliación  que  tuvo  este,  derogándose  las  disposiciones 
sobre  desafuero  anteriores  á  esa  fecha,  y  destruyéndose  en  un 
momento  sabias  disposiciones  que  la  esperiencia  habia  enseñado 
ser  indispensables  para  conservación  del  orden  en  la  sociedad. 
El  fuero  militar  se  ampliaba  ó  restringia  en  España  á  propor- 
ción que  loe  soberanos  necesitaban  mas  ó  menos  de  soldados  á 
quienes  halagar. 

Dos  fooron  los  reales  decretos  de  9  de  febrero  de  1793:  el  uno 
et  la  anterior  ley  21  acerca  del  fuero  de  los  individuos  del  ejér- 
cito en  todas  sus  causas  civiles  y  criminales:  el  otro  es  la  ley  1, 
tit.  7,  lib.  6  Novis.  soHre  fuero  de  los  individuos  de  marinai  am. 
bos  se  insertaron  en  códula  del  consejo  de  8  de  marzo  de  1793. 
Desde  su  publicación  quedaron  derogados  t^^dos  los  casos  de  des* 
afuero  comprendidos  en  disposiciones  anteriores,  pues  en  la  real 
orden  de  17  de  agosto  de  1807  dijo  el  Rey  que  el  fuero  no  está 
anulado  en  otras  causas,  que  en  las  que  determinadamente  eseep* 
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iúa  el  real  decreto  de  1793  y  posteriores  etplíeaeionet  de  éU  Ade- 
mas,  en  real  orden  de  5  do  noviembre  de  1817  ae  previene  la 
inviolable  observancia  do  ese  decreto  de  9  de  febrero,  sin  mas  es. 
cepciouefi  que  las  que  literalmente  se  señalan  en  él.  Asi  es  que 
los  casos  en  que  hoy  hay  desafuero  militar,  son  nacidos  de  dispo. 
siclonos  posteriores  al  año  1817,  siendo  también  detenerse  presen- 
to que  en  real  orden  de  16  de  julio  de  1798  se  declaró  que  esos  dos 
decretos  de  9  de  febrero  de  1793,  comprenden  á  todos  lasque  por 
ordenanza  y  reales  resoluciones  les  está  concedido  el  fuero  militar. 

Beben  pues  distinguirse  ce  esta  materia  las  dispoüiciones  de 
tres  distintas  épocas,  á  saber:  1."  lus  do  la  anteriora  9  de  febrero 
do  1793:  2.>  las  de  la  quo  media  desde  793  á  5  do  noviembre  de 
18¡7:  3.«  la  do  1817  en  adelanto. 

1.*  ÉPOCA. 

Antes  délos  decretos  do  9  Je  febrero  de  1793,  se  perdía  el 
fuero  militar  on  los  casos  de  desafio  probado  en  el  orden  qno  pros- 
cribe la  pragmática,  resistencia  formal  á  la  justicia,  estraecion 
de  moneda  do  oro  ó  plata, /aóiicocion  6  espendio  de  la  falsa,  uso 
do  armas  prohibidas  verificándose  la  real  aprensión  en  la  persona, 
amancebamiento  en  la  corteó  robo  en  ella  ó  su  rastro,  di/rauda^ 
eion  á  lis  rentas  realeSt  verificándose  la  real  aprensión  del  frau. 
de  en  la  persona,  casa  ó  eqnipage,  conocimiento  de  pleitos  y 
acciones  provenidas  de  trato  y  negocio  í^  encargo  y  oficio  público 
en  que  voluntariamante  se  hubiera  mezclado  el  milita r.^'iie^t 
prohibidos,  intentada  sublevación,  tumultos  ó  asonadas  populares, 
delito  de  lenocinio,  cobranza  do  salarios  do  criados,  jornaleros,  ar- 

tésanos,  &c. 

S.-  ÉPOCA. 

Después  do  publicados  los  decretos  do  9  de  febrero  de  1793,  ce- 
saron en  un  momento  todas  esas  sapientisimas  disposiciones  sobre 
defafuero,  y  no  quedaron  cscepluadas  del  privativo  conocimiento 
de  la  jurisdicción  militar,  sino  las  demandas  de  mayorazgos  en  po- 
sesión ó  propiedad,  y  las  particiones  de  herencia  no  proveniente  de 
disposición  testamentaria  do  militar.  Mas  la  esperiencia  fué  acre- 
ditando que  no  po  lia  conservarse  el  buen  orden  de  la  sociedad, 
sin  poner  algunas  escepciones  á  tan  general  regla  y  hacer  cesar  el 
fuero  en  ciertos  casos  y  dolitos.  Así  es  que  so  declaró  cesar  el 
militar  en  los  casos  do  delinquir  en  oficio  ó  empleo  politijo,  oo. 
mo  se  ve  por  la  ley  25  de  este  titulo,  y  real  orden  que  pondré 
en  acgisida  de  ella:  en  los  casos  que  interesan  al  fisco,  como  óu 
ce  la  ley  26  y  nota  16  del  mismo  titulo,  y  la  orden  de  28  de  ma. 
yo  de  95:  en  asuntos  mercantiles  de  que  antes  debia  conocer  el 
consulado,  como  declaró  la  cédula  de  3  de  julio  de  1801,  publU 
cida  por  bando  en  Mégico  en  abril  de  802:  en  las  causas  sobre 
deudas  contraidas  ó  delitos  perpetrados  antes  de  entrar  al  ser- 
vicio, pues  probada  esta  anterioridad  por  el  juez  ordinario,  de. 
bian  entregárselo  los  reos,  como  dijo  la  real  orden  de  30  de  oo» 
tubre  de  1794,  y  antes  dccia  el  art.  4  do  las  leyes  14  y  15,  tit.  4, 
lib.  6  Novísima.  Tampoco  había  fuero  militar  en  causas  de  ave- 
iias  y  contratos  de  patrones  con  los  comoroiantos,  segan  la  ley 
22  del  mismo  título:  ni  acerca  del  disenso  para  contraer  matrl. 
monio  por  varias  disposiciones,  entro  ellas  la  orden  de  15  de  sep- 
tiembre de  1798  que  se  publicó  por  bando  en  Mégico  el  18  do 
febrero  do  1799.  También  cesaba  el  fuercen  los  casos  de  intenta. 
da.  sublevación,  conforme  á  la  cédula  de  3  i  de  agosto  de  1799,  ó 
en  las  do  asnnada  6  tumulto  popular,  por  la  orden  de  10  de  no- 
viembro  do  1800,  y  ya  estaba  dntes  dispuesto  en  las  leyes  4  y  5, 
tit.  11,  lib.  12  Novísima:  en  el  delito  de  ¡enocinip^  siempre  que  por 
su  jurisdiceion  se  probase  ese  delito  y  se  declarase  el  desafuero, 
conformo  á  la  cédula  de  29  de  marzo  do  1798:  en  el  de  contra, 
vención  á  las  ordenanzas  de  montes  y  á  las  de  caza  y  pesca* 

3/  ÉPOCA. 

En  5  de  noviembre  do  1817  so  espidió  una  real  orden  circular 
(que  pondré  adelante)  en  quo  se  mandó  renovar  la  inviolable  ob^ 
servancia  del  real  decreto  de  9  de  febrero  de  1793,  sin  otras  es. 


cepciones  ni  restricciones  que  las  que  se  bullan  señaladas  en  el 
mismo.  De  aquí  es  que  desgraciadamente  con  la  ligereza  (que  es 
temible  pn  una  real  orden,  que  no  ofrece  la  garantía  do  consulta 
y  deliberación  de  un  consejo  sabio  y  discusión  sobro  anteceden, 
tes,  como  succdia  con  las  reales  ceJulns)  volvieron  á  echarse 
por  tierra  las  justae  disposiciones  sobre  desafuero  en  ciertos  ci. 
sos  y  asuntos,  dictadas  después  de  febrero  de  793.  Asi  es  que  los 
casos  en  que  hoy  hay  desafuero  doben  nacer  do  di^posicionos  pos. 
teriorcs  á  5  de  flbvieuibre  do  1817. — Ln  tal  supuesto,  v.  gr.,  so 
pierde  el  fuero  militar  en  el  caso  de  resistencia  formal  á  la  Justicia, 
spgun  la  circular  del  supremo  poder  ejecutivo  d«  27  de  septicm. 
bre,  publicada  en  18  de  octubre  do  1823,  que  renovó  la  observan, 
cin  del  artículo  25  tit.  10  trat.  8  do  la  Ordenanza  del  ejército  (que 
se  ha  alegado  en  esos  casos,  aunque  no  dimanó  del  legislativo) 
y  puede  verse  también  en  la  nota  2  página  353  dol  Diccionario 
do  legislación. — So  pierdo  igualmente  en  malcrías  dep,lieia,  por 
el  artículo  7.°  de  la  ley  de  28  de  mayo  de  182>),  puesta  bnjo  el 
número  1526,  tomo  l.<*  de  o«ta  obra. — Sigúese  do  aquí  (en  mi 
opinión)  que  indudablemente  se  pierdo  el  fuero  militar  por  jugar 
juegos  prohibidos;  pues  la  razón  que  da  la  real  orden  de  7  de  agos- 
to  de  1807  para  no  ser  así,  es  que  por  el  decreto  de  9  de  fe!>rero 
no  hay  desafuero  en  materias  de  policia;  y  siendo  asi  que  por  esa 
ley  nuestra  de  28  de  mayo  está  espresaniente  anulado  toio  fuero 
en  materias  de  policía,  sigúese  que  entro  nosotros  el  juego  prohibí, 
do  causa  desafuero.  Sin  embargo,  lo  contrario  está  dispuesto  en 
providencia  dol  supremo  gobierno  de  13  de  diciembre  de  1839,  cir- 
culada el  18  y  publicada  en  uiio  de  los  diarios  de  enero  de  840.-^ 
Tampoco  hay  fuero  militar  en  casos  do  despojo,  ni  para  colobrar 
conciliación,  ni  le  hay  para  declarar  como  testigo  en  materia  cri- 
minal, según  el  artículo  123  de  la  ley  de  23  de  mayo  de  837,  y  fin 
de  la  14  tit.  4  lib.  6  Nov.:  ni  en  el  crimen  de  deserción,  que  cansa 
desafuero  conformo  al  artículo  49  dol  decreto  do  29  do  diciembre 
de  1838  on  todo  delito  cometido  después  de  la  evasión,  sobre  lo  quo 
antea  regia  la  do  12^  de  abril  de  1824  y  sus  aclaraciones,  mandada 
observar,  como  también  estas  por  el  artí  culo  8  de  la  ley  de  9  de 
octubre  <Ie  1833. — En  cuanto  á  los  delitos  puramente  militares, 
(entre  lo»  que  se  han  comprendido  la  sedición,  conspiración  con. 
tra  el  estado,  supremos  poderes  y  autoridades)  cometiéndose  an« 
TES  DB  LA  oBSBRCioN,  Bon  dol  conocimiento  de  la  jurisdicción  mi. 
litar,  conforme  al  art.  49  del  decreto  de  29  de  diciembre  de  1P38. 
— No  lo  hay  con  respecto  á  monederos  falsos,  pues  la  ley  de  12  de 
julio  de  1836  en  su  artículo  10  renovó  la  observancia  del  11  de  la  ley 
4  tit.  8  lib.  i'i  Novis.  (aunque  la  citase  hace  con  impropiedad  en 
el  modo). — No  lo  hay  en  los  casos  de  interés  de  la  hacienda  públU 
ea,  por  las  naturales  atribuciones  y  objoto  do  los  juzgados  de  dÍ6. 
trito  y  circuito  que  desempeñan  (por  la  ley  de  24  de  mayo  de 
1839)  las  funciones  do  juzgados  de  hacienda  pública. — ^Tampoco 
le  hay  acerca  do  disenso  matrimonial,  como  que  no  se  ejercita  en 
esos  oasos  jurisdicción,  sino  que  son  actos  puramente  gobemati- 
vos  y  pateniales,  en  que  no  se  dan  traslados  ni  se  procede  en  for- 
ma y  tela  do  juicio:  y  aunque  es  verdad  que  varios  actos  guber. 
nativos  están  cometidos  á  los  ge  fes  militares,  sin  embargo  estos 
sin  hacer  distinción  de  personas,  son  hoy  atribución  de  los  pro- 
foctos  y  gobernadores,  como  sin  distinción  da  personas  lo  eran  áo 
los  presidentes  de  las  chancillerías. — También  cesa  el  fuero  mi- 
litar  á  los  retirados  que  se  etnpUan  en  ramos  de  la  hacienda 
pública,  como  se  mandó  en  real  orden  de  16  de  agosto  do 
1818,  que  pondré  adelanto. — Sin  embargo,  pondré  también  ade* 
lanto  esas  cédulas,  órdenes  y  declaraciones  anteriores  á  1817  y 
posteriores  á  febrero  de  1793  por  el  frecuente  uso  que  do  todas 
se  hace,  y  porque  acaso  Uogará  tiempo  en  que  el  legislador  reco- 
nozca la  necesidad  de  derogar  esa  real  orden  de  5  do  noviembre 
do  1817,  y  dejar  vigentes  todas  las  escepciones  del  decreto  de  9 
do  febrero  de  793,  pues  aun  á  los  mismos  mistares  perjudica  ol 
fuero  en  ciertos  negocios,  como  lo  espresa  la  real  cédula  de  7  da 
febrero  de  1796  acerca  de  disenso. 
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N.  2122.  REAL  ORDEN 

DE  ]6  DE  JULIO  DE  1798  RELATIVA  AL  NUMERO 

ANTERIOR, 

y  en  la  cuál  se  declara,  que  el  decreto  de  9  de  febre- 
ro de  1793,  comprende  á  todos  los  que  por  orde- 
nanza y  reales  resoluciones  les  está  concedido  el 
fuero  militar.  • 

DCT^Aunque  por  el  real  decreto  de  9  de  febrero 
de  1793  se  sirvió  mandar  el  rey  para  cortar  de  raiz 
las  competencias  que  se  suscitaban  á  la  jurisdic- 
ción müitar,  que  conociese  esta  en  adelante  priva- 
tiva y  esclusivamente  de  todas  las  causas  civiles  y 
criminales  de  los  individuos  del  ejército,  la  chanci- 
Hería  de  Granada  ha  resistido  inhibirse  de  la  causa 
principiarla  en  Baeza  por  uso  de  armas  prohibidas 
contra  José  Martinez,  criado  del  capitán  retirado 
D.  Andrés  de  ja  Fuentecilla,  fundándose  en  que  no 
espresa  que  es  estensivo  á  los  criados  su  privilegio  y 
ampliación,  y  dando  al  parecer  á  entender  que  aun 
los  militares  mismos  pierdan  el  fuero  en  causas 
iguales. 

Enterado  S.  M.  del  asunto,  ha  notado  como  con- 
traría al  espíritu  del  decreto  la  duda  de  la  chanci- 
llería  de  Granada  sobre  su  inteligencia;  y  teniendo 
en  consideración  los  justificados  ñnes  que  en  él  se 
propuso,  y  que  si  se  diera  lugar  á  aquellas  y  otras 
voluntarias  escepciones,  que  pueden  intentarse  con  el 
mismo  ó  menor  motivo,  quedaría  inútil  en  gran  par- 
te lo  mandado,  y  dejarían  de  verificarse  sus  sobera- 
nas intenciones,  ka  tenido  á  bien  declarar  á  consulta 
de  su  supremo  consejo  de  guerra,  para  atajar  tan 
perjudiciales  resultas,  que  el  mencionado  real  de- 
creto de  9  de  febrero  de  1793  comprende  á  todos  los 
que  por  ordenanza  y  reales  resoluciones  les  está  con- 
cedido el  fuero  militar,  y  que  en  su  consecuencia, 
debe  la  jurísdiccion  militar  conocer  de  la  causa  do 
José  Martinez,  críado  del  capitán  retirado  D.  An- 
drés de  la  Fuentecilla,  por  aprensión  de  armas  pro- 
hibidas. Lo  comunico  á  V.  de  real  orden  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  cor- 
responde. Dios  guarde,  &c.  Madríd  16  de  julio  de 
1798.— Alvarez.^/J] 

N.  2123.  REAL  ORDEN 

DE  17  DE  AGOSTO  DE  1907  RELATIVA  AL  NU- 
MERO ANTERIOR, 

y  en  la  cuál  se  declara  que  el  fuero  no  está  anuTa- 
do  en  otras  causas,  que  en  las  que  determinada- 
m^nfe  esceptúa  el  real  decreto  de  1793,  y  poste- 
riores esplicaciones  de  él. 

DCPEscelentísimo  señor. — Para  remover  las  du- 
das que  suelen  tener  los  que  ejercen  la  jurisdicción 


real  ordinaria,  cuando  sorprenden  á  los  mllitarcsí 
jugando  á  juegos  prohibidos,  sobre  si  el  real  decre- 
to de  9  de  febrero  de  1793  es  estensivo  á  las  prag- 
máticas relativas  á  dichos  juegos,  y  siéndolo,  co- 
mo debia  hacerse  la  distríbucion  de  multas  en  que 
incurren  los  militares;  se  ha  servido  el  Rey  decla- 
rar, conformándose  con  el  parecer  de  su  consejo  su- 
premo de  guerra,  que  el  fuero  no  está  anulado  en 
otras  causas  que  ^n  las  que  determinadamente  es- 
ceptúa el  real  decreto  del  año  de  1793  y  posteriores 
esplicaciones  de  él,  entre  las  que  no  se  halla  la  de 
policía  J:  que  la  justicia  ordinaría  en  los  casos  de 
encontrar  á  los  militares  jugando  á  juegos  prohibi- 
dos, debe  tomar  sus  nombres  y  pasar  noticia  á  sus 
gefes  respectivos  á  quienes  toca  corregirlos  é  impo- 
nerles las  multas  en  que  incurrieren,  haciéndolas 
efectivas  dentro  de  ocho  dias,  si  fuere  posible,  por 
tener  bienes;  y  si  no,  en  el  tiempo  necesario  para 
verificarlo  por  descuento  de  la  tercera  parte  de  sus 
sueldos;  y  finalmente,  que  hecha  la  exacción  com- 
pete también  á  los  espresados  gefes  militares  enviar 
su  importe  á  la  justicia  ordinaria  que  haya  hecho  la 
aprensión,  para  que  lo  distribuya  con  arreglo  á  lo 
establecido  por  la  pragmática.  Lo  que  de  orden  de 
S.  M.  comunico  á  V.  E.  para  su  cumplimiento  en 
la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde,  &c.  S.  Ildefonso 
17  de  agosto  de  1807. — Caballero.^/^ 

I  NOTA.  Hoy  si  80  halla  entro  nosotros  cscluida  la  policía  por 
ley,  pues  la  do  7  de  febrero  de  182<)  que  se  ▼«  en  el  núm.  1526 
dice  en  su  artículo  7.<»  que  Ningún  fuero  privilegiado  oe  gozará 
en  materia  de  policía:  asi  yo  entiendo  qao  hoy  entre  nosotros  es. 
tan  desaforado?  los  militares  en  el  caso  de  jugar  jaegos  prohibí, 
dos.  Sin  embargo,  es  de  tenerse  presento  la  siguionte  novísima 
disposición  en  que  se  dice  lo  contrario. 
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sobre  militares  que  juegan  juegos  prohibidos^ 

DCT*  Plana  mayor  del  ejército. — El  exmo.  sr.  mi  - 
nistro  de  la  guerra  y  marina,  con  fecha  13  del  cor- 
riente me  dice  lo  que  sigue. 

Exmo.  sr. — Hoy  digo  al  exmo.  sr.  ministro  del 
interior  lo  que  copio. — Exmo.  sr.— Dada  cuenta  al 
exmo.  sr.  presidente  con  el  oficio  de  eée  ministerio 
de  20  de  agostp  del  año  próximo  pasado,  sobre  que 
por  el  de  mi  cargo  se  secundasen  las  prevenciones 
correspondientes  para  evitar  la  concurrencia  de  los 
militares  á  los  juegos  prohibidos,  é  impuesto  S.  E. 
de  lo  informado  por  la  comandancia  general  de  es- 
te departamento  acerca  de  este  particular  en  7  de 
setiembre  del  mismo  año;  ha  tenido  á  bien  resolver, 
de  acuerdo  con  el  consejo  de  gobierno:  que  todos 
los  militares  que  se  hallen  entre  los  jugadores,  sea 
como  monteros,  talladores,  apuntes,  teniendo  casado 
juego,  hallándose  en  los  villares,  trucos,  jugando  ó 
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interviniendo  aun  en  los  permitidos,  pero  que  sea 
en  esos  lugares,  ó  versándose  mas  cantidad  de  la 
que  previene  la  ley,  y  aun  siendo  espectadores,  por 
primera  vez  sean  reprendidos,  y  por  segunda  pena- 
dos como  los  demás  contraventores,  conforme  al 
bando  del  sr.  Revilla  Gigedo,  incluso  en  el  del  sr. 
Garíbay  del  ano  de  1809,  imponiendo  estas  repren-^ 
siones  y  penas  la  jurisdicción  militar ^  como  previe- 
ne la  real  orden  vigente  de  7  de  agosto  de  1807. — 
Lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  Y.  E.  para  que 
se  sii'va  comunicarlo  á  quienes  corresponda,  y  en 
constestacion  á  su  citado  oficio. — ^Y  tengo  el  honor 
de  trasladarlo  á  Y.  E.  para  su  conocimiento  y  de- 
mas  fines. 

Lo  inserto  á  Y.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento. 

Dios  y  libertad.  Mégico  diciembre  18  de  1839. 
— Gabriel  Valencia,jr[[ 

N.  2125.  REAL  ORDEN 

DE    5  DE  NOVIEMBRE  DE    1817    RELATIVA  A  LOS  NÚ- 
MEROS ANTERIORES, 

y  en  la  cuál  se  previene  para  evitar  las  continuas 
disputas  que  suelen  suscitarse  entre  la  jurisdicción 
militar  y  la  ordinaria  sobre  conocimiento  en  las 
causas  contra  los  militares  por  robos  ú  otros  de- 
litos cometidos  en  la  corte^  que  la  ordenanza  pri- 
vilegiada de  los  cuerpos  de  casa  real^yel  real  de- 
creto de  9  dsffhrero  de  1793  se  observe  literal- 
mente, sin  mas  excepción  que  las  señaladas  en  el 
mismo  real  decreto, 

nC/^  Las  frecuentes  disputas  que  se  suscitan  en- 
tre la  jurisdicción  militar  y  la  ordinaria  con  motivo 
del  conocimiento  de  sus  causas,  y  especialmente 
las  ocurridas  últimamente  entre  varios  alcaldes  de 
corte  y  la  privilegiada  de  los  cuerpos  de  casa  real, 
sobre  el  pretendido  desafuero  de  los  militares  en  el 
delito  de  robo  cometido  dentro  de  la  corte  y  su  ras- 
tro, el  de  desafío  y  otros,  dieron  margen  ¿  que  los 
gefcs  de  los  cuerpos  de  casa  i^al  celebrasen  junta 
con  aprobación  de  S.  M.,  con  el  objeto  de  sostener 
los  privilegios  de  dichos  cuerpos  y  demás  del  ejér- 
cito, bajo  la  presidencia  del  sermo.  sr.  infante  D. 
Carlos;  y  examinados  los  puntos  c|Ue  el  asesor  ge- 
neral de  los  mismos  manifestó  estaban  en  oposición 
con  la  ordenanza  privilegiada  de  estos,  propuso  la 
mencionada  junta  á  Ta  soberana  consideración  en 
consulta  de  I.*"  octubre  próximo  lo  que  estimó  con- 
veniente, á  fin  de  que  no  se  violasen  sus  privilegios: 
y  conformándose  S.  M.  con  la  enunciada  propues- 
ta, ha  tenido  ¿  bien  renovar  la  inviolable  observan- 
cia del  real  decreto  de  9  de  febrero  de  1793,  expe- 
dido por  su  augusto  padre,  por  el  cual  fué  concedi- 


do á  los  militares  el  conocimiento  de  todas  las  cau- 
sas civiles  y  criminales  en  que  sean  demandados  los 
individuos  del  ejército,  ó  se  les  fulminaren  de  oficio, 
exceptuando  únicamente  las  demandas  de  mayo- 
razgos en  posesión  y  propiedad,  y  las  particiones  de 
herencias,  como  estas  no  provengan  de  disposicio- 
nes testamentarias  de  los  mismos  militares,  cuyo 
real  decreto  no  se  halla  de  modo  alguno  derogado; 
queriendo  asimismo  que  los  privilegios  concedidos 
á  los  individuos  de  los  cuerpos  de  su  real  casa  no 
sean  infringidos  ni  violados,  quedando  en  su  fuerza 
y  vigor  su  particular  ordenanza  y  reales  órdenes 
expedidas  sobre  la  materia;  y  á  fin  de  evitar  en  lo 
sucesivo  las  competencias  ó  disputas  de  jurisdicción 
que  se  promueven  repetidamente  entre  las  dos  ju- 
risdicciones en  grave  perjuicio  de  la  rapidez  y  bre- 
vedad en  los  juicios,  se  ha  servido  S.  M.  mandar 
que  se  observe  literalmente  la  ordenanza  privilegia- 
da de  dichos  cuerpos,  y  el  mencionado  real  decreto 
de  9  de  febrero  de  1793,  sin  otras  excepciones  y 
restricciones  que  las  que  se  haüan  señaladas  en  el 
mismo,  excluyendo  del  conocimiento  de  las  causas 
de  robos  cometidos  en  la  corte  y  su  rastro  ¿  la  sala 
de  alcaldes  de  casa  y  corte  con  respecto  á  los  mili- 
tares, debiendo  ser  este  propio  y  peculiar  de  los  res- 
pectivos juzgados  del  ejército;  debiendo  entenderse 
lo  mismo  en  cuanto  á  lo  dispuesto  en  general  en  el 
referido  real  decreto,  y  en  cada  uno  de  sus  artícu- 
los, con  la  sola  coarctación  de  los  que  se  hallan  ex- 
ceptuados en  el  mismo. 

De  real  orden  la  comunico  á  Y.  para  su  inteli- 
gencia y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  corres- 
ponde. Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Madrid  5 
de  noviembre  de  1817.,_ril 
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D.  Carlos  IV  en  Aranjaez  por  dec.  de  29  do  Abril,  iiu.  en  céd. 
del  Consejo  de  31  de  Mayo  de  1795. 

Fuero  de  los  individuos  del  Exército  y  Armada  en 
tiempo  de  paz  y  guerra  por  causa  de  contrabando 
y  otros  delitos. 

Advirtiendo  que  las  competencias  promovidas  á 
fin  de  abrogarse  el  conocimiento  de  las  causas, 
quando  los  reos  que  las  originan  gozan  diverso  fue- 
ro, produce  entre  los  Jueces  respectivos  continuas 
disputas  y  distracciones;  he  venido  en  declarar  y 
mandar,  que  con  respecto  á  las  causas  de  contra- 
bando y  fraude  %  sea  el  fuero  que  goce  la  Milicia  de 
tierra  y  mar  en  tiempo  de  guerra,  el  de  que,  siem- 
pre que  el  reo  sea  puramente   Militar,  conozca  de 


t    Véase  la  ley  36  adelanto,  posterior  á  esta. 
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ella  y  le  sentencie  su  Gefe  inmediato  con  arreglo  á 
instrucciones,  y  las  apelaciones  al  Consejo  de  Ha- 
cienda, como  lo  haría  ei  de  Rentas;  debiendo  en  los 
pueblos  donde  hubiere  Subdelegado  de  ellas  aseso- 
rarse con  él,  si  es  Letrado,  y  si  no,  con  el  Asesor 
de  las  mismas  Rentas,  actuando  con  su  Escribano; 
y  en  los  que  no  hubiese  8ubde}egado,%on  el  Audi- 
tor, V  en  su  defecto,  con  Asesor  de  su  confianza, 
y  Escribano  que  nombre,  si  no  lo  hay  de   Ren- 
tas; pues  los  Ministros  y  dependientes  de  estas  han 
de  concurrir  en  tal  caso  con  el  juez  militar  como 
con  el  suyo:  pero  cuando  hubiere  complicidad  de 
reos  del  Exército,  Marina  y  otras  clases,  procederá 
y  substanciará  las  causas  el  Juez  de  Rentas;  y  para 
las  confesiones  de  los  Militares  y  sentencias  de  las 
causas,  concurrirá  con  el  Gefe  militar,  si  lo  hubie- 
re, en  calidad  de  Con-juez.  En  el  tiempo  de  paz 
deberán  gozar  los  Militares  el  fuero  que  me  digné 
acordar  en  8  de  Febrero  de  1786  para  los  indivi- 
duos del  Estado  eclesiástico  {ley  IB  til.  1,  lib.  2]; 
que  por  lo  concerniente  á  las  causas  de  averías,  y 
contratos  de  patrones  con  los  comerciantes  intere- 
sados en  sus  fletes  y  cai*gamentos,  deben  conocer 
de  ellas  los  Tribunales  Consulares,  conforme  á  la 
Real  determinación  de  10  de  agosto  de  1756  \ley 
12  tit.  2  lib.  9];  que  en  quanto  á  la  duda  de  quales 
Escribanos  hayan  de  conocer  de  los  actos  de  pro- 
testas de  mar,  atendiendo  á  que  efectivamente  no 
son  causas,  juicios  ni  actos  judiciales,  sino  unos  me- 
ros documentos  extrajudiciales,  sea  libre  su  otorga- 
miento á  qualquier  Escribano  autorizado  con  el  tí- 
tulo de  tal,  sin  que  milite  distinción  alguna  entre  los 
del  Juzgado  de  Marina  y  los  Consulares:  que  con 
relación  á  las  causas  de  montes,  que  se  susciten 
contra  Militares,  entienda  peculíarmente  como  has- 
ta aqui  Ja  Jurisdicción  ordinaria  del  Consejo  Real 
y  sus  subdelegados.  Y  ademas  de  todo  esto  consul- 
tado por  la  Junta  de  Ministros  de  mis  Consejos  de 
Castilla,  Guerra  y  Hacienda,  á  la  que  mandé  exa- 
minase varias  competencias  pendientes,  es  mi  so- 
berana deliberada  voluntad,  que  siempre  que  hubie- 
re proporción  de  cárcel  ó  arresto  militar,  en  que 
custodiar  á  los  reos  del  Exército  y  Marina  baxo  la 
mano  de  sus  Gcfcs  militares  y  á  disposición  solo  del 
Juez  de  la  causa  por  lo  tocante  á  ella,  se  les  con- 
ceda y  trate  con  esta  distinción. 

NOTA.  Efl  de  tenerte  preMDte  la  Cédula  de  22  de  marzo  de 
1789,  puesta  bajo  el  núm.  1129,  sobre  conlioaar  el  fisco  y  sus 
jueces  en  la  práctica  de  los  dominios  de  Indias  de  avocarte  el  eo» 
nacimiento  de  toda  cauta  6  negocio  en  que  ee  intereeado.  Véase 
también  adelante  la  1.  26  en  que  so  declara  ser  voluntad  del  Rey 
que  por  el  decreto  de  9  de  febrero  de  1793  no  ee  altere  lo  preteni- 
do  á  favor  del  fisco  sobre  que  la  hacienda  pública  cobre  i  loe  mL 
litares  sin  acudir  á  sus  jueces.  Véase  también  la  nota  16  á  la  ley 
anterior:  y  los  dos  números  siguientes  que  son  declaraciones  de 

Tomo  II. 


esU  ley,  sobn  á  qniéa  toca  apliear  la  pona  al  miliUr  «a  lot  oa. 
sos  de  comiso  ó  contrabando;  y  ténganse  pcesentes  las  natnrtlat 
atribuciones  de  los  joxgados  de  hacienda. 
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declarando  que  en  las  causas  de  contrabando  en  que 
hay  reos  müüareSf  no  toca  á  la  jurisdicción  de 
rentas  sino  declarar  el  comiso  y  multas;  y  ai  juez 
militar  imponer  la  pena, 

DCT^Con  esta  fecha  comunico  al  sr.  D.  Miguel 
Cayetano  Soler  la  real  resolución  siguiente. 

El  inspector  general  de  infantería  ha  dado  cuen- 
ta de  que  por  la  subdelegacion  de  rentas  del  princi« 
pado  de  Cataluña  ha  condenado,  de  resultas  de  una 
causa  de  contrabando,  al  subteniente  del  regimien- 
to de  infantería  de.  voluntarios  de  Castilla  D.  Vi- 
cente Casares,  no  solo  al  pago  de  las  costas  y  del 
treinta  por  ciento  del  valor  de  los  géneros  aprendi- 
dos, sino  también  á  cuatro  años  de  suspensión  de 
ascenso,  sin  embargo  de  ser  esto  último  una  pena 
militar,  y  de  las  que  no  se  pueden  imponer  por  nin- 
guna otra  autoridad  mas  que  la  soberana  del  Rey. 
Enterado  S.  M.,  se  ha  dignado  declarar  que  él  co- 
nocimiento  que  tiene  concedido  á  la  jurisdicción  de 
rentas,  en  su  reíd  decreto  de  29  de  abril  de  1795,  de 
las  causas  de  contrabando  y  demás  que  en  él  se  eS' 
presan  contra  los  individuos  del  ejército  en  tiempo 
de  paZf  con  sujeción  á  la  real  cédula  de  8  de  febrero 
de  1768,  que  en  el  mismo  decreto  se  cita,  ha  ddñdo 
y  debe  entenderse  únicamente  para  la  declaración  de 
los  comisos,  multas  y  demás  que  corresponda  al  res» 
guardo  y  reintegro  de  los  reales  intereses;  pero  no 
de  modo  alguno  para  imponer  penas  de  distinta  cla- 
se, cuya  aplicación  pertenezca  á  los  gefes  y  tribuna" 
les  militares,  con  consulta  á  S.  M.  en  los  casos  ne- 
cesarios, según  se  hallaba  ya  dispuesto  anteriormen- 
te por  la  real  orden  de  21  de  julio  de  1769;  y  en 
consecuencia,  conforme  con  las  mencionadas  reales 
resoluciones,  y  con  lo  que  espuso  el  referido  ins- 
pector, quiere  el  Rey  que,  dadas  las  sentencias  por 
los  juzgados  de  rentas,  el  superintendente  general 
ó  supremo  consejo  de  hacienda,  declarando  el  frau- 
de y  las  penas  pecuniarias  á  que  sean  acreedores 
los  delincuentes,  pasen  los  intendentes  y  subdelega- 
dos copia  de  ellas,  con  testimonio  circunstanciado 
de  lo  que  resulte  de  los  autos,  á  los  respectivos  ca- 
pitanes generales  ó  gefes  de  que  dependan  los  reos, 
siempre  que  los  consideren  dignos  de  mayores  cas- 
tigos, á  fin  de  que  se  proceda,  con  arreglo  á  las 
reales  ordenanzas  y  órdenes  posteriores,  á  imponer- 
les los  que  están  señalados,  y  convengan  al  escar- 
miento de  un  crimen  tan  denigrativo  y  ageno  del 
honor  y  fidelidad  con  que  deben  servir  y  conducir- 
se los  militares,  precedida  la  real  aprobación  de  S. 
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M.,  en  ios  casos  que  para  las  démas  causas  se  ha 
reserrado  en  las  propias  reales  ordenanzas  del 
ejército. 

Lo  traslado  á  V»  de  real  orden  para  su  gobierno 
y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  S.  Lorenzo 
Id  dé  octubre  de  1804.— Caballero.^rjJ 
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declaratoria  de  la  ley  22  sobre  conocimiento  en  frau- 
de á  rentas  reales,  cuando  intervienen  militares. 

DCr'Con  esta  fecha  comunico  al  inspector  gene- 
ral de  infantería  lo  siguiente. 

He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  y 
documentos  que  Y.  E.  me  remitió  con  fecha  de  10 
de  diciembre  último  del  coronel  del  regimiento  de 
Estremadura,  en  que  con  motivo  de  la  competen- 
cia que  siguió  con  el  gobernador  de  la  plaza  de  Má- 
laga, de  resultas  de  haber  sentenciado  á  dos  años 
de  recarga  sobre  el  tiempo  de  su  empeño  al  cabo 
del  mismo  cuerpo  Julián  Gil,  por  haberle  aprendi- 
do  los  dependientes  del  resguardo  de  rentas  con 
unos  trozos  de  tabaco  de  hoja  del  Brasil,  solicita  se 
declare  sí  en  consecuencia  ^el  real  decreto  de  29 
de  abril  de  1795  y  real  orden  de  15  de  octubre  de 
1804,  corresponde  el  conocimiento  de  las  causas  de 
esta  naturaleza  al  espresado  gobernador  ó  al  pro- 
pio coronel  como  gefe  inmediato  del  reo;  y  S.  M . 
se  fia  servido  declarar,  á  consulta  del  consejo  supre^ 
mo  de  guerra,  que  el  referido  coronel  obró  con  an^e- 
glo  al  citado  real  decreto;  siendo  la  real  voluntad  que 
el  cabo  Julián  Gil  sufra  un  año  de  recarga,  y  que 
se  sobresea  en  todos  los  autos  y  se  archiven.  Y  á  fin 
de  evitar  en  lo  sucesivo  semejantes  competencias, 
quiere  el  Rey  que  en  tiempo  de  guerra,  y  cuando  los 
reos  militares  no  tienen  cómplices  de  otro  fuero  co- 
mo  en  el  presente,  en  lugar  del  inmediato  gefe  que 
se  menciona  en  el  espresado  real  decreto,  sean  los 
capitanes  generales,  gobernadores  de  las  plazas  ó 
comandantes  de  armas  del  destino,  según  los  pueblos 
donde  ocurran  las  aprensiones,  los  que  conozcan  y 
sentencien  las  causas  de  contrabando  y  fraude  que 
se  formen  contra  reos  militares,  en  los  propios  tér- 
minos que  se  previene  en  el  enunciado  real  decre- 
to de  29  de  abríl  de  1795.. 

Lo  traslado  á  Y.  de  real  orden  para  su  gobierno 
y  cumplimiento  en  la  parte.que  le  toca.  Dios  guar- 
de, &c.   Aranjuez  16  de  junio  de  1806.— Caba- 


hacienda,  publicada  por  bando  en  Mágico,  en  Iñ 
de  diciembre  de  1795. 

DCr"  Queriendo  el  Rey  restringir  el  fuero  conce- 
dido á  los  militares  por  reales  decretos  del  año  pa- 
sado de  793  en  los  caso?  de  cobranzas  de  contribu- 
ciones realesf  el  exmo«  sr.  D.  Diego  de  Gardoqui, 
secretario  de  estado  y  del  despacho  universal  de 
hacienda,  con  fecha  de  21  de  mayo  último  me  dice 
de  orden  de  8*  M.  lo  que  sigue. 

„Exmo.  sr. — ^Enterado  el  Rey  de  lo  representa- 
do por  los  directores  generales  de  rentas  en  razón 
de  las  dificultades  que  entorpecian  las  efectivas  co- 
branzas de  contribuciones  reales  por  la  extensión 
que  los  militares  querían  dar  á  los  reales  decretos 
de  9  de  febrero  de  1793  suponiendo  deberse  de- 
mandar en  sus  juzgados  á  los  deudores,  y  aun  á  los 
administradores,  recaudadores  ó  arrendadores  al- 
canzados, siempre  que  gozasen  el  fuero  militar;  y 
persuadido  S.  M.  del  desorden  y  confusión  que  esto 
causaría  en  la  recaudación  de  sus  reales  intereses, 
se  dignó  declarar  expresamente  en  su  consejo  de 
estado  de  17.  de  octubre  del  año  anterior,  que  el 
fuero  concedido  por  dichos  decretos  no  debia  ex- 
tenderse  á  estos  casos:  y  lo  participo  ahora  6  Y.  E. 
de  su  real  orden  para  que  cuide  de  su  cumplimiento 
en  Tos  que  ocurran  de  esta  clase.  Dios  guarde  á  Y. 
£.  muchos  años.  Aranjuez  21  de  mayo  de  1795. — 
Gardoqui. — Señor  virey  de  Nueva  España.^'  % 

En  cumplimiento  de  esta  soberana  resolución,  y 
para  que  tenga  el  debido  efecto,  he  declarado,  de 
conformidad  á  dictamen  del  sr.  auditor  de  guerra, 
por  decreto  de  22  de  setiembre  próximo  anterior, 
que  los  militares  deudores,  administradores,  recau- 
dadores ó  arrendadores  de  reales  rentas  ó  sus  fiado- 
res, puedan  y  deban  ser  reconvenidos  por  los  des- 
cubiertos que  tengan  en  los  juzgados  de  real  ha- 
cienda á  que  corresponda  el  reintegro  de  ellas. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  mando  se 
publique  por  bando  &c..^/^ 

\    Véase  la  nota  16  tit.  4  lib.  %  Nov. 

NOTA.  Téngaso  presente  lo  dicho  en  neta  á  la  ley  21  sobre 
naturales  privativas  atribaciones  do  los  jaz|rado8  de  hacienda  que 
son  especiales. 


N.  2130. 


REAL  ORDEN 

BE  4  DB  ABRIL  DE  1776, 


N.  2129. 


REAL  ORDEiV 


sob}*e  no  gozar  fuero  militar  los  deudores  ala  real 


para  que  los  militares  paguen  el  utensilio  repartido 

sobre  sus  haciend€is. 

DOr*He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación 
de  V.  de  17  de  noviembre  último,  sobre  la  resisten- 
cia de  D.  N.,  teniente  retirado  á  esa  villanal  pago  de 
las  contribuciones  que  en  ella  satisfacen  los  nobles, 
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con  el  testimonio  de  lo  que  se  le  ha  repartido  ante- 
riormente, y  no  ha  pagado;  y  en  su  vista  se  ha  ser- 
vido S.  M.  declarar,  que  es  infundada  la  pretensión 
de  este  oñcial,  porque  no  le  exime  el  fuero  militar 
que  goza  en  los  casos  que  no  le  da  cualidad  que  le  li- 
berte, como  es  el  utensilio  que  se  considera  como  un 
impuesto  que  recae  sobre  los  bienes^  coíl  reserva  del 
sueldo,  sin  atender  á  la  calidad  de  las  personas  y  los 
demás  repartimientos  que  se  le  piden,  los  cuales  re- 
gla á  todos  la  policía  equitativamente  sin  ofensa  de 
la  clase,  por  la  común  pública  utilidad  que  disfrutan, 
como  está  declarado  en  repetidas  reales  resoluciones; 
y  manda  S.  M.  que  no  solo  satisfaga  lo  que  en  ade- 
lante se  le  reparta  con  semejantes  motivos,  sino,  que 
reintegre  las  cantidades  que  hubiere  dejado  de  sa- 
tisfacer, para  que  se  lleve  á  su  debida  ejecución. 
Dios  guarde,  &c.  Madrid  4  de  abril  de  1776. — El 
Conde  de  Ricla.^i3] 

MOTA.    VéoB8  adelante  la  ley  26. 


N.  2131. 


LEY  XXIII. 


B.  Cárlofl  IV  por  Real  retol.  á  cons.  del  Cont.  do  Guerra  de  26 
de  febrero,  comonicada  al  de  Caatillaen  24  de  abril  de  1796. 

Reglas  para  evitar  competencias  entre  las  Jwisdic' 
cienes  ordinaria  y  militar. 

Para  cortar  de  raiz  altercados  entre  las  Jurisdic- 
ciones ordinaria  y  militar,  se  observen  por  punto 
general  las  reglas  siguientes: 

1  Que  en  las  causas  civiles  ó  criminales,  cuyo 
conocimiento  toque  á  la  Jurisdicción  ordinaria , 
siempre  que  los  Jueces  inferiores  de  esta,  ó  los  Tri- 
bunales superiores  hayan  de  proceder  contra  los 
bienes  de  los  militares,  deben  mirar  y  tratar  á  sus 
Jueces  naturales,  como  mirarian  y  tratarian  á  los 
que  en  diverso  territorio  tuviesen  los  paisanos  ó  sus 
bienes,  con  quienes  fuese  preciso  entenderse  de  re- 
sultas del  conocimiento  de  las  causas  que  pendiesen 
ante  ellos. 

2  Que  por  consiguiente  para  citarlos,  empla- 
zarlos, embargar,  vender  y  hacer  pago  con  sus  bie- 
nes, y  finalmente  para  todas  las  diligencias  que  de 
Juez  á  Juez  inferior  ordinario  serian  necesarias  re- 
quisitorias ó  exhortos,  y  de  Tribunal  superior  á  otro 
igual  certificaciones  de  los  proveidos,  ó  que  las  pro- 
visiones se  remitiesen  ¿  Gefes  ó  Fiscales  respecti- 
vos, para  solicitar,  y  mandar  despachar  la  auxilia- 
toria  correspondiente,  se  use  precisamente  por  los 
Jueces  inferiores  de  requisitorias  ó  exhortos  con  los 
insertos  necesarios,  y  por  los  Tribunales  superiores 
de  papeles  ó  oficios  atentos,  con  los  que  se  remitan 
los  competentes  documentos;  quedando  en  arbitrio 
de  estos  el  elegir  el  medio  de  dichos  oficios,  ó  el  de 
mandar  dar  al  interesado  certificación  del  auto  ó 


proveido  del  Tribunal,  con  lo  que  podrá  acudir  ai 
Juzgado  militar  para  su  cumplimiento. 

8  Que  dichos  autos  ó  proveidos,  aunque  sean 
de  Tribunales  superiores,  no  deben  contener  voces 
preceptivas  y  conminatorias  contra  los  Gefes  mili- 
tares, que  son  enteramente  independientes;  y  si  de* 
ben  entenderse  con  las  partes  y  sus  bienes. 

4  Que  en  los  casos  en  que  se  presenten  á  los 
Jueces  militares  dichas  requisitorias,  exhortos,  cer- 
tificaciones, papeles  ú  oficios,  y  esté  claro  que  el 
conocimiento  es  de  la  Jurisdicción  ordinaria,  no  de- 
tengan el  curso  de  la  justicia,  ¿ntes  bien  les  den  el 
mas  puntual  y  exacto  cumplimiento;  en  la  inteligen* 
cia  de  que  los  que  faltasen  á  esta  obligación  por  ca- 
bilosidad  ó  fines  particulares,  ademas  de  incurrir  en 
mi  Real  desagrado,  serán  castigados  con  proporción 
á  su  exceso.  {*) 

[*]    A  esta  Real  resolución  dio  caasa  una  representación  del 
Capitán  General  de  Castilla  la  Vieja,  quejándose  de  qoe  la  Chan- 
cillerf  a  de  Valladolid  había  librado  una  provisión  contra  el  Aa. 
ditor  de  Guerra  para  el  pagro  de  ciertas  costas  en  que  le  cMidentf 
como  asesor  de  un  Alcalde  ordinario  en  cansa  criminal  contra 
un  paisano,  y  dirigido  i  los  Corregidores  y  demás  Jueces  de  qnaL 
quiera  condición,  usando  de  las  voces  os  mandamos  qnando  de- 
bía exhortarle  con  las  deprecativas  de  estilo,  para  no  confundir, 
lo  eon  los  demás  Jueces,  ni  ofender  su  jurisdicción,  requiriendo, 
lo  con  ella;  siendo  también  reparable,  que  la  Sala  tratase  de  tal 
modo  á  un  Juez  militar,  qual  es  el  Auditor  de  Guerra.  £Iste  tam. 
bien  representó,  solicitando  se  mandase  reveer  la  causa  en  qual- 
quiera  Tribunal,  y  declarase,  si  debia  observar  y  cumplimentar 
los  preceptos  judiciales  de  la  Chancillerfa  en  iguales  casos,  aun. 
que  las  provisiones  de  la  Sala  no  fuesen  exhortativas  d  Juez  mi. 
litar  superior  y  competente.  Y  su  Magostad  d  consulta  del  Con- 
s?jo  de  Guerra  se  sirvió  declarar,  que  el  Auditor  estaba  sujeto  d 
la  Chancillerfa  de  Valladolid  en  la  dicha  cansa,  por  haber  delin> 
qaidd  como  Abogado. 

jnoTA.  Esta  ley  so  manda  guardar  por  la  34  del  mismo  titulo, 
que  es  decreto  de  4  inserto  en  códula  de  15  de  agosto  de  1799,  y 
omito  por  no  ser  sino  repetición  de  la  misma  ley  anterior.  Esa 
misma  33  se  comunicó  con  su  nota  en  7  de  marzo  de  1796,  y  se 
pubUcó  por  bando  el  13  de  agosto. 


N.  2133. 


LEY  XXV. 


El  mismo  por  Keal  resol,  de  8  de  dieierobre  de  1800,  ins.  en  ciro. 

del  Consejo  de  Enero  de  801. 

Los  Militares  con  empleos  políticos  sean  Juzgados 
en  razan  de  sus  excesos  por  la  Jurisdicción  de  que 
dependan. 

Algunos  Militares,  que  sirven  empleos  de  Justi- 
cia de  la  Real  Hacienda,  ú  otros  políticos,  y  delin* 
quen  con  relación  á  estos  encargos^  pretenden,  con 
equivocada  inteligencia  del  Real  decreto  de  9  defe^ 
brero  de  1793  (ley  21),  no  perder  en  tales  caso» 
el  fuero  de  Guerra,  y  de  consiguiente  que  conoz- 
can los  Jueces  de  este  ramo  de  todas  sus  faltas  te- 
niendo presente  que,  aunque  no  se  exceptúan  espe- 
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cíficaínente  estos  punios  del  fuero  miliiar  por  el  re- 
ferido Real  decreto,  los  separa  virtualmente,  pues 
trata  de  los  que  permanecen  en  la  carrera  de  las 
Armas  sin  abrazar  otra  al  propio  tiempo;  y  á  ñn  de 
poner  término  á  las  dilaciones  que  en  perjuicio  de 
la  pronta  administración  de  justicia  originan  seme* 
j  antes  solicitudes,  como  igualmente  á  las  freqüentes 
competencias  que  producen  entre  las  respectivas 
Jurisdicciones;  me  he  servido  declarar,  que  todo  in- 
dividuo Militar^  que  lo  sea  de  Ayuntamiento,  ó  sir- 
va empleo  de  mi  Real  Hacienda,  ú  otro  político,  que 
ctmiraviniere  á  las  obligaciones  de  estos  encargos, 
sea  juzgado  precisamente,  en  razón  de  los  crímenes 
ó  excesos  que  cometa  en  ellos,  por  la  correspondiente 
Jurisdicción  de  que  dependen;  pero  con  calidad 
de  darme  cueota  por  la  via  reservada  de  Guerra 
en  los  casos  en  que  las  penas  que  se  les  impongan 
irroguen  infamia,  y  convenga  por  conseqüencia  an- 
tes de  su  execucion  privarlos  de  los  empleos  mili- 
tares, y  recogerles  los  Reales  despachos  de  sus  gra- 
dos: y  he  mandado  también,  que  esta  resolución  se 
haga  saber  al  Exército  y  Armada,  y  á  los  Tribuna- 
les superiores  é  inferiores  á  quienes  toque  la  obser- 
vancia. 

NOTA.  Etta  ley  m  publicó  entre  noeotros  por  bando  de  8  de 
■epUembre  de  1801,  y  ya  antes  te  habia  también  publicado  el  38 
de  febrero  de  1799,  la  real  orden  del  numero  ligniente. 

N.  2188.  REAL   ORDEN 

BKLATIVA  AL  NUMERO  ANTERIOR. 

DC7*Exmo.  sr. — El  Rey  ha  resuelto  que  á  todo  mi- 
litar, ó  que  goce  el  fuero  de  tal  en  los  dominios  de 
Indias,  si  tuviese  al  propio  tiempo  oñcio  ó  encargo 
público  que  no  sea  de  guerra,  sino  político  ó  de  repú^' 
blica,  esté  ó  no  anexo  al  que  tuviere  al  mismo  tiempo 
en  la  milicia,  le  cese  dicho  fuero  en  lo  que  delinquiese 
en  el  oficio  político,  y  en  todo  lo  que  fuese  anexo  á  su 
manejo  y  gobierno.  Lo  aviso  á  V.  de  real  orden  pa- 
ra su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que 
le. toca.  Dios  guarde,  &c.  S.  Ildefonso  15  de  sep- 
tiembre de  1798. — ^Alvarez. — Circular  á  los  vireyes, 
capitanes  generales  de  los  dominios  de  Indias.  .J^D 


N.  2134. 


LEY  XXVI. 


El  mumo  por  Real  resol,  de  4,  ins.  en  circ.  del  Consejo  de  1 6 

de  sept.  de  1801. 

Conocimiento  en  el  Consejo  de  los  arbitrios  destina- 
dos  á  la  consolidación  de  Vides  Reales,  aunque 
los  interesados  gocen  fuero  Militar  ú  otro  privi- 
legiado. 

Teniendo  presente,  que  por  pragmática  de  30  de 
agosto  de  1800  se  aplicó  la  contribución  del  quince 


por  ciento  de  amortización  que  deben  satisfacer  las 
vinculaciones,  con  otras  muchas  para  la  consolida- 
ción del  crédito  de  los  Vales  Reales,  poniendo  este 
ramo  baso  la  dirección  é  inmediato  gobierno  del 
Consejo....  y  que  por  Real  orden  de  10  de  junio  de 
1794  y  otras  expedidas  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, tengc^  manifestado  ser  mi  Soberana  volun- 
tad, que  por  lo  prevenido  en  Real  decreto  da  9  de 
febrero  de  1798  {ley  21)  no  se  alterase  lo  dispuesto 
á  favor  del  Fisco  por  las  leyes,  instrucciones  y  Rea- 
les órdenes,  en  cuya  virtud  viene  la  Real  Hacien- 
da cobrando  los  derechos  Reales  á  los  Müitaresf 
como  lo  hace  en  genei-al  sin  acudir  á  los  tribunales 
de  su  fuero;  me  he  servido  declarar  por  punto  y 
regla  general  para  evitar  todo  motivo  de  duda  y 
competencia,  y  conformándome  con  el  parecer  del 
Consejo,  que  el  conocimiento  de  todos  los  arbitrios 
destinados  á  la  Consolidación  de  Vales  correspon- 
de al  Consejq,  y  baxo  su  dirección  á  la  Comisión 
Gubernativa,  Intendentes  de  Provincia  y  Justicias 
ordinarias,  aunque  los  interesados  gocen  fuero  mi- 
litar ú  otro  privilegiado,  y  sin  embargo  de  dicho 
Real  decreto  de  9  de  febrero  de  1793,  que  debe  en- 
tenderse limitado  en  caso  necesario  para  la  deroga* 
don  que  contiene  la  referida  pragméUica,  y  por  las 
declaraciones  insinuadas  (20). 

(20)  Por  Real  orden  de  29  de  enero  de  1804  se  declaró  el  art. 
1.  trat.  8.  tit.  8.  de  las  ordenansas  del  Exército  de  1763,  man. 
dando  observar  los  capítulos  siguieotea.  1 .  „T«a  Joríedicoion  mi- 
litar  y  so  eaeroicio  debe  residir  en  ios  Capitanes  ó  Comandan, 
tes  Generales,  y  Gefes  militares  qae  la  tienen  declarada,  v  ne  s« 
lo*  Auditores,  aunque  aqueUoM  tengan  preciñon  de  proceder  en 
las  materias  de  Justicia  con  acuerdo  de  estos,  j  que  dichos  Le. 
trados  puedan  hasta  cierto  término  sustanciar  por  si  las  causas* 
9.  Ninguna  causa  civil  podrá  empezarse  por  los  Auditores  sin  de- 
creto de  los  Jueces  en  quienes  reside  la  Jurisdicción;  y  lo  mismo 
sucederá  con  los  criminales,  á  no  ser  que  importe  tanto  la  bra. 
vedad,  que  no  pueda  haber  lugar  á  que  preceda  el  parte  corres- 
pondiente; poro  lo  deberán  dar  dentro  do  las  veinte  y  cuatro  ho- 
ras. 3.  Empezadas  las  causas,  podrán  Us  Auditores  deereíar  por 
si  todo  lo  que  sea  de  pura  substanciación;  pero  todos  loe  antes  in« 
terlocutorios  y  definitivos  se  han  de  eneabeiar  en  nombre  de  los 
Gefes,  y  firmar  por  estos  en  lugar  preeminente  á  sus  Auditores, 
quienes  irán  á  las  casas  de  aquellos  á  acordar  las  providencias. 
4.  Solo  los  Auditores  serán  respohsables  de  las  protidencias  que 
se  dieren,  á  no  ser  quo  los  Giofes  militares,  que  ozerzan  la  juris. 
dicción,  se  separen  de  ellos,  como  pueden,  en  cuyo  caso  respon- 
derán estos  de  su  resultado.  5.  Siempre  quo  dichos  Giefes  crean 
justo  separarse  del  dictamen  de  sus  Auditores,  deberán  remitir 
los  autos  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  con  los  fundamentos 
que  para  ello  tuvieren,  quien  en  su  vista  decidirá  lo  que  corres- 
ponda en  justicia.  6.  Todos  los  despachos,  órdenes  ú  oficios,  aun- 
que estén  acordados  con  los  Auditores,  han  do  ir  firmados  por 
los  Gefes  que  tengan  la  jurisdicción  militar.** 

NOTA.  Véase  ismbien  el  núm.  1129  tomo  1.*  de  las  Pandeólas 
sobro  avocarse  el  fisco  las  causas  en  que  es  interesado,  con  lo  do* 
mas  anotado  antes  á  la  ley  22  y  los  tres  números  que  á  ella  si* 
guen. 
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N.  2135.  CIRCULAR 

á  los  vireyes  y  gobernadores  de  Indias. 

Los  oficiales  reales  que  con  título  sirven  al  rey  en  sos  oaxas,  tte. 
nen  ooncedido  nso  de  uniforme  y  bastón  de  comisarios  de 
guerra. 

DGPA  todos  los  oficiales  reales  quí  con  real  títu- 
lo sirven  al  rey  en  sus  caxas  en  todos  sus  dominios 
de  América,  ha  concedido  S.  M.  el  uso  del  unifor- 
me  y  bastón  de  comisarios  de  guerra,  cuya  conce- 
sión se  sirve  confirmar  y  ratificar  ahora:  y  para 
evitar  dudas  y  recursos  en  lo  sucesivo,  declara  S. 
M.  por  punto  general,  que  los  dichos  oficiales  rea- 
les no  deben  en  parte  alguna  pagar  el  derecho  de 
media  anata  por  razón  de  los  mencionados  distinti- 
vos de  uniforme  y  bastón.  Prevéngolo  á  V.  E.  de 
orden  de  8.  M.  para  que  disponga  que  se  publique 
esta  real  resolución  en  todos  los  tribunales,  juzga- 
dos y  demás  partes  donde  convenga  para  su  pun- 
tual cumplimiento.  Dios  guarde,  4&;c.  El  Pardo  9 
de  febrero  de  1780. — ^José  de  Gsiyez.^TJl 


N.  2186. 


REAL  ORDEN 


declarando  la  diferencia  para  ciertas  gracias  de  los 
que  sirven  en  el  ^ércitOf  á  los  que  sin  ser  sóida* 
dos  disfrutan  de  su  fuero. 

DCr*Con  esta  fecha  comunico  al  inspector  de  in- 
fantería D.  Ventura  Caro,  la  real  orden  siguiente. 

He  hecho  presente  al  Rey  el  oficio  de  V.  S.  de  4 
de  diciembre  último,  en  que  espone  que  el  briga- 
dier D.  Pedro  Gorostiza,-  coronel  del  regimiento  de 
infantería  del  príncipe,  le  manifestó  la  solicitud  del 
comisario  de  guerra,  marques  de  Jaureguizar,  de 
que  á  su  h¡jo  D.  Cristóbal  de  Ripa,  subteniente  del 
mismo  cuerpo,  se  le  considere  la  antigüedad  desde 
el  dia  l.«  de  julio  de  1782,  en  que  acreditaba  ha- 
ber cumplido  doce  años,  presentándose  en  su  revis- 
ta, y  hacer  e}  servicio  en  el  segundo  batallón  de  la 
princesa,  por  considerar  el  marques  debia  reputar- 
se como  hijo  de  teniente  coronel,  en  lo  que  no  se 
conformó  el  coronel  por  varias  dudas  que  le  ocur- 
rieron y  V.  S.  refiere  en  su  oficio;  y  habiendo  dado 
cuenta  al  Rey,  se  ha  servido  declarar  conformán- 
dose con  el  dictamen  del  supremo  consejo  de  la 
guerra,  que  aunque  los  comisarios'  de  guerra  son 
considerados  como  militares  en  el  repartimiento  de 
alojamientos,  concurrencias  y  oíros  diferentes  casos, 
no  deben  serlo  para  que  sus  hijos  gocen  la  distin* 
don  que  elart.  2trat.  2  tit.  ISde  las  ordenanzas  ge- 
nerales concede  á  los  que  son  verdádereemente  milita* 
res  'con  empleo  de  capitán,  ó  de  otra  mayor  gradúa* 
don  en  el  ejérdto  que  sirven  con  las  armcts  en  la 
mano,  pues  estas  gracias  están  concedidas  á  los  que 

Tomo  II. 


son  puramente  militares,  y  no  á  aquellas  personan! 
que  por  condecoración,  conveniencia  del  estado  ú 
otros  motivos  go^an  de  fuero  militar  sin  ser  espre- 
sámente  soldados;  y  por  lo  mismo  D.  Cristóbal  de 
Ripa,  teniente  del  regimiento  de  infantería  del  prín- 
cipe, hijo  del  comisario  de  guerra  marques  de  Jau- 
reguizar, y  los  demás  que  se  hallen  en  iguales  cir- 
cunstancias, deben  de  justificar  la  edad  de  diez  y 
seis  años  pai*a  ser  adñiitidos  en  el  servicio  de  cade- 
tes, y  que  con  arreglo  á  esto  mismo  se  repute  la 
antigüedad  de  este  oficial. 

Lo  traslado  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento en  los  cuerpos  de  la  inspección  de  su  car- 
go. Dios  guarde,  &dc.  S.  Ildefonso  15  de  agosto  de 
1788. — Gerónimo  Caballero. ^£3] 
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REAL  DECLARACIÓN 


sobre  que  los  oficiales  reales,  aunque  sean  reputados 
comisarios  de  guerra,  no  son  militares. 

m^Exmo  sr. — ^Aunque  los  oficiales  reales  sean 
reputados  como  comisarios  de  guerra  por  la  orde- 
nanza de  intendentes  y  otras  órdenes  de  S.  M .,  y 
tengan  también  para  algunas  juntas  y  concurren- 
cias' la  alternativa  con  los  tenientes  coroneles,  no 
por  eso  son  militares,  y  por  tanto  tampoco  deben 
usar  la  banda  negra  en  los  lutos  reales.  En  esta  in- . 
tcligencia  ha  declarado  el  Rey  haber  sido  confor- 
me á  su  real  voluntad  la  disposición  con  que  V.  E. 
previno  se  quitasen  dicho  distintivo  todos  los  indi- 
viduos que,  no  siendo  de  la  clase  de  oficiales  milita- 
res, se  lo  habian  puesto  con  motivo  del  fallecimien- 
to de  nuestro  monarca  el  sr.  D.  Carlos  III,  y  de 
que  V.  E.  hace  relación  en  su  carta  nüm.  906  de 
27  de  marzo  último.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  l.<>  de  julio  de  1789. — ^Valdes. — Sr. 
virey  de  Nueva  España.  ^/^D 
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circular  á  los  capitanes  generales  para  que  los  in- 
dividuos retirados  con  sueldo^  gocen  de  las  mis- 
mas  distindones  que  si  estuvieren  en  actual  ser- 


hicio. 


nCr*D.  Joaquin  de  Porcada,  secretario  jubilado 
de  la  capitanía  general  de  Galicia,  ha  recurrido  al 
Rey,  esponiendo  que  aun  cuando  estaba  sirviendo 
aquel  empleo  á  consulta  del  consejo  de  la  cámara, 
se  le  concedió  facultad  de  nombrar  teniente  de  pro- 
curador de  los  del  número  de  la  real  audiencia  de 
Aragón:  habiendo  ahora  conseguido  este  una  pro- 
cura en  propiedad,  y  pasado  él  en  consecuencia  á 
nombrar  en  uso  de  su  facultad,  otra  persona  de  las 
circunstancias  necesarias  para  servir  dicho  oficio, 
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se  Ic  ha  puesto  reparo  en  la  misma  cámara,  con 
motivo  de  que  siendo  jubilado  no  se  le  reputa  co- 
mo empleado  en  el  real  servicio,  ni  con  las  exen- 
ciones y  privilegios  que  á  los  que  están  en  él,  con 
cuyo  concepto  ha  solicitado  se  le  considere  con  las 
mismas  preeminencias  que  si  efectivamente  se  ha- 
llara en  el  uso  y  ejercicio  de  su  empleo. 

Enterado  S.  M.  de  todo,  y  habiendo  oido  el  dic- 
tamen del  supremo  consejo  de  guerra,  se  ha  servi- 
do declarar,  que  respecto  á  que  la  jubilación  de 
Porcada  fué  con  sueldo  (lo  que  demuestra  que  des- 
de luego  quiso  8.  M.  conservarle  las  preeminencias, 
exenciones  y  fuero  que  tenia  en  la  propiedad  de  su 
empleo);  asi  á  él  ccmo  á  todos  los  demás  que  se  ha- 
llen en  su  caso,  se  Jes  debe  considerar  el  goce  del 
fuero  militar  en  los  mismos  términos  que  á  los  que 
se  hallen  en  el  real  servicio.  Lo  que  participo  á  V. 
E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde,  &c. 
S.  Ildefonso  22  de  agosto  de  1788. — Gerónimo  Ca- 
ballero.^/^ 
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REAL  ORDEN 


sobre  que  las  milicias  urbanas  de  ambas  Amerceas 
no  gocen  de  fuero  militar  sino  en  el  caso  de  ac- 
tual servicio, 

DCr*Para  evitar  el  Rey  en  lo  sucesivo  los  conti- 
nuos y  frecuentes  recursos  sobre  el  fuero  que  de- 
ben gozar  los  individuos  de  los  regimientos  de  las 
milicias  urbanas  de  ambas  Amérícas,  ha  resuelto,  á 
consulta  del  supremo  consejo  de  31  de  enero  de  es- 
te año,  que  dichos  cuerpos  no  gocen  del  fuero  mi- 
litar sino  en  el  tiempo  que  estén  en  actual  servicio. 
Participólo  á  Y.  E.  de  su  real  orden  para  su  inteli- 
gencia y  cumplimiento.  Dios  guarde,  &c«  El  Par- 
do 13  de  febrero  de  1786. — El  marques  de  So- 
nora-cOl 

« 

NOTA.  £n  18  de  mayo  de  1793  se  formó  el  reglamento  provi-' 
ñonal  pera  el  régimen,  gobierno  y  subsistencia  del  regimiento  de 
infantería  urbano  del  comercio  de  esta  capital:  fué  aprobado  en  la 
iniaina  fecha  por  el  virej  conde  de  ReviUa  Gtgedo.  Se  reimprimid 
en  6  de  noviembre  de  1832  para  uso  de  los  cuerpos  de  milicia  lo* 
cal,  formados  en  cumplimiento  de  la  ley  de  4  do  octubre  del  mis. 
mo,  publicada  el  G. 


N.  2140. 


DECLARACIÓN 


sobre  fuero  de  los  defensores  de  la  patria^  relativa 

al  número  anterior. 

I]Cr*Plana  mayor  del  ejército. — ^El  exmo.  sr.  mi- 
nistro de  la  guerra  con  fecha  14  del  corriente  me 
dice  lo  que  sigue. 

„Exmo.  sr. — ^Al  exmo.  sr.  comandante  general 
de  Mégico  digo  hoy  lo  que  copio. — Exmo.  sr. — 


Instruido  espediente  á  consecuencia  del  oficio  de 
esa  comandancia  general  núm.  853  de  20  de  abril 
último,  en  que  trasladó  al  ministerio  de  mi  (*argr)  la 
consulta  promovida  por  el  sr.  D.  Francisco  Moli- 
nos del  Campo,  coronel  del  segundo  batallón  da 
defensores  de  la  patria,  creado  en  esta  capital  á  vir- 
tud del  decreto  de  30  de  noviembre  del  ano  próxi- 
mo pasado,  sobre  que  se  declare  si  los  oficiales  del 
mismo  cuerpo,  no  estando  sobre  las  armas,  se  ha- 
llan en  el  caso  de  disfinitar  el  fuero  civil  y  criminal 
conforme  al  reglamento  de  1793,  en  vista  del  dic« 
támcn  del  consejo  de  gobierno,  con  cuya  opinión 
se  ha  conformado  el  exmo  sr.  presidente,  ha  resuel- 
to S.  E.  que  los  oficiales  del  referido  cuerpo  cuan- 
do no  estén  sobre  las  armas,  no  se  hallan  en  el  ca- 
so de  disfrutar  del  fuero  militar  civil  y  criminal^ 
pues  aunque  por  el  reglamento  de  1793  podrían  en 
efecto  gozarlo  en  dicho  caso^  no  deben  dvfrutarlo^ 
supuesto  que  por  la  circular  de  15  de  abril  ante- 
rior, terminantemente  se  previno  que  cesara  para 
los  defensores  de  la  patria  el  fuero  que  se  les  habia 
concedido^  quedando  únicamente  esceptuados  de  es- 
ta determinación  los  que  estuvieran  sobre  las  armas 
y  en  servicio  activo;  de  lo  que  resulta,  que  los  que 
no  se  hallen  en  este  caso,  no  deben  disfrutar  de  la 
espresada  gracia.  Y  de  orden  de  S.  E.  lo  comuni- 
co á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  consi- 
guientes: debiendo  servir  esta  resolución  de  regla 
general  para  todos  los  individuos  de  los  citados 
cuerpos  de  defensores  de  la  patria, '<2  fm  de  que  no 
promuevan  solicitudes  sobre  fuero  cuando  no  estén 
sobre  las  armas  y  en  servicio  activo. — Trasládelo  á 
V.  E.  para  su  conocimiento.** 

Lo  inserto  á  V.  para  su  cumplimiento  y  fines 
consiguientes. 

Dios  y  libertad.  Mégico  diciembre  20  de  1839. 
— Gabriel  Valencia.^/Tl 


N.  2141, 


CIRCULAR 


á  los  capitanes  generales  de  provincia  sobre  fuero 
de  dependientes  de  las  auditorías, 

DO^Habiéndose  dudado  qué  dependientes  de  los 
tribunales  de  las  auditorías  de  guerra  tienen  fuero 
militar,  se  ha  servido  el  Rey  declarar:  que  deben 
gozarlo  el  auditor,  el  escribano  principal,  un  aboga- 
do fiscal,  un  procurador  agente  de  pobres,  el  algua- 
cil mayor  y  un  escribiente  de  la  escribanía,  sin  es- 
tension  á  ningún  otro.  Participólo  á  V-  E.  de  or- 
den de  S.  M.  para  su  noticia  y  debida  observancia. 
Dios  guarde  &c.  San  Ildefonso  25  de  Septiembre 
de  1765.— Juan  Gregorio  Muniain.cJ^ 

NOTA.    Véase  la  nota  de  la  ley  36  tit.  4  lib.  6  Notm.  aobre 
aaditorea. 
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N.  2142. 


REAL  CÉDULA 


sóbi'e  que  en  asuntos  mercantiles  no  se  goce  fuero. 

DC/^El  Rey. — En  representación  de  6  de  marzo 
de  1800  espuso  el  consulado  do  Buenos- Aires , 
acompañando  un  testimonio,  que  el  fuero  militar 
ka  perturbado  su  sistema  de  gobiern<Pen  la  admi- 
nistración de  justicia,  en  términos  que  sin  embargo 
de  la  inhibición  que  goza  de  todos  los  tribunales, 
83  le  ha  privado  de  la  libertad  que  necesita  en  to- 
das las  materias  de  su  instituto:  pues  como  todos  ó 
la  mayor  parte  de  los  vecinos  están  alistados  en  las 
milicias  de  infantería  y  caballería,  apenas  son  re- 
convenidos, ocurren  a  mi  vi  rey,  é  ingiri endose  en 
los  negocios  del  consulado,  embaraza  sus  funciones 
con  una  multitud  de  oficios,  informes  y  contestacio- 
nes, para  cuyo  remedio  ha  solicitado  el  consulado 
se  declare  por  punto  general,  que  los  individuos  del 
comercio,  sin  escepcion  alguna,  no  gozan  del  fuero 
militar,  fuera  de  los  casos  y  negocios  propios  de  la 
milicia.  Y  habiéndose  visto  en  mi  consejo  de  las 
Indias  en  el  pleno  de  dos  salas,  con  lo  que  dijeron 
mis  fiscales,  y  consultándome  sobre  ello  en  30  de 
abril  último,  he  venido  en  declarar  por  punto  gene- 
ralf  que  en  los  negocios  mercantiles  'de  que  pueden 
y  deben  conocer  los  consulados  privativamente,  no 
se  pueda  alegar  por  ninguno  de  los  individuos  ma- 
triculados fuero  militar  ni  otro  alguno,  por  privi- 
legiado  que  sea.  Por  tanto,  mando  á  mis  vireyes, 
presidentes,  audiencias  y  consulados  de  mis  domi- 
nios de  Indias  é  Islas  Filipinas,  guarden,  cumplan  y 
ejecuten,  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  esta 
mi  real  resolución,  por  ser  así  mi  voluntad.  Fecha 
en  Badajoz  á  3  de  julio  de  1801. — Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor. — Antonio  Poi- 
cel. — Señalado  con  tres  rúbricas.,¿]Q 

NOTA.  So  pnblicó  por  bando  en  Megico  en  30  do  ubril  do 
802:  véase  también  la  ley  23. 
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sobre  que  no  valga  fuero  en  delitos  cometidos  antes 

de  entrar  á  servir. 

DCT'Al  general  en  gefe  áel  ejército  de  Aragón, 
principe  de  Castel  franco,  comunico  con  esta  fecha 
lo  que  sigue: 

Exmo.  señor. — He  dado  cuenta  al  Rey  del  ofi- 
ció  de  20  de  junio  último,  en  que  Y.  E.  hizo  pre- 
sente, que  el  alcalde  mayor  de  Calatayud  le  habia 
reclamado  mediante  suplicatorias  ti^es  soldados  del 
regimiento  de  infantería  de  Aragón,  otro  de  la  Prin- 
cesay  dos  del  de  Zaragoza, como  reos  de  dos  muertes 
violentas,  ejecutadas  antes  de  alistarse  en  la  muida, 
uno  de  los  cuales,  preso  ya  por  la  justicia  ordinaria, 


lo  habia  mandado  poner  en  libertad  el  capitán  ge^ 
neral  de  ese  reino  duque  de  Alburquerque,  funda- 
do en  el  real  decreto  de  9  de  febrero  del  año  próxi- 
mo pasado;  por  cuya  causa  y  sin  embargo  del  dic- 
tamen del  auditor  que  acompaña,  suspendió  V.  E. 
el  cumplimiento  de  dichas  suplicatorias,  ú  fín  de  ob- 
viar providencias  contrarias  en  una  misma  provin- 
cia. Enterado  S.  M.  de  todo,  v  conformándose  con 
lo  que  sobre  el  asunto  le  ha  consultado  el  consejo 
supremo  de  guerra,  se  ha  servido  resolver  que  pa- 
ra evitar  iguales  ocurrencias,  y  los  inconvenientes 
que  de  otro  modo  se  seguirian  en  ofensa  del  real 
seiTicio  y  de  la  recta  administración  de  justicia,  se 
guaide  exactamente  y  por  regla  general  en  el  ejér- 
cito v  real  armada,  la  real  orden  de  5  de  noviembre 
de  1793,  espedida  por  la  guia  de  marina,  en  la  que 
se  declara  entre  otras  cosas,  que  todos  los  delitos 
cometidos  por  individuos  de  su  fuero  antes  de  ha- 
ber sentado  plaza,  sean  juzgados  por  la  jurisdicción 
de  que  eran  los  reos  cuando  los  perpetraron,  para 
evitar  que  busquen  dicho  fuero  como  asilo  de  sufi 
crímenes;  y  que  en  su  consecuencia,  acreditando  el 
alcalde  mayor  de  Calatayud  en  debida  forma,  que 
los  seis  individuos  que  reclama  fueron  reos  de  los 
dos  homicidios  antes  de  sentar  plaza,  los  entregue  V. 
E.  y  ponga  á  su  disposición;  con  la  circunstancia 
de  que  fenecidas  sus  causas,  le  dé  aviso  de  ello  pa- 
ra lo  que  haya  lugar. 

Lo  traslado  á  V.  de  real  orden  para  su  inteligen- 
cia y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios 
guarde,  &c.  S.  Lorenzo  30  de  octubre  de  1794. — 
Campo  de  Alange.^J^ 

NOTA.  So  publicó  por  bando  en  Mégico  ol  17  do  junio  de  1795: 
▼éase  también  el  trt.  4  de  la  loy  15,  y  en  cnanto  á  dendae  con- 
tra idas  antes  de  entrar  á  serrir,  el  4j*  de  la  14  ¿e  la  NovíFima 
pnesta  poco  antee. 
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para  que  en  las  causas  sobre  disenso  no  valga  el 

fuero  á  los  mil  ¡taimes  *. 

DCJ^Considerando  el  Rey  que  las  causas  sobro 
disenso  para  contraer  matrimonio  en  observancia 
de  la  real  pragmática  de  23  de  marzo  de  177G,  y 
demás  órdenes  posteriores  del  asunto,  no  pueden 
estar  sujetas  á  la  jurisdicción  militar  tanto  en  Es- 


*  Por  decreto  de  14  de  febrero  de  1812  se  mandó  que  en  los 
matrimonios  de  los  militares  suplieran  sus  gefes  ol  consentí, 
miento  de  los  padres  que  se  hallen  en  pais  ocupado  por  el  ene. 
migo,  como  diré  en  la  materia  de  matrímonioB,  También  en 
orden  de  18  de  diciembre  do  1811»  so  hizo  ostensiva  al  tiempo 
de  paz,  la  facultad  que  en  ol  de  guerra  tenian  los  gefes  de  In. 
dias  de  dar  licencia  para  casarse  álos  contribnjentes  al  monte 
pió  militar. 
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paña  como  en  América,  y  atendiendo  á  que  en  una 
y  otra  parte  está  prescrito  el  modo  peculiar  que  en 
ellas  so  debe  observar,  y  la  espedicion  de  los  re- 
cursos en  los  tribunales  competentes  que  no  tiene 
Ja  milicia  con  igual  proporción;  ha  resuelto  S.  M. 
cese  en  las  referidas  causas  el  fuero  militar  á  toda 
clase  de  tropa  y  demás  que  le  gocen  en  América,  Lo 
aviso  á  V.  de  real  orden  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde,  dcc. 
S.  Ildefonso  15  de  septiembre  de  1798.^_rXl 

NOTA.  La  anterior  real  orden  ee  publicó  eñ  Mégico  por  han. 
do  de  28  de  febrero  do  1799:  véase  el  número  ligaiente  qae  con- 
tiene otra  real  cédula  sobre  la  materia  publicada  también  poi 
bando  en  12  de  agosto  do  1796. 

N.  2145.  REAL  CÉDULA 
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ANTERIOR, 

sobre  no  haber  fuero  en  causas  de  disenso. 

DCT^En  real  orden  da  8  de  noviembre  del  año 
próximo  pasado  se  me  comunicó  por  la  secretaria 
de  estado  y  del  despacho  universal  de  la  guerra  la 
soberana  resolución  del  Rey  nuestro  señor  (que  Dios 
guarde)  relativa  á  que  los  militares  sean  indistinta- 
mente comprendidos  en  la  real  pragmática  de  ma- 
trimonios expedida  en  23  de  marzo  de  1776:  y  aun- 
que se  hallaba  en  observancia  por  esta  capitanía 
general  en  términos  que  habiendo  apelado  un  afo- 
rado para  mi  de  los  procedimientos  del  inferior  or- 
dinario, le  mandé  ocurriese  a  la  real  audiencia,  co- 
mo á  quien  corresponde  la  decisión  de  los  casos 
que  se  susciten  por  razón  de  disensos;  dispuse  no 
obstante  que  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  por 
S.  M .  se  circulase  la  expresada  real  orden,  como  se 
verificó,  á  los  señores  intendentes  sujetos  á  este  vi- 
reinato,  á  los  gefes  de  los  cuerpos,  tribunales,  juz- 
gados ordinarios,  y  á  cuantos*  deben  entenderla  y 
cumplirla,  remitiéndoles  con  este  fin  el  correspon- 
diente número  de  ejemplares:  y  habiendo  después  de 
tomada  la  indicada  providencia,  recibido  por  la  via 
del  supremo  consejo  de  las  Indias,  real  cédula  de 
7  de  febrero  úhimo,  en  todo  conforme  á  la  men- 
cionada soberana  resolución,  y  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente: 

„E1  Rey. — En  mi  consejo  de  estado  se  dio  cuen- 
ta del  expediente  causado  por  la  i*eclamacion  que 
en  veinte  y  tres  de  julio  de  este  año  hizo  el  consejo 
de  guerra,  noticioso  de  la  resolución  que  á  favor  de 
la  jurisdicción  ordinaria  me  digné  tomar  sobre  el 
expediente  de  competencia,  promovido  entre  el  al- 
calde mayor  de  Cádiz  y  el  intendente  de  marina  de 
aquel  departamento,  á  instancia  del  comisario  or- 
denador graduado  de  marina  D.  José  Alonso  Enri- 


quez  sobre  que  el  aldalde  mayor  se  inhibiese  de  co- 
nocer en  el  consentimiento  qie  en  su  juzgado 
habia  pretendido  D.  Isidro  de  la  Torre  del  expresa- 
do comisario  ordenador  para  contraer  matrimonio 
con  su  sobrina  Doña  María  Norberta  €k)mez  Ber- 
zosa,  de  quien  también  era  tuton  enterado  Yo  ds 
todos  los  funáamentos  con  que  el  consejo,  apoyado 
finalmente  de  la  literal  disposición  de  mi  real  de- 
creto de  nueve  de  febrero  de  mil  setecientos  noven- 
ta y  tres,  pretende  que  sin  embargo  de  la  resolu*' 
cion  citada,  no  se  haga  novedad  en  el  conocimien- 
to que  supone  corresponder  á  la  jurisdicción  militar 
en  todos  los  casos  en  que  por  razón  del  irracional 
disenso  en  los  contratos  matrimoniales  sean  deman* 
dados  sus  individuos;  pero  teniendo  presente  lo  in- 
formado por  el  asesor  conde  de  San  Cristóbal,  y  lo 
mandado  en  el  capítulo  quince,  y  otros  de  la  real 
pragmática  de  veinte  y  tres  de  marzo  de  mil  sete- 
cientos setenta  y  seis,  que  ponen  la  materia  fuera  de 
toda  duda,  y  especialmente  io  representado  por  D. 
Antonio  Valdesycon  separación  en  apoyo  del  dicta* 
men  del  asesor,  me  merecieron  muy  particular  con- 
sideración sus  reflexiones,  reducidas  á  que  habién-* 
dose  exceptuado  en  aquel  real  decreto  los  juicios 
de  mayorazgos  y  particiones  de  herencias,  reser- 
vándolos á  los  juzgados  ordinarios,  nopHido  ser  otra 
la  causa  que  la  de  no  privar  á  los  militares  del  de- 
recho que  tienen  como  mis  vasallos,  á  que  sus  cau- 
sas de  esta  naturaleza  sean  examinadas  y  juzgadas 
con  toda  la  circunspección  que  prescriben  las  leyes, 
para  no  perjudicar  ni  confundir  sus  regalías,  y  me- 
nos dividir  los  juicios,  haciéndolos  mas  largos  y  cos- 
tosos, litigando,  como  es  frecuente,  individuos  de 
anibos  fueros,  cuyos  fundamentos  aun  eran  mas  pon- 
derosos en  los  casos  de  irracional  disenso,  respecto 
de  que  si  las  escepciones  de  los  reales  decretos  de 
nueve  de  febrero  conspiraron  justamente  á  evitar  á 
los  militares  todo  perjuicio  en  sus  haciendas  y  bie- 
nes, era  de  creer  con  superioridad  de  razón  se  ten- 
dría en  mayor  consideración  su  honor  y  el  de  susfa- 
milias,  de  cuyo  delicado  punto,  y  sus  goces,  ó  actos 
de  posesión  de  su  hidalguía  se  trata  cuando  ocur- 
ren motivos  como  el  que  ha  dado  margen  á  este  es- 
pediente, sin  que  jamas  se  hayan  disputado  estos 
conocimientos  á  los  tribunales  ordinarios  y  chanci- 
llerías  del  reino:  con  reflexión  á  todoi  y  uniibrme 
dictamen  de  didio  mi  consejo  de  estado,,  confor- 
mándome con  el  referido  parecer  de  D.  Antonio 
Valdes,  fie  venido  en  declarar  que  niel  caso  presenc- 
ie ni  la  materia  ofrecen  una  duda  fundada  para  it^ 
terrumpir  su  conocimiento  á  la  jurisdicción  ordina- 
ria: que  el  verdadero  objeto  en  la  expedición  de  la 
citada  real  pragmática  de  veinte  y  tres  de  marzo  de 
I    mil  setecientos  setenta  y  seis,/ué  comprender  india* 
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tintamente  á:  los  miUUareg  en  lat  reglas  que  estcMe- 
ce^  del  mismo  modo  que  atados  los  demaá  mis  vasa* 
lloK  que  Tos  reales  decretos'  de  nueve  de  febrero  de 
mil  setecientos  noventa  y  tres»  aunque  no  escep- 
túan  ni  separan  específicamente  este  punto  del  fue- 
ro militar,  lo  hacen  virtualmente  en  la  cláusula  que 
escluye  de  sus  juzgados  los  bienes  de  giayorazgos  y 
particiones  de  herencias^  en  cuyos  juicios  solo  se 
trata  de  los  intereses  pecuniajFios,  cuando  en  los 
otros  se  ventila  el  punto  mas  apreciable,  que  es  e] 
honor  de  las  familias.  Y  finalmente,  que  previnién- 
dose así  por  punto  general,  se  evite  toda  disputa  y 
competencia  en  lo  sucesivo.  Esta  real  resolución 
fui  servido  comunicarla  á  mi  consejo  de  las  Indias 
en  real  orden  de  diez  y  sietó  de  noviembre  próxi- 
mo pasado,  para  su  noticia,  y  que  se  circulase  á 
aquellos  mis  dominios:  en  cuya  consecuencia  man- 
do á  mis  vireyes,  presidentes  y  reales  audiencias  de 
ellos  y  de  ías  islas  Filipinas;  .y  ruego  y  encargo  á 
los  M.  R.  arzobispos  y  K.  obispos  de  los  mismos 
distritos,  que  cada  uno  en  la  parte  que  le  corres- 
ponde, cumpla  y  observe,  y  haga  guardar  y  cumplir 
puntualnaente  el  contenido  de  la  mencionada  real 
resolucioD,  en  los  casos  que  en  lo  sucesivo  ocurran, 
por  ser  asi  mi  voluntad.  Fecha  en  Badajoz  á  siete 
de  febrero  de  mil  setecientos  noventa  y  «eis.--^Yo  el 
Rey. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor — Fran- 
cisco Cerda. — Señalada  con  tres  rúbricas.** — Man- 
do &c.c£3Q 

NOTA.  No  cabe  en  semejanteB  casos  apelación  ni  otro  recurso 
qne  el  detallado  en  los  aiticnfos  74*  y  75  de  la  ley  de  20  do  mar« 
so  de  18^:  y  aan  antiguamente  siempro  ae  repoHd  toda  apelac 
oion  como  lo  espuaieron  los  señores  fiscales  Borbon,  2aga2urrle. 
ta  y  Robledo,  en  la  que  interpuso  el  capitán  D.  Jusó  Ibañez,  yeci- 
no  de  Oajaca,  y  en  la  que  interpuso  D.  Boltazar  Ruiz,  vecino  de 
Veracruz.  Así  pues  los  militares  como  los  demás  ciudadanos  os- 
tan  sujetos  á  lo  dispuesto  en  las  pragrmáticas  sobre  matrimonios 
de  ítZ  de  marzo  de  1776  y  38  de  abrU  de  1803. 
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circular  al  ejército  para  que  no  valga  d  fuero  mi-- 
litar  en  las  sediciones  populares  J. 

DC/^El  virey  del  nuevo  reino  de  Granada  dio 
cuenta  de  una  insurrección  descubierta  en  la  plaza 
de  Cartagena  de  Indias,  proyectada  por  algunos  ne« 
gros  esclavos  con  el  objeto  de  apoderarse  del  cas- 
tillo de  S.  Lárazo,  batir  desde  él  como  puesto  do- 
minante  la  plaza,  matar  al  gobemador,  y  robar  loa 
caudales,  y  de  la  competencia  que  se  suscitó  entre  di* 
cho  gobernador  y  el  comandante  de  aquel  aposta- 
dero por  el  fuero  que  reclamó  á  favor  de  algunos 

X  Hoy  téngase  presente  lo  que  dije  on  la  nota  última  á  la 
ley  21,  recordando  el  art.  49  de  la  ley  penal  de  39  de  diciem. 
htt  de  838. 

Tomo  II. 


de  dichos  esclavos  como  pertenecientes  á  oiicialesí 
de  marina. 

Quiso  oir  sobre  el  asunto  el  virey  ai  fiscal  de  la 
Feal  audiencia  y  ai  asesor  del  vireinato.  Elüscalfué 
de  parecer  que  en  una  causa  de  esta  naturaleza  no 
había  fuero  por  privilegiado  que  fuese,  que  eximie- 
se á  los  delincuentes  de  la  jurisdicción  real  ordina- 
ria; y  el  asesor  opinó  que  no  se  podia  ni  convenia 
anticipar  las  providencias  á  los  casos,  que  por  tan» 
to  bastaría  prevenir  al  gobernador  procediese  coa 
consejo  de  asesor  letrado,  arreglándose  á  lo  dispues- 
to por  derecho.  Adoptó  el  virey  este  último  dicta- 
men añadiendo  al  gobernador  que  no  perdiese  de 
vista  la  reflexión  de  que  en  la  materia  de  que  se 
trataba  si  ocurriesen  competencias  ó  dudas  á  tiem- 
po en  que  las  circunstancias  exigiesen  obrar  con 
celeridad,  nada  podia  haber  que  bastase  á  impedir 
el  pleno  uso  de  sus  facultades;  y  estimando  contra- 
rio el  parecer  del  fiscal  á  los  artículos  4  tit.  3  trat. 
8,  y  26  tit.  10  del  mismo  tratado  de  la  ordenanza 
general  que  atrae  á  la  jurisdicción  militar  los  demás 
fueros,  declarando  por  de  su  privativo  conocimien- 
to las  causas  de  conjuración  contra  el  comandante 
militar,  oficiales  ó  tropa  en  cualquier  modo  que  sea, 
hizo  presente  este  punto  para  la  soberana  decisión 
de  S.  M. 

Enterado  de  todo  el  Rey,  y  en  vista  de  lo  que  so- 
bre el  particular  le  ha  consultado  su  supremo  con- 
sejo de  la  guerra,  se  ha  sei^ido  mandar,  que  lús  rea-' 
les  decretos  de  9  de  febrero  de  1793  comunicados  al 
ejército  y  armada  en  declaración  del  fuero  militar^ 
no  se  estiendan  á  los  casos  de  sedición,  bien  sea  po- 
pular contra  los  magistrados  y  gobierno  del  pueblo, 
ó  bien  contra  la  seguridad  de  una  plaza,  comandan^ 
te  militar  de  ella,  oficiales  y  tropa  que  la  guarnecen, 
debiendo  en  el  priméis  de  dichos  casos  conocer  la 
justicia  ordinaria  y  en  el  segundo  la  militar,  contra 
cualquier  delincuente  de  cualquier  fuero  y  dase  que 
sea;  y  ha  declarado  S.  M.  que  la  redamación  del 
comandante  de  marina  en  Cartagena  fué  infundada» 
cuanto  las  providencias  del  gobernador  y  del  virey 
prudentes  y  justas,  aunque  mandando  entregar  di- 
cho comandante  los  esclavos  de  los  oficiales  y 
prestándose  á  las  órdenes  d^l  gobernador,  mostró 
que  fué  solo  su  ánimo  preservar  el  fuero  de  su  cuer- 
po; pero  debió  considerar  que  la  relación  que  se  lo 
da  se  acaba  con  tal  delito^  exigiéndolo  asi  la  con- 
servacÍKMi  de  la  soberana  autoridad  de  S.  M.  y  el 
bien  de  la  causa  pública^ 

Asimismo  es  la  voluntad  de  S.  M .  que  en  cual- 
quiera délos  dos  ci^os,  y  cuando  por  desgracia  acae- 
ciese alguno  de  elbs  en  pueblo  donde  no  haya  go- 
bernador militar  y  si  comandante  de  armas,  si  este 

llegare  á  entender  antes  que  el  juez  ó  magistrado 
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del  pueok)  la  sedición  ó  alboroto,  inmediatamente 
se  ponga  de  acuerdo  con  él»  y  sin  contienda  ni  dis- 
puta proceda  cualquiera  de.  los  dos,  ó  ambos  si  con- 
viniese, 4  las  primeras  diligencias  para  impedirla  y 
atajarla  antes  que  rompa;  y  descubierto  el  fin  prin- 
cipal de  ella,  conozca  aquel  que  según  el  objeto  de 
la  sedición  deba  entender  en  la  causa,  y  que  lo  m¡s« 
mo  se  practique  donde  halla  gobernador  •  •  •  •  {Lo 
denuis  lo  omito  por  tratar  puramente  de  esclavos  que 
entre  nosotros  no  existen). — ^Lo  prevengo  á  V.  de 
real  orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en 
la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde,  d&c.  S.  Lorenzo 
10  de  noviembre  de  1800. — Cornel. — Circular  al 
ejército.^/Tl 

NOTA.  Esta  orden,  poffterior  al  año  de  1793,  m  publicó  por 
bando  el  5  de  mayo  de  1801,  y  está  conforme  a  las  ditpoeieionee 
de  las  leyea  4  y  5  tit.  11  lib.  12  MoTisima,  Por  lo  demaa,  es  no- 
eesirio  no  confundir  las  riñas  de  poca  trascendencia,  sin  pre- 
meditación, con  las  asonadas  populares  con  fines  deprarados. 

N.  2147.  REAL  CÉDULA 
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derogando  todo  fuero  en  las  causas  de  intentada 

sublevación  |. 

DO^El  Rey. — ^Para  evitar  en  lo  sucesivo  las  dis- 
putas entre  los  gefes  de  los  cuerpos  de  mi  ejército 
en  Indias  con  las  audiencias  y  deroas  tribunales  de 
justicia  de  aquellos  mis  dominios,  que  entiendan  en 
las  causas  de  intentada  sublevación  y  sus  inciden- 
cias, ú  otras  de  igual  naturaleza  en  que  se  hallen 
comprendidos  individuos  de  los  referidos  cuerpos 
militares,  suscitadas  con  motivo  del  fuero  concedi- 
do á  estos  por  mi  real  decreto  de  9  de  febrero  de 
1703,  y  para  entender  los  enunciados  gefes  en  se- 
mejantes causas,  me  hizo  presente  mi  consejo  de 
las  Indias,  después  de  haber  oido  á  mis  fiscales,  lo 
que  en  el  asunto  tuvo  por  conveniente  en  consulta 
de  26  de  abril  último;  y  habiéndome  conformado 
con  su  dictamen,  he  venido  en  declarar  que  no  tie* 
ne  lugar  en  las  gravísimas  causas  de  la  naturaleza 
espresada  y  ningún  fuero^  por  privilegiado  que  sea^ 
debiendo  proceder  mis  reales  audiencias  con  todo 
rigor  según  previenen  las  leyes  al  pronto  castigo  de 
los  reos;  de  suerte,  que  al  paso  que  se  dé  ejemplo, 
se  afiance  la  seguridad  pública  y  el  sosiego  de  aque- 
llas provincias.  En  cuya  consecuencia  mando  á  mis 
vireyes,  presidentes  y  audiencias  de  mis  reinos  de 
Indias  é  Islas  Filipinas,  guarden,  cumplan  y  ejecu- 
ten, y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  los  ca- 
sos que  Ocurran  la  referida  mi  real  resolución,  co- 


t     Hoy  téngase  presente  la  parte  9."  del  art.  49  del  decreto 
sobre  d€serttnre9  y  faltistat  do  29  do  diciembre  de  1838. 


mullicándola  á  quienes  corresponda^  que  asi  es  mi 
voluntad.  Fecho  en  8.  Ildefonso  á  31  de  agosto  de 
1799. — ^Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nues- 
tro señor. — Francisco  CeráL^TTl 

NOTA.    Se  comunicó  á  nosotros  la  anterior  cédala  eu  su  fecha. 

N.  2148.        *       ARTICULO  7.° 

0B  IiA  LEY  DS  7  Vm  FBBRKmO  DS  1826, 

sobre  no  haber  fuero  alguno  privilegiado  en  mate- 
rias de  policía. 

MOTA.    Véase  en  el  nftm«  1536  lomo  !•* 
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relativa  á  escesos  cometidos  en  el  teatro  por  un  mi- 
litar^ y  atribuciones  del  alcalde  que  preside, 

DCT^Exmo.  sr. — Al  secretario  interino  del  despa- 
cho de  gracia  y  justicia  digo  con  esta  fecha  lo  sí* 
guíente: — „A  consecuencia  de  una  esposicion  pre* 
sentada  por  el  asesor  general  de  los  cuerpos  de  ca- 
sa real  D.  Esteban  Antonio  de  Orellana,  acerca  de 
la  resolución  de  S.  M.  que  recayó  por  ese  ministe- 
rio, y  me  trasladó  Y.  E.  en  18  de  enero  último»  en 
punto  á  que  el  primer  teniente  de  reales  guardias 
Walonas  D.  N.  por  haber  delinquido  en  el  teatro, 
y  resultar  con  la  nota  de  reo,  debía  ser  juzgado  por 
el  tribunal  del  alcalde  de  corte  D.  Tadeo  Soler,  que 
asistió  al  teatro  en  la  noche  del  10  del  mismo,  sin 
que  le  valiese  su  fuero  privilegiado,  y  que  el  coro- 
nel de  reales  guardias  Walonas  remitiese  á  dicho 
alcalde  la  sumaria  que  hubiese  formado  contra  el 
espresado  oficial,  poniendo  asimismo  el  reo  á  su 
disposición,  y  que  esta  real  resolución  sirviese  de 
regla  general  para  todos  cuantos  casos  ocurran  en 
el  teatro  en  punto  á  su  jurisdicción  ;  dispuso  S.  M. 
que  para  proceder  en  negocio  de  tanta  gravedad 
con  el  tino  y  madurez  que  son  propios  y  caracte- 
rísticos de  su  real  persona,  se  celebrase  una  junta 
de  todos  los  gefes  de  los  cuerpos  de  casa  real,  pre- 
sidida por  el  serenísimo  sr.  Infante  D.  Carlos,  que 
es  uno  de  ellos,  y  asistencia  de  dicho  asesor  gene- 
ral, á  fin  de  que  consultase  á  S.  M.  lo  que  se  le 
ofreciese  y  pareciese.  Verificada  esta  junta  confor- 
me á  la  real  resolución  antecedente,  efectuó  la  con- 
sulta prevenida  ^i  ella  en  6  del  actual;  y  confor- 
mándose el  Rey  nuestro  señor  con  el  dictamen  de 
la  misma,  ha  tenido  á  bien  resolver  y  declarar^  que 
aunque  el  alcalde  ^se  preside  el  teatro  ef ,  durante 
la  escena  ó  representación,  la  autoridad  única  que 
debe  ser  reconocida  allí,  y  que  como  tal  puede  y  de- 
be por  pronta  providencia  tomar  las  medidas  que  es- 
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time  convenientes  para  abajar  cualquiera  disturbio 
ó  desorden  que  pudiere  acaecer  en  él,  esto  sea  y  se 
entienda  sin  perjuicio  de  lo  prevenido  para  con  los 
militares  en  el  real  decreto  de  9  de  febrero  de  1793, 
debiendo^  concluida  la  representación  teatral,  pasar 
oficio  al  juez  del  reo  militar,  dándole  parte  del  escc' 
so  que  este  hubiere  cometido,  áfin  de  ^le  le  forme  la 
correspondiente  causa,  y  le  imponga  la  pena  á  que 
se  haya  hecho  acreedor,  y  remitiéndote  también  las 
diligencias  si  hubiese  practicado  algunas  en  averi' 
guacion  del  suceso:  y  que  en  conformidad  de  lo  di- 
cho se  forme  la  correspondiente  sumaría  sobre  el  es- 
presado acaecimiento  al  mencionado  primer  tenien- 
te de  reales  guardias  Walonas  D.  N.  por  el  juzga- 
do privilegiado  de  su  real  cuerpo,  y  de  ninguna  ma- 
nera por  el  alcalde  de  corte  D.  Tadeo  Soler,  quien 
para  nada  se  entendió  con  el  espresado  primer  te- 
niente en  el  acto  de  la  representación  en  el  coliseo 
de  la  Cruz.'*  De  real  orden  lo  traslado  a  V.  E.  pa- 
ra su  conocimiento  y  efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  &c.  Palacio  10  de  febrero  de  1816. — ^El 
Marques  de  Campo  Sagrado. — Sr.  Marques  de  S. 
Simón,  coronel  de  reales  guardias  Walonas.^/]] 
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declarando  que  la  bayoneta  en  el  soldado  no  se  re- 
puta por  arma  prohibida. 

D[?*Por  competencia  ocurrida  en  Granada  entre 
las  jurisdicciones  ordinaria  y  militar  sobre  la  equi- 
vocada inteligencia  que  se  dio  por  la  primera  á  la 
prohibición  del  uso  de  armas  cortas,  considerando 
do  esta  clase  en  ot  soldado  de  infantería  su  respec- 
tiva bayoneta,  ha  declarado  S.  M.  que  la  infantería 
de  su  ejército,  inválidos,  milicias  y  toda  especie  de 
tropa  que  se  arme  de  fusil  y  bayoneta,  no  debe  re- 
putarse esta  como  arma  prohibida  por  reales  prag- 
máticas y  bandos,  mientras  el  porte  de  ella  se  ve- 
rifique solo  en  el  individuo  militar,  á  quien  como 
propia  de  su  instituto  corresponde,  aunque  use  de 
ella  en  casos  en  que  no  vaya  armado  de  fusil;  con 
con  cuya  declaración  (que  autoriza  la  práctica  co- 
mún en  el  ejército)  quiere  S.  M.  que  todo  tribunal 
de  instancia  ordinaria  se  abstenga  de  proceder  con- 
tra individuos  militares  de  las  clases  espresadas  por 
el  solo  porte  de  la  bayoneta;  pero  como  su  real  áni- 
mo es  que  este  libre  uso  se  limite  con  sujeción  al  fue- 
ro  militar,  á  la  restricción  que  prescriban  las  provi- 
dencias particulares  con  que  enparagesy  casos  de- 
terminados  se  tiene  prohibido  el  porte  de  la  misma 
bayoneta;  manda  el  Rey  que  sin  perjuicio  de  ellas 
se  entienda  la  observancia  de  esta  su  real  delibera- 
ción, de  modo  que  las  contravenciones  á  la  prohibi- 
ción de  bayonetas  por  las  referidas  particulares  pro- 


videncias que  ha  producido  el  gobierno  económico 
de  la  misma  tropa,  solo  han  de  juzgadas  los  respec- 
tivos gefes  de  ellas,  como  falta  puramente  militar  y 
perteneciente  á  su  régimen  y  disciplina,  sin  intro- 
ducción de  las  justicias  ordinarias.  Lo  que  partici- 
po á  y.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia 
y  cumplimiento.  Dios  guarde,  &c.  Madrid  26  de 
julio  de  1764. — D.  Sebastian  de  Estela.^£3] 

NOTA.  V^ase  la  nota  16  tit«4  lib.  6  Nov.,  tjae  es  disposición 
publicada  entre  nosotros.— Casi  todos  los  asesinatos  y  homioidios 
los  cometen  loe  soldados  con  la  bayoneta,  que  precipita  su  natu- 
ral osadía:  no  se  sabe  por  quó  razón  en  tiempo  do  paz  y  en  las 
mas  seguras  poblaciones  han  de  ir  armadoj  ¿  toda  hora. 
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sobre  conocimiento  de  delitos  que  los  desertores  co- 
meten, ya  óca  en  cuadrilla,  ya  por  si  fuera  de 
ella  J. 

DC7*A1  sr.  D.  Eugenio  de  Llaguno  comunico  con 
esta  fecha  lo  que  sigue. 

Para  evitar  las  frecuentes  competencias  que  se 
suscitan  entre  la  jurisdicción  militar  y  la  real  ordina- 
ria sobre  la  inteligencia  y  observancia  de  la  real  or- 
den de  11  do  diciembre  de  1793,  en  cuanto  al  co- 
nocimiento de  las  causas  que  se  forman  á  los  solda- 
dos desertores  que  en  su  fuga  cometen  otro  delito,  y 
son  aprendidos  por  una  de  dichas  dos  jurisdiccio- 
nes; ha  resuelto  cl  Rey,  a  consulta  del  consejo  su- 
premo de  guerra,  que  por  punto  general  se  observen 
las  reglas  siguientes:  primera,  que  siempre  que  un 
soldado  después  de  desertado  cometiese  en  cuadrilla 
de  soldados  6  paisanos  robo,  homicidio,  ó  cualquier 
otro  delito  en  poblado  ó  despoblado,  sea  castigado 
por  la  justicia  ordinaria  y  salas  del  crimen  á  quie- 
nes corresponda,  teniéndose  por  cuadrilla  el  número 
de  cuatro  hombres:  segunda,  si  por  no  ser  convenci- 
dos de  los  delitos  no  se  les  impusiese  pena  alguna 
por  la  jurisdicción  ordinaria,  ó  la  que  se  les  impu- 
siese no  fuese  la  de  muerte»  concluida  y  sentencia- 
da la  causa,  se  pondrán  á  disposición  de  la  juris- 
dicción militar  con  un  testimonio  de  la  sentencia, 
j)ara  que  los  juzgue  por  la  deserción,  y  les  imponga 
lá  pena  de  07*denanza,  si  fuere  mayor  de  la  que  la 
justicia  ordinaria  les  hubiese  impuesto,  ó  si  convi- 
niese reagravar  esta  para  que  por  ambof  delitos  su- 
fra una  pena  proporcionada,  y  no  resulte  que  el  ha- 
ber delinquido  mas  sea  causa  de  ser  castigado  me- 
nos, ó  por  solo  un  delito;  y  tercera,  que  si  el  solda- 
do después  de  haber  desertado  robase,  matase,  ó  co- 
metiese otro  cualquier  delito,  solo  y  sin  ir  acompa- 
ñado de  soldados  ni  paisanos  en  el  número  referido 
que  hace  cuadrilla,  la  justicia  que  lo  aprenda  debe- 
rá remitirlo  con  la  sumaria  que  ejecutare  al  cuer- 

t    NOTA.  Hoy  acerca  de  dosortores  on  cuadrilla,  ténganse  pro. 
sentes  los  artículos  53  y  54  do  la  ley  de  39  do  dlciembro  do  1899. 
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po  de  donde  sea  desertar,  para  que  sea  castigado  por 
todifs  sus  delitos. 

En  consecuencia  ha  declarado  S.  M .  que  el  co- 
nocimiento de  la  causa  de  Manuel  Calés»  que  en 
tiempo  de  la  última  guerra  desertó  á  los  enemigos, 
del  regimiento  de  infantería  de  Zaragoza  donde  ser- 
via, y  se  halla  preso  en  la  ciudad  de  Barbastro  por 
indiciado  en  otros  delitos  posteriores,  corresponde 
á  la  real  jurisdicción  ordinaria,  y  debe  continuarla 
hasta  que  se  verifique  cualquiera  de  los  dos  casos 
de  absolución  ó  pena  estraordinaria  contenidos  en 
la  regla  segunda.  Lo  aviso  á  Y.  E.  de  orden  de  S. 
M.  á  fin  de  que  por  el  ministerio  de  su  cargo  se  ha- 
ga saber  esta  real  resolución  al  consejo  de  Castilla, 
chanci Herías,  audiencias  y  jueces  ordinarios  del  rei- 
no para  su  mas  exacto  y  puntual  cumplimiento.^' 

Lo  traslado  á  Y.  de  real  orden  para  su  gobierno 
y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guar- 
de  &c.     Aranjuez  8  de   mayo   de  1797. — Alva- 

NOTA*    Se  publicó  por  l>ando  en  esta  capital  per  el  marqaet 
do  Braaciforto  en  l.<  de  diciembre  de  1797. 
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comunicada  al  virey  marques  de  Branciforte,  y  pu- 
blicada por  bando  del  mismo,  para  que  los  ecle- 
siásticos no  se  nieguen  á  declarar  en  los  crímenes 
militares,  según  espresa. 

DCPExmo.  sr. — Con  fecha  de  21  de  febrero  de 
este  año  comuniqué  al  capitán  general  de  Andalu- 
cía la  real  declaración  siguiente. 

,JSnterado  el  Rey  del  espediente  que  en  27  de 
marzo  de  92  remitió  el  capitán  general  que  fué  de 
esa  provincia,  D.  Domingo  de  Salcedo,  relativo  á 
la  competencia  ocurrida  entre  el  prior  de  S.  Juan 
de  Dios  de  la  plaza  de  Cádiz  y  un  ayudante  del  re- 
gimiento de  infantería  de  Buidos,  sobre  si  debía  ir 
á  declarar  en  casa  de  este  el  religioso  que  tomó  la 
primera  á  un  paisano,  herído  por  un  soldado  del 
mismo  cuerpo,  contra  quien  se  estaba  formando 
causa,  ó  bastaría  que  jurase  una  certificación  de 
ciencia;  ha  declarado  S.  M.,  conformándose  con  el 
dictamen  del  supremo  consejo  de  guerra,  que  debió 
jel  prior  franquear  la  correspondiente  licencia  al  re- 
ligioso que  curó  al  herido,  diciendo  por  punto  gene- 
ral para  en  lo  sucesivo,  que  cuando  el  crimen  mili- 
lar  ó  el  cuerpo  de  él  se  hubiese  de  Justificar  con  tes- 
tigos ó  facultativos  sujetos  á  juez  ordinario,  ech' 
siástico  ó  secular,  ó  á  prelado  regular,  prevenga  á 
sus  subditos,  luego  que  se  les  pase  oficio  por  el  fis- 
cal del  proceso,  evacúen  la  ¿edaracion  que  este  les 
pida,  bajo  lo  prescrito  en  sus  respectivos  casos  por 
los  cánones  de  la  Iglesia,  concurriendo  para  ello  di- 


chos individuos  al  parage  y  hora  que  les  citet^  ájbt 
de  que  nopctdezca  atraso  tan  importante  servido. 

Lo  trafilado  á  Y.  &  de  rsal  orden  para  su  noti- 
cia y  cumpliniiento  en  la  parte  que  le  loca,'' 

Y  habiendo  dispuesto  el  puntal  cumplimiento  de 
esta  soberana  resolución,  para  que  lo  tenga,  mando 
se  publique  p^  bando»  á  fin  de  que  llegue  á  noti- 
cia de  todos  ios  habitantes  de  este  reino,  y  ninguno 
alegue  ignorancia.  Dado  en  Mégíoo  4  25  de  octu* 
bre  de  1796. — ^El  Marques  de  Branciforte. — ^Por 
mandado  de  S.  E. — José  Ignacio  Negreiros  y  So- 

NOTA.  El  arU  123  de  la  ley  de  23  de  mayo  de  1837  dice  ufs 
Toda  per^osa  de  cualquiera  ela$e,  fuero  y  condieion  que  eec^ 
cuando  tenga  que  declarar  como  testigo  en  una  ceit«a  ertni- 
Miialf  está  obligada  á  comparecer  para  eate  efecto  ant^  el  joes 
.,qao  conozca  de  ella,  sin  necesidad  de  previo  permiso  de  los  ge- 
„fes  6  superiores. >'  Véase  tombien  el  articulo  último  de  la  ley 
14  tit.  4  hb.  6  Hovís. 
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DE   23   DE    MARZO  DE  1832. 


se  sujeta  á  los  comandantes  generales  al  c<Mue]*  de  goern  áé 

oficiales  generales. 

DC7^  El  vice-presidente  de  los  Estados-Unidos 
Megicanos,  en  ejercicio  del  supremo  poder  ejecuti- 
vo, á  los  habitantes  de  la  república,  sabed:  Que  el 
congreso  general  ha  decretado  lo  siguiente. 

Art  1.*  Por  las  leyes  vigentes,  han  estado  y  es- 
tán sujetos  los  comandantes  generales  que  incurran 
en  delitos  militares,  al  consejo  de  guerra  do  oficiales 
generales. 

.  2.^'  En  los  casos  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior, relevado  el  comandante  general  delincuente,  y 
dadas  por  el  gobierno  las  órdenes  que  sean  de  so 
competencia  constitucional,  el  comandante  general 
que  mande  las  armas  en  el  estado  donde  se  come« 
tió  el  crimen,  procederá  con  arregb  á  las  leyes; 
usando  de  las  facultades  que  estas  conceden  á  la 
autoridad  que  ejerce. 

3.*  En  los  delitos  comunes  han  debido  y  deben 
ser  juzgados  los  comandantes  generales  conforme  á 
la  ordenanza,  por  los  juzgados  militares,  luego  que 
se  haya  verificado  ó  se  verifique  su  remoción  por  el 
gobiemo.^,ril 
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para  que  no  se  concedan  honores  de  comisarios  de 
guerra  y  ordenadores,  sino  á  sugetos  beneméi^itos 
del  ramo  de  hacienda  y  güera. 

ÜCj^  La  multitud  de  recursos  que  diariamente 
llegan  á  manos  del  consejo*  supremo  de  regencia  én 
solicitud  de  honores  de  comisario  de  guerra  y  orde- 
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fiadores,  ha  llamado  ]a  atención  de  S.  A.  para  cor- 
tarlos. Y  á  este  efecto  ha  resuelto  por  punt »  gene- 
ral (jue  no  se*  dé  curso  en  la  secretaría  á  ninguna  de 
estas  instancias f  y  que  los  intendentes  no  remitan  con 
su  apoyo  semejantes  pretens^iones,  á  no  ser  de  sugetos 
beneméritos  del  ramo  de  hacienda  y  guerra,  que  así 
en  las  circunstancias  presentes  ó  anteriormente  se 
hubiesen  hecho  dignos  de  aquella  distinción  reser- 
vada justamente  á  los  que  se  emplearen  en  las  ofi- 
cinas del  ejército,  y  la  que  se  ha  vilipendiado  por  la 
demasiada  facilidad  con  que  se  han  dispensado. 
Quiere  igualmente  S.  A.  que  todos  los  intendentes 
de  ejército  y  provincia  hagan  presentar  en  el  térmi- 
no de  ocho  días  á  todos  los  que  en  sus  provincias 
usaren  uniformes  de  intendentes,  contadores,  teso- 
reros, comisarios  y  oficinas  de  cuenta  y  razón  de 
ejército,  los  despachos  reales  en  cuya  virtud  lo  hi- 
cieren, apercibiendo  á  los  que  no  lo  tuvieren  para 
que  no  los  usen,  procediendo  contra  ellos  en  caso 
de  infracción,  y  remitiendo  á  esta  superioridad^  re- 
lación circunstanciada  de  todos.*'    . 

.  Y  como  sin  embarao  de  esta  orden  son  continuas 
las  instancias  en  solicitud  de  los  referidos  honores, 
con  presencia  de  cuanto  acerca  del  particular  ha 
espuesto  la  cámara  de  guerra,  y  deseando  el  Rey 
nuestro  señor  que  estos  premios  recaigan  solo  en  los 
beneméritos  individuos  del  ramo  de  hacienda  y  guer- 
ra, que  sufren  y  han  sufrido  los  trabajos  y  privacio- 
nes que  son  consecuentes  en  la  carrera  del  ejército; 
se  ha  servido  S.  M.  mandar  que  se  circule  por  el 
ministerio  de  mi  cargo  dicha  orden,  y  que  en  su 
consecuencia  los  capitanes  generales,  intendentes  y 
demás  autoridades  no  propongan,  apoyen  ni  den 
curso  á  instancia  de  individuo  alguno  que  solicite 
graduación  de  comisario  de  guerra,  ordenador  ó  in- 
tendente de  ejército,  no  siendo  individuo  que  cor- 
responda á  las  oficinas  de  cuenta  y  razón  del  mis* 
roo.  De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento.  Madrid  19  de  julio  de 

NOTA.    Sé  pablicd  entre  nosotroe^ 
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sobre  juicios  verbales  en  lo  militar. 

iCr'El  exmo.  Sr.  D.  Juan  Manuel  Alvarez,  con 
fecha  de  &  de  diciembre  del  ano  anterior  me  dice 
de  real  orden  lo  siguiente. 

„Exmo.  Sr. — En  el  juzgado  de  marina  del  depar- 
tamento de  Cartagena  se  suscitó  espediente  entre 
María  Rostque,  vendedora  de  comestibles,  contra 
José  Tables  y  José  Treviño,  dimanado  de  la  venta 
de  un  cofin  de  pasas  de  valor  de  ochenta  y  un  rea- 
les. Por  consideración  á  tan  corto  interés  le  fué  re- 

TOMO    II. 


pugnante  al  capitán  general  D.  Miguel  José  Gastón, 
admitir  un  pleito  que  necesariamente  importarían 
sus  costas  mucho  mas,  pai^eciéndole  que  pudo  ser 
cortado  en  los  principios  administrando  justicia  pa* 
ra  reintegro  de  la  interesada;  pero  el  empeño  de  lai? 
partes  hizo  que  se  formasen  autos,  y  los  procedi- 
mientos irregulares  del  auditor  que  llegasen  á  ser 
demasiado  voluminosos,  con  notable  dispendio  do 
los  colitigantes. 

El  consejo  de  la  guerra,  á  quien  los  remitió  Gas- 
tón, no  pudo  ver  sin  admiración  que  por  unos  inte- 
reses tan  cortos  ó  por  unas  criminalidades  que  bien 
examinadas  desaparecen  o  quedan  tan  ligeras  que 
solo  merecen  una  leve  advertencia,  se  hayan  de  ha^ 
cer  procesos  dilatados,  costosos  y  capaces  de  arrui- 
nar una  familia  sobre  que  declama  aquel  general. 
En  consecuencia  espuso  al  Rey  en  consulta  de  16 
de  marzo  próximo  pasado  el'  medio  de  evitar  estos 
males;  y  conformándose  S.  M.  con  su  dictamen,  se 
ha  servido  mandar  que  en  los  juzgadas  militares  de 
su  ejército  y  armada  de  España  é  Indias,  no  se  for- 
men procesos  por  intereses  pecuniarios  porque  fue- 
ren  reconocidos  los  individuos  de  su  respectivo  fue- 
ro,  que  no  pase  de  quinientos  reales  en  España  y 
de  cien  pesos  en  Indias,  cuando  no  sean  por  de- 
rechos PERPETUOS,  ni  en  lo  criminal  sobre  palabras 
y  hechos  livianos  y  demás  puntos  que  por  su  natu» 
raleza  y  circunstancias  no  merezcan  otra  pena  que 
una  ligera  advertencia  ó  corrección  económica,  y 
que  se  evacúen  unos  y  otros  puntos  precisamente  en 
juicios  verbales  por  los  ge  fes  de  la  jurisdicción,  ó  con 
la  asistencia  de  los  auditores  ó  asesores  si  lo  tuvie- 
ren por  conveniente:  que  de  sus  determinaciones 
verbales  no  haya  recurso,  restitución  ni  otro  reme- 
dio, y  que  cuando  ocurriesen  ante  ellos  á  proponer 
demandas  civiles  ó  criminales  de  mayor  considera- 
ción y  momento,  antes  de  darles  curso  Iiagan  com- 
parecer á  su  presencia  á  los  interesados,  y  p?  ocuren 
se  compongan  amistosa  y  voluntariamente,  persua- 
diéndoles á  ello  por  todos  los  medios  que  les  dictare 
su  prudencia,  haciéndoles  ver  el  interés  que  les  re- 
sulta y  los  perjuicios  y  dispendios  que  se  les  han  de 
causar,  aun  cuando  ganen  los  pleitos;  pero  si  bue- 
namente no  pudieren  reducirles  á  la  avenencia,  no 
les  obliguen  á  ello,  y  den  curso  á  dichas  demandas. 
Lo  aviso  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteli- 
gencia y  cumplimiento." 

Traslado  á  V.  la  antecedente  real  orden  para 
que  haciéndola  saber  á  todos  los  individuos  milita- 
res dependientes  de  su  mando,  cuide  puntualísima- 
raente  de  su  cumplimiento,  en  el  concepto  de  que 
para  los  gefes  que  no  ejerzan  jurisdicción  y  se  ha- 
llaren de  guarnición  en  la  capital  del  reino,  he  de- 
clarado que  los  juicios  verbales  de  que  trata  la  cita- 
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da  real  órdetiy  deberán  hacerse  á  presencia  del  se- 
ñor auditor  de  guerra^  autmnzando  yo  ü  los  mismos 
gefes  cuando  se  hallaren  fuera  de  dicha  capital,  pa- 
ra que  entiendan  en  los  indicados  juicios  verbales 
con  presencia  de  un  letrado  que  elegirán  al  efecto. 
Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Onzava  de 
julio  de  1797. — Branciforte.^TB 

NOTA.  Como  según  ol  rabro  de  la  ley  de  23  de  mayo  de  1837, 
ella  es  dirigida  á  loe  tribuna  lea  y  juzgadoi  del  fuero  comuit,  afgrue. 
se  que  loa  artículos  113,114  y115  sobre  juicioa  verbales,  sola- 
mente se  refieren  i  esos  tribunales. 


N.  2156. 


REAL  ORDEiV. 


Que  la  formación  de  procesos  en  los  cuerpos  sea  únicamente  en 
los  casos  graves  que  por  su  naturaleza  lo  exigen:  y  las  demás 
faltas  se  contengan  con  providencias  gubernativas,  arrestos  y 
reprensiones. 

lO*  Exmo.  sr, — El  sr.  D.  Gerónimo  Caballero 
me  ha  comunicado  con  fecha  de  25  de  abril  próxi- 
mo pasado,  la  real  orden  siguiente. 

„Exmo.  sr. — Habiendo  el  coronel  del  regimien- 
to de  infantería  de  Guadalajara  impuesto  arresto  á 
uno  de  sus  subalternos  por  faltas  cometidas  en  el 
cumplimiento  de  su  obligación,  recurrió  este  al  Rey 
quejándose  de  aquella  providencia,  que  en  su  con- 
cepto  no  graduaba  equitativa,  y  solicitando  que  se 
le  juzgase  en  un  consejo  de  guerra. 

Del  espediente  que  con  este  motivo  se  habia  for- 
mado, y  pasó  á  esta  via  reservada  el  inspector  con 
el  informe  que  le  ha  pedido,  resulta,  no  solo  justa  y 
arreglada  la  providencia  del  coronel,  sino  digna  del 
mas  severo  castigo  la  resistencia  del  subalterno  á 
reconocer  las  faltas  que  la  causaron,  y  á  presentar- 
se á  su  gcfe  como  era  debido,  cuando  le  alzó  el  ar- 
resto; y  no  menos  su  empeño  y  orgullo  en  querer 
seguir  sus  recursos  hasta  el  estremo  de  que  se  le 
oyese  y  juzgase  en  un  consejo  de  guerra. 

Enterado  S.  M.  de  todo,  y  habiendo  advertido 
por  una  parte  que  en  estos  últimos  tiempos  han  pre- 
tendido algunos  oficiales  en  algunos  casos  ser  juz- 
gados con  la  propia  formalidad,  dando  lugar  á  la 
ejecución  de  varias  sumarias  que  á  nada  conducen, 
y  que  antes  bien  hacen  en  la  tropa  una  impresión 
poco  favorable  y  decorosa  al  carácter  de  aquellos, 
con  perjuicio  de  la  buena  disciplina:  y  considerando 
por  otra  que  de  adherir  por  motivos  leves  á  abrir 
un  juicio  que  solo  debe  reservarse  para  los  casos  de 
mayor  gravedad,  resultarian  perjudiciales  conse- 
cuencias á  su  real  servicio,  al  importante  punto  de 
la  subordinación  y  á  la  tranquilidad  de  los  mismos 
cuerpos,  viéndose  á  mas  comprometida  frecuente- 
mente la  autoridad  de  los  que  mandan;  se  ha  digna- 
do resolver  que  obrando  los  inspectores,  gefes  y  de- 
mias superiores  con  la  prudencia  y  rectitud,  que  de- 


ben ser  inseparables  en  todos  sus  procedimientos, 
contengan  con  providencias  gubernalicas,  arrestos 
y  reprensiones  á  sus  subalternos  en  el  resjyeíoy  che- 
diencia  que  corresponden,  y  les  hagan  cumplir  ea  ac^ 
lamente  con  sus  respectivas  obligaciones,  mantenien- 
do los  cuerpos  en  buen  orden  y  disciplina:  que  si 
alguno  se  sintiere  agraviado,  dirija  su  recurso  en  ios 
términos  de  atención  regulares  al  inmediato  supe- 
rior, de  quien  dependa,  para  que,  precedidos  los  in- 
formes reservados  que  considere  oportunos,  deter-^ 
mine  lo  que  comprenda  just^),  y  que  la  formación  de 
procesos  se  entienda  únicamente  en  casos  graves,  cu- 
ya naturaleza  lo  exija  indispensable. 

Lo  que  participo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.,  á 
fin  de  que  se  sirva  comunicar  esta  real  resolución 
á  los  gefes  que  dependen  de  los  ministerios  de  su 
carigo,  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  su»  subor- 
dinados.** 

Y  respecto  que  lo  espresado  en  la  anterior  real 
orden  debe  observarse  por  punto  general  en  los 
dominios  de  Indias  é  Islas  Filipinas:  lo  comunico  á 
y.  £.  de  orden  del  Rey,  para  que  circulándola  en 
el  distrito  de  su  mando,  tenga  el  mas  puntual  y  de- 
bido cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
años.  Aranjuez  6  de  mayo  de  1798. — Valdes.- 
virey  de  Nueva  E8paña.^£JJ 


N.  2157. 


REAL  ORDEN 


Que  los  ay adantea  interinos  no  pueden  actuar  como  fiscales  en 
cansas  contra  individuos  de  sus  compafiías. 

Exmo  sr. — El  inspector  general  de  infantería  ha 
representado  al  Rey  la  duda  que  le  ocurre  sobre  si 
un  ayudante  interino  podrá  formar  las  causas  que 
ocurran  contra  individuos  de  su  compañía,  pidien- 
do se  dé  una  regla  fija  para  lo  sucesivo,  por  no  ha- 
llarse decidido  este  caso  hasta  ahora;  y  S.  M.  se  ha 
servido  resolver,  conformándose  con  el  parecer  del 
consejo  supremo  de  la  guerra,  que  los  ayudantes  in- 
terinos no  puedan  actuar  como  fiscales  en  las  cau- 
sas que  se  formen  contra  individuos  de  sus  compa- 
ñías; cono  tampoco  que  los  sargentos,  cabos  y  sol- 
dados actúen  en  ellas  como  escribanos  siendo  de 
las  compañías  de  los  reos.  Lo  que  de  real  órdon 
comunico  á  Y.  E.  para  su  cumplimiento.  Dios 
guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  San  Ildefonso  5  do 
setiembre  de  1806. — Caballero. — Sr.  virey  de  Má- 
gico. cO 


N.  2158. 


REAL  ORDEN. 


Que  la  provisión  de  empleos  militaros  debe  correr  por  el  minie- 
ierio  de  guerra. 

DCJ*  Habiendo  resuelto  el  Rey  que  los  cuerpos 
y  tropas  que  se  envían  á  la  América  se  consideren 
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parte  de  su  ejército  para  relevarlas  con  fi^cuencia 
como  guarniciones  movibles,  que  no  varían  sino  es 
en  la  distancia  de  las  que  pasan  á  Oran  ó  Ceuta: 
declara  S.  M.  que  la  provisión  de  los  empleos  en 
todos  estos  cuerpos  veteranos  que  se  hallan  y  en 
adelante  fueren  de  guarnición  á  esos  dominios,  de- 
be correr  por  el  ministerio  de  la  guerra  con  todo 
lo  perteneciente  á  su  conservación,  disciplina,  ma- 
nejo de  caudales,  vestuario,  armamento  y  demás  de 
su  interior  gobierno;  y  que  las  propuestas  de  em- 
pleos deban  los  coroneles  ó  comandantes  respecti- 
vos entregarlas  a  los  inspectores  si  los  hubiere  en 
los  parages  de  su  destino,  y  en  su  defecto  á  los  go- 
bernadores ó  comandantes  para  que  estos  con  su 
dictamen  á  continuación  de  ellas  según  ordenanza, 
las  dirijan  por  mano  de  los  vireyes,  capitanes  ó  co- 
mandantes generales,  al  ministerio  de  la  guerra  pa- 
ra la  resolución  de  S.  M.,  como  asimismo  todo  lo 
que  pertenezca  á  la  disciplina  y  mecánica  de  los 
cuerpos:  en  esta  inteligencia  prevengo  á  V.  E.  de  su 
real  orden,  que  en  los  referidos  asuntos  se  entienda 
directamente  con  el  espresado  ministerio  de  la  guer- 
ra^  comunicando  también  al  de  mi  cargo  oportuna- 
mente el  estado  en  que  existan  las  citadas  tropas» 
y  las  novedades  que  ocurran  en  el  intermedio  de 
uno  á  otro  aviso,  á  efecto  de  tener  siempre  puntual 
noticia  de  la  con  que  pueda  contarse  en  las  plazas, 
castillos  y  fuertes  de  esa  jurisdicción,  ademas  de  la 
dotación  fíja  (donde  subsista)  que  no  se  comprende 
en  esta  nueva  dis^posicion.  Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  7  de  diciembre  de  1764. — El 
Bailio  Frey  D.  Julián  de  Arriaga. — Sr.  marques  de 
Cruillas.,-ril 


N.  2159 


REAL  ORDEN. 


Que  los  letrados  que  han  intervenido  como  fiscales  en  las  causan, 
no  puedan  entender  en  ellas  como  auditores  ó  asesores. 

OCJ*  Exmo.  sr. — El  sr.  secretario  del  despacho 
de  marina  en  papel  de  19  del  actual,  me  dice  lo 
que  sigue. 

„Con  ocasión  de  cierta  multa  impuesta  por  el 
consejo  de  la  guerra  al  auditor  del  departamento 
de  Cádiz  por  haber  hecho  de  fiscal  y  de  juez  en  una 
misma  causa,  y  por  no  haber  consultado  á  aquel 
supremo  tribunal  sobre  la  sentencia  de  diez  años  de 
presidio  pronunciada  en  ella  contra  el  matriculado 
Dionisio  Garcia,  recurrió  al  Rey  dicho  auditor  es- 
poniendo sus  descargos,  fundados,  entre  otras  razo- 
nes, sobre  la  inteligencia  de  preceptos  de  las  orde- 
nanzas de  marina:  y  S.  M.  enterado  de  esta  espo- 
sicion,  y  después  de  oído  en  el  assinto  el  parecer  del 
mismo  consejo,  de  su  conformidad,  se  ha  servido, 
no  solo  desestimar  el  recurso  enunciado,  sino  que 


para  evitar  en  lo  sucesivo  los  perjuicios  -que  debe- 
rian  resultar  de  práctica  tan  irregular,  ha  tenido  á 
bien  resolver  que  los  letrados  que  liaynn  irUervem-' 
do  como  fiscales  en  las  causas  de  los  juzgados  mili- 
tares de  ejército,  marina  y  milicias,  si  pasaren  á  ser 
auditores  ó  asesores,  no  puedan  entender  en  clase  de 
jueces  ó  asesores  en  las  mismas  causas;  y  que  en  to- 
das las  que  impongan  á  los  reos  pena  corporal  pon- 
gan por  final  de  los  autos  difinitivos  ó  sentencias 
que  antes  de  su  ejecución  se  consulten  con  el  conse- 
jo, el  cual,  6  la  aprobará  desde  luego,  ó  mandará 
que  venga  por  su  orden,  y  oirá  á  los  reos  en  segun- 
da instancia,  ó  en  tercera  si  lo  requieren  sus  cir- 
cunstancias." 

Lo  traslado  á  V.  E.  de  real  orden  para  su  cum- 
plimiento en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  á  V. 
E.  muchos  años.  San  Lorenzo  25  de  diciembre 
de   1806. — Caballero. — Sr.  virey  de  Nueva  Espa- 


N.  2160. 


REAL  ORDEN. 


Que  los  fiscales,  auditores  y  asesores  cuando  no  se  estimen  par- 
tes, lo  manifiesten  así. 

DCf*En  vista  de  lo  que  V.  E.  ha  hecho  presente  en 
carta  de  23  de  noviembre  último  núm.  34,  ha  apro- 
bado el  Rey  la  providencia  que  dictó  V.  E.  para 
que  los  fiscales,  auditor  y  asesor  cuando  no  se  esti- 
men partes,  ó  no  deban  dar  dictamen  en  los  asun- 
tos que  se  les  pasen,  lo  espongan  así,  para  que  su 
substanciación  corra  por  los  ministerios  á  que  cor- 
respondan. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Aranjuez  15  de  mayo  de  1788. — Vahles, — Sr.  vi- 
rey  de  Nueva  España.,_£]Q 


N.  2161. 


REAL  ORDEN. 


Que  en  los  consejos  de[^erra  de  oficiales,  so  pena  de  nulidad,  no 
pueda  padre  ó  hijo  intervenir  como  defensor  el  uno  y  como 
pmsidonto  el  otro. 

DCp  En  24  de  enero  de  1769  se  comunicó  por 
el  ministerio  de  la  guerra  á  los  capitanes  genera- 
les y  comandantes  de  estos  reinos  la  real  orden  si- 
guiente. 

^Habiendo  ocurrido  últimamente  que  en  un  con- 
sejo de  guerra  de  oficiales  celebrado  con  un  solda- 
do por  deserción  con  escalamiento  de  muralla,  ha 
sido  defensor  del  reo  un  oficial  hijo  del  gefe  que 
presidió  el  consejo:  se  ha  servido  el  Rey  declarar, 
á  consulta  del  supremo  de  guerra,  haber  sido  nulo 
aq^l  acto,  por  estar  prohibido  por  derecho  el  que 
sean  abogado  y  juez  do  una  causa  padre  é  hijo:  y 
manda  S,  M.  por  punto  general,  que  así  se  tenga 
entendido  en  todos  los  cuerpos*  del  ejército,  sin  em- 
bargo de  cualesquiera  ejemplares  en  contrario;  y  (i 
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fin  de  evitar  igual  nulidad  en  las  consejos  que  se 
ofrezcan  J^ 

Y  siendo  el  ánimo  del  Rey  se  observe  lo  dispues- 
to en  ella  en  todos  los  consejos  de  guerra  de  oficia- 
les que  se  tengan  en  estos  dominios,  la  transcribo  á 
V.  £.  para  que  disponga  su  cumplimiento  en  el  dis- 
trito de  su  mando.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
años. — ^Aranjuez  5  de  mayo  de  1788 — Valdes, — Sr. 
virey  de  Nueva  España.^^J] 


N.  2162. 


DECRETO 


N.  2163. 


REAL  ORDEN 


acerca  de  licencias  con  goce  de  sueldo  á  los  oficia- 
les que  enfermando  en  VeraciMz  ó  las  costas  ne- 
cesitan variar  temperamento, 

lCr*En  vista  de  lo  que  Y.  E.  ha  hecho  presente 
en  carta  de  24  de  septiembre  último  núm.  19.  ha 
aprobado  el  Rey  la  providencia  de  Y.  E.  de  que  á 
todos  los  individuos  militares  empleados  en  la  guar- 
nición de  Veracruz  qtie  enfermaren  gravemente  y 
sea  preciso  trasladarlos  á  mejor  temperamento  pa- 
ra su  curación»  se  les  trasfiera  al  castillo  de  S.  Juan 
de  ülúa  ó  al  de  Perote,  pasando  en  ellos  sus  revis- 
tas como  destacados  para  el  abono  de  sus  sueldos. 
Y  en  atención  á  que  en  muchos  destinos  del  distri- 
to de  ese  vireinato,  y  particularmente  en  sus  costas 


DE  22  DE  JULIO  DE  1836» 

sobre  nombramiento  de  asesot^es  para  las  comandan- 
cias generales^  con  las  atribuciones  que  la  orde- 
nanza señala  á  los  auditores  de  guerra, 

DCf^Art.  l.o  Por  ahora  y  mientras  se  arregla  la 
administración  de  justicia  en  lo  militar,  se  nombrarán 
por  el  gobierno  á  propuesta  en  tema  del  tribunal 
de  la  guerra,  dos  asesores  para  la  comandancia  ge- 
neral de  Mégico,  con  el  sueldo  anual  de  dos  mil  pe* 
sos;  uno  para  Sonora  y  Sinaloa,  y  otro  para  Coa- 
huila  y  Tejas  con  el  de  mil  quinientos  pesos  cobran- 
do los  dei'echos  de  arancel  en  los  negocios  de  parte. 

2/  En  las  demás  comandancias  generales  serán 
asesores  los  jueces  de  distrito,  percibiendo  también 
los  derechos  de  parte. 

3.°  Unos  y  otros  tendrán  las  atribuciones  que 
la  ordenanza  del  ejército  señala  á  los  auditores  de 
guerra-^jQ] 

NOTA.  Uní  roal  oéJuIa  do  10  de  enero  do  1745  equipara  al 
auditor  do  guerra  con  loa  ministros  de  U  audiencia  de  BarceIo< 
un:  después  por  real  orden  de  13  do  abril  de  1760  se  confirmó  es- 
te  concepto  do  igualdad  de  la  auditoría  con  la  magistratura  de 
audiencia,  estableciendo  que  cuando  concurrieran  ministro  de  la 
audiencia  y  auditor,  se  regulara  la  preferencia  por  la  antigüedad 
del  juramento  de  cada  uno.  Véase  la  nota  20  al  ndm.  3134, 


se  esperimentan  enfermedades  que  no  pueden  cu- 
rarse sin  trasferirse  á  otros  temperamentos,  autori- 
za S.  M,  á  F.  E.  1/  le  da  facultad  para  que  en  lo 
sucesivo  conceda  licencias  con  el  goce  de  sueldo  á 
los  oficiales  que  estando  legítimamente  enfermos,  le 
conste  que  necesitan  mudar  de  aires.  Lo  aviso  á 
y.  £.  para  su  inteligencia  y  gobierno. — Dios  guar- 
de á  y.  E.  muchos  años.  £1  Pardo  20  de  enero  do 
1788. — ^yaldes. — Sr.  virey  de  Mégico.,5£3I 

N.  2164.        '  REAL  DECLARACIÓN 

RELATIVA  AL  NUMEBO  ANTERIOR. 

DCT^Exmo.  Sr. — Han  sido  ya  repetidas  las  du- 
das que  se  han  ofrecido  sobre  la  inteligencia  del 
real  decreto  de  17  de  febrero  del  año  próximo  pa- 
sado, remitido  á  esos  dominios  en  orden  de  24  de 
mayo  siguiente  que  trata  sobre  licencias.  Y  á  fin  de 
evitarlas  en  lo  posible,  ha  resuelto  el  rey  autorizar 
á  y.  E  para  que  las  pueda  conceder  dentro  de  la 
jurisdicción  de  su  mando  á  los  subditos  que  Judián- 
dose enfermos  necesiten  tomar  baños,  aguas,  ó  mu- 
dar de  aires  por  algún  tiempo  con  goce  de  sus  reS' 
pectivos  sueldos;  pero  que  no  se  den  semejantes  per- 
misos sin  unas  gravísimas  y  justificadas  causas. 
Participólo  á  y.  E.  de  orden  de  S.  IVL  para  su  in- 
teügencia  y  cumplimiento. — Dios  guarde  á  y.  E. 
muchos  años.  S.  Lorenzo  23  de  octubre  de  1788. 
— yaldes. — Sr.  virey  ce  Nueva  España.,./^ 


N.  2165. 


REAL  ORDEN 


Acerca  de  asistencia  á  sargentos  enfermos  en  los 

hospitales. 

DCT^Exmo.  sr. — El  Rey  ha  resuelto  que  cuando 
en  los  hospitales  no  haya  pieza  separada  para  los 
sargentos  enfermos^  y  que  por  consiguiente  deban 
estar  en  las  salas  de  la  tropa,  se  pongan  también 
con  esta  los  que  estén  graduados  de  oficiales;  con 
la  diferencia  de  que  á  los  que  solo  gocen  el  haber 
de  su  plaza  se  les  dará  la  asistencia  que  correspon- 
de á  su  cías  3  de  sargentos,  y  los  que  disfruten  el 
sueldo  de  su  grado  serán  asistidos  como  los  oficia- 
les. De  orden  de  S.  M.  lo  aviso  á  y.  E.  para  su 
cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca. — ^Dios  guar- 
de á  y.  E.  muchos  añbs.  Aranjuez  13  do  marzo 
de  1802. — Caballero. — Sr.  virey  de  Nueva  Espa- 


N.  2166. 


REAL  ORDEN. 


Que  los  criados  de  loe  militares,  estando  presos,  asan  mantsni- 
des  por  sus  amos;  y  no  siéndolo,  ó  habiéndoles  despedido,  que- 
dan desaforados,  y  á  disposición  de  la  jurisdicción  ordinaria. 

DC/^De  resultas  de  cierta  causa  seguida  en  el 
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juzgado  de  la  aseBoría  general  de  tropas  de  .casa 
real  contra  un  criado  que  fué  de  un  primer  tenien- 
te de  reales  guardias  españolas,  y  haberse  este  ne- 
gado á  mantenerle  en  la  prisión  por  haberle  despe- 
dido, y  no  haber  en  el  juzgado  fondos  para  socor- 
rerle, se  ha  servido  S.  M.  resolver,  en  vista  de  los 
informes  y  antecedentes  relativos  al  asunto,  que  los 
criados  de  los  militares^  de  cualquiera  clase,  que  go^ 
cen  el  fuero  de  guerra,  y  se  les  ponga  presos  por  de- 
litos no  esceptuados,  sean  mantetiidos  en  la  prisión 
por  sus  amas;  pero  que  si  estos  no  lo  hicieren,  ó  los 
despidieren  de  su  servicio,  queden  desde  luego  aque- 
Uost  desaforados,  y  se  entreguen  á  las  justicias  ordi- 
narÍ€Uf  á  fin  de  que  conozcan  y  determinen  sus 
causas.  Prevéngolo  á  V.  E.  de  orden  dé  S.  M .  pa- 
ra su  inteligencia  y  cumplimiento  en  los  casos  que 
ocurrieren  en  el  distrito  de  su  mando. — Dios  guar- 
de á  y.  E.  muchos  años.  El  Pardo  15  de  enero  de 
1788. — Valdes. — Sr.  virey  de  Nueva  España. ^£3] 


N.  2167 


REAL  ORDEN. 


Quo  no  se  permita  que  en  loa  puertos  los  buques  ingleses  dispa. 

ren  el  cañonazo  do  retreta. 


DO^Con  motivo  de  haber  fondeado  en  Puerto 
Real  de  Jamaica  D.  Pedro  Obregon,  comandante 
de  la  fragata  Santa  María,  corbeta  S.  Pió  y  ber- 
gantín Atocha,  en  su  navegación  á  la  costa  de  Mos- 
quitos, y  disparado  en  la  noche  del  27  de  noviem- 
bre de  1786,  conforme  á  ordenanza,  el  cañonazo 
de  retreta,  se  opuso  á  esta  práctica  y  á  la  del  de 
la  diana  el  commodoro  Garner,  comandante  en 
gefe  de  los  navios  de  S.  M.  B.  en  aquel  puerto, 
fundado  en  ser  contraria  á  las  órdenes  y  reglamen- 
tos establecidos  en  los  puertos  británicos,  manifes- 
tándolo por  escrito  á  Obregon,  quien  para  obviar 
toda  desavenencia,  omitió  disparar  en  las  siguien- 
tes noches  dichos  cañonazos.   Enterado  el  Rey  de 
este  acontecimiento,  ha  tenido  á  bien  resolver,  que 
en  los  puertos  españoles  se  siga  igual  práctica,  de 
no  permitir  que  los  buques  ingleses  los  disparen, 
cuya  real  determinación,  que  se  ha  hecho  saber 
á  la  Qorte  de  Londres,  y  comunicádose  á  los  puer- 
tos de  esta  península  y  de  sus  islas  adyacentes, 
me  manda  S.  M.  la  traslade  á  V.  E.  para  que 
disponga  se  observe  en  los  puertos  del  distrito  de 
su  mando,  si  se  verificare  entrar  en  ellos  buques 
ingleses  en  los  casos  en  que  conforme  á  las  leyes  y 
reales  órdenes  puedan  ser  admitidos  en  dichos 
puertos. — ^Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.    El 
Pardo  18  de  enero  de  1788. — ^Valdes. — Sr.  virey  de 
Nueva  España.,,/!] 

Tomo  II. 


N.  2168. 


REAL  ORDEN. 


Qao  se  conceda  la  gracia  de  iovilido  á  toJo  individuo  que  eo 
inutilice  en  faena  del  servicio,  aunqjio  no  sea  en  función  de 
guerra. 

[Cr*Con  motivo  de  haber  dado  cuenta  al  Rey  el 
intendente  de  Caracas  en  carta  de  27  de  julio  próxi- 
mo pasado,  de  haber  concedido  la  gracia  de  inváli- 
do á  Juan  Alvarez,  artillero  del  batallón  corsario  de 
Santo  Tomas,  guarda-costas  de  aquella  provincia, 
por  haberse  imposibilitado  de  continuar  el  servicio 
en  el  acto  de  estar  haciendo  ejercicio  de  cañón,  ha 
resuelto  S.  M.  que  todo  individuo  que  en  lo  sucesivo 
se  inutilice  en  faena  del .  servicio,  aunque  no  sea 
en  función  de  guerra,  debe  gozar  esta  gracia.  Y  lo 
participo  á  V.  E  de  su  real  orden  para  su  inteligen- 
cia y  gobierno  en  la  parte  que  le  toca. — Dios  guar- 
de á  y.  E.  muchos  años.  Aranjuez  16  de  marzo  de 
1788. — Valdes. — Sr.  virey  de  Nueva  España. ,_ril 


N.  2169. 


REAL  ORDEN. 


En  los  mandos  militaros  b9  preñera  á  los  oficiales  efectivos  y  vi. 
vos  en  cohcncrencia  con  los  graduados,  aun  cuando  sea  mayor 
el  grado  siendo  mas  antiguo  el  efectivo. 

DCf^Con  fecha  15  de  junio  de  1784  se  comunicó 
por  el  niinisterio  de  la  guerra  á  los  inspectores  ge* 
nerales  para  su  observancia  en  los  cuerpos  del  ejér- 
cito, la  real  orden  del  tenor  siguiente. 

„Con  motivo  de  la  real  orden  de  5  de  diciembre 
último  en  que  S.  M.  ha  atendido  al  remedio  de  los 
graves  inconvenientes  que  se  esperi mentaban  con- 
tra la  disciplina  y  subordinación  del  mando  que 
ejercian  en  los  cuerpos  de  infantería,  caballería  y 
dragones  del  ejército,  los  oficiales  graduados,  deter- 
minando que  no  haya  en  los  regimientos  otro  man- 
do que  el  de  los  empleos  vivos,  debiendo  solo  tener- 
los los  oficiales  agregados,  reformados  y  graduados 
de  coronel  inclusive  abajo  cuando  les  toque  algún 
servicio  en  campaña  por  la  escala  general  del  ejér- 
cito, separados  de  sus  cuerpos,  pretendió  el  sargento 
mayor  comaadante  del  regimiento  provincial  de 
Ciudad  Real  D.  Urbano  Castilla,  el  mando  de  ar- 
mas de  aquella  capital,  como  comprendido  en  la 
mencionada  real  orden,  en  competencia  del  ayu- 
dante mayor  de  la  real  brigada  de  carabineros  el 
coronel  Saturnino  Dávalos  que  le  tenia,  conside* 
rándole  solo  como  capitán  vivo  y  preferente  su  ca- 
'  rácter  de  sargento  mayor,  S.  M .  ha  declarado  que 
el  grado  de  coronel  concedido  con  sus  empleos  á  los 
capitanes  y  ayudantes  mayores  de  la  brigada,  es  vi- 
vo  y  efectivo  como  todos  los  que  tienen  anexos  la  tro- 
pa de  casa  real,  y  que  debe  continuar  mandando 

las  armas  en  Ciudad  Real  el  coronel  D.  Saturnino 
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Dávaloi,  ayudante  mayor  de  ella,  mientras  no  ha« 
ya  en  aquella  ciudad  oficial  de  mayor  graduación  ó 
de  igual, /lero  mas  antiguo  con  la  calidad  de  vivo  y 
efectivo,  ya  aea  del  projMO  real  cuerpo  ó  de  regi- 
miento del  ejército. 

Al  mismo  tiempo  queriendo  S.  M.  que  no  suce* 
da  otro  igual  empeño,  y  evitar  todo  género  de  dis- 
puta  ó  duda  en  perjuicio  de  la  utilidad  del  servicio 
á  que  mira  la  providencia,  habiendo  oido  al  conse- 
jo de  guerra,  conformándose  con  su  dictamen,  ha 
tenido  por  conveniente  ampliar  la  referida  real  or- 
den, declarando  que  tampoco  sirven  los  grados  des- 
de coronel  inclusive  abajo  para  mando  alguno  en 
provincias,  plazas,  unión  de  tropas,  destacamentos 
en  tiempo  de  paz  ni  en  otro  caso  alguno,  sino  en  el 
espresado  de  tocar  á  los  que  tengan  algún  servicio 
en  campaña  por  escala  general  del  ejército;  pues 
deben  recaer  siempre  los  mandos  en  el  oficial  mas 
antiguo  de  empleo  vivo  y  efectivo. 

Así,  pues,  es  la  voluntad  de  S.  M.,  que  concur- 
riendo varios  cuerpos  en  un  mismo  parage,  no  ha- 
biendo en  él  gobernador,  comandante  establecido 
oficial  general  ó  brigadier  que  deben  mandar  en  su 
respectivo  orden,  tenga  el  mando  el  coronel  vivo  y 
efectivo  mas  antiguo  que  hubiere  entre  los  cuerpos 
ó  tropa  que  se  juntaren:  que  en  falta  de  este,  man- 
de el  teniente  coronel  efectivo  mas  antiguo,  y  en  la 
de  los  de  esta  clase,  el  sargento  mayor  mas  antiguo 
de  los  que  concunriesen,  sucediendo  por  este  orden 
los  demás  que  ejerzan  empleos  vivos;  y  nunca  en 
este  caso  y  en  los  que  se  esplicarán,  puedan  los 
graduados  hasta  coronel  inclusive  pretender  ni  dis-' 
putar,  con  preiesto  de  graduacton^  el  mando  del  em- 
pleo vivo  á  quien  por  la  escala  de  la  antigüedad  le 
correspondia. 

Que  verificándose  igualmente  la  concurrencia  de 
diversos  cuerpos  en  una  plaza,  faltando  en  ella  el 
gobernador  ó  comandante  destinado  á  mandarla,  la 
mande  el  teniente  del  Rey,  en  su  defecto  él  briga^ 
dier  mus  antiguo  que  se  hallare  en  ella:  si  no  lo  hu- 
biere, recaerá  el  mando  en  el  coronel  vivo  y  efecti-» 
vo  mas  antiguo;  en  su  defecto,  en  el  teniente  coronel 
de  igual  clase;  y  á  falta  de  uno  y  otro,  en  el  sargen- 
to mayor  de  la  misma  plaza,  y  después  en  los  sar- 
gentos mayores  de  los  cuerpos  que  concurran,  suce 
diéndosepor  antigüedad:  en  defecto  de  todos  los  que 
quedan  espresados  y  por  este  orden,  descenderá  el 
mando  siempre  á  los  de  empleo  vivo  y  efectivo. 

Que  en  las  provincias  en  que  repentinamente  fal- 
te el  capitán  general  ó  comandante  general,  tenga  el 
mando  el  ofictal  general  mas  antiguo  que  resida  en 
ella:  no  habiéndole,  eZ  brigadier  también  mas  anti- 
guo; y  faltando  una  y  otra  clase,  mandará  el  coro- 
nel ó  teniente  coronel  vivo  y  efectivo  mas  antiguo,  has- 


ta que  S.  M.  confiera  el  mando  á  quien  tenga  por 
conveniente. 

Últimamente,  que  ooncurríendo  en  loa  pueblos 
capitanes  de  milicias,  ó  en  que  existan  sus  bande- 
ras y  planas  mayores,  regimientos,  batallones,  es- 
cuadrones, destacamentos  de  varios  cuerpos  ó  de 
casa  real,  mandados  por  coronel  ó  teniente  coronel 
vivo  y  efectivo,  no  puedan  pretender  ni  incluirse  en 
su  mando  los  coroneles  de  milicias,  aunque  tengan 
grado  de  ejército,  á  menos  que  no  sean  brigadieres, 
en  cuyo  caso  mandarán  siempre  por  el  orden  y  an- 
tigüedad que  se  previene  para  esta  clase;  pero  si 
los  regimientos  de  milicias  estuvieren  por  entero 
sobre  las  armas,  y  con  el  sueldo  de  empleados  en 
el  servicio,  entonces  los  coroneles,  tenientes  coro- 
nelesy  de  mas  oficiales  deben  t^ner  por  sus  empleos 
vivos  y  antigüedad,  el  mismo  mando  establecido  en 
esta  orden  para  los  cuerpos  del  ejército. 

Todo  lo  referido  manda  S.  M.  que  se  tenga  y  ob« 
serve  como  parte  de  la  ordenanza  general  del  ejér- 
cito, y  de  la  real  declaración  de  la  ordenanza  de 
milicias  provinciales,  tanto  por  lo  que  no  está  es- 
presado en  ella,  como  por  lo  que  se  sustituye  en 
lugar  de  lo  que  previene.  Y  de  su  real  orden  lo  co- 
munico á  y.  E,  para  que  se  estienda  y  cumpla  en 
bs  cuerpos  de  la  inspección  de  su  cargo.'' 

Y  siendo  el  real  ánimo  de  8.  M.  se  observe  en 
todos  sus  dominios  de  Indias  é  Islas  Filipinas  la 
precedente  real  órdcB,  la  traslado  á  Y.  E.  para  que 
disponga  su  cumplimiento  en  el  distrito  de  su  man- 
do.— ^Aranjuez  2  de  abril  de  1788. — Yaldes.- 
virey  de  Nueva  España.,,£]Q 


N.  2170. 


REAL  ORDEN. 


Modo  do  gradaar  on  el  ejército  lae  antigaededoe  do  loe  oficialee 
que  con  luperior  aprobación  pemrata«  eae  empiece. 

IXjr*  Por  el  ministerio  de  guerra  ''se  comunicó 
con  fecha  de  21  de  diciembre  último  á  los  cuerpos 
del  ejército  la  real  orden  siguiente. 

„Son  repetidas  las  quejas  y  dudas  que  llegan  al 
Rey,  sobre  el  modo  de  graduar  en  los  regimientos 
del  ejército  las  antigüedades  de  los  oficiales  que 
con  su  real  aprobación  permutan  los  empleos;  y  pa- 
ra evitarlas,  se  ha  servido  S.  M.  declarar  por  pun- 
to  general,  que  en  adelante  d  oficial  mas  antiguo  de 
los  quQ  permuten,  deba  ocupar  e/  lugar  que  deja  en 
su  cuerpo  el  mas  moderno,  y  este  solo  goce  la  anti- 
güedad en  el  quépase  desde  la  fecha  de  su  despa- 
cho; y  asi  quedará  beneficiado  el  cuerpo  donde  sale 
el  roas  antiguo,  no  se  perjudicará  al  que  pase  el 
mas  moderno,  ni  se  colocará  en  la  antigüedad,  que 
tal  vez  deja  un  oficial  de  cuatro  ó  cinco  años,  otro 
que  solo  lo  es  do  uno,  como  se  ha  verificado.'' 
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Y  siendo  la  voluntad  del  Rey  que  las  antigüeda- 
des que  en  sus  respectivos  regimientos  deben  gozar 
bs  oficiales  que  con  su  real  aprobación  permuten 
sus  empleos,  se  reglen  on  los  cuerpos  de  Indias  del 
mismo  modo  que  en  los  de  España:  se  lo  participo 
á  y.  E.  para  que  disponga  su  cumplimiento  en  el 
distrito  de  su  mando.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
años.  S.  Ildefonso  15  de  agosto  de  1TO8. — ^Valdes. 
:.  virey  de  Nueva  España-^j/^Q 


N.  2171.        REAL  DECLARACIÓN.  ' 

Cuándo  los  sargentos  so  han  de  presentar  á  sus  oficiales  con  el 
fusil  terciado,  y  cuándo  la  tropa  de  guardia  de  presidarios  ha 
de  formar  en  ala. 

DQr*  Exmo.  sr. — Habiendo  solicitado  con  fecha 
21  de  octubre  de  1788  D.  Antonio  Filangieri,  co- 
ronel del  regimiento  de  infantetia  de  Ñapóles  que 
guarnece  á  Puerto  Rico,  real  resolución  acer- 
ca de  si  los  sargentos  de  la  guardia  de  los  presidios 
destinados  á  aquellas  obras  de  fortificación  debian 
ó  no  presentarse  con  el  fusil  terciado  á  los  oficia- 
les del  cuerpo  de  ingenieros  cuando  iban  á  comuni- 
carles las  novedades  ocurridas  en  los  trabajos»  y  la 
tropa  de  dicha  guardia  formase  en  ala  siempre  que 
pasase  por  sus  inmediaciones  el  comandante  del 
mismo  cuerpo  de  ingenieros  D.  Juan  Maestre,  con- 
forme lo  habia  pretentido  este  gefe  y  estaba  prac- 
ticándose hasta  entonces  en  la  referida  isla,  mandó 
S.  M.  pasar  esta  representación  al  supremo  conse- 
jo de  guerra:  y  conformándose  con  el  dictamen  de 
este  tribunal,  se  ha  servido  declaran  que  cuando  los 
sargentos  llevan  la  arden  del  cuerpo  en  que  sirven  á 
sus  oficiales^  deben  hacerlo  con  el  fusil  terciado,  y 
no  de  otro  modo:  que  á  la  tropa  solo  le  toca  formar  en 
ala  cuando  su  corone  ló  comandante  va  úisitando  los 
puestos  que  cubre;  y  que  recogiéndose  las  órdenes 
que  sobre  uno  y  otro  punto  espidió  el  gobernador 
de  k  isla,  se  comunique  á  los  cuerpos  esta  declara- 
ción, previniéndose  al  mismo  gobernador  no  permi- 
ta se  introduzcan  en  los  actos  del  servicio  novedades 
abusivas  del  literal  contesto  de  las  ordenanzas.  Lo 
que  prevengo  á  V.  E.  de  orden  del  Rey  á  fin  de 
que  disponga  tenga  el  mas  puntual  cumplimiento 
en  la  comprensión  de  su  mando  esta  soberana  re- 
solución. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Ma- 
drid 24  de  julio  de  1789. — Valdes,— Sr.  virey  de 
Nueva  E^paña.^^JJ 


N.  2172. 


REAL  CÉDULA. 


Que  se  devoelvan  á  las  justicias  los  reos  sentenciados  por  ellas  á 
las  armas  que  resultaran  intftilea  pan  este  servicio:  y  que  les 
conmuten  la  pena  como  so  espreea. 

Dlr'Remito  á  V.  un  ejemplar  impreso  de  la  real 


cédula  de  3  de  abril  de  1794,  participando  lo  re- 
suelto en  cuanto  á  lo  que  deben  ejecutar  los  jueces 
de  estos  dominios  con  los  reos  que  les  sean  devueltos 
por  inútiles  en  los  cuerpos  militares,  para  que  ten- 
ga su  debido  cumplimiento,  así  respecto  de  los  sen- 
tenciados á  las  armas  por  ese  juzgado,  como  en 
cuanto  á  los  que  se  destinen  por  otros  tribunales  y 
después  se  inutilicen  para  el  servicio,  á  fin  de  de- 
volver los  de  esta  última  clase  á  los  jueces  que  los 
sentenciaron,  para  los  efectos  contenidos  en  la  ad- 
junta soberana  resolución. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Mégico  24  do 
febrero  de  lt9^. — Branciforte. 

El  Rey. — ^Vireyes,  presideiites  y  oidores  de  mis 
audiencias,  gobernadores  y  demás  jueces  y  justicias 
de  mis  dominios  de  las  Indias,  é  Islas  Filipinas  y  de 
Barlovento.  Habiéndome  representado  el  goberiia- 
dor  y  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  y*ciudad 
de -la  Havana  en  carta  de  12  de  mayo  del  año  de 
1792,  consecuente  á  habérsele  prevenido  por  mi 
ministerio  de  guerra  en  real  orden  de  9  de  setiem- 
bre del  anterior  de  1791,  observase  la  resolución 
acordada  para  estos  reinos  en  I.®  de  febrero  de 
1787  sobre  que  los  reos  sentenciados  á  las  armas 
fueren  devueltos  á  las  justicias  si  se  estimaban  in- 
útiles, para  que  les  impusiesen  otra  pena  correspon- 
diente al  delito:  que  ademas  de  ignorar  cuál  debia 
ser,  advertía  la  dificultad  de  no  tener  las  justicias 
ó  tribunales  ordinarios  ningunos  destinos  en  que 
ocuparlos;  y  que  si  se  les  entregaba  sin  objeto,  po- 
drían frustrar  el  piadoso  fin  prevenido  en  ella  á  fa- 
vor de  la  república,  pareciéndole  precisa  para  pro- 
ceder con  el  debido  acierto  mi  real  determinación, 
indicando  á  este  fin  que  podría  ser  castigo  en  aquel 
departamento  destinarlos  al  arsenal  con  aplicación 
á  trabajos  leves,  á  los  hospitales  y  al  astillero  de 
almacenes  reales  de  Casa-Blanca:  tuve  á  bien  pre- 
venir á  mi  consejo  de  las  Indias  en  real  orden  de 
3  de  setiembre  del  referido  año  de  792,  me  propu- 
siese su  dictamen,  en  cuanto  á  si  la  resolución  de 
la  duda  podria  dar  regla  en  el  asunto;  y  habiéndo- 
lo ejecutado,  con  presencia  de  lo  que  espusieron 
mis  fiscales  en  consulta  de  1 1  de  octubre  próximo 
pasado,  lie  resuelto,  que  los  espresados  y  eos  desecha- 
dos por  inútiles  ó  ineptos,  sean  devueltos  á  las  mis- 
mas justicias  ó  jueces  reales  que  los  senteficiaron^ 
para  que  procedan  á  conmutarles  la  condena  en 
igual  tiempo  de  servicio  en  mis  reales  obras,  ó  en 
las  públicas  que  hubiese  allí,  denla  capital  de  la 
provincia,  proporcionando  el  destino  á  la  clase  dd 
trabajo,  á  la  calidad  y  cotistitucion  de  las  personas 
que  hayan  de  soportarle,  y  á  la  del  delito  que  hu- 
bieren  cometido,  en  términos  que  no  se  corífundan 
con  los  que  son  condenados  á  tales  trabajos^  sin  dis^ 
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tinción,  en  calidad  de  forzados,  según  lo  exifa  la 
nuti/or  gravedad  de  sus  escesos,  ni  les  venga  á  ser 
mas  aflictiva  ó  penosa  esta  conmutación  subsidia- 
rio,  que  aquella  principal  en  cuyo  lugar  se  subro- 
gase, sobre  lo  que  os  hago  el  mas  particular  y  es- 
trecho  encargo,  dejando  á  vuestro  prudente  arbi- 
trio el  que  podáis  aplicarlos  á  cumplir  sus  condenas 
sirviendo  en  mis  reales  hospitales,  en  defecto  de  obras 
públicas,  ó  cuando  la  débil  constitución  ú  otro  igual 
accidente  del  sentenciado  recomendase  esta  conside- 
ración; advirtiéndoos  también  flue  cuando  sea  pre- 
ciso retirarlos  por  inútiles,  la  conmutación  de  pena 
que  acordaseis  á  los  trabajos  de  las  obras  públicas, 
sea  siempre  habida  consideración  al  tiempo  que  ya 
hubiesen  militado  ó  sencido  en  el  ejército,  y  al  que 
les  faltase  cuando  sean  retirados  de  él  para  comple- 
tar el  de  su  condena,  áfin  de  que  no  se  les  grave 
con  este  motivo  mas  de  lo  que  fuere  justo  y  corres- 
pondiente á  la  pena  que  hubiesen  dejado  de  purgar 
conforme  á  la  sentencia,  por  razón  de  haber  sido 
retirados  de  las  armas  antes  de  cumplir  el  término 
designado  en  ella;  y  en  su  consecuencia  os  ordeno 
y  mando  el  mas  exacto  y  puntual  cumplimiento 
de  esta  mi  real  resolución  en  la  parte  que  á  cada 
uno  corresponda,  por  ser  así  mi  voluntad.  Fecha 
en  Aranjuez  á  3  de  abril  de  1794.— Yo  el  Rey.— 
Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor. — Antonio 
Ventura  de  Taranco.— -Señalada  con  tres  rúbricas. 
— Es  copia.— Mégico  24  de  febrero  de  1796. — ^Bo- 
niHa.,JTl 


N.  2173. 


REA.L  DECRETO 


sobre  que  á  los  oficiales  retirados  imposibilitados  de 
hacer  el  servicio,  se  les  dé  destino  según  su  apti- 
tud en  empleos  de  hacienda:  que  los  que  asi  pa- 
saren á  este  servicio,  no  conserven  el  fuero  mili- 
tar, y  cuál  debe  en  tal  caso  ser  su  sueldo, 

DC?E1  exmo.  sr.  D.  Juan  Manuel  Alvarez,  se- 
cretario de  estado  y  del  despacho  de  guerra,  con 
fecha  de  3  de  octubre  último  me  ha  comunicado  la 
real  orden  y  decreto  que  sigue: — „Exmo.  sr. — Con- 
secuente á  haber  mandado  el  Rey  que  á  los  oficia- 
les retirados  del  ejército  por  imposibilitados  de  ha- 
cer el  servicio  activo,  se  les  dé  destino  en  los  dife- 
rentes ramos  de  la  real  hacienda,  para  aliviar  en 
parte  las  urgencias  del  erario  con  el  ahorro  de  sus 
sueldos  de  ordenanza,  se  ha  servido  declarar  por 
real  decreto  de  25  de  setiembre  anterior  cuándo 
deberán  cesarles,  como  también  el  fuero  militar;  y 
de  su  real  orden  remito  á  V.  E.  un  ejemplar  para 
que  se  haga  notorio  y  nadie  pueda  alegar  ignoran- 
cia: siendo  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  en 
el  caso  de  no  llegar  la  dotación  de  los  empleos  á 


la  cuota  señalada  en  el  decreto,  se  supla  por  la  real 
hacienda  loque  faltare,  conforme  está  prevenido 
para  las  clases  de  sargentos,  y  soldados  en  real  de* 
creto  de  16  de  setiembre  de  1790.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  S.  Lorenzo  3  de  octubre  de 
1797. — ^Alvarez. — Sr.  virey  de  Nueva  España.  ^^ 

Real  decreto.  „Para  aliviar  en  parte  las  urgen- 
cias de  mi  retí  erario  con  el  ahorro  de  sueldos  que 
por  ordenanza  corresponden  en  so  retiro  á  los  ofi- 
ciales de  ejército  imposibilitados  de  hacer  servicio, 
tengo  mandado  se  les  dé  destino  según  su  mérito  y 
aptitud  en  los  varios  ramos  de  mi  real  hacienda^ 
compensándoles  supcrabundantemente  el  haber  de 
su  retiro  con  la  dotación  del  empleo  que  se  les  con- 
fiera. Sucede  sin  embargo,  que  por  no  sufragarles 
para  su  decorosa  subsistencia,  pretenden  conservar 
el  sueldo  que  les  corresponderia  como  retirados,  6 
el  que  están  gozando  en  clase  de  tales,  y  sobre  no 
cumplirse  así  mis  intenciones  en  el  ahorro  que  roe 
propuse,  resulta  notable  confusión  á  mi  servicio 
por  las  controversias  y  disputas  á  que  da  Ii^ar  el 
goce  de  ambos  fueros.  Para  evitar  estos  inconve- 
nientes, he  tenido  á  bien  resolver,  que  no  conserve 
el  militar  ningún  individuo  del  ejérctío  ó  déla  cla- 
se de  retirado  que  pase  á  servir  destino  en  mi  real 
hacienda,  aun  cuando  les  conceda  el  uso  de  unifor* 
me  de  retirados;  y  en  este  caso  no  se  les  considera- 
rá sueldo  militar  si  la  dotación  del  empleo  á  que 
fuere  destinado  un  capitán  efectivo  ó  retirado  lle- 
gase á  seiscientos  ducados  de  vellón,  á  trescientos 
la  de  un  teniente,  á  doscientos  cuarenta  la  de  un 
subteniente,  á  doscientos  y  setenta  la  del  que  hubie- 
re servido  desde  soldado  treinta  y  cinco  años,  y  de 
doscientos  el  de  veinte  y  cinco.  Si  estando  ya  en 
destino  de  mi  real  hacienda  cometiere  delito  por  el 
cual  se  le  suspenda  de  sus  funciones  y  se  )e  forme 
causa,  mientras  se  sustanciare  y  determinare  por 
los  mas  breves  términos,  scio gozará  del  sueldo  cor^ 
respondiente  á  su  retiro  en  la  dase  de  disperso;  pero 
se  le  privará  también  de  este  goce  si  fuere  vencido 
enjuicio  y  condenado  á  la  deposición  del  empleo^ 
Tendréislo  entendido  para  su  cumplimiento,*  y  pa- 
saréis copia  impresa  de  este  mi  real  decreto  á  to- 
das las  partes  á  quienes  corresponda. — Señalado 
de  la  real  mano  de  S.  M.  en  San  Ildefonso  á  15 
de  setiembre  de  1797. — ^A  D.  Juan  Manuel  Al- 


varez. 


» 


Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  mando  se 
publique  por  bando  en  esta  capital,  y  en  todas  las 
ciudades,  villas  y  lugares  del  reino,  á  fin  de  que  por 
las  personas  á  quienes  en  algún  modo  toque  su  ob- 
servancia, se  cumpla  puntualmente  cuanto  en  él  se 
previene.g^n 

^CTA.     Ef  t€  ¿ccKtc  es  !&  ley  9  til  9  Ub.  G  Novit.  Rcc. 
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N.  2174. 


REAL  ORDEN 

BELATIVA  AL  NUMERO  ANTERIOR, 


que  manda  cesar  en  el  percibo  de  sus  retiros  á  todos 
los  militares  empleados  en  rentas,  y  aun  en  él  fue- 
ro que  como  tales  gozan,  según  previene  la  real 
orden  de  Ib  de  setiembre  de  1797. 

DCT'EI  señor  secretario  del  despacho  de  la  guerra 
me  dice  con  fecha  16  del  actual,  que  con  la  misma  fe- 
cha comunica  al  secretario  del  consejo  supremo  de  la 
guerra  lo  siguiente:  He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro 
señor  de  la  instancia  de  D.  José  Antonio  de  Rivas, 
D.  Miguel  Arbi  y  D.  Carlos  Cuarentoti,  tenientes 
agregados  atestado  mayor  de  esta  plaza,  y  también 
de  D.  Joaquín  Ortiz  Bauíi,  teniente  coronel  gradua- 
do y  capitán  agregado  al  mismo  estado  mayor,  re- 
clamando se  les  abonen  los  sueldos  de  sus  retiros, 
sin  embargo  de  los  que  disfrutan  por  los  empleos 
que  han  obtenido  en  rentas;  y  S.  M .  se  ha  ser- 
vido resolver,  que  no  solamente  debe  cesarles  los 
sueldos  que  disfrutaban  como  retirados,  según  está 
prevenido  por  diferentes  reales  órdenes,  sino  tam- 
bién el  fuero  que  gozaban  como  militares  retirados, 
en  cumplimiento  de  la  de  15  de  septiembre  de  1797. 

Lo  traslado  á  VVl  SS.  de  real  orden  para  su  in- 
teligencia, y  que  lo  hagan  saber  á  quien  correspon- 
de, como  también  á  todos  los  gefes  de  las  provin- 
cias para  los  efectos  convenientes.  Dio&  guarde  á 
W.  SS.  muchos  años.  Palacio  16  de  agosto  de 
1818.,,0] 

NOTA.  La  órdon  de  19  de  mayo  d<)  1811  también  ea  relativa  á 
los  Dümeroa  anteriores,  y  manda  sean  preferidos  para  plaxas  del 
resguardo  y  otros  destinos  los  militares  aptos  imposibilitados  del 
servicio.  Dice  así.— ^Conformándose  las  cortes  generales/  ostraor. 
diñarías  con  lo  propuesto  por  el  consejo  de  regencia,  de  que  nos 
dio  V.  S.  aviso  con  fecha  de  10  de  esto  mes,  han  resuelto  se  con. 
fiera  la  plaza  de  dependiente  del  resguardo  de  Ajamonte,  con 
destino  al  do  Sevilla,  á  Isidoro  del  Rio,  sargento  primero  qne  fué 
del  regimiento  de  caballería  de  húsares  de  Castilla:  y  al  mismo 
tiempo  han  dispuesto  quo  S.  A.  atienda  con  preferencia  para  es. 
ia  claee  de  destinoe,  y  otros  para  que  eean  aptoe,  á  militaree  tm. 
posihüiiadoe  del  eervicio,  Cádiz  19  de  mayo  de  1811. 


N.  2175. 


KEAL  ORDEN 


Sobre  precauciones  con  que  se  han  de  conceder  los 

premios  de  constancia. 

DC7^E1  exmo.  señor  conde  del  Campo  de  Alange 
con  fecha  de  15  de  agosto  último  n^e  comunica  la 
real  orden  siguiente. 

Habiéndose  advertido  que  en  las  filiaciones  que 
acompañan  á  tas  relaciones  de  los  individuos  que 
se  proponen  para  premios  de  constancia»  se  abo- 
na á  algunos  el  tiempo  que  han  servido  anterior- 
mente en  otros  cuerpos,  por  no  haber  mediado 

Tomo  II. 


mas  intermisión  que  la  que  8.  M.  tiene  dispues- 
ta, sin  otra  justificación  que  la  licencia  que  han 
obtenido,  y  no  espresándose  en  ella  si  han  incur- 
rido en  el  delito  de  deserción  ó  en  algún  otro, 
por  el  cual  no  sean  acreedores  al  goce  de  estas  gra- 
cias, podrá  suceder  que  algunos  las  disfruten  inde- 
bidamente por  este  simulado  artificio.  Enterado  de 
todo  S.  M.  se  ha  servido  resolver,  á  fin  de  evitar 
este  inconveniente,  que  el  cuerpo  donde  siente  plaza 
el  soldado  licenciado  que  pretenda  el  abono  del  tiem- 
po anterior,  pida  antes  de  verificarlo  al  cuerpo  don- 
de hubiere  servido,  el  correspondiente  informe  y  Jus- 
tificación que  deberá  anotarse  en  la  filiación  del  in- 
teresado. Lo  aviso  á  V.  E.  de  real  orden  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento. 

Lo  que  traslado  á  Y.  para  que  lo  tenga  muy  pre- 
sente en  las  relaciones  sucesivas  que  me  remita  de 
individuos  acreedores  á  la  gracia  de  premios,  cui- 
dando de  pu  exacta  y  puntual  observancia. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Mégico  22  de  no- 
viembre de  1795. — Branciforte.,¿31 

NOTA.  Véase  el  decreto  de  22  de  abril  de  1812  que  ostableoid 
para  los  militares  un  premio  medio  entre  los  de  constancia  y  los 
de  acciones  distinguidas:  y  la  real  orden  do  21  de  octubre  do  1818 
en  que  se  repitió  su  observancia.  Véase  también  la  orden  de  18 
de  febrero  de  1812,  para  que  en  los  premios  de  constancia  sea 
oonsiderada  la  tropa  de  marina  como  la  del  ejército. 


N.  2176. 


REAL  ORDEN. 


Que  los  gefes  para  apoyar  las  instancias  sobre  con- 
cesión  de  retiros,  escrupulosamente  examinen  los 
motivos  verdaderos  y  racionales  que  debe  haber 
para  obtener  esta  gracia. 

DC/^Exmo.  Sr. — La  multitud  de  individuos  de  los 
cuerpos  del  ejército  y  provinciales  que  solicitan  re- 
tiros, y  la  facilidad  con  que  los  gefes  suelen  apoyar 
estas  instancias,  fundadas  las  mas  veces  en  meros 
motivos  de  conveniencia  propia  de  los  interesados  y 
no  en  los  de  falta  de  salud,  edad  avanzada  ó  imposibi- 
lidad total  de  continuar  en  el  real  servicio,  ha  llama- 
do la  atención  el  Rey  sobre  un  abuso,  que  ademas  de 
la  diminución  que  ocasiona  en  el  ejército,  usurpa  á 
los  beneméritos  los  premios  que  su  real  clemencia 
les  tiene  concedidos,  recayendo  en  sugetos  menos 
dignos,  y  gravando  al  real  erario  en  perjuicio  del 
estado.  Por  tanto,  quiere  S.  JVf.  que  Tos  gefes,  antes 
de  apoyar  las  instancias  de  esta  clase,  examinen  es- 
crupulosamente si  los  motivos  en  que  se  fundan 
son  ciertos  y  racionales;  pues  así  como  es  de  justicia 
que  no  quede  espuesto  á  la  mendicidad  el  que  se  ha- 
ya hecho  digno  de  éstos  premios,  lo  es  también  que 
los  gefes  procedan  en  tales  casos  con  la  imparciali- 
dad á  que  están  obligados  para  con  Dios,  el  Rey  y 

los  demos  fiambres:  bien  entendido,  que  si  por  des« 
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gracia  (qac  no  es  presumible)  se  averiguase  no  haber 
sido  los  informes  segnn  va  dicho,  quedarán  asi  los 
gefes  como  los  interesados^  sujetos  á  las  penas  y  cas- 
tigos á  que  se  hubieren  Itecbo  acreedores.  Lo  parti- 
cipo á  y.  E.  de  real  orden  para  su  cumplimiento 
en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  á  Y.  E.  mu- 
chos años. — S.  Lorenzo  6  de  diciembre  de  1797. — 
Alvarez. — Señor  virey  de  Nueva  España. ,JT] 


N.   2177. 


REAL  CÉDULA. 


Cu/mdo  j)  larden  los  militares  su  fuero  por  el  delito 

de  lenocinio. 

tCPEl  Rey. — Habiéndose  suscitado  competen- 
cia entre  el  ministro  principal  de  marina  de  la  isla  de 
Mallorca  y  aquella  real  audiencia,  sobre  el  conoci- 
miento en  el  delito  de  lenocinio,  fundáuidose  la  ju- 
risdicción ordinaria  en  mi  real  cédula  de  13  de  ju- 
nio de  ]  788,  y  la  de  marina  en  mi  real  decreto  de 
9  de  febrero  de  1793  X^  ^^  ^^  propuesto  mi  conse- 
jo de  guerra  el  medio  de  conciliar  una  y  otra  dis- 
posición sin  perjuicio  del  fuero  militar  y  de  los  fí- 
nes  á  que  se  dirigió  la  citada  resolución  de  13  de 
junio;  y  conformándome  con  su  parecer,  he  resuelto 
que  en  estas  causas  no  pierdan  su  fuero  los  milita^ 
res  hasta  que  probado  por  su  jurisdicción  tan  feo  de- 
lito,  declare  esta  ser  caso  de  desafuero;  lo  que  así  ve- 
rificado, entregará  los  reos  con  los  autos  á  lajuris- 
dicción  ordinaria  para  que  proceda  contra  ellos  li- 
bre/tiente y  confonnc  á  derecho:  que  con  arreglo  á 
esta  mi  real  resolución  se  determinen  las  causas  que 
han  liado  motivo  á  la  espresada  competencia.  Y  pa- 
ra que  todo  tenga  el  mas  puntual  y  debidrí  efecto, 
mando  á  todos  mis  consejos,  chancillerías,  audien- 
cias y  de  mas-  tribunales  y  jueces  de  estos  mis  rei- 
nos y  seüoríos  y  de  los  de  Indias,  á  los  gefes  de  mi 
tropa  de  casa  real,  capitanes  y  comandantes  gene- 
rales é  intendentes  de  tierra  y  mar,  gobernadores  y 
comandantes  de  mis  puertos,  cuerpos  de  artillería 
y  de  ingenieros,  inspectores  generales  de  infantería, 
caballería,  dragones  y  milicias,  y  á  todos  mis  vasa- 
llos, de  cualquiera  estado,  dignidad  y  clase  que  sean, 
observen  y  guarden  puntualmente  en  la  parte  que 
les  toque  todo  lo  dispuesto  y  prevenido  en  esta  mi 
real  declaración,  sin  contravenir  en  modo  alguno  á 
su  tenor,  bajo  la  pena  de  incurrir  en  mi  real  des- 
agrado y  las  demás  que  cori:«spondan  según  las  cir- 
cunstancias de  los  casos,  por  ser  así  mi  voluntad;  y 
que  á  los  traslados  impresos  de  esta  mi  real  cédula 
firmados  de  D.  José  Antonio  de  Borja,  mi  secreta- 
rio  y  del  consejo  de  guerra,  se  dé  la  misma  fe  y 
crédito  que  á  su  original.   Dada  en  Aranjuez  á  29 


de  marzo  de  1798. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del 
Rey  nuestro  señor. — José  Antonio  de  Borja. — Es 
copia  de  la  original,  de  que  certifico  fec^m 

NOTA.     Téog&M  prottento  lo  anotado  áutes  á  la  ley  21  sobra 
3.*  época  del  den  fuero. 


N.  2178. 


REAL  ORDEN 


t     Quo  os  loy  21  puesta  antes. 


sobre  corresponder  á  los  coroneles  de  cada  cuerpo  rl 
espedir  licencia  para  retirarse  del  servicio  á  los 
soldados  cumplidos  de  regimientos  de  infantería, 
y  también  el  aprobar  los  nombramientos  de  sar- 
gentos; y  se  espresa  lo  que  basta  en  las  oficinas 
de  real  hacienda  en  cuanto  á  nombramientos  de 
habilitados  de  infantería. 

DCT^Con  fecha  de  19  de  febrero  de  1772  se  co- 
municó por  el  ministerio  de  la  guerra  al  inspector 
general  y  á  los  cuerpos  de  infantería,  la  real  orden 
siguiente. 

El  Rey  ha  resuelto  que  el  espedir  licencia  á  los 
soldados  cumplidos  en  los  regimientos  de  infantería 
para  retirarse  del  sermcio,  sea  desde  ahora  faculta- 
tivo del  coronel  de  cada  cuerpo;  y  en  su  vacante  ó 
ausencia  fuera  de  estos  reinos,  del  teniente  coronel 
ó  comandante,  precedido  el  remitir  al  inspector  ge- 
neral mensualmente  relación  de  los  que  hubiere:  de- 
volvérsela con  su  orden  á  continuación;  y  i-ecibida 
esta,  pasar  á  espediries  las  licencias  en  impresos, 
que  tendrán  á  la  cabeza  las  reales  armas;  debajo  de 
estas  el  nombre  del  regimiento;  y  al  pié  las  armas 
del  mismo  cuerpo,  según  el  escudo  que  use  en  sus 
banderas. 

Asimismo  ha  resuelto  el  Rey,  que  la  aprobación 
de  los  nombramientos  de  sargentos  en  la  infantería^ 
sea  también  desde  ahora  facultativo  de  los  coroneles; 
y  por  consecuencia  que  para  darles  la  posesión,  en- 
trada y  abono  en  revista,  sea  suficiente  el  nombra- 
miento del  capitán  ú  oficial  que  mande  la  compa- 
ñía, el  cónstame  del  sargento  mayor  de  sus  servi- 
cios y  aptitud,  y  la  aprobación  del  coronel,  y  en  va- 
cante ó  ausencia  fuera  del  reino,  del  teniente  coro- 
nel ó  comandante. 

Igualmente  ha  resuelto  S.  M ,  en  cuanto  á  los 
nombramientos  de  habilitados  en  la  infantería,  que 
mediante  la  firma  de  los  oficiales  y  gefes  que  por 
ordenanza  deben  concurrir  á  la  elección  con  la 
aprobación  del  coronel  al  pié,  y  en  vacante  ó  au- 
sencia fuera  del  reino,  del  teniente  coronel  ó  co- 
mandante del  regimiento,  se  tenga  por  suficiente  en 
los  oficios  de  la  real  Itacienda,  sin  necesidad  de  la 
aprobación  del  inspector  general. 

La  traslado  á  Y.  S.  de  orden  de  S.  M.,para  que 
haciéndola  saber  á  todos  los  cuerpos  que  sirven  ea. 
ese  distrito,  se  observe  puntualmente  en  ellos  }oqti9 
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dispone  para  con  los  del  ejército,  cuidando  V.  E.  de 
su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Aranjuez  5  de  mayo  de  1788. — Valdes. — Sr.  virey 
de  Nueva-España.  ^£J] 

lirOV.  REC.  ülIPIiEim^llíTO  Ali  TIT.  I¥. 

SOBRE  MILITARES,  SUS  FUEROS,  PRIVILEGIOS 

Y  EXENCIONES. 


N.  2179. 


LEY  I. 


D.  Carlos  IV.  en  Tula  vera  de  la  Reyna  por  Real  orden  circular 

de  29  de  Diciembre  de  1^03. 

Fuero  militar  de  los  Intendentes^  Coínisaríos  orde^ 
nadores  y  de  Cruerra,  y  demás  dependientes  del 
ramo  de  Hacienda  del  Eocército. 

Enterado  de  la  solicitud  hecha  por  la  viuda  de 
un  Comisario  ordenador  sobre  que  no  se  la  moles- 
te por  el  Tribunal  de  la  Capitanía  general  de  Cas- 
tilla la  Mueva  para  el  pago  de  los  alquileres  de  la 
casa  que  habita  en  Madrid,  hasta  que  el  Consejo 
Real  decida  el  juicio  pendiente  en  él  sobre  tasa  y 
retasa,  y  de  lo  representado  al  propio  tiempo  por 
el  Intendente  de  dicha  Provincia,  pretendiendo  el 
conocimiento  de  toda  instancia  contra  los  sujetos  al 
fuero  de  la  Intendencia  de  su  cargo,  en  cuya  clase 
y  caso  considera  dicha  viuda;  ho  resuelto,  que  el 
Ju/gado  de  la  Capitanía  General  es  el  competente 
para  conocer  de  este  negocio  y  de  todos  los  de  su 
naturaleza;  por  quanto  los  Intendentes,  Comisarios 
ordenadores  y  de  Guerra,  y  demás  dependientes 
del  ramo  de  Hacienda  del  Exército,  no  gozan  otro 
fuero  en  sus  causas  particulares,  civiles  y  crimina- 
les que  no  dimanen  de  sus  oñcios,  que  el  ordinario 
de  la  jurisdíccioti  militar  que  exercen  los  Capita' 
nes  Generales  con  los,  Auditores  de  Guerra,  y  mu- 
cho menos  sus  viudas,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  la  Ordenanza  de  Intendentes^  y  posteriores  Rea- 
les órdenes  concernientes  al  asunto. 


N.  2180. 


LEY  II. 


D.  Carlos  IV.  en  San  Ildefonso  por  Real  orden  de  23  de  Agosto 
y  circ.  del  Cons.  de  24  de  Diciembre  de  1803. 

Fuero  de  los  empleados  en  las  Reales  obras  defor^ 

tificacion. 

Declaro  por  punto  general,  se  entienda  para  lo 
sucesivo  concedido  el  fuero  de  ordenanza  en  todos 
los  casos  y  delitos  que  se  cometan  por  los  emplea- 
dos, dependientes  ó  trabajadores,  aunque  sean  co- 
metidos fuera  de  la^  horas  de  trabajo,  Ínterin  seail 
tenidos  y  reputados  como  tales  empleados  y  depeni 
dientes  de  las  Reales  obras  de  fbrtíñcacioñ.  - 


N.  2181. 


LEY  III. 


D.  Carlos  IV.  por  Real  orden  do  l.«  inserta  en  circular  del  Con- 
sejo de  19  de  Noviembre  de  805. 

Fuero  de  los  individuos  trabajadores  en  las  fábri- 
cas sujetas  á  la  dirección  del  Real  Cuopo  de 
Artillería. 

Declaro  que  generalmente  deben  gozar  el  fuero 
militar  de  Artillería  todos  los  individuos  que  traba- 
jen en  las  fundiciones,  maestranzas,  parques  y  fá- 
bricas que  están  al  cargo  y  baxo  la  dirección  del 
Real  Cuerpo  de  Artillería,  aunque  se  manejen  por 
asentistas,  asi  en  los  departamentos  de  España  co- 
mo en  los  de  Indias;  de  cuyo  fuero  disfrutarán  úni- 
camente mientras  subsistan  ó  continúen  empleados 
ó  trabajando  en  ellos,  sea  con  plaza  fixa^  acciden- 
tal; pero  quedarán  privados  de  esta  distinción  en 
el  instante  que  sean  excluidos  por  las  fábricas  ó  se 
despidan  de  ellas  voluntariamente. 

Al  propio  tiempo,  y  para  aclarar  las  dudas  que 
han  ocurrido  sobre  si  en  el  referido  fuero  se  com- 
prehende  la  exención  de  los  sorteos  para  el  Exér- 
cito  y  Milicias;  he  resuelto  que  sean  exceptuados 
solo  aquellos  maestros  principales  y  empleados  fa- 
cultativos que  se  hagan  mas  necesarios  en  las  fabri- 
cas y  de  difícil  reemplazo.  Y  á  efecto  de  precaver 
todo  abuso,  se  pasarán  á  los  Intendentes,  y  Justi- 
cias á  quienes  corresponda,  por  los  Subinspectores 
de  los  Departamentos  de  Artillería  noticias  de  los 
nombi*es,  patria  y  demás  circunstancias,  como  ex- 
presa el  artículo  35  párrafo  17.  número  3.  de  la 
Real  ordenanza  de  27  de  Octubre  de  1800  sobre  el 
reemplazo  del  Exército,  de  los  individuos  que  de- 
ben estar  exceptuados,  tanto  en  las  fabricas  que  se 
manejan  por  el  Cuerpo,  como  en  las  que  se  admi- 
nistran por  asiento. 

N.  2182.    .  LEY  IV.  consiguiente  á  la  7. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjaez  por  resolución  á  consulta  del  Conse. 
jo  de  Guerra,  y  orden  cironlar  de  26  de  Mayo  do  1806. 

Fuero  entero  militar  correspondiente  á  los  milicia- 
nos que  pasaren  á  servir  en  los  Cuerjjos  del  Exér- 
cito, 

líe  resuelto,  que  todos  !os  soldados  milicianos, 
que  conforme  al  nuevo  arreglo  hayan  pasado  y  pa- 
saren á  servir  en  los  Cuerpos  del  Exército,  gocen 
del  fuero  militar  entero  que  disfrutan  los  soldados 
con  quienes  hagan  el  servicio;  tratándose  en  los 
pueblos  de  su  naturaleza  y  vecindad  á  sus  muge- 
res,  familias  y  casas  con  las  mismas  distinciones  y 
prerogativas  que  á  estos  corresponden;  conserván- 
dolos en  el  goce  de  los  bienes  en  que  se  hallaban 
quando  salieron  para  tan  importante  servicio,  hasta 
que  cumplido  vuelvan  á  sus  hogares;  considerando- 
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seles  como  en  facción,  y  teniendo  á  sus  mugeres, 
hijos  ó  padres  por  personas  hábiles  para  el  manejo, 
cuidado  y  cultivo  de  las  tierras,  viñas  y  demás  fin- 
cas propias,  arrendadas  ó  aforadas,  donde  las  haya 
de  esta  clase,  sin  que  se  haga  la  menor  novedad: 
pudiendo  hacer  los' pagos  de  la  renta  ó  foro,  como 
si  se  hallase  presente  el  marido  ó  padre;  y  que  si 
los  dueños  de  dichos  terrenos  ó  posesiones  intenta* 
ren  en  la  ausencia  de  los  mencionados  soldados  dar 
en  foro  ó  enagenar  alguna  finca  de  las  arrendadas 
por  estos,  puedan  pedirla  por  el  tanto  sus  mugeres, 
hijos  ó  padres,  é  intervenir  en  su  nombre  los  con- 
tratos y  escrituras,  y  continuar,  si  no  se  enagena, 
en  los  arrendamientos;  no  debiendo  cumplir  sus 
plazos  hasta  que  se  hayan  restituido  los  soldados  á 
sus  pueblos;  quedando  entre  tanto  sus  familias  ba« 
xo  la  protección  del  Capitán  General  de  la  Provin- 
cia, á  quien  deberán  acudir  con  qualquiera  queja 
que  tengan  por  medio  del  Coronel  del  regimiento 
de  Milicias  á  que  pertenezca  el  soldado. 

MOTA.    Vóaaa  el  número  2104. 

N.  2183.  LEY  V. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuez  por  Roal  orden  cirevlar  de  26  de  Ma* 

yo  de  1806. 

Modo  de  proceder  Jos  Cuerpos  privilegiado»  müita' 
res  con  acción  atractiva  en  los  casos  de  compren^ 
derse  individuos  de  ellos  en  una  misma  causa. 

Con  motivo  de  la  reclamación  hecha  por  parto 
del  Real  Cuerpo  de  Artillería  del  Exército  de  unos 
marineros  de  la  esquadra  armada,  que  aparecían 
reos  en  la  sumaria  formada  sobre  heridas  dadas  á 
dos  cabos  del  expresado  Cuerpo  :::  y  enterado  de 
la  competencia  formada  con  el  Comandante  gene- 
ral de  dicha  esquadra,  con  el  fin  de  evitar  semejan- 
tes disputas  entre  Cuerpos  de  iguales  privilegios,  y 
de  facilitar  al  mismo  tiempo  la  administración  de 
justicia;  me  he  servido  declarar  generalmente,  que 
quando  sean  comprendidos  en  una  misma  causa  in- 
dividuos de  los  diferentes  Cuerpos  privilegiados  con 
la  acción  atractiva,  sin  formar  entre  si  competencia, 
se  remita  testimonio  de  lo  que  resulte  en  la  suma- 
ría formada  por  el  que  ha  empezado  á  entender  en 
la  causa  con  el  reo  ó  reos  á  su  respectivo  Gefe»  pa- 
ra que  siga  con  ella;  comunicándose  recíprocamen- 
te las  noticias  ó  certificaciones  que  se  pidan,  del 
mismo  modo  que  se  practica  en  las  causas  de  com- 
plicidad entre  individuos  de  distintos  Cuerpos  ó 
Jurisdicciones  que  no  tienen  la  calidad  atractiva. 

N.  ^84.         LEY  VII  comiguienie  á  la  23. 

D.  Cirios  IV.  en  Aranjuez  por  orden  circalar  de  10  de  Junio  de 

do  806. 

Los  Inválidos  y  sus  mugei^es  se  consideren  como  los 


demos  militares  en  los  casos  defraudes  contra  la 
Real  Hacienda, 

Me  he  servido  declarar,  que  los  individuos  de  los 
Cuerpos  de  Inválidos  y  sus  mugeres  deben  ser  con- 
8Íderado.«i  enjos  casos  de  fraudes  contra  la  Real  Ha- 
cienda, de  que  trata  la  Instrucción  de  8  de  Junio  del 
año  anterior,  como  los  demás  militares,  y  con  arre- 
glo al  Real  decreto  de  29  de  Abril  de  1795  {ley  22 
de  este  tit.),  y  á  la  Real  orden  de  15  de  Octubre  de 
1804  {ley  6.) 

NOTA.    Véue  el  número  3136. 

N.  2185.  LEY   IX. 

D.  Carlos  IV.  en  S.  Lorenso  por  Real  orden  de  14  inserta  en  cir- 
cular de  31  de  Octubre  de  1806. 

Conocimiento  de  causas  de  contrabando  contra  in- 
dividuos de  los  Cuerpos  privilegiados  del  Exér- 
cito, 

Enterado  de  la  duda  ocurrida  sobre  si  compre- 
hende  á  los  individuos  de  los  Cuerpos  privilegiados 
del  Exército  que  tienen  fuero  y  juzgado  particular* 
la  Real  orden  de  16  de  Junio  de  este  año  que  co- 
mete á  los  Tribunales  de  los  Capitanes  Generales 
de  Provincia,  Gobernadores  de  las  Plazas,  ó  Co- 
mandantes de  Armas  del  destino,  el  conocimiento 
de  las  causas  de  contrabando  y  fraude  que  se  for- 
men en  tiempo  de  guerra  contra  militares;  me  he 
servido  declarar,  que  no  alcanza  la  espresada  pro- 
videncia á  los  referidos  Cuerpos,  por  el  fuero  pri- 
vilegiado que  disfrutan;  y  deben  de  consiguiente  ser 
juzgados  sus  individuos  por  sus  respectivos  Gefes  y 
Tribunales  en  las  causas  de  dicha  clase. 

NOTA.    Véante  loa  números  3136  hasta  3130,  y  el  nüm.  SI 34. 


N.  2186. 


LEY  X. 


D.  Cirios  IV.  sn  San  Lorenzo  por  orden  circular  de  Diciembre 

de  1806. 

Modo  de  proceder  en  causas  contra  los  militares  pro- 
cesados por  los  Tribunales  de  Rentas, 

Observándose  lo  mandado  en  el  articulo  19  de 
la  Real  instrucción  de  8  de  Junio  de  1805,  con  re- 
ferencia á  lo  prevenido  en  el  Real  Decreto  de  29 
de  Abril  de  1795  {Ley  22  de  este  tit.)  acerca  del 
fuero  de  la  Milicia  de  tierra  y  mar  en  tiempo  de 
guerra,  y  á  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  15  de 
Octubre  d^  1804  {ley  6  anterior),  para  la  imposición 
y  execucion  de  las  penas  personales  de  los  reos  de 
las  causas  de  fraude  sujetos  á  la  jurisdiccbn  militar, 
siempre  que  los  Tribunales  de  Rentas  formen  pro- 
ceso á  qualquier  individuo  militar  en  causa  de  com- 
plicidad con  reos  de  otras  clases,  asista  el  Geh  da 
aquel  para  las  confesiones,  según  está  igualmento 
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mandado;  y  concluido,  lo  pase  el  Subdelegado  de 
Rentas  con  su  sentencia  al  mismo  Gefe  militar,  pa- 
ra que,  examinando  si  se  ha  faltado  al  fuero  de  guer- 
ra, lo  advierta,  y  en  caso  de  estar  arreglada  pon- 
ga á  continuación:  está  satisfecha  la  justicia  y  en 
nada  se  quebranta  la  ordenanza;  fincándolo  y  en- 
cabezándolo con  todos  sus  dictados,  sin  que  se  le 
atribuya  el  carácter  de  conjuez. 

NOTA.    Véase  lo  anotado  á  la  \ej  anterior,  sia  perder  de  vista 
lo  asentado  en  la  pag^.  22, 3.*  época. 


N.  2167. 


CIRCULAR. 


Que  las  trapas  entren  en  las^  iglesias  sin  gorras  y  en 
todo  acto  público  perteneciente  á  religión  cumplan 
los  artículos  2.^  y  3.*  tiU  \S>  trat.  3  de  las  Orde* 
nanzas. 

[Véase  bajo  el  núm.  44  del  tom.  I.]^ 

N.   2188.  CÉDULA 

Qwc  sin  embargo  de  lo  prevenido  en  la  Ordenanza^ 
cuando  la  tropa  este  formada  con  banderas  y  pa- 
se  pública  y  procesionalmenté  entre JUas  ó  sufren- 
te  la  Sagrada  Eucaristía^  se  avancen  y  rindan 
las  banderas  teniendo  sus  tafetcmes,  para  que  si- 
tuado sobre  ellas  el  sacerdote  que  la  conduce^  eche 
bendición  á  las  armas, 

(Véase  bajo  el  núm.  43  tom.  I. 


N.   2189. 


CIRCULAR. 


Que  prohibe  á  los  oficiales  del  ejército  el  aboso  de  llevar  plañías 

en  los  sombreros. 

DCPHa  llamado  la  atención  del  Rey  el  abuso  in- 
troducido en  muchos  oficiales  del  ejército  de  llevar 
plumas  en  los  sombreros,  cuyo  uso  sobre  ser  con- 
trarío á  la  uniformidad  que  tan  recomendada  se  halla 
por  las  ordenanzas  generales  del  mismo  ejército  y 
posteriores  reales  órdenes»  está  en  oposición  directa 
eon  la  economía,  que  debe  ser  la  divisa  de  los  mi- 
litares, respecto  de  que  no  todos  se  hallan  en  dis- 
posición de  hacer  gastos  superfluos.  En  consecuen- 
cia de  lo  cual,  S.  M.  que  quiere  que  se  observe  la 
msjB  ñgoroaei  uiútormidadf  se  fuz  servido  prohibir  el 
uso  de  dichas  plumas  en  todo  el  ejército^  inclusos 
ios  cuerpos  de  su  real  casa,  á  escepcion  de  los  ca- 
sos en  que  á  los  oficiales  de  estos  últimos  cuerpos 
se  les  previene  el  del  plumage  por  su  particular  or- 
denanza. De  real  orden  lo  comunico  á  Y.  para  su 
inteligencia,  y  que  cele  su  mas  exacto  cumplimien- 
to. Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Madrid  ^1  de 
junio  de  1814.  jnn 

Tomo  II. 


N.  2190. 


REAL  ORDEN. 


Que  atado  soldado  que  se  halle  graduada  de  subte^ 
niente  y  se  presente  á  curar  en  algún  hospital,  se 
le  asista  como  á  sargento  primero. 

[O^Exmo.  Sr. — Con  fecha  de  17  del  anterior 
me  ha  manifestado  el  intendente  de  CastiIIa.Ia  Yie- 
ja  haberse  presentado  á  curar  en  el  hospital  militar 
de  Yailadolid  un  soldado,  que  por  estar  graduado 
de  subteniente  habia  ofrecido  la  duda  del  modo  con 
que  debería  ser  asistido;  y  qué  habiendo  pedido  in- 
forme á  la  contaduría  de  aquel  ejército,  habia  de- 
terminado, conformándose  con  él,  que  dicho  indivi- 
duo fuese  asistido  como  soldado;  en  cuyo  estado  se 
solicita  la  declaración  de  lo  que  deba  hacerse  en  se- 
mejantes casos.  Enterado  el  Rey  de  los  fundamen- 
tos que  motivaron  la  provinencia  del  intendente,  S0 
ha  servido  aprobar  la  disposición  de  este;  pero  quiC' 
re  S.  M.  que  en  la  sucesivo  se  asista  á  los  que  se  ha- 
lien  en  este  caso  como  á  un  sargento  primera.  LiO  co« 
munico  á  Y.  E.  de  real  orden  para  los  efectos  conve- 
nientes en  el  ministerio  de  su  cargo.  Dios  guarde  á 
Y.  E.  muchos  años.  Madrid  27  de  julio  de  1814..^ni 

NOTA.    Véanse  los  números  2163,  3164  y  2165. 


N.  2191. 


CIRCULAR, 


Preyióneee  á  los  coroneles  y  comandantes  del  ejército,  den  cor- 
so sin  la  menor  detención  a  las  instancias  que  se  les  presenten, 
aunque  las  gradúen  injustas,  esponiendo  en  sus  informes  lo 
que  les  parezca. 

DCT^Con  el  objeto  de  que  los  individuos  de  todas 
las  clases  del  ejército  no  tengan  fundado  motivo  pa- 
ra desviar  sus  instancias  del  preciso  conducto  de 
sus  inmediatos  gefes,  conforme  se  halla  prevenido 
en  las  reales  ordenanzas,  se  ha  servido  mandar  el 
Rey  nuestro  señor  que  los  coroneles  ó  comandantes 
de  regimientos  den  curso  sin  la  menor  detención  á 
las  que  les  presenten  las  oficiales  y  demás  individuos 
de  los  de  su  cargo,  aunque  gradúen  de  injustas  sus 
pretensiones,  esponiendo  en  sus  informes  cuanto  les 
parezca  conveniente  en  razón  de  ellas;  y  que  los  di- 
«rectores  é  inspectores  generales  ejecuten  otro  tanto» 
espresando  en  los  suyos,  ademas  de  los  servicios  y 
concepto  que  les  merezca  el  interesado  para  des- 
empeñar el  empleo  ó  destino  á  que  aspire,  la  anti- 
güedad en  que  se  hijla  en  la  escala  de  su  cuerpo 
respecto  á  los  de  su  clase;  y  siendo  para  grado,  si 
lo  tienen  ó  no,  los  que  le  precedan,  á  fin  de  que  en- 
terado S.  M .  recaiga  su  soberana  resolución.  De 
real  orden  lo  comunico  á  Y.  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento  en  la  parte  que  le  corresponde.  Dios 
guarde  á  Y.  muchos. años.  Madrid  17  de  abril  de 

leis.^rn 
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N.  2192. 


CIRCULAR. 


Los  capitanas  goneraleí  da  proTincia  oomttQÍi{aan  todaa  laa  raao. 
lucionaa  qaa  ten|ran  ralacion  con  el  ojéreito,  á  los  oficíales  go- 
nerales  qae  se  hallen  en  caartel  con  rosidencia  en  paeblos  su. 
balternos  para  su  debida  inteligencia. 

nC7*Para  que  los  oficiales  generales  que  se  ha- 
llan en  'cuartel  con  residencia  en  pueblos  subal- 
ternos, ó  que  aunque  sean  capitales  de  partido  no 
tienen  gefe  militar,  estén  enterados  como  es  debido 
de  los  reales  decretos,  declaraciones,  órdenes  y 
demás  decisiones  circulares  que  tienen  relación 
con  el  ejército,  se  ha  servido  mandar  el  Rey  nues- 
tro señor  que  los  capitanes  generales  de  provincias 
comuniquen  las  que  de  dicha  clase  reciban  de  este 
ministerio  de  la  guerra  de  mi  cargOy  ó  del  su- 
premo consejo  de  la  guerra,  á  cuantos  se  hallen  en 
&  distrito  de  su  mando;  y  que  cuando  se  separen  tem- 
poralmente de  su  dependencia  militar,  ya  por  haber 
sido  empleados  fuera  de  la  provincia  en  comisión, 
ya  por  venir  á  esta  corle  con  real  licencia,  ó  ya  sea 
con  cualquiera  otro  motivo,  envien  á  su  regreso  una 
persona  de  confianza  que  copie  de  la  secretaría  de 
la  capitanía  general,  previo  el  permiso  de  este  gcfr, 
las  reales  órdenes  que  se  hubiesen  circulado  duran- 
te  su  ausencia.  Asimismo  encarga  S.  M.  que  de  to- 
do regimiento,  batallón  ó  escuadrón  que  se  establez- 
ca á  distancia  que  no  esceda  de  ocho  leguas  dol 
cuartel  de  uno  ó  mas  generales,  cuide  su  coronel  ó 
comandante  de  hacer  pasar  un  oficial  á  cumplimen' 
tarles;  y  últimamente  es  la  voluntad  de  S.  M.  que 
esta  benemérita  clase  suprema  de  la  milicia,  y  co- 
mo tal  digna  por  sus  servicios  del  mayor  respeto 
y  atención,  sea  considerada  cual  corresponde  á  su 
elevado  carácter,  no  solo  por  todos  los  otros  milita- 
res, sino  también  por  las  demás  clases  del  estado. 

De  real  orden  lo  comunico  á  Y.  para  su  inteligen- 
cia^y  gobierno. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Palacio  20  de 
abril  de  1816.,JJ¡ 

N.  2193.        REAL  ORDEN  CIRCULAR. 

Qae  las  guardias  de  los  puestos  hagan  los  honores  que  son  corres^ 
pendientes  á  todas  las  tropas  que  pasen  á  las  inmediaciones 
de  ellos. 

[O^EI  teniente  coronel  graduado  D.  Rafael  de 
Serra  y  Rivera,  capitán  agregado  al  regimiento  de 
infantería  de  la  Corona,  produjo  queja  á  S.  M.  de 
que  pasando  á  la  cabeza  de  la  tropa  nombrada  pa- 
ra guardia  del  hospital  general  en  la  mañana  de  los 
dias  28  y  29  de  septiembre  de  este  año  por  las  in- 
mediaciones de  la  del  principal,  que  cubría  el  alfé- 
rez de  reales  guardias  españolas  D.  Fermín  Agua- 
do, se  contentó  este  el  prímer  día  con  formar  la  de 


su  mando  descansando  sobre  las  armas  sin  batir 
marcha,  habiendo  omitido  ambas  circunstancias  el 
dia  inmediato,  desentendiéndose  de  lo  prevenido  en 
el  articulo  39,  tratado  6.S  título  5.**  de  las  reales  or- 
denanzas del  ejército;  enterado  S.  M.  de  este  inci- 
dente, que  d^aprobó  su  coronel,  y  de  que  el  moti- 
vo que  tuvo  el  oficial  que  cubría  la  guardia  del  prín- 
cipal  para  no  cumplir  lo  prevenido  en  el  articulo  ya 
citado  en  las  ordenanzas  generales  del  ejército  fué 
el  que  no  se  espresa  en  ellas  terminantemente  si  de- 
ben hacerse  honores  á  las  tropas  que  pasan  por  las 
inmediaciones  de  un  puesto;  ha  tenido  á  bien  resol- 
ver que  las  guardias  de  los  puestos  deben  hacer  los 
honores  prevenidos  en  el  precitado  artículo  de  las 
ordenanzas  generales  del  ejército  á  todas  las  tropas 
que  pasen  á  las  inmediaciones  de  ellos,  debiéndolos 
haber  hecho  el  oficial  que  cubría  el  del  principal, 
pues  que  por  puesto  no  se  entiende  el  espacio  que 
materialmente  ocupa,  sino  el  que  está  a  la  vista  de 
la  guardia.  De  real  orden  lo  comunico  á  Y.  para 
su  inteligencia  y  efectos  correspondientes.  Dios  guar- 
de á  Y.  muchos  años.  Madrid  13  de  enero  de 
1816.,J31 

N.  2194.        REAL  ORDEN  CIRCULAR- 

Declárase  la  esencial  diferencia  que  haj  entre  la  palabra  «epo- 
rar  j  la  de  étupender  de  empleo  del  senricio,  cuando  un  genob 
ral  ü  otra  autoridad  forme  sumaría  á  algún  gefe  ú  oficial  del 
ejército. 

[O^Con  motivu  de  la  sentencia  pronunciada  por 
el  consejo  do  guerra  de  oficiales  generales  en  la 
causa  actuada  en  Aragón  contra  el  brigadier  D.  Pe- 
dro Sotomayor,  coronel  del  regimiento  de  caballe- 
ría de  Arízpe,  hizo  presente  el  inspector  general  in- 
teríno  de  caballería,  la  contradicción  que  en  ella  en- 
contraba de  que  al  mismo  tiempo  que  se  decía  fue- 
se desde  luego  restablecido  al  ejercicio  de  su  em- 
pleo D.  Pedro  Sotomayor,  se  mandaba  borrar  de  su 
hoja  de  servicios  la  nota  de  suspensión,  por  haber 
sido  puesta  sin  que  para  ello  precediese  decreto  es- 
preso, pues  que  si  estaba  suspenso  debía  tenerse 
por  bien  puesta  la  nota;  y  si  no  lo  estaba,  no  ha- 
bía necesidad  de  decir  fuese  restablecido  al  ejercí- 
cío  de  un  empleo  en  que  no  había  cesado;  y  con 
presencia  de  que  aun  cuando  la  providencia  del  ca- 
pitán general  D.  José  Palafox,  no  espresaba  literal- 
mente quedase  Sotomayor  suspenso,  lo  quedó  en  el 
hecho  de  mandar  dicho  general  en  la  misma  provi- 
dencia se  encargase  del  mando  del  regimiento  el 
que  le  correspondiese,  interín  se  le  formaba  la  su- 
maría correspondiente,  solicitaba  el  inspector  en  su 
consecuencia,  tanto  para  este  caso  como  para  los  que 
ocurriesen  de  igual  naturaleza,  se  dignase  8.  M»  de- 
clarar  la  diferencia  esencial  que  hay  entre  separar  á 
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un  gefe  del  mando  de  su  cuerpo,  ó  tuspenderlo  del 
empleoy  que  en  la  esencia  y  en  el  efecto  parece  ser 
igual.  Enterado  el  Rey  de  esta  esposicion,  ha  teni- 
do á  bien  mandar  que  en  lo  sucesivo^  cuando  en  el 
ejército  algún  gefe  ú  oficial  quedase  sin  él  mando  de 
su  respectivo  empleo^  porprovidmcia  d^algun  gene- 
ral ú  otra  autoridad  competente^  se  use  de  la  palabra 
SUSPENSO,  y  no  de  la  separación,  ínterin  no  sean 
separados  espresamente  del .  servicio.  Ve  orden  del 
Rey  lo  comunico  á  Y.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos convenientes  á  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á 
y.  S.  muchos  años.  Madrid  2  de  septiembre  de 
1816.^£I1 


N.  2195. 


REAL  ORDEN. 


Ca8oe  y  ciroonstanciaa  en  que  han  de  eoncedorse  á  los  brígadie. 
res  del  ejército  destinos  de  cuartel  en  las  proyincias  del  reino, 
con  los  sueldos  que  les  correspondan  por  sus  años  de  servicios 
y  méritos  adquiridos  en  la  pierra. 

DCr'Habiendo  41amado  la  atención  del  Rey  las 
frecuentes  solicitudes  de  varios  brigadieres  del  ejér- 
cito que  piden  destinos  de  cuartel  en  las  provincias 
del  reino  con  sueldo  á  que  se  creen  merecedores;  tu- 
vo á  bien  S.  M.  oir  á  su  supremo  consejo  de  la  guer- 
ra á  efecto  de  fijar  los  casos  y  circunstancias  en 
que  deberían  concederse  aquellos  destinos,  y  los 
sueldos  que  deberían  disfrutar  con  arreglo  á  sus 
años  de  servicios  y  méritos  de  guerra;  y  en  su  con- 
secuencia habiéndose  conformado  con  el  parecer 
de  dicho  tríbunal,  se  ha  servido  resolver:  I.»  Que  á 
los  brigadieres  que  tengan  empleos  efectivos  ó  agre- 
gación á  alguno  de  los  cuerpos  del  ejército  y  solici- 
ten salir  de  él  con  destino  al  estado  mayor  de  una 
provincia,  se  les  concederá  el  sueldo  correspon- 
diente al  retiro  señalado  á  la  clase  ó  empleo  que 
sirvan,  conforme  al  reglamento  de  I."*  de  enero  de 
1810,  y.  los  años  de  servicios  que  tengan,  no  bajando 
en  ningún  caso  del  de  doce  mil  reales  al  año;  bien 
entendido  que  han  de  acreditar  imposibilidad  por 
sus  achaques  de  continuar  en  el  servicio  activo  del 
cuerpo  en  que  se  hallen.  2.^  Que  á  los  brigadieres 
sin  asignación  ¿  cuerpo  se  les  abonará  elüle  doce  mil 
reales  al  año,  á  no  ser  que  por  particulares  y  distin- 
guidos servicios  se  le  señale  mayor  sueldo,  en  cuyo 
caso  se  prevendrá  así,  ya  en  el  mismo  real  despa- 
cho ó  en  la  real  orden  que  se  comunique  al  efecto. 
3.*  Que  á  los  referidos  brigadieres  se  les  destine  en 
las  vacantes  de  gobiernos  ó  tenencias  de  rey,  siem- 
pre  que  sus  servicios  y  conocimientos  les  hagan 
acreedores  á  ocupar  estas  plazas,  en  lo  que  se  segui- 
rá el  ahorro  del  real  erario. 

Lo  que  de  real  orden  comunico  á  Y.  para  su  in- 
teligencia, gobierno  y  cumplimiento  en  la  parte  que 
lo  toca. 


Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Madrid  octu- 
bre de  1816..£Q 

N.  2196.    REAL  ORDEN  CIRCULAR. 

Para  que  en  todas  armas  del  ejército  loe  cargos  de  cabos  primero» 
y  segundos  se  provean  en  individuos  de  la  mejor  conducta,  sin 
precisarles  de  ninguna  manera  ¿"perder  el  tiempo  de  su  empe^ 
fto,  y  cumplido>  él  obtener  licencia  absoluta. 

DCfAl  inspector  general  de  caballería  digo  do 
orden  del  Rey  nuestro  señor  con  esta  fecha  lo  que 
sigue; 

He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  esposicion  que  Y. 
E.  me  dirigió  en  21  de  junio  último,  manifestando 
no  haber  en  los  cuerpos  de  caballería  del  EJERcrro 
soldados  que  quieran  obtar  á  la  clase  de  cabos  por 
la  circunstancia  que  previene  elpéirrafo  4.^  del  art. 
1.^  del  reglamento  interior  de  dichos  cuerpos  de  22 
de  junio  de  1803  de  servir  sin  tiempo  y  perder 
el  derecho  á  su  licencia  absoluta;  y  en  su  vista,  con- 
formándose S.  M.  con  lo  que  el  supremo  consejo 
de  la  guerra  ha  espuesto  en  consulta  de  8  de  octu- 
bre anterior,  se  ha  servido  mandar  por  punto  gene- 
ral que  así  en  la  caballería  como  en  las  demás  ar- 
mas del  ejército  se  observen  las  reglas  siguientes: 

1.*  Que  los  gefes  de  los  cuerpos  del  ejército  de- 
diquen su  celo  á  que  todos  los  empleos  de  cabos 
primeros  y  segundos  estén  siempre  completos  y  pro- 
vistos en  individuos  de  la  mejor  conducta  y  mas 
idóneos  para  su  buen  desempeño. 

2.*  Que  para  remover  el  obstáculo  que  se  opo- 
nia  á  este  importante  objeto,  es  la  voluntad  de  S. 
M.  que  á  ninguno  de  los  que  pasen  á  dichas  clases 
se  les  precise  de  modo  alguno  á  perder  el  tiempo  de 
su  empeño,  si  voluntariamente  no  quisiesen  dejarlo; 
pues  cumplido  que]sea  se  le  deberá  espedir  la  licen- 
cia absoluta  en  los  mismos  términos  que  'se  practi- 
ca con  el  soldado,  á  menos  que  libremente  se  con- 
venga en  prorogarle  ó  en  perpetuarse  en  el  servicio. 

8.^  Que  tanto  la  gratificación  de  setenta  reales 
vellón  que  por  una  vez  señala  el  articulo  67  de  la 
ordenanza  de  reemplazos  al  que  es  promovido  á  ca- 
bo primero  como  lo  que  devengue  su  plaza  mien- 
tras permanezca  en  esta  clase,  se  abonen  únicamen- 
te del  fondo  de  recluta  á  los  que  pasen  á  ella  con 
renuncia  del  tiempo  de  su  empeño,  como  justa  re- 
compensa de  su  constancia  y  decidido  amor  á  la 
carrera. 

4.»  Que  al  cabo  primero  que  ascienda  á  sargen- 
to segundo,  en  cuyo  caso  ya  queda  obligado  á  ser- 
vir sin  limitación  de  tiempo,  se  le  abonen  por  una 
vez  de  dicho  fondo  ciento  veinte  reales  de  vellón 
en  conformidad  del  citado  articulo  y  ordenanza  de 
reemplazos* 
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5.^  Y  que  los  cabos  primeros  que  sirven  sin 
tiempo  limitado  y  tengan  la  aptitud  correspondien- 
te, sean  preferidos  k  los  que  conserven  su  papel  de 
tiempo  para  su  ascenso  á  sargentos  segundos;  pero 
siempre  que  alguno  de  los  últimos  solicite  renun- 
ciarlos antes  que  se  verifique  vacante  de  sargento 
segundo  á  que  pudiera  aspirar  por  su  antigüedad 
y  demás  circunstancias,  en  este  caso  deberá  ser 
atendido  con  preferencia  á  otro  mas  moderno. 

Lo  que  de  real  orden  traslado  á  Y.  para  su  inte- 
ligencia y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca. 
Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Madrid  12  de  no- 
viembre de  1816.^Q] 

N.  2197.        REAL  ORDEN  CIRCULAR. 

Modo  eriftiano  en  quo  deben  oir  misa  las  tropaa  de  todaa  annaa 

del  ejército. 

DCfEn  vista  de  lo  que  ha  espuesto  á  S.  M.  su 
consejo  supremo  de  la  guerra,  después  de  haber  oi- 
do  al  Patriarca  de  las  Indias  y  vicario  general  del 
ejército  en  punto  á  que  las  tropas  de  los  diferentes 
cuerpos  de  todas  las  armas  del  ejército  deben  oir 
misa  de  un  modo  propio  de  la  profesión  del  cristia- 
n^mo,  ha  tenido  á  bien  resolver  el  Rey  nuestro  se- 
ñor que  se  observen  las  reglas  siguientes. 

1.^  Hallándose  los  cuerpos  en  los  ejércitos  de 
campaña,  acordarán  los  generales,  con  el  teniente 
vicario  general  de  ellos,  lo  conveniente  acerca  de 
este  punto,  atemperándose  en  cuanto  sea  posible  á 
las  reglas  generalmente  adoptadas. 

2.^  A  los  que  estuvieren  de  guarnición,  de  des- 
canso ó  de  tránsito,  ya  sea  en  cuartel,  ya  en  aloja- 
mientos, se  les  hará  saber  en  la  orden  de  la  víspera 
en  qué  iglesia  y  á  qué  horas  se  dirá  la  misa  para  la 
tropa  el  áia  siguiente^  procurando  sea  temprano,  y 
llamando  al  toque  de  caja  en  los  cuarteles  un  cuar- 
to de  hora'  antes,  y  media  cuando  la  tropa  estuviere 
alojada. 

3.^  Se  formarán  dichos  cuerpos  para  ir  á  la  igle- 
sia sin  armas  ni  mochilas,  á  escepcion  de  los  casos 
en  que  la  tropa  tuviere  que  salir  del  pueblo  inme- 
diatamente después  de  la  misa,  pues  en  estos  podrán 
llevar  las  armas  hasta  el  parage  mas  proporcionado 
y  mas  inmediato  á  la  misma  iglesia,  en  donde  las 
dejarán  todos,  no  arrimadas  á  las  paredes  de  la 
iglesia,  porque  está  espresamente  prohibido  por  la 
consagración  ó  bendición  que  recibierony  sino  en  el 
suelo  ó  en  pabellón,  ó  arrimadas  á  otra  parte, 

4.^  En  llegando  la  tropa  á  la  iglesia  entrará  en 
ella  con  el  mayor  orden  y  compostura,  debiendo  ha- 
llarse despejado  el  centro  de  la  misma,  donde  ha* 
brá  de  colocarse  desde  la  inmediación  del  presbi- 
terio abajo. 


5.*  Siendo  la  práctica  general  á%  bs  crístianot 
siempre  que  entren  en  el  santo  tempto  de  Dios  to- 
mar agua  bendita  y  santiguarse  con  ella;  y  node^ 
hiendo  carecería  tropa  délo»  beneficios  y  saludables 
efectos  que  causa,  se  dispondrá  que  de  los  sar- 
gentos que  sggun  el  art.  9  trat.  3.*  tit.  10  de  la  or- 
denanza general,  deben  estar  á  la  parte  interior  de 
la  puerta  para  que  los  soldados  se  coloquen  del  me- 
jor modo  posible,  se  destine  uno  que  con  una  calde* 
rula  dé  agua  bendita,  ó  eix  otro  receptáculo  la  pre- 
sente al  primero  de  la  hilera,  y  este  con  su  mano  la 
dé  á  los  dos  compañeros,  cuya  operación  entrando 
por  hileras,  es  muy  fácil,  nada  entretenida,  y  muy 
edificante  y  útil. 

6.*  En  los  dias  de  domingo  y  en  los  mas  clási- 
cos del  año,  el  capellán  del  cuerpo  que  ha  de  cele- 
brar la  misa  esplicará  antes  un  punto  de  doctrina 
cristiana,  ó  el  misterio  del  dia,  ejecutándolo  con 
brevedad,  de  modo  que  no  esceda  de  un  cuarto  de 
hora,  con  lo  cual  irá  adquiriendo  la  tropa  una  inS" 
truccion  que  le  es  tan  necesaria. 

7,^  A  fin  de  que  reine  en  los  circunstantes  todo 
recogimiento,  silencio  y  devoción,  no  se  permitirá 
que  en  adelante  al  tiempo  de  oir  la  tropa  el  santo  s<sh 
crificio  de  la  misa  haya  música  alguna  militar  que  es 
motivo  muy  poderoso  de  distracción,  concurriendo 
únicamente  las  cajas  de  guerra  en  los  cuerpos  do 
infantería. 

8.»  Al  principiarse  la  misa  se  arrodillará  la  trO' 
pa  ala  señal  de  la  campanilla,  que  se  hará  por  el 
que  ayuda  la  misa;  pei-maneciendo  asi  hasta  d 
evangelio  que  se  pondrá  en  pié,  continuando  de  este 
modo  hasta  el  Sanctus  (fuera  de  cuando  haya  cre- 
do, que  se  arrodillarán  todos,  como,  el  sacerdote  al 
Incamatus  est),  y  proseguirán  en  esta  postura  hasta 
después  de  haber  sumido  el  sacerdote  el  cáliz,  que 
se  pondrá  en  pié  al  Ite  Missa  est,  á  cuyo  tiempo  se 
arrodillarán  todos  para  recibir  la  bendición,  y  ae 
volverán  á  poner  en  pié  durante  el  evangelio  de  S. 
Juan,  é  hincando  la  rodilla  derecha  á  su  termina- 
ción cuando  el  sacerdote  dice  et  Verbum  carofa- 
ctum  est,  se  quedarán  en  pié  hasta  que  aquel  se  ha- 
ya entrado  en  la  sacristía,  que  podrá  salir  la  tropa 
con  ej  mismo  orden  que  entró. 

De  real  orden  lo  comunico  á  Y.  para  su  inteli- 
gencia, gobierno  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y. 
muchos  años.  Madrid  30  de  noviembre  de  1816..^^TI 

NOTA.  Digna  de  atención  es  esta  real  orden  coya  obeerrancí* 
eeria  de  detearee.  EUa  fué  comonicada  á  noeotroe  y  te  recibió  ea 
Mégicoel  6de  junio  de  1817. 


N.  2198. 


REAL  ORDEN. 


Se  Boatituye  otro  articulo  á  loa  64  y  65  del  tit.  10  trat.  8  de  1«  or- 
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denanza  de  ejército,  sobre  pena  al  que  con  aleroeia,  premedi. 
tacion  ó  ca«o  pensado  matare  á  otro  ó  lo  hiriere. 


DC/^Habíéndose  formado  causa  al  sargento  se- 
gundo del  regimiento  real  de  zapadores  minadores 
pontoneros  Pedro  Pérez  por  haber  herido  dentro  del 
cuartel  á  un  cabo  del  mismo  regimient#  en  la  noche 
del  24  de  diciembre  de  1815,  de  cuyas  heridas  no  le 
resultó  la  muerte;  y  hallándose  confeso,  fué  condena- 
do por  dicho  delito  en  consejo  de  guerra  ordinario  á 
la  pena  de  ser  ahorcado  con  arreglo  al  trat.  8.o  tit. 
10  art.  64  de  la  Ordenanza  general  del  ejercito;  pero 
que  se  suspendiese  la  ejecución  hasta  consultarla  á 
S.  M.  por  si  tenia  k  bien  determinar  le  comprendie- 
se la  real  orden  de  27  de  abril  de  1770,  por  la  que 
tuvo  á  bien  el  sr.  D.  Carlos  III  en  un  caso  igual  al 
presente  modificar  la  ordenanza  de  marina,  que 
también  imponia  pena  de  muerte  á  cualesquiera 
que  a  bordo  ó  en  tierra  hiriese  á  otro  de  caso  pensa- 
do ó  alevosamente,  conmutándole  en  la  de  diez  años 
de  presidio  siempre  que  no  resultase  la  muerte,  lo 
que  apoyaban  el  ingeniero  general  y  asesor  general 
del  real  cuerpo  de  ingenieros,  en  consideración  alas 
circunstancias  y  época  en  que  se  verificó  el  citado 
delito,  y  á  que  si  los  individuos  de  la  armada  mere- 
cieron del  piadoso  corazón  del  sr.  D.  Carlos  III  la 
modificación  del  citado  artículo  de  las  ordenanzas 
de  marina,  también  era  de  esperar  que  los  del  ejér- 
cito mereciesen  igual  consideración  á  S.  M.,  que  ha 
tenido  á  bien  resolver,  después  de  haber  oido  el 
dictamen  del  consejo  supremo  de  la  guerra,  confor- 
mándose con  él,  que  sea  ostensiva  al  ejército  la  mis- 
ma gracia  que  su  augusto  abuelo  se  dignó  conce- 
der á  la  armada;  y  en  su  consecuencia  para  evitar 
interpretaciones  acerca  de  lo  prevenido  en  los  artí- 
culos 64  y  65  del  tit.  10  trat.  8/  de  las  reales  orde- 
nanzas del  ejército,  se  substituya  en  lugar  de  ellos, 
el  siguiente:  „E1  que  con  alevosía,  premeditación  ó 
caso  pensado  matare  á  otro  ó  le  hiriere,  si  resulta- 
se  la  muerte,  sea  aJiorcado;  pa'o  si  de  la  herida  no 
resultase  la  muerte,  sufra  el  reo  la  pena  de  diez  años 
de  presidio?^  Y  hallándose  comprendido  en  esta  so- 
berana resolución  el  citado  sargento  Pedro  Pérez, 
ha  tenido  á  bien  S.  M .  declarailo  indultado  de  la 
pena  de  horca  á  que  habia  sido  sentenciado,  impo- 
niéndole la  de  diez  años  de  presidio.  De  real  orden 
lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia,  gobierno  y 
debido  cumplimiento  en  la  parte  que  le  correspon- 
da. Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  30  de 
junio  de  1817.^iTl 


tenciadoa  acompañen  para  el  mejor  acierto  el  dictamen  de  Io« 
auditores,  como  dispono  el  artículo  que  se  cita. 

DO^El  consejo  supremo  de  la  guerra,  para  ase- 
gurar el  acierto  en  los  fallos  de  los  procesos  que  se 
ventilan  en  los  de  oficiales  generales,  consultó  al 
Rey  nuestro  señor  lo  que  tuvo  por  conveniente,  y 
propuso  las  reglas  que  creyó  oportuoas  para  lograr 
tan  interesante  objeto;  y  S.  M.,  conformándose  con 
el  dictamen  de  dicho  suprenw  consejo,  por  su  so- 
berano decreto  de  20  de  abril  del  presente  año,  se 
ha  servido  mandar,  entre  otras  cosas,  que  preceda  y 
acompañe  original  á  la  remisión  de  los  procesos 
sentenciados  por  los  consejos  de  generales  el  dicta' 
men  de  los  auditores  en  los  casos  que  dispone  el  art. 
3  tit,  4  trat.  8  de  las  reales  ordenanzas. 

Publicada  en  consejo  pleno  esta  soberana  resolu- 
ción, ha  mandado  se  circule  á  todos  los  capitanes, 
comandantes  generales,  inspectores  y  demás  auto- 
ridades militares,  á  fin  de  que  tenga  el  debido  cum- 
plimiento. 

Lo  que  de  acuerdo  del  referido  consejo  comuni- 
co á  V.  para  su  inteligencia  y  puntual  cumplimien- 
to en  la  parte  que  le  toca,  y  del  recibo  de  esta  es- 
pero se  sirva  V.  darme  aviso  para  conocimiento  del 
tribunal.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid 
24  de  setiembre  de  1818.,¿3] 


N.  2200 


REAL  ORDEi^, 


N.  2199. 


CIRCULAR. 


Que  los  consejos  de  generales  á  la  remisión  de  los  procesos  sen« 

Tomo  IL 


Se  declara  que  solo  pertenece  el  uso  de  bastón  á  los  coroneles 
propietarios  en  actual  ejercicio,  tenientes  coroneles  mayores, 
y  los  comandantes  también  en  propiedad  con  ejercicio. 

DC/^Con  inotivo  de  las  contestaciones  ocurridas 
entre  el  coronel  del  regimiento  de  infantería  de  la 
Corona  y  el  coronel  agregado  al  mismo  cuerpo  D. 
Félix  Camus  Herrera,  acerca  del  uso  del  bastón, 
señalado  por  la  Ordenanza  á  los  gefes  propietarios, 
y  de  lo  espuesto  en  consecuencia  por  el  supremo 
consejo  de  la  guerra,  se  ha  servido  el  Rey  nuestro 
señor  declarar,  conformándose  con  el  parecer  de 
aquel  supremo  tribunal,  que  á  los  coroneles  vivos  y 
efectivos  con  agregación  á  los  cuerpos  de  infante- 
ría, así  como  en  las  demás  armas  del  ejército,  los 
reformados  que  después  de  mandar  cuerpo  han 
quedado  agregados,  y  los  tenientes  coroneles  ma- 
yores que  con  el  carácter  de  coroneles  vivos  están 
desempeñando  estos  empleos,  no  les  corresponde  '^el 
uso  del  bastón,  pues  solo*  pertenece  usarlo  á  los  co- 
roneles propietarios  en  actual  ejercicio;  finalmente 
prohibe  S.  M.  también  el  uso  del  bastón  á  los  te- 
nientes coroneles  y  comandantes  vivos  y  efectivos 
agregados  á  los  cuerpos  del  ejército,  por  hallarse 
en  igual  caso  que  los  coroneles,  debiendo  tínicamen- 
te usar  de  aquella  insignia  y  .distintivo  de  mando 
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los  tenientes  coroneles  mayores  y  los  (comandantes 
en  propiedad  con  ejercicio,  si  no  tuvieren  mayor 
grado  que  el  de  su  respectivo  empleo.  Lo  que  de 
real  orden  comunico  á  Y.  para  su  gobierno  y  cum- 
plimiento. Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Ma- 
drid . . .  .marzo  de  1819.,-ril 

N.  2201.  REAL  ORDEN. 

Que  no  ae  permita  vagar, ni  mendigar  á  militares  eatropeadoa 

que  visten  uniforme. 

DCpEl  magnánimo  corazón  del  Rey  que  se  des- 
vela en  restablecer  y  promover  todas  las  benéficas 
y  justas  instituciones  que  emanan  del  sistema  cons- 
titucional que  ha  adoptado,  no  puede  ver  sin  dolor 
y  con  indiferencia  los  abusos  que  tiendan  á  entor- 
pecerlas ó  invaUdarlas.  Asi  que,  enterado  S.  M .  de 
que  vagan  por  los  pueblos  una  multitud  de  mendi- 
gos que  so  pretesto  de  ser  inutilizados  en  campaña 
viven  á  costa  de  la  pública  compasión,  y  que  vis- 
tiendo el  uniforme  militar  y  los  distintivos  que  la 
patria  señala  para  premio  de  las  virtudes  de  sus 
guerreros,  hacen  una  grave  ofensa  al  reconocimien- 
to nacional,  y  mucho  roas  desde  que  S.  M.  tuvo  á 
bien  mandar  en  12  del  actual  la  observancia  del 
decreto  de  las  Cortes  del  13  de  marzo  de  1814,  ha 
tenido  á  bien  resolver  que  para  evitar  en  adelante 
semejante  indecoroso  abuso,  encargue  á  Y.,  como 
lo  ejecuto»  para  que  lo  haga  del  mismo  modo  á  los 
gobernadores  de  Iés  plazas  y  demás  individuos  del 
distrito  militar  de  su  cargo  á  quienes  corresponda: 
!.<>  Que  pongan  el  mas  escrupuloso  y  particular  cui- 
dado en  etaminar  si  han  sido  ó  no  inutihzados  en 
el  servicio  los  varios  mendigos  inutilizados  ó  estro- 
peados que  corren  los  pueblos  pidiendo  limosna  con 
el  uniforme  militar.  2.^  Que  si  realmente  han  sido 
soldados,  haga  Y.  como  gefe  natural  de  ellos  en 
esa  provincia,  se  recojan  inmediatamente,  y  cuide 
con  particularidad  de  su  subsistencia  con  arreglo  á 
lo  prevenido  en  el  citado  reglamento;  y  3.*  Que 
cerciorado  el  gefe  militar  do  que  no  pertenecen  á 
la  milicia  los  que  mendigan  con  uniforme  de  ella, 
los  ponga  á  disposición  de  la  autoridad  municipal 
de  quien  dependen,  para  que  tomen  las  providen- 
cias convenientes  que  están  en  sus  atribuciones. 

Lo  que  de  real  orden  comunico  á  Y.  para  su 
mas  exacto  y  puntual  cumplimiento.  Dios  guarde  á 
V.  muchos  años.  Madrid  29  de  abril  de  1820.  JJ¡ 

« 

N.  2202.  CIRCULAR 

publicada  por  bando  en  Mágico  el  30  de  diciemh-e 

de  1820. 

Ii08  militarea  avecindados  en  los  pueblos  estén  sujetos  á  las  oar- 
gas  de  alojamiento  j  bagages  como  los  deroas. 

DCT'Todo  militar  que  tenga  verdadera  vecindad» 


estará  sujeto  á  las  cargas  de  los  demás  vecinos  del 
pueblo  donde  se  halle  establecido,  respecto  &  que 
debe  considerárseles  como  ciudadanos,  y  que  no  es- 
tando esceptuado  por  el  citado  decreto  ningún  es- 
pañol, de  cualquiera  clase  ni  condición  que  sea, 
tampoco  lo  deben  estar  los  militares  avecindados; 
pero  que  esla  regla  general  no  se  entienda  con  los 
que  por  comisiones  del  servicio  tengan  que  perma- 
necer tiempo  indeterminado  en  el  pueblo,  á  no  ser 
que  pidan  vecindad,  en  cuyo  caso  estarán  com- 
prendidos como  los  demás.  Madrid  7  de  julio  de 
1820. 


REAL  ORDEN. 


N.  2203. 


Que  la  tropa  en  guarnición  de  plazas  no  marche  con  el  arma  á 
discreción  sonando  al  mismo  tiempo  la  caja  6  corneta,  sino 
que  se  observe  lo  dispuesto  contra  este  abuso. 

DG^Habiendo  llegado  á  noticia  de  S.  M.  cl  abu- 
so introducido  entre  las  tropas,  y  muy  particular- 
mente en  el  servicio  diario  de  las  plazas,  de  mar- 
char con  el  arma  á  discreción  y  filas  abiertas,  so- 
nando al  mismo  tiempo  la  caja  ó  cometa,  y  lleván- 
dose por  consiguiente  el  paso;  y  siendo  esto  con- 
trarío á  lo  prevenido  en  el  reglamento,  y  aun  de 
perjudicial  influjo  por  el  hábito  que  produce  de 
marchar  con  filas  abiertas  en  otra  ocasión  que  en 
la  columna  y  paso  de  camino,  y  siendo  muy  esen- 
cial para  las  maniobras  el  que  la  tropa  se  acostum- 
bre á  marchar  con  la  mayor  precisión  y  unión  de 
sus  filas  ó  hileras  cuando  suene  la  caja,  ó  deba  lle- 
var el  paso  sin  que  aquella  suene,  y  solo  con  dis- 
tancias en  la  holgura  calculada  del  paso  en  cami- 
no; el  Rey  se  ha  servido  resolver  se  encargue  muy 
particularmente  á  los  inspectores  y  directores  de 
las  armas  para  que  hagan  observar  el  reglamento, 
y  pongan  particular  atención  en  que  este  abuso  se 
destierre,  cuidando  al  propio  tiempo  de  que  las  tro- 
pas, bien  sea  en  grandes  ó  pequeñas  fracciones,  no 
se  las  haga  marchar  mas  que  lo  muy  preciso,  y 
siempre  pequeñas  distancias  al  paso  compasado,  y 
con  filas  cerradas,  para  que  así  lo  verifique  siem- 
pre con  la  mayor  precisión  cuando  se  las  mande,  y 
no  contraigan  por  el  cansancio  ó  el  descuido.el  há- 
bito tan  perjudicial  para  las  maniobras  de  ensan- 
char sus  filas,  y  aun  mas  particularmente  sus  hile- 
ras, siendo  igualmente  la  voluntad  de  S.  M.  que  en 
ningún  caso,  incluso  el  de  la  columna  de  parada  ú 
honor,  se  marche  con  filas  abiertas  al  paso  compa- 
sado, pues  la  marcha  con  filas  abiertas  debe  tener 
solo  lugar  en  la  columna  de  camino,  en  los  casos  y 
por  los  medios  prevenidos  en  el  reglamento,  y  po- 
niéndolos en  uso  en  el  todo,  y  tío  en  parte,  como 
ahora  por  abuso  se  ejecuta.   De  real  orden  lo  digo 
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á  y.  para  su  puntual  cumplimiento.   Madrid  17  de 
agosto  de  182Q..-rD 

N.  2204.  .  DECRETO 

D£  15  DE  SETIEMBRE  DE  1823. 

Sobre  administración  de  justicia  er^lo  militar. 

DO^El  soberano  congreso  megicano  para  pro- 
veer á  la  administración  de  justicia  en  lo  militar,  ha 
decretado  lo  siguiente. 

1.  Los  delitos  militares  y  cuantos  otros  se  han 
conocido  hasta  ahora  en  consejo  de  guerra,  serán 
juzgados  en  el  mismo  sin  novedad:  y  los  comandan- 
tes generales  de  provincia  ejercerán  las  facultades 
que  por  ordenanza  han  ejercido  en  estos  casos  los 
capitanes  generales. 

2.  En  delitos  comunes  de  oficiales  y  puntos  con- 
tenciosos en  que  han  conocido  en  primera  instancia 
los  capitanes  generales,  conocerán  también  en  pri- 
mera instancia  los  comandantes  generales  de  la  res- 
pectiva provincia,  con  apelación  para  el  de  la  mas 
inmediata,  según  la  división  que  ha  de  hacerse. 

3.  Eii  los  pueblos  en  que  no  resida  el  coman- 
dante general,  si  hubiere  comandante  particular  pre- 
venido por  ordenanza  ó  nombrado  por  el  gobierno, 
y  no  habiéndolo,  el  juez  ordinario  como  delegado 
del  comandante  general,  instruirá  el  proceso  en  to- 
dos los  casos  en  que  queda  prevenida  la  jurisdic- 
ción del  comandante  general  en  primera  instan? 
cia;  y  en  estado  de  sentencia,  lo  pasarán  al  mismo, 
citadas  las  partes,  siendo  punto  contencioso;  mas  en 
los  económicos,  procederán  hasta  concluir  y  dar 
cuenta  para  la  aprobación. 

4.  Esceptúanse  de  la  jurisdicción  militar  las  tes- 
tamentarias de  los  individuos  del  ejército,  tanto  en 
lo  contencioso  como  en  lo  económico,  quedando  su- 
jetas en  lo  de   adelante  á  la  jurisdicción  ordinaria. 

5.  Las  terceras  intancias  por  punto  general  se- 
rán del  tribunal  especial  de  guerra  y  marina. 

6.  Los  gefes  de  cuerpo  que  residan  fuera  de  la 
capital  de  la  provincia,  los  comandantes  particula- 
res de  distrito,  y  los  comandantes  generales  en  sus 
respectivos  casos  de  primera  ó  segunda  instancia, 
consultarán  con  el  juez  letrado  del  partido  en  que 
residan;  y  no  habiéndolo,  ó  estando  impedido  por 
versarse  su  jurisdicción  ordinaria  ó  de  hacienda, 
consultarán  con  otro  letrado  de  su  confianza,  ha- 
ciéndolo saber  á  las  partes,  y  percibiendo  uno  y  otro 
los  derechos  del  arancel  solamente. 

7.  Actuarán  de  escribanos  en  estos  casos  los  de 
los  juzgados  de  los  partidos,  y  en  su  defecto  otro 
de  los  aprobados  coa  solo  los  derechos  de  arancel. 
A  falta  de  escribano  actuarán  por  receptoría. 

NOTA.     El  decreto  de  22  do  cnoro  de  1822  dití  forma  al  tribu- 


na) supletorio  de  guerra:  el  de  23  de  octubre  de  1823  declaró  qae 
fioló  se  consideraba  con  este  carácter  sujeto  á  las  ficultados  que 
le  da^a  el  decreto  de  !.<>  do  junio  de  1812,  y  no  eon  las  de  conse- 
jo en  que  lo  estimaba  la  cédula  de  12  de  febrero  de  1816:  y  el 
decreto  de  12  de  enero  de  1824  le  declaró  sus  atribuciones  en  ?.* 
y  3.*  instancia;  y  en  la  5.*  ley  constitucional  se  establece  desde 
el  art.  13  la  suprema  corte  marcial. 


N.  2205 


CIRCULAR 


sobre  que  se  remitan  al  trU)uncd  de  guerra  los  pro- 
cesos yue^  antes  se  remitian  al  rey. 

IIIr*EI  exmo.  sr.  ministro  de  la  guerra  y  marina 
con  fecha  23  del  pasado  noviembre,  me  dice  lo  si- 
guiente. 

Exmo.  sr. — Deseoso  el  presidente  de  la  federa- 
ción de  que  sus  operaciones  sean  en  todo  conformes 
con  el  sistema  adoptado,  y  que  las  atribuciones  de 
los  supremos  poderes  se  ejecuten  sin  dificultad  y 
con  la  separación  que  marcan  las  leyes,  ha  deter- 
minado que  los  comandantes  generales  remitan  al 
tribunal  de  guerra  y  marina,  después  de  vistos  y 
sentenciados  los  procesos  que  antes  so  dirigían  al 
Rey  ó  al  consejo,  en  los  términos  que  prescriben  el 
artículo  58,  título  5.°,  y  el  22  título  6  •  del  tratado 
8.<>  de  las  Ordenanzas  del  ejército,  sin  mas  diferen- 
cia que  la  de  mandarlos  directamente  a!  presiden- 
te del  referido  tribunal  y  no  á  la  secretaría  del  des- 
pacho de  la  guerra,  que  era  como  se  practicaba  en 
el  método  anterior. 

Y  para  que  tenga  puntual  cumplimiento  esta  su- 
perior resolución,  la  comunico  á  V.  E.  con  el  obje- 
to de  que  se  ejecute  lo  prevenido  en  ella.  Y  lo  tras- 
lado á  V.  para  los  fines  indicados.  Mégico  diciem- 
bre l.<>  de  1824.  [Se  mandó  lo  mismo  también  en  ID 
de  octubre  de  1826.]^£]a 

NOTA.  Para  instrucción  es  conveniente  poner  aquí  la  sitien . 
te  real  orden. — Exmo.  sr. — Al  capitán  ^neral  del  reino  de  Chi. 
le  comunico  en  este  dia  lo  siguiente. 

«(Consecuente   á  real  orden  de  28  de  febrero  de   1804,  por  la 
cual  se  sirvió  S.  M,  resolver,  que  los  procesos   formados  en  los 
dominios  do  Indiaa  contra  los  individnos  de  sus  tropas,  que   por 
no  conformarse  los  vireyes  y  capitanes  generales  con  las  sonten. 
cias  ds  los  consejos  ordinarios,  se  remitian  á  la  via  reservada  do 
la   guerra,  fuesen  dirigidos  en  adelante  al  consejo  supremo  do 
ella,  representó  V.  E.  en  carta  núm.  135  las  dificultades  que  p'or 
la  distancia  a  esta  Península  se  ofrecían  en   ese  reino   para  el 
cumplimiento  de  aquella  real  determinación,  eep^miendo  la  pose, 
sion  en  que  ha  jetado  siempre  su  capitán  general  de  suspender  ó 
modificar  las  referidas  sentencias  con  dictamen  del  auditor  de 
guerra^  sin  remitir  las  causas  á  dicho  supremo  tríbunal^  y  el  mé- 
todo  que  considera  V.  E.  mas  conveniente  á  evitar  el  demasiado 
padecimiento  de  los  reos  en  la  dilación  qué  ofrecen  tales  trámi. 
tes;  y  enterado  S.  M.  de  todo,  se  ha  servida  mandar,  á  consulta 
de  dioho  consejo  supremo  de  guerra,  que  en  tiempo  de  guerra, 
en  el  caso  de  no  conformarse  los  vireyes  y  capitanes  generales 
con  las  sentencias  de  los  consejos  ordinarios  do  oficiales  por  so!o 
el  dictamen  del  auditor,   se  revean  loe  procesos,  acompañándole 
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un  oidor  de  la  real  audiencia  del  distrito,  y  tre09i  el  delito  me- 
reden  la  impoficien  de  pena  aflictiva  ó  capital;  pero  que  en  el  de 
paz  tenga  au  debido  cumplimiento  lo  prevenido  en  la  citada  real 
orden  de  38  de  febrero  de  1604.'* 

Lo  traalado  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  bu  puntual  obaer- 
▼ancia  en  la  parte  que  le  tooa.  Dios  guarde  &  V.  £.  muchos 
años.  Madrid  15  de  julio  de  1806..~Caballero.«-Sr.  virey  de  Xue. 
va  España. 


N.   2206. 


CIRCULAR. 


Que  los  oficiales  en  delitos  comunes  que  no  tengan 
conexión  con  el  servicio^  sean  juzgadas  por  los  co^ 
mandantes  generales» 

DCr'EI  6xino.  sr.  ministro  de  la  guerra  con  fecha 
9  del  que  rige  me  dice  lo  que  copio. 

„£xmo.  sr. — Hoy  digo  al  comandante  general  de 
este  estado  lo  que  sigue. 

Exmo.  sr. — La  adjunta  copia  impondrá  á  Y.  E. 
de  lo  resuelto  por  el  presidente,  de  conformidad 
con  el  consejo  de  gobierno,  sobre  el  modo  como  de- 
ben juzgarse  á  toda  clase  de  oficiales  en  delitos  co« 
muñes  que  no  tengan  conexión  con  el  servicio  por 
los  juzgados  de  las  comandancias  generales  de  los 
estados,  así  en  lo  civil  como  por  lo  críminiri,  con  ar- 
reglo á  ordenanza  y  á  la  ley  de  25  |  de  setiembre  de 
1623;  lo  que  aviso  á  Y.  E.  en  contestación  á  la 
consulta  que  sobre  la  materia  hizo  su  antecesor  en 
23  de  junio  último,  devolviéndole  la  causa  del  te- 
niente retirado  D«  Dámaso  Pica '.o  y  su  defensa,  pa- 
ra que  en  cumplimiento  de  la  superior  resolución, 
sea  remitido  á  la  comandancia  general  de  Guana- 
juato  á  que  pertenece. 

Y  á  Y.  E.  lo  traslado  con  igual  copia  para  que  la 
tenga  presente  en  los  casos  que  ocurran." 

Lo  que  comunico  á  Y.  con  igual  objeto,  siendo 
la  copia  siguiente  la  que  cita  el  preinserto. 

Secretaría  de  guerra  y  marina. — Sección  4." — 
Secretaría  del  consejo  de  gobierno. — Exmo.  sr. — El 
consejo  de  gobierno  en  sesión  de  ayer  se  ha  servi- 
do aprobar  el  dictamen  de  su  comisión  de  guerra 
relativo  á  la  consulta  que  Y.  E.  dirigió  con  fecha 
1. o  dfel  pasado  julio,  de  orden  del  exmo.  sr.  presi- 
dente sobre  el  modo  de  juzgar  á  los  oficiales  en*lo3 
delitos  comunes  que  cometan:  y  tengo  el  honor  de 
acompañar  á  Y.  E.  copia  del  referido  dictamen  en 
contestación  á  su  citada  nota. 

Dios  y  libertad.  Mágico  agosto  8  de  1826. — Ma- 
nuel Ceballos. 

„Exmo.  sr.  secretario  de  la  guerra. — La  comi- 
sión de  guerra  habiendo  examinado  muy  detenida- 
mente la  consulta  que  se  le  pasó  del  ministerio  de 


i  NOTA.  Debe  decir  15  de  «optienibro,  puoaes  la  del  núm.  2179. 


guerra,  acerca  de  si  corresponde  al  consejo  de  guer* 
ra  de  oficiales  generales  el  conocimiento  de  las  cau* 
sas  formadas  á  los  oficiales  por  delitos  comunes,  ha 
advertido  que  la  esposicion  hecha  por  el  comandan- 
te general  D.  Yicente  Filisola,  es  demasiado  funda- 
da por  mandarse  espresaraente  en  el  tratado  8.^  tít. 
3.^  art.  1.**  d«la  Ordenanza,  que  los  oficiales  de  to- 
das clases  han  de  depender  de  los  juzgados  de  los 
capitanes  generales  de  las  provincias  en  que  tengan 
su  destino,  con  parecer  del  auditor,  así  por  lo  civil 
como  por  lo  criminal  en  delitos  comunes  que  no 
tengan  conexión  con  el  servicio,  lo  cual  se  aclara- 
rá mas  por  la  real  orden  de  12  de  marzo  de  1731, 
en  la  que  se  previene  solo  se  formen  procesos  á  Io«i 
oficiales  en  los  casos  que  espresan  los  artículos  6  y  7 
del  tratado  8.<>  de  la  Ordenanza,  y  en  que  debe  se- 
guirse el  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales, 
en  los  cuales  no  se  comprenden  los  delitos  comu- 
nes, pues  solo  tratan  de  delitos  militares;  por  cuyo 
motivo  la  comisión  es  de  opinión  que  debiendo  dis- 
tinguirse dos  clases  en  los  delitos  comunes,  unos 
que  no  tienen  conexión  con  el  servicio,  y  otros  que 
si  la  tienen,  de  los  cuales,  los  primeros  po  deben 
juzgarse  por  el  consejo  de  guerra  de  oficiales  gene- 
rales, y  sí  los  segundos,  de  lo  que  resulta  no  deber- 
se estrañar  que  en  algunos  delitos  comunes  se  haya 
juzgado  á  los  delincuentes  por  el  consejo  de  guerrsi 
como  en  el  caso  que  se  cita  del  que  se  celebró  á  D. 
^icomedes  del  Callejo;  pues  aunque  el  delito  era 
común,  pero  habiendo  herido  á  un  soldado  que  dijo 
le  habia  faltado  á  la  subordinación  al  reprenderlo, 
claro  es,  que  su  delito  tenia  conexión  con  el  servi- 
cio, sin  que  por  otra  parte  se  pueda  alegar  la  con- 
ducta que  algunos  comandantes  generales  han  ob- 
servado, no  reclamando  sus  derechos,  pues  de  ello 
no  se  puede  concluir  la  nulidad  del  ai*tículo,  pudien- 
do  estos  haberlo  hecho  por  inadvertencia  ú  otro 
motivo  particular,  no  deduciéndose  tampoco  que  de 
la  práctica  de  un  error  pueda  causarse  la  derogación 
de  una  ley  espresa  vigente:  la  comisión,  pues,  con- 
trayéndose al  caso  particular  que  ha  originado  la 
consulta,  cree  que  respecto  á  que  el  delito  de  que 
se  trata  es  puramente  común  sin  conexión  alguna 
con  el  servicio,  dfbe  seguirse  la  causa  hasta  su  con- 
clusión por  el  juzgado  de  la  comandancia  general 
de  Guanajuato,  respecto  á  que  funcionan  estas  co- 
mo capitanías  generales  de  provincia,  sujetando  por 
lo  espuesto  á  la  deliberación  del  consejo  de  gobier- 
no la  siguiente  proposición; — Las  causas  que  se  si^ 
gan  á  toda  clase  de  oficiales  por  delitos  comunes  que 
no  tengan  conexión  can  el  servicio^  dependerán  de 
los  juzgados  de  los  comandatites  generales  de  las 
provincias f  así  por  lo  dvü  como  por  lo  criminal,  se- 
gún previene  la  Ordenanza  general  del  ejército  y  la 
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ley  de  25  ié  Éetiembre  de  1823.  Sala  de  comisionet 
del  consejo  de  gobierno,  agosto  8  de  1826.„/T1 


N.  2207. 


CIRCULAR. 


DBL   MINISTERIO   DEL    INTBBIOR 


scbre  no  estar  ingente  en  la  república  la  real  orden 

de  8  de  agosto  de  1798  %' 

DCf*Exmo.  sr. — Siendo  opuesta  al  sistema  cons- 
titucional y  leyes  generales  de  la  república  la  real 
orden  de  8  de  agosto  de  1798,  en  que  se  fundó  el  co- 
mandante general  de  Veracruz,  según  sus  comunica- 
ciones de  13  de  abril  y  22  de  julio  último,  para  dar 
libertad  á  los  presidarios  Agustín  Cabrera  y  José 
María  Alarcon,  no  debe  considerarse  vigente  en  la 
república;  y  en  tal  concepto,  se  ha  servido  el  exmo. 
sr.  presidente  desaprobar  ese  acto,  y  mandar  que 
por  el  ministerio  del  cargo  de  V.  E.  se  haga  enten- 
der asi  á  todas  las  comandancias  generales  paradlos 
efectos  correspondientes.  Lo  que  al  efecto  tengo  el 
honor  de  comunicar  á  V.  E.  en  contestación  á  sus 
diversas  notas  de  17  de  abril  y  13  del  corriente."«y^ 

t    Esto  real  órdon  es  la  ley  33  tit.  40  lib.  19  Novia. 

N.  2208.  CIRCULAR. 

Prohibe  qae  la  tropa  formada  vaya  por  las  banquetas. 

DCpSecretaría  de  guerra  y  marina. — Exmo  sr. 
-*EI  supremo  poder  ejecutivo  me  manda  decir  á 
y.  E.  dé  las  órdenes  convenientes  á  fin  de  que  to- 
da tropa,  patrullas,  bandas  de  tambores  en  retreta 
ú  otros  toques  de  ordenanza,  marchen  precisamente 
reunidos  por  el  centro  de  la  calle  sin  ocupar  las 
banquetas,  á  menos  de  que  algún  obstáculo  impida 
llevar  la  marcha  por  el  camino  señalado.  Lo  que 
aviso  á  y.  E.  para  su  inteligencia,  y  para  que  se 
sirva  disponer  su  cumplimiento.  Dios  y  libertad. 
Mégico  diciembre  6  de  lS23.,JJi 


N.  2209. 


CIRCULAR. 


Declara  nulos  los  despachos  qoe  no  tengan  el  eúmpUi0  y  las  to. 

mas  de  razón. 

DG^Siendo  circunstancia  indispensable,  por  or- 
denanza, que  en  los  despachos  de  empleos  efecti- 
vos, grados  ó  retiros  de  los  oficiales  del  ejército 
conste  el  cúmplase  y  tomas  de  razón  de  las  oficinas 
que  corresponde,  se  ha  servido  resolver  el  supremo 
poder  ejecutivo  que  se  prevenga  á  los  gefes  milita- 
res y  á  los  ministros  de  las  oficinas  de  cuenta  y  ra- 
zón, tengan  en  lo  sucesivo  por  nulos  todos  aquellas 
que  carezcan  de  los  requisitos  citados^  sin  que  con 

Tomo  II.  • 


I    tal  falta  puedan  cobrar  sus  haberes  los  interesados. 
Mégico  abril  12  de  lS24.,iyi 

NOTA.    En  21  de  marzo  de  1827  se  repitió,  aj^regándose  que 
entre  las  tomaB  de  razón  se  comprenda  la  de  la  eontaduria  mayor. 


N.  2210. 


CIRCULAR 


para  que  ningún  oficial  que  se  separe  de  su  cuerpo 
por  asunto  propio  ó  de  otro  modoy  tenga  asistentCé 

|]Cr*El  exmo.  sr.  ministro  de  la  guerra  y  marina 
con  fecha  1«**  del  actual  me  dirige  la  superior  orden 
siguiente. 

Exmo.  sr. — Uada  cuenta  al  exmo  sr.  presidente 
con  la  contestación  que  da  el  gefe  del  estado  ma- 
yor divisionario  de  Jalisco,  que  inserta  Y.  E.  en  su 
oficio  número  1152  de  ^21  de  setiembre  último,  al 
reclamo  que  se  hizo  por  el  escesivo  número  de 
asistentes  que  se  ponian  en  las  noticias  de  fuerza 
de  aquel  estado,  ha  determinado  que  V.  E.  circule 
orden  á  los  cuerpos  del  ejército,  previniendo  que 
ningún  oficial  que  se  separe  de  ellos  por  asuntos 
propios  ó  de  otro  modo  semejante,  lleve  asistente, 
de  cuyo  cumplimiento  se  hará  responsables  á  los 
gefes  de  los  indicados  cuerpos.  Y  lo  digo  á  Y.  E« 
en  contestación  para  su  inteligencia  y  efectos  con- 
siguientes.    . 

Lo  inserto  á  Y.  para  su  puntual  cumplimiento;  y 
para  que  en  un  todo  lo  tenga,  podrá  reclamar  los 
asistentes  á  todos  los  oficiales  que  no  estén  en  el 
cuerpo,  ni  permitir  que  ninguno  tenga  mas  que 
uno.   Mégico  4  de  diciembre  de  1824. ..Til 


N.  2211. 


CIRCULAR 


para  que  no  se  abone  sueldo  al  oficial  que  se  esceda 

en  el  uso  de  la  licencia. 

üOnSl  sr.  oficial  mayor  encargado  de  la  secre- 
taría de  guarra  me  dice  .en  carta  de  31  de  diciem- 
bre último  lo  que  sigue. 

Exmo.  sr. — El  presidente,  de  conformidad  con 
lo  acordado  por  Y.  E.  en  25  del  último  noviembre 
y  de  lo  espuesto  por  los  ministros  de  esta  tesorería 
general  en  21  del  corriente  en  la  instancia  de  D. 
José  María  Arvide,  teniente  de  caballería,  solici- 
tando los  sueldos  correspondientes  á  dos  meses  que 
no  ha  percitrido,  ha  tenido  á  bien  resolver  S.  E.: 
que  todo  individuo  del  ejército  que  se  escede  de  la 
licencia  que  se  le  concede  no  es  acreedor  á  sus 
sueldos;  por  lo  que  hallándose  el  interesado  en  este 
caso,  no  debe  percibir  los  que  solicita  en  el  tiempo 
en  que  traspasó  los  limites;  lo  que  comunico  á  Y. 

E.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes.    .  '^ 

15 
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Y  lo  traslado  á  V.  con  el  mismo  objeto,  hacién- 
dolo responsable  del  cumplimiento  de  esta  superior 
resolución.  Mégico  3  de  enero  de  1825.^/T1 


N.  2212. 


CIRCULAR. 


Que  el  militar  viajante  ee  presente  á  loe  comandante! 

del  tránsito. 

DC7*E1  exmo.  sr.  ministro  de  la  guerra  con  fecha 
12  del  corriente  me  dice  lo  siguiente. 

Exmo.  sr. — Hoy  digo  á  los  comandantes  genera- 
les de  los  estados  y  particulares  de  los  territorios 
lo  que  copio.— El  exmo.  sr.  presidente  ha  tenido  á 
1>ien  determinar:  que  todo  militar  viajante  se  pre- 
sente personalmente,  como  está  prevenido,  á  los  co- 
mandantes militares  de  los  lugares  de  su  trán9Íto,  y 
que  en  los  pueblos  donde  no  los  hubiese,  manden 
sus  pasaportes  á  los  justicias  de  ellos;  cuya  resolu- 
ción comunico  á  V.  á  efecto  de  que  haga  se  obser- 
ve con  toda  exactitud  por  los  individuos  que  salgan 
de  la  demarcación  de  su  mando. — ^Y  lo  traslado  ¿ 
V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes. 

Lo  digo  á  V.  con  el  mismo  objeto.  Mégico  febre- 
ro 16  de  1826.^£3I 


N.  2218. 


CIRCULAR 


sobre  que  los  comandantes  generales  puedan  conce- 
der licencia  á  los  oficiales  retirados  de  revista  á 
revista. 

DCpEl  exmo.  sr.  ministro  de  la  guerra  con  fecha 
2  del  corriente  me  dice  lo  que  copio. 

Exmo.  sr. — El  presidente  ha  resuelto  por  punto 
general,  que  los  comandantes  generales  podrán  con- 
ceder licencia  temporal  de  revista  á  revista,  dentro 
de  las  demarcaciones  de  su  mando  ó  fuera  de  ellas  á 
los  oficiales  retirados,  gozando  íntegramente  los  ha- 
beres que  tengan  concedidos;  pero  cuando  la  licen- 
cia deba  ser  por  mayor  tiempo,  de  modo  que  sea 
necesario  pasar  revista  fuera  de  los  puntos  para 
donde  se  les  ha  concedido  su  retiro,  la  pedirán  al 
gobierno,  en  el  concepto  que  deberán  siempre  co- 
brar sus  sueldos  en  donde  estén  retirados,  previo  el 
justificante  correspondiente  de  revista.  Dígolo  á 
y.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  los 
casos  que  ocurran. 

Lo  que  comunico  á  Y.  para  su  conocimiento 
y  puntual  observancia. — Mégico  5  de  agosto  de 

1826.,0 

N.  2214.  CIRCULAR. 

Qae  los  capitanea  qoe  no  eepan  leer  ni  eacribir  no  asieian  á  loe 

consejoa  de  gnerra, 

[C/'Secretaría  de  guerra  y  marina. — Sección 


4.* — Circular. — ^El  consejo  de  gobierno  ha  dirigido 
hoy  aprobado  el  dictamen  de  su  comisión,  que  ea 
el  siguiente. — ,,E1  comandante  general  de  las  Chia- 
pas  consulta  si  los  capitanes  que  no  saben  leer  ni 
escribir,  respecto  á  tener  que  firmar  su  voto  en 
los  consejos' de  guerra,  pueden  servir  de  vocales:  y 
la  comisión  %o  puede  menos  de  advertir  que  esta 
clase  de  oficiales  no  solo  no  debian  concurrir  á  ac- 
tos semejantes,  de  los  que  depende  nada  menos 
que  la  vida  de  los  reos,  de  la  cual  decidirian  con  la 
suma  ignorancia  que  debe  suponerse  en  ellos,  de 
las  penas  aplicables  á  sus  delitos,  sino  que  ni  deben 
por  ningún  modo  tolerarse  en  los  cuerpos,  en  don- 
de para  cualquiera  servicio  que  se  les  nombre  no 
pueden  por  si  desempeñar  la  confianza  que  en  ta- 
les destinos  se  deposita,  aunque  en  rigor  de  ellos, 
supuesto  que  se  les  ha  condecorado  con  el  empleo, 
están  en  el  caso  de  exigir  toda  la  intervención  de 
asuntos  que  este  les  asigna:  la  comisión,  pues,  solo 
atendiendo  á  la  alta  consideración  que  merece  la 
defensa  de  los  reos  á  cuya  piedad  inclina  tanto  la 
ordenanza,  presenta  al  consejo  la  proposición  si- 
guiente.— ^Los  capitanes  que  no  saben  leer  ni  escri- 
bir, siendo  requisito  indispensaUe  el  firmar  su  voto 
en  los  consejos  de  guerra,  no  se  nombrarán  para 
vocales  de  ellos.'' — El  presidente  de  conformidad 
me'lnanda  lo  comunique  á  Y.  S.  para  su  puntual 
cumplimiento.  Dios  y  libertad.  Mégico  setiembre 
14  de  1826.,,/3I 

NOTA.    Eeta  circular  es  menamento  muy  tríete,  por  la  i^no^ 
rancia  que  supone  en  personas  que  han  llegado  á  esa  graduación. 


N.   2215. 


CIRCULAR. 


Circunstancias  que  deben  tener  loe  sargentos,  cabos  y  soldado* 
del  ejército  parn  contraer  matrimonio. 

DC/'EI  exmo.  sr.  secretario  del  despacho  de  guer* 
ra  y  marina,  con  fecha  18  del  actual  me  dice  lo  si- 
guiente. 

„Exmo.  sr. — He  dado  cuenta  al  exmo.  sr.  presi- 
dente de  la  república  con  el  oficio  de  Y.  E.  núm. 
350  de  6  de  este  mes,  en  que  consulta  si  debe  con- 
tinuar rigiendo  en  el  ejército  la  orden  del  gobierno 
español  de  10  de  abril  de  819  por  la  cual  se  demar- 
can las  circunstancias  y  requisitos  que  deben  tener 
los  salientes,  cabos  y  soldados  para  poder  contraer 
matrimonio:  y  en  consecuencia  ha  declarado  S.  E. 
que  quede  vigente  la  espresada  orden  respecto  á 
que  no  ha  sido  derogada;  y  atendiendo  á  que  en  al- 
gunos cuerpos  puede  no  estar  en  práctica  por  ig- 
norancia ó  tolerancia  de  los  gefes,  manda  S.  E.  que 
y.  E.  les  comunique  para  su  cumplimiento  la  refe- 
rida orden. — Dios  y  libertad.  Mégico  18  de  abril 
de  1827. 
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Y  en  su  consocucocia  se  inserta  á  continuación 
la  enunciada  orden,  que  es  como  sigue* 

Ministerio  de  guerra. — Al  secretario  del  consejo 
supremo  de  la  guerra  digo  con  esta  fecha  Jorque  si- 
gue.— Por  las  instancias  que  han  hecho  algunos  sar* 
gentos  de  diversas  armas  del  ejército  graduados  de 
oficiales  solicitando  real  licencia  para  Contraer  ma- 
trimonio con  dispensa  del  dote  y  demás  requisitos 
que  previene  el  reglamento  del  moatepio  militar,  ó 
que  se  les  conceda  sin  otra  obligación  que  la  de  po- 
ner en  deposito  la  cantidad  quQ  por  la  clase  de  ta- 
les sai^ntos  les  correspondía»  ha  llamado  este  par- 
ticular la  atención  del  Rey  nuestro  señor;  y  deseando 
conciliar  lo  que  exige  el  decoro  y  lustre  de  la  carre- 
ra militar,  y  la  observancia  de  lo  prevenido  en  el  art. 
9  cap.  10  del  reglamento  del  montepío  militar,  y  en 
las  reales  órdenes  de  27  de  agosto  de  1785, 28  de  agos- 
to de  1796,  31  de  agosto  de  1801,  4  de  setiembre 
de  1807  y  de  2  de  setiembre  de  1817  con  el  interés 
de  dichos  individuos  y  demás  de  tropa  graduados 
de  oficiales,  como  de  los  sargentos  y  cabos  no  gra- 
duados, se  ha  servido  S.  M.  mandar,  conformándo- 
se con  lo  que  el  consejo  supremo  de  la  guerra  ha 
consultado  sobre  este  asunto,  que  en  lo  sucesivo  se 
observen  inviolablemente  las  reglas  que  prescriben 
los  artículos  siguientes. 

l.o  LfOS  sargentos  graduados  de  oficiales,  por  ra- 
zón de  sus  servicios  y  méritos  que  soliciten  licencia 
para  contraer  matrimonio,  estarán  obligados  á  jus- 
tificar que  las  mugeres  con  quienes  pretendan  ca- 
sarse tienen  el  dote  que  señala  el  art.  9  del  cap.  19 
del  reglamento  del  montepío  militar  para  las  que 
casen  con  oficiales  subalternos:  pero  á  ellos  .°se  les 
eximirá  de  hacer  constar  por  su  parte  el  capital  de 
sesenta  mil  reales  de  vellón  que  en  el  mismo  artí- 
culo se  prescribe. 

2.0  Los  sargentos,  cabos  ó  soldados  que  se  ha- 
llen graduados  por  premios  de  constancia  á  los  trein- 
ta y  cinco  años  de  servicio,  podrán  hacer  constar  el 
dote  de  sus  mugeres  en  la  forma  prevenida  para  los 
graduados  por  méritos  y  servicios,  y  en  este  caso 
continuar  si  les  acomoda  en  sus  respectivos  cuer- 
pos; pero  en  el  de  no  querer  ó  no  poder  cumplir 
con  la  presentación  de  dicho  dote,  deberán  para  ca* 
sarse  sin  él,  obtener  primero  sus  inválidos  ó  retiro 
de  ordenanza,  en  cuyas  clases  dejará  de  ser  nece- 
sario el  espresado  requisito. 

3."*  Los  sargentos  no  graduados  en  todas  las  ar- 
mas han  de  depositar  ellos,  ó  sus  mugeres  por  via 
de  dote,  la  cantidad  de  diez  mil  reales  en  dinero  me- 
tálico, en  la  caja  del  regimiento  respectivo,  á  fin  de 
obtener  el  permiso  para  contraer  matrimonio;  y  en 
el  caso  de  corresponderles  el  ascenso  á  oficiales 
efectivos,  habrán  de  acreditar  por  lo  menos  el  dote 


que  queda  referido  para  los  sargentos  graduados  por 
méritos  y  servicios,  sin  cuyo  requisito  no  podrán  op- 
tar al  ascenso;  no  comprendiéndose  e%  esta  regla 
los  sargentos  ya  casados,  bien  sea  en  esta  clase  ó  en 
la  de  cabos,  siempre  que  concurran  en  sus  muge- 
res  las  circunstancias  de  honradez  y  buenas  cos- 
tumbres. 

4.''  A  los  cabos  que  en  los  casos  que  por  sus 
respectivos  gefes  se  conceptúe  poderles  conceder 
el  permiso  para  contraer  matrimonio  sin  perjuicio 
del  servicio  y  disciplina  militar,  no  se  les  exigirá 
cantidad  alguna  por  via  de  depósito  en  el  concepto 
de  dote;  pero  en  el  caso  de  que  hubiesen  de  ascen- 
der á  sargentos  estando  casados,  tendrán  que  depo- 
sitar los  diez  mil  reales  señalados  para  la  clase  de 
sargentos,  sin  cuya  circunstancia  no  podrán  optar 
á  este  ascenso. 

5.*"  Siendo  este  temperamento  ó  modificación 
únicamente  respectivo  al  capital  y  dote  de  que  va 
hecha  mención,  han  de  quedar  en  su  fuerza  y  vigor 
todas  las  demás  calificaciones  que  se  hallen  preve- 
nidas en  el  reglamento  del  montepío  militar  y  rea- 
les órdenes  que  rigen  en  punto  á  las  justificaciones 
de  limpieza  de  sangre,  honestas  costumbres  y  bue- 
na opinión  de  las  contrayentes,  para  que  estos  ma- 
trimonios no  se  conviertan  en  perjuicio  de  la  disci- 
plina y  servicio  militar,  y  aun  de  los  mismos  que  los 
contraen,  y  para  que  se  conserve  intacto  como  es 
debido  el  lustre  y  esplendor  de  la  noble  carrera  de 
las  armas. 

Lo  que  traslado  á  Y.  de  real  orden  para  su  inte- 
ligencia y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toque. 
Dios  &c.  Madrid  10  de  abril  de  1819. 

Todo  lo  que  traslado  á  Y.  para  su  puntual  cum- 
plimiento. Dios  y  libertad.  Mégico  abril  23  de 
1827.,j:3I 


N.  2216. 


CIRCULAR 


So  declara  estar  en  obeenraneia  rigorosa  la  orden  de  19  de  mayo 
de  1816  adicional  ¿  la  de  11  de  noviembre  de  1753  que  impo- 
ne la  pena  de  suspensión  de  empico  d  loe  que  hicieren  repre. 
sentacion  en  cuerpo. 

nC/*Secretaría  de  guerra  y  marina. — Sección  1.* 
— ^CircuIar. — Con  esta  fecha  he  comunicado  á  los 
comandantes  generales  la  circular  que  sigue.  „Ha- 
biéndose  observado  que  el  patriotismo  con  que  se 
interesan  los  individuos  de  las  clases  militares  en 
algunos  objetos  políticos,  y  la  persuasión  de  que  el 
derecho  que  tienen  como  cualquiera  otro  ciudadano 
les  da  voz  en  ellos  y  los  puede  conducir  por  error  á 
la  infracción  de  leyes  muy  esenciales  para  mante- 
ner el  orden  y  subordinación  del  ejército,  ha  teni- 
do á  bien  disponer  el  exmo.  sr.  presidente  que  se 
hagan  saber  á  los  cuerpos  las  declaraciones  siguien- 
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tes. — 1/ Está  en  rigorosa  observancia  la  orden  de  9 
de  mayo  de  816,  adicional  á  la  de  11  dé  noviembre 
de  752  quQtf  mpone  la  pena  de  suspensión  de  empleo 
á  todos  los  oficiales  que  hicieren  representación  en 
nombre  de  muchos,  ó  recursos  en  voz  de  cuerpo, 
y  al  motor  ademas  la  de  cuatro  años  de  encierro  en 
un  castillo. — 2.^  Consiguientemente  deben  consi- 
derarse prohibidos  semejantes  recursos  y  represen* 
taciones  sobre  cualquiera  objeto,  y  con  superioridad 
de  razón  las  que  se  dirijan  á  contrariar  ó  retardar 
ios  del  servicio  y  las  órdenes  que  en  razón  de  él  se 
hubiesen  espedido. — 3.^  Sobre  todos  aquellos  obje* 
tos  politicos  en  que  los  militares  quieren  ejercer  el 
derecho  que  les  compete  como  cualquiera  otro  ciu- 
dadano, podrán  usar  de  él  por  su  propia  persona  é 
individualmente,  y  de  ninguna  manera  en  clase  y 
forma  de  cuerpo. — Entre  tanto  la  ley  que  arregle 
el  derecho  de  petición  determina  la  forma  en  que 
podrá  usar  de  él  la  clase  militar,  los  gefes  de  todos 
los  cuerpos  tendrán  obligación  de  observar  la  incli- 
nación ó  deseos  que  aparezcan  en  la  totalidad  de 
sus  individuos  para  hacer  algunas  solicitudes  ó  re- 
clamaciones sobre  objetos  en  que  tienen  voz  los  ciu- 
dadanos; y  bien  cerciorados  de  ellos,  harán  que  les 
informe  el  mas  antiguo  de  la  clase  de  capitanes,  y 
el  de  la  de  sargentos  sobre  lo  que  se  percibe  en  or- 
den á  aquellos  sentimientos  ó  deseos,  y  con  estas 
constancias  espondrán  al  gobierno,  por  los  conduc- 
tos de  ordenanza,  lo  que  se  les  ofrezca  sobre  el  asun- 
to, para  que  bien  informado  por  los  mismos  gefes  y 
con  la  imparcialidad  y  justificación  que  debe  espe- 
rarse que  lo  hagan  bajo  su  mas  estretrecha  respon- 
sabilidad, tome  las  providencias  que  estime  corres- 
pondientes.^^De  orden  del  exmo.  sr.  presidente  co- 
munico á  y.  esta  resolución  para  que  la  circule  y 
publique  en  la  orden  general  de  la  plaza,  cuidando 
de  que  tenga  el  mas  puntual  y  debido  cumplimien- 
to.— Y  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes. — Dios  y  libeitad.  Mégico  fe- 
brero 29  de  1828.,£Q 


N.  2217. 


CIRCULAR 


acerca  de  oficiales  que  malversan  caudales. 

DC/^Secretaría  de  guerra  y  marina. — Sección  1.* 
— Con  el  mayor  sentimiento  ha  observado  el  exmo. 
sr.  presidente  las  continuas  y  repetidas  quiebras  que 
resultan  casi  en  todos  los  cuerpos  permanentes  y  de 
milicia  activa  por  la  poca  legalidad  y  mal  manejo 
de  los  oficiales,  á  quienes  por  la  ordenanza  general 
del  ejército  está  conferida  la  administración  de  los 
intereses  pertenecientes  á  los  individuos  de  ellos;  y 
estando  determinada  en  la  misma  ordenanza  la  pe- 
na que  <lebe  imponerse  á  los  capitanes  y  habilita- 


dos de  los  cuerpos,  cuando  olvidados  de  sus  debe- 
res malversan  los  caudales  que  se  ponen  á  su  car- 
go, cuya  pena  se  hizo  estensiva  por  la  orden  del  go- 
bierno español  de  4  de  junio  de  96,  al  oficial  subal- 
terno cuando  se  le  encargue  la  administración  de 
los  intereses  de  alguna  compañía  ó  de  todo  el  cuer- 
po, el  exmo.%r.  presidente  manda  que  en  lo  sucesi- 
vo se  tenga  presente  la  citada  orden,  y  que  cutera- 
mente se  obre  conforme  á  ella,  para  que  de  ^ste 
modo  se  corte  el  escandaloso  abuso  de  malgastar 
los  caudales  propiqp  del  soldado  ó  fondos  de  los 
cuerpos. — ^Y  para  que  esta  superior  resolución  pro- 
duzca los  buenos  efectos  que  desea  el  gobierno,  la 
comunico  á  Y.  S.  á  fin  de  que  por  üu  parte  se  sirva 
darle  el  mas  puntual  y  debido  cumplimiento.  Dios 
y  libertad.  Mégico  abril  25  de  1828.,J^ 

N.  2218.  CIRCULAR. 

Que  en  loa  bospiUlet  de  carided  se  reciba  i  loe  iniliciaiioe  ^le 

no  eetuyíeren  eobre  las  armas. 

DCr'Secretaría  de  guerra  y  marina. — Sección  6.» 
— ^Con  esta  fecha  digo  al  sr.  secretario  de  justicia 
lo  siguiente. — Exmo.  sK — ^Respecto  á  que  los  sol- 
dados de  milicia  activa  cuando  se  hallan  retirados  á 
sus  casas  no  disfrutan  sueldo  alguno,  y  en  virtud  de 
consulta  que  ha  dirigido  á  esta  secretaría  el  inspec- 
tor de  dicha  milicia,  ha  resuelto  el  presidente  diga 
á  Y.  E.  que  disponga  que  sean  admitidos  en  loa 
hospitales  de  caridad  como  lo  son  los  paisanos;  y 
que  en  el  caso  de  que  estos  soldados  sean  remitidos 
por  sus  gefes  por  estar  heridos,  se  pongan  en  el  de- 
partamento de  presos  y  á  disposición  de  los  mismos 
gefes.  Lo  que  manifiesto  á  Y.  E.  para  su  inteligencia 
y  efectos  consiguientes.-— Y  lo  digo  á  Y.  S.  en  con- 
testación á  su  oficio  núm.  578  de  18  del  corriente. 
— Dios  y  libertad.  Mégico  junio  25  de  1828.^JJJ 

N.  2219.  DECRETO. 

Se  restablece  el  uso  de  tambores,  y  queda  abolido  el  de  cornetas. 

DCpEl  congreso  general  hadecretado  lo  siguiente: 
En  la  plana  mayor  de  los  cuerpos  de  la  milicia 
permanente  de  infantería  y  artillería  se  establecerá 
un  tambor  mayor  en  lugar  del  cometa  de  igual  cla- 
se, y  dos  tambores  en  las  compañías  de  fusileros, 
en  lugar  de  los  cometas  de  dichas  compañías.  Mar- 
zo 28  de  1828.,¿JI 

N.  2220.  DECRETO 

acerca  de  guardia  de  honor  de  los  generales  en  el 
lugar  donde  residen  los  supremos  poderes. 

DCPEl  soberano  congreso  megicano  ha  decreta- 
do lo  siguiente: 
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No  tendrán  guardia  de  honor  los  generales  resi- 
dentes en  el  mismo  lugar  donde  se  hallen  las  pri- 
meras autoridades  de  la  nación.  Mégico  febrero  13 
de  1824.^/31 

N.  2221.  DECRETO.  • 

Que  los  generalas  efectivos  no-  tengan  el  mando  de  los  cuerpos. 

DCT^El  congreso  general  ha  decretado  lo  si- 
guiente: 

Los  generales  de  división  y  de  brigada  efectivos 
no  podrán  mandar  con  el  carácter  de  coroneles  los 
cuerpos  de  artillería,  infantería  y  caballería.  Mégi- 
co mayo  23  de  1826,^ri[ 


N.  2222. 


DECRETO 


N.  2223.  DECRETO. 

So  prohibe  la  concesión  de  grados  militares. 

DCPEl  congreso  general  ha  decretado  lo  si- 
guiente: 

1.  Se  prohibe  la  concesión  de  grados  militares. 

2.  No  podrán  concederse  empleos  militares  a 

LAS  PERSONAS  QUE  NO  UAYAN  SEGUIDO  LA  CARRERA 

DE  LAS  ARMAS.  Los  empIcos  dc  entrada  en  los  cuer- 
pos facultativos  y  milicia  activa  continuarán  con- 
forme á  lo  que  se  previene  por  las  leyes  vigentes. 

3.  Esta  ley  no  comprende  á  los  individuos  que 
todavía  deban  ser  agraciados  en  virtud  de  las  leyes 
de  21  de  marzo  de  822  y  19  de  julio  de  23,  y  cu- 
yas insllancias  están  pendientes.  Mégico  marzo  17 
de  1826.,£D 


relativo  á  nombramiento  de  generales  de  brigada. 

DC/^El  congreso  general  ha  decretado  lo  si- 
guiente: 

El  nombramiento  de  generales  de  brigada  puede 
recaer  en  coroneles  efectivos  aunque  no  sean  gra- 
duados de  aquel  empleo.  Mégico  21  de  mayo  de 
1827.,£a 

NOTA.  En  24  de  mayo  do  1831  so  autorizó  al  gobierno  para 
hacer  las  reformas  que  estimaso  convenientes  en  los  aoiformes 
de  los  generales. 


N.  2224. 


DECRETO. 


Qnc  los  condenados  por  ladrónos  no  puedan  sor  aplicados  á  las 

armas. 

nC?*El  congreso  general  ha  decretado  lo  si- 
guiente: 

Ningún  condenado  por  ladrón  será  aplicado  al 
servicio  de  las  armas  durante  el  tiempo  de  su  con- 
dena. Mayo  20  de  I826.^rj¡ 

NOTA.  También  el  artículo  134  de  la  ley  de  23  do  mayo  de  1837, 
dice:  Ninpm  reo  sentenciado  por  ladrón  podrá  eer  aplicado  al  «er- 
vieio  de  Iom  armas  por  autoridad  ninguna. 


ADVERTENCIA. 

Debería  yo  colocar  a<juí  antes  de  pasar  al  derecho  militar  novísimo,  así  el  reglamento 
de  IS  de  septiembre  de  1793  para  gobierno  del  regimiento  urbano  de  infantería  llamado  del  co- 
mercio, como  también  la  llamada  Real  declaración  de  milicias,  6  sea  la  Ordenanza  de  30  de 
mayo  de  1767?  aplicada  á  la  milicia  activa^  que  antes  se  denominaba  ^roü//2cia/;  mas  consultan- 
do á  los  menores  costos  de  esta  obra,  no  lo  verifico,  porque  hoy  ni  el  reglamento  del  comercio 
de  793,  ni  la  real  declaración  de  milicias  son  tan  de  difícil  adquisición  como  antes;  según  que 
habiéndose  mandado  (por  la  ley  de  4  de  octubre  de  832)  levantar  dos  batallones  y  dos  escua- 
drones de  milicia  local,  se  dijo  que  esta  milicia  se  sujetarla  á  los  reglamentos  que  rigieron  á  los 
cuerpos  del  comercio  y  urbanos  de  Mégico,  en  cuanto  no  se  opusieran  á  la  constitución  y  leyes 
generales;  y  en  tal  virtud  de  orden  del  gobernador  del  distrito  se  hizo  una  reimpresión  de  ese  an- 
tiguo reglamento  que  después  sirvió  también  para  régimen  de  los  defensores  de  la  patria,  crea- 
dos en  noviembre  de  1838:  á  lo  que  se  agrega  que  para  el  regimiento  ligero  de  Mégico  se  dictó 
el  decreto  de  26  de  enero  de  839,  y  para  el  de  infantería  activa,  también  del  comercio  de  Mégi- 
co, se  espidió  el  de  16  de  marzo  del  mismo  año. — Por  lo  que  toca  á  la  real  declaración  de  milicias, 
sucede  otro  tanto,  según  que  el  decreto  de  5  de  mayo  de  1824,  dijo  que  entretanto  se  formaba 
la  ley  de  la  milicia  activa  (llamada  íintes  provincial)  se  supliria  con  la  de  30  de  mayo  de  1767 
quedando  derogados  sus  artículos  tales  y  tales:  el  uso  continuo  que  era  necesario  hacer  de  esa 
ordenanza»  obligó  en  833  á  hacer  una  reimpresión  con  el  titulo  de  Reglamento  de  la  milicia  ac, 
tiva,  y  general  de  la  cívica  de  la  república  megicana.  Ademas  puede  también  verse  esa  Real  de- 
claración de  milicias,  en  la  Recopilación  de  mi  apreciable  compañero  el  sr.  Arrillaga,  tomo  de- 

1834,  pkgina  336  á  448. 
Tomo  II.  16 
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novísimas  disposiciones  sobre  materia  militar,  o  sea 

sobre  organización  y  aumento  del  ejército,  dictadas  en  virtud 

de  la  ley  siguiente. 


N.  2225. 


LEY 


De  13  de  junio  de  1838. 


Se  autoriza  al  ejecutivo  para  organizar  y  aumentar 
el  ejército  con  las  limitaciones  que  se  espresctn. 

CCT'El  exmo.  sr.  presidente  de  la  república  me- 
gicona  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue. 

El  presidente  de  la  república  megicana  á4o8  ha- 
bitantes de  ella,  sabed:  que  el  congreso  general  ha 
decretado  lo  siguiente. 

Art.  l.o  El  gobierno  procederá  á  organizar  y 
aumentar  el  ejército  hasta  sesenta  mü ^hombres  para 
defender  la  nación  de  toda  agresión  estrangera  y 
conservar  el  orden  interior,  sin  que  la  foerza  per- 
manente pueda  esceder  del  número  decretado  por 
las  leyes  vigentes. 


2.^  La  ilhtorízacion  del  articulo  anterior  no  se 
estenderá  á  nombrar  mas  gefes  que  los  que  sean  a6- 
solutamente  necesarios,  y  salva  la  atribución  terce- 
ra art.  53  de  la  tercera  ley  constitucional.  % — José 
María  Cuevas,  presidente  de  la  cámara  de  diputa- 
dos.— ^Basilio  Arrillaga,  presidente  del  senado. — Jo- 
sé María  Bravo,  diputado  secretario. — ^Agustin  Pe« 
rez  de  Lebrija,  senador  secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule 
y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  go- 
bierno nacional  en  Mégico  á  13  de  junio  de  1838. — 
Anastasio  Bustamente. — ^A  D.  José  Moran.^J^Q 


X  Dice  así,  hablando  d*  lo  quA  toca  McloaÍTamento  á  la  oá- 
mará  de  aenadorea:  3.*  aprobar  loa  nombramientos  que  haga  el 
poder  ejecutiTO  para  enTÍadoa  diplomáticoa,  oónaolea,  eorúneUs  y 
demoM  ofidah»  tuperiore*  del  ejército  permanente,  de  ¡a  armada 
y  de  la  miUeia  activa. 


NOTA.  En  virtad  de  la  ley  anterior  se  han  espedido  (hasta  qoe  escribo  esta  nota)  los  si^roientes  decretos;  y  es  de  advertine  que  loe  de- 
cretos 6  reglamentos  no  están  dados  de  acuerdo  con  el  consejo  como  previene  la  4.*  ley  constitucional  en  el  ^  1.*  del  art.  17  aun  para  loe 
puramente  reglamentarios  de  las*  leyes.  Los  reglamentos  alusivos  al  cumplimiento  de  la  de  13  de  junio  de  1838  no  pudieron  espedirse  sin 
ose  acuerdo,  porque  para  esos  casos  el  gobierno  es  (no  la  persona  del  presidente)  sino  este  con  su  consejo. 

1.^    Arreglo  del  cuerpo  pernianente  de  artillería 

^'^    Arreglo  del  cuerpo  permanente  de  ingenieros ••> 

3.*     Establecimiento  de  la  plana  mayor  del  ejército  megicano • 

4.<>     Restablecimiento  de  las  juntas  militares  de  honor  en  los  cuerpos  del  ejercita. 

5.«     Ley  penal  para  desertores,  vioioeos  y  faltistas  del  ejército  nacional  megicano 

6.<>    Decreto  para  reemplaiar  las  bajaa  del  ejército  megicano  por  sorteo  general 

7.0     Decreto  que  declara  permanentes  á  los  tenientes  coroneles  de  ios  cuerpos  activos  del  ejército 

8.<*     Formación  del  regimiento  ligero  del  comercio  de  Megieo 

9»     Estatuto  para  el  régimen  interior  de  la  plana  mayor  del  ejército 

10.  Arreglo  del  número  ^^de  generales,  sus  atribuciones,  suidos  y  preeminencias 

1 1 .  Decreto  para  organizar  los  cuerpos  de  infantería  y  caballería  del  ejército  nacional  megicano 

12.  Organización  del  regimiento  de  infantería    activa  del  comercio  de  Mégico,  su  contaSilidad,  bases 

generales  y  objetos  de  su  principal  cuidado 

13.  Decreto  sobre  la  enseñanza  primaria  del  ejército  de  la  república...; 

14.  Establecimiento  de  los  cuerpos  de  plana  mayor,  oficinas  de  detal  de  las  plazas 

15.  Sobre  premios  de  méritos  contraídos  en  acción  de  guerra «. 

16.  Que  los  empleos  conferidos  en  el  ejército  son  propiedad.. 

17.  Organización  de  la  infantería  y  caballería  permanente 

18.  Conservación  en  las  costas  de  norte  y  sur  de  las  tropas  guarda-costas,  así  de  milicia  permanente 

como  de  activa  con  sujeción  á  sus  antiguos  reglamentos 

19*    Designación  de  funiformes  ¿  la  infantería  y  caballeria  permanente 

20.    Establecimiento  del  cuerpo  de  inválidoe  y  reglamento  de  su  nueva  organización 

MOTA.    Estos  decretos  son  del  tenor  que  ospresan  los  números  siguientes  en  que  van  colocados  según  sus  fechas. 


Dia$. 

Meeee. 

iinss. 

14 

Setiembre 

1838 

14 

Setiembre 

1838 

30 

Ootubre 

1838 

28 

Diciembre 

\fm 

29 

Diciembre 

1838 

26 

Enero 

1839 

26 

Enero 

1839 

26 

Enero 

1839 

18 

Febrero 

1839 

19 

Febrero 

1839 

16 

Marzo 

1839 

16 

Maixo 

1839 

24 

Junio 

1839 

3 

Julio 

ia39 

5 

Julio 

1839 

6 

Julio 

1839 

8 

Julio 

1839 

9 

Julio 

1839 

10 

Julio 

iai9 

3 

Octubre 

1839 

N.  2226. 


ARREGLO 


DEL  C17ERPO  PERMANENTE  DE  ARTILLERÍA, 

formado  por  el  supremo  gobierno  en  virtud  de  la 


facultad  que  le  concede  la  ley  de  13  de  jtfnio 
de  1836. 

DG^El  presidente  de  la  república  megicana  á 
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los  habitantes  de  ella,  sabed:  Que  en  uso  de  la  fa- 
cultad que  le  está  concedida  por  la  ley  de  13  de 
junio  del  presente  año»  ha  decretado  lo  siguiente: 

RBGLAHBNTO  DEL  CUERPO  DE  ARTIIiLESÍA. 

Organización  de  la  fuerza  de  este  cuerpo. 

Articulo  1.  La  fuerza  personal  permanente  del 
cuerpo  de  artillería  para  hacer  el  servicio  de  cam* 
paña  y  guarnición,  será  compuesta  de  tres  briga- 
das de  á  pié  y  una  de  á  caballo  con  sus  respectivas 
banderas  y  guiones,  cinco  compañías  jijas  y  la  pla- 
na mayor  general,  una  compañía  de  obreros  de 
maestranza^  y  de  empleados  del  ramo  de  cuenta  y 
razón. 

Art.  2.  Las  tres  brigadas  de  artilleros  de  á  pié 
constarán  cada  una  de  ocho  compañías:  estas  y  las 
cinco  fijas  tendrán  en 

*  Tiempo  de  p&z.    Tiempo  de  gaerra* 

Capitán 1   l 

Teniente 1   2 

Subtenientes 2 ,  •  • . .  2 

Total 4 5 

TVopa. 

Sargento  primero  •  •  •  1   i 

Id.  segundos 6 8 

Tambores  ó  cometas.  2 2 

Cabos   13 «•..  13 

Artilleros 66  86 

Total 88  110 

Resumen  de  una  brigada. 

Tiempo  de  pás.    Tiempo  de  guerra. 

Capitanes 8  8 

Tenientes 8 ....16 

Subtenientes 16  16 

Total 32 40 

Tropa, 

Sargentos  primeros  •     8  8 

Id.  segundos 48     64 

Tambores  ó  cometas  16 16 

Cabos 104 104 

Artilleros 528  688 

Total 704 880 


Art.  3,    La  plana  mayor  de  cada  una  de  las 


tres  brigadas  de  á  pié,  se  compondrá  de  un  coro» 
nely  de  un  teniente  coronel  gefe  de  instruodon^  de 
^  g^f^  ^  división,  de  un  primer  ayudante  con 
las  atribuciones  de  los  antiguos  sargentos  mayores, 
dos  segundos  ayudantes  de  la  clase  de  tenientes,  dos 
subayudantes  de  la  de  subtenientes,  un  capitán  pa- 
gador,  un  capellán,  un  cirujano,  un  sargento  pri» 
mero  de  brigada,  un  tambor  ó  cometa  mayor,  un 
armero,  un  cabo  y  ocho  gastadores  que  pertenece- 
rán á  la  fuerza  de  las  compañias,  doce  plazas  con 
el  haber  de  tambores  para  la  música  militar,  y  dos 
conductores. 

Art.  4.  La  brigada  de  artilleros  á  caballo  ten- 
drá en  todos  tiempos  seis  compañías,  y  cada  una 
de  estas; 

Capitán i 

Teniente i 

Alféreces 2 

Total 4 

Tropa.  Cabdloc. 

Sargento  primero  •  • . .     1   i 

Id.  segundos 6 6 

Clarines 2 2 

Cabos  13  13 

Artilleros 66 66 

Total 88    Desüla.  88 

De  tiro»  50 

Total..  138 

Resumen  de  la  fuerza  de  esta  brigada.  , 

Capitanes 6 

Tenientes   6 

Alféreces 12 

Total 24 

Tropa.  CaiMlloi. 

Salientes  primeros...     6 6 

Id.  segundos 36 86 

Clarines 12 12 

Oabos fc 78  78 

Artilleros;.. 396 396 

Plana  mayor  ....••••     8 8' 

Total 536  De  silla.  536 

De  tiro.  300 

Total «.  886 
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Art  5.  La  plana  mayor  de  la  brigada  de  á  ca- 
ballo será  compuesta  de  un  coronel,  de  un  teniente 
coronel  gefe  de  instrucción,  de  dos  gefes  de  divi- 
sión, de  un  primer  ayudante  con  las  atribuciones 
de  los  antiguos  sargentos  mayores,  dos  segundos 
ayudantes  de  la  clase  de  tenientes,  dos  subayudan- 
tes  de  la  de  alféreces,  un  capitán  pagador,  un  ca- 
pellán, un  cirujano,  un  sargento  primero  de  brigada, 
un  clarín  m^yor,  un  mariscal,  dos  mancebos,  dos 
talabarteros,  un  armero,  un  cabo  y  ocho  gastadores 
que  pertenecerán  á  la  fuerza  de  las  compañías,  y 
dos  conductores. 

Art.  6.  h^ plana  mayor  general  del  cuerpo  cons- 
tará de  un  director  general,  de  cuatro  coroneles  los 
mas  antiguos,  comandantes  subinspectores  de  otros 
tantos  departamentos,  y  de  los  cuatro  coroneles  de 
las  brigadas,  de  ocho  tenientes  coroneles  compren- 
didos los  de  las  mismas  brigadas,  de  ocho  gefés  de 
división,  cuyas  divisas  serán  iguales  á  las  de  los  co- 
mandantes de  escuadrón  y  batallón,  y  de  los  pri- 
meros ayudantes  que  tengan  la  declaración  compe- 
tente para  ser  incorporados  á  la  espresada  plana 
mayor,  cuyos  destinos  se  detallan  en  el  estado 
núm.  1. 

Art.  7.  Con  opción  á  la  misma  plana  mayor  ge- 
neral habrá  seis  capitanes,  seis  tenientes  y  seis  sub- 
tenientes, con  mas  todos  los  oficiales  de  las  briga- 
das y  compañías  fijas  que  liabiendo  presentado  el 
primer  examen  de  las  materias  que  se  designarán, 
tengan  los  conocimientos  y  aptitud  necesaria  para 
ingresar  á  la  referida  plana  mayor. 

Art.  8.  Para  tener  entrada  los  capitanes  á  la 
plana  mayor  general,  deberán  rectificar  los  prime- 
ros exámenes,  y  presentar  las  nuevas  materias  que 
se  designen,  y  sean  aprobados  en  ellas. 

ASCENSOS. 

Art.  9.  El  director  general  del  cuerpo  de  arti- 
llería será  de  la  clase  de  gcneraleSy  con  escala  en- 
tre las  del  número  de  estos  empleos  que  designe  la 
ley,  ó  de  supernumerario,  y  su  vacante  se  llenará 
en  el  mismo  cuerpo. 

Art.  10.  El  coronel  mas  antiguo  del  cuerpo 
ocupará  la  vacante  que  deje  el  director  general,  á 
no  ser  que  se  presente  causa  justificada  para  que 
recaiga  en  el  que  le  siga,  no  siendo  obstáculo  qu3 
esté  complato  ei  número  de  los  genérales  de  briga- 
da que  señale  la  ley  para  que  desde  luego  así  se  ve- 
rifique, quedando  en  tal  caso  de  supernumerario. 

Art.  11.  Las  vacantes  de  coroneles  las  llena- 
rán los  tenientes  coroneles,  y  las  de  estos  los  gefes 
de  división,  ascendiendo  á  esta  clase  los  primeros 
ayudantes  que  pertenezcan  á  la  plana  mayor  gene- 


ral, y  todos  por  antigüedad  de  empleos  efectivos,  á 
no  ser  que  lo  impida  motivo  justificado. 

Art.  12.  Las  vacantes  que  resulten  de  gefes  de 
división,  serán  cubiertas  por  los  primeros  ayudantes 
de  las  brigadas  que  estén  declarados  de  la  plana  ma- 
yor general,  y  en  su  defecto  por  los  capitanes  que 
tengan  opciéb  á  la  misma  plana  mayor,  recayendo 
en  el  último  caso  en  el  que  se  presante  de  mas  saber 
en  el  examen  de  las  materias  científicas  del  ra- 
mo que  se  señalen,  y  se  encuentre  con  los  conoci- 
mientos prácticos  que  exige  el  artículo  siguiente, 
reuniendo  ademas  ejemplar  conducta  y  aptitud  pa- 
ra mandar. 

Art.  13.  Los  empleos  de  primeros  ayudantes 
de  las  brigadas  serán  cubiertos  también  por  los  ca- 
pitanes que  tengan  declarada  opción  á  la  plana  ma- 
yor general,  por  los  de  las  mismas  brigadas  y  com- 
pañías fijas,  recayendo  el  ascenso  en  el  que  presen- 
tando los  exámenes  respectivos,  resulte  con  mas  co- 
nocimientos prácticos  en  el  manejo  de  la  papelera, 
instrucción  en  los  ejercicios  del  arma,  en  las  orde- 
nanzas del  cuerpo  y  del  ejército,  en  la  táctica  de  in- 
fantería ó  caballería  que  le  pertenezca,  reuniendo 
también  la  circunstancia  de  ejemplar  conducta. 

Art.  14.  Los  demás  ascensos  que  correspondan 
por  premios  á  los  capitanes  que  no  tengan  declara- 
da opción  á  la  plana  mayor  general,  aun  cuando 
salgan  á  prímeros  ayudantes,  serán  los  mismos  que 
les  están  concedidos  por  real  orden  de  26  de  abríl 
de  1816  ;|; ,  con  la  diferencia  que  en  cada  uno  de  los 
plazos  señalados  se  rebajarán  dos  años  para  optar  á 
ellos  á  los  que  después  de  tener  acreditada  ejemplar 
conducta,  se  distingan  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes, 

Art.  15.  Las  clases  de  tenientes,  subtenientes  ó 
alféreces  que  tengan  declarada  opción  á  la  plana 
mayor  general,  ascenderán  por  antigüedad  de  em- 
pleos efectivos  á  las  vacantes  de  capitanes  y  te- 
nientes, bien  de  la  misma  plana  mayor  ó  á  las  de 
compañía,  y  los  que  no  se  hallen  con  aquella  cir- 
cunstancia, solo  á  las  segundas,  á  no  ser  que  con 
justificada  causa  se  les  postergue:  á  escepcion  de  los 
casos  espresados  y  el  de  una  acción  de  guerra  dis- 
tinguida, no  se  alterará  la  escala  general  del  cuerpo. 

Art.  16.  Los  alumnos  del  colegio  militar  pasa- 
rán al  cuerpo  en  la  clase  de  subtenientes  con  opción 
á  la  plana  mayor  general,  si  comprobasen  su  apti- 
tud presentando  \o9  documentos  necesarios  de  los 
conocimientoi»  téorícos  y  prácticos  que  se  exigen 
para  ingresar  á  ella,  ó  á  la  de  subtenientes  ó  alfére- 
ces de  las  compañías  de  las  brígadas  y  fijas  con  la 
misma  opción. 

Art.  17.     Los  alumnos  del  colegio  miUtar  que 

t    NOTA.  Esta  real  orden  la  pondré  en  aeguida  de  este  decreto. 
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Solo  acrediten  los  suficientes  conocimientos  prácti- 
cos para  optar  á  las  vacantes  de  subtenientes  ó  al- 
féreces de  las  compañías  de  las  brigadas  y  fijas, 
entrarán  por  cada  dos  un  sargento  primero  del 
cuerpo  elegido  entre  los  de  su  clase,  porque  tenga 
mas  instrucción  v  sea  de  mejor  conducta. 

INSTRÜCOION  TEÓRICA  Y  PRACfíCA. 

Art.  18.  La  instrucción  teórica  y  práctica  del 
cuerpo  estará  á  cargo  de  los  tenientes  coroneles  de 
las  brigadas  respectivas,  los  que  en  este  ramo  se 
entenderán  con  ol  director  general  por  los  conduc- 
tos regulares,  y  los  comandantes  subinspectores  de 
los  departamentos  y  coroneles  de  las  mismas  bri- 
gadas les  facilitarán  tes  medios  necesarios  para  que 
se  lleven  á  efecto  las  disposiciones  superiores  que 
reciban. 

Art.  19.  Los  gefes  de  división  mandarán  las 
que  se  pongan  á  sus  órdenes,  tanto  en  tiempo  de 
paz  como  en  el  de  guerra;  y  cuando  las  circunstan- 
cias no  exijan  este  servicio  ú  otro  preferente  del 
cuerpo,  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  teniente  co- 
ronel de  la  brigada,  serán  empleados  en  la  instruc- 
ción teórica  y  práctica  de  los  oficiales  y  tropa  del 
departamento. 

PROPUESTAS. 

■ 

Art.  20.  El  director  general  con  presencia  de 
los  informes  que  reciba  de  los  comandantes  subins- 
pectores de  los  departamentos  por  fin  de  cada  año, 
ú  antes  si  así  lo  exigiese  el  bien  del  servicio,  for- 
mará la  propuesta  general  ó  parcial  para  llenar  las 
vacantes  y  resultas  de  gefes  y  oficiales  de  los  ra- 
mos militar  y  empleados  de  cuenta  y  razón  del 
cuerpo,  la  que  pasará  al  gobierno  para  su  determi- 
nación. 

DEPARTAMENTOS. 

Art.  21.  Para  hacer  el  servicio  se  dividirá  el 
territorio  de  la  república  en  cuatro  departamentos. 
El  primero  será  compuesto  de  los  de  Mégico,  Pue- 
bla, Tlaxcala,  Oajaca,  Chiapas,  Querétaro,  Guana- 
juato,  Valladolid,  Colima,  Jalisco,  Sonora,  Sinaloa 
y  las  Californias,  y  en  la  capital  del  primero  se  ra- 
dicará, la  plana  mayor  de  la  primera  brigada. 

£1  segundo  se  compondrá  de  los  departamentos 
de  Veracruz  y  Tampico  de  Tamaulipas,  y  en  la 
plaza  del  primero  se  situará  la  plana  mayor  de  la 
segunda  brigada. 

El  tercero  lo  formará  el  departamento  de  Yu- 
catán y  el  de  Tabasco,  y  la  plana  mayor  de  la  ter- 
cera brigada  se  situará  en  Campeche. 

.  El  cuarto  estará  formado  por  el  de  San  Luis, 
Zacatecas,  Durango,  Chihuahua  y  demás  departa- 
mentos internos,  y  la  plana  mayor  de  la  brigada  á 
caballo  residirá  en  la  capital  del  primero. 

Tomo  1L 


Art.  22.  Las  cinco  compañias  fijas  se  situarán: 
la  primera  en  Acapulco,  la  segunda  en  Mazatlan  6 
Guadalajara,  la  tercera  en  la  alta  California,  la 
cuarta  en  Matamoros,  y  la  quinta  en  Chiapas  ó 
Oajaca. 

MINISTERIO  DE  CUENTA  Y  RAZÓN. 

Art.  23.  Para  el  servicio  de  campaña  de  las 
maestranzas,  fábricas,  fortalezas,  parques  de  consi- 
deración y  junta  superior  del  cuerpo,  habrá  un  co- 
misario principal  de  artillería,  y  cuatix>  de  depar- 
tamento, ocho  oficiales  |)rimeros,  doce  segundos  y 
diez  y  ocho  terceros,  y  sus  destinos  los  que  marca 
el  estado  núm.  2. 

Art.  24.  Los  ascensos  de  los  empleados  de  cuen- 
ta y  razón  serán  por  antigüedad  de  empleos  efec- 
tivos, á  no  ser  que  alguna  causa  justificada  lo  im- 
pida. 

OBREROS  DE  MAESTRANZA. 

Art.  25.  Continuará  establecida  en  Mégico  una 
compañía  de  obreros  de  maestranza,  compuesta  de 
un  capitán,  un  teniente  y  un  subteniente  de  los  de- 
clarados con  opción  á  la  plana  mayor  general,  un 
fundidor  mayor,  un  maestro  mayor  de  montages, 
uno  de  armero,  cuatro  sargentos,  seis  cabos,  nueve 
bocas  de  fragua  y  cerrageros,  dos  armeros,  ocho 
obreros  carreteros,  cuatro  carpinteros,  un  aserrador, 
njy  tornero  y  un  linternero,  mas  diez  aprendices 
distribuidos  en  todos  los  oficios. 

Art.  26.  En  la  plaza  de  Veracruz,  en  la  de  Cam- 
peche y  en  San  Luis  Potosí  habrá  en  cada  punto 
un  sargento,  un  cabo  y  dos  obreros  de  carretería, 
un  cabo  boca  de  fragua  y  dos  obreros  cerrageros. 

Art.  27.  El  sueldo  y  gratificaciones  que  debe- 
rán  disfrutar  las  diferentes  clases,  militar,  emplea- 
dos de  cuenta  y  razón  del  cuerpo,  y  obreros  de  pla- 
za sentada  de  maestranzas  y  fábricas,  serán  las 
que  señalan  las  tarifas  marcadas  con  los  números 
3,  4  y  5. 

JUZGADOS. 

Art.  28.  Mientras  se  arreglan  definitivamente 
los  juzgados  délos  cuerpos  de  artillería  é  ingenie- 
ros, subsistirán  como  se  hallan:  el  asesor  general 
gozará  la  gratificación  de  seiscientos  pesos  anuales, 
y  los  de  los  departamentos  cuatrocientos, 

Art.  29.  Se  suprime  él  empleo  de  gefe  general 
de  escuela  en  el  cuerpo  de  artillería,  y  el  que  ac- 
tualmente lo  sirve  queda  de  general  de  brigada 
efectivo  del  ejército  con  los  goces  de  los  demás  de 
su  clase. 

Art.  30.  Las  doce  compañias  de  milicia  activa 
de  artillería  que  han  existido  hasta  aquí,  se  refun- 
dirán en  la  fuerza  permanente  del  arma,  de  la  ma- 
nera que  sea  mas  conforme  á  las  leyes  y  al  mejor 
servicio. 

17 
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Art.  31.  Queda  derogado  el  reglamento  provi-  ' 
sional  de  14  de  febrero  de  1824  sebre  arreglo  de 
este  cuerpo  y  el  primero  de  América,*  menos  el  tu 
tulo  relativo  á  viages  de  mar  que  eocistirá;  y  para 
todo  lo  que  es  el  orden  y  dependencia  del  sertncio, 
se  observará  la  Ordenanzn^  general  del  mismoy  el 
segundo  para  América  y  demás  leyes  que  le  perte- 
necen en  lo  que  no  contraríe  á  la  presente  oi^ani- 
zacion,  mientras  se  establece  la  nueva  Ordenanza 
de  esta  arma. 

NUM. 


Poi  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule 
y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  go- 
bierno nacional  en  Mégico  á  14  de  setiembre  de 
1838. — Anastasio  Bustamantc. — A  D.  José  Moran. 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos consiguientes. 

Dios  y  libírtad.  Mégico,  setiembre  14  de  1838. 
— ^Moran. 


1. 


ESTADO  qu^  manifiesta  los  destinos,  clases  y  número  de  los  individuos  que  fortíian  la  plana  mayor  gene- 
ral del  cuerpo  de  artillería^  y  de  los  que  tienen  opción  á  ella. 


DIRECCIÓN    GENERAL. 


Director  general 

Secretaria  de  la  dirección  •  • 
Para  comisiones  facultativas 


DEPARTAMENTO  DE  MBGICO. 


Comandante  subinspector  del  departamento  .  •  • .  • 

Secretario  del  mismo  • .  •  • • 

Director  de  la  maestranza  de  Mégico 

Oficial  del  detall  de  la  misma  •  •  •  • 

Director  de  la  fábrica  de  Santa  Fe 

Oficial  del  detall  de  la  misma 

Coronel  de  la  primera  bridada 

Teniente  coronel  gefe  de  mstruccion  de  la  misma 
Gefes  de  división  de  ella  .  • 


ídem  de  veracruz. 

Comandante  subinspector  del  departamento  •  •  • . 

Secretario  del  mismo 

Comandante  de  artillería  de  Perote 

Director  de  los  talleres  de  Veracruz  ó  Perote .  • . 

Oficial  del  detall 

Coronel  de  la  segunda  brigada 

Teniente  coronel  gefe  de  instrucción  de  la  misma 
Gefes  de  división  de  ella 


ídem  de  YUCATÁN. 

Comandante  subinspector  del  departamento 

Secretario  del  mismo • 

Director  de  los  talleres  de  Campeche 

Oficial  del  detall 

Coronel  de  la  tercera  brigada 

Teniente  coronel  gefe  de  instrucción  de  la  misma 
Gefes  de  división  de  ella 


ídem  de  san  luis  potosí. 


Comandante  subinspector  del  departamento 

Secretario  del  mismo 

Director  de  los  talleres  de  San  Luis 

Oficial  del  detall 

Corone]  de  la  brigada  ligera • 

Teniente  coronel  gefe  de  instrucción  de  la  misma 
Gefes  de  división  de  ella 
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NUM.  2.     ' 

Estado  que  manifiesta  los  destinos,  clases  y  número  de  los  individuos  que  forman  el  cuerpo 

de  cuenta  y  razón  de  artillería. 


DESTINOS. 


Comisaría  principal  en  la  dirección  general.  •  • 

Maestranza  de  Mégico 

Fábrica  de  pólvora  de  Santa  Fe 

Sala  señera!  de  armas  y  almacenes  de  palacio 

Fortaleza  de  Acapulco 

Plaza  y  talleres  de  Veracruz 

Fortaleza  <^e  Ulúa 

ídem  de  Perote 

Tampico 

San  Luis  Potosí 

Plaza  y  talleres  de  Campeche 

M  érida 

Bacalar 

Para  parques  de  consideración  en  divisiones .  • 
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NUM.  3. 

Tarifa  de  los  sueldos  líquidos  de  la  dase  militar. 

1  Director  general,  si  es  de  la  clase  de 

generales  de  brigada 353  2  2 

Coronel 235  4  2 

Teniente  coronel 141  2  6 

Gefe  de  división • . .   122  3  9 

Primer  ayudante 103  5  O 

Segundo  ayudante  de  la  clase  de  te-   • 

niente 66  7  2 

Subayudante  de  la  de  subteniente  ó 

alférez 46  3  11 

Capitán  con  opción  á  la  plana  ma- 
yor      84  6  6 

Teniente  id.  id 50  6  9 

Subteniente  id.  id 40  1  5 

Capitán  de  á  pié 71  4  9j 

Teniente  id 50  6  9 

Subteniente  id 40  1  5 

Capitán  de  á  caballo 94  1  8 

Teniente 57  5  O 

Alférez 46  3  11 

Capitán  pagador 94  1  8 

Capellán 60  O  O 

Cirujano 56  4  3 

Conductor  en  tiempo  de  guerra. ...     42  3  4 

Id.  en  tiempo  de  paz 32  O  6 

Sargento  primero  de  brigada 22  O  O 

Tambor  ó  corneta  mayor 22  O  O 

Armero 29  1  O 

Músico , . , .      15  6  1 


1  Sargento  primero  de  compañía.  ••  22  O  O 

1  Segundo 18  5  1 

1  Tambor  ó  clarín ■• . .  15  6  1 

1  Cabo 17  0  2 

1  Soldado 14  4  6 

GRATIFICACIONES. 

Por  la  de  armas  á  una  plaza 00  O  6 

Por  la  de  aceite  id 00  O  4| 

Por  la  de  cama  entera  id 00  2  6 

Por  la  de  dos  tercios  de  cama  id. . .  •  00  1  8 

Por  la  de  carbón  id 00  1   6 

Por  la  de  papel  para  una  compañía.  •  16  0 
Forrage  de  caballo  presentado  en  re- 
vista de  842  que  tiene  de  dotación 
desde  la  clase  de  sai^ento  primero 

inclusive  abajo,  por  uno 6  2  6 

Por  la  de  aceite  á  seis  y  tres  centavos 

grano  por  cada  caballo 00  O  O^g^ 

Por  la  del  escritorio  del  director  gene-  * 

ral 40  O  O 

Por   la  del  comandante  subinspector 

de  un  departamento 25  O  O 

Por  la  del  coronel  de  la  brigada. ...  25  O  O 
Por  la  del  primer  ayudante  de  la  id. .  10  O  O 
Por  la  de  academia  á  cada  departa- 
mento    50  O  O 

NOTAS. 

Está  mandado  que  las  gratificaciones  de  utensilio 
de  cama  no  se  satisfagan  hasta  fin  de  año^para  que 
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puedan  entonces  hacerse  las  compras  de  todos  los 
efectos  necesarios. 

En  tiempo  de  guerra  debe  aumentarse  el  liaber  de 
eada  una  de  las  compañías  délas  tres  brigadas  de  á 
pié,  y  á  las  cinco  Jijas  un  teniente,  dos  sargentos  se- 
gundos  y  veinte  artilleros. 

NUM.  4. 

Tarifa  de  los  sueldos  líquidos  de  los  empleados  del 
ministerio  de  cuenta  y  razón,  con  el  aumento  en 
los  oficiales  primeros,  segundos  y  terceros  pre- 
venidos en  el  decreto  vigente  de  las  cortes  españo- 
las  fecha  22  de  junio  de  1821. 

A.   Mu    O». 

1  Comisario  principa]  de  artillería.  •  •  141  2  6 

1  ídem  del  departamento  ••  • 113  O  5 

1  Oficial  primero 93  O  1 } 

1  ídem  segundo 64  6  7 

1  ídem  tercero 40  O  4 

NUM.  5. 

Tarifa  de  sueldos  líquidos  de  obreros  de  maestranza. 

Fundidor   mayor 117  6  2 

Maestro  mayor  de  montages 99  5  8 

Maestro  mayor  de  armeros 99  5  8 

Sargento 52  3  6 

Cabo 48  1  O 

Obrero 29  1  O 

Tarifa  de  los  sueldos  liquidas  de  obreros  de  fábricas 

de  pólvora. 

1  Maestro  polvorista 56  4  4 

1  Ayudante  de  idem •  42  3  2 

1  Maestro  maquinista « . . . .  56  4  4 

1  Ayudante  de  idem 29  1  O 

1  Conductor  en  tiempo  de  guerra.    •  42  3  2 

1  ídem  en  tiempo  de  paz 32  O  ñj^ 

N,  2227.        REAL  ORDEN  CIRCULAR 

RELATIVA  AL  ART.  14  DEL  NUM.  ANTERIOR, 

y  en  que  se  declaran  los  ascensos  que  por  escala  han 
de  obtener  los  oficiales  de  las  brigadas  de  artille- 
ros veteranos  de  América. 

[O^Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  señor 
del  contenido  de  varias  representaciones  que  le  han 
dirigido  algunos  oficiales  de  las  brigadas  y  compa- 
ñias  de  artilleros  veteranos  de  América,  en  las  cua- 
les hacen  presente  los  perjuicios  que  han  sufrido  y 
atrasos  que  esperimentan  en  sus  ascensos  de  resul- 
tas de  habérseles  escluido  de  la  escala  general  del 
cuerpo  por  real  resolución  de  29  de  julio  de  1803, 


é  informado  igualmente  S.  M.  de  cuanto  V.  E.  ha 
espuesto  acerca  de  este  asunto;  se  ha  dignado  de- 
clarar que  es  su  soberana  voluntad  el  que  no  solo 
subsista  en  su  fuerza  y  vigor  el  artículo  227  de  la 
primera  parte  del  reglamento  de  artillería  para  las 
Áméricas,  sino  que  también  quede  abolido  para  en 
lo  sucesiva  el  230  del  mismo,  pues  se  halla  conven- 
cido su  real  tnimo  de  que  es  justo  y  conveniente  el 
que  estén  privados  de  obtener  en  el  cuerpo  de  arti- 
llería los  empleos  superiores  á  la  clase  de  capitanes 
todos  los  que  no  hayan  rt^cibido  en  los  primeros 
años  de  su  carrera  la  instrucción  competente  para 
poder  adquirir  en  lo  sucesivo  el  completo  de  los  co- 
nocimientos científicos  y  facultativos  que  son  indis- 
pensables para  desempeñar  completamente  las  ar- 
duas comisiones  y  mandos  de  dicha  arma;  pero  que- 
riendo igualmente  S.  M.  mejorar  la  suerte  de  aque- 
lla benemérita  clase  de  oficiales,  y  darles  una  prue- 
ba del  aprecio  y  consideración  que  le  merecen  por 
sus  buenos  servicios,  constancia  en  la  carrera,  fide- 
lidad y  amor  á  su  real  persona,  ha  tenido  igualmen- 
te á  bien  resolver  que  ademas  de  las  compensacio- 
nes que  les  están  señaladas  en  el  citado  reglamento, 
disfruten  las  ventajas  de  que  tanto  los  que  se  ha- 
llan en  actual  servicio,  como  los  que  lo  estuvieren 
en  lo  sucesivo,  y  no  hubiesen  cometido  ó  come- 
tieren faltas  por  las  cuales  deban  ser  posterga- 
dos, tengan  el  grado  de  teniente  coronel  de  ejérci- 
to á  los  diez  años  X  de  haber  obtenido  y  servido  el 
empleo  de  capitán  de  artillería  de  compañía  fija  en 
América;  el  empleo  vivo  y  efectivo  de  teniente  co- 
renel  de  ejército  con  sueldo  de  tal  á  los  cinco  años 
después;  el  grado  de  coronel  de  ejército  á  los  cinco 
años  de  habérseles  conferido  el  empleo  efectivo  de  te- 
niente  coronel;  y  cinco  después  el  empleo  vivo  y  efec- 
tivo de  coronel  de  ejército,  con  sueldo  de  tal,  sin  per- 
juicio de  continuar  ó  no  el  servicio  como  tal  capi- 
tán de  artillería,  pues  ha  de  entenderse  que  conser- 
van en  el  cuerpo  este  empico;  y  á  fin  de  que  los 
mas  beneméritos  tengan  una  mayor  recompensa 
que  sirva  de  estimulo  á  los  demás,  se  les  conceda 
igualmente  á  los  dos  capitanes  que  mas  se  distin- 
guen por  su  aplicación  y  exactitud  en  el  desempe- 
ño de  sus  obligaciones  en  cada  una  de  las  escalas 
que  hay  establecidas  para  los  ascensos  de  estos  ofi- 
ciales en  aquellos  dominios,  el  que  obten  dos  años 
antes  del  plazo  que  queda  prefijado  al  empleo  efec- 
tivo de  coronel  de  ejército,  proponiéndolos  V.  E.  en 
tiempK)  oportuno  con  presencia  de  las  noticias  é  in- 
formes que  con  anticipación  debe  reunir;  y  final- 
monte,  que  todos  los  capitanes  de  estas  compañías 


t  NOTA.  Por  ol  art.  14  del  número  anterior,  ealoa  plazos  tie. 
nen  rebajados  dos  años  á  favor  de  los  qae  se  distingan  por  con^ 
dacta  ejemplar  y  exacto  desempeño  de  las  obligaciones. 
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cuando  hayan  de  obtener  sus  retiros  sea  según  lo 
elijan  para  España  ó  América,  conforme  á  los  eni- 
plcos  vivos  y  efectivos  de  ejército  que  tuvieren,  y  á 
lo  establecido  en  los  reglamentos  que  se  hallen  vi- 
gentes para  unos  y  otros  dominios;  quedando  aboli- 
dos para  en  lo  sucesivo  los  grados  de  teniente  coro- 
nel que  estaban  acordados  á  los  ocho  ccwitanes  mas 
antiguos  de  estas  compañías.  De  real  orden  lo  co- 
munico á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  demás  efec- 
tos convenientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos. 
Madrid  26  de  abril  de  ISie.^^H 


N.  2228. 


REAL  ORDEN 


sobre  introducción  y  estr acción  de  pertrechos  de  ar- 
tillería en  los  almacenes,  é  inventario  de  sus  exis- 
tencias. 

DC/^Exmo.  sr. — A  fin  de  evitar  los  atrasos  en  el 
servicio  y  crecidos  dispendios  que  se  han  esperi 
mentado  y  esperimentan  por  no  observarse  pun- 
tualmente para  la  introducción  y  estraccion  de  per- 
trechos de  artillería  en  sus  almacenes  los  artículos 
1  y  2  del  trat.  6  tit.  10  de  la  Ordenanza  general  del 
ejército,  se  ha  servido  el  Rey  resolver  que  los  res- 
pectivos capitanes  generales  de  provincia,  velen  so- 
bre  que  los  gobernadores,  comandantes  del  real  cuer- 
po de  artillería  y  ministros  de  real  hacienda,  los  ob- 
serven exactamente  haciéndolos  responsables  de  su 
inobservancia,  adoptando  las  mismas  formalidades 
en  lo  posible  en  los  trenes  de  los  ejércitos  de  cam- 
paña ó  de  asamblea;  y  con  la  mira  también  de  que 
los  comandantes  generales  de  artillería  en  los  pro- 
pios ejércitos,  y  aun  los  de  las  plazas,  puedan  for- 
mar con  toda  distinción  y  certeza  los  estados  de 
existencia  de  los  efectos  de  este  vasto  ramo,  es  el 
real  ánimo  que  los  individuos  de  cuenta  y  razón  del 
mencionado  real  cuerpo  den  diariamente  á  los  espre- 
sculos  comandantes,  una  noticia  de  las  entradas  y  sa- 
ladas de  efectos  que  hayan  ocurrido  en  dichos  alma- 
cenes ó  depósitos:  y  finalmente,  es  asimismo  la  vo- 
luntad de  S.  M.  que  en  el  gobierno  de  las  maestran- 
zas, fundiciones  y  fábricas  de  artillería,  y  forma- 
ción de  hs  documentos  de  gastos,  se  observe  inviola- 
blemente lo  prevenido  en  el  tamo  4.°  de  la  referida 
Ordenanza  del  ejército  y  peculiar  del  servicio  de  in- 
genieros en  las  obras  de  fortificación,  haciendo  res- 
pectivamente el  comandante  de  artillería,  el  subdi- 
rector de  maestranza,  fundición  ó  fábrica,  y  el  con- 
tralor las  funciones  que  en  dicho  tomo  se  señalan 
al  ingeniero  director,  al  del  detall  y  al  comisario 
de  guerra;  entendiéndose  lo  propio  en  los  gastos  or- 
dinarios que  ocurren  en  las  plazas,  y  que  en  cada 
dos  meses  remitan  dichos  commidantes  á  la  secreta- 
ría de  estado  y  del  despacho  de  la  guerra,  por  con- 

Tomo  II. 


duelo  de  s^u  itispector  genei^al,  una  relación  en  que 
se  manifieste  con  toda  precisión  é  individualidad  lo 
trabajado  y  gastado  durante  ellos,  con  espresion  de 
las  existencias  qtie  queden-,  cuyo  igual  documento 
dirigirá  el  intendente  á  la  secretaría  de  estado  y  del 
despacho  de  hacienda,  estando  ambas  relaciones  fir- 
madas de  dichos  individuos.  Lo  aviso  á  Y.  E.  de  or- 
den de  S.  M.  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que 
le  toca.  Dios  guaixle  á  V.  E.  muchos  años.  S.  Ilde- 
fonso 13  de  septiembre  de  1797. — Alvarez. — Señor 
virey  de  Nueva  España.^/]] 

N.  2229.     REGLAMENTO  CATORCE  % 

de  la  real  ordenanza  del  real  cuerpo  de  artillería,  de 

22  de  julio  de  1802. 

Del  juzgado  privativo  del  real  cuerpo  de  artillería. 

UlT^Entre  las  diversas  gracias  que  mis  augustos 
predecesores  acordaron  al  real  cuerpo  de  artillería 
por  los  distinguidos  servicios  que  en  todo  tiempo  hizo 
á  la  corona,  ha  sido  concederle  un  juzgado  privativo 
y  peculiar,  en  el  cual  se  ventilasen  y  decidiesen  to- 
das las  causas  y  negocios  de  •  sus  individuos  y  de- 
pendientes. La  variedad  que  los  jueces  manifesta- 
ron en  la  inteligencia  de  algunas  órdenes  espedidas 
en  el  asunto,  ha  suscitado  muchas  y  repetidas  com- 
petencias, las  cuales  seguidas  con  mas  ó  menos  aca- 
loramiento, producían  siempre  un  considerable  atra- 
so en  mi  real  servicio.  Para  evitar  este  gran  mal  se 
dignó  mi  augusto  padre  y  señor  mandar,  que  con 
presencia  de  todas  las  resoluciones  dictadas  en  el 


X  La  ordenanza  del  cuerpo  de  artillería  consta  do  catorce  re- 
glamento» que  se  dividen  en  artículos;  doce  son  comunes,  mas 
el  l.«  y  3.«  los  hay  peculiares  dé  Indias  y  Canarias,  Tratan  de  lo 
sigruiente: 

I.  Déla  organización,  fuerza,  uniforme,  ascensos,  retiros  &.c. 
de  la  artillería  de  ambas  Indias  ó  Islas  de  Canaria. 

II.  De  la  organización  del  cuerpo  de  cuenta  y  razón  de  artille- 
ría de  las  Aro  ericas,  Islas  Filipinas  y  Canarias. 

III.  Del  servicio  del  real  cuerpo  en  tiempo  de  paz. 

IV.  Del  gobierno  económico  de  los  regimientos  y  demás  tro. 
pa  de  artillería. 

V.  El  de  instrucción  teórica  y  práctica. 

VI.  El  servicio  de  campaña,  en  que  se  comprende  el  sistema 
que  ha  de  adoptarse  para  la  recolección  do  ganado  de  tiro  y  car. 
ga;  los  empleados  que  ha  de  haber  en  esto  ramo;  sus  obligaciones 
y  leyes  penales  para  los  capataces,  mayorales  y  mozos  de  las  bri. 
gadas. 

VII.  El  de  las  fábricas  de  pólvora  dependientes  de  ramo  do 
artillería. 

VIH.    El  do  fnndioionee  de  artillería  de^bronce. 

IX.  £1  de  maestranzas. 

X.  £1  de  fábrica  de  municiones  de  hierro  colado. 

XI.  El  de  fábricas  de  fusiles  y  pistolas. 

XII.  El  de  fábrica  de  piedras  de  chispa. 

XIII.  El  de  las  fábricas  de  armas  blancas. 

XIV.  El  del  juzgado  privativo  del  real  cuerpo  do  artillería. 

18 
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particular,  se  formase  un  reglamento,  en  el  cual  se 
prescribiesen  clara  y  distintamente  las  facultades  y 
Junciones  de  este  juzgado,  como  en  efecto  se  verifi- 
có, habiéndose  publicado  por  real  cédula  de  26  de 
febrero  de  1782;  pero  como  desde  esta  época  se 
hayan  espedido  progresivamente  diversas  órdenes 
relativas  á  la  legislación  del  cuerpo;  y  por  otra  par- 
te la  constitución  de  este  ha  tenido  algunas  altera- 
ciones, deberá  observarse  en  punto  al  juzgado  priva- 
tivo de  mi  leal  cuerpo  de  artillería  cuanto  previe- 
nen los  artículos  siguientes. 

I.  Habrá  en  la  corte,  como  Iiasta  aquí,  un  juz- 
gado compuesto  del  director  coronel  general  del 
cuerpo,  del  asesor  general  (que  será  siempre  el  con- 
sejero de  guerra  que  yo  nombre),  de  un  abogado 
fiscal  y  un  escribano. 

II.  En  cada  capital  de  departamento  de  los  de 
España  é  Indias  y  sus  respectivas  islas,  habrá  un 
juzgado  subalíeí-no,  compuesto  del  comandante  del 
cuerpo,  de  un  asesor,  un  abogado  fiscal  (donde  hu- 
biere letrado  idóneo)  y  im  escribano. 

III.  Así  el  juzgado  de  la  corte  como  los  de  los 
departamentos  tendrán  jurisdicción  privativa  can 
inhibición  de  todo  otro  tribunal^  para  conocer  en  sus 
respectiivs  distritos  de  todas  las  causas  civiles  y  cri' 
mináles  en  que  sean  reos  demandados  los  individuos 
empleados  y  dependientes,  a^t  del  ramo  militar  como 
del  de  cuenta  y  razón  que  comprende  mi  real  cuerpo 
de  artillería,  Í7iclusos  los  milicianos  artilleros  de  In- 
dias, las  mugercs  de  unos  y  otros,  hijos  y  criados 
asalariados  en  actual  sei^icio. 

lY.  Conocerán  asimismo  dichos  juzgados  de 
los  inventarios,  testamentarías  y  abintestatos  *  de 
todos  los  comprendidos  en  el  anterior  articulo,  en- 
tendiéndose en  cuanto  á  las  mugeres  sí  falleciesen 
durante  matrimonio;  pues  si  fuesen  viudas,  el  cono- 
cimiento de  todas  sus  causas  corresponderá  á  la  ju- 
risdicción militar  ordinaria. 

y.  Declaro  que  el  conocimiento  de  todas  las 
causas  sobre  robo,  incendio  ó  insulto  hecho  en  los 
almacenes,  maestranzas,  parques,  fábricas,  guardias 
y  salvaguardias  de  artillería,  y  el  de  las  que  resul- 
taren por  incidentes  ó  descuidos  que  hayan  dado 
ocasión  á  estos  delitos,  coi^esponde  esclusivamente  á 
los  juzgados  de  este  cuerpo,  aun  cuando  los  reos  sean 
de  distinta  jurisdicción,  comprendiéndose  en  este  ar- 
tículo los  juzgados  de  Indias,  pues  no  obstante  lo 
dispuesto  hasta  ahora  con  respecto  á  dichos  domi- 
nios, han  de  conocer  de  los  tales  delitos  los  coman- 
dantes de  artillería  con  independencia  de  los  inten- 
dentes ó  gcfes  militares,  quedando  por  consiguiente 


»    Véase  el  articulo  4."  del  nüm,  2179. 


uniformados  los  juzgados  de  unos  y  otros  domi- 
nios, f 

{Se  omite  por  inútil  el  6.") 

VIL  Siempre  que  haya  complicidaJ  de  reos,  y 
sea  algunn  individuo  ó  dependiente  del  cuerpo  de 
artillería  serán  reclamados  en  el  juzgado  ó  consejo 
ordinario  de  este  según  la  calidad  de  delitos;  pues 
deben  ser  juzgados  todos  por  dicho  cuerpo,  sin  que 
sobre  ello  pueda  formarse  competencia,  porque  quie- 
ro tenga  este  la  acción  atractiva  que  como  privi- 
legiado le  corresponde. 

VIII.  No  deberá  entenderse  dicha  atracción 
cuando  algunos  de  los  reos  sean  individuos  de  las 
tropas  de  mi  casa  real,  de  los  regimientos  de  sui- 
zos, ó  de  mi  real  cuerpo  de  ingenieros;  pues  en  el 
primer  caso  corresponderá  el  conocimiento  de  to- 
dos al  juzgado  de  tropas  de  mi  casa  real:  en  el  se- 
gundo deberán  los  suizos  ser  juzgados  por  sus  regi- 
mientos, como  queda  referido  en  el  articulo  6;  y  en 
el  idtimo  se  observará  el  conocer  de  la  causa  yjuz- 


t  NOTA.  Orden  de  S8  de  abril  de  604  para  que  todos  loe  ro- 
ho§  ¿  ineultoe  en  almacenee^  parquet  ^c,  pertenezcan  al  cuerpo  de 
artüleria,  aun  cuando  eetén  loe  almaeenee  en  cualquiera  parage. 
—Con  motivo  de  un  robo  de  pólvora  en  los  roaloe  almacenei  de 
Puerto-Cabollo,  en  marzo  de  1800,  ae  empexó  á  formar  cauaa  por 
el  comandante  militar  de  dicha  plaza,  como  aubdelegado  de  real 
hacienda;  y  eaUndoae  ai^iendo,  reclamó  loa  autoa  el  comandan. 
te  de  artillería  del  departamento  de  U  provincia  do  Venezuela  con 
arreglo  al  artículo  5,  reglamento  14  de  la  ordenanza  del  real  cuer. 
po  de  artillería;  poro  no  ae  verificó  la  entrega  dol  proccao  y  reoa 
de  la  eapreeada  caoaa,  por  haborae  creído  el  capitán  general  de 
aquella  provincia  con  derecho  al  conocimiento  de  ella  por  el  art. 

4,  tit.  3,  trat.  8  de  la  ordenanza  general  dol  ejército.  Enterado  do 
todo  S.  M.  BC  ha  aervido  reaolvor,  que  el  citado  art.  5  del  regla- 
mento 14  de  la  ordenanza  de  artillería  eatá  claro  y  terminante  pa- 
ra  que  todaa  laa  canaaa  sobro  robo,  incendio  ó  inculto  hecho  en 
los  almacenes,  maatranzas,  parques,  fábricas,  guardias  y  salva, 
guardias  de  artillería,  y  el  de  las  que  resultaren  por  incidentes  ó 
descoidos  que  hayan  dado  ocasión  á  estos  delitos,  corresponde  es. 
elusivamente  al  juzgado  de  artillería,  aun  cuando  los  reos  sean 
de  distmta  jurisdicción,  comprendiéndose  en  el  artículo  los  do. 
minios  de  Indias;  y  á  fin  de  evitar  dudas  en  lo  sucesivo  sobre  la 
observancia  do  este  artículo  de  la  ordenanza  de  artillería,  quiere 

5.  M.  se  tenga  entendido  que  la  literal  inteligencia  que  debe  dar^ 
$e  al  citado  art,  4,  tit,  3,  trat,  8  de  la  ordenanza  general  d*l  ejér^ 
cito,  que  eetá  aclarado  por  real  orden  de  9  de  noviembre  de  1771 
con  motivo  4e  igual  competencia  en  robo  de  aluMcene»,  ee  que,  eor- 
reepondiendo  eegun  él  á  la  juriediccion  militar  el  conocimiento  de 
taüe  caueaé,  debe  entenderse  dentro  de  la  misma  jurisdicción  la 
del  ramo  de  artillería  en  el  uso  de  eue  facultades  por  los  aeun^ 
tos  que  tocan  al  ejercicio  de  su  peculiar  jurisdicción;  no  debien- 
do merecer  consideración  los  sitios  ó  parages  en  que  se  hallen  si. 
tuados  los  almacenes  y  repuestos,  porque  el  objeto  atributivo  de 
la  jurisdicción  en  tales  robos,  es  la  póWora  y  demás  efectos  perto  - 
necientea  á  la  artillería,  y  no  los  edificios  en  que  se  tienen  alma, 
ccnadoe  con  intervención  de  cualesquiera  empleadas  y  depen. 
dientes  del  cuerpo.  Lo  comunico  á  vd.  de  real  orden  para  su  inte, 
ligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  á 
vd.  muchos  años.  Aranjnez  28  de  abril  de  1804.^Caballero.— 
Circular  al  ejército  de  España  é  Indias, 
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garlos  él  cuej'po  cuyo  ge/e  Jé  las  primeras  disposi' 
dones  para  el  conocimiento  del  delito. 

IX.  Cuando  se  hallasen  algunas  tropas  de  mi 
ejército  agregadas  al  sei^icio  de  la  artillería^  esta' 
rán  sujetas  al  juzgado  de  esta  y  á  sus  consejos  de 
gueiTa  ordinarios  en  todo  aquello  que  tenga  conc' 
anón  con  diclto  servicio;  pero  en  los  <]^mas  delitos 
lo  estarán  á  los  cuerpos  respectivos  del  ejército  da 
que  sean  individuos  los  reos,  por  los  cuales  han  de 
ser  juzgados. 

X.  En  las  causas  criminales  se  procederá  para 
su  formación  por  los  respectivos  ayudantes  mayo* 
res,  donde  los  hubiere,  con  arreglo  á  ordenanza, 
dando  el  memorial  al  comandante  de  artillería, 
quien  lo  decretará  y  dará  parte  al  de  las  armas. 

XI.  Sustanciado  el  proceso,  se  tomará  la  venia 
del  gefe  militar,  y  procederá  á  la  celebración  del 
consejo  de  guerra  de  oñciales  del  cuerpo,  supliendo 
los  subalternos  cuando  no  haya  suficiente  número 
de  capitanes:  en  defecto  de  oficiales  de  artillería,  en- 
trarán los  de  ingenieros  por  el  mismo  orden;  y  no 
habiendo  competente  número  de  ambos  cuerpos,  se 
llamarán  oficiales  de  cualquiera  otro  de  los  de  la 
guarnición,  presidiendo  siempre  el  consejo  en  lospa- 
rages  donde  residan  los  regimientos  de  artillería  los 
ge/es  de  escuela  de  los  departamentos;  en  su  defeC" 
to  los  coroneles  de  regimiento^  y  después  los  demos 
coroneles  y  tenientes  coroneles  por  antigüedad;  pe- 
ro en  otros  parages  presidirá  el  comandante  del 
cuerpo,  á  menos  que  por  ser  oficial  de  la  compañía 
del  delincuente,  ú  otro  impedimento  de  ordenanza, 
no  pueda  ejecutarlo;  en  cuyo  caso  lo  verificará  el 
gobernador  de  la  plaza,  y  por  ausencia  de  este  el 
comandante  de  las  armas,  procediendo  ambos  en 
el  asunto  y  sus  incidentes  como  los  mismos  coman- 
dantes. 

XII.  Celebrado  el  consejo,  el  oficial  que  lo  ha- 
ya presidido  dirigirá  al  subinspector  del  departa- 
mento el  proceso,  quien  lo  pasará  al  asesor,  y  con 
su  dictamen  aprobará  ó  suspenderá  la  ejecución  de 
la  sentencia. 

XIII.  Si  se  aprobase  esta,  tomará  el  comandan- 
te el  permiso  del  gefe  principal  de  las  armas  para 
la  ejecución,  que  no  podrá  impedir  ni  detener;  pero 
en  el  caso  de  suspenderse  aquella,  siendo  en  Euro- 
pa, se  consultará  al  director  general  del  cuerpo  con 
el  proceso  original,  y  razones  en  que  se  funde  la 
suspensión,  á  fin  de  que  con  el  asesor  general  deci- 
da lo  que  debe  practicarse,  ó  me  consulte  en  las 
dudas  graves  de  ordenanza;  y  si  fuese  en  Indias,  se 
hará  la  referida  consulta  precisamente  á  los  vire- 
yes,  capitanes  generales  ó  gobernadores  indepen- 
dientes, para  que  con  sus  respectivos  asesores  de- 
terminen lo  que  corresponda  en  justicia. 


XIV.  En  la  ejecución  de  sentencias  de  ¡>pna 
capital  de  los  individuos  del  cuerpo,  á  la  cual  con- 
curran piquetes  de  otros  del  ejército,  correspon- 
derá á  los  sargentos  mayores  del  de  artillería,  y  en 
su  defecto  á  los  ayudantes  del  mismo  cuerpo,  la  pu- 
blicación del  bando  de  ordenanza  al  frente  de  las 
banderas  de  su  regimiento;  y  cuando  la  ejecución 
pertenezca  á  otro  cuerpo,  mandará  el  ayudante  de 
artillería  á  su  piquete  presentar  las  armas  para  la 
publicación  del  bando. 

XV.  Si  por  falta  de  oficiales  en  el  parage  don- 
de fuese  procesado  algún  individuo  del  cuerpo  de 
artillería  no  pudiese  celebrarse  consejo  ordinario, 
se  determinará  la  causa  por  el  juzgado  del  coman- 
dante del  mismo  cuerpo;  y  si  el  delito  hubiese  sido 
cometido  en  parage  distante  del  en  que  resida  di- 
cho juzgado  de  artillería,  procederán  á  la  formación 
de  causa  los  auditores  ó  asesores  militares,  y  en  su 
defecto  las  justicias  ordinarias  en  calidad  de  comi- 
sionados del  cuerpo;  y  sustanciada  legítimamente, 
la  remitirán  al  juzgado  del  departamento  para  la 
sentencia  ó  determinación  que  corresponda. 

XVL  Siempre  que  por  no  haber  oficial  de  ar- 
tillería en  el  pueblo  donde  baya  deliiviuido  algún 
individuo  del  cuerpo  tenga  que  proceder  el  juez  mi- 
litar ordinario  ó  la  justicia,  como  queda  referido, 
deberán  cada  cual  en  su  caso  avisar  á  su  inmedia- 
to gefe  dentro  del  preciso  término  de  ocho  dias 
cuando  mas,  para  que  dispongan  se  vengan  á  en- 
tregar del  reo  y  autos  que  se  hayan  formado;  en- 
tendiéndose dicha  obligación  de  aviso  aun  cuando 
la  causa  sea  de  desafuero,  pues  deberá  verificar 
aquel  dentro  del  término  prefijado,  ó  antes,  remi- 
tiendo testimonio  justificativo  de  la  calidad  del  de- 
lito. 

XVII.  .  Cuando  algún  gefe  de  plaza  ó  cuartel 
arrestase  á  cualquiera  «oficial  ú  otro  individuo"^  de- 
pendiente de  mi  real  cuerpo  de  artillería,  sera  in- 
mediatamente entregado  á  disposición  de  su  coman- 
dante respectivo  para  que  le  corrija  con  conoci- 
miento del  motivo;  debiendo  entenderse  el  término 
de  ocho  dias  que  prefija  el  articulo  anteríor  para  la 
justificación  de  la  causa  de  haberle  arrestado  en 
los  casos  que  exijan  formal  proceso,  que  igualmen- 
te se  entregará  para  que  se  le  castigue  por  su  juz- 
gado privativo. 

XVIII.  Las  causas  criminales  contra  oficiales 
del  cuerpo  deberán  formarse  por  oficial  del  mismo, 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  ordenanza  gene- 
ral en  punto  á  procesos  para  los  consejos  de  guer- 
ra de  oficiales  generales;  y  sustanciadas  legítima- 
mente, se  pasarán  al  director  general,  para  que  con 
acuerdo  del  asesor  se  decidan,  consultándome  la 
sentencia  antes  de  su  publicación. 
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XIX.  Cuando  se  trate  de  causas  criminales  de 
oficio  contra  individuos  empleados  ó  dependientes 
del  cuerpo  (que  no  sean  de  consejo  de  guerra  ordi» 
nario),  procederá  el  ayudante  mayor  ú  otro  oñcial, 
según  el  destino  donde  ocurran  las  causas,  con 
orden  del  comandante  ó  de  los  directores  de  í&brí- 
cas  á  actuar  el  sumario;  y  evacuado  que  sea,  lo  pa« 
sará  al  subinspector  del  departamento,  para  que 
con  acuerdo  del  asesor  providencie  la  prosecución 
formal  en  su  juzgado,  ó  la  consulte  al  director  ge- 
neral según  las  circunstancias  del  caso. 

XX.  Siempre  que  el  delito  sea  leve,  y  la  pena 
de  mera  corrección,  podrá  decidirse  en  tal  estado 
por  el  director  general  del  cuerpo  con  dictamen  del 
asesor,  sin  que  se  admita  recurso  alguno  en  el  par- 
ticular. 

XXI.  En  los  casos  de  competencia  con  alguna 
otra  jurisdicción,  usarán  los  jueces  contendientes  de 
papeles  simples  de  oficio,  escusando  los  exhortos;  y 
no  conviniéndose,  remitir&in  en  los  juzgados  de  Es- 
paña los  respectivos  autos  á  mi  supremo  consejo 
de  guerra,  y  en  los  de  Indias  á  los  vireyes,  capita- 
nes generales  ó  gobernadores  independientes  del 
distrito,  para  que  con  arreglo  á  lo  que  tengo  re- 
suelto en  punto  á  competencias  de  jurisdicción,  se 
declare  el  juzgado  á  que  corresponda  la  causa,  que- 
dando ínterin  el  reo  ó  reos  á  disposición  de  su  gefc 
propio. 

XXII:  Cuando  alguno  de  los  reos  se  haya  refu- 
giado á  sagrado,  se  le  extraerá  con  la  caución  do 
no  ofenderle;  y  hecho  el  correspondiente  sumario, 
se  remitirá,  siendo  en  Europa,  al  director  general 
del  cuerpo,  para  que  con  su  asesor  proceda  en  este 
asunto  como  hasta  aquí  lo  hacia  mi  supremo  con- 
sejo de  la  guerra;  /  si  fuese  en  Indias,  se  dirigirá  el 
sumario  á  los  vireyes,  capitanes  generales  ó  gober- 
nadores independientes,  para  que  examinando  el 
caso,  procedan  en  él  con  arreglo  á  la  resolución  de 
7  de  octubre  de  1775. 

XXIII.  Teniendo  resuelto  que  en  la  carie  y  de- 
más parages  donde  haya  juzgado  de  artilleríaf  sea 
tino  mismo  el  de  este  cuerpo  y  el  de  ingenieros  con 
respecto  al  asesor^  abogado  fiscal  y  escribano^  nom- 
brará el  asesor  general,  poniéndose  de  acuerdo  con 
el  dijrector  general  de  artillería  y  el  ingeniero  ge- 
neral, los  sugetos  que  considere  idóneos  para  fiscal 
y  escribano  en  el  de  la  corte ;  y  el  mismo  asesor 
nombrará  los  subdelegados  en  todos  los  departa- 
mentos de  España  y  sus  islas,  con  quienes  deberán 
asesorarse  los  respectivos  comandantes,  proponien- 
do aquellos  al  referido  asesor  general  el  fiscal  y  es- 
cribano, y  procurando  que  dichos  empleos  recaigan 
en  sugetos  de  pericia  y  buena  reputación;  pero  en 
Indias  continuarán  como  hasta  aquí  desempeñando 


estas  comisiones  los  auditores,  asesores  y  escriba- 
nos de  guerra. 

XXI  y.  El  asesor  general  de  mi  real  cuerpo  de 
artillería  tendrá  también  facultad  para  subdelegar 
en  ministros  ó  letrados,  siempre  que  se  necesite  por 
las  circunstancias  particulares  que  concurran  en  al- 
gún destino,^  por  causa  privativa  del  juzgado,  con 
quienes  deberán  precisamente  asesorarse  los  co- 
mandantes de  artillería,  bien  que  en  tales  casos  de- 
penderán dichos  subdelegados  del  juzgado  particu- 
lar del  departamento  á  que  correspondan,  á  menos 
que  no  lo  sean  por  encargo  ó  comisión  accidental 
en  que  entienda  directamente  el  juzgado  general. 

XXV.  Todas  las  instancias  judiciales  se  dirigi- 
rán en  la  corte  al  director  general  según  su  cali- 
dad, y  en  los  departamentos  á  los  respectivos  gefes, 
quienes  las  pasarán  á  los  asesores  con  el  conducen- 
te decreto  para  que  oigan  á  los  interesados  y  pro- 
vean lo  que  corresponda  á  justicia,  hasta  verificar 
la  sentencia,  que  estenderán  á  nombre  del  gefe, 
pasándosela  á  este  para  que  la  firme  antes  de  su 
publicación. 

XXYI.  Las  apelaciones  que  en  su  caso  y  lugar 
se  interpusieren  por  los  reos  y  partes  interesadas, 
han  de  ser  precisamente  para  mi  supremo  consejo 
de  la  guerra,  donde  se  ejecutoriarán  los  pleitos  y 
causas  según  justicia  %• 

XXVII.  El  director  general  y  los  respectivos 
subinspectores  de  los  departamentos  de  España  é 
Indias  procurarán  informarse  en  razón  de  los  asun- 
tos legales  pertenecientes  al  cuerpo,  de  sus  aseso- 
res; y  estos  ministros  procederán  con  el  debido  pul- 
so en  una  materia  tan  importante,  concurriendo 
unos  y  otros  á  evitar  discordias  y  competencias  con 
otros  juzgados;  en  el  concepto  de  que  me  será  muy 
grato  se  reglen  y  terminen  por  medios  suaves  to- 
das  las  ocurrencias,  como  desagrabie  el  método 
contrario. 

XXYIII.  Esceptúo  de  este  juzgado  en  lo  dvil 
solo  las  demandas  sobre  mayorazgos,  tanto  en  pose- 
sión como  en  propiedad;  de  particiones  de  Iteren^ 
das,  como  estas  no  provengan  de  disposiciones  tes- 
tamentarias de  los  mismos  militares;  los  juicios  so- 
bre  la  racionalidad  ó  irracionalidad  del  disenso  del 
matrimonio;  los  que  se  ventilen  con  motivo  de  la 
exacción  de  arbitrios  destinados  á  la  consolidación 
de  vales  reales;  los  que  se  sigan  sobre  causas  de 
montes  que  no  sean  propios  de  lasfáhicas  de  ar- 
tillería; sobre  exacción  de  todo  lo  que  correspon- 


t  NOTA.  En  real  orden  de  10  de  febrero  do  1807  se  concedió 
al  juzgado  de  artillería  el  mismo  privilegio  que  á  las  reales  guar- 
dias de  infantería  sobre  consultar  las  sentencias  con  la  real  per- 
sona, 7  quedar  ejecutoriadas. 


da  á  contribución  de  mi  real  hacienda,  y  todos  aque- 
llos que  sean  relativos  al  ramo  de  caballería;  y  en 
lo  criminal  los  delitos  cometidos  antes  del  alista- 
miento  en  la  muida;  el  de  sedición  popular  contra 
magistrados  y  gobierno;  las  causan  de  contrabando 
6  fraude  de  mi  real  hacienda,  con  las  modificacio- 
nes que  se  espresan  en  mi  real  deci;^to  de  29  de 
abril  de  1796  *:  los  de  robo  en  cuadrilla,  entendién- 
dose por  tal  la  reunión  de  cuatro  sugetos,  y  los  cri* 
menes  procedidos  de  algún  empleo  político  estraño 
de  la  jurisdicción  del  cuerpo, 

XXIX.  Todos  los  individuos  empleados  y  de- 
pendientes del  cuerpo  y  juzgado  de  artillería  goza- 
rán de  los  privilegios,  exenciones  y  preeminencias 
concedidas  á  todos  los  militares  de  mi  ordenanza 
general  del  ejército,  que  deberá  regir  en  todo  lo 
que  no  espresen  los  anteriores  artículos..J2Il 


73 


•    Véase  en  el  núm.  3136:  y  vóanBe  los  3184,  3185  y  3186. 
NOTA.    Por  órdenes  de  14  de  setiembre  de  1811  conservaron 
las  cortes  españolas  los  juzgados  de  artilUria  é  ingeniero». 
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DECRETO 

DB  8  DS  MARZO   DE  1824, 

sobre  fábricas    de  pólvora. 


DCT*E1  soberano  congreso  general  constituyente 
megicano  ha  decretado. 

1.  Que  las  fábricas  de  pólvora  que  sean  dé  la 
república  megicana,  estén  á  cargo  del  cuerpo  de 
artillería. 

2.  Que  por  el  mismo  cuerpo  se  presente  al  go- 
bierno el  reglamento  respectivo,  y  este  lo  pase  al 
congreso  para  su  aprobación. 

3.  Que  los  empleos  para  dichas  fabricas  sean 
dados  por  aptitud  y  mérito. ^iTI 


N.  223L 


ARREGLO 


del  cuerpo  permanente  de  ingenieros^  formado  por 
el  supremo  gobierno  en  virtud  de  la  facultad  que 
le  concede  la  ley  de  13  de  junio  de  1838. 

DCT^El  presidente  de  la  república  megicana  se 
ha  servido  dirigirnfe  el  decreto  siguiente: 

„EI  presidente  de  la  república  á  los  habitantes  de 
ella,  sabed:  Que  en  uso  de  la  facultad  que  le  está 
concedida  por  la  ley  de  13  de  junio  del  presente 
año,  ha  decretado  lo  siguiente. 

Art.  1.  El  cuerpo  de  ingenieros  se  compondrá 
de  un  director  general,  tres  coroneles,  seis  tenientes 
coroneles,  un  primer  ayudante,  catorce  capitanes, 
diez  y  seis  tenientes  y  diez  subtenientes,  de  un  ba- 
tallón de  zapadores  con  la  fuei*za  de  seiscientos  hom- 

ToMO  II. 


bres;  del  colegio  militar,  cuyos  alumnos  y  empleados 
estarán  sujetos  á  la  jurisdicción  de  este  cuerpo,  y 
de  una  sección  de  ingenieros  geógrafos,  de  los  cua- 
les dos  serán  tenientes  coroneles  y  cuatro  capita- 
nes, cuyas  seis  plazas  se  llenaián  cuando  el  gobier- 
no lo  tenga  por  conveniente. 

Art.  2.  El  director  general  de  ingenieros  será 
de  la  clase  de  generales  con  escala  entre  los  de  este 
empleo  que  designe  la  ley  ó  en  el  de  *supernumera- 
rios,  y  su  vacante  se  llenará  en  el  mismo  cuerpo. 

Art.  3.  El  coronel  mas  antiguo  del  cuerpo  de 
ingenieros  ocupará  la  vacante  de  director  general, 
á  no  ser  que  se  presente  causa  justificada  para  que 
recaiga  en  el  inmediato;  no  siendo  obstáculo  para 
proveerla  el  que  esté  completo  el  número  de  los  ge- 
nerales de  brigada  que  señale  la  ley  %,  en  cuyo  ca- 
so quedará  de  supernumerario,  debiéndose  llenar 
tan  luego  como  ocurra  la  vacante. 

Art.  4.  De  los  coroneles  de  ingenieros  si  algu- 
no de  ellos  fuere  director  del  colegio  militar,  hará 
el  servicio  que  sea  compatible  con  sú  destmo,  asi 
como  los  empleados  del  colegio  cuando  pertenez- 
can al  cuerpo  de  ingenieros.  De  los  tenientes  coro- 
neles, uno  de  ellos  será  comandante  del  batallón  de 
zapadores.  El  primer  ayudante,  dos  capitanes  y  un 
teniente  de  ingenieros,  tendrán  destino  en  el  mis- 
mo batallón. 

Art.  6.  El  director  general  de  ingenieros  podrá 
ser  empleado  y  comisionado,  como  lo  juzgue  el  su- 
premo gobierno  según  su  clase  y  consideración  en 
el  ejército,  reteniendo  su  destino,  y  los  demás  inge- 
nieros ejecutarán  el  servicio  de  su  instituto  en  los 
que  el  gobierno  los  considei'e  necesarios. 

Art.  6.  El  batallón  de  zapadores  se  compondrá 
de  seis  compañías,  de  las  cuales  la  primera  y  segun- 
da serán  de  minadores  y  pontoneros,  mandados  por 
capitanes  de  ingenieros.  Cada  compañía  constará 
de  un  capitán,  un  teniente,  un  subteniente,  un  sar- 
gento primero,  cuatro  segundos,  dos  tambores  y  un 
pífano,  y  setenta  y  ocho  zapadores.  La  plana  mayor 
constará  de  un  teniente  coronel,  comandante  del  ba- 
tallón, un  primer  ayudante,  un  capitán  pagador,  un 
segundo  ayudante  teniente  de  ingenieros,  un  sub- 
ayudante,  un  capellán,  un  cirujano,  un  sargento  pri- 
mero de  brigada  con  las  funciones  que  la  ordenan- 
za señala  á  los  abanderados,  un  tambor  mayor,  un 
armero,  y  doce  plazas  para  música  militar. 

Art.  7.  Las  compañías  de  minadores  y  ponto- 
neros serán  consideradas  como  de  preferencia,  y  en 
lugar  de  los  dos  tambores  y  un  pífano,  podrán  te- 
ner tres  cometas  cada  una. 

Art.  8.    El  sargento  de  brigada  portará  la  ban- 


t    NOTA.  He  aquí  an  arbitrio  de  crear  g^enerales  contra  U  to. 
luQtad  de  los  legisladores. 
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de  zapadores  no  pudiese  celebrarse  consejo  ordi- 
nario, se  determinará  la  causa  por  el  juzgado  del 
comandante  del  mismo  cuerpo;  y  si  el  delito  hubie- 
se sido  cometido  en  parage  distante  del  en  que  re* 
sida  dicho  juzgado  de  ingenieros,  procederán  á  la 
formación  de  causa  los  auditores  ó  asesores  milita- 
res, y  en  su  defecto  las  justicias  ordinarias  en  cali- 
dad de  comisionados  del  cuerpo;  y  sustanciada  le- 
gítimamente la  remitirán  al  juzgado  de  la  subins- 
peccion  ó  comandancia  respectiva  para  la  senten- 
cia ó  determinación  que  corresponda. 

XVI.  Siempre  que  por  no  haber  oficial  de  in- 
genieros en  el  pueblo  donde  haya  delinquido  algún 
individuo  del  cuerpo,  tenga  que  proceder  el  juez 
militar  ordinario  ó  la  justicia,  como  queda  referido, 
deberán  cada  cual  en  su  caso  avisar  á  su  inmedia- 
to gefe  dentro  del  preciso  término  de  ocho  dias 
cuando  mas,  para  que  disponga  se  vengan  á  entre- 
gar del  reo  y  autos  que  se  hayan  formado;  enten- 
diéndose dicha  obligación  de  aviso  aun  cuando  la 
causa  sea  de  desafuero,  pues  deberá  verificar  aquel 
dentro  del  término  prefijado,  ó  antes,  remitiendo 
testimonio  justificativo  de  la  calidad  del  delito. 

XVII.  Cuando  algún  gefe  de  plaza  ó  cuartel 
arrestase  á  cualquier  oficial  ú  otro  individuo  depen- 
diente de  mi  real  cuerpo  de  ingenieros,  será  inme- 
diatamente entregado  á  disposición  de  su  coman- 
dante respectivo  para  que  le  corrija  con  conocí* 
miento  del  motivo;  debiendo  entenderse  el  término 
de  ocho  dias  que  prefija  el  anterior  articulo  para  la 
justificación  de  la  causa  de  haberle  arrestado  en  los 
casos  que  exijan  formar  proceso,  que  igualmente  se 
entregará,  para  que  se  le  castigue  por  su  juzgado 
privativo. 

XVIII.  En  las  causas  criminales  contra  oficia- 
les del  cuerpo  se  procederá  conforme  á  ordenanza, 
si  el  delito  fuere  de  los  correspondientes  al  consejo 
de  guerra  de  oficiales  generales,  formáindose  siem- 
pre el  proceso  por  oficial  de  ingenieros  donde  lo 
hubiere;  pero  en  los  delitos  comunes,  después  de 
sustanciadas  legítimamente  las  causas  por  el  juzga- 
do á  quien  corresponda,  se  pasarán  al  ingeniero  ge- 
neral, á  fin  de  que  con  acuerdo  del  asesor  se  de- 
cidan, consultándome  la  sentencia  antes  de  pu- 
blicarla. 

XIX.  Cuando  se  trate  de  causas  criminales  de 
oficio  contra  individuos  empleados  ó  dependientes 
del  cuerpo  (que  no  sean  del  consejo  de  guerra  or- 
dinario), procederá  el  sargento  mayor  ú  otro  oficial 
según  el  destino  donde  ocurran  las  causas,  con  or- 
den del  comandante,  á  actuar  el  sumario;  y  eva- 
cuado que  sea,  lo  pasará  al  subinspector  de  la  pro- 
vincia, para  que  con  acuerdo  del  asesor  providen- 
cie la  prosecución  formal  en  su  juzgado,  ó  la  con- 


sulte al  ingeniero  general  según  las  circunstancias 
del  caso. 

XX.  Siempre  que  el  delito  sea  leve,  y  la  pena 
de  mera  corrección,  podrá  decidirse  en  tal  estado 
por  el  ingeniero  general,  con  dictamen  del  asesor, 
sm  que  se  admita  recurso  alguno  en  ol  particular. 

XXI.  En  los  casos  de  competencia  con  alguna 
otra  jurisdicción,  usarán  los  jueces  contendientes  de 
papeles  simples  de  oficio,  escusando  los  exhortes;  y 
no  conviniéndose,  remitirán  en  los  juzgados  de  Es- 
paña los  respectivos  autos  á  mi  supremo  consejo 
de  guerra,  y  en  los  de  Indias  á  los  vireyes,  capita- 
nes generales  ó  gobernadores  independientes  del 
distrito,  para  que  con  arreglo  á  lo  qtie  tengo  resuel- 
to en  punto  á  competencias  de  jurisdicción,  se  de- 
clare el  juzgado  á  quien  corresponda  la  causa,  que- 
dando Ínterin  el  reo  ó  reos  á  disposición  de  su  gefe 
propio. 

XXII.  Cuando  alguno  de  los  reos  se  ha3ra  refií- 
giado  á  sagrado^  se  le  estraerá  con  la  caución  de 
no  ofenderle;  y  hecho  el  correspondiúnte  sumario, 
se  remitirá,  siendo  en  Europa,  al  ingeniero  general 
para  que  con  su  asesor  proceda  en  este  asunto  co- 
mo hasta  aquí  lo  hacia  mi  supremo  consejo  de  la 
guerra;  y  si  fuese  en  Indias,  se  dirigirá  el  sumario  á 
los  vireyes,  capitanes  generales  ó  gobernadores  in- 
dependientes, para  que  examinando  el  caso  proce- 
dan en  él  con  arreglo  á  la  resolución  de  7  de  octu- 
bre de  1775. 

XXIII.  Teniendo  resuelto  que  en  la  corte  y  de- 
mas  parages  donde  baya  juzgado  de  artillería,  sea 
uno  mismo  este  y  el  de  ingenieros  con  respecto  al 
asesor,  abogado  fiscal  y  escribano,  nombrará  el  ase* 
sor  general,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  director 
general  de  artillería  y  el  ingeniero  general,  los  su* 
getoe  que  considere  idóneos  para  fiscal  y  escribano 
en  el  de  la  corte,  y  el  mismo  asesor  nombrará  tos 
subdelegados  en  todas  las  subinspecciones  ó  coman- 
dancias independientes  de  España,  Ceuta,  Cana- 
rias, con  quien  deberán  asesorarse  los  respectivos 
comandantes,  proponiendo  aquellos  al  referido  ase- 
sor general  el  fiscal  y  escribano,  y  procurando  que 
dichos  empleos  recaigan  en  sugetos  de  pericia  y 
buena  reputación;  pero  en  Indias  continuarán  co- 
mo hasta  aquí  despempeñando  estas  comisiones  los 
auditores,  asesores  y  escribanos  de  guerra. 

XXIV.  El  asesor  general  de  mi  real  cuerpo  de 
ingenieros  tendrá  también  facultad  para  subdelegar 
en  ministros  ó  letrados  siempre  que  se  necesite  por 
la  circunstancias  particulares  que  concurran  en  al- 
gún destino,  ó  por  causa  privativa  del  juzgado  con 
quienes  deberán  precisamente  asesorarse  los  co- 
mandantes de  ingenieros;  bien  que  en  tales  casos 
dependerán  dichos  subdelegados  del  juzgado  partí- 
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cular  de  la  subinspcccion  ó  comandancia  á  que  cor- 
respondan, á  menos  que  no  lo  sean  por  encargo  ó 
comisión  accidental,  en  que  entienda  directamente 
el  juzgado  general. 

XXY.  Todas  las  instancias  judiciales  se  dirigi- 
rán en  la  corte  al  ingeniero  general  segu^  la  cali- 
dad, y  en  las  provincias  á  los  respectivos  gefes, 
quienes  las  pasarán  á  los  asesores  con^l  conducen- 
te decreto  para  que  oigan  á  los  interesados,  y  pro- 
vean lo  que  corresponda  á  justicia  hasta  verificar 
la  sentencia,  que  estenderán  á  nombre  del  gefe,  pa- 
sándosela á  este  para  que  la  firme  antes  de  su  pu- 
blicación. 

XX  VI.  Las  apelaciones  que  en  su  caso  y  lugar 
se  interpusiesen  por  los  reos  y  partes  interesadas, 
han  de  ser  precisamente  para  mi  consejo  supremo 
de  la  guerra,  donde  se  ejecutoriarán  los  pleitos  y 
causas  según  justicia. 

XXVII.  El  ingeniero  general  tendrá  jurisdic- 
ción y  facultades  para  aprobar,  alterar  ó  variar, 
previo  el  correspondiente  examen  de  las  causas  cri- 
minales en  su  juzgado,  las  sentencias  que  los  subal- 
ternos de  las  provincias  le  remitieren  en  consulta 
antes  de  su  publicación;  y  para  mandarlas  ejecutar 
en  los  reos  que  se  conformaron  con  ellas  sin  perjui- 
cio del  recurso  de  apelación,  que  los  otros  no  con- 
formes comprendidos  en  la  misma  causa  interpusie- 
ren para  mi  supremo  consejo  de  la  guerra  en  los 
casos  en  que  fuere  admisible  del  modo  que  se  ha 
observado  y  practica  constantemente  en  mi  real 
cuerpo  de  artillería,  desde  que  tuvieron  á  bien  mis 
augustos  predecesores  concederle  el  suyo  privativo 
por  las  ventajas  que  de  esta  práctica  resultan  al 
pronto  y  buen  despacho  de  semejantes  causas,  co- 
mo k)  tiene  acreditado  la  espcríencia.  E  igualmen- 
te el  mismo  ingeniero  general  y  los  respectivos  sub- 
inspectores ó  comandantes  independientes  de  Es- 
paña é  Indias  procurarán  informarse  en  razón  de 
los  asuntos  legales  pertenecientes  al  cuerpo  de  sus 
asesores;  y  estos  ministros  procederán  con  el  debi- 
do pulso  en  materia  tan  importante,  concurriendo 
unos  y  otros  á  evitar  discordias  y  competencias  con 
otros  juzgados;  en  el  concepto  de  que  me  será  tan 
grato  se  reglen  y  terminen  por  medios  suaves  to- 
das las  ocurrencias,  como  desagradable  el  método 
contrario. 

XXVIII.  Esceptúo  de  este  juzgado  en  lo  civil 
solo  las  demandas  sobre  mayorazgos,  tanto  en  po- 
sesión como  en  propiedad:  de  particiones  de  heren- 
cias, como  estas  no  provengan  de  disposiciones  tes- 
tamentarias de  los  mismos  militares:  los  juicios  so- 
bre racionalidad  ó  iiracionalidad  del  disenso  del 
matrimonio:  los  que  se  ventilen  con  motivo  de  la 
exacción  de  arbitrios  destinados  á  la  consolidación 

Tomo  II. 


de  vales  reales:  los  que  se  sigan  sobre  causas  de 
montes  que  no  sean  propios  de  algún  establecimien- 
to dependiente  del  cuerpo  de  ingenieros,  sobro 
exacción  de  todo  lo  que  corresponda  á  contribu- 
ción de  mi  real  hacienda,  y  todos  aquellos  que 
sean  relativos  al  ramoxle  la  caballería;  y  en  lo  cri- 
minal los  delitos  cometidos  antes  del  alistamiento 
en  la  milicia:  el  de  sedición  popular  contra  magis- 
trados y  gobierno:  las  causas  de  contrabando  ó  frau- 
de de  mi  real  hacienda,  con  las  modificaciones  que 
se  espresan  en  mi  real  decreto  de  29  de  abril  de 
1795:  las  de  robo  en  cuadrilla,  entendiéndose  por 
tal  la  reunión  de  cuatro  sugetos,  y  los  crímenes  pro- 
cedidos de  algún  empleo  político  estraño  de  la  ju- 
risdicción del  cuerpo. 

XXIX.  Todos  los  individuos,  empleados  ó  de- 
pendientes del  cuerpo  y  juzgado  de  ingenieros,  go- 
zarán de  los  privilegios,  exenciones  y  preeminen- 
cias concedidas  á  todos  los  militares  en  mi  orde- 
nanza general  del  ejército,  que  deberá  regir  en  to- 
do lo  que  no  espresen  los  anteriores  artículos. 

Por  tanto  mando  á  mi  consejo  de  guerra,  demás 
consejos,  vireyes,  capitanes  generales,  &c.  &c.,  y 
demás  personas  á  quien  tocai*e  el  cumplimiento  y 
observancia  de  lo  prevenido  en  los  diez  reglamentos 
de  esta  ordenanza,  que  la  observen  inviolablemente 
sin  interpretación  alguna,  y  sin  que  sirva  alegar  ig- 
norancia &c.;  anulando  cuanto  se  oponga  y  esté 
anteriormente  mandado  en  cualesquiera  ordenan- 
zas y  resoluciones  en  España  é  Indias,  para  todo  lo 
cual  he  mandado  despachar  la  presente,  firmada  de 
mi  real  mano,  sellada  con  el  sello  secreto  de  mis 
reales  armas,  y  refrendada  de  mi  secretario  de  es- 
tado y  del  despacho  de  la  guerra.  Dado  en  Palacio 
á  11  de  julio  de  1803. — Yo  el  Rey. — José  Antonio 
Caballero.¿3] 


N:  2233. 


REAL  ORDEN. 


Loe  oficiales  de  artillerfa  6  ingenieros  no  están  exentos  de 
admitir  el  cargo  de  defensores  cuando  son  nombrados  por  los 
reos  para  este  efecto. 

DC/^Con  motivo  de  la  causa  mandada  formar  á 
los  gefes  y  oficiales  del  distinguido .  regimiento  de 
infantería  de  Veles-Málaga,  en  averiguación  de 
cuanto  ocurrió  en  la  rendición  del  castillo  de  Villena 
á  los  enemigos  el  dia  12  de  abril  de  1813,  propuso 
el  capitán  general  de  la  provincia  de  Valencia,  á 
consecuencia  de  esposicion  del  fiscal  de  la  misma 
causa,  las  dudas  siguientes:  1.»  Si  los  oficiales  délos 
reales  cuerpos  de  artillería  y  de  ingenieros  se  ha- 
llan exentos  ó  no  de  admitir  el  cargo  de  defmsores 
de  alguno  de  los  reos,  respecto  de  haberlo  resistido 
el  comandante  de  artillería,  á  pretesto  del  artículo 
57  del  tercer  reglamento  de  su  particular  orde- 
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nanza,  que  previene  no  se  empleen  los  oficiales  de 
este  cuei-po  en  otro  servicio  que  el  de  su  instituto, 
cuyo  sistema  ha  seguido  á  su  imitación  el  coman- 
dante del  cuerpo  de  ingenieros.  2/  Si,  supuesta  la 
variación  del  destino  de  algunos  cuerpos  del  que 
fué  segundo  ejército,  y  tamMen  la  real  orden  para 
que  los  coroneles  y  demás  gefes  con  mando  de  cuer- 
pos no  sean  comisionados  fuera  del  destino  de  ellos, 
deberán  ser  escluidos  del  cargo  de  defensores  de 
reos  los  que  estén  en  cualquiera  de  ambos  casos. 
3.^  Si  deberán  serlo  igualmente  ó  no  ios  gefes  y  ofi- 
ciales que  se  encuentren  comisionados  en  los  dife- 
rentes consejos  establecidos  en  Valencia.  4.*  Si  sien- 
do el  fiscal  de  la  causa  referida  teniente  coronel 
agregado  al  regimiento  de  infantería  de  Buidos,  que 
debe  marchar  á  América,  está  en  el  caso  de  seguir- 
lo, ó  de  permanecer  en  Valencia  continuando  su  en- 
cargo de  tal  fiscal. 

Enterado  S.  M.  se  ha  servido  resolver,  confor- 
mándose con  lo  que  ha  espuesto  el  supremo  conse- 
jo de  la  guerra  sobre  dichas  dudas:  l.^  Que  la  escep- 
cion  de  que  trata  el  espresado  artículo  67  del  regla» 
mentó  de  la  ordenanza  de  artillería  no  comprende  de 
ningún  modo  la  de  ser  nombrados  así  sus  oficiales  co- 
mo  los  del  cuerpo  de  ingenieros  defensores^  cuando 
los  oficiales  reos  les  elijan  para  este  encargo,  á  ejem- 
plo de  los  gefes  de  ambos  cuerpos  que  jamas  se  han 
escusado  de  asistir  como  vocales  á  los  consejos  de 
guerra  de  generales  cuando  se  les  ha  nombrado 
para  este  servicio.  2.°  Que  los  gefes  efectivos  que 
untes  de  ser  nombrados  defensores  estén  desti- 
nados á  otra  provincia,  no  deben  ponerse  en  la  lista 
que  se  presenta  á  los  reos  para  la  elección  de  defen* 
sor;  pero  que  si  la  hubiesen  hecho  antes  de  tener  la 
orden  para  su  salida,  no  les  debe  relevar  esta  cir- 
cunstancia del  cargo  de  defensor,  á  menos  que  sea  tal 
la  urgencia  é  importancia  del  servicio  á  que  dichos 
gefes  estén  destinados,  que  á  juicio  del  capitán  ge- 
neral respectivo  merezca  el  que  se  prevenga  á  los 
acusados  que  elijan  otro  defensor.  3.**  Que  los  oficia- 
les empleados  de  vocales  én  las  comisiones  perma- 
nentes no  deben  tampoco  ejercer  el  encargo  de  defen- 
sores,  porque  ya  en  la  clase  del  servicio  del  juzga- 
do militar  que  desempeñan  ejercen  unas  funciones, 
y  no  parece  regular  darles  otras;  pero  que  siendo 
dichos  vocales  amovibles  á  voluntad  de  los  genera- 
les, podrán  estos,  según  la  mayor  utilidad  del  servi- 
cio, relevarlos  de  la  una  comisión  ó  da  la  otra.  4." 
Que  el  fiscal  de  que  se  trata  debe  continuar  la  cau- 
sa, respecto  á  que  por  su  clase  de  agregado  en  el 
regimiento  de  Burgos  está  dispensado  de  embar- 
carse con  él,  según  lo  dispuesto  en  resolución  de  S. 
M.  de  20  de  noviembre  último.  Lo  que  de  real  or- 
den comunico  á  V.  para  su  inteligencia,  gobierno  y 


cumplimiento  en  la  parte  que  le  corresponde.  Diof 
guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  23  de  febrero 
de  1815..^ 


N.  2284. 


REAL  ORDEN. 


Se  prohibe  que  los  in geni  iros  por  niagun  preteeto  ee  empleen 
en  obrts  pttbiicee  ni  de  partieulareí,  siendo  do  precita  dotación 
de  lae  plasai.^ 

DC7*Exmo.  Sr. — Con  fecha  22  del  corriente  me 
dice  el  señor  D.  José  Antonio  Caballero  lo  siguiente. 

Exmo.  Sr. — El  Rey  ha  resuelto  que  por  ningún 
pretesto  se  empleen  en  obras  publicas  ni  de  particu- 
culares  de  sus  dominios  de  Indias  los  ingenieros  que 
son  de  la  precisa  dotación  de  aquellas  plazas  y  pro» 
vincias,  por  la  notable  falta  que  hacen  en  las  que 
son  precisas  para  su  defensa;  y  quiere  S.  M  por  la 
propia  razón  que  no  se  destine  oficial  alguno  de  di- 
cho real  cuerpo,  sin  conocimiento  de  esta  via  reser- 
vada por  los  demás  ministerios.  Lo  aviso  á  V.  E« 
de  real  orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 

Traslado  á  V.  E.  esta  real  resolución,  á  fin  de 
que  le  sirva  de  gobierno  y  tenga  la  mas  exacta  ob- 
servancia. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  S.  Il- 
defonso 30  de  setiembre  de  1801. — Soler. — Sr.  vi- 
rey  de  Nueva  España.,J2D 

HOTA.  Sobre  loa  deeerto-ea  y  faltistaa  de  artillería  é  in(feníe- 
roa,  véaae  adelante  el  art.  18  de  la  ley  penal  de  99  de  diciembre 
de  1838. 

N.  2235.  RESTABLECIMIETO 

de  la  plana  mayor  del  ejército  megicano. 

DCPEl  exmo.  señor  presidente  de  la  república  se 
ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue. 

El  presidente  de  la  república  megicana  á  los  ha- 
bitantes de  ella,  sabed:  Que  en  uso  de  la  facultad 
que  le  está  concedida  por  la  ley  de  13  de  junio  del 
presente  año,  ha  decretado  lo  siguiente. 

1.  La  plana  mayor  general  del  ejército  se  com- 
pondrá  de  los  generales  de  división  y  de  brigada,  y 
de  un  cuerpo  especial  de  gefes  y  oficiales. 

2.  Este  cuerpo  especial  de  plana  mayor  gene- 
ral constará  del  gefe  de  la  plana  mayor  del  ejército» 
de  ocho  coroneles  y  ocho  tenientes  coroneles  ayudan» 
tes  de  plana  mayor,  y  áQ  los  agregados  que  el  go- 
bierno tenga  por  conveniente  poner,  según  lo  exi- 
jan las  necesidades  del  servicio. 

3.  El  gefe  de  la  plana  mayor  será  un  general 
de  división,  á  quien  se  espedirá  titulo  para  que 
sirva  tal  encargo  en  propiedad:  las  faltas  por  enfer- 
medad, ocupación  ú  otro  motivo,  serán  llenadas  por 
otro  general  de  división,  á  quien  se  nombrará  inte- 

*  Vóaae  In  circular  del  ministerio  de  la  guerra  de  23  de  ene- 
ro de  1830,  aobre  que  loa  comisaríoa  generales  tn<«fTeii^eii  em  lee 
ga$tQ$  de  las  obras  nacionales  que  deben  dirigir  los  ingenieros. 
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rinamcnte;  y  solo  por  falta  absoluta  de  estos  po- 
drá nombrarse  á  uno  de  brigada»  siempre  en  clase 
de  interino. 

4.  El  gefe  de  la  plana  mayor  general  será  el 
inspector  general  de  infantería  y  caballería  del  ejér- 
cito permanente  ¡/activo.  Los  generales  en  gefe,  ge- 
nerales de  divisiones  y  comandantes  generales  de 
los  departamentos  internos  de  Orient^y  Occiden- 
te, serán  subinspectores  de  las  tropas  que  en  ellos  re- 
sidieren. 

5.  El  gefe  de  la  plana  mayor  general  residirá 
en  Mégico,  y  se  entenderá  directamente  con  el  go- 
bierno; pero  puede  ser  empleado  por  este  para  el 
mando  de  un  cuerpo  de  ejército  ú  otra  comisión;  y 
en  este  caso  sus  funciones  recaerán  interinamente 
en  el  general  de  división,  ó  en  su  falta  en  el  de  bri- 
gada que  nombre  el  presidente  de  la  república. 

6.  Un  ayudante  coronel  y  otro  teniente  coro- 
nel, con  los  agregados  que  se  consideren  necesarios, 
ejecutarán  en  las  divisiones  militares  el  servicio  que 
señala  la  ordenanza  á  los  mayores  generales  de  in- 
fantería y  caballería. 

7.  Las  funciones  que  la  misma  ordenanza  se- 
ñala al  cuartel  maestre,  serán  desempeñadas  en  las 
divisiones  militares  por  el  coronel  ó  teniente  coronel 
de  ingenieros  que  tenga  destino  en  ellas,  como  lo 
dirá  el  reglamento.  Las  de  aposentador  del  cuartel 
general,  por  un  capitán  también  de  ingenieros.  Tan- 
to estos  gefes  y  oficiales,  como  los  mencionados  en 
el  artículo  anterior,  no  tendrán  otras  gratificaciones 
ni  sobresueldos  que  las  que  para  sus  empleos  efecti- 
vos están  detalladas  por  ordenanza,  cuyas  gratifica- 
ciones las  percibirán  por  entero  en  campaña  ó  en 
tiempo  de  guerra,  y  por  mitad  en  el  de  paz. 

8.  Cuando  un  cuerpo  de  tropa  se  reuniere  para 
formar  un  ejército,  el  gobierno  nombrará  un  gene- 
ral, que  será  el  gefe  de  la  plana  mayor  de  aquel  ejér- 
cito, con  dependencia  del  general  en  gefe  del  mis- 
mo; pero  debiendo  comunicar  al  gefe  de  la  plana 
mayor  general  todas  las  órdenes  de  movimientos, 
partes  de  operaciones  militares,  funciones,  ataques 
ó  batallas,  y  lo  demás  que  pueda  concernir  á  la  his- 
toria militar,  comunicándole  en  clase  de  reservado 
todo  aquello  que  por  lo  pronto  exija  secreto.  A  este 
gefe  estarán  sujetos  los  ayudantes  de  plana  mayor 
de  las  divisiones  y  brigadas. 

i  0.  Los  generales  comandantes  de  división,  y  los 
comandantes  generales  de  los  departamentos  mter- 
nos  de  Oriente  y  Occidente  y  ayudantes  inspecto- 
res, tendrán  la  precisa  obligación  de  pasar  anual- 
mente revista  de  inspección  á  las  tropas  d*  su  man- 
do, pudiendo  comisionar  á  los  generales  de  brigada 
y  al  ayudante  coronel  de  plana  mayor  de  sus  res- 
pectivas divisiones  ó  departamento,  para  que  pase 


la  revista  á  los  cuerpos,  compañías  y  tropa  que  ten- 
ga por  conveniente,  para  que  se  verifique  la  revista 
en  el  periodo  anual.  Los  estados  y  documentos  de 
esta  revista  deberán  dirigirse  por  duplicado  al  gefe 
de  la  plana  mayor  general,  quedando  un  tanto  de 
estos  documentos  en  la  subinspeccion  general  res- 
pectiva. 

10.  El  gobierno,  á  propuesta  de  la  plana  mayor 
general,  podrá  nombrar  generales  cuando  lo  tenga 
por  conveniente,  para  pasar  revista  de  inspección 
á  los  cuerpos  que  crea  necesarios,  y  estas  comisio- 
nes con  Jas  instrucciones  que  sean  precisas,  las  da- 
rá el  gefe  de  la  plana  mayor  general. 

n.  Los  generales  de  división,  los  comandantes 
generales  de  los  departamentos  internos,  y  los  ge- 
fes  comisionados  por  estos  para  pagar  la  revista  de 
inspección,  asentarán  en  las  hojas  de  servicios  el 
concepto  que  hubieren  formado  de  cada  uno  de  los 
oficiales  de  su  respectivo  mando,  é  igualmente  da- 
rán un  informe  reservado  y  estenso  del  que  le  me- 
recieren los  gefes  de  los  cuerpos,  cuyos  informes  los 
tendrá  presentes  el  de  la  plana  mayor  general  para 
la  formación  de  las  propuestas.  Las  propuestas  has- 
ta capitán  serán  flechas  por  terna  y  rigurosa  esca- 
la por  los  gefes  de  los  cuerpos:  las  de  primeros  ayu- 
dantes por  el  gefe  de  la  plana  mayor  general^  aten- 
diendo á  la  antigüedad,  pero  prefiriendo  á  ella  la 
sobresaliente  aptitud.  Y  por  este  mismo  gefe  serán 
hechas  las  propuestas  de  los  tenientes  coroneles  y  co- 
roneles, así  como  los  de  la  plana  mayor,  coroneles 
y  tenientes  coroneles. 

12.  En  las  hojas  de  servicio  se  anotarán  todas 
las  acciones  distinguidas  del  individuo,  y  las  que  lo 
hayan  hecho  acreedor  á  algún  premio,  así  como  los. 
castigos  que  se  le  hayan  impuesto,  ya  sea  por  faltas 
graves,  ó  leves,  y  las  licencias  temporales  de  que  hu- 
bieren usadq. 

13.  El  gefe  de  la  plana  mayor  general  cuidará 
que  inmediatamente  se  forme  un  escalafón,  que  com- 
prenderá á  todos  los  oficiales  de  infantería  desde  co- 
ronel hasta  capitán,  otro  de  caballería  de  coronel  á 
capitán,  y  otro  que  comprenderá  á  solo  los  genera- 
les de  división  y  de  brigada,  los  coroneles  de  arti- 
llería é  ingenieros,  plana  mayor,  infantería  y  caba- 
lleria.  Este  último  escalafón  se  imprimirá  anual- 
mente, y  se  repartirá  á  los  gefes  de  los  cuerpos,  sub- 
inspectores, comandantes  militares  &c.  &c.  y  á  los 
interesados. 

14.  Si  el  oficial  mas  antiguo  á  quien  le  corres- 
pondiere ascender  tuviese  nota  por  la  que  debiere 
ser  postergado,  se  acompañará  el  pliego  de  poster- 
ga correspondiente:  si  la  falta,  defecto  ó  vicio  por 
la  que  se  hizo  acreedor  á  este  desaire  el  oficial  fue- 
se de  aquellos  que  pudiesen  corregirse,  se  advertí- 
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ra  por  el  inspector  respectivo  al  gefe  del  cuerpo, 
para  que  este  lo  haga  al  oficial  interesado  á  fin  de 
que  la  enmiende,  quien  deberá  dar  prueba  de  ha- 
berse corregido:  si  pasado  un  año  no  se  advirtiese 
enmienda,  se  dará  al  oficial  la  licencia  absoluta,  aun 
cuando  por  el  tiempo  de  servicio  le  corresponda 
otra  separación:  lo  mismo  deberá  entenderse  con 
aquellos  defectos  ó  vicios  que  no  admitan  cor- 
rección. 

15.  I  jas  propuestas  para  genertd  serán  hechas 
en  tet^a  por  los  mismos  generales  en  esta  forma. 
Para  las  vacantes  de  general  de  división  solo  pro- 
pondrán los  de  esta  clase,  y  para  los  de  brigada  am- 
bas clases.  Tan  luego  como  ocurra  la  vacante,  el 
gefe  de  la  plana  mayor  dará  aviso  á  cada  uno  de 
los  generales;  á  los  de  división  si  la  vacante  fuere 
de  este  empleo,  y  á  todos  los  efectivos  de  división  y 
de  brigada  si  se  debiese  cubrir  empleo  de  esta  cla- 
se. Los  generales  al  recibir  este  aviso  deberán  dar 
su  voto  motivado  para  las  tres  personas  en  quien 
juzguen  deba  recaer  la  terna.  Los  votos  serán  re- 
cogidos y  computados  por  el  gefe  de  la  plana  ma- 
yor general,  informando  al  gobierno  acerca  de  los 
que  sacasen  mayor  número  de  votos.  De  esta  tema 
deberá  el  gobierno  nombrar  uno,  y  avisarlo  al  sena- 
do para  la  aprobación  constitucional. 

16.  Si  ninguno  de  los  propuesto  en  tema  mere- 
ciesen la  aprobación  del  gobierno,  mandará  que  se 
repita  la  votación  para  formar  nueva  tema. 

17.  La  votación  para  generñ\  no  podrá  recaer 
en  uno  que  esté  procesado  criminalmente, 

18.  El  gefe  de  la  plana  mayor,  los  generales  de 
divisiones,  comandantes  generales,  y  subinspectores, 
no  deberán  proponer  para  retiros  á  ningún  oficial 
que  no  tenga  las  circunstancias  de  buena  conducta 
civil  y  militar,  teniendo  presente  bajo  su  mas  estre- 
cha responsabilidad,  que  estos  retiros  son  una  re* 
compensa  que  se  concede  al  mérito.  *  Los  oficiales 
inaplicados  ó  abandonados  "en  el  servicio,  que  hu- 
bieren dado  muestras  de  incorregibles,  Tiorfcten  per- 
manecer en  los  cuerpos;  y  á  estos,  así  como  á  los  vi- 
ciosos, se  les  dará  precisamente  su  licencia  absolu- 
ta, recogiéndoles  los  despachos  de  los  empleos  que 
hubiesen  obtenido,  para  lo  cual  se  procederá  á  la  ca- 
lificación que  se  haga  por  la  junta  de  honor  que  en 
cada  cuerpo  debe  establecerse,  en  los  términos  que 
se  demarcarán  en  el  decreto  respectivo.  J  Del  mis- 
mo modo  no  apoyarán  la  solicitud  de  los  viciosos  pa- 
ra pasar  á  otra  arma  ó  cuerpo. 

19.  Al  gefe  de  la  plana  mayor  y  á  los  subins- 
pectores corresponde  el  dejar  bien  establecida  en 
cada  cuerpo,  después  de  la  revista,  la  subordina- 

*  NOTA.    Véase  sobre  esto  el  núm.  2176  de  esta  obra,  pag.  45. 
t     Véase  en  el  nüm.  sigraionte. 


cion,  la  disciplina  y  la  justicia:  cuidarán  que  el  ma- 
nejo de  los  caudales  se  haga  con  la  mayor  equidad 
y  pureza,  y  que  todos  los  individuos  estén  ajusta- 
dos, no  siendo  óbice  para  ello  el  que  las  tesorerías 
no  hubieren  completado  los  haberes:  que  cada  indi- 
viduo de  tropa  tenga  su  libreta  y  papel  de  tiempo, 
y  que  no  luiya  algún  militar  á  quien  deje  de  cum- 
plírsele las  tondicianes  de  su  empeño  en  el  serviciOf 
conforme  á  las  órdenes  que  para  ello  reciban  del 
gobierno. 

20.  Las  revistas  de  inspección  comenzarán 
anualmente  desde  el  1.^  de  abril,  y  seguirán  en  los 
cuatro  meses  sucesivos,  á  menos  de  que  por  cir- 
cunstancias imprevistas  disponga  el  gobierno  lo  con- 
veniente. 

21.  Siempre  que  un  cuerpo  en  cualquiera  épo- 
ca ingresare  en  una  división,  el  general  de  ella,  por 
si  ó  por  comisionado,  le  pasará  una  escmpulosa  re- 
vista de  inspección  inmediatamente  de  su  llegada 
al  departamento  militar,  dando  parte  al  gefe  de  la 
plana  mayor  general  con  el  resultado. 

22.  LTno  de  los  mas  graves  cargos  que  deben 
hacerse  al  gefe  de  un  cuerpo  es  el  que  tolere  en  los 
individuos  de  su  mando  las  faltas  de  subordinación, 
de  disciplina,  de  abandono  en  el  servicio:  el  que 
descuidare  estos  indispensables  deberes,  será  amo- 
nestado por  el  general  de  la  división  ó  subinspec- 
tor; y  si  no  obstante  el  defecto  continuare,  se  dará 
parte  al  gefe  de  la  plana  mayor  general,  quien  pre- 
via la  correspondiente  causa,  lo  consultará  inme- 
diatamente para  su  licencia  absoluta. 

23.  Uno  de  los  méritos  que  harán  distinguir  á 
los  coroneles  de  los  cuerpos,  será  el  buen  estado  de 
subordinación,  disciplina,  instrucción,  manejo  de 
caudales,  y  economía  en  que  mantengan  á  sus  cuer- 
pos. £ste  mérito,  así  como  el  de  la  constante  apli- 
cación, se  tendrá  muy  presente  en  los  coroneles  pa- 
ra su  ascenso  á  generales.  A  este  efecto  se  publi- 
cará el  resultado  de  la  revista,  con  el  fin  de  que  lo 
tengan  presente  en  las  propuestas.  * 

24.  Los  ayudantes,  coroneles  y  tenientes  coro- 
neles de  la  plana  mayor  general  serán  de  los  gefes 
sobrantes  hoy  ó  que  se  escojan  entre  los  del  ejérci- 
to, procurándose,  en  cuanto  sea  posible,  que  estos 
sean  facultativos,  ó  cuando  menos  que  tengan  ins- 
trucción en  infantería  y  caballería.  De  la  misma 
clase  de  sobrantes  del  ejército  serán  Jos  oficiales 
agregados  á.  la  plana  mayor;  y  las  vacantes  se 
reemplazarán  de  igual  manera.  Cuando  ya  estos 
oficiales  queden  estinguidos,  habrá  un  cuerpo  de 
adictos  á  la  plana  mayor  general,  compuesto  de 
diez  y  seis  capitanes  y  diez  y  seis  tenientes,  los  cua- 
les serán  precisamente  sacados  de  los  subtenientes 
alumnos  del  colegio  militar,  que  concluidos  los  dos 
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primeros  periodos  quisieren  ingresar  ó  se  les  desti- 
ne á  la  plana  mayor.  Estos  tenientes,  antes  de  ser 
capitanes  de  la  plana  mayor,  deberán  por  precisión 
servir  cuatro  años  en  clase  de  agregados  en  los 
cuerpos  del  ejército  en  esta  forma:  año  y  medio  de 
segundos  ayudantes  en  los  cuerpos  de  infantería: 
año  y  medio  en  los  de  caballería,  y  un  año  de  ofi- 
ciales en  artillería  embebidos  en  la#  compañías, 
ejecHtando  toda  clase  de  servicios  como  los  efec- 
livos. 

25.  La  sección  de  ingenieros  geógrafos,  hará 
su  servicio  en  la  plana  mayor  del  ejército,  y  sus  in- 
dividuos estarán  sujetos  para  pl  servicio  al  gefe  de 

.la  plana  mayor,  así  como  al  director  de  su  cuerpo. 
Los  ascensos  los  obtendrán  en  el  de  ingenieros. 

26.  En  consecuencia  de  este  decreto,  cesan  las 
inspecciones  de  milicia  permanente  y  activq,  y  de- 
partamentos internos^  y  al  gefe  de  la  plana  mayor 
general  corresponden  las  aíríbudones  y  autoridad 
que  la  ordenanza  señala  al  inspector  general:  la  que 
la  ^isma  comete  á  los  inspectores  en  campaüa,  tor- 
responde  á  los  generales  de  divisiones^  quienes  así 
como  los  comandantes  generales  de  los  departa- 
mentos de  Oriente  y  Occidente,  serán  subinspecto- 
res generales  de  infantería  y  caballería. 

27:  El  secretario  del  cuerpo  de  la  plana  mayor 
general  tendrá  al  mes  )a  gratificación  de  ochenta 
pesos  líquidos^  .sin  sujeción  á  descuento:  los  de  las 
direcciones  de  artillería  é  ingenieros  cuarenta  en 
los  mismos  términos,  y  los  de  Jos  subinspectores 
igual  cantidad  que  los  últimos,  siempre  que  estos 
sean  también  secretarios  de  la  comandancia  general. 

28.  Cesarán,  luego  que  se  publique  el  estatuto 
particular,  jas  funciones  de  las  mayorías  de  plaza, 
castillos,  fuertes,  &c.,  y  en  el  reglamento  de  la  pla- 
na tnayor  se  dirá  quiénes  deben  llevar  el  detall  pa- 
ra, el  servicio  de  las  guarniciones,  empleándose  de 
preferencia  en  esto  y  en  la  plana  mayor  á  los  que 
pertenecían  amellas,  aunque  sus  despachos  estén  pen- 
dientes de  las  tomas  de  razón,  las  que  se  mandarán 
hacer  conforme  á  lo  que  disponga  el  gobierno,  y  lo 
mismo  los  que  correspondieron  al  ^stinguido  esta- 
do mayor  general. 

Por  tanto,  mando  se  impríma,  publique,  circulo 
y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  go- 
bierno nacional,  en  Mégico  á  80  de  octubre  de 
1838. — Anastasio  Bustamante. — A  D.  José  Moran, 

Y  lo  comunico  (\  V.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos consiguientes. — Dios  y  libertad.  Mégico,  octu- 
bre 30  de  1838.— Moran.¿]Q 

NOTA.     Véase  adelante  el   Estatuto  para  régimen  interior  de 
la  plana  mayor  del  ejéieito^  fecho  á  18  do  febrero  de  1839. 

Tomo  II. 


N.  2236. 


DECRETO 


para  eMahlecer  en  los  cuerpos  del  ejército  las 
juntas  militares  de  honor, 

DCr*El  exma.  sr.  presidente  de  la  república  se  ha 
servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue. 

„E1  presidente  de  la  república  megicar.a  á  los  ha- 
bitantes de  ella,  sabed:  que  en  uso  de  la  facultad 
que  me  está  concedida  por  la  ley  de  13  de  junio  del 
presente  año,  he  decretado  lo  siguiente. 

Art.  1 .  En  cada  cuerpo  habrá  \xñ2i.junta  que  se 
llamará  de  honor,  compuesta  del  coronel  ó  gefe  del 
cuerpo,  del  teniente  coronel,  del  mayor  ó  del  que 
haga  sus  veces,  de  dos  capitanes,  un  teniente  y  un 
subteniente  ó  alférez,  nombrados  á pluralidad  abso- 
luta de  votos  de  los  oficiales  del  mismo  cuerpo,  en 
junta  general  que  se  celebrará  en  el  mes  de  diciem- 
bre de  cada  año. 

2.  Al  conocimiento  de  la  junta  de  honor  estará 
eff  lo  general  sometido  todo  cuanto  pueda  inducir 
menoscabo  en  la  buena  fama  del  cuerpo,  y  concepto 
individual  de  cada  uno  de  los  que  le  componen, 

3.  La  reputación  del  cuerpo  debe  entenderse 
como  un  bien  colectivo  del  cual  no  puede  separar- 
se parte  alguna.  Toca  esencialmente  á  los  oficiales 
el  mantenerla  bien  establecida;  y  el  honor  de  cada 
uno  de  ellos  en  lo  particular,  así  como  el  de  todos 
en  general,  debe  conservarse  por  la  conducta  y  por 
las  accione^  verdaderamente  honradas. 

4. .  A  las  juntas  de  honor  no  corresponde  el  co- 
nocimiento de  crimen  alguno  cometido  por  los  ofi- 
ciales, porque  esto  compete  á  Igs  tribunales  estable- 
cidos. 

5.  Las  juntas  de  honor  deben  únicamente  co- 
nocer de  aquellas  faltas  que  sin  ser  almenes  califi- 
cados de  tales  pueden  mancillar  la  buena  opinión 
del  cuerpo,  ó  el  dtcoro  de  sus  oficiales. 

•6.  Las  contravenciones  á  lajmoral,  á  la  delica- 
deza y  estimación  de  los  oficiales,  los  vicios  invete- 
rados del  juego  por  hábito,  la  embriagv£z,  la  di^lu- 
cion  escandalosa^  la  costumbre  de  contraer  deudas 
sin  necesidad  ó  fraudulentamente,  la  frecuentación 
de  lugares  de  mala  fama,  y  las  compañías  y  amis- 
tades  intimas  con  personas  mal  recibidas,  la  poca 
delicadeza  en  el  manejo  de  caudales,  que  siempre  es 
precursora  de  las  quiebras,  y  todo  lo  que  concierne 
á  la  dignidad  del  militar,  son  objetos  de  la  vigilan- 
do y  censura  de  tas  juntas  de  honor. 

7.  Estas  jurttas  no  formarán  procesos,  sumarias 
ni  procedimientos  que  se  asemejen  á  losr  judiciales. 
Sus  providencias  constarán  en  un  libro  de  actas,  y* 
las  consultas  ó  peticiones  serán  remitidas  por  el  co- 
ronel ó  gefe  del  cuerpo  al  subinspector  respectivo.^ 

8.  Las  juntas  no  podrán  reunirse  sino  por.ór- 
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den  espresa  del  coronel  ó  subinspector,  gefe  de  la 
plana  mayor,  ó  división  respectiva;  y  cuando  se  ve- 
rifique la  reunión,  el  presidente  manifestará  y  seña- 
lará los  puntos  de  que  van  á  ocuparse. 

9.  Si  algún  punto  ó  la  conducta  de  algún  oficial 
mereciesen  ser  examinados  á  juicio  de  algún  vocal 
de  la  junta,  los  manifestará  el  presidente  de  ella, 
para  que  si  lo  tiene  por  conveniente  los  someta  á 
examen. 

10.  Las  notas  de  los  oficiales  serán  asentadas 
en  las  hojas  de  servicios,  discutiéndose  en  las  jun- 
tas de  honor.  Después  de  sentadas  estas  notas,  cl 
gefe  del  cuerpo  pondrá  el  concepto  que  le  merezca 
el  oficial,  y  para  cuyo  informe  no  será  consultada 
la  junta;  Las  notas  de  los  que  componen  estas  se- 
rán puestas  á  juicio  de  los  gefes,  y  las  de  estos  por 
el  del  coronel,  teniéndose  presentes  para  todas  las 
notas  que  se  sentaron  en  la  hoja  próximamente  an- 
terior. 

H.  Las  juntas  cuidarán  muy  escrupulosamente 
de  la  buena  armonía  entre  los  individuos  del  cuer- 
po, y  entre  estos  y  los  deroas  del  ejército,  asi  como 
la  que  siempre  debe  existir  entre  la  clase  militar  y 
el  común  de  los  ciudadanos.  Si  esta  armonía  fuese 
turbada,  las  juntas  examinarán  las  causales  para 
que  se  remedie  cl  mal  inmediatamente. 

12.  Las  faltas  de  respeto  á  las  juntas,  las  mur- 
muraciones á  sus  providencias,  y  todos  los  actos 
que  tiendan  á  desvirtuarlas,  serán  censuradas  por 
las  mismas  juntas,  para  imponer  las  correcciones 
que  correspondan. 

13.  Las  juntas  pedirán  á  los  subinspectores  res- 
pectivos la  corrección  de  los  oficiales  que  por  sus 
defectos  morales  puedan  ser  perniciosos  en  los 
cueipos,  entendiéndose  que  estos  no  sean  crímenes, 
pues  como  se  ha  dicho,  han  de  castigarse  en  el  mo- 
do y  con  las  penas  que  las  leyes  designan. 

14.  Las  correcciones. serán:  consultar  para  sus- 
pensión del  empleo  ó  separación  con  licencia  abso- 
luta, siendo  aquella  hasta  por  tres  meses:  amones- 
taciones «por  el  presidente  de  la  junta  á  presencia 
de  esta,  para  lo  cual  el  oficial  será  llamado,  y  con- 
currirá á  ella  manteniéndose  en  pié% 

15.  Estas  correcciones  las  ejecutará  el  gefe  del 
cuerpo  dando  parte  al  subinspector,  al  que  se  remi- 
tirá copia  de  la  acta  de  la  junta,  y  este  lo  hará  al 
gefe  de  la  plana  mayor  ó  al  director  general. 

16.  Las  juntas  impedirán  toda  clase  de  disputáis 
que  puedan  originar  duelos.  Este  delito  será  casti- 
gado con  todo  cl  rigor  de  la  ley^  teniéndose  presente 
que  el  militar  debe,  y  le  es  muy  honroso  manifestar 
su  valor  en  defensa  de  la  patria  contra  los  enemi- 
gos de  ella,  ó  sosteniendo  las  leyes,  al  gobierno  y  á 
las  autoridades  legítimamente  establecidas. 


17.  No  es  permitido  á  los  individuos  que  com- 
ponen la  junta  el  ocuparse  después  de  ella  de  las 
materias  que  han  sido  el  objeto  de  su  examen,  y  se 
reputará  como  grave  falta  que  hace  indigno  de  es- 
ta confianza  el  revelar  en  conversaciones  particula- 
res, y  mucho  mas  en  corrillos  ó  grandes  reuniones 
los  defectos  de  sus  compañeros,  que  aun  cuando 
merezcan  r#prension  ó  castigo,  nunca  deben  ser 
motivo  de  censura  pública. 

18.  En  consecuencia,  el  vocal  que  incurriese  en 
este  defecto,  y  una  vez  amonestado  por  el  presiden- 
te de  la  junta,  reincidiese,  será  separado  de  este  hon- 
roso encargo  si  así  lo  resolviese,  después  de  un  ma- 
duro examen,  la  mayoría  de  la  misma  junta. 

*19.  Toda  vacante  de  los  miembros  de  ella  será 
cubierta  por  medio  de  elección  verificada  según  el 
art.  1,  y  lo  mismo  se  ejecutará  en  la  separación  de 
batallones,  debiendo  residir  la  junta  en  donde  se 
halle  el  gefe  ó  comandante  del  cuerpo. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule^ 
y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  go- 
bierno nacional  en  Mégico  á  28  de  diciembre  do 
1838. — Anastasio  Bustamante. — A  D  José  María 
Tornel.** 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  conocimiento  y  fi- 
nes convenientes,  en  concepto,  de  que  estando  pa- 
ra concluir  el  presente  mes,  las  elecciones  de  los 
individuos  que  deban  componer  la  junta  espresada, 
se  verificarán  en  el  próximo  entrante. 

Dios  y  libertad.  Mégico  diciembre  28  de  1838. 
— TorneI.¿3I 


N.  2287. 


LEY  PENAL 


para  los  desertores  J,  viciosos  yfaüistas'  del  ejército 
nacional  megicano,  dada  por  el  supremo  gobierno, 
en  uso  de  la  facultad  que  le  concede  el  soberano 
decreto  de  13  de  junio  de  1838. 

DCJ^EI  exmo.  sr.  presidente  de  la  república  se  ha 
servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue. 

,31  presidente  de  la  república  megicana  á  los  ha- 
bitantes de  ella,  sabed:  que  en  uso  de  la  facultad 
que  me  está  concedida  por  la  ley  de  13  de  junio  del 
presente  año,  he  decretado  lo  siguiente. 

Art.  1.  Los  individuos  militares  de  sargento  in- 
clusive abajo,  cometen  el  crimen  de  deserción  cuan- 
do falten  á  todas  las  listas  en  cuatro  dias  consecu' 
tivos.  No  llegando  este  caso,  el  delito  será  de  fal- 
tístas. 

2.  El  desertor  de  primera  presentado  pasados 
ocho  dias  después  de  consumada  la  deserción,  per- 

X  NOTA.  Antea  acerca  de  deaertores  regían  las  leyes  de  13  do 
febrero  j  ]2  de  abril  de  1824:  esta  seganda  j  sus  aclaraciones  se 
mandaron  observar  por  el  art.  8  de  la  do  9  do  octubre  de  1833. 
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derá  el  tiempo  que  haya  set^ido,  y  estará  obligado    ' 
á  servir  de  nuevo  lo^  seis  años  de  su  empeño,  sufrien- 
do ocho  días  de  arresto. 

3.  El  desertor  de  primfra  presentado  dentro 
de  cuatro  dias  después  de  consumada  la  deserción, 
no  perderá  su  tiempo^pero  sufrirá  un  arresto  de  un 
mes  haciendo  el  servicio  que  le  corresponda, 

4.  El  desertor  de  primera  aprendádo,  perderá 
su  tiempo,  los  alcances  que  tuviere,  los  cuales  pasa- 
rán al  fondo  de  desertores,  y  sufrirá  la  pena  de  cua- 
tro meses  de  prisión  dentro  del  cutn^tel,  destinado  á    • 
la  limpieza  de  él. 

5.  El  desertor  de  segunda  presentado  dentro  de 
ocho  dias  después  de  consumada  la  deserción,  pela- 
dera los  alcances  que  tenga,  el  tiempo  que  hubiere 
servido,  estando  obligado  á  comenzar  de  nuevo,  y  su- 
frirá  la  pena  de  dos  meses  de  arresto  dentro  del 
cuartel,  haciendo  el  servicio  r/ue  le  corresponda, 

6.  El  desertor  de  segunda  presentado  después 
de  pasados  ocho  dias  *de  consumada  la  deserción, 
perderá  sus  alcances,  el  tiempo' servido,  estará  obli- 
gado á  estinguirlo  de  nuevo,  con  el  recargo  de  tiem^  * 
po  igual  al  que  hubiere  faltado,  y  sufrirá  dos  meses 
de  prisión  en  la  limpieza  del  cuartel, 

7.  El  desertor  de  segunda  aprendido  perderá 
los  alcances  que  tuviere  y  el  tiempo  que  hubiere 
servido,  y  será  destinado  por  diez  años  á  servir  en 
uno  de  los  regimientos,  cuerpos  ó  compañías  que 
tengan  destino  fijo  en  Veracruz,  ó  en  las  costas  de 
Norte  ó  Sur. 

8.  El  soldado  que  sentenciado  á  servir  diez 
años  á  uno  de  los  cuerpos  de  las  costas  volviese  á 
desertar  antes  de  su  incorporación,  será  destinado 
por  quince  años  en  las  tropas  que  designe  el  go- 
bierno.   ■ 

9.  El  soldado  que  habiendo  sido  destinado  al 
servicio  en  uno  de  los  cuerpos  de  las  costas,  y  ya  in- 
corporado incurriese  én  el  delito  de  deserción,  su- 
frirá por  primera  vez  la  pena  señalada  para  los  de 
primera  en  el  art.  4,  haciéndose  las  distinciones 
espresadas  en  los  artículos  ^  y  3,  con  la  diferen- 
cia de  que  el  tiempo  de  su  prisión  serán  seis  meses 
en  el  servicio  de  su  cuerpo. 

10.  Los  desertores  de  segunda  de  los  cuerpos 
de  las  costas,  serán  destinados  por  diez  años  á  las 
tropas  de  marina. 

1 1.  Los  desertores  de  primera  en  la  marina  su- 
frirán la  pena  del  art.  9.^,  haciéndose  las  distincio- 
nes espresadas  en  los  artículos  2  y  3. 

12.  Los  desertores  de  segunda  de  los  cuerpos 
de  marina,  haciéndose  las  distinciones  señaladas  en 
los  artículos  5  y  6,  serán  sentenciados  por  diez  años 
al  servicio  de  los  bajeles  en  clase  de  grumetes. 


Desertores  de  los  cueipos  activos. 
13     Cuando  estos  se  hallen  sobre  las  armas  ó 
asamblea,  estarán  sujetos  á  las  mismas  reglas  y  pe- 
nas que  los  de  los  cuerpos  permanentes  %. 

Desertores  de  las  compañías  y  tropas  de  los  depar- 
tamentos internos  de  oriente  y  occidente. 

14.  Los  desertores  de  primera  con  las  distin- 
ciones espresadds  en  los  artículos  2,  3  y  4,  sufrirán 
las  penas  en  dichos  artículos  señaladas. 

15.  Los  desertores  de  segunda  con  las  distin- 
ciones de  los  artículos  5  y  6,  sufrirán  la  pena  de  ser 
destinados  por  diez  años  á*  los  cuerpos  de  las  cos- 
tas, ó  de  las  fronteras  por  igual  tiempo.  Esta  últi- 
ma pena  sufrirán  los  de  tercera  con  el  recargo  del 
tiempo  que  faltaron. 

Desertores  del  cuerpo  de  inválidos  ó  sea  vete- 
ranos hábiles, 

16.  Los  desertores  aprendidos  de  este  cuerpo 
pierden  su  tiempo,  los  premios  que  hubiesen  obteni- 
do, lo  mismo  que  sus  alcances,  y  quedan  obligados 
á  servir  diez  años  en  el  mismo  cuerpo;  pero  se  ha- 
rán las  distinciones  que  espresan  los  artículos  1  y  2, 
y  se  les  aplicará  en  sus  respectivos  casos  las  penas 
que  ellos  señalan. 

17.  A  los  desertores  de  segunda  se  destinarán 
por  diez  años  á  Veracruz,  y  perderán  sus  alcances. 

Desertores  de  los  cuerpos  de  artillería  é  ingenieros, 

18.  Los  desertores  de  primera  de  estos  dos 
cuerpos,  con  las  distinciones  que  establecen  los  ar- 
tículos 2,  3  y  4,  sufrirán  las  penas  demarcadas  en 
ellos  en  sus  respectivos  casos. 

19.  Los  desertores  de  segunda  con  las  mismas 
diferencias,  sufrirán  las  penas  establecidas  en  los 
artículos  5,  6  y  7,  entendiéndose  que  tanto  los  arti- 
lleros como  los  del  cuerpo  de  zapadores,  serán  con- 
tinuados por  diez  años  en  sus  respectivos  cuerpoe 
que  estuvieren  destinados  á  servicio  fijo  en  las  cos- 
tas ó  solo  en  la  artillería,  cuando  no  haya  mas  que 
la  brigada  de  esta  arma  en  ella. 

20.  Los  desertores  de  estos  cuerpos  en  las  cos- 
tas siendo  de  segunda,  pasarán  por  diez  años  á  la 
artillería  ó  infantería  de  marina. 

21.  Los  de  tercera  que  deserten  emtes  de  ha- 
ber llegado  á  Veracruz  ó  la  costa,  á  las  fronteras 
distantes  adonde  el  gobierno  los  destine. 

Faltistas. 
'    22.    Al  soldado,  tambor,  cabo  ó  sargento  que 


t  En  circular  de  13  de  noviembre  do  1824,  te  habia  manda, 
do  que  los  milicianos  desertores  cuando  estuviesen  sobre  las  ar« 
mas,  se  aplicasen  al  mismo  destino  que  los  veteranos. 
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faltase  á  las  listas  consecutivas  de  un  (lia,  se  le  cas- 
tigará con  ocho  dias  de  arresto  en  su  compañía,  ha- 
ciendo el  servicio  que  le  corresponda.  La  misma  pe- 
na tendrá  el  que  faltare  á  solo  la  lista  de  la  retreta; 
y  con  cuatro  dias  de  arresto  al  que  faltase  á  una  de 
las  listas  de  la  mañana. ó  de  la  tarde. 

23.  El  soldado,  tambor,  cabo  ó  sargento  que 
faltase  en  dos  dias  consecutivos»  sufrirá  la  pena  de 
qgince  dias  de  arresto  haciendo  su  servicio,  y  el 
que  faltare  en  tees  dias  consecutivos  la  de  veinte 
dias  de  arresto  en  su  compañía.  Los  cabos  y  sar- 
gentos reincidentes  de  falta  por  tercera,  serán  sus- 
pensos de  sus  clases  y  harán  el  servicio  de  soldados 
agregados  á  distinta  compañía  que  las  suyas,  du- 
rante el  tiempo  de  dos  n^eses. 

24.  Los  reincidentes  de  faltas  después  de  terce- 
ra vez,  serán  castigados  con  cuatro  meses  de  pri- 
sión en  la  limpieza;  y  si  habiendo  sufrido  este  últi- 
mo  castigo  reincidiesen,  serán  destinados  por  seis 
años  á  los  cuerpos  de  la  costa. 

25.  Los  destinados  á  los  cuepos  de  la  costa  por 
faltistasy  serán  reputados  y  castigados  si  volviesen 
á  cometerlas  como  de  primera,  segunda,  tercera  y 
cuaita,  destinándose  á  los  de  quinta  á  la  tropa  de 
marina,  en  la  cual  sufrirán  iguales  penas  que  los 
demás  de  ejército  hasta  la  quinta  falta,  por  la  que 
serán  destinados  por  seis  años*  al  servicio  dé  los 
buques. 

26.  Las  mismas  penas  que  los  faltistas  á  listas 
tendrán  los  que*se  embriaguen  fuera  del  cuartel  en 
términos  de  perder  los  sentidos  hasta  el  caso  de  no 
poderse  mantener  en  pié,  6  cometer  escesos,  y  se 
les  contarán  las  faltas  de  la  misma  manera  que  se 
dice  en  los  tres  artículos  anteriores. 

27.  A  los  que  venden  las  prendas  de  munición 
se  les  castigará  de  la  misma  manera,  con  solo  la  di- 
ferencia de  que  el  arresto  durara  el  tiempo  que  es- 
tén sin  socorro  y  con  solo  rancho,  hasta  reponer *el 
valor  de  la  prenda  enagenada. 

28..  Los  que  vendiesen  ó  enagenasen  prendas 
de  munición  que  no  sean  las  de  su  propio  uso,  se« 
rán  castigados  según  las  circunstancias,  del  hcnrto 
con  las  penas  que  para  esta  clase  de  delitos  señala 
la  ordenanza. . 

29.  Toda  prenda  de  munición  que  se  hallase  en 
poder  de  persona  (cualquiera  que  sea  su  fuero)  que 
no  sea  la  que  la  deba  tener,  la  perderá,  asi  como  el 
importe,  y  ademas  seiá  castigada  con  las  penas  que 
las  leyes  á'eñalan  á  los  encubridores  de  hurto. 

30.  A  todo  desertor  aprehendido  se  le  socorre- 
rá durante  un  año  con  solo  rancho  y  mitad  de  so* 
bras.  £1  fondo  de  retención  de  los  soldados  que 
han  cometido  el  delito  de  deserción  será  doble  del  de 
los  individuos  que  no  han  incurrido  en  este  crimen. 


31.  T^os  individuos  que  por  deserción  ó  falta  de 
cuarta  vez  fuesen  destinados  á  la  limpieza,  no  po- 
drán vestir  prenda  alguna  del  uniforme  que  los  con- 
fundiría con  los  buenos  servidores  de  la  nación,  y  á 
su  cuenta  se  les  vestirá  con  un  pantalón  de  coten- 
ce  crudo,  camisa  del  mismo  género,  que  deberá  ir 
precisamente  por  encima  del  pantalón  y  fajada  con 
una  correa  «legra,  y  un  gorro  que  no  tendrá  visera, 
vistas,  ni  adorno  alguno,  y  con  un  letrero  que  ma- 
nifieste su  falta.  A  esta  clase  de  presos  se  les  dará 
solo  rancho,  zapatos  y  un  real  semanario,  asi  como 
medio  real  cada  quince  dias  para  jabón,  con  que 
puedan  lavar  la  Camisa  y  el  pantalón. 

32.  El  cabo  destinado  para  el  cuidado  de  los 
presos  de  la  limpieza,  si  estos  pasaren  de  cinco,  go- 
zará tic  una  gratificación  de  tres  pesos  mensuales,  la 
cual  le  será  abonada  por  cuenta  de  los  presos  á 
prorata,  y  le  será  satisfecha  precisamente  cada  dia 
primero. 

33.  El  cabo  de  presos  cuidará,  después  de  to- 
cada la  diana,  y  antes  de  comenzar  las  faenas  de 
la  limpieza,  que  los  presos  se  laven  la  cara,  manos 
y  brazos,  y  se  aseen  del  mejor  modo  posible.  Lo 
mismo  se  ejecutará  por  las  tardes  al  concluir  las 
tareas.  En  cada  quince  dias,  que  deben  lavar  la  ro- 
pa, hará  que  esta  operación  se- ejecute  á  un  mismo 
tiempo  por  todos  los  presos. 

34.  Los  presos  no  solo  cuidarán  de  la  limpieza, 
sino  que  atenderán  á  la  reposición  de  los  suelos  ó 
pavimento  de  las  cuadras  del  cuerpo  de  guardia, 
de  los  empedrados  y  terraplenes  de  los  patios,  ca- 
lle del  frente  y  costados  del  cuartel:  estas  obras  las 
podrán  dirigir  los  albañiles  de  las  compañías.  Igual- 
mente, cuando  no  tengan  faenas  de  aseo,  se  ocupa- 
rán en  limpiar  las  armas  sobrantes  de  las  compa- 
ñías ó  depósito,  teniéndose  cuidado  que  esta  ope- 
ración se  ejecute  sin  desarmar  las  llc^ves,  debiendo 
limpiarse  estas  esteriormente',  y  untar  de  aceite  el 
muelle  del  rastrillo. 

« 

Modo  de  imponer  estas  penas, ^ 

-35/  Todas  las  faltas  de  la  tropa  de  que  habla 
este  decreto,  y  cuya  pena  es  arresto  en  la  compa- 
ñía, la  impondrán  los  gefes  de  los  cuerpos  ó  co- 
mandantes de  compañías,  dando  el  debido  parte  es- 
tos al  gefe  y  al  mayor,  y  por  el  sargento  primero 
de  la  compañía,  al  oficial  de  guardia  de  prevención 
para  que  se  anote  la  falta  y  el  castigo  en  la  filia- 
ción. Del  mismo  modo  se  anotarán  las  medias  fi- 
liaciones que  deben  tener  los  capitanes  ó  coman- 
dantes de  compañías. 

36.  Los  partes  de  los  sargentos  y  comandantes 
de  compañías  especificarán  si  la  falta  es  de  prime- 
ra, segunda,  tercera  &c.,  y  la  clase  de  ella;  cnten- 
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diéndosc  qtie  en  las  tres  calificaciones  de  faltas  á 
listas,  ebrios  y  enagenadores  de  prendas  de  muni* 
cion,  se  les  han  de  computar  por  separado  cada  fal- 
ta para  asi  imponerles  la  pena  correspondiente,  de 
manera  que  un  soldado  que  hubiese  cometido  una 
falta  á  la  lista,  otra  de  embriaguez,  y  otra  de  ena- 
genador  de  prenda  de  munición,  no^eberá  repu- 
tarse como  faltista  de  tercera  vez,  sino  como  de 
primera  en  cada  una  de  esas  clases. 

37.  La  pena  de  preso  en  la  limpieza  del  cuar- 
tel será  impuesta  por  el  gefe  del  cuerpo,  dando  la 
orden  correspondiente  al  mayor  para  que  este  la 
comunique. 

38.  Los  parles  de  las  altas  especificarán  el  mo- 
tivo de  ellas,  si  las  causasen  desertores  aprehendi- 
dos ó  presentados,  y  de  qué  clase,  si  de  primera, 
segunda,  &c. 

39.  La  imposición  de  la  pena  de  ser  destinados 
á  servir  á  los  cuerpos  de  la  costa,  marina  y  buques, 
será  hecha  por  un  consejo  de  guerra  que  será  teni 
do  en  la  guardia  de  prevención,  y  compuesto  del 
gefe,  del  mayor,  ó  el  que  haga  sus  veces  que  será 
fiscal,  y  cuatro  capitanes,  incluso  el  capitán  ó  co- 
mandante de  la  compañía.  A  este  consejo  se  pre- 
sentará el  reo  para  que  se  defienda,  quien  podrá 
nombrar  un  oficial  procurador,  pero  sin  hacer  ac- 
tuación de  ninguna  clase  por  escrito.  Si  el  reo  no 
presentase  escepcion,  será  condenado  conforme  á 
^te  decreto,  poniéndose  en  la  copia  de  la  filiación 
el  certificado  del  acto  y  motivo  de  la  condena;  cu- 
yo documento  será  elevado  al  general  subinspector, 
quien  destinará  al  reo  según  las  órdenes  que  tuvie- 
re. Cuando  esto  suceda  en  cuerpo  ó  compañía  que 
no  tenga  el  número  referido,  se  hará  con  oficia- 
les de  otros,  previo  permiso  del  comandante  de  las 
armas. 

40.  Las  filiaciones  de  los  desertores  y  faltistas 
serán  presentadas  con  sus  notas  al  general  ó  gefe 
interventor  de  la  revista  de  comisario,  quien  se  cer- 
ciorará de  quedar  puestas  las  notas  con  la  debida 
especificación.  De  estas  se  darán  partes  mensuales 
á  los  subinspectores  respectivos. 

41.  Ningún  gefe  ú  oficial  podrá  dejar  de  impo- 
ner las  penas  señaladas  por  este  decreto;  y  los  con- 
traventores por  primera  vez  serán  castigados  con 
dos  meses  de  suspensión  de  empleo,  y  por  segunda 
con  la  pérdida  de  este.  La  misma  pena  deberán 
sufrir  los  que  se  resistiesen  á  entregar  los  deserto- 
res cuando  se  les  reclamen,  presentándoles  la  filia- 
ción del  reclamado  por  desertor.  Entendiéndose 
que  si  este  lo  fuese  de  dos  cuerpos,  preferirá  el  en 
que  sentó  primero  la  plaza. 

43.    Los  gefes  ú  oficiales  que  á  sabiendas  filia- 
sen como  soldados  de  su  cuerpo  á  un  desertor  de 
Tomo  II. 


otro,  deberán  perder  el  empleo.  Cuando  se  viniese 
á  presentar  por  soldado  voluntario  el  desertor  de 
algún  cuerpo,  si  fuese  conocido,  se  le  aprehenderá 
y  entregará  adonde  pertenezca;  y  si  no  se  hallase 
en  aquel  destino,  se  dará  parte  al  subinspector  res- 
pectivo para  que  disponga  lo  conveniente. 

Oficiales  desertores, 

43.  Para  justificar  el  crimen  de  deserción  á  cual- 
quier oficial  desde  coronel  inclusive  abajo,  se  for- 
mará una  breve  sumaria,  en  la  que  ante  el  gefe 
del  detall,  el  que  haga  sus  veces  ó  el  fiscal  que  se 
nombre,  declararán  tres  ó  mas  testigos  si  fuese  ne- 
cesario. Con  esta  sumaria,  que  será  encabezada 
con  la  orden  del  gefe  del  cuerpo,  del  depósito  ó 
punto  á  quien  corresponda,  y  de  la  hoja  de  servi- 
cios anotada  del  reo,  se  dará  cuenta  al  comandante 
de  la  división  ó  del  departamento  respectivo,  quien 
mandará  reunir  el  consejo  de  guerra  de  oficiales 
generales,  que  podrá  componerse  de  un  presidente 
y  cuatro  vocales,  para  que  falle  en  vista  de  la  repe- 
tida sumaria,  permitiendo  al  acusado  si  se  presen- 
tase el  nombramiento  de  procurador  y  defensa,  pa- 
ra lo  que  se  le  concederá  á  lo  mas  un  término  de 
tres  días.  A  los  ausentes  se  les  nombrará  de  oficio. 

44.  La  resolución  del  consejo  será  ejecutada 
conforme  á  las  leyes;  y  en  caso  de  ser  confirmada 
la  deserción,  el  que  haya  cometido  semejante  cri- 
men no  podrá  figurar  de  nuevo  en  clase  de  oficial, 
sino  después  de  haber  corrido  un  periodo  que  no 
baje  de  cuatro  años,  las  escalas  inferiores,  comen- 
zando precisamente  por  la  de  soldado. 

45.  Si  la  sentencia  del  consejo  que  declare  y 
condene  á  un  oficial  como  desertor  fuese  aprobada 
según  las  leyes,  se  procederá  á  la  degradación:  en 
el  caso  que  estuviese  prófugo,  se  procurará  la  apre- 
hensión, para  que  se  verifique  la  condena  en  cuan- 
to se  aprehenda,  y  se  publicará  la  sentencia  en  el 
ejército  y  lo  mismo  por  los  periódicos.  Siempre  que 
á  un  oficial  se  le  juzgue  por  deserción,  aun  cuando 
estará  dado  de  baja  en  su  cuerpo  desde  el  dia  en 
que  la  verificó,  se  le  asistirá  con  una  pensión  de 
cuatro  reales  diarios  durante  el  tiempo  en  que  se 
instruya  la  causa,  teniendo  derecho  á  que  se  le  de- 
vuelva el  esceso  si  fuese  absuelto. 

46.  Son  desertores  los  que  se  separan  una  no- 
che de  la  guarnición  en  que  se  hallan,  sin  licencia 
del  superior  en  quien  resida  la  facultad  de  conce- 
derla solicitada  por  los  conductos  regulares;  mas  en 
este  caso  es  circunstancia  necesaria  la  aprehensión. 

47.  Lo  son  igualmente  aquellos  á  quienes  se 
arreste  á  mayor  distancia  de  cuatro  leguas  en  con- 
torno de  sus  guarniciones  sin  pasaporte  del  coman- 
dante del  punto,  aun  cuando  lleven  permiso  de  otros 
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gefes  que  no  tienen  para  concederlo  autoridad. 

48.  De  la  misma  manera  lo  son  los  que  no  lie* 
guen  al  término  de  su  destino,  regresan,  ó  desvian 
del  derrotero  que  se  les  señaló  sin  la  orden  corres- 
pondiente; asi  como  los  que  por  pretestos  de  enfer- 
medad  ú  otros  motivos  ilegítimos,  se  quedan  en  las 
poblaciones  sin  superior  permiso  cuando  marchan 
sus  cuerpos. 

49.  El  crimen  de  deserción  causa  desafuero^  y 
el  oficial  desertor  será  juzgado  por  la  autoridad  ci- 
vil en  todo  delito  que  cometa  después  de  su  evasión» 
En  los  delitos  puramente  militares,  cometidos  ánies 
de  la  deserción,  en  los  oíales  se  comprenderá  toda 
sedición,  conspiración  contra  el  estado,  contra  los 
supremos  poderes,  ó  contra  las*  autoridades  constu 
tuidas^  será  juzgado  por  la  jurisdicción  militar  con 
aj-reglo  á  las  leyes  %. 

50.  Los  oficiales  de  los  cuerpos  activos  desde 
coronel  inclusive  abajo,  serán  juzgados  conforme  á 
los  artículos  anteriores  desde  el  43  al  49  inclusive. 

51.  Si  algún  general  estando  en  cuartel  se  se- 
parase del  departamento  de  su  residencia  sin  per- 
miso del  gobierno,  se  avisará  oportunamente  por  el 
comandante  general  al  mismo  golnemo  para  que 
tome  las  providencias  convenientes  con  respecto  á 
castigar  su  falta  según  las  circunstancias» 

52.  El  oficial  que  por  circunstancias  particula- 
res obtuviere  indulto  del  delito  de  deserción,  no  po- 
drá volver  á  su  empleo,  sino  que  se  sujetará  á  lo 
dispuesto  en  la  segunda  parte  del  art.  44. 

Desertores  con  circunstancias  agravantes. 

En  cuadrilla. 

53.  Los  que  deserten  juntos  en  número  de  cua- 
tro ó  mas,  pero  que  no  lleguen  á  diez,  serán  lepu- 
tados  como  desertores  de  segunda  aprehendidos,  y 
destinados  á  servir  en  los  cuerpos  de  las  costas, 
conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  7:  los  de  los 
cuerpos  de  las  costas  irán  á  la  marina,  y  los  de  es- 
ta á  los  buques. 

54.  Los  desertores  que  cometan  este  crimen  en 
número  de  mas  de  diez,  se  sortearán  para  que  de 
cada  diez  uno  sufra  la  pena  de  ser  pasado  por  las 
armas;  y  los  demás,  la  de  ser  destinados  á  servir 
por  ocho  años  en  los  cuerpos  de  las  costas.  Los  de 
estos  cuerpos  que  cometan  igual  crimen,  se  hará  el 
sorteo  é  irán  á  la  marina,  y  los  de  ella  al  servicio  de 
los  buques. 

Desertor  con  iglesia. 

55.  El  desertor,  aun  cuando  sea  de  primera,  con 
inmunidad,  será  sentenciado  por  ocho  años  á  ser- 

I  Antes  relian  el  arL  I.»  de  la  le/  de  13  de  febrero,  y  el  3  7 
4  de  la  de  13  de  abrU  de  1824. 


vir  en  un  cuerpo  de  las  costas;  ios  de  estos  á  la  ms- 
rina;  y  los  de  ella,  á  loa  buques. 

Desertor  en  tiempo  de  guerra, 

56.  Los  que  desertaren  cuando  la  república  es- 
té en  guerra  declarada  con  alguna  potencia,  sufri- 
rán la  pena  4fi  ser  destinados  á  servir  por  ocho  años 
á  uno  de  los  cuerpos  de  la  costa,  aun  cuando  sea  de 
primera  la  deserción;  y  los  de  las  costas  y  marina» 
según  los  artículos  anteriores» 

Desertor  en  campaña. 

57.  Los  que  se  deserten  en  campaña  estando  el 
enemigo  al  frente,  ó  el  ejército,  ó  lajs  tropas  en  mar- 
cha para  batirlo,  sufrirán  la  pena  dé  muerte  pasa- 
dos por  las  armas. 

58.  Igual  pena  sufrirán  los  que  deserten  de  pla- 
za, castillo,  fuerte,  retrincheramiento^  puesto  ó  cam- 
po que  esté  amenazado  de  ser  sitiado,  6  atacado 
por  el  enemigo,  si  se  supiese  esta  última  circunstan- 
cia. Las  penas  señaladas  en  este  articulo  y  en  el 
anterior  corresponden  también  á  los  oficiales,  juz- 
gándose y  sentenciándose  estos  por  el  consejo  de 
guerra  de  oficiales  generales,  y  la  tropa  por  el  or- 
dinario. 

59.  Los  que  desertasen  hallándose  presos  por 
otros  delitos^  serán  castigados  con  la  pena  que  cor- 
responda al  crimen  que  hulñesen  cometido,  y  poret 
cual  se  hallaban  presos,  si  fuere  mayor  que  la  im- 
puesta á  la  deserción. 

60.  Los  que  desertaren  escalando  muralla,  sal- 
vando el  loso  de  una  plaza,  castillo,  fuerte  ó  puesto 
fortificado,  sufrirán  la  pena  de  muerte  pasados  por 

las  armas^ 

Desertores  con  armas. 

61.  El  soldado  que  deserte  lleváuidose  fusil,  ca- 
rabina, tercerola,  sable,  el  caballo  ó  la  montura,  su- 
frirá la  pena  de  muerte  pasado  por  las  armas. 

62.  Igual  pena  sufrirán  los  que  deserten  con 
cualquiera  clase  de  las  armas  de  munición,  y  de  ellas 
se  sirvieren  para  cometer  los  crímenes  de  salteo, 
robos,  sedición,  sublevación^  insubordinación  é  in- 
sulto á  superiores. 

Abandono  de  guardia. 

63.  El  que  abandonase  la  guardia  en  tiempo  de 
paz,  será  sentenciado  á  presidio  ú  obras  públicas, 
por  cuatro  años. 

64.  El  que  en  una  plaza  sitiada  abandonase  el 
puesto  que  le  esté  señalado,  sea  en  guardia,  desta- 
camento, gran  guardia,  avanzada,  escucha,  batidor 
de  entrada,  esplorador  ú  otro  cualquier  puesto  en 
la  muralla  ó  fuera  de  ella,  sufrirá  la  pena  de  muer- 
ta pasado  por  las  armas. 
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65.  Igual  pena  sufrirán  en  campaña  los  qua 
abandonasen  el  punto  destinado  para  observar  al 
enemigo  ó  para  defender  el  campo,  fuerte,  cuar- 
tel &c. 

66.  La  misma  pena  sufrirá  én  campaña  el  que 
abandone  el  puesto  de  centinela. 

67.  El  que  por  cobjtrdía  desertagp,  ó  fuese  el 
primero  en  volver  la  espalda  sobre  acción  de  guer- 
ra, bien  sea  empezada  ya  ó  á  la  vista  del  enemigo, 
marchando  á  buscarle  ó  esperándolo  en  la  defensa, 
podrá  en  el  mismo  acto  ser  muerto  para  su  castigo 
y  ejemplo  de  los  demás. 

68.  Estas  penas  corresponden  también  á  los  sol- 
dados, cabos  ó  sargentos  de  los  cuerpos  activos  y  de 
inválidos,  ó  sean  veteranos  hábiles. 

.  69.  El  soldado,  cabo,  tambor  ó  sargento,  que  es- 
tándose batiendo  con  el  enemigo  abandonase  la  fila 
ó  puesto  en  que  se  halle,  sin  licencia  del  que  le  es- 
tuviese mandando,  sufrirá  la  pena  de  muerte  pasa- 
do por  las  armas;  esta  pena  corresponde  igualmen- 
mente  á  los  oficiales,  y  será  impuesta,  así  como  pa- 
ra la  tropa,  por  el  consejo  de  guerra  de  generales  ú 
ordinario,  según  la  clase  del  delincuente. 

70.  '  Los  que  deserten  ápais  estrangeroy  fuesen 
aprehendidos  pasando  del  confía  con  el  estraño,  se- 
rán sentenciados  con  la  pena  de  muerte,  pasados  por 
las  armas  en  cualquiera  número  que  se  aprendan; 
pero  si  se  presentan  en  el  término  de  un  mes,  solo 
sufrirán  un  recargo  de  tres  años. 

7L  El  que  indujere  á  la  deserción,  y  se  justifi- 
care el  crimen  llegando  á  tener  efecto,  sufrirá  la 
pena  de  ser  pasado  fK>r  las  armas;  pero  si  no  lle- 
ga á  verificarse,  sufrirá  el  inductor  la  pena  dp  seis 
años  de  presidio. 

72.  Todos  los  individuos  de  tropa  permanente, 
activa  y  de  inválidos  que  deserten  con  circunstan- 
cia agravante,  serán  juzgados  y  sentenciados  por  el 
consejo  de  guerra  ordinario. 

Conato  de  deserción. 

73.  Todo  soldado  que  se  hallase  dentro  de  la 
guarnición  ó  lugar  de  cuartel,  ó  fuera  de  él  dentro 
de  los  limites,  disfrazado,  sin  consumar  la  deserción 
pero  con  indicio  que  dé  sospecha  á  cometerla,  ó  en 
cualquiera  otro  modo  que  verifique  su  intención  de 
la  fuga  con  algún  acto  esterior,  se  le  recargarán 
cuatro  años  de  servicio  en  el  mismo  cuerpo  sobre 
los  que  faltaban  pam  cumplir  su  tiempo. 

74.  El  que  cometiere  deserción  y  después  de 
aprehendido*  justificare  para  su  defensa  que  incur- 
rió en  este  delito  por  no  habérsele  asistido  puntual- 
mente con  el  prest,  rancho,  ración  ó  vestuario  que  le 
corresponde,  quedará  relevado  de  la  pena  designa^^ 
da  en  los  articules  anteriores,  y  constituido  á  servir 


en  la  propia  compañía  dos  años  mas  si  fuese  de 
primera,  y  tres  si  de  segunda;  mas  debe  entenderse 
que  la  falta  de  prest,  rancho,  ración  ó  vestuario,  ha 
sido  á  él  únicamente  en  circunstancias  que  los  do» 
mas  de  sus  compañeros  estuvieron  puntualmente 
asistidos  con  los  mismos  artículos  en  que  funda  su 
escusa. 

Encubrir  ó  auxiliar  la  deserción. 

76.  El  patrón  de  cualquiera  embarcación  per- 
teneciente á  la  república,  ó  que  navegue  cpn  el  pa- 
bellón nacional,  que  admita  á  su  bordo  soldado  al- 
guno sin  licencia  firmada  del  comandante  general 
del  departamento  en  que  se  hallare  dador  fondo,  su- 
frirá la  pena  de  seis  años  de  presidio  con  inhibición 
de  la  jurisdicción  de  que  dependa;  y  si  fuere  em- 
barcarcion  estrangera  mercantil,  se  allanará  y  es- 
traerá de  ella,  dando  cuenta  inmediatamente  al  co- 
mandante general  del  departamento,  quien  lo  hará 
al  supremo  gobierno  por  el  ministerio  de  la  guerra;  y 
si  fuere  embarcación  de  guerra,  se  reclamará  el 
prófugo  requiriendo  al  comandante  de  ella  para  la 
entrega. 

76.  Toda  persona  que  se  aprehendiere  y  justi- 
ficare ser  gancho  para  tropa  estrangera,  se  le  pon- 
drá en  consejo  de  guerra,  y  sufrirá  la  pena  de  ser 
pasado  por  las  armas. 

77.  El  sargento,  cabo,"  tambor  ó  soldado  por  cu- 
yo auxilio,  inteligencia  ó  disimulo  hubiere  deserta- 
do algún  individuo  del  ejército  en  tiempo  de  guer- 
ra, sufrirá  la  pena  de  muerte  pasado  por  las  armas, 
y  en  el  de  paz  seis  años  de  presidio;  cuya  senten- 
cia se  dará  por  el  consejo  de  guerra  del  regimiento 
de  que  fuere  el  desertor,  á  cuyo  juicio  corresponde 
privativamente  el  conocimiento  del  reo  estraño  sin 
distinción  de  cuerpos. 

78.  Los  que  ocultaren  desertores,  les  dieren  ro- 
pa de  disfraz  ó  en  cualquiera  otra  forma  contribu- 
yeren á  su  fuga,  ó  á  que  no  sean  aprehendidos,  po- 
drán, sin  que  las  justicias  de  que  dependan  lo  em- 
baracen, ser  presos  por  los  oficiales  del  ejército,  y 
serán  sentenciados  en  consejo  de  guerra  con  la  pe- 
na de  seis  años  de  presidio,  y  con  la  de  ser  pasados 
por  las  armas  si  ha  sido  cometido  el  delito  respec- 
to de  los  sostenedores  de  una  plaza  sitiada  ó  de  un 
punto  que  va  á  ser  atacado  por  el  enemigo,  ó  lo  es 
al  tiempo  de  verificarse  el  crimen. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y 
se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  gobier- 
no nacional  en  Mégico  á  29  de  diciembre  de  1838. 
— Anastasio  Bustamente. — A  D.  José  María  Tor- 
nel." 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos consiguientes.  Dios  y  libertad.  Mégico  diciem- 
bre 29  de  1838.— Tornel^^H 
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ADVERTENCIA. 

Según  el  orden  cronológico  correspondía  á 
este  lugar  el  decreto  de  26  de  enero  de  1839 
sobre  reeai  plazo  del  ejército  por  sorteo  gene- 
ral; pero  en  el  orden  que  sigo  de  la  Novísi- 
ma corresponde  al  tit.  6  que  va  adelante^  y 
trata  del  servicio  militar. 


N.  2288, 


DECRETO 


espedido  en  tiso  de  la  ley  de  IS  de  junio  de  1838,  de» 
clarando  permanentes  á  los  tenientes  coroneles  de 
los  cuerpos  activos  del  ejército, 

DG^El  exmo.  sr.  presidente  se  ha  servido  dirígir- 
tne  el  decreto  que  sigue. 

,,EI  presidente  de  la  república*  megicana  á  los 
habitantes  de  ella»  sabed:  que  en  uso  de  la  facultad 
que  le  está  concedida  por  la  ley  de  18  de  junio  del 
año  anterior,  ha  decretado  lo  siguiente. 

Art.  1. '  Mientras  se  procede  al  arreglo  de  los 
cuerpos  activos  de  infantería  y  caballería,  sus  te- 
nientes coroneles  gefes  de  instrucción,  serán  ve- 
teranos. 

2.  Los  individuos  del  ejército  que  hablan  sido 
iiombi*ados  antes  de  ahora  tenientes  coroneles- per- 
manentes de  los  cuerpos  activos,  reóibirán  nuevos 
despachos^  poniéndoles  desde  luego  en  posesicm  de 
sus  destinos. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y 
se  le  dé  el  debido  cumplimiento*  Palacio  del  go- 
bierno general  en  Mégico  ¿  26  de  enero  de  1839. 
— Anastasio  Bustamante. — ^A  D.  José  María  Tor- 
nel." 

Y  lo  comunico  á  Y.  para  su  inteligencia  y  fines 
correspondientes.  Dios  y  libertad.  Mégico  enero  26 
de  1839.— Tomel.,¿]Q 


N.  2239. 


DECRETO 


espedido  en  virtud  de  la  ley  de  IS  de  junio  de  838 
sobre  foimacion  del  regimiento  ligero  del  Comer- 
cio de  Mégico. 

CCr^El  exmo.  señor  presidente  se  ha  servido  di- 
rigirme el  decreto  que  sigue^ 

£1  presidente  de  la  república  megicana  á  los  ha- 
bitantes de  ella,  sabed:  Que  en  uso  de  la  facultad 
que  le  está  concedida  por  la  ley  de  13  de  junio  del 
año  anterior,  ha  decretado  lo  siguiente. 

Art.  1."  Se  formará  un  regimiento  de  caballe- 
ría que  se  denominará:  ligero  del  comercio  de 

MEOICO. 

2.    Este  regimiento  Qonstará  de  cuatro  escuadro- 


nes: cada  escuadrón  de  dos  compañía^;  y  cada  una 
de  estas  de  uo  capitán,  un  teniente,  dos  alféreces, 
un  sai^gento  primero,  cuatro  idem  segundos,  nueve 
cabos,  dos  trompetas,  cincuenta  y  dos  soldados  mon» 
tados  y  ocho  á  pié. 

3.  Su  plana  mayor  constará  de  un  coronel  acti- 
vo, un  temen^e  coronel  encargado  del  detall  é  instruc- 
cion,dos  comandantes  de  escuadron^cuatro  segundos 
ayudantes  tenientes,  cuatro  porta-guiones  alféreces, 
un  capellán,  un  cirujano,  un  trompeta  mayor,  un  ca- 
bo de  clarines,  un  mariscal  mayor  sargento  prime- 
ro, un  armero  saínente  segundo,  un  talabartero  sar- 
gento segundo,  un  cabo  sastre,  otro  cabo  carpinte- 
ro, uiv  zapatero,  un  albañil  y  un  panadero,  soldados 
todos  veteranos  y  montados. 

4*  En  este  regimiento  se  reasunnrán  los  escua- 
drones que  se  levantaron  con  sujeción  á  los  decre- 
tos de  4  de  octubre  de  832,  y  de  22  de  abril  de  1835, 
denominándose  primero  y  segundo,  sosteniéndose 
con  los  recursos  que  señala  el  decreto  de  4  de  octu- 
bre ya  citado,  gozando  el  fuero  y  preeminencias  de 
milicia  activa,  y  cesando  únicamente  su  juzgado 
privativo. 

5.  El  tercero  y  cuarto  escuadrones  seráir  de  mi- 
licia activa,  con  total  sujeción  al  reglamento;  y  estos, 
así  como  aquellos,  gozarán  de  los  haberes  y  gratifi- 
caciones correspondientes  según  la  clase  á  que  per- 
tenecen. 

6.  El  cabo  y  ocho  gastadores  serán  de  las  com- 
pañías del  primer  escuadrón,  estarán  embebidos  en 
ellas,  tendrán  el  haber  de  dragones,  y  solo  se  sepa- 
rarán para  la  formación  del  regimiento. 

7.  Los  ascensos  de  oficiales  y  reemplazos  en  la 
baja  de  tropa,  se  llenarán  en  el  primero  y  segundo 
escuadrones  conforme  á  la  ley  de  su  establecimiento; 
y  los  del  tercero  y  cuarto,  conforme  á  lo  que  se  prac- 
tica en  los  cuerpos  activos. 

8.  Les  ascensos  de  la  plana  mayor  serán  en  los 
mismos  termines  que  está  determinado  para  los 
cuerpos  activos. 

9.  En  toda  formación  del  regimiento  mandará 
el  coronel,  y  en  la  separación  de  escuadrones  él  de- 
terminará el  que  deba  mandar  cada  comandante; 
pues  en  línea,  el  primero  de  los  comandantes  man- 
dará los  escuadrones  del  comercio,  y  el  segundo  los 
dos  activos. 

10.  .  Los  comandantes  de  escuadrón  serán  des- 
tinados por  el  coronel,  ó  el  (|He  mande  el  cuerpo, 
para  la  instrucción,  revistas  é  intervención  en  todos 
los  ramos  de  cualquiera  de  los  cuatro  escuadrones» 

11.  En  la  separación  de  escuadrones  mandará 
uno  de  los  dos  comandantes,  á  quien  nombre  el  coro- 
nel del  cuerpo,  á  menos  de  que  este  no  sea  designa- 
do por  el  gobierno  ó  por  el  gefe  de  la  plana  mayor 
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del  ejército,  y  con  cada  uno  irán  precisamente  un 
segundo  ayudante  y  un  porta-^ion. 

12.  Para  destacamento  ó  partidas  que  salgan 
fuera  de  la  capital,  se  empleará  primero  á  los  dos 
escuadrones  activos;  y  solo  en  caso  urgente  de  in- 
vasión estrangera  se  harán  salir  á  los  que  son  del 
comercio. 

13.  El  territorio  que  se  señala  para  proveer  de 
reemplazos  al  regimiento  ligero  del  Comercio  de 
Mégico,  será  el  de  la  prefectura  del  centro  del  de- 
partamento del  mismo. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y 
se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  gobier- 
no general  en  Mégico  á  26  de  enero  de  1839. — 
Anastasio  Bustamante. — A  D.  José  María  Tornel. 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  fines 
correspondientes.  Dios  y  libertad.*  Mégico  enero  26 
de  l839.—TorneljJ\ 


N.  2240. 


ESTATUTO 


para  el  régimen  interior  de  la  plana  mayor  del  ejér- 
cito, espedido  en  virtud  de  la  ley  de  13  de  junio 
de  1838,  y  con  sujeción  á  lo  prevenido  en  decreto 
de  30  de  octubre  del  mismo  año. 

Dl?*E1  exmo.  señor  presidente  se  ha  servido  diri- 
girme el  decreto  siguiente. 

£1  presidente  de  la  república  megicana  á  los  ha- 
bitantes de  ella,  sabed:  Que  en  uso  de  la  facultad 
que  le  concede  la  ley  de  13  de  junio  de  1838,  y  con 
sujeción  á  lo  prevenido  en  decreto  de  30  de  octu- 
bre del  mismo  año,  ha  decretado  lo  siguiente. 

ESTATUTO  PARA  LA  PLANA    3IAYOR    DEL  EJERCITO 

MEGICANO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

TITULO  PRIMERO. 

Ingreso  á  dicho  cuerpo. 

Art*  1.  Por  esta  vez  el  gobierno  nombrará  sin 
examen  ni  solicitud  ocho  ayudantes  coroneles,  igual 
número  de  tenientes  coroneles,  y  los  oficiales  ayxi- 
liares  que  fuesen  necesarios  para  el  servicio  de  las 
divisiones,  el  de  las  plazas  y  el  de  la  oficina. 

2.  Las  vacantes  que  resulten  de  ayudantes  co- 
roneles, que  se  llamarán  ayudantes  generales  de 
plana  mayor,  y  ayudantes  tenientes  coroneles  que 
se  nombrarán  primeros  ayudantes  de  plana  mayor, 
se  llenarán  en  lo  sucesivo  con  ios  gefes  del  ejército 
que  lo  pretendan,  y  no  tuvieren  cuerpo,  ó  con  los 
de  infantería  y  caballería  que  el  gobierno  destine, 
aun  cuando  no  sean  sueltos. 

3.  Estinguidas  que  sean  las  clases  de  los  sueltos. 
Tomo  1 1 . 


ó  que  no  hubiese  los  que  reúnan  las  circunstancias 
que  se  requieren  para  el  desempeño  de  los  empleos 
de  ayudantes  generales  ó  primeros,  se  darán  los 
ascensos  según  las  reglas  establecidas  en  los  demás 
cuerpos. 

4.  De  los  sobrantes  del  ejército  se  nombrarán 
diez  y  seis  capitanes  y  diez  y  seis  tenientes,  los  cua- 
les se  llamarán  adictos  á  la  plana  mayor,  y  serán 
destinados  en  las  divisiones  militares  como  avudan- 
tes  de  plana  mayor,  ó  como  de  campo  de  los  gene- 
rales si  los  pidieren.  Las  vacantes  se  llenarán  del 
mismo  modo  que  se  ha  dicho  para  los  ayudantes  ge- 
nerales y  primeros. 

5.  Todos  los  ayudantes  de  plana  mayor  deberán 
estar  instruidos,  cuando  menos,  en  las  armas  de  in- 
fantería y  caballería,  y  en  el  servicio  peculiar  de 
plana  mayor. 

6.  Los  ayudantes  de  plana  mayor  que  salgan 
del  colegio  militar,  deberán  haber  sido  subtenientes 
alumnos,  y  haber  concluido  el  segundo  periodo  de 
sus  estudios. 

7.  En  la  primera  formación  del  cuerpo  de  pla- 
na mayor,  se  contarán  las  antigüedades  por  las 
fechas  de  las  patentes  de  los  empleos  que  obtenían 
en  el  ejército.  Ya  estinguidos  los  oficiales  sueltos, 
las  antigüedades  se  contarán  por  la  fecha  del  ingre- 
so al  cuerpo  de  la  plana  mayor,  y  tanto  como  sea 
posible  no  se  ingresará  en  él  sino  como  teniente 
adicto. 

8.  Los  gefes  y  oficiales  que  pretendan  pasar  á 
este  cuerpo,  lo  harán  en  el  empleo  correspondien- 
te á  la  clase  que  obtenían  al  tiempo  de  solicitar 
el  pase. 

9.  Los  que  soliciten  ser  destinados,  deberán  exa- 
minarse por  un  ayudante  general  y  otros  dos  pri- 
meros ó  adictos  que  nombre  el  gefe  de  la  plana 
mayor. 

10.  Estos  exámenes  serán  públicos,  anunciados 
en  la  orden  general.  Las  calificaciones  se  harán  en 
escrutinio  secreto  con  las  notas  de  sobresaliente, 
muy  bueno,  bueno  y  mediano.  El  que  obtuviese  es- 
ta última  calificación  no  será  admitido. 

11.  El  resultado  de  la  calificación  se  publicará 
inmediatamente  después  del  examen. 

12.  Por  ahora  los  exámenes  se  reducirán  á  la 
instrucción  de  la  infantería  y  caballería,  con  la  es- 
tension  necesaria  para  el  conocimiento  de  la  tácti- 
ca de  estas  armas,  y  de  las  obligaciones  de  todos  los 
empleos  y  servicio  en  tiempo  de  paz  y  de  campaña. 

13.  Cuando  no  existan  ya  oficiales  sueltos,  los 
de  plana  mayoi  serán  provistos  con  alumnos  del  Co- 
legio militar:  los  exámenes  se  contraerán  á  las  ma- 
terias siguientes:  aritmética,  geometría  especulativa 

y  práctica,  trigonometría,  principios  de  secciones 
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cónicas,  foitíñcacion,  ataque  y  defensa  de  plazas, 
fortificación  de  campaña,  reconocimientos  militares, 
castrametación,  método  para  formar  un  itinerario» 
tácticas  de  infantería  y  caballería,  conocimientos  de 
todos  los  empleos  y  del  servicio  en  paz  y  en  guer- 
ra, principios  de  dibujo  natural  y  de  delincación,  su- 
ficientes para  levantar  un  plano  topográfico;  y  ade- 
mas deberán  ser  de  buena  conducta,  y  tener  la  agi- 
lidad y  robustez  que  requiere  el  distinguido  y  activo 
servicio  del  cuerpo  de  plana  mayor. 

14.  Bajo  la  dirección  del  ayudante  general  que 
nombre  el  gefe  de  la  plana  mayor,  habrá  academias 
los  martes  y  viernes  de  cada  semana,  que  durarán 
dos  horas  y  media  cuando  menos,  en  las  que  no  sean 
de  oficina,  y  á  las  que  asistirán  todos  los  oficiales 
propietarios,  adictos  ó  auxiliares  del  cuerpo.  En  una 
de  ellas  se  propondrá  el  repaso  de  las  materias  que 
deben  saber,  y  en  la  otra  la  resolución  de  cuestio- 
nes propias  de  su  instituto,  ó  la  enseñanza  de  otros 
ramos  militares  que  los  hagan  capaces  del  perfecto 
desempeño  de  las  funciones  á  que  están  destinados. 
De  estos  trabajos  se  formarán  relaciones  circuns- 
tanciadas que  deberán  pasarse  al  gobierno  cada  seis 
meses,  en  junio  y  en  diciembre,  debiéndose  formar 
por  ellas  las  calificaciones  do  aptitud  y  conocimien- 
tos científicos  que  se  han  de  poner  en  las  respecti- 
vas hojas  de  servicio,  y  cuyas  calificaciones  debe- 
rán tenerse  presentes  para  los  ascensos. 

15.  En  cada  división  miUtar  habrá  un  ayudan- 
te general  y  otro  primero,  con  los  adictos  y  auxi- 
liares que  se  detallarán  después. 

16.  En  las  plazas  fuertes  y  en  los  parages  que 
se  establezca  guarnición  permanente,  destinará  el 
gobierno,  á  propuesta  del  gefe  de  la  plana  mayor, 
á  los  gefes  y  oficiales  suficientes  para  el  detall  del 
servicio,  procesos  y  comisiones  que  antes  eran  des- 
empeñadas por  las  mayorías  de  las  plazas.  El  nú- 
mero de  estos  deberá  ser  el  preciso  y  necesario, 
atendiendo  al  servicio  é  importancia  de  cada  plaza, 
sin  que  por  ningún  motivo  pueda  escederse  de  lo 
muy  indispensable.  La  mayoría  de  la  plaza  de  Mé- 
gico,  aunque  sujeta  al  gefe  de  la  plana  mayor  ge- 
neral, continuará  en  los  términos  que  se  estableció 
por  orden  vigente  de  12  de  noviembre  de  835,  aten- 
diendo á  que  fué  creada  con  sujeción  á  lo  dispuesto 
por  decreto  de  8  de  octubre  de  1833. 

17.  Todos  los  gefes  y  oficiales  de  plana  ma3'or, 
sean  efectivos,  adictos  ó  auxiliares,  se  considerarán 
para  el  pago  de  sus  haberes,  como  si  fuesen  de  ca- 
ballería, y  tendrán  obligación  de  mantener  caballo 
para  ejecutar  el  servicio  á  que  sean  destinados. 

18.  Todos  los  gefes  y  oficiales  de  este  cuerpo, 
sean  propietarios,  adictos  ó  auxiliares,  vestirán  de 
uniforme:  casaca  azul  turquí,  vuelta,  cuello  y  barra 


celeste,  un  galón  liso  de  dos  pulgadas  en  cuello  y 
vuelta,  solapa  encamada,  sin  ojales  bordados  y  re- 
camados, botón  dorado:  en  el  gafete  del  faldón  una 
águila  bordada  de  tres  pulgadas,  contadas  de  punta 
á  punta  de  las  alas,  cartera  vertical,  vivos  contra- 
puestos, pantalón  azul  turquí  con  vivo  de  cordonci- 
llo de  oro,  sombrero  montado,  sin  ruedo  de  plumas, 
con  galón  ae  una  pulgada  de  ancho  los  gefes,  sin 
ondas  y  sin  ribete  los  subalternos;  espada-sable  con 
el  cinturon  debajo  de  la  casaca  y  un  portapliegos. 
Cuando  vayan  á  caballo,  la  montura  será  mista,  con 
mantilla  y  tapa-fundas  dobles  de  paño  azul  turquí 
con  galón  de  oro  al  rededor,  de  pulgada  y  media 
de  ancho  y  cabos  de  latón. 

TITULO    n. 

Del  gefe  de  la  plana  mayor. 

19.  El  gefe  de  la  plana  mayor  será  de  la  clase 
que  ospresa  el  artículo  3  del  decreto  repetido  de  30 
de  octubre  del  año  pasado,  y  será  sustituido  en  los 
términos  que  allí  se  espresa. 

20.  Como  á  gefe  de  la  plana  mayor  le  corres- 
ponde dar  al  gobierno  los  informes  i|ue  le  pida  so- 
bre asuntos  científicos  militares,  planes  de  operacio- 
nes para  el  ejército  ó  divisiones  en  campaña,  arre- 
glo del  servicio,  y  cuanto  sea  conducente  al  mejor 
orden,  disciplina  y  economía  del  ejército. 

21.  Sin  necesidad  de  que  se  le  pidan  noticias  ó 
informes,  propondrá  al  gobierno  todo  lo  que  sea  con- 
ducente á  las  mejoras  del  ejército;  y  como  inspec- 
tor general  determinará  lo  que  corresponda  á  sus 
funciones  según  ordenanza,  vigilando  el  exacto  cum- 
plimiento de  todas  las  obligaciones  de  los  subins- 
pectores y  gefes  de  los  cuerpos. 

22.  Cada  general  de  división  y  cada  comandan- 
te general  tendrá,  como  subinspector  de  sus  tropas, 
las  mismas  atribuciones  y  obligaciones  respecto  de 
de  ellas,  que  el  gefe  de  la  plana  mayor  general,  en 
todo  el  ejército. 

23.  Los  generales  de  las  divisiones  y  los  co- 
mandantes generales,  se  entenderán  con  el  gefe  de 
la  plana  mayor  en  todo  lo  concerniente  al  orden 
ecopómico  de  sus  cuerpos. 

24.  Todo  documento  mensual,  de  trimestre,  se- 
mestre ó  de  fin  de  año  de  los  cuerpos,  será  remiti- 
do por  duplicado  para  que  un  tanto  quede  al  sub- 
inspector, y  otro  sea  dirigido  al  gefe  do  la  plana  ma- 
yor general.  Las  propuestas  de  los  empleos,  con  el 
informe  de  los  subinspectores,  se  remitirán  al  gefe 
de  la  plana  mayor. 

25.  A  este  corresponde  proponer  los  empleos 
de  gefes,  y  al  efecto  se  le  dará  parte,  por  conducto 
del  subinspector  respectivo,  de  las  vacantes  que 
ocurran. 
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26.  De  la  misma  manera  se  le  dará  parte  de  las 
vacantes  de  capitanes  y  subalternos  antes  de  hacer 
las  propuestas  para  su  reemplazo. 

27.  Los  generales  de  divisiones  y  los  coman- 
dantes generales  le  darán  cuenta  de  las  vacantes 
de  generales,  para  que  inmediatamente  proceda  á 
que  se  haga  la  propuesta,  según  lo  prevenido  en  los 
artículos  15,  IG  y  17  del  decreto  de  3()de  octubre 
de  1838. 

28.  Cuando  se  forme  un  cuerpo  de  ejército,  y 
fuese  nombrado  un  general  para  gefe  de  la  plana 
mayor,  este  general  será  el  cuartel  maestre  y  el  ma- 
yor general  del  ejército,  á  menos  que  el  gobierno 
no  tuviese  por  conveniente  dividir  los  dos  destinos, 
recayendo  el  primero  en  un  gefe  de  ingenieros  ú 
otro  que  tenga  los  conocimientos  necesarios,  para 
que  desempeño  las  funciones  que  la  ordenanza  de- 
talla á  aquel  empleo. 

29.  Conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  8  del  de- 
creto de  30  de  octubre  de  1838,  el  cuartel  maestre 
general  dará  al  gefe  de  la  plana  mayor  las  noticias 
que  le  pida. 

30.  El  gefe  de  la  plana  mayor  de  un  ejército 
no  será  subinspector  de  sus  tropas,  porque  estos  en- 
cargos siempre  han  de  recaer  en  los  generales  de 
las  divisiones  y  en  los  comandantes  genérales  de  los 
departamentos,  en  los  cuales  las  tropas  que  estén  á 
su  mando  no  tengan  destino,  ó  sean  pertenecientes 
á  alguna  de  las  divisiones  militares. 

31.  El  gefe  de  la  píana  mayor,  así  como  los  di- 
rectores generales  de  artillería  é  ingenieros,  usarán 
en  las  comunicaciones  con  el  gobierno  de  ñrma  en- 
tera, y  autorizarán  con  su  media  firma  las  órdenes 
que  les  comtTniquen  á  sus  subordinados.  Lo  mismo 
deberá  entenderse  con  los  generalas  de  las  divisio- 
nes militares  y  comandantes  generales  de  los  de- 
partamentos, en  todos  los  asuntos  relativos  á  ins- 
pección. 

32.  Para  los  asuntos  judiciales  de  milicia  acti- 
va, en  que  corresponde  conocer  al  gefe  de  la  pla- 
na mayor  como  inspector,  habrá  un  asesor  que 
disfrutará  una  gratificación  de  cuatrocientos  pesos 
al  año. 

TITULO   ni. 

Servicio  de  campaña  y  de  las  divisiones  militares, 

33.  En  cada  división  militar  habrá  un  ayudan- 
te general  de  plana  mayor  y  un  primer  ayudante. 
El  primero  será  el  mayor  general  de  infantería  y 
caballería  de  la  división;  y  el  segundo  mayor  gene- 
ral de  la  primera  brigada,  debiendo  haber  en  las 
otras  brigadas,  asi  de  infantería  como  de  caballería^ 
un  gefe  adicto  ó  auxiliar  de  la  plana  mayor  que  des- 
empeñe las  funciones  de  mayor  general  de  brigada, 
y  en  falta  de  este,  uno  de  la  misma  brigada. 
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34.  Cada  mayor  general  de  brigada  tendrá  un 
ayudante  de  la  clase  de  subalterno  adicto  ó  auxi- 
liar á  la  plana  mayor.  En  falta  de  estos,  de  uno 
de  los  cuerpos  de  su  brigada,  con  un  escribiente, 
que  sei:á  sargento,  cabo  ó  soldado  que  tenga  buena 
letra,  y  sea  perteneciente  á  los  cuerpos  de  la  misma 
brigada. 

35.  Las  obligaciones  de  los  mayores  generales 
de  brigada  serán:  Primera:  formar  los  estados  do 
fuerza,  armamento,  vestuario,  municiones  y  útiles  de 
la  brigada.  Segunda:  recibir  y  dar  la  orden  general 
de  la  división  y  la  particular  del  general  de  la  bri- 
gada, teniendo  un  libro  para  este  fin.  Tercera:  lle- 
var la  alta  y  bajado  la  brigada.  Cuarta:  recibirlas 
boletas  para  los  alojamientos  y  la  designación  del 
terreno  para  el  campamento,  y  distribuirlo  á  los  cas- 
trametadores.  Quinta:  cuando  la  brigada  esté  sepa- 
rada de  la  división,  arreglará  el  campamento  y  dis'» 
tribuirá  el  terreno  según  las  órdenes  del  general  de 
brigada.  Sesta:  nombrar  el  servicio  que  correspon- 
da dar  á  su  brigada,  para  lo  cual  tendrá  un  escala» 
fon  por  antigüedad  de  los  gefes  y  oficiales  de  los 
cuerpos  que  existen  en  ella,  ya  seaa  efectivos,  agre- 
gados ó  sueltos.  Séptima:  tener  noticia  exacta  del 
número  de  bagages  de  su  brigada,  como  también 
del  nombre  y  empleo'de  los  conductores  de  equipa- 
ges.  Octava:  tener  noticia  de  los  oficiales  cástra- 
me tadores  de  los  cuerpos,  á  los  que  reunirá  fre- 
cuentemente para  cerciorarse  de  que  están  bien  ins- 
truidos en  el   método  de  campar,  ya  sea  con  tien- 
das, barracas  ó  al  vivac,  á  fin  de  que  estas  opera- 
ciones tan  importantes  se  ejecuten  con  el  orden  de- 
bido y  sin  la  menor  confusión.  Novena:  establecer, 
según  las  órdenes  que  le  hubiese  comunicado  el  ma- 
yor general  de  la  división  ó  el  general  de  la  briga- 
da, las  grandes  guardias,  guardias  avanzadas, y  guar- 
3ias  de  campo.  Décima:  celar  sobre  la  puntualidad 
con  que  se  haga  el  servicio  en  su  brigada,  y  la  ob- 
servancia de  la  disciplina  y  ejecución  de  las  órde- 
nes que  se  dieren  en  punto  á  policía  ú  otro  objeto 
militar.  Undécima:  dar  al  general  de  su  brigada,  ó 
al  mayor  general  de  la  división  ó  cuartel  maestre 
de  esta,  cuantas  noticias  y  estados  pidiere.  Se  de- 
claran vigentes  los  artículos  13  del  capítulo  1,  y  8 
y  9  del  capítulo  3  del  reglamento  espedido  en   19 
dé  novietnbre  de  1823,  para  el  estinguido  estado 
mayor  general. 

36.  Las  obligaciones  del  mayor  general  de  la 
brigada  de  caballería  serán  las  mismas  que  las  del 
de  la  infantería;  pero  celará  ademas  con  preferen- 
cia sobre  todo  lo  concerniente  al  caballo,  sus  arne- 
ses,  manutención  y  prolijo  cuidado  para  que  no  des- 
merezca, así  como  todo  cuanto  tenga  relación  con 
el  mejor  servicio  de  esta  arma. 
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37.  En  los  campamentos  y  en  las  poblaciones 
se  alojará  á  la  inmediación  del  general  de  la  briga- 
da, y  lo  mismo  su  ayudante. 

38.  En  los  combates  ó  batallas  se  hallará  á  la 
inmediación  del  general  de  su  brigada,  para  adver- 
tirle lo  que  merezca  su  atención,  y  para  comunicar 
las  órdenes  que  le  diere,  lo  mismo  qué  hará  su  ayu- 
dante. 

39.  En  las  marchas  celará  que  la  tropa,  artille- 
ría, municiones  y  equipages,  marchen  según  el  or- 
den que  se  habrá  establecido;  á  cuyo  efecto  se  dará 
Ja  orden  competente,  y  él  recorrerá  la  columna  pa- 
ra cerciorarse  de  la  observancia  de  lo  que  se  hu- 
biere dispuesto. 

40.  Las  brigadas  serán  mandadas  por  un  gene- 
ral de  esta  clase. 

41.  El  mando  por  ausencias  ó  vacantes  del  ge- 
neral de  brigada  recaerá  en  el  general  graduado  ó 
en  el  coronel  mas  antiguo  de  ella,  entre  tanto  se 
nombra  al  efectivo  que  deba  reemplazarle. 

42.  El  general  de  brigada  podrá  tener  uno  ó  dos 
ayudantes  de  campo  de  la  clase  de  capitanes,  ó  su- 
balternos adictOs3  ó  auxiliares  á  la  plana  mayor;  y  á 
falta  de  estos,  de  los  cuerpos  de  su  brigada. 

43.  Todas  las  obligaciones  que  se  han  detalla- 
do para  el  mayor  de  brigada,  serán  las  del  ayudan- 
te general  de  plana  mayor  que  sea  el  mayor  gene- 
ral de  la  división,  con  respecto  á  las  brigadas  de 
esta. 

44.  Las  órdenes  las  comunicará  á  los  mayores 
de  brigada  y  á  los  generales  de  ella,  si  fueren  reser- 
vadas á  estos. 

45.  El  mayor  general  de  división  y  los  de  bri- 
gada comunicarán  siempre  las  órdenes,  tomando  la 
voz  de  su  general  respectivo. 

46.  El  mayor  genera]  de  división  tendrá  tres 
ayudantes  de  la  clase,  uno  de  gefe  y  dos  capitanes 
ó  subalternos  propietarios,  adictos  ó  auxiliares  de 
la  plana  mayor. 

47.  El  ayudante  primero  de  la  clase  de  gefe  se- 
rá el  conductor  general  de  equipages  de  una  divi- 
sión, y  sus  obligaciones  las  detalladas  en  la  ordenan- 
za para  este  encargo,  dependiendo  de  la  autoridad 
del  cuartel  maestre. 

48.  El  mayor  general  de  división  dará  á  su  ge- 
neral cuantas  noticias  le  pidiere,  y  proporcionará 
al  cuartel  maestre  de  su  división  las  que  necesite. 
En  la  reunión  de  un  ejército  dará  al  gefe  de  la  pla- 
na mayor  de  él,  y  al  cuartel  maestre  general  del 
mismo,  todas  las  noticias  y  estados  que  le  pidiere. 
Al  efecto  tendrá  dos  ó  tres  escribientes  soldados, 
cabos  ó  sargentos. 

49.  Uespues  de  las  acciones  de  guerra  ó  com- 
bates, dará  parte  á  su  general  muy  circunstanciada- 


mente de  todo  lo  ocurrido  durante  la  función  d^ 
guerra,  así  por  parte  del  enemigo  como  de  la  divi- 
sión, el  resultado,  la  pérdida  en  muertos,  heridos, 
prisioneros  ó  estraviados;  la  del  enemigo,  el  consu- 
mo de  las  municiones,  y  cuanto  sea  digno  de  saber- 
se, á  cuyo  fín  pedirá  de  orden  del  general  las  noti- 
cias á  las  brigadas,  y  á  los  comandantes  de  artille- 
ría é  ingenieros. 

50.  El  mayor  general  de  una  división  tendrá 
planos  y  cartas  del  pais  en  donde  se  halla  situada 
la  división,  ó  debe  hacerse  la  guerra.  Ejecutará  los 
reconocimientos  militares  que  le  prevenga  su  gene- 
ral. Estará  impuesto  de  los  recursos  del  pais  y  de 
su  p>oblacion,  de  las  armas,  vestuario,  caballerías, 
municiones,  forrages,  víveres  &c.,  y  adquirir  cono- 
cimiento de  las  localidades. 

5L  Si  hubiese  ingenieros  geógrafos  en  la  divi- 
sión, trabajarán  á  las  órdenes  del  mayor  general 
de  ella. 

52.  £1  mayor  general  de  las  divisiones  y  el  ge- 
fe de  la  plana  mayor  general  de  un  cuerpo  de  ejér- 
cito, y  los  comandantes  generales  de  los  departa- 
mentos, remitirán  mensualmente  al  gefe  de  la  pla- 
na mayor  general  del  ejército  un  estado  de  la  fuer- 
za, armamento,  municiones,  vestuario?,  equipos,  ar- 
mas y  máquinas  de  guerra,  situación  de  ellas  y  de 
las  tropas,  según  el  formulario  número  13.  Cuando 
los  movimientos  de  las  divisiones  no  lo  permitan, 
las  noticias  se  darán  luego  que  sea  posible. 

TITULO    IV. 

Del  cuartel  maestre, 

53.  El  cuartel  maestre  de  las  divisiones  milita- 
res, será  el  coronel  ó  teniente  coronel  de  ingenie- 
ros que  tenga  destino  en  ellas. 

54.  El  cuartel  maestre  de  un  cuerpo  de  ejérci- 
to será  el  general  nombrado  para  gefe  de  su  plana 
mayor,  ó  un  general  ó  coronel  de  ingenieros  qqe  el 
gobierno  nombre  para  que  desempeñe  aquellas  fun- 
ciones. 

55.  Las  obligaciones  del  cuartel  maestre,  ya  sea 
de  división  ó  de  ejército,  serán  las  que  están  deta- 
lladas en  la  ordenanza. 

56.  Al  cuartel  maestre  le  darán  los  mayores  de 
brigada,  cuantas  noticias  les  pida. 

57.  El  cuartel  maestre,  según  las  órdenes  que 
reciba  de  su  general,  demarcará  los  campamentos» 
reconocerá  los  terrenos,  hará  levantar  planos  ó  cro- 
quis de  ellos,  y  redactará,  si  se  le  pidiese,  las  órde- 
nes de  marcha  y  de  batalla. 

58.  Las  órdenes  del  cuartel  maestre  serán  co- 
municadas tomando  la  voz  del  general. 

59.  El  lugar  del  cuartel  maestre  y  de  sus  ajru- 
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dantes  será  al  lado  del  general,  debiendo  alojarse  y 
campar  en  el  cuartel  general. 

60.  Uno  de  los  ayudantes  del  cuartel  maestre, 
capHan  de  ingenieros,  será  el  aposentador  del  cuar- 
tel general. 

61.  El  cuartel  maestre  de  un  cuerpo  de  ejérci- 
to tendrá  cuatro  ayudantes,  el  de  unaélivision  tres, 
de  los  adictos  ó  auxiliares  de  la  plana  mayor. 

62.  Los  capitanes  y  tenientes  adictos  harán  el 
servicio  de  ayudantes  de  campo  de  los  generales, 
cuarteles  maestres  ó  mayores  generales,  pudiendo 
elegirse  igualmente  de  los  cuerpos  por  los  genera- 
les, si  lo  tuvieren  por  conveniente  según  las  circuns- 
tancias. Les  serán  encargados  los  reconocimientos 
militares,  levantamientos  de  planos  ó  croquis,  di- 
rección de  las  columnas,  ya  sea  en  marcha  ó  en  ba- 
talla, dirección  de  los  ataques  de  puestos,  redacción 
de  las  órdenes,  partes  &;c.,  y  servicio  en  las  ofíci- 
úas  militares.  Estas  mismas  funciones  tendrán  lo9 
oficiales  auxiliares;  y  unos  y  otros  las  del  detall  de 
las  plazas,  castillos  ó  fuertes. 

CAPITULO  IL 

TITTJXO  I. 

De  la  división  del  trabajo. 

63.  Para  el  despacho  de  los  asuntos  habrá  una 
oficina,  que  se  denominará:  Secretaría  de  la  plana 
mayor  del  ejército. 

64.  Esta  secretaria  estará  dividida  en  cuatro 
departamentos;  tres  de  ellos  al  cargo  cada  uno  de 
un  gefe  del  cuerpo,  y  en  falta  de  este,  de  uno  del 
ejército. 

06.  Ademas  habrá  un  secretario,  que  lo  será  el 
ayudante  general  que  nombre  el  gobierno. 

66.  El  secretario  será  el  que  acuerde  todos  los 
asuntos;  y  bajo  la  inspección  del  gefe  de  la  plana 
mayor,  conforme  á  lo  que  previene  este  reglamen- 
to, clasifique  y  reparta  los  trabajos,  autorizando  con 
su  firma  todas  las  licencias,  cédulas  y  copias  que 
salgan  de  la  oficina  por  orden  del  gobierno  ó  del 
gefe  de  la  plana  mayor. 

67.  El  primer  departamento  será  el  de  la  infan- 
tería. A  él  deberá  ir  todo  lo  perteneciente  á  los  re- 
gimientos y  compañías  sueltas  de  esta  arma:  estará 
dividido  en  cuatro  ó  mas  mesas;  cada  una  al  cargo 
de  un  oficial  efectivo,  adicto  ó  auxiliar,  bajo  la  di- 
rección del  gefe  del  departamento,  el  que  vigilará 
que  en  el  despacho  de  los  asuntos  no  se  separen  de 
los  acuerdos,  revisará  todos  los  trabajos,  y  será  el 
responsable  del  buen  desempeño  y  exactitud  de  los 
oficiales  que  están  á  sus  órdenes. 

68.  El  segundo  departamento  será  el  de  la  ca- 
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balleria.  Estará  en  su  resorte  todo  lo  perteneciente 
á  esta  arma,  dividido  como  el  anterior,  bajo  la  di- 
rección de  un  gefe  en  los  mismos  términos  que  el 
del  primero. 

69.  En  cada  uno  de  estos  departamentos  habrá 
un  escalafón  general  de  gefes  y  capitanes  de  las  ar- 
mas respectivas,  y  el  pliego  de  antigüedad  de  los  su- 
balternos. 

70.  El  tercer  departamento  será  el  de  lo  indife- 
rente. Estará  dividido  en  las  mesas  necesarias  bajo 
las  órdenes  de  un  gefe:  dependerá  de  esta  sección 
el  archivo  general  del  cuerpo,  ó  sea  de  las  inspec- 
ciones. 

71.  En  este  departamento  se  examinarán  escru- 
pulosamente las  listas  de  revista  de  comisario,  con- 
frontándolas con  las  del  mes  anterior,  estados,  pre- 
supuestos y  noticias  de  los  caudales  recibidos,  dis- 
tribuidos por  los  cuerpos  del  ejército;  pasando  des- 
pués los  estados  mensuales  á  las  secciones  res- 
pectivas. 

72.  Las  observaciones  que*  se  hicieren,  ó  las 
faltas  que  se  notaren,  se  pasarán  al  departamento 
correspondiente  de  infantería  ó  de  cabellería,  se- 
gún tocare,  para  que  se  haga  al  cuerpo  la  debida 
advertencia  ó  reclamo. 

73.  En  este  departamento  se  formarán  los  esta- 
dos generales  de  las  fuerzas,  armamento,  municio' 
nes  y  vestuario  que  el  gobierno  pidiese,  mandándo- 
le cada  seis  meses,  en  15  de  junio  y  diciembre  lo 
mas  tarde,  los  estados  generales  que  abracen  estos 
objetos,  conforme  al  formulario  número  13. 

74.  En  este  departamento  existirá  una  lista  de 
los  oficiales  que  no  dependan  de  cuerpos,  y  en  ellas 
se  anotarán  los  destinos  que  el  gobierno  les  fuere 
dando,  y  ademas  el  escalafón  de  que  habla  el  artí- 
culo 13  del  decreto  de  30  de  octubre  citado. 

75.  El  archivo  estará  á  cargo  de  un  gefe  ú  ofi- 
cial. En  él  deberán  guardai*se  todos  los  espedientes 
finalizados,  y  todos  los  documentos  de  los  cuerpo» 
que  por  haber  sido  reemplazados  por  los  nuevos 
que  han  de  remitir  en  las  épocas  que  se  prefijen, 
ya  no  sean  necesarios  en  las  mesas. 

76.  De  todas  las  leyes  y  órdenes  circuladas,  se 
conservarán  en  el  archivo  dos  ejemplares  por  lo 
menos  de  cada  una,  llevándose  por  el  individuo  en* 
cargado  de  él  un  registro  que  con  claridad,  aunque 
en  estracto,  manifieste  el  objeto  de  ellas,  y  las  fe- 
chas de  su  espedicion  y  promulgación. 

77.  Los  documentos  que  pasen  al  archivo  esta- 
rán clasificados  por  ramos,  y  separados  los  que  per- 
tenecen á  cuerpos,  llevándose  índice  particular  en 
cada  legajo  de  lo  que  contienen,  y  uno  general  de 
los  documentos  que  se  depositan. 

76.     No  podrá  salir  del  archivo  documento  nin- 
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guno,  si  no  es  con  la  orden  del  gefe  de  la  plana  ma- 
yor ó  de  su  secretario. 

79.  El  cuarto  departamento  estará  bajo  la  di- 
rección del  secretario* 

80.  En  él  se  llevará  el  detall  del  cuerpo  y  todo 
lo  que  pertenece  á  la  economía  interior,  para  lo 
cual  se  arreglará  á  lo  prevenido  para  los  demás 
cuerpos  del  ejército.  La  revista  de  comisario  será 
pasada  por  certificación  firmada  por  el  gefe  de  la 
plana  nayor. 

81.  En  él  deberán  también  formarse  los  planos 
que  mande  levantar  el  gobierno,  y  copiar  los  que 
le  remita  este,  6  que  se  adquieran  por  otros  medios. 
Será  de  su  cuidado  la  redacción  de  itinerarios  cuan- 
do se  le  pidan,  ó  noticias  estadísticas,  informes  de 
materias  científicas,  ó  proyecto»  que  puedan  remi« 
tirse  al  gefe  de  la  plana  mayor  para  su  examen  ó 
calificación* 

82.  En  estos  ramos  se  ocuparán  oficiales  efec- 
tivors  del  cuerpo,  teniéndose  un  depósito  de  planos 
con  el  respectivo  índice,  con  espresion  de  la  entra- 
da y  salida,  y  los  oficiales  que  los  trabajaron  ó  co- 
piaron. 

83.  AI  cargo  del  gefe  del  departamento  estará 
la  biblioteca  del  cuerpo  y  depósito  de  sus  instru- 
mentos, nombrándose  por  el  gefe  del  cuerpo  un  ofi- 
cial bibliotecario. 

84.  Se  formarán  catálogos  ordenados  de  los  li- 
bros existentes,  y  estos  se  colocarán  clasificándolos 
metódicamente,  no  pudiendo  salir  libro  ni  instru- 
mento alguno  sino  con  las  formalidades  prevenidas 
en  el  artículo  78. 

irruLo  n. 

Relaciones  del  gefe  de  la  plana  mayor  cqn  los  co- 
mandantes generales  y  los  de  los  departamentos. 

85.  Los  generales  de  las  divisiones  militares  y 
los  comandantes  generales  de  los  departamentos, 
como  subinspectores  que  son  de  las  tropas,  cumplí* 
rán  las  órdenes  del  gefe  de  la  plana  mayor,  relati- 
vas á  organización,  disciplina  y  economía  de  los 
cuerpos;  le  remitirán  cuantas  noticias  ó  informes 
pida  acerca  de  esto,  así  como  todos  los  partes  y  do- 
cumentos que  como  á  inspector  general  le  deben 
mandar. 

86.  Cada  tres  meses  los  subinspectores  darán 
licencias  absolutas  á  los  inútiles  de  los  cuerpos  que 
no  sean  acreedores  á  premios,  previo  el  segundo 
reconocimiento  que  se  hará  por  dos  facultativos,  di- 
ferentes del  que  firmó  la  relación. 

87.  Los  cuerpos  de  todas  armas  de  cualquie- 
ra guarnición  en  que  se  halle  el  gefe  de  la  plana 
mayor  funcionando  como  tal,  le  mandarán  una  or- 
denanza cada  uno,  y  por  turno  los  que  den  el  servi- 


cio, un  ordenanza  para  cada  ayudante  del  generaF. 
Lo  mismo  deberá  entenderse  con  el  gefe  de  la  pl»* 
na  mayor  de  xm  cuerpo  de  ejército. 

88.  El  encargado  del  detall  del  servicio  de  la 
guanúcioD  en  que  renda  el  gefe  de  la  plana  ma«> 
yor,  le  mandará  diariamente  con  un  ayudante  la 
orden  genenj  del  dia,  y  en  pliego  cerrado  el  santo. 
Asimismo  lo  lemitirá  en  pliegos  separados  á  los 
ajoidantes  generales  que  estén  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones. 

TITULO  nL 

Relación  del  gefe  de  la  plana  mayor ^  y  de  los  sub- 
inspectores con  los  gefes  de  los  cuerpos. 

89.  Los  coroneles  de  los  cuerpos  ó  sus  gefes, 
en  los  asuntos  económicos  ó  interiores  de  ellos,  se 
entenderán  con  el  general  de  la  división  militar  a 
comandante  general  del  departamento  req>ectivo, 
como  subinspector  de  las  tropas  de  infantería  y  ca- 
ballería de  su  mando,  y  cuyos  gefes  tendrán  sobre 
estas  tropas  la  autoridad  que  la  ordenanza  demar- 
ca para  los  inspectores,  con  sujeción  á  las  órdenes 
é  instrucciones  del  gefe  de  la  plana  mayor. 

90.  El  dia  5  de  cada  mes,  si  hubiesen  ya  pasa- 
do los  cuerpos  la  revista  de  comisario,  y  si  no  un 
dia  después  de  esta,  remitirán  por  duplicado  al  sub- 
inspector respectivo  un  estado  de  la  fuerza  confor- 
me al  formulario  núm.  1  %;  el  juego  de  listas  de  la 
revista  de  comisario  que  hayan  pasado;  la  relacioo 
de  los  caudales  recibidos  en  el  mes  anterior,  for- 
mulario núm.  2;  el  estracto  de  la  revista  del  mes 
anterior,  y  la  copia  del  presupuesto  del  mes  de  la 
fecha,  formulario  núm.  3.  De  estos  documentos,  un 
tanto  se  quedará  en  la  secretaría  de  la  subinspec- 
cion,  y  otro  será  remitido  a!  gefe  de  la  plana  mayor. 

91.  Cada  tres  meses  el  dia  5  de  enero,  abril, 
julio  y  octubre,  remitirán  también  por  duplicado, 
ademas  de  los  documentos  mensuales,  una  relación 
de  la  alta  y  baja  ocurrida  en  los  tres  meses  últimos, 
formulario  núm.  4;  los  estados,  de  armamento  y 
vestuario,  formularios  números  5  y  6;  relación  de 
los  individuos  que  tienen  cumplido  su  tiempo  de 
servicio,  formulario  núm.  7;  ídem  de  los  acreedores 
á  retiro,  formulario  núm  8;  idem  de.  los  que  se  han 
reenganchado,  formulario  núm.  9;  idem  de  la  de 
inútiles,  núm.  10. 

92.  El  5  de  enero  remitirán  por  triplicado  los 
libros  de  servicio  y  antigüedad,  formularios  11  y  12. 

98.  En  el  5  de  febrero  mandarán  el  corte  de 
caja  del  año  anterior,  conforme  al  modelo  que  se 


t    NOTA.    Omito  loi  catorce  formalarioe  por  aer  aamamente 
estenaoa. 
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circulará,  y  en  el  entretanto  que  esto  se  verifique, 
se  arreglarán  al  modelo  que  está  circulado  á  los 

cuerpos. 

94.  En  todos  los  meses  dirigirán  los  coroneles 
ó  comandantes  de  los  cuerpos  al  subinspector  res- 
pectivo un  Índice  de  la  correspondencia  remitida 
por  ellos,  y  recibida  de  dicho  gefe  en  éodo  el  mes 
anterior,  debiéndose  mandar  los  documentos  bajo 
los  índices  respectivos. 

95.  Las  instancias,  partes,  propuestas  de  em- 
pleos vacantes,  y  todo  lo  demás  que  ocurra,  podrá 
dirigirse  semanalmente  al  subinspector,  para  que 
no  padezcan  demora  las  resoluciones  que  deban 
tomar. 

96.  «Siempre  que  el  gefe  de  la  plana  mayor  ó 
los  subinspectores  necesitasen  noticias  de  la  tesore- 
ría general,  gefes  de  hacienda,  comisarios,  tesore- 
ros &c.,  acerca  de  los  suministros  á  las  tropas,  ó 
sobre  otros  asuntos  relativos  á  los  cuerpos,  en  que 
ellos  por  su  instituto  deben  estar  impuestos,  no  po- 
drán negarse  á' darlas  con  la  oportunidad  que  se 
les  pidan. 

97.  El  director  del  cuerpo  de  salud  militar  es- 
tará subordinado  al  gefe  de  la  plana  mayor,  y  por 
esta  razón  se  entenderá  directamente  con  él,  y  por 
su  conducto  recibirá  las  órdenes  que  el  gobierao 
tenga  á  bien  dictar,  ó  las  que  le  comunique  en  ejer- 
cicio de  su  autoridad  el  gefe  de  la  plana  mayor. 

98.  Las  propuestas  de  los  oficiales  de  salud,  y 
todas  las  comunicaciones  que  tengan  que  hacerse 
al  gobierno,  serán  por  el  conducto  y  con  el  informe 
del  gefe  de  la  plana  mayor.  Mensualmente  dará  un 
estado  general  al  mismo  gefe  de  la  plana  mayor, 
que  demuestre  todos  los  enfermos  que  existen  en 
el  ejército,  según  las  últimas  noticias  con  que  él  se 
halle}  el  de  los  hospitales,  sus  existencias,  faltas  &c., 
y  cuanto  conduzca  al  mejor  arreglo  de  esta  parte 
indispensable  del  orden  y  bienestar  de  las  tropas. 
Si  alguna  enfermedad  se  declarase  epidémica  ó 
pestilencial,  dirá  las  causas,  propondrá  los  remedios, 
y  consultará  los  arbitrios  que  sea  necesario  adoptar 
para  que  no  se  propague.  Si  se  estableciesen  cor- 
dones sanitarios,  lazaretos  ú  otras  medidas  de  sa- 
lud, propondrá  los  reglamentos  en  los  términos  que 
se  manifiesta  en  el  reglamento  espedido  en  6  de 
agosto  de  1836,  que  queda  vigente  en  la  parte  que 
no  se  oponga  á  este  decreto. 

99.  Los  inspectores  de  salud,  los  directores  de 
hospitales  militares,  recibirán  las  órdenes  por  con- 
ducto de  los  subinspectores  respectivos,  y  con  ellos 
deberán  entenderse  en  todo  lo  relativo  á  sus  fun- 
ciones, aunque  siempre  dando  parte,  y  comunican- 
do al  director  de  su  cuerpo  cuantas  noticias  les  pi- 
dan. A  los  mismos  subinspectores  y  al  director  de 


su  cuerpo  remitirán  mensualmente  el  estado,  for- 
mulario núm.  14. 

100.  Los  oficiales  de  salud,  como  subditos  mili- 
tares, dependerán  de  la  autoridad  de  los  coroneles 
de  los  cuerpos  á  que  pertenecen. 

101.  Los  empleos  de  capellán  serán  provistos 
según  eKmétodo  observado  hasta  hoy,  y  en  sus  fun- 
ciones militares  se  arreglarán  á  las  órdenes  de  los 
gefes  de  los  cuerpos,  á  cuya  autoridad  deberán  re- 
currir para Jeijarreglo  de  las  funciones  de  su  insti- 
tuto. 

102.  En  casos  ejecutivos,  los  generales  en  gefe 
de  las  divisiones  se  entenderán  con  el  ministerio, 
aun  en  los  asuntos  en  que  deban  hacerlo  con  el  ge- 
fe de  la  plana  mayor  del  ejército. 

103.  El  gobierno  se  reserva  la  facultad  de  re- 
formar^estc  reglamento,  cuando  la  esperiencia  y  las 
circunstancias  lo  exijan. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule 
y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  go- 
bierno nacional  en  Mégico  á  18  de  febrero  de  1839. 
— ^Anastasio  Bustamante. — á  D.  José  María  Tomel. 

Y  lo  comunico  á  Y.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos consiguientes.  Dios  y  libertad.  Mégico  febrero 
18  de  1839.— Tomel.XII 
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DECRETO 


para  organizar  los  cuerpos  de  infantería  y  caballea 
ría  del  ejército  nacional  megicanOf  espedido  en 
uso  de  la  ley  de  13  de  junio  de  838,  y  con  suje- 
ción á  lo  prevenido  en  decreto  de  30  de  noviem" 
hre  del  mismo  año* 

IEr*El  exmo.  sr.  presidente  de  la  república  se 
ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue. 

El  presidente  de  la  república  megicana  á  los  ha- 
bitantes de  ella,  sabed:  Que  en  uso  de  la  facultad 
que  le  concede  el  decreto  de  13  de  junio  de  1838, 
y  en  cumplimiento  á  lo  prevenido  en  la'  ley  de  30 
de  noviembre  del  mismo  año,  ha  decretado  lo  si- 
guiente. 

Art.  1.  El  ejército  se  compondrá  de  infantería j 
cáballeria,  artillería  é  ingenieros. 

2.  Los  cuerpos  de  estas  cuatro  armas  estarán 
distribuidos  en  seis  divisiones^  y  cada  una  de  estas 
se  compondrá  desde  dos  hasta  cuatro  brigadas:  de- 
biendo constar  cada  brigada  de  dos  á  cuatro  regi- 
mientos, pudiendo  ser  también  mistas  de  infantería 
y  caballería  en  la  proporción  necesaria.  Dos  bata- 
llones formarán  un  regimiento  de  infantería,  y  cua- 
tro escuadrones  uno  de  caballería  ó  dragones. 

3.  La  reunión  de  tres  ó  mas  divisiones  compon- 
drá un  ejército. 

4.  Por  ahora  habrá  doce  regimientos  de  infan^ 
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(eria  permanente^  nombrados  por  el  orden  numéri- 
co, y  ocfio  y  un  escuadran  de  caballería  y  dragones 
por  el  mismo  orden.  TVes  brigadas  de  artillería,  y 
á  mas  cinco  compañías  Jijas  de  á  piéf  una  brigada 
de  á  caballo  y  un  batallón  de  zapadores. 

5.  Cada  regimiento  de  infantería  se  compon- 
drá de  dos  batallones,  y  cada  uno  de  estos  de  ocho 
compañías, 

6.  La  plana  mayor  de  un  regimiento  de  ínfan- 
teria  constará  de  un  coronel,  un  teniente  coronel 
encargado  del  detall  de  ambos  batallones,  un  co- 
mandante del  segundo  batallón,  plaza  intermedia 
entre  el  teniente  coroael  y  el  capitan^dos  segundos 
ayudantes  tenientes,  dos  abanderados  subtenientes, 
dos  cirujanos,  dos  capellanes,  un  tambor  mayor,  un 
cabo  de  cometas,  dos  cabos  de  gastadores,  diez  y 
seis  soldados  también  gastadores  y  dos  armeros. 

7.  En  la  separación  de  batallones,  á  la  plana 
mayor  del  segundo  corresponderá  el  comandante 
de  batallón,  uno  de  los  ayudantes,  un  abanderado, 
un  cirujano,  un  capellán,  el  cabo  de  cometas,  el 
cabo  y  ocho  soldados  gastadores  y  un  armero.  El 
capitán  mas  antiguo  de  este  batallón  se  encargará 
de  su  detall.  En  la  linea  el  teniente  coronel  man- 
dará el  primer  batallón,  y  cuando  estén  separados 
los  batallones,  será  comandante  de  la  mitad  izquier- 
da del  batallón;  y  en  el  segundo  batallón  el  capitán 
encargado  del  detall  mandará  también  la  mitad  iz- 
quierda del  batallón. 

8.  De  las  ocho  compañías  que  componen  un 
batallón,  una  será  de  granaderos,  otra  de  cazadores 
y  seis  de  fusilews. 

9.  Cada  compañía  constará  de  un  capitán,  un 
teniente,  dos  subtenientes,  un  sargento  primero, 
cuatro  Ídem  segundos,  nueve  cabos,  un  tambor,  un 
corneta,  un  pífano  en  fusileros  y  granaderos,  cua- 
tro cometas  en  cazadores,  y  ochenta  soldados. 

10.  En  todos  los  regimientos  se  procurará  que 
haya,  como  parte  de  la  fuerza  detallada,  un  sargen- 
to segundo  maestro  de  sastrería,  otro  idem  maestro 
de  carpintería,  un  cabo  herrero  y  otro  idem  alba^ 
ñil;  y  en  cada  compañía,  si  fuere  posible,  un  sas^ 
tre,  un  zapateiv,  un  herrero,  un  albañil  y  un  pana- 
dero. Estos  obreros  harán  el  servicio  que  les  cor- 
responda como  individuos  de  tropa  según  sus  cla- 
ses; y  en  caso  necesario,  los  albañiles,  carpinteros  y 
herreros  se  reunirán  á  los  zapadores  y  gastadores 
para  los  trabajos;  y  los  sastres  y  zapateros  se  pon- 
drán á  las  órdenes  del  oficial  del  depósito,  cuando 
se  ofrezcan  construcciones  de  vestuario  ó  calzado, 
rebajándoles  en  este  caso  del  servicio  de  armas. 

11.  Cada  regimiento  de  caballería  constará  de 
cuatro  escuadrones,  y  estos  de  dos  compañías.  Ca- 
da compañía  de  un  capitán,  un  teniente,  dos  alfére- 


ces, un  sargento  primero,  cuatro  idem  segundos; 
nueve  cabos,  dos  trompetas,  y  cincuenta  y  dos  sol- 
dados montados  y  ocho  desmontados  con  igual 
prest»  La  plana  mayor  de  un  regimiento  eonalará 
de  un  coroneU  un  teniente  coronel  gefe  del  detall^ 
dos  comandantes  de  escuadrón,  cuatro  ayudantes 
de  la  clase  4o  tenientes,  cuatro  portaguiones  de  I& 
de  alféreces,  un  capellán,  un  cirujano,  un  sai^nto 
primero  mariscal,  tres  mancebos,  un  trompeta  ma- 
yor, un  cabo  de  trompetas,  un  sargento  segundo  ía^ 
labartero,  uno  idem  armero,  un  cabo  sastre,  uno 
idem  carpintero,  un  soldado  zapatero,  uno  idem  o/- 
bañil,  uno  idem  panadero,  todos  montados. 

12.  En  la  separación  de  escuadrones,  el  c(Mx>nei 
determinará  el  que  debe  mandar  cada  comandan- 
te; y  en  linea  el  primero  de  los  comandantes  man- 
dará los  dos  primeros  escuadrones,  y  él  segundo  los 
dos  restantes. 

13.  Los  comandantes  de  escuadrón  serán  des- 
tinados por  el  coronel  ó  el  que  mande  el  cuerpo,  pa- 
ra la  instrucción,  revistas  6  intervención  en  todos 
los  ramos  de  cualquiera  de  los  cuatro  escuadrones. 

14.  Habrá  nueve  regimientos  de  milicia  activa 
de  infantería  y  seis  de  caballería,  cuyas  demarca- 
ciones las  determinará  el  gobierno. 

15.  La  fuerza  de  estos  cuerpos  será  igual  á  la 
de  los  permanentes. 

16.  La  plana  mayor  de  ios  regimientos  de  in- 
fantería activa  constará  de  un  coronel,  un  teniente 
coronel  gefe  del  detall,  dos  segundos  ayudantes  te- 
nientes, dos  abanderados  subtenientes»  dos  ciruja- 
nos, dos  capellanes,  un  tambor  mayor,  un  cabo  de 
cornetas,  los  sargentos  primeros,  un  cabo  por  com- 
pañía y  el  de  gastadores.  Cuando  el  gobierno  lo 
tenga  por  conveniente,  el  coronel  podrá  ser  de  la 
clase  de  activo?. 

17.  La  plana  mayor  veterana  de  los  cuerpos  de 
caballería  será  el  coronel,  teniente  coronel,  ayu- 
dantes, portas,  cirujanos,  capellanes,  sargentos  pri- 
meros, un  cabo  por  compañía,  el  trompeta  mayor, 
el  mariscal,  el  talabartero  y  el  cabo  de  trompetas, 
con  la  misma  facultad  que  se  da  al  gobierno  en  el  ar- 
ticulo anterior  para  nombrar  coroneles  activos. 

16.  Habrá  una  escuela  veterinaria  que  se  esta* 
blecerá  en  esta  capital,  con  un  profesor  que  goza- 
rá el  sueldo  y  consideraciones  de  teniente  de  ca- 
ballería. 

19.  El  ejército  se  distribuirá  en  seis  divisiones: 
cada  una  de  estas  se  compondrá,  como  queda  di- 
cho, de  dos  ó  mas  brigadas:  cada  división  estará 
mandada  por  un  general  de  división,  ó  en  su  defec- 
to por  uno  de  brigada;  y  la  situación  y  número  de 
estas  tropas  será  la  que  se  marcará  por  el  gobier- 
no. Un  decreto  particular  demarcará  los  límites  de 
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las  comandancias  generales;  y  cuando  las  circuns- 
tancias lo  exijan  ó  el  gobierno  lo  disponga,  los  ge- 
nerales en  gefe  de  las  seis  divisiones  militares,  se- 
rán comandantes  generales  de  los  departamentos 
en  que  estén  situadas.  En  este  caso  habrá  ademas 
siete  comandancias  generales  que  serán:  Yucatán, 
Chiapas,  los  departamentos  internos  de  Sonora,  Si- 
naloa  y  la  Baja  California,  Chihuahua^con  Duran- 
go  y  Nuevo  Mégico,  Coahuila  y  Tejas  y  la  Alta 
California. 

20.  En  cada  división  militar  y  en  las  siete  co- 
^  mandancias  generales,  habrá,  en  dicho  caso,  un  ase- 
sor general  del  juzgado,  cuyos  jueces  tendrán  las 
atribuciones  y  consideraciones  de  auditores  de  guer- 
ra; y  por  ahora,  y  mientras  el  congreso  les  señala 
sueldo,  disfrutarán  el  de  2400  pesos  anuales  y  los 
derechos  de  parte,  esceptuándose  los  de  la  coman- 
dancia general  de  Mégico^  que  continuarán  como 
hasta  aquí,  ' 

21.  Tanto  de  los  cuerpos  permanentes  y  de  mi- 
licia activa  de  infantería  y  caballería  existentes  hoy, 
como  de  los  que  se  crearen  de  nuevo  para  el  com-w 
pleto  de  la  fuerza  designada,  se  formará  el  ejército 
del  modo  que  tenga  á  bien  el  gobierno  aiTeglarlo. 

22.  Todos  los  oficiales  sueltos,  asi  de  infantería 
como  de  caballería,  serán  colocados  en  los  cuerpos 
como  supernumerarios  efectivos,  si  no  hubiere  va- 
cante, y  seguirán  en  ellos  la  escala  de  sus  ascensos 
según  las  reglas  establecidas.  Los  tenientes  corone- 
les y  primeros  ayudantes,  cuyo  último  empleo  se 
estinguc,  so  repartirán  igualmente  en  los  cuerpos 
para  hacer  el  ser^^icio  como  si  fuesen  efectivos  co- 
mandantes de  batallón  ó  escuadrón,  no  disfrutando 
otro  sueldo  ni  consideraciones  mas  que  las  que  ac- 
tualmente gozan:  estos  gefes  irán  llenando  las  va- 
cantes que  ocurran  de  tenientes  coroneles  y  coman- 
dantes de  batallón  ó  escuadrón,  no  debiendo  ascen- 
der á  estos  empleos  hasta  no  quedar  completamen- 
te estinguidos  los  supeiiiumerarios  de  las  clases  res- 
pectivas. En  los  empleos  subalternos  de  la  misma 
manera  se  irán  reemplazando  en  cada  cuerpo  los 
supernum  írarios,  no  ascendiendo  en  cada  clase  y 
cuerpo  hasta  no  quedar  estinguída  la  de  sueltos,  que 
por  su  aptitud,  buena  conducta  y  acreditados  servi- 
cios lo  merezcan,  haciéndose  esta  disposición  esten- 
siva  á  los  gefes  supernumerarios. 

23.  Los  coroneles  se  colocarán  como  efectivos 
en  la  plana  mayor  del  ejército  y  cuerpos  de  sus  ar- 
mas, si  tuvieren  la  aptitud  necesaria  y  una  conduc- 
ta digna  do  su  rango:  los  que  aun  resultaren  sobran- 
tes, serán  destinados  si  tuvieren  las  cualidades  que 
la  ordenanza  requiere  en  otras  comisiones  militai^s, 
y  el  gefe  de  la  plana  mayor  cuidará  de  proponer  para 
su  retiro  ó  licencia  ilimitada  á  los  que  no  la  tengan. 

TOiMO    II. 


A  todos  los  demás  oficiales  y  gefes  se  les  espedirán 
despachos  en  propiedad  de  los  empleos  en  que  que- 
den colocados,  ya  sea  de  efectivos  ó  supernumera- 
rios, cuidándose  de  que  estos  últimos  vayan  á  cuer- 
pos distintos  de  aquellos  en  que  hayan  servido. 

24.  Los  ascensos  se  darán  conforme  á  las  reglas 
establecidas  en  este  decreto,  y  en  el  de  30  de  octu- 
bre último  *  que  organiza  la  plana  mayor;  y. los  co- 
roneles conforme  á  lo  prevenido  en  ellos,  cuidarán, 
bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad,  que  no  exista 
gefe  ni  oficial  alguno  que  no  tenga  las  calidades  ne- 
cesarias para  el  bueno  y  honroso  desempeño  de  su 
empleo. 

25.  El  gefe  de  la  plana  mayor,  los  comandantes . 
generales  de  divisiones  y  departamento,  no  permi- 
tirán la  menor  tolerancia  en  el  cumplimiento  del  ar-. 
tículo  anterior. 

26.  El  oficial  que  disfrutando  licencia  ilimitada 
no  acudiere  al  llamamiento  del  gobierno  en  el  tér- 
mino que  se  le  señalare  con  proporción  á  la  distan « 
cia  en  que  se  hallare  para  ser  empleado  en  el  ser- 
vicio, se  le  espedirá  el  retiro  ó  licencia  absoluta  que 
le  corresponda» 

27.  En  consecuencia,  cesarán  los  depósitos  de 
oficiales  sueltos.  Los  oficiales  destinados  á  los  cuer- 
pos, ya  como  efectivos  ó  supernumerarios,  que  sin 
causa  legal  dejasen  de  presentarse  á  servir  en  ellos, 
en  el  término  prudente  que  se  les  señalare,  se  les 
espedirá  la  licencia  absoluta^  recogiéndoles  los  des- 
pachos que  hubieren  obtenido.  Para  estinguir  el  nú- 
mero de  gefes  y  oficiales  sueltos,  se  harán  efectivas 
las  preveneionos  que  mandan  preferirlos  en  los  em- 
pleos de  hacienda  X\  y  cuando  estos  estén  dotados 
con  menos  cuota  que  la  que  disfruten  por  su  retiro, 
se  les  abonará  esta,  pues  siempre  el  empleado  debe 
percibir  el  sueldo  mayor. 

28.  El  gefe  de  la  plana  mayor  señalará  los  em- 
pleados que  deberán  tener  las  secretarías  de  las  co- 
mandancias generales,  graduando  el  número  que 
sea  indispensablemente  necesario,  oyendo  á  los  co- 
mandantes generales.  Estos  oficiales,  si  no  fuesen 
de  la  plana  mayor,  tendrán  destino  á  cuerpo  y  se- 
guirán al  que  pei*tenezcan. 

29.  En  lo  sucesivo  no  se  concederán  retiros  sino 
á  los  que  se  inutilicen  por  heridas,  achaques  y  enfer- 
medades ti  ó  que  no  tengan  las  cualidades  que  la  or- 
denanza requiere;  y  para  estas  recompensas  no  se 
abonará  en  adelante  á  los  que  de  nuevo  entren  al 
servicio  otro  tiempo  que  el  servido  dia  á  dia,  esclu- 
yéndose  él  de  las  licencias  temporales  concedidas  pa- 
ra asuntos  propios,  y  aquel  en  que  hubiesen  estado 

*    Véaso  antes  bajo  el  número  2235. 

X    Véanse  los  números  2173  y  2174  con  su  nota. 

t    Véase  el  número  217C. 
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presos  y  saliesen  condenadas,  A  los  generales,  gefes 
y  oficiales,  tanto  vivos  como  retirados,  no  se  des- 
contará parte  del  haber  mientras  estuvieren  proce- 
sado?, á  no  ser  que  la  causa  se  verse  sobre  manejo 
de  caudales. 

30.  A  los  oficiales  de  milicia  activa  que  no  qui- 
sieren ser  reemplazados  como  veteranos  ó  activos 
en  la  demarcación  de  estos  cuerpos,  se  les  espedirá 
la  licencia  absoluta  ó  el  retiro  que  les  corresponda. 

81.  Lo  mismo  se  ejecutará  con  los  que  existen 
sobrantes  ó  queden  como  tales  después  de  hecha  la 
organización  del  ejército,  haciéndose  ostensiva  esta 
disposición  á  los  gefes  y  oficiales  de  los  regimientos 
del  Comercio  de  esta  capital. 

32.  Todos  los  gefes  y  oficiales  sueltos  que  de- 
ben distribuirse  con  proporción  en  los  cuerpos  del 
ejército  á  que  fuesen  destinados,  se  presentarán  en 
el  término  que  se  les  señalare;  y  al  que  no  lo  veri- 
que,  sin  motivo  legítimo  justificado,  se  le  espedirá 
su  licencia  absoluta,  entendiéndose  que  no  deberá 
servirles  de  pretesto  el  que  no  hubiesen  recibido  pa- 
gas; mas  para  la  marcha  se  les  auxiliará  según  ten- 
ga por  conveniente  el  gobierno. 

33.  No  podrán  concederse  empleos  que  no  ten- 
gan destino  en  el  ejército:  cualquiera  despacho  que 
se  espida  en  clase  de  suelto,  sera  nulo,  y  las  re- 
compensas por  acciones  distinguidas,  ó  por  servi- 
cios que  deben  ser  remunerados,  se  arreglarán  por 
un  decreto  sobre  premios. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y 
se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  gobier- 
no nacional  en  Mégico  á  16  de  marzo  de  1839. — 
Anastasio  Bustamante. — A  D.  José  María  Tornel. 

Y  lo  comunico  á  Y.  para  su  inteligencia  y  fines 
correspondientes.  Dios  y  libertad.  Mégico  marzo  16 
de  1839.— Tornel.^£]a 


N.  2242. 


DECRETO 


espedido  en  virtud  de  la  misma  ley,  arreglando  el 
número  de  generales,  sus  atribuciones,  sueldos  y 
preeminencias. 

IIir*El  exmo.  señor  presidente  se  ha'servido  di- 
rigirme el  decreto  que  sigue. 

£1  presidente  de  la  república  megicana,  á  los  ha- 
bitantes de  ella,  sabed:  Que  en  uso  de  la  facultad 
que  le  concede  la  ley  de  13  de  junio  de  1838,  ha 
decretado  lo  siguiente. 

Art.  1.  üos  son  las  clases  de  generales  del  ejér- 
cito de  la  república:  de  división  y  de  brigada. 

2.    El  número  de  los  de  división  será  el  de  ca- 
iorcet  y  el  de  los  de  brigada  de  veintumatro,  sin  los 
directores  de  artillería  é  ingenieros.* 
*    ¡Cuarenta  generales  para  un  ejército  de  eesonta  rail  hom- 


3.  Las  obligaciones  de  estos  generales  serán  las 
detalladas  para  los  destinos  que  se  les  da  en  la  or- 
denanza X  y  en  el  reglamento  para  el  ejército  en 
campaña,  y  mandado  observar  por  orden  de  7  de 
diciembre  de  1826. 

4.  Las  vacantes  de  la  clase  de  los  de  división 
se  proveerán  en  la  de  los  de  brigada  efectivos,  y  las 
de  los  de  esla  clase  en  coroneles  efectivos. 

5.  De  estos  generales  se  destinarán  los  que  sean 
precisos  para  el  mando  de  las  divisiones  y  brigadas 
en  que  esté  repartido  el  ejército,  y  para  las  comisio- 
nes y  destinos  en  que  deban  ocuparse.  Los  deman 
se  considerarán  en  cuartel. 

6.  Los  que  se  hallen  en  esta  calidad  en  tiempo 
de  paz,  elegirán  el  cuartel  para  residir  en  aquellos 
puntos  que  les  sean  mas  convenientes.  Se  espedirán 
las  órdenes  en  general  para  los  departamentos 
que  los  interesados  soliciten,  y  cuando  dentro  de  di- 
chos departamentos  les  conviniere  residir  en  cual- 
quier punto  do  ellos,  variar  su  residencia  ó  transi- 
tar de  uno  á  otro  punto,  bastará  que  den  previo  co- 
nocimiento de' ello  ai  comandante  general,  sin  ne- 
cesidad de  esperar  la  contestación  para  salir.  En 
tiempo  de  guerra,  el  gobierno  seña*ará  el  cuartel  pa- 
ra que  estén  los  generales  en  disposición  de  ser  em- 
pleados según  convenga. 

7.  El  gobierno  podrá  encargar  los  mandos  en 
gefe  y  los  de  divisiones,  á  cualquiera  de  los  genera- 
les del  primero  ó  segundo  grado;  pero  nunca  suje- 
tando los  de  división  á  los  de  brigada.  Al  general 
que  fuese  nombrado  estarán  sujetos  todos  los  demás 
destinados  á  aquellas  tropas,  aunque  sean  mas  anti- 
guos. Fuera  de  este  caso,  el  mando  de  las  tropas  se 
considerará  accidental,  y  recat;rá  en  el  mas  gradua- 
do ó  mas  antiguo  de  una  ú  otra  clase  que  sean  efec- 
tivos, siguiéndose  á  esta  las  graduaciones  por  la 
antigüedad  de  sus  grados  aunque  sean  menos  anti- 
guos que  los  coroneles  sencillos. 

8.  Cuando  un  general  de  división  ó  de  brigada 
estuviere  imposibilitado  de  continuar  en  el  servicio 
y  pidiere  retiro,  el  gobierno  podrá  concedérselo, 
oyendo  previamt^nte  al  gefe  de  la  plana  mayor,  y 
este  á  los  generales  de  la  clase,  sin  perjuicio  de  ob- 
servar ios  demás  requisitos  prevenidos  en  el  regla- 


brea!  Corresponden  á  un  general  para  cada  .mil  y  quinientoa  sol. 
dadoei  cuarenta  generales  devengan  cosa  de  doscientos  cuarenta 
mil  pesos.  Aun  acabada  de  hacerse  la  independencia,  y  cuando 
habia  muchos  méritos  que  premiar  de  primera  y  segunda  época, 
la  ley  de  24  de  octubre  de  18 i3  no  creó  sino  doce  de  una  clase  y 
diet  y  ocho  de  otra,  de  los  cuales  ya  han  fallecido  muchísimos;  y 

sin  embargo  ¡hoy  son  mas  que  entonces!! 

T  La  ley  de  23  de  enero  de  1830,  dijo:  „Los  genéralos  de  di. 
„TÍsion  tendr&n  el  carácter,  tratamiento,  honores  y  atribuciones 
„que  la  ordenanza  concede  á  los  tenitnUa  gtneralcSf  y  los  de  br¡« 
„gadat  las  concedidas  á  los  mariseaUs  de  campo, ^^ 
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monto  de  retiros  para  las  clases  inferiores  del  ejér-     | 
cito.  El  sueldo  de  retiro  de  los  generales  de  divi- 
sión ó  de  brigada  será  el  que  la  ley  les  señala  en 
cuartel. 

9.  En  los  puntos  en  que  hubiere  comandante  mi- 
litar nombrado  con  aprobación  del  gobierno,  y  con- 
curriese algún  general  empleado,  si  aquel  fuere  de 
inferior  carácter,  tomará  de  este  el  stnto  y  la  or- 
den, dándole  parte  de  todas  las  novedades;  bien  que 
este  general  no  podrá  alterar  ni  impedir  la  ejecu- 
ción de  las  órdenes  particulares  que  el  comandante 
del  punto  tenga  de  sus  superiores  para  el  objeto  de 
su  nombramiento.  En  los  puntos  en  que  no  hubiere 
tal  comandante  especial,  tendrá  el  mando  del  todo 
el  general  de  mayor  graduación  y  antigúcdad  que 
se  hallase  presente. 

10.  Siempre  que  una  división  ó  parte  de  ella 
transitare  por  un  departamento,  el  comandante  ge- 
neral ó  particular  de  este  conservará  el  mando  é 
inspección  de  sus  tropas,  y  el  transeúnte  no  podrá 
tomar  las  armas  cuando  lo  dispusiere  su  general  pa- 
ra los  actos  propios  de  su  régitnen,  disciplina  y  ser- 
vicio, sin  que  dé  aviso  al  que  estuviere  mandando 
en  aquella  demarcación,  solamente  cuando  estuvie- 
re presente.  El  santo  y  orden  lo  dará  él  que  fuere 
mas  caracterizado.  Si  el  que  mandare  en  el  punto 
no  fuere  general,  estará  á  las  órdenes  del  general 
transeúnte,  sin  que  este  pueda  variar  la  ocupación 
y  servicio  á  que  aquella  tropa  estuviere  destinada. 

11.  En  los  demás  casos  en  que  se  reúnan  dife- 
rentes tropas,  tendrá  el  mando  en  gefe  el  general 
mas  caracterizado:  pero  sin  poder  variar  el  destino 
de  las  del  lugar  ni  entrometerse  en  su  sistema  eco- 
nómico,  sino  en  el  caso  de  estar  en  presencia  del 
enemigo. 

12.  En  todo  acto,  tanto  del  servicio  como  de 
urbanidad  fuera  de  él,  guardarán  los  generales  de 
brigada  á  los  de  división,  todas  las  consideraciones, 
atención  y  respeto  que  tanto  recomienda  la  orde- 
nanza: lo  mismo  ejecutarán  en  cada  clase;  y  los  ge- 
nerales mas  modernos  con  los  mas  antiguos  de  ella. 

13.  Unos  y  otros  generales  serán  tratados  por 
los  gefes,  oficiales  y  demás  clases  del  ejército  y  ma- 
rina, con  todo  el  respeto  y  atención  á  que  son  acree- 
dores, y  que  la  ordenanza  previene  en  el  trat.  3.  tit. 
6,  principalmente  en  los  artículos  18,  19  y  20. 

14.  Los  generales  de  división  tendrán  la  guar- 
dia de  un  subalterno  y  treinta  hombres  can  tambor  ó 
cometa^  la  cual  pondfá  armas  al  hombro,  y  el  tam- 
bor tocará  marcha  siempre  que  el  general  entre 
ó  salga. 

15.  Los  de  brigada  efectivos  tendrán  guardia 
de  "un  sargento  primero  y  quince  hombres,  que  tam^ 
bien  pondrán  sus  armas  al  hombro;  y  las  guardias 


que  tengan  tambor  ó  cometa  tocarán  tres  partes  de 
la  llamada. 

16.  Los  centinelas  de  todas  las  guardias  presen- 
tarán las  armas  á  los  generales,  bien  sean  efectivos 
ó  graduados,  y  estos  cuando  mandan  regimientos  ó 
brigadas,  tendrán  guardia  de  un  cabo  y  seis  hombres, 
que  pondrán  las  armas  al  hombro  siempre  que  entren 
ó  salgan,  y  las  guardias  dependientes  de  las  fuerzas 
de  su  mando  harán  otro  tanto. 

17.  Cuando  el  presidente  de  la  república  toma- 
re el  mando  de  las  fuerzas  de  mar  ó  tierra,  en  los 
términos  prescritos  en  el  art.  18  de  la  cuarta  ley 
constitucional,  se  le  harán  los  mismos  honores  mili- 
tares  que  cuando  está  en  el  ejercicio  del  supremo  po- 
der ejeciUivo, 

]  8.  A  los  generales  de  división  que  manden  en 
gefe  cuerpo  de  ejército,  se  les  pondrá  guardia  de 
un  capitán,  un  subalterno  y  cuarenta  Itombres  con 
tambor  y  pífano  ó  dos  cornetas,  la  cual  pondrá  al 
hombro  las  armas,  y  batirá  marcha  cuando  pasare 
el  general,  y  los  centinelas  como  queda  espresado.] 

19.  Si  algún  general  de  brigada  llegare  el  ca- 
so de  que  mandare  en  gefe  un  cuerpo  de  ejército  ó 
una  división,  tendrá  la  guardia  de  honor  que  el  ge- 
neral de  división. 

20.  Las  guardias  de  una  plaza  ó  acantonamien- 
to, harán  estos  mismos  honores  respectivamente  á 
todos  Jos  generales  efectivos  y  graduados  que  pa- 
saren á  su  inmediación.  Los  centinelas  presentarán 
al  mismo  tiempo  sus  armas. 

21.  La  guardia  del  que  tuviere  el  mando  en  ge- 
fe en  igual  caso,  solo  hará  honores  á  ios  generales 
del  mismo  grado. 

22.  A  los  secretarios  del  despacho,  mientras 
desempeñaren  su  destino,  se  les  mandará  un  cabo 
y  cuatro  ordenanzas  de  infantería,  que  podrá  reti- 
rar cuando  le  pareciere  conveniente. 

23.  El  comandante  general  de  Mégico  tendrá 
en  su  casa  un  ordenanza  de  cada  uno  de  los  cuer^ 
pos  de  la  guarnición,  al  cuidado  de  un  sargento  ó 
cabo, 

24.  En  el  lugar  en  que  residan  los  supremos  po- 
deres de  la  nación,  no  se  pondrá  guardia  á  los  ge- 
itérales  J,  ni  se  les  harán  honores  con  armas  por  las 
de  plaza;  pero  los  centinelas  de  esta  les  presenta- 
rán las  armas,  aunque  solo  fuesen  graduados,  y  las 
guardias  se  presentarán  en  ala.  En  dicho  lugar  ten- 
drán los  generales  efectivos  una  ordenanza  del  cuer- 
po que  les  lleve  la  orden. 

25.  Las  guardias  de  los  generales  se  proveerán, 
según  el  orden  de  sus  graduaciones,  por  el  de  la  an- 
tigüedad de  los  cuerpos;  y  la  caballería  las  dará  á 


X    Véase  el  número  2220. 
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falta  de  iníknteria,  prefiriendo  siempre  los  cuerpos 
que  se  hallaren  á  las  órdenes  de  alguno  de  aquellos. 

26.  En  campaña,  al  frente  del  enemigo,  no  ten- 
drán guardia  ni  aun  los  generales  empleados,  sino 
solo  el  que  mandare  en  gefe  en  cualquiera  punto; 
pero  á  cada  uno  de  los  otros,  se  pondrán  dos  cen- 
tinelas si  fuere  de  división,  y  una  si  de  brigada,  las 
que  proveerá  el  cuerpo  de  guardia  mas  inmediato, 
dándoseles  ademas  cuatro  ordenanzas  á  los  prime- 
ros y  dos  á  los  de  brigada,  siendo  montados  á  los 
que  mandaren  tropa  de  esta  arma. 

27.  Los  generales  en  gefe  que  fallecieren  en 
punto  que  estuvieren  mandando,  tendrán  los  hono- 
res que  señala  la  ordenanza  para  el  capitán  gene- 
ral en  campaña,  sin  mas  diferencia  que  la  de  tocar 
marcha  los  tambores. 

28.  Al  cadáver  de  un  general  de  división,  acom- 
pañará uno  de  brigada,  un  coronel  de  infantería  con 
un  regimiento,  y  dos  escuadrones  montados  con  un 
coronel  que  cerrará  la  retaguardia. 

29.  Al  cadáver  del  general  de  brigada  acompa- 
ñará un  coronel,  un  teniente  coronel  de  infantería 
con  un  batallón  y  un  escuadrón  montado  con  su  co- 
mandante, que  cerrará  la  retaguardia. 

30.  Los  generales  de  brigada  graduados  ten- 
drán los  honores  fúnebres  detallados  en  el  art.  49 
del  tit.  5,  trat.  3.  de  la  Ordenanza;  y  si  mandaren 
cuerpoj'este  se  los  hará. 

31.  Dichos  honores  se  haián  á  los  generales  en 
todas  partes,  sin  esceptuar  la  capital  donde  residan 
los  supinemos  poderes;  y  á  los  gefes  y  oficiales  se  les 
harán  también  los  que  según  sus  clases  les  corres- 
pondan. 

32.  El  sueldo  de  general  de  división  empleado, 
será  el  de  seis  mil  pesos  líquidos,  y  en  campaña,  ade- 
méis disfrutará  de  doce  raciones  de  pan,  doce  de  ce- 
bada, é  igual  número  de  paja  para  sus  caballos.  En 
cuartel  tendrá  al  año  cuatro  mil  pesos  líquidos. 
El  general  de  brigada  empleado  tendrá  al  año  cua- 
tro mil  quinientos  pesos  líquidos  siendo  efectivo,  y 
en  campaña  disfrutará  nueve  raciones  de  pan,  y  pa- 
ra sus  caballos  las  mismas  de  cebada  é  igual  núme- 
ro de  paja.  El  sueldo  de  esta  clase  en  cuartel,  será 
al  año  el  de  tres  mil  pesos  líquidos. 

33.  Queda  al  arbitrio  de  los  generales,  si  lo  per- 
mitieren las  circunstancias,  recibir  las  raciones  de 
que  habla  el  artículo  anterior  en  dinero  ó  en  espe- 
cie, valorizándose  en  el  segundo  caso  á  razón  de 
uno  y  medio  reales  cada  ración. 

34.  El  general  en  gefe  de  un  ejército  tendrá  en 
campaña  el  sueldo  de  empleado  en  su  clase,  y  por 
raciones  diez  y  seis  de  pan  é  igual  de  cebada  y  de 
paja  para  sus  caballos. 

35.  El  general  en  gefe  tendrá  sobre  su  sueldo  y 


raciones  una  gratificación  de  ciento  cincuenta  pe- 
sos mensuales;  el  que  mande  división,  una  de  sesen- 
ta, y  el  que  mande  brigada,  una  de  cuarenta, 

36.  El  general  graduado  que  se  destine  como 
efectivo,  tendrá  en  campaña,  ademas  del  sueldo  y 
raciones  que  á  su  empleo  efectivo  correspondan, 
dos  raciones  de  pan,  dos  de  cebada,  dos  de  paja  y 
una  gratificii^ion  de  cien  pesos  mensuales.  En  guar- 
nición ó  tiempo  de  paz,  sobre  su  sueldo  de  empleo 
efectivo,  tendrá  solo  la  gratificación  de  sesenta 
pesos  *. 

37.  Si  el  general  graduado  que  se  destine  com  j 
efectivo  fuese  de  los  cuerpos  de  ingenieros  ó  arti- 
llería, tendrá  sobre  su  sueldo  la  misma  gratificación 
que  corresponde  á  los  de  infantería  ó  caballería;  y 
el  director  general  de  artillería  no  tendrá  mas  gra- 
tificadon  que  las  que  están  señaladas  al  de  ingenie- 
ros por  su  ordenanza  particular, 

38.  Se  entiende  por  destino  como  efectivo  en  el 
general  graduado,  las  comandancias  generales  de 
los  departamentos,  las  de  brigadas,  y  en  gene- 
ral cualquiera  destino  en  el  ejército,  ya  sea  con 
mando  independiente  ó  dependiente  de  brigada,  di- 
visión ó  cuerpo  de  ejército;  pero  nunca  se  entende- 
rá por  empleado  el  residir  en  guarnición  ó  en  cam- 
paña á  la  cabeza  del  cuerpo  de  que  sea  coronel. 

39.  Para  obviar  dudas,  se  declara:  que  por  bri- 
gada se .  entiende  un  cuerpo  de  tropas  compuesto  de 
dos  regimientos  de  infantería  por  lo  menos,  y  en  la 
caballería  lo  mismo,  ó  cualquiera  otra  fuerza,  aunque 
sea  de  las  dos  armas,  con  tal  que  no  baje  de  un  re- 
gimiento cada  una.  Por  división  se  entiende:  un  cuer- 
po de  tropas  compuesto  de  dos  brigadas  de  infantería 
ó  dos  de  caballería,  ó  de  ambas  armas.  Una  división 
podrá  también  ser  compuesta  de  tres  brigadas  de  in- 
fantería, una  de  caballería  y  la  artillería  correspon- 
diente. Un  cuerpo  de  ejército  constará,  cuando  me- 
nos, de  tres  divisiones.  El  que  mande  este  ejército 
sem  el  general  en  gefe.  Todo  general  que  mande 
un  cuerpo  de  tropas  que  no  llegue  á  tres  divisiones, 
aun  cuando  esceda  de  dos,  será  considerado  para 
las  raciones,  gratificaciones  y  honores,  como  gene- 
ral de  división, 

40.  Las  pensiones  de  montepío  militar  para 
viudas,  madres  é  hijos  de  los  generales  efectivos,  se- 
rá el  importe  de  la  cuarta  parte  de  sus  sueldos  lí- 
quidos de  empleados,  conforme  está  concedido  á 
las-familias  de  los  empleados  civiles  por  el  artícu- 
lo 3  del  reglamento  de  3  de*  septiembre  de  1832, 
aprobado  por  la  ley  de  11  del  presente;  y  si  murie- 
ren de  heridas,  fatiga  de  campaña,  sitio  &c.,  ó  de 
epidemia  en  plaza  ó  punto  contagiado,  igual  cuota 

*    NOTA.  Si  00  ha  de  gratiñcar  el  serricio  del  tíempo  de  guer- 
I     ra,  ¿para  qaé  ae  leí  mantiene  en  el  de  paz? 
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¿  la  mitad  del  sueldo  de  empleado,  observándoselo 
mismo  para  la  concesión  de  los  montepíos  de  los 
demás  gefes  y  oficiales  del  ejército. 

41.  Estas  disposiciones  comprenderán  á  las  viu- 
das é  hijos  del  graduado  empleado  como  efectivo, 
cuando  falleciere  por  alguna  de  las  causas  señaladas 
en  el  artículo  anterior  para  los  generales  efectivos. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  puBlique,  circu- 
le y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del 
gobierno  nacional  en  Mégico  á  19  de  febrero  de 
1839. — Anastasio  Bustamante. — ^A  D.  José  Ma- 
ría Tomel. 

Y  lo  traslado  á  V.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes.  Dios  y  libertad.  Mégico  febrero  19 
de  1839— Tornel¿]a 

MOTA.    Véame  los  númcroa  2320  y  tiguíentcs. 


N.  2243. 


DECRETO 


que  organiza  él  regimiento  de  infantería  activa  del 
Comerao  de  Mégico^  su  contabilidad^  bases  gene- 
rales y  objetos  de  su  principal  cuidado, 

DC7*E1  exmo.  sr.  presidente  de  la  república,  se 
ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue. 

„E1  presidente  de  la  república  megicana  á  los  ha- 
bitantes de  ella,  sabed:  que  en  uso  de  la  facultad 
que  le  está  concedida  por  la  ley  de  13  de  junio  del 
año  anterior,  ha  decretado  lo  siguiente. 

Art.  1.  Con  los  dos  batallones  que  establecie- 
ron las  leyes  de  4  de  octubre  de  832,  y  22  de  abril 
de  835,  se  formará  un  regimiento  que  se  denomina» 

rá:  REOIMIENTO  ACTIVO   DEL    COMERCIO  DE  MEGICO, 

y  sus  batallones  se  distinguirán  por  el  lema  de  su 
respectiva  bandera,  en  la  que  se  pondrá  primero  y 
segundo. 

2.  Cada  batallón  constará  de  ocho  compañías, 
y  cada  una  de  estas  de  un  capitán,  un  teniente,  dos 
subtenientes,  un  sargento  primero,  cuatro  idem  se- 
gundos, nueve  cabos,  un  tambor,  un  pífano,  un  cor- 
neta en  fusileros  y  granaderos,  cuatro  cometas  en 
cazadores,  y  ochenta  soldados. 
*  3.  En  cada  batallón  habrá  seis  compañías  de 
fusileros,  una  de  granderos  y  otra  de  cazadores. 

4.  En  cada  batallón  habrá  ademas  un  cabo  y 
ocho  gastadores. 

5.  La  plana  mayor  del  regimiento  constará  de 
un  coronel,  permanente  ó  activo,  según  lo  dispon- 
ga el  gobierno,  un  teniente  coronel  gefe  de  detall, 
permanente  ó  activo  como  el  coronel,  un  coman- 
dante de  batallón  miliciano,  un  primer  ayudante 
veterano  encargado  del  detall  del  segundo  batallón, 
dos  segundos  ayudantes  permanentes,  dos  abande- 
rados subtenientes  veteranos,  dos  cirujanos  perma- 
nentes^ dos  capellanes  activos,  un  tambor  mayor. 

Tomo  II. 


un  caba  de  cornetas,  y  los  dos  cabos  do  gastadores 
permanentes  y  dos  armeros  activos. 

6.  Los  soldados  de  este  cuerpo  serán  todos  los 
propietarios  ó  comerciantes  que  er\  lugar  de  contri^ 
buir  pecuniariamente,  quieran  servir  en  él  en  clase 
de  soldados:  los  que  salgan  sorteados  en  la  compren» 
sion  de  la  prefectura  del  centro:  lo^  que  sean  engan- 
chados: y  los  que  sienten  plaza  por  voluntad  propia^ 

7.  Para  ser  oficial  de  este  regimiento  se  prefe- 
rirá á  los  mas  acaudalados,  siempre  que  reúnan  las 
circunstancias  de  buena  conducta,  edad  proporcio- 
nada y  fina  educación,  sin  cuyas  cualidades  no  se 
propondrá  para  oficial  individuo  alguno. 

8.  Los  hijos  de  los  propietarios  ó  dueños  de  ne- 
gociaciones productivas,  aun  cuando  por  sí  no  ten- 
gan caudal  ó  propiedad  particular,  podrán  ser  pro- 
puestos para  oficiales  si  reúnen  las  circunstancias 
que  se  exigen  en  el  artículo^anteríor;  pero  no  serán 
propuestos  para  gefes. 

9.  Las  propuestas  para  capitanes  y  subalternos 
las  hará  el  coronel  del  regimiento^  y  para  gefes  el 
gefe  de  la  plana  mayor  general  del  ejército, 

10.  El  oficial  que  quebrare  en  su  trato  ó  comer- 
cio no  tendrá  obcion  á  ningún  ascenso,  y  se  man- 
tendrá en  su  empleo  si  la  quiebra  no  fuere  malicio- 
sa, ó  si  no  le  constituye  en  notoria  indigencia;  pero 
si  fuere  fraudulenta,  se  le  separará  del  servicio  con 
licencia  absoluta. 

11.  Los  oficiales  y  sargentos  de  este  regimien* 
to  serán  acreedores  al  retiro  con  goce  de  fuero  y 
uso  de  uniforme,  cuando  lo  soliciten  con  causa  legi- 
tima, y  si  hubieren  servido  con  aplicación,  celo  y 
buena  conducta  el  tiempo  prevenido  por  reglamen- 
to de  30  de  mayo  de  1767. 

12.  Será  mérito  para  obtener  el  retiro,  los  ser- 
vicios pecuniarios  que  hubieren  hecho  los  oficiales  y 
sargentos  en  beneficio  y  fomento  del  regimiento, 
previo  informe  en  todos  casos  de  su  coronel. 

13.  Los  gefes  y  oficiales  milicianos  del  regi- 
miento seiTÍrán  á  sus  propias  espensas,  sin  sueldo, 
gratificación  ni  emolumento  alguno,  debiendo  juz- 
garse bastante  compensados  con  el  honor  que  les  re- 
sulta de  ser  llamados  al  servicio,  tan  decoroso  para 

^  ellos  como  tan  útil  á  la  patria. 

14.  Los  gefes  y  oficiales  cuidarán  especialmen. 
te  de  que  las  plazas  de  sargentos  sean  ocupadas  por 
sugetos  de  la  mejor  conducta,  buena  disposición  pa- 
ra su  desempeño  y  de  fina  educación,  prefiriendo 
siempre  en  igualdad  de  circunstancias  al  que  tenga 
alguna  propiedad,  negociación  ó  capital,  y  en  de- 
fecto de  esto,  un  oficio  decente  y  conocido. 

15.  El  coronel,  de  acuerdo  con  la  junta  de  ho- 
nor, tomará  las  medidas  y  prevenciones  que  juzgue 

oportunas  para  asegurarse  de  la  honradez  de  los 
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que  entren  á  servir  en  el  regimiento,  aunque  sea  en 
la  clase  de  soldado. 

16.  Los  empleos  de  abanderados  y  segundos 
ayudantes  podrán  obtenerlo  los  sargentos  del  cuer« 
po  que  por  sus  servicios,  aptitud  y  recomendables 
circunstancias  hayan  merecido  se  les  veteranice. 

17. .  Las  vacantes  de  sargentos  primeros,  que 
serán  veteranos,  se  proveerán  en  los  de  segunda 
clase  de  los  que  sobresalgan  mas  por  su  aplicación, 
idoneidad  y  buena  conducta. 

18.  De  la  misma  manera  los  tambores  y  cor- 
netas obtarán  por  su  aptitud  las  vacantes  respec- 
tivas. 

19.  Para  el  sostenimiento  de  este  regimiento  se 
designan  todas  las  contribuciones  que  exhiban  los 
propietarios  6  comerciantes  por  la  propiedad  ó  giro 
que  tengan  en  esta  capital,  y  en  la  demarcación  de 
la  prefectura  del  centro. 

20.  Siempre  que  el  total  de  la  contribución  de 
que  habla  el  anterior  articulo  no  bastare  para  cu- 
brir los  gastos  del  regimiento,  suplirá  el  tesoro  na* 
cionalj  con  calidad  de  reintegro,  la  cantidad  nece* 
saria  J. 

21.  Los  individuos  de  la  clase  de  tropa  disfru- 
tarán los  mismos  haberes  que  se  abonan  á  los  de- 
mas  cuerpos  de  milicia  activa  del  ejército:  para 
que  no  sea  gravado  el  fondo  común  del  regimiento 
con  el  importe  de  las  prendas  que  se  lleven  los  de- 
sertores, se  descontará  parcialmente  á  todo  recluta 
en  el  primer  semestre  de  su  servicio,  la  cantidad  de 
veinte  pesos  que  se  depositará  en  caja  para  repo- 
ner las  del  uso  diario;  pero  en  caso  de  separarse 
del  cuerpo,  les  será  acreditada  integra  dicha  suma 
en  su  ajuste,  y  satisfecha  en  sus  alcances.  El  que 
diere  una  fianza  segura  de  esta  cantidad,  no  sufri- 
rá descuento. 

22.  Cada  clase  recibirá  en  el  mes  su  haber  ín- 
tegro, siendo  de  cuenta  de  cada  uno  el  calzado,  fur- 
riel y  gasto  común  de  compañía,  y  sujetándose  á 
pagar  con  él  las  prendas  de  vestuario  que  es- 
travíen. 

23.  Los  fondos  del  cuerpo  serán  administrados 
con  las  mismas  formalidades  y  responsabilidad  que 
previene  la  ordenanza  general  del  ejército  para  los 
demás  cuerpos. 

24.  Del  sobrante  de  las  contribuciones,  después 
de  cubiertos  los  haberes,  se  formará  un  fondo  co- 
mún para  con  él  atender  principalmente  al  vestua- 
rio de  todo  el  regimiento  y  á  la  conservación  de  su 
anpamento.  Este  fondo  será  depositado  en  caja, 
llevándose  su  cuenta  con  la  mayor  exactitud. 

25.  Las  construcciones  de  prendas  de  vestua- 
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rio  serán  determinadas  precisamente  en  junta  de  ca- 
pitanes ó  comandantes  de  compañía. 

26.  Las  determinaciones  de  esta  junta  relativas 
á  la  inversión  de  alguna  cantidad  perteneciente  á 
dicho  fondo,  están  sujetas  á  la  aprobación  del  gefe 
de  la  plana  mayor  del  ejército,  sin  cuyo  requisito 
no  podrán  ponerse  en  práctica,  y  á  este  fin  le  será 
remitida  poPel  coronel  copia  certificada  del  acta, 
que  deberá  constar  en  el  libro  de  providencias. 

27.  Será  también  con  cai^  al  fondo  común  la 
lecomposicion  ó  mejoras  que  de  necesidad  exija  el 
edificio  que  sirva  de  cuartel,  así  como  los  gastos  da 
instrumentos  para  la  banda,  menage  de  compañías, 
depósito  y  escribientes  de  las  mayorías. 

28.  El  capitán  ú  oficial  que  mande  compañía 
será  responsable  á  la  caja  de  los  caudales  que  de 
ella  saque  por  cuenta  de  sus  haberes,  ó  bien  para 
vestuario,  hasta  entre  tanto  rinda  en  fin  de  cada 
mes  la  correspondiente  distribución,  respondiendo 
en  todo  tiempo  por  si  mismo  del  armamento,  ves* 
tuario  y  menage  que  tengan  los  individuos  de  ella; 
en  el  concepto  de  que  en  caso  de  deserción  no  se 
le  pasará  por  mas  prendas  que  las  puestas  por  la 
tropa  el  dia  que  ocurriere  su  falta. 

29.  El  sargento  distribuidor  de  la  compañía  no 
tendrá  para  con  el  capitán  mas  responsabilidad  que 
la  de  un  dia  de  socorro,  como  única  cantidad  que 
deberá  entrar  en  su  poder. 

80.  El  vestuario  que  use  la  tropa  lo  recibirá  sin 
cai^o,  debiendo  ser  su  duración  los  plazos  que  se 
señalan  al  ejército;  poro  en  atención  á  que  en  este 
regimiento  no  se  le  hace  al  soldado  el  descuento  de 
masita,  se  atenderá  al  entretenimiento  de  sus  pren- 
das menores  por  cuenta  del  fondo  común. 

31.  Los  gefes,  comandantes  de  compañías  y 
ayudantes  disfrutarán  con  cai^o  al  fondo  común 
las  gratificaciones  de  escritorio  y  papel  que  se  abo* 
nan  á  los  demás  cuerpos  del  ejército. 

32.  A  la  tropa  le  serán  abonados  del  mismo  fon- 
do  y  en  los  propios  términos  las  gratificaciones  de 
luces  y  utensilio. 

33.  El  armamento,  banderas,  sables  para  los 
granaderos  y  cazadores  y  cajas  de  guerra,  las  reci- 
birá el  regimiento,  sin  cargo  y  de  los  almacenes  ge- 
nerales, en  las  épocas  que  corresponda. 

34.  En  fin  de  cada  tercio  formará  la  mayoría  un 
estado  exacto  y  muy  circunstanciado,  en  que  cons- 
ten los  fondos  colectados  por  el  regimiento  y  las  can- 
tidades con  que  le  haya  auxiliado  el  tesoro  nacional, 
para  que  impreso  se  publique  para  satisfacer  al  pú- 
blico. 

35.  Los  gefes,  oficiales  y  tropa  de  este-  cuerpo 
no  podrán  casarse  sin  la  licencia  y  circunstancias 
que  exigen  los  artículos  del  2.^  al  6.<»  inclusive  del 
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tit.  6."  do  la  declaración  de  milicias  de  30  de  ma- 
yo de  1767. 

96.  El  gobierno  dará  á  este  regimiento  el  edi- 
ficio conveniente  para  cuartel,  prefiriendo  siempre 
el  que  se  halle  situado  en  el  punto  mas  central  de 
la  ciudad.  ' 

87.  Por  suma  escasez  de  oficiales  del  cuerpo,  ó 
en  cualquiera  otro  caso  necesario,  podrá  el  coronel 
pedir  se  le  agreguen  para  hacer  el  servicio  á  los 
gefes  y  oficiales  del  ejército  que  necesite,  tratándo- 
lo antes  con  la  junta  de  honor  para  asegurarse  de 
la  honradez  y  aptitud  de  los  que  pida. 
•  88.  Este  regimiento  solo  saldrá  de  la  prefectu- 
ra del  centro  en  el  caso  de  invasión  estrangera;  pe- 
ro  en  ella  hará  el  servicio  para  que  fuere  nom* 
brado, 

39.  La  principal  y  preferente  obligación  de  es- 
te cuerpo  es  cuidar  de  la  tranquilidad  de  la  capital 
y  demarcación  de  la  prefectura  repetida,  de  la  se- 
guridad de  las  personas  y  de  los  bienes  de  sus  ha- 
bitantes, defendiéndolos  con  actividad  y  denuedo 
siempre  que  cualquiera  alteración  asi  lo  exija. 

40.  En  la  separación  de  batallones,  el  coman- 
dante de  batallón,  el  primer  ayudante,  el  ayudante 
segundo,  el  abanderado  y  cabo  de  cornetas  son  los 
que  forman  su  plana  mayor,  no  obstante  de  que  á 
cualquiera  de  los  gefes  puede  emplear  el  coronel 
en  la  instrucción,  inspección  ó  arreglo  de  cualquie- 
ra de  los  batallones  y  compañías. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y 
Be  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  gobier- 
no  nacional  en  Mégico  á  16  de  marzo  de  1889. — 
Anastasio  Bustamante. — A  D.  José  María  Tomel. 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos correspondientes. 

Dios  y  libertad.  Mégico  marzo  16  de  1839. — 
Tomel.,-rn 
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DECRETO 


sobre  la  enseñanza  primaria  del  ^ército  de  la  repú» 

blica  megicana. 

lO^El  exmo.  sr.  presidente  interino  se  ha  servi- 
do dirigirme  el  decreto  siguiente. 

El  presidente  interino  de  la  república  megicana 
á  los  habitantes  de  ella,  sabed:  Que  en  uso  de  la 
facultad  que  me  concede  la  ley  de  13  de  junio  del 
año  próximo  pasado,  he  decretado  lo  que  sigue. 

Art.  1.  El  secretario  del  despacho  de  la  guerra 
y  marina  es  el  director  de  la  enseñanza  primaria 
del  ejército. 

2.  '  Sus  atribuciones  son  las  conducentes  para 
conservar  la  escuela  normal,  y  establecer  y  perpe- 
tuar la  de  los  cuerpos. 


8.  Pondrá  anualmente  en  conocimiento  de  las 
cámaras,  al  leer  la  memoria  de  su  ramo,  los  ade- 
lantos que  se  hubieren  hecho,  con  las  observaciones 
deducidas  de  la  esperiencia  con  respecto  á  los  mé- 
todos de  la  enseñanza  y  de  su^  organización. 

4.  Habrá  una  subdireccion  para  las  escuelas 
normal  y  particulares  de  los  cuerpos  del  ejército, 
compuesta  de  un  subdirector  y  cuatro  individuos 
nombrados  por  el  gobierno;  ademas  habrá  un  se- 
cretario. 

6.  Los  gefes  de  los  cuerpos  se  entenderán  di- 
rectamente con  el  subdirector  en  todo  lo  relativo  á 
la  permanencia,  arreglo  y  perfección  del  estableci- 
miento, para  que  ponga  en  conocimiento  del  direc- 
tor lo  que  sea  necesario. 

6.  La  comisión  directora  designará  el  sistema 
de  enseñanza  que  debe  establecerse  en  las  escue- 
las, así  como  los  libros  que  deben  adoptarse. 

7.  Formará  el  arreglo  de  los  exámenes,  y  pro- 
pondrá al  gobierno  todas  las  mejoras  ó  i^eformas 
que  creyere  convenientes  para  la  mas  pronta  y  só- 
lida enseñanza  de  la  tropa. 

8.  Habrá  en  Mégico  una  escuela  normal  para 
la  enseñanza  de  los  preceptores  de  las  escuelas  par- 
ticulares de  los  cuerpos,  la  que  será  permanente; 
pero  solo  estarán  en  ella  los  alumnos  el  tiempo  ne- 
cesario para  hacer  su  aprendizage. 

9.  Se  admitirán  también  en  ella  los  hijos  huér- 
fanos de  militares  que  alli  quieran  recibir  su  edu- 
cación. 

10.  La  junta  subdirectora  escogerá  de  los  depó- 
sitos de  reemplazos  el  número  suficiente  para  pro- 
veer á  todos  los  cuerpos  del  ejército  de  un  precep- 
tor, y  diez  individuos  ademas  para  cubrir  las  bajas 
que  pueda  haber  en  dicho  número,  á  los  que  des- 
pués de  instruidos  y  examinados  les  estenderá  su 
nombramiento  de  preceptores. 

11.  Se  podrá  invitar  á  los  sargentos  retirados, 
á  los  que  existen  en  el  cuerpo  de  inválidos  y  en  las 
compañías  de  inhábiles  que  quieran  entrar  á  dicha 
escuela. 

12.  El  gobierno  proporcionara  un  local  cómodo 
y  decente,  á  propuesta  de  la  junta  subdirectora,  pa- 
ra la  escuela  normal. 

13.  La  subdireccion  hará  que  el  profesor  de  la 
escuela  normal  presente  á  examen  cada  seis  meses 
los  alumnos  que  estén  instruidos  en  los  ramos  que 
después  se  dirá.  Avisará  á  la  misma  dicho  profe- 
sor, un  mes  después  de  haber  comenzado  el  curso, 
de  los  individuos  que  no  den  esperanzas  de  adelan- 
tar, á  fin  de  que  vuelvan  á  los  depósitos  y  sean 
reemplazados  inmediatamente  con  otros. 

14.  Los  ramos  de  enseñanza  serán,  la  lectura  y 
escritura,  principios  de  gramática,  ortografía  y  pro- 
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todia:  doctrina^  cristiana:  las  cuatro  reglas  de  arit- 
mética, la  de  tres  y  las  de  proporciones;  y  las  nodo- 
nes  necesarias  para  establecer  las  escuelas  en  las 
cuerpos  bajo  el  sistema  de  enseñanza  mútuaf  reduci- 
do únicamente  á  que  á  la  vez  se  aprenda  á  leer,  es- 
cribir y  contan  á  que  la  enseñanza  se  dé  por  me- 
dio de  instructores  tomados  de  los  discípulos  mas 
adelantados;  y  á  que  la  teórica  se  enseñe  en  semi- 
círculos con  carteles,  y  la  práctica  en  mesas. 

15.  Los  cursos  comenzarán  el  día  2  de  enero  y 
junio;  mas  cuando  por  circunstancias  particulares 
no  pueda  verífícarse  asi,  la  junta  subdirectora  de- 
signará el  dia. 

16.  En  cuanto  al  sueldo  del  profesor,  gasto  de 
papel,  tinta,  plumas,  muestras,  pizarrines  y  libros, 
se  presupuestarán  mensualmente  por  dicho  profe- 
sor con  el  Y.o  B.o  del  subdirector  para  su  pago,  el 
que  deberá  ser  de  preferencia. 

17.  La  gratificación  del  profesor  de  la  escuela 
normal  será  desde  veinte  hasta  ciuoaenta  pesos  so- 
bre el  sueldo  que  disfrute,  según  califique  la  comi- 
sión subdirectora  el  buen  desempeño  y  la  instruc- 
ción del  profesor. 

18.  Do  la  cantidad  de  treinta  y  seis  mil  pesos 
designada  por  el  congreso  general  para  las  escue- 
las del  ejército,  la  comisión  subdirectora  presentará 
el  presupuesto  anualmente  al  exmo,  sr.  director, 
quien  avisará  al  ministro  de  hacienda  para  que  las 
respectivas  tesorerías  .abonen  la  parte  que  les  to- 
que, tanto  á  la  escuela  normal  como  á  cada  cuer- 
po, ya  por  el  establecimiento  de  estas  últimas  y  re- 
posición de  sus  muebles,  ya  por  la  gratificación  del 
profesor,  compra  de  papel,  plumas  y  demás  útiles; 
y  ya  finalmente  para  los  precisos  de  los  exámenes. 

19. '  Los  alumnos  de  la  escuela  normal  forma- 
rán mientras  estén  en  ella  un  piquete,  que  estará  á 
las  órdenes  inmediatas  de  un  oficial  retirado  sujeto 
al  subdirector. 

20.  La  junta  subdirectora  destinará  los  alum- 
nos examinados  á  los  cuerpos  del  ejército. 

21.  Los  cuerpos  que  tengan  sargento  instruido 
capaz  do  establecer  las  escuelas,  lo  participarán  in- 
mediatamente al  subdirector,  para  que  provistos  de 
los  útiles  necesarios,  procedan  desde  luego  á  su  ins- 
talación. 

22.  Los  gefes  de  los  cuerpos  harán  que  en  sus 
respectivos  cuarteles  se  destine,  con  el  aseo  posible, 
una  cuadra,  en  la  que  se  pondrá  la  escuela,  y  en 
ella  una  mesa  por  cada  cuatro  individuos,  con  sus 
correspondientes  asientos,  y  conforme  á  los  mode- 
los que  les  serán  remitidos  por  la  junta  directiva. 

23.  Serán  provistos  los  cuerpos  de  los  libros,  pi- 
zarras y  demás  enseres  necesarios  para  las  escue- 
las por  la  comisión.  El  preceptor  cuidará  de  su  aseo 


y  conservación:  los  gefes  v^gilarin  no  se  estravíen; 
y  en  lo  sucesivo  con  los  fondos  señalados,  dando 
aviso  al  subdirector,  le  repondrá  lo  que  se  inutili- 
ce con  solo  el  uso. 

24.  En  caso  de  marcha  de  todo  el  cuerpo,  se 
llevarán  con  su  depósito  los  útiles  de  la  escuela,  ba- 
jo la  vigilancia  y  cuidado  del  preceptor  y  algunos 
alumnos,  y  ti  efecto  se  franquearán  las  acémilas 
respectivas. 

25.  Se  señalan  mensuales  veinticinco  pesos  de 
ibndo  á  las  escuelas  de  los  cuerpos,  que  se  emplea- 
rán esclusivamente  para  la  compra  de  papel,  plu- 
mas, tinta,  premios  que  espresa  el  art.  40,  con  re- 
lación que  hará  el  preceptor,  intervendrá  el  mayor, 
y  visará  el  gefe  del  cuerpo. 

26.  El  preceptor  recibirá  del  gefe  del  detall  la 
tropa  que  debe  formar  su  escuela,  llevando  relación 
nominal  de  alta  y  baja,  con  espresion  de  compañía, 
noticia  de  las  faltas,  causas  que  las  motiven,  y  los 
respectivos  adelantos,  la  que  entregará  el  dia  de  la 
revista  de  comisario  al  a}rudante  de  semana. 

27.  Este  oficial  vigilará  muy  especialmente  so- 
bre los  adelantos  de  los  alumnos,  el  buen  compor- 
tamiento del  preceptor,  y  remediará  las  faltas  que 
que  notare,  dando  los  partes  de  ordenanza. 

28.  Los  preceptores  disfrutarán  el  haber  de  su 
clase,  estarán  exentos  de  todo  servicio,  y  si  presen- 
taren de  ochenta  á  cien  alumnos  instruidos,  se  lea 
tendrá  por  mérito  distinguido,  y  serán  de  preferen^ 
da  atendidos  para  su  ascenso  inmediato. 

29.  Los  que  siendo  preceptores  no  acrediten 
empeño,  aplicación  y  buena  moral,  á  satisfacción 
de  los  gefes,  serón  vistos  como  inútiles  é  incapaces 
de  desempeñar  esta  comisión,  y  por  consiguiente 
removidos  de  ella. 

30.  Podrán  los  preceptores  imponer  penas  cor- 
reccionales á  los  desaplicados,  viciosos,  faltistas  y 
morosos,  hasta  arrestarlos  en  las  cuadras,  previo 
permiso  del  ayudante,  para  que  este  dé  parte  á  sus 
respectivos  gefes;  y  en  caso  de  reincidencia,  repeti- 
rá sus  avisos,  para  que  el  coronel  ó  comandante  to- 
me por  sí  las  providencias  mas  oportunas. 

81.  Los  gefes  de  detall  de  los  cuerpos,  previo 
informe  del  comandante  de  compañía,  elegirán  en 
cada  una  de  ellas,  cualquiera  que  sea  su  fuerza,  ocho 
individuos  para  que  reunidos  formen  escuela. 

32.  La  de  primeras  letras  para  la  enseñanza  de 
la  tropa,  se  establecerá  precisamente  en  el  lugar  en 
que  resida  la  plana  mayor,  y  á  ella  concuijirán  los 
^dividuos  designados  que  estén  presentes. 

33.  Las  compañías  que  no  estén  en  el  lugar  de 
la  residencia  de  la  plana  mayor,  no  remitirán  sus 
individuos  sino  hasta  que  se  incorporen  con  el  resto 
del  cuerpo. 
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'  84.  8t  tuviere  <)ue  marchar  reunida  alguna  com- 
pafiia,  se  suspenderá  la  enseñanza  de  los  individuos 
de  ella  hasta  su  vuelta. 

35.  Los  ocupados  en  la  escuela  no  se  eximirán 
del  servicio  mecánico  del  cuartel,  y  si  se  esceptua- 
rán  del  de  la  plaza,  á  no  ser  que  marche  reunida  la 
compañía  ó  esté  recargado  el  servicio^  previo  avi- 
so del  gefe  del  cuerpo. 

36.  Las  horas  que  deben  dedicarse  para  la  asis- 
tencia, serán  por  la  mañana  de  las  diez  á  las  doce, 
y  en  la  tarde  una  hora  antes  hasta  la  de  lista. 

87.  Los  ramos  de  la  enseñanza  serán  lectura, 
escritura,  las  cuatro  primeras  reglas  de  aritmética 
y  la  doctrina  cristiana,  adoptando  en  lo  posible  pa- 
ra todo,  el  sistema  de  Lancaster,  según  los  modelos 
y  planes  que  remitirá  la  sub-direccion. 

38.  Cada  seis  meses  tendrán  obligación  los  pre- 
ceptores de  presentar  á  examen  á  todos  sus  alum- 
4aos  en  el  día  que  designe  el  gefe  del  cuerpo,  quien 
en  juiita  de  capitanes  calificará  los  que  deban  tener- 
se por  suficientemente  instruidos  y  los  que  deban 
continuar. 

39.  Por  punto  general,  el  premio  de  los  mas  ade- 
lantados es  su  inmediata  colocación  en  clase  de  ca- 
bos, cuyo  ascenso  les  será  conferido  en  el  acto  si  hu- 
biere vacante,  y  de  no,  en  la  primera  que  ocurra. 

40.  Se  darán  ademas  tres  premios  en  cada  exa- 
men; uno  de  siete,  otro  de  cinco  y  otro  de  tres  pe- 
sos á  los  mas  adelantados. 

41.  Será  acreedor  al  premio  de  cinco  pesos  el 
que  antes  de  concluir  los  cinco  meses  de  enseñan- 
za se  presente  á  examen,  siendo  en  él  calificado  de 
sobresaliente. 

42.  La  relación  de  los  exámenes  la  remitirá  el 
gefe  de  cada  cuerpo  al  subdirector,  para  que  este  le 
dé  noticia  al  gobierno  supremo  con  las  recomenda- 
ciones que  sean  justas,  tanto  en  beneficio  del  profe- 
sor, como  en  el  de  los  alumnos. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y 
■e  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  gobier- 
no nacional  en  Mégico  á  ^4  de  junio  de  1839.^ — An- 
tonio López  de  Santa  Anna. — A  D.  José  María 
Tornel. 

Y  lo  comunico  á  Y.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes.  Dios  y  libertad.  Mégico  junio  24  de 
1839.— Tornel.^£jl 


N.  2245. 


CIRCULAR 


RELATIVA  AL    lOIMERO   ANTERIOR. 

DCpPlana  mayor  del  ejército. — ^El  exmo.  sr.  mi- 
nistro de  la  guerra  y  marina,  con  fecha  2  de  marzo 
me  dice  lo  que  sigue. 

„Exmo.  sr. — Habiéndose  notado  una  gran  falta 
Tomo  II. 


en  los  cuerpos  del  ejército  de  sargentos  y  cabos  que 
sepan  leer  y  escribir,  el  exmo.  sr.  presidente  ha  te- 
nido á  bien  disponen  que  prevenga  Y.  E.  á  todos 
los  gefes  de  los  cuerpos  de  todas  armas,  que  adenuu 
de  los  individuos  que  manden  á  la  escuela  normal^ 
que  después  sirven  de  preceptores^  remitan  otros  «i- 
pemumerarios  de  soldados^  con  objeto  de  que  reci- 
biendo la  instrucción  correspondiente  pueda  echar- 
se mano  de  estos  individuos  para  proveer  las  refe- 
ridas clases  de  sargentos  y  cabos.^£]Q 


N.  2246. 


CIRCULAR. 


Se  declara  en  su  fuerza  y  vigor,  no  solgpara  los 
cuerpo  activos,  sino  para  todos  los  del  ejército,  la 
circular  del/*  de  noviembre  de  1837  sobre  íiw- 
trüccion  de  los  oficiales  y  tropa. 

DO^Plana  mayor  del  ejército. — Siendo  la  instruc- 
ción la  base  sobre  que  estriban  los  buenos  resultados 
en  la  guerra,  y  estando  aquella  tantas  veces  reco- 
mendada sin  firuto  en  algunos  cuerpos,  no  puedo  me- 
nos de  ver  con  dolor  semejante  resultado,  á  la  ver- 
dad no  esperado,  de  la  benemérita  clase  militar  de 
la  república.  Para  que  lleguen  por  fin  á  tener  efecto 
los  adelantos  que  en  bien  del  servicio  se  propuso  el 
señor  inspector  general  de  la  milicia  activa  en  su 
circular  de  l.o  de  noviembre  de  837,  al  reglamen" 
tar  el  orden  de  las  clases  de  los  señores  oficiales  y 
tropa,  cómo  deben  cursarse  y  método  que  en  lo  de* 
mas  han  de  seguir  concerniente  á  dicha  instrucción, 
se  entenderá  la  espresada  circular  en  toda  su  fuer" 
za  y  vigor,  no  solo  para  los  cuerpos  activos,  sino  pa-- 
ra  todos  los  del  ejército,  en  cuanto  no  se  encuentre 
derogado  por  las  prevenciones  que  ahora  se  hacen 
ó  en  lo  sucesivo  se  hicieren. 

Escusado  parece  recomendar  á  los  señores  gefes 
de  los  cuerpos  el  esmero  en  la  instrucción,  pues  es 
constante  que  ninguno  de  sus  inferiores  podrá  tener 
subordinación,  disciplina  y  exactitud  en  el  servicio, 
si  no  aprenden  el  modo  con  que  deben  llenarse  es- 
tos deberes,  cuyas  faltas  son  de  la  mayor  responsa- 
bilidad á  los  gefes,  como  se  les  previene  en  el  arti- 
culo 22  del  decreto  de  30  de  octubre  de  838,  y  muy 
perjudiciales  á  sus  subditos,  pues  no  deben  en  lo  su- 
cesivo contar  con  ascenso  si  se  olvidan  de  aprender 
y  ejercer  sus  obligaciones  con  arreglo  á  las  leyes  y 
demás  prevenciones. 

La  instrucción  por  ahora  se  limitará  á  lo  que  se 
previene  en  la  circular  citada,  y  los  partes  del  esta- 
do de  instrucción  se  me  remitirán  cada  cuatrimes- 
tre por  el  gefe  que  mande  cada  cuerpo,  con  las  ob- 
servaciones que  crea  convenientes  hacer. 

Tanto  las  clases  de  los  señores  oficiales,  como  las 
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de  los  «argentos  y  cabos,  durarán  dos  horas  cada 
una,  y  se  tendrán  tres  veces  á  la  semana. 

Desde  el  l.^de  diciembre  del  corriente  año  (sien* 
do  lo  mismo  en  los  venideros)  habrá  exámenes  pú- 
blicos en  todos  los  cuerpos,  presididos  por  el  co- 
mandante general  ó  el  que  mande  las  armas,  á  quie- 
nes se  les  invitará  por  medio  de  un  ofício  sumamente 
atento,  en  la  población  ó  acantonamiento  en  que  se 
encuentre  el  cuerpo,  siendo  los  sinodales  gefes  del 
mismo,  quienes  preguntarán  sin  persencia  de  libro 
alguno,  sino  con  arreglo  á  lo  que  sus  conocimientos 
y  memoria  les  dicte,  relativo  á  los  ramos  de  instruc- 
ción que  se  hayan  estudiado  en'  el  cuerpo  de  su 
mando,  y  con  la  precisión  de  preguntarse  á  cada  in- 
dividuo al  menos  dos  horas  de  tiempo  en  todas  las 
materias,  debiendo  el  que  los  preside  indicar  las 
preguntas,  siempre  que  lo  juzgue  conveniente. 

Por  consecuencia  de  estos  exámenes,  me  remiti- 
rán los  gefes  de  los  cuerpos  las  calificacicNnes  que 
haya  merecido  cada  uno,  en  un  pliego  firmado  de 
su  mano  y  visado  por  el  presidente  de  los  exáme- 
nes, para  que  obre  en  esta  secretaria  los  efectos  á 
que  haya  lugar. 

Con  este  importante  motivo,  recomiendo  á  los  se- 
ñores gefes  de  los  cuerpos  hagan  comprender  á  sus 
subalternos  la  utilidad  y  necesidad  de  que  en  nues- 
tra carrera  haya  instrucción:  las  ventajas  que  esta 
tiene  sobre  la  muchedumbre:  lo  que  la  ocupación 
dulcifica  las  costumbres:  lo  aprecíable  que  son  en 
la  sociedad  todas  estas  cualidades;  y  que  la  instruc- 
ción y  el  honor  producen  el  valor  regulado  y  pru- 
dente, mil  voces  mas  útil  en  los  combates,  que  la  te- 
meridad ó  encarnizamiento. 

Las  revistas  de  inspección  que  me  propongo  pa- 
sar á  todos  los  cuerpos  del  ejército,  me  darán  un 
conocimiento  exacto  del  buen  ó  mal  cumplimiento 
de  esta  circular,  que  termino  con  recomendarla  á 
V.  nuevamente. 

Dios  y  Libertad.  Mágico  febrero  12  de  1640. — 
Gabriel  Valencia.^JTI 


N.  2247. 


DECRETO 


espedido  por  el  supremo  gobierno^  estableciendo  los 
cuerpos  de  plana  mayor^  oficina  de  detall  de  las 
plazas^  sujetándose  á  lo  dispuesto  en  los  decretos 
de  8  de  octubre  de  1833,  30  de  octubre  de  1838, 
26  de  enero  y  18  de  febrero  del  presente  año. 

DCr'EI  exmo.  sr.  presidente  interino  se  ha  servi- 
do dirigirme  el  decreto  que  sigue. 

„EI  presidente  interino  de  la  república  megica- 
na  á  los  habitantes  de  ella,  sabed:  que  en  uso  de  la 
facultad  que  le  está  concedida  por  la  ley  de  13  de 
junio  de  1838,  ha  decretado  lo  siguiente. 


Art.  1.  En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  ei 
articulo  16  del  decreto  de  18  de  febrero  de  esle 
año,  se  establecen  los  cuerpos  de  plana  mayor^  ofici- 
ñas  de  detall  en  las  plazas  y  puntos  que  se  demar- 
caron en  orden  de  9  de  febrero  de  1837. 

2.  La  dotación  de  gefes,  oficiales  y  tropa  de 
cada  una,  |erá  la  misma  que  entonces  se  demarcó, 
con  la  diferencia  de  que  en  Querétaro  se  estable- 
ce una  oficina  de  detall,  compuesta  de  un  teniente 
coronel,  un  capitán,  dos  tenientes,  dos  alféreces 
ayudantes,  y  un  saínente,  un  cabo  y  seis  soldados 
ordenanzas;  y  que  en  la  Baja  California  se  compone 
de  un  primer  ayudante,  un  capitán,  dos  subalternos 
ayudantes,  y  un  cabo  y  fteis  soldados  ordenanzas. 

8.  Conforme  á  lo  prevenido  en  el  articulo  28 
del  decreto  de  30  de  octubre  de  1888,  serán  colo- 
cados en  dichas  oficinas  los  individuos  que  fueron 
provistos  en  O  de  febrero  de  1837,  á  escepcion  de 
los  que  hayan  sido  reemplazados  en  ios  cuerpos  des- 
tinados á  objetos  del  servicio  ó  desmerecido  la  con- 
fianza del  gobierno. 

4.  Los  despachos  pendientes  de  la  toma  de  ra- 
zon,'8erán  requisitados  en  forma  por  haber  sido  espe- 
didos con  sujeción  á  lo  mandado  en  el  artículo  O  del 
decreto  de  8  de  octubre  de  1833,  y  sin  infracción 
de  lo  dispuesto  en  el  6.**  de  la  ley  de  27  de  abril 
de  1836. 

5.  Las  vacantes  que  hayan  ocurrido  en  las  ofi- 
cinas referidas,  se  llenarán  con  individuos  que  eli- 
ja el  mismo  gobierno,  previa  la  propuesta  de  que 
habla  el  articulo  16  del  citado  decreto  de  18  de  fe- 
brero último. 

6.  Se  declara  vigente  el  reglamento  espedido 
para  la  sargentía  mayor  de  la  plaza  de  Mágico  en 

12  de  nomembre  de  1835,  en  todo  lo  que  no  se  opon- 
ga al  estatuto  de  la  plana  mayor  del  ejército,  pu- 
blicado en  18  de  febrero  referido. 

7.  Dichas  oficinas  se  nombrarán:  Cuerpo  de 
plana  mayor  ^  Detall  de  la  plaza  de., .... 

8.  Ademas  de  las  atribuciones  que  les  demarca 
aquel  reglamento,  serán  empleados  en  los  sorteos 
para  los  reemplazos  del  ejército,  con  los  objetos  que 
se  espresan  en  los  artículos  32  y  35  del  decreto  re- 
lativo de  26  de  enero  de  este  año;  y  también  auxi- 
liarán á  la  oficina  de  subinspeccion  de  la  coman- 
dancia general  á  que  estén  subordinados. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule 
y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  go- 
bierno nacional  en  Mégico  á  3  de  julio  de  1839. — 
Antonio  López  de  Santa  Anna. — A  D.  José  Ma- 
ría Tornel." 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos correspondientes.  Dios  y  libertad.  Mégico  julio 
3  de  1839.— Tornel.¿3Q 
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N.  2248 


DECRETO 


iobre  premio  de  méritos  contraídos  en  acción 

de  guerra. 

nC7*El  exmo,  sr.  presidente  interino  se  ha  servi- 
do dirigirme  el  decreto  que  sigue. 

El  presidente  interino  de  la  repúbl^a  megicana 
á  los  habitantes  de  ella,  sabed:  Que  no  habiendo  te- 
nido efecto  á  su  debido  tiempo,  ni  pudiendo  tenerlo 
ya,  el  decreto  de  27  de  abril  de  1836  que  estable- 
ció una  legión  militar  para  recompensar  %  ^^^  ac- 
ciones distinguidas  del  ejército  y  de  la  marina  de 
guerra,  y  no  siendo  por  otra  parte  justo  que  estas 
clases  que  prestan  tan  útiles  servicios  á  la  sociedad, 
queden  sin  premio  en  casos  estraordinaríos,  procu- 
rándose ademas  evitar  el  aumento  de  gravámenes 
sobre  el  erario,  en  uso  de  la  facultad  que  me  con- 
cede el  congreso  general  en  decreto  de  13  de  junio 
de  1838,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente. 

1.  Queda  sin.efecto  el  decreto  de  27  de  abril 
de  1836  que  crió  una  legión  militar. 

2.  El  gobierno,  por  méritos  contraidos  en  ac- 
ción de  guerra^  podrá  conceder  grados  en  el  ejérci- 
to y  en  la  marina. 

3.  El  gobierno  oirá  previamente  al  gefe  de  la 
plana  mayor,  sobre  el  mérito  que  se  alegue  haber- 
se contraido  en  acción  de  guerra;  y  este  pedirá  los 
informes  que  estime  conducentes  para  que  nunca 
sea  premiado  si  no  es  el  verdadero  mérito  adquirí' 
do  en  acción  de  guerra. 

4.  El  gobierno  podrá  conceder  grados  bajo  las 
mismas  reglas,  por  méritos  contraidos  en  la  cam- 
paña de  Tejas  y  otras  por  las  que  hasta  ahora  no 
se  haya  podido  conceder  recompensa  alguna. 

5.  Cuando  un  coronel  ó  general  contrajese  un 
mérito  distinguido  en  acción  de  guerra,  y  que  por 
8U  notoriedad  se  haga  acreedor  al  premio,  el  mismo 
gobierno  se  lo  acordará  y  propondrá  al  senado  pa- 
ra  la  aprobación  constitucional^  sin  sujetarse  á  lo 
prevenido  en  el  art.  1 5  del  decreto  de  30  de  octu- 
bre de  1838. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule 
y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  go- 
bierno nacional  en  Mégico  á  5  de  julio  de  1839. — 
Antonio  López  de  Santa  Anna. — ^A  D.  José  María 
Tomel. 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes. 

Dios  y  libertad,   Mégico  julio  5  de  1839.— Tor- 


N.  2249. 


DECRETO. 


t  Aqui  y  eo  otros  lagares  de  los  demás  decretos  se  han  cor- 
regido lae  grtTOs  erratas  qae  habían  sacado  primitiramente,  y 
que  ee  eorrígieron  por  circular  separada  dol  ministerio  de  gaerra. 


Se  declara  que  los  empleos  en  el  ^ército  sort 

propiedad. 

DC7*EI  exmo.  sr.  presidente  interino  se  ha  servi- 
do dirigirme  el  decreto  que  sigue. 

El  presidente  interino  de  la'  república  megicana, 
á  los  habitantes  de  ella,  sabed:  Que  penetrado  de 
los  males  que  ha  causado  al  ejército,  por  la  falta  de 
estimulo,  la  facilidad  con  que  han  sido  separados 
de  sus  empleos  los  militares  que  los  han  obtenido 
con  despacho  del  gobierno,  ha  tenido  á  bien  decre- 
tar, en  uso  de  las  facultades  que  le  concede  el  de- 
creto de  13  de  junio  de  1838,  lo  siguiente. 

Los  empleos  conferidos  en  el  ejército  por  despa- 
cho del  supremo  gobierno^  son  en  lo  sucesivo  una 
propiedad  de  los  que  los  obtienen^  y  no  pueden  ser 
privados  de  ellos  si  no  es  en  los  términos  quepreme- 
nen  las  leyes  vigentes. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y 
se  le  dé  el  debido  cumplimiento.   Palacio  del  go-. 
bierno  nacional  en  Mégico  á  6  de  julio  de  1839. — 
Antonio  López  de  Santa  Anna. — A.  D.  José  María 
Tomel. 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes. 

Dios  y  libertad.   Mégico  julio  6  de  1839. — ^Tor- 


N.  2260. 


DECRETO. 


Organización,  nomenclatura  y  numeración  de  la  in- 
fanteiña  y  caballería  permanente. 

DCT^El  exmo.  sr.  presidente  interino  se  ha  servia 
do  dirigirme  el  decreto  que  sigue. 

„EI  presidente  interino  de  la  república  megicana^ 
á  los  habitantes  de  ella,  sabed:  Que  en  uso  de  la  fa-» 
cuitad  que  le  concede  el  decreto  de  13  de  junio  y 
el  de  30  de  noviembre  del  año  próximo  pasado,  y 
en  virtud  de  lo  prevenido  en  el  de  16  de  marzo  del 
presente  año,  espedido  en  uso  de  la  misma  autori- 
zación, ha  decretado  para  la  organización  de  la  tn^ 
fantería  y  cabcdkría  permanente  lo  siguiente. 

Art.  1.  Los  doce  regimientos  de  infantería  de 
que  habla  el  art.  4.»  del  citado  decreto  de  16  de 
marzo  último,  se  numerarán  del  uno  al  doce;  y  el  or- 
den de  su  nomenclatura  será  el  de  su  antigüedad  y 
colocación. 

El  regimiento  núm.  1  lo  compondi*á  el  batallón 
permanente  de  Morelos,  que  será  primer  batallón, 
y  el  activo  de  Guadalajara,  que  será  el  segundo. 

2.»  Regimiento:  Hidalgo  permanente,  primer  ba- 
tallón, y  Tres  Villas  el  segundo. 
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3.*'  Regimiento:  Allende  permanente,  primer 
batallón,  y  activo  de  Querétaro  el  segando. 

4."  regimiento:  Guerrero  permanente,  primer  ba- 
tallón, y  activo  de  San  Luis  Potosí  el  segundo. 

5.*  regimiento:  Aldama  permanente,  primer  ba- 
tallón, y  1.0  activo  de  Mágico  el  segundo. 

6.'  regimiento:  Jiménez  permanente,  primer  ba- 
tallón, y  Seguridad  pública  de  Mégico  el  segundo. 

7.*»  regimiento:  Matamoros  permanente,  primer 
batallón,  y  activo  de  Puebla  el  segundo. 

8.»  regimiento:  Landero  permanente,  primer  ba- 
tallón, y  el  auxiliar  de  Yucatán  el  segundo. 

9.'  regimiento:  Abasólo  permanente,  primer  ba- 
tallón, y  activo  de  Chiapas  el  segundo. 

lO.'  regimiento:  Galeana  permanente,  primer  ba- 
tallón, y  1.0  activo  de  Yucatán  el  segundo. 

11/  regimiento:  activo  de  Toluca.  primer  bata- 
llón, y  activo  de  Mextitlan  el  segundo. 

12.'  regimiento:  activo  de  Tlaxcala,  primer  ba- 
tallón, y  2.°  activo  de  Mégico  el  segundo. 

Art.  2.  Para  reemplazar  las  plazas  de  estos  do- 
ce regimientos,  se  procurará  cuanto  sea  posible 
destinar  los  reemplazos  de  Guanajuato  al  l.^,  de 
Veracruz  al  2.°,  de  Jalisco  al  3.'»,  de  San  Luis  Po- 
tosí y  las  Tamaulipas  al  4.o,  de  Mégico  al  5.®  y  6.o, 
de  Puebla  al  7.°,  de  Veracruz  al  8.®,  de  Oajaca  y 
Chiapas  al  9.^,  de  Yucatán  al  10.^  de  Mégico  y 
Querétaro  al  11.*,  de  Puebla  y  Tiaxcala  al  12.» 

Art.  3.  Los  ocho  regimientos  de  caballería  y 
un  escuadrón  que  ha  de  haber,  según  el  mismo  ar- 
ticulo, serán  compuestos: 

El  !."•  regimiento:  de  los  de  Tampico  perma- 
nente, y  activo  de  San  Luis  Potosí. 

2,®  regimiento:  del  de  Veracruz  permanente,  y 
escuadrón  activo  de  Zacatecas. 

3.*'  regimiento:  del  de  Dolores  permanente,  y 
tropa  del  escuadrón  activo  de  Durango  que  perma- 
neció fiel  al  gobierno. 

4.0  regimiento:  del  de  Iguala  permanente,  y  auxir 
liares  que  se  conocen  con  el  nombre  de  Tierra-fria. 

5.0  regimiento:  del  de  el  Palmar  permanente,  y 
escuadrones  1."  y  2.°  activos  de  Jalisco. 

6."*  regimiento:  del  de  Cuantía  permanente,  y  es- 
cuadren activo  de  Morelia. 

70  regimiento:  del  activo  de  Mégico,  escuadrón 
de  Cuemavaca,  auxiliares  y  partidas  de  Ayotia, 
Chalco,  Texcoco,  Tulancingo,  y  demás  puntos  que 
existan  en  el  depai*tamento  de  Mégico. 

8.0  regimiento:  del  activo  de  Puebla,  escuadrón 
de  Ídem,  partidas  auxiliares  de  aquel  departamento 
y  el  escuadrón  activo  de  Tlaxcala. 

El  escuadrón  lo  será  el  que  actualmente  existe 
en  Yucatán. 

Art.  4.    Subsistirá  la  compañía  permanente  de 


Tabasco  con  la  oi^ganizacion  que  se  ha  dado  á  las 
compañías  de  su  arma« 

Art.  5.  La  demarcación  de  estos  cuerpos  de  ca- 
ballería será  tanto  como  fuere  posible,  el  departa- 
mento de  San  Luis  Potosí  para  el  I.**  regimiento. 
Zacatecas  para  el  2.^  Durango  para  el  3.^  Quené» 
taro  para  el  4.<>,  Jalisco  para  el  5.^  Guanajuato  para 
el  6.»,  Mégico  para  el  7.«,  Puebla  para  el  8.«  y  Yu- 
catán para  el  escuadrón  de  su  nombre. 

Art  6.  Los  oficiales,  sargentos  y  cabos  de  los 
cuerpos  activos  que  se  refunden,  »on  veteranos  en  la 
misma  dase  que  hoy  tienen^  desde  que  tenga  efecto 
la  incorporación,  y  su  antigüedad  en  el  regimiento 
y  en  el  ejército  será  la  que  les  dé  el  despacho  ó  nem^ 
bramiento  que  se  les  espida  de  nuevo. 

Art.  7.  La  refundición  de  los  cuerpos  se  verifi- 
cará el  dia  1.0  del  próximo  entrante  agosto,  y  para 
ello  cada  uno  de  por  sí  procederá  á  la  formación 
de  inventarios,  corte  de  caja  y  demás  documentos 
de  ordenanza. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y 
se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  go- 
bierno nacional  en  Mégico  á  8  de  julio  de  1839.-— 
Antonio  López  de  Santa- Anna. — A  D.  José  María 
Tornel. 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos correspondientes. 

Dios  y  libertad.  Mégico  julio  8  de  1839.-^Tar- 
nel.¿31 


N.  2251. 


DECRETO. 


Conservación  en  las  costas  de  norte  y  sur  de  tos 
cuerpos  que  han  existido  en  ellas. 

DC/^CI  exmo.  señor  presidente  interino  se  ha  ser- 
vido dirigirme  el  decreto  siguiente. 

El  presidente  interino  de  la  república  megicana 
á  los  habitantes  de  ella,  sabed:  Que  considerando 
que  los  cuerpos  y  compañías  guarda-costas,  tanto 
de  infantería  como  de  caballería,  han  prestado  siem- 
pre servicios  positivos,  que  no  pueden  desempeñar 
otras  tropas  que  no  sean  de  las  mismas  costas,  ha 
tenido  á  bien  decretar,  en  uso  de  la  facultad  que  ie 
concede  la  ley  de  13  de  junio  de  1838,  lo  que  sigue. 

Se  conservarán  en  las  costas  de  norte  y  sur  de  la 
república  los  cuerpos  y  compañías  que  han  existido 
y  pertenecen  tanto  á  la  milicia  permanente  como  á 
la  activa,  con  sujeción  a  sus  eeglambntos  an- 
tiguos. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule 
y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  go- 
bierno nacional  en  Mégico  á  9  de  julio  de  1839. — 
Antonio  López  de  Santa* Anna. — A  D.  José  María 
Tornel. 
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Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes.  Dios  y  libertad.  Mégico  julio  9  de 
1839.— Tornel.^^ 


N.  2252. 


DECRETO. 


Se  designan  los  peculiares   Uni/orme's^á  los  regu 
mientos  de  infantería  y  caballería  permanente. 

DC/*E1  exmo.  señor  presidente  interino  de  la  re- 
pública se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue. 

El  presidente  interino  de  la  república  megicana, 
á  los  habitantes  de  ella,  sabed:  Que  en  uso  de  la 
facultad  que  le  concede  la  ley  de  18  de  junio  de 
1638,  ha  decretado  lo  siguiente. 

Art.  1.  Los  regimientos  de  infantería  y  caballe- 
ría permanente,  usarán  de  los  uniformes  peculiares 
que  á  continuación  se  señahm. 

infantería. 

!.•'  regimiento:  Casaca  azul  turquí,  cuello  y  vuel- 
ta encamada,  solapa  amarilla,  vivos  del  mismo  co- 
lor, y  centro  azul  y  blanco,  y  barras  color  del  cuello. 

2.'  ídem:  Casaca  azul  turquí,  vuelta,  solapa  y 
barras  encarnadas,  cuello  celeste,  pantalón  azul  tur- 
quí con  vivo  encarnado  y  de  lienzQ  blanco. 

S.**  ídem:  Casaca  azul  turquí,  vuelta,  solapa  y 
barras  carmesí,  cuello  y  vivos  celestes,  pantalón  azul 
turquí  y  de  lienzo  blanco. 

4."  ídem:  Casaca  azul  turquí,  solapa  encarnada, 
cuello  y  vuelta  celeste,  vivos  bli^ncos,  pantalón  azul 
turquí,  blanco  de  lienzo  y  barras  encarnadas. 

5.*  ídem:  Casaca  azul  turquí,  cuello,  solapa  y 
barras  encarnadas,  vivos  celestes  v  lo  mismo  la 
vuelta,  pantalón  azul  turquí  y  de  lienzo  blanco. 

S.*"  ídem:  Casaca  azul  turquí,  solapa  blanca,  cue- 
llo, vueltas  y  barras  carmesí,  vivos  contrapuestos, 
pantalón  azul  turquí  y  de  lienzo  blanco. 

7."  ídem:  Casaca  azul  turquí,  cuello  y  vuelta  ver- 
de con  ojal  de  oro  bordado,  barras  y  vivos  carmesí, 
pantalón  azul  turquí  y  de  lienzo  blanco. 

8.'  ídem:  Casaca  azul  turquí,  vuelta  y  cuello  en- 
carnado, solapa. y  barras  celestes,  vivos  contrapues- 
tos, pantalón  azul  turquí  y  de  lienzo  blanco. 

9.*  ídem:  Casaca  azul  turquí,  solapa  y  vuelta  mo- 
rada, cuello  y  barras  anteadas,  vivos  contrapuestos, 
pantalón  azul  turquí  y  de  lienzo  blanco. 

10.°.  ídem:  Casaca  azul  turquí,  solapa  y  vuelta 
morada,  cuello  y  barras  encamadas,  vivos  anteados, 
pantalón  azul  turquí  y  d^  lienzo  blanco. 

11. «  ídem:  Casaca  azul  turquí,  solapa  verde, 
vuelta,  cuello  y  barras  encamadas,  pantalón  azul 
turquí  y  de  lienzo  blanca 

12.0  ídem:  Casaca  azul  turquí,  solapa,  vuelta  y 

Tomo  II. 


cuello  anteado,  barras  encarnadas,  vivos  opuestos  y 
pantalón  lo  mismo  que  el  de  los  regimientos  ante- 
riores. 

caballería. 

1.*'  regimiento:  Casaca  amarilla,  pantalón  azul, 
cuello,  vuelta,  solapa  y  barrad  encarnadas,  vivos  con- 
trapuestos, aderezos  del  caballo  encarnados. 

2.0  ídem:  Casaca  amarilla,  vivos,  solapa,  vuelta, 
cuello  y  barras  azul  celeste,,  pantalón  azul  turquí, 

*  4 

mantillas  del  mismo  color. 

d.<^  ídem:  Casaca  azul  turquí,  solapa  blanca,  cue- 
llo y  vuelta  verde,  vivos  contrapuestos,  pantalón 
azul  turquí,  mantillas  verdes. 

4.<»  ídem:  Casaca  azul  celeste,  cuello,  solapa  vuel- 
ta y  barras  encamadas,  vivos  contrapuestos,  panta- 
lón azul  turquí,  mantillas  verdes. 

bP  ídem:  Casaca  azul  turquí,  solapa,  vuelta,  cue- 
llo y  barras  encamadas,,  vivos  contrapuestos,  panta- 
lón azul  turquí,  mantillas  encarnadas. 

6.*  ídem:  Casaca  verde,  solapa,  cueHo  y  vuelta 
blanca,  barras  encarnadas,  pantalón  verde,  manti- 
llas encarnadas. 

7.0  ídem:  Casaca  blanca,  cuello,' solapa,  vuelta  y 
barras  celestes,  pantalón  azul  turquí,  mantillas 
verdes. 

8.»  ídem:  Casaca  azul  turquí,  solapa  y  vuelta  en- 
carnada, cuello  y  barras  blancas,  pantalón  azul  tur- 
quí, mantillas  verdes. 

Art.  2:  Tanto  en  infantería  como  en  caballería 
usarán  del  chacot,  puesto  en  'el  escudo  las  armas 
de  la  nación  y  el  número  del  regimiento  á  que  per- 
tenezcan. 

Art.  3.  Los  cabos  de  la  infantería  son  amari- 
llos y  los  de  la  caballería  blancos  generalmente. 

Art.  4.  En  el  botón- y  cuello  so  pondrá  el  nú- 
mero del  regimiento  á  que  pertenezcan  los  indivi- 
duos que  le  usen:  se  prohibe  todo  bordado  al  cue- 
llo y  mangas,  y  solo  se  permite  que  se  use  por  ga- 
fete en  los  faldones  una  águila,  cuyo  tamaño  es 
de  dos  pulgadas  de  punta  á  punta  de  la  ala. 

Art.  6.'  En  lo  sucesivo  la  bandera  de  cada  ba- 
tallón tendrá  por  tamaño  en  cuadro  cinco  cuartas, 
en  lugar  de  las  siete  que  les  señalaba  el  art.  10  del 
tratado  y  título  1.*  de  la  Ordenanza  general  de! 
ejército, 

Art.  6.  Los  gefes  de  los  cuerpos  procederán  á 
la  construcción  de  su  vestuario  respectivo,  por  ha- 
ber concluido  ya  la  contrata  que  celebró  el  gobier- 
no, á  cuyo  efecto  se  les  abonarán  las  gratificaciones 
señaladas. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule 
y  «e  le  dé  el  debido  Cumplimiento.  Palacio  del  go- 
bierno nacional  en  Mégico  á  10  de  julio  de  1839. 
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— Antonio  López  de  Santa  Anoa. — A  D.  José  Ma- 
ría Tornel. 

Y  lo  comunico  á  Y.  para  su  inteligencia  y  finea 
consiguientes.  Dios  y  libertad.  Mégico  julio  10  de 

1839.— TomcJ..-ri] 


N.  2268. 


CIRCULAR 


RELATIVA  AL  NUMERO  ANLERIOR, 

restableciendo  el  uso  del  tahalí  para  todo  acto  del 

servicio, 

[n7*PIana  mayor  del  ejército. — Habiendo  obser- 
vado que  las  prevenciones  hechas  en  1 1  de  mayo 
de  1838  por  el  señor  inspector  de  la  milicia  activa 
se  continúan  observando,  sin  embaí^  de  que  fueron 
dictadas  para  que  se  sujetaran  á  ellas  los  cuerpos 
de  esta  guarnición  en  la  formación  del  dia  de  Cor* 
pues  en  aquel  año,  prevengo  á  todos  los  cuerpos  de 
infantería  del  ejército,  qiie  la  parte  del  art.  3.®  de 
las  citadas  prevenciones  que  prohibió  d  uso  del  tahalif 
queda  desde  esta  fecha  derogada^  y  por  contiguten- 
te  restablecido  de  nuevo  para  todo  acto  del  servicio, 
por  ser  mas  cómodo  que  el  cinturon  con  que  se  le 
reemplazó,  porque  de  este  modo  se  halla  el  oñcial 
mas  visible  en  el  servicio,  roas  uniformado  con  la 
tropa,  y  porque  la  prevención  que  hoy  se  deroga  no 
puede  entenderse  observable  sino  para  el  solo  dia 
que  en  ella  se  disponía.  En  esta  virtud,  hará  Y.  que 
en  el  cuerpo  de  su  mando  se  observe  estrictamente 
el  contenido  literal  d j  esta  circular,  para  que  en  to- 
dos haya  la  mejor  uniformidad. 

Dios  y  libertad.  Mégico  febrero  4  de  1840. — Ga- 
briel ^Yalencia..;/^ 


N.  2254. 


DECRETO 


espedido  por  el  gobierno  supremo  estableciendo  el 
cuerpo  de  inválidos  %  y  reglamentando  su  nueva 
organización  *. 

DCT^EI  exmo.  sr.  presidente  de  la  república  se  ha 
servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue. 

„EI  presidente  de  la  república  megicana  &  los  ha- 


I  NOTA.  Para  instrucción  conviene  tener  presente  la  signien. 
te  real  4^rden  'circular  >— Con  fecha  de  14  do  enero  de  1775,  se  ea 
pidió  y  comunicó  por  este  ministerio  é.  todos  los  dominios  de  In- 
dias la  real  orden  siguiente. 

Compadecido  el  Rey  de  la  triste  constitncion  á  que  quedan  re. 
dacidoe  varios  individuos,  que  habiendo  seguido  la  gloriosa  earre« 
ra  de  las  armas,  se  ven  precisadoe  á  retirarse  por  su  avanzada 
edad  ó  heridas,  sin  el  menor  arbitrio  para  su  maButencion,  y  es. 
puestos  á  una 'ignominiosa  mendicidad,  se  ha  servido  conceder  i 
diferentes  soldados  beneméritos  de  Indias  la  gracia  de  inválidos, 
á  imitación  de  lo  que  se  practica  en  España;  pero  como  las  mu- 
chas  y  precisas  atenciones  del  real  erario  en  esos  dominios,  no 
permiten  esto  nuevo  gravamen  á  la  real  hacienda,  ha  resuelto 


hitantes  de  ella,  sa|>ed:  que  en  uso  de  la  facultad 
que  me  concede  la  ley  de  13  de  junio  del  año  próxi- 
mo pasado,  he  decretado  lo  siguiente. 

REGLAMENTO  PARA  EL  CUERPO  DE  INVÁLIDOS. 

Art.  1.  El  cuerpo  de  inválidos  se  compondrá 
por  ahora  ée  cuatro  compañías,  que  tendrá  cada 
una  un  capitán,  un  teniente,  dos  subtenientes,  un 
sai^ento  primero,  cuatro  segundos,  dos  tambores, 
nueve  cabos,  y  á  su  máximum  cien  soldados  de  los 
individuos  que  habiendo  obtenido  su  retiro  iw  quie- 
ran disfrutarlo  en  dispersos.  Con  arreglo  á  esta  pro- 
porción, si  la  fuerza  escediese,  consultará  el  coman* 
dante  del  cuerpo  al  gefe  de  la  plana  mayor  la  for- 
mación de  otra  ú  otras  compañías. 

2.  Los  inhábiles  se  repartirán  con  igualdad  en 
las  compañía»  que  estén  organizadas  para  pasar  la 
revista  y  percibir  sus  haberes  f- 


B.  M.f  que  desde  el  reeibo  db  esta  orden  se  empiecen  á  deeeon. 
tar  oeho  maravedís  do  plata  por  cada  peeo  de  Indias  á  todos 
los  individuos  del  ejército  que  disfroten  sueldo  ó  prest  militar, 
por  equivalente  d  los  oeho  maravedís  de  vellón  de  cada  escudo 
que  ee  practica  en  Espafia,  y  conforme  á  lo  prevenido  en  el  ca. 
pitólo  d,  artículo  4  del  reglamento  del  montepío  militar  de  estos 
reinos,  practicándose  igual  descuento  á  los  cuerpos  de  cualquiera 
gratificación  que  se  les  libre  por  razón  de  armamento,  vejtuario, 
fornitura  y  plazas.  Y  por  lo  respectivo  á  los  oficiales  del  ejército 
que  sirvan  empleos  mistos  4  corregimientos,  alealdias  mayores  ú 
otros  puramente  civiles,  se  verificari  el  descuenlo  del  coneipon. 
diente  al  grado  con  que  se  hallen,  á  imitación  do  Europa;  en  inte- 
ligencia de  que  por  los  oficios  reales  se  ha  de  llevo  r  cuenta  de  car- 
go y  data  separada,  que  han  de  incluir  en  las  generales  de  real  ha. 
cienda  para  la  debida  claridad  y  constancia  que  corresponde,  sien. 
do  prevención  que  este  descuento  ha  de  deducirse  de  la  cantidad 
total  que  se  libre.  Avisólo  á  V.  E  de  real  orden  para  que  disponga 
su  cumplimiento. 

Y  habiéndose  notado  que  en  algunas  partes  no  se  obeerva,  me 
manda  S.  M.  circularla  nuevamente  para  su  exacta  observancia. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  El  Pardo  22  de  marzo  do 
1786^— El  Marques  de  Sonora..»Beñor  vireyde  Nueva  Espafia. 

*  NOTA.  Antes  regia  el  reglamento  del  año  de  1797  formado 
por  el  virey  marques  de  Branciforte;  mas  después  se  reimprimió  y 
anotó  en  99  por  el  virey  Azanza,  y  se  dio  á  luz  con  este  titulo: 
Reglamento  del  cuerpo  de  intálidmo  de  Nueva  E»paña,  aprobado 
en  real  orden  de  15  de  abril  de  1709,  impreso  en  Mégico» 

t  NOTA.  Ev  digna  de  atención  la  siguiente  real  orden. — Para 
el  ejército  de  estos  reinos  se  espidió  con  fecha  de  22  do  noviem. 
bre  de  1790  la  real  orden  siguiente. 

„Habiendo  notado  el  Rey  que  con  respecto  al  número  do  tropa 
„de  su  ejército  es  eoeestto  el  de  loe  que  $e  propone  por  loe  inspec 
„toree  genérale»  para  inválido»  y  diepereo»,  y  considerando  podrá 
„consistir  en  el  modo  de  entender  el  artículo  22  trat.  3  tit.  8  de 

las  Ordenanzas  generales,  que  trata  del  retiro  á  que  se  hacen- 
,  acreedores  los  sargento»  y  soldtdos,  especialmonle  eo  la  ospre. 
„sion  que  hace  de  que  «i  »e  hubieeen  inutilizado  en  acción  de 
^guerra  ú  otra  conocida  desgracia^  »in  »er  culpa  voluntaria,  hlu 

yan  de  ser,  aunque  sin  tantos  torvicios,  comprendidos j  en  esta 

gracia;  deseando  resolver  este  punto  con  el  acierto  que  exigea 
„sus  circunstancias,  tuve  á  bien  oir  el  dictamen  del  supremo  con. 
„sejo  de  guerra;  y  hecho  cargo  este  tribunal  del  abuso  que  puedo 
nhaeene  del  concepto  y  ostensión  de  dicho  articulo,  y  de  los  per. 
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3.  La  plana  mayor  de  este  cuerpo  ae  compon- 
drá de  un  general  ó  un  coronel  efectivo,  de  un  te- 
niente coronel  mayor  elegido  entre  losgefes  que  es- 
ten  en  la  clase  de  retirados^  de  un  segundo  ayudan- 
te y  de  un  capellán,  todos  sujetos  fi  las  obligaciones 
que  demarca  la  ordenanza  á  estos  empleos  en  los 
cuerpos  permanentes.  ^ 

4.  Los  sueldos  y  haberes  de  la  plana  mayor  y 
oficiales,  se  arreglarán  á  la  tarifa  que  sigue,  sin  nin- 
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•JuicioB  que  pueden  ocaaíonarso  al  público  y  real  erario,  propuso 
,)á  S.  M.  en  consulta  do  17  de  junio  de  este  año,  el  modo  con  que 
„en  lo  sucesivo  deberán  hacerse  las  propuestas;  con  el  cual,  ha. 
,,biéndose  dignado  conformar,  ha  resuelto^  con  fecha  de  este  dia, 
„^e  los  inspectores  generales  de  su  ejército  en  las  propuestas  que 
fthagan  para  retiros  de  los  sargentos  y  soldados^  observen  y  ha^ 
ftgün  observar  los  puntos  siguientes. 

„1.     Que  les  quo  tuvieren  diez  y  ocho  años  de  buenos  Bervicioi 
„y  no  pudiesen  continuarlos  por  razón  de  sus  achaques,  sean 
acreedores  A  la  gracia  de  inválidos, 

9,2»  Que  los  que  tuvieren  los  mismos  servicios  sin  enferme- 
dad,  pero  que  estuviesen  cansados,  sean  también  ■  acreedores  á 
inválidos;  ñuiáo  S.  M.  este  punto  á  la  probidad  y  respontabili. 
dad  de  los  gofes. 
„3.  Que  los  que  no  teniendo  diez  y  .ocho  de  servicios,  y  so 
^hubiesen  inutilizado  en  acción  del  mismo,  tanto  en  guerra  co. 
„mo  en  marcha,  guarnición,  destacamento,  cuartel,  aukilio  á  la 
„ju8ticia,  persecución  de  oontrabandistaa  y  malhechores,  sean 
,, acreedores  á  la  misma  gracip,  acreditándose  la  causa  de  su  des» 
ngracia  con  certificación  del  inmediato  gefe,  á  cuyas  órd^es  se 
t^hdlló  el  dia  que  sucedió,  dada  en  el  mismo  ó  al  siguiente  cuan* 
„do  mas;  la  que  presentada  d  los  gefes,  dispondrán  le  reconozcan 
,,lo8  cirujanos  del  regimiento,  dolarando  si  la  desgracia  es  capaz 
„de  inutilizarlo  cuando  los  auxilios  de  su  facultad  no  basten  alre> 
„med¡o;  y  si  sucediere  distante  do  las  banderas  en  destacamento 
„ü  otra  comisión,  hará  el  comandante  se  practique  igual  diligen. 
„cia  por  cirujano  del  pueblo,  con  intervención  del  gobernador, 
„comandante  de  armas,  intendente,  corregidor  6  justicia  princi- 
„pa],  remitiendo  luego  estas  diligencias  al  coronel:  rste-enuno  y 
otro  caso,  podrá  valerse  de  distintos  facultativos  cuando  b*y&n 
certificado  los  del  cuerpo,  y  do  los  de  este  cuando  lo  hayan  he- 
„cho  ostraños;  y  si  del  reconocimiento  que  nuevamente  se  hiciere 
„resultare  que  el  declarado  inútil  no  lo  fuere  efectivamente,  in. 
„currirán  en  la  pena  prevenida  por  real  orden  de  lU  do  febrero 
„üe  1772,  y  el  soldado  continúo  su  servicio. 

„4.  Que  los  que  no  teniendo  diez  y  ocho  años  de  servicio,  y 
«,por  resultas  de  alguna  enfermedad  producida  de  causa  involun. 
„taria  no  pudiesen  continuar,  sean  también  acreedores  de  inváli- 
„dos,  justificándose  con  certificación  de  los  facultativos:  que  este 
„documentoy  los  demás  que  quedan  espresados  en  los  casos  ante. 
,,cedentes,  acompañen  originales  á  las  relaciones  de  retiro  con  el 
cóostame  del  ma^or,  y  visto  bueno  del  coronel  6  comandante 
del  cuerpo,  quienes  han  de  ser  responsables  de  cualquiera  omi- 
sión en  materia  tan  interesante  al  servicio,  real  erarlo  y  causa 
„púbiica. 

„6.  Finalmente,  que  á  los  que  no  hubieren  cumplido  los  diez 
„y  ocho  años  de  servicio,  y  se  inutilizaren  por  causa  voluntaria  y 
„mala  conducta,  se  les  dé  su  licencia  absoluta,  y  que  en  lo  de. 
„roa8  se  observen  las  formalidades  de  la  ordenanza." 

Y  queriendo  8.  M.  se  observe  puntualmente  la  misma  práctica 
en  las  tropas  de  esos  dominios,  comunico  á  V.  E.  esta  real  roso, 
lucion  para  su  exacto  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  24  de  julio  de  1791. — Alan, 
ge.— Sr.  virey  d^  Nueva  España. 
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guna  otra  especie  de  gratificación  ni  descuento,  á  es- 
cepcion  de  los  individuos  que  actualmente  sirven, 
los  cuales  seguirán  disfirutando  del  sueldo  de  que 
hoy  gozan,  en  atención  á  sus  particulares  servicios 
prestados  en  el  sostenimiento  del  orden. 
General  ó  coronel  comandante,  el  de   su 

clase  como  empleado 

Segundo  gefe  encargado  del  detal 120  O  O 

Segundo  ayudante 40  O  O 

Capellán! . . . : 30  O  O 

Capitán 50  O  O 

Teniente 30  O  O 

Subteniente 25  O  O 

6.  Todos  estos  sueldos  se  reputarán  como  el  mí- 
nimum que  deben  gozar,  pues  el  individuo  coloca- 
do por  disposición  del  supremo  gobierno,  que  dis- 
frute de  patente  de  retiro  con  mayor  cantidad  que 
U  asignada  en  la  tarifa  que  precede,  disfrutará  el 
de  la  patente. 

6.  La  tropa  gozará  el  haber  que  sigue. 

Inválido  con  el  premio  de  6  ó  9 10  0  0 

ídem  con  el  premio  de  90 3  6  0 

ídem  con  los  mas  altos •••       240 

SOBRESUELDO. 

Sargento  primero    ejerciendo    sus  fun- 
ciones   ; 6  0  0 

Segundos  idem,  idem 3  00 

Cabos  y  tambores  idem  idem 100 

7.  El  inválido  que  quiera  pasar  ó  retirarse  á  dis- 
persos gozará  de  la  mitad  del  haber  que  correspon- 
da á  la  clase  en  que  obtuvo  la  cédula^  siempre  que 
no  disfrute  mas  que  el  premio  de  6  ó  9  reales,  y  los 
que  tuvieren  mayor  premio,  no  disfrutarán  de  mas 
haber  que  el  del  premio  que  esprese  la  cédula  y  los 
escudos  de  ventaja  que  obtenga. 

8.  De  las  pagas  de  oficiales,  inclusa  la  de  los 
gefes,  se  descontará  al  general  ó  coronel  comandan- 
te el  dos  por  ciento,  y  el  uno  á  las  demás  clases  de 
oficiales,  con  título  de  agencias  repartibles,  una  ter- 
cera parte  al  segundo  gefe,  y  dos  al  habilitado. 

9.  Del  prest  de  cada  plaza,  se  retendrá  un  peso 
todos  los  meses  á  los  sargentos  funcionando,  y  siete 
reales  á  las  demás  clases,  con  cuyo  fondo  se  aten- 
derá á  la  construcción  y  entretenimiento  del  ves- 
tuario y  del  utensilio. 

10.  El  general  ó  coronel  comandante  ejercerá 
en  el  cuerpo  las  mismas  atribuciones  del  coronel  en 
un  regimiento,  con  responsabilidad  del  buen  gobier- 
no, disciplina,  servicio,  asistencia  puntual  de  los  ofi- 
ciales y  tropa,  y  observancia  exacta  de  las  ordenan- 
zas generales  del  ejército  y  demás  órdenes  que  se 
espidan,  en  cuanto  no  se  opongan  á  los  artículos  de 
este  reglamento.  • 
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11.  Recibirá  de  la  tesorería,  por  conducto  del 
habilitado,  las  buenas  cuentas  que  libre  para  depo* 
sitarlas  en  caja,  y  determinar  de  ellas  con  las  for- 
malidades de  ordenanza,  aplicando  al  prest  y  suel- 
dos la  parte  que  á  cada  uno  corrusponda,  observan- 
do con  el  sobrante  lo  que  se  previene  mas  adelante 
en  el  art.  24. 

12.  £1  sargento  primero  formará  la  distribu- 
ción y  demás  correspondiente  á  su  compañía,  sir- 
viendo en  esto  como  dependiente  inmediato  del  ca* 
pitan. 

13.  El  capitán  presentará  la  distribución  con  el 
recibo  al  calce  de  toda  la  cantidad  que  se  le  haya 
entregado  en  el  mes,  para  que  por  ella  se  le  ajuste 
la  cuenta  del  dia  1.°  al' 5  del  mes  subsecuente:  esta 
distribución,  que  deberá  quedar  en  caja,  se  estrae- 
rá al  fin  de  cada  tercio  para  formar  los  ajustes,  de- 
jando en  ella  el  recibo,  valor  de  las  cuatro  distribu- 
ciones,^ y  de  cualquiera  otro  cargo,  estampado  en 
un  libro  separado,  á  ñn  de  evitar  aglomeración  de 
papeles  en  la  caja:  será  de  su  costo  el  libro  maes- 
tro, el  de  órdenes  generales,  las  listas  de  revista,  las 
libretas  serán  con  cargo  al  inválido,  y  lo  demás  que 
demanda  el  servicio,  será  provisto  por  el  sargento. 

14.  Habrá  la  misma  formalidad  de  ranchos  que 
en  los  demás  cuerpos  del  ejército,  para  lo  cual  se 
descontará  á  cada  plaza  un  real  diario,  y  el  resto  se 
dará  en  mano,  por  razón  de  sobras:  los  casados  per- 
cibirán diariamente  el  prest,  premios  y  gratificacio- 
nes que  les  correspondan,  hechas  las  deducciones 
que  se  previenen  en  este  reglamento,  inclusa  la  que 
pertenece  al  fondo  de  ganancias  de  pan. 

15.  Queda  absolutamente  abolida  y  prohibida 
la  retención  conocida:  Para  el  fondo  de  masita. 

16.  Para  la  revista  de  cuentas  al  fin  de  cada 
tercio,  se  formarán  las  correspondientes  relaciones 
de  créditos  y  débitos:  el  comandante  pasará  peren- 
toriamente revista  de  cuentas,  dispondrá  se  paguen 
en  mano  los  alcances,  oirá  y  tomará  las  necesarias 
y  juiciosas  providencias  que  interesen  al  bienes- 
tar de  los  inválidos,  y  cuidando  que  los  adeudados 
cubran  con  proporción  su^empeño. 

17.  £1  armamento  de  este  cuerpo  se  proveerá 
de  los  almacenes;  el  comandante  hará  el  pedido 
oportunamente  á  la  plana  mayor,  de  aquel  número 
de  armas,  municiones  y  demás  de  este  ramo  que 
necesite  rele^  ar  por  usados  ó  defectos  que  ó  cau- 
sen inutilidad;  pero  se  tendrá  entendido  que  aque- 
llas composturas  originadas  por  descuido  del  sol- 
dado, que  no  escedan  de  seis  reales,  deberá  sufrirla 
de  cargo  el  autor  del  daño,  aun  cuando  la  prenda 
pase  á  los  almacenes  para  Su  relevo;  y  de.  estas  re- 
tenciones, que  quedan  en  caja,  se  llevará  escrupu- 
losa anotación  por  separado,  y  al  concluir  el  año  se 


hará  mención  de  este  fondo  en  el  corte,  para'que  el 
gobierno  disponga  de  él. 

1 8.  El  vestuario  será  de  paño  azul  turquí^  de  las 
fábriccu  nacionales,  con  cuello^  solapa^  vuelta  y  bar^ 
ras  azul  celeste  y  vivos  encamados,  cabos  blancos  y 
una  cifra  que  diga:  invalido. 

19.  La  gonstruccion  será  dirigida  por  el  coman- 
dante, aun  cuando  ella  se  verifique  por  el  contra- 
tista del  ejército,  observando  la  mayor  uniformi- 
dad; debiendo  entenderse  con  respecto  á  los  que 
hayan  devengado  el  todo  de  la  retención,  pues  á 
los  demás  se  les  habilitará  únicamente  de  las  pren- 
das á  que  alcance  aquella* 

20.  Lo  retenido  para  vestuario  quedará  deposi- 
tado en  caja,  llevándose  razón  de  ello  en  libro  se- 
parado, y  al  fin  de  cada  año  dirigirá  el  comandan- 
te á  la. plana  mayor  noticia  exacta  de  lo  producido 
é  invertido  en  este  ramo;  y  los  individuos  que  fa- 
llezcan ó  tengan  salida  serán  acreedores  al  valor 
de  las  prendas. que  dejen,  ó  cantidad  que  se  les  hii* 
biese  retenido,  haciéndoles  el  abono  en  su  ajuste 
final. 

21.  Los  individuos  de  este  cuerpo  no  serán  em- 
pleados en  servicio  activo,  escepto  etí  los  casos  en 
que  la  tranquilidad  pública  de  esta  capital  sea  ame- 
nazadq  ó  alterada,  pues  entonces  podrá  el  gobier- 
no emplearlos  del  modo  que  le  parezca  mas  con- 
veniente. También  podrán  ser  ocupados  en  algún 
servicio  que  demande  individuos  de  mucha  confian- 
za y  poca  fatiga;  pero  fuera  de  estos  casos  no  ha- 
rán  otro  que  el  de  cubrir  la  gtíftrdiá  de  su  cuartel, 
pudiendo  ser  algunos  ocupados  en  ordenanzas  de 
oficinas  y  de  generales  existentes  en  esta  capital. 

22.  A  ningún  individuo  que  se  considere  en  cla- 
se de  inhábil  se  obligará  á  hdcer  servicio,  dejándo- 
los pacíficamente  en  el  goce  de  su  quietud;  y  tanto 
estos  como  los  inválidos  hábiles,  no  tendrán  mas 
mecánica  que  la  concurrencia  á  los  ranchos,  lista 
de  noche,  y  revista  de  ropa  y  armas,  que  se  les  pa- 
sará una  vez  al  mes,  el  dia  de  la  de  comisario,  pro- 
hibiendo que  los  solteros  salgan  del  cuartel  dospues 
de  la  retreta. 

23.  Siempre  que  algún  inválido  cayese  enfer- 
mo, se  remitirá  al  hospital  donde  se  asista  á  la  tro- 
pa veterana,  siendo  el  descuento  que  ha  de  sufrir  el 
mismo  que  se  observa  á  los  demás  del  ejército. 

24.  £n  caja  de  tres  llaves,  de  las  cuales  tendrá 
una  el  comandante,  otra  el  gefe  del  detall,  y  otra  el 
capitán  ó  teniente  cajero,  se  depositará  cada  mes  el 
importe  del  descuento  para  el  vestuario,  que  sufri- 
rá el  cargo  de  utensilio,  la  retención  por  armas  des- 
compuestas, y  el  de  ganancias  de  pan,  con  econo- 
mías del  rancho,  abonándose  su  producido  al  fondo 
general  de  retención,  llevándose  de  todo  cuenta  por 


113 


separado,  para  que  al  fin  de  año  aparezcan  en  el 
corte  que  se  ha  de  remitir  á  la  plana  mayor. 

25.  Para  llenar  el  destino  de  comandante»  for- 
mará la  propuesta  la  plana  mayor  entre  los  gene- 
rales de  brigada  efectivos  y  coroneles,  elevándola 
al  ministerio  d^  la  guerra  para  que  se  espida  la  pa- 
tente al  individuo  que  elija  de  la  terna. 

26.  Para  los  demás  empleos  se  observará  igual 
método  dentro  de  la  respectiva  clase,  con  la  preci- 
sa circunstancia  de  ser  retirado. 

27.  Los  nombramientos  de  sargentos  primeros 
y  segundos  propietarios,  se  estenderán  por  los  capi- 
tanes respectivos,  con  intervención  del  gefe  del  de- 
tall, visto  bueno  del  comandante  y  aprobación  del 
gefe  de  la  plana  mayor,  elegidos  indistintamente  en- 
tre los  inválidos. 

28.  Los  cabos  se  elegirán  entre  los  sargentos 
inválidos  ó  soldados  que  existen  en  las  mismas 
compañías,  escogiendo  los  mas  á  propósito  para  el 
ejercicio  de  aquellas  funciones :  tendrán  preferente 
lugar  á  las  vacantes  de  sargentos  propietarios,  si  lo 
mereciesen  por  su  conducta,  y  usarán  para  distin- 
guirse, ademas  de  la  insignia  del  tiempo  y  gradua- 
ción, un  galón  en  la  vuelta  del  ancho  de  una  pul- 
gada. 

29.  Los  capitanes  por  lo  respectivo  á  sus  com- 
pañías estarán  constituidos  en  las  mismas  respon- 
sabilidades que  previpne  la  ordenanza  general  del 
ejército  en  el  título  de  las  obligaciones  de  este  em- 
pleo, y  del  mismo  modo  lo  estarán  por  las  suyas 
los  subalternos,  sargentos  y  cabos. 

30.  Siempre  que  algún  inválido  pretenda  pasar 
á  la  clase  de  dispersos,  ó  que  de  esta  quiera  entrar  . 
á  las  conipañias,  lo  solicitará  por  el  conducto  regU' 
lar  para  que  así  se  lo  conceda  el  gefe  de  la  plana 
mayory  con  las  condiciones  que  se  espresan  en  los 
artículos  Q  yl  de  este  reglamento. 

31.  Por  ninguna  clase  de  sentencia  pierde  el 
inválido  el  premio  concedido  al  tiempo  de  servicio  %. 


t  NOTA.  Es  digna  de  aieocion  la  real  érden  •iguíente.— 
„Exino.  nr. — Por  real  orden  de  20  de  enero  de  1793  tuyo  el  Rey 
d  bien  declarar  qae  loe  indiyiduoB  do  las  compañías  de  inválido§ 
y  los  retirados  en  clase  de  dispertos  que  yolviesen  á  seguir  sa 
mérito  en  el  ejército,  y  lo  soliciten  por  los  tramites  que  en  ella 
se  previenen,  se  les  habiliten  los  senrieios  qae  hajan  contraído  y 
el  premio  que  en  la  aotoalidad  gozaren;  pero  que  en  lo  sucesivo 
no  tengan  derecho  á  los  demás  premios. 

Posteriormente  por  real  decreto  de  26  de  enero  de  1801  so  ha 
dignado  8.  M.  restablecer  los  premios  de  constancia  abolidos 
por  ol  de  16  de  setiembre  de  1790;  y  tn  eonseeoencia  es  su 
real  voluntad  que  los  inválidoM  y  dÍ9periot  que  vueUtan  al  perd- 
ió bajo  loe  reglae  preeeriias  en  la  citada  real  orden  de  20  de  ene. 
ro  de  1792,  tengan  la  opción  á.  loe  premioe  euceeivoe:  bien  eji<en- 
dido  que  no  lee  ha  de  eervir  para  eeta  ventaja  el  tiempo  que  ha- 
yan estado  en  imáiidos  y  áispereoe.  Lo  participo  á  V.  E.  da  dr. 
den  de  8.  M.  para  su  notioia  y  enmpUmianto  en  la  parte  qvie  ie 

Tomo  II. 


32.  Las  causas  á  que  dieren  motivo  los  indivi- 
duos de  este  cuerpo  en  delitos  comunes,  se  forma- 
rán por  el  segundo  ayudante^  ó  uno  de  los  subaUer- 
nos  á  elección  del  comandante^  quien  la  pasará  á  la 
comandancia  general  con  el  parecer  fiscal f  para  que 
con  dictamen  del  auditor  de  guerra  resulte  la  sen- 
tencia de  la  primera  instandc^  y  en  los  delitos  pu- 
ramente del  servicio  y  subordinación  serán  juzga- 
dos los  inválidos  por  el  consejo  de  guerra  como  los 
demás  del  ejército  *. 

33.  Las  faltas  á  la  lista  de  ranchos,  de  revista, 
de  quedarse  fuera  del  cuartel  en  la  noche,  estravio 
de  alguna  prenda,  y  demás  que  puedan  calificarse 
de  leves^  serán  corregidas  por  el  gefe  del  cuerpo, 
según  las  circunstancias  mas  ó  menos  agravantes, 
y  siempre  atendiendo  la  edad,  inutilidad  y  méritos 
de  esta  tropa. 

34.  £1  inválido  que  faltase  por  primera  vez  á  la 
lista  de  cuatro  dias  naturales  sin  motivo  calificado, 
sufrirá  quince  dios  de  arresto  en  su  cuartel. 

35.  En  el  caso  remoto  de  que  haya  algún  invá- 
lido tan  falto  de  amor  propio  y  de  interés  por  la 
reputación  del  cuerpo  á  que  pertenece,  que  sea  ca- 
paz de  cometer  por  segunda  vez  la  falta  de  que  ha- 
bla el  articulo  anterior,  sufrirá  cuatro  meses  en  los 
trabajos  de  aseo  del  cuartel^  con  tal  que  sean  com- 
patibles con  su  disposición  física. 

36.  El  desertor  en  todo  caso  pagará  las  pren- 
das que  haya  estraviado,  quedando  pai;a  el  efecto  á 
medio  socorto. 

37.  Los  cabos  no  usarán  de  mas  distintivo  que 
el  señalado  en  el  art.  28,  pues  en  una  reunión  de 
hombres  honradamente  distinguidos  con  las  señales 
de  su  constancia,  ó  por  cicatrices  de  heridas  glorio- 
sas, no  debe  aparecer  la  vara^  ni  mucho  menos 
creerse  necesario  su  uso  en  caso  alguno,  quedando 
prohibida  absolutamente. 


toca.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Aranjaez  1 7  de  majo 
de  1502. — CabaUero. — Sr.  virey  y  capitán  general  de  Nueva 
España.  ^> 

*  NOTA.  Es  de  tenerse  presente  la  siguiente  real  orden.— 
„Por  el  ministerio  de  la  guerra  se  comunicó  en  11  de  noriembro 
de  1770  á  los  gefes  militares  de  estos  reinos  la  siguiente  real 
drden: 

^Considerando  el  Rey  que  produce  graves  inconvenientes  el 
^concepto  que  se  han  formado  los  individuos  retirados  á  inváli- 
„dos,  de  que  no  están  sujetos  á  las  penas  prescritas  en  las  ordo- 
,,nanzas  generales  del  ejórcito,  se  ha  servido  S.  M.  declarar  que 
„en  loe  delitoe  de  hurto,  falta  de  eubordinaeion  y  heridas  que 
„cometen  los  inválidos  no  dispersos,  se  les  imponga  el  castigo 
„que  en  aquellas  está  señalado  para  los  demás  individuos  del 
„ij¿rcito.» 

Y  habiendo  resuelto  el  Rey  se  observe  en  todos  sus  dominios 
de  Indias,  lo  traslado  á  V.  £.  pan  su  eamplimiento  en  el  distri- 
to de  su  mando.  Dtos  guarde  i  V.  E.  machos  años.  Aianjuex  5 
de  mayo  de  1788.— Valdes.— Sr.  virey  de  Nueva  España. 
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38.  Los  distintivof  del  grado  y  premio  serán 
los  mismos  que  los  del  ejército. 

39.  El  gobierno  señalará  oportunamente  el 
cuartel  que  deban  ocupar  los  inválidos:  el  coman- 
dante tendrá  en  él  su  despacho,  donde  se  levantará 
un  trofeo  militar  que  reciba  la  bandera  que  ha  ser- 
vido al  batallón  que  se  refonna  por  este  reglamen- 
to; el  gefe  del  detall  también  tendrá  en  él  su  ofici- 
na, y  lo  demás  del  local  se  repartirá  en  cuadras  y 
pabellones  bajo  la  mejor  equidad,  encai^gada  al  co- 
mandante para  su  distribución»  En  la  puerta  prin- 
cipal de  entrada  se  pondrá  este  mote:  al  valor  y 

A  LA  CONSTANCIA,  LA  PATRIA  RBCONOCIDA. 

40.  Los  documentos  que  ha  de  remitir  el  cuer- 
po de  inválidos  á  la  plana  mayor,  se  reducen  al  cor- 
te de  caja  al  fin  de  cada  año,  y  la  lista  de  revista 
con  el  estado  de  fiíerza  el  dia  8  de  cada  mes. 

4L     Queda  derogado  todo  lo  que  no  esté  precita- 


mente indicado  aprevenido  en  este  reglamento  con 
respecto  al  cuerpo  de  inválidos, 

42.  Este  reglamento  no  comenzará  á  tener  efec- 
to sino  desde  el  dia  l.«  de  enero  de  1640  en  ade- 
lante. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  puhKque,  circule  y 
se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  go- 
bierno nacional  en  Mégico  á  3  de  octubre  de  1889. 
— ^Anastasio  Bustamante. — ^A  D.  Juan  Nepomuce- 
no  Almonte.*' 

Y  lo  comunico  á  Y.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes. 

Dios  y  libertad.  Mégico  3  de  octubie  de  1839. — 
Almonte.,.rTl 

NOTA.  En  ntl  orden  d«  15  da  mayo  de  1817,  pobUeada  en 
laa  gaeetaa  de  Mégiec^pAf .  1005,  ae  declaró  fue  ••  eenatiirrm 
eomú  ai— •  loa  oomandantea  j  demaa  de  plana  mayor  de  tnedUi^at, 
por  el  aanricto  acüTO  qoe  hacen  cuidando  de  la  díaeiplina,  an. 
bordinaeion  y  demaa  atríbocionea  de  un  regimiento. 


DEL.  SUPREMO  CONSEJO  DE  GUERRA, 

TRIBUNAL  SUPLETORIO  DE  LA  GUERRA  %,  Y  SUPREMA 

CORTE  MARCIAL. 


NOTA.  En  la  Novísima  Recopilación  Ub.  6  tit.  5  ae  traU  áH 
supremo  eeneejé  de  la  guerra;  maa  omito  aqní  ana  leyeai  que  del 
todo  ion  hoy  inútilea,  poea  están  reduoidaa  á  dar  divereaa  Ibr. 
mas  ó  plantas  al  consejo  de  ese  nombre,  y  á  decidir  pontos  de 
puras  circonstaneias  qne  ya  pasaron  acerca  de  laa  preeedeneiae 
de  sus  ministros  en  concurrencia  con  loa  de  otroa  consejos.  El 
que  quisiere  instruirse  en  las  diTSrsaa  plantea  del  consejo  de 
guerra,  Tea  las  leyea  1,  7  y  10  de  dicho  títolo,  y  la  cédula  de  15 
de  junio  de  1814,  que  le  restituyó  á  so  antigua  organización,  por- 
que (aegun  allí  ae  esplica)  las  innovaciones  no  habian  aido  pro. 
vechosas  á  la  causa  pública,  ni  al  pronto  y  buen  despacho  de  loe 
negocios.  A  la  nueva  planta  de  1814  ae  hizo  una  adición  á  po- 
cos diaa  (el  18  de  agosto)  creando  el  eeneejo  de  almirantazgo 
para  conocer  en  loe  asuntos  de  marina,  cuyo  conocimiento  se 
quitó  al  de  la  guerra,  y  quedó  con  dos  salas,  la  una  de  gobierno 
y  la  otra  de  justicia.  Finalmente  en  cédula  de  13  de  febrero  de 
1816  ae  restituyeron  al  consejo  de  guerra  laa  amplias  facultadee 
que  habia  ejercido  hasta  1717,  consultando  todos  los  empleos  mi- 
litares,  lo  relativo  á  reclutas,  levas  d&c,  y  siendo  como  es  muy 
útil  para  inetrueeion  de  lo  paoado  la  parte  diipoeitiva  de  esta  cé- 
dula, la  pongo  en  el  número  siguiente. 


t    NOTA.  Trato  lo  relativo  al  tribunal  aopletorío  de  la  guerra, 
para  instrucción  de  las  variaciones  de  nuestros  tribunales. 


N.  2256. 


NEGOCIOS 


que  han  de  despacharse  por  el  consejo^  según  la  cé- 
dula  de  12  de  febrero  de  1816. 

DCTEl  Rey 

1.  Los  juicios  y  causas  civiles  y  criminales  de 
que  conocen  los  generales  en  gefe  de  los  ejércitos 
y  los  capitanes  ó  comandantes  generales  de  provin- 
cia: los  procesos  de  los  consejos  de  guerra  de  ofi- 
ciales generales,  y  de  los  consejos  ordinarios  en  los 
casos  y  modo  prevenido  en  la  ordenanza  general 
del  ejército  de  1768,  corresponderán  al  consejo  co- 
mo hasta  aquí  en  los  términos  prevenidos  en  su  úl- 
tima planta  de  15  de  junio  de  1814;  con  sola  la  di- 
ferencia de  que  la  remisión  que  de  dichos  procesos 
se  hacia  antes  por  los  generales  en  los  casos  preve- 
nidos por  ordenanza  al  ministerio  de  la  guerra,  aho- 
ra se  ha  de  hacer  en  derechura  al  secretario  del  mi 
consejo;  esceptuándose  los  cuerpos  de  casa  real, 
que  continuarán  por  ahora  remitiéndolos  á  la  se- 
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cretaría  del  despacho  de  la  guerra,  conforme  a  lo 
mandado  en  sus  particulares  ordenanzas;  y  remiti- 
do por  dicha  secretaría  sin  pérdida  de  tiempo  al  mi 
consejo,  los  examinará,  y  me  consultará  su  parecer 
para  que  recaiga  mi  real  resolución. 

2.  Los  procesos  y  sentencias  de  los  consejos  de 
guerra  de  generales  ha  de  examinarlos  el  consejo, 
no  solo  en  punto  á  si  está  ó  no  arreglada  á  orde- 
nanza y  leyes  la  sentencia,  sino  también  para  ver 
si  algún  vocal  se  separó  de  estas,  y  hacerle  el  mis- 
mo consejo  por  sí  el  cargo  correspondiente,  y  si  no 
satisface,  imponerle  ó  consultarme  la  corrección  ó 
castigo  que  merezca;  bien  entendido  que  cualquie- 
ra que  sea  el  defecto  que  se  encontrare  en  las  sen- 
tencias en  que  la  ordenanza  en  el  art.  21  y  siguien- 
tes del  titulo  6.<>  tratado  8.o  da  facultad  á  los  con- 
sejos de  oficiales  generales  para  su  ejecución,  no 
podrá  alterar  la  sentencia  ya  pronunciada,  pues  es- 
ta, como  que  causa  ejecutoría,  debe  notificarse  al 
oficial  reo,  y  ponerse  en  seguida  en  ejecución  antes 
de  pasarse  el  proceso  al  consejo,  y  sin  esperar  mi 
real  aprobación,  la  cual  solo  ha  de  exigirse  en  las 
sentencias  de  muerte,  degradación  ó  deposición  de 
empleo;  y  sin  obtenerla  no  podrán  notificarse  al  ofi- 
cial reo,  como  asi  lo  tengo  prevenido  en  los  referi- 
dos artículos  de  ordenanza. 

3.  Para  que  tenga  efecto  en  todas  sus  partes  lo 
que  tengo  mandado  en  el  artículo  4  de  la  última 
planta  que  tuve  á  bien  dar  al  consejo  con  la  citada 
fecha  de  15  de  junio  del  año  pasado  de  1814,  de 
que  los  negocios  gubernativos  y  consultivos  de  los 
ramos  pertenecientes  á  artillería,  fortificación,  ar- 
mamento, subsistencia  de  las  tropas,  y  cuantos  per- 
tenezcan á  ordenanzas  y  establecimientos  militares, 
que  smtes  de  ahora  se  instruían  en  la  secretaría  del 
despacho  de  la  guerra,  se  lleven  al  consejo,  para  que 
en  los  unos  por  sí  mismo,  y  en  los  otros  consultan- 
do á  mi  real  persona,  según  que  en  dicha  planta  se 
declara,  se  acuerde  y  resuelva  yo  lo  que  mas  con- 
venga, se  dirigirán  en  derechura  al  mi  consejo. 

Las  sumarías  que  se  forman  contra  oficiales  de 
orden  de  los  coroneles  ó  inspectores  generales,  ya 
sea  por  la  facultad  que  les  conceden  las  reales  ór- 
denes de  29  de  setiembre  de  1780,  12  de  marzo 
de  1781,  y  la  ordenanza  general  en  los  títulos  10, 
16  y  17  para  corregir  á  sus  oficiales  por  la  via  eco- 
nómica y  gubernativa,  ó  por  otras  causas;  en  los 
casos  que  hasta  aquí  se  remitían  al  ministerío  de  la 
guerra,  las  dirigirán  ahora  al  secretario  del  mi  con- 
sejo, para  que  disponga  se  eleven  á  proceso  en  ca- 
sos de  gravedad,  y  sean  juzgados  en  donde  cor- 
responda con  arreglo  á  ordenanza;  y  si  no  lo  fue- 
ren, me  consulte  la  providencia  que  deba  tomarse 
para  mi  real  resolución. 


4.  Las  causas  de  contrabandistas,  malhechores, 
ladrones  y  salteadores  de  caminos,  que  por  la  real 
instrucción  de  29  de  junio  de  1784,  renovada  ó  con- 
firmada por  mí  en  22  de  agosto  de  1814,  y  que  cor- 
responden á  los  consejos  de  guerra  ordinarios,  se  pa- 
sarán con  sus  sentencias  por  los  capitanes  y  coman- 
dantes generales  al  mi  consejo  en  los  casos  que  has- 
ta aquí  lo  hacían  al  ministerio  de  la  guerra,  á  fin  de 
que  me  consulte  lo  que  se  le  ofrezca  y  parezca  para 
mi  real  resolución,  según  así  lo  tengo  prevenido  en 
el  articulo  8  de  dióha  instrucción  de  784;  en  inteli- 
gencia de  que  si  los  malhechores  fuesen  paisanos, 
deberán  verse  en  la  sala  de  justicia,  y  en  la  de  go- 
bierno cuando  todos  los  reos  sean  militares;  y  si  so- 
bre esto  se  suscitase  alguna  duda,  se  resolverá  en 
consejo  pleno,  conforme  está  prevenido  en  el  regla- 
mento interior  de  dicho  tribunal  de  28  de  enero  de 
1815:  y  por  mi  secretario  del  despacho  de  la  guer- 
ra se  devolverá  todo  al  consejo  con  mi  resolución» 
para  que  por  el  del  tribunal  se  comunique  á  quien 
corresponda  para  su  cumplimiento. 

5.  Las  consultas  de  las  dudas  que  ocurran  so- 
bre cualquiera  causa  militar  ó  punto  de  ordenanza, 
se  pasarán  en  derechura  al  consejo  por  los  respec- 
tivos gefes  para  los  efectos  prevenidos  en  el  articu- 
lo 4  de  la  última  planta  del  tributol,  según  queda 
indicado  en  el  artículo  3,  y  estaba  ya  prevenido 
por  real  decreto  de  16  de  julio  de  1737:  y  en  cuan- 
to á  los  indultos  generales  que  tenga  yo  á  bien  es- 
pedir, corresponderá  como  hasta  aquí  la  declara- 
ción de  los  que  deben  gozarlos  á  dicho  consejo,  se- 
gún así  lo  declaró  mi  augusto  abuelo  en  la  real  or- 
den de  10  de  noviembre  de  1771,  inserta  en  la  No- 
vísima Recopilación  título  42,  libro  12,  nota  5.^  & 
cuyo  fin  los  respectivos  gefes  en  España  le  remiti- 
rán las  causas  de  esta  clase,  y  en  mis  dominios  de 
Indias  á  los  vireyes  y  capitanes  generales. 

6.  Las  competencias  que  se  susciten  entre  los 
juzgados  de  guerra  y  las  demás  jurisdicciones  estra- 
ñas,  se  remitirán  los  autos  por  cada  una  á  los  res- 
pectivos ministerios  de  que  dependan,  á  fin  de  que 
se  diriman  conforme  está  prevenido  en  las  reales 
órdenes  de  2  y  23  de  mayo,  16  de  julio  y  21  de  oc- 
tubre de  1803,  nombrándose  uno  ó  dos  ministros, 
para  que  remitiéndoles  los  autos  de  una  y  otra  ju- 
risdicción, me  informen  lo  conveniente  para  mi  real 
resolución.  Lo  mismo  se  ejecutará  cuando  la  com- 
petencia fuese  de  guerra  con  marina;  pero  las  que 
se  susciten  entre  los  juzgados  ó  cuerpos  militares 
las  decidirá  el  mi  consejo,  á  escepcion  si  fuere  la 
competencia  con  los  cuerpos  de  casa  real,  en  cuyo 
caso  se  dirigirán  los  autos  á  mi  secretaría  del  des- 
pacho de  la  guerra,  para  que  remitidos  por  esta  al 
mi  consejo,  me  consulte  su  parecer  para  mi  real  de- 
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terminación,  conforme  á  lo  mandado  por  mi  augus- 
to padre  en  17  de  enero  de  1790. 

7.  Los  recursos  y  quejas  que  dimanen  de  los 
sorteos  y  alistamientos  para  los  reemplazos  del  ejér- 
cito, y  que  se  interpongan  de  las  providencias  de 
las  juntas  de  agravios,  se  dirigirán  igualmente  al 
consejo  en  derechura,  conforme  á  lo  dispuesto  por 
mi  augusto  padre  en  la  ordenanza  de  reemplazos  de 
27  de  octubre  de  1800,  que  es  la  ley  14,  tit.  6,  lib.  6 
de  la  Novísima  Recopilación;  determinándose  en  la 
sala  de  gobierno  los  que  se  traten  por  espediente  y 
fueren  consultivos  con  mi  real  persona,  y  los  con- 
tenciosos entre  partes  en  sala  de  justicia,  como 
en  la  misma  ordenanza  se  previene;  de  forma  que 
determinado  que  sea  por  mi  el  total  de  hombres  que 
se  necesiten  y  deban  contribuir  á  prorata  los  pue- 
blos, sea  el  consejo  quien  proceda  al  reparto  breve 
y  ejecutivamente,  dándome  parte  por  mi  secretaiío 
del  despacho  de  la  guerra  cada  quince  dias  del  re- 
sultado de  la  operación  hasta  su  total  cumpli- 
miento. 

8.  Las  instancias  sobre  casamientos  de  los  ofi- 
ciales del  ejército  y  armada  se  dirigirán  como  has- 
ta aqui  por  los  respectivos  gefes  al  secretario  del 

,  consejo,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  reglamento 
de  Lo  de  enero  de  1796;  y  verificada  por  el  tribu- 
nal la  consulta  á  mi  real  persona,  se  le  devolverá 
esta  con  mi  resolución,  la  que  comunicará  el  secre- 
tario á  quienes  corresponda  para  su  cumplimiento 
v  noticia  de  los  interesados. 

0.  Lo  mismo  se  ejecutará  con  las  pensiones  á 
las  viudas  ó  pupilos  militares  que  conforme  al  espre- 
sado reglamento  de  1.*  de  enero  me  consulta  el  con- 
sejo por  acordada,  y  recae  mi  real  resolución.  A  es- 
te fin  autorizo  al  secretario  del  mi  consejo  de  la 
guerra  para  que  mientras  mi  tesorería  general  con- 
tinúe (como  lo  hace  ahora)  pagando  á  las  viudas  y 
pupilos  militares  sus  pensiones  de  reglamento,  por 
no  entrar  sus  fondos  en  el  montepío  militar,  comu- 
nique mis  reales  resoluciones  sobre  pago  de  dichas 
pensiones  á  mi  secretario  del  despacho  de  hacienda, 
para  que  por  este  se  espidan  al  tesorero  general  é 
intendentes  las  correspondientes  á  su  cumplimien- 
to; y  por  el  mismo  secretario  se  pasarán  los  corres- 
pondientes avisos  á  los  gefes  que  le  dirigieron  las 
instancias,  para  que  comuniquen  á  las  interesadas 
estar  concedidas  las  pensiones  que  solicitaron,  se- 
gún lo  previene  el  articulo  8.*  del  capitulo  9  del  ci- 
tado reglamento  de  1796  para  el  subdirector  de  la 
junta  del  montepío,  cuyas  funciones  están  radica- 
das en  la  sala  primera  de  gobierno  del  consejo  por 
la  última  planta. 

10.  Las  viudas  ó  pupilos  militares  que  teniendo 
ya  declaradas  por  mi  sus  pensiones  en  el  monte 


con  destino  á  determinada  tesorería,  y  soliciten 
trasladarse  á  otra,  observarán  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 9,  capitulo  9  del  referido  reglamento,  escep- 
tuándo9e  la  tesorería  general  y  residencia  en  la  cor- 
te, en  donde  no  se  les  concederá  la  traslación  de 
pensión  sin  un  grave  motivo,  y  que  obtengan  mi 
real  resolución,  solicitada  por  conducto  del  consejo, 
que  me  consultará  lo  que  se  le  ofrezca  y  parezca. 

11.  Las  propuestas  de  los  que  soliciten  la  gra- 
cia en  las  reales  y  militares  órdenes  de  S.  Feman- 
do y  S,  Hermenegildo  corresponderán  al  consejo,  en 
los  términos  prevenidos  en  el  reglamento  de  10  de 
julio  de  1815;  y  obtenida  mi  real  resolución,  se  les 
espedirá  á  los  agraciados  por  el  mismo  consejo  las 
reales  cédulas  firmadas  de  mi  real  mano,  y  refren- 
dadas por  el  secretario  del  mismo  tribunal;  y  á  este 
fin  todos  los  inspectores  y  demás  gefes  remitirán 
estas  instancias  al  citado  secretario  del  consejo. 

12.  Las  relaciones  de  premios  de  constancia 
de  las  tropas,  tanto  de  España  como  de  América; 
las  de  retiros  é  inválidos,  se  remitirán  por  los  res- 
pectivos gefes  al  secretario  del  consejo,  á  fin  de 
que  examinadas  por  este  tribunal,  y  estando  acor- 
des con  los  respectivos  reglamentos  ú  ordenanzas, 
se  espidan  por  el  mismo  tribunal  las  correspondien- 
tes cédulas,  del  mismo  modo  que  hasta  aquí  se  ha 
ejecutado  por  mi  secretario  del  despacho  de  la 
guerra. 

13.  Igualmente  cuidará  el  consejo  de  determi- 
nar por  si  las  solicitudes  de  los  soldados,  cabos  y 
sargentos  retirados  para  pasar  de  un  destino  á  otro, 
espidiéndoles  las  correspondientes  cédulas. 

14.  Los  inspectores  y  gefes  de  todas  las  armas, 
tanto  de  España  como  de  América,  remitirán  al  se- 
cretario del  consejo  todas  las  solicitudes  de  los  ofi- 
ciales de  sus  respectivas  armas  que  pidan  retiro  (ya 
sea  por  sus  achaques,  ó  porque  convenga  á  mi  ser- 
vicio dárselo,  espresando  en  este  caso  los  motivos), 
mejora  de  estos,  licencias  absolutas,  ó  empleos  en 
las  compañías  de  inválidos  hábiles  é  inhábiles;  á  fin 
de  que  el  tribunal,  después  de  examinadas  confor- 
me á  lo  prevenido  por  reglamentos  y  ordenanza, 
me  consulte  los  que  considere  dignos  de  obtenerlos, 
y  recayendo  mi  real  resolución,  se  libren  en  su 
consecuencia  los  correspondientes  reales  despachos 
por  el  mismo  consejo,  del  mismo  modo  que  queda 
dicho  anteriormente  para  las  reales  cédulas  de  las 
órdenes  de  San  Fernando  y  San  Hermenegildo  en 
el  artículo  11. 

15.  Corresponderá  también  al  consejo  las  con- 
sultas relativas  á  las  dudas  que  ocurran  á  los  co- 
misarios de  guerra  y  ordenadores  que  sean  de  or- 
denanza, reglamentos  ó  reales  órdenes,  conforme 
queda  prevenido  en  el  artículo  5.*  para  los  indivi- 
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dúos  del  ejército,  á  cuyo  fin  las  dirigirá  al  tribunal 
el  inspector  general  de  este  ramo;  y  en  cuanto  á  las 
propuestas  de  destinos,  solicitudes  á  ellos,  ó  retiros 
y  demás  que  hasta  aquí  ha  remitido  á  mi  secretario 
de  estado  y  del  despacho  de  la  guerra,  las  dirigirá 
al  secretario  del  mi  consejo,  para  que  consultándo- 
me esté  lo  que  se  le  ofrezca  y  parezca,  recaiga 
mi  real  resolución;  y  obtenida  esta  por  wi  secretario 
del  despacho  de  la  guerra,  se  comunicará  á  quienes 
corresponda  por  el  del  consejo,  como  queda  dicho 
anteriormente;  esceptuando  de  esto  las  solicitudes  de 
honores  de  comisarios  ó  empleos  efectivos  de  tal,  ó 
ascensos  de  que  se  trata  mas  adelante. 

16.  Lo  mismo  se  ejecutará  en  cuanto  á  las  du- 
das de  ordenanza,  reglamentos  ú  órdenes  posterio- 
res en  el  ramo  de  hospitales  militares,  dirigiéndose 
en  derechura  al  consejo;  así  los  capitanes  generales 
é  intendentes,  como  el  proto-médico,  cirujano  y  bo- 
ticario mayor  de  mis  ejércitos,  en  los  casos  que  se- 
gún las  respectivas  atribuciones  de  cada  uno  se  han 
dirigido  hasta  aquí  por  mi  secretaría  de  estado  y 
del  despacho  de  la  guerra,  según  lo  prevenido  en  el 
articulo  4.''  de  la  planta  del  tribunal  de  15  de  junio 
de  1814;  y  en  chanto  á  las  propuestas  de  destinos 
de  los  facultativos  y  sus  retiros,  se  ejecutará  lo  pre- 
venido en  el  articulo  anterior  para  los  comisarios. 

17.  Igualmente  se  dirigirán  en  derechura  al 
consejo  por  los  respectivos  gefes  las  solicitudes  que 
hagan  los  presidiarios  sobre  indulto  del  tiempo  que 
les  falte  para  cumplir  sus  condenas,  á  fin  de  que  pi- 
diendo los  correspondientes  informes  á  los  gober- 
nadores de  los  presidios  ó  á  los  tribunales  las  noti- 
cias de  las  causas,  me  consulte  para  mi  real  deter- 
minación lo  que  se  le  ofrezca  y  parezca,  como  está 
mandado  por  real  orden  de  27  de  abril  de  1738  y 
80  de  junio  de  1739,  que  es  la  ley  9,  tit.  42,  libro 
12  de  la  Novísima  Recopilación;  teniendo  presente 
al  mismo  tiempo  lo  que  mi  augusto  abuelo  se  dignó 
prevenir  al  mi  consejo  de  la  guerra  en  la  real  cédula 
de  9  de  enero  de  1783,  que  es  la  ley  8,  título  40  del 
mismo  libro,  sobre  ef  modo  de  levantarlas  retencio- 
nes de  los  presidiarios^  y  de  cumplirse  las  provisio- 
nes de  los  tribunales  sobre  sus  condenas. 

Negocios  que  han  de  desempeñarse  por  la  cámara. 

1.  Me  propondrá  esta  por  tema  en  las  vacantes 
que  ocurran  las  plazas  de  ministros  de  mi  consejo 
supremo  y  cámara  de  guerra  y  los  que  soliciten  sus 
honores,  á  escepcion  de  los  secretarios,  cuyo  nom- 
bramiento me  reservo,  como  tengo  resuelto,  para 
saUda  ordinaria  de  los  oficiales  mayores  de  mi  se- 
cretaría del  despacho  de  ]a  guerra;  y  del  mismo 
modo  me  propondrá  las  plazas  de  los  oficiales  de 
las  secretarías  de  la  misma  cámara  y  consejo,  con- 

TOMO    II. 


tadurta  y  archivos,  y  demás  del  montepío  militar  y 
dependientes  del  tribunal;  á  escepcion  de  los  relató- 
i'es  y  agentes  fiscales,  cuyas  propuestas  correspon- 
den al  consejo. 

2.  Asimismo  me  propondrá  la  cámara  los  em- 
pleos de  vireyes,  capitanes  y  comandantes  genera- 
les de  provincia,  tanto  de  España  como^de  Indias, 
y  los  de  segundos  cabos,  consultándome  para 
cada  empleo  tres  sugetos,  los  mas  beneméritos,  que 
tengan  acreditada  su  instrucción,  conocimientos  mi- 
litares y  políticos,  amor  á  mi  real  persona,  y  que 
sean  de  buenas  opiniones,  probidad  y  conducta, 
acompañándome  con  las  consultas  las  instancias  de 
los  que  hubiesen  solicitado  estos  empleos. 

3.  La  corresponderán  también  las  propuestas  é 
instancias  de  todo  oficial  de  cualquiera  de  tos  cuer- 
pos del  ejército  que  desde  coronel  inclusive  arriba 
pida  ascenso,  esto  es,  empleos  de  brigadier,  maris- 
cal de  campo,  teniente  y  capitán  general:  remitién- 
dose por  los  respectivos  gefes  al  secretario  de  la 
cámara  las  instancias,  con  informes  muy  circuns- 
tanciados de  sus  servicios,  instrucción,  aptitud  para 
el  mando  &c.;  á  fin  de  que  me  consulte  los  que 
crea  merecedores  para  mi  soberana  resolución. 

4.  Del  propio  modo  me  consultará,  cuando  ha- 
yan de  formarse  ejércitos  de  operaciones  ó  de  cam- 
paña, los  generales  en  gefe,  mayores  generales  y 
cuartel  maestre,  ó  en  su  defecto  los  gefes  del  esta- 
do mayor  de  cada  uno  de  los  ejércitos;  y  también 
los  intendentes  de  los  mismos,  oyendo  antes  para 
estos  al  ministerio  de  hacienda,  cómo  está  manda- 
do desde  el  año  de  1748. 

5.  Las  de  los  auditores  de  guerra  de  los  ejérci- 
tos de  operaciones  y  de  provincia,  y  las  de  los  que 
soliciten  sus  honores,  corresponderán  también  á  la 
cámara. 

6.  Igualmente  las  de  los  gobiernos  de  plazas, 
tenencias  de  rey,  sargentías  mayores,  ayudantías, 
y  capitanías  de  llaves,  tanto  de  España  como  de 
América. 

7.  Las  de  los  empleos  de  inspectores  generales 
de  infantería,  caballería,  artillería,  ingenieros  y  mi- 
licias; como  también  las  de  los  subinspectores,  tan- 
to de  España  como  de  Indias. 

8.  Las  instancias  y  propuestas  de  los  que  solici<* 
ten  encomiendas  en  las  órdenes  militares,  siempre 
que  yo  tenga  á  bien  mandar  se  provean. 

9.  Las  instancias  y  propuestas  de  los  que  soli- 
citen las  cruces  pensionadas  de  la  real  y  distingui- 
da orden  española  de  Carlos  ÍIl  pertenecientes  al 
ramo  de  la  guerra;  en  inteligencia  de  que  es  mi  so- 
berana voluntad  se  distribuyan  desde  hoy  en  ade- 
lante, como  al  principio  de  su  creación,  entre  la  in- 
fantería, caballería,  artillería,  ingenieros,  milicias, 
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vicariato,  secretaría  del  despacho  S¿c.,  para  lo  cual 
averiguará  desde  luego  la  cámara  las  que  á  cada 
ramo  y  arma  correspondan;  y  si  estuviesen  ocupa* 
das,  verificada  que  sea  la  vacante,  avisará  por  su 
secretario  al  inspector  ó  gefe  á  quien  pertenezca, 
para  que  la  dirija  la  propuesta  de  los  que  juzgue 
acreedores;  y  hecha,  la  reconocerá  la  cámara;  y 
hallándola  arreglada,  la  dirigirá  al  ministerio  de  la 
guerra  para  mi  real  determinación. 

10.  Como  por  ningún  ministerio  se  han  de  con* 
ferir  empleos  ni  honores  de  comisarios  de  guerra  y 
ordenadores,  como  lo  tengo  mandado  repetidas  ve- 
ces por  punto  general,  sino  por  el  de  guerra,  me 
propondrá  la  cámara  los  empleos  que  de  estas  cla- 
ses vacaren,  oyendo  previamente  al  inspector  ge- 
neral, así  sobre  la  respectiva  antigüedad  que  cada 
uno  tenga,  como  sobre  el  mérito  que  hayan  con- 
traído en  mi  servicio,  prefiriendo  siempre  la  ma- 
yor antigüedad  en  igualdad  de  circunstancias;  á  cu- 
yo fin  dicho  inspector  general  avisará  á  la  cámara 
por  medio  de  su  secretario  las  vacantes  que  ocur- 
ran, y  lo  mismo  se  ejecutará  con  los  que  soliciten 
honores. 

11.  Del  mismo  modo  me  consultará  la  'cámara 
los  destinos  ó  empleos  fijos  de  los  hospitales  milita- 
res, como  son  contralores,  comisarios  de  entradas, 
médicos,  cirujanos,  boticarios  y  demás  dependien- 
tes  que  gocen  sueldo  de  mi  real  hacienda;  á  cuyo  fin 
los  respectivos  gefes  la  dirigirán  las  instancias  de 
los  que  lo  soliciten,  con  su  informe  en  cada  una  de 
ellas,  y  sus  propuestas,  prefiriendo  la  mayor  anti- 
güedad en  iguales  circunstancias;  y  examinadas  por 
la  cámara,  me  propondrá  el  mas  benemérito  para 
cada  destino;  y  recayendo  mi  real  resolución,  la 
comunicará  el  secretario  de  la  misma  á  quienes 
corresponda. 

12.  Aunque  las  propuestas  de  los  capellanes  de 
los  regimientos  del  ejército  y  hospitales  militares  son 
de  la  atribución  del  patriarca  vicario  general  de  mis 
ejércitos,  conforme  lo  dispuesto  por  mi  augusto  pa- 
dre en  el  reglamento  de  30  de  enero  de  1804,  la 
cámara  me  consultará  los  premios  que  están  seña- 
lados á  dichos  capellanes  en  el  referido  reglamento, 
que  para  su  puntual  observancia  se  halla  incorpo- 
rado en  la  Novísima  Recopilación  de  las  leyes  del 
reino,  y  es  la  ley  10,  título  20,  lib.  1. 

13.  En  las  vacantes  que  ocurran  de  todos  los 
empleos  que  ha  de  consultar  la  cámara,  Sv>gun  lo 
espresado  en  los  artículos  anteriores,  darán  aviso 
los  respectivos  gefes  á  mi  secretario  de  estado  y  del 
despacho  de  la  guerra  para  mi  real  noticia,  y  al  de 
la  cámara  para  los  efectos  convenientes. 

14.  Los  despachos  de  los  empleos  de  ministros 
de  mi  consejo  supremo  de  la  guerra  y  honorarios; 


los  de  vireyes,  capitanes  y  comandantes  generales 
de  provincia  y  gobernadores  de  plazas  tanto  de  Es- 
paña como  de  Indias;  los  de  brigadier  inclusive  has- 
ta capitán  general  de  ejército,  y  los  de  inspectores 
generales  de  infantería,  caballería,  artillería,  é  in- 
genieros y  milicias,  que  consulta  la  cámara,  se  es- 
pedirán como  hasta  aquí  por  el  minislerio  de  la 
guerra;  pert  los  de  tenientes  de  rey,  sargentos  ma- 
yores, ayudantes  y  capitanes  de  llaves  de  todas  las 
plazas,  alcaidías  de  los  castillos,  auditores  de  guer- 
ra y  honorarios,  y  los  de  los  demás  empleos  aqui 
no  espresados,  y  que  consulta  la  cámara  y  tienen 
reales  despachos,  se  les  espedirán  estos  por  la  mis- 
ma cámara,  firmados  de  mi  real  mano,  y  refrenda- 
dos por  el  secretario  de  ella,  en  los  términos  que 
queda  dicho  en  el  artículo  1 1  de  ios  negocios  que 
han  de  despacharse  por  el  consejo. 

15.  Para  llevar  á  efecto  lo  referido,  mando  quo 
se  establezcan  las  oficinas  correspondientes,  dota- 
das con  el  suficiente  número  de  oficiales,  para  que 
el  despacho  de  los  negocios  en  el  consejo  y  cámara 
vaya  espedito  y  sin  atraso,  creando  en  la  cámara 
el  empleo  de  secretario  independiente  del  del  con- 
sejo, declarándole  la  opción  en  caso  de  vacante  á 
la  plaza  de  ministro  político,  y  el  secretario  del  con- 
sejo pasará  á  secretario  de  la  cámara,  y  á  serlo  del 
consejo  el  oficial  mayor  de  mi  secretaría  del  despa- 
cho de  la  guerra,  como  tengo  ya  declarada 

16.  Con  igual  motivo  de  la  mayor  espedicion 
de  los  negocios  se  subdividirá  la  sala  de  gobierno 
del  consejo  en  tres,  señalándolas  los  que  han  de  ser 
de  su  atribución,  sin  perjuicio  de  que  en  los  proce- 
sos graves  se  junten  las  dos  ó  tres  salas  de  gobier- 
no, si  fuere  necesario,  al  arbitrio  del  infante  presi- 
dente, mi  amado  hermano,  y  en  su  ausencia  del  de- 
cano,  ó  del  ministro  general  que  presida  el  consejo; 
pues  los  negocios  que  fueren  consultivos  con  mi 
real  persona  de  los  que  hayan  de  formar  regla  ge- 
neral, ó  que  se  altere  algún  articulo  de  ordenanza, 
quiero  se  traten  en  consejo  pleno. 

17.  Igualmente  se  aumeatará  para  facilitar  el 
despacho  de  los  negocios  un  relator  á  los  tres  que 
en  el  día  tiene  el  consejo,  que  aunque  ha  de  gozar 
el  mismo  saeldo  de  quince  mil  reales  anuales  que 
les  tengo  señalados,  no  ha  de  alternar  en  el  repar- 
timiento de  espedientes  en  sala  de  justicia,  sino  en 
los  de  las  tres  de  gobierno,  repartiéndose  á  los  cua- 
tro relatores  con  igualdad  y  por  turno  riguroso  los 
que  sean  de  la  atribución  de  las  tres  salas  y  conse* 
jo  pleno;  habilitándose  también  al  oficial  segundo 
de  la  secretaría  del  consejo,  como  ya  lo  está  el  pri- 
mero,  para  que  despache  en  sala  tercera  los  espe- 
dientes gubernativos,  cuando  el  primero  no  pueda 
ejecutarlo  por  hallarse  al  mismo  tiempo  en  otra  sala. 
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Por  tanto,  mando  á  mis  consejos  supremos  y  cá- 
maras de  guerra  y  almirantazgo,  á  los  vireyes,  ca 
pitanes  generales  del  ejército  y  armada,  goberna- 
dores, inspectores  generales  de  mis  ejércitos,  y  de 
mas  gefes  militares  en  sus  respectivos  distritos,  á 
los  tribunales  del  reino  y  justicias,  observen  y  ha- 
gan observar  en  la  parte  que  á  cada  uno  corres- 
ponde cuanto  se  contiene  en  esta  mitf^al  cédula, 
firmada  de  mi  real  mano,  sellada  con  el  sello  secre- 
to de  mis  armas,  y  refrendada  por  mi  secretario  de 
estado  y  del  despacho  universal  de  la  guerra.  Da- 
da en  palacio  a  12  de  febrero  de  1816. — Yo  el  Rey. 
— Francisco  Bernaldo  de  Quiros.^^QQ 

RE€.  ISK  IMD.  liin.  2.»  TIT.  II. 

JUNTA    DE    GUERRA 

NOTA.  En  el  ciUdo  titulo  2  de  Indias,  desde  la  ley  72  hast^ 
la  82,  80  trata  de  la  Junta  de  guerra;  mas  siendo  hoy  inútiles  esas 
disposiciones,  las  omiti,  á  cscopcion  de  la  81  que  puede  verse  en 
«)  número  1464  tomo  1.»  de  esta  obra. — También  omito  la  real 
orden  de  14  de  julio  de  1817,  para  quedo  negocios  civiles  contra 
ministros  del  tribunal,  conociera  la  tala  de  juHieia  del  mismo, 
porque  hoy  rige  el  articulo  41  de  la  ley  de  23  de  mayo  de  1837. 

N.  2256.  DECRETO 

DE  l.<>  DE  JUNIO  DE  1812. 

Se  establece  el  tribunal  especial  de  guerra  y  mari- 
na que  conozca  de  todas  las  causas  y  negocios  con- 
tenciosos^ de  que  habia  conocidd el  estinguido  con- 
sejo reunido  de  guerra  y  marina  %, 

DCT^Las  cortes  generales  y  estraordinarias,  con- 
siderando cuan  conveniente  sea  que  los  asuntos  con- 
tenciosos pertenecientes  al  fuero  militar,  que  no  es- 
tá derogado  por  la  constitución,  continúen  por  aho- 
ra determinándose  en  justicia  por  las  reglas  y  leyes 
que  gobiernan  en  este  ramo,  mientras  subsistan  la 
Ordenanza  general  del  ejército  y  la  de  la  armada, 
y  hasta  que  en  circunstancias  roas  á  propósito  ha- 
gan las  cortes  las  alteraciones  que  entendieren  con  • 
venir  mas  al  bien  del  estado,  y  fundándose  en  el  ar- 
ticulo 278  de  la  constitución,  han  venido  en  decre- 
tar y  decretan: 

I.  Se  establece  un  tribunal  especial  de  guerra  y 
marina  para  que  conozca  de  todas  las  causas  y  ne- 
gocios contenciosos  del  fuero  militar  ^  de  que  hasta 
aquí  lia  conocido  el  estinguido  consejo  reunido  de 
guerra  y  marina^  hasta  que  las  cortes  provean  lo 
mas  conveniente  en  este  punto. 

n.  Las  sumarias  y  procesos  miUtares  sobre  he- 
chos sujetos  á  los  consejos  de  guerra  ordinarios  de 
capitanes,  y  los  de  oficiales  generales,  en  todos  los 
casos  en  que  se  dirigían  en  consulta  al  rey  por  la 

t     Dejo  esta  y  las  dos  siguientes  leyes  para  instrnccio n  en  las  ins 
titucioncs  que  antecedieron  al  establecimiento  do  la  corte  marcial- 


1  via  reservada,  ó  al  estinguido  consejo  supremo  de 
guerra  y  marina,  se  remitirán  en  adelante  en  dere- 
chura por  los  gefes  militares  á  este  tribunal  especiad 
el  cual  resolverá  por  sí  en  los  casos  en  que  las  or- 
denanzas autorizaban  para  ello  á  dicho  supremo 
consejo,  ó  consultará  al  rey  ó  á  la  regencia  del  rei- 
no con  su  dictamen,  y  la  sumaria  ó  proceso  origi- 
nal, cuando  las  citadas  ordenanzas  exigen  la  rea! 
resolución,  para  que  se  lleven  á  efecto  las  determi- 
naciones. 

m.  La  consulta  del  tribunal  con  la  real  resolu- 
ción, y  la  sumaria  ó  proceso  se  devolverá  por  la  se- 
cretaria de  guerra  al  mismo  tribunal  especial,  y  por 
este  se  comunicará  inmediatamente  á  quienes  cor- 
responda. 

IV.  Los  demás  pleitos  y  causas  de  individuos  del 
fuero  militar  de  guerra  y  marina  sobre  asuntos  ci- 
viles ó  delitos  comunes,  que  no  tengan  conexión  con 
el  servicio  militar,  de  los  cuales,  según  lo  dispuesto 
por  las  ordenanzas,  conocen  en  primera  instancia  los 
capitanes  y  comandant^es  generales  de  las  pcovin- 
cias  y  departamentos  y  demás  gefes  militares,  con 
acuerdo  de  sus  auditores  ó  asesores  y  conforme  á 
derecho,  vendrán  en  apelación  á  este  tribunal.  Y  k 
fin  de  no  privar  á  los  individuos  que  gocen  fuero 
militar  del  beneficio  de  la  tercera  instancia  que  es- 
tablece el  artículo  285  de  la  constitución,  el  tribu- 
nal especial  admitirá  esta  de  las  provincias,  de  don- 
de han  venido  hasta  ahora  en  apelación  al  estingui- 
do consejo  de  guerra,  en  los  mismos  casos  y  en  la 
propia  forma  que  se  observare  en '  las  audiencias, 
según  la  planta  que  á  estas  se  diere  por  estas  cortes. 

V.  En  cuanto  al  orden  de  proceder  en  los  nego- 
cios de  las  provincias  de  ultramar,  que  no  han  acos- 
tumbrado hasta  ahora  á  terminarse  en  el  estingui- 
do consejo  de  guerra  y  marina,  no  se  hará  por  aho- 
ra novedad* 

VI.  Se  compondrá  este  tribunal  de  un  decano, 
oficial  general  de  ejército  ó  marina;  cuatro  minis- 
tros de  continua  asistencia,  dos  de  ellos  generiijes 
de  tierra,  y  los  otros  dos  de  mar;  dos  intendentes, 
uno  de  cada  ramo;  siete  letrados;  dos  fiscales,  uno 
militar  y  otro  letrado;  y  un  secretario  que  precisa- 
mente haya  servido  en  la  milicia. 

vn.  El  tratamiento  de  este  tribunal  en  cuerpo, 
será  el  de  alteza. 

vm.  Los  individuos  de  este  tribunal  no  podrán 
ser  removidos  de  su  empleo  sino  en  los  propios  tér- 
minos y  casos  que  los  demás  magistrados. 

IX.  Los  magistrados  de  este  tribunal  especial 
gozarán  (os  mismos  honores  y  sueldo  de  que  goza- 
ban los  del  estinguido  consejo  supremo  de  guerra  y 
marina;  y  si  quedaren  por  ahora  sin  destino  alguno 
ó  algunos  de  los  que  componian  el  estinguido  con- 
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sejo,  conservarán  ios  mismos  honores  y  sueldo  que 
disfrutan,  sujetos  los  sueldos  de  unos  y  otros  á  lo 
prevenido  en  el  decreto  de  2  de  diciembre  de  1810. 

X.  La  regencia  del  reino  nombrará  los  magis- 
trados de  este  tribunal  especial  á  propuesta  que  ha- 
rá por  temas  el  consejo  de  estado  conforme  lo  pre- 
viene la  constitución. 

XI.  Nombrados  que  sean,  prestarán  todos  en 
manos  de  la  regencia  del  reino,  el  juramento  pres- 
crito por  la  constitución.  LfOs  que  fueren  entrando 
sucesivamente  en  las  vacantes  que  ocurran^  presta- 
rán el  propio  juramento  en  manos  del  decano,  y  es- 
te en  las  del  rey  ó  la  regencia..;QO 


N.  2257. 


DECRETO    . 


DJB   23    DE  ENERO    DE    1822, 

sobre  formación  del  tribunal  supletorio  de  la  guerra, 

DCT^La  soberana  junta  provisional  gubernativa, 
tenimido  en  consideración  las  diversas  instancias 
que  le  ha  remitido  la  regencia  sobre  la  formación 
de  un  consejo  supremo  supletorio  de  guerra,  se  ha 
sen  ido  decretar  y  decreta* 

Que  á  la  primera  sala  de  la  audiencia  se  agre- 
guen dos  militares  de  graduación  que  nombre  la  re- 
gencia, y  formado  de  esta  manera  el  mencionado 
tribunal,  ejerza  todas  las  funciones  que  ejercía  an- 
tes el  supremo  de  España,  entendiéndose  esta  reso- 
lución provisional  hasta  la  reunión  del  congreso. 

Enero  23  de  1822. — José  Domingo  Rus,  presi- 
dente.— Juan  Raz  y  Guzman,  vocal  secretario. — 
José  Ignacio  Garcia  Illueca,  vocal  secretario— Isi- 
dro Ignacio  Icaza,  vocal  secrefario. — ^A  la  regen- 
cia del  imperio.^¿3] 

NOTA.    Véase  el  número  tiguiente. 


N.  2258. 


DECRETO 

DE    23    DE   OCTUBRE    DE    1823. 


Declaración  respectiva  al  tribunal  supletorio  de  la 
guerra^  y  al  articulo  11  déla  ley  de  28  de  agos- 
to último, 

Dur*El  soberano  congreso  megicano,  en  vista  de 
la  consulta  que  le  hizo  el  gobierno  con  fecha  de  20 
del  corriente,  ha  venido  en  decretar. 

1.  Que  el  tribunal  supletorio  de  guen*a  solo  se 
considera  con  este  carácter  sujeto  á  las  facultades 
que  le  da  el  decreto  de  l.<>  de  junio  de  1812  de  las 
cortes  de  España,  y  no  con  el  de  consejo  en  que  k> 
estima  la  cédula  de  12  de  febrero  de  1816. 

2.  Que  se  cumpla  á  la  letra  el  artículo  11  de  la 
ley  de  28  de  agosto  del  presente  año,  siempre  que 


no  esceda  de  ciento  cincuenta  fojas  el  proceso,  y 
que  por  cada  cincuenta  ó  mas  de  una  mitad  que 
aumente  se  le  conceda  un  dia.c^/nQ 

NOTA.    Vetee  el  número  eiguiente. 


N.  2259. 


DECRETO 

OB    12   DE    ENBRO    DB    1824. 


Atribuciones  del  tribunal  supremo  de  la  guerra. 

DC7*EI  soberano  congreso  constituyente  ha  teni- 
do á  bien  decretar. 

1.  Gl  carácter  de  tribunal  que  se  dio  al  supre- 
mo de  la  guerra,  le  habilita  pare  que  en  todo  caso 
de  segunda  ó  tercera  instancia^  abrajuiciOf  oiga  á 
las  partes  y  sentencie^  cuidando  de  la  ejecución  de  la 
sentencia  con  arreglo  á  la  constitución;  dando  cuen- 
ti^  al  supremo  poder  ejecutivo,  precisamente  para 
las  providencias  de  auxilio  y  policía,  y  para  las  de- 
mas  atribuciones  que  le  correspondan  por  su  natu- 
raleza conforme  á  las  leyes. 

2.  Para  los  casos  en  que  haya  de  reveerse  la 
causa  por  no  ser -conforme  la  sentencia  del  tribunal 
supremo  á  la  del  consejo  de  generales,  se  formará 
otra  sala  de  igual  número  de  jueces  de  esta  audien- 
cia y  de  generales  como  está  la  primera,  agregan- 
do á  ambas  uno  de  los  fiscales  de  aquella. 

3.  Se  dará  vbta  al  fiscal  militar  ó  al  letrado,  se- 
gún que  la  causa  siga  por  delito  militar  ó  por  co- 
mún, oyendo  á  los  dos  en  las  que  versen  sobre 
ambos. 

4.  Uno  y  otro  fiscal  despacharán  en  todo  caso 
sin  derechos  ni  gntiñ(aiC\one9.J^ 

N.  2260..    LEY  5.'  CONSTITUCIONAL. 

DC^Art.  13.  La  suprema  corte  de  justicia,  aso- 
ciándose con  oficiales  generales,  se  erigirá  en  mar- 
cial, para  conocer  de  todos  los  negocios  y  causas  del 
fuero  de  guerra,  en  los  términos  que  prevendrá  una 
ley,  bajo  las  bases  siguientes. 

1.*  De  esta  corte  marcial  solo  los  ministros  mi- 
litares decidirán  en  las  causas  criminales,  puramen- 
te militares. 

2.^  En  los  negocios  civiles  solo  conocerán  y  de- 
cidirán los  ministros  letrados.  * 

3.^  En  las  causas  criminales  comunes  y  mistas 
conocerán  y  decidirán  asociados  unos  con  otros,  lo 
mismo  que  en  las  que  se  formen  á  los  comandantes 
generales,  por  delitos  que  cometan  en  el  ejercicio  de 
su  jurisdicción  *,^SJ¡ 

*  NOTA.  Véase  la  ley  puesta  antes  en  el  número  3153,  j  co- 
téjese oon  el  art.  6  de  la  ley  de  27  de  abril  de  1837,  que  va  en 
el  número  siguiente. 
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V,  3M1. 


LET  ORGÁNICA 


de  la  corte  marcial  de  27  de  abril  de  1837  *• 

DO^EI  exmo.  sr.  presideiite  de  la  república  me* 
gicana  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue. 

El  presidente  de  la  república  megicana  á  los  ha- 
bitantes de  ella,  sabed:  Que  el  congrey)  genial  ha 
decretado  lo  siguiente. 

Se  observará  provisionalmente  la  siguiente  ley 
argémea  de  la  corte  marcietl. 

Art.  1.  La  suprema  eorte  de  justicia;  erigida  en 
corte  marciali  conocerá  en  los  casos  y  grados  que 
-designará  esta  ley,  de  todos  los  asuntos  del  fuero  de 
guerra  j  marina,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  ses- 
ta  tey  constituctonal. 

Art.  2.  Para  la  mas  pronta  y  fácil  espedícion 
de  los  negocios  del^  fuero,  se  ^ridírá  la  corte  mar- 
dal  en  cuatro  salas:  una  que  se  denominará  de  or- 
denanza, y  tres  de  justicia. 

Art.  9.  La  sala  de  ordenanza  se  compondrá  de 
siete  ministros  oficiales  generales  del  ejército,  y  un 
fiscal  de  la  misma  clase. 

Art.  4.  Presidirá  la  corte  marcial  y  sala  de  or- 
denanza, uno  de  los  ministros  militares  elegido  el 
mismo  dia  y  en  los  mismos  tomines  que  el  presi- 
dente de  la  suprema  corte  de  justicia. 

Art.  5.  Lasr  salas  de  justicia  se  compondrán  pa- 
ra  los  asuntos  civiles,  de  ministros  letrados,  y  para 
los  criminales  sobre  delitos  comunes  ó  mistos,  de 
generales  y  letrados,  y  habrá  ademas  en  ellas  un 
fiscal  letrado,  que  lo  será  el  de  la  suprema  corte. 

Art.  6.  Presidirá  siempre  en  las  salas  en  que 
hayan  de  concurrir  ministros  de  una  y  otra  clase, 
e)  oficial  general  do  mayor  graduación.  Los  otros 
ministros  alternarán  según  el  orden  de  su  nombra- 
miento, principiando  la  alternativa  por  uno  de  los 
letrados. 

En  ningún  caso  el  presidente  de  la  suprema  cor- 
te de  justicia  concurrirá  con  los  otros  ministros  pa« 
ra  la  formación  de  la  corte  marcial  ó  de  las  salas 
en  que  estén  asociados  militares  y  letrados. 

Art.  7.  Las  atribuciones  de  la  corte  marcial 
serán. 

L  Aprobat  ó  reformar  las  sentencias  délos  con« 
sejos  de  oficiales  generales  en  el  caso  de  que  la  pe- 
na sea  de  muerte,  degradación,  pérdida  de  empleo, 
ó  que  esceda  de  cinco  años  de  presidio. 

IL  Revisar  los  procesos  sentenciados  en  los  mis- 
mos consejos,  aun  en  el  caso  de  que  no  se  hayan 
impuesto  las  penas  de  que  se  habla  en  la  atribución 


*  Apénu  hay  cota  maa  di^aa  de  atonoion  al  raformant  Ita 
leyeo  constitucionales  que  esta  corte  marcial,  por  cuja  organi* 
saoion  tanto  atraso  padeoe  la  administración  de  sa  fuero,  como 
la  peculiar  de  te  soprema  corte  común. 

Tomo IL 


anterior,  para  solo  el  objeto  de  examinar  si  loe  vo- 
tos de  los  vocalea  están  arreglados  á  ordenanza,  im- 
poniéndoles en  caso  contrario  la  pena  eorreccionri 
que  estime  eenvefluente-. 

IIL  Aprobar  ó  reformar  las  sentencias  de  los 
consejos  de  guerra  ordinarios  cuando  el  comandaa- 
.le  general,  con  dictamen  de  asesor,  no  las  haya  es- 
timado arregladas. 

ly .  Conocer  en  segunda  y  tercera  instancia  de 
los  asuntos  civiles  y  causas  criminales  de  que  hayan 
conocido  en  primera  los  comandantes  generales  y 
juzgados  del  fuero,  conforme  á  sus  respectivas  or- 
denanzas, en  todo  aquello  que  estuviesen  vigentes* 

y.  Conocer  de  los  recursos  de  nulidad  que  se 
interpongan  de  las  sentencias  ejecutoriadas,  en  los 
casos  que  tengan  lugar,  según  las  leyes,  y  para  los 
efectos  que  estas  previenen. 

yL  Conocer  en  todas  instancias  do  las  causas 
de  responsabilidad  de  los  comandantes  generales» 
jueces  militares  y  sus  asesores,  cuando,  conforme  á 
las  leyes  vigentes,  deba  tener  lugar  *. 

yiL  Conocer  en  ios  mismos  casos  de  la  respon« 
sabilidad  de  los  subalternos  del  tribunal,  por  delitos 
ó  escesos  cometidos  en  el  desempeño  de  sus  res- 
pectivos empleos. 

yill.  Declarar  en  las  causas  de  los  reos  inmu- 
nes los  casos  en  que  deba  pedirse  á  la  jurisdicción 
eclesiástica  su  consignación. 

IX.  Examinar  las  listas  que  los  juzgados  subaW 
tomofe  deberán  remitir  al  tribunal  cada  trimestre,  de 
las  causas  que  tengan  pendientes,  para  observar  las 
demoras  wque  hayan  padecido. 

X.  Hacer  las  visitas  semanarias  de  reos,  y  las 
generales  designadas  por  las  leyes. 

XI.  Nombrar  á  todos  los  auditores,  asescnnes  y 
dependientes  de  la  secretaría  de  ordenanza  en  los 
términos  que  previene  *c8ta  ley. 

XII.  Corregir,  hasta  con  tres  meses  de  arresto  ó 
multa  que  no  pase  de  cien  pesos,  las  faltas  que  come- 
tan los  jueces  inferiores  y  dependientes,  y  que  no  de» 
manden  por  su  gravedad  la  formación  de  un  proceso. 

Art  8.  A  la  sala  de  ordenanza  corresponderá 
la  revisión,  sin  forma  de  instancia,  de  todas  las  cau- 
sas sentenciadas  en  los  consejos  de  guerra  de  ofi- 
ciales generales,  y  de  las  de  los  consejos  ordinarios 
y  estraordinarios  de  guerra  sobre  delitos  puramente 
militares,  en  los  casos  y  para  los  efectos  que  es{M^- 
san  las  atribuciones  I,  II  y  III  del  art.  7  de  esta  ley, 
dándose  previa  vista  con  la  causa  al  fiscal  militar,  y 
al  reo  ó  su  defensor. 

Art.  9.  Dicha  sala,  antes  de  proceder  á  la  revi- 
sión de  las  causas  que  se  instruyan  á  individuos  del 


«te 


•    Comparece  este  articulo  oon  la  lejr  puesta  bajo  él  a.*  WÍSB. 
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fuero  de  marina»  artillería  é  ingenieros,  oirá  infor- 
mativamente á  los  gefes  facultativos  de  las  respec- 
tivas clases. 

Art.  10.  Uno  de  los  ministros-de  la  suprema  cor- 
te de  justicia,  siguiendo  el  orden  de  tumo,  concur- 
rirá sin  voto  á  la  sala  de  ordenanza,  para  dar  en  el 
acto  su  dictamen  sobre  las  dudas  que  puedan  ocur-. 
rir  á  los  vocales,  relativas  al  negocio  que  .deba  re- 
visarse, tomando  asiento  á  la  izquierda  del  pre- 
sidente. 

Art.  11.  £n  los  casos  en  que  el  fiscal  pida  au- 
mento de  pena  respecto  á  la  que  hubiese  sido  im- 
puesta al  reo  por  el  consejo  de  oficiales  generales, 
se  agregarán  á  la  sala  de  ordenanza  dos  de  los  mi- 
nistros genérales  suplentes. 

Art.  12.  De  las  sentencias  que  pronunciare  la 
sala  de  ordenanza  no  habrá  lugar  á  súplica  ni  otro 
recurso  que  no  sea  el  de  aclaración  de  la  sentencia, 
cuando  hubiese  motivos  fundados  de  duda. 

Art.  18.  Corresponderán  á  la  segunda  ó  terce- 
ra sala  de  justicia  por  tumo,  y  compuesta  de  un  ge- 
neral y  dos  letrados,  las  revirones  de  las  senten- 
cias de  los  consejos  ordinarios  y  estraordinarios  en 
los  delitos  comunes  ó  mistos,  cuando  los  jueces  mi- 
litares con  dictamen  de  sus  auditores  ó  asesores  no 
las  htíyan  estimado  arregladas,  abriendo  en  tales  ca- 
sos la  sala  que  deba  conocer  del  negocio,  juicio  de 
segunda  instancia,  y  fallando  en  ella,  previa  vista  del 
fiscal  letrado,  sf  la  causa  versare  sobre  delito  común, 
y  de  los  dos  cuando  versaren  delitos  de  una  y  otra 
clase. 

Art.  14.  Si  la  sentencia  de  segunda  .instancia 
no  fuese  conforme  con  la  del  consejo,  tendrá  lugar 
la  tercera  instancia,  y  deberá  conocer  en  ella  la  sa- 
la que  de  las  dos  designadas  á  este  efecto  hubiese 
quedado  espedita;  pero  formándose  con  dos  genera* 
les  y  tres  letrados. 

En  esta  tercera  instancia  se  procederá  sin  otro 
trámite  que  el  darle  vista  al  fiscal  con  la  causa,  y  al 
reo  ó  su  defensor,  para  que  este  en  el  mismo  acto  de 
la  vista  espooga  lo  que  le  convenga. 
.  Art.  15.  Asimismo  conocerán  dichas  dos  salas 
en  segunda  y  tercera  instancia  de  las  causas  sen- 
tenciadas por  los  comandantes  generales  y  demás 
gefes  que  ejerzan  jurisdicción. 

En  ellas  se  seguirá  el  orden  prevenido  en  d  ar- 
ticulo anterior,  debiéndose  ademas  pedir  el  informe 
de  que  habla  el  9  cuando  el  delito  sea  misto  y  se 
hubiere  cometido  por  algún  individuo  de  los  cuerpos 
privilegiados. 

Art.  16.  A  las  mismas  salas  segunda  y  tercera, 
con  el  carácter  de  salas  civiles,  corresponderá  el  co- 
nocimiento en  segunda  y  tercera  instancia  de  los 
asuntos  de  esa  clase,  en  que  hubiesen  sido  deman- 


dados individuos  del  fuero  de  guerra,  en  loa  caaOs  eki 
que  estos  deban  gozarlo  conforme  á  las  leyes  vi- 
gentes. 

-  Art.  17.  En  tales  casos,  la  sala  que  conozca  en 
segunda  instancia,  se  compondrá  de  tres  ministros 
letrados,  y  de  cinco  la  que  hubiese  de  conocer  de 
la  tercera,  chindóse  vista  al  fiscal  letrado  si  se  inte* 
resare  la  hacienda  pública  ó  la  jurisdicción  del 
fuero. 

Art.  18.  En  las  causas  de  responsabilidad  de 
que  tratan  la  VI  y  Vil  atribución  de  las  compren- 
didas en  el  art.  7,  conocerán  en  primera  instancia 
la  tercera  sala  compuesta  de  dos  letrados  y  un  ge- 
neral: en  segunda  instancia,  la  segunda  sala  con  dos 
generales  y  tres  letrados;  y  en  tercera,  la  primera 
sala  con  tres  generales  y  cuatro  letrados. 

Art.  19.  Las  sumarias  de  reos  inmunes  se  remi- 
tirán en  estado  por  los  jueces  que  conozcan  de  ellas 
á  la  segunda  ó  tercera  sala,  oi^anizándose  la  que 
fuero  con  tros  letrados  para  la  declaración  de  si  de- 
be ó  no  pedirse  la  consignación  y  llana  entrega  del 
reo,  oyendo  antes  al  fiscal  letrada 

Art.  20.  A  la  primera  sala  oiganizada  con  cin- 
co ministros  letrados,  corresponderá  conocer  de  loa 
recursos  de  nulidad  que  se  intentaren  en  los  casos  de 
que  habla  la  atribución  Y  del  art.  7;  pero  si  en  la 
sentencia  á  que  se  objete  la  nulidad  hubiesen  con- 
currido ministros  militares,  se  asociarán  á  la  sala  dos 
generales. 

Art.  21.  Cuando  el  recurso  de  nulidad  se  in- 
tentare contra  sentencia  dada  por  la  primera  sala, 
conocerán  de  ella  siete  ministros  letrados,  los  que 
hubiere  espeditos,  completándose  los  que  faltaren 
con  los  suplentes  de  la  corte  de  justicia,  y  agregán- 
dose dos  generales  á  la  sala,  si  en  la  sentencia  recla- 
mada hubiesen  intervenido  ministros  de  esa  clase. 

Art.  22.  En  cuanto  á  las  recusaciones  de  los 
ministros  de  la  corte  marcial,  se  observará  lo  que 
previenen  ó  previnieren  en  lo  sucesivo  las  leyes  ccm 
respecto  á  los  ministros  de  la  suprema  corte  de 
justicia. 

Art.  23.  A  las  visitas  semanarias  de  reos,  con- 
currirán dos  ministros,  uno  militar  y  otro  letrado, 
uno  de  los  fiscales  y  un  secretario  por  turno. 

Art  24.  A  las  generales  concurrirán  todos  los 
ministros  de  la  corte  marcial,  acompañados  de  los 
individuos  que  elija  el  ayuntamiento,  los  dos  fisca- 
les y  los  secretarios  de  las  respectivas  salas. 

Art  25.  Los  auditores  ó  asesores  de  los  juzga- 
dos militares  y  fiscales  de  las  causas,  concurrirán 
precisamente  á  todas  las  visitas  de  semana,  y  los  co- 
mandantes y  demás  jueces  del  fuero  lo  harán  sin  es- 
cusa alguna  á  las  generales. 

Art.  26.    Las  secretarias  de  la  suprema  corte 


123 


tari  asi,  y  deberá  en  tales  casos  impartirlo  bajo  la 
responsabilidad  del  tribunal,  sin  poderlo  suspender 
ni  aun  bajo  el  pretesto  de  estimar  necesaria  consul- 
ta á  las  cámaras. 

Art*  29.  Dentro  de  un  mes  de  instalada  la  cor- 
te marcial,  formará  su  respectivo  reglamento,  que 
pasará  para  su  aprobación  á  las  cámaras,  pudieudo 
entretanto  llevarlo  á  efecto. 

En  este  reglamento  se  destinarán  por  lo  menos 
dos  dias  de  la  semana  para  el  despacho  de  los  asun- 
tos del  fuero. 

Art.  30.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  da- 
das para  arreglo  de  la  administración  de  justicia  en 
lo  müitary  en  cuanto  no  estuviesen  conformes  con 
las  disposiciones  comprendidas  en  los  articules  pre* 
cedentes. — ^Mégico.  Abril  27  de  1837.^^11 


N.  2262. 


REGLAMENTO 


para  el  gobierno  inteinor  de  la  suprema  corte  mar» 
cial  de  la  república  megicana,  formado  por  ella 
misma  y  mandado  observar  co7i  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  la  ley  de  27  de  abril  de  1837. 

MOTA.  Omito  04^1  eite  dilattdo  reglamoato,  ja  porque  pueda 
vene  en  la  Recopilación  del  señor  Arrillaga  (tomo  de  837  p¿g. 
505),  como  porque  es  do  creerse  que  entro  las  reformas  oonstita- 
clónales,  tengra  uno  de  los  primeros  lugares  la  de  la  organización 
^e  este  tribnnal. 


de  justicia  lo  serán  cíe  las  salas  de  ia  corte  marcial, 
y  para  la  de  ordenanza  se  oi^ganizará  otra  secreta- 
ría compuesta  de  un  secretario  que  deberá  serlo  un 
coronel  efectivo  y  dos  oficiales  que  tengan  por  lo 
menos  el  grado  de  capitanes,  y  habrá  ademas  un 
portero  y  dos  ordenanzas  de  continua  asistencia, 
nombrados  todos  por  la  misma*  • 

El  nombramiento  de  secretario  de  la  sala  de  or- 
denanza y  los  do»  oficiales,  recaerá  en  individuos 
comprendidos  en  la  lista  que  al  efecto  se  pedirá  al 
gobierno  de  los  que  estuvieren  espeditos. 

Art.  27.  £1  nombramiento  de  los  auditores  y 
asesores  militares  lo  hará  la  corte  marcial  reunida, 
á  propuesta  de  los  jueces  respectivos,  ó  del  general 
en  gefe  respecto  de  los  auditores  de  ejército. 

Art.  28.  En  todos  los  casos  en  que  alguna  de 
las  salas  ó  toda  la  corte  marcial  necesito  el  auxilio 
del  ejecutivo  para  llevar  al  cabo  sus  determinacio- 
nes, deberá  pedirlo  por  conducto  del  presidente  de 
la  misma  corte,  con  ofido  instructivo  de  lo  ocurri- 
do en  el  negocio  sobre  que  se  solicite. 

Cuando  el  ejecutivo  pulsare  inconvenientes,  los  es- 
pondrá en  contestación,  y  esta  se  verá  siempre  por 
toda  la  corte  reunida. 

Si  reunida  la  corte  marcial  calificare  en  vista  de 
la  esposicion  del  ejecutivo  y  por  mayoría  de  votos, 
que  debe  insistirse  en  que  lo  preste,  se  le  manifes- 

ADVERTENCIA  PARA  INSTRUCCIÓN. 

Aunque  antiguamente  en  Espafta  los  estrangeros  transeúntes  gozaban  el  fuero  militar,  y 
sus  causas  eran  de  ¡a Jurisdicción  del  consejo^  como  se  ve  en  el  articulo  9  de  la  ley  7  tit.  5  lib. 
6  Novísimay  lo  confirma  la  6  tit.  II  lib.  6;  mas  en  Indias  no  fué  así,  como  consta  por  real  cé- 
dula de  17  de  febrero  de  180Í,  que  fué  publicada  entre  nosotros  el  mismo  año  k  4  de  septiem- 
bre. Aun  en  España  varió  la  legislación  desde  24  de  octubre  de  1783,  en  que  se  publicó  lacé- 
dula  que  hoy  es  ley  8  tit.  36  lib.  13  Novísima,  en  que  con  heroica  dignidad  mandó  el  rey  Car- 
los III,  que  pues  en  los  paises  estrangeros  sus  vasallos,  fuesen  soldados  ó  paisanos,  transeún- 
tes ó  domiciliados,  cuando  eran  delincuentes  eran  juzgados  y  sentenciados  por  las  justicias  or- 
dinarias sin  remitirlos  á  los  tribunales  españoles,  se  observase  también  en  España  la  regla  de  re- 
ciprocidad  contra  los  transeúntes  ó  domiciliados  de  cualquiera  nación^  como  contra  los  natura- 
les del  reino. 

La  distinción  y  exacta  n^atricula  de  estrangeros  transeúntes  ó  avecindados,  habría 
librkdonos  de  inicuos  ataques  y  pretensiones  avanzadas:  la  observancia  de  la  sapientísimas  dis- 
posiciones  sobre  matrícula  para  fijar  su  calidad  ó  dase  que  se  ven  en  las  leyes  8,  9  y  10,  tit.  1 1 
lib.  7  Nov.,  libró  k  la  enérgica  EspaHa  de  oprobio  y  degradación,  pues  supo  con  tiempo  poner 
remedio  á  los  males  sufridos,  y  sacar  fruto  de  la  esperiencia.  En  cédula  de  38  de  junio  de  1464  se 
mandó  (como  estaba  ya  prevenido  desde  ló  de  enero  de  17^54)  que  anualmente  se  formase  una 
lista  de  estrangeros  con  espresion  de  transeúntes  ó  domiciliados,  en  q\xe^rmasen  ellos  mismos 
sise  reputaban  por  vasallos  entrando  á  ser  nacionales  españoles.  Después  se  publicó  una  cédu- 
la é  instrucción  para  su  cumplimiento,  que  pondré  en  seguida,  qo  solamente  para  inteligencia 
de  lo  anterior,  sino  por  si  algún  dia  resolvemos  sostener  nuestros  derechos.  Son  del  tenor  si- 
guiente. 
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N.   2268. 


CÉDULA 


sobre  él  juramente  que  han  de  hacer  lot  estrangeros 

domiciliados. 

DO=*Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de 
Castilla  &c.  sabed:  Que  por  mis  gloriosos  proseni- 
tores  se  establecieron  y  acordaron  varias  reglaa  y 
providencias  que  se  hallan  recopiladas  en  las  leyes 
de  estos  reinos,  sobre  lo  que  debe  observarse  con 
los  estrangeros  avecindados  y  transeúntes  en  ellos 
como  también  las  gracias  y  prerogativas  que  á  unos 
y  otros  les  están  concedidas;  y  conviniendo  para  la 
mas  exacta  ejecución  de  las  mismas  leyes,  y  para 
el  bien  y  tranquilidad  del  estado,  se  averigüe  con 
claridad  y  sin  tergiversación  la  calidad  de  los  tales 
estrangeros  que  haya  en  estos  reinosi  distingoiendo 
los  transeúntes  de  los  domiciliados^  para  que  se  guar- 
den á  unos  y  otros  los  fueros  y  concesiones  que  com- 
prenden, así  los  tratados  hechos  con  las  diferentes 
potencias,  como  las  leyes  españolas,  está  mandado 
á  este  fin  repetidamente  que  se  matriculen  tales  es- 
trangeros transeúntes,  y  se  declara  en  las  leyes  y 
Autos  acordados  los  qu^  se  han  de  considerar  por 
naturales  ó  avecindados  en  estos  reinos;  pero  aunque 
se  han  practicado  las  matrículas  en  algunas  partes 
de  orden  de  la  junta  de  estrangeros  incorporada  en 
la  de  comercio,  se  sabe  que  no  han  sido  exactas  ni 
se  han  formado  en  todos  los  pueblos  en  que  los  hay; 
como  también  que  muchos  ó  los  mas  quieren  usar 
y  usan  promiscuamente  de  los  privilegios  de  troit- 
seuntes  y  de  los  avecindados.  Para  aclarar  é  impe- 
dir las  fatales  consecuencias  que  resultan  y  pueden 
resultar  de  su  confusión,  he  resuelto  se  ejecute  y  ob- 
serve lo  que  contienen  los  puntos  siguientes: 

I.  Que  empezando  por  Madrid,  se  vea  si  están 
ejecutadas  las  matrículas  de  estrangeros,  con  distin- 
4;¡on  de  transeúntes  y  domiciliados,  esplicando  los 
objetos  y  destinos  de  cada  uno  de  ellos  en  estos  mis 
reinos,  y  particularmente  en  la  corte,  verificándose 
por  medio  de  los  alcaldes  de  cuartel  y  los  de  sus 
respectivos  barrios,  si  en  las  listas,  registros  ó  ma- 
trículas que  han  debido  hacer,  están  especificados 
lodos  los  estrangeros,  y  sus  familias  existentes  en  su 
distrito,  con  sus  nombres,  patria,  religión,  oficio  ó 
destino,  y  el  objeto  de  permanecer  en  la  corte;  co- 
mo también  si  han  declarado  y  firmado  ser  su  ánimo 
permanecer  como  avecindados  y  subditos  miosp  ó  oh 
mo  transeúntes;  y  en  caso  de  que  no  se  hallen  eje- 
cutadas las  matriculas  con  todas  las  espresadas  par- 
ticüldrídades,  se  renovarán  y  rectificarán  inmedia- 
tamente con  puntual  especificación  de  todas  ellas;  y 
el  mi  consejo,  conforme  se  vayan  ejecutando,  me 
dará  cuenta  en  resumen  del  número  de  estrangeros 
que  hay  en  cada  barrio,  con  distinción  de  avecinda- 


dos y  traoseuiiles»  de  las  naciónos  de  que  soot  sos 
oficM  y  motivos  de  residir  en  la  ooite,  sin  esperar 
4  que  toda  la  operación  se  halle  coocluida. 

II.  Consiguiente  al  punto  antecedente,  se  dirige 
este  á  aiteglar  el  modo  de  gobernarse  con  cada  uno 
de  los  estrangeros,  según  sus  diferentes  calidades  de 
avecindados  ^transeúntes;  pues  los  avecindados  de» 
beráo  ser  católicos,  y  hacer  juramento  de  fidelidad 
á  la  religión  y  á  mi  soberanía  ante  la  justicia,  remm^ 
ciando  á  todo  fuero  de  estrangería^  y  á  toda  rda* 
cion^union  y  dependencia  delpais  en  que  hayan  no* 
ddOf  y  prometiendo  no  usar  de  la  protección  de  tíni 
de  sus  embajadores^  ministres  ó  cónsules;  todo  bajo 
las  penas  de  galeras,  presidio  ó  espulsion  absoluta 
de  estos  reinos,  y  confiscación  de  sus  bienes,  segnn 
la  calidad  de  las  personas  y  de  la  contravención;  y 
los  estrangeros  transeúntes  serán  notificados  de  do 
permanecer  en  la  corte  sin  licencia,  que  deberán 
obtener  por  la  secretaría  de  estado  dentro  del  tér* 
mino  que  se  les  señtde,  lo  que  se  hará  según  el  mo- 
tivo y  calidad  de  las  personas,  aunque  reduciéndo- 
las á  términos  breves,  proporcionadas  á  la  necesi- 
dad, y  perentorios.  También  deberá  notificarse  á  las 
que  se  declaren  transeúntes^  que  no  pueden  egercer 
las  artes  Uberales  ni  oficios  mecánico»  en  estos  mis 
reinos  sin  avecindareef  y  por  consecuencia  nopu^ 
den  ser  mercaderes  de  varOf  m  vendedores  por  me>- 
ñor  de  cosa  alguna,  sastres,  modistas,  peluqueros,  xa* 
pateros,  ni  médicos,  cirtcjanos,  arquitectos^^,  á  mé- 
nos  quepreceda  licencia  ó  mandato  espreso  mió;  com- 
prendiéndose en  esta  prohibición  la  de  ser  criados 
y  dependientes  de  vasallos  y  subditos  míos  en  estos 
dominios.  A  las  perdonas  de  tales  oficios  y  destinos, 
se  les  darán  quince  días  de  término  para  salir  de  la 
corte,  y  dos  meses  para  fuera  de  estos  mis  reinos,  ó 
habrán  de  renunciar  en  el  mismo  término  de  quin- 
ce dias  el  fuero  de  estrangería,  avecindarse  y  hacer 
el  juramento  que  va  esplicado  con  sujeción  á  laspo* 
ñas  mencionadas. 

III.  Y  últimamente,  mando  se  arregle  la  entra- 
da de  estrangeros  en  estos  mis  reinos  y  en  la  corte, 
pues  dejando  en  su  fuerza  los  tratados  que  deban 
subsistir  con  las  potencias  cstrangeras  para  los  trá- 
ficos y  negocios  de  sus  repectivos  subditos  en  estos 
mis  reinos,  se  examinarán  las  licencias  y  pasapor- 
tes con  que  vengan  algunos  á  los  puertos  y  plazas 
de  comercio,  y  se  impedirá  la  entrada  por  otras  par- 
tes sin  espresa  real  licencia,  y  lo  mismo  se  hará  paf 
ra  venir  á  la  corte,  señalando  los  vireyes,  capita- 
nes generales  y  gobernadores  de  las  fronteras  para 
tos  estrangeros  que  vengan  con  pretesto  de  refugio, 
asilo  ú  hospitalidad,  ú  otro,  las  rutas  y  pueblos  inte* 
tiores  en  que  se  hayan  dé  presentar  los  que  dieren 
motivos  justos  para  obtener  licencias;  donde  espe> 
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rarán  la  concesión  ó  denegación  de  estas,  jurando 
entre  tanto  la  sumisión  y  obediencia  á  mi  y  á  las  le- 
yes del  pais,  con  apercibimiento  de  iguales  penas  á 
las  que  van  especificadas  en  el  segundo  punto,  si 
usaren  de  otras  rutas  ó  medios. 

Esta  mi  real  ^resolución  la  ha  participado  al  mi 
consejo  el  conde  de  Florídablanca,  mi  primer  secre- 
tario de  estado,  en  papel  de  12  de  este  mes,*  con  las 
demás  prevenciones  que  he  tenido  por  conveniente 
hacerle;  y  publicada  en  él  en  14  del  mismo,  confor- 
me á  ella,  se  ha  acordado  espedir  esta  mi  real  cé- 
dula: por  lo  cual  os  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de 
vos  en  vuestros  distritos  y  jurisdicciones,  veáis  mi 


real  resolución  contenida  en  los  tres  puntos  espre- 
sados, y  la  guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis,  y  hagáis 
guardar,  cumplir  y  ejecutar  sin  contravenirla,  ni  per- 
mitir se  contravenga  en  manera  alguna,  dando  pa- 
ra su  mas  puntual  y  exacta  observancia  las  órdenes 
y  providencias  que  convengan:  que  así  es  mi  volun- 
tad. Dada  en  Madrid  á  20  de  junio  de  1791. — ^Yo  el 
Rey. — Yo  Don  Manuel  de  Ayzpun  y  Redin,  secre- 
tario del  Rey  nuestro  señor,  lo  hice  escribir  por  su 
mandado. — El  conde  de  Cifuentes. — D.  Pablo  Fer- 
randiz  Bendicho. — D.  Francisco  Masía. — ^El  conde 
de  Isla. — D.  Gonzalo  José  de  Vilches. 


NOTA.    Seguía  á  esta  cédala,  que  es  la  ley  6  tít.  1 1  lib.  6  Novia.,  la  instraceion  para  su  cumplimiento,  fecha  á  31  del  mismo  mes  y 
año  que  es  la  ley  9  allí,  concluyendo  con  el  modelo  de  los  estados  de  esta  matrícula,  que  contenían  lo  siguiente. 


Nombres. 

Patria. 

Estado. 

Nombre    y 

patria  de 

sus    muge. 

res. 

Número  de 
hijos. 

Religión. 

Oficio. 

Años  dfl  re. 

sidencia  en 

el  reino. 

Pueblo  don. 
de  residen. 

1 

Avecindados 
ó  transeún- 
tes. 

' 

, 

£n  orden  de  1.»  de  agosto  de  91,  se  preyino  (nota  10,  tit  11  lib.  6  Nov.)  que  al  prestar  6  rehusir  los  estrangeros  el  juramento, 
se  les  hiciera  entender  que  él  renunciar  á  toda  relación,  conexión  y  dependencia  del  paie  %ativo,  ee  entiende  en  loo  materiae  politieas, 
guhernativae  y  de  sujeción  civil;  pero  no  en  lao  doméoticas  y  eeonómicao  de  los  bieneo  y  comercio  de  cada  uno,  y  de  eua  peroonao  y  pa. 
réntelas.  Para  evitar  dudas  y  para  la  uniformidad  en  el  cumplimiento  de  estas  disposieímies,  el  célebre  é  infatigable  conde  de  Florida, 
blanca  remitid  al  consejo,  y  este  mandó  circular  enSde  septiembre  de  1791,  una  esplicacion  de  los  puntos  contenidos  en  la  cédula 
citada  de  20  é  instrucción  de  31,  en  los  términos  siguientes. 


N.  2264. 


PUNTOS. 


PUNTO  I. 


DQ^nQue  se  proceda  á  la  formación  de  una  ma- 
„tr¡cula  ó  lista  de  estrangeros  existentes  en  la  cor- 
ete y  demás  pueblos  del  reino,  con  distinción  de  los 
„que  fueren  avecindados  ó  transeúntes,  y  espresion 
„de  sus  nombres,  patria,  reKgion  y  motivo  de  resi- 
„d¡r  en  España. 


2. 
„Que  el  estrangero  declare  su  voluntad  de  resí- 
„dir  en  España  como  avecindado,  "ó  como  tran- 
„seunte. 

Tomo  II. 


ESPLICACION 


1. 


Esta  materia  está  repetidamente  mandada  par  Ze- 
yesy  autos  acordados  y  reales  cédulas^  renovadas  en 
tiempo  del  Rey  padre  el  señor  Don  Carlos  111,  y 
ejecutadas  enparte,  y  en  algunas  provincias  en  todo. 

Sin  tal  matrícula  no  se  puede  tener  conocimiento 
cierto  de  los  estrangeros  á  quien  se  deban  guardar 
el  fuero  y  privilegios  de  estrangería,  según  los  tra^ 
iados  hechos  con  su  respectiva  corte,  ni  de  aquellos 
estrangeros  artistas  y  labradores  ú  quienes  en  caso 
de  avecindarse  conceden  otros  privilegios  y  exencio^ 
nes  las  leyes  españolas. 

2. 

Esta  libertad  qu^se  da  al  estrangero  de  declarar 
su  ánimo  es  una  gracia  particular  que  ha  querido 
conceder  el  Rey,  j)or  pura  moderación  y  equidctd; 
pues  estando  señalados  en  las  leyes  de  España  los 
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3. 

„Que  el  estrangero  que  declare  querer  residir  en 
„Espáña  como  avecindado,  y  por  consecuencia  en 
Ja  clase  de  subdito,  haga  el  juramento  de  tal,  y 
„prometa  fidelidad  á  la  religión  católica,  al  Rey  y  á 
„la8  leyes:  renuncie  al  fuero,  privilegios  y  protcc- 
„cion  de  estrangería;  y  ofrezca  no  mantener  depen- 
„dencia,  relación,  ni  sujeción  civil  al  pais  de  su  na- 
„turaleza. 

4. 

„Que  el  estrangero  que  no  quisiere  avecindarse, 
„ni  hacer  el  juramento  de  subdito,  sepa  que  no  pue- 
„de  ejercer  los  oficios,  ejercicios  y  profesiones  que 
„las  leyes  y  declaraciones  de  S.  M.  y  de  los  reyes 
„antecesores,  y  señaladamente  del  señor  Felipe  Y, 
„solo  permiten  á  los  vecinos  y  domiciliados  en  es- 
„tos  reinos. 


5. 


„Que  el  estrangero  que  ejerza  alguno  de  aque- 
„llo8  oficios  ó  profesiones  destinadas  solo  á  los  súb- 
„ditos  del  Rey,  y  resista  el  avecindarse  y  hacer  el 
^juramento  de  fidelidad,  salga  dentro  de  quince  dias 
..de  la  corte,  y  dos  meses  del  reino. 


6. 

„Que  el  estrangero  ({ue  no  ejerza  ni  obtenga  al- 
aguno de  aquellos  oficios  y  profesiones,  puede  de- 
^clararse  transeúnte  para  permanecer  en  la  corte 
„con  licencia  espedida  por  la  secretaría  de  estado, 
„y  en  lo  restante  de  España,  sin  otro  requisito  que 
„estar  matriculado  y  constar  á  las  justicias  que  con* 
„forme  á  los  tratados  con  sus  cortes,  tiene  motivos 
„justos  ó  prudentes  para  permanecer. 

7. 
„Que  igualmente  pueden  declararse  transeúntes 
„y  residir  como  tales  todos  los  fabricantes  llamados 
„ó  autorizados  por  el  Rey  para  emplearse  en  las 


estrangeros  que  deben  reputarse  por  avecindados^ 
pudiera  S.  M.  haber  mandado  desde  luego  que  se 
les  sujetase  á  las  cargas  y  obligaciones  de  taleSy  al 
juramento  y  demos  providenciéis  que  tuviese  por  con-» 
venientes^  y  son  propias  de  su  soberanía  para  con 
los  que  son  ya  subditos  de  la  corona^  imponiéndoles 
los  castigos^  penas  que  mereciese  su  resistencia  ó 
contravención. 

3. 

En  este  juramento  á  nadie  se  perjudica,  y  ya  es- 
tá declarado  que  no  comprende  las  relaciones  ó  cor- 
respondoncias  domésticas  de  familia  ó  parentela^  ni 
his  económicas  de  bienes  ó  comercio,  pudiendo  man- 
tenerlas  todas  el  estrangero  avecindado. 


4. 
Tales  son  por  ejemplo  los  destinos  de  banqueros, 
mercaderes  de  tienda  y  vareo,  ó  comerciantes  de  por 
menor ^  tenderos^  carpinteros,  peluqueros,  sastres  y 
otros  oficios  inferiores  de  artesanos  y  menestrales, 
como  también  los  de  arquitectos,  pintores,  bordado- 
res, escultores,  jueces^  abogados,  procuradores,  mé- 
dicos, cirujanos,  albéitares  y  otros  profesores  seme- 
jantes. También  se  incluyen  en  eéta  prohibición  los 
criados  de  subditos  del  rey;  pero  si  lo  fueren  de  es- 
trangeros transeúntes  no  sítbditos,  podrán  permane- 
cer en  España^  si  sus  amos  están  habilitados  para 
residir  en  estos  reinos,  ó  por  los  tratados,  ó  por  li- 
cencia particular  de  S,  M. 

5. 
No  teniendo  este  estrangero  otro  objeto  ni  motivo 
de  residir  en  España  que  el  de  ejercer  un  oficio  ó 
profesión  que  le  está  prohibida  y  no  ha  de  conti- 
nuar, seria  permitir  un  vago  peligroso  y  nocivo  si 
se  tolerase  su  residencia  sin  destino  alguno,  contra 
la  prudente  y  justa  disposición  de  nuestras  leyes; 
estando  en  mano  del  tal  estrangero  evitar  este  da- 
ño avecindándose, 

G. 
Así  sucede,  por  ejemplo,  á  los  comerciantes  de  por 
mayor  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  estos  rei- 
nos, y  especialmenle  en  los  puertos  y  plazas  de  co- 
mercio: á  los  que  van  y  vienen  por  mar  y  tierra  á 
sus  ventas  y  compras  respectivas  al  mismo  comercio; 
y  á  los  que  también  tengan  y  residan  como  factores 
de  negocios  ó  encargados  de  cuentas,  liquidaciones 
de  caudales  é  intereses,  seguimiento  de  sus  pleitos 
sobre  estos  ú  otros  derechos  ó  asuntos. 

7. 

« 

Aunque  de  todos  los  contenidos  en  este  punto  y  en 
el  antecedente  se  ha  deformar  la  matricida  citada 
en  el  punto  primero^  no  se  les  ha  de  molestar  con 
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^fábricas  antiguas  ó  modernas,  asi  de  S.  M.  eomo 
„de  particulares;  y  finalmente  todos  los  que  tuvie- 
„ren,  con  destino  ó  sin  él,  real  licencia  para  venir 
„á  residir. 


8. 
„Que  hagan  el  juramento  do  transeúntes  los  con- 
^tenidos  en  los  dos  casos  precedentes,  á  saber:  de 
^dudarse  de  las  relaciones,  correspondencias  ó  máxi- 
„mas  políticas  del  estrangero;'ó  de  querer  venir  á 
„Ia  corte,  ó  residir  por  algún  tiempo  en  ella  con  li- 
9,cencia,  en  que  se  le  mande  hacer  tal  juramenta 


9. 

.,Que  los  estrangeros  que  vienen  á  buscar  asilo  ó 
„refugio  se  dirijan  por  caminos  y  rutas  que  señalen 
„los  generales  de  las  fronteras  á  los  pueblos  que 
„tambien  señalen,  donde  hecho  el  juramento  de 
„transeuntes  ya  citado,  eqperén  hasta  obtener  real 
.^licencia  para  permanecer  ó  internarse. 

10. 

„Que  los  estrangeros  contraventores  han  de  ser 
^castigados  con  las  penas  de  galeras  ó  presidio,  ó 
„de  espulsion,  y  con  la  confiscación  de  bienes  se- 
y,gun  la  calidad  de  las  personas,  y  de  la  contra- 


otra  formalidad  ni  juramento  alguno^  escepto  en  dos 
casos:  uno,  cuando  no  haya  cabal  conocimiento  de  la 
calidad  de  la  persona,  y  se  dudare  con  fundamento 
de  sus  relaciones,  correspondmdas  y  máximas  po- 
líticas;  y  otro  cuando  intentare  venir  ó  residir  en  la 
corte.  En  uno  y  otro  caso  se  Its  ha  de  recibir  el  ju- 
ramento de  transeúntes  de  que  se  trata  en  el  punto 
siguiente,  á  menos  que  no  obtengan  pasaporte  y  Zi- 
cencia  de  8.  M.por  la  primera  secretaria  de  estado, 
en  la  que  no  se  les  imponga  esta  calidad  de  jurar, 

8. 

En  consecuencia  de  ello  deben  jurar  también  co- 
mo  transeúntes  los  demás  á  quienes  se  mandare  ha- 
cerlo por  particidares  resoluciones  de  la  superiori- 
dad; y  los  que  entraren  en  el  reino  con  pretesto  de 
buscar  asilo,  refugio  ó  protección,  ú  otro  de  esta  na- 
turaleza, que  no  sea  de  los  contenidos  en  los  trata- 
dos por  razón  de  comercio  ó  intereses,  especialmente 
si  no  usaren  de  los  caminos  y  rutas  generales  diri- 
gidas á  los  puertos  y  plazas  de  comercio. 

El  juramento  de  transeúntes  no  es  de  subdito,  y 
por  consecuencia  no  lo  es  de  fidelidad  ó  vasallage, 
sino  de  respeto,  sumisión  y  obediencia  al  soberano  y 
leyes  del  pais  en  que  el  estrangero  reside  en  cuanto 
mira  á  su  policía,  gobierno  y  tranquilidad,  y  evitar 
el  daño  de  tercero;  y  en  esta  parte,  que  se  le  ha  de 
esplicar,  ha  de  prometer  no  hacer,  decir,  ni  mante- 
ner correspondencia  contraria  al  buen  orden  y  ala 
subordinación,  y  á  la  autoridad  pública  con  riesgo 
de  que  sea  desobedecida  ó  turbada. 

9. 

Por  este  medio,  sin  negar  la  hospitalidad,  se  po- 
drá examinar  y  resolver  por  ,S.  M.  lo  que  convenga 
al  estrangero  que  se  refugie,  y  al  bien  y  tranquili- 
dad del  estado. 


10. 


vención. 


Para  pwceder  á  la  imposición  de  estas  penas  en 
lo  corporal,  y  de  confiscación,  se  ha  de  obrar  judi- 
cialmente, y  con  las  pruebas  y  conocimiento  de  cau- 
sa que  previenen  las  leyes,  consultando  las  justicias 
ordinarias  á  los  tribunales  superiores  del  territorio, 
como  las  mismas  leyes  mandan,  antes  de  la  ejecu- 
ción de  sus  sentencias. 
Es  copia  del  original. — D.  Pedro  Escolano  de  Arrieta.^TJ] 

NOTA.  Pablicadaí  estas  disposiciones,  no  sucedió  lo  que  generalmente  saeedo  entro  nosotros,  á  saber:  que  se  abandonan  á  ser  cum. 
pUdas  por  si  mismas  ó  por  los  ángeles,  sino  qne  se  onidó  sa  cumplimiento,  mandándose  después  (Ley  10  tít.  11  lib.  6  Novfs.)  que 
perpetuamente,  asi  en  la  corta  como  en  todo  el  reino,  en  los  dos  primeros  meses  del  año  se  rectificaran  las  matriculas  del  anterior. — 
Por  lo  demás,  entre,  nosotros  tengan  al  monos  muy  presente  las  autoridades  políticas  de  los  puertos  el  art.  5.o  del  reglamento  de  l.*>  do 
mayo  de  1828  para  cumplimiento  de  la  ley  de  12  de  marzo  de  mismo  año,  sobre  pasaportes  y  modo  de  adquirir  propiedades  los  estrango- 
ros,  que  dice  así:  „Art.  5.  Al  otorgarte  al  estrangero  el  BOLETO  DE  DESEMBARQUE,  SE  LE  PREVENDRÁ  LA  OBLIGA. 
„CION  DE  PRESENTARSE  A  LA  AUTORIDAD  POLÍTICA  DEL  PUERTO  DENTRO  DE  VEINTE  Y  CUATRO 
HORAS  DESPUÉS  DE  SALTAR  EN  TIERRA.  En  vista  de  este  documento  no  se  le  pondrá  embarazo  para  desembarcar  y 
entrar  al  puerto;  pero  no  presentándolo,  ni  la  guarnición  del  muelle,  ni  los  empleados  en  el  resguardo,  bajo  su  responsabUidad,  dejarán 
„entrar  á  ningún  estrangero.» 


>» 


*> 


138 


DEL   SERVICIO    MILITAR. 


UrOT.  REC.  I^IB.  iri  TIT.  iri. 

N.  2265.  LEY  L 

D.  Juan  II.  en  Zamora  afio  1431  pot.  49. 

Obligaciones  de  los  vasallos  á  servir  personalmente 
en  las  guerras^  sin  excusarse  sino  por  enfermedady 
vejez  ú  otra  ocupación  legitima. 

Los  nuestros  vasallos»  que  de  Nos  tienen  tierra, 
son  tenudos  á  Nos  servir  en  guerras  por  sus  per sO' 
naSf  y  no  se  pueden  excusar  por  razón  de  oficio  ni 
de  otra  causa,  so  pena,  que  allende  de  las  otras  pe- 
nas estatuidas  por  leyes  de  nuestros  Reynos  ;|;,  pier- 
dan la  tierra  y  todos  sus  bienes;  salvo  si  los  diclios 
nuestros  vasallos  fueren  enfermos  ó  viejos^  ó  en  otra 
manera  justamente  ocupados  *,  porque  no  nos  pue- 
dan servir  por  sus  personas,  según  que  lo  disponen 
los  Derechos  y  leyes  de  nuestros  Reynos.  [Ley  8  tit 
4lib.eR.] 

l     Véase  con  atención  el  ntkni.  1266. 

*  A  no  ser  qae  sean  muy  sabioa  y  se  necesite  su  consejo:  Tea. 
se  el  fin  del  nüm.  1266. 

NOTA.  Véase  la  lejr  puesta  en  el  núm.  1266:  y  téngaeo  presen- 
te  el  articulo  constitucional  del  número  siguiente. 


N.  2266. 


ARTICULO  3. « 


DE    IiA    PRIMERA    LEY    CONSTITVCIOrfAL    RELATIVA  A 

LA    LEY    ANTERIOR. 

Qlr^Son  obligaciones  del  megicano 

3.'  Defender  la  patria  y  cooperar  al  sosten  ó 
restablecimiento  del  orden  público,  cuando  la  ley  y 
las  autoridades  á  su  nombre  le  ]hmen.^rjl 

NOTA.  Contra  estas  justísimas  disposiciones  7  contra  todas  las 
leyes  puestas  desde  el  núm.  1263  al  1296,  pecan  los  inicuos  aten- 
tados  llamados  Uvas,  como  digo  en  el  Diccionario  de  Legisla, 
cion,  articulo  Leva, 


N.  2267. 


LEY  III. 


D.  Carlos  y  D.*  Juana  en  Vallad,  año  1523  pet.  44,  y  en  Toledo 
año  525  pet.  41,  en  Madrid  año  528  pet.  44,  y  en  Vallad,  año 
37  pet.  94. 

Prohibición  á  las  gentes  de  guerra  de  comer  á  cos- 
ta de  los  pueblos;  sobre  que  el  Consejo  dé  las  pro- 
videticias  necesarias. 

Mandamos,  que  de  aqui  adelante  ningunas  nues- 


tras gentes  de  guerra  coman  á  costa  de  ningunos 
de  nuestros  pueblos;  y  mandamos  á  los  del  nuestro 
Consejo,  que  cerca  dello  den  las  provisiones  nece- 
sarias, para  que  asi  se  guarde  y  cumpla  y  ansimis- 
mo,  quando  mandamos  ir  algunos  Capitanes  á  ha- 
cer gente  de  guerra,  diz  que  comen  á  discreción  á 
costa  de  los  pueblos  por  do  pasan,  y  algunos  vaga- 
mundos que  andan  tVas  ellos,  diciendo  estar  asenta- 
dos en  las  tales  Capitanías,  hacen  lo  mismo,  y  que 
los  Capitanes  los  favorecen:  mandamos,  que  se  den 
las  provisiones  necesarias,  para  que  esta  desorden 
cese,  y  se  castiguen  los  que  las  hicieren.  [Ley  18 
tit.  4,  lib.  6  R.] 

N0TA«    Véase  el  núm.  1300  de  esta  obra. 


N.  2268. 


DECRETO 


para  reemplazar  las  bajas  del  ejército  megicano  por 

sorteo  general  J. 

DL7*E1  exmo.  sr.  presidente  de  la  república  se  ha 
servido  dirigirme  el  decreto  siguiente. 

El  presidente  de  la  república  megicana,  á  los  ha- 
bitantes de  ella,  sabed:  Que  conforme  á  la  obliga- 
ción 3.*  del  art.  S.""  de  la  l.^ley  constitucional, y  en 
uso  de  la  facultad  que  le  está  concedida  por  la  ley 
de  13  de  junio  de  1838,  ha  decretado  lo  siguiente  *. 

CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales. 

Art.  1.  Las  bajas  del  ejército  megicano,  tanto 
activo  como  permanente,  se  cubrirán  por  riguroso 
sorteo. 

2.     Cada  año  **,  el  dia  1.*»  de  setiembre  repar- 


I  Gracias  al  cielo  quedó  algún  dia  abolida  la  inicua  Uva,  qo« 
tantas  lágrimas  hizo  derramar  á  las  familas,  y  que  es  tan  contra* 

ría  ala  igualdad  de  derechos  y  obligaciones Me  cabe  la  glo. 

ria  do  haber  levantado  y  esforzado  mi  tos  contra  esa  bárbara 
práctica,  recabando  esta  ley,  contra  tantos  i nteresadoe  poderosos 
que  por  escapar  sus  personas,  las  de  sus  hijos  y  dependientes,  ha- 
cian  recaer  solamente  sobre  los  infelices  la  contribución  mas 
fuerte,  la  mas  dura,  la  mas  sensible,  la  mas  cruel,  cual  es  la  do 
sangre.  Véase  el  Cosmopolita  de  S6  de  de  septiembre  de  1838. 

*  Antes  regia  la  ordenanza  de  anual  reemplazo  del  ejército 
de  27  de  octubre  de  1800  (que  es  la  ley  14  tit.  6  lib.  6  NoTÍsima), 
pero  hoy  está  derogada  como  todas  sus  anteriores  desde  la  4  por 
el  art.  74  del  presente  decreto. 

**  NOTA.  Como  esta  operación  de  sorteos  ea  do  alguna  in* 
quietud  y  alarma,  debería  reservarse  para  cada  tres  años. 
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tira  el  gobierno  á  los  departamentos  el  número  de 
hombres  con  que  deba  cada  ono  contribuir,  segtm 
su  censo,  para  el  servicio  de  las  armas. 

3.  Lo9  gobernadores  de  los  departamentos  pu- 
blicarán por  bando  esta  orden,  dentro  de  tercero 
día  de  haberla  recibido,  ñjando  á  cada  prefectura 
el  número  de  hombres  con  que  deba  contribuir. 

4.  El  sorteo  general  se  verificará  en  toda  la  re- 
pública el  último  domingo  del  mes  de  octubre,  sin 
que  pueda  suspenderse  ni  diferirse  por  causa  aU 
guna, 

5.  Los  individuos  en  quienes  hubiere  recaido  la 
suerte  para  el  servicio  militar,  estarán  reunidos  en 
los  puntos  que  designe  la  autoridad  militar  dentro 
de  su  respectivo  departamento,  eldia  \bdt  diciem- 
bre inmediato^  para  que  sea  reconocida  su  idonei- 
dad física. 

6.  Los  que  resultaren  aptos  para  el  servicio,  se- 
rán destinados  por  el  comandante  general  á  las  di- 
versas armas  del  ejército,  según  las  órdenes  que  hu- 
biere recibido  del  gobierno,  y  conforme  á  la  ido- 
neidad de  los  sorteados  en  cuanto  á  su  estatura,  ro- 
bustez, hábitos,  género  de  vida,  y  clima  en  que  se 
hubieren  criado. 

7.  Los  ciudadanos  en  quienes  hubiere  recaido 
la  suerte»  servirán  por  el  término  fijo  de  seis  años. 

8.  En  todas  las  diligencias  relativas  á  los  sor- 
teos, actuarán  de  oficio  las  autoridades  y  jueces, 
poniendo  únicamente  las  partes  el  papel  sellado  si 
acaso  se  necesitase  alguno  fuera  del  de  oficio. 

9.  Las  dudas  que  ocurran  sobre  la  práctica  de 
este  reglamento  se  consuharán  por  las  autoridades 
respectivas  á  la  mas  inmediata  en  grado  y  autori- 
dad hasta  los  gobernadores  de  los  departamentos, 
quienes  las  resolverán  inmediatamente  bajo  su  mas 
estrecha  responsabilidad. 

10.  Los  gobernadores  quedan  ampliamente  fa-- 
cuitados  para  resolver  las  dudas  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  para  delegar  esta  facultad  en  todo 
ó  en  parte  á  los  prefectos  y  demás  autoridades  á . 
quienes  incumba  ponerlo  en  práctica,  y  para  tomar* 
todas  las  medidas  que  crean  convenientes  á  fin  de 
dar  á  este  decreto  y  á  las  órdenes  del  gobierno  re- 
lativas á  él  sumas  puntual  cumplimiento. 

1 1.  Siempre  que  por  razón  de  guerra,  epidemia 
ú  otra  causa  estraordinaria  resultase  en  el  ejército 
alguna  baja  no^revista,  d^rá  el  gobierno  sus  ói-de- 
nes  para- llenarla  por  medio  de  sorteos  también  es- 
traordinaríos,  con  entera  sujeción  á  lo  que  aquí  se 
dispone. 

12.  El  haber  servido  en  la  milicia  en  virtud  de 
la  presente  ley,  se  reputará  en  lo  sucesivo  como  un 
verdadero  mérito  contraido  para  con  la  patria,  y  se 
tendrá  en  consideración  para  la  provisión  de  todos 

Tomo  II. 


los  .empleoSi  sean  déla  clase  que  fueren,  haciendo 
preferible  en  igualdad  de  circunstancias  al  indivi- 
duo en  quien  se  enconlrare. 

CAPITULO  II. 

De  la  formación  de  listas  y  personas  de  que  deben 

componerse. 

13.  Luego  que  los  prefectos  reciban  del  gober? 
nador  las  órdenes  para  el  sorteo,  las  circularán  á 
los  sab-prefectos,  previniéndoles  formen  en  el  acto 
por  sí,  y  por  medio  de  las  autoridades  subalternas, 
listas  de  las  ciudadanos  que  deban  entrar  en  sorteo 
en  sus  respectivos  partidos. 

14.  Serán  comprendidos  en  ellas. 

Primero.  Todos  los  ciudadanos  solteros  ó  viudos 
sin  hijos,  vecinos  del  partido  desde  la  edad  de  diez  y 
ocho  hasta  cuarente  €tños  cumplidos,  con  tal  que  ten- 
gan al  menos,  medidos  sin  calzado,  la  talla  de  seten- 
ta pulgadas  megicanas. 

Segundo.  Los  casados  que  no  hicieren  vida  con 
sus  mugei^es,  á  no  ser  que  mantengan  en  su  compa- 
ñía hijos  menores  de  diez  y  ocho  años,  ó  hijas  sin 
casar. 

Tercero.  Los  casados  sin  hijos;  estos  entrarán 
en  sorteo  en  caso  de  no  ser  bastantes  los  compren- 
didos en  los  artículos  anteriores  para  cubrir  el  wor 
mero  de  hombres  que  se  pida. 

15.  No  se  incluirán  en  el  sorteo  bs  que  hubie- 
ren sufrido  pena  aflictiva  ó  infisunante  por  sentencia 
de  juez  competente:  sus  nombres  serán  fijados  en 
público  por  lista  separada,  y  transmitidos  al  gober- 
nador del  departamento,  quien  los  pasará  al  gobier- 
no general  para  su  conocimiento. 

16.  Los  que  estuvieren  ausentes  por  razón  de 
sus  giros  ú  otro  motivo,  se  tendrán  por  vecinos  de 
su  partido,  siempre  que  en  él  hayan  hecho  su  ordi- 
naria residencia,  no  hayan  mudado  de  vecindad 
dando  parte  á  la  autoridad  competente,  ó  siendo  me- 
nores de  edad  existan  alli  sus  padres,  sus  tutores  ó 
sus  bienes.  También  se  someterán  á  esta  regla  los 
que  acompañen  á  sus  padres  espatriados  por  sen- 
tencia judicial  6  ausentes  por  cualquiera  otro  mo- 
tivo. 

17.  Todos  los  residentes  en  un  partido  á  quie- 
nes comprendan  las  reglas  anteriores,  serán  com- 
prendidos  en  las  listas  de  sorteo,  sin  que  les  vcdga  la 
esctísa  de  carecer  de  vecindad,  á  no  ser  que  justifi- 
quen Qstar  incluidos  en  las  listas  del  lugar  de  su  or- 
dinaria residencia. 

18.  La  fija  y  continua  residencia  la  obtiene  ca- 
da uno  en  el  partido  en  que  sirve  ó  ejerce  su  modo 
de  vivir;  pero  no  se  hallan  en  este  caso  aquellos  co- 
mo los  viandantes  de  profesión  cuyo  ejercicio  ó  mi- 
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nisterío  no  exige  residencia  fija.  Estos  individuos  y 
todos  los  que  se  hallaren  en  su  caso,  tepán  sorfea" 
dos  en  ti  punto  en  que  $e  encuentren^  á  no  ser  que 
disfiruten  de  escepciones  legales  ó  justifiquen  estar 
comprendidos  en  las  listas  del  distrito  de  su  naci- 
miento. 

'19.  .  Todo  el  que  en  lo  sucesivo  varíe  de  domici- 
lio por  convenir  así  á  sus  intereses,  lo  hará  pidien- 
do pcue^  con  espreiion  de  los  motivos  que  lo  Migan  á 
eüo^  á  la  autoridad  política  que  defa^  y  lo  presentará 
á  la  del  punto  que  elige.  Ambas  autoridades  darán 
parte  á  sus  respectivos  gobernadores.  El  individuo 
que  omita  estas  formalidades,  no  podrá  oponer  es- 
cepcion  legal,  si  acaso  es  comprendido  en  dos  sor- 
teos diversos,  y  queda  obligado  á  servir  por  cual- 
quiera de  ellos  en  que  resulte  de  soldado. 

20.  .  Las  listas  de  los  individuos  que  resulten  sor* 
teables,  se  fijarán  por  espacio  de  ocho  dios  en  un  pa^ 
rage  público  para  conocimiento  de  todo  él  vecindario. 

21.  Todo  vecino  tiene  derecho  de  redanmr  las 
emisiones  que  note  en  las  listas. 

CAPITULO  IIL 
De  las  escepciones  y  modo  de  justificarlas. 

22.  Serán  esoeptuados  de  entrar  en  sorteo. 
Primero.    Los  que  adolezcan  de  alguna  enferme* 

dad  habitual  incurable  que  los  inhabilite  para  el  ser- 
vicio, tengan  deformidad  fisica,  ó  carezcan  de  algún 
miembro  que  les  impida  el  ejercicio  de  las  armas. 

Segundo.  Los  que  no  tengan  la  estatura  pre* 
venida. 

Tercero»    Los  dementes  ó  idiotas. 

Cuarto.  Los  que  hubieren  cumplido  con  este  de* 
cretOf  sirviendo  por  sé  mismos  ó  por  medio  de  reem- 
plazo los  seis  años  prevenidos. 

Quinto.  El  hijo  único  de  padres  sexagenarios  ó 
impedidos  que  vivan  en  su  compañía  y  contribuyan 
á  su  subsistencia.  Si  hubiere  varios  hijos  mayores 
de  diez  y  ocho  años,  seesceptuará  uno  solo  á  volun- 
tad del  padre* 

Sesto.    El  hijo  de  viuda  en  iguales  términos. 

Sétimo.  El  que  alimente  ó  mantenga  con  su 
trabajo  personal  hermanas  solteras  á  hermanos  va^ 
roñes  menores  de  diez  y  ocho  años.  Cuando  sean  va- 
rios los  hermanos  mayores,  quedará  esceptuado  el 
que  elija  el  tutor  de  los  menores  ó  el  juez  local  en 
su  defecto. 

Octavo.  Los  ordenados  in  sacris  y  los  ordena- 
dos de  menores  que  ejercen  de  continuo  su  minis- 
terio con  asignación  á  iglesia  determinada,  á  lo 
menos  cuatro  meses  antes  de  la  publicación  del 
sorteo. 

Noveno.  Los  religiosos  profesos  de  órdenes  es- 
tablecidas. 


Décimo.  liOs  que  tuvieren  pendientes  dispensa 
matrimonial  ó  hubiesen  empezado  á  correr  amones- 
taciones antes  de  celebrarse  el  sorteo,  con  tal  que 
verifiquen  su  matrimonio  en  el  término  legal. 

Undécimo*  Los  que  estuviesen  presentados  pa- 
ra una  capellanía  cuatro  meses  antes  de  publicado 
el  sorteo,  coi  tal  que  reciban  oportunamente  las  ór- 
denes. Los  individuos  de  que  habla  esta  escepcion 
y  la  anterior,  serán  incluidos  en  el  sorteo,  por  si  no 
llegasen  á  obtener  la  que  respectivamente  se  presu- 
me en  ellos;  y  en  caso  de  resultar  soldados,  se  les 
pondrá  un  sustituto  para  que  sirva  en  su  defecta 

Duodécimo.  Los  rectores,  profesores  ó  catedrá- 
ticos, y  los  alumnos  internos  de  los  colegios  y  uni- 
versidades, siempre  que  hayan  entrado  seis  meses 
antes  de  la  ceUbradon  del  sorteo  y  practiquen  sus 
cursos  con  regularidad.  También  se  esceptúan  los 
alumnos  estemos,  siempre  que  hagan  constar  que 
llevan  un  año  escolar  de  asistencia  con  puntualidad 
y  aplicación,  acreditándolo  con  atestado  de  su  ca- 
tedrático y  rector. 

Decimotercio.  Los  abogados  c<mi  bufete  abier- 
to, justificándolo  con  certificado  del  gobernador  del 
departamento,  y  los  practicantes  que  lleven  un  año 
con  aprovechamiento,  haciéndob  constar  con  cer- 
tificación de  su  maestro,  visada  por  el  prefecto  de 
su  distrito,  á  la  cual  se  añadirán  las  certificaciones 
del  colegio  en  que  haya  estudiado. 

Decimocuarto.  Los  médicos  y  cirujanos  apro- 
bados que  ejerzan  su  facultad,  y  los  practicantes 
que  lleven  un  año  de  ejercicio  y  hayan  acreditado 
su  aplicación  con  los  correspondientes  certificados. 

Decimoquinto.  Los  farmacéuticos  examinados 
con  botica  abierta.  A  estos  se  les  pasará  un  mance- 
bo para  el  despacho  y  servicio  del  establecimiento, 
siempre  que  conste  estar  acomodado  en  él  seis  me- 
ses antes  del  sorteo. 

Décimosesto.  Los  jueces  de  los  tribunales  supe- 
riores, los  de  letras  en  lo  civil  y  criminal,  los  escri- 
banos públicos  con  oficio  abierto  y  los  encargados 
de  las  actuaciones  de  bs  juzgados  siempre  que  estos 
80  hallaren  en  ejercicio. 

Décimosetimo.  Los  individuos  que  componen 
los  ayuntamientos  y  los  jueces  de  paz  mientras  lo 
sean. 

Decimoctavo.  Los  gefes  de  policía  rural  con 
nombramiento  en  forma  de  Ios-gobernadores  de  los 
departamentos,  según  se  espresará  en  el  nombra- 
miento particular  de  ella. 

Decimonono.  Los  preceptores  de  primeras  le- 
tras con  nombramiento  de  los  prefectos  respectivos, 
siempre  que  hayan  abierto  escuela  seis  meses  antes 
del  sorteo  y  tengan  en  día  por  lo  menos  doce  discí- 
pulos. 
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Vigésimo.  Todos  los  empleados  nombrados  por 
juntas  electorales,  los  dependientes  del  gobierno  ge- 
neral y  de  los  departamentos  que  tengan  titulo,  des- 
pacho ó  algún  documento  legal  de  su  empleo  %. 

23.  Para  calificar  estas  escepciones  se  establece- 
rá en  cada  partido  una  junta  compuesta  del  prefecto 
ó  suihprefectOf  del  cura  párroco  de  la  cabecera  ó  su 
vicario^  de  un  alcalde^  dos  regidores  y  el  sindico  y  se- 
cretario del  ayuntamiento^  donde  lo  hubiere,  y  don- 
de no,  del  juez  de  paz  y  tres  vecinos  que  nombrará 
el  prefecto  ó  sub-prefecto  asociado  del  párroco  y  del 
mismo  juez  de  paz,  haciendo  de  secretario  uno  de 
los  vecinos.  Esta  junta  se  instalará  públicamente  al 
dia  siguiente  de  publicado  el  bando  para  el  sorteo, 
sin  que  impidan  sus  trabajos  las  ausencias  que  pue- 
da, hacer  el  párroco  en  desempeño  de  su  ministerio 
pastoral. 

24.  Todos  los  individuos  que  tengan  escepcion 
legal,  la  harán  constar  por  si  ó  por  medio  de  sus 
padres  y  tutores,  ante  esta  junta,  dentro  de  quince 
dias'contados  desde  la  publicación  del  bando.  La  jun- 
ta calificará  las  referidas  escepciones  en  el  espacio 
de  un  mes  contado  desde  la  misma  fecha.  Los  in- 
jlividuos  esceptuados  recibirán  un  certificado  de  su 
escepcion  y  de  la  causa  que  la  motiva. 

25.  En  los  partidos  de  mucha  población  y  en 
las  ciudades  grandes,  podrá  el  prefecto  ó  sub-pre- 
fecto, dividirlos  alistamientos  en  las  secciones  con- 
venientes^ estableciendo  en  cada  una  una  junta  ¡ca- 
lificadora á  cargo  de  un  regidor  ú  otra  persona  au- 
torizada, donde  no  hubiere  ayuntamiento,  con  inter- 
vención del  cura  de  la  parroquia  principal  y  de  tres 
vecinos  honrados,  con  leirreglo  á  lo  prevenido  en  el 
articulo  23. 

26.  Las  juntas  calificadoras  formarán  listas  de 
los  inviduos  esceptuados  legalmente,  y  las  fijarán  al 
público  para  su  conocimiento  y  para  oir  las  recla- 
maciones de  los  que  se  resientan  agraviados  por  las 


*  X  Sobr«  lat  (veepeiones  oontonidu  en  el  atiioalo39  hasta  ea- 
ta  90,  véaae  la  ley  2  tit  6.»  lib.  6j»  NoTÍaiina  que  declara  las  per. 
sonaa,  exenta*  del  aervicto  militar  por  rason  de  soa  oficioe.  Dice 
aai:  ,,Ordenamna,  que  en  loa  llamamientoa  qne  Noa  hiciéremoa 
para  las  guerra^  aean  ezenaadoa  de  ir  á  la  gnerra  loa  AlcaJdea, 
loa  Algnaoilea,  Regidores,  Jaradoa,  Seameros,  Fielea,  Montara. 
cea,  Mayordomos,  Procoradorea,  Abogados,  Eaeríbanoa  del  Nü« 
mero,  Fiaieoa,  Cirujanos,  Maestros  de  Gramátiea,  y  escribanos 
qae  maestran  á  loa  mosoa  á  leer  y  escribir,  de  laa  ciudades  y  tí. 
lias  de  nuestros  Reynos;  salvo  quando  tUTÍéromos  necesidad  de. 
lloi,  ó  quando  alguno  de  loa  sobredichos  fueren  nuestros  vaaalloa, 
y  tuvieren  de  Nos  tierra  6  racionea,  y  quitacionea  y  oficioa,  por 
que  nos  hayan  do  serrir;  y  los  que  tienen  tierras  y  acostamientos 
de  otros  Caballetoa;  y  los  Cirujanoa  que  por  nueatro  mandado  fue. 
ren  llamados:  y  otrosí  sean  excusados  de  ir  á  la  guerra  los  arren. 
dadoraa  y  recaudadores,  cogedores  y-empadroaadorea  y  pesquisi- 
dores  de  nuestras  RéhUs.  [I^y  7  tit.  S  lih,  6  A.]** 


calificaciones  que  se  hubieren  hecho,  sobre  lo  cual 
fallarán  breve  y  sumariamente. 

27.  Estas  listas  justificadas  se  remitirán  al  pre- 
fecto del  distrito  para  que  se  tengan  presentes  en  el 
acto  del  sorteo. 

28.  Se  formarán  listas  de  una  segunda  clase, 
que  han  de  entrar  en  suerte  cuando  se  concluyan 
los  invididuos  de  la  primera,  sin  haberse  completado 
el  cupo  de  hombres  pedidos  para  el  ejército. 

29.  Esta  segunda  clase  se  compondrá  de  los  que 
se  hubieren  casado  antes  de  cumplir  los  veinte  años; 
de  los  arrieros  de  que  habla  el  articulo  18,  capítu- 
lo 2.*,  que  trafiquen  con  veinticinco  bestias  propias, 
con  tal  de  que  estén  dedicados  á  este  ejercicio  desde 
seis  meses  antes  de  la  publicación  del  sorteo,  y  de 
los  esceptuados  en  el  caso  décimo  del  artículo  22, 
capitulo  8.<>  por  casados. 

80.  Los  reclamos  contra  el  proceder  de  los  jue- 
ces de  paz,  alcaldes  y  sub-prefectos,  se  harán^ante 
el  prefecto  de  la  cabecera;  y  los  de  estos,  ante  el 
gobernador  del  departamento. 

CAPITULO  IV. 

Sorteos  y  sustitutos. 

3L  Este  acto  se  celebrará  en  las  capitales  de 
las  prefecturas  con  la  mayor  formalidad  el  dia  se- 
ñalado, en  lapkaa  ó  lugar  mas  público  y  capaz. 

32.  Lo  presidirá  el  prefecto  ó  el  que  hiciere  sus 
veces,  acompañado  del  alcalde,  dos  regidores,  un 
sindico  y  el  secretario  del  ayuntamiento  si  lo  hubie- 
re, y  donde  no,  del  juez  de  paz  y  tres  vecinos  nom« 
brados  por  el  prefecto,  uno  de  los  cuales  hará  de  se- 
cretario, del  cura  ó  curas  de  aquella  cabecera,  y  de 
uno  ó  mas  gefes  ü  oficiales  nombrados  por  el  co- 
mandante general  respectivo. 

33.  Para  este  acto  se  presentarán  las  listas  no- 
minales de  todos  los  individuos  empadronados  y 
las  de  aquellos  que  hubiesen  justificado  escepcion. 
Se  pondrán  en  una  urna  ó  cántaro  cédulas  con  los 
nombres  de  los  individuos  empadronados  y  com- 
prendidos en  todas  las  listas  de  la  prefectura,  des- 
pués de  esduir  de  ellas  á  los  que  resultasen  escep- 
tuados; y  en  otra  urna  se  incluirán  otras  tantas  cé- 
dulas, de  las  cuales  habrá  un  número  igual  al  de 
los  soldados  que  se  hubiesen  pedido,  escritas  con 
las  palabras:  soldado  de  la  patria,  y  las  demás 
en  blanco. 

34.  Dispuestas  las  dos  urnas  ó  cántaros  con  las 
cédulas,  se  revolverán  bien  estas  y  se  procederá  á 
sacarlas  por  mano  de  dos  jóvenes  de  menos  de  diez 
años^  que  con  toda  publicidad  irán  entregando  una 
de  cada  urna,  las  que  leerá  en  alta  voz  el  secreta- 
rio, primero  la  del  nombre  del  individuo,  y  luego  la 
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áfí  la  Vierte;  ibrraando  al  mismo  tiempo  una  lista  de 
los  sorteados,  y  mostrando  las  cédulas  al  que  presi- 
diere el  acto  y  á  los  demás  que  lo  autorizan. 

35.  Un  individuo  de  la  comisión  militar  irá  for- 
mando igualmente  otra  lista  de  los  que  saquen  la 
suerte  de  soldados,  con  espresion  de  sus  nombres, 
el  del  padre,  madre  ó  tutor,  su  estado,  naturaleza, 
oficio  y  vecindad,  por  la  que  entf a  en  el  sorteo,  ma- 
nifestando su  edad. 

36*  Aquellos  á  quienes  hubiese  tocado  la  suer- 
te y  hayan  concurrido  al  acto,  se  presentarán  á  los 
señores  de  la  junta  que  autorice  el  sorteo,  y  el  que  la 
presidiere  les  felicitará  por  la  fortuna  que  les  haca*, 
bido  de  ser  de  los  defensores  de  la  patria,  que  con 
sus  servicios  han  de  protegerla  y  aumentar  su  ho* 
ñor  y  lustre. 

37.  Concluida  la  operación  del  sorteo,  no  podrá 
volverse  á  empezar  por  ningún  pretesto;  y  la  suerte 
que  á  cada  uno  haya  tocado  será  definitiva  Xt  salvo 
las  esoepciones  legales  que  puedan  justificar  com- 
prendidas en  el  capitulo  tercero. 

38.  Por  los  individuos  á  quienes  hubiese  tocado 
la  suerte  y  no  se  hallasen  presentes,  se  sacarán  sus- 
titutos en  un  segundo  sorteo  que  se  hará  inmediata- 
mente después  del  primero,  del  que  serán  escluidos 
aquellos  á  quienes  primero  tocó  la  caerte. 

39.  También  se  sacará  sustituto  á  todo  aquel 
que  tuviese  pendiente  la  justificación  de  la  escep- 
cion  que  hubiese  reclamado. 

40.  Si  la  comisión  militar  pidiere  sustituto  por 
el  individuo  sorteado  que  le  pareciere  carecer  de  la 
robustez  6  aptitud  personal  necesaria  para  el  ser- 
vicio^ se  sacará  en  este  acto. 

41.  Por  los  que  puedan  esceptuarse  hasta  el  15 
de  noviembre  ó  fuesen  desechados  por  falta  de  ap- 
titud personal,  se  sacarán  para  sustitutos  un  tercio 
del  cupo  que  debe-  dar  cada  prefectura,  cuyos  sus- 
titutos serán  llamados  al  servicio  por  el  orden  en 
que  salieron. 

42.  Todos  los  sustitutos  en  general  se  sacarán 
en  un  segundo  sorteo,  en  el  que  se  pondrán  las  cé- 
dulas necesarias  con  el  nombre  sustituto^  comple- 
tando con  blancas  hasta  el  número  de  hombres  que 
queden  por  sortear;  pero  aqueUos  sustitutos  que  le 
sacaren  por  determinados  sorteados,  tendrán  en  la 
cédula  correspondiente  después  de  la  palabra  ^ti#¿í- 
¿«to,  las  de/ior  F,  de  taL 

43.  Se  despacharán  en  seguida  requisitorias  á 
los  sub-prefectos  con  listas  de  los  individuos  que  tu- 
vieren la  suerte  de  soldado  y  de  los  sustitutos  de 
estost  mandándoles  que  los  reúnan  en  la  cabecera, 


I  La  ordenanza  de  reemplazos  (6  ley  14  tit.  6  libl  6  Nov.)  ca 
fltt  eapiittlo39  párrafo  único  declaraba  nulo  el  aorteo,  liempre  que 
Redara  ain  incluir  alguno  de  loe  que  debían  entrar  á  él. 


así  á  ios  principales  como  á  los  sustitutos;  y  los  pre« 
fectos  dispondrán  se  pongan  en  marcha  para  la  ca- 
pital del  departamento,  á  fin  de  ser  examinados  so- 
bre su  idoneidad  fisica,  y  que  esto  sea  tan  pronto 
como  se  requiere  para  el  cumplimiento  de  que  la 
reunión  de  los  reemplazos  se  verifique  el  15  de  di- 
ciembre.   • 

44.  El  gefe  superior  de  hacienda  tomará  las  me- 
didas oportunas  para  que  los  individuos  sorteados 
sean  socorridas  desde  la  cabecera  de  la  súbprefedu- 
ra  ó  prefectura. desde  él  dia  en  que  marchen^  hasta 
la  capital  del  departamento^  á  dos  reales  diarios  por 
cuenta  de  los  fondos  públicos,   . 

45.  Los  que  fuesen  á  servir  por  sustitutos  de 
otros,  serán  licenciados  conforme  fuesen  presentán- 
dose los  propietarios  á  quienes  tocó  la  suerte;  y  al 
separarse  del  servicio  recibirán  certificados  espresi- 
vos  del  tiempo  que  hubiesen  servido,  para  que  en 
caso  de  tocarles  á  ellos  la  suerte,  se  les  descuente 
este  tiempo. 

46.  Cada  prefectura  podrá  entregaren  cuenta 
del  contingento  que  se  le  pida,  los  que  se  alisten 
por  soldados  voluntarios,  y  los  desertores  de  la  tro- 
pa de  nuirina,  ejército  permanente  y  activo  que  es- 
té sobre  las  armas,  bien  sean  aprehendidos  ó  pre- 
sentados, de  modo  que  el  número  de  los  sorteados, 
será  igual  al  total  qoe  le  cupo  á  la  prefectura,  menos 
los  voluntarios  y  desertores  que  presente,  y  con 
tal  que  estos  y  los  voluntarios  no  tengan  escepcíon 
fisica  ni  de  otra  especie  que  esté  calificada  y  ellos 
admitidos  antes  del  sorteo  por  la  comandancia  ge- 
neral; pero  si  antes  de  concluido  el  sorteo  desertar 
sen,  dará  el  departamento  los  hombres  que  por  es- 
tos les  corresponda.  Por  la  aprehensión  de  estos 
desertores  no  se  abonará  gratificación  alguna. 

47.  Los  individuos  sorteados  que  presenten  ó 
denuncien  un  desertor,  con  tal  que  sea  aprehendido, 
serán  eximidos  del  servicio  solo  por  aquella  vez;  y 
si  ya  estuviesen  admitidos  por  la  autoridad  militar, 
aunque  hubiese  pasado  dos  revistas,  se  le  espedirá 
la  licencia  correspondiente.  En  este  caso  no  se  abo- 
nará nada  por  la  aprehensión  de  desertores. 

48.  El  derecho  adquirido  por  el  que  aprenda  á 
un  desertor,  puede  transmitirse  á  otro  que  elija  el 
propietario  libremente. 

CAPITULO  V. 
Reemplazos. 

49.  El  que,  tocándole  la  suerte  de  soldado,  no 
quisiere  por  algim  motivo  servir,  se  puede  esceptuar, 
poniendo  un  hombre  apto  en  su  lugar  que  le  reem^ 
place  por  todo  el  tiempo  que  se  Jia  señalado  para  el 
servicio. 
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50»  Si  el  reemplazante  desertare,  se  dará  aviso 
por  el  cuerpo  á  la  comandancia  general,  y  por  esta 
al  gobernador  del  departamento  correspondiente, 
para  que  obligue  al  reemplazado  á  presentarse  á  di- 
cha comandancia  general,  so  pena  de  ser  tenido  por 
desertor,  dentro  de  un  mes  á  servir  el  tiempo  que 
le  falta  para  el  completo  de  los  seis  a¿os,  ó  poner 
otro  reemplazo  por  el  mismo  término. 

51.  El  reemplazo  disfrutará  del  sueldo  y  preemi- 
nencias de  todo  soldado;  y  cumplido  el  tiempo,  el 
reemplazado  quedará  exento  de  volver  á  entrar  en 
sorteo,  y  el  reemplazante  podrá  empeñarse  por  otro 
cada  vez  que  cumpla  su  tiempo,  siempre  que  á  él 
Oíusmo  no  le  toque  la  suerte  de  soldado  en  el  sorteo 
del  año  en  que  iba  á  entrar  por  sustituto,  pues  en 
los  que  esté  sirviendo  como  tal  no  se  le  incluirá  en 
el  sorteo. 

52.  Asi  como  el  reemplazado  tiene  que  cubrir 
la  falta  del  sustituto,  en  caso  de  deserción,  así  tam- 
bién tiene  aquel  acción  para  perseguir  á  este  en  jui- 
cio, hacer  que  le  devuelva  los  costos  y  que  le  pa- 
gue los  perjuicios  y  menoscabos  que  se  le  originen, 
para  lo  cual  los  tribunales  respectivos  j^re^tor^n  su 
eficaz  cooperación,  y  los  derechos  de  parte  que  se 
causen,  los  cobrarán  al  reemplazante  sin  perjuicio 
de  que  también  se  le  haga  sufrir  la  pena  designada 
como  á  tal  desertor. 

CAPITULO  VI. 

De  los  enganchamientos  voluntarios, 

53.  No  se  pagará  en  lo  sucesivo  al  recluta  vo- 
luntario de  la  tropa  de  marina  y  ejército  megicano, 
tanto  activo  como  permanente,  gratificación  alguna 
de  enganchamiento. 

54.  Para  ser  admitido  como  voluntario,  en  cual- 
quiera arma,  será  necesario  tener  la  talla  pre\  enida 
para  los  sorteados,  probar  no  ser  menor  de  diez  y 
ocho  años  ni  mayor  de  cuarenta,  y  no  tener  ningu- 
na de  las  escepciones  señaladas  para  dichos  sor- 
teados. 

55.  Todo  el  que  se  presente,  sea  en  paz  ó  en 
guerra,  como  soldado  voluntario,  si  hubiese  ya  ser- 
vido y  sido  licenciado,  se  empeñará  al  menos  por 
tres  años,  llevando  consigo  un  certificado  de  buena 
conducta  observada  en  el  cuerpo  en  que  haya  ser- 
vido; y  el  que  no  la  tuviere,  su  empeño  no  podrá 
bajar  ni  exceder  de  seis  años,  empezando  ¿  contar 
en  ambos  casos  desde  el  dia  de  su  nuevo  empeño. 

56.  El  que  se  presente  á  servir  voluntariamente 
en  la  tropa  de  marina  ó  ejército,  lo  hará  ante  la  au- 
toridad militar  mas  inmediata,  con  tal  que  tenga  las 
circunstancias  requeridas  por  reglamentó. 

57.  Las  formalidades  que  se  exigen  en  los  cua- 
tro anteriores  articules,  obligan  igualmente  á  los  en- 

TOMO    II. 


ganchados  voluntariamente  en  las  épocas  de  los  sor- 
teos, y  que  presenten  los  departamentos  en  deduc- 
ción de  sus  cupos  respectivos;  pero  sirviendo  los  seis 
años  señalados. 

58.  Los  voluntarios  al  servicio  que  se  presenten 
en  cualquiera  época  del  año,  serán  reconocidos  so- 
bre su  idoneidad  fisica  por  un  facultativo  que  se 
nombrará  al  efecto. 

59.  Las  condiciones  que  ligan  al  ser\'icio  á  los 
reemplazos  voluntarios,  les  serán  advertidas  á  los 
interesados  por  la  autoridad  que  les  admita  al  tiem- 
po de  aprobarlos;  y  si  después  les  ocurriese  algo  que 
reclamar,  lo  harán  antes  de  pasar  la  tercera  revista 
de  comisario,  porque  después  de  este  término,  no 
habrá  lugar  á  ninguna  reclamación,  y  entonces  es 
acabado  este  asunto  definitivamente. 

CAPITULO  VIL 

De  los  reenganchamientos  voluntarios. 

60.  El  soldado  que  en  el  año  en  que  deba  reci- 
bir su  licencia  para  separarse  del  servicio,  quisiere 
continuar  reenganchado,  se  le  admitirá  al  menos  por 
tres  años,  contados  desde  el  dia  en  que  debia  reci- 
bir su  licencia,  con  tal  de  que  no  pase  de  cuarenta 
y  óclio  años  de  edadj  tenga  la  robustez  suficiente  y 
que  sea  de  buena  conducta. 

CAPITULO  VIIL 

Penas  relativas  á  las  infracciones  de  este  decreto. 

6L  La  ocultación  maliciosa  de  parte  del  que 
forma  las  listas,  será  castigada  con  un  año  de  pri- 
sión, previa  una  breve  sumaría. 

62.  El  individuo  que  se  separase  del  pueblo,  dis- 
trito ó  departamento  en  la  época  del  sorteo  en  que 
deba  ser  incluido  sin  la  correspondiente  licencia,  ^e 
considerará  como  soldado;  y  el  que  lo  efectuare  des- 
pués de  haberle  tocado  la  suerte  do  soldado  ó  sus- 
tituto, será  tratado  como  desertor,  incurriendo  en  la 
multa  de  100  pesos,  y  de  seis  meses  á  un  año  de 
prisión  el  que  de  cualquiera  modo  favorezca  al  cul- 
pable, ocultándole,  protegiéndole  en  su  fuga,  ó  ad- 
mitiéndole á  su  servicio  con  conocimiento  de  ella; 
y  el  prófugo  servirá  ademas  los  años  prescritos  si  le 
hubiese  tocado  la  suerte. 

63.  Todo  desertor  aprehendido  y  presentado  co- 
mo parte  del  cupo  por  alguna  prefectura,  ó  por  cual- 
quier particular  para  eximirse  del  servicio,  sufrirá 
la  pena  de  ley  en  castigo  de  su  deserción,  ademas  de 
servir  como  sustituto  del  que  le  hubiere  presentado, 
si  fuere  particular  y  se  hallase  en  el  caso  de  ser 
comprendido  en  el  servicio  de  las  armas. 

64.  El  que  se  haya  inutilizado  espresamente  por 

eximirse  del  servicio,  aunque  sea  temporal,  será  en- 
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tregado  al  tribunal  competente,  y  si  resultase  ser 
cierto  el  hecho,  se  le  obligará  á  dar  un  reemplazo, 
ó  sufrirá  un  año  de  trabajos  en  obras  públicas.  Si 
después  de  un  tiempo  se  averiguase  que  la  inutili- 
dad de  que  se  habla  ha  sido  simulada,  ó  bien  hubie- 
se sanado  de  ella,  se  le  obligará  á  servir  los  seis 
años  como  si  le  hubiese  tocado  la  suerte. 

65.  Todo  sustituto  ó  reemplazante,  en  cuya  ad- 
misión haya  habido  nulidad  en  contravención  de  es* 
te  decreto,  será  castigado  con  prisión  hasta  de  un 
año  según  las  circunstancias  del  caso,  entregándo- 
sele al  tribunal  á  quien  competa;  sufriendo  la  mis- 
ma pena  los  que  hayan  contribuido  á  dicha  falta,  y 
el  sustituto  ó  reemplazado  quedará  obliga'lo  á  po- 
ner otro  en  su  lugar  en  el  término  de  un  mes,  ó  éi 
presentarse  él  mismo  en  sus  banderas. 

CAPITULO  IX. 

6G.     Los  casos  de  nulidad  son: 

Primero.  No  haber  sido  calificado  como  útil  pa- 
ra el  servicio. 

.  Segundo.     Si  no  hay  identidad  en  la  persona  ca- 
lificada. 

Tercero.  Si  hubo  documentos  falsos,  ó  que  no 
pertenecian  al  contratante,  entre  los  que  presen- 
tó  para  acreditar  su  idoneidad  para  el  servicio,  y  si 
en  todo  no  reúne  las  calidades  requeridas  por  este 
decreto  para  ser  admitido  como  soldado. 

67.  Los  padres  ó  tutores  de  los  sorteados  serán 
responsables  de  que  estos  se  presenten  al  llama- 
miento de  las  autoridades,  hasta  que  queden  ad- 
mitidos por  la  plana  mayor  del  ejército,  comandan- 
cia general  ó  división;  y  la  omisión  en  el  desempe- 
ño de  este  deber,  será  castigada  con  prisión  hasta 
de  un  año. 

68.  Los  médicos  y  cirujanos  llamados  á  recono- 
cer la  idoneidad  física  ó  mental  de  los  sorteados,  á 
quienes  se  justifique  no  haber  depuesto,  conforme 
es  justo,  del  resultado  de  su  reconocimiento,  ya  sea 
por  favor  que  quieran  dispensarles,  por  soborno 
ú  oferta  de  cualquiera  otra  especie  que  se  les  haya 
hecho,  serán  destinados  al  servicio  por  seis  años,  si 
tuvieren  la  edad;  y  de  lo  contrario,  castigados  con 
un  año  de  prisión. 

69.  Si  el  delincuente  fuese  empleado  civil  ó  mi- 
litar, con  nombramiento  del  gobierno  general  ó  de 
los  departamentos,  sufrirá  lo  pena  de  suspensión  de 
empleo  por  seis  meses  sin  paga  alguna. 

70.  Todos  los  funcionarios  públicos  y  autorida- 
des civiles  y  militares  á  quienes  se  comete  la  ejecu- 
ción de  este  decreto,  y  á  las  que  se  da  intervención 
en  las  disposiciones  preparatorias  y  cumpHmiento 
de  cada  uno  de  sus  artículos,  que  deberán  ser  to- 
mados en  su  sentido  obvio  y  literal,  quedarán  obli" 


godas  á  no  poder  delegar  sus  funciones  á  otras  per- 
sonas ni  corporación  alguna,  haciéndose  responso- 
bles  de  cualquiera  omisión,  por  la  cual  ó  por  su 
poco  celo,  serán  estrañadas;  y  en  caso  de  falta,  cas- 
tigadas con  multas,  destitución  de  empleo  ú  otras 
penas  conforme  á  las  leyes  y  según  la  gravedad  do 
la  falta,  siendo  las  militares  juzgadas,  y  aplicados 
sus  respectivos  castigos  por  la  autoridad  militar  del 
departamento,  asi  como  las  faltas  civiles  lo  serán  gu- 
bernativamente por  la  autoridad  mas  inmediata  ó  en 
su  caso  por  el  gobernador  del  departamento. 

71.  En  todos  los  casos  no  previstos  por  las  dis- 
posiciones precedentes,  el  tribunal  aplicará  las  le- 
yes generales  ordinarias,  y  lo  mismo  en  los  delitos 
á  que  pueda  dar  lugar  la  falta  de  ejecución  de  es- 
te decreto. 

72.  Las  autoridades  de  los  departamentos,  tan- 
to civiles  como  militares,  los  mismos  sorteables,  sus 
padres,  madres,  los  sustitutos  y  cualquiera  otro  ciu* 
dadano,  está  autorizado  por  este  decreto  para  ma- 
nifestar sus  infracciones  á  los  jueces  competentes, 
con  lo  que,  si  probasen  sus  acusaciones,  adquirirán 
un  mérito,  por  el  servicio  que  se  hace  siempre  á  la 
patria,  descubriendo  y  castigando  al  delincuente. 

78.  El  importe  de  las  multas  que  se  recauden 
por  las  penas  establecidas  por  este  decreto,  ingre- 
sará en  las  tesorerías  departamentales  para  los  gas- 
tos relativos  á  su  cumplimiento  y  aprehensión  de 
desertores  en  los  casos  no  esceptuados,  formán- 
dose con  tal  fin  un  fondo  separado. 

74.  Todas  las  disposiciones  sobre  reemplazos  y 
sorteos  quedan  derogadas. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule 
y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  go- 
bierno general  en  Mégico  á  26  de  enero  de  1889. — 
Anastasio  Bustamente. — A  D.  José  María  Tomel. 

Y  lo  comunico  á  V  para  su  inteligencia  y  efectos 
correspondientes.  Dios  y  libertad.  Mégico  enero  26 
de  1839.— Tomel.£II 


N.  2269. 


LEY  XV. 


D.  Cárloa  III.  en  Aranjuez  por  Real  orden  de  S6  do  Oct.»  y  céd. 

del  Cone.  de  5  de  Sep.  do  768. 

Auxilio  militar  que  ha  de  darse  á  las  Justicias  para 
la  celebración  de  fiestas  públicas. 

Para  la  observancia  de  lo  que  se  establece  en  el  -^. 
6.  tit.  2.  del  trat.  4  de  las  nuevas  ordenanzas  mihta- 
res,  mandamos,  que  en  las  ciudades  ó  pueblos  don- 
de hubiere  fiestas  públicas  de  concurrencia  con  el 
permiso  ó  autoridad  de  las  Justicias,  y  existiese 
tropa'  de  guarnición  ó  quartel,  pasen  estas  al  Go- 
bernador militar,  ó  á  quien  la  mandare  en  su  defec- 
to, un  recado  atento  de  aviso  de  aquella  concurren- 
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cia  para  su  noticia,  a  fin  de  que  por  ella,  si  lo  juz- 
gare por  conveniente,  practique  con  la  tropa  las  ad- 
vertencias que  considerase  del  caso,  ó  haga  uso  de 
alguna  pafa  concurrir  por  su  parte  al  logro  de  la 
publica  tranquilidad:  y  si  con  dicha  ocasión  necesi- 
taren las  Justicias  de  determinado  auxilio,  lo  pedi- 
rán á  dicho  Gefe  militar,  con  la  urbanidad  y  bue- 
na correspondencia  que  en  ambas  Jurisdicciones 
debe  observarse. 


N.  2270. 


LEY  XVI. 


El  naismo  por  resol,  á  cons.  del  Conrojo  do  8  de  Enero 

de  1773. 

Modo  de  prestar  el  auxilio  militar  á  la  jurisdicción 
eclesiástica,  y  otras  privilegiadas. 
Mando,  que  los  Comandantes  y  demás  Gefes  mi, 
litares,  quando  se  les  pida  auxilio  de  Tropa,  le  den 
pronto  al  Juez  eclesiástico  (* '),  avisándolo  después 
á  la  Justicia  Real  ordinaria;  y  á  las  demás  Juris- 
dicciones, exceptóla  de  rentas  Reales  ('^),  debe 
darse,  avisándolo  antes  al  Juez  Real  ordinario. 

(U)  Por  Real  orden  do  5  do  Seplierabro  do  1718,  con  molL 
vo  do  haber  dado  el  Gobernador  de  la  Pla2a  de  Rivadeo  al  Obis- 
po do  Tuy  el  auxilio  que  lo  pidió  do  ocho  soldados,  contra  el 
Prior  do  la  Iglesia  do  San  Juan  quo  resistia  su  visita;  resolvió  S. 
M.,  que  á  ningún  Obispo  «e  den  temejantee  auxUioe  müitaree, 
por  quunto  para  decidirse  las  competencias  que  ocurran  al  Esta^ 
do  eclesiástico  debe  acudirse  á  los  Tribunales  para  su  determi* 
nación  en  justicia, 

(12)  En  Real  orden  do  9  do  Enero  do  1720,  con  motivo  do 
haberse  mandado  en  otra  do  718.  qao  á  los  ministros  de  Rentas 
se  diera  el  auxilio  militar  quo  pidiesen,  para  hacer  las  aprehen- 
siones do  los  fraudes  ó  introductores  sin  ningún  pretexto  ni  ox- 
cnsa;  declaró  S.  M.,  qao  dicha  órdon  sea  y  se  entienda  para  el 
caso  de  no  poder  dichos  ministros  contener  ni  aprehender  á  los 
defraudadores,  por  s^  mayor  el  número,  y  hacer  armas  y  resis- 
tencia, y  esto  en  el  territorio  donde  se  halle  el  Cuerpo  ó  aloja- 
miento de  las  Tropas,  sin  precisarlas  á  que  se  alarguen  á  dis. 
tancia  considerable. 


N.  2271. 


LEY  XVII. 


El  mismo  por  Real  orden  do  25  do  Marzo,  y  cédula  del  Cons. 

de  25  do  AbrU  de  1784. 

No  pueda  prestarse  el  auxilio  militar  á  personas 
particulares  sin  Real  órden^  ó  la  intervención  de 
los  Magistrados, 

En  las  ordenanzas  formadas  para  el  régimen, 
disciplina,  subordinación  y  servicio  de  mis  Reales 


Exércitos,  al  tit.  10.  trat.  8.  se  halla  el  art.  24,  que 

dice  asi: 

„Todo  Oficial  militar,  y  de  qualquicra  Tropa, 
que  esté  subordinado,  deberá  dar  auxilio  y  mano 
fuerte  á  los  Ministros  de  Justicia  en  los  casos  exe- 
cutivos,  dando  cuenta  después  al  superior  de  quien 
depende;  pero  en  los  que  den  tiempo,  debe  dirigirse 
el  Ministro  que  pide  el  auxilio  '  al  Comttndante  de 
las  Armas,  para  que  de  él  reciba  'la  orden  el  subdi- 
to militar  que  haya  de  darle:  y  todo  Oficial  que  se 
halle  empleado,  que  no  ataje  por  sí  mismo  (en  quan- 
to  le  sea  posible)  el  desorden  que  ocurriere,  será 
responsable  de  los  daños  que  resulíen,^^ 

Para  evitar  en  adelante  las  malas  consecuencias 
que  pueden  resultar  según  lo  ha  acreditado  la  ex- 
periencia, de  la  facilidad  en  franquear  auxilio  mili- 
tar á  qualquiera  que  lo  pida,  sin  distinguir  clases 
de  gentes  ni  motivos ;  he  venido  en  mandar,  que 
conforme  al  espíritu  de  lo  que  se  previene  sobre  el 
asunto  en  el  citado  art.  24.  que  va  inserto,  ningún 
Oficial,  sargento,  cabo  ni  otro  individuo  del  Exér- 
cito,  inclusos  los  Cuerpos  de  Casa  Real,  pueda  pres- 
tar dicho  auxilio  á  personas  particulares,  aunque 
sean  Ministros  de  Cortes  extrangeras,  sin  interven- 
ción de  los  Magistrados  ú  orden  mia,  exceptuados 
los  casos  executivos  é  inopinados,  en  que  haya  pre* 
cisión  de  atajar  desórdenes,  ó  contener  algún  in- 
sulto. ('*  y  '*) 

(13)  En  Real  orden  do  30  de  Enero  de  1651,  con  motivo  de 
haber  la  Chanctllcria  do  Valladolid  expedido  Roal  provisión,  ex. 
presando:  mandamos  al  Capitán  General  os  dé  la  tropa  que  ne. 
eesitareis  ^c.  resolvió  S.  M.  que  se  previniese  ¿  la  Chancilleria, 
excusase  pedir  en  adelante  el  auxilio  do  Tropa  al  Capitán  Gene, 
ral  por  medio  de  autos  y  provcidos,  y  en  casos  semejantes  prae^ 
ticase  el  de  avisos  acordados,  cortesanos  y  secretos,  sin  la  publi- 
cidad  de  despachos, 

(14)  Y  por  resol,  á  cons.  dol  Consejo  de  Guerra  de  26  de 
Agpsto,  comunicada  en  Real  orden  circular  de  4  de  Octubre  do 
802,  con  motivo  de  disputa  ocurrida  entro  la  Audiencia  de  Giali. 
cia  y  el  Capitán  General  do  aquol  Reyno,  sobre  el  modo  con  que 
aquelU  habia  de  pedir  el  auxilio  do  la  Tropa  para  la  oxecucion 
de  la  pena  de  horca,  'impuesta  á  un  reo  por  la  Sala  del  Crimen; 
se  sirvió  S.  M.  declarar,  que  en  los  casos  executivos,  de  qualquier 
modo  que  se  imparta  el  auxilio  militar,  debe  darse  el  necesario 
para  la  execucion  á  los  Ministros  de  Justicia  que  lo  pidieren! 
pero  que  en  los  domas  haya  de  pasar  un  ministro  de  la  Audien» 
cia  á  pedirlo  al  Capitán  General,  quando  sea  Presidente  de  ella; 
y  no  siéndolo,  solicite  dicho  auxilio  del  Capitán  General  por 
medio  de  oficio,  y  nunca  al  Gobernador  de  la  plaza  ó  pueblo 
donde  aquel  exista. 
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NOlí.  REC.  I<IB.  e.*  TTW.  VD. 

DEL  SERVICIO  DE  LA  MAEINA;   FUERO  T  PRTVILSGIOS 

DE  SVS  MATRICULADOS. 


N.  2272. 


LEY  I. 


D.  Cirios  IV.  por  Real  dee.  de  9  de  Febrero  inaeito  en  Céd.  del 

Cons.  de  8  de  Mano  de  1793. 

Fuero  militar  de  los  individuos  de  Marina  J;  su 
privilegio  exclusivo  en  lopesca,  y  limites  del  agua 
salada. 

Las  freqúcntes  representaciones  que  me  han  he- 
cho los  Intendentes  de  Marina,  quando  ha  sido  ne- 
cesario convocar  la  marinería  matriculada  para  el 
servicio  de  mis  baxeles,  y  con  especialidad  en  las 
provincias  respectivas  á  los  Departamentos  de  Cá- 
diz y  Ferrol,  manifestándome  la  decadencia  que  se 
experímeátaba  en  su  número,  movieron  mi  Real 
ánimo  á  inquirir  los  motivos  que  la  originaban,  pa- 
ra tratar  del  remedio.    Hice  examinar  este  punto 
por  Ministros  de  mi  confianza,  y  de  la  mayor  inte- 
gridad é  instrucción  en  la  materia;  y  habiéndolo 
executado  con  la  madurez  y  pulso  que  exige  su  im- 
portancia, me  han  expuesto ,  que  á  vista  del  vigor 
con  que  se  fomentó  este  útilísimo  ramo  del  Estado 
desde  la  publicación  de  n^is  ordenanzas  navales  del 
año  de  1748,  en  que  concedí,  para  los  que  se  ma- 
triculasen en  el  servicio  de  mi  Real  Armada,  juris- 
dicción privativa  militar  en  el  conocimiento  de  sus 
causas  civiles  y  criminales  á  sus  respectivos  Gefes 
con  inhibición  de  los  demás  Tribunales,  y  el  privi- 
legio exclusivo  de  la  pesca  y  navegación  en  quanto 
baña  el  agua  salada,  que  también  les  acordé  en  el 
titulo  3.  trat.  10,  de  la  expresada  ordenanza,  solo 
puede  atribuirse  la  decadencia  de  tan  importante 
ramo  á  la  derogación  del  expresado  fuero  y  privi- 
legio en  muchos  casos,  conforme  han  prescripto  va- 
rias cédulas,  pragmáticas  y  Reales  órdenes  expedi- 
das desde  entonces;  siguiéndose  de  ello,  no  solo  fre- 
qúentes  controversias  entre  los  de  dicho  fuero  y  el 
Real  ordinario,  con  grave  perjuicio  de  los  mismos 
individuos  que  sufren  el  dilatado  arresto  de  tres, 
quatro  ó  mas  años,  ínterin  se  deciden  las  compe- 
tencias, sino  que  al  verse  sujetos  en  los  pueblos  de 
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SUS  domicilios  á  ambos  Juzgados,  y  convencidos  an- 
te el  ordinario  sobre  deudas  de  menestrales  y  otras, 
constituyéndolos  esta  circunstancia  de  peor  condi^ 
cion  que  los  que  no  se  alistan  ni  matriculan  para 
mi  Real  servicio,  á  los  quales  solo  se  les  demanda 
ante  el  suyo  natural,  se  han  retraído  y  desanimado 
de  tal  forma,  que  segregados  unos  de  la  matrícula, 
é  intentándolo  otros,  ha  llegado  á  la  decadencia  que 
se  nota  esta  importante  milicia  del  Estado,  quando 
mas  so  necesita  su  fomento,  por  el  que  ha  tenido 
mi  Armada  desde  entonces.   Y  deseando  yo  atajar 
tan  graves  inconvenientes  con  la  oportunidad  que 
se  requiere  atendiendo  por  quantos  medios  son  po- 
sibles á  los  vasallos  fieles,  que  tolerando  las  fatigas 
de  la  mar,  están  prontos  á  sacrificar  sus  vidas  con 
abandono  de  sus  propios  domicilios  é  intereses  en 
beneficio  de  mi  Real  Corona  y  Estado;  y  con  el  ob- 
jeto de  poner  fin  á  las  disputas  de  jurisdicción  que 
embarazan  tanto  mis  Tribunales  con  detrimento  do 
la  oportuna  y  recta  administración  de  justicia;  he 
venido  en  mandar,  que  se  observe  en  toda  su  fuer- 
za y  vigor  el  art.  110  del  tit.  3.  trat.  10.  de  las  or- 
denanzas generales  de  la  Armada,  que  reiterando 
lo  prevenido  en  el  título  6.  del  tratado  4.,  concede 
el  privilegio  exclusivo  de  la  pesca  y  navegación  en 
la  extensión  del  agua  salada  á  los  individuos  matri- 
culados; llevaedo^á  debido  efecto  mi  resolución  de  5 
de  Marzo  de  1790  (/ey  16.  tit.  30.  lih.  7.)  sobre  es- 
tablecer los  limites  de  esta  con  marcas  ó  mojones 
de  término,  conforme  acuerden  en  cada  partido  los 
Jueces  de  Marina  con  los  de  la  jurisdicción  Real 
ordinaria,  para  evitar  ulteriores  competencias;  y  de- 
rogando todas  las  órdenes  y  concesiones  que  en 
contra  del  privilegio  exclusivo  de  la  navegación  ha- 
ya concedido  en  algunos  casos  particulares  á  los  no 
matriculados,  pues  en  adelante  solo  el  que  lo  esté 
podrá  navegar  y  ser  partícipe  de  las  utilidades  del 
mar,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  referido  art 
119.  Y  por  lo  tocante  al  fuero  militar  que  goza  la 
matrícula,  quiero  que  sea  y  se  entienda  comprensi- 
vo de  todos  sus  juicios  civiles  y  criminales  en  que 
son  demandados,  ó  se  les  fulminaren  de  oficio;  ex- 
ceptuando únicamente  los  de  mayorazgos  en  pose- 
sión y  propiedad,  y  particiones  de  herencias,  como 
estas  no  provengan  de  disposición  testamentaria  de 
los  matriculados:  que  sus  Jueces  conozcan  privati- 
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▼a  y  exclusivamente  en  aquellos  con  total  inhibi- 
ción de  los  demás,  sin  que  en  su  razón  pueda  for- 
marse ni  admitirse  competencia  por  Tribunal  ni 
Juez  alguno»  baxo  la  prevención  de  que  tomaré  la 
mas  severa  providencia  contra  los  que  faltaren  á 
esto:  que  se  guarde  inviolablemente  lo  referido  sin 
embaí^  de  lo  prescripto  en  los  artículos  2,  3,  4  y 

5,  tit.  2;  24»  36  y  41,  tit.  4.  trat.  5;  y  13,  tit.  2.  trat. 

6.  de  las  ordenanzas  generales  de  la  Armada,  y  el 
articulo  168.  tit.  3,  trat.  10.  de  la  misma,  y  no  obs* 
tante  lo  provenido  en  las  Reales  cédulas  de  16  de 
Septiembre  y  26  de  Octubre  de  1784,  6  de  diciem- 
bre de  1785, 19  de  Junio  de  1788,  y  11  de  Noviem- 
bre de  1791  {ktfes  12,  13,  14,  15  y  16.  tit.  11.  lib. 
10.)  sobre  desafuero  en  punto  á  deudas  de  menes- 
trales, artesanos,  criados,  jornaleros  y  alquileres  de 
casas,  ó  en  otras  qualesquiera  relativas  á  asuntos 
civiles  y  criminales,  ó  bien  sean  leyes,  pragmáticas, 
autos  acordados  y  resoluciones  contrarías  á  esta  mi 
Real  deliberación,  anteriores  ó  posteriores  á  las  ci- 
tadas ordenanzas,  que  doy  aquí  por  expresas,  aun- 
que de  ellas  no  vaya  hecha  especial  mención;  las 
quales  en  caso  necesario,  de  motu  proprio  y  cierta 
ciencia  usando  de  mi  autoridad  y  Real  poderío,  de* 
rogo,  anulo,  y  doy  por  de  ningún  valor  y  efecto  en 
quanto  á  los  enunciados  individuos  de  la  marínería 
y  maestranza  matriculada;  ordenando,  como  orde- 
no, que  en  lo  sucesivo  sea  privativo  de  la  jurisdic- 
ción de  M arína  el  conocimiento  de  todas  las  causas 
civiles  y  críminales  que  por  las  referidas  pragmáti- 
cas y  cédulas  están  y  se  hallan  reservadas  á  la  Real 
jurisdicción  ordinaría  por  de  asuntos  exceptuados; 
quedando  en  su  fuerza  y  vigor  las  penas  que  se  im 
ponen  por  ellas,  y  demás  disposiciones  concernien- 
tes á  la  mas  exacta  observancia,  para  que  se  pon- 
gan y  hagan  poner  en  execucion  por  los  Ministros 
Subdelegados  y  qualesquiera  Tribunales  de  Mari- 
na, en  el  caso  ó  casos  de  contravenir  á  ellas  la  gen- 
te matrículada,  y  demás  que  gocen  de  su  fuero;  por 
manera  que  sus  propios  Jueces,  y  no  otros,  sean 
los  que  conforme  á  Derecho  y  ordenanza  entien- 
dan en  su  cumplimiento;  asegurándose  asi  el  prín- 
cipal  fin  á  que  se  diríge  lo  dispositivo  de  dichat 
Reales  resoluciones,  que  es  mi  voluntad  subsistan 
en  el  modo  y  forma  que  va  prescripto?  como  lo  es 
igualmente,  el  que  se  tengan  por  fenecidas  y  termi- 
nadas qualesquiera  competencias  civiles  ó  crímina- 
les que  estuvieren  pendientes,  y  los  Tribueales  ó 
Jueces  con  quienes  se  hayan  formado,  pasen  desde 
luego  sin  réplica  ni  excusa  alguna  las  diligencias,  y 
autos  originales  que  hubieren  obrado,  á  la  jurisdic- 
ción de  Marina,  para  que  proceda  á  lo  que  hubie- 
re lugar. 

Y  por  quanto  la  misma  decadencia  se  nota  por 
Tomo  II. 


la  propia  causa  en  la  Tropa  de  los  Batallones  de 
Infantería  de  Marina,  y  Real  Cuerpo  de  sus  Briga- 
das de  Artillería;  quiero  y  mando,  que  se  ^entienda 
para  con  ellas  todo  lo  que  va  prescrípto  en  este  mi 
Real  decreto,  y  otro  de  igual  tenor  que  con  la  mis- 
ma  fecha  he  expedido  por  la  via  resenrada  de  la 
Guerra  para  mis  Tropas  del  Exército  Qey  21.  tiL 
4.),  por  ser  uno  mismo  el  fuero  militar  que  gozan, 
y  deben  gozar  en  adelante  sin  mas  restricción  que 
la  determinada  en  ellos.  (S  '  y  '•) 

(1)  por  Real  orden  de  13  de  Mayo  de  1786  ae  mandó  esta- 
Mecer  un  4lÍ0tint¡vo  para  la  groóte  de  mar,  reducido  á  lleyar  sO' 
bre  la  parte  izquierda  del  pecho  un  escude  de  grana,  en  que  fue- 
se bordada  de  estambre  una  áncora  con  cierta  variedad  en  el 
adorno,  que  diferenciase  al  simple  nutriculado  del  distinguido 
por  alguna  acción  6  número  de  campañas,  y  al  simple  patrón 
del  que  se  hubiese  distinguido;  proviniendo,  que  ningún  indÍTÍ« 
dúo  de  matrícula  podría  reclamar  el  fuero  de  ella  en  el  caso  de 
ser  aprehendido  6  atropellado  por  otra  jurisdiocion,  si  no  llevare 
su  peculiar  distintivo. 

(3;  Por  resolución  á  consulta  del  Consejo  de  Estado  coma, 
nicada  al  de  Castilla  en  orden  de  3  do  Julio  de  792,  dcdarato- 
ría  de  la  precedente  de  786,  se  previno,  que  los  matriculados  no 
debían  perder  el  fuero  de  Marina,  ni  su  derecho  á  roclamarld, 
aunque  voluntaria  ó  involuntariamente  desasen  de  llevar  el  os. 
cudo  6  distintivo  de  tales  individuos  de  la  matricula. 

(3>  Y  para  el  cumplimiento  de  estas  dos]ReaIes  dispoaicio. 
nes,  con  inserción  de  ellas,  se  expidió  circular  por  el  Consejo  en 
4  de  Agosto  de  92  á  las  Chancillerías  y  Audiencias,  previnien- 
do, las  participasen  á  los  Corregidores  y  Justioias  de  los  pno* 
blos  marítimos  de  sus  distritos. 


N.  2273 


LEY   H. 


El  mismo  por  Real  declaración  comunicada  por  la  vía  de  Marina 
en  orden  de  5  de  Noviembre  de  1793. 

Inteligencia  y  extensión  de  lo  dispuesto  en  la  ley  an- 
terior á  favor  de  todos  los  individuos  de  la  Armada, 

Mando,  que  se  observe  inviolablemente  el  Real 
decreto  de  O  de  febrero  de  1793  [hy  anterior]  sin 
interpretaciones  violentéis:  y  á  fin  de  evitar  contro- 
versias entre  las  Jurisdicciones  ordinaría  y  de  Ma- 
rina sobre  su  cumplimiento,  se  declara,  que  es  ex* 
tensivo  sin  disputa  á  todos  los  individuos  que  estu* 
viesen  en  actual  servicio  de  la  Armada  en  qtiales» 
quiera  Cuerpos  y  clases;  empleos  ó  exercicios  da 
Ouerra,  Ministerio  y  mar:  los  empleados  en  las  di' 
ferentes  ocupaciones  necesarias  ó  la  construcciüñf 
aparejo  y  armamento  de  los  reales  baxeles;  la  gen." 
te  de  mar,  y  los  obreros  de  todos  géneros  que  esfu^ 
vieren  matriculados  en  la  extensión  de  todos  mis 
dominios  para  servicio  de  eüos^  que  son^  los  que  go* 
zan  el  fuero  militar  de  Marina  conforme  al  artículo 
primerOf  título  segundo,  tratado  quinto  de  las  anti" 
guas  ordenanzas  generales  de  la  Armada,  que  rt- 
gen  todatyía  en  esta  parte;  pero  que  no  debe  com- 
prehender  á  los  [asentistas  de  víveres,  pertrechos. 
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municiones,  hospitales,  fábricas  y  otras  qualesquie- 
ra  cosas  de  Marina,  pues  estos  por  el  art.  19.  del 
mismo  título  solo  gozan  del  fuero  de  ella,  como  su- 
jetos á  su  jurisdicción  en  todo  lo  que  mira  á  sus 
asientos,  y  diferencias  que  tuvieren  con  sus  factores 
sobre  contratas  ó  condiciones  de  los  mismos,  mas 
no  en  delitos  que  no  tengan  conexión  con  el  asien« 
to,  ni  tampoco  en  los  pleytos  que  puedan  tener  con 
personas  particulares,  aunque  sea  sobre  compras, 
conducciones  ú  otras  materias  relativas  al  asiento: 
que  no  admite  la  menor  duda,  que  aun  en  los  casos 
de  policía  y  gobierno  ha  de  entender  la  Juiydiccion 
de  Marina  contra  reos  de  su  fuero,  pues  en  dicho 
decreto  solamente  se  exceptúan  los  juicios  sobre 
mayorazgos  en  posesión  y  propiedad,  y  particiones 
de  herencias  que  no  provengan  de  disposiciones 
testamentarias  de  los  mismos  aforados,  cuyos  Jue- 
ces naturales  deben  conocer  privativa  y  exclusiva- 
mente en  todos  los  demás  con  absoluta  inhibición 
de  otro  cualquiera,  sin  que  en  su  razón  pueda  for- 
marse ni  admitirse  competencia  por  Tribunal  ni  Juez 
alguno,  so  pena  al  que  faltare  á  esto  de  que  toma- 
ré contra  él  la  mas  severa  providencia,  como  lo 
tengo  declarado  en  el  propio  decreto:  que  tampoco 
es  dudable,  que  el  privilegio  del  fuero  debe  alcanzar 
en  qiíalquier  tiempo  así  á  los  individuos  de  mar, 
como  á  los  cai7>interos  de  ribera  y  calafates  matri- 
culados para  servicio  de  la  Armada,  en  toda  la  ex- 
tensión de  mis  dominios;  pues  el  artículo  32,  del  tí- 
tulo 3  tratado  10.  de  las  citadas  ordenanzas  permi- 
te á  los  primeros,  que  después  de  haber  hecho  dos 
campañas  con  plaza  en  los  Reales  baxeles,  se  apli- 
quen sin  perjuicio  de  su  profesión  de  mar  á  otro 
qualquiera  oficio  á  arbitrio  suyo,  y  por  el  38.  se  de- 
clara, que  los  carpinteros  de  ribera  y  calafates  de- 
berán estar  matriculados  con  igual  formalidad  y 
método  que  la  gente  de  mar:  que  los  que  no  deben 
ser  comprehendidos  en  la  ampliación  del  privilegio 
determinada  en  dicho  decreto  (á  menos  de  estar  en 
actual  servicio  de  la  Marina  en  sus  buques,  arsena- 
les ó  fábricas)  son  los  carpinteros  de  blanco,  torne- 
ros, aterradores,  toneleros,  armeros,  herreros,  pinto- 
res, faroleros  y  fabricantes  de  lona,  xarcia,  betu- 
nes &c.  ios  quales  (como  que  no  están  matricula- 
dos) no  deben  gozar  el  fuero  de  Marina,  sino  en 
aquellos  casos:  y  todos  los  delitos  que  hubiesen  co- 
metido los  individuos  que  lo  gozan,  antes  de  haber 
sentado  plaza  en  las  Tropas  de  Marina,  ó  matricu- 
ládose  en  ella,  sean  juzgados  por  la  Jurisdicción  de 
que  eran  los  reos  quando  los  perpetraron,  para  evi- 
tar que  busquen  dicho  fuero  como  asilo  de  sus  an- 
teriores crímenes. 


N.  2274. 


LEY  iir. 


£1  miimo  en  Madrid  por  la  ordenanza  do  las  matrículas  do  mar 
de  12  de  Agosto  do  1803,  en  variot  artic.  del  tít.  1. 

Creación  del  primer  Gefe  de  Marina  y  Comandan- 
tes de  provincia;  su  jurisdicción  y  facultades. 

Art.  1  Es  mi  voluntad  que,  según  tengo  resuel- 
to por  mi  Real  decreto  de  25  de  abril  de  1800,  es- 
tén las  matrículas  de  mar  á  la  inmediata  y  única 
orden  del  Cuerpo  militar  de  mi  Armada  naval;  y 
mi  Generalísimo  de  mar  como  primer  Gefe  de  Ma- 
rina, lo  es  de  los  Tercios  navales  y  de  todas  las  ma- 
trículas, protector  de  sus  derechos,  y  de  los  adelan- 
tamientos de  que  es  susceptible  este  ramo  tan  im- 
portante al  honor  de  mis  Armas  y  bien  de  mis  Es- 
tados: por  tanto,  debiendo  tener  comunicadas  quan* 
tas  gracias  se  hubiesen  concedido  por  mí  6  mis  an- 
tecesores, ó  se  concediesen  por  mis  sucesores  á 
beneficio  de  la  marinería,  con  especialidad  en  los 
puntos  de  pesca  y  navegación,  formando  espedien- 
te para  que  conste  en  su  despache,  y  prevenga  de 
ello  á  las  Capitanías  Generales  de  los  Departamen- 
tos; y  enterándose  mi  Generalísimo  de  mar  de  lo 
que  pueda  inducir  al  progreso,  ó  causar  el  atraso  de 
los  dos  puntos  denominados,  tomcrá  todas  las  me- 
didas que  juzgare  convenientes  á  promoverlos,  á 
cuyo  fin  comisionará,  si  lo  creyese  conveniente,  per- 
sonas de  su  confianza  y  capaces  de  indagar  con 
exactitud ,  y  de  informar  con  seguridad  en  estos 
asuntos  tan  intere¿iantes. 

2  En  la  compiehension  de  cada  Departamento 
tendrá  su  Capitán  (rcnerali  como  substituto  del  pri- 
mer Gefe  de  mi  Armada  naval,  toda  la  autoridad 
sobre  las  clases  de  matrículas  de  mar;  pero  en  ali- 
vio de  sus  atenciones  establezco  en  cada  capital  de 
Departamento  un  Comandante  principal,  que  reú- 
na la  dirección  y  gobierno  de  las  matrículas  de  su 
ostensión,  siendo  único  conducto  por  donde  en  todo 
asunto  de  oficio  de  qualquiera  clase  que  sea,  se  en- 
tienda con  los  Gefes  de  Marina  de  las  provincias  el 
Capitán  General,  y  al  contrario;  con  sola  la  excep- 
ción en  el  caso  de  recurso  contra  el  Comandante 
principal:  este  hará  obedecer  todas  las  órdenes  que 
le  comunicare  aquel  Gefe  ó  el  Generalísimo,  y  cui- 
dará por  si  de  celar  el  cumplimiento  de  esta  or- 
denanza, y  de  disponer  con  arreglo  á  ella  quanto 
ocurriere  y  se  le  consultare  de  las  provincias. 

4  Aunque  el  comandante  principal  es  un  Gefe 
de  toda  matrícula  del  departamento  en  quanto  fue- 
re conducente  á  su  gobierno  y  manejo,  como  subal- 
terno inmediato  del  Capitán  General  en  este  ramo, 
no  tendrá  autoridad  judicial;  y  asi  las  causas  de  es- 
ta naturaleza  civiles  ó  criminales  por  via  de  apela-' 
cion,  ó  convocados  por  el  capitán  General,  deben 
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verse  y  juzgai*se  en  su  Tribunal,  del  que  solo  podrá 
apelarse  á  mi  Supremo  Consejo  de  Guerra. 

19  Ij03  Comandantes  de  las  provincias  ó  par- 
tidos regentan  en  la  comprehension  de  su  mando  la 
jurisdicción  de  Marina,  tanto  gobernativa  como  ju- 
dicial, dimanada  del  Capitán  General;  v  asi  serán 
vocales  de  la  Junta  de  Propios,  y  miembros  de  la 
de  Sanidad,  como  Gefes  de  los  Capitanes  de  puer- 
to, los  que  exercerán  todas  las  funciones  de  sus  em- 
pleos en  calidad  de  subalternos  suyos,  asistiendo  á 
las  Juntas  expresadas  quando  no  lo  execute  aquel 
Gefe;  los  que  estarán  obligados  á  representar  al  Co- 
mandante principal  en  caso  de  recurso  de  agravio, 
6  de  menoscabo  de  mi  servicio  ó  del  público,  para 
que  aquel  Gefe  disponga  por  si  lo  conveniente;  ó 
consultará  para  la  resolución  del  caso  al  Capitán 
General,  si  no  estuviere  terminantemente  decidido 
por  ordenanza,  ó  embebido  en  ella. 

25  Para  que  los  Comandantes  de  las  provin- 
cias puedan  determinar  en  justicia  los  pleytos  y  de- 
mas  negocios  criminales  6  contenciosos  pertenecien- 
tes al  Juzgado  de  Marina,  habrá  en  cada  capital  de 
ellas  un  letrado,  libre  de  todo  empleo  gobernativo, 
ó  de  qualquier  otro  superior  carácter,  á  quien,  en 
virtud  del  informe  y  propuesta  que  al  efecto  habrá 
hecho  el  Comandante  principal  al  Capitán  General, 
y  este  deberá  hacerme  por  medio  delGeneralisimo 
como  Gefe  superior  de  mi  Armada,  mandase  yo  ex- 
pedir el  correspondiente  titulo  de  Auditor  de  Mari- 
na, á  fin  de  que  en  calidad  de  Asesor  del  coman- 
dante de  la  provincia  exerza  y  desempeñe  en  ella 
las  funciones  que  le  son  propias.  También  nombra- 
rán los  Capitanes  Generales  de  los  Departamentos, 
á  propuesta  de  los  Comandantes  principales,  un  Es- 
cribano legalmente  habilitado,  de  capacidad  y  acre- 
ditada conducta  para  el  despacho  de  todos  los  asun- 
tos de  su  oficio  que  ocurran  por  lo  tocante  á  Mari- 
na en  cada  cabeza  de  partido  6  di  provincia. 

28  Para  los  distritos  nombrará  el  Comandante 
de  la  provincia,  con  noticia  del  comandante  princi- 
pal y  aprobación  del  capitán  general  del  Departa- 
mento, un  Abogado  integro  y  hábil  de  los  estable- 
cidos en  el  pueblo,  con  quien  el  Ayudante  respec- 
tivo pueda  asesorarse  para  las  providencias  y  ac- 
tuaciones que  se  ofrecieren;  y  habilitará  del  mis- 
mo modo  á  un  escribano  de  diligencia  é  integridad, 
que  se  encargue  de  las  diligencias  de  su  oficio.  Uno 
y  otro  gozarán  del  fuero  de  Marina,  y  emolumento 
de  arancel,  pero  sin  sueldo  alguno;  en  la  inteligen- 
cia de  que  el  buen  desempeño  de  estos  encargos  les 
servirá  de  mérito  para  aspirar  á  la  Auditoria  ó  Es- 
cribanía de  la  provincia. 

31  Los  Comandantes  militares  de  Marina,  ca- 
da uno  en  la  extensión  de  la  provincia  de  su  desti- 


no, serán  Jueces  privativos  de  todos  los  individuos 
que  gocen  su  fuero,  y  no  se  hallen  en  servicio  acti" 
vo;  y  han  de  juzgarse  ante  ellos  en  primera  instan- 
cia todas  sus  causas,  asi  civiles  como  criminales,  que 
no  sean  de  las  exceptuadas  por  expresa  declaración 
mia  que  esté  en  su  fuerza,  con  inhibición  absoluta 
de  otros  Jueces,  que  no  deberán  mezclarse  en  las 
cosas  ni  con  los  individuos  de  Marina.  Y  por  quanto 
conviene  evitar  todo  lo  posible  los  pleytos,  y  que 
las  diferencias  entre  la  gente  de  mar  se  ajusten  en 
la  forma  posible  por  juicios  verbales;  mando  á  los 
Comandantes  Militares,  que  siendo  adaptable  á  laa 
circunstancias  de  las  causas  sin  detrimento  de  la 
justicia,  procedan  por  esta  via  surmaria  económica 
y  sin  formalidad  de  juicio.  Aun  siendo  indispensable 
el  método  contencioso,  y  recibidas  auténtica  y  for- 
malmente informaciones  pai*a  resolver  en  justicia 
con  presencia  de  pruebas  y  alegatos;  es  mi  volun* 
tad,  que  antes  que  las  causas  lleguen  á  empeñarse 
en  la  necesidad  de  seguirse  por  términos  legales^ 
procuren  los  Comandantes  serenarlas  y  desvanecer^ 
las,  convocando  á  las  partes  á  presencia  de  Audi* 
tor  y  Escribano,  para  persuadirles  de  sus  ventajas 
en  una  amigable  composición,  lo  que  ha  de  constar 
en  autos,  concurriendo  con  eficacia  á  que  no  pre^ 
valezcan  las  enemistades  y  discordias;  y  así  no  se 
dará  curso  á  segundo  pedimento  en  causas  transigí- 
bles,  sin  constar  por  testimonio  estar  efectuadas  la» 
prevenciones  antecedentes;  de  cuya  omisión  se  ha- 
rá un  grave  cargo  al  Escribano  y  al  Auditor. 

32  En  las  causas  de  pena  de  la  vida,  pronun- 
ciada la  sentencia  por  los  Comandantes  de  las  pro- 
vincias, se  remitirán  los  autos  al  Capitán  General 
del  Departamento,  para  que  reconocidos  é  informa- 
dos por  aquel  Tribunal,  se  remitan  al  supremo  Con- 
sejo de  la  Guerra  para  mi  decisión^ 

33  Después  de  sentenciada  una  causa  por  el 
Comandante  militar  de  la  provincia,  podrá  alguna 
de  las  paites  interponer  apelación  ante  el  Capitán 
General  del  Departamento;  quien  en  tal  caso,  y 
siempre  que  lo  tuviere  por  conveniente,  avocará 
á  sí  todas  las  causas,  cuyos  autos  deberán  remitirle 
inmediatamente  los  Comandantes  de  las  provinciasr 
en  el  estado  en  que  se  hallaren.  De  las  sentencia» 
del  Capitán  General  podrá  por  último  recurso  ape** 
larse  á  mi  Consejo  de  Guerra,  el  que  en  vista  def 
los  autos  confirmará,  modificará  ó  anulará  la  sen- 
tencia dada  por  el  Capitán  General  en  el  modo  raa^ 
arreglado  á  justicia;  pero  si  antes  de  pronunciarla 
necesitare  de  nuevas  informaciones,  pedh*á  infor- 
me al  mismo  Gefe  que  haya  entendido  inmediata- 
mente en  la  causa,  á  no  tener  fundado  motivo  para 
lo  contrario:  en  cuyo  caso  no  deberá  el  Consejo 
proceder  contra  él  directamente,  sino  consultarme, 
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á  fin  de  que  yo  mande  dar  la  providencia  corres- 
pondiente. 

d4  En  las  causas  y  casos  no  prevenidos  en  mis 
ordenanzas  de  Marina»  ó  no  explicados  en  órdenes 
posteriores  que  hayan  servido  de  aclaración  á  du* 
das  ocurridas,  se  gobernarán  los  comandantes  y  sus 
Asesores  por  las  leyes  y  ordenanzas  del  Reyno,  y 
las  municipales  según  loable  costumbre  de  cada 
país,  así  en  materias  civiles  como  criminales;  obser- 
vando  la  práctica  de  que  los  Asesores  en  sus  pare- 
ceres expresen  las  ordenanzas  ó  leyes  en  que  los  fu- 
daren,  y  las  razones  de  congruencia  en  los  casos 
que  se  ventilen. 

S7  Siendo  uno  de  los  privilegios  de  la  matricu- 
la el  depender  únicamente  de  la  jurisdicción  de  Ma- 
rina, cuidarán  los  Comandantes  de  las  provincias  y 
Ayudantes  de  los  distritos  de  la  policía  de  las  ma- 
triculas; prescribiéndoles  reglas  que  conspiren  á  su 
unión  y  buena  armonía,  y  á  que  no  deroguen  las  es- 
tablecidas en  los  lugares  de  su  residencia  por  los 
Gobernadores  6  Justicias,  pues  como  parte  de  su 
vecindario  han  de  estar  sujetos  á  ellas,  en  tanto  que 
no  se  opongan  á  sus  privilegios;  y  las  Justicias  po- 
drán prender  á  los  contraventores,  y  en  casos  exe- 
cutivos,  á  los  que  gocen  el  fuero  de  Marina,  entre- 
gándolos inmediatamente  en  ambos  casos  á  su  Co- 
mandante con  documento  formal  sobre  la  causa  del 
arresto,  para  que  se  proceda  con  esta  noticia  por 
sus  Jueces  naturales  á  las  diligencias  consiguientes 
hasta  la  terminación  del  juicio. 

38  Por  evitar  las  dudas  y  competencias  emba- 
razosas que  pueden  originarse  en  la  calificación  ó 
aplicación  de  los  casos  exceptuados;  declaro,  que 
sobre  desafuero  ha  de  tener  toda  su  fuerza  y  vigor 
mi  Real  decreto  de  9  de  febrero  de  1793  (Jey  1.), 
con  las  solas  excepciones  expresadas  en  mi  Real 
decreto  de  30  de  abril  de  1795,  de  mi  Real  orden 
dé  21  de  Mayo  del  mismo  año,  y  2  de  enero  de  1801 
^yes  22  y  25  tiL  4.],  de  todo  lo  que  se  incluye  co- 
pia para  su  mayor  notoriedad  y  mas  cabal  obser- 
vancia. 

39  En  qualquiera  otro  caso  que  sea,  no  ha  de 
tener  lugar  el  desafuero,  mientras  no  se  verifique 
y  compruebe  la  complicidad  por  aprehensión  real 
del  delinqüente  en  el  misnu>  hecho,  ó  por  pruebas 
jurídicas  que  lo  manifiesten;  y  que  mientras  la  com- 
plicidad estuviere  solamente  indicada,  se  manten- 
drán los  delinqüentes  presos  á  las  órdenes  de  sus 
gefes  naturales  que  responderán  de  su  seguridad,  y 
luego  que  esté  justificado  el  delito,  los  entregarán 
de  buena  fe;  con  los  quales  el  juez,  á  quien  corres- 
ponda el  conocimiento  de  la  causa,  procederá  á  su 
conclusión  con  la  brevedad  posible;  cuyo  método 
ha  tie  ser  recíproco,  y  comprehensivo  en  todo  ge- 


nere de  casos  y  jurisdicciones;  con  lo  que,  y  con 
entregarse  reciprocamente  los  presos  quando  no 
ocurra  motivo  de  desafuero,  como  lo  mando,  resul- 
tará no  haber  competencias,  y  ejecutarse  mejor  mi 
Real  servicio. 

40  Los  G^fes  militares  de  las  matrículas  se 
valdrán  para  prisión  de  sus  dependientes  de  las  cár- 
celes del  pueblo;  á  cuyas  Justicias  mando  se  las 
franqueen  sin  dificultad,  y  prevengan  á  sus  Alcay- 
des  por  punto  general,  que  quantos  de  orden  délos 
Gefes  militares  de  Marina  se  conduxeren  presos, 
los  admi(an,  mantengan  á  su  disposición,  y  custo- 
dien con  igual  responsabilidad  que  los  entregados 
por  las  mismas  Justicias;  con  las  quales  acordarán 
aquellos  Gefes  los  derechos  que  hubieren  de  pagar  de 
carcelage,  disminuyendo  quanto  fuere  dable  los  or- 
dinarios en  beneficio  de  los  matriculados:  y  para  ex- 
cusarles aquel  gasto  por  causas  leves  con  necesidad 
de  poco  tiempo  de  arresto,  tendrán  los  Comandan- 
tes de  provincia  y  Ayudantes  de  distritos  un  cepo 
en  la  casa  que  sirva  de  quartel  á  la  Tropa  de  Ma- 
rina, si  la  hubiere,  ó  en  la  de  su  morada,  para  ase-» 
g'jrar  á  aquellos  individuos  de  su  jurisdicción  cuya 
prisión  no  deberá  exceder  de  veinte  y  quatro  horas. 

41  Las  Justicias  de  todos  los  pueblos,  en  los 
que  hubiese  Gefes  militares  de  matricula,  tendrán 
advertido  al  pregonero,  que  siempre  que  aquellos 
Gefes  lo  necesitasen,  y  le  mandasen  publicar  alguo 
bando,  lo  practique  inmediatamente:  debiendo  en 
todo  conservarse  la  mejor  armonía  entre  la  juris- 
dicción de  Marina  con  los  demás;  practicándola  aun 
en  asuntos  de  oficio  con  la  urbanidad  y  decoro  que 
corresponde  al  suyo  propio,  y  al  de  las  persenas  á 
quienes  se  dirigen;  procediendo  con  aquella  buena 

.  fe  y  correspondencia  que  exige  el  común  interés  de 
mi  servicio,  prestándose  mutuamente  todo  el  aux!* 
lío  que  impartieren;  pena  de  incurrir  en  mi  indig- 
nación el  que  asi  no  lo  execute,  y  de  experimentar 
el  severo  castigo  que  fuere  correspondiente. 

42  Son  Jueces  en  primera  instancia  los  coman- 
dantes de  las  provincias  en  los  pleytos,  ó  diferen- 
cias que  resultaren  entre  los  caladores  prc^ieta- 
rios  de  las  embarcaciones  con  patrones  y  marine- 
ros de  su  dotación;  pero  no  en  las  causas  ó  preten- 
siones de  los  interesados  entre  si,  quando  no  fueren 
matriculados,  sobre  partición  de  ganancias  ú  otros 
asuntos  que  resulten  del  comercio,  y  no  tengan  por 
su  principal  objeto  el  de  la  navegación;  pues  las 
causas  de  qualquier  especie  que  sean,  versándose 
con  matriculados,  corresponden  al  Juzgado  de  Ma- 
rina, ante  cuyos  Gefes  militares  han  de  presentarse 
todas  las  quejas  ó  pretensiones  contra  sus  depen- 
dientes, para  que  se  satisfagan  en  justicia:  pertene- 
cerá al  mismo  Juagado  de  Marina  el  conocimiento 
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do  los  delitos,  que  de  qualquier  especie  y  por  qual- 
quier  individuo  se  cometieren  á  bordo  de  los  buques 
mercantes  españoles,  sean  de  la  clase  que  fueson 
asi  en  alta  mar  como  en  las  costas  ó  puertos;  no 
8¡.endo  de  los  exceptuados,  según  lo  prevenido  en  el 
articulo  38. 


N.  2275. 


LEY  IV. 


El  mismo  on  la  dicha  orden  tit.  2  art.  1,  2,  3  y  10,  y  tit.  7  art.  4. 

Establecimiento  de  las  matrículas  de  mar;  calida- 
des^ áRstamientx),  y  servicio  de  sus  individuos, 

Art.  1  En  todos  los  pueblos  en  que  se  halla  es- 
tablecida la  matrícula  de  mar,  ha  de  continuarse  ba- 
xo  las  reglas  que  prescribe  esta  ordenanza,  para  que 
asi  se  asegure  el  buen  servicio  de  mis  arsenales,  y 
de  los  baxeles  de  mi  Armada  naval. 

2  Lejos  de  usar  de  mi  autoridad  Soberana  para 
compeler  á  nadie  á  matricularse,  dexo  á  todo  vasallo 
mió  en  entera  libertad  de  hacerlo  ó  de  excusarlo: 
pero  como  ningún  hombre  de  mar  ha  de  ocuparse 
en  pesca,  navegación  ni  otra  industria  do  mar,  sino 
los  que  estén  alistados  en  la  matrícula,  deberá  prac- 
ticarlo todo  el  que  se  aplicare  al  exercicio  de  ma- 
rinero; sin  cuya  circunstancia  únicamente  se  per- 
mitirá á  los  jóvenes  menores  de  diez  y  ocho  años 
emplearse  en  la  pesca  y  navegación  costanera  en 
barcos  del  pueblo  de  su  naturaleza  y  domicilio,  sin 
goce  del  fuero  de  Marina  los  que  no  fueren  hijos  de 
matriculados,  debiendo  unos  y  otros,  para  disfrutar 
esta  concesión,  tener  papeleta  del  Comandante  de 
la  provincia  ó  del  Ayudante  del  distrito,  en  que 
conste  la  filiación  y  el  permiso,  con  la  obligación  de  ' 
refrendarla  anualmente  hasta  que  cumplan  aquella 
edad. 

3  Todo  hombre  honrado  de  qualquiera  profe- 
sión que  sea  y  no  sirva  de  tacha  ala  matrícula,  po- 
drá alistarse  en  ella,  donde  mas  le  conviniere,  des- 
de la  edad  de  diez  y  ocho  á  quarenta  y  cinco  años, 
reconociéndose  por  Facultativo  á  presencia  del  Ge- 
fe  de  la  matrícula,  tener  la  robustez  necesaria  para 
servir  con  utilidad  en  mis  baxeles,  á  que  no  se  des- 
tinarán hasta  haber  cumplido  los  veinte;  con  facul- 
tad de  exercer  su  anterior  oficio,  ó  emprender  de 
nuevo  el  que  les  acomodase  después  de  matrícula- 
dos,  en  haciendo  dos  campanas. 

10  Para  que  nadie  pueda  defraudar  á  los  ma- 
triculados de  sus  privilegios,  obtendrá  cada  uno  del 
Comandante'de  su  partido  una  cédula  impresa,  con 
los  claros  convenientes  para  llenarse  con  su  filiación 
y  clase  (documento  a  que  prestarán  fe  todas  las  ju- 
risdicciones, sin  el  qual  será  tenido  por  desertor  to- 
do matriculado  fuera  de  su  matricula),  y  se  renova- 
rá anualmente  para  que  sea  valido,  recogiendo  y 

Tomo  II. 


borrando  la  firma  de  los  del  año  anterior;  no  usan- 
do de  esta  precaución  con  los  inhábiles,  patrones  y 
veteranos,  cuyas  cédulas  solo  en  el  caso  de  inutili- 
zarse 6  perderse,  se  renovarán. 

Art.  4.  tit.  7  Desde  los  veinte  y  uno  hasta  los 
quarenta  y  cinco  años  de  edad  podrán  ser  recibidos 
en  la  matrícula  de  maestranza  sus  individuos,  que 
en  el  hecho  estarán  obligados  á  servir  en  mis  ar- 
senales y  baxeles,  quando  fuesen  convocados  al 
efecto,  con  el  goce  del  jornal  que  graduase  el  Inge- 
niero ó  Comandante  según  la  inteligencia  y  activi- 
dad del  interesado,  y  el  precio  de  lo  que  pagasen 
los  particulares  en  sus  obras;  observándose  en  su  al- 
ternativa de  servicio  un  método  semejante  al  pres- 
crito para  la  gente  de  mar,  gozando  el  fuero  de  Ma- 
rina en  toda  su  amplitud;  á  cuyo  fin  obtendrán  cé- 
dula del  Comandante  del  partido,  en  que  conste  su 
matrícula,  para  que  nadie  les  dispute  los  privilegios 
del  fuero,  pero  no  podrán  pescar  ni  navegar,  sin  su- 
jetarse al  servicio  de  campaña  en  calidad  de  mari- 
neros; aplicación  que  se  procurará  fomentar  en  las 
provincias  por  la  ventaja  que  de  ellas  resulta  á  mis 
baxeles  y  á  los  de  mis  vasallos:  en  inteligencia  de 
que  si  se  ofreciese  trabajo  de  maestranza  á  bordo 
del  baxel  en  que  hubiere  individuo  de  ella  con  pla- 
za de  marinero,  podrá  trabajar  de  su  oficio,  ganan, 
do  en  dicho  caso  medio  jornal  sobre  su  sueldo;  pu- 
díendo  exerfter  sus  oficios  de  maestranza  en  todos 
mis  dominios,  tomar  partido  de  tales  en  las  embar- 
caciones mercantes;  en  las  que  no  serán  admitidos 
sin  ser  matriculados,  y  siendo  arbitros  de  mudar  de 
domicilio,  ó  separarse  enteramente  del  gremio,  quan- 
do no  esténen  mi  servicio  ó  convocados  para  él. 


N.  2278. 


LEY  vn. 


El  mismo  por  la  dicha  ordenanza  tit.  5.  art.  1,  2,  9  y  18,  y  art. 

8.  tit.  8. 

Fuero  de  Marina  que  deben  gozar  todos  los  indivi- 
duos mairiculados. 

Art.  1  Todo  individuo  matriculado,  de  qual- 
quiera clase  que  fuere,  y  quantos  se  emplearen  ó 
dependieren  de  los  Juzgados  de  Marina  en  sus  par- 
tidos ó  provincias,  y  los  escribientes  que  se  ocupa- 
ren en  los  despachos  de  todas  las  comandancias  de 
este  ramo,  han  de  gozar  de  su  fuero  militar;  á  cuya 
jurisdicción  quedarán  afectos,  é  independientes  de 
toda  otra,  asi  en  causas  civiles  como  criminales,  fue- 
ra de  aquellas  que  se  hubieren  declarado  exceptua- 
das; extendiéndose  este  fuero  al  punto  de  testamen- 
tos, con  los  mismos  privilegios  que  tengo  declara- 
dos á  todos  los  Militares,  otórguenlos  hallándose  en 
campaña,  ó  estando  en  sus  casas  fuera  de  tal  servi- 
cio, y  aun  sin  disfrutar  sueldo  alguno  de  mi  Erario. 

(Véanse  las  leyes  7  y  8,  tit,  18.  lib.  10.) 

'    36 


142 


2  Por  tanto  siempre  que  falleciere  algún  ma- 
triculado, ó  individuo  dependiente  del  Juzgado  de 
Marina,  deberán  conocer  los  Comandantes  de  los 
partidos  con  sus  Auditores  en  los  autos  de  inventa- 
rio de  muebles,  dinero  y  alhajas  y  sus  particiones; 
pero  en  lo  perteneciente  á  posesiones  raices,  ó  á 
otros  bienes  de  mayorazgo,  deberá  conocer  privati- 
vamente la  Jurisdicción  ordinaria. 

9  A  los  delitos  ó  causas  anteriores  á  la  matri- 
culacion  no  alcanza  el  fuero  de  Marina,  circunstan- 
cia que  se  les  hará  entender  en  el  acto  de  alistarse; 
y  aunque  los  matriculados  tengan  sujeción  á  las  pro- 
videncias de  buen  gobierno  de  los  pueblos,  ha  de  ser 
baxo  de  la  inmediata  y  única  dependencia  de  los 
Gefes  militares  de  la  matricula;  pudiendo  solamen- 
te las  Justicias  prender- á  los  contraventores,  para 
entregarlos  inmediatamente  á  sus  Gefes  sin  necesi- 
dad de  oficios,  quando  no  lo  mereciese  la  importan- 
cia del  caso,  á  fin  de  que  por  los  mismos  Gefes  su- 
fran la  pena  que  hayan  merecido,  siendo  únicos  Jue- 
ces que  pueden  imponerla. 

18  Quando  advirtiese  algún  (xefe  militar  de  ma- 
triculas, que  otra  Jurisdicción  interrumpe  el  curso 
de  la  suya,  defraudando  el  fuero  de  los  matricula- 
dos, ó  allanándolo  inctebidamente,  procurará  por 
medios  amistosos  convencer  de  su  derecho  al  que 
lo  desconoce,  y  no  empeñarse  en  competencia,  has- 
ta que  haya  visto  ilusorios  los  medios  tjue  podrian 
evitarla;  y  entonces  oficiará,  con  la  moderación  que 
corresponde  al  que  funda  toda  la  fuerza  de  su  razo- 
namiento en  la  razón  que  le  asiste,  y  en  el  buen 
roocjo  de  producirla;  y  si  todo  esto  no  fuere  suficien- 
te á  que  ceda  de  su  empeño  el  otro  Juez,  dará  par- 
te inmediatamente  al  Comandante  (xeneral,  para 
que,  haciéndolo  este  presente  al  Capitán  (xeneral 
del  Departamento,  se  hagan  por  éste  los  recursos 
debidos  á  sostener  mis  órdenes,  en  que  está  cimen- 
tada su  Jurisdicción;  acudiendo,  si  no  fuere  dable 
de  otro  modo,  al  superior  Gefe  de  mi  Armada,  pa- 
ra que  decida,  ó  me  consulte  lo  conveniente. 

Alt.  8.  tit.  8.  Asi  como  gozarán  del  fuero  mili- 
tar los  hijos  de  los  matriculados,  que  ámtes  de  la 
edad  competente  para  alistarse,  se  empleen  en  el 
exercicio  de  la  mar,  tendrán  igual  privilegio,  si  se 
aplicasen  en  ese  tiempo,  en  que  no  pueden  matricu- 
larse, al  estudio  de  la  Náutica  en  las  Escuelas  esta- 
blecidas. 

N.  2277.  LEY  VIII. 

El  mismo  en  la  dieha  orden,  tit.  5.  art  5,  6  7  8. 

Exenciones  de  los  matriculados  y  dependientes  del 

fuero  de  Marina. 

Art.  5    Declaro,  que  los  matriculados  y  demás 


dependientes  del  fuero  de  Marina  estén  libres  de 
todo  sorteo  para  qualquier  clase  de  mi  servicio,  y 
también  del  repartimiento  de  boletas  para  el  aloja- 
miento de  mis  Tropas,  de  que  deben  estar  excep- 
tuadas las  casas  que  ocupan  los  matriculados,  sys 
mugeres  y  sus  familias  que  estén  á  sus  expensas;  y 
hasta  las  d%  las  viudas  que  no  hubieren  salido  de 
este  estado:  y  solo  en  los  casos  urgentes,  en  que  se 
hallaren  en  este  punto  las  demás 'clases  privilegia- 
das, podrá  hacerse  uso  de  las  casas  de  los  matricula- 
dos, debiendo  en  estas  ocasiones  forzadas  acordarse 
la  distribución  de  las  boletas  con  el  Gefe  de  la  ma- 
trícula. 

6  También  estarán  exentos  los  matriculados  de 
las  demás  cargas  concejiles,  como  bagages,  dcpóái- 
tos,  tutelas,  mayordomías  y  oficios  públicos;  pero 
estarán  sujetos  como  los  demás  vecinos  de  los  pue- 
blos á  los  tributos,  derechos  y  demás  contribuciones 
establecidas;  en  que  deberán  intervenir  sus  Gefes 
militares  para  el  repartimiento  que  les  tocare,  para 
que  se  efectúe  con  la  proporción  que  fuere  justa,  ex- 
cluyéndose por  tanto  los  indigentes. 

8  No  eximirá  á  los  matriculados  su  fuero  de 
aquellas  pensiones  ó  caicas  de  alternativa  que  sue- 
len establecerse  en  los  pueblos,  y  á  que  concurran 
las  otras  clases  privilegiadas,  con  tal  que  el  Gefe  de 
la  matrícula  esté  anteriormente  de  acuerdo  con  los 
Jueces  ordinarios,  para  que  se  haga  el  repartimiento 
sin  peijuicio  de  mis  matriculados;  no  debiendo  com- 
prehenderse  en  tales  contribuciones  Ips  empleados 
en  actual  servicio,  ni  sus  familias  que  estén  á  sus 
expensas. 

N.  2278.  LEY  IX. 

E3  minno  en  la  dicha  orden,  tit.  6  art.  1,  3,  3  7  6. 

Jurisdicción  militar  de  Marina,  y  materias  que  le 

corresponden, 

Art.  1  Si  los  Jueces  de  otras  jurisdicciones  pren- 
dieren  en  casos  executivos  algún  individuo  de  ma- 
trícula, lo  entregarán  á  su  legitimo  Gefe  con  docu- 
mento formal  de  la  causa  del  arresto,  luego  que  sea 
reconocido  ó  reclamado;  y  en  las  ocasiones  en  que 
el  matriculado  sea  cómplice  en  delito  en  que  hayan 
concurrido  otros  de  distinta  jurisdicción,  se  obser- 
varé lo  establecido  por  punto  general  con  los  otros 
Cuerpos  militares. 

2  Quando  las  Justicias  ordinarias,  ó  qualquiera 
otro  Gefe  de  jurisdicción  observasen  en  los  matri- 
culados abusos  de  sus  prerogativas,  y  que  sus  Gefes 
inmediatos  no  los  contieneu,  producirán  su  queja  al 
Capitán  General  del  Departamento,  quien  por  me- 
dio del  Comandante  principal  dispondrá,  que  se  con- 
tenga este  6  cualquier  otro  exceso  que  le  constare. 
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3  A  la  jurisdicción  militar  de  Marina  corres- 
ponden his  materias  de  pesca,  navegación,  presas, 
arribadas  y  naufragios;  el  cuidado,  fomento  y  con- 
servación de  los  montes  de  Marina  con  el  Juzgado 
de  este  ramo,  como  está  mandado,  y  previene  su 
ordenanza  Qey  2á.  iiL  25.  lih  7.);  todo  lo  relativo  á 
la  seguridad  y  limpieza  de  los  puertos,  valizas  y  lin- 
ternas, ó  construcción  de  muelles,  y  alas  fábricas 
de  armas,  de  xarcias,  lonas,  betunes  C)  ó  quales- 
quier  otros  efectos  para  servicio  de  mi  Armada,  aun 
establecidas  en  poblaciones  mediterráneas.  (®  y  **) 

(7)  Por  Real  órd<!n  de  13  de  Febrero,  j  cooflig^ lente  cédala 
del  Consejo  de  4  de  Mayo  de  1796,  se  mandó  guardar  á  loe  fa- 
brícantes  de  betunes  el  fuero  de  Marina,  y  la  exención  de  quin- 
tas 7  sorteos  para  las  Milicias  en  la  forma  y  con  las  procaucio* 
nes  prevenidas  por  otras  Reales  órdenes  de  18  de  Febrero  de  91 
y  9  de  Abril  de  94,  referidas  en  ella,  y  respectivas  á  las  fábricas 
de  betunes  de  Tortosa,  y  Quintanar  do  la  Sierra, 

(8)  Por  cédula  del  Consejo  de  27  de  Agosto  de  1786,  con  in_ 
sercion  de  la  ordenanza  de  leyes  pena  lea  do  29  de  Octubre  de 
785,  establecidas  para  el  arreglo  de  la  maestranza  en  los  arsena- 
les,  se  mandó  guardar  y  executar  dicha  ordenanza  por  los  Tribu- 
nales y  Ju&ticias;  entendiéndose  quedar  expedita  la  Jarisdiceion 
Real  ordinaria  para  el  castigo  de  los  delinqüentes,  y  empleados 
en  los  arsenalee  y  maestranzas  de  Marina,  siempre  que  delinqnie. 
ren  fuera  de  ellos,  ó  cometieren  delitos  que  no  tengan  conexión 
con  los  destinos  y  trabajo  de  los  empleados  dentro  do  sus  respec^ 
tivos  talleres. 

(9)  Y  por  Real  resolución  á  consulta  del  Consejo  de  Estado 
de  17  de  Noviembre,  comunicada  en  circular  de  21  de  1795,  con 
motivo  de  competencia  entre  los  Gefes  de  Marina  y  Guardias  Es- 
pajüolas,  sobre  conocer  contra  individuos  de  este  Cuerpo,  delin. 
qüentes  en  los  arsenales  estando  de  guarnición;  declaró  S.  M  , 
corresponder  sola  y  precisamente  al  conocimiento  de  la  Marina 
todos  aquellos  delitos  que  tienen  forzosa  conexión  con  el  régimen, 
seguridad  y  gobierno  de  los  navios  y  arsenales;  los  robos  de  qua. 
lesquiera  efectos  del  Rey  quo^se  hallen  en  ellos,  y  las  faltas  de 
servicio  de  la  Tropa  empleada;  pero  no  loa  robos  de  dinero,  alha. 
jas  ó  efectos  de  particulares,  ni  todos  aquellos  delitos  que  solo 
tienen  relación  con  la  buena  disciplina,  gobierno  y  manejo  inte- 
rior de  la  Tropa  de  tierra  empleada  eu  arsenales  ó  embarcada. 


N.  2279. 


LEY   X. 


£1  mismo  en  la  dicha  orden,  tit.  6.  art.  10  hatta  18. 

Privativo  conocimiento  de  los  Gefes  de  Marina  en 
los  casos  de  arribadas,  pérdidas  y  naufragios  de 
embarcaciones;  y  modo  de  proceder  en  ellas. 

Art.  10  Corresponderá  también  á  los  Gefes  mi- 
litares de  Marina  entender  de  las  arribadas,  pérdi- 
das y  naufragios  de  todas  las  embarcaciones  en  las 
cortas  ó  puertos  de  mis  dominios;  y  por  consiguien- 
te darán  todas  las  providencias  para  el  salvamento 
y  custodia  de  papeles  y  efectos  de  los  buques  nau- 
fragados, con  facultad  de  proceder  severamente  con- 
tra qualesquiera  personas,  de  qualesquiera  clase  y 
condición  que  sean,  complicadas  en  la  ocultación  ó 
robo  de  algunos  efectos,  ó  que  hubieren  contribuí- 


do  de  qualquier  modo  al  naufragio  ó  pérdida  de  al- 
guna embarcación  en  la  mar,  costa  ó  puerto;  cuyas 
causas  con  todas  sus  incidencias  competen  privati- 
vamente al  Juzgado  de  Marina;  y  á  este  fin  en  todo 
naufragio  se  actuará  sumaria  por  el  Comandante 
del  partido,  ó  Ayudante  del  distrito  que  acudiese 
primero,  y  se  enviará  al  Capitán  (Jeneral  por  mano 
del  principal,  para  que  reconocida  en  Junta  de  De- 
partamento, con  asistencia  de  este  Gefe  se  decida 
el  caso,  ó  se  exija  mayor  aclaración  para  juzgarlo. 

11.  Con  noticia  de  haber  naufragado  alguna 
embarcación  en  la  costa,  el  Comandante,  ó  Ayu- 
dante del  distrito  mas  próximo  al  parage  del  fraca- 
so, se  transferirá  á  él,  tomando  las  precauciones  cor- 
respondientes, de  acuerdo  con  los  que  tengan  el  en- 
cargo de  Sanidad,  para  dar  sin  dilación  las  disposi- 
ciones que  permitan  las  circunstancias,  en  primer 
lugar  para  el  socorro  de  los  náufragos,  y  después 
para  el  del  buque,  ó  pien  para  que  se  recojan  y  cus- 
todien los  efectos  que  pudiesen  salvarse;  á  cuyo  fin 
solicitarán  de  las  Justicias  ordinarias  y  cabos  mili- 
tares todos  los  auxilios  necesarios,  embargando  por 
su  parte  los  barcos  y  gente  de  mar  que  fuesen  me- 
nester. 

12.  Si  la  embarcación  naufragada  estuviese  sin 
gente,  se  apoderará  el  Gefe  militar  de  Marina,  que 
hubiese  acudido,  de  todos  los  papeles  y  libros  que 
encontrase;  y  hecho  inventario  de  ellos,  que  se  for- 
mará por  el  Oficial  Detall  y  Contador  de  la  provin- 
cia, los  guardará  para  venir  en  conocimiento  del 
dueño  del  cargamento  y  buque,  que  pondrá  con  la 
custodia  correspondiente  á  su  seguridad:  pero  si  en 
la  embarcación  perdida  no  se  hubiesen  hallado  do- 
cumentos que  faciliten  aquellas  noticias,  se  deposita- 
rá todo  lo  reconocido  por  inventario  con  igual  for- 
malidad, y  se  hará  la  publicación  del  naufragio  por 
edictos  en  los  parages  convenientes  con  las  señales 
mas  precisas,  para  que  puedan  venir  en  conocimien- 
to los  interesados;  á  los  quales,  presentándose  den- 
tro del  término  prescripto,  y  justificando  competen- 
temente su  derecho  al  todo  ó  parte  de  los  efectos, 
se  les  entregarán  desde  luego  con  la  formalidad  de- 
bida, y  deducción  de  los  gastos  causados  para  cuyo 
reintegro,  si  en  el  primer  mes  después  de  la  publi- 
cación no  pareciese  quien  haga  constar  su  derecho 
á  los  dichos  efectos,  podrán  .venderse  en  almoneda 
los  mas  expuestos  á  deteriorarse. 

13.  Cumplidos  tres  meses  de  hecha  la  publica- 
ción, y  no  presentándose  dueño,  el  Comandante  de 
Marina  de  la  provincia  pasará  al  Subdelegado  mas 
inmediato  de  los  bienes  mostrencos  y  vacantes  co- 
pia testimoniada  de  las  diligencias  practicadas,  y 
del  inventario  de  todos  los  efectos  salvados,  ponién- 
dolos desde  luego  á  su  disposición,  con  resei^a/de 
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los  gastos,  con  las  iormalidades  convenientes  para 
su  mutuo  resguardo. 

14.  Siendo  extrangera  la  embarcación  perdida, 
y  iiechas  las  primeras  diligencias,  para  socorro  de 
lá  gente  y  salvamento  de  los  efectos,  se  pondrán  es- 
tos á  la  orden  del  Juez  conservador  de  Extrangería, 

>  asegurando  el  reintegro  de  los  gastos  hechos;  sin 
verificar  la  entrega  mientras  no  se  justifique  la  Na- 
ción á  que  pertenece  el  buque  naufragado. 

15.  Si  este  fuere  nacional  y  procedente  de 
América,  luego  que  se  practiquen  las  primeras  dis- 
posiciones para  auxiliar  la  gente  y  salvar  los  efec^ 
tos,  que  siempre  ha  de  corresponder  á  los  Gefes  mi- 
litares de  Marina,  avisarán  estos  al  Juez  de  Arri- 
badas de  Indias  en  aquel  parage,  para  que  acuda  á 
tomar  el  conocimiento  correspondiente;  y  se  le  en- 
tregarán los  efectos  recogidos,  en  los  mismos  térmi- 
nos que  previene  el  artículo  anterior. 

16.  Pudiendo  importar  á  los  dueños  del  baxel 
naufragado,  ó  á  los  interesados  en  su  carga,  ó  á  los 
que  tenian  en  él  voz  y  mando,  el  seguro  cono- 
cimiento de  lo  que  resultase  del  sumario,  que  siem- 
pre ha  de  formarse  sobre  el  fracaso,  para  usar  de 
su  derecho,  ó  en  prueba  de  su  respectiva  incul- 
pabilidad, ocurrirán  al  Comandante  de  la  provin 
cia,  que  les  enterará  en  el  asunto;  y  dispondrá 
se  les  facilite,  si  lo  exigieren,  un  extracto  subs- 
tancial del  expediente  autorizado  con  su  firma:  pe- 
ro quando  del  sumario  resultasen  indicios  ó  pruebas 
de  haberse  ocasionado  la  pérdida  por  malicia,  igno- 
rancia ó  negligencia,  el  Comandante  de  la  provin- 
cia, aunque  no  hubiere  parte  que  reclame,  lo  envia- 
rá original  por  mano  del  comandante  principal  al 
Capitán  General  del  Departamento,  quien  á  su  dis- 
creción mandara  formar  una  Junta  de  Generales  y 
Oficiales  de  graduación,  á  la  que  concurriendo  el 
Comandante  principal  de  los  Tercios,  se 'examina- 
rá, si  hubiere  justa  causa  para  proceder  contra  los 
acusados;  que  habiéndola  se  mandarán  arrestar  y 
continuar  en  la  provincia  las  diligencias,  hasta  po- 
ner la  causa  en  estado  plenario,  y  remitirla  enton- 
ces con  los  i-eos  á  la  capital  del  Departamento,  don- 
de serán  juzgados  en  Consejo  de  Guerra  ordinario. 

17.  El  Juzgado  militar  de  Marina  limitará  su 
conocimiento  en  tales  ocasiones  á  la  parte  facultati- 
va y  criminal  del  hecho,  al  socorro  de  los  náufra- 
gos, y  salvamento  del  buque  y  carga,  con  todo  lo 
demás  que  pertenezca  á  las  cosas  de  mar,  sin  intro- 
ducirse á  juzgar  de  las  materias  peculiares  del  co- 
mercio, que  son  de  la  inspección  del  Juez  de  Arri< 
badas  de  Indias;  ó  de  los  Tribunales  Consulares  se- 
gún los  casos:  pero,  será  de  la  incumbencia  de  los 
Comandantes  militares  de  Marina  entender  priva- 
tivamente en  todas  las  causas  de  incendios  en  los 


astilleros  ó  buques  mercantes,  en  las  de  abordages, 
baradas  y  otras  averías  que  se  experimenten  fuera 
ó  dentro  de  los  Puertos. 

18.  Del  mismo  modo  que  en  los  naufragios  han 
de  entender  los  Comandantes  de  Marina  en  la  cus- 
todia y  adjudicación  de  todo  aquello  que  la  mar  ar- 
rojase á  la^playas,  bien  sea  producto  de  la  misma 
mar,  ó  de  otra  qualquiera  especie,  que  no  teniendo 
dueño  corresponderá  á  quien  lo  hubiere  encontra- 
do, lo  mismo  que  al  que  extraxere  conchas,  ámbar, 
coral,  &c.  Y  quando  los  pescadores  sacaren  del 
fondo  del  mar  anclas  perdidas,  ó  pertrechos  de  ba- 
xeles  naufragados  desde  mucho  tiempo,  sabiéndose 
el  dueño  á  quien  pertenezcan,  se  le  entregarán,  pa- 
gando de  hallazgo  la  tercera  parte  del  valor,  lo  mis- 
mo que  en  el  primer  caso;  pero  ignorándose  la  pro- 
piedad délos  efectos,  y  hecha  la  publicación  pre- 
venida en  el  art.  12,  si  en  el  discurso  de  un  mes  no 
pareciere  quien  justifique  ser  el  dueño,  se  le  entre- 
garán á  los  que  lo  extraxeron. 


N.  2280. 


LEY  XI. 

El  mb3io  allí  Ut.  6.  artíoalor  33  y  34. 


Conocimiento  privativo  del  Juzgado  de  Marina  en 
todo  lo  relativo  á  la  pesca^  y  en  los  testamentos  y 
abintestatos  de  los  que  gozan  su  fuero. 

Art.  22.  Del  conocimiento  privativo  al  Juzga- 
do de  Marina  ha  de  ser  el  de  todo  lo  relativo  á  la 
pesca,  ya  sea  hecha  en  la  mar,  como  en  sus  orillas 
puertos,  rias,  abras,  y  generalmente  en  todas  partes 
donde  bañe  el  agua  salada,  y  tenga  comunicación 
con  la  del  mar;  siendo  de  la  particular  inspección 
del  mismo  Juzgado  la  práctica  y  observancia  de  las 
reglas  establecidas  para  gobierno  de  este  ramo  en 
los  reglamentos  y  órdenes  particulares  que  yo  man- 
dare expedir;  asi  como  la  concesión  de  licencias  y 
la  imposición  de  castigos  en  que  incurran  los  con 
traventores  J. 


I    NOTA.    Omito  lo  demaa  de  esta  ley  que  trata  del  fuero  en 
laa  testamentarias,  por  eitar  estas  desaforadas. 


N.  2281. 


INSTRUCCIÓN 


que  han  de  observarlos  comandantes  de  los  buques 
del  rey  guarda-bostas  del  Seno  Megicano. 

!•  CC/^Queriendoel  Rey  extinguir  por  los  medios 
mas  posibles  el  contrabando  que  con  tanto  desorden 
se  ha  practicado  en  las  costas  de  dicho  seno^  con  par* 
ticularidad  en  la  de  Campeche,  deberán  estar  siem« 
pre  listos  para  dar  la  vela  al  momento  que  se  lea 
mande  los  buques  guarda-costas,  y  para  esto  no  per- 
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derán  instante  siempre  que  entren  en  el  puerto  de 
Veracniz,  de  habilitlu*se  de  todo  lo  necesario. 

2.  Debiendo  ser  las  navegaciones  del  seno  en  al- 
gún modo  análogas  á  las  estaciones  del  año,  no  será 
conveniente  en  la  de  Twrtes^  y  con  especialidad  en  los 
meses  de  noviembre,  diciembre  y  enero,  frecuentar 
el  saco  que  forma  la  costa  desde  AlvardSjo  á  Cham- 
potonf  ni  en  la  de  brisas  en  los  de  junio,  julio  y  agosto, 
elevarse  del  nuevo  Santander  al  norte.  Por  esta  re- 
gla no  hay  inconveniente  para  que  en  la  estación  de 
brisas  se  costee  y  reconozca,  no  solo  el  citado  saco, 
sino  toda  la  costa  occidental  y  septentrional  de  Yu- 
catán. En  el  primer  caso  no  será  juicioso  reconocer 
de  cerca  dicha  costa  septentrional,  á  lo  menos  en 
los  tres  citados  meses,  y  pues  entonces  solo  se  po- 
drá verificar  entre  Punta  de  Piedras  y  la  Descono- 
cida, 6  entre  los  dos  Palmares,  chico  y  grande,  don- 
de el  ancla  se  pueda  aguantar,  y  cuando  no  está  za- 
fo paia  poder  montar  la  Desconocida  y  arribar  á 
Campeche. 

3*  Los  parages  mas  oportunos  en  que  los  tratan- 
tes han  solido  y  suelen  hacer  sus  introducciones,  son 
en  la  costa  de  Yucatán  (la  mas  benigna  y  cómoda 
para  el  efecto),  los  abrigos  de  las  islas  de  Contoy  y 
Mugeres,  como  también  en  las  vigías  desde  la  de 
Sisal  al  rio  Lagartos,  siendo  los  islotes  las  arcas  pa- 
ra los  depósitos  en  la  de  Yeracruz  y  Tabasco,  el 
rio  de  iCste  nombre,  los  Baraderos,  la  laguna  de 
Términos,  los  rios  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  Guaza- 
caalcos,  y  últimamente  los  puertos  de  Tampico  y 
Trinidad;  y  mediante  á  que  la  principal  atención 
que  se  ha  tenido  para  la  construcción  de  los  guar- 
da-costas ha  sido  el  que  puedan  entrar  á  recono- 
cer los  citados  parages  en  los  tiempos  y  mareas  mas 
oportunas,  con  el  auxilio  de  los  mejores  prácticos 
de  costas  para  el  efecto^  se  verificarán  los  dichos  re- 
conocimientos siempre  que  los  comandantes  consi- 
deren que  hay  en  ellos,  ó  que  debe  llegar  embar- 
cación sospechosa,  que  registrarán  á  su  satisfacción 
si  la  hubiesen  avistado  fondeada,  y  resultando  efoc» 
tivamente  cómplice  en  la  mas  mínima  parte  de  con- 
trabando, se  apoderarán  de  ella,  personas,  carga  y 
efectos  que  le  pertenezcan,  conduciéndola  al  puerto 
de  Yeracruz  ó  al  de  Campeche,  según  el  parage  don- 
de se  haya  verificado  ia  aprehensión  y  provincia  á 
que  corresponda,  y  al  mas  inmediato,  como  no  sea 
de  los  limites  de  uno  ú  otro  distrito. 

4  ;|;.    En  calidad  de  superintendente  subdelega- 

t  Ezmo.  sr. — Por  cumplimiento  á  lo  qtxe  se  previno  á  V.  E. 
«n  real  <}rden  de  21  de  noviembre  de  1790,  da  cuenta  en  carta  de 
31  de  marzo  de  este  año,  número  17,  haber  reformado  el  art.  4  de 
la  instraccion  provincial  que  V.  E.  formó  para  el  grobiemo  de  los 
comandantes  guarda.costas  de  Veracruz,  y  solicita  al  mismo  tiem- 
po real  declaración  sobre  si  los  intendentes  de  este  puerto  j  el  de 
Yucatán,  han  de  conocer  también  de  los  comisos  que  te  habrán 
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do  de  real  hacienda,  me  toca  el  conocimiento  de  los 
fraudes  que  se  aprehendan  en  alta  mar  ó  fuera  de 
los  términos  adonde  alcanza  la  jurisdicción  de  los  in- 
tendentes de  Yucatán  y  Yeracruz,  en  quienes  sub- 
delego mis  facultades  para  que  de  los  contrabandos 
que  fueren  conducidos  á  los  puertos  de  su  provin- 
cia, dándome  luego  noticia,  formen  y  sigan  las  cau- 
sas hasta  el  estado  de  sentencia,  en  que  me  las  re- 
mitirán, quedándoles  espedita  la  jurisdicción  pro- 
pia y  privativa  que  les  concede  la  real  (M^enanza 
de  4  de  diciembre  de  86,  para  las  aprehensiones  que 
se  ejecutaren  en  los  distritos  de  sus  respectivos 
mandos. 

5.  Se  reconcerá  en  el  mar  á  toda  embarcación 
que  se  encuentre  de  las  costaneras  del  pais,  por  ser 
las  que  mas  facilitan  la  introducción  del  contraban- 
do y  su  estraccion,  yendo  á  recibir  ó  á  entregar  á 
los  apostaderos,  unas  veces  con  pretesto  de  cargar 
sal  en  la  costa  de  Campeche,  y  otras  en  el  de  las 
pesquerías.  Generalmente  se  hace  el  contrabanda  en 
la  costa  de  Campeche  en  las  mismas  embarcaciones 
campechanas  de  la  carrera  de  la  Habana,  de  cuyo 
puerto  sacan  ordinariamente  el  contrabando»  regis- 
trando unos  géneros  por  otros,  ó  bien  saliendo  á  dos 
6  menos  tercios  de  cai^a,  y  completándola  de  géne- 
ros prohibidos  en  varias  escalas  de  la  costa  de  Cuba» 
ó  en  las  islas  adyacentes  á  la  provincia  de  Yucatán, 
como  son  islas  de  Mugeres  y  de  Contoy,  adonde 
vienen  los  ingleses  particularmente  de  Providencia 
y  Cayo  Cocina,  con  pretesto  de  la  pesca  á  hacer  el 
contrabando,  avecindándose  ó  formando  rancherías 
en  la  costa  de  Yucatán,  como  se  verifica  en  Cabo- 
catoche,  Rio  de'Lagartos  y  otras  escalas  desde  don- 
de lo  conducen  los  campechanos  con  goletas,  bon- 
gos y  canoas  por  toda  la  costa  de  dicha  provincifu 

6.  Las  embarcaciones  que  vengan  con  forma- 


en  alta  mar.  EH  Rey  ha  determinado  que  el  conocimiento  de  los 
fraudes  que  se  aprehendan  en  alta  mar  6  fhera  de  los  términos  á 
donde  alcanza  la  jurisdicción  de  los  intendentas  délas  prorinciás* 
marítimas  de  ese  reino,  corresponde  á  V.  E.  en  calidad  de  super. 
iutendente  de  la  real  hacienda;  poro  para  evitar  competencias  j 
dilaciones,  quiere  que  V.  E.  prevenga  á  los  jueces  territoriales  de 
ella,  en  loe  parages  adonde  arribaren  los  guardacostas  conloa 
contrabandos  aprehendidos,  formen  sus  causas  j  las  sigan  hasta 
el  estado  de  sentencia,  remitiéndolas  entóneos  á  V.  "B.  para  que 
las  determine  y  dirija  á  las  reales  manos;  6  admita  las  apelaciones 
que  las  partes  interpusieren  de  sus  sentencias  para  la  junta  supe, 
rior  de  hacienda,  en  los  términos  que  prescribe  la  instrucción 
para  las  domas  causas  do  esta  especie.  £s  lo  mismo  que  decir,  que 
los  intendentes  que  proceden  en  calidad  de  tales  y  con  jurisdicción 
propia  y  privativa  en  los  contrabandos  aprehendidos  dentro  del 
distrito  de  su  mando,  procedan  como  subdelegados  de  V.  E.  en  los 
comisos  de  mar  que  los  guarda-costas  llevaren  &  sus  provincias, 
habiéndolos  aprehendido  fuera  de  los  términos  de  ella.  Prevengo- 
lo  á  V.  E.  de  orden  de  S-  M.  para  su  inteligencia  y  cumplimien- 
to.—Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  S.  Lorenzo  31  de  oeta- 
bre  de  1792 — Gardoqui. — Sr.  virey  de  Nueva  España. 
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}et»  tttnmdoi  y  sellados  regiiiros  de  otros  puertos, 
panÍGulaniieote  á  las  que  procedan  de  la  Habana, 
se  ▼isitarán  sin  interrumpir  su  naTegacion,  exami- 
toándoles  los  diarios  para  ver  las  escalas  que 
hubiesen  hecho,  á  fin  de  poder  deducir  por  es- 
tas si  el  rumbo  ha  sido  directo  según  los  vientos  que 
han  esperimentado;  y  en  caso  de  que  por  esta  dili- 
gencia ó  por  el  acto  de  la  visita,  movimientos  adver- 
tidos ó  cualquiera  otro  fundado  antecedente  se  en- 
trare en  sospecha,  deberá  el  guarda-costa  poner  tro- 
pa á  bordo  y  también  seguir  dichas  embarcaciones, 
si  le  pareciere,  hasta  el  fondeadero  del  puerto  de  su 
destino,  donde  no  las  desamparará  ínterin  no  se  ve- 
rifique el  reconocimiento  por  el  ministerio  de  real 
hacienda,  en  la  forma  que  prescriben  las  leyes  de 
los  títulos  33  y  35,  lib.  9  de  Indias;  y  aun  después 
de  hecho  este  registro  y  que  quede  ya  el  acostum- 
brado resguardo  de  tierra,  podrá  subsistir  junta- 
mente con  él  todo  el  tiempo  que  dure  la  descarga, 
la  custodia  embarcada  por  el  guarda-costa,  si  su 
comandante  lo  considerare  conveniente  %  por  la  sos- 
pecha que  le  hubiere  movido  á  escoltar  las  embar- 
caciones hasta  el  puerto,  ó  á  peñeren  ella  la  espre- 
sada guardia  ó  custodia;  únicas  providencias  de 
precaución  y  seguridad,  que  podrán  tomar  con  los 
buques  que  navegan  bajo  formales  registros,  los 
cuales  en  ningún  caso  tendrán  facultad  de  abrir  * 
los  comandantes,  á  quienes  al  mismo  tiempo  que 
les  encargo  el  puntual  cumplimiento  de  cuanto  con- 
tiene este  articulo,  les  intimo,  bajo  de  penas  muy  se- 
veras, con  arreglo  á  lo  que  S.  M.  f  n^e  ha  preveni- 

t  Exmo.  ir.— fin  eartí  da  36  da  junio  de  esta  afio,  nümaro 
441,  da  y.  E.«aanta  da  laa  pravaneionaa  qua  ha  afladido  á  la  ¡na- 
troaeioii  da  goarda-coataa,  con  motiyo  del  enouentro  qae  tOTo  el 
nombrado  SaSta  eon  la  foleta  mareante  nneatra  Safiora  del  Car. 
men  que  uaTagaba  da  la  Habana  á  Campeche,  7  aníeuloa  que 
htUó  en  eUa  al  tiempo  del  reconocimiento,  no  comprandidoa  en 
an  regietro,  7  de  laa  providenoiaa  qoe  tomó  á  an  oonaecueneia  el 
comandante  goardai^oataa  D*  Leoncio  Gamarra  pan  la  debida  aa- 
(orídad,  aolicitando  V.  E.  la  real  aprobación  6  determinación  que 
fUere  de  an  real  agrado.  Enterado  S.  M.  de  ello,  ha  Tenido  en 
aprobar  laa  doa  citadaa  prerenoionea  qae  Y.  E.  aiiadió  i  la  ina* 
tracción  para  eritar  por  cate  medio  loa  frandea  qoe  ae  pretendan 
cometer;  pero  ea  sn  real  Tolantad  que  Y.  E.  vigile  aobre  la  con- 
ducta de  loa  goarda-coataa,  intimándolea,  bajo  de  penaa  mu7  ae. 
feraa,  que  no  detengan  con  ligerea  preteatoa  laa  ambarcacionoa 
meroantea'para  hacer  prolijoa  reconocimientoa;  ni  laa  obliguen  i 
eatrayiar  au  rumbo,  porque  la  detención  de  algnnaa  horaa  laa  hace 
perder  el  tiempo  de  llegar  feliimenteá  ana  deatinoa;  7  en  caao  de 
deagracia,  ae  Talen  loa  aiaguradorea  de  eitoa  acaecimientoa  para 
libertane  de  la  obligación  en  que  ae  hallan  conatituidoa,  con  otroa 
graTiaimoa  inoonTenientea  7  peijuicioa  que  ae  ocaaionan  al  co- 
mercio: lo  que  noticio  á  Y.  E.  de  au  real  orden  para  au  inteligen. 
cía  7  cumplimiento. — Dioi  guarde  á  Y.  E.  muchoa  aftoa.  Madrid 
10  da  diciembre  de  1791. — Por  indiaposicion  del  8r.  Condo  de  Le. 
rena. — Diego  de  Gardoqui. — Sr.  vire7  de  Nueva  Eapafia. 

*    Dicha  real  orden. 

t    La  miama  real  orden. 


do,  que  no  detengan  con  ligeros  pretestos  las  em- 
barcaciones mercantes  para  hacer  prolijos  rec<Hio- 
cimientos,  ni  las  obliguen  á  estraviar  su  rumbo^  de 
que  pueden  provenir  malas  censecuencias. 

7.  Toda  embarcación  estrangera  que  se  encon- 
trare haciendo  el  comercio  de  contrabando  en  nues- 
tros puerto»  ó  coscas  con  subditos  de  España  |,  m 
oprefortf ;  pero  si  obligada  de  la  necesidad  por  ave- 
ría ú  otro  accidente  hubiere  tenido  que  refugiarse, 
no  solo  se  procurará  por  los  guarda-costas,  para 
evitar  lances,  que  de  ninguna  suerte  se  les  haga  el 
menor  peijuicio  ó  vejación,  sino  que  usando  de  to* 
das  las  leyes  que  dicta  la  humanidad  en  iguales  ca- 
sos, y  teniendo  presente  cuánto  importa  contribuir 
á  que  con  temíante  motívo  no  permanezca  iobre 
nuestras  oosUu  mas  tiempo  que  el  que  fuere  indi»' 
pensabU  para  reparar$e  dd  quebranto  que  hubiae 
padecido^  6  proveerse  de  lo  que  necesitase,  la  auxi- 
liarán con  este  objeto  hasta  donde  lo  permitan  sus 
facultades. 

8.  En  el  caso  de  violencia  ó  de  hostilidad  para 
introducir  el  contrabando,  si  fuesen  los  ingleses  los 
primeros  agresores,  no  tendrá  lugar  la  prevención 
hecha  anteriormente,  de  evitar  lances,  pues  oorre»- 
ponde  defenderse  y  empUar  sufuena  contra  quien 
empezó  la  violencia. 

9.  Los  comandantes  de  los  guarda-costas  ins- 
truirán á  sus  guarniciones  y  tripuladones  en  la  me- 
jor disciplina,  para  evitar  desórdenes  y  disensiones, 
debiendo  arreglarse,  asi  en  esto  como  en  todo  lo 
demás  que  ocurra,  á  lo  que  sea  adaptable  de  lo 
prevenido  por  S.  M.  en  el  tratado  de  presas,  que 
contiene  el  primer  tomo  de  las  reales  ordenanzas 
de  la  armada,  de  la  que  son  estos  buques,  aunque 

X  Ezmo.  ar.— HaUándoee  nueatraa  diferenciaa^con  Inglaterra 
en  catado  de  oomponarae  an  términoa  amÍ8toaoa,]ha  raauelto  el  Ra7 
qua  no  ae  hagan  hoatilidadea  ni  á  embarcacionee  de  peaca  ingle, 
aaa,  ú  á  otra%  ni  en  eatablecimientoa  que  ae  hallaren  en  coataa 
deíamparadaa,  aino  que  ae  limiten  nueatroa  oficialee  en  loa  caaoa 
de  queja  ó  ínftaceion,  ain  permitirae  deade  luego  ninguna  vio- 
lencia,  ó  via  de  hecho,  á  hacer  una  exacta  relación  de  loa  caaoa 
7  de  ana  circunatanciaa,  para  que  por  8.  M.  ae  terminen  eon  el 
Re7  británico  eataa  diferenciaa  amiatoaamente,  eaperándoea  qne 
loa  navioa  ingleaea  ae  abatendrdn  de  áeercarae  á  laa  coataa  7 
puertoa  de  Eepafia,  7  que  S.  M.  británica  empleará  laa  medidaa 
mtM  eficacea  para  impedir  todo  comercio  ilícito. — De  orden  de 
S.  M.  lo  aviao  á  Y.  E.,  para  que  lo  comunique  á  quienea  corree, 
ponda  7  convenga  en  el  diatrito  del  vireinato  de  au  cargo,  para 
au  obaarvancia  7  cumplimiento;  de  que  cuidará  Y.  E.-*Dica 
guarde  á  Y.  fi.  muchoa  aftoa.  San  Lorenso  25  de  aetiembre  de 
1790. — El  Conde  de  Florida.blanoa.»P.  D.  Eata  reaolueion  no 
ae  entiende  por  lo  tocante  á  loa  que  ae  hallaren  haciendo  el  co- 
mercio  de  contrabando  en  nueatroa  puertoa  ó  ooataa  con  aúbdi^ 
toa  de  Eapafia,  ni  tampoco  para  loa  eatablecimientoa  que  ae  in- 
tentaren formar  en  el  mar  del  Norte,  ó  en  el  Sur  6  Pacifico,  á 
la  parte  interior  de  nueatraa  coataa,  7  maa  acá  de  loa  eetableei- 
mientoa  noeetroa  en  San  Franeiaco  7  otroa  inmediatoa, — Sefioc 
Conde  de  Revilla  Gígedo. 
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coa  la  calidtd  de  guarda-cosías,  por  lo  cual  do  com- 
prendiéndoles los  privilegios  declarados  en  real  or- 
den de  20  de  agosto  de  89»  están  sujetos  "*  como 
los  mercantes  á  las  visitas,  fondeos  y  demás  forma- 
lidades generales  en  el  puerto. 

10.  Siendo  uno  de  los  principales  objetos  el  que 
no  se  dé  motivo  &  queja  de  las  embareaciones  es- 
trangeras,  con  particularidad  de  las  inglesas,  serán 
tratadas  con  la  mayor  urbanidad  y  política  f»  cum- 
pliéndose lo  prevenido  en  el  articulo  7  de  la  con- 
vención de  28  de  octubre  de  80,  acordada  por 
nuestra  corte  con  el  rey  británico;  pero  como  al 
mismo  tiempo  debe  procurar  evitarse  el  comercio 
ilícito,  y  da  lugar  á  creer  que  lo  intenten  el  creci- 
do número  de  ingleses  americanos,  y  aun  algunos 
realistas  que  se  han  visto  en  estos  mares  con  el  ob- 
jeto de  la  pesca,  harán  también  los  guarda-costas  á 
los  que  encontraren  la  mtimacion  siguiente  %:  „El 


•  Czmo.  nr—- En  carta  de  36  de  junio  de  eate  affo  núm.  449, 
«onaolta  T.  E.  el  panto  de  ai  con  loa  goarda-coataa  de  Vera- 
«nix  debe  entenderle  la  real  orden  de  90  de  agfoato  de  1789,  qne 
idiapenaa  á  loe  boquea  de  gnerra  de  Tiahaa  7  reegnavdo,  j  pi. 
de  la  ieal4edBÍon  de  lo  qne  debe  obaerrarae  en  lo  auoeaiTo.  En 
«o  TÍata  ha  reanelto  S.  M.  qoe  loa  citadoa  boquea  ae  aojeten  00. 
mo  loa  demaa  i  \m»  viaitaa,  fondeoa  y  demaa  formalidadea  gene, 
talca  en  el  poerte.  Frevéngolo  á  V.  E.  de  aa  real  drden  para  aa 
inlellgeneia  j enmplimíento.  Dioa guarde  áV,  E»  muehoo  afioa* 
8an  Lorenso  91  dé  noviembre  de  1791.— Por  auaeneia  dd  aefior. 
Conde  de  Larana,  Piego  de  Gardoqui. — Sr.  virey  de  Xneya  Ea« 
pafia. 

t  Aai  ae  trald  al  bergantín  inglea  y  balandra  americana  á  que 
ae  refiere  la  real  érden  de  94  de  aetiembre  de  1791  aignientc: 

Exmo.  ar.— He  reetbido  por  principal  y  duplicado  la  oarta  de 
V.  E.  núm.  '39  de  7  de  mayo,  en  que  da  cuenta  del  parte  que  did 
4  V.  E.  D.  Ignacio  de  Olaeta,  comandante  de  loa  boquea  Guarda, 
«oataa  de  Veracrnz,  de  haber  conducido  á  aquel  puerto  un  ber. 
ipintin  inglea  procedente  de  Halifar  en  Nueva  Eacocía,  y  una 
balandra  americana  que  procedía  de  Edgadatown  en  Maaachu. 
jetas  qne  encontró  á  58  legaaa  de  diatancia,  con  deattno  á  la  pea- 
ea  do  ballena  y  peeei  de  grasa,  de  que  igualmente  did  aviso  i 
Y.  E.  el  gobernador  de  aquel  puerto  D.  Miguel  del  Corral,  aña. 
hiendo  que  corrían  vocea,  aunque  ignoraba  el  Aindamento,  de 
400  eata  claae  de  erobareaeiooea  amerieanaa  ae  mantenían  en  el 
Seno,  en  capera  de  laa  dq  nueatro  comereio  que  aalan  de  Vera» 
eras  para  recibir  de  ellaa  dinero  dando  libransaa  para  Eapafta. 

Acoropafta  V.  E.  erestracto  del  espediente  que  formó,  termí. 
nando  oon  dar  libertad  á  uno  y  otro  buque,  deapuea  de  haberse. 
lea  tratado  del  mejor  modo,  por  no  haber  hallado  V.  E.  mérüo 
para  otra  providencia;  y  en  vista  dé  todo,  y  de  quedar  V.  E.  en 
prevenir  lo  conveniente  al  ministerio  de  real  hacienda  en  Vera- 
eros  para  preeaver  loa  fraudes  apuntados:  enterado  S.  M.  no  ae 
ofrece  que  etpresar  á  V.  E.,  sino  que  so  le  aprueba  lo  hecho.— 
Díoo  guarde  á  V.  E.  muchoe  affoa.  San  Lorenso  94  de  aeÜem. 
bre  de  1791.— El  Conde  de  Florida-blanea. — Sr.  vírey  de  Nueva 
Eapaña. 

I  Exmo,  srr— He  enterado  á  S.  M.  del  contenido  de  la  carta 
de  V.  E.  núm.  100,  fecha  de  30  de  junio  último,  en  que  participa 
V.  E.  el  encuentro  de  un  guarda-costaa  de  Veracruz  con  una  go- 
lata  americana  inglesa  que-  peaeaba  ballenaa  en  el  Seno  Megioa. 
«o,  y  ha  parecido  bien  al  Rey  la  intimación  ^ua  nueetro  coman. 


ffRey^  las  Españas  noquiere  quetMbuquetafne^ 
fíanos  ó  realistas,  en  las  costas  de  este  Seno  ni 
nen  sus  mares f  vengan  á  ejectUar  lopesca  de  baUe- 
nnOf  en  cuyo  supuesto  debe  V^  Sr.  N.9  variar  desfjíe 
y/thora  su  derrota  para  desamparar  el  sitio  que  he 
^insinuado;  en  la  inteligencia^  que  si  este  ó  algún 
^otro  buque  de  los  que  cruzan  en  estos  parages^  le 
guilláremos  segunda  vez,  puede  tener  por  seguro 
f^ae  le  conduciremos  al  puerto  de  Veracruz,  en  d 
,^que  será  registrado  con  todo  rigor,  y  quedará  á 
,4i'P^>sicion  del  exmo.  sr.  virey,  juzgándose  siempre 
„por  causa  grave  la  falta  de  obediencia  en  estepun» 
Jo;  en  cuyo  supuesto  le  servirá  de  gobierno  este  ovt- 
ffSopara  lo  sucesivo.^^ 

11.  No  se  deberá  entender  el  contenido  en  el 
anterior  párrafo  con  las  embarcaciones  que  se  ha- 
llaren haciendo  el  comercio  de  contrabando  en 
nuestros  puertos  ó  costas  con  subditos  de  España, 
que  se  apresarán,  como  queda  preyenido  en  el  6,  4 
menos  de  que  su  arribada  tenga  el  objeto  de  socor- 
rer alguna  necesidad  que  le  haya  obligado  á  hacer- 
la; en  cuyo  caso,  si  hubiere  ocurrido  i  tierra,  le 
franqueará  todos  los  auxilios  posibles  el  justicia  in- 
mediato, quien  hará  entender  á  los  hacenderos  y 
▼ecinos,  que  sin  su  anuencia  (siempre  que  el  to- 
marla no  ofrezca  perjudicial  demora)  no  los  facili- 
ten por  si  mismos,  apercibiéndole^  serán  tenidos  y 
reputados  como  tratantes,  por  ser  conveniente  que 
el  referido  justicia  intervenga,  á  fin  de  que  impues- 
to de  los  motivos  que  obligaron  á  fondear  en  nues- 
tras costas  á  dicha  embarcación,  pueda  con  la  au- 
toridad de  su  empleo  providenciar  su  mas  pronto 
socorro  y  habilitación,  precaviendo  al  mismo  tiem- 
po el  fraude  ó  comercio  que  intente  hacer  con  este 
pretesto. 

12.  Aprobada  por  S.  M«  en  real  orden  de  21  do 
noviembre  de  91  la  instrucción  provisional  que  for- 
mé con  fecha  de  8  de  marzo  del  mismo  año,  y  con- 
viniendo á  la  mayor  claridad  y  mas  seguro  acorta* 

danta  hizo  al  capitán  de  dicha  goleta  con  arreglo  á  laa  drdenea 
realea  de  que  incluye  V.  E.  copia. 

Lo  participo  i  V.  E.  para  su  inteligencia  y  noticia  del  oficial 
que  mandaba  el  guarda. eoataa  de  Veracrui.—Diea  guarde  á 
V.  E.  muchoa  afioa.  fian  Lorenzo  el  Real  S7  de  octubre  de  1798. 
«—El  Conde  de  Ajanda. — Sr.  Conde  de  Revilla  Gigedo. 

OTRA.  Ezmo  sr.^Ha  merecido  la  aprobación  del  Rey  la 
intimación  hecha  por  el  comandante  del  bergantín  eapañol  SaS- 
ta  al  capitán  Joaé  Chilee  de  la  goleta  americana  Salen  en  la 
Sonda  de  Campeche,  de  la  reaoluoion  de  S.  M.  de  S6  de  oetnbre 
de  1791,  para  que  dejaae  aquellaa  costea  y  marea,  tanto  dicha 
goleta  como  laa  demaa  amerieanaa  que  fueaen  4  eUoa  á  la  peaoa 
de  ballenas:  de  cuyo  hocho  da  cuenta  V.  E.  en  carta  de  30  de 
junio  del  aflo  próximo  paaado  (nüm.  100).  Lo  aviso  i  Y.  E.  pa. 
ra  sn  gobierno,  y  raego  á  Dice  le  guarde  muchoe  aftca.  Araa- 
joez  30  de  enero  de  1793.— El  Duque  de  la  Alcudia.— Seftor  Vi- 
rey  de  Nneva  Eapafta. 
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do  desempeño  de  los  guarda-costas  refohnarla  con 
arreglo  á  las  prevenciones  que  S.  M.  tuvo  á  bien 
añadir  por  la  propia  real  orden,  y  otra  de  31  de 
marzo  de  92,  á  las  que  se  ha  dignado  hacer  última- 
mente acerca  de  buques  estrangerós,  y  á  las  dicta» 
das  por  mi  en  las  posteriores  ocurrencias,  que  me- 
recieron igualmente  se  dignase  S.  M.  aprobarlas, 
he  mandado  estender  esta  nueva  instrucción^  para 
que  en  los  once  artículos  que  contiene  se  observe 


puntual  y  cumplidamente,  y  que  al  efecto  se  impri- 
ma para  comunicarla  á  los  señores  gobernadores» 
intendentes  de  Veracruz  y  Yucatán,  al  señor  fiscal 
de  real  hacienda,  y  á  los  comandantes  de  los  bu- 
ques guarda-costas. 

Mégico  25  de  abril  de  1793.— Revilla  Gigedo. 

Es  copi#  de  su  original  Mégico  8  de  mayo  de 
1793. — ^Antonio  Bonilla^JTl 


DEL   CORSO. 


1Í0T.  H15C.  lilB.  •••  TIT.  ¥III. 

DEL  CORSO  CONTRA  LOS  BNEMIOOS  DE  LA  CORONA. 

N.  2282.  LEY  II. 

D.  Ferniado  y  D.»  Iiabel  •&  Toledo  afio  1480  loy  113. 

Quintos  pertenecientes  (d  Bey  de  las  presas^  y  ga- 
nancias que  hicieren  sus  vasallos  por  mar  y  tier- 
ra en  tiempo  de  guerra. 

Cosa  cierta  es,  que  los  quintos  que  á  los  Reyes 
acostumbraron  dar  sus  naturales  de  las  presas  y 
ganancias  que  habian  asi  por  la  mar  como  por  la 
tierra,  de  las  cosas  que  toman  y  ganan  en  la  guer- 
ra, les  fueron  dados  en  señal  de  reconoscimiento  de 
señorío  y  naturaleza;  y  asi  los  hacedores  antiguos 
de  las  leyes  hobieron  por  cosa  desaguisada,  que 
otra  persona  alguna  presumiese  de  los  pedir  ni  lle- 
var por  su  derecho:  y  esto  queriendo  conservar  pa- 
ra Nos,  los  Procuradores  de  Cortes  nos  suplicaron, 
quisiésemos  dar  forma  y  orden  como  los  tales  quin- 
tos quedasen  por  Nos,  y  que  persona  alguna  no  los 
pidiese  ni  llevase,  salvo  si  fuese  por  nuestro  poder 
ó  por  especial  concesión  nuestra,  según  lo  quiere  y 
dispone  la  ley  quarta  título  veinte  y  seis  de  la  Par- 
tida segunda  {se  inserta  en  esta  ley).  Por  ende,  con- 
formándonos con  la  disposición  de  la  dicha  ley,  de- 
fendemos y  mandamos,  que  de  aqui  adelante  ningu- 
no sea  osado  de  tomar  ni  llevar  los  dichos  nuestros 
quintos  que  á  Nos  pertenescen,  de  todas  las  dichas 
presas  y  ganancias,  que  así  por  mar  como  por  tier- 
ra nos  son  debidos;  aunque  los  que  los  pidieren  y  to- 
maren digan,  que  aquellos  que  hicieron  la  presa 


son  sus  vasallos,  ó  que  la  truxeron  á  su  puerto,  ó 
que  están  en  uso  y  en  costumbre  de  los  Hevar,  pues 
la  tal  costumbre  no  pudo  ser  introducida  en  perjui- 
cio de  nuestra  Real  preeminencia:  pero  si  alguna 
persona  tiene  de  Nos  merced  de  los  dichos  quintos 
ó  parte  de  ellos,  queremos  y  mandamos,  que  gocea 
de  la  dicha  merced  según  el  t^nor  y  disposición  de 
la  dicha  ley  de  Partida.  (Ley  20,  tü.  4.  lib.  6.  R.) 


N.  2288. 


LEY  III. 


D  Cirios  y  D.«  Juana  en  Toledo  afio  1533  pet.  99.:  y  D.  Felipe 
III.  en  las  Cortea  de  Vallad,  de  598,  pubiicadaa  en  604,  pet.  6. 

Facultad  para  armar  en  corso  contra  enemigos  de 
la  Corona  con  el  premio  que  se  espresa. 

Pprquc  nos  fué  hecha  relación,  que  asi  por  la 
costa  de  la  mar  de  Andalucía  y  Castilla  se  hacían 
muchos  robos,  así  por  moros  como  por  Franceses» 
de  muchos  navios  y  mercaderías  de  grande  valor, 
y  del  oró  de  las  Indias,  y  que  con  los  mismos  na- 
vios y  bienes  que  roban  nos  hacen  guerra,  de  que 
á  todo  el  Reyno  se  recresce  grande  daño;  y  nos 
fué  pedido,  que  diésemos  facultad  que  cada  uno 
pudiese  armar  contra  ellos,  y  que  les  ayudásemos 
para  ello,  y  proveyésemos  la  costa  de  la  mar  y  puer- 
tos de  la  Andalucía,  para  que  cesasen  los  dichos 
daños;  á  lo  qual  respondemos,  que  tememos  en  ser- 
vicio á  todas  las  personas  de  nuestros  Reynos  qae 
quisieren  armar  para  lo  suso  dicho:  y  para  ajruda 
de  los  gastos  que  en  ello  hicieren,  les  hacemos  mer- 
ced, durante  nuestro  beneplácito,  del  quinto  á  Nos 
perteneciente  de  las  presas  que  tomaren;  para  lo 
qual  mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo  den  las 
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provisiones  necesarias:  y  en  lo  de  la  guarda  de  la 
i^osta  de  la  mar  habernos  mandado  y  mandamos  á 
los  del  nuestro  Consejóle  iaGnerm,  qiie  prosean  y 
den  orden  que  esté  bien  guardada,  y  nuestros  sub- 
ditos no  reciban  daño.  (Jxy  21.  tiL  4«  lib.  6.,  y  Ley 
12.  tit  10.  lib.  7.  R.) 

NOTA.  Et  atribaeion  del  presidonte  de  la  re{:^blioa  m^d  el 
wtU  17  $.  18  de  la  4.»  ley  constituctoiial,  el  conceder  patenUs  de 
eoTio  con  arreglo  á  las  leyes. 

NOTA.  Omito  las  leyes  de  este  título  I.' 
y  7.%  por  absolutamente  inútiles  para  ikmo- 
tros:  la  4  por  sei  la  especial  estensa  Ordenan- 
za  de  corso ^  comunicada  á  nosotros  con  carta 
de  14  de  febrero  de  180ó,  fecha  en  Aranjuez. 
Aunque  tengo  esta  ordenanza,  no  la  inserto 
aqui  por  disminuir  en  lo  posible  los  costos  de 
esta  obra;  mas  para  los  casos  en  que  pueda 
ser  útil,  como  pudo  serlo  «n  nuestras  discor- 
dias con  la  Francia,  sirva  de  gobierno  que  es 
la  dilatada  ley  4  de  este  titulo  y  que  está 
también  en  el  archivo  general  en  la  plig.  109 
del  tomo  193,  y  su  titulo  es  el  siguiente:  Or- 
denonza  de  S.  M.  gue prescribe  las  reglas  con 
que  se  ha  de  hacer  el  corso  de  particulares 
contra  los  enemigos  de  la  coroiia.-*-*Madrid.  En 
la  imprenta  real,  afio  de  IS05. 

Después  se  publicaron  importantes  adicio- 
nes á  esta  ordenanza  referida  de  90  de  junio 
de  1801,  que  se  pueden  ver  impresas  allí  en 
la  pág.  187,  su  fecha  á  31  de  diciembre  de 
1804,  remitidas  con  carta  de  6  de  marzo  de 

1605. 

La  ley  6  contiene  las  reglas  gue  han  de  ob^ 

servarse  en  causas  de  presas  para  evitar  per- 

juicio  de  los  interesados  y  desavenencias  con  las 


demás  fiaciones.  £sta  ley  es  la  cédula  de  14  de 
junio  de  1797  comunicada  á  nosotros,  j' que 
puede  verse  también  en  el  archivo  general*  to- 
mo 167,  foja  201. — La  ley  6  trata  de  lo  si- 
guiente: Modo  de  habilitar  las  embarcaciones 
para  el  corso; Jacultad  y  fuero  de  los  corsarios; 
y  documentos  con  que  deben  salir  de  los  puertos^ 
La  8:  Conocimiento  de  las  causas  de  presas 
perteneciente  á  la  jurisdicción  de  marina;  y 
modo  de  proceder  en  los  juicios  de  ellas  ^ 


*  NOTA.  Ef  digna  de  Atenoion  la  novedad  qae  mtrodajo 
cédula,  6  eoa  ley  5  tit.  8  lib.  6  Novia.,  aceroa  de  la  distancia  i  que 
•e  eeliendeél  dominio  de  las  coataa,  poes  declara  qoe  ya  no  debe 
«arel  alcance  4el  «afion,  tino  doe  miUaR  (fíat  uh  tti«a  inmimi- 
,,dad  de  laa  coatas  de  todoa  mis  dominios  no  hi  de$eT  maread» 
„eomo  ha»ta  aqui,  por  el  dudoeo  é  incierto  alcance  ¿el  canon,  sino 
,«]K>r  la  diatancia  de  doa  millas  de  noTaetentaa  cincuenta  iótmm 
„cada  ona." 


N.  2384. 


REAL  ORDEN. 


Qde  todaa  Jaa  prataa  de  contrabando  heokui  por  corsarlot  paiti- 
oolaras  en  tiempo  de  goecra,  ee  adjudiquen  i  aatoa  intagsamente. 

DC7^£xiao.  «f  .«««Oon  fecha  d^  S5  de  agirato  úJtú- 
mo  me  comunica  el  sr.  BecretAÚo  del  despacho  de 
marina  haber  resuelto  el  Rey  por  punto  genere^ 
que  todas  las  presas  de  contrabando,  hechas  por  cor- 
sarios particulares  en  tiempo  de  guerra,  se  adjudi- 
quen á  estos  íntegramente  con  sus  cargamentos; 
quedando  por  consecuencia  derogado  k>  que  en  la 
pauta  de  distribución  de  comisos  se  mandó  obser* 
var  en  toda  la  América,  por  la  instrucción  inserta 
en  la  real  cédula  de  16  de  julio  de  1802»  Lo  que 
traslado  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteli- 
gencia y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  corres- 
ponde. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  San  Il- 
defonso 6  de  setiembre  de  1806. — Soler. — ^Sr.  vi- 
rey  de  Nueva  E8paña.,jr2] 


Tomo  H. 
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DE  LA  HACIENDA  PUBLICA 

» 

Y  SUS  EMPLEADO^. 


SrOT.  KBC.  UB.  HE  T1T8.  IX.  Y  X. 


ADVBRTENOIA. 


tIjr*No  se  crea  encontrar  bajo  este  título  toda  la  legislación  relativa  ¿  hacienda  púb/ica^ 
pues  ni  aun  ha  sido  objeto  de  la  Nov.  Recopilación  ni  de  otros  códigos  generales, sino  de  ordenan- 
zas especiales  para  lo  común,  como  la  de  intendentes,  y  de  reglamentos  para  cada  uib  de  sus 
ramos  en  particular,  que  todos  ellos  serian  objeto  de  otra  obra  tan  estensa  como  estas  Pandectas. 
£n  el  libro  6  de  la  Nov.  solamente  trata  el  título  9  de  los  empleados  en  real  hacienda^  y  el  10  del 
supremo  consejo  de  hacienda.  Las  esenciales  variaciones  que  en  nuestro  actual  sistema  se  han  in- 
troducido en  lo  administrativo  y  económico  del  erario,  y  también  en  lo  judicial  por  el  estable* 
cimiento  de  juzgados  de  distrito  y  tribunales  de  circuito,  hacen  inútiles  muchas  leyes  de  esos 
títulos,  y  en  gran  parte  las  ordenanzas  y  reglamentos  de  muchos  ramos. 

La  formación  del  Código  de  hacienda  es  la  obra  de  mas  interés  para  la  república,  y  en  dis- 
ponérselo á  costa  de  cualquier  sacrificio,  se  le  dispensaria  beneficio  grande  y  apreciable,  pues 
aun  &  la  nación  mas  inquieta  por  naturaleza,  y  aun  á  la  que  carece  del  suave  carácter  de  la  me- 
gicana,  se  la  mantiene  en  paz  y  se  la  deja  satisfecha  con  solo  proporcionarla  buena  administra» 
don  del  tesoro  y  de  la  justicia:  ningún  sacrificio  seria  grande  si  se  lograba  bien  tan  inestimable 
y  de  tan  alta  importancia. 

Por  otra  parte,  es  urgentísimo  ya  el  corregir  instituciones  sumamente  viciadas  y  sacadas 
violentamente  de  su  quicio.  • .  •  ¿Cómo  pueden  hoy  sostenerse  algunos  de  los  exorbitantes  pri- 
.vilegios  del  fisco  esencialmente  injustos?  ¿cómo  podrá  soportarse  mucho  menos  la  inteligencia 
que  quiere  darse  á  otros?  ¿cómo  puede  soportarse  la  inteligencia  que  se  da  á  las  facultades 
económico-coactivas?.  •  •  •  Podria  todo  fijarse  en  un  código  claro  de  hacienda  en  general^  deján- 
dose la  organización  de  cada  ramo  á  su  reglamentó  particular^  ^\x^  debería  formarse  de  nuevo 
con  presencia  de  los  antiguos.  El  código  general  de  hacienda  podria  formarse  dividido  en  seis 
títulos,  y  estos  en  secciones,  así: 


I.""  Del  fondo  dotal  de  hacienda  pública. — Del  sistema  de  su  administración  económica. — 
Bases  generales  para  inventarios  anuales  de  sus  intereses  en  cada  ramo  particular. 

2.*  De  los  empleados  en  su  servicio. — Sus  obligaciones. — Premios  por  el  buen  desempeño. 
— Penas  por  sus  faltas. 

3.*  De  la  presentación  y  revisión  de  cuentas.— Penas  por  su  demora,  por  encontrarse  er- 
radas, fraudulentas  ó  mal  formadas. 

4.*  Del  sistema  judicial  de  hacienda.— ^Procedimientos  en  primera  instancia. — Procedi- 
mientos en  segunda. — Procedimientos  en  tercera  y  en  casos  de  nulidad. 

ó.*     Privilegios  del  fisco,  ya  en  lo  administrativo,  ya  en  lo  judicial. 

6,"  Precauciones  contra  negligencias  en  lo  administrativo  y  contra  el  retardo  en  ¡o  Judicial. 
— Visitas  imprevistas  en  oficinas  y  juzgados  de  hacienda. 
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Entretanto,  creo  hacer  un  servicio  importante  al  público  en  proporcionarle  dos  opúsculos 
apreciabilisimos  sobre  materia  de  tanto  uso  y  de  tan  general  interés:  el  uno  es  relativo  k  iodos 
los  ramos  de  hacienda  pública^  el  otro  al  particular  de  alcabalas.  £1  primero  es  la  historia  del 
origen^  variaciones  y  rendimientos  de  todos  los  ramos  de  hacienda  pública:  el  otro  es  la  instrucción 
de  adeudos  de  alcabalas  y  pulques^  en  la  que,  aunque  hay  algunas  alteraciones,  se  contiene  la  re- 
solución de  los  puntos  y  dudas  sobre  alcabalas  que  no  se  encuentran  reunidos  ni  mas  compen- 
diados en  obra  alguna,  y  apoyado^en  resoluciones  especiales  dictadas  directamente  para  noso- 
tros. Haré  una  reseña  de  las  ordenanzas,  reglamentos  y  leyes  importantes  sobre  la  materia,  y 
colocaré  en  seguida  algunas  leyes  principales  que  han  marcado  las  épocas  y  variaciones  nota* 
bles  de  administración  de  nuestro  erario. 


N.  228Ó. 


COMPKITDIO 


de  la  historia  de  la  Real  Hacienda  de  Nueva  España,  escrita  en  el  año  de  1794.« 

St  advierte  fue  ee  han  temada  loe  ramoe,  produetoe  y  gaetoe  de  loe  eetadoe  qtie  anualmente  preeenta  la  contaduría  mayor  de 
ementaot  y  pte  como  eon  varioe  loe  rendimientoe,  ee  pueieron  en  el  compendio  loe  de  un  año  eomem  del  quinquenio  de  1788  á  1799. 

ADMINISTRACIÓN  Y  GOBIERNO  DE  LA  REAL  HACIENDA. 


nCr*l«  Un  reino  es  infeliz  sin  cabeza,  porque  le 
falta  el  móvil  que  ordena  y  dispone  la  justicia, 
que  mantiene  la  paz,  que  liberta  á  los  habitantes 
de  las  asechanzas  de  sus  enemigos,  que  cuida  de 
sus  intereses,  de  la  quietud  pública  y  de  su  prospe- 


*  NOTA.  Este  Compendio  fué  trabajado  por  D.  Joaquín  Manían, 
oficial  mayor  do  la  dirección  7  contaduría  greneral  de  la  renta 
del  tabaco  7  contador  del  montepío  de  oficinas:  7  ee  el  manos- 
orito  de  qiie  habla  el  Dr.  Beristain  en  su  Biblioteca  Hiepano^ 
Americana  eeptentrional,  en  el  artículo  maniau  t  torqubmada 
(d.  JOAdUiN).  Este  compendio  se  formó  ó  extractó  de  otra  obra  en 
treinta  tomos  manuscritos  de  quo  habla  ol  mismo  Beristain  en  el 
artículo  FONSBOA  (don  fabian)  titulada:  Razón  general  de  la  real 
hacienda  de  N,  E.ó  hieioria  general  de  la  hacienda  púbUea:  hoy 
existen  los  treinta  tomos  en  la  secretaría  de  hacienda.  Elsta  obra 
qneel  ▼ire7  conde  deRevilla  Gigodo,  encargró  á  D.  Carlos  Urru- 
tia,  mariscal  de  campo  do  los  reales  ejércitos,  capitán  ^neral  do 
la  isla  de  Santo  Dominico,  7  nombrado  presidente  de  Guatemala, 
7  á  D.  Fabian  Feneecat  dándoles  por  sabaltemos  á  D.  José  Igpaa- 
cío  Sierra  7  a  D.  Joaquín  Maniau,  contiene  una  noticia  fonda* 
mental  7  distinta  de  todos  los  ramos  de  ingreso  que  ha7  establecL 
dos  en  el  distrito  do  la  tesorería  de  Mégico  7  de  sus  cajas  matri. 
ees,  7  componen  la  masa  común  del  erario  real  7  publico;  las  car- 
gas 7  gastos  comunes  que  cubría  7  i  qod  estaba  sujeto  en  la  N* 
E.,  7  los  partioulares  de  real  hacienda  destinados  fijamente  en 
Eoropa  7  en  estos,  concspresion  de  sos  objetos.  Consta  en  ella 
la  107,  cédula  ó  real  orden  para  el  establecimiento  de  cada  ramo: 
las  materias,  contratas,  casos  7  personas  de  que  se  cobraba;  el 
cuánto,  en  qué  circunstancias  7  su  importe  por  decenios:  lo  in- 
troducído  en  la  caja  matriz  desde  su  erección:  los  productos  del 
siglo  XVII  7  el  aumento  ó  diminución  progresÍTa:  lo  que  ren- 
dian  las  rentas  encabezadas  ó  administradas  por  cuerpos  ó  partí- 
culares  per  contrata  con  el  ñtno:  en  fin ^  cuanto  putde  dar  una 
idea  exacta  de  cada  ramo  en  loe  tiempoe  paeadoet  con  cuantas 
alteraciones  ha  tenido  desde  su  origen.  Se  da  también  noticia  do 


rídad;  y  no  puede  subsistir  aquella  sin  unos  fondos 
eapaces  de  hacer  efectivos  estos  objetos. 

2.  De  aquí  nace  el  derecho  de  los  monarcas 
cabezas  de  los  reinos  para  imponer  á  los  vasallos, 
interesados  en  tantos  beneficios,  las  contribuciones 


los  bienes  raices  7  otros  semejantes  que  en  la  K.  E.  posee  el  so- 
berano con  pleno  derecho;  el  tiempo  en  que  reca7eron  en  la  co. 
roña,  su  producto,  administración  7  destino.  Se  clasifican  loe 
gastos  perpetuos  7  accidentales  con  toda  nimiedad.  Los  ramos  de^ 
tallados  son  los  siguientes:  derechoe  de  eneayes  del  oro*,  de  la  pía- 
la*  de  vajilla:  de  amonedación:  del  alumbre,  cobre,  eelaño  y  pie» 
mo:  tributoe:  eeneoe:  ofieioe  vendiblee  y  renuneiablee;  y  de  chanei» 
lleria:  papel  eellado:  media  anata:  eervieio  de  lanzae:  licenciasi 
ventae:  compoeieionee  y  eonfirmaeionee  de  tierraey  agune:  pulpe- 
riae:  donativo;  eomieoe:  grana,  añüy  vainilla:  ot'no,  aguardiente  y 
vinagre:  nieve:  cordovanee:  gaUoe:  pólvora:  lotería:  alcabala:  pul^ 
que:  armada  y  avería:  almojarifazgo:  eál  y  ealinae:  aprovecha- 
mientor,  alcancee  de  euentae:  moetrencoe:  anelage  y  laHre:  pena» 
de  cámara:  bulae:  dietmoe:  vacantee  y  mediae  anata e  ecleeiáetL 
cae:  bienee  de  jeeuiiaei  mieienee  de  CaUfomiae:  tomunidadee  de 
indioe:  propioe:  hoepitalee:  medio  real  de  minietroe:  gaetoe  dejue- 
ticia  y  de  eetradoe:  fábrica  de  palacio:  muralla:  deeagüe:  peage: 
eeñoreage  de  minería:  bebidae  prohibidae:  impueetoe  de  pulque,  ca- 
cao, mezcale,  ganadoe  y  tabaco:  inváUdoe:  monte-píoe  de  milita- 
ree,de  minietroe,  de  oficinae  y  de  pHotoe:  fondo  de  marina:  depó- 
eitoe:  préetamoe:  redención  de  cautivoe:  bienee  de  difuntoei  banco 
nacional:  peneionee  de  catedralee:  aeignaeionee:  coneejo  de  Indiae: 
euperintendeneia  general, — Y  por  esta  vastísima  obra  resulta  de 
los  cuatro  estados  el  total  de  valores  que  anualmente  entraba 
en  las  cajas  de  Mégico,  que  asciende  á  la  cantidad  de  veinte  mi. 
llpnes  de  pesos  fuertes;  de  los  cuales*  una  coarta  parte  so  consu- 
mía en  su  administración,  7  casi  otra  en  las  cargas  que  sufría  den- 
tro del  reino:  otra  cuarta  parte  se  remitía  á  Cádiz;  7  del  resto  se 
remitían  á  las  Islas  tres  7  medio  millones,  quedando  aquí  lo  que 
sobraba  para  gastos  7  remesas  estraordinarías. 
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que  formfkn  e(  real  erario  y  principal  departamento 
á^  las  naonar^uía^,  coma  que  de  Ü  depeode^  los 
d^ipi^. 

3.  líp  ^s^fh^  desnudo  de  estos  piiuocjpios  poli- 
ticos  Hernán  Cortes,  conquistador  de  este  nuevo 
mundo.  Luego  que  este  héroe  vio  el  feliz  estado  de 
su  gloriosa  empresa,  trató  de  poner  un  departamen- 
to de  hacienda.  Eligió  en  la  Villa-rica  de  Tera« 
en»  por  factor  á  Bemardino  Yaaquez  de  Tapia, 
por  contador  á  Alonso  Dávila,  y  por  tesorero  á 
Gonzalo  de  Mejia,  y  les  hizo  entrega  de  los  dere- 
chos de  quintos  recaudados,  y  sucesivamente  de 
mas  de  100.000  ps.  tributados  al  gran  Carlos  Y. 
por  sus  nuevos  vasallos  y  monarca  gentil  de  este 
reino,  en  oro,  plata  y  piedras  preciosas  que  remitió 
á  S.  M*  isl  propio  conquistador;  siendo  estos  dos 
ramos  de  quintos  y  tributos  los  fundadores  del  real 
patrimonio  de  Nueva  España. 

4.  fiosegadafl  las  coaas»  nombró  el  propio  sr. 
emperador  (año  de  1522)  por  tesorero  en  Mégico 
&  Alonso  de  Estrada,  que  después  fué  gobernador 
del  reino,  por  factor  á  Gonzalo  de  Salazar,  por  con- 
tador á  Rodrigo  de  Albornoz,  por  veedor  á  Peral* 
mindes  Chirinos,  y  por  asesor  al  láp.  Alonso  Sua- 
zo,  que  vinieron  ¿  hacerse  cai^o  de  la  administra- 
pión  real  en  1524; 

5.  Les  dio  S.  M.  las  instrucciones  necesarias 
para  e)  desempeño  de  sus  oñcios,  y  repitió  otras  en 
12  de  julio  de  1530,  previniendo  en  estas  que  uno 
de  los  oficiales  reales  de  Mégico  residiese  por  tiem- 
pos en  Veracruz  para  exigir  allí  los  derechos  rea- 
les; bien  que  por  real  cédula  de  20  de  mayo  de 
1538  se  les  dio  facultad  de  poner  tenientes  en  aquel 
puerto,  cuyo  método  subsistió  hasta  que  se  nombrq 
contador  y  tesorero  en  él,  espidiéndoseles  instruc- 
ciones con  fecha  de. 28  de  octubre  de  1572. 

6.  También  se  hallaban  encargados  los  oficiales 
reales  de  Mégico  de  recaudar  los  derechos  reales  en 
el  puerto  de  Acapulco,  donde  habia  ya  un  pagador 
en  1562;  pero  cesaron  en  esta  comisión  el  año  de 
1597,  en  que  se  estableció  allí  contador  y  tesorero. 

7.  Sucesivamente  se  fueron  creando  cajas  rea- 
les en  Zacatecas  el  año  de  1570,  en  Durango  el  de 
1575,  en  Guadalajara  el  de  1578,  en  S.  Luis  Poto- 
sí el  de  1628,  en  Pachuca  el  de  1667,  en  Guana* 
juato  el  de  1675,  en  Sombrerote  el  de  1681,  en  el 
Carmen  el  de  1716,  en  Cimapan  el  de  1721,  en  S. 
91as  y  Chihuahua  el  de  1768,  en  los  Alamos  (que 
después  se  trasladó  al  Rosario  donde  existe)  el  de 
1769,  en  Perote  el  de  1770,  en  Arizpe  el  de  1780, 
y  por  la  real  Ordenanza^de  intendentes  de  4  de  di- 
ciembre de  1786,  en  Puebla,  Yalladolid  y  Oajaca, 
que  son  todas  las  tesorerías  reales  que  existen  hoy 
en  Nueva  España. 


8.  Las  de  cabeceras  de  wlendeMoias,  eomo  Mé- 
gico, Y^racruz»  P«ieUa,  OajaMf  YaUndobd,  Guaaa- 
juaío,  Pot^í*  Zacateeas,  DiuTiqgo^  Guadalajara  y 
Sonora,  ^  Jlaroan  principales  ó  de  provincia,  y  la 
primera  de  ejército,  las  rostantes  foráneas;  pero  los 
ministros  de  todas  han  sido  y  son  los  principales 
administradores  de  la  real  hacienda;  pues  aunque  á 
varios  de  tos  ramos  establecidos  después  de  !a  eon- 
quista  se  ka  puesto  admiBistraeion  separada,  cerno 
se  díríj  los  prodtietos  de  ellas  entran  en  las  satsmas 
cajas  reales,  esoepto  Jos  de  tabaco  y  naipes. 

9.  Los  intendentes  de  las  espresadas  provincias 
en  que  se  dividió  el  reino  por  la  citada  roal  orde- 
naiizaf  son  gefes  de  estos  ministros,  con  sujeción  ea 
este  punto  al  viroy  superintendente  general  subdele- 
gado de  N.  E.  |,  quien  solo  reconoce  las  del  ovnit- 
tro  de  hacienda,  gefe  superior  de  toda  la  de  la  mo- 
narquía. 

10.  £1  método  de  cuenta  y  razón  de  la  real  ha* 
cienda  se  halla  prevenido  en  las  leyes  de  Indias  en 
la  instrucción  del  año  de  1767,  y  en  otras  particu- 
lares y  generales,  cuya  variedad  y  mezcla  ha  pro- 
ducido un  establecimiento  diferente  en  cada  caja. 
La  contaduría  general  de  Indias  en  el  año  de  1785 
trató  de  arreglar  este  punto  con  el  admirable  mé- 
todo de  partida  doble;  pero  la  dificultad  de  arran- 
car la  costumbre  envejecida  y  la  confusión  que  pro- 
dujo, obligaron  al  roy  á  estinguirla  en  real  orden  de 
^5  de  octubre  de  1787  con  general  sentimiento  de 
los  que  conocen  sus  ventajus,  las  que  produce  la 
uniformidad,  y  las  que  se  tocaron  en  algunas  cajas, 
quedando  restablecido  el  antiguo  sistema. 

11.  Para  la  glosa  de  cuentas  que  presentaban 
al  principio  los  oficiales  reales,  se  nombraba  un 
contador,  y  un  ministro  de  la  audiencia  por  juez  de 
la  operación,  quien  hacia  exigir  los  alcances,  de  que 
se  formó  un  ramo  (año  de  1621)  que  sufria  estos 
costos. 

12.  Después  se  creó  un  contador,  dos  oficiales, 
un  escribiente  y  un  escribano,  hasta  que  aumenta- . 
das  las  atenciones  de  estos  empleados  con  los  nue- 
vos ramos  establecidos,  se  erigió  tribunal  de  cuen- 
tas en  virtud  de  real  cédula  del  año  de  1605,  con 
tres  contadores  principales,  dos  ordenadores  y  un 
alguacil  ejecutor,  cuyo  número  fué  creciendo  suce- 
sivamente, halláhdose  hoy  dicho  tribunal  consi- 
guiente á  real  orden  de  8  de  mayo  de  1792,  bajo  el 
pié  siguiente. 


X  Hay  una  junU  mperíor  de  real  hacienda  erigida  p«r  la  Or. 
denanza  de  intendeotee  para  laa  apolacionea  y  reeoluoion  de  loe 
amntoe  gravee,  eepeeialmente  loe  de  librar  eaadalea.  Se  celebra 
eemanaríaroonte.  Ee  preaideote  el  ?irey,  y  vocales  el  regente  de 
la  audiencia,  el  fieeal  de  real  hacienda,  el  contador  mayor  deea. 
no  del  tribanal  de  cuentee  y  el  oficial  real  maa  antiguo. 
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3  tH>ntadore8  mayores  can.  4®  ps. cada  uno  12.000 
6  prímeroB  de  resultas.  •  •  ^2.500.  •  ••• .  •  •  • .  15.000 

8  segundos  id.  .>••%•••.  J2.200 >i  6.600 

6  primeros  ordenadores.  •  •  1.800 10.800 

3  segundos  id 1.500» •  4.500 

I  archivero. •  • .  • « 1.000*  •%•«.»%•   1.000 

!2  oficiales  de  libros  »••«•  %    600 1.200 

6  primeros  de  glosa. •  ••>«  600» «.^k....  3.600 
6  segundos  id.  «,..••  V...  500*. »..••%•  3.000 
1  escribana  %..».••%  ..«^  1.000. ....••»•  1.000 
1  portero  ^».»  .«»%•...«»    400^ ..»..%%.      400 

88  individuos  %••••  ••»%.«'%^ » •».»59.100 

26  de  cuentas  atrasadas  con  ....*»••.«• » •>25.200 

64  TOTAL.. •» 84.300 

También  hay  un  departamento  provisional  para 
la  glosa  de  cuentas  atrasadas  con  diez  y  seis  minis- 
tros á  1200  ps.  y  diez  oficiales  á  600v 

18^    Los  ramos  que  componen  el  erario  de  Nue- 


va España  son  ¿e  tres  clases:  primera^  los  que  JTor- 
man  la  masa  comuh,  y  sufren  los  gastos  y  caigas  á 
que  está  sujeto  en  Indiast  segimdav  los  qué  tienen 
su  destino  particular  y  piadoso  en  estos  y  aquellos 
reinos:  tercera>  los  ágenos  de  la  corona  qae  disTnF' 
tan  la  real  proieccionv 

14.  Gomo  la  mayof  claridad  es  e\  objeto  Áe  es^ 
te  papel-,  se  dividirá  la  esplicacion  que  sigue  en  las 
tres  ciases  espresadas^  para  que  á  primera  vista  se 
sepa  el  destino  del  ramo  de  que  se  hable.  Pero  áin- 
tes  quedará  sentado  que  el  total  de  ellos  en  el  año 
de  1712  ascendía  á  8.068.410  ps.  En  el  de  1764  á 
6  millones.  En  el  de  1777  á  Í2  millones,  y  en  el 
de  1702  á  19.800.000  ps. 

15.  Tan  rápidos  progresos  ikianifiestan  Ja  opu^- 
lencia  actual  de  este  reino  comparada  con  la  anti)- 
gua,  y  lo  bien  que  corresponden  los  incesantes  des- 
velos del  rey  para  tocar  el  punto  de  felicidad  que 
disfrutan  estos  vasallos,  de  que  es  la  mayor  prueba 
el  incremento  de  sus  contribuciones» 


kÁSA   COMÜlt  DE  REAL  HACIENDA» 


1.  Ya  se  dijo  que  los  ramas  de  primera  dase 
forman  la  masa  común  de  este  erario,  y  sufren  las 
cai^gas  y  gastos  á  que  está  sujeto  en  Indiaá.  Habla- 
remos prinkero  de  aquellos  por  su  órden^  y  después 
de  su  distribución» 

DERECHOS   DB   PLATA   Y  0R6¿ 

2.  Supuesta  la  pertenencia  de  las  minas  d  rey 
y  la  concesión  que  de  ellas  hizo  á  sus  vasallos  de  es- 
te nuevo  mundo  en  real  cédula  de  O  de  noviembre 
de  1525,  sin  perjuicio  de  sus  reales  derechos,  trata- 
remos de  esta  exacción  desde  su  principio  en  las 
Américas. 

8.  Por  real  cédula  de  5  de  febrero  de  1504,  se 
mandó  cobrar  el  quinto  de  todos  los  metales  que  se 
sacasen  de  las  minas;  y  para  la  mejor  administra- 
ción de  este  derecha,  nombró  S.  M.  á  Peralmindes 
ChirinoB  en  1522  por  veedor  de  las  fundiciones,  es- 
pidiéndose sobre  la  materia  las  reales  pragmáticas 
de  8  de  agosto  de  15¿1,  8  de  junio  de  1578,  y  orde- 
nanzas de  22  de  agosto  de  1 584^ 

4.  Esta  contribución  del  quinto  se  redujo  al  diez- 
mo en  real  cédula  de  17  de  septiembre  de  1548, 
por  tiempo  de  seis  años;  pero  sucesivamente  sé  fué 
ampliando  la  gracia  hasta  concederla  sin  limitación 
alguna  de  término  para  los  mineros  de  la  Nueva 
Galicia  y  Zacatecas  (año  de  1572),  estendiéndose 
después  á  todo  el  reino  por  real  cédula  de  30  de  di- 
ciembre de  1716é 

Tomo  IL 


&.  doy,  Consecuente  á  real  cédula  dé  W  ¿e  ju- 
nio de  1723,  se  hallan  reducidos  los  derechos  dé 
plaza  á  uno  y  medio  por  cientcry  dieziño,  y  los  dé 
oro  á  solo  tres  por  ciento  en  virtud  de  otra  de  1.^  dé 
marzo  de  1777  para  evitar  el  clandestino  estravié 
que  se  hacia  de  este  nietal. 

6.     Productos  de  oroi  ••••&«•«•&        19.382  Ó 
De  plata»  ••«.»•  v  ^  •••  ^  .•• »  2.021.238  7 


2.040.620  7 


7,  No  tienen  gastos  de  administración  porque 
corren  con  su  recaudación  los  oficiales  reales  qué 
se  pagan  de  la  masa  común  á  que  se  aplican  los 
productos  de  estos  ramos,  después  de  rebajados  400 
pesos  anuales  de  una  pensión'  que  tiene  sobre  si  el 
de  platass 

TRIBUTOS. 

8.  Én  él  acto  de  reconocer  Moctezuma  por  due- 
ños de  sti  imperio  á  los  reyes  de  Castilla,  les  tributó 
con  mas  de  1009  pesos  eh  oro,  plata  y  piedras  pre- 
ciosas, que  es  el  origen  de  este  ramo^ 

9i  Antes  de  esta  feliz  época,  percibía  aquel  itto¿ 
narca  de  sus  vasallos  mas  de  la  tercerU  parte  de  loa 
frutos  de  sus  Jabranzas,  tuíanzas  y  comercios;  pero 
después  de  ella  se- fué  moderando  hasta  quedar  re- 
ducida (año  de  1601)  á  82  reales  anuales  el  tributd 

30 
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de  cada  indio,  á  mas  de  4  reales  que  con  título  de 
feíricío  real  se  les  exipó  y  satisfacen  desde  el  año 
de  1591t  de  que  no  fueron  escluidosni  los  de  Tlax* 
cala,  no  obstante  sus  príTilegios. 

10«  Desde  entonces  ha  tenido  muchas  alteracio- 
nes la  cobranza  de  estos  derechos  en  el  modo  y  en 
la  cuota.  Se  cometió  á  la  audiencia  la  comisión  de 
formar  las  tasaciones  á  los  pueblos:  lo  hizo  según 
las  circunstancias  de  cada  uno»  y  de  esto  resultó 
una  general  desigualdad  en  las  contribuciones,  yeri- 
ficánd<^a  hoy  los  indios  y  castas  desde  la  cantidad 
de  1  peso  medio  real  hasta  la  de  8  pesos,  bien  que  la 
mas  común  es  la  de  2  pesos  medio  real;  pero  se  ha- 
llan esceptuadas  todas  las  mugeres,  los  caciques  y 
sus  hijos  primogénitos,  los  enfermos  y  ocupados  en 
el  servicio  de  milicias* 

1 1.  Aunque  por  la  Ordenanza  de  intendentes  se 
mandó  arreglar  este  punto,  y  que  se  cobrase  con 
igualdad  al  respecto  de  2  pesos  cada  tributario  des- 
de la  edad  de  diez  y  ocho  años  hasta  la  de  cincuen- 
ta, no  ha  tenido  efecto;'  pero  sí  la  asignación  de,  seis 
por  ciento  que  se  hizo  en  ella  á  los  justicias  por  la 
recaudación. 

12.  Corre  con  la  administradon  de  este  ramo 
un  contador  y  una  oficina  establecida  en  Mégico 
desde  el  año  de  1598» 

Productos 1.057.715  6  5 

13.  Sueldos  y  gas- 
tos de  administra- 
ción    55.770  2  10 

Cargas  que  soporta  y 
pensiones  perpetuas 
concedidas  á  des- 
cendientes de  Moc- 
tezuma, conquista- 
dores, y  pago  de  la 
compañiade  alabar- 
déos  del  virey 102.624  2  O 


158.894  4  10 


Liquido  para  la  masa  común 809.8  21  1  7 


ALHOJABXFAZOO. 

14.  Por  real  instrucción  de  15  de  octubre  de 
1522,  mandó  S.  M.  exigir  en  Yeracruz  un  siete  y 
medio  por  ciento  de  derechos  de  ahnojarifazgo  ó  de 
mar  de  las  mercaderías  que  allí  se  introdujesen. 

15.  Después  se  formaron  instrucciones  para  el 
gobierno  de  este  ramo,  de  que  se  compuso  un  títu- 
lo de  la  Recopilación  de  Indias,  cobrándose  hoy  el 
espresado  derecho  en  los  puertos  al  respecto  de  dos 
y  medio,  tres,  cíaco,  siete  y  quince  por  ciento  Xf  b®- 


t    Dofl  7  medio  por  ciento  te  eobn  de  loi  efeetoi  y  fruto*  del 
¿eiao  que  ae  registran  púa  otne  de  América. 
Tras  por  oínato  ídem  de  loa  efeotoa,  fmtoe  j  caldea  de  la  pe. 


gun  los  casos,  con  arreglo  á  dichas  instrucciones,  al 
proyecto  del-afto  de  720, 4  lo  dispuesto  en  el  rejgku 
inento  de  comercio  libre  del  año  de  1778,  y  4  otras 
providencias  posteriores  del  gobierno. 

1 6.  En  Acapuloo  se  cobra  igual  derecho  desde  el 
año  de  157(k  Aunque  por  real  cédula  de  8  de  abril  de 
743  se  mandaron  eitigir  allí  por  todos  derechos  de 
las  naos  de  China  diez  y  siete  por  ciento,  se  aumen- 
tó esta  contribución  hasta  un  treinta  y  tres  un  ter- 
cio por  ciento  en  virtud  de  otra  del  año  de  1760. 

17.  En  el  de  1779  se  concedió  rebaja  por  dos 
años  hasta  el  diez  y  ocho  por  ciento,  y  que  por  tiem- 
po de  seis  viniesen  2509  pesos  mas  bajo  el  propio 
derecho,  siempre  que  fuesen  en  géneros  de  algodón 
y  otros  fabricados  en  nuestras  posesiones  de  dichas 
islas.  La  primera  gracia  espiró,  y  volvió  á  cobrarse 
el  treinta  y  tres  un  tercio;  la  segunda  aun  subsiste 
por  el  retardo  que  tuvo  á  su  principio, 

18.  De  los  frutos  de  este  reino  que  se  remiten  á 
Filipinas,  se  satisface  un  tres  y  medio  por  ciento. 

19.  Por  lo  respectivo  al  Perú,  se  cobra  el  cinco 
por  ciento  de  entrada,  y  dos  medio  de  salida. 

20.  Productos  de  este  ramo  que  corren  4  cargo 
de  oficiales  reales,  599.449  4  3. 

AléCÉMCmM  jm  OÜBHTAS. 

* 

21.  Desde  5  de  octubre  de  1522  esti  dispuesto 
que  los  oficiales  reales  se  hagan  caigo  con  separa^ 
cion  de  lo  que  entra  en  su  poder  por  razón  de  al- 
cances de  las  cuentas  que  presentan  los  encalcados 
del  manejo  de*  la  real  hacienda,  sobre  que  se  espi- 
dieron reales  cédulas  en  los  años  de  1618  y  1620. 

22.  Este  producto  servia  entonces  para  satirfa- 
cer  los  costos  de  la  glosa  de  dichas  cuentas;  pero 
por  su  incertidumbre  se  paga  hoy  el  tribunal  de 
ellas  de  la  masa  común  de  real  hacienda. 

23.  En  virtud  de  providencia  del  mismo  tribu- 
nal, entraron  en  cajas  reales  por  cuenta  de  este  ra- 
mo de  real  hacienda 11.404  3  8 

Tuvo  de  gastos 3.072  3  1 

Liquido 8.332  O  7 

RXALBS     NOVENOS. 

24.  Por  concesión  perpetua  del  Papa  Alejan» 


nínrala  de  Epafia  gajetoe  á  este  derechos  que  se  introdacen  en  el 
reino  en  calidad  de  registro  de  rancho. 

Cinco  por  ciento  de  loe  efectos  y  fratoa  qne  de  Amérioa  ae  In. 
trodnoen  en  Veraents. 

Siete  por  ciento  de  loe  efectos  j  frates  estrangeros  en  los  mis. 
mes  casos  y  términos  qae  los  españoles. 

Quince  por  ciento  se  oohra  de  los  sobrantes  de  ranchos  que  inJ 
trodacen  los  correos. 
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dro  VI,  en  breve  de  16  de  diciembre  de  1501,  son 
duefkMl  los  reyes  católicos  de  los  diezmos  de  las  In* 
dias,  bidn  que  con  la  calidad  de  dotar  &  las  igleñas 
de  ellas,  sus  prelados  y  rectores  suficientemente,  con 
el  piadosa  fin  de  que  propaguen  la  fe  y  esciten  con 
80  ejemplo  el  culto  divino. 

25.  Consecuente  á  esto  y  á  real  cédula  del  año 
de  1523,  cobraron  los  oficiales  reales  ]ps  diezmos 
de  este  reino,  hasta  que  nombrado  el  padre  Fr. 
Juan  dt  Zumárraga  por  primer  obispo  (después  ar*» 
zobispo)  de  Mégico,  mandó  S.  M.  se  le  entregasen 
todos,  y  después  que  se  acudiese  á  este  y  á  los  de 
Tlaxcala,  Oajaca  y  Mechoacan,  establecidos  ya  en 
1529,  con  la  cuarta  parte  de  los  diezmos  de  sus  igle- 
sias; y  que  en  caso  de  no  alcanzar  á  5003  marave- 
dises, se  completasen  estos  á  cada  prelado  de  sus 
Ireales  cajas,  como  consta  de  las  leyes  del  tit.  16 
Kb.  1.^  de  la  Recop.  de  Indias. 

26.  Ellas  previenen  que  donde  alcancen  los  diez- 
taoB  administrados  por  los  prelados  y  cabildos  con 
intervención  de  oficiales  reales  á  cubrir  estas  dota- 
ciones, se  forme  una  masa  de  los  de  cada  diócesis, 
sacándose  dos  cuartas  partes,  una  para  el  obispo  y 
otra  para  el  cabildo;  y  de  las  otras  dos  se  hagan 
nueve,  dos  para  el  rey  (que  forman  el  ramo  de  que 
se  habla),  tres  para  la  f&brica  espiritual  de  iglesia 
y  hospital  por  mitad;  y  de  las  otras  cuatro,  pagado 
el  salario  de  los  curas,  se  entregase  lo  restante  al 
mayordomo  de  cabildo,  para  que  junto  con  la  cuar- 
ta parte  de  este,  satisfaciese  las  dotaciones  y  sala- 
rios de  las  dignidades,  canongías,  prebendas  y  otros 
oficios  creados  para  el  servicio  de  las  iglesias. 

27.  Aunque  los  espresados  dos  novenos  los  ce- 
dfió  S.  M.  á  los  principios  para  las  f&bricas  de  las 
iglesias,  previno  continuase  la  intervención  de  oficia- 
les reales  en  la  administración  de  diezmos,  y  cesó 
la  gracia  kiego  que  acabó  el  motivo. 

28.  Los  cabildos  elegían  contadores  para  la 
cuenta  de  novenos;  pero  fueron  privados  de  esta  fa- 
cultad por  real  orden  de  19  de  octubre  de  1774,  y 
erigidos  y  aprobados  por  el  rey  en  otra  de  20  de  oc- 
tubre de  1776,  contadores  reales  en  las  iglesias  que' 
cuidan  del  integro  entero  de  las  tesorerías  reales  de 
esta  pequeña  parte  que  el  rey  se  reservó  en  los  diez- 
mos de  las  Indias. 

29.  Sus  dotaciones  y  las  de  sus  oficiales  se  de- 
ducen de  la  gruesa  decimal  antes  de  distribuiría. 

80.  Sobre  las  obligaciones  de  estos  ministros  y 
erección  de  juntas  en  las  capitales  diocesanas  para 
la  debida  administración  de  diezmos  y  entero  de 
novenos,  se'  dieron  las  mas  acertadas  providencias 
en  los  artículos  de  168  á  208  de  la  Ordenanza  de 
intendentes;  pero  interpuesto  recurso  por  los  cabil- 
dos sobre  ello,  no  ha  tenido  efecto  hasta  el  dia. 


i3l.    Productos  de  los  espresa-  ^ 

dos  novenos •  • .  • .      184.475  O  II 

Gastos  estraordinaríos 

de  administración...      165  O  O 
Rédito  anual  en  que  se 

baila  gravado  este 

ramo  por  el  princi*  I 

pal  que  reconoce  la 

real  hacienda  á  fa- 
vor de  la  colegiata 

de  nuestra  Señora 

¿e  Guadalupe 26.391  O  0^ 


26.556  O    O 


Líquido.  ..:...    157.919  O  11 


CASA  DE  MONEDA. 

32.  El  derecho  de  sellar  moneda  es  propio  de  la 
suprema  potestad  de  los  soberanos.  A  los  principios 
de  la  conquista  de  este  reino  solo  se  usaba  la  (jüe 
venia  de  España;  pero  aumentado  considerablemen- 
te el  comercio  de  estos  dominios,  se  mandó  esta- 
blecer casa  de  moneda  en  Mégico  por  real  cédula 
de  11  de  mayo  de  1535,  bajo  las  reglas  de  la  de 
aquella  península. 

83.  Después  se  fueron  adaptando  otras  &  las  cir- 
cunstancias. Se  dispuso  en  real  cédula  do  15  de  fe- 
brero de  1567  la  cobranza  de  I  real  de  cada  mar- 
co de  plata  que  se  labrase,  por  razón  de  señorea- 
ge.  Se  prohibió  admitir  plata  para  hacer  moneda 
que  no  estuviese  marcada.  Que  la  labor  fuese  toda 
do  cuenta  de  S.  M.  desde  el  año  de  1733,  y  que  á  es- 
te fin  existiese  precisamente  un  millón  de  pesos  pa- 
ra comprado  metales  á  precios  íijos,  cuyo  fondo  se 
filé  aumentando  hasta  los  2.600.000  pesos,  que  pre- 
vino la  real  orden  de  16  de  septiembre  de  1780.  Se 
incorporaron  los  oficios  principales  de  la  casa  (que 
eran  vendibles)  á  la  corona.  Se  formaron  ordenan- 
zas particulares  para  la  labor  de  moneda  en  1730, 
y  se  ampliaron  después  en  real  cédula  de  1.*  de 
agosto  de  1750  con  las  obligaciones  y  sueldos,  de  los 
ministros  y  operarios,  derechos  para  costear  las  la- 
bores de  las  monedas,  valor  y  peso  de  estas,  ^con  ló 
demás  conducente  á  las  seguridades  y  formalidad 
debida  en  asunto  tan  grave,  que  son  las  que  hoy 
rigen. 

84.  Esta  real  casa,  construida  de  cuenta  de  la 
real  hacienda,  es  en  su  clase  la  mas  vasta  del  mun- 
do* Sus  monedas,  llamadas  comunmente  del  cuña 
megica[no,  corren  en  todo  él;  y  son  tan  cuantiosas 
sus  labores,  que  desde  el  año  de  1738  en  que  fíieron 
ya  de  cuenta  de  S.  M.  hasta  el  de  1790,  ascendie- 
ron á  810.905.884  pesos,  hallándose  en  el  dia  ba- 
jo el  pié  de  mas  de  20  millones  anuales,  según  el 
ultimo  quinquenio. 

35.    Las  utilidades  que  produce  á  la  real  haden- 
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da  nacen  en  la  plata  de  la  diferenoia  de  8  pesos  2 
maravedis  á  que  compra  á  los  mineros»  reducida  ge* 
neralmente  á  la  ley  de  11  dineros  hasta  8  pesos  4 
reales  que  vale  amonedada ;  y  en  el  oro>  de  la 
que  hay  desde  128  pesos  32  maravedis  á  que  se 
compra  el  marco  de  22  quilates  hasta  186  pesos 
que  vale  amonedado,  conforme  á  las  ordenanzas  del 
año  de  50,  en  cuya  ganancia  está  incluso  el  real  de 
señoreage  de  qae  se  ha  hablado^ 

86.  £1  apartado  de  oro  y  plata  enagenado  de  la 
corona,  se  unió  á  ella  y  á  la  real  casa  de  moneda 
en  1779  Xf  y  todo  corre  i  cai^  de  un  superinten^ 
dente  juez  privativo,  habiéndose  mandado  en  la  real 
Ordenanza  de  intendentes  se  maneje  por  sus  parti- 
culares reglas. 

37.  Los  productos  de  amone- 
dación de  oro  y  plata  en  un  año 
común  del  quinquenio  de  1788 
¿  1792  ascedieron  á.  •  • L754k998  5    O 

Sueldos  y  gastos  de  ad- 
nistracion ,  máqui- 
nas, &c 379.158  1  9 

Costo  de  monedas  re- 
mitidas á  España  y 
otras  impensas  es- 
traordinarías 6.410  3  5j 


>•  385.568  5    2 


Liquido 1.369.424  7  10 

COMISOSi 

88.  Con  el  justo  fin  de*coitar  el  comercio  de  los 
estrangeros  por  los  perjuicios  que  resultan  al  estado 
de  carecer  del  uso  de  sus  producciones  y  monedas, 
se  impusieron  en  real  cédula  del  año  de  1550  y  otras 
de  que  se  formaron  las  leyes  del  tit.  17  lib.  8.'  de 
la  Recopilación  de  Indias,  las  penas  de  comiso  y 
estravio  con  que  se  castiga  la  transgresión. 

39.  Ningún  ramo  de  real  hacienda  encierra  la 
multitud  de  declaraciones  que  este,  como  que  cada 
dia  ocurren  casos  nuevos  que  demandan  nuevas  re- 
soluciones: de  las  espedidas  hasta  el  año  de  1764 
hizo  lá  contaduría  general  de  Indias  una  instrucción 
práctica  para  la  distribución  de  toda  clase  de  comi- 
sos, mandada  observar  en  real  cédula  de  14  de  ju- 
nio del  mismo  año. 

40.  En  29  de  julio  de  1785  formó  la  propia  con- 
taduría, con  vista  de  las  resoluciones  dictadas  sobre 
el  asunto»  instrucciones  particulares  y  leyes  reales. 


I  fistá  mandado  qae  todo*  \<m  mineroa  y  daefiM  de  platas  j 
oroa  incorporadoa  loa  dirijan  á  la  real  oaaa  de  moneda,  donde  en 
benefipio  de  elloa  ae  lea  pagará  luego  aa  yalor  legítimo,  ain  otro 
deacoento  qne  loa  5)  realea  por  oada  ma^co  á  ana  leyea  7  36  ma* 
rayedlaea  en  marco  de  plata  de  13  dineros,  qne  por  coatoa  de  ma. 
nofactnra  7  oonaomo  6  mermaa  de  apartado  lleraba  antea  el 
apartador. 


un  reglamento  ó  pauta  para  sustanciar  y  sentencian 
las  causas  de  fnuide  contra  el  real  erario,  que  se 
mandó  observar  en  el  art  80  de  la  real  Ordenanaa 
de  intendentes. 

4L  Esta  es  la  que  rige:  pero  hay  ya  muchas  rev 
soluciones  espedidas  después  de  ella  por  nuevas 
ocurrencias;  y  aunque  estas  no  cesarán  mientras 
subsista  la  malicia  humana  y  la  necesidad,  á  pesar 
de  las  crueles  penas  impuestas  en  todos  tiempos  á 
los  transgresores,  ha  enseñado  laesperienciaque  los 
resguardos  y  precauciones  tomadas  han  contribui- 
do y  contribuirán  en  gran  parte  á  minorar  los 
fraudes  y  las  fatales  resultas  que  acarrean  á  la  rea! 
hacienda  y  al  estado» 

42.  De  todos  los  comisos  se  deduden,  ante  todas 
cosas,  los  derechos  reales  y  costos  procesales.  De  lo 
restante  se  apUca  la  sesta  parte  al  juez,  y  la  octava 
al  denunciante,  si  le  hay,  y  lo  demás  se  distribuye 
por  cuartas  partes  entre  la  real  hacienda^  superin- 
tendente general  de  ella,  consejo  de  Indias  y  apre- 
hensores* 

43.  Productos  de  este  ramo^  cuya  recaudación 
está  encargada  á  oficiales  reales»  4506  5  K 

BIEITES  MOSTKBNCOS» 

44.  Los  muebles  y  semovientes  que  carecen  dt 
duefio  se  aplican  á  S.  M.  bajo  las  reglas  y  formáli* 
dades  prevenidas  en  real  cédula  de  25  de  no- 
viembre de  1552,  y  otras  constantes  en  las  leyes  da 
Indias» 

45.  En  orden  circular  del  virey  de  21  de  octu* 
bre  de  1782,  se  previno  la  manifestación  de  tales 
bienes  y  su  remate,  no  pareciendo  los  dueños  en  el 
término  de  un  año,  y  toca  el  conocimiento  de  este 
asunto  á  los  intendentes  por  el  arL  83  de  sus  ordor 
nanzas. 

46.  Productos 750  1  9 

Sin  gastos,  porque  corren  con  la  recaudación 

oficiales  real^. 

ALCABALA. 

47.  Este  antiguo  y  privilegiado  derecho  que  tu« 
vo  principio  en  España  en  las  cortes  de  Burgos  de 
1342,  so  estableció  en  Nueva  España,  por  virtud  de 
real  cédula  del  año  de  1571  y  bando  del  virey  D* 
Martin  Enriquez  de  l.<>  de  noviembre  de  1574. 

48i  En  el  año  siguiente  comenzó  la  recaudación 
al  respecto  de  dos  por  ciento  sobre  el  valor  de  todas 
las  ventas  y  trueques  de  todo  género  de  mercade- 
ría, frutos  y  grangerías  declaradas  en  el  mismo 
bando* 

40.  Se  aumentó  un  dos  por  ciento  desde  1/  de 
enero  de  1682  con  titulo  de  unión  de  armas  de  estos 
reinos  y  los  de  Castilla.  En  1635  se  impuso  otro 
dos  por  ciento  para  la  foitnacion  y  permanencia  de 
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la  armada  de  BarloTeotow  Ea  15  de  abril  de  1044 
se  acreció  otro  dos  por  ciento  con  nombre  de  alca- 
bala de  reventa,  que  cesó  en  virtud  de  real  orden  de 
4  de  setiembre  de  1764;  pero  se  volvió  &  cobrar 
con  motivo  de  la  guerra  del  año  de  17S0,  y  se  ex- 
tinguió por  real  orden  de  20  de  mayo  de  1791,  que* 
dando  subsistente  el  seis  por  ciento  *.  * 

50.  Esta  renta  se  administró  de  cuenta  de  la  real 
hacienda,  y  por  encabezamientos,  de  la  ciudad  y  con» 
sulado  de  Mégico  alternativamente  hasta  el  año  de 
lCf94,  en  que  se  concedió  al  último;  y  después  de 
cincuenta  y  nueve  años  que  estuvo  &  su  cargo,  se 
puso  en  administración  de  cuenta  de  real  hacienda 
(año  de  1754)  por  el  virey  primer  conde  de  Revilla 
Gigedo,  quien  formó  al  efecto  unas  sabias  ordenan- 
zas  que  rigen  para  su  gobierno  aprobadas  por  S.  M. 
en  real  orden  de  29  de  setiembre  de  1764. 

51.  Esto  es  por  lo  respectivo  á  Mégico  y  sus 
contornos.  En  las  demás  ciudades  y  pueblos  del  rei- 
no se  hallaban  arrendadas  las  alcabalas  desde  su 
principio,  y  continuaron  hasta  que  resuelta  por  S. 
M.  la  general  administración  de  su  real  cuenta, 
se  dieron  por  concluidos  todos  los  arrendamientos 
foráneos  en  13  de  octubre  de  1776,  uniformándose 
de  este  modo  el  manejo  de  esta  renta  en  todo  el 
reino,  con  muchad  ventajas  á  favor  de  la  real  ha- 
cienda. 

52.  Se  harían  esceptuados  de  pagar  este  derecho 
por  diferentes  reales  resoluciones,  las  harinas  que  se 
estraen  del  reino,  el  maiz,  los  frutos  del  pais  que 
cultivan  y  comercian  los  indios,  el  trapo  que  se  lle- 
va á  España,  el  cáñamo,  el  vestuario  de  la  tropa  y 
utensilioai  de  marina  y  minería;  el  lienzo  de  la  pe- 
nínsula de  España,  y  las  manufacturas  nacionales 
de  esparto.  Todo  lo  demás  comerciable,  ventas,  y 
lo  que  se  introduce  en  las  poblaciones,  debe  satis- 
facerlo, y  también  los  efectos  no  estancados  de  que 
usan  las  rentas  de  tabaco,  pólvora  y  correos. 

53.  Esta  renta  es  por.  sus  valores  la  mas  reco- 
mendable de  las  que  forman  la  masa  común.  Su  go- 
bierno inmediato  corre  á  cargo  de  un  director  ge« 
neral  en  lo  foráneo  del  reino  (menos  en  Veracruz 
donde  lo  manejan  independientemente  los  'oficiales 
reales),  y  en  Mégico  y  sus  contornos  al  de  un  ad- 
ministrador general  y  las  oficinas  respectivas. 


*    En  lot'poeitos  ae  cobra  el  tres  por  ciento  de  todo  lo 

4ae  fe  introdace  en  ellos  por  mtr  y  tierra;  j  cuatro  por  ciento  de 

lodos  los  mnebles  raioes  y  semoTientes  mg»  se  vende»,  osmbian 

ó  truecan,  y  el  seis  por  ciento  de  los  efectos  <|ue  se  comisan  asi 

en  la  entrada  como  en  tierra. 

Por  real  orden  de  4  de  noviembre  de  1784  se  mandó  aTalaar, 
pos  regla  general,  cada  negro  que  se  introdnjese  en  los  puertos,  en 
150  peeos,  y  quo  se  ezigieiM  seis  por  eíeato  de  deieelM*. 

Tomo  II. 


M.     Frodttctos 3.259.504  a  8 

Sueldos  y  gastos  .de 

administración..'.  347.711  2  3^ 
Pensión  anual  sobre 

las    alcabalas    de 

Veracruz  á  favor 

del  duque  de  Bera* 

guas 23.437  4  < 


371.148  6  3 


Líquido 2.888.355  2  6 

PÓLVORA. 

55.  Desde  el  año  de  1571  se  prohibió  en  este 
reino  la  fóbrica  de  pólvora  sin  permiso  de  los  go« 
bemadores  ó  corregidores,  con  intervención  de  los 
reidores  de  los  lugares. 

56.  Se  redujo  á  asiento  con  el  salitre,  azufre  y 
agua  fuerte  en  el  año  de  1590,  y  asi  corrió  hasta  el 
de  1766  en  que  hallándose  esta  renta  en  1 12.800  pe- 
sos anuales,  la  puso  en  administración,  de  cuenta  de 
la  real  hacienda  el  visitador  D.  José  de  Gálvez,  for- 
mando ordenanzas  para  su  manejo  que  en  el  dia 
rigen. 

57.  La  pólvora  (que  está  prohibido  venga  de 
España)  se  labra  en  una  fabrica  hecha  en  las  inme- 
diaciones de  Mégico  desde  el  año  de  1610,  y  amplia- 
da después  en  términos  que  se  construyen  en  ella 
12.000  quintales  anuales  con  el  costo  de  2  reales  li- 
bra; y  las  pruebas  de  su  calidad  se  hacen  con  asió* 
tencia  del  comandante  y  oficiales  de  artillería. 

58.  De  aquí  se  abastece  de  la  necesaria  para  las 
islas  de  Barlovento,  para  atenciones  del  servicio  del 
reino,  y  se  vende  á  los  mineros  del  arzobispado  de 
Mégico  á  6  reales  libra  en  esta  capital,  y  en  sus 
respectivos  partidos  á  6  ^:  á  igual  precio  á  los  del 
obispado  de  Valladolid:  á  los  de  Guadalajara  á  7 
reales;  y  á  8  á  los  de  Nueva  Vizcaya,  Nuevo  reino 
de  León  y  provincias  del  Rosario.    • 

59.  Esta  renta  está  gobernada  por  un  director 
general,  y  tiene  sus  administraciones  particulares  en 
todo  el  reino,  agregadas  á  las  de  la  renta  deil  tabaco 
y  naipes  con  sus  premios  respectivos  por  todas. 

60.  Productos 505.101  5  1 

Sueldos  y  gastos  de 
administración  y  fá- 
brica  291.128  5  1  taftí|.«  .  , 

Importe  de-  la  pólvora  >360.465  5  1 

entregada  para  el  ser> 

vicio 60.337  O  O 


Liquido 144.636  O  O 


VAJILXJk. 


61.    Este  derecho  que  solo  oompr^Mle  á  las  alha- 

I   JM  de  plata  y  oro  que  se  presentan  d  quinto,  tov« 

40 
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priocípio  ea  1578:  se  satisface  al  iretfpecto  de  tres 
por  ciento  en  el  oro:  uno  por  ciento  y  diezmo  én  la 
plata,  y  un  real  de  cada  marco  de  señoreage  por 
derecho  de  amonedación. 

62.  Los  abusos  de  los  plateros  y  artistas  que  la- 
bran piezas  de  estos  metales,  han  obligado  á  dictar 
las  mas  serías  providencias  para  verificar  el  cobro 
de  los  citados  derechos,  y  á  conceder  diferentes  in- 
dultos con  calidad  de  presentar  al  quinto  las  piezas 
construidas  sin  esta  circunstancia. 

63.  Se  hicieron  por  el  gobierno  ordenanzas  para 
este  gremio  en  1746,  y  en  consecuencia  de  varias 
solicitudes  de  los  ministros  de  real  hacienda,  se  re- 
solvió con  aprobación  de  8.  M.  de  30  de  julio  de 
1790,  que  por  la  casa  de  moneda  se  les  entregue  por 
solo  el  valor  intrínseco  y  legal  el  oro  que  necesitan, 
y  la  plata  se  les  ministre  en  las  reales  cajas. 

.  64.  Como  este  ramo  corre  á  cargo  de  oficiales 
reales,  se  aplican  sus  productos  de  13.625  pesos  9 
granos  anuales  á  la  masa  común  de  real  hacienda. 


«ALINAS. 


65.  Las  prímeras  instrucciones  que  dictó  el  go- 
bierno sobre  el  arreglo  de  las  salinas  (que  por  dere- 
cho de  conquista  pertenecen  al  rey)  fueron  el  año  de 
1580.  Entre  las  muchas  que  hay  en  el  reino,  y  cor* 
rieron  arrendadas  en  este  tiempo,  se  pusieron  en 
administración  de  cuenta  de  S.  M»  desde  9  de  octu- 
bre de  1778  las  de  Santa  María  del  Peñón  Blanco 
y  el  Zapotillo  que  son  las  mas  famosas. 

66.  Se  paga  la  sal  á  los  salitreros  con  aproba- 
ción del  gobierno  á  seis  reales  la  carga  de  doce  ar- 
robas» y  se  vende  á.  doce  reales  en  la  era,  y  en  los 
almacenes  á  catorce  reales. 

67.  Corre  esta  renta  á  cargo  de  administrador 
y  dependientes  nombrados  por  el  gobierno,  y  sus 

productos  ascienden  ¿ 150.824  5  3 

Sueldos  y  gastos  de  administración..     41.365  O  3 


Liquido 109.459  5  0 


OFICIOS. 

68.  Los  oficios  de  esta  Nuev«  España  en  su 
primitivo  establecimiento  se  enagenaron  por  solo 
una  vida.  En  virtud  de  cédula  de  13  de  noviem^ 
bre  de  1581  se  amplió  la  facultad  do  renunciarlos 
en  otra  vida,  sirviendo  á  S.  M.  con  el  tercio  de  su 
valor.  Y  por  otra  de  14  de  diciembre  de  1606,  se 
uniformaron  los  oficios  de  Indias  y  los  de  España, 
haciéndolos  vendibles  y  renunciables  para  siempre. 

09.  Esta  declaración  fué  con  la  calidad  de  ser- 
vir al  rey  la  primera  vez  que  se  renunciasen  con  la 
mitad  del  valor,  y  en  las  restantes  con  la  ter<$era 
parte,  á- que  A  agregó  después -la  media  anata,  y   . 


diez  y  ocho  por  ciento  de  su  condudcion  á  España^ 

70.  Las  leyes  de  Indias  tratan  de  espacio  de  es- 
ta materia,  y  asi  ellas  como  otras  disposiciones  pos- 
teriores, y  la  Ordenanza  de  intendentes  ordenan  di 
modo  y  tiempo  de  presentar  las  confirmaciones  y 
hacer  las  renunciaciones  en  precaución  de  firaude 
á  la  real  hacienda,  previniéndose  que  caduquen  los 
oficios  de  las  que  se  hicieren  antes  de  los  sesenta 
días  de  la  muerte  del  poseedor. 

71.  Los  productos  de  este  ramo  que  no  causa 

gastos  porque  esta  encatrado  á  oficiales  reales  la 

recaudación,  asciende  á 29,650  2  11 

Tiene  sobre  si  la  carga  de  2535  pe*  ^ 
sos  2  rs.  para  casa  de  aposentos  de  I 
los  ministros  del  consejo  de  Indias,  v  2.535  2  00 
y  pensión  temporal  de  los  hijos  de  l 
otro J 

Liquido 27.115  O  II 

TIERRAS. 

72.  Por  derecho  de  conquista  pertenecen  al  rey 
todas  las  tierras  de  ambas  Américas;  y  como  á  los 
principios  de  este  nuevo  mundo  repartieron  machas 
ios  vireyes  con  mano  liberal,  y  ocuparon  otras  sua 
habitantes,  sin  mas  motivo  que  no  haber  quien  lo  re-, 
clamase,  se  espidieron  dos  reales  cédulas  en  1591 
para  el  arreglo  de  este  punto. 

73.  En  ellas  se  previno  al  virey  D.  Luis  de  Ye- 
lasco  hiciese  restituir  todas  las  tierras  tomadas  sin 
justo  título,  y  se  le  dio  facultad  para  que  admitiese  4 
los  sugetos  poseycntes  en  una.  cómoda  composicioD. 
En  otra  cédula  de  1735  dispuso  S.  M.  que  para  lo 
sucesivo  se  ocurriese  á  su  real  persona  por  las  con- 
firmaciones de  las  tierras  compradas;  pero  los  incon- 
venientes y  gastos  que  esto  ocasionaba,  obligaron  & 
conferir  esta  facultad  á  las  audiencias,  y  hoy  á  la 
junta  superior,  siendo  los  intendentes  en  sus  distri- 
tos jueces  de  estas  causas. 

74.  Se  han  dictado  muchas  providencias  é  im- 
puesto penas  á  los  usurpadores  en  todos  tiempo^ 
pero  no  ha  podido  lograrse  la  extinción  del  fraude» 
siendo  este  ramo  de  tan  cortos  valores,  que  en  el 
año  común  del  ultimo  quinquenio  ascen- 
dieron á 1044  5  2 

ARRENDAMIENTO  DE  REALENGOS. 

75.  Se  hallan  arrendadas  una  huerta  en  Durango 
y  varias  tierras  realengas  á  particulares  en  Mérida» 
Tabasco,  el  Peñón  Blanco  y  S.  Blas,  que  rindieron 
en  dicho  tiempo 1223  2  7 

CENSOS. 

76.  £1  propio  origen  que  el  ramo  de  tierras  tie- 
ne el  presente.  Le  forman  varias  tierras  concedi- 
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das  á  censo  enfitéutico,  entre  las  cuales  son  de  no- 
tar las  confiscadas  á  los  indios  sublevados  en  los 
pueblos  de  S.  Sebastin  y  Aguas  del  Venado  repar- 
tidas á  los  españoles  desde  el  año  de  1762,  que  rin- 
den anualmente  al  rey  492  pesos.  Los  censos  de 
las  accesorias  de  palacio  de  Mégico  que  producen 
180  pesos  anuales,  y  otros  pertenecien^s  á  S.  M. 
cuyos  totales  productos  ascienden  á  •  •  •   1.152.  6  5 


CORDOYANES. 

77*  Los  perjuicios  que  sufría  el  gremio  de  za- 
pateros con  la  carestía  de  cordovanes,  obligaron  al 
gobierno  á  disponer  en  1608  se  hiciese  un  almacén 
general  ó  estanco  en  Mégico,  donde  se  vendiesen 
las  pieles  y  cordovanes  á  los  oficios  que  los  hubie- 
sen menester  para  uso  de  ellos. 

78.  Se  nombró  juez,  escribano  y  alguacil,  man- 
dándose sacar  2  reales  de  cada  cordovan  y  1  real 
de  cada  tres  pieles,  que  satisfaciesen  por  mitad  el 
comprador  y  vendedor,  de  cuyo  fondo  se  pagaban 
las  asignaciones  de  dichos  empleados. 

79.  De  este  modo  corrió,  hasta  que  consecuente 
á  real  cédula  de  30  de  enero  de  1726,  y  después  de 
muchos  debates  y  litigios,  se  remató  por  fin  el  año 
de  1744,  y  siguió  asi  hasta  1785,  en  que  no  habien- 
do postor,  se  administró  de  cuenta  de  S.  M.  por 
oficiales  reales;  pero  en  1792  se  trataba  ya  de  re- 
matarlo. 

*  80.  £1  mayor  de  los  espresados  arrendamientos 
fué  de  3850  ps.  al  año.  En  uno  común  del  último 
quinquenio  produjo  administrado  por  oficíales  rea- 
les y  deducidos  los  gastos  que  deben  cesar  si  se 
remata .  •  •  .4258  ps.  2  rs.  7  gs. 

DONATIVO. 

81.  Este  ramo  debe  contarse  entre  los  efectivos 
y  permanentes  del  erario;  pues  aunque  solo  se  exige 
en  las  urgencias  de  la  corona,  tiene  su  sólido  apo- 
yo en  la  fidelidad  do  los  vasallos  del  monarca  de 
España,  que  nada  reservan  en  ellas  para  acreditar 
su  amor  y  gratitud  á  tan  generoso  dueño. 

82.  A  mas  de  los  obsequios  que  hicieron  al  so- 
berano en  los  inmediatos  tiempos  de  la  conquista  sus 
antiguos  y  nuevos  vasallos,  contribuyeron  para  las 
aflicciones  de  la  corona  en  virtud  de  real  cédula  de 
4  de  diciembre  de  1624  con  432,342  ps.:  en  el  año 
de  1629  con  1.100.000  ps.:  en  el  año  de  1694  para 
la  fabrica  del  palacio  de  S.  M.  (de  cuyo  costo  re- 
partido entre  sus  vasallos  tocaron  á  los  de  este  rei- 
no 2  millones  de  pesos);  en  el  de  1734  con  mas  de 
200.000  ps.  para  la  guerra,  y  en  el  de  1766  con 
80.000  ps.  para  el  mismo  fin. 

83.  A  este  siguió'otro  para  la  espedicion  de  So- 
nora en  1767;  y  pasando  en  silencio  los  muchos  me- 


nores que  han  hecho  en  todos  tiempos  estos  vasallos 
y  los  cuerpos  políticos  y  eclesiásticos  en  cuantas 
ocasiones  ha  instado  la  necesidad,  concluiremos  con 
el  exigido  para  la  guerra  del  año  de  1780,  que 
ascendió  á  887.809  ps.,  á  que  debe  agregarse  el  de 
los  navios  y  fragatas  presentados  i^ltimamente  á 
S.  M. 

84.  Ya  se  ve  que  los  valores  de  este  ramo  no 
pueden  tener  consecuencia:  sin  embargo,  por  resul- 
tas de  los  últimos  donativos  se  colectaron  en  el  año 
común  del  último  quinquenio  64.295  ps.  2  rs;  1 1 
gs.;  pero  salieron  por  cuenta  de  él  106.451  ps.  5  rs. 
2  gs.  Este  deficiente  proviene  de  los  donativos  que 
se  hacen  para  objetos  precisos,  cuyo  costo  es  ma- 
yor, y  lo  sufre  la  real  hacienda  con  ahorro  de  lo 
que  colecta. 

MEDIA  ANATA. 

85.  Por  real  cédula  de  21  de  julio  de  1625  se 
mandó  cobrar  generalmente  una  mesada  de  todos 
los  oficios  temporales  y  seculares  de  la  dominación 
de  S.  M.  Se  amplió  esta  contribución  á  cinco  par- 
tes mas  ó  media  anata  en  1632,  y  en  1643  se  exi- 
gió una  tercer^  parte  mas;  pero  cesó  este  aumen- 
to en  1.°  de  enero  de  1649. 

86.  Como  el  producto  de  este  ramo  estaba  des- 
tinado para  España,  se  mandó  cobrar  un  seis  por 
ciento  para  su  conducción  en  1619,  y  en  1724  se 
amplió  hasta  el  diez  y  ocho  que  en  el  día  se  sa- 
tisface. 

87.  Rigen  en  este  ramo  el  arancel  de  27  de  abril 
de  1632,  y  multitud  de  declaraciones  posteriores  por 
casos  nuevos  que  cada  dia  ocurren,  y  no  han  per- 
mitido formar  las  reglas  fijas  para  su  gobierno  que 
anunció  la  Ordenanaa  de  intendentes. 

88.  Están  esceptuados  de  este  derecho  los  mili- 
tares, los  sugetos  que  se  jubilan,  los  jueces  de  resi- 
dencia, los  dependientes  de  la  renta  del  tabaco,  me- 
nos el  director  y  contador,  los  empleados  que  no 
gozan  sueldo,  los  de  la  fábrica  de  pólvora,  los  que 
cobran  los  impuestos  del  desagüe,  los  subalternos 
cuyo  sueldo  no  esceda  de  300  ps.,  los  de  la  secreta- 
ria del  vireinato  y  gobierno  de  Yeracruz,  los  de  las 
rentas  de  correos  y  lotería,  y  los  oficiales  reales  por 
el  uso  de  bastoií;  de  todos  los  demás  empleos  y  ofi- 
cios, de  las  gracias  por  lo  honorífico  y  destinos  pú- 
blicos, se  cobra  con  arreglo  á  las  citadas  declara- 
ciones y  al  real  decreto  de  12  de  mayo  de  1774, 
que  previno  el  modo  y  tiempo  de  satisfacer  la  me- 
dia anata  los  empleados  de  justicia  y  hacienda  de. 
Indias. 

89.  La  administración  de  este  derecho  ha  teni- 
do variaciones.  A  los  principios  se  puso  contaduría: 
se  agregó  después  al  tribunal  de  cuentas:  se  volvió  á 
poner  con  separación,  y  hoy  está  á  cargo  de  los  mi- 
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DÍsüros  de  real  hacienda  con  do$  dependieDtea  por 
real  orden  de  15  de  junio  de  1790. 
00.    Los  pi-oductos  anuales  de  este 

ramo  ascienden  ¿ •  • . .  55<729  1  6 

Sueldos  y  gastos  á 2.430  5  1 

Liquido* 53.298  4  5 

91.  Este  derecho  lo  adeudan  solamente  los  su* 
getos  que  tienen  títulos  de  Castilla,  por  yeinte  lan- 
Eas  con  que  deben  servir  al  rey  en  los  presidios  de 
África,  y  en  su  lugar  satisfacen  anualmente  desde 
el  año  de  1632, 450  ps.,  y  el  diez  y  ocho  por  ciento 
de  su  conducción  á  España* 

92.  Por  real  cédula  de  6  de  setiembre  de  1773 
se  concedió  facultad  de  redimir  este  derecho  ente- 
rando 10.000  ps.  en  las  tesorerías  reales  para  pagar 
los  censos  del  erario,  y  en  otra  de  4  de  febrero  de 
1792  se  declaró  que  á  los  menores  de  edad  en  quie- 
nes recaigan  titules  de  Castilla  no  se  les  obligue  á 
deliberar  sobre  su  aceptación  hasta  que  cumplan 
los  varones  veintiún  años  y  se  casen  las  hembraS| 
satisfaciendo  las  lanzas  desde  el  fallecimiento  del 
ultimo  poseedor  (sin  embargo  de  haber  estado  sus- 
penso el  uso  de  los  títulos)  si  estuvieren  afectos  á 
mayorazgo,  y  quedando  esceptuados  de  su  pago  du« 
rante  dicha  suspensión  los  que  careciesen  de  esta 
circunstancia. 

93.  Corren  con  este  ramo  (que  antes  estaba 
unido  al  de  media  anata)  los  oficiales  reales  por 
virtud  de  la  Ordenanza  de  intendentes,  y  sus  últi* 
mos  productos  fueron  de  14.526  ps.  1  gr.  que  se 
japlican  á  la  masa  común  de  real  hacienda. 

FAPEL  SELLADO. 

94.  Con  el  fin  de  precaver  la  falta  de  pureza 
en  los  contratos,  títulos  de  dominio  y  otros  actoade 
jurisdicción  contenciosa,  removiendo  los  daños  que 
resultaban  contra  la  fé  pública,  se  resolvió  en  Es* 
paña  el  uso  del  papel  sellado  en  1636,  y  en  In- 
dias  en  1638,  bien  que  comenzó  á  tener  efecto  en 
1640. 

95.  Se  dispusieron  cuatro  clases  de  sellos  para 
los  casos  pi*evenidos:  el  del  primero  con  el  valor 
cada  pliego  de  3  ps.,  el  del  segundo  con  el  de  6  rs., 
el  del  tercero  con  el  de  un  real  cada  hoja,  y  el 
del  cuarto  con  el  de  una  cuartilla  la  misma,  cuyos 
precios  subsisten  sin  alteración. 

96.  De  aquella  península  viene  el  que  se  nece- 
sita sellado  por  bienios,  y  están  hechas  las  preven- 
clones  mas  convenientes  y  estrechas  para  evitar 
fraudes,  y  que  los  tribunales  seculares  no  admitan 


recurso  ni  documento  en  papel  comim»  disimulaos 
dose  en  los  eclesi&sticos  y  en  los  clérigos. 

97.  Al  principio  corrió  con  este  ramo  un  jues 
de  comisión.  Después  se  puso  tesorero;  y  hoy,  con^» 
secuente  á  lo  prevenido  en  la  Ordenanza  de  in* 
tendentes,  se  halla  encalado  el  espendio  á  los  ad- 
ministradoras  de  la  renta  del  tabaco,  con  fianzas  an- 
te  los  ministros  de  real  hacienda,  y  el  premio  do 
cuatro  por  ciento  sobre  las  ventas. 

98.  Productos.  , 65.461  6  11 

'     Gastos  de  adminiatracion.  4.704  7    7 


Liquido 60.7c6  7    4 


FCL<IÜES. 

99.  Una  de  las  producciones  de  la  admirable 
planta  del  maguey  regional  de  este  continente  es  el 
pulque.  El  abuso  con  que  se  ha  usado  esta  be- 
bida  confeccionándola,  ha  sido  origen  de  infinitos 
delitos  y  enfermedades.  Los  señores  reyes  D.  Cár« 
los  I.  y  D.  Felipe  lU.  trataron  de  agotarla;  pero  la 
imposibilidad  de  lograrlo  produjo  las  ordenanzas  in* 
sertas  en  la  ley  37  tít  1.*  lib.  6.*  de  la  Recopila* 
cion,  arreglando  sus  consumos  bajo  de  graves  penas. 

100.  El  impuesto  sobre  esta  bebida  se  incorpo^ 
ró  á  la  masa  de  real  hacienda  por  real  cédula  do 
1664,  arrendándose  de  cuenta  de  S.  M.  en  varias 
cantidades. 

101.  El  último  asiento  fué  de  128.000  ps.  anua* 
les,  y  concluyó  en  9  de  febrero  de  1763.  Desde  es« 
te  dia  se  puso  en  administración  de  cuenta  de  S. 
M.,  cobrándose  1  rl.  por  cada  arroba  hasta  el  año 
de  1767  en  que  se  aumentó  1  gr.  y  ^  de  otro.  En  el 
de  1777  se  puso  en  1  rl.  4  gs.  En  el  de  1778  se  au« 
mentó  1  gr.  En  el  de  1780,  6  para  gastos  de  la 
guerra;  y  últimamente  en  el  de  1784  se  comenza- 
ron á  cobrar  2  tomines  1  gr.  por  arroba,  que  es  la 
contribución  que  en  el  dia  existe. 

102.  De  ella  está  destinado  medio  grano  para 
cuarteles  y  vestuario  de  milicias  desde  el  año  de 
1767,  1  gr.  para  el  crimen  y  salarios  del  tribunal 
de  la  Acordada,  concedido  á  esta  última  por  real 
cédula  del  año  de  1777:  dos  gs.  para  empedrados 
desde  1784,  por  decreto  del  gobierno  del  año  ante- 
cedente, y  tiempo  de  diez  años  improrogables;  y  el 
1  tomin  9^  gs.  restantes  para  la  real  hacienda,  cu* 
yo  impuesto  para  ella  está  mandado  uniformar  ea 
todo  el  reino  por  la  real  Ordenanza  de  intendentes, 
con  especial  encargo  (que  se  ha  hecho  en  todos 
tiempos  por  las  declamaciones  de  los  prelados  dio* 
cósanos)  de  vigilar  sobre  el  uso  de  esta  bebida,  pa- 
ra evitar  los  escándalos  y  delitos  que  ocasiona. 
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103.  Corren  con  este  ramo  los  dependientes  y 
gefés  del  de  alcabalas,  y  sus  productos  para  la  real 
hacienda  en  el  espresado  tiempo  as- 
cendieron á :.... 817.739  1  6 

Sueldos  y  gastos  de  administración.  56.608  1  O 

Líquido 761.131  O  6 

AVERIA  REAL  Y  ARMADA. 

104.  Estos  derechos  se  exigen  en  Veracruz  al 
respecto  de  uno  por  ciento  cada  uno,  así  de  los  fru- 
tos que  entran  en  este  puerto  de  otros  de  América, 
como  de  los  que  en  él  se  registran  para  los  mismos, 
conforme  á  la  real  orden  de  4  de  mayo  de  1635. 

105.  El  primero  de  estos  ramos  está  destinado 
á  la  carena  y  entretenimiento  de  las  embarcaciones 
menores  del  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa,  gastos  del 
muelle,  sueldos  del  cirujano  y  algebrista,  y  una  pen- 
sión concedida  por  real  cédula  del  año  de  1679  al 
hospital  de  S.  Juan  de  Montes-claros  de  Veracruz. 
Como  no  alcanzan  á  estas  atenciones  sus  produc- 
tos, se  satisface  el  resto  de  la  real  hacienda. 

106.  Los  valores  anuales  de  am- 

bos ramos  fueron.  ..>•••    10.597  5     2 
Las  cargas  espresadas  ....  194.378  1     1 


Deficiente 183.780  3  1 1 


NIEVE. 

107.  Como  la  nieve  no  es  fruto  de  primera  ni 
segunda  necesidad,  se  incorporó  á  los  ramos  del  i*eal 
Patrimonio. 

108.  Desde  el  año  de  719  se  remató  en  Mégico 
este  estanco  en  10®  pesos  anuales,  y  sucesivamente 
se  hicieron  otros  arrendamientos,  habiendo  sido  el 
de  1787  de  19.625  pesos. 

109.  También  se  halla  arrendado  en  todo  el  rei- 
no, y  sus  rendimientos  se  enteran  en  las  cajas  de 
Puebla,  Veracruz,  Valladolid,  Guanajuato  y  Gua- 
dalajara. 

Su  total  ingreso  asciende  á  26.534  pesos  2  reales 
7  granos,  sin  gastos,  porque  corren  con  él  oficiales 
reales. 

GALLOS. 

110.  Dio  motivo  á  que  este  ramo  se  incorpora- 
se á  la  corona,  una  representación  del  asentista  de 
naipes  en  que  ofreció  contribuir  mil  pesos  mas  ca- 
da año  por  el  permiso  de  lidiar  gallos,  que  logró  en 
virtud  de  real  cédula  de  27  de  septiembre  de  1727. 

111.  Después  se  arrendó  generalmente  por  pro- 
videncia del  virey  marques  de  Casafuerte  en  16® 
pesos  anuales,  y  concluidos  ocho  remates  se  admi- 

TOMO  II. 


nistró  en  Mégico  y  Puebla  de  cuenta  de  S.  M.;  pe- 
ro la  esperieiicia  de  su  decadencia  obligó  á  rematar- 
lo nuevamente  en  42®  pesos  anuales  por  5  años 
que  debian  concluir  ^i  mayo  de  1791. 

112.  En  virtud  de  lo  prevenido  en  el  art.  122 
de  la  Ordenanza  de  intendentes,  se  formó  espedien- 
te sobre  arrendar  ó  administrar  este  ramo  por  in- 
tendencias; y  de  sus  resultas,  con  nuevos  conocimien- 
tos, se  eligió  en  la  de  Mégico  el  último  partido  á 
cargo  de  oficiales  reales,  y  en  las  demás  se  arrendó. 

113.  Productos  totales 52.620  1     1 

Gastos 7.418  1   11 

Líquido 45.201  7     2 


TINTES. 

114.  En  real  orden  de  30  de  agosto  de  1728 
aprobó  S.  M.  el  arbitrio  de  exigirse  en  Veracruz  15 
pesos  por  cada  zurrón  de  grana  fina  de  8  arrobas, 
3  pesos  por  el  de  grana  silvestre  de  8  á  8^  arrobas, 
y  2  pesos  por  el  millar  de  vainilla:  y  por  otra  de  18 
de  junio  de  732  mandó  el  rey  se  cobrasen  estos 
derechos  á  su  entrada  como  se  verifica. 

115.  Productos 45.952  1  9 

Sin  gastos  porque  corren  con  él  oficiales  reales. 

CALDOS. 

116.  A  mas  del  derecho  de  almojarifazgo  y  al- 
cabala que  á  tres  por  ciento  cada  uno  se  cobra  por 
regla  general  de  los  efectos  y  frutos  que  se  introdu- 
cen en  los  pueblos,  se  exigen  desde  el  año  de  1695 
varios  impuestos  sobre  los  caldos,  asi  para  aumen- 
to de  la  real  hacienda,  como  para  fines  particulares 
y  estincicm  y  de  bebidas  prohibidas  del  reino  en 
beneficio  del  comercio  de  España. 

117.  De  la  primera  clase  son  12  pesos  4  reales 
por  cada  pipa  de  aguardiente  y  vinagre  que  condu- 
cen Iqs  ranchos  de  correos  marítimos,  conforme  á 
real  orden  de  15  de  julio  de  1720,  en  lugar  de  los  25 
pesos  impuestos  en  el  año  de  695. 

118.  Cada  barril  de  aguardiente,  vinagre  y  de- 
mas  licores  (escepto  el  vino  que  contribuye  á  óbje- 
tos^articulares)  que  se  introducen  directamente  de 
España  en  buques  de  comercio  libre  bajo  su  regla- 
mento, satisfacen  un  peso  á  favor  de  la  real  ha- 
cienda. 

119.  El  aguardiente  pagaba  antes  por  arbitrio 
impuesto  el  año  de  1728,  4  pesos  por  cada  barril  á 
su  estraccion  de  Veracruz;  pero  el  visitador  gene- 
ral D.  José  de  Gálvez,  redujo  esta  contribución  á  3 

pesos  al  tiempo  de  su  introducción  en  el  propio  puer- 
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to,  quedando  subsistente  la  de  los  4  pesos  para  el 
aguardiente  de  Parras  que  se  fabrica  en  el  reino, 
cuyo  arbitrio  se  cobra  en  la  primera  aduana  por 
donde  pasa.  * 

120.  Los  productos  de  estos  impuestos  ascien- 
den anualmente  á  31.837  pesos  sin  gastos,  porque 
la  recaudación  la  hacen  oficiales  reales;  pero  de 
ellos  se  pagan  algunas  asignaciones  de  sueldos  y 
pensiones  en  la  caja  de  Veracruz  que  importan 
3.770  pesos  1  real  9  granos,  y  quedaron  líquidos 
28.067  pesos  3  reales  4  granos. 

121.  De  los  impuestos  particulares  se  tratará 
en  los  ramos  ágenos. 

pulperías. 

122.  Conforme  á  las  leyes  de  Indias  y  á  dife- 
rentes cédulas  y  ordenanzas,  contribuye  anualmen- 
te cada  tienda  de  pulperías  con  30  pesos,  cuyo  co- 
bro corre  por  los  administradores  de  alcabalas. 

123.  En  la  Ordenanza  de  intendentes  está  en- 
cargada la  recaudación  de  este  impuesto;  y  por  vir« 
tud  de  real  cédula  de  6  de  noviembre  de  1790  y 
providencia  del  virey,  se  hallan  esceptuadas  de  este 
pago  las  tiendas  cuyos  capitales  no  lleguen  á  1.000  ps. 

124.  Los  productos  de  este  ramo 

importan 93.704  O     1 

Sus  gastos  de  administración 926  5    3 

Liquido 92.777  2  10 

ANCLAOS. 

125.  En  el  arancel  del  virey  marques  de  Crui- 
llas  de  22  de  julio  de  1762,  se  mandó  cobrar  de  to- 
das las  embarcaciones  mayores  mercantiles  que  an- 
clasen en  Veracruz  al  respecto  de  10  pesos  6  rea- 
les cada  una. 

126.  Subsiste  este  derecho;  pero  están  escep- 
tuados  de  él  por  el  reglamento  de  comerció  libre  de 
12  de  octubre  de  1778  las  embarcaciones  que  na- 
vegan bajo  sus  reglas,  y  solo  contribuyen  2  pesos. 

127.  De  los  productos  de  este  ramo  que  en  el 
año  común  del  último  quinquenio  importaron  L215 
pesos  2  reales,  se  satisfacen  los  gastos  de  faroles 
para  las  valizas  del  canal,  composición  de  cepos  y 
anclas  para  la  seguridad  de  la  entrada  y  sondeo  en 
el  puerto  de  los  buques  que  arriban  á  él,  cuya  car- 
ga importó  162  pesos  11  granos,  y  el  liquido  1.053 
pesos  1  real  1  grano. 

panadería  y  bayuca. 

128.  La'provision  de  pan,  y  la  bayuca  ó  tienda 
que  sirve  en  el  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa  para  la 
provisión  de  víveres  de  la  tropa  de  él  y  tripulación 
de  las  embarcaciones  menores,  corrió  á  cargo  del 
gobernador,  teniente  de  rey  y  sargento  mayor,  has- 


ta que  en  virtud  de  real  orden  de  4  de  julio  do  749 
y  providencias  del  gobierno,  se  puso  de  cuenta  de 
S.  M.  aumentándose  2.000  pesos,  anuales  al  prime- 
ro, 50  pesos  mensajes  al  segundo,  y  20  al  tercero  en 
sus  sueldos. 

129.  Desde  entonces  se  ha  habilitado  la  pana- 
dería por  la  caja  de  Veracruz,  y  la  tienda  se  ha  re- 
matado difflk^ntes  ocasiones,  siendo  la  última  en 
cantidad  de  810  pesos,  aprobada  por  el  gobierno  en 
15  de  abril  de  1793,  con  la  condición  de  que  el 
asentista  ha  de  espender  el  pan  que  se  le  entregue 
con  el  premio  de  un  real  en  cada  peso. 

130.  El  producto  de  ambos  objetos  en  dicho 
tiempo  ascendió  á  22.778  pesos  7  granos,  sus  gas- 
tos á  2.896  pesos  6  reales  5  granos,  y  el  líquido  á 
19.881  pesos  2  reales  2  granos;  bien  que  deben  te- 
nerse presentes  las  asignaciones  aumentadas  reba- 
jables  siempre  de  estas  utilidades,  como  el  costo 
principal  de  harina  que  se  entrega  á  los  reales  al- 
macenes. 

'      LOTERÍA. 

131.  Este  juego,  autorizado  con  el  ejemplo  de 
otras  naciones,  se  estableció  en  el  reino  por  cuenta 
de  la  real  hacienda  en  virtud  de  real  orden  de  20 
de  diciembre  de  1769,  y  se  celebró  el  primer  sor- 
teo en  13  de  mavo  de  1771. 

132.  Al  principio  se  sacaba  para  gastos  y  utili- 
dad de  la  real  hacienda  un  catorce  por  ciento  del 
fondo  total;  pero  con  arreglo  á  real  orden  de  22  de 
octubre  de  1782  se  deduce  el  diez  y  seis  por  ciento. 

133.  El  espresado  fondo  que  hoy  es  de  50.000 
pesos  se  recoge  con  billetes  de  á  4  pesos  cada  uno. 
Se  hacen  anualmente  catorce  sorteos.  Los  premios 
son  126,  y  el  mayor  de  12.000  pesos. 

134.  Para  el  hospicio  de  pobres  está  mandado 
deducir  un  dos  por  ciento,  y  entregarle  anualmente 
12.000  pesos  por  real  orden  de  26  de  octubre  de 
1782. 

135.  Al  convento  de  la  Enseñanza  para  su  am- 
pliacion  y  á  S.  Felipe  Neri  de  Querétaro,  está  con- 
cedida la  gracia  de  hacer  rifas,  satisfaciendo  á  la 
lotería  el  diez  y  seis  por  ciento  de  sus  fondos. 

136.  Este  ramo  corre  por  administración  sepa- 
rada con  un  director,  contador  y  dependientes  res- 
pectivos, y  tiene  sus  ordenanzas. 

137.  Sus  productos  fueron. . . 

Sueldos  y  gastos  de  ad- 
ministración   37.524  O  O 

Sus  pensiones  y  cargas 


123.371  4  9 


en  que  está  incluso 
el  valor  de  billetes 
que  no  se  venden  y 
juega  la  renta 32.429  2  0^ 


>      69.953  2  O 


Líquido 53.418  2  9 
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LASTRE. 


138.  De  inmemorial  tiempo  corrieron  los  go- 
bernadores de  Veracruz  con  la  provisión  de  lastre 
para  las  embarcaciones,  hasta  que  en  real  orden  de 
lA  de  noviembre  de  1778  se  mandó  agregar  al  era- 
rio y  rematar  en  pública  hasta;  pero  por  .falta  de 
postor  se  resolvió  su  administración  d^cuenta  de 
la  real  hacienda  bajo  el  reglamento  de  4  de  fidire- 
ro  de  1780,  formado  por  el  virey  D.  Martin  de 
Mayorga* 

139.  Por  real  orden  de  21  de  julio  de  1788  es- 
tá permitido  que  los  particulares  pucdae  proveerse 
por  si  ó  por  otros  del  lastre  que  necesiten. 

140.  Productos  de  este  ramo 4.694  5  2 

Gastos  y  compra  del  género 2.466  O  6 

Líquido 2.228  4  8 


ALUMBRE. 


141.  Las  minas  de  alumbre  de  este  reino  fueron 
concedidas  por  el  rey  en  real  cédula  de  1.°  de  ma- 
yo de  1535  al  Dr.  Beltran,  Lie.  Suarez  de  Carva- 
jal, Lie.  Mercado  de  Peña- Losa,  del  consejo  de  In- 
dias, y  Juan  de  Samano,  por  tiempo  de  sesenta  años, 
con  calidad  de  pagar  á  S.  M.  la  décima  parte  en 
pasta  de  lo,  que  sacasen. 

142.  Aunque  en  1595  debia  concluir  la  gracia, 
por  falta  de  postor  continuó  en  uno  de  los  herede- 
ros por  otros  veinticinco  años  mas  en  iguales  tér^ 
minos.  En  el  de  1720  se  remató,  y  ha  seguido  asi 
por  diferentes  cantidades  y  tiempos.  El  último  fué  de 
cinco  años  que  cumplieron  en   1791  por  1.250  ps. 

143.  Las  espresadas  minas  se  hallan  en  Mex- 
titlan  del  arzobispado  de  Mégico. 

144.  No  tiene  este  ramo  gastos  ni  cargas,  y  su 
producto  se  aplica  á  la  masa  común  de  real  ha- 
cienda. 


PLOMO. 


145.  £1  derecho  de  veintena  del  plomo  á  cinco 
por  ciento,  está  prevenido  en  las  ordenanzas  inser- 
tas en  la  Recopilación  de  Castilla. 

146w  Aunque  es  antigua  esta  exacción  en  el  rei- 
no, no  se  sabe  su  origen;  pero  si  que  en  10  de  julio  de 
1717  espidió  el  gobierno  un  despacho  aprobando  la 
elección  de  diputados  de  las  minas  de  plomo  de  la 
jurisdicción  de  Ixmiquilpan,  y  Tpreviniendo  el  cum- 
plimiento de  dicha  ordenanza. 

147.  En  el  año  de  1753  se  formó  espediente  so- 
bre los  fraudes  cometidos  por  aquellos  mineros  con- 
tra la  real  hacienda,  para  cuyo  remedio  ae  estable- 
ció en  el  Real  del  Cardonal  un  tenieute  de  oficial 
real  que  cuidase  de  colectar  los  reales  derechos;  pe- 
ro por  real  ordenanza  de  28  de  enero  de  1792  se 


mandó  suprimir  este  empleo  y  otro  igual  establecí" 
do  en  el  Real  de  S.  José  del  Oro  con  varias  preven- 
ciones, de  cuyo  cumplimiento  se  trata. 

148.  Es  de  tan  corto  interés  este  rama,  que  en 
el  año  de  que  se  habla  produjo  103  pesos  7  reales 
1  grano,  cuando  solo  el  sueldo  asignado  á  dichos 
dos  empleados  ascendió  á  900  pesos. 

COBRE    Y  ESTAÑO. 

149.  Estos  metales,  especialmente  el  primero, 
tiene  muchos  usos  y  destinos  precisos  para  las  fa- 
bricas de  artillería,  en  los  reales  de  minas,  real  ca- 
sa de  moneda,  ingenios  de  azúcar,  tocinerías,  obra- 
dores, y  aun  en  las  iglesias. 

150.  Entre  los  minerales  de  este  continente  se 
encuentran  los  dos  espresados,  con  singularidad  en 
la  provincia  de  Mechoacan,  donde  están  .ubicados 
los  de  Santa  Clara,  Ario  y  la  Guacana.  Según  las 
noticias  mas  antiguas  se  arrendaron  de  cuenta  de 
S.  M.  por  muy  cortas  cantidades,  la  mayor  de  2800 
pesos  desde  el'año  de  1657,  y  continuaron  hasta  el 
de  1787,  en  que  se  hallaba  muy  abandonada  esta 
negociación. 

151.  Los  exigentes  pedimentos  de  la  corte  des- 
de el  año  de  1780  obligaron  al  gobierno,  entre  otras 
providencias,  á  dar  punto  al  asiento,  á  prohibir  la 
venta  de  cobres  á  particulares,  á  relevarlo  de  todos 
derechos;  y  en  una  palabra,  á  estancarlo  para  la 
real  hacienda;  pero  como  por  Ict  mismo  escaseaba 
para  los  precisos  objetos  del  reino,  se  restituyeron 
las  cosas  al  antiguo  estado  por  real  orden  de  10  de 
mayo  de  1792,  de  cuyas  resultas  corre  espediente 
sobre  afinación  de  cobres  y  otros  incidentes,  que 
aun  se  hallan  sin  resolución. 

152.  Está  prevenido  en  otra  de  21  de  abril  de 

1792,  que  necesitándose  anualmente  2500  quintales 

en  la  fábrica  de  Sevilla,  y  5000  en  la  de  Barcelona, 

se  hagan  los  envíos  posibles  con  concepto  á  estas 

jcantidades. 

153.  El  rey  compra  el  cobre  á  18  pesos  y  lo  ven- 
de á  18  pesos  4  reales:  su  venta  á  particulares  y 
estraccion  para  la  Habana  se  hace  con  permiso  del 
gobierno;  sin  poderse  hablar  de  productos  y  gastos 
por  necesitar  en  pasta  la  corona  este  metal  para 
sus  atenciones,  como  se  dirá  en  las  cargas  comunes 
de  este  erario. 

ESTRACCION    DE    OllO    Y    PLATA. 

154.  Por  el  art.  44  del  reglamento  de  comercio 
libre  de  12  de  octubre  de  1778  se  mandaron  cobrar 
por  derechos  del  oro  y  plata  en  pasta  ó  moneda 
que  del  puerto  de  Veracruz  saliese  registrada  para 
otros  de  América,  consecuente  á  rearcédula'de  1.® 
de  mayo  de  77,  dos  por  ciento  del  primero^y  cinco 
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y  medio  de  la  segunda,  libertándose  de  esta  contri- 
bución los  caudales  que  por  valor  de  ventas  de  fru- 
tos retornan  á  sus  provincias. 

155.  Productos 9208  3  O 

Sin  gastoS)  porque  corren  con  este  ramo  oficiales 

reales. 

ENSAYE. 

156.  Para  conocer  los  quilates  y  granos  de  ley 
de  cada  castellano  de  oro,  los  dineros  y  granos  de 
cada  marco  de  plata,  y  el  valor  intrínseco  de  am- 
bas especies,  se  inventó  el  arte  de  los  ensayadores. 

157.  Estos  oficios  se  crearon  en  la  Nueva  Es- 
paña desde  su  conquista  y  laborío  de  estos  precio- 
sos metales,  bajo  las  reglas  prescritas  en  la  ley  pri- 
mera y  siguientes  del  tit.  22  lib.  4  de  la  Recopila- 
ción de  Indias,  y  subsistieron  vendibles  y  renuncia- 
bles  hasta  que  en  consecuencia  de  real  orden  de  19 
de  noviembre  de  1782  se  incorporaron  á  la  real  co- 
rona, publicándose  asi  por  bando  de  7  de  julio  de 
1783. 

158.  Desde  este  tiempo  percibe  la  real  hacien- 
da los  derechos  y  emolumentos  de  estos  oficios,  *"  sa- 
tisfaciendo los  gastos  de  ensayes  y  sueldos  á  los  in- 
dividuos que  los  ejercen. 

159.  Productos 91.023  6  9 

Sueldos  y  gastos  de  ensa- 
ye     50.507  3  8 

Resto  de  devolución  en 
los  espresados  cinco 
años  á  los  poseedores 
de  los  oficios  cuya  im- 
pensa  cesa 10.000  O  O 


>.60.507  3  8 


Líquido 30.516  3  1 

APROVECHAMIENTOS. 

160.  La  ganancia  ó  pérdida  de  los  efectos  que 
la  real  hacienda  ha  comprado  y  vende  por  sobran- 
tes ó  innecesarios,  forman  este  ramo. 

161.  En  virtud  de  la  instrucción  práctica  y  pro- 
visional de  la  contaduría  generaHíe  Indias  del  año 
de  1784,  se  formó  cargo  con  separación  de  este  in- 
cidente, 

162.  También  deben  incluirse  en  él  los  fletes  de 
las  embarcaciones  de  S.  M.  que  satisfacen  los  par- 
ticulares y  las  restituciones. 

163.  El  producto  total  de  estos  ramos  en  dicho 
año  común,  rebajado  ol  costo  de  los  efectos  vendi- 
dos, ascendió  á  29.640  4  4;  pero  esto  tiene  la  va- 
riación consiguiente  á  la  clase  del  ramo. 


CHANCILLERIA. 

164.  Estos  oficios  son  tan  antiguos  en  América 
como  las  audiencias  de  ella.  Fueron  vendibles  y 
renunciables,  hasta  que  en  virtud  de  real  cédula  de 
19  de  octubre  de  1777  se  incorporaron  en  la  corc^ 
na,  entrando  en  las  tesorerías  reales  los  emolumen- 
tos que  les^ocan  por  arancel  de  5  de  julio  de  1741. 

165.  Los  sirven  en  el  dia  individuos  nombrados 
por  el  gobierno,  y  el  espediente  sobre  su  arreglo  y 
diferentes  puntos  del  ejercicio  de  estos  empleos  se 
halla  pendiente  de  la  soberana  resolución  desde  el 
año  de  17M  en  que  se  dio  cuenta  con  él. 

166.  Productos  de  estos  oficios....     2089  7  1 
Gastos 14i5  7  1 


Liquido 674  O  O 

FORTIFICACIÓN. 

167.  En  virtud  de  varías  reales  órdenes  y  pro- 
videncias del  gobierno  se  cobran  en  Veracruz  4 
reales  por  cada  barril  quintaleño  de  vino  que  se  in- 
troduce en  este  puerto,  cuyo  producto  sufre  los  gas- 
tos de  fortificaciones  que  ocurren  en  el  castillo  de 
S.  Juan  de  Ulúa,  carena  de  la  falúa  de  su  fortale- 
za, útiles  de  su  servicio,  y  sueldo  de  inválidos. 

168.  De  este  ramo  se  haUa  con  mas  ostensión 
en  el  ageno  del  desagüe. 

Productos ; 29.676  6     5 

Se  gastaron 45.058  O    3 

Deficiente 15.381  2  10 


*  Se  hallan  esceptaados  así  los  respectivos  al  ensayador  ma- 
yor del  reino  como  á  los  ensayadores  foráneos  en  el  reglamento  de 
7  de  febrero  de  1784,  aprobado  por  la  junta  superior  en  23  de 
julio  de  1789  que  hoy  rige. 


.    BUQUE. 

169.  Este  derecho  se  cobra  en  Campeche  á  ra- 
zón de  6  pesos  por  cada  embarcación  que  de  este 
puerto  sale  para  otros  que  no  son  de  comercio  libre, 
conforme  á  acuerdo  del  cabildo  de  Marida  de  5  de 
junio  de  1639,  y  de  la  junta  de  hacienda  de  Mégico 
de  21  de  noviembre  de  1690,  destinados  primero  á 
la  unión  de  armas,  y  después  á  la  real  hacienda  pa- 
ra parte  de  pago  de  tropas. 

170.  Produjo 307  1  7 

Sin  gastos,  porque  lo  manejan  oficiales  reales. 

SEDA. 

171.  Por  cada  libra  castellana  de  seda  de  los  te- 
jidos de  ella,  ó  con  mezcla  de  oro  y  plata  qué  se  tra* 
fican  bajo  las  reglas  del  comercio  libre,  se  cobran 
34  maravedís  de  vellón  conforme  al  reglamento  del 
año  de  1778. 

172.  Productos 270  2  3 

Y  corre  á  cargo  de  oficiales  reales. 
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mSL   DJB     PURGA. 

173.  £a  virtud  de  órdenes  superiores,  y  última- 
mente del  actual  virey,  se  exigen  en  Campeche  20 
pesos  por  cada  pipa  de  miel  de  purga  que  se  intro- 
duce procedente  de  la  Habana,  cuyo  ingreso  as- 
ciende en  un  año  á • 226  O  O 

Sin  gastos  de  administración.  * 

HOSPITALIDADES. 

174.  A  los  soldados  enfermos  se  costéala  cura- 
ción por  la  real  hacienda  bajo  de  ordenanzas  y  rea- 
les disposiciones.  En  cuenta  de  estos  gastos  con- 
tribuyen los  individuos  que  los  causan  con  su  paga 
libre  por  la  estancia  que  ocupan,  cuyo  ingreso,  que 
se  distingue  con  el  nombre  de  hospita- 
lidades, ascendió  á • 5.944  O  O 

Se  gastaron  en  este  objeto 33.438  7  O 

Sufrió  la  real  hacienda.  •  27.494  7  O 


SERVICIO    DE    ENTRADA. 

175.  Este  derecho  se  cobra  en  Campeche  al 
respecto  de  8  reales  cada  pieza  de  los  géneros  y 
frutos  que  en  registros  entran  en  el  de  otros  puer- 
tos, que  no  son  de  comercio  liore,  en  virtud  de  real 
orden  de  19  de  agosto  de  1631,  con  aplicación  en- 
tonces á  la  real  armada  de  Barlovento,  y  hoy  al 
fondo  común  de  real  hacienda,  por  acuerdo  de  la 
junta  de  ella,  celebrada  en  Mégico  á21  de  noviem- 
bre de  1690. 

176.  Importó  el  año  común  del  quinquenio  del 
de  88  á92 2.099  6  6 

Sin  gastos  de  administración. 

SERVICIO    DE    SALIDA. 

177.  Se  cobra  en  los  mismos  términos  que  el 
anterior,  y  al  respecto  de  4  reales  cada  pieza  de  las 
que  salen  del  mismo  puerto  en  registros  para  otros 
que  no  son  de  comercio  libre,  y  su  ingreso  en  dicho 
año  ascendió  á 1.277  1  O 

VARIOS   DERECHOS    DE    MAR. 

178.  Se  aplican  á  este  ramo  los  derechos  que 
pagan  las  embarcaciones  á  su  salida  ó  entrada  del 
puerto  de  Yeracruz  por  el  auxilió  de  prácticos  y 
lanchas  del  castillo  que  so  les  ministra,  y^otros  pro- 
pios de  los  puertos. 

179.  Ascendió  este  ingreso  á 1.946  6  6 

NOTAS. 

180  En  los  e9tado9  anuales  de  la  contaduría  ma- 
yor de  (mentas  constan  otros  ramos^  cuya  falta  en 
esta  descripción  debe  esplicarse. 

Tomo  11. 


181.  Del  de  quintos  de  perla  no  se  ka  hecho 
mendon  por  la  suma  cortedad  de  sus  valares;  pero 
está  mandado  exigir  en  las  leyes  que  dispusieron  se 
cobrase  igual  derecho  de  las  platas.  Rindió  aquel  en 
el  año  de  1792,  59  pesos. 

182.  El  real  de  aumento  en  el  tabaco  [que  prO' 
dujo  en  el  propio  año  7.002  pesos^  se  impuso  en 
Campeche,  y  subsiste  con  destino  á  aquellas  muidas. 
En  la  descripción  dd  ramo  del  tabaco  se  habla 
de  él. 

183.  El  correo  de  Arixpe  no  debe  nombrarse  ew- 
tre  los  del  erario  de  N.  E.  par  ser  su  administra» 
don  absolutamente  independiente  de  él.  Los  produc» 
tos  que  de  dicha  clase  se  hanpuestoend  estado,  en" 
traron  en  la  tesorería  de  Arizpepor  su  mayor  seguri* 
dad;  pero  son  una  parte  de  esta  renta. 

1 84.  Los  fletes  y  aprovechamientos  están  puestos 
con  este  último  titulo. 

185.  La  capitación  de  negros  en  el  ramo  de  al' 
cabalas. 

186.  Los  fletes  de  azogues  no  pueden  llamarse 
ramo:  es  verdad  que  la  real  hacienda  los  suple;  pero 
los  pagan  los  mineros  al  comprar  este  ingrediente. 
Véase  Azogues. 

187.  Vacantes  de  encomiendas.  Desde  losprime^ 
ros  tiempos  de  la  conquista  concedieron  nuestros  so*^ 
beranos  varias  encomiendas  á  sugetos  beneméinios  so- 
bre pueblos  de  indios;  después  se  mandó  incorporar* 
las  á  la  corona  para  evitar  las  vejaciones  que  su-- 
frian  los  infelices  tributarios;  y  verificada  esta  pro- 
videncia  en  las  provindas  de  América,  se  espidió 
real  cédula  de  16  de  didembre  de  1785  para  que 
sucediese  lo  mismo  con  la  de  Yucatán  y  Tabasco,  co- 
mo se  está  practicando.  Resultado  esto  que  vacantes 
de  encomiendas  no  es  ramo,  dno  una  parte  del  de 
tributos. 

GASTOS    Y    CARGAS   DE    ESTE   ERARIO. 

188.  Unido  el  producto  liquido  de  las  rentas 
espresadas  y  satisfecho  el  deficiente  de  algunos  ra- 
mos cuyas  impensas  esceden  á  sus  productos,  como 
el  de  hospitalidades  y  otros,  se  hace  la  distribución 
siguiente. 

SITUADOS. 

189.  Habana.  Se  remiten  anualmente  para  toda 
atención  marítima  700.000  pesos  %.  Para  las  de  tier- 
ra 435.978  pesos  *.  Para  las  obras  de  fortificación 
de  aquella  plaza  1 50.000  peso$  **;  y  para  la  de  ma- 
rina de  la  isla  de  Mosquitos  40.000,  y  80.000  para 
las  de  tierra,  -señalados  en  junta  superior  de  real 
hacienda.de  29  de  abril  de  1793. 

t    Conforme  á  real  orden  de  16  de  enero  de  1790. 

*  .I."  dé  noviembre  del  mismo  alio. 

♦*    Ceñformo  á  re^l  érdui  de  4  de  febrero  do  17aé. 

42 


166 


190.  Ademas  se  envían  a  la  misma  isla,  para 
compra  de  tabacos  remisibles  á  España,  500.000  pe- 
sos, los  400.000  del  ramo  de  azogoes,  y  los  100.000 
del  de  tabaco,  como  se  dirá  en  la  descripción  de 
ambos. 

191.  También  se  hacen  otras  remesas  estraor- 
dinarías,  como  las  de  118.868  posos  por  mitad  pa- 
ra prest  y  pagas  de  los  regimientos  de  infantería  de 
M.  E.  y  Mágico,  que  se  hallan  en  aquella  plaza.  La 
de  119.695  pesos  7  tomines  para  comprado  made- 
ras  destinadas  á  los  departamentos  de  España,  y 
últimamente  la  de  29.407  pesos  anuales  que  por 
término  de  seis  años  se  aumentaron  al  ramo  de  for- 
tificación en  real  orden  de  14  de  noviembre  de 
1793. 

192.  Luisiana,  Se  envian  537.869  pesos  por 
asignación  anual  que  les  hizo  la  real  orden  de  7  de 
diciembre  de  1785,  y  4.500  pesos  de  la  rentadel  ta- 
baco para  compra  de  este  fruto  con  destino  á  Es- 
paña, según  real  orden  dé  25  de  noviembre  de  1790. 

193.  Florida.  Le  están  señalados  por  la  junta 
superior  de  real  hacienda,  en  acuerdo  de  22  de  oc- 
tubre de  1793,  y  se  le  remiten  anualmente  151.031 
pesos  4  reales. 

194.  Panzacola.  Se  envian  50,000  pesos  anua- 
les. 

195.1  Puerto^Rico.  376.896  pesos  cada  año 
asignados  en  real  orden  de  27  de  junio  de  1784,  in- 
clusos   100.000  para  obras  de  fortificación. 

196.  Santo  Domingo.  Se  remiten  anualmente 
274.892  pesos  6  reales  2  granos  conforme  á  regla- 
mento de  23  de  febrero  de  1770;  y  por  ahora 
201.097  pesos  4  reales  para  la  subsistencia  del  regi- 
miento de  infantería  de  Cantabria,  en  virtud  de 
acuerdo  de  la  junta  superior  de  real  hacienda  de  19 
de  abril  de  1798,  248.902  pesos  4  reales  para  las 
atenciones  ofrecidas  con  la  guerra,  en  que  están  in- 
clusos los  gastos  de  la  negociación  y  subsistencia 
de  negros  atraídos  á  nuestro-  partido  y  gastos  de 
milicias. 

197.  Trinidad,  Le  están  señalados  y  recibe 
anualmente  200.000  pesos,  conforme  á  real  orden 
de  7  de  diciembre  de  1785. 

198.  Filipinas.  Se  remiten  250.000  ps.  anuales. 

199.  Provincias  unidas*  Al  encargado  de  nego- 
cios en  la  corte  de  ellas,  se  remitiAi  anteriormente 
50.000  pesos  anuales;  pero  últimamente  solo  se  le 
han  enviado  100.000  pesos  por  una  vez,  en  virtud 
de  real  orden  de  16  de  julio  de  1793. 

200.  España,  Para  la  tropa  de  artillería  de  Ji- 
mena  están  señalados  50.000  pesos  anuales  por  real 
orden  de  3  de  mayo  de  1784,  y  124.000  pesos  que 
según  el  año  común  de  un  quinquenio»  importan  las 
remesas  de  cobre  en  pasta  que  se  hacen  á  España, 


á  mas  de  varias  penstones  que  están  consignadas 
sobre  la  real  hacienda  para  aquella  península,  y  de 
los  rendimientos  de  tabacos,  naipes,  azogues  y  va* 
cantes.  Véanse  estos  ramos. 

SUELDOS  DE  JDSTICIÜ. 

201.  Los  salarios  del  virey,  reales  audiencias  de 
Mégico  y  Guadalajara,  subalternos  de  estas  y  te- 
tenientes  letrados  de  las  intendencias,  importaron 
en  el   año  común  del  último  quin- 
quenio citado 138.038  O  2 

GASTOS    DE   OVBRRA. 

202.  La  tropa  reglada  que  exis- 
te de  guarnición  en  el  reino,  causa 

de  gastos  en  igual  tiempo 1.507.291  2  O 

203.  La  suelta 51.264  1  9 

204.  La  de  milicias,  á  mas  de  los 

impuestos  para  ellas 291.937  2  6 

205.  Los  presidios  que  satisfa- 
cen las  cajas  de  Mégico,  Durango, 
Arizpe,  S.  Luis  Potosí  y  Guadala- 
jara á 1.079.571  6  8 

206.  Las  misiones  que  pagan  las 
propias  cajas  y  las  de  Acapulco  y 

Zacatecas '. 53.762  1  7 

207.  Los  gastos  de  forzados. . .        70.105  6  8 

208.  Los  del  arsenal  de  S.  Blas, 
espediciones  de  Nutka  y  California, 

y  gastos  de  armadas 82.203  2  8 

209.  La  provisión  de  almacenes 
en  compra  de  maderas,  construcción 
de  jarcia  y  otros  peltrechos  en  los 

puertos 98.998  6  5 

210.  Las  cargas  generales  de 
guerra,esto  es,  compra  de  vestuarios, 
armamentos,  utensilios  de  tropa  y 

paga  de  cuarteles  y  transportes. . .      369.245  5  6 

SUELDOS     vahíos. 

211.  En  esta  clase  se  incluyen  los  sueldos  del 
secretario  y  oficiales  de  la  secretaría  del  vireinato 
no  señalados  en  rentas  particulares,  los  de  los  botá- 
nicos alemanes  que  enseñan  el  laborío  de  las  minas 
y  otros  que  importaron 78.943  4  7 

PENSIONISTAS, 

212.  Las  pensiones  consignadas  por  el  rey  so- 
bre el  fondo  común  de  real  hacienda,  asi  en*Espa- 
ña  como  en  este  reino  ascendieron  á.  J  74.310  3  O 

CARGAS  DEL    REINO. 

213.  Los  gastos  generales  de  administración,  co- 
me fletes  de  dinero  de  unas  á  otras  tesorerías,  gas- 
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tos  de  escritorio  y  otros  semejantes 

llegaron  á 115.830  2  O 

214.  Lo  satisfecho  por  débitos 

de  reinados  anteriores,  á  la  de 43.994  4  9 

215.  Los  réditos  de  juros  que  so- 
porta el  fondo  común,  á 30.434  5  1 

216.  Los  del  fondo  vitalido,  á 

nueve  por  ciento 1.452  1  5 

217.  Los  del    banco  nacional 
consignados  sobre  las  cajas  del  i*ei- 

no,á 1.968  1  6 

218.  Los  de  bienes  de  tempora- 
lidades de  los  ex-jesuitas  tomadas  á 

réditos  por  la  real  hacienda 58.607  2  4 

SUELDOS  DE  HACIENDA. 

219.  Importaron  en  dicho  año  ios  sueldos  de  los 
intendentes,  tribunal  de  cuentas,  cajas  reales  del 


reino,  comisaria  de  S.  Blas,  secretaria  del  goUemo 

de  Veracruz  y  otros  empleados  de 

hacienda 465.490  1  O 


IfOTAS* 


220.  En  tiempo  de  paz  queda  regularmente  el 
sobrante  á  mas  de  un  millón  y  medio  de  pesos^  paga-- 
das  las  atenciones  referidas;  no  sucede  asi  en  el  d^ 
guerra  en  que  se  aumentan  tantOy  que  no  alcanzara' 
do  los  fondos.destinados  á  ellas,  necesita  la  corona 
contraer  empeños^  y  sufrir  réditos  para  sostenerla» 
en  honor  de  la  nación  y  seguridad  de  los  vasallos. 

221.  Por  consecuencia  resulta  un  crecido  defi^ 
dente  á  que  ya  alumbra  el  estado  que  sigue,  pues 
á pesar  de  que  en  cuatro  años  de  los  cinco  que  com" 
prende  hubo  paz,  solo  uno  de  guerra  ha  disminuid 
do  el  sobrante  desde  d  un  mülon  y  medio  hasta  ochenr 
tay  siete  mü pesos  que  aparecen. 


222. 


ESTADO 

de  la  masa  común  de  real  hacienda  de  Nueva  España  en  un  año  común  del  quinquenio, 

de   1788   á   1792. 


Valor  entero  de  los  ramos  que  la  componen 

Sueldos  y  gastos  de  administración 

Cargas,  que  á  mas  de  las  comunes  de  real  hacienda,  reportan  en 
particular  algunos  ramos 


1.381.407  1  3 


578.326  5  5 


11.184.052  2  2 
1.959.733  6  8 


Quedan  para  la  masa  comim 


su    DISTSIBUCIOlf. 

Situados  ultramarinos •  • 4.528.076  7  4 

Sueldos  de  justicia 133.038  O  2 

Gastos  de  guerra 3.604.380  1  6 

Sueldos  varios 78.943  4  7 

Pensionistas 74.310  3  O 

Cargas  del  reino 252.287  1  2 

Sueldos  de  hacienda 465.490  1  O 


Sobrante  pagadas  las  atenciones  del  erario. 


9.224.318  3  6 


>     9.136.526  2  9 


87.792  O  9 


t^híchiial  valüti^. 


RAMOS  DESTINADOS  A  ESPAÑA. 


ITAIPBS. 

1.  Este  ramo  se  estancó  generalmente  é  incor- 
poró á  la  corona  por  real  cédula  del  sr.  D.  Felipe 
II  de  7  de  setiembre  de  1552. 

2.  Al  principio  se  arrendó.  En  1673  se  admi- 
nistró de  cuenta  de  S.  M.,  y  se  fueron  alternando 
ambos  métodos,  hasta  que  el  año  de  1765  se  fijó  el 


último,  que  subsiste  bajo  sus  ordenanzas  y  las  pre- 
venciones hechas  eq  la  de  intendentes. 

3.  Los  naipes  que  ¿ntes  se  construian  en  este 
reino  vienen  hoy  de  Macharaviajra,  de  cuya  f&brica 
se  surte  también  la  Habana,  Goatemala  y  Filipinas. 

4.  Cada  baraja  se  vende  á  un  peso;  y  aunque 
tiene  este  ramo  su  dirección  agregada  al  de  Polvo- 
ra^  corren  con  el  eqiendio  los  administradorea  del 
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último  y  del  tabaco  con  el  premio  de  einco  por 
ciento  sobre  las  ventas. 

y     Productos líKi.941  5  6 

Sueldos  y  gastos  de  administración..  •  22.369  6  O 

liquido 100.671  7  6 

AZOGUES. 

6.  £1  utiiisimo  descubrimiento  de  beneficiar  la 
plata  y  oro  con  azogue,  se  debió  en*  este  reino  ¿ 
Bartolomé  de  Medina,  minero  del  real  de  Pachuca, 
en  el  año  de  1 557. 

7.  Este  espirita  mineral  tan  necesario  para  el 
beneficio  de  los  metales,  es  escasísimo  en  el  mundo: 
solo  se  conocen  tres  minas,  que  son  las  de  Alma- 
den  en  España,  la  de  Guancavelica  en  el  Perú,  y 
la  de  Corintia  en  Alemania. 

8.  En  esta  Nueva  España  está  muy  encargada 
por  las  leyes  la  solicitud  de  estas  minas,  aunque 
prohibiendo  su  comercio  á  los  particulares.  Al  efecto 
ce  han  hecho  varios  esperimentos  y  solicitudes  en 
todos  tiempos,  resultando  de  ellos  el  descubrimien- 
to de  varias  vetas  que  no  han  subsistido,  siendo  pro- 
blemática su  utilidad.  En  el  año  de  1777  vinieron 
comisionados  de  las  minas  de  Almadén,  pero  nada 
se  adelantó. 

9.  Para  el  consumo  de  este  reino  se  traen 
anualmente  12.000  quintales  de  azogue  por  con- 
trata de  la  mina  de  Corintia,  y  se  hacen  las  reme- 
sas posibles  de  Almadén  y  Guancavelica.  El  prí- 
meio  tiene  de  costo,  principal  y  gastos  63  ps.,y  se 
vende  al  mismo  precio  á  los  mineros. .  El  segundo 
80  ps.,  y  se  entrega  á  41  ps.  2  rs.  11  gs»;  y  el  últi- 
mo se  da  á  costo  y  costas,  siendo  eventual  su  pre- 
cio; pero  son  de  cuenta  de  los  interesados  los  fletes 
hasta  las  minas. 

10.  Por  cuenta  de  este  ramo  se  remiten  á  la 
Habana  todos  los  años  400.000  ps.  para  la  compra 
de  tabacos  que  ae  envian  á  España,  y  500.000  pa- 
ra la  de  azogue  de  Alemania,  en  virtud  de  reales 
órdenes. 

11.  Aunque  el  producto  de  este  ramo  no  alcan- 
za regularmente  á  cubrir  ambas  cantidades,  no  pue- 
de decirse  si  al  rey  resulta  pérdida  ó  ganancia  en 
la  material  venta  del  azogue,  asi  porque  debe  con- 
tarse con  la  existencia  (que  siempre  está  vendida), 
como  porque  suponiendo  que  en  el  de  Alemania  y 
Perú  nada  pierde,  no  hay  duda  que  en  el  de  Alma- 
den  le  queda  utilidad:  bien  que  debe  considerarse 
el  gasto  de  oficina,  embases  y  pensiones  que  sobre 
sí  úane  el  ramo. 

12.  Lo  cierto  es,  que  con  la  rebaja  en  el  precio 
del  azogue  hasta  el  punto  en  qoe  se  ha  dicho,  con 
$11  eBtMga  al  fiado  á  los  mineros,  y  con  otras  pro- 


videncias para  su  menudo  repartimiento,  ha  logra- 
do el  erario  crecidas  utilidades  en  los  derechos  de 
plata  y  oro;  y  el  laborío  de  las  minas  y  casa  de 
moneda  un  incremento  considerable  en  beneficio 
de  todos  los  vasallos  y  de  toda  la  nación. 

13.     Productos  de  este  ramo 627.411  7  O 

Gastos  de  administracion.8 1.102  7  0^ 

Pensiones:  a  saber,  dOOO 
ps.  al  duque  de  Bour- 
nombile  por  juro  de  he- 
redad desde  el  año  de 
1721:  4000  ps.  al  con- 
de de  Gajes  desde  1746 
Í'  800  ps.  al  entibador 
gnacio  Delgado  desde 
el  año  de  1786 10.800  O  oJ 


>*  91.902  7  O 


Liquido 535.509  O  O 

14.  Este  liquido  sirve  para  las  remesas  de 
700.000  ps.  anuales. 

15.  Anteriormente  estuvo  manejada  esta  renta 
por  un  superintendente  particular  y  una  contadu- 
ría. Hoy  subsiste  esta,  y  se  halla  agregada  aquella 
á  la  general  de  real  hacienda. 

TABACO. 

16.  El  ejemplo  de  España  y  otras  naciones,  las 
urgencias  de  la  corona  y  el  no  ser  el  tabaco  ñuto 
de  primera  necesidad,  dieron  ocasión  á  estancarlo 
en  este  reino  á  fines  de  1764  en  virtud  de  real  cé- 
dula de  13  de  agosto  del  mismo  año. 

17.  Fué  consiguiente  á  este  establecimiento  la 
general  prohibición  de  siembras  de  tabaco;  pero  que- 
daron esceptuadas  las  villas  de  Córdoba  y  Orizava, 
y  después  Huatusco  y  Songolica,  cuyos  cuatro  pa- 
rages  han  cubierto  las  necesarias  al  consumo  del 
reino. 

18.  Los  cosecheros  (á  quienes  se  habilita  por 
la  renta  para  los  beneficios  del  campo)  han  hecho 
contratas  con  ella,  y  como  asunto  de  muchos  y  de 
intereses,  siempre  ha  suñido  cuestiones,  y  fiíertes  de- 
bates sobre  condiciones  y  precios;  pero  divididos 
últimamente  los  de  unas  y  otras  jurisdicciones,  se 
ha  arreglado  este  punto,  de  suerte  que  cuando  unos 
acaban,  falta  á  otros  2  ó  3  años  de  su  escritura, 
y  no  hay  las  dificultades  antiguas  para  contratar 
nuevamente,  porque  se  ha  añadido  la  condición  de 
que  deben  ampliar  las  siembras  á  contento  de  la 
renta;  y  esta  tiene  siempre  asegurados  sus  abastos 
al  precio  de  2¿  reales  la  libra  de  tabaco  de  todas 
clases. 

19.  Entre  las  providencias  á  que  dieron  motivo 
los  cosecheros  con  sus  disputas,  fué  una  traer  taba- 
cos de  la  Luisiana,  con  el  fin  también  de  fomentar 
esta  provincia;  pero  las  pérdidas  que  sufria  la  renta 
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por  la  pudrícion  y  mermas  que  llegaron  á  un  26  por 
ciento,  obligaron  á  estinguir  las  remesas  desde  el 
aíío  de  1792. 

20.  £1  tabaco  polvo  esquisito  viene  de  la  Haba- 
na en  cantidad  de  20  á  22000  libras,  y  su  costo  es 
de  6.  reales  crda  una.  También  se  componen  aquí 
otras  clases  de  polvo  pon  los  nombres  de  fino  y  co- 
mún, cuyo  consumo  es  corlo.  • 

21  El  primer  precio  á  que  la  renta  vendió  sus 
tabacos  fué  k  6  reales  la  libra  de  rama:  á  20  la  de 
polvo  esquisito:  á  16  la  de  fino,  y  á  8  la  de  común; 
En  el  año  de  1778  se  puso  la  primera  á  8  reales  y 
en  el  de  1779  á  10:  á  22  la  d^  polvo  esquisito:  á  18 
la  de  fino:  y  á  10  la  de  común:  á  12  reales  la  de  an- 
dullos de  la  Luisiana,  y  el.  palo  y  granza  que  resul- 
ta en  las  f&b'ricas  á  16  onzas  del  primero  por  me- 
dio real,  y  de  medio  cuartillo  de  la  segunda  por  el 
mismo  precio.  Las  cajillas  de  cigarros,  y  los  pape- 
les de  puros  labrados  en  las  mismas  fábricas  (esta- 
blecidas por  la  renta  en  mayor  beneficio  de  ella)  se 
han  espendído  siempre  á  medio  real:  pero  á  propor- 
ción que  ha  subido  el  precio  de  la  rama,  se  ha  mi- 
norado el  número  de  aquellos  y  el  peso  de  estos. 

22.  En  la  Provincia  de  Yucatán  donde  también 
se  hacen  siembras  para  solo  su  consumo,  se  vendió 
al  principio  de  la  renta  á  4  reales  libra,  y  sucesi- 
vamente subió  hasta  9;  pero  el  año  de  1791  bajó  á 
6:  los  5  para  la  renta  y  el  1  aumentado  para  sub- 
sistencia de  aquellas  milicias. 

23.  Por  el  derecho  de  regalía  del  tabaco  polvo 
que  introducen  los  particulares  para:  su  gasto,  se  sa- 
tisface el  propio  valor  á  que  la  renta  lo  vende,  y 
por  la  libra  de  manojo  ó  labrado  que  entra  por  Ve- 
racruz  ó  Acapulco,  4  reales. 

24.  Se  maneja  esta  ren'a  separadamente  por 
una  dirección,  contaduría;  tesorería,  y  almacenes 
generales.  Está  adaptado  su  manejo  en  lo  posible 
al  de  España,  y  uniformado  en  todo  el  reino  por 
ordenanzas  del  año  de  1768,  que  subsisten  con  la 
variación  de  conocer  en  los  asuntos  contenciosos  los 
intendentes  conforme  á  su  instrucción.   • 

25.  La  administración  de  esta  renta  está  divi- 
dida en  once  factorías  ó  administraciones  genera- 
les que  se  entienden  con  la  dirección.  A  estas  están 
subordinadas  las  administraciones  que  se  hallan  en 
las  ciudades  y  pueblocr  grandes  de  la  comprensión 
de  cada  una:  á  estas  los  fielatos  en  pueblos  meno- 
res, yá  ellos  los  estancos  en  haciendas  y  ranchos. 

26.  Se  hallan  empleadas  en  el  servició  de  esta 
renta  cinco  mil  doscientas  veintiocho  personas,  á 
que  agregadas  doce  mil  veintiocho  ocupadas  en  las 
fábricas,  resulta  el  total  de  diezisiete  mil  doscientos 
cincuenta  y  seis  individuos  que  se  pagan  por  ella. 

27.  Finalmente,  esta  renta  es  una  verdadera  ca« 
Tomo  IL 


sa  de  comercio  y  de  industria.  Compra  los  tabacos 
á  los  cosecheros  de  él,  los  vende  en  la  misma  espe- 
cie, y  reducidos  á  puros  y  cigarros  en  las  mismas 
fábricas;  pero  es  tan  pingüe  esta  negociación,  que 
deja  mas  de  un  ciento  treinta  y  siete  cuatro  quintos 
por  ciento  de  utilidad,  y  tan  vasta,  que  produce  lí- 
quidos anualmente  como  tres  millones  y  medio  de 
pesos  que  se  remiten  íntegros  á  España;  por  cuyas 
circunstancias  puede  decirse  que  este  estableci- 
miento es  la  alhaja  preciosa  que  el  rey  tiene  en  sus 
dominios  de  América,  debiendo  su  prosperidad  al 
manejo  é  independencia  con  que  ha  corrido.   . 

28.  Para  dar  una  verdadera  idea  de  sus  utilida- 
des se  forma  la  demostración  siguiente. 

Impendió  la  renta  en  cinco  años  desde  1785  has- 
ta 1789  para  compra  de  tabaco»  de  polvo  y  rama, 
sus  fletes  de  mar  y  tierra,  derecho  de  alcabala,  y 
gastos  de  las  fabricas  de  puros  y 

cigarros 11.477.841   1  2 

Produjeron  las  ventas  en  el  propio 

tiempo 30.736.638  2  9 

Quedaron 19.258.797  1  7 

Ascendieron  los  gastos  de  recau- 
dación, y  administración  que  sa- 
len como  á  once  un  quinto  por 
ciento  sobre  el  valor  entero...     3*443.108  7  1 


Líquida  utilidad  en  los  cinco  años.  15.815.688  2  6 


29.  De  modo  que  con  el  desembolso  de  1 1.477.841 
ps.  1  ri.  2  gs.  que  han  costado  los  efectos  compra- 
dos, se  han  ganado  15.815.688  ps.  2  rs.  6  gs.  cuya 
utilidad  corresponde  'á  ciento  treinta  y  siete  cuatro 
quintos  por  ciento,  sin  contar  con  los  efectos  que 
han  sobrado  y  aumentan  las  existencias  con  que  se 
halla  la  renta  para  sus  precisos  repuestos  que  en 
fin  de  89  ascendía  su  valor  á  16.318.101  pa.  4  rs. 
1  gr. 

30.  Del  producto  líquido  de  está  renta  se  remi-. 
ten  anualmente  á  la  Habana  100.000  ps.  para  com- 
pra de  tabacos  con  destino  á  España,  4.500  ps.  á  la 
Luisiana  para  el  mismo  efecto;  y  lo  restante  se  en- 
vía integro  á  aquella  península  en  dinero  y  barra» 
de  plata. 

RAMOS  DESTINiWDOS  A  OBJETOS  PABTICULAKE8.     ' 

31.  Aunque  los  ramos  de  que  va  á  hablarse  son 
del  rey,  están  destinados  por  su.  generosidad  á  ob- 
jetos particulares  y  piadosos  en  este  reino  y  en  Es- 
paña, como  se  verá  en>  la  descripción  que  sigue. 

43 
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BULAS. 


-  B2.  La  bula  de  la  Santa  Cruzada  y  otras  que 
hoy  se  hallan  en  uso,  las  concedieron  los  sumos  pon- 
tífices con  el  objeto  de  que  nuestros  soberanos  in- 
virtiesen el  producto  de  sus  limosnas  en  propagar 
la  santa  fe  católica,  cuyo  destino  conservan. 

33.  Julio  II  fué  el  primer  papa  que  usó  de  esta 
franqueza  para  los  reinos  de  España  en  1509,  y 
Gregorio  XIII  estendió  la  gracia  á  los  de  América 
por  breve  de  5  de  setiembre  de  1578. 

34.  Sobre  estas  concesiones  y  ministros  de  Cru- 
zada hablan  dilatadamente  las  leyes  de  la  Recopi- 
lación de  Indias  y  varios  autores,  especialmente  So- 
lórzano  y  Escalona;  por  lo  que  se  ceñirá  esta  des- 
cripción al  manejo  del  ramo,  por  no  tocarle  aquel 
objeto 

35.  Las  publicaciones  de  la  santa  bula  se  hacen 
en  este  reino  bienalmente  por  el  comisario  subde- 
legado de  Cruzada,  que  es  en  cada  diócesis  una  dig- 
nidad de  la  iglesia  catedral. 

36.  Su  administración,  que  antes  se  hacia  por 
asiento,  hoy  se  verifica  en  Mégico  por  un  tesorero 
general,  y  en  lo  foráneo  por  los  ministros  de  real 
hacienda,  corriendo  el  espendio  á  cargo  de  los  cu- 
ras bajo  las  disposiciones  de  un  reglamento  hecho 
por  este  superior  gobierno  con  fecha  de  29  de  di- 
ciembre de  1752;  y  de  la  instrucción  que  D.  José 
de  Gálvez,  visitador  de  este  reino,  estendió  en  12  de 
diciembre  do  1767,  mandada  cumplir  en  la  real  Or- 
denanza de  intendentes,  mientras  se  forman  las  nue- 
va providencias  dictadas  en  ellas. 

37.  La  superintendencia  de  este  ramo  se  halla 
en  el  virey,  que  lo- es  de  los  demás  de  real  hacien- 
da, y  en  los  intendentes  respectivamente,  quienes 
deben  conocer  de  las  causas  temporales  de  Cruzada, 
con  apelación  á  la  junta  superior  de  real  hacienda, 
y  de  ella  al  rey, 

38.  Las  tasaciones  de  la  bula  tocan  a)  comisa- 
rio general  de  Cruzada;  y  según  ellas  produjo  este 
ramo  en  un  año  común  del  quinquenio  de  1785  á 
1789,  273.107  pesos  1  real.  Importaron  sus  gastos 
de  administración,  inclusos  los  sueldos  de  los  minis- 
tros de  Cruzada  y  cinco  por  ciento  del  espendio, 
23.782  pesosy  y  su  líquido  249.325  pesos  1  real. 

DIEZMOS. 

39.  Así  como  el  real  erario  satisface  los  sueldos 
de  obispos  que  crean  nuevamente,  gastos  de  iglesia 
y  demás  necesario  á  su  erección,  percibe  con  este 
objeto  y  en  virtud  de  reales  órdenes^  los  diezmos  de 
los  territorios  que  se  señalan  á  los  obispados  hasta 
la  posesión  de  los  prelados.  Estejes  ei  ingreso  y  des- 
tino de  este. 


40.     Los  productos  en  el  tiempo  es- 
presado ascendieron  á 55.377  1  O 

Sus  cargas 3.500  6  O 

Líquido 51.876  3  O 


VACANTES. 


41.  Las  rentas  que  tocan  á  los  obispados,  digni- 
dades, canongías,  prebendas  y  sacristías  mayores 
vacantes  en  las  iglesias,  desde  la  muerte  ó  cese  de 
los  poseedores  hasta  la  posesión  de  los  provistos,  to- 
can á  S.  M.  por  los  mismos  principios  que  los  dos 
reales  novenos  de  que  se  ha  hablado, />á^»  154. 

42.  Sin  embargo,  la  generosidad  del  Rey  tiene 
destinados  los  productos  de  este  ramo  á  la  conduc- 
ción y  subsistencia  de  misiones  que  propaguen  la 
santa  fe  católica  en  lo  inculto  de  este  vasto  reino; 
al  socorro  de  los  montepíos  militares  y  de  minis- 
tros: pensiones  de  viudas  y  huérfanos;  consignacio- 
nes á  varias  iglesias  para  su  culto,  y  otros  ebjctos 
piadosos,  asi  en  España  como  en  este  reino. 

43.  La  recaudación  de  estas  rentas,  con  arreglo 
á  las  leyes,  reales  órdenes,  especialmente  la  de  23 
de  junio  de  1752,  á  lo  prevenido  en  la  Ordenanza 
de  intendentes,  se  hace  por  oficiales  reales,  en  vir- 
tud de  certificación  de  los  contadores  reales  de 
diezmos. 

44.  En  cl  tiempo  espresado  as- 

cendieron  sus  productos  á 137.818  3  O 

Cargas  así  de  este  reino  como  de  Es- 
paña        44.489  1  O 


Quedaron 


#••••• 


93.329  2  O 


MESADAS  Y  MEDIAS  ANATAS  ECLESIÁSTICAS. 

45.  Casi  al  mismo  tiempo  que  se  resolvió  en  Es- 
paña el  cobro  de  mesadas  y  medias  anatas  secula- 
res en  el  año  de  1625,  concedió  la  santidad  de  Ur- 
bano VIII  al  rey,  el  primer  descuento  en  el  estado 
eclesiástico  por  tiempo  de  quince  años;  sucesiva- 
mente se  fueron  prorogando  las  gracias  por  cinco, 
diez  y  mas  años;  y  el  sr.  Pió  VI  la  tiene  otorgada 
por  la  vida  de  nuestro  católico  monarca  el  sr.  D, 
Carlos  /F,  en  breve  de  20  de  mayo  de  1791. 

46.  Entre  estas  concesiones  es  de  notar  la  del 
sr.  Benedicto  XIY  que  amplió  el  cobro  de  mesadas 
á  medias  anatas,  ó  cinco  partes  mas.  Esta  gracia  es- 
tuvo suspensa  hasta  que  se  espidieron  las  reales  cé- 
dulas de  los  años  de  1776  y  1777,  en  que  se  previ- 
no el  modo  y  términos  de  establecerla. 

47.  En  el  dia  se  cobra  de  los  prelados  y  capitu- 
lares de  las  catedrales  la  mesada  de  los  párrocos,  y 
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de  unos  y  otros  el  diez  y  ocho  por  ciento  de  su  con- 
ducción á  España.  Está  encargado  de  este  ramo  el 
comisario  general  de  Cruzada  bajo  una  instrucción 
aprobada  en  real  cédula  de  31  de  julio  de  1777.  y 
corroborada  con  otras  prevenciones  en  la  de  inten- 
dentes: sus  productos  se  enteran  en  cajas  reales. 

48.  Ascendieron  en  el  espresado  tiempo  á 
30.745,  y  no  sufre  gastos  ni  cargas,  remífiéndose  ín- 
tegros á  España  con  el  piadoso  fin  de  costear  el 
envió   de  misiones  de  aquella  península   á  estos 


remos. 


SUBSIDIO    ECLESIÁSTICO. 


49.  Por  breve  de  los  papas  Clemente  XI  y  XII 
de  los  años  de  1721  y  1740  se  concedió  al  rey  ñi- 
cultad  de  recaudar  un  subsidio  de  dos  millones  de 
ducados  de  plata  para  las  atenciones  de  la  corona 
sobrq  todas  las  rentas  del  estado  eclesiástico,  secu- 
lar y  regular  de  ambas  Américas  al  respecto  de  seis 
por  ciento. 

50  En  sg  virtud  se  colectaron  y  aun  colectan 
algunas  cantidades,  pero  sin  completarse  el  todo  de 
la  concesión.  En  6  de  marzo  de  1790  se  espidió 
real  cédula  para  que  se  formase  un  estado  de  las 
cantidades  recogidas  por  esta  razón  que  deben  re- 
mitirse íntegras  á  España. 

51.  Nada  se  colectó  en  el  quinquenio  espresado. 

PENAS    DE    CÁMARA. 

52.  De  las  penas  pecuniarias  que  se  imponen  á 
los  transgresores  de  las  leyes,  se  forma  este  ramo 
del  erario. 

53.  Toca  á  la  real  cámara  de  estas  multas  la 
tercera  parte  en  lo  común;  y  en  algunas  ciudades 
la  cuarta  por  particular  privilegio  para  disponer  de 
las  otras  tres.  Las  dos  paites  restantes  se  aplican 


en  la  audiencia  y  demás  tribunales  para  gastos  de 
estrados  y  de  justicia. 

54.  También  es  fondo  de  este  ramo  la  teicera 
parte  de  50  pesos  que  contribuyen  los  escríbanos 
por  la  gracia  de  prestar  el  juramento  de  su  oficio  á 
presencia  de  los  corregidores  y  no  ante  la  real  au- 
diencia, cuya  exacción  es  muy  antigua;  y  por  real 
orden  de  13  de  agosto  de  1784  se  mandaron  distri- 
buir entre  los  tres  ramos  de  penas  de  cámara,  gas- 
tos de  justicia  y  de  estrados. 

55.  Aunque  el  primero  debe  reportar  varias 
asignaciones  que  conforme  á  leyes  y  otras  disposi- 
ciones están  hechas  sobre  sus  productos,  soló  se  ha- 
lla en  práctica  la  de  diez  por  ciento  señalada  al  re- 
ceptor ó  tesorero  sobre  la  colectación;  y  las  demás 
se  satisfacen  de  los  otros  dos  ramos,  bien  que  por 
deficiente  en  sus  productos,  se  suplen  de  aquel  con 
calidad  de  reintegro,  y  en  su  defecto,  de  la  real  ha- 
cienda. 

56.  Antiguamente,  y  conforme  á  reales  disposi- 
ciones, se  remitía  el  sobrante  de  penas  de  cámara 
á  disposición  del  supremo  consejo  y  cámara  de  S. 
M.;  |)ero  desde  principios  de  este  siglo  no  se  envía 
cantidad  alguna,  por  el  adeudo  en  que  se  cree  ha- 
llarse con  lá  real  hacienda;  pero  no  habiendo  orden 
contraria,  debe  colocarse  este  ramo  entre  los  remi- 
sibles á  España  para  destino  particular. 

57.  Tiene  su  tesorero  particular  y  un  contador, 
que  son  oficios  vendibles.  El  juez  privativo  es  el  re- 
gente de  la  audiencia,  quien  últimamente  ha  forma* 
do  y  repartido  una  instrucción  á  las  intendencias 
para  la  debida  recaudación  de  este  ingreso  que  en 
un  año  común  del  quinquenio  de  1785  á  1789  as- 
cendió á  6692  pesos  1  rea),  aunque  su  salida  fué  de 
9433  pesos  2  reales,  por  la  razón  espresada  de  su-* 
plirse  las  asignaciones  hechas  en  los  otros  dos 
ramos. 


dJJkUTA.  PAlUTB, 


RAMOS  ÁGENOS. 


1.  Por  la  protección  que  la  benignidad  del  rey 
dispensa  á  varios  ramos  municipales,  piadosos  y 
particulares  de  estos  dominios,  entran  sus  productos 
en  las  reales  tesorerías  con  responsabilidad  de  los 
ministros  de  ellas  para  invertirlos  debidamente  en 
el  fin  de  sus  destinos,  sin  los  estravios  que  pudie- 
ran padecer  en  depósitos  menos  seguros  y  auto- 
rizados. 

2.  De  estos  ramos,  aunque  ágenos  de  la  corona, 
se  hablará  por  último  para  dar  idea  del  total  matie* 
jo  de  las  tesorerías  del  real  erarío. 


PROPIOS    Y    ARBITRIOS. 


3.  Llámanse  propios  de  las  ciudades,  villas  y 
lagares,  las  tierras  ó  derechos  cedidos  por  el  sobera- 
no, en  cayo  producto  Kbra  el  común  el  desahogo  de 
sus  cuidados;  y  arbitrios,  los  que  se  imponen  cuan- 
do aquellos  no  alcanzan  á  cubrir  las  públicas 
atenciones. 

4.  El  sr.  D.  Carlos  III  por  real  decreto  de  ins- 
trucción de  30  de  julio  de  17<66  encargó  estos  asun- 
tos al  consejo  de  Castilla,  creando  en  España  una 
contaduría  de  propios  y  arbitrios  que  tomase  la 
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cuenta  de  ellos,  y  al  mismo  tiempo  que  los  gravó 
con  el  dos  por  ciento  para  paga  de  salarios  de  los 
nuevos  empleados,  cedió  en  beneficio  de  los  vasa- 
llos el  cuatro  por  ciento  que  se  cobraba  para  la  real 
hacienda. 

5.  En  este  reino  so  estableció  igual  oficina  en 
el  año  de  1776  bajo  la  misma  instrucción. 

6.  Los  artículos  28  á  53  de  la  Ordenanza  de  in- 
tendentes establece  las  providencias  mas  conducen - 
res  al  mejor  gobierno  y  destino  de  estos  caudales: 
hoy  subsiste  con  la  diferencia  de  que  su  conocimien- 
to concedido  en  ellos  á  la  junta  superior  de  real  ha- 
cienda se  halla  en  las  audiencias  á  consulta  de  las 
justicias  ordinarias  y  ayuntamientos  por  medio  de 
los  intendentes,  y  dándose  cuenta  por  el  ministerio 
de  gracia  y  justicia,  conforme  á  real  orden  de  14  de 
setiembre  de  1788. 

7.  Los  indios  tienen  en  sus  lugares  una  caja  de 
comunidad,  cuyos  fondos  nacen  de  la  contribución 
de  real  y  medio  cada  indio  en  algunos  pueblos,  y 
en  otros  de  la  siembra  que  hacen  entre  todos  á  ra- 
zón de  diez  brazas  de  tierra  cada  tributario,  según 
la  ley  31  tit.  40  lib.  6  de  la  Recopilación. 

8.  Las  ciudades  y  villas  de  españoles  tienen 
también  su  caja  de  comunidad  procedente  de  los 
propios  y  arbitrios  que  cada  uno  posee;  y  está  man- 
dado en  el  articulo  51  de  la  citada  ordenanza  se  de- 
duzca anualmente  el  cuatro  por  ciento  de  su  impor- 
te, y  el  dos  por  ciento  del  producto  de  biened  co- 
munes de  indios,  para  satisfacer  los  salarios  de  la 
contaduría  de  este  ranio. 

9.  El  producto  de  ambas  exacciones  en  el  año 
de  92  ascendió  á  1561  pelK>8  2  reales.  Su  salida  á 
400  pesos,  y  el  sobrante  á  1 16]  pesos  2  reales. 

10.  Anualmente  se  entera  en  cajas  reales  lo  que 
queda  en  las  de  los  indios,  pagadas  sus  atenciones 
conforme  al  citado  artículo  para  darles  su  preciso 
destino:  este  ingreso  importó  en  el  ci- 
tado año  de  1792 , 46.955  7  O 

La  salida 1.755  1  6 

Existencia 45.200  5  6 


BIENES    DE    DIFUNTOS. 

11.  Con  el  fin  de  que  los  bienes  de  los  que  fa- 
llecen en  e^te  reino  se  asegurasen  y  los  percibiesen 
los  herederos  de  él  y  de  España,  se  cometió  su  re- 
caudación á  los  jueces  ordinarios  territoriales  por 
real  cédula  del  año  de  1526. 

12.  La  mala  versación  que  se  esperimentó,  obli- 
gó al  rey  (año  de  1550)  á  conferir  esta  comisión 
anualmente  y  por  tumo  á  los  oidores  de  Im  audien* 
cia,  con  única  apelacicm  á  ella»  poniéndose  los  cau« 


dales  en  caja  de  tres  llaves,  una  en  poder  del  oidor 
juez  general,  otra  en  el  del  fiscal,  y  otra  en  el  del 
escribano  como  existe  hoy;  bien  que  á  cargo  de  los 
oficiales  reales  por  real  cCdula  de  21  de  julio  de 
1710. 

13.  Estos  ministros  deben  tomar  las  cuentas  de 
los  juzgados  que  no  tienen  contador  |)ecu1iar  con- 
forme á  reJll  declaración  de  13  de  octubre  de  1780; 

14.  El  de  Mégico  se  compone  de  juez  general 
que  no  goza  sueldo  ni  gratificación,  de  un  contador, 
un  defensor  y  un  escribano,  vendibles  y  renunciables, 
y  un  abogado  fiscal  nombrado  por  el  gobierno  que 
perciben  los  derechos  arancelados  en  los  negocios 
que  despachan. 

15.  Las  leyes  de  Indias  y  otras  resoluciones 
posteriores  conceden  muy  amplias  facultades  á  es- 
te juzgado,  declarándole  sala  de  esta  real  audiencia 
y  que  resida  en  el  juez  la  representación,  autoridad 
y  jurisdicción  de  toda  ella. 

16.  A  los  principios  cometían  los  jueces  la  re- 
caudacion  á  personas  de  su  confianza;. pero  este  mé- 
todo prescribió  el  año  de  1775,  en  que  se  mandó 
encargarlo  á  los  corregidores,  gobernadores  y  al- 
caldes mayores  (hoy  subdelegados)  bajo  una  ins- 
trucción del  año  de  1706  que  se  les  entrega  antes 
de  tomar  posesión  de  sus  empleos. 

17.  Desde  el  año  de  1773  has- 
ta el  de  1792  se  cobraron  en  el 

juzgado  de  Mégico 2.335.227  O  1 

Se  han  remitido  á 
herederos  y  lega- 
tarios de  España,, 
y   alguna    parte 
para  Manila... .   478.137^     O 

Entregado  á  apo- 
deiiados  bajo  ^c 
fianza 398.334  4 

A  herederos  y 
acreedores  de  es- 
te reino 1.051.652  4 


y  1.928.124  6  7 


10 


9 


Quedaron  para  distribuir..     407.102  1  6 


18.  Los  caudales  para  España  se  consignan  al 
juez  de  arribadas  de  Cádiz,  quien  hace  la  distribu- 
ción con  arreglo  á  las  noticias  que  le  remite  el  ge- 
neral de  bienes  de  difuntos. 

FONDO    PIADOSO   9B   CALIFORNIAS. 

19.  Para  fomentar  las  misiones  de  Californias 
que  estaban  á  cargo  de  los  jesuítas  extinctos,dejóeI 
marques  de  Villa  Puente  de  la  Peña  por  su  última 
disposición  de  7  de  setiembre  de  1736,  bajo  la  real 
pix>teccion,  las  haciendas  de  S.  Pedro  de  Ibarra, 
Arroyosarco,  Reynera,  los  Amóles,  el  Buey  y  la 
Huastecaí  que  al  principio  estuvieron  á  cargo  del 
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director  y  contador  de  temporalidades,  después  al 
de  los  religiosos  de  S.  Fernando  y  Santo  Domingo, 
y  desde  31  de  enero  de  1782  al  de  uno  de  los  ofi- 
ciales reales  de  estas  cajas. 

20,  Se  formó  espediente  sobre  si  convendría 
mantenerlas  administradas  ó  enagenadas,  de  cuyas 
resultas  resolvió  S.  M.  se  continuara  el«prímer  mé- 
todo y  se  impusieran  los  sobrantes. 

21.  El  dia  16  de  noviembre  de  1792  se  hallaba 
este  fondo  piadoso  en  el  estado  siguiente. 

Existencia  en  dinero  é  impuesto  á 
rédito  de  tres  y  cinco  por  ciento. .  •  •   180.973  6  1 
Valor  de  las  espresadas  haciendas.  647.962  2  7 

Total  fondo 828.936  O  8 


La  entrada  anual  según  el  último 
quinquenio  importa 55.177  3  O 

Habilitación  de  las  ha« 
ciendas  y  ayuda  de 
costa  á  los  adminis- 
tradores generales  de  »    .^  -^^  ^  ^ 
ellas..... 24.150  O  Of^*®-^^'^  ^  ^ 

Gastos  de  misiones  do- 
minicas y  fernandi- 
nas •  • ,  22.550  O  OJ 


Quedan 6.477  3  O 


22.  Este  sobrante  anual  debe  aplicarse  á  la  fun- 
dación de  un  colegio  que  sirva  de  descanso  á  los 
misioneros,  según  la  voluntad  del  citado  marques. 
Se  hallaban  ya  juntos  100.000  pesos;  pero  fué  pre- 
ciso invertirlos  en  varías  obras  de  la  hacienda  de 
Arroyosarco. 

DEPÓSITOS. 

23.  Las  leyes  de  Indias  y  otras  reales  disposi- 
ciones, previenen  haya  en  las  tesorerías  reales  una 
cajaeñ  que  se  custodien  las  cantidades  que  entren 
en  ellas  por  exacciones  dudosas  y  para  otros  des- 
tinos. 

24.  De  esta  clase  son  los  depósitos  de  cantida- 
des-litigiosas: las  de  comisos  antes  de  aplicarse:  las 
retenciones  de  sueldos  á  los  empleados  para  socor- 
ro de  sus  familias  ó  paga  de  acreedores;  y  última- 
mente los  de  espoliofl  de  que  se  habla  separada- 
mente. 

25.  La  principal  caja  de  depósitos  se  estableció 
en  la  casa  de  Moneda  en  1782.  Las  rentas  del  ta- 
baco, pólvora  y  naipes,  alcabalas  y  lotería  la  tienen 
también  de  los  suyos  peculiares,  y  todos  disfrutan 
la  real  protección,  con  responsabilidad  de  los  teso- 
reros respectivos. 

26.  Aunque  se  ignora  el  ingreso  de  este  ramo 
Tomo IL 


en  las  espresadas  rentas,  se  sabe  que  en  las  tesore- 
rías reales  ascendió  en  el  año  de  1792,  á  792^551 
pesos  5  reales  6  granos.  Su  salida  á  899.489  pesos 
7  reales;  habiéndose  sacado  del  fondo  existente 
106.938  pesos  para  completarla. 

ESPOLIOS. 

27.  Los  espolios  son  aquella  parte  de  renta  que 
gana  el  arzobispo  ú  obispos  en  vida;  pero  por  cor- 
rer el  cobro  de  diezmos  con  un  año  de  atraso,  no 
se  percibe  su  parte  hasta  después  de  su  muerte. 

28.  Este  producto  entra  en  cajas  reales  pafa 
invertirse  conforme  á  varías  leyes  del  tit.  7  lib.  *l.o 
de  la  Recopilación,  y  á  lo  prevenido  en  los  artí- 
culos 225  y  siguientes  de  la  Ordenanza  de  inten- 
dentes. 

29.  Por  cuenta  de  este  ramo  entra- 
rcm  en  las  tesorerías  reales  el  año  de 

1792 4.621  4  6 

Salieron 43.766  O  O 

Ueficiente.. 39.144  3  6 


FABBICA  DB   PALACIO. 

30.  Por  la  concesión  que  se  hace  por  los  inten- 
dentes de  usar  marcas  para  herrar  ganado,  se  exige 
cierto  derecho,  cuyo  origen  no  ha  podido  averíguar- 
se  aunque  se  sabe  es  muy  antiguo  y  destinado  á 
obras  del  real  palacio. 

Sobre  aplicar  sus  productos  ¿  la  real  hacienda,  y 
ampliar  la  exacción  á  licencias  de  obrages,  telares, 
curtidurías  y  otras,  se  formó  un  crecido  espediente 
qyüie  produjo  la  determinación  aprobada  en  real  or- 
den de  27  de  enero  de  1788,  de  continuar  el  cobro 
antiguo  bajo  la  cuota  de  8  pesos  á  los  españoles  y 
castas  por  cada  licencia,  y  de  4  pesos  á  los  indios, 
satisfaciendo  ademas  aquellos  4  reales  de  la  media 
anata  de  que  están  esceptuados  estos. 

31.  El  producto  de  este  ramo  no  sufraga  regu- 
larmente el  costo  de  su  destino;  pero  el  resto  lo  sa- 
tisface la  real  hacienda.  Entrada  en  di- 
cho año 3.350  5  6 

32.  Salida 9.071  6  O 

Deficiente 5.721  O  6 


INVÁLIDOS. 

33.  Para  el  gobierno  y  arreglo  de  este  cuerpo 
en  el  reino,  formó  el  virey  D.  Antonio  Bucareli  un 
reglamento  que  ríge,  aprobado  en  real  orden  de  13 
de  junio  de  1773. 

34.  A  todos  los  inválidos  que  gozan  sueldo,  prest 

.44 


174 


ó  gratificación  militar,  se  descuenta  conforme  á  real 
orden  de  14  de  enero  de  1775,  ocho  marcos  de 
plata  en  cada  peso,  con  el  justo  y  piadoso  fin  de  so- 
correr á  los  individuos  que  se  inutilizan  en  la  carre- 
ra de  las  armas. 

85.  Están  esceptuados  de  esta  contribución  los 
mismos  que  disfrutan  la  gracia,  y  los  retirados,  y  la 
satisfacen  los  intendentes  por  el  grado  de  comisa- 
ríos  ordenadores. 

86.  En  real  orden  de  20  de  enero  de  1792  es- 
tán prevenidas  las  circunstancias  que  han  de  con- 
currir para  que  los  individuos  y  retirados  vuelvan  á 
tomar  partido  en  el  ejército. 

37.  Este  ramo  corre  á  cargo  de  ofi- 
ciales reales:  sus  productos  en  el  año 
de  1792  ascendieron  á 68.544  8  O 

Sus  gastos 35.589  1  6 

Quedaron 32.955  1  6 


VBSTUARIO    DE    INVÁLIDOS. 

88.  G)n  destino  á  la  formación  del  vestuario  de 
los  inválidos  de  las  compañías  de -este  reino,  se  des- 
cuentan en  sus  pagas  4  reales  á  cada  saigento,  y  3 
á  cada  soldado  de  esta  clase,  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  4.*  del  espresado  reglamento,  apro- 
bado por  el  rey  en  13  de  junio  de  1773. 

89.  La  entrada  de  este  ramo  en  el 

ajk>  de  1792  ascendió  á 345  7  O 

Se  gastaron 1.813  O  O 

Deficiente 1.467  1  O 


montepíos. 


40.  Para  remedio  y  universal  beneficio  de  las 
viudas,  madres  y  pupilos  de  los  empleados  en  el  real 
servicio,  que  después  de  la  muerte  de  estos  queda- 
ban reducidos  á  la  mayor  miseria,  estableció  la  in- 
comparable munificencia  del  sr.  D.  Carlos  III  los 
montepíos,  no  solo  bajo  su  soberana  protección,  sino 
gravando  el  real  erario  con  diversas  asignaciones 
para  su  fomento  y  subsistencia. 

41.  Monte  militar.  Este  fué  el  primero  que  se 
creó  en  España  en  virtud  de  reglamento  y  real  cé- 
dula de  20  de  abril  de  1760,  y  en  las  Américas  por 
varias  resoluciones  y  reglamento  de  13  de  febrero 
de  1765;  amas  de  varías  asignaciones  que  goza  so- 
bre la  real  hacienda,  vacantes  y  espolios,  contríbu- 
yen  todos  los  oficiales  generales  y  particulares  del 
ejército  de  mar  y  tierra,  plazas  y  fortalezas,  y  los 
del  ministerío  político  de  marína  incorporados  por 
reglamento  de  29  de  setiembre  de  1770,  con  media 


paga  de  sus  sueldos,  y  8  maravedís  perpetuos  ei. 
cada  peso  del  que  reciben,  y  de  sus  gratificaciones 
militares. 

42.  Después  do  su  fallecimiento  disfrutan  sus 
viudas  é  hijos  la  pensión  respectiva,  según  sus  cla- 
ses y  circunstancias  scñaladas*en  el  reglamento  del 
añ5  de  1773f  pero  debe  advertirse  que  este  benefi- 
cio le  gozan  las  viudas  de  capitanes  para  arríba  que 
se  hayan  casado  con  este  ^udo,  previa  licencia;  y 
solo  en  caso  de  morír  en  campaña,  se  concede  á  laa 
de  los  oficiales  subalternos. 

43.  El  gobierno  de  este  monte  está  depositadc 
en  una  junta  de  ministros  establecida  en  Madrid,  de 
que  es  director  el  decano  del  supremo  consejo  de 
la  guerra.  En  Nueva  España  corre  á  cargo  del  vi- 
rey  y  ministros  de  ejército  y  real  hecienda,  en  vir- 
tud del  citado  reglamento  del  año  de  1765. 

44.  En  las  tesorerías^de  Indias  se  hacen  los  res- 
pectivos descuentos,  se  satisfacen  las  pensiones  que 
declara  el  gobierno,  y  se  lleva  cuenta  separada  de 
este  ramo.  Su  entrada  en  el  año  de  1792  ascendió 
á  21.952  pesos  7  reales.  Su  salida,  esto  es,  las  pen- 
siones que  se  pagaron  á  21.562  pesos  1  real,  y  que- 
daron sobrantes  á  beneficio  del  fondo  390  pesos  6^. 

45.  Monte  de  ministros.  Tuvo  principio  en  1.^ 
de  agosto  de  1770  por  real  cédula  y  de  reglamento 
de  7  de  febrero  del  mismo  año  para  las  viudas  y 
huérfanos  de  los  ministros  de  justicia  y  real  hacien- 
da. Su  fondo  se  compone  de  6000  pesos  que  le  es- 
tán consignados  sobre  el  ramo  de  vacantes,  tres 
mesadas  que  contribuyen  los  interesados  á  su  entra- 
da, y  12  maravedis  por  peso  de  sus  dotaciones,  en 
virtud  de  real  orden  de  9  de  julio  de  1785,  en  lugar 
de  los  8  prevenidos  en  dicho  reglamento;  y  cuatro 
mesadas  de  las  vacantes  de  empleos  en  lugar  de  las 
tres  del  reglamento;  y  las  viudas  y  huérfanos  dis- 
frutan de  pensión  la  cuarta  parte  de  los  sueldos  de 
sus  maridos  y  padres.  Corre  con  este  monte  una 
juntado  ministros  de  justicia  y  hacienda  estableci- 
da en  Mégico,  un  contador  y  secretario  con  su  ofi> 
cial  y  tesorero. 

46.  Tenia  de  fondo  este  monte  en  el  año  de 
1792,  56.475  pesos.  Su  entrada  anual  asciende  á 
48.440  pesos.  Sus  gastos  y  pensiones  á  55.506  pe- 
sos 5  reales  1 1  granos. 

47.  Monte  de  oficinas.  Se  estableció  para  los 
subalternos  de  los  tribunales  de  justicia  y  real  ha- 
cienda en  virtud  de  real  cédula  y  reglamento  de  18 
de  febrero  de  1784.  Forman  su  fondo  el  importe 
de  cuatro  mesadas  en  las  entradas,  y  en  las  diferen- 
cias de  sueldos,  en  los  ascensos  de  las  plazas  suje- 
tas al  pago  de  media  anata,  y  de  seis  á  los  que  no 
lo  satisfacen,  8  maravedis  perpetuos  en  los  sueldos 
y  tres  mesadas  de  ellos  que  la  real  hacienda  salisfa- 
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ce  en  las  vacantes  por  muerte.  La  pensión  se  regu- 
la como  la  de  los  n^inístros.  Está  á  cargo  de  una 
junta  de  estos  establecida  en  Mégico;  y  tiene  un  se- 
cretariOf  contador  y  tesorero,  con  dos  oficiales  para 
su  despacho. 

48.  En  el  año  de  1792   consistía 

el  fondo  de  este  monte  en •  •    3¿9.614  2 .3 

Su  entrada  anual 65.397  6  4 

Sus  pensiones  y  gastos 49.613  1  4 

NOTA. 

49.  Como  estos  das  montes  de  ministros  y  ofici- 
nas tienen  su  contaduría  en  Mégico,  se  sabe  el  ver- 
dadero estado  de  sus  fondos  ¡/pensiones,  de  que  no 
dan  idea  alguna  las  entradas  en  las  tesorerías  rea- 
les* No  sucede  asi  con  los  que  siguen,  en  que  es  pre- 
ciso sujetarse  á  estas  por  no  haber  otras  noticias. 

50.  Monte  de  pilotos.  Se  creó  por  reglamen- 
to de  25  de  agosto  de  1785.  Comprende  á  los  pri- 
meros y  segundos  pilotos  de  la  real  armada,  prácti- 
cos de  esta  clase  ó  pilotines,  ayudantes,  maestros  y 
jubilados.  El  descuento  es  de  media  mesada  en  la 
entrada,  seis  de  la  diferencia  de  sueldo  en  los  ascen- 
sos, y  8  maravedís  perpetuos  por  escudo  en  tierra. 
Embarcados  en  Europa  doce,  y  Indias  diez  y  seis. 
La  pensión  para  las  madres,  viudas  é  hijos  de  los 
contribuyentes  (cuyo  goce  es  igual  en  América  y 
Europa)  se  regula  por  la  tercera  parte  del  sueldo 
de  estos,  escepto  los  graduados  desde  alférez  de  na- 
vio, hasta  capitanes  de  fragata,  que  deben  seguir 
las  reglas  del  monte  militar. 

51.  En  las  iesorerías  reales  de  losj)uertos  de 
Indias  se  hacen  los  descuentos  de  los  pagamentos 
que  en  ella  se  verifican.  Por  cuenta  de  este  ramo 
entraron  en  el  año  de  1792,  217  pesos  6  reales  6 
granos.  Salieron  3  pesos  4  reales  6  granos,  y  que- 
daron existentes  214  pesos  2  reales. 

52.  Monte  de  maestranza.  Al  mismo  tiempo  que 
por  reglamento  de  27  de  setiembre  de  1785  conce- 
dió S.  M.  la  gracia  de  inválidos  á  los  individuos  de 
maestranza  de  los  arsenales  de  marina,  estableció 
montepío  para  sus  viudas,  madres  viudas  (y  des- 
pués para  sus  hijos),  bajo  el  descuento  de  media 
mesada  por  una  vez,  y  8  maravedís  perpetuos  de 
los  sueldos  y  jornales  en  iguales  términos  que  á  los 
pilotos,  para  ayuda  del  considerable  fondo  que  ne- 
cesita mantener  el  real  erario  para  aquellas  aten- 
ciones. 

53  Los  inválidos,  con  arreglo  á  real  orden  de 
15  de  diciembre  de  1789,  se  regulan  por  la  mitad 
del  sueldo  de  los  interesados,  y  la  pensión  ó  viude- 
dad por  la  tercera  parte,  según  otra  de  19  de  julio 
de  1791. 

64.     Por  cuenta  de  este  ramo  (cuyo  superior  go- 


bierno existe  en  el  ministro  de  marina)  entraron  en 
las  tesorerías  de  los  puertos  de  mar  en  el  año  de 
1790,  42  pesos  3  reales  6  granos. 

55.  Otros  montes.  También  disfrutan  de  este 
beneficio  las  viudas  de  los  cirujanos  de  la  real  ar- 
mada,, de  los  individuos  del  cuerpo  de  brigada  y  de 
los  batallones  de  marina,  quienes  hacen  sus  contri- 
buciones en  los  puertos  de  mar  al  tiempo  de  perci- 
bir sus  haberes,  con  arreglo  á  las  constancias  que 
traen  del  cese  de  ellos,  y  de  los  descuentos  que  han 
sufrido. 

56.  De  la  erección  de  estos  montes  (aunque  mo- 
derna) no  hay  noticia:  las  contribuciones  de  los  in- 
dividuos espresados  se  llevan  con  separación,  y  son 
aplicables  al  fondo  de  cada  clase. 

57.  En  el  año  de  1790  entraron  por 
cuenta  del  monte  de  cirujanos 33  2  6 

Por  el  de  brigada 50  0 

Por  el  de  batallones  de  marina 6  2  6 

MURALLA. 

58.  De  los  impuestos  establecidos  en  varios 
tiempos  con  el  preciso  objeto  de  conservar  los  mu- 
ros de  la  plaza  de  Veracruz,  el  que  mas  ha  perma- 
necido es  el  de  1  real  por  cada  muía  cargada  que 
entra  ó  sale  de  aquella  ciudad,  y  se  exige  en  virtud 
de  junta  general  celebrada  en  Mégico  á  5  de  no- 
viembre de  1726,  y  despacho  del  virey  marques  de 
Casa-Fuerte  de  8  del  mismo. 

59.  Los  productos  de  este  ramo  en  el  año  de 
1792  ascendieron  á  5837  2  6.  Sus  gastos  á  35.465 
7,  y  el  deficiente  de  29.628  4  6  lo  sufre  la  real  ha- 
cienda. 

PEAOB  Y  BARCAS. 

60.  Consecuente  á  orden  del  gobierno  de  15  de 
julio  de  1772,  se  colecta  en  Veracruz  de. los  que 
trafican  de  aquella  ciudad  por  los  caminos  de  Ori- 
zava  y  Jalapa  al  respecto  de  1^  reales  cada  carga, 
y  1  real  *cada  bestia  de  silla  ó  sobornal  con  destino 
á  la  composición  de  caminos. 

61.  Los  que  trafican  por  el  de  Orizava  que  de- 
ben pasar  por  la  barca  del  rio  de  la  Antigua,  satis- 
facen 1  real  por  cada  carga,  silla  ó  sobornal,  y  otras 
cuotas  las  literas,  volantes,  coches  y  cargas  de  in- 
dios, cuyo  producto  se  aplica  á  los  gastos  de  barcas. 

62.  El  de  ambos  ramos  en  el  año 

de  1792  ascendió  á.  *  • 37.530  6  6 

Sus  gastos 24.942  6  O 


Sobrante . .  • . 


12.588  1  6 


TEMPORALIDADES. 

63.     En  la  madrugada  del  día  26  de  junio  de 
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1707  tuvo  efecto  en  este  reino  la  espatrí ación  de  los 
inditiduos  de  la  Compañía  de  Jesús,  resuelta  por  el 
rey  en  real  decreto  de  27  de  febrero  del  mismo,  y 
consiguientemente  el  secuestro  de  todos  los  papeles 
y  bienes  que  poseían. 

64.  Como  la  corona  los  recibió  en  sí  por  vir- 
tud de  esta  providencia,  no  solo  asignó  de  alimen- 
tos anuales  100  pesos  á  los  sacerdotes  y  90  á  los 
legos,  sino  que  se  hizo  cai^o  de  todas  las  obli- 
gaciones á  que  estaba  sujeta  la  Compañía. 

65.  Los  colegios  se  destinaron  á  objetos  piado- 
sos y  religiosos,  el  adorno  espiritual  á  los  templos, 
los  capitales  existentes  se  impusieron  á  réditos,  se 
vendió  la  mayor  parte  de  las  fincas  rústicas  y  ur- 
banas. Se  nombraron  comisionados  por  todo  el  rei- 
no, una  dirección  para  lo  mecánico  que  existe  en 
Mégico,  y  juntas  municipales  y  provinciales  en  las 
ciudades  principales  %. 

06.  La  superior  de  aplicaciones  de  que  es  pre- 
sidente el  virey,  y  vocales  el  arzobispo  y  regente  de 
la  audiencia,  se  estableció  en  Mégico  con  otra  pro- 
vincial de  enagenaciones  desde  el  año  de  1779.  En 
ella  86  resuelven  todos  los  asuntos  que  ocurren,  dán- 
dose cuenta  al  gobernador  del  supremo  consejo  de 
Castilla,  en  quien  el  rey  tiene  depositada  la  super- 
intendencia general  de  este  ramo;  siendo  el  virey 
en  el  dia  subdelegado  de  este  reino. 

67.  El  estado  de  estos  fondos  (cuyos  sobrantes 
se  enteran  en  las  tesorerías  reales)  consistía  el  año 
de  1792  en  232.599  pesos  4  2  en  dinero  físico; 
197,282  2  1  en  débitos;  y  2.434.689  6  6  en  cau- 
dal impuesto;  de  suerte  que  la  total  existencia  era 
de  2.864.515  pesos  4  reales. 

68.  Los  sueldos  que  se  pagan  en  virtud  de  re- 
glamento aprobado  en  real  cédula  de  12  de  julio  de 
86,  ascienden  á  20.181  pesos  2  reales. 

REMISIBLES  A  ESPAÑA. 

69»  De  comisos,  ya  se  dijo  en  el  ramo  de  comi- 
sos que  del  monto  de  ellos  se  aplica  una  cuarta  par- 
te al  superintendente  general  de  real  hacienda,  y 
otra  igual  al  consejo  real  y  supremo,  conforme  á  la 
pauta  de  29  de  julio  de  1785,  mandada  observar  por 
real  cédula  de  21  febrero  de  1786. 


Año  de  1702. 


Productos. 

Entrada.  Salida. 


Sobrante. 


Conseja 8.377  3  6   4.662  1  6  3.715  2  O 

Superinten- 
dencia general   5.377  3  6  2.261  3  6   3.115  5  O 

Aunque  la  entrada  de  estos  objetos  es  igual  por 


lo  respectivo  á  comisos,  se  agrega  al  supremo  con- 
sejo lo  enterado  por  el  consulado  de  Mégtco  de  la 
asignación  de  2.000  pesos  anuales  que  le  tiene  hecha 
en  virtud  de  real  orden  de  23  de  agosto  de  1785. 

70.  Redención  de  cautivos.  Por  virtud  de  reales 
órdenes  entran  en  las  mismas  tesorerías  reales  las 
limosnas  que  se  recaudan  para  el  piadosísimo  fin  de 
redimir  los  cautivos  cristianos,  y  seremiten  con  sepa- 
ración y  distinción  para  dar  conocimiento  de  ello  al 
público  y  escitarlo  á  una  contribución  tan  justa  y 
debida. 

71 .  En  el  año  de  1 792,  se  introdujeron  por  cuen- 
ta de  este  ramo  en  las  tesorerías  reales  15.547  7  6. 

72.  De  particulares.  Todo  lo  que  se  introduce 
en  cajas  reales^para  remitirse  á  España  y  otras  par- 
tes, ya  por  descuentos  particulares  á  los  empleados 
que  se  pagan  por  real  hacienda,  ya  por  reintegros  á 
aquella  península,  y'otros  de  esta  clase  que  tienen 
relación  con  el  servicio  ó  dimanan  de  soberanas  ór- 
denes, se  ponen  bajo  el  título  de  este  ramo. 

Por  cuenta  de  él  entraron  en  1792.  •  •  •  63.479  1 
Salieron 27.638  5 


Sobrante 35.840  4 


73.  Asignaciones.  A  los  empleados  en  el  real 
servicio  que  tienen  hechas  asignaciones  á  sus  fami- 
lias en  España,  se  les  retiene  la  parte  de  sueldo  se- 
ñalada, y  en  vhtud  de  las  seis  mesadas  que  asegu- 
ran en  las  tesorerías  reales,  se  entregan  los^socor- 
ros  á  los  interesados  en  aquella  península,  y  no  se 
suspenden  sus  descuentos  sin  espresa  resolución  de 
S.  M.  justificando  haber  cesado  el  motivo,  confor- 
me á  real  orden  de  19  de  agosto  de  1785. 

Entradas  en  el  año  de  1792 12.276  O 

Salida « 4.790  5 

Sobrante 7.485  3 


I    Por  real  orden  de  19  de  noviembre  de  1784,  se  mandó  tra- 
tar  el  ramo  de  temporalidades  como  si  fuese  do  real  hucienda. 


74.  Préstamos,  Los  que  los  particulares  y  cuer- 
pos hacen  á  la  corona  para  sus  urgencias  sin  pre- 
mio, forman  este  ramo.  Entraron  por  cuenta  de  él 

en  el  año  de  1792 327.857  2  6 

Salieron 286.210  O  O 

Quedaron 41.647  2  6 


7B.  Pensión  de  catedraks.  Instituida  por  el  sr. 
D.  Carlos  III.  la  real  y  distinguida  orden  española 
de  su  augusto  nombre,  tuvo  á  bien  pensionar  á  las 
mitras  y  prebendas  de  las  catedrales  de  Indias  en 
40.000  pesos  anuales  por  real  cédula  de  23  de  abril 
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de  1776,  para  la  permanencia  tle  la  dote  anual  á 
los  caballeros  de  la  misma  óixlen,  disponiendo  en 
otra  de  13  de  diciembre  de  1777,  se  haga  con  in- 
clusión de  las  vacantes  mayores  y  menores  de  las 
espresadas  iglesias. 

Entrada  en  el  año  de  1792 43.972  O  O 

Salida §3.915  5  6 

Deficiente 9.943  5  6 


GASTOS    DE    JUSTICIA. 

76.  Supuesto  lo  que  de  este  ramo  se  dijo  en  el 
de  penas  de  cámara  página  171,  trataremos  de  sus 
^productos  y  gastos  consignados  sobre  él. 

Rindió  en  el  año  de  1791 1.455  7  10 

Tuvo  de  gastos 1 .708  1     7 

Deficiente 252  1     9 


77.  Consisten  los  gastos  en  210  pesos,  sueldo 
dtl  cirujano  de  la  cárcel;  500  pesos  del  de  su  alcai- 
de, el  costo  de  prisiones  y  de  las  ejecuciones  de  jus- 
ticia; el  de  descubrir  y  aprehender  delincuentes,  y 
del  diez  por  ciento  de  lo  que  se  recauda. 

GASTOS  di:  estrados. 

78.  Véase  el  anterior. 

79.  Produjo  este  en  el  año  de  179  L..  1.664  2  3 
Gastos 1.636  5  O 


Existentes. 


27  5  3 


60.     Este  ramo  tiene  sobre  sí  los  gastos  siguientes. 

81.  300  pesos  anuales  del  sueldo  del  capellán  de 
la  real  audiencia,  igual  cantidad  al  contador  de  pe- 
nas de  cámara:  150  pesos  al  relojero  de  palacio; 
otros  tantos  en  que  están  regulados  los  gastos  de  la 
capilla  real;  y  100  pesos  los  del  aseo  de  la  real  au- 
diencia y  gastos  de  escritorio  de  ella. 

82.  Ademas,  se  satisface  al  receptor  el  diez  por 
ciento  de  lo  que  colecta;  el  costo  de  retratos  del  rey 
y  vireyes;  la  iluminación  de  los  balcones  de  la  capi- 
lla real  en  las  funciones  públicas;  50  pesos  para  la 
novena  de  nuestra  Señora  de  los  Remedios;  y  otros 
gastos  que  conforme  á  la  ley  puede  librar  el  presi- 
dente de  la  audiencia,  asi  sobre  este  ramo  como  eñ 
]os  de  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia. 

IMPUESTO     DE    MESCALES. 

83.  Por  providencia  del  comandante  general  de 
provincias  internas  de  14  de  marzo  de  1780,  se  es- 
tancó en  ellas  el  vino  y  aguardiente  mescal  por  la 
real  hacienda. 

Tomo  II. 


84.  En  el  dia  se  halla  arrendado  este  ramo  en 
algunos  partidos  y  administrado  en  otros:  sus  pro* 
ductos  están  destinados  á  gastos  de  obras  públicas 
y  real  hacienda,  conforme  á  reales  órdenes;  y  par- 
te de  los  que  se  erogan  en  la  secretaría  de  la  co- 
mandancia general,  cuando  hay  deficiente,  lo  sufre 
el  real  erario. 

85.  Rindió  en  el  año  de  1792... .  24.319  5  6 
Se  gastaron 22.815  2  6 


Sobrante 


1.504  3  O 


BEBIDAS  PROHIBIDA!». 

86.  En  22  de  agosto  de  1755  formó  el  virey, 
conde  de  Revilla  Gigedo,  un  reglamento  con  el  fin 
de  estinguir  las  bebidas  prohibidas  por  leyes  y  reales 
órdenes,  y  para  satisfacer  los  salarios  de  los  emplea- 
dos en  el  juzgado  de  Acordada  .encargados  de  esto, 
estableció  el  derecho  de  4  reales  en  cada  barril  quin- 
taleño de  caldos  que  se  introduce  en  Veracruz,  á  es- 
cepcion  del  del  vinagre,  que  solo  contribuye  2  rea- 
les. Se  hallan  encargados  de  la  cobranza  de  este  im- 
puesto los  ministros  de  aquella  caja  por  órdenes  del 
gobierno. 

Productos  en  1792 27.924  4  6 

Salida 21.603  5  O 

Sobrante 6.320  7  6 


IMPUESTOS    DE    PULQUES. 

87.  En  este  ramo,  como  de  mero  vicio  en  lo 
general,  caben  mejor  que  otros  los  impuestos  para 
objetos  públicos  y  útiles;  á  mas  de  los  de  esta  clase 
establecidos  sobre  él,  hay  otros  cuyo  destino  es  celar 
sobre  el  arreglo  de  esta  bebida,  como  está  manda- 
do repetidamente  por  el  rey.  De  todos  los  que  su- 
fre hoy  se  habló  ya  en  el  ramo  página  160;*ahora 
resta  manifestar  los  productos  de  ellos  y  su  inver- 
sión en  el  año  de  1792,  advirtiéndose  que  se  cobra 
al  mismo  tiempo  que  los  reales  derechos  y  se  in- 
troducen con  separación  en  las  reales  cajas. 

88.  El  impuesto  para  crimen  y 

acordada  produjo 20.239  1  6 

Sus  gastos  y  salarios  consignados  so- 
bre él  á  los  dependientes  de  am- 
bos tribunales  encargados  de  per* 
seguir  la  embriaguez 22.088  7  6 


Deficientes. 


•  •  • . 


1.844  6  O 


89.    El  impuesto  para  empedra- 
dos de  la  ciudad  de  Mégico,  prg^ 

45 
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dujo 40.060  7  O 

Se  gastaron  en  el  fin  de  su  destino...  69.577  4  O 

Deficiente 20.516  5  O 

00.    £1  impuesto  para  subsisten- 
cia de  milicias,  produjo 1 18.805  5  O 

Se  gastaron 125.973  6  O 

Deficiente   7.667  1  O 


NOVENO    Y    MEDIO     DE    HOSPITAL. 

91.  Los  pobres  desvalidos  que  carecen  de  fon- 
dos  para  subvenir  al  remedio  de  sus  dolencias,  tie- 
nen sus  hospitales  en  las  ciudades  principales  del 
reino,  erigidos  por  la  piedad  de  nuestros  sobera- 
nos y  dotados  con  noveno  y  medio  de  los  nueve  en 
que  se  divide  la  n^itad  de  la  gruesa  de  diezmos  de 
las  catedrales  de  Indias,  conforme  á  la  ley  23  tit« 
16  lib.  l.^  de  la  Recopilación. 

92.  En  Mágico  goza  de  este  usufructo  el  de  las 
bulas,  fundado  por  su  primer  arzobispo  Fr.  Juan 
de  Zumárraga.  £1  actual  prelado  de  esta  diócesi 
trató  de  reunirlo  al  hospital  general  establecido  con 
cuantiosas  rentas  en  el  colegio  de  S.  Andrés  de  los 
ex-jesuitas,  y  con  efecto  lo  consiguió  con  muchas 
ventajas  públicas,  y  lo  aprobó  el  rey  en  real  cédula 
de  18  de  mayo  de  178&. 

93.  También  hay  hospital  general  en  la  ciudad 
de  Querétaro  de  este  arzobispado,  que  difruta  su 
asignación  en  el  espresado  noveno  y  medio,  desfal- 
cándose de  él  para  este  fin  lo  correspondiente  á  las 
colecturías  de  la  misma  ciudad  y  de  S.  Juan  del  Ria 

94.  Como  estos  fondos  disfrutan  de  la  soberana 
protección,  entran  en  las  tesorerias  reales  para  in- 
vertirse en  los  fines  de  su  erección. 

95.  En  el  espresado  tiempo  se 
recibieron  de  este  ramo 9.190  5  6 

Se  sacaron 9.412  7  O 

Deficiente 222  1  6 


minería. 

96.  La  estraccion  de  plata  y  oro,  cuyos  precio- 
sos metales  amonedados  forman,  digo  fomentan,  la 
industria  y  son  el  nervio  del  estado,  ha  merecido 
justamente  una  distinguida  protección  del  rey,  con- 
cediendo á  los  que  se  dedican  al  laborío  de  las  mi- 
nas indultos  y  prerogativas  que  los  alienten  ¿  él. 

97.  Es  buena  prueba  de  esta  verdad  la  erec- 
ción del  real  tribunal  general  del  importante  cuer- 
po de  la  minería  de  Nueva  España,  que  dispensó 


el  sr.  D.  Carlos  III  por  real  cédula  de  1.**  de  julio 
de  1776,  despojándose  del  real  de  señoreage  que  á 
mas  del  que  se  cobra  en  la  casa  de  moneda,  le  con- 
tribuían en  las  cajas  reales  todos  los  marcos  de  pla- 
ta que  se  presentaban  en  ellas,  á  fin  de  que  con  la 
mitad  ó  dos  tercias  partes  de  este  derecho,  hicie- 
se fondos  gara  su  subsistencia  y  fomento  de  esta 
negociación. 

98.  Con  efecto,  se  juntaron  los  diputados  de  mi- 
nería de  todos  los  reales  del  reino,  se  eligió  adminis- 
trador general,  director  y  tres  diputados  que  for- 
maron el  nuevo  cuerpo;  y  dándole  obediencia  todos 
los  individuos  de  minería,  fué  reconocido  por  su  juez 
en  todos  los  asuntos  é  incidencias  de  ella,  habién- 
dose publicado  para  noticia  de  todos  por  bando  del 
virey  de  11  de  agosto  de  1777,  y  aprobado  en  real 
cédula  de  22  de  marzo  de  1783. 

99.  Para  gobierno  de  este  tribunal  se  formaron 
las  reales  ordenanzas,  mandadas  cumplir  por  real 
cédula  de  22  de  mayo  de  1783,  que  son  las  que 
rigen. 

100.  Los  9  granos  que  conforme  á  la  erección 
forman  el  fondo  de  este  tribunal,  se  cobran  en  la 
real  casa  de  moneda,  que  es  el  único  conocimiento 
que  tienen  los  ministros  del  rey  en  los  intereses  de 
este  ramo. 

101.  Entraron  por  cuenta  de  él 

en  el  año  de  1792 189.119  3  O 

Salieron 156.650  1  6 


Quedaron 32.469  1  6 


M£DIO  REAL    DE  MINISTROS. 

102.  Después  de  varias  providencias  dictadas 
por  nuestros  soberanos  en  favor  de  los  indios  desde 
los  primeros  tiempos  de  la  conquista,  se  estableció 
un  juzgado  de  sus  causas  á  cargo  del  virey  por  real 
cédula  de  1591;  y  en  1605  se  hallaba  ya  aprobada 
la  imposición  de  medio  real  que,  para  su  subsisten- 
cia y  la  de  otros  ministros  de  justicia,  satisface 
anualmente  cada  tributario.  Por  esta  causa  están 
esceptuados  de  pagar  derechos  los  indios  en  todos 
los  tribunales. 

103.  La  éspresada  contribución  estuvo  arren- 
dada de  inmemorial  tiempo,  y  en  poder  de  un  teso- 
rero, hasta  que  el  arzobispo  virey  D.  Juan  de  Or- 
tega Montañez,  la  puso  al  cuidado  de  la  contaduría 
general  de  tributos,  en  que  hoy  existe,  presentando 
sus  cuentas  al  gobierno  que  nombra  sugeto  que  las 
glose  con  la  gratificación  de  100  pesos  cada  una. 

104.  Del  fondo  de  este  ramo  se  satisfacen  los  sa- 
larios del  asesor  del  juzgado,  oidor  de  la  audiencia, 
del  protector  que  es  el  fiscal  de  lo  criminal,  de  dos 
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abogados,  intérprete  y  otros  ministros  que  entien- 
den en  las  causas  de  los  indios,  y  gratificaciones  á 
la  contaduría  de  tributos  y  cajas  reales  por  la  re- 
caudación, cuenta  y  custodia  de  estos  intereses. 
Véase  bcedio  real  de  hospital. 

1 05.    Entraron  por  cuenta  de  el  los 

en  las  tesorerías  reales  en  el  año 

de  1792 •  37.953  3 

Salieron 49.535  3 

Deficiente 11.582  O 


DESAGÜE. 


106.  Divididas  en  tribus  las  naciones  gentílicas 
de  esta  Nueva  España,  y  establecidas  en  diferentes 
términos  de  su  suelo,  cupo  á  los  megicanos  por  ne- 
cesidad el  de  varias  isletas  de  la  laguna  de  Tezco- 
co,  donde  fundaron  (año  de  1327)  la  ciudad  de  Mé- 
gico  en  el  propio  parage  en  que  hoy  existe. 

107.  Como  la  laguna  es  el  depósito  de  todas  las 
aguas  de  los  cerros  y  montes  que  circundan  el  va- 
lle de  Mégico,  sufrieron  á  poóos  años  en  los  de  1446 
y  1498  dos  inundaciones,  no  obstante  de  haberse 
construido  después  de  la  primera  un  balladar  ó  al- 
barradon  de  estacadas  paralelas,  y  el  medio  terra- 
plenado de  arena  y  piedras  para  sujetar  las  aguas. 

108.  Después  de  la  conquista  de  esta  capital 
se  han  padecido  cinco,  de  que  fueron  notables  y  pe- 
ligrosas las  de  los  años  de  1553  y  1580. 

109.  Desde  este  tiempo  se  abrigó  la  idea  de  ha- 
cer un  desagüe  general  por  Nochistongo  y  Huehue- 
toca,  cuya  obra  comenzó  en  28  de  noviembre  de 
1607  á  tajo  abierto,  y  partes  por  socabon  para  ar- 
rastrar las  aguas  del  río  de  Tula  que  desagua  en  el 
Golfo  mcgicano  por  el  de  Panuco  ya  unidas,  y  evi- 
tar avenidas  á  la  laguna  de  S.  Cristóbal,  siguiéndo- 
se en  esto  el  dictamen  de  Enrico  Martínez,  cosmó- 
grafo de  S.  M . 

110.  Los  derechos  de  sisa  que  se  cobraban  en 
Mégico  sobre  carne  y  vino  .para  las  cañerías,  se 
aplicaron  á  esta  grande  obra  que  cesó  en  1623,  y 
en  1629  acaeció  la  mayor  inundación  que  vio  esta 
capital,  sufriendo  sus  habitantes  las  calamidades  con- 
siguientes á  cuatro  años  que  tardaron  las  aguas  en 
consumirse. 

111.  Entóneos  se  trató  formalmente  de  mudar 
la  ciudad  á  los  llanos  que  median  entre  Tacuba  y 
Tacubaya,  conforme  á  real  cédula  de  19  de  mayo 
de  1631;  pero  lo  resistió  el  ayuntamiento  por  los 
muchos  costos  y  pérdidas  con  razones  de  solidez 
que  impidieron  su  efecto,  y  fué  preciso  continuar  la 
obra  del  desagüe  por  socabon,  menos  costoso  así, 
según  la  esperiencia,  que  á  tajo  abierto. 


112.  No  siendo  bastantes  las  pensiones  de  car- 
ne y  vino,  se  arbitraron  repartimientos  sobre  este 
vecindario,  y  después  se  aplicaron  por  mitad  los 
productos  del  impuesto  de  25  pesos  sobre  cada  pi- 
pa de  vino  que  desembarcase  en  Yeracruz,  cuyo 
cobro  comenzó  en  1630.  Se  moderó  á  la  mitad  en 
1720  por  real  orden;  y  por  otra  de  22  de  marzo  de 
1779  quedó  reducido  este  derecho  municipal  á  un 
peso  por  barril  quintaleño,  en  el  propio  caso  aplica- 
do por  mitad  al  desagüe  y  fortificación  de  la  misma 
plaza. 

113.  £1  consulado  de  Mégico  habia  tomado  so- 
bre si  aquella  obra  por  contrata  formal  desde  el 
año  de  1767;  y  no  pudiendo  concluirla  al  plazo  ofre- 
cido, se  le  amplió  en  1773,  y  quedó  concluida  en 
1790,  dejando  á  los  moradores  de  esta  populosa 
ciudad  el  consuelo  de  no  esperar  las  desdichas  que 
en  esta  parte  sufrieron  sus  predecesores. 

114.  El  juzgado  del  desagüe  se  unió  á  la  super- 
intendencia de  real  haciencia  por  la  Ordenanza  de 
intendentes;  pero  como  siempre  hay  obras  pendien- 
tes, tiene  el  encargo  de  juez  superintendente  un  oí  - 
dor  de  la  audiencia  con  600  pesos  de  sueldo,  y  es- 
tán destinados  para  la  conservación  de  aquel  im- 
portante punto,  un  guarda  mayor,  tres  menores,  un 
maestro  mayor  y  escribano,  cuyo  total  de  sueldos 
asciende  á  3000  pesos  anuales. 

115.  Las  espresadas  tres  rentas 
aplicadas  al   desagüe  produjeron  en 

183  años  hasta  el  espresado  de  1792.     5.989.551  O 
Se  han  gastado 5.651.413  O 

Quedan  existentes.  ••        338.138  O 
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MEDIO    REAL   DE    HOSPITAL. 

116.  Para  la  subsistencia  del  hospital  general 
de  indios  de  Mégico  que  se  erigió  bajo  la  real  pro- 
tección en  yirtud  de  real  cédula  del  señor  emperador 
de  18  de  mayo  de  1553,  satisfacen  todos  los  tribu- 
tarios del  reino  medio  real  anualmente,  á  mas  de 
1400  pesos  que  contribuye  de  limosna  la  real  ha- 
cienda, del  producto  de  la  casa  de  comedias  propio 
de  esta  fundación,  y  otras  asignaciones  cuyo  total 
de  rentas  no  baja  de  40.000  pesos  anuales. 

117.  Este  hospital  se  gobierna  por  sus  orde- 
nanzas peculiares  aprobadas  por  S.  M.  en  real  cédu- 
la de  27  de  octubre  de  1776.  Tiene  su  administra- 
dor, botica,  cirujano,  y  todo  lo  necesario  á  la  como- 
didad y  alivio  de  los  infelices  indios. 

118.  Al  efecto  le  condonó  S.  M.  en  real  cédu- 
la de  19  de  í^tiembre  de  1790  la  deuda  que  tenia 
^n  el  medio  real  de  ministros:  que  se  le  suminis- 
trasen los  1400  pesos  señalados  en  real  hacienda;  y 
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que  si  sus  rentas  no  alcanzasen  á  cubrir  sus  ordina- 
rias atenciones,  se  librase  interinamente  del  espre- 
sado medio  real  lo  necesario  para  ellas  y  para  las 
estraordinarias  que  ocurran. 

119.     Por  cuenta  de  este  ramo  en- 
traron en  1792 20.160  1  6 

Salieron 10.839  7  O 

Quedaron 9.320  2  6 


NOTAS. 


1 20.     Las  entradas  y  salidas  anuales  de  los  ramos 
ágenos  no  dan  idea  del  estado  de  sus  fondos,  porque 


no  se  cuenta  con  la  existencia.  Los  de  montepío  de  mi- 
nistros y  oficinas j  desagüe  y  algunos  otros^  van  pues- 
tos en  esta  descripción  según  el  estado  que  tenian  en 
el  año  de  1792.  Los  demás  carecen  dt  esta  circuns- 
tancia por  falta  de  noticias. 

121.  El  impuesto  provincial  de  Tabasco  cesé  en 
la  tesorería  de  Veracruzel  año  efe  1791. 

122.  Et fondo  de  marina  parece  es  gasto  y  no 
ramo;  pues  la  entrada  se  forma  de  lo  que  se  estrae 
de  la  masa  común  de  real  hacienda  para  sus  aten- 
ciones, y  la  salida  de  estas  mismas, por  loque  resul- 
ta igual,  como  se  ve  en  el  estado  de  la  contaduría 
mayor  del  año  de  1792. 
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INSTRUCCIÓN  DE  ALCABALAS, 


o  SEA 


legitimidad  de  adeudos  de  alcabalas  y  pulques  de  la  Nueva  España  í,  para  que 
los  administradores  hagan  la  debida  exacción  en  los  casos  que  por  lo  regular 

se  ofrecen  en  las  aduanas. 


iatncuLo  1.  La  Alcabala  de  lo  que  se  vende  y 
compra  es  un  derecho  tan  universal,  que  no  hay  re- 
pública qué  no  le  haya  recibido.  En  los  reinos  de 
Castilla  tuvo  principio  en  el  año  de  1342,  habién- 
dose establecido  en  ellos  como  ley  general  y  perpe- 
tua en  las  cortes  de  Alcalá  desde  el  de  1349,  y  en 
Burgos  por  el  de  1366. 

El  primer  objeto  de  la  imposición  de  este  de- 
recho fué  la  guerra  contra  los  moros  en  Algeci- 
ras,  y  la  necesidad  de  las  sucesivas  en  que  también 
se  interesan  la  reHgion,  la  conservación  del  estado, 
la  defensa  de  las  vidas  y  haciendas  de  los  vasallos, 
y  que  estos  posean  y  disfruten  de  unas  y  otras  tran- 
quila y  felizmente,  se  ha  aumentado  y  aumenta  en 
los  reinos  de  España,  y  crece  cada  dia,  lo  que  jus- 
tifica mes  y  mas  la  imposición  y  perpetuidad  de  es- 
te derecho. 

2.  Aunque  no  fuera  tan  visible  la  justificación 
con  que  está  establecida  la  alcabala,  el  vasallo  de- 
bería suponerla  justa,  porque  siempre  la  presun- 
ción está  á  favor  del  arreglado  proceder  del  prínci- 
pe, y  ningún  vasallo  en  el  retiro  ó  en  la  limitada  é 
inconexa  dedicación  á  sus  asuntos  particulares,  pue- 
de tener  ni  combinar  los  conocimientos  que  se  ne- 
cesitan para  decidir  con  seguridad  si  son  ó  no  in- 

X  NOTA.  Esta  Instrucción  faó  escrita  por  el  he.  D.  José  Ma. 
riano  de  Arce  7  Echoagaray*  abogado  de  la  real  audiencia  ó  ilus- 
tn  colegio,  su  consiliario  7  examinador  sinodal,  oficial  mayor  de 
la  dirección  general  do  alcabalas  7  pulques,  7  secretario  de  la  jnn« 
ta  de  unión  do  rentas  7  resguardos.  La  dedicó  al  Tire7  conde  de 
Revilla  Gigedo,  7  la  formó  por  encargo  del  director  general  de 
aduanas  D.  Juan  Navarro,  aprobado  por  el  v¡re7,  7  confirmado 

■ 

en  real  orden  do  38  de  julio  de  1793.  Esta  Instrucción  aunque 
con  varia  ciónos  considerableir'suprimióndose  unos  articules  7 
agregándose  otros,  fuó  adoií|Ua  en  el  Estado  ófi  Mógico,  7  cor. 
re  impresa  bajo  el  núm.  11.  en  la  memoria  de  hacienda,  justicia 
7  negocios  eclesidsticos  de  abril  do  1835. 

Digno  es  el  autor  de  esta  Instrucción  de  que  se  recaerde  lo  que 
de  su  ostraordinario  mérito  escribió  el  Doctor  Beristain  en  su 
Biblioteca  Hispano  Americana.  „Arce  7  Arro7o  (D.  José  Ma. 
riano)  natural  de  Tehuacan  de  las  Granadas  en  el  obispado  de  la 
Pueblo,  7  colegial  en  el  seminario  Palafoxiano  de  la  misma  Dio. 
cesis,  donde  estudió  la  jurisprudencia  con  tanto  aprovechamion. 
to,  que  en  un  acto  escolástico  lo  premió  públicamente  el  ezmo. 
•r.  Fuero,  echándole  al  ofuello  una  eidená  7  relicario  de  oro  con 
una  ^ma  del  Ven.  Sr.  Palafoz,  fundador  eHclarccido  de  aquel  ¡n- 
signe  colegio.  Se  recibió  de  abogado  en  la  audiencia  do  Mógico, 

Tomo  11. 


dispensables  las  pensiones  que  el  rey  establece  con 
dictamen  de  sus  consejos  y  ministros,  los  que,  sobre 
distinguirse  en  talentos  é  instrucción  entre  los  de- 
mas  vasallosresitán  enteramente  entregados  al  exa- 
men de  las  necesidades  públicas  y  á  la  combina- 
ción de  los  medios  que  las  superan;  á  mas  de  que 
el  no  creer  ciegamente  en  la  necesidad  de  que  ase- 
gura el  soberano,  es  desacato  de  que  todo  buen  va- 
sallo se  precave  **. 

La  obligación  de  los  vasallos  de  contribuir  á  su 
rey  con  lo  que  necesita  para  que  mire  por  la  salud 
y  conservación  de  todos,  es  antigua  y  común  de  to- 
das las  gentes,  las  que  no  podrían  pasar  ni  conser- 
varse sin  ella:  y  si  S.  Pablo  *,  aun  cuando  eran  in- 
fieles los  príncipes,  mandaba  se  les  asistiese  con  sus 
tributos,  mas  debido  y  conveniente  es  acudir  con 
ellos  á  los  que  son  fieles  como  nuestro  católico  mo- 
narca. 

El  derecho  natural  dicta,  que  el  que  de  todos 
cuida,  dé  todos  reciba  el  premio  y  lo  necesario  pa- 
ra el  fin;  y  el  mismo  Jesucristo,  no  solo  mandó  que 
á  Dios  se  diese  lo  que  era  de  Dios  y  al  César  lo 
que  era  suyo  t>  sino  que  para  no  singularizarse  en 
no  satisfacer  el  tributo,  se  sdjetó  voluntariamente  á 
él,  y  previno  á  S.  Pedro  que  lo  pagase  ]f>or  su  Di- 


7  después  de  haber  ejercitado  algunos  años  de  abogacía,  fué 
nombrado  por  sus  particulares  conocimientos  político.oeonónii<- 
C09,  oficial  ma7or  de  la  dirección  general  de  alcabalas  de  la  N.  E. 
7  secretario  de  la  junta  de  unión  general  de  rentas.  También  sir- 
vió interinamente  la  administración  de  la  aduana  de  la  Puebla  y 
la  de  Mégico,  donde  murió  el  año  de  1811.  Escribió 

Instrucción  para  lo9  comisionados  dé  la  dirtecion  gtneral  y 
juzgado  privativo  dt  alcabalas  y  pulques  del  reino  de  la  Nueva 
España,  Imp.  en  Mégico  1783  fol. 

Legitimidad  de  adeudos  de  alcabalas  y  pulques  Un  tom.  en 
fol.  dedicado  al  v¡re7  conde  de  Revilla  Gigedo  en  1794.  Obra  da 
mucho  trabajo,  instrucción  7  utilidad  para  la  real  hacienda. 

Satisfacción  á  las  reflexiones  del  tribunal  de  cuentas  de  la 
Nueva  España,  Manuscrito  en  fol.  de  1804. 

Se  tiene  generalmente  nuestro  Arce  por  autor  de  cuantos  ta. 
formes  dio  4  luz  la  dirección  general  de  rentas  de  este  reino  á'los 
vire7es  7  á  la  corto  sobre  los  interesantes  ramos  de  hacienda  7 
comercio.  ^> 

**    Instar.  Saorilegii  Larrea,  allegat.  60. 
«    D.  Chrisost.  hom.  23,  tacit.  lib.  2. 
t    Math.  c.  22.  ot  Marci  19. 
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vina  Magostad  y  por  el  propio  apóstol  **:  á  mas 
de  que  siendo  constante  el  diverso  cristiano  princi- 
pio de  que  Dios  pone  en  la  tierra  á  los  reyes  para 
que  á  su  nombre  reinen  y  decreten  lo  justo  en  los 
pueblos  Xf  ^^  consiguientemente  preciso  que  sea 
conforme  ú  su  divina  voluntad  que  cada  pueblo 
contribuya  á  su  rey  con  lo  que  necesite  para  que 
pueda  cumplir  con  la  obligación  que  el  mismo  Dios 
le  impone. 

3.  Por  estas  consideraciones,  y  por  la  modera- 
ción con  que  en  este  reino  está  impuesta  la  alcaba- 
la, porque  por  razón  de  ella  solo  se  exige  el  seis 
por  ciento  de  las  primeras  ventas  de  muebles  en  un 
mismo  suelo,  cobrándose  de  todas  un  diez  y  cuatro 
unos  por  ciento  en  el  de  Castilla,  metrópoli  de  los 
estados  de  nuestro  soberano,  se  evidencia  que,  co- 
mo asienta  la  uniforme  opinión  de  los  autores,  el 
vasallo,  pídasele  ó  no  se  le  pida  la  alcabala,  debe 
rhanifestarla  bajo  la  pena  del  duplo  que  prescribe 
la  ley  *,  y  satisfacer  la  alcabala  con  preciso  cargo 
de  restitución;  y  si  no  lo  practica,  peijudica  á  la  re- 
ligión, al  estado  y  al  bien  del  propio  vasallo;  hacién- 
dose semejante  al  homicida  de  si  mismo,  porque 
disminuye  ó  debilita  las  dotaciones  del  propio  esta- 
do, del  que  pende  lo  consecución  de  estos  fines;  y 
por  lo  mismo  los  que  defraudan  los  derechos  de  la 
real  haciemla  se  llaman  sin  impropiedad  reos  de 
estado. 

4.  Aunque  desde  13  de  agosto  de  1521  en  que 
estos  reinos  se  incorporaron  con  los  de  Castilla,  pu- 
do en  ellos  establecerse  el  derecho  dé  alcabala » 
nuestros  soberanos  tuvieron  por  bien  conceder  á  es- 
tas provincias  que  no  lo  satisfaciesen  en  diez  años, 
y  aun  concluidos,  las  dejaron  correr  libres  de  este 
derecho,  hasta  que  los  grandes  y  continuos  gastos 
que  erogaban  los  fondos  del  erario  en  sustentar 
gruesos  ejércitos  y  armadas,  exigieron  el  estableci- 
miento, que  en  lo  general  del  reino  comenzó  en  !.<> 
de  enero  de  1575  á  razón  de  un  dos  por  ciento,  que 
en  el  de  1632  se  aumentó  hasta  el  cuatro  para  unir 
las  armas  de  este  reino  con  las  de  los  de  Castilla,  y 
en  1680  hasta  el  seis,  para  fundar  una  armada  que 
de  ordinario  asistiese  en  las  islas  de  Barlovento  y 
en  el  -Seno  Megicano,  para  contener  y  castigar  á 
los  enemigos  corsarios  que  incomodaban  las  costas 
de  Nueva  España,  é  impedian  el  tráfico  y  comercio. 

5.  Se  estableció  pues  en  este  reino  la  alcabala, 
asi  en  bienes  muebles  como  en  los  raices  f ,  y  se 
consignó  su  fondo  para  la  conservación  y  sustento 
de  las  armas  marítimas,  obligación  de  la  corona 


••     Math.  c.  17. 

t    Paol.  ad  Rom.  e.  13. 

•     Lej  31  tít.  19  lib.  9  R.  do  Catt. 

t     Leyw  I.",  29  y  31,  lib.  8.»  tit.  i3  do  la  Recop.  de  Iiidiai. 


tan  costosa  como  indispensable,  por  lo  que  en  toda 
la  estension  del  mismo  reino  ha  pertenecido  siem- 
pre en  propiedad  y  en  posesión  la  alcabala  de  unos 
y  otros  bienes  á  la  real  hacienda  sin  escepcion  al- 
guna; que  para  que  la  hubiera  seria  preciso  media- 
se el  especifico  privilegio  real  que  la  ley  requiere  ** 
aun  solo  pya  que  alguno  deje  de  satisfacer  aquel 
derecho. 

6.  La  cuota  de  la  alcabala  consiste  en  el  dia  en 
lo  general  del  reino  en  un  seis  por  ciento  de  todos 
los  bienes  muebles  y  raices  que  ae  venden,  truecan 
y  cambian,  con  esclusion  de  algunos  partidos,  en 
que  por  ser  modernas  poblaciones  inmediatas  á  in- 
dios infieles,  se  cobra  únicamente  el  dos  por  ciento, 
como  en  el  nuevo  reino  de  León,  Chihuahua,  Sal- 
tillo y  Parras,  Guarisamé  y  Arizpe,  la  Cieneguilia, 
Santander  y  Coahuila. 

En  esta  última  aduana  se  exige  el  uno  por  cien- 
to de  los  comestibles,  habiendo  también  algunos  pa- 
rages  en  que  se  cobra  el  cuatro,  como  se  practica 
en  S.  Antonio  de  la  Huerta,  Cósala,  Horcasitas,  Si- 
nalca,  Culiacan  y  los  alamos,  estando  estas  asigna- 
ciones aprobadas  por  el  rey  ó  por  el  superior  go- 
bierno de  este  reino,  y  manejándose  la  administra- 
ción de  alcabalas  de  Yeracruz  bajo  particular  re- 
glamento, que  prescribe  que  todo  lo  que  entra  en 
aquel  puerto,  pague  por  razón  de  indulto  de  alcaba- 
la un  tres  por  ciento,  véndanse  allí  ó  no  los  efectos. 

7.  La  cuota  del  seis  por  ciento  de  alcabala  es 
y  se  entiende  con  calidad  de  por  ahora;  pues  el  rey 
tiene  el  arbitrio  que  es  justo  para  aumentarla  cuan- 
do lo  pidan  las  atenciones  de  la  corona,  como  se 
aumentó  en  los  años  de  1744  y  en  el  de  80,  en  que 
por  las  estraordinarias  erogaciones  cfae  ocasiona- 
ron al  erario  las  guerras  que  entonces  sostuvo  nues- 
tra España,  se  cobró  el  ocho  por  ciento  de  alcaba- 
la, la  que  se  ha  vuelto  á  reducir  al  seis,  aun  antes 
de  que  la  real  hacienda  se  haya  desembarazado  de 
los  empeños  contraidos  con  el  indicado  motivo. 

8.  Bajo  la  misma  calidad  de  por  ahora  se  en- 
tiende establecida  la  menor  cuota  que  se  cobra 
en  los  lugares  que  se  nominan  en  el  art.  6,  por  lo 
que  siempre  que  en  ellos  cesen  las  causas  en  que 
se  funda  la  particular  gracia  que  disfrutan,  deberán 
los  pueblos  irse  igualando  en  la  exacción  de  la  al- 
cabala con  los  demás  del  reino,  según  lo  sufran  sus 
circunstancias,  y  como  se  ha  practicado  en  los  que 
en  la  actualidad  se  hallan  sujetos  al  seis  por  ciento. 

9.  Ni  las  gracias  ó  indultos  que  concedieran  los 
arrendatarios  en  el  tiempo  de  sus  arriendos,  ni  la 
sucesiva  falta  de  cuidado  de  los  administradores 
reales  deben  perjudicar  al  erario,  ni  tampoco  cxi- 


••     Loy  l.>  tít.  18  Ub.  9  R.  de  Caat. 
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men  al  vasallo  de  la  obligación  de  pagar  á  su  sobe- 
rano k)  que  en  justicia  le  es  debido;  por  lo  que  con- 
tra el  derecho  de  alcabala  no  vale  el  de  prescrip- 
ción, ni  costumbre  alguna  aunque  sea  intnemorial 
y  se  contraiga  á  algún  lugar,  persona  ó  cosa,  por- 
.que  así  lo  prescribe  el  art.  34  de  la  ordenanza  de 
la  aduana  de  esta  capital,  aprobada  por  el  rey  en 
orden  de  6  de  mayo  de  1760,  no  corregida  en  esta 
parte  por  posteriores  disposiciones,  y  mandada 
adaptar  por  S.  M.  á  las  administraciones  foráneas  %• 

10.  Así  lo  tendrán  entendido  los  contribuyen- 
tes y  letrados,  para  evitar  recursos  fundados  en  que 
alguna  persona  ó  lugar  no  hayan  acostumbrado  pa- 
gar alcabala,  ó  que  no  se  baya  exigido  de  alguna 
cosa;  pero  como  en  la  exacción  del  mismo  derecho 
convenga  procederse  con  mucha  equidad,  pruden- 
cia y  miramiento,  si  los  administradores  reconocen 
que  en  los  suelos  de  las  administraciones  de  su  car- 
go no  se  practica  algún  cobro  de  los  legítimos,  con- 
sultarán sin  hacer  novedad  á  la  dirección  general 
del  ramo»  la  que,  distinguiendo  mejor  las  circuns- 
tancias del  caso,  proveerá,  ó  representará  lo  opor- 
tuno al  exmo.  sr.  superindente  general  de  real  ha- 
cienda *. 

11.  La  paga  de  la  alcabala  corresponde  al  ven- 
dedor, por  ser  pensión  impuesta  en  el  precio  de  la 
venta;  pero  como  la  cosa  está  tan  afecta  á  este  de- 
recho, que  no  se  debe  estimar  que  su  señor  tiene 
libre  ó  propio  dominio  en  ella  en  la  parte  que  im- 
porta la  alcabala,  porque  de  esta  parte  nunca  pue- 
de disponer,  podrá  el  administrador  por  defecto  del 
vendedor  demandar  la  alcabala  al  comprador,  y  por 
la  de  ambos  proceder  contra  la  cosa  vendida  en 
cualquier  poder  y  mano  que  esté  f;  en  el  concepto 
de  que  el  fisco  tiene  en  ella  y  en  su  precio  prela- 
cion  de  dominio  para  el  pago  de  la  alcabala,  á  la 
que  solo  prefieren  las  costas  del  remate,  como  he- 
chas en  la  venta  de  la  cosa,  y  asi  debidas  por  ra- 
zón de  ella  y  por  ella,  y  no  la  décima  del  alguacil 
que  ejecuta,  debida  por  el  trabajo  y  diligencia  de  la 
causa  de  ejecución,  teniendo  también  preferencia 
respecto  de  la  alcabala,  el  diezmo  en  la  venta  de 
frutos  de  que  se  debe,  porque  este  se  satisface  á 
Dios  por  las  almas,  y  aquella  al  rey  por  la  venta 
de  las  cosas. 

12.  Están  esceptuadas  por  las  leyes  y  otras  pos- 
teriores declaraciones  de  la  paga  de  la  alcabala  al- 
gunas personas  y  cosas  sagradas  y  profanas,  é  inter- 
vienen en  varios  casos  circunstancias  por  las  que 
se  duda  si  en  ellos  se  verifica  verdadera  venta. 


I     Real  orden  de  17  de  noviembre  de  1778. 

*    Orden  del  inperior  gobierno  de  5  de  junio  de  1789. 

t    Art.  99,  ordenansa  de  la  aduana. 


Por  estos  dos  motivos  no  pueden  los  administra- 
dores, como  ministros  no  letrados,  distinguir  por  sí 
todos  los  casos  de  legitimo  adeudo  de  alcabala,  y  en 
cuáles  no  deben  pedirla,  por  lo  que  se  suscitan  fre- 
cuentes espedientes  que  embarazan  á  los  tribuna- 
les y  oficinas,  y  perjudican  á  los  contribuyentes  por 
los  gastos  que  les  ocasiona  la  secuela  de  estos  ne- 
gocios, y  porque  esta  les  distrae  de  la  atención  á 
sus  principales  obligaciones. 

Para  que  este  peijuicio  se  minore  en  lo  posible, 
y  también  con  el  útil  fin  de  que  en  las  provincias 
de  Nueva  España  se  uniformen  los  cobros  de  los 
derechos  de  alcabalas  y  pulques,  conviene  se  ha- 
gan las  prevenciones  que  contienen  los  artículos 
que  siguen. 

13.  Reencái^ase  muy  estrechamente  á  los  mi- 
nistros encomendados  de  la  recaudación  de  los  de- 
rechos de  alcabalas  y  pulques,  que  se  impongan  y 
reflexionen  detenidamente  en  cada  uno  de  los  arti- 
cules de  esta  Instrucción,  para  que  desde  luego  no 
dejen  de  recoger,  lo  que  legítimamente  pertenezca 
á  la  real  hacienda,  no  pidan  lo  que  no  la  toca,  ni 
tampoco  graven  al  vasallo  en  que  sobre  un  adeudo 
siga  un  espediente,  que  pueda.escusar  el  adminis- 
trador ocurriendo  al  respectivo  artículo  de  la  pro- 
pia Instrucción;  entendidos  los  indicados  ministros, 
de  que  si  por  falta  de  este  cuidado  causan  al  con- 
tribuyente aquel  perjuicio,  no  se  verá  con  indife- 
rencia su  omisión  que  lo  motiva,  y  se  les  hará  el 
cargo  que  es  justo,  como  también  si  dejan  de  hacer 
el  cobro  que  sea  legitimo. 

14.  La  alcabala  en  este  reino  se  ha  de  cobrar 
precisamente  en  dinero  físico  |;  y  si  se  paga  en  oro 
acuñado,  en  la  misma  especie  se  han  de  cargar  los 
administradores  la  partida,  ó  en  plata  con  el  mayor 
interés  que  resulte  del  oro  *;  y  en  todos  los  casos 
én  que  al  precio  de  lo  que  venda  un  individuo  no 
corresponda  contribuirse  el  valor  de  medio  real,  de- 
berán omitir  la  recaudación  -f :  y  respecto  á  que 
modernamente  se  han  establecido  cuartillas  de  pla- 
ta, debe  entenderse  esta  gracia  cuando  el  adeudo 
no  llegue  á  una  de  ellas;  cuidando  los  administra- 
dores de  que  con  motivo  de  esta  equidad  no  reduz- 
ca un  sugeto  sus  frutos  y  efectos  á  pequeñas  por- 
ciones, y  las  manifieste  ó  venda  por  diversas  manos 
en  fraude  de  la  alcabala. 

15.  No  pueden  los  administradores  hacer  baja 
alguna  en  el  tanto  por  ciento  de  la  alcabala,  bajo 
la  pena  de  privación  de  empleo  **,  y  si  deben  con- 
siderar  para  la  regulación  de  dicha  alcabala  el  im- 


t    L.  15  lib.  8  til.  13  R.  de  lodiai. 
*    Real  orden  de  13  de  diciembre  de  1790. 
t    Cirenlar  de  30  do  wtieinbre  de  1778. 
**    Ciroolarde  15deoet«bredel777. 
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porte  de  elia,  cuando  en  la  venta  se  condicione  que 
ha  de  ser  de  cuenta  del  comprador  f- 

16.  En  unos  lugares  se  cobra  la  alcabala  por 
entradas^  en  otros  por  relaciones  juradas,  y  en  otros 
por  igualas,  según  permiten  las  circunstancias  de 
las  poblaciones:  y  cuando  algún  administrador  esti- 
me por  conveniente  variar  el  método  de  cobro  que 
se  observe  en  la  administración  de  su  cargo,  debe 
dar  cuenta  previamente  á  la  dirección  general  para 
que  esta  le  prevenga  lo  oportuno  1f. 

1^7.  La  alcabala  conforme  á  la  ley  de  su  impo- 
sición, se  debe  cobrar  de  la  primera,  y  de  todas  las 
demás  ventas  y  permutas  que  se  hacen  de  Jos  raí- 
ees  y  de  los  muebles  hasta  que  se  consuman  *;  pe- 
ro en  real  orden  de  20  de  mayo  de  1791  se  conce- 
dió al  consulado  el  privilegio  de  que  no  se  pagase 
reventa,  esto  es,  que  no  se  satisfaciese  alcabala  de 
las  segundas  y  demás  ventas  de  bienes  muebles, 
cuando  se  venden  en  un  propio  svelo  de  aduana; 
pero  habiendo  en  el  reino,  de  inmemorial  tiempo  á 
esta  parte,  distintos  suelos  para  la  repetición  del 
adeudo  de  la  alcabala,  y  estando  examinados  y  apro- 
bados por  la  junta  superior  de  real  hacienda  |,  en 
los  términos  y  co^  las  notas  que  contiene  el  plan 
que  se  coloca  al  fin  de  esta  instrucción,  se  observa- 
rá este  puntualmente  por  los  administradores  en 
la  parte  que  á  eada  uno  correspontie:  en  inteligen- 
cia de  que  aunque  por  conveniencia  del  mas  fácil 
servicio  de  las  administraciones  se  varíe  en  sus  ca- 
beceras, 6  se  limite  ó  estienda  su  comprensión,  no 
por  esto  ha  de  haber  para  la  repetición  del  adeudo 
de  la  alcabala  ma»  ó  menos  sueldos  de  los  que  dis- 
tingue aquel  plan,  y  sostiene  la  antigua  inmemorial 
posesión  que  de  ellos  tiene  la  renta  de  alcabalas. 

18.  Bienes  raices  en  que  están  comprendidos 
los  esclavos  *',  son  las  casas,  liaciendas,  ranchos;  y 
todos  los  demás  bienes  que  están  fijos  á  estas  fincas 
ion  accesorios  á  ellas,  no  pueden  moverse  sin  des- 
hacer su  forma  y  están  metidos  en  la  tierra  "1;  y  de 
todos  estos,  bienes  se  cobra  y  ha  de  cobrar  el  seis 
por  ciento  de  alcabala  de  las  primeras,  segundas  y 
demás  ventas,  porque  el  derecho  de  reventas  en  un 
mismo  suelo,  solo  está  dispensado  en  cuanto  á  bie- 
nes muebles. 

'  19.  Por  i*9ices  se  entienden  también  los  semo- 
vientes y  demás  aperos  y  utensilios  de  las  haciendas 
que  se  venden  con  ellas,  porque  siendo  bienes  acce- 


t    Circnisr  do  7  do  setleiabre  de  1779. 
f     Circular  do  26  de  enero  de  1793. 
*    Real  cédalo  de  I.»  de  noviembre  de  1571. 
T     Acuerdo  de  25  de  septiembre  de  1792, 
**     Articulo  6  del  bando  de  20  de  octubre  do  1760. 
tt    Declaración  de  la  junta  superior  de  real  hacienda  de  19  do 
abril  de  1793. 


soríos  de  las  fincas,  deben  seguir  la  condición  de  lo 
principal,  y  en  consecuencia  pagar  la  alcabala  tan- 
tas cuantas  ocasiones  se  vendan  con  las  fincas,  en 
cuya  posesión  ha  estado  y  está  el  ramo  de  alcaba- 
las; y  lo  contrarío  sería  muy  susceptible  de  fraudes, 
porque  se  pretestaría  que  el  mueble  comprendido 
en  la  seganda  venta  de  la  finca,  es  el  mismo  que 
comprendió  la  primera  venta'de  ella. 

20.  La  ley  en  materia  de  alcabalas  es  que  la  pa- 
guen todos  los  que  no  están  espresamente  esceptua- 
dos  *,  por  cuyo  general  principio  deben  gober- 
narse los  ministros  encargados  de  la  recaudación  de 
este  derecho,  para  hacer  su  cobro  de  todos  loa  ven- 
dedores que  no  disfruten  espreso  privilegio,  escu- 
sando  dudas  innecesarias  que  solo  embarazarian  á 
los  tribunales  y  oficinas,  y  demorarian  é  la  real  ha- 
cienda la  percepción  de  su  justos  haberes. 

21.  Los  administradores  no  han  de  pedir  alca- 
bala á  las  iglesias,  conventos,  monasterios  de  frailes 
y  de  monjas,  ni  á  los  clérigos  seculares  ó  regulares 
en  común,  de  las  ventas  y  trueques  que  hicieren  de 
los  frutos  naturales  é  industriales  de  sus  haciendas, 
de  sus  beneficios,  diezmos,  primicias,  obvenciones  ú 
otros  emolumentos  ó  limosnas  que  les  hicieren;  en- 
tendiéndose que  las  haciendas  han  de  pertenecer  á 
las  iglesias  y  monasterios  por  su  primera  dotación 
ó  fundación,  ó  han  de  ser  adquiridas  por  herentsiat 
1 3gado  ó  donación:  pero  si  las  tales  haciendas  fue« 
ren  compradas,  ó  las  iglesias  las  tomaren  en  arren- 
damiento, han  de  pagar  el  indicado  derecho,  como 
de  todo  lo  demás  que  trocaren  ó  vendieren  por  tra* 
to  de  mercadería  ó  via  de  negociación  %. 

22.  La  libertad  de  alcabala  de  bienes  que  los 
cuerpos  eclesiásticos  tengan  por  herencia,  legado  ó 
donación,  y  no  pertenezcan  á  su  primera  fundación, 
se  contrae  precisamente  á  los  que  entraron  en  ellos 
antes  del  día  4  de  diciembre  de  1786  en  que  S.  M. 
firmó  la  Instrucción  de  intendencias  de  este  reino; 
pero  en  lo  relativo  á  lo  que  todo  cuerpo  eclesiás- 
tico haya  adquirido  y  adquiera  desde  el  mismo  dia 
4,  solo  son  libres  de  alcabala  los  bienes  que  perte- 
nezcan á  su  primera  fundación. 

23.  Todos  los  demás  bienes  y  sus  frutos  que  las 
comunidades '  eclesiásticas  hayan  adquirido  y  ad- 
quieran desde  aquel  dia,  han  quedado  y  quedan 
perpetuamente  sujetos  á  todos  los  impuestos  y  tri- 
butos regios  que  pagan  los  legos,  porque  S.  M.  pre- 
viene t  que  desde  el  citado  dia  se  redu>:ca  é  prác- 
tica en  estas  provincias  el  artículo  6  del  concorda- 
to celebrado  en  el  año  de  1 737  entre  la  corona  de 
España  y  la  Santa  Sede  que  asi  lo  dispuso. 

*     Art.  3  de  h^cédola  de  1.*  de  noTÍembre  de  1571. 

X     Decreto  del  superior  gobierno  de  29  de  diciembre  do  1730. 

t    Art.  143  Ordenanza  de  intendentes. 
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24.  Los  clérigos  particulares  no  se  estiman  ma- 
nos muertas,  por  lo  que  deben  continuar  no  pagan- 
do alcabala  de  sus  haciendas  patrimoniales,  ó  here- 
dadas, ó  adquiridas  por  donación  ó  de  sus  capella- 
nías *  ni  de  sus  frutos;  pero  sí  la  satisfarán  de  las  ha- 
ciendas que  compraren  ó  tomaren  en  arrendamien- 
to, y  de  todo  lo  que  vendieren  por  trato  de  merca- 
dería y  vía  de  negociación;  porque  en  «te  caso,  y 
para  efecto  de  satisfacer  el  mencionado  justo  de- 
recho, se  han  de  graduar  como  si  fueían  legos, 
suponiéndose  que  en  el  privilegio  de  no  pagarlo,  no 
se  comprenden  los  de  corona  y  de  menores  órdenes 
casados  y  no  casados  que  no  tuvieren  beneficio  ecle- 
siástico j,  estando  también  declarado  por  la  junta 
superior  de  real  hacienda,  que  los  clérigos  particu- 
lares satisfagan  la  alcabala  de  las  ventas  que  ce- 
lebren de  casas  que  posean  y  hayan  adquirido  por 
el  título  de  compra  J. 

25.  Para  que  los  cuerpos  eclesiásticos  y  los  ecle- 
siásticos particulares  gocen  de  la  esplicada  exención, 
y  para  precaver  los  perjuicios  y  abusos  tan  reitera- 
damente i-eclamados  en  las  leyes,  como  ágenos  de 
los  eclesiásticos,  deberán  estos  hacer  constar  las 
calidades  que  los  artículos  antecedentes  requieren 
para  la  libertad,  con  documento  tan  suficiente  que 
las  convenza;  y  sin  tal  circunstancia  se  les  pedirá 
la  alcabala  en  todos  los  casos  y  cosas  que  la  adeu- 
dan los  seculares,  recurriéndose  en  evento  de  resis- 
tencia á  los  respectivos  prelados  **. 

26.  La  exención  de  los  clérigos  de  no  pagar  al- 
cabala es  personal,  y  en  consecuencia  se  estingue 
por  la  muerte  del  clérigo;  por  lo  que  muerto  este, 
si  sus  bienes  se  venden,  adeudan  inconcusamente  el 
real  derecho  de  alcabala,  salvo  que  el  heredero  haya 
aceptado  la  herencia  y  sea  otro  eclesiástico,  y  en 
consecuencia  exento,  ó  que  los  bienes  se  vendan 
para  algún  fin  piadoso,  porque  entonces  tampoco 
deben  satisfacer  alcabala,  conforme  á  la  real  cédu- 
la de  24  de  diciembre  de  1722,  de  que  se  tratará 
en  su  lugar. 

27.  Por  la  propia  razón  de  que  el  privilegio 
eclesiástico  de  no  pagar  alcabala  es  personal,  las 
ventas  de  frutos  de  cualesquiera  fundos  de  iglesias  ó 
eclesiásticos  en  particular  que  estén  arrendados,  cau- 
san alcabala,  así  como  la  adeudan  los  arrendatarios 
de  diezmos,  é  igualmente  deben  satisfacer  este  de* 
recho  las  ventas  de  frutos  de  fundos  que  los  ecle- 
siásticos tengan  dados  á  censo  enfitéutico,  porque 
los  frutos  pertenecen  á  los  arrendatarios  y  se  ven- 
den de  cuenta  de  ellos. 


*    Real  órdon  de  SO  de  noviembre  de  1796. 

t    Decreto  del  superior  gobierno  de  39  de  diciembre  de  1780« 

t    Acuerdo  de  6  de  julio  de  1793. 

**    Decreto  del  superior  gobierno  de  1780. 
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28.  Aunque  el  clérigo  no  causa  alcabala  de 
la  venta  de  los  bienes  hereditarios;  pero  si  con 
el  beneficio  de  inventarios  acepta  alguna  heren- 
cia que  evidentemente  le  es  gravosa,  porque  el  cau- 
dal no  alcance  á  cubrir  sus  créditos  pasivos,  se  re- 
cela fundadamente  que  aceptó  la  herencia  para  que 
fuese  libre  de  alcabala,  lo  cual  no  es  justo,  y  perju- 
dica al  patrimonio  del  rey  cuando  aquellos  créditos 
son  profanos,  en  cuyo  beneficio  vendriá  á  ceder  la 
libertad;  lo  que  tendrán  entendido  los  administra- 
dores para  dar  cuenta  á  la  dirección  general,  siem- 
pre que  ocurra  este  caso,  para  que  les  prevenga  lo 
que  hayan  de  practicar. 

29.  También  deben  pagar  alcabala  las  ventas 
de  bienes  patrimoniales  y  de  espolies  que  dejan  los 
i  limos,  señores  arzobispos  y  obispos,  porque  aunque 
estos  últimos  pertenezcan  á  la  real  hacienda,  está 
mandado  que  los  efectos  que  á  ella  tocan  paguen 
el  referido  derecho,  como  si  fuesen  de  pof  sonas  par- 
ticulares, porque  conviene  que  á  cada  ramo  del 
erario  se  den  sus  correspondientes  valores. 

30.  Los  bienes  que  se  venden  pertenecientes 
á  novicios  de  religiones,  adeudan  alcabala,  porque 
estos  todavía  no  son  eclesiásticos,  pues  se  hallan  en 
el  noviciado  para  deliberar  si  abrazan  ó  no  el  esta- 
do religioso. 

31.  Si  las  iglesias  y  conventos  enviaren  á  com- 
prar á  las  ferias  algunas  cosas  para  su  servicio  y  del 
culto  divino,  como  vino  para  misas,  cera,  aceite  or- 
namentos hechos,  géneros  para  vestir  á  los  religiosos 
y  religiosas,  toscos,  como  sayales,  jergas,  paños, 
anascotes,  n^ias  de  lana  y  lienzos  no  finos,  prece- 
diendo la  certificación  jurada  y  por  escrito  del  pre- 
lado ó  prelada,  ó  del  cura,  rector  ó  sacerdote  á  cuyo 
cargo  estuviere  la  iglesia,  y  reconociénddse  por  el  ad- 
ministrador y  contador,  donde  le  haya,  no  ser  la  can- 
tidad escesiva  ni  haber  sospecha  ó  recelo  del  frau- 
de, se  les  permitirá  entrar  libremente  y  sin  cobrar- 
les nada  por  el  derecho  de  alcabala;  y  en  el  caso 
de  que  haya  esceso,  se  reducirá  á  lo  justo,  y  no 

mas  *. 

32.  Lo  mismo  se  observará  en  cuanto  á  lo  que 
los  conventos  introdujeren  de  cosas  comestibles  pa- 
ra su  sustento,  ó  bien  las  hayan  comprado  fuera,  ó 
se  las  hayan  dado  de  limosna,  ó  sean  frutos  ó  es- 
quilmos de  sus  haciendas,  no  entendiéndose  esto  con 
ningún  religioso  en  particular  X* 

33.  En  el  nombre  de  iglesia,  monasterios  y  con- 
ventos, capellanías,  beneficios,  clérigos  y  religiosos, 
se  comprenden  aquellas  cosas  que  comunmente  vie- 
nen en  derecho  bajo  estas  apelaciones;  pero  no  se 


*    Art.  64  de  la  ordenanza  de  la  aduana. 
X    Ibid.  65. 
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t^útienden  conprendidos  los  terceros,  beatas,  los  ca- 
balleros de  las  órdenes  militares,  ni  los  patronatos 
de  legos»  ni  aquellos  bienes  cuya  administración  no 
estuviere  en  poder  y  dominio  de  las  iglesias  ó  de 
los  prelados  y  jueces  eclesiásticos,  porque  estos  se 
han  de  reputar,  y  son  legos  y  profanos  *. 

34.  Respecto  á  que  algunas  personas  con  el  fin 
de  eximirse  del  justo  derecho  de  alcabala,  ceden, 
donan  ó  traspasan  fraudulentamente  sus  posesiones 
y  bienes  en  hijos  ó  parientes  eclesiásticos,  está  pre- 
venido t  que  las  intendencias  cuiden  sobre  este  par- 
ticular, y  que  publiquen  bandos  para  que  ningún 
escribano  ni  notario,  pena  de  cuatro  años  de  sus- 
pensión de  oficio,  pueda  estender  instrumento  de 
citas,  cesiones,  donaciones  ó  traspasos,  aunque  sea 
con  el  nombre  de  venta,  sin  formal  Ucencia  de  la 
intendencia  ó  respectivo  subdelegado;  por  lo  que  los 
administradores  para  omitir  el  cobro  de  la  alcabala, 
no  han  de  estimar  que  estos  bienes  que  se  ceden» 
donan  ó  traspasan  á  los  eclesiásticos  son  de  ellos, 
sino  es  que  en  el  documento  de  cesión,  donación  ó 
traspaso,  conste  la  formal  licencia  de  la  intendencia 
ó  subdelegado  á  que  corresponde  darla. 

35.  Los  diezmos  son  la  dote  de  las  iglesias  ca- 
tedrales, por  lo  que  en  consecuencia  de  lo  adverti- 
do en  el  art.  21  de  los  frutos  y  efectos  de  cualquie- 
ra especie  ó  clase  que  sean  procedentes  de  ellos, 
están  libres  do  alcabala  siempre  que  se  vendan  de 
cuenta  de  las  iglesias;  pero  cuando  corren  arrenda- 
dos, deben  integra  y  precisamente  satisfacer  en  su 
venta  la  alcabala  **,  y  los  administradores  de  este 
ramo  han  de  certificarse  de  si  los  diezmos  se  mane- 
jan de  cueota  de  las  iglesias  ó  de  particulares  ar- 
rendatarios, pidiendo  con  prudencia  el  correspon- 
diente despacho  ó  nombramiento  á  los  colectores 
para  tomar  razón  de  él  en  sus  oficinas,  ó  pasando 
oficio  á  los  contadores  reales,  de  quienes  se  espera 
den  á  los  citados  administradores  con  claridad  y 
prontitud  todas  las  noticias  que  conduzcan  á  que 
hagan  la  debida  recaudación  de  la  alcabala,  según 
está  prevenido  por  el  superior  gobierno  J. 

36.  Cuando  los  arrendatarios  ó  subarrendatarios 
dejan  en  poder  del  criador  la  especie  del  diezmo 
por  dinero,  se  vende  la  misma  especie,  y  consiguien- 
temente 3C  causa  alcabala.  También  se  adeuda  cuan- 
do el  criador  vende  el  diezmo  de  cuenta  del  arren- 
datario porque  este  se  lo  haya  dejado  para  el  fin  1f. 

37.  Si  por  ejemplo  el  aiTendatario  recibe  del 
criador  trigo  por  el  diezmo  que  causa  la  cebada,  se 


*    Art.  66  de  la  ordenanza  de  la  aduana, 
t    Art.  i42  Ordenanza  de  intendentes. 
**    Circular  de  17  de  junio  de  1778. 
t    Orden  de  1.»  de  marzo  de  1763. 
T    Circular  de  30  do  octubre  de  1779. 


verifica  |)ermuta  de  una  y  otra  especie,  y  se  entien- 
de que  el  arrendatario  vendió  al  criador  la  cebada 
y  este  al  arrendatario  el  trigo;  por  lo  que  debe  exi- 
girse la  alcabala  del  valor  de  una  y  otra  especie  f; 
y  si  los  diezmos  corren  de  cuenta  de  las  iglesias, 
aunque  en  el  caso  de  que  trata  este  artículo  no  de- 
be pedirse  alcabala  de  la  tspecie  del  diezmo  que 
vende  el  elector,  debe  cobrarse  de  la  que  vende 
el  criador. 

38.  Asimismo  ha  de  exigirse  alcabala  cuando 
por  no  llegar  á  diez  el  número  de  fanegas,  cabezas 
ú  otra  cosa  de  las  sujetas  al  diezmo,  paga  el  criador 
allarrendatario  en  dinero  fisico  lo  que  corresponde 
á  la  parte  del  diezmo  que  se  causó  **. 

39.  Los  arrendatarios  de  diezmos  deben  pagar 
alcabala  del  importe  de  las  igualas  que  celebran  con 
los  causantes,  por  razón  de  los  esquilmos,  frutos  y 
efectos  que  debian  diezmar  ^;  por  lo  que  si  un  ar- 
rendatario aju&ta  con  un  criador  que  por  el  diezmo 
que  cause  le  ha  de  pagar  cien  pesos  al  año,  de  es- 
tos cien  pesos  ha  de  satisfacer  el  arrendatario  seis 
por  la  alcabala,  porque  se  entiende  que  en  ellos  ven- 
dió al  criador  los  diezmos  que  este  le  debia  pagar. 

40.  En  los  partidos  de  Tepeaca  y  Cholula,  del 
obis[>ado  de  Puebla,  hay  costumbre  inmemorial  de 
que  los  indios  no  paguen  el  diezmo  menor  ó  pió  en 
especie,  sino  en  dinero;  consiguientemente  los  ar- 
rendatarios ó  subarrendatarios  están  en  obligación 
de  observar  esta  costumbre  procedente  de  convenio 
antiguo  con  aquella  santa  iglesia;  y  no  teniendo  dere- 
cho al  diezmo  en  especie,  sino  solo  á  percibir  por  el 
mismo  diezmo  dos  reales  del  indio  casado  y  uno  por 
el  soltero,  y  como  en  este  caso  no  puede  entender- 
se que  los  arrendatarios  ó  subarrendatarios  celebren 
venta  de  estos  frutos,  porque  nunca  pueden  hacer 
los  suyos  en  especie,  se  ha  sobreseido  en  la  exacción 
de  esta  alcabala  *;  pero  los  administradores  de  ella 
deberán  estar  entendidos  de  que  solo  mediando  la 
indicada  inmemorial  costumbre,  han  de  omitir  el  co- 
bro de  la  alcabala  del  espresado  diezmo,  por  ahora 
é  ínterin  S.  M.  otra  cosa  determine:  y  de  que  para 
que  dejen  de  cobrar  la  misma  alcabala,  no  se  han  de 
embarazar  con  nuevas  costumbres  que  acaso  se  in- 
troduzcan de  resultas  de  esta  declaración;  pues  no 
es  debido  se  establezcan  en  perjuicio  de  los  justos 
haberes  de  la  real  hacienda. 

41.  Aunque  está  prohibido,  acaece  que  los  en- 
comenderos se  conciertan  con  los  indios  para  que 
les  paguen  en  dinero  el  maiz,  y  otras  cosas  que  en 


t    La  misma  circular  de  20  de  octubre  de  79. 
**    Circular  de  31  de  enero  de  1781. 
t    Deelaracion  de  la  junta  superior  de  27  de  abril  do  1790. 
*    Deelaracion  del  superior  gobierno  de  6  de  diciembre  de 
1791. 
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especie  son  obligados  á  darles  de  tributos;  y  como 
en  este  acto  vende  el  encomendero  al  indio  el  maíz 
6  especie,  los  administradores  cuidarán  de  las  ven- 
tas que  se  celebren  de  esta  naturaleza  en  las  admi- 
nistraciones de  su  cargo,  para  cobrar  por  relaciones 
juradas  del  encomendero  ó  encomenderos  la  alca- 
bala correspondiente  **. 

42.  Conforme  á  real  cédula  de  12  ¿e  mayo  de 
1782  no  deben  estimarse  comoespiíituales  los  bienes 
de  cofradías,  aunque  se  hayan  fundado  con  licencia 
del  rey,  autoridad  del  prelado  eclesiástico  y  sus  esta- 
tutos estén  también  aprobados  por  el  supremo  con- 
sejo de  Indias,  según  prescribe  la  respectiva  ley  de 
ellas;  por  lo  que  con  arreglo  á  espresa  declaración 
del  superior  gobierao  de  este  reino  f  todas  las  ventas 
de  bienes  de  cofradías  causan  alcabala,  y  los  admi- 
nistradores han  de  recaudarla  sm  encargarse  de  las 
calidades  con  que  se  hayan  fundado:  y  en  el  caso  de 
que  para  la  paga  de  esta  alcabala  reconozcan  resis- 
tencia en  los  curas,  instruirán  los  propios  administra- 
dores el  hecho  por  proceso  informativo  con  que  da- 
rán cuenta  al  intendente  de  la  provincia,  para  que 
este  la  de  con  testimonio  al  exmo.  señor  superinten- 
dente general  de  real  hacienda,  en  cuya  vista  el 
señor  fiscal  de  ella  interpondrá  el  recurso  de  fuer- 
za ó  el  diverso  que  convenga;  bien  que  no  es  de  es- 
perar esta  resistencia  por  la  justa  disposición  que 
se  supone  en  ios  citados  párrocos  á  contribuir 
á  S.  M.  con  lo  que  legítimamente  pertenece  á  su 
erario,  cuyos  fondos  se  invierten  en  defensa  de  los 
bienes  de  los  seculares,  de  los  eclesiásticos  y  de  los 
que  corresponden  á  las  cofradías;  debiendo  por  aho- 
ra, é  ínterin  S.  M.  determina  en  el  particular,  sobre- 
seer Ins  administradores  en  el  cobro  de  la  alcabala 
de  ventas  de  bienes  que  pertenezcan  á  las  cofradías 
de  indios  J. 

43.  Al  mismo  tiempo  que  se  estableció  en  este 
reino  el  derecho  de  alcabala,  mandó  nuestro  sobe- 
rano que  con  calidad  de  por  ahora  se  esceptuase 
de  ella  á  los  indks  *,  lo  que  se  reprodujo  en  la  ley 
24  Hb.  8  tit.  13  de  la  Recopilación  de  estos  domi- 
nios. Con  presencia  de  estas  disposiciones  y  de  las 
repetidas  providencias  dictadas  en  esta  materia  por 
la  junta  superior  de  real  hacienda,  se  advierte  que 
estos  recomendables  vasallos,  que  aun  viven  pobres 
y  afligidos,  no  deben  pagar  alcabala  de  todos  los 
frutos  de  su  crianza  y  labranza  en  tierras  propias  ó 
que  tuvieren  en  arrendamiento,  ni  de  todo  lo  que 
fuere  suyo  y  de  su  industria,  ó  de  lo  que  vendieren 


**     Art.  24  do  la  real  cédula  de  l.«  de  noyiembre  de  1571. 
t    Orden  del  superior  gobierno  de  13  de  enero  de  1790. 
t    Ordenes  del  superior  gobierno  de  23  de  mayo  y  12  de  junio 
de  1791.  . 

•     Art.  2  y  3  de  la  real  cédula  de  I.»  de  noviembre  de  1571, 


de  otros  indios,  ni  de  los  géneros  que  trabajaren  y 
obras  que  hicieren  para  ganar  su  vieja  y  espendie- 
ren de  su  cuenta;  pero  si  vendieren  cosas  que  sean 
de  españoles  ó  de  personas  que  adeudan  alcabala, 
se  las  cobrará  y  pagarán,  amonestándoles  seriamen- 
te, y  haciéndoles  saber  no  deben  vender  cosa  algu- 
na de  perspna  que  la  cause  sin  manifeátarla;  con 
apercibimiento  de  que  si  resultare  lo  contrario,  se 
les  exigirá  con  el  duplo,  y  estarán  treinta  días  en 
la  cárcel;  teniéndose  presente  que  con  arreglo  á  los 
autos  acordados  94  y  131  de  esta  real  audiencia, 
deben  los  indios  satisfacer  la  alcabala  si  trataren  ó 
comerciaren  en  mercadurías  de  Castilla  ó  China; 
encargándose,  como  muy  particularmente  se  encar* 
ga,  á  los  administradores  receptores,  que  con  moti- 
vo de  la  recaudación  de  esta  alcabala  no  los  vejen 
ni  agravien,  pues  por  su  infelicidad  y  rusticidad 
son  dignos  de  compasión  y  lástima,  y  que  dediquen 
su  celo  los  referidos  ministros  para  evitar  que  al 
abrigo  y  sombra  de  la  esplicada  libertad  de  indios 
se  defrauden  los  justos  haberes  del  real  erario,  pi- 
diendo á  los  padres  curas  les  faciliten  copias  certi- 
ficadas de  padrones  que  manifiesten  los  tributarios 
y  reservados,  ó  en  semejante  forma  las  respectivas 
fees  de  bautismo,  si  aquellas  no  bastaren  á  remover 
toda  duda  X» 

En  consecuencia,  la  libertad  de  alcabala  de  los 
indios  se  estiende  á  todos  los  géneros,  frutos  y  efec* 
tos  de  la  tierra  que  vendan  sin  escepcion  alguna, 
háyalos  labrado  ó  no  el  indio  vendedor,  siempre 
que  el  dominio  del  efecto  no  pertenezca  al  español 
ú  á  otra  casta  que  en  sus  ventas  cause  el  indicado 
derecho,  no  adeudándolo  tampoco  las  ventas  de  ca- 
sas, haciendas,  ranchos  y  tierras  que  celebren  los 
indios  y  sean  suyas,  como  igualmente  no  lo  adeu- 
darían de  las  de  esclavos,  si  tuvieran  algunos  y  hu- 
bieran nacido  en  estas  provincias. 

Los  administradores  ó  dependientes  de  la  renta 
de  alcabalas,  pena  de  privación  de  empleo  y  de  las 
demás  que  hubiere  lugar,  no  deben  pedir  á  los  in- 
dios en  los  tianguis  ó  fuera  de  ellos  alcabala  algu- 
na de  cosas  de  la  tierra,  ni  justificaciones  de  la  ca- 
Kdad  de  dichos  indios  ó  de  que  son  suyos  los  efec- 
tos del  pais,  pues  para  caminar  en  este  concepto 
bastan  el  aspecto  del  indio  diverso  del  de  las  de- 
mas  castas,  y  que  los  frutos  del  pais  sean  de  las  es- 
pecies que  acostumbran  crear,  sembrar,  ó  en  que 
por  lo  regular  ejercitan  los  indios  su  industria,  co- 
mo por  ejemplo  las  aves,  carneros,  lana,  carne  sa- 
lada, sal,  chile,  cerdos,  semillas,  tejidos  de  algodón 
&c.  f;  pero  sí  deben  los  administradores,  al  tiempo 


I    Circular  de  25  de  abril  de  1787. 
t    Circular  do  14  de  febrero  de  1791. 
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de  dar  las  guias  á  los  indios,  procurar  evitar  el 
fraude  que  puede  cometerse  en  otras  administra- 
ciones, negándoles  las  guias  siempre  que  fundada- 
mente sospechen  que  los  frutos  ó  efectos  para  los 
que  la  pide  el  indio  á  nombre  propio,  no  son  suyos 
sino  de  españoles  ú  otras  castas,  entendidos  dichos 
administradores  de  que  se  han  de  manejar  en  este 
asunto  con  la  prudencia  que  es  necesaria,  á  ñn  de 
que  no  se  incomode  á  los  indios  estractores  sin  jus- 
to motivo  **. 

Si  en  las  introducciones  mediaren  algunas  cir- 
cunstancias por  las  que  los  ministros  encargados 
del  cobro  de  la  alcabala  dudaren  racional  y  funda- 
damente que  los  efectos  no  son  en  realidad  del  in- 
dio, y  que  este  los  introduce  en  fraude  de  la  ley,  re- 
tendrán los  efectos  y  pedirán  á  la  intendencia  ó 
subdelegado  respectivo  que  proceda  al  examen  del 
indio  introductor,  y  á  la  sumaria  información  de 
dos  ó  tres  testigos  prescrita  en  circular  de  31  de 
agosto  de  1778;  en  inteligencia  de  que  para  la  pri- 
sión del  indio  ha  de  preceder  por  lo  menos  semi- 
plena probranza  del  fraude  %;  pero  se  encarga  muy 
estrechamente  á  los  administradores  que  procedan 
en  esto  con  la  circunspección  que  es  debida,  para 
que  se  concilien  los  objetos  de  que  no  se  moleste  á 
los  indios,  ni  á  la  sombra  de  su  exención  se  defrau- 
den los  haberes  del  jamo,  no  pudiendo  los  adminis- 
tradores, receptores  ó  subreceptores,  pena  de  pri- 
vación de  empleos,  obligar  á  los  indios  á  que  den 
relaciones  juradas  de  los  sujetos  á  quienes  vendan  *, 
ni  menos  cobrarles  la  alcabala  de  la  venta  que  ha- 
cen, pretcstándose  que  no  es  la  correspondiente  á 
ella,  sino  la  respectiva  á  la  segunda  que  celebra  el 
que  compra  al  indio  f,  porque  este  es  un  arbitrio 
injusto,  pues  el  indio  no  debe  pagar  alcabala  que 
otro  adeuda. 

44.  La  exención  de  la  alcabala  no  está  conce- 
dida á  los  indios  por  razón  de  tributarios,  sino  con 
el  ñn  de  hacerlos  industriosos;  por  lo  que  los  mesti- 
zos, mulatos  y  negros  libres  que  están  sujetos  ú 
tributo,  lo  están  también  á  la  alcabala  ^. 

45.  Aunque  el  indio  esté  casado  con  española, 
y  los  bienes  con  que  gire  sean  de  la  muger,  no  de- 
be pagar  alcabala  de  los  frutos  de  la  tierra  como 
los  demás  indios,  siguiendo  en  esto  la  condición  del 
mismo  indio  como  cabeza  de  la  casa;  porque  cual- 
quiera otra  regla  que  se  estableciera,  causaría  con- 
fusión en  el  gobierno  de  la  renta,  y  se  abriría  otra 
puerta  para  que  se  defraudase,  por  la  mezcla  que 


**    Circalar  de  8  de  enero  de  1787. 
t    Circular  de  2  de  enero  de  1790. 
•    Ibid. 

t    Circalar  de  26  de  fobrero  de  1793. 
T    Ordenanza  de  25  do  mayo  de  1653. 


hay  en  el  reino  de  españoles,  indios  y  otras  castas, 
habiendo  en  consecuencia  indios  casados  con  espa- 
ñolas, y  al  contrario;  los  que  aunque  el  caudal  de 
estos  últimos  pertenezca  á  sus  mugeres,  deben  adeu- 
dar alcabala  por  la  regla  ya  indicada. 

46.  La  exención  del  indio  de  no  satisfacer  alca* 
bala  de  frutos  y  efectos  de  la  tierra  es  con  atención 
á  su  miserii,  y  con  el  interesante  objeto  de  estimu- 
larle á  la  industria.  Una  y  otra  consideracioivcesan 
en  el  indio  eclesiástico  que  negocia,  por  lo  que  este 
debe  igualarse  con  cualquiera  otro  eclesiástico  que 
se  mezcle  en  negociaciones,  pagando  en  consecuen- 
cia aquel  derecho  de  las  que  haga,  aunque  sea  en 
frutos  de  la  tierra;  pues  no  hermanando  bien  con 
el  carácter  de  eclesiástico  el  negociar,  tampoco  pue- 
de combinarse  con  él  negociar  con  libertad  de  al- 
cabala. 

47.  Últimamente  se  manifiesta,  que  dada  cuen- 
ta al  rey  con  his  providencias  que  refieren  los  artí- 
culos 43  y  44,  se  sirvió  8.  M.  aprobarlas,  previ- 
niendo que  para  la  mayor  observancia  de  ellas  vi- 
gilase el  exmo.  sr.  virey  con  el  celo  que  tenia  por 
el  real  servicio,  por  sí  mismo  y  por  medio  de  ios 
empleados  príncipales  del  ramo,  sobre  que  los  ad- 
ministradores y  cobradores  de  la  alcabala  no  irro- 
guen vejación  ni  molestia  alguna  á  los  indios,  y  que 
se  corrijan  los  escesos  de  dichos  administradores 
con  todo  el  ligor  que  corresponde  sin  el  menor  di- 
simulo, para  que  su  castigo  sirva  de  ejemplar  á  otros, 
y  entiendan  la  especial  protección  que  merecen  á 
S.  M.  los  indios,  que  son  vasallos  recomendables 
por  muchas  consideraciones  % ;  advirtiendo,  que 
el  origen  de  cualquiera  esceso  que  se  note  en  este 
particular  no  puede  ser  otro  que  un  afectado  im- 
prudente celo,  y  que  ha  de  escarmentarse  como 
manda  8.  M. 

48.  En  el  art.  17  se  manifestó  que  en  conse- 
cuencia de  real  orden  de  20  de  mayo  de  1791,  no 
debe  cobrarse  alcabala  en  un  propio  suelo  de  adua- 
na mas  que  de  las  primeras  vent|8  de  los  bienes 
muebles,  lo  que  se  entiende  subsistiendo  el  género 
en  la  propia  especie  que  pagó  este  derecho;  pero  si 
ha  de  volverse  á  exigir  en  el  mismo  suelo,  siempre 
que  el  efecto  se  venda  convertido  en  otra  especie 
ó  calidad  *« 

49.  De  la  paga  de  la  alcabala  de  estas  segun- 
das especies  se  esceptúan  todos  los  oficios  mecáni- 
cos, como  de  zapateros,  herreros,  laborantes  de  cho- 
colate, y  demás  del  último  orden  en  los  pueblos  y 
sus  oficinas,  donde  los  trabajadores  de  ellos  verifi- 
can mas  bien  un  jornal  que  ganancia  de  la  indus- 


t    Real  orden  de  16  de  agosto  de  1792. 

•    Decreto  de  5  de  agosto  do  1777  del  euporior  gobierno. 
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tría,  pues  todos  están  libres  en  general  de  la  con- 
tribución de  alcabala;  pero  si  por  los  maestros,  due- 
ños, oficiales  y  otras  personas,  se  congregaren  sur- 
timientos y  repuestos  de  los  propios  efectos,  géne- 
ros ó  especies,  ó  de  cada  una  de  ellas  para  comer- 
ciarlas en  otros  pueblos,  han  de  pagar  en  tal  caso 
donde  los  introduzcan  el  derecho  de  alcabala  al 
seis  por  ciento  que  les  corresponde,  y  sujetarse  á 
las  reglas  de  la  administración  f . 

50.  En  virtud  del  decreto  que  á  la  letra  contie- 
ne lo  que  prescribe  el  párrafo  antecedente,  están  li- 
bres de  alcabala  todos  los  oficios  mecánicos  de  que 
se  hizo  mención;  pero  cuando  conste  que  las  pri- 
meras materias  de  que  se  hacen  no  han  pagado  al- 
cabala en  el  lugar  de  la  fábrica,  porque  los  intro- 
ductores ó  vendedores  sean  exentos,  entonces  de- 
be satisfacerse,  no  de  las  ventas  que  celebran  los 
fabricantes,  sino  de  las  segundas  que  se  efectúen 
en  los  puestos  ó  tiendas,  por  los  sugetos  que  com- 
pran estas  manufacturas  á  dichos  fabricantes  **. 

51.  Los  dueños  de  obrages,  telares  de  seda,  al- 
godón y  lana,  á  mas  de  la  alcabala  que  satisfacen 
los  simples  de  sus  manufacturas,  deben  pagar  por 
las  de  estas  segundas  especies  cierto  tributo  con  ti- 
tulo de  reconocimento'  ^,  el  que  está  graduado  en 
la  cuarta  parte  de  la  alcabala  respectiva  al  valor 
de  lo  que  fabriquen,  véndanse  ó  no  las  manufactu- 
ras en  el  suelo  de  su  fabrica  IT:  pero  respecto  á  que 
se  ha  reconocido  que  este  punto  necesita  de  rectifi- 
cación, se  observará  en  él,  sin  innovación  por  aho- 
ra en  los  obrages  formales,  lo  que  en  cada  admi- 
nistración se  practica  •;  en  el  concepto  de  que  na- 
da se  ha  de  pedir  do  aquella  cuarta  parte  á  los  po- 
bres que  con  su  telar  ó  telares  adquieren  un  jornal 
mas  para  subsistir,  que  ganancias  ó  lucros  de  la  in« 
dustria;  y  en  el  de  que  las  manufacturas  que  de  los 
mismos  obrages  formales  y  telares  sueltos  se  co- 
mercien y  trafiquen  de  unos  pueblos  á  otros,  están 
en  los  á  que  se  conducen  sujetos  indubitablemente 
al  seis  por  ciento  de  alcabala. 

52.  Todas  las  ventas  ó  permutas  de  minas,  in- 
genios de  moler  metales  y  haciendas  de  beneficiar- 
los, con  todos  los  bienes  accesorios  á  estas  fincas, 
causan  alcabala;  pero  no  la  adeudan  los  metales  en 
piedra  ó  beneficiados,  la  greta,  plomo  y  cendrada, 
y  cualesquiera  otras  especies  que  de  ellos  resulten, 
aunque  se  vendan  por  los  que  no  son  dueños  de  mi- 
nas, parcioneros,  operarios  ó  aviadores,  gozando 


t    Decreto  del  ouferior  grobieroo  de  13  de  noviembre  de  1756. 
**    Dedaracion  del  euperior  ^bierno  de  3  de^noviembre  de 
1792. 
t    Decreto  del  superior  gobierno  de  3  de  noviembre  de  1756. 
ir    Circular  de  9  de  abril  do  1781. 
*    Circular  de  13  de  inarzo  de  1793. 
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igual  libertad  la  sal,  saltierra  y  el  magistral  **.  Tam- 
poco debe  exigirse  alcabala  en  los  reales  de  minas 
de  los  cuartones  de  arrastre,  de  los  que  llaman  de 
fondo,  del  carbón,  leña,  madera  de  encino,  piedras, 
lozas,  tejamanil,  fierro,  acero,  bestias,  cueros  al  pe- 
lo, sebo,  jarcia,  maiz  y  cebada,  bien  introdúzcanse 
en  aquellos  reales  de  cuenta  de  los  dueños  de  mi- 
nas, parcioneros  ó  aviadores  de  ellas,  ó  de  la  de 
cualquiera  otro  particular;  y  aunque  el  inmediato 
destino  de  estos  efectos  no  sea  la  labor  de  las  mi- 
nas; entendiéndose  esto  por  ahora,  hasta  que  S.  M. 
se  digne  declarar  lo  que  fuere  de  su  real  agrado  %. 

53.  Ninguno  debe  escusarse  de  pagar  alcabala 
porque  venda  al  que  no  la  cause  en  sus  ventas;  y 
todas  las  cosas  no  libres  en  si  de  este  derecho,  que 
en  especie  se  pagan  á  los  curas  y  demás  ministros 
eclsiásticos  por  razón  de  sus  sagrados  ministerios, 
deben  igualmente  satisfacer  la  alcabala  que  corres- 
ponda al  precio  de  las  mismas  cosas,  si  el  que  hace 
la  paga  no  está  exento,  ni  tampoco  tiene  obliga- 
ción de  satisfacer  aquellos  derechos  en  especie,  sino 
en  dinero,  y  consiguientemente  que  la  vende,  veri- 
ficándose por  lo  propio  una  dación  in  solutum,  y  to- 
das estas  están  sujetas  á  la  alcabala  conforme  á  real 
cédula  que  se  citará  en  el  art.  111. 

54.  En  las  cosas  por  lo  relativo  al  derecho  de 
alcabala,  hay  la  misma  ley  general  que  en  las  per- 
sonas, que  solo  están  exentas  aquellas  cosas  que  es- 
presamente  se  hallan  esceptuadas  por  alguna  ley  ó 
posterior  declaración  f . 

55.  De  las  cosas  que  tomaren  ó  aprehendieren 
los  tesoreros  de  la  Santa  Cruzada,  ó  sus  hacedores 
por  razón  de  bulas,  no  han  de  pagar  alcabala,  y  de- 
ben jurar  cuando  convenga,  si  han  tomado  ó  vendí- 
do  algo  que  no  toque  á  la  Cruzada,  porque  dello 
deben  satisfacer  el  real  derecho  de  alcabala  Xt* 

56.  Del  maiz,  granos  y  semillas  que  se  vendieren 
en  los  mercados  y  albóndigas  para  la  provisión  de 
los  pueblos,  no  se  ha  de  pagar  alcabala,  ni  de  los 
mantenimientos  que  se  vendieren  por  menudo  en 
los  lugares  y  plazas  para  la  provisión  de  la  gente 
pobre  y  caminante  ^ ;  y  la  junta  superior  de  real 
hacienda  *  tiene  declarado  por  ahora,  y  hasta  la  re- 
solución de  S.  M.,  que  tampoco  se  exija  alcabala 
del  maiz  que  los  labradores  dan  de  ración  á  sus  ga- 
ñanes y  sirvientes,  ó  á  cuenta  de  sus  jornales,  del 
que  vendieren  por  menor  á  los  indios  y  gente  po- 


**'   Declaración  del  superior  gobierno  de  34  de  abril  de  1781 
t    Aooerdo  de  la  junta  superior  de  real  hacienda  de  17  de  jo. 
Uo  de  1792. 
t    Art.  15  de  la  real  cédula  de  1.*  de  noviembre  de  1571. 
tt    Ley  18,  lib.  8  tit.  13  de  la  Recopilación  de  Indias. 
T    Leyl9ibid. 

•    Acuerdo  de  30  do  abril  de  1790. 
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hre,  del  que  espendan  por  mayor  á  tos  tragineros 
de  la  provincia  de  Chalco,  ni  del  que  estos  trajeren 
á  la  albóndiga  de  esla  capital,  estimándose  como 
albóndigas  para  el  efecto  del  indulto  en  los  lugares 
donde  no  las  baya,  las  tiendas  y  colecturías  de  diez- 
mos en  que  se  espenda  por  menor  este  grano;  pues 
de  lo  contrarío  las  poblaciones  cuanto  mas  cortas 
y  pobres,  serían  mas  gravadas;  porque  su  miserable 
constitución  no  las  facilita  albóndigas  ni  mercados 
£jos,  debiéndose  tener  presente  en  este  punto,  que 
las  ventas  que  se  bacen  de  maices,  granos  y  semillas 
en  unos  lugares  para  las  albóndigas  de  otros,  deben 
en  aquellos  pagar  la  alcabala,  porque  la  venta  de  se- 
millas que  liberta  la  ley  de  Indias,  es  la  que  se  efec- 
túa en  las  albóndigas,  y  no  la  que  se  ejecuta  para  las 
albóndigas;  habiendo  también  declarado  el  superior 
gobierno  en  24  de  marzo  de  94  que  la  venta  de 
maíz  que  un  labrador  vende  á  otro  causa  alcabala, 
aunque  el  comprador  lo  compre  para  sus  sirvientes; 
pues  la  venta  libre  solo  es  la  que  el  labrador  ha- 
ce á  los  suyos. 

57.  No  se  debe  alcabala  del  pan  cocido,  ni  de 
los  caballos  que  se  vendieren  ensillados  y  enfrena- 
dos, ni  de  la  moneda  amonedada,  ni  de  los  libros  de 
latin  y  romance,  encuadernados  y  escritos  de  mano 
Ó  impresos,  ni  de  los  aleones,  azores,  ni  de  otras 
aves  de  cetrería  para  cazar.  Tampoco  ha  de  pedirse 
aquel  derecho  de  los  moldes  de  letras  y  utensilios 
de  imprenta  que  los  impresores  introduzcan  en  las 
aduanas  de  este  reino,  siempre  que  la  introducción 
sea  para  el  uso  de  sus  oficinas  y  no  para  hacer 
grangería  ó  venta  á  otros»  de  que  deberán  cuidar 
los  empleados  á  quienes  corresponde  *. 

£8.  Igualmente  no  se  debe  alcabala  de  la  plata, 
cobre  y  rasuras  y  de  las  demás  cosas  y  materíales 
que  se  compraren  y  vendieren  para  labrar  moneda  f. 

59.     Tampoco  se  adeuda  alcabala  de  los  bienes 
raices,  muebles  ó  derechos  que  se  dieren  en  casa- 
miento |,  y  sí  la  causan  las  ventas  de  bienes  de  di- 
funtos, á  escepcion  de  que  se  vendan  para  dividir  en- 
tre herederos;  pero  para  la  libertad  han  de  concur- 
rir indispensable  y  unidamente  tres  circunstancias: 
la  primera,  que  la  venta  se  haga  para  dividir  su  va- 
o  r  entre  los  herederos:  la  segunda,  que   los  bienes 
que  se  venden  no  admitan  cómoda  y  fácil  división; 
y  la  tercera,  que  los  propios  bienes  recaigan  en  uno 
de  los  herederos,  de  modo  que  por  falta  de  una  de 
estas  tres  circunstancias  se  adeuda,  y  ha  de  exigirse 
en  el  caso  el  real  de  derecho  de  alcabala  **. 
60.    También  se  suelen  celebrar  ventas  para  di- 


•    Ley  de  Indias  20  lib.  8  tít.  13. 

t    LeySlibid. 

t    LoyS2ibid. 

**    Real  6rden  de  3  de  diciembre  de  1781, 


vidir  los  bieneade  alguna  compailía,  y  no  admitien* 
do  cómoda  y  fácil  división,  quedan  todos  en  uno  de 
los  compañeros,  en  cuyo  caso  los  administradores 
de  alcabalas  se  certificarán  en  forma  bastante  de  la 
compañía,  y  no  exigirán  este  derecho  siempre  que 
concurran  las  tres  circunstancias  de  que  los  bienes 
se  vendan  para  disolver  la  compañía,  de  que  no  ad- 
mita cómoda  y  fácil  división,  y  de  que  recaiga  ea 
uno  de  los  compañeros,  lo  mismo  que  prescríbe  el  ar- 
ticulo anterior  en  cuanto  á  ventas  de  bienes  que  se 
hacen  para  dividirlos  entre  herederos  **;  en  el  su- 
puesto de  que,  aunque  no  medien  aquellas  tres  cir- 
cunstancias, porque  los  bienes  admitan  cómoda  y 
fácil  divisiodf  no  ha  de  pedirse  al  compañero  que  se 
queda  con  todos,  la  alcabala  de  la  parte  de  los  que 
por  razón  de  capital  y  ganancias  le  pertenecen,  pues 
no  puede  entenderse  que  compra  lo  que  es  suyo. 

61.  De  las  armas  ofensivas  y  defensivas,  y  jubo* 
nes  de  malla,  no  se  ha  de  pagar  alcabala;  pero  de 
las  materias  que  se  hacen,  y  de  lo  demás  para  el 
uso  de  estas  armas,  debe  satisfacer  el  referido  de- 
recho cuando  se  vendan  y  truequen  X» 

62.  Aunque  el  art.  15  de  la  real  cédula  de  1."  de 
noviembre  de  1571,  y  la  ley  25  lib.  6  tit.  13  de  la 
Recopilación  de  Indias  disponen  se  cobre  alcabala 
de  la  carne  viva  ó  muerta,  se  dictaron  estas  disposi- 
ciones en  el  supuesto  de  que  debia  cobrarse  el  dere- 
cho de  reventas;  pero  exigida  en  el  suelo  de  una  ad- 
ministración la  alcabala  del  ganado  en  pié  mayor  ó 
menor,  no  debe  volverse  á  pedir  en  el  mismo  suelo 
porque  el  ganado  se  venda  muerto  en  el  tajón  ó  fue- 
ra de  él;  pues  los  semovientes  se  estiman  por  bienes 
muebles  *,  sin  perjuicio  de  lo  declarado  sobre  que 
en  todos  los  repartimientos  que  se  hacen,  entregan* 
do  efectos  por  dinero,  como  ropa,  muías,  toros  ó  co* 
sas  semejantes,  se  deduzca  el  seis  por  ciento  de  al- 
cabala, con  consideración  al  precio  en  que  al  tiempo 
de  la  introducción  vende  el  hacendero  ó  partideño^ 
y  que  en  la  segunda  venta  se  regule  y  cobre  la  res- 
pectiva al  esceso  del  precio  en  que  se  repartea  los 
efectos,  por  ser  notoria  la  diferencia  que  se  versa 
entre  el  precio  de  los  ganados  vendidos  en  partida» 
y  el  que  logran  cuando  se  espenden  cabeza  por  ca- 
beza 1í. 

63.  De  las  ventas  que  se  hagan  de  granado  ma- 
yor en  los  suelos  de  las  administraciones  del  reino» 
se  ha  de  exigir  el  seis  por  ciento  de  alcabala,  á  es- 
cepcion de  los  que  se  venden  en  los  sitios  de  Gua- 
pango, Cerrillo  y  otros  de  la  jurisdicción  de  Toluca 


«* 
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para  el  abasto  de  esta  capital,  porque  de  estos  y  no 
de  otros,  aunque  se  alegue  que  se  venden  para  el 
mismo  abasto,  se  han  de  cobrar  por  abora  los  2  rs. 
por  cabeza  que  se  han  pagado  *. 

64.  No  debe  pagarse  alcabala  de  las  medicinas 
compuestas,  y  sí  de  las  simples  ^,  como  también  ha 
de  satisfacerse  por  no  haber  espresa  declaración  en 
contrario  de  los  instnnnentos  y  demás  utensilios  del 
servicio  de  las  boticas,  siempre  que  se  considere  no 
ser  comprendidos  en  la  exención  á  que  se  con- 
trae el  art.  50. 

65.  La  nieve  que  se  vende,  adeuda  alcabala  %, 
lo  que  se  entiende  de  la  que  de  las  neveras  ó  volca- 
nes se  introduce  en  las  poblaciones  para  vender,  y 
lo  mismo  si  algún  dueño  de  finca  tuviere  pozo  de  nie- 
ve ó  estanque  y  vendiere  alguna  al  hacendero  ó 
ranchero  vecino,  causa  inconcusamente  el  indica- 
do derecho  f. 

66.  Tampoco  debe  por  ahora  exigirse  alcabala 
en  este  reino  del  lino  y  cáñamo  que  se  coseche  y 
venda  §,  ni  del  trapo  que  se  conduce  á  España  ft» 
y  aunque  los  trigos  y  harinas  que  se  estraen  para  la 
Habana  y  demás  lugares  donde  convenga  de  los 
dominios  de  S.  M.  no  deben  pagar  derechos  por  su 
salida  de  este  reino,  ni  por  los  despachos  que  para 
ello  se  libraren,  las  ventas  que  en  el  mismo  reino 
se  hicieren  de  este  fruto  están  sujetas  por  razón  de 
alcabala  á  la  cuota,  en  M égico  de  2  rs.  por  carga 
común  ó  flor '',  y  en  las  administraciones  foráneas 
á  la  de  3  rs.  la  de  harina  común,  y  4¡^  la  de  flor, 
cuyas  pensiones  se  entienden  al  tiempo  de  la  intro- 
ducción de  la  harina  en  cualquiera  ciudad  ó  pue- 
blo **;  en  inteligencia  de  que  las  pensiones  de  3  y 
4^  reales  se  han  de  cobrar  integras  en  las  adminis- 
traciones en  que  la  alcabala  se  exige  al  seis  por 
ciento,  y  en  las  de  que  trata  el  art.  6  se  han  de  mi- 
norar con  el  prorateo  que  corresponde  al  tanto  por 
ciento  que  se  exige  en  cada  administración  XX,  ad- 
virtiéndose por  último  que  la  harina  no  está  reputa- 
da por  regunda  especie  respecto  del  trigo  en  grano, 
debiendo  para  la  exacción  de  la  alcabala  estimarse 
una  carga  de  trigo  por  una  de  harina  común. 

67.  De  las  ventas  de  plata  de  vajillas,  alhajas  y 
demás,  no  debe  exigirse  alcabala  §§,  y  lo  propio  de- 


.   *    Real  orden  de  17  de  noTÍembre  do  1778. 

f     Decreto  del  superior  gobierno  de  10  de  marzo  de  1776* 

I    Declaración  de  la  junta  superior  de  2  de  julio  de  1 793. 

t    Gatier.  de  G&bellis  quaest.  35  núm.  33. 

f    Orden  del  superior  gobierno  de  8  de  febrero  de  1781. 

tt    Real  drden  de  16  do  mayo  de  L789. 

»     Circular  de  28  de  setiembre  de  17^3. 

**    Declaración  de]  superior  gobierno  do  3  de  abril  de  1781. 

It    Deelatacion  del  superior  gobierno  de  13  de  octubre  de 
1781. 

^i    Real  orden  de  15  de  diciembre  de  1785^ 


be  entenderse  de  las  de  oro;  pero  no  de  las  perlas 
y  alhajas  preciosas  ó  no  preciosas;  sin  embargo  da 
que  estén  engastadas  en  plata  ú  oro,  debiendo  las 
alhajas  de  estos  metales  que  no  estén  quintadas,  pre- 
sentarse en  la  respectiva  caja  para  que  se  cuen- 
ten*. 

68.  Los  bienes  muebles  que  se  venden  en  este 
reino  de  militares  difuntos  que  solo  hayan  gozado 
de  sueldos  puramente  militares,  no  adeudan  alca- 
bala, sin  embargo  de  lo  resuelto  en  real  orden  de ' 
20  de  noviembre  de  1786  §. 

69.  Los  vestuarios  y  monturas  en  prendas  he- 
chas y  acabadas  que  hayan  de  servir  á  los  cuerpos 
militares  siempre  que  estén  ya  adquiridos  por  estos, 
pueden  introducirse  en  cualquiera  parage  sin  pagar 
alcabala;  pero  siendo  de  personas  particulares  que 
los  entren  para  vender  á  la  tropa  y  comerciar  con 
ellos,  deberán  satisfacer  lo  que  se  les  regule  con 
respecto  á  su  valor,  dando  de  esta  circunstancia  la 
correspondiente  certificación  el  sargento  mayor  ó 
comandante  del  cuerpo  &  que  se  destinaren  los  ves- 
tuarios ó  monturas  X» 

Los  efectos  destinados  para  el  consumo  de  las 
tropas,  no  deben  pagar  alcabala  cuando  se  cobran 
por  la  real  hacienda  como  obligada  á  proveerlas; 
pero  sí  la  deben  satisfacer  Ips  efectos  que  se  condu- 
cen de  España  para  las  mismas  tropas  encargados 
por  las  compañías^  y  embarcados  por  sus  comisio- 
nados, como  los  que  en  iguales  términos  se  dirijan 
de  unas  á  otras  poblaciones  f,  en  el  supuesto  do 
que  los  cuerpos  de  tropa  veterana  y  miliciaSf 
asi  provinciales  como  urbanas,  están  en  todos  sus 
comercios  obligados  á  contestar  con  los  administra- 
dores de  aduanas,  siempre  que  sea  necesario,  y  á 
darles  relaciones  juradas  de  ventas  cuando  se  lat 
pidan,  sujetándose  á  las  reglas  con  que  se  maneja 
el  ramo  1í. 

70.  No  se  debe  alcabala  de  solas  pinturas,  por 
ia  escclencia  de  esta  arte  imitadora  de  la  naturale- 
za, poesía  muda  y  armonía  silenciosa  ;¡;^. 

71.  Tampoco  debe  exigirse  alcabala  del  con- 
trato que  se  celebra  entre  el  señor  y  el  esclavo^ 
cuando  este  se  redime  por  precio  adquirido  lícita- 
mente, y  lo  mismo  cuando  por  pura  liberalidad  de 
su  dueño  obtiene  la  libertad  **. 

72.  Igualmente  no  debe  cobrarse  alcabala  d% 
la  tuna,  gallinas  y  huevos  que  se  vendan  §§. 

*    Declaración  de  la  junta  superior  de  3  de  enero  de  1794. 

^    Roal  orden  de  14  de  noviembre  de  1791. 

X    Orden  del  superior  gobierno  de  8  de  julio  de  1783. 

t    Real  orden  de  14  de  noviembre  de  1791. 

T     Ley  de  Indias  11  tit.  13  lib.  8. 

XX    Gazofílac.  lib.  Q  part.  2  cap.  9  nüm.  21. 

**    Real  códula  de  27  de  octubre  de  1790. 

ü    Orden  del  superior  gobierno  do  8  de  septiembre  do  170O. 
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73.  Teniendo  presentes  el  superior  gobierno  los 
fraudes  que  se  cometen  contrae!  ramo  de  alcabalas 
en  el  comercio  de  pieles,  declaró  en  29  de  marzo 
de  1784»  que  sin  hacerse  novedad  en  la  paga  inte- 
gra de  las  que  entran  en  los  lugares  del  reino  para 
BU  venta,  satisfagan  la  mitad  de  aquel  derecho  las 
que  se  introducen  con  el  único  destino  de  benefi- 
ciarlas; tomándose  en  las  aduanas  razón  á  la  en- 
trada de  su  número  y  calidad,  y  señalándose  al  in- 
troductor el  tiempo  que  prudentemente  graduaren 
los  administradores  preciso  para  su  estraccion,  la 
que  bajo  el  apercibimiento  de  la  satisfacción  de  la 
otra  mitad  de  la  alcabala,  ha  de  hacer  el  mismo  in- 
troductor en  el  tiempo  que  se  le  fijare,  con  la  forma- 
lidad de  guias  y  obligación  de  responsiva  **, 

74.  Ninguna  oficina  de  real  hacienda  goza  exen- 
ción de  alcabala,  y  debe  pagar  la  correspondiente  á 
BUS  introducciones  *,  porque  el  rey  quiere  que  se 
reconozcan  y  distingan  los  valores  y  gastos  de  ca- 
da una  de  las  rentas  de  su  erario  para  los  diversos 
fines  del  servicio  á  que  conducen  este  conocimien- 
to y  distinción,  y  por  lo  mismo  satisface  el  referido 
derecho  el  papel  que  la  renta  del  tabaco  consume 
en  sus  fabricas,  y  el  fierro  y  papel  que  conduce  á 
este  reino  en  sus  buques  la  renta  de  correos  %. 

75.  Debe  igualmente  satisfacerse  alcabala  de 
las  rejas  de  arar,  petates,  semillas,  y  de  cualesquie- 
ra otros  efectos  que  introduzca  la  renta  del  tabaco, 
ó  indistintamente  se  entren  por  diverso  objeto  del 
i*eal  servicio;  regulándose  la  propia  alcabala  en  los 
mismos  términos  que  á  otro  particular,  y  pidiéndo- 
se su  importe  á  los  gefes  respectivos,  los  que  sa- 
tisfarán de  los  caudales  del  rey  de  su  cargo,  sin 
que  por  ningún  nuevo  mérito  ni  recurso  deje  de  te- 
ner efecto  el  cumplimiento  de  esta  resolución,  que 
también  comprende  espresamente  el  plomo  y  co- 
bre que  se  introducen  para  las  atencioues  del  refe- 
rido real  servicio,  y  los  traspasos  ó  ventas  de  los 
aperos  y  demás  de  los  ranchos  de  siembras  que  des- 
de 20  de  febrero  de  1783,  en  que  se  dictó  esta  pro- 
videncia, haya  verificado,  y  acaso  verifique  en  lo 
sucesivo  la  renta  del  tabaco  en  las  jurisdicciones 
de  Córdoba  y  Orizava;  en  el  concepto  de  que  los 
administradores  que  hayan  corrido  y  corran  toda- 
vía al  tanto  por  ciento,  no  han  debido  ni  deben 
abonárselo  de  lo  que  importe  la  alcabala  de  estos 
efectos  f. 

76.  El  tabaco,  |>ólvora  y  naipes  son  por  su  na- 
turaleza comerciables,  y  consiguientemente  su  al- 
cabala es  parte  del  intrínseco  fondo  de  este  ramo; 

*»    Circalar  de  17  de  abril  de  1784. 

*    Real  orden  de  7  de  setiembre  de  1778. 

X    Id.  de  11  de  noviembre  de  1773. 

t    Decreto  del  saperior  gobiarno  de  30  de  febrero  de  1783. 


I  pero  sin  embargo,  por  ser  efectos  estancados,  está 
declarado  *  que  la  real  orden  de  1 1  de  noviembre 
de  1773,  que  prescribió  que  ninguna  oficina  gozase 
exención  de  alcabala,  no  comprende  estos  efectos; 
y  por  lo  mismo  que  no  se  exija  de  la  venta  que  ha- 
ce la  real  hacienda  en  la  estension  del  reino  de  pu- 
ros, cigarrcft,  tabaco  en  rama,  pólvora  y  barajas,  lo 
cual  no  se  entiende  de  las  ventas  de  tabaco  que  en 
las  villas  de  Córdoba  y  Orizava  hacen  los  coseche- 
ros á  la  propia  real  hacienda,  cuya  alcabala  debe 
continuar  cobrándose  en  las  mismas  villas,  en  los 
términos  en  que  ahora  se  ejecuta,  siendo  libres  de 
la  misma  alcabala  los  salitres,  azufres  y  demás  ma- 
teriales necesarios  y  destinados  á  la  real  fabrica  de 
pólvora  J, 

77.  Con  el  indicado  objeto  de  que  la  renta  de 
alcabalas  tenga  sus  legítimos  valores,  está  preveni- 
do que  sin  que  preceda  espresa  determinación  del 
superior  gobierno,  no  se  admita  en  las  contratas 
que  se  celebren  con  la  real  hacienda  condición  que 
las  liberte  de  alcabala  **;  é  igualmente  está  adver- 
tido que  se  dará  por  nulo  cualquier  remate  de  abas- 
to de  carnes  que  no  se  sujete  á  la  indispensable  con« 
dicion  de  pagar  la  alcabala  correspondiente;  pues 
ni  los  abastecedores  son  arbitros  para  alterar  la 
misma  condición,  ni  los  justicias  tienen  facultad  pa- 
ra admitir  otra  en  las  posturas  % 

78.  El  ramo  de  tintes  y  colores  causa  sin  duda 
alcabala,  manéjese  de  cuenta  de  los  exmos.  sres. 
duques  de  Alva  y  del  Arco,  á  quienes  pertenece 
en  esta  América  Septentrional,  ó  de  particulares 
arrendatarios;  por  lo  que  los  administradores  de  la 
propia  alcabala  deben  exigirla  de  la  alcaparrosa, 
yeso,  almagre,  sombra  parda,  y  de  la  de  ios  demaír 
efectos  ó  ingredientes  que  comprenda  el  indicado 
ramo  f . 

79.  £stán  extinctas  las  guias  de  gracia  ó  deroga- 
do el  articulo  71  de  la  ordenanza  de  la  audiencia 
de  esta  capital  que  permitia  se  introdujesen  libres 
de  alcabala  efectos  ó  frutos  con  titulo  de  regalos  ó 
consumos  domésticos,  y  la  respectiva  real  orden  es- 
cluye  toda  escepcion  por  lo  relativo  á  efectos  y  fru- 
tros  ultramarinos,  y  solo  concede  que  entren  libres 
los  frutos  ó  esquilmos  de  haciendas  para  consumir 
sus  dueños  ó  alguna  otra  cosa  de  corta  cantidad  de 
la  tierra,  que  se  envié  regalada  á  particulares,  y  limi- 
tando á  tales  casos  y  circunstancias  la  libertad  de 
derechos  en  estas  últimas  introducciones,  que  la  de- 
ja al  arbitrio  ó  facultad  del  administrador  de  dicha 


*    Id.  de  l.«  de  setiembre  de  1774. 

t    Art.  52  de  las  ordenonsas  de  la  renta  de  pólvora. 

•*    Orden  del  saperior  gobierno  de  28  de  enero  de  1780. 

T     Id.  de  10  de  uiciembre  de  1781. 

t    Circalar  de  18  de  enero  de  1783. 
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aduana,  precediendo  certificación  jurada  del  que 
i'ecibe  la  especie  y  las  otras  seguridades  que  el  mis- 
mo administrador  estime  acertado  agregar  para  per- 
clorarse  de  que  no  interviene  negociación  ó  contra^ 
to  en  tales  introducciones  *.  Igualmente  está  man- 
dado que  los  efectos  y-  frutos  de  Europa  que  hacen 
traer  los  señores  ministros  de  las  reales  audiencias 
para  su  consumo,  paguen  alcabala  |,  lo  W[ue  reiteró 
después  el  rey,  agregando  que  nadie  absolutamente 
estuviese  exento  de  contribuir  lo  que  corresponda 
á  este  derecho,  y  que  cuanto  se  introduzca  en  esta 
capital  concurra  precisamente  á  su  aduana  para  que 
se  reconozca  y  afore  según  lo  merezca  por  su  cali- 
dad, concluyendo  S.  M.  con  prevenir  al  superior  go- 
bierno diese  las  mas  eficaces  providencias  para  el 
puntual  cumplimiento  de  estas  prevenciones  f.  Lo 
tendrán  asi  entendido  los  administradores  de  adua-* 
ñas  del  reino  en  que  se  exige  la  alcabala  bajo  el 
sistema  de  entradas,  para  que  se  arreglen  en  esta 
materia  á  lo  determinado  por  elrey;  advertidos 
igualmente  de  que  se  ha  declarado  legítimo  el  adeu- 
do de^  utensilios  introducidos  para  adorno  de  Ja  real 
audiencia  de  Guadalajara  **,  y  de  porciones  de  fier- 
ro que  se  han  invertido  en  aquella  ciudad  en  obras 
del  real  palacio  XX*  ^"  casas  de  la  fábrica  espiritual 
de  la  santa  iglesia  de  la  misma  ciudad,  y  en  otra  de 
un  eclesiástico  de  alli  Hf,  de  modo  que  la  exención 
de  alcabala  á  las  iglesias  y  conventos  en  lo  relati- 
vo á  introducciones  que  hagan  de  su  cuenta  para 
sus  usos,  la  han  de  entender  los  citados  administra- 
dores precisamente  ceñida  á  los  efectos  que  refie- 
ren los  artículos  64  y  65  de  la  ordenanza  de  la 
aduana  de  esta  capital,  insertos  en  los  31  y  32. 
de  esta  intruccion;  no  gozando  libertad  alguna  las 
introducciones  que  las  cofradías  hagan  para  sus 
usos;  y  si  en  uno  ú  otro  caso  tuviesen  los  adminis- 
tradores motivo  particular  para  dudar  si  debe  ó  no 
.  exigirse  alcabala  de  los  efectos  que  entren,  las  mis- 
mas cofradías  consultarán  á  la  dirección,  depositan- 
do antes  el  importe  del  citado  derecho,  conforme  á 
las  reales  órdenes  de  la  materia  ff. 

80.  El  maguey  en  su  especie  de  planta,  por  nin- 
guna ley  ni  por  otra  posterior  declaración  del  su- 
perior gobierno,  está  esceptuado  de  la  alcabala,  por 
lo  que  sin  embargo  de  los  diversos  derechos  im- 
puestos sobre  la  venta  de  pulques,  que  es  el  jugo 
del  maguey,  de  que  se  tratará  en  su  lugar,  deben  es- 


*  Roal  orden  de  25  do  julio  de  1776. 

t  ld.dol2dejuIiodel777. 

t  Id.  de  30  de  agosto  de  1778. 

**    Decían oion  de  la  dirección  de  18  de  septiembre  de  1778. 

tt  De  la  real  aadiencia  de  24  de  abril  de  1787. 

^  Declaración  de  la  dirección  de  16  de  janio  de  86  y  real 
orden  de  31  do  enero  de  1793. 

ff    Orden  del  superior  gobierno  de  12  de  agosto  de  1790, 

Tomo  II. 


tos  pagar  alcabala  cuando  se  venden  en  la  especie 
de  planta,  bien  sea  sueltos  ó  con  alguna  hacienda, 
rancho  ó  tierras. 

81.  Por  punto  general  tiene  declarado  el  supe- 
rior gobierno  de  este  reino  en  decreto  de  9  de  ma- 
yo de  1764,  con  previa  vista  y  pedimento  del  se- 
ñor fiscal  de  S.  M.  y  parecer  de  asesor,  que  todos 
lo9  que  compraren  de  eclesiásticos  ó  de  indios  algu- 
nos bienes  por  cuya  exención,  conforme  á  las  leyes, 
no  causaren  alcabala  en  su  venta,  han  de  satisfacer- 
la cuando  los  vuelvan,  aunque  sea  en  un  mismo  sue- 
lo de  una  propia  aduana  *,  cuya  declaración  se  ha 
ratificado  en  repetidas  de  la  junta  superior  de  real 
hacienda,  bien  que  si  no  está  en  práctica  la  misma 
declaración  en  todos  ó  en  algunos  de  los  renglones 
que  abraza  sin  innovar,  deben  dar  los  administrado- 
res cuenta  á  la  dirección  general,  como  se  indicó 
en  el  art.  9,  instruyéndola  del  motivo  por  que  no  se 
hace  el  cobro  de  á  cuanto  calculan  prudentemente 
ascenderá  el  importe  de  la  alcabala  que  no  se  exige, 
y  de  sí  son  ó  no  personas  miserables  las  que  ac- 
túan el  comercio  del  respectivo  renglón  ó  ren- 
glones. 

82.  En  la  actualidad  se  recauda  en  todo  el  rei- 
no la  alcabala  por  cuenta  de  la  real  hacienda,  y  en 
el  propio  reino  hay  para  la  repetición  del  adeudo 
de  este  derecho  los  distintos  sueldos  que  constan  del 
plan  que  cita  el  articulo  17,  y  según  lo  que  también 
se  advierte  en  dicho  articulo  está  suspenso  en  un 
mismo  suelo  la  exacción  de  la  alcabala  de  las  se- 
gundas y  demás  ventas  de  bienes  muebles  y  semo- 
ventes, en  cuyo  contrario  concepto  se  dictaron  la  ley 
5,  tit.  17  lib.9de  la  Recop.  de  Castilla,  y  la  31,  tít. 
13,  lib.  8  de  la  de  Indias;  por  lo  que  el  superior 
gobierno  tiene  declarado  :|:  que  la  alcabala  de  di- 
chos muebles,  adeuda  y  debe  cobrarse  por  punto  ge- 
neral en  el  lugar  donde  los  bienes  se  hallen  al  tiem- 
po de  ajustarse  la  venta,  bien  se  celebre  en  el  pa- 
rage  donde  existe  lo  que  se  vende,  bien  en  otro  dis- 
tinto ó  bajo  la  calidad  de  entregarse  en  el  del  con- 
trato ó  en  otro  diverso. 

83.  La  alcabala  de  los  bienes  raices  se  ha  de 
cobrar  en  el  lugar  en  que  están  situadas  las  fincas, 
sin  embargo  de  que  sus  dueños  residan  en  otras 
poblaciones,  aunque  sean  las  ciudades  principales  del 
reino  f- 

84.  Igualmente  debe  exigirse  en  los  lugares  de 
la  ubicación  de  las  fincas  la  alcabala  de  todo  lo  que 
en  ellas  se  venda,  y  de  los  surtimientos  de  géneros 
y  efectos  que  se  ministran  á  sus  sirvientes  de  cuen- 
ta de  sus  salarios,  escluso  el  maiz,  conforme  al  art. 


*    Decreto  del  superior  gobierno  de  5  de  agosto  de  1777, 
t    Id.  de  7  de  diciembre  de  1780. 
t    Circolar  de  4  de  febrero  de  1778. 
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56,  porque  el  acto  de  dar  á  los  airvientes  en  pa- 
go de  dichos  salarios,  aquellos  géneros  y  efectos,  en- 
vuelven verdadera  venta  *,  y  la  propia  alcabala  de- 
be satisfacerse  de  todo  lo  que  se  venda  y  dé  en  pa- 
go de  salarios  á  sirvientes  de  haciendas  de  eclesiás- 
ticos exentas  |,  y  de  las  que  aun  pertenezcan  á  las 
temporalidades  que  se  confiscaron  á  los  ex-jesuitas 
como  si  fueran  de  personas  particulares  f;  y  los  fru- 
tos y  efectos  de  todas  estas  haciendas  de  temporali- 
dades están  también  sujetos  al  pago  de  la  alcabala, 
bien  que  de  la  que  se  exija  de  frutos  y  efectos 
procedentes  de  fincas  aplicadas  á  las  misiones  de 
Californias,  se  continuará  llevando  cuenta  separada 
para  que  después  se  reintegre  su  importe  al  fondo 
de  ellas  **,  no  debiendo  pedirse  alcabala  de  las  pri- 
meras ventas  que  por  parte  de  dichas  temporalida- 
des se  hagan  de  las  haciendas  y  demás  bienes  rai- 
ces que  antes  tengan  sin  venderse  Xt^ 

85.  Asimismo  en  las  haciendas  en  que  convie- 
ne que  el  cobro  de  la  alcabala  se  haga  por  igualas, 
las  acordarán  los  administradores  en  cuyos  suelos 
se  hallen  ubicadas  las  fincas,  teniendo  presente  que 
las  igualas,  corriente  su  término,  no  pueden  rescin- 
dirse contra  el  consentimiento  del  contribuyente,  ni 
tampoco  pueden  ajustarías  por  mas  tiempo  que  el 
de  un  año.  En  consecuencia,  fenecidas  las  igualas, 
las  existencias  quedan  sujetas  al  pago  de  la  alcaba- 
la; y  si  el  dueño  las  satisface  entonces  por  entradas, 
ha  de  pagar  inmediatamente  de  las  propias  existen- 
cias, como  si  las  entrara  cuando  feneció  la  iguala  §. 

86.  También  tendrán  presente  los  administra- 
dores para  el  pago  de  la  alcabala  de  lo  que  se  en- 
tra en  las  haciendas,  y  para  el  ajuste  de  sus  igua- 
las, que  el  fierro,  acero,  ganados  y  cualesquiera  otros 
utensilios  que  los  hacenderos  introducen  en  ellas  pa- 
ra su  cultivo,  beneficio  y  apero,  no  adeudan  alcaba- 
la por  el  desnudo  acto  de  que  entren  en  las  fincas 
con  los  fines  referidos;  pero  si  la  deben  pagar  siem- 
pre que  se  vendan  los  mismos  efectos  ^\ 

87.  De  todas  las  ventas  y  remates  que  se  ha- 
cen en  las  almonedas  de  bienes  muebles,  se  adeu- 
da alcabala;  pero  en  los  lugares  en  que  este  de- 
recho se  cobra  por  entradas,  se  deben  escluirlos 
muebles  que  comprenden  aquellas  ventas,  siempre 
que  no  hayan  mudado  de  especie  ó  calidad,  res- 
pecto de  la  en  que  se  introdujeron,  porque  se  supo- 


*    Circular  do  29  de  abril  de  1776. 
X    Id.  de  23  de  junio  de  1778. 

t    Decreto  del  superior  gobierno  de  19  de  Diciembre  de  1767. 
**    Id.  en  la  nota  7. 
tt    Real  cédula  de  12  de  enero  de  1770. 
^    Ordenes  del  superior  gobierno  de  S  j  95  de  junio  de  791, 
circuladas  en  28  del  mismo  mes. 
»     Ib. 


ne  que  á  su  entrada  satisfacieron  aquel  derecho  *. 

88.  Todos  los  tribunales  seculares  y  eclesiásti- 
co8|,  todas  las  oficinas,  sean  ó  no  de  real  hacienda,  y 
los  escribanos,  están  en  indispensable  necesidad  de 
dar  parte  á  los  administradores  de  aduanas,  y  pasar- 
les las  certificaciones  de  ventas  y  remates  que  an- 
te ellos  se  otoi^en:  y  para  que  los  administradores 
puedan  preceder  sin  molestia  del  contribuyente  y 
sin  perjuicio  de  la  real  hacienda  al  cobro  de  la  al- 
cabala por  la  venta  de  estos  bienes,  se  les  advier- 
te que  los  dueños  de  fincas  ó  tierras  suelen  darlas  á 
otros  en  todo  ó  en  parte,  <^on  cafidad  de  que  les  pa- 
guen anualmente  la  pensión  que  corresponde  al  va- 
lor de  ellas,  transfiriendo  en  el  que  recibe  las  tier- 
ras su  dominio  útil,  esto  es,  el  derecho  en  sus  fru- 
tos y  utilidades,  reservándose  el  señor  del  fundo,  su 
dominio  directo,  basta  que  el  que  lo  recibe  le  satis- 
faga su  valor,  y  este  se  llama  censo  reservativo  6 
contrato  enfitéutico. 

89.  El  marquesado  del  Valle  vende  en  este  rei- 
no tierras  y  aguas,  pactando  se  íe  pague  de  pensión 
anual  dos  y  medio  por  ciento  de  lo  que  se  eptima 
corresponde  al  valor  de  ellas,  no  pudiendo  el  que 
las  compra  venderlas  sin  pagar  al  estado  la  veinte- 
na parte  de  su  valor,  y  á  este  contrato  también  se 
llama  enfitéutico. 

90.  Asimismo  los  señores  de  un  fundo  suelen  re- 
cibir cantidades  con  calidad  de  pagar  su  cinco  por 
ciento,  consignando  desde  luego  al  que  da  el  dinero 
la  parte  del  fundo  que  corresponde  á  él,  y  este  se  lla- 
ma censo  consignativo,  en  cuya  virtud  se  vende  á 
lo  menos  el  derecho  de  percibir  los  frutos  del  pro- 
pio fundo,  con  proporción  á  la  cantidad  que  se  ha 
entregado. 

91.  Este  censo  consignativo  adeuda  el  real  de- 
recho de  alcabala,  y  debe  exigirse  al  tiempo  de  su 
imposición  del  que  recibe  el  dinero,  y  lo  mismo  en 
el  reservativo,  sin  aguardar  en  este  á  que  el  que  re- 
cibe el  fundo  pague  su  valor  al  señor  de  él,  y  este 
deje,  en  consecuencia  el  dominio  directo  que  se  re- 
servó al  tiempo  de  la  imposición,  pues  asi  está  de- 
clarado por  el  rey  %. 

92.  -Si  uno  vende  el  censo  que  tiene  en  los  bie- 
nes de  otro,  debe  pagar  alcabala,  sin  embargo  de 
la  que  se  satisfizo  al  tiempo  de  la  imposición,  esti- 
mándose los  censos  como  bienes  raices. 

93.  Si  los  censos  son  redimibles,  pueden  redi- 
mirse sin  adeudar  nueva  alcabala,  porque  esto  se 
practica  en  fuerza  del  convenio  en  cuya  virtud  se 
impusieron,  y  consiguientemente  no  hay  segunda 
venta;  pero  si  debe  exigirse  el  citado  derecho,  sin 
embargo  del  cobrado  al  tiempo  de  la  imposición  del 


*    Orden  del  superior  gobierno  de  5)8  de  junio  de  1791. 
X    Real  cédula  de  21  de  agosto  de  1777. 
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censo  cuando  este  es  perpetuo,  porque  entonces  la 
redención  no  se  hace  por  efecto  del  primer  convenio 
que  acordó  la  perpetuidad,  sino  por  otro  posterior  y 
contrarío  que  la  estingue  y  envuelve  nueva  venta; 

94.  La  redención  del  censo  redimible  que  se  ha- 
ce dando  el  que  lo  impuso  en  su  fundo,  no  el  dinero 
que  recibió,  sino  entregando  al  acreedor  otra  finca, 
causa  alcabala;  pero  si  la  finca  es  de  léfe  varias  en 
que  esté  impuesto  el  censo,  y  se  entrega  al  acree- 
dor para  que  las  demás  queden  libres,  podrá  hacer- 
se sin  adeudarse  nueva  alcabala,  respecto  á  que  pa- 
ra considerarse  que  en  el  caso  no  se  vuelve  á  ven- 
der la  finca  que  se  entrega,  media  la  razón  de  quo 
el  censo  impuesto  sobre  varios  fundos,  se  entiende 
impuesto  sobre  todos  y  cada  uno  *. 

95.  Se  usa  en  este  reino  como  en  otros  del  de- 
pósito iiTCgular,  y  consiste  en  entregar  el  dinero  por 
1,  2,  3,  4  y  por  lo  común  6  años,  con  calidad  de  pa- 
gar anualmente  el  que  lo  recibe  el  cinco  por  ciento, 
y  solo  para  el  seguro  del  dinero  median  espresas 
hipotecas  de  fincas ,  obligaciones  de  fiadores ,  y 
aun  suele  entregarse  confidencialmente  bajo  la  vir- 
tual y  general  obligación  de  los  bienes  del  que  los 
i^cibe,  de  cuyo  contrato  se  mandó  cobrar  la  alca- 
bala t;  pero  dada  cuenta  al  rey,  su  soberanía,  aten- 
diendo á  la  gravedad  de  la  materia,  quiere  intruir- 
se  á  fondo  de  la  naturaleza  y  condiciones  del  mis- 
mo contrato,  para  lo  que  se  dignó  pedir  las  noticias 
í  informes  oportunos,  previniendo  que  se  suspen- 
diera así  en  Mégico  como  en  toda  esta  Nueva  Es- 
paña la  cobranza  de  la  alcabala  de  depósitos  irre- 
gulares, medien  ó  no  hipotecas  X^  poi*  '<>  que  debe 
continuar  suspensa  la  exacción  de  esta  alcabala  has- 
sa  que  el  rey  determine  otra  cosa. 

96.  £1  contrato  de  locación  y  conducción,  con- 
siste en  dar  y  tomar  las  cosas  raices  ó  muebles  en 
alquiler,  v.  gr.  recibir  un  caballo  para  viajar  por  tal 
precio,  una  casa  para  habitarla  por  un  tanto,  una  ha 
cienda,  rancho,  tierras,  &c.  Este  contrato,  aunque - 
parecido  al  de  venta,  no  lo  es,  por  lo  que  no  causa 
alcabala;  pero  habiendo  el  rey  notado  que  los  sola- 
res se  arriendan  con  perpetuidad  transmisible  á  los 
herederos  y  sucesores  del  conductor  con  la  pensión 
anual  que  se  estipulaba,  ha  prevenido  S.  M.  que  en 
cuanto  á  las  locaciones  y  conducciones  se  examine  si 
se  celebran  por  tiempo  indefinido  ó  muy  dilatado,  de 
suerte  que  pasen  de  diez  años,  y  que  si  se  hacen  en 
estos  términos,  se  exija  la  alcabala  por  el  fraude  que 
86  presume;  y  que  para  que  no  se  cause,  se  han  de 
hacer  los  arrendamientos  por  menos  tiempo  que  el 


*    Lazarte  de  Docad.  Vend.  cap.  10  núm.  13. 
t    Provideacia  de  la  última  venta  general  de  10  do  diciembre 
de  1770. 
t    Real  orden  de  21  de  julio  de  1780. 


de  diez  años,  y  sin  cláusulas  que  induzcan  perpe- 
tuidad ni  traslación  de  dominio,  dispensando  la  libe- 
ralidad del  rey  la  mitad  de  la  alcabala,  cuando  la 
venta  de  los  solares  se  haga  pai'a  fabricar  casas  ú 
otros  edificios  J. 

97.  Consiguientemente  para  el  goce  de  esta  al- 
cabala, deben  concurrír  dos  circunstancias:  la  prime- 
ra, que  el  solar  se  compre  para  fábrica  de  casa  ú 
otro  edificio  y  no  para  otro  fin;  y  la  segunda,  que  lo 
que  se  vende  sea  desnudamente  solar,  y  no  sitio  en 
que  esté  fundada  alguna  casa  que  por  arruinada  no 
se  habite,  pues  sin  embargo  de  esto  sus  materiales 
aumentan  el  valor,  y  en  el  caso  deberá  exigirse  del 
precio  de  ellos  el  seis  por  ciento  de  alcabala,  y  el 
tres  del  intrínseco  valor  del  solar. 

98.  Si  los  dueños  de  tierras  cuando  las  arrien- 
dan vendieren  á  los  arrendatarios  los  aperos  y  ga- 
nados, corresponde  que  de  ellos  se  cobre  la  alcaba- 
la. Se  suele  agregar  la  calidad  de  que  concluido  el 
arrendamiento  ha  de  volver  el  arrendatario  este 
mueble  al  dueño  de  la  finca  en  los  términos  en  que 
lo  recibió.  Esta  condición  equivale  á  que  el  mueble 
se  vuelva  á  vender  al  dueño  del  fundo  que  se  ar- 
rienda, reintegrando  el  arrendatario  el  deterioro  que 
padezca,  cuyo  convenio  es  un  pacto  distinto  de  aque- 
lia  locación  de  lo  raiz;  pero  sin  enibargo,  no  se  ha 
de  repetir  el  cobro  por  esta  segunda  venta,  jurando 
el  arrendatario  que  el  mueble  que  devuelve  es  el 
propio  que  recibió  del  dueño  de  la  finca;  pero  si  es 
diverso,  y  por  otro  lado  no  ha  satisfecho  la  alcabala 
en  el  suelo  de  la  ubicación  de  las  tierras,  se  debe  sa- 
tisfacer alcabala  de  lo  que  estos  importen,  porque 
entonces  hay  dos  diversos  verdaderos  contratos,  uno 
de  locación  y  otra  de  venta  *. 

99.  Cuando  algunas  tierras  se  arriendan  con  ca- 
lidad de  que  la  pensión  del  arriendo  se  ha  de  pagar 
con  parte  de  los  frutos  de  ella,  no  se  causa  al- 
cabala •*. 

100.  Como  queda  indicado  en  el  art  92,  los  ad- 
ministradores en  la  regulación  de  alcabala  de  ven- 
tas de  fincas  deben  separar  las  cantidades  que  es- 
ten  sobre  ellas  á  censo;  pero  respecto  á  que  los  es- 
cribanos en  las  certificaciones  que  pasan  á  las  adua- 
nas pueden  acaso  llamar  con  equivocación  censos  á  ' 
los  principales  que  reconocen  las  fincas  á  depósito 
irregular,  los  mismos  administradores  para  escluir 
a  los  censos  de  la  alcabala  deberán  pedir  y  recono- 
cer las  escrituras  de  pus  imposiciones,  en  las  que  es 
precioso  conste  si  al  tiempo  de  ellas  se  exigió  el  es- 
presado derecho;  y  si  no  se  cobró,  y  el  censo  se  im- 
puso cuando  la  renta  estaba  ya  en  manejo  real,  re- 

t    Real  cédula  de  31  de  agosto  de  1777. 

*    Declaración  de  la  junta  auperior  de  l.«  de  agosto  de  1793. 

**    Declaración  del  superior  gobierno  de  4  de  junio  de  1791. 
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caudarán  la  alcabala  correspondiente  poniendo  del 
cobro  razón  en  las  escrituras,  sin  separar  en  la  ci- 
tada regulación  el  importe  de  las  capillas  que  ten- 
gan las  fincas,  ni  ninguna  de  las  cosas  sagradas 
que  haya  en  ellas  para  su  servicio,  porque  esto  si- 
gue la  condición  de  las  propias  fincas,  pagando  al- 
cabala en  todas  las  ocasiones  que  se  venden  %. 

101.  Tampoco  deli>en  separar  los  administrado- 
res para  la  regulación  á  que  se  contrae  el  artículo 

I  antecedente  el  valor  de  los  principales  que  las  fin* 
cas  reconozcan  á  depósito  irregular,  pues  del  acto  de 
la  imposición  de  este  depósito  no  se  cobra  por  aho- 
ra alcabala,  por  no  estar  decidido  si  en  el  mismo 
acto  se  vende  ó  no  alguna  cosa,  y  por  lo  propio  pa- 
ra regulación  de  la  alcabala  de  ventas  de  fincas  se 
prescinde  de  si  reportan  algunas  cantidades  á  de- 
pósito irregular. 

102.  Cuando  estas  cantidades  pertenezcan  á 
obras  pías,  y  para  que  se  paguen  sus  principales  y 
réditos  se  venden  bienes  cuyo  valor  solo  alcance  á 
cubrirlas  y  no  para  pagar  alcabala,  no  debe  pedir- 
se de  esta  venta  f,  lo  que  se  entiende,  no  solo  en  las 
que  se  hacen  para  satisfacer  las  obras  pias  ya  fun- 
dadas, sino  también  para  las  que  en  lo  sucesivo  se 
funden  *. 

103.  Si  cubiertas  las  obras  pías  resulta  sobran* 
te  del  valor  de  los  bienes  que  se  venden  ó  de  otros 
del  deudor,  debe  satisfacerse  la  alcabala  en  el  todo 
ó  en  parte,  según  lo  permita  la  cantidad  que  sobra, 
porque  luego  que  se  paguen  los  créditos  que  gozan 
e)  privilegio  eclesiistico,  entra  el  derecho  del  fisco 
á  la  cobranza  de  su  alcabala,  cediendo  la  falta  que 
hubiere  en  perjuicio  de  los  demás  acreedores. 

104.  Suele  suceder  que  las  fincas  que  so  ven- 
den reconocen  créditos  profanos  y  piadosos,  y  que 
graduándose  los  primeros  con  preferencia  á  los  se- 
gundos, no  alcanzan  los  bienes  para  cubrir  unos  y 
otros  y  para  pagar  la  alcabala,  y  en  este  caso  hade 
cobrarse  el  propio  derecho  de  todos  los  bienes  que 
se  vendan  para  satisfaeer  los  créditos  profanos,  y 
omitir  la  exacción  de  lo  que  se  venda  para  cubrir  las 
acciones  pías,  pues  esto  es  lo  que  únicamente  se  en- 
tiende se  vende  á  nombre  de  ellas,  en  cuya  consi- 

'deracion  se  funda  la  libertad. 

105.  La  misma  regla  debe  observarse  cuando 
un  testador  haciendo  varios  legados  piadosos  y  pro- 
fonos, instituye  á  su  alma  por  heredera  ú  á  otro  ob- 
jeto pió.  No  hay  duda  en  que  si  en  este  caso  se 
dejara  de  cobrar  la  alcabala  de  lo  que  se  vende  pa- 
ra pagar  los  legados  profanos,  el  valor  de  ella  re- 


t    Declaración  de  la  janta  saperiordo  11  da  agotto  de  1793. 
t    Real  cédula  de  24  de  diciembre  do  1722. 
*    l^eal  orden  de  !.«  de  mayo  de  1793. 


sultaria  á  favor  de  la  institución  directa  y  piadosa 
del  heredero;  pero  el  menor  haber  que  se  aplique  á 
esta,  no  proviene  de  que  se  exija  alcabala  de  lo 
que  se  vende  para  satisfacer  lo  piadoso,  pues  se 
prescribe  que  de  ello  se  omita  la  exacción,  sino  do 
los  términos  en  que  el  testador  dispuso  de  sus  bie- 
nes»  asi  como  en  el  caso  de  concurso  de  acreedo- 
res, si  algilft  menor  haber  queda  para  el  pago  de  la 
obra  pía,  esta  diminución  no  dimana  de  que  se  co- 
bre alcabala  de  lo  que  se  vende  para  su  satisfac- 
ción, sino  de  la  preferencia  declarada  á  favor  de  la 
acción  profana;  y  nunca  es  justo  que  cuando  un  tes- 
tador destina  casi  toda  la  subsistencia  de  su  grueso 
caudal  en  legados  profanos,  sea  libre  de  la  venta  de 
todos  sus  bienes  porque  instituye  á  su  alma  por  he- 
redera ó  á  otro  fin  piadoso  en  un  corto  residuo  de 
ellos. 

106.  De  la  venta  de  bienes  que  se  haga  para 
pagar  legado  ó  herencia  dejada  á  alguna  comuni- 
dad eclesiástica,  debe  satisfacerse  alcabala  si  el  la- 
gado  ú  herencia  no  es  para  su  primera  fundación; 
porque  según  lo  advertido  en  el  art.  22,  de  lo  quo 
los  cuerpos  eclesiásticos  hayan  adquirido  desde  el 
4  de  diciembre  de  1786,  solo  están  libres  de  aquel 
derecho  los  bienes  que  sean  para  la  primera  fun- 
dación. 

107.  Si  el  testador  que  por  ejemplo  deja  en  bie- 
nes 1000  pesos,  manda  que  se  distribuyan  200  en 
obras  pias,  no  hay  motivo  para  que  los  bienes  que 
se  vendan  para  satisfacer  este  legado  piadosa  sean 
exentos  de  alcabala,  porque  esta  debe  cubrirse  con 
los  demás  bienes  del  testador,  y  la  libertad  en  el  ca- 
so aprovecharia  al  heredero  y  no  á  la  obra  pía;  pe- 
ro cuando  el  testador  dispone  específica  y  determi- 
nadamente que  este  ó  los  otros  bienes  de  su  testa- 
mentaría se  inviertan  en  obras  pías,  no  debe  pedir- 
se alcabala,  porque  entonces  se  pediría  de  bienes 
que  perteneciendo  á  obra  pía  se  vendían  para  pa- 
garla ó  cumpliría. 

108.  El  traspaso  ó  cesión  que  el  dueño  de  cual- 
quiera finca  hace  á  su  arrendatario  ó  comprador  de 
las  dependencias  de  sus  sirvientes  ó  de  la  acción 
que  tiene  contra  ellos  para  que  se  las  paguen  ó  de- 
venguen de  su  trabajo,  no  causa  alcabala. 

109.  Cuando  las  haciendas  se  venden  con  tier- 
ras barbechadas,  sembradas  ó  con  frutos  pendien- 
tes, se  incluye  el  valor  de  todo  esto  en  el  de  las 
ventas,  y  se  cobra  de  ello  la  alcabala;  por  lo  que  es 
necesario  advertir  que  si  los  frutos  pendientos  se  en- 
tregan al  comprador  cuando  ya  no  están  en  berza, 
si  cosechados  se  vuelven  á  vender  en  el  suelo  de 
la  aduana  de  la  ubicación  de  la  finca,  no  debe  re- 
petírseles el  cobro,  porque  el  derecho  de  reventa 
está  extincto  en  los  muebles  que  so  venden  en  un 
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mismo  suelo;  pero  si  los  frutos  se  entregan  al  com- 
prador  todavía  en  berza,  y  después  de  cosechados 
se  venden  en  el  suelo  de  la  citada  finca,  ha  de  co- 
brarse la  alcabala  sin  embargo  de  la  que  pagaron 
cuando  estaban  en  berza,  porque  entonces  se  reven- 
den  en  distinta  especie  ó  calidad* 

110.  De  las  ventas  d,e  oficios  públicos  no  se  co- 
bra alcabala,  porque  propiamente  ño  son  ventas, 
pues  se  hacen  en  virtud  de  renuncia  para  que  el 
oficio  se  consiga  de  mano  del  rey,  estando  estas  re- 
nuncias sujetas  á  las  diversas  pensiones  que  pres-* 
criben  las  leyQs  de  la  materia. 

111.  Todo  lo  que  se  entregue  al  acreedor  judi- 
cial ó  estrajudicial mente  en  pago  de  alguna  deuda, 
por  ser  esta  entrega  verdadera,  real  y  efectiva  ven- 
ta, está  sujeta  á  la  coMribucion  de  la  alcabala,  y  de 
todas  las  ventas  debe  exigirse,  aunque  no  se  for- 
malice instrumento  público  *• 

112.  T^ambien  es  verdadera  venta  la  de  la  he- 
rencia, y  por  lo  mismo  adeuda  alcabala. 

113.  Cuando  el  vendedor  es  compelido  por  el 
juez  á  vender  la  cosa  por  utilidad  ó  necesidad  pú- 
blica, se  verifica  verdadera  venta,  porque  en  dere- 
cho no  se  entiende  que  falta  el  consentimiento  del 
vendedor,  ni  hay  disposición  que  en  el  caso  le  liber- 
te de  alcabala,  y  por  lo  mismo  debe  exigirse  del 
precio  en  que  se  venda  la  cosa,  y  de  lo  contrarío  se- 
ría de  mejor  condición  el  vendedor  que  se  presta  gus- 
toso á  contribuir  al  socorro  de  las  urgencias  del  pú- 
blico, que  el  que  necesita  de  la  autoridad  judicial  ;|;. 

114.  Las  donaciones  puramente  graciosas  que 
solo  provienen  de  la  liberalidad  del  que  dona,  y  las 
remunerotorías  que  solo  tienen  por  objeto  recom- 
pensar algunos  servicios,  no  envuelven  en  sí  el  con- 
cepto de  venta  ó  per(nuta  cuando  no  se  hacen  en 
fuerza  de  alguna  obligación  civil,  ni  de  consiguiente 
adeudan  alcabala  aunque  sean  reciprocas;  pero  co- 
mo esta  materia  es  tan  susceptible  de  fraudes,  y  la 
graduación  de  Ja  buena  fe  con  que  en  ella  se  pro- 
ceda, pende  de  la  combinación  de  las  circunstancias 
que  concurran  en  los  casos  de  estas  donaciones,  se 
advierte  á  los  administradores  que  cuando  se  verí- 
fiquen  de  bienes  raices  ó  muebles  de  mucho  valor, 
den  cuenta  á  la  dirección  general,  informando  del 
caso  y  sus  circunilancias,  y  dejando  correr  libres 
las  otras  donaciones  que  no  se  contraigan  ¿  bienes 
raices  ó  muebles  de  considerable  importancia. 

115.  La  transacion  es  por  sí  un  contrato  distin- 
to del  de  la  venta  y  permuta,  reducido  ¿  que  los  li- 
tigantes cedan  el  derecho  dudoso  que  tienen  por  los 
medios  que  se  proponen,  y  entre  ellos  suele  ser  el 
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de  darse  algún  dinero  ú  otra  cosa,  sobre  cuyo  puit-» 
to  se  advierte  á  los  administradores  que  cuando  el 
medio  de  la  propia  transacion  consista  en  que  una 
parte  venda  á  la  otra  alguna  posa,  se  adeuda  alca- 
bala, y  que  dejen  que  todos  los  contratos  de  esta 
clase  celebrados  en  otros  términos  corran  libres  de 
alcabala,  á  escepcion  de  que  dichos  administrado- 
res por  las  circunstancias  de  la  transacion  tengan 
fundamento  de  qué  á  la  sombra  de  ella  se  intente 
perjudicar  los  haberes  del  ramo  de  alcabalas,  pues 
en  este  caso  deben  informar  á  la  dirección  general 
para  que  esta  proceda  á  lo  que  convenga. 

116.  Según  se  dijo  en  el  art.  6,  la  alcabala  está 
impuesta  sobre  las  ventas  y  permutas,  y  conforme  á 
la  ley  de  Castilla,  los  trueques  y  las  ventas  se  de- 
ben juzgar  por  una  misma  cosa  f;  por  lo  que  de  las 
permutas  que  se  hicieren  de  unas  cosas  por  otras 
semejantes,  se  debe  de  una  y  otra  la  alcabala,  esti- 
mando cada  permuta  por  dos  ventas  de  diversas  co- 
sas, y  aforándose  cada  una  en  su  valor,  según  se  va^ 
lúan  las  demás  que  se  comercian  para  regularles 
aquel  derecho;  pero  es  preciso  reflexionen  los  admi- 
nistradores en  que  una  cosa  es  permuta  y  otra  el 
préstamo,  el  que  no  adeuda  alcabala,  y  consiste  en 
dar  una  cosa  al  fiado  para  que  después  se  vuelva  en 
el  mismo  género. 

117.  Si  se  presta  una  cosa  y  se  vuelve  otra  de 
diverso  género,  se  adeuda  alcabala,  como  cuando  se 
presta  una  carga  de  trígo  y  se  paga  en  garbanzo, 
cebada  &c.,  porque  entonces  se  verifica  verdadera 
permuta  y  no  préstamo,  cuya  naturaleza  pide  que  se 
entregue  la  cosa  para  que  se  vuelva  en  el  mismo 
género  en  que  se  recibió.  Si  la  permuta  recae  so- 
bre una  cosa  de  las  que  una  está  exenta  por  sí,  de- 
berá cobrarse  la  alcabala  de  la  sujeta  á  ella,  y  cuan- 
do por  una  cosa  se  da  otra  y  algún  dinero  de  lo  que 
este  importe,  no  debe  reguláirse  la  alcabala  por- 
que la  moneda  no  la  cause  aunque  se  trueque  por 
otra  *. 

1 18.  El  pacto  ó  promesa  de  vender,  como  no  es 
venta,  no  adeuda  alcabala.  De  las  palabras  con  que 
las  partes  ajustan  el  contrato,  se  viene  en  conoci- 
miento de  si  solo  ofrecen  venderse  y  comprarse;  y 
luegq  que  hay  consentimiento,  cosa  y  precio,  debe 
exigirse  el  citado  derecho,  aunque  la  cosa  no  se  en- 
tregue desde  luego  ó  se  dé  al  fiado;  porque  la  en- 
trega de  la  misma  cosa  y  del  precio  no  es  necesaría 
para  la  perfección  de  la  venta,  sino  solo  para  su 
complemento. 

119.  Se  suelen  comprar  bienes  raices  por  algún 
individuo  á  nombre  de  otro,  protestando  el  compra- 


t    Ley  3  tit.  17  lib.  9. 
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dor  que  á  su  tiempo  declarará  el  sugeto  para  quien 
es  la  cosa  que  compra,  en  cuyo  caso,  m  no  media  ma- 
la versación,  se  adeuda  una  sóia  alcabala  porque  so- 
lo se  verifica,  una  -venta.  Está  mandado  que  ningún 
escribano  autorice  escritura  alguna  que  contenga  la 
reserva  del  nombre  del  sugeto  para  quien  es  la  cosa 
vendida;  y  si  sip  embargo  de  esto  se  estendiere  al 
guna  escritura,  y  después  de  formalizada  se  decla- 
rare que  es  para  otro  individuo;  se  graduará  con  es- 
te fundamento  que  se  han  celebrado  dos  ventas,  y 
de  consiguiente  causa  dos  alcabalas  X' 

120.  Siempre  que  los  bienes  muebles  y  raices 
que  se  rematan  para  pagar  alguna  deuda  se  devuel- 
van á  su  dueño  á  quien  pertenecian  porque  pague 
la  cantidad  por  que  se  remataron  dentro  de  tercero 
dia  si  fueron  muebles,  y  dentro  de  nueve  si  [fueron 
raices,  no  se  ha  de  pedir  alcabala  de  este  remate» 
porque  se  entiende  que  su  valor  quedó  pendiente 
de  la  circunstancia  de  si  el  deudor  ejecutado  paga- 
ba ó  no  en  aquellos  términos  la  cantidad  porque  se 
le  ejecutó;  en  el  concepto  de  que  los  administra- 
dores no  han  de  sobreseer  en  el  cobro  de  !a  alca- 
bala de  otro  modo  que  con  suficiente  constancia  del 
auto  en  que  el  respectivo  juzgado  declara  y  manda 
hacer  al  que  era  deudor,  la  devolución  de  los  bienes, 
la  que  solo  tiene  un  principio  de  equidad  á  favor 
del  reo,  y  en  ella  se  funda  también  la  remisión  de 
la  alcabala. 

12L  Después  de  rematada  una  cosa,  puede  el 
pariente  mas  inmediato,  hasta  el  cuarto  grado,  sacar- 
la por  el  tanto  precisamente  dentro  de  nueves  dias, 
siendo  la  co^a  que  ae  remitió  heredada  y  no  adqui- 
rida por  contrato  inter  vivos  *;  y  en  este  caso  solo 
hay  una  venta,  que  es  la  que  incluye  el  remate,  cu- 
yo valor  por  disposición  de  la  ley  queda  pendiente 
de  que  el  pariente  mas  cercano  pida  ó  no  por  el 
tanto  la  cosa  rematada;  y  los  administradores  de- 
ben no  exigir  mas  de  una  alcabala,  haciéndose  de 
la  constancia  que  baste  de  la  declaración  del  juez 
sobre  que  la  cosa  rematada  pasa  al  pariente  mas 
cercano  en  fuerza  de  aquel  derecho.  Si  el  postor 
en  quien  habia  fincado  el  remate  cede  voluntaria- 
mente la  cosa  vendida  dentro  de  los  nueve  dias  al 
pariente  mas  cercano,  debe  esta  cesión  estimarse 
por  segunda  venta  para  el  cobro  de  la  alcabala.  El 
pariente  mas  cercano  tiene  el  arbitrio  de  recuperar 
la  cosa  rematada,  representando  al  juez  el  derecho 
que  le  asiste  del  tanteo,  y  es  justo  que  la  parte  del 
fisco  quede  cerciorada  de  que  el  caso  es  aquel  en 
que  tiene  lugar  este  derecho,  cu}ra  circunstancia 
puede  confundirse  si  no  media  la  declaraci(Mi  judi- 


l  t    Bando  de  34  de  diciembre  de  1 789. 
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cial,  y   sin  ella  debe  graduarse   que  se  celebraron 
dos  ventas. 

122.  Si  celebrada  alguna  venta,  se  arrepintie- 
ren de  ella  el  comprador  y  el  vendedor,  no  se  pedi« 
rá  alcabala  siempre  que  esta  variación  sea  inconti- 
nenti al  ajustar  la  venta,  sin  que  los  contrayentes 
se  dediquen  á  otros  actos  estraños  de  ella. 

123.  Ojeando  la  venta  se  celebra  espresamente 
con  alguna  condición,  esperarán  los  administrado- 
res á  que  esta  se  verifique  para  pedir  la  alcabala,  y 
darán  cuenta  á  la  dirección  para  que  les  dicte  lo 
conveniente,  si  reconocen  que  la  condición  es  de 
aspecto  sospechoso,  y  que  con  ella  se  intenta  con- 
fundir ó  demorar  el  pago  de  aquel  derecho, 

124.  Está  prohibido  se  vendan  algunas  cosas. 
Hay  otras  que  solo  puedeft  venderse  previas  cier- 
tas solemnidades,  y  suele  también  el  dolo  dar  causa 
á  la  venta.  Hay  también  personas  que  no  tienen 
capacidad  de  vender;  y  en  estos  y  otros  casos  se- 
mejantes, aunque  se  haga  la  venta,  ni  un  momento 
tiene  yalor,  y  esto  se  llama  ipso  jure  nula;  y  como 
todo  acto  nulo  no  tiene  ser,  ni  cualidades  ni  efecto, 
siendo  uno  de  los  de  la  venta  el  adeudo  de  alcaba- 
la, no  puede  verificarse  este  efecto  cuando  la  venta 
es  nula. 

125.  Ocurren  otros  casos  en  que  la  venta  es 
válida;  pero  por  justos  motivos  se  rescinde  ó  corta. 
En  estos  casos  el  valor  de  la  venta  da  derecho  al 
fisco  para  la  exacción  de  la  alcabala;  pero  como  no 
es  posible  hacerse  cargo  de  todos  los  casos  que 
pueden  ofrecerse  de  esta  clase  de  ventas,  se  advier- 
te á  los  administradores  que  cuando  en  las  admi- 
nistraciones de  su  cargo  ocurran  estas  ventas,  den 
cuenta  á  la  dirección  con  copias  de  la  sentencia 
que  el  juez  pronunciare  de  la  nulidad  ó  rescisión  de 
la  venta,  para  que  con  presencia  de  ella  pueda  la 
propia  dirección  prevenirles  lo  que  sea  justo. 

126.  Se  esperimenta  que  las  fincas  se  rematan 
con  calidad  de  que  los  compradores  reconozcan  al 
cinco  por  ciento  su  valor,  ó  lo  que  exhiban  en  el  to- 
do ó  en  parte  á  ciertos  plazos;  y  como  cumplidos 
suelen  los  compradores  ni  exhibir  los  principafes 
que  prometieron,  ni  los  réditos,  se  embargan  las  fin- 
cas y  se  vuelven  á  rematar;  por  lo  que  se  previene 
que  en  estos  casos  se  adeuda  aloabala,  así  del  pri- 
mer remate  como  del  segundo,  y  de  los  demás  que 
se  verifiquen,  porque  son  diversas  ventas  de  bienes 
raíces. 

127.  -La  alcabala,  asi  de  bienes  raices  como  de 
muebles,  se  hade  cobrar  con  proporción  al  precio 
en  que  fueren  vendidos,  sin  descuento  de  costas, 
corretage,  almoneda  ni  otros  gastos  ni  gravamen, 
porque  este  derecho  está  impuesto  sobre  el  propio 
precio,  y  en  las  aduanas  en  que  se  exige  por  entra- 
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das,  se  ha  de  i'egular  la  de  frutos  y  efectos,  no  con 
proporción  á  los  valores  que  tienen  al  menudeo»  si- 
no con  arreglo  á  los  comunes  y  corrientes  por  ma- 
yor \  y  según  aconseje  su  calidad  superior,  buena 
ó  mediana,  ó  en  algún  modo  defectuosa,  recono- 
ciéndose las  mermas  á  otros  esenciales  ó  acciden- 
tales quebrantos  ó  desmejoras  con  prudencia,  Ínte- 
rin se  gradúa  un  aforatorio  general  parajps  tegidos, 
caldos  y  efectos  mas  usuales,  en  el  concepto  de  que 
por  razón  de  mermas  se  han  de  abonar  por  ahora 
y  hasta  que  con  mayores  noticias  se  disponga  otra 
cosa,  seis  cuartillos  en  cada  barril  de  aguaixliente, 
y  el  tres  por  ciento  en  el  cacao  %. 

128.  Si  los  efectos  que  estén  depositados  en  las 
aduanas  se  vendiei^n  por  sus  interesados,  y  el  ven- 
dedor y  comprador  manifestaren  el  preiMo  en  que 
se  hubieren  ajustado,  no  ha  de  cobrarse  por  él  la  al- 
cabala, sino  precisamente  por  el  aforo  que  se  hicie- 
re en  la  aduana,  en  el  concepto  de  que  en  las  que 
se  cobra  por  entradas  con  el  mismo  hecho  de  que 
en  ellas  se  introduzcan  con  ñnvi  destino  para  ven- 
der los  efectos,  contraen  la  obligación  de  satisfacer 
este  derecho  aun  antes  do  que  se  vendan;  y  por  la 
propia  causa',  aunque  después  de  introducidos  se 
pretendan  sacar  para  otra  parte,  no  por  esto  han 
de  dejar  de  pagarlo  en  el  lugar  de  que  se  estraen  f* 

129.  Los  que  bebieren  alcabala,  por  ninguna 
via,  forma  ni  pretesto  deben  defender  ni  defraudar 
su  cobranza  ni  hacer  resistencia  alguna,  pena  de  pa- 
garla con  el  cuatro  tanto,  y  de  incurrir  en  las  demás 
que  disponen  las  leyes,  y  en  las  mismas  incurrirán 
los  que  dan  favor  y  ayuda  á  la  resistencia:  y  cual- 
quiera persona  que  supiere  y  pudiere  probar  que 
alguno  tiene  usurpada  alguna  alcabala,  está,  en  obli- 
gación, dentro  de  dos  meses,  de  dar  noticia  al  i*es- 
pectivo  administrador,  por  lo  que  se  aplica  al  de* 
nunciante  para  si  la  tercera  parte  del  valor  de  las 
penas;  y  si  no  lo  manifiesta  dentro  de  dicho  término, 
perderá  la  cuarta  parte  de  sus  bienes,  é  incurrirá 
en  las  otras  penas  de  las  leyes,  quedando  en  su 
fuerza  y  vigor  las  órdenes  dictadas  para  las  aplica- 
ciones en  los  diversos  casos  de  comisos. 

180.  Las  ventas  y  trapasos  deben  pasar  preci- 
samente ante  los  escríbanos  del  número,  y  no  ante 
otros  ni  ante  los  notarios;  y  los  mismos  escríbanos 
deben  dar  razón  á  las  aduanas  de  toda  enagena- 
cion  en  que  intervengan,  para  que  los  ministros  en- 
cargados de  aquel  derecho,  instruidos  en  las  leyes 
de  BUS  adeudos,  disciernan  si  la  enagenacion  envuel- 
ve ó  no  el  contrato  de  venta  6  permuta,  y  no  que- 
de esta  calificación  Kbrada  al  juicio  de  los  escriba- 

*    Cirealar  de  25  de  mayo  de  1778. 

I     Real  orden  de  10  de  noviembre  de  1793. 

t    Art.  43  ordenanza  de  la  aduana. 


nos,  quienes  para  todos  los  remates  han  de  citar  ^^ 
respectivo  administrador  de  alcabalas  para  que  re- 
caude lo  que  la  competa. 

131.  Cuando  las  partes  contradicen  el  adeudo 
de  alguna  alcabala,  la  deben  satisfacer  luego  en  ca- 
lidad de  depósito,  con  la  de  devoh  érsela  íntegra  si 
se  declara  que  no  la  causa;  y  ningún  depositario, 
juzgado  ú  oficina  debe  escusarse  de  facilitar  el  de- 
pósito de  las  alcabalas  que  se  les  pidan  por  los  mi- 
nistros encargados  de  su  exacción. 

132.  £1  propio  deposito  debe  hacerse  luego  que 
se  vendan  ó  rematen  bienes,  y  hay  duda  por  con- 
curso de  acreedores,  de  si  el  valor  de  aquellos  al- 
canzaba ó  no  á  cubrir  las  obras  pias,  pues  cuando 
en  vista  de  las  sentencias  de  graduaciones  se  reco- 
nociese que  no  ha  habido  lugar  al  gdeudo  de  la  al- 
cabala, se  devolverá  inmediatamente  la  que  aparez- 
ca no  haberse  causado. 

PREVENCIONES 

PARA  EL  COBRO  DE  LOS  DERECHOS  DEL  PULQUE. 

133.  Aunque  los  indios  desde  su  gentilidad  usa- 
ban de  la  bebida  del  pulque,  y  el  cristiano  celo  de 
nuestros  soberanos  desde  24  de  agosto  de  1529  co- 
menzó á  hacer  tan  estrechas  prevenciones  para  su 
conveniente  uso,  según  manifiestan  la  ley  37  lib.  6 
tit.  1.^  de  la  Recopilación  de  Indias  y  otras  reales 
cédulas,  no  consta  que  los  derechos  de  esta  bebida 
se  cobrasen  en  el  reino  de  cuenta  de  la  real  hacien- 
da hasta  el  año  de  1668  en  que  gobernaba  estas 
provincias  el  exmo.  sr.  virey  D.  Antonio  Sebastian 
de  Toledo,  marques  de  Mancera. 

134.  En  el  gobierno,  pues,  de  este  señor  exmo. 
principiaron  á  cobrarse  de  cuenta  del  erario  los  de- 
rechos del  pulque  con  el  nombre  de  Nuevo  impues- 
to; y  en  real  cédula  de  3  de  junio  de  1697  se  de- 
claró que  el  producto  de  estos  derechos  estaba  des- 
tinado para  la  subsistencia  y  aumento  de  la  arma- 
da de  Barlovento. 

135.  En  el  dia  solo  se  ha  reconocido  que  hay  y 
se  raspan  magueyes  en  los  territorios  de  Acámba- 
ro,  Apam,  Atlixco,  Cadereyta,  Celaya,  Zimapan, 
Coemavaca,  Guanajuato,  Huajuapam,  Huejocingo, 
Huichiapam,  Villa  de  Licon,  Llanos,  Malinalco,  Ma- 
ravatio,  Mextitlan,  S.  Miguel  el  Grande,  Oajaca, 
Orizava,  Potosi,  Pachuca,  Puebla,  Cuauíla,  Queré- 
taro.  Salamanca,  Sultepec,  Tehuacam,  Tepeaca, 
Tepoxcolula,  Tlalpujahua,  Tlaxcala,  Tochimilco, 
Toluca,  Tulancingo»  Valladolid,  Ixmiquilpam,  Za* 
catlan,  Zacualpam,  Chalco,  Cuyoacam,  Guadalupe, 
Mexicalcingo,  Coutitlan,  Tacuba,  Texcoco,  Tula  y 
Xochimilco. 

136.  El  método  bajo  que  comenzó  á  establecer- 
se la  exacción  de  los  derechos  del  pulque  por  cuen- 
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la  de  la  real  hacienda,  fué  el  de  particulares  arrien- 
dos, y  el  indebido  deseo  de  los  arrendatarios  de  ad- 
quirir en  sus  contratas  mas  de  lo  justo,  introdujo  dis- 
tintas costumbres  ó  corruptelas,  y  dio  motivo  á  que 
hubiese  repetidos  ocursos  de  los  contribuyentes. 

137.  También  se  cuestionó- sobre  si  los  indios 
que  son  exentos  de  satisfacer  la  alcabala  en  los  fru- 
tos y  efectos  de  la  tierra,  lo  serian  igualmente  de  pa- 
gar los  derechos  del  pulque,  en  cuyo  punto,  aunque 
se  consideró  que  mucha  parte  de  hs  pobres  gran- 
gerías  que  hacen  los  indios  consiste  en  algunas  cor- 
tas porciones  dé  magueyes,  se  reconoció  asimismo 
que  esta  era  una  materia  de  vicio;  y  que  el  rey  en 
las  órdenes  de  ella  supone  y  espresa  que  los  indios 
están  sujetos  á  los  citados  derechos  del  pulque. 

138.  Para  cortar  los  ocursos  que  indica  el  art. 
136,  el  exmo.  sr.  D.  Antonio  María  Bucareli,  virey 
que  fué  de  este  reino,  teniendo  presentes  los  espe- 
dientes que  se  habian  formado  acerca  del  asunto, 
lo  arregló  por  bando  de  22  de  noviembre  de  1776. 
Con  sujeción  á  estQ  bando  y  al  de  20  de  junio  de 
1780,  que  aumentó  con  igualdad  en  españoles  y  en 
indios  la  pensión  de  seis  granos  mas  en  cada  arro- 
ba neta  de  la  bebiba  de  que  se  trata,  se  comunica- 
ron por  el  superior  gobierno  en  circular  de  5  de  se- 
tiembre de  1788  varias  declaraciones;  y  conforme 
á  ellas  y  á  otras  que  con  posterioridad  se  han  dicta- 
do, se  ésticndan  los  artículos  que  siguen. 

139.  Debe  cobrarse  á  los  indios  la  sesta  parte 
del  valor  del  pulque  y  tlachique  que  efectivamente 
vandieren,  con  medio  real  mas  en  cada  arroba  ne- 
ta, siendo  exentos  los  mismos  indios  de  esta  contri- 
bución por  los  pulques  que  consuman  en  usos  pro- 
pios, y  por  los  que  permuten  por  maiz,  sal,  chile  ú 
otros  mantenimientos  que  asi  adquieran  pan^  sus- 
tentar á  sus  familias  *. 

140.  Los  españoles  y  demás  castas  han  de  pa- 
gar, á  mas  del  medio  real  en  cada  arroba  neta,  la 
cuarta  parte  del  importe  del  pulque  y  tlachique  qqe 
vendieren,  y  del  que  permutaren  por  efectos  ó  man- 
tenimientos, y  nada  del  que  invirtieren  en  su  uso  ó 
consumo  %• 

141.  Exigida  una  ve2  en  el  suelo  de  una  admi- 
nistración aquella  sesta  ó  cuarta  parte  y  el  medio 
real  mas  en  cada  arroba  de  pulque  ó  tlachique  ven- 
dido en*  cai^a,  no  debe  repetirse  el  cobro  aunque 
se  menudee  después  en  el  propio  suelo  ó  se  vuelva 
á  vender  también  en  carga  f,  lo  que  se  entiende  si 
la  administración  comprende  el  *  mismo  suelo  que 
comprendia  el  último  arrendamiento  ó  asiento;  por- 
que siempre  que  por  conveniencia  del  servicio  se 


*    Bando  de  2;^  de  noviembre  de  1776. 
X     Ibiden. 
t    Ibidem. 


hayan  agregado  ó  agreguen  en  lo  sucesivo  á  una 
administración  dos  ó  mas  sueldos  que  antes  eran 
distintos  arriendos,  debe  en  cada  suelo  repetirse  la 
exacción.  En  consecuencia  se  manda  .á  los  admi- 
nistradores, que  de  los  pulques  de  que  los  indios  han 
pagado  en  sus  pueblos  lo9  insinuados  derechos,  no 
80  los  vuelvan  á  cobrar  si  los  llevan  á  las  plazas, 
siempre  qi|p  estas  y  los  pueblos  se  hallen  ubicados 
en-el  suelo  que  ámtes  era  un  solo  asiento;  lo  que  tam- 
bién ha  de  observarse  en  los  pulques  de  españoles 
y  demás  castas,  porque  en  cuanto  á  que  no  se  repi- 
ta la  exacción  en  un  propio  suelo  de  asiento,  no  hay 
diferencia  entre  unos  y  otros. 

142.  No  deben  cobrarse  los  derechos  del  pulque 
en  los  lugares  de  que  se  estraen  invendidos  para 
venderlos  ea  otros,  en  los  que  corresponde  se  haga 
la  exacción  ^. 

143.  De  la  venta  de  magueyes  en  la  especie  de 
planta  no  se  han  de  exigir  los  derechos  del  pulque, 
porque  están  impuestos  oobre  la  venta  de  la  bebida, 
y  la  planta  se  halla  sujeta  en  su  venta  al  real  dere- 
cho de  alcabala,  como  se  notó  en  el  art  80;  advir- 
tiéndose que  los  mismos  derechos  del  pulque  son, 
como  manifiesta  su  mayor  cuota,  diversos  del  de  al- 
cabala; y  aunque  no  lo  fueran,  no  seria  estraño  que 
la  venta  de  magueyes  pague  alcabala,  y  su  jugo  los 
derechos  del  pulque;  porque  este  jugo  se  estima  y 
es  distinta  especie  ó  calidad  respecto  de  la  planta 
del  maguey,  asi  como  es  diversa  especie  la  uva  res- 
pecto del  vino,  y-la  aceituna  respecto  del  aceite, 
por  lo  que  exigida  la  alcabala  en  un  suelo  do  adua- 
na de  la  uva  y  aceituna,  se  repite  el  cobro  al  vino  y 
al  aceite  estraido  de  ellas  y  vendidos  en  el  propio 
suelo. 

144.  Las  circunstancias  de  los  terrenos  no  ad- 
miten que  en  todos  los  lugares  se  haga  el  cobro  de 
los  derechos  del  pulque  por  entradas  ó  peso,  por  lo 
que  en  diversos  partidos  se  practica  por  conciertos 
de  igualas,  ó  pagándose  cierta  pensión  semanaria  ó 
mensualmente  por  tal  número  de  magueyes  que  se 
raspan;  pero  se  previene  á  los  administradores,  y  se 
les  encarga  estrechamente,  bajo  el  concepto  de  que 
de  lo  contrario  han  de  ser  responsables  á  Dios  y  al 
rey,  que  en  cualquiera  sistema  de  cobro  que  se  ob- 
serve, lo  que  se  exija  no  escede  de  las  cuotas  que 
se  han  señalado;  en  el  concepto  de  que  en  todos  los 
partidos  en  que  sea  posible,  han  de  reducir  la  exac- 
ción al  peso,  por  ser  este  método  el  mas  seguro  pa- 
ra que  en  la  recaudación  no  se  perjudique  ni  á  la 
real  hacienda  ni  á  los  contribuyentes;  entendidos 
también  los  mismos  administradores  de  que  no  pue- 
den variar  el  método,  del  referido  cobro  sin  darprc- 


*    Ibidem. 


201 


viamcnte  cuenta  á  la  dirección  para  que  esta  les 
ordene  lo  oportuno  J. 

145.  A  fin  de  que  los  administradores  procedan 
con  el  acierto  que  se  apetece  en  el  arreglo  de  los 
derechos  del  pulque,  y  que  estos  no  se  hagan  odio- 
sos é  insoportables,  deben  aconsejarse  ó  acompa- 
ñarse paní  el  propio  arreglo  de  persona  inteligente 
que  tenga  conocimientos  de  la  calidad  ](  productos 
de  los  magueyes;  decidiéndose  en  caso  de  duda  á 
favor  de  los  contribuyentes  §. 

146.  Las  ventas  de  pulques  de  haciendas,  ran- 
chos y  solares  que  pertenecen  á  comunidades  ecle- 
siásticas y  á  eclesiásticos  en  particular,  aunque  se 
hagan  de  cuenta  de  unas  y  otros,  adeudan  los  dere- 
chos del  pulque,  sin  embargo  de  que  las  haciendas, 
ranchos  y  solares  estén  libres  del  de  alcabala  If. 

147.  Los  pulques  que  se  venden  en  Tlaxcala,  no 
deben  pagar  allí  los  derechos  de  ellos  por  los  parti- 
culares servicios  que  hizo  esta  provincia  á  la  coro- 
na en  auxilios  que  facilitó  al  exmo.  sr.  D.  Fernan- 
do Cortes,  conquistador  de  este  reino  *. 

148.  Para  dejar  de  satisfacer  las  espresadas  cuo- 
tas de  cuarta  y  sesta  parte  y  seis  granos  en  cada  ar- 
roba neta  de  pulque,  no  vale  costumbre  alguna  aun- 
que sea  inmemorial  XX' 

149.  Los  indios  cosecheros  han  de  hacer  las 
ventas  de  pulque  á  la  puerta  de  sus  casillas  por  la 
parte  estcrior  con  una  sombra  que  les  defienda  del 
sol,  y  lo  mismo  los  demás  indios  que  no  siendo  co- 
secheros compran  el  pulque  para  revenderlo;  y  los 
demás  que  no  sean  Indios,  aunque  sean  cosecheros, 
los  han  de  espender  en  puestos  públicos  descubier- 
tos á  los  tres  vientos,  que  deben  situarse  en  los  pa- 
rages  que  de  acuerdo  señalen  el  justicia  y  el  asen- 
tista (que  ahora  se  entiende  el  administrador),  cui- 
dando de  que  no  sea  cerca  de  templo  y  de  que  es- 
ten  fáciles  al  registro,  sin  que  por  estas  diligencias 
lleven  derechos  ni  'el  justicia  ni  el  asentista,  con  el 
título  de  licencia  para  vender  ó  raspar  los  mague- 
yes, ni  con  otro  cualquiera  motivo  **. 

150.  En  consecuencia,  los  administradores  por 
estas  licencias  no  han  de  llevar  derechos  algunos;  y 
en  atención  á  que  en  la  aduana  de  esta  capital  en 
los  granos  que  se  cobran  á  cada  arroba  de  los  pul- 
ques que  en  ella  se  introducen,  se  incluye  lo  cor- 
respondiente al  permiso  ó  licencia  de  ventas,  las  ad- 
ministraciones foráneas  en  que  esté  establecida  la 
exacción  de  alguna  pensión  por  las  licencias  de  pul- 


t    Circular  de  23  de  enero  de  1 793. 

^    Orden  del  sapremo  gobierno  de  17  de  enero  de  1793. 

f     Declaración  del  saperior  gobierno  de  23  de  enero  de  1784. 

*    Real  cédula  de  3  de  mayo  de  1793. 

tt     Bando  de  23  de  noviembre  de  76, 

••    Ibidem. 
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querías,  continuarán  en  su  cobranza  hasta  la  reso- 
lución del  punto  que  pende  en  el  superior  gobierno; 
en  el  supuesto  de  que  el  importe  de  esta  cobranza 
se  aplica  á  la  real  hacienda,  á  la  que  corresponde. 
151.  Estandoj'comojestán,  exentos  de  derechos 
los  indios  por  el  pulque  que  beben  los  dueños  de 
ellos,  y  por  los  que  permutan  por  maiz,  sal,  chile  y 
otros  mantenimientos,  y  no  habiendo  medio  con  que 
pueda  averiguarse  qué  parte  de  los  que  cosechan 
invierten  en  estos  objetos,  y  cuál  es  la  que  venden, 
cada  uno  de  los  administradores  premeditará  lo  con- 
ducente para  que  este  particular  se  arregle  en  el 
territorio  de  su  cargo,  con  presencia  de  las  circuns- 
tancias que  en  él  concurran;  dejándose  prudencial- 
mente  por  punto  general  á  los  indios  libres  para  sus 
consumidores  y  para  la  permuta  por  mantenimien- 
tos alguna  parte  fija  de  los  magueyes  que  raspen; 
por  ejemplo,  que  al  indio  que  raspa  doce  magueyes, 
se  consideren  exentos  para  aquellos  fines  cuatro,  y 
al  que  raspa  seis,  dos;  y  con  lo  que  los  administra- 
dores opinen  sobre  este  asunto,  antes  de  reducirlo  á 
efecto,  darán  cuenta  á  la  dirección,  esponiéndola  las 
razones  en  que  fundan  su  dictamen,  para  que  combi- 
ne todas  las  opiniones  de  estos  miaistros,  y  forme,  si 
es  posible,  un  arreglo  general,  que  aprobado  por  la 
superintendencia  general  de  real  hacienda,  éstinga 
arbitrariedades  en  la  materia,  y  consiguientemente 
evite  quejas  y  recursos  de  los  indios, 

PREVENCIONES 

COMUNES    A    ALCABALAS   Y^PULQÜES. 

152.  El  rey,  atendiendo  al  bien  de  sus  vasallos, 
no  quiere  que  haya  en  la  renta  de  alcabalas  parti- 
culares arrendadores  %  por  lo  que  los  administra- 
dores no  deben  celebrar  arriendo  alguno  en  indivi- 
duo particular  en  los  pueblos  de  las  administracio- 
nes que  les  están  confiadas,  sin  embargo  de  que  los 
v3.lores  de  la  alcabala  sean  en  ellos  muy  cortos,  en 
cuyos  casos,  previos  los  conocimientos  que  procu- 
rarán adquirir  de  los  comercios  que  actúen  los  ve- 
cinos de  los  mismos  pueblos,  los  encabezarán  con- 
certando con  cada  uno  la  cantidad  que  haya  de  sa- 
tisfacer por  razón  de  la  alcabala  que  adeuda,  encar- 
gando al  vecino  que  les  parezca  mas  á  proposito  la 
cobranza  de  lo  que  ocurra  del  viento  y  de  la  de 
efectos  que  quizá  introduzcan  los  viandantes,  y  prac- 
ticando respectivamente  lo  propio  por  lo  que  respec- 
ta á  pulques;  en  inteligencia  que  cuando  haya 
proporción  se  han  de  unir  las  rentas  en  estos  pue^ 
blos  de  cortos  rendimientos,  para  que  asi  pueda  en 
ellos  dotarse  suficientemente  un  ministro  que  cui- 
de de  todos. 


Real  orden  de  18  de  marzo  de  1777, 
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153.  Los  subdelegados  do  han  de  embarazar 
las  funciones  del  cobro  de  los  derechos  de  aleaba* 
las  y  pulques  que  privativamente  pertenece  á  los  ad- 
ministradores y  receptores  en  cumplimiento  de  las 
órdenes  que  les  están  comunicadas,  y  deben  dejar- 
los obrar  con  arreglo  á  ellas,  bajo  el  concepto  de 
que  si  los  subdelegados  advierten  alguna  injusticia 
ó  tienen  que  representar,  lo  han  de  hacer  á  la  su- 
perintendencia general  de  real  hacienda  por  con- 
ducto de  las  respectivas  intendencias,  ó  en  derechu- 
ra á  la  misma  superintendencia  los  subdelegados  de 
la  intendencia  de  la  provincia  de  esta  capital  unida 
á  dicha  superintendencia  ^. 

154.  Los  administradores  de  alcabalas  y  pul- 
ques han  de  consultar  á  la  dirección  general  las  du- 
das que  se  les  ofrezcan  acerca  de  la  legitimidad  de 
cobros  de  ambos  ramos  f,  y  las  primeras  instancias 
de  todas  las  causas  y  negocioa  contenciosos  de  ellos 
son  privativos  respectivamente  de  la  intendencia  *, 
debiendo  los  administradores  remitir  á  la  dirección 
copia  á  la  letra  de  las  determinaciones  que  en  estas 
causas  contenciosas  dictaren  las  intendencias,  por* 
que  la  constancia  y  reunión  de  sus  disposiciones  en 
la  propia  dirección,  es  enteramente  indispensable 
para  que  con  su  presencia  pueda  manejarse  en  lo 


I    Orden  del  superior  gobierno  de  17  de  septiembre  de  1793. 

t    Circular  de  25  de  junio  de  1787. 

*    Articulo  79  de  la  Instrucción  do  intendentes. 


directivo  y  económico  de  las  rentas  de  su  inspec- 
ción XX,  El  conocimiento  de  primeras  instancias  en 
negocios  contenciosos  del  territorio  de  la  administra- 
ción de  esta  capital,  toca  también  privativamente  al 
administrador  general  **,  debiendo  otorgarse  las 
apelaciones  de  las  sentencias  difinitivas  que  en  estos 
negocios  contenciosos  pronunciaren  el  citado  admi- 
nistrador general  y  las  intendencias  para  la  junta  su- 
perior de  real  haciendajpero  satisfecho  antes  el  adeu- 
do, cuya  legitimidad  se  cuestione  ó  contradiga  poi 
las  partes  ff,  según  se  indicó  en  los  artículos  131  y 
32  de  esta  Instrucción;  y  correspondiendo  últimamen- 
te que  el  rey  y  supremo  consejo  de  Indias  conozca 
en  la  sala  de  justicia  de  todas  las  apelaciones  que  se 
interpongan  de  las  sentencias  difinitivas  que  la  mis- 
ma junta  superior  de  real  hacienda  dé  en  las  indi- 
cadas causas,  sin  embargo  de  hallarse  prevenido  por 
la  Ordenanza  de  intendencias  que  estas  apelaciones 
fuesen  para  ante  la  real  persona  por  la  ma  re- 
servada 1f. 

Mégico  31  de  marzo  de  1794. — Lie.  José  María- 
no  de  Arce  y  Echeagaray. 


tt  Circular  citada  de  25  de  junio  de  787. 

**  Artículo  ]  45  de  la  Ordenanza  de  intendentes. 

tt  Ibidem. 

t  Ibidem. 

NOTA.     Se  omite  el  plan  de  que  se  habla  on  el  articulo  17,  por. 
que  á  la  Tez  que  es  muy  estenno,  es  hoy  casi  de  ninguna  utilidad. 
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DE    LOS    ARTÍCULOS    DE     ESTA     INSTRUCCIÓN. 
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Eatableeimiento  de  la  aleábala,  gujuatijieaeioni  obliga  én  el 
fuero  interno:  su  cuota  en  N,  Er.  contra  e»té  derecho  no  Aay  freo- 
cripcion  ni  vale  coetumbre:  condición  de  qfe  sea  de  cuenta  del 
comprador  i  á  quien  por  lo  regular  correeponde  eu  paga  que  ha  de 
hacerse  en  dinero;  está  suspenso  el  derecho  de  retentas  en  bienes 
muebles:,  suelos  diversos:  cuáles  son  bienes  raices,  y  otras  adver^ 

teneias, 

ARTS.  PAOS. 


Origen  de  la  alcabala  en  los  reinos  de  Castilla,  y 
justificación  que  se  impuso  y  se  ha  continuado 
como'lcy  general  y  perpetua 

La  alcabala  es  debida  por  todo  derecho 

Su  paga  obliga  con  careo  de  restitución ' 

Tiempo  en  que  so  est»>leeió  en  N.  E.  y  razones 
que  obligaron  ¿  su  imposición.. 

La  alcabala  de  bienes  raices  y  muebles  en  toda  la 
ostensión  del  reino,  ha  pertenecido  siempre  y 
pertenece  en  posesión  y  propiedad  i  la  real  ha. 
cienda  sin  limitación  alguna 

La  exacción  de  la  alcabala  en  lo  general  del  reino 
es  al  sois  por  ciento,  y  está  minorada  en  los  lu- 
gares que  se  nombran  por  la  razón  que  se  es. 
presa 

La  cuota  del  seis  por  ciento  es  con  calidad  de  por 
ahora  ínterin  las  urgencias  del  erario  no  pidan 
su  aumento 

La  menor  cuota  en  los  lugares  que  refiere  el  art. 
6.0,  es  también  con  calidad  de  por  ahora  mién. 
tras  subsista  la  causa  en  que  se  funda 

Contra  la  alcabala  no  hay  prescripción,  ni  vale 
costumbre  alguna 
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ARTS. 

10  Los  administradores  no  deben  haeer  cobros  qne  no ' 

están  en  práctica,  sin  consultar  primero  á  la  di. 
reocion  de  aduanas 

11  La  paga  de  alcabala  corresponde  al  vendedor;  pero 

también  son  responsables  á  ella  el  comprador  y 
la  cosa  vendida , 

12  Consideraciones  por  que  es  precisa  y  útil  esta  ins- 

tracción 

13  Loe  administradores  deben  bajo  responsabilidad  im. 

ponerse  á  fondo  de  sus  artículos 

14  La  alcabala  se  ha  de  cobrar  en  dinero,  abonándose 

al  erario  el  oro  que  recoja,  y  omitiéndose  el  co. 
bro  ai  el  adeudo  no  llega  al  valor  de  la  ínfima 
moneda  de  plata « 

15  Los  administradores  no  deben  hacer  baja  alguna  en 

la  alcsbala,  y  sí  estimar  su  importe  por  mayor 
precio  de  la  venta,  si  se  condiciona  que  es  do 
cuenta  del  comprador 

16  Tampoco  deben  variar  el  método  de  cobro  sin  eon. 

sultar  á  la  dirección 

17  Está  éstincto  el  derecho  de  reventas,  y  debe  en  el 

reino  observarse  el  plan  de  sueldos  diversos  apro. 
bado  por  Is  junta  superior  de  real  hacienda 

18  Esplicaqué  bienes  son  raices :. 

19  Dienes  raices  son  también  los  muebles  que  se  ven. 

den  con  las  fincas  como  accesorios  de  ollas 

20  Toda  persona  no  espresamelate  exenta,  debe  pagar 

alcabala 
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EcUíiásltcoé. 


ESscepcion  que  gozan  los  coorpos  edesiásticoa  en " 
común  y  loBecle8Íá«tico8  particolareí 

De  loB  bienes  de  (eclesiásticos)  comunidades  ecle. 
siásticas  adquiridos  desdo  4  de  diciembre  de  1786, 
solo  son  libres  de  alcabala  los  de  primera  funda.   - 
cion ; 

Los  demás  bienes  do  dichas  comunidades  están  des. 
de  el  citado  dia  sujetos  á  todos  los  tributos  regios 
conforme  al  Concordato  del  afto  de  1737 , 

Los  clérigos   particulares  no  son  manos  muertas,^ 
por  lo  que  su  exención  se  estiende  á  los  bienes 
que  se  espresan 

Para  qüo  las  comunidades  eclesiásticas  gocen  li 
bertad  de  alcabala,  deben  hacer  constar  las  cali, 
dodes  que  requiere  laescepcion 

La  do  los  clérigos  es  personal,  por  lo  que  por  su 
muerto  se  estingue 

Los  fundos  exenlos  de  comunidades  eclesiásticas 

Ír  eclesiásticos  en  particular  deben  pagartalcaba. 
a  si  S3  manejan  arrendados ." 

Los  administradores  deben  dar  cuenta  á  la  direc. 
cion  si  el  clérigo  acepta  la  hereacia  que  eyiden> 
tementelees  gravosa 

Lis  ventas  de  bienes  patrimoniales  y  do  espolies  de 
los  illmoe.  señores  arzobispos  y  obispos  están 
sujetas  á  alcabala 

Igualmente  lo  están  las  ventas  do  bienes  de  novi. 
cios  de  religiones 

Términos  en  que  han  de  ser  libres  de  alcabala  los 
efectos  que  las  como  nido  des  entran  para  sus 
consumos  y  para  el  culto  divino.. ; 

Trata  de  la  misma  libertad  en  comestibles  para  di- 
chas comunidades 

Esplica  lo  que  se  entiende  en  el  nombre  de  igle- 
sias, monasterios,  capellanias,  beneficios,  cléri. 
gos  y  religiosos ...^ 

Las  cesiones,  donaciones  y  traspasos  en  eclesiásti. 
eos  SG  deben  hacer  con  licencia  de  la  intendencia 
ó  subdelegado  re8i>ect¡vo 

Diizmott  encomendero»,  cofradía»  é  indio». 


Están  libres  do  alcabalas  los  diezmos  que  se  cobran 
de  cuenta  de  las  iglesias,  pero  no  los  arrendados; 

Ír  los  contadores  reales  de  diezmos  deben  dar  á 
as  aduanas  las  razones  que  les  pidan 

Cuando  el  criador  paga  dinero  por  diezmos  se 
adeuda  alcabala,  y  también  si  lo  vendo  de  cuen. 
ta  del  arrendatario 

Esplica  el  caso  en  quo  entre  el  criador  y  recau- 
dador  del  diezmo  so  verifica  permuta  y  la  alca, 
bala  que  ha  de  pedirse y       ib. 

Se  causa  alcabala  si  el  criador  da  dinero  por  no  lle- 
gar á  uno  el  adeudo  del  diezmo 

Los  arrendatarios  de  diezmos  deben  pagar  aleaba- 
la  del  importe  de  igualas  que  celebren 

Si  hay  costumbre  inmemorial  de  que  el  diezmo  sq 
pague  en  dinero  y  no  en  especie,  el  acto  de  esta 
paga  no  adeuda  por  ahora  alcabala 

Encomenderos  quo  por  la  especie  del  tributo  reci- 
bon  dinero,  adeudan  alcabala 

Igualmente  la  causan  las  ventas  de  bienes  de  toda 
cofradía,  esté  ó  no  aprobada,  y  por  ahora  se 
ha  do  sobreseer  en  el  cobro  de  las  de  bienes  de 
cofradías  de  indios.. 

Refiere  las  repetidas  declaraciones  sobre  la  libertad 
de  indios  y  los  términos  en  que  debe  entenderse. 

Iam  meztizos,  mulatos  y  negros  libres  pagan  alca- 
bala,  sin  embargo  de  que  también  pagan  tributo. 

Es  exento  de  alcabala  el  indio  casado  con  españo- 
la aunque  los  bienes  sean  do  la  muger,  asi  como 
la  debe  pagar  el  español  casado  con  india,  aun- 
que á  esta  toque  el  caudal 

El  indio  eclesiástico  que  negocia  aunque  sea  en 
efectos  y  frutos  de  la  tierra,  se  iguala  en  el 
«deudo  de  alcabala  con  el  eclesiástico  español... 

ftefiere  los  estrechos  términos  en  que  el  rev  manda 
últimamente  so  guarde  á  loe  indios  la  libertad  de 
alcabala 
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Efecto  que  se  revende  en  di»tinta  eepeeiei  oficio» 
tnecánico»:  obrage»:  rnina»;  efecto»  ae  ella»  y  per 
»ona»  que  venden  á  exento». 

Efecto  que  se  revende  convertido  en  diversa  es- ' 
pecio  ó  calidad,  debe  pagar  alcabala  on  un  pro. 
pío  suelo,  aunque  la  haya  pagado  en  su  primera 
venta „ 

Se  esceptúan  de  esta  regla  los  efectos  de  oficios 
mecánicos 

Loe  efectos  de  estos  oficios  mecánicos,  si  sus  pri- 
moras  materias  á  la  entrada  en  el  lugar  de  su  fá- 
brica  no  han  satisfecho  alcabala,  la  paguen  en 
él  si  revenden  por  el  que  los  [compra  al  fabri 
cante .- 

Previene  lo  que  por  ahora  ha  de  practicarse  en 
cuanto  á  alcabala  de  manufacturas  de  obrages... 

Las  ventas  ó  permutas  de  minas  é  ingenios  de  mo. 
1er  metales  y  haciendas  de  beneficiarlos,  pagan 
alcabala,  y  no  los  efectos  de  minería  que  se  in- 
troducen en  los  reales  de  minas 

Ninguno  está  exento  de  alcabala  porque  venda  al 
que  en  sus  ventas  no  la  satisface 

Co»a»  eepresamente  esceptuada»,  y  término»  en 
que  han  de  »ati»facer  la  alcabala  el  trigo  y  hari- 
na, piele»  y  efecto»  de  tropa». 

Todas  las  cosas  no  espresamente  esceptuadas,  de. 
ben  pagar  alcabala 

De  lo  tocante  á  la  Santa  Cruzada  no  debe  cobrar, 
se  alcabala 

Esplica  la  libertad  del  maiz,  granos  y  semillas  que 
se  venden  en  los  mercados  j  albóndigas j' 

No  pagan  alcabala  el  pan  cocido,  cabaflos  ensilla. 
dos  y  enfrenados,  libroB  escritos,  aleones,  azo 
res,  aves  de  cetrería  para  cazar,  ni  los  utensilios 
de  imprentas  cuando  estos  no  se  introducen  pa- 
ra vender 

La  plata,  cobre,  rasuras  y  demás  para  hacer  mono, 
da  no  causan  alcabala 

Tampoco  la  adeudan  los  bienes  que  se  dan  en  casa- 
miento; pero  sí  los  do  difuntos,  sino  es  que  se 
venden  para  dividir  entre  herederos  y  concurran 
lastres  circunstancias  que  se  distinguen.... 

Prescribe  lo  que  ha  de  practicarse  en  cuanto  á  al- 
cabala de  bienes  que  se  venden  para  dividir  entre 
compañeros • 

Las  armas  acabadas  y  jubones  de  malla  no  adeu- 
dan alcabala 

Cobrada  la  alcabala  del  ganado  en  pié,  no  debe  re- 
petirse el  cobro  de  la  misma  carne  muerta  en 
un  mismo  suelo  de  aduana,  y  se  refiere  la  parti. 
cular  disposición  que  hay  para  cuando  se  repar. 
teñios  ganados 

Las  ventas  de  ganado  pagan  el  seis  por  ciento,  me- 
nos los  que  se  venden  en  los  sitios  que  se  no. 
minan •• 

Las  medicinas  simples  pagan  alcabala,  pero  no  las "] 
compuestas  , 

Las  nieves  que  so  introducen  de  las  neveras  y  bol. 
canes  pagan  alcabala,  y  las  aguas  que.  un  fundo 
vende  á  otro •» 

Lino  y  cáñamo  están  libres  de  alcabalas,  y  el  tra- 
po que  se  conduce  á  España;,  y  las  harinas 
deben  satisfacer  indistintamente  á  su  introduc- 
ción las  cuotas  que  se  espresan,  y  una  carga  de 
trigo  estimarse  por  una  de  harina  común  para  el 
adeudo  de  la  alcabala. 

Las  alhaja  de  plata  y  oro  no  pagan  alcabala;  pero 
sí  las  perlas  y  piedras  preciosas  ó  no  preciosas... 

Los  bienes  de  militares  difuntos  que  solo  tuvieron  f 
sueldo  militar,  no   pagan  alcabala 

Los  vestuarios  y  monturas  de'  tropas  en  prendas 
hechas  y  acabadas,  no  pagan  alcabala;  pero  si  los 
efectos  que  introduzcan  las  tropas,  menos  los 
comprados  por  la  real  hacienda  como  obligada 
á  proveerlas,  y  los  militares  no  gozan  fuero  pa- 
ra contestar  en  punto  á  alcabalas 

Las  pinturas  no  la  adeudan 

Tampoco  la  causa  la  libertad  que  el  señor  da  al  es. 
clavo,  cuando  este  se  redime  por  precio  adquirido 
lícitamente 

Tuna,  gallinas  y  huevos  no  adeudan  alcabala 
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Pieloi  que  m  entran  para  bcnefíci&r,  pagan  la  mi. 
tad  de  la  alcabala,  y  toda  en  el  caso  que  se  ad. 
vierte  

Ofieina$  de  real  haeiendat  tahaeor  pólvora  y  naú 

pe$t  tintee  y  coloree,  regaloe  y  eonoumoe  domée. 

tieoe:  venia  del  maguey,  y  oírao  que  tiendo  <e- 

gundao  te  eetitnan  por  primer ao, 

Laa  oficinas  de  real  hacienda  deben  pagar  la  alca- 
bala  correspondiente  á  sus  introducciones 

En  consecuencia  deben  satisfacerla  los  efectos  j 
utensilios  de  las  fabricas  del  tubaco 

Los  cosecheros  de  Orizara  y  Córdoba  pagan  alea, 
bale  del  tabaco  que  venden  á  la  real  hacienda,  y 
no  debe  cobrarse  de  salitres,  azafres  y  materia, 
les  destinados  á  la  real  fábrica  de  pólvora 

Sin  orden  del  superior  gobierno  en  contratas  de 
real  hacienda,  no  puede  ponerse  condición  que 
las  liberte  de  alcabala  ni  tampoco  en  abastos  de 
carnes  

Los  tintes  y  colores  adeudan  alcabala « 

Lo  que  se  introduce  para  regalo  6  consamo  demés. 
tico  en  lus  aduanas  en  que  la  alcabala  se  cobra 
por  entradas,  adeuda  este  derecho  sin  escepcion 
alguna  de  perconas  ni  efectos  ultramarinos 

La  venta  del  maguey  en  su  especie  de  planta  oau. ' 
sa  alcabala 

Las  segundas  ventas  se  estiman  por  primeras  para  » 
el  adeudo  de  la  alcabala  cuando  estas  se  celebra, 
ron  por  exentos 

Lugar  de  la  alcohola  de  bienrs  muehlee;  el  de  lo» 
raicee;  efeetoe  dadoe  á  eirvientee;  igualae;  efec-. 
toe  exiotentee;  fenecidae  eetas;  aperoe  de  haden* 
dae,  y  efeetoe  que  no  deben  pagar  en  la»  almo* 

neda». 


La  alcabala  de  bienes  muebles  y  semovientes  ha  de 
cobrarse  por  punto  general  en  el  lugar  donde  es.' 
td  la  cosa  al  tiempo  de  venderse 

La  de  los  raices  ha  de  exigirse  en  ol  lugar  de  la 
ubicación  de  las  fincas 

También  ha  de  cobrarse  en  él  la  alcabala  que 
causan  las  fincas  por  lo  que  dan  á  sirvientes  en 
cuenta  de  sus  salarios,  sin  escluslon  de  los  fiin- 
dos  exentos  por  eclesiásticos,  ni  de  los  perte- 
oientes  á  temporalidades  de  ex  jesuítas,  devol- 
viéndose la  que  se  exija  á  haciendas  de  misio- 
nes de  Californias .^ 

Las  igualas  que  solo  han  de  celebrarse  por  un  año, 
no  pueden  cortarse  con  disentimiento  del  con- 
tribuyente, sin  dar  cuenta  á  U  dirección,  pres. 
cribiéndose  también  la  alcabala  que  ha  do  exigir- 
se de  los  existencias  que  resultan  fenecida  la 
iguala 

El  fierro,  acero,  ganados  y  demás  que  se  entran  en 
las  fincas  para  aperarlas  y  no  para  vender,  no 
causan  alcabala..... 

Para  el  pago  de  esta  deben  en  las  almonedas  es. 
cluine  los  efectos  que  la  satifacieron  á  su  en. 
trada,  si  no  han  mudado  de  especie  6  calidad 


Censo»,  depóeito  irregular  y  loeaeioTU 

Esplica  el  censo  reservativo,  ó  contrato  enfitéu- ") 
tico 

Refiere  el  enfiteusis  que  celebra  el  marqueéhdo  del 
Valle 

Manifiesta  qué  es  censo  reservativo  ....« 

El  censo  consignativo  y  el  reservativo  adeudan  al.  ( 
cabala  al  tiempo  de  ui  imposición  sin  diferencia  < ' 
alguna 

Los  censos  son  bienes  raices,  por  lo  que  deben  pa. 
gar  aleaba  siempre  que  se  repita  su  venta 

Los  censos  redimibles  pueden  redimirse  sin  satis£i. 
cer  nueva  alcabala,  pero  no  los  perpetuos 

El  censo  redimible  que  se  redime  dándose  alguna 'j 
finca,  adeuda  alcabala,  sino  es  que  la  finca  sea  1 
alguna  de  los  en  que  esté  impuesto  el  censo I 

De  la  imposición  del  depósito  irregular  no  ha  de  ¡ 
exigirse  alcabala,  medien  ó  no  hipotecas  hasta  1 
)a  detenninacion  de  S.  M J 
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96  El   coutratode  locación  no  es  venta,  por  lo  que  no*) 

adeuda  alcabala,  pero  sí  cuando  se  hace  por  diez 
años,  ó  con  cláusulas  que  induzcan  perpetuidad 
ó  traslación  de  dominio 

97  Las  ventas  de  solares  hechas  para  fabricar  edifi 

cios,  pagan  la  mitad  de  alcabala,  y  el  todo  de 
ella  lo  demás  que  se  venda  con  los  solares 

98  En  arriendos  de  tierras  se  paga  alcabala  do  lo  que 

al  mismo  tiempo  se  venda,  por  verificarse  entón. 
ees  Ittf  contratos  de  locación  y  conducción,  y  ol 
de   i^nta 

99  Si  las  tierras  se  arriendan  con  calidad  de  que  la  pen. 

sion  se  ha  de  satisfac«*r  en  algunos  frutos,  no 
se  aBeoos  aicaosas..... «.•••«••.,..  ...•..•■■«.••••..■• 

109  En  ta  regulación  de  alcabala  de  fincas  se  bon  de 
esclttir  los  censos,  cerciorándose  los  administra. 
dores,  en  los  términos  que  se  previunen,  do  que 
los  gravámenes  son  censos  y  no  deposites  irre. 
guiaras,  y  no  debe  para  la  regulación  separaree 
el  importe  de  capillas  y  demás  bienes  sagrados, 
por  estimarse  accesorios  alas  finéis J 

101  Tampoco  debe  escluirse  para  la  regulación  de  la  al. 
cabala  de  fincas  el  importe  de  depósitos  irregu. 
lares 

Venta»  que  »e  Mkcen  para  eatiefaeer  cbra»  pin» 
fundadi»  y  por  fundar» 
103    Lo  que  se  vende  para  pagar  obras  pías  ya  funda. ' 
das  ó  para  fonclar,  no  satisface  alcabala 

103  Debe  pagarse  si  cubierta  las  obras  pias,  hay  so 

brante 

104  BiSplica  le  que  debe  practicarse  cuando  los  bienes 

que  se  vendan  son  del  concurso  de  acreedores,  en 
que  hay  créditos  piadosos  y  profanos 

105  Advierte  lo  que  ha  de  hacerse  cuando  hay  legados 

profanos  y  piadosos,  y  li^instit ación  directa  de 
heredero  es  también  piadosa > 

106  La  venta  de  bienes  que  se  hace  para  pagar  legado 

á  comunidad  eclesiástica,  debe  satisfacer  aleaba 
la  si  el  legado  no  es  para  la  primera  fundación 
de  ella 

107  La  venta  de  bienes  para  pagar  algún  legado  que 

vale  menos  que  los  bienes  del  testador,  causa  al- 
cabala; pero  no  cuando  el  mismo  testador  doter. 
minadamente  dice,  que  estos  ó  los  otros  bienes 
se  inviertan  en  alguna  obra  pia 
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Débito»  de  eirviente»,  tierra»  que  se  venden  bar* 
beekado»  éeembrada»^  venta»  de  oficio^;  de  heren* 
eia;  venta»  neceearia»;  donación»»  y  tran»aeeio* 
ne»i  dacione»  in  oolutum;  la  falta  de  eecritura  no 
embaraza  el  cobro  de  ¡a  aleaba- a» 

m 

108  La  cesión  que  en  los  arriendos  ó  ventas  de  fincas 

se  hace  de  lo  que  deben  los  sirvientes,  no  adeu 
da  alcabala « 

109  Previene  lo  que  ha  de  observarse  cuando  en  las 

ventas  de  haciendas  hay  tierras  barbechadas, 
sembradas  ó  con  frutos  pendientes J 

110  Las  ventas  de  oficios  no  causan  alcabala ^ 

1 11  Todo  lo  que  se  entrega  judicial  ó  estrajudicialmen 

te  en  pago  de  alguna  deuda,  causa  alcabala 

113    También  la  adeuda  la  venta  de  herencia 

113  Igualmente  la  causa  la  venta  necesaria y 

114  Prescribe  cómo  han  de  manejane  los  administra. 

dores  en  cuanto  á  donaciones  puramente  gracio. 
eoB,  remuneratorias  ó  recíprocas  que  se  esplican. 

115  Igual  advertencia  en  el  particular  de  transaciones.. 

Permutofí  pacto  de  tender;  reserva  del  compra* 
dar  en  la»  eecritura»;  bienee  que  »e  devuelven  al 
deudor  ejecutado;  derecho  del  tantf»;  comprador 
y  vendedor  que  »e  arrepienten  de  la  venta;  la» 
condiciónale»,  /as  nula»  ipeo  jure  y  la»  que  »e 

rescinden, 

116  De  una  y  otra  cosa  que  se  permutan,  se  hade  co.') 

brar  alcabala  si  por  si  no  están  exentas 

117  Si  so  presta  una  cosa  y  se  vuelve  otra  de  diverso 

género,  hay  permuta  y  no  préstamo 

118  El  pacto  ó  promesa  do  vender  no  adeuda  alcabala. 

119  En    escrituras  de  ventas,  no  debe  reservarse  el 

nombre  del  comprador;  y  si  se  reserva  y  despaee 
se  declara  que  fué  para  otro  sujeto  distinto  del 
que  sonó  en  el  principio  de  la  venta,  se  estima 
que  median  dos  diversas* 
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120  Si  los  bienen  rematados  se  entreflran  oí  pariente 
mas  inmediato  por  el  derecho  del  tanto,  solo  so 
entiende  que  hay  una  Tenia;  pero  es  preciso  que 
la  entrega  se  hag^a  por  providencia  judicial  en 
que  se  declare  quo  tiene  lugar  el  propio  derecho.. 

131.  Si  los  bienes  rematados  se  devuelven  al  deudor 
ejecutado  dentro  de  los  dias  que  se  refieren,  no 
hay  venta  ni  en  consecuencia  alcabala 

122  Si  el  comprador  y  vendedor  so  arrepienten  do  la 

venta  inmediatamente  sin  dedicarse  á  otros  ac  ^     198 
tos  estraños  de  ello,  no  se  adeuda  alcabala.^. 

123  En  ventas  condicionales  para  el  cobro  de  la  aleaba 

la,  debe  esperarse  á  que  se  verifique  la  condición, 
dando  los  administradores  cuenta  á  la  dirección 

si  la  condición  ^'es  de  aspecto  sospeoboiK) 

]2i  Advierto  lo  que  han  de  hacer  los  administradores 
cuando  las  ventas  son  ipso  jure  nulas 

125  Previene  lo  mismo  en  lo  relatúro  á  ventas  válidas 

que  por  algún  justo  motivo  so  resciuden 

Remates  eelthrados  hahula  fe  del  precio;  térmi. 
nos  en  que  se  han  de  aforar  los  efectos;  abono» 
por  razón  de  mermas;  debe  denunciarle  la  alca, 
bala  usurpada;  escribanos  qw  solo  pueden  actuar 
en  las  ventast  y  depósito  de  alcabala  dudosa, 

126  De  los  remates  do  fincas  celebrados  babjda  fe  deP 

precio,  se  ha  de  cobrar  alcabala  tantas  cuantas 
ocasiones  se  verifiquen,  aunque  los  remates  se 
repitan  porque  á  sus  plazos  no  se  paguen  los 
precios 

127  La  alcabala  so  ha  de  exigir  con  proporción  al  pre- 

cio sin  descuento  alguno,  aforándose  loa  efectos 
segrun  aconsejo  su  calidad;  y  regulándose  la  al. 
cabala  según  los  valores  corrientos  por  mayor,  y 
haciéndose  por  ahora  por  razón  de  mermas  al 

aguardiente  y  eaciocl  abono  que  se  previene 

136  La  alcabala  se  ha  de  exigir  con  sojecion  á  los  afo. 
ros  de  las  aduanas,  y  no  por  los  precios  en  que 
se  manifíoFte  haberse  vendido  los  efectos,  loe  que 
adendan  este  derecho  en  el  acto  do  introducirse 

en  los  lagares  en  que  se  cobra  por  cntrodat 

129  Pena  en  que  incurre  el  qae  no  denuncia  la  oculta, 
cien  de  algnna  alcabala  sabiéndola  y  podióndola 
probar,  y  premio  que  se  le  aplica  si  la  denuncia. 

Las  ventas  y  traspasos  deben  celebrarse  precisa, 
mente  ante  rscribano  del  número,  y  estos  dar  no- 
ticias ¿  las  aduanas  do  toda  enagenacion,  para 
que .  sus  ministros  adviertan  si  envuelven  6  no 
▼enta 

Las  partes  han  de  exhibir  en  calidad  de  depósito  la 
alcabala  que  contradicen,  y-  loe  administradores 
caidarde  no  pedirla  sin  justo  motivo 

El  mismo  depósito  debe  ho coree  cuando  verifica 
doR  los  remates,  so  duda  si  su  valor  alcanzará 
cubrir  las  obras  pías .* 
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J*revsnciones  para  el  cobro  de  los  derechos  del 

pulque, 

133  Tiempo  en  que  empezaron  á  aplicarse  á  la  real  ha- 

cienda  los  derechos  del  pulque 

134  Citase  la  real  cédula  que  consignó  estos  derechos 

para  la  subsistencia  y  aumento  de  la  armada  de 
Barlovento 

135  Lugares  en  que  hasta  el  dia  se  ha  reconocido  que 

hay  y  se  raspan  maguejres 

136  Costumbres  ó  corruptelas  que  introdujeron  los  ar- 

rendatarios del  pulque 
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137  Declaración  quo  se  dio  para  que  los  indios  paga- 

sen este  derecho,  sin  embargo  do -ser  el  maguey 
fruto  de  la  tierra 

138  Bandos  y  circular  que  para  arreglar  este  ramo 

dispuso  el  superior  gobierno 

139  Los  indios  deben  pagar  la  sesta  parte  del  valor  del 

pulque  y  seis  granos  mas  en  cada  arroba  neta, 
eseluyendo  el  que  sei* beben  los  dueños  y  el  que 
permutan  por  mantenimientos 

140  Los  españoles  satisfacen  la  cuarta  parte  y  aquellos 

seis  granos  mas  en  cada  arroba,  estando  Ubre  el 
pulque  que  invierten  en  su  uso  ó  consumo 

141  Exigidos  una  vez  los  derechos  del  pulque,  no  debe 

repetirse  el  cobro  en  el  suelo  que  antes  era  el  de 
un  asiento • 

142  Los  derechos  del  pulque  no  han  de  cobrarse  en  el 

lugar  donde  no  se  vende 

143  La  planta  del  maguey  se  estima  diversa  especie  ó 

calidad  respecto  del  pulque  que  es  su  jugo,  asi 
como  lo  es  la  uva  respecto  del  vino 

144  En  todos  los  lugares  en  que  sea  posible  se  ha  de 

haoer  el  cobro  por  entradas  ó  peso,  por  ser  el  mó- 
todo  mas  seguro  para  evitar  el  daño  del  erario  ó 
del  contribuyente 

145  Los  administradores  para  la  regulación  del  derc- ^ 

olio  del  pulque,  se  han  do  aconsejar  con  perso. 
na  inteligente,  decidiéndose  en  caso  de  duda  á 
favor  del  contribuyente. 

146  Para  no'  pagar  los  derechos  del  pulque,  no  gozan 

privilegio  alguno  los  eclesiásticos  en  común  ni 
en  particular 

147  No  deben  cobrarse  derechos  de  los  pulques  que  se 

venden  en  Tiaxcala,  por  los  particulares  servi- 
cios que  esta  provincia  hizo  á  la  corona  en  la 
conquista  de  este  reino 

148  Para  no  pagar  los  derechos  del  pulque  no  vale  eos- 

tumbre  alguna <  

149  Se  refieren  los  términos,  en  que  según  el  bando  que 

se  cita,  se  han  de  vender  los  pulques..... 

160  Previene  que  hasta  nueva  providenoia  se  continúe 
cobrando  para  la  real  hacienda  lo  que  se  exija 
por  razón  de  licencias  de  vender  el  pulque 

151  Se  hacen  algunas  prevenciones  para  un  arreglo 

genera]  que  estinga  arbitrariedades  en  la  regula- 
ción del  pulque  que  los  indios  beben  ó  permutan 
por  mantenimientos J 

En  alcabalas  y  pulques  no  debe  haber  arriendos; 
los  subdelegados  no  han  de  mezclarse  en  los  co» 
bros  de  estos  derechos,  y  si  dar  cuenta  á  la  supe/ 
rioridad  si  advierten  se  hace  alguna  exacción  no 
justa.  Tribunales  donde  deben  establecerse  los 
recursos  y  apelaciones  acerca  de  la  legitimidad 

de  adeudos  á^  ambas  rentas»- 

• 

152  En  alcabalas  y  pulques  no  debe  haber  arrendata- 

rios,  y  en  los  pueblos  cortos  debe  abrazarse 
arbitrio  que  se  indica  para  la  recaudación 
ambas  rentas 

153  Los  subdelegados  no  deben  mezclarse  en  la  exao-' 

cion  de  estos  derechos,  y  si  dejar  obrar  á  los  ad- 
ministradores,  dando  cuenta  ala  intendencia  res- 
pectiva  si  advierten  que  se  hace  algún  cobro  in- 
justo  

154  Noticia  que  deben  dar  los  administradores  á  la  di- 

rección de  sentencias  que  pronuncian  las  inten- 
dencias en  primeras  instancias  de  negocios  de  al- 
cabalas  y  pulques,  y  tribunales  en  que  han  de  es. 
tablecerse  los  recursos  y  apelaciones  acerca  de 
la  legilhnSdad  de  adeudos  de  ambas  rentas. 
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N.  2287. 


REAL  ORDENANZA 


paj-a  el  cslablecimiento  é  instrucción  de  intendentes  de  ejérsito  y  provincia  en  el  reino  de  Nueva  España, 


KOTA.  Es  bien  sabido  que  esta  ordenanza  es  el  famoso  y  prin- 
eipal  código  antiguo  de  hacienda,  pues  el  sistemar  su  ad.ninistra* 
clon  fué  su  grande  objoto.  Sin  embargo,  después  padecieron  alte. 

Tomo  II. 


ración  muchísimos  de  isua  artículos  por  cédulas  posteriores,  y  aun 
tengo  un  estenso  mantuscrito  (que  muy  raro  letrado  tiene,  pues  m 
esquitito)  titulado  smíi  Variaciones,  revocaciones  y  adieiimeo  ^us 

52 


306 

han  padecido  mucho»  artíeuloi  dé  la  Ordenanza  de  intendenteo, 
con  inclueion  de  las  reate»  cédula»  de  que  han  naeido.-^TBngo 
también  manuscrita  otra  Nueva  ordenanza  de  intendente»^  quo 
10  babia  diapuetto  para  Indias,  y  de  la  cual  hablo  en  la  nota  2 
página  153  del  Diccionario  de  legislación. 

Después  de  la  independencia  el  sistema  de  hacienda  ha  sufrí, 
do  infinitas  alteraciones,  y  solamente  las  providencias  dictadas 
hasta  el  año  1828,  forman  ana  obrft  de  siete  tomos,  titulada:  Ouia 

N.  2288. 

NUM, 


de  hacienda  de  la  república  megicana»  Como  hasta  ahora  no  so 
ha  fijado  un  sistema  que  se  presente  con  el  carácter  do  duradero, 
solamente  formaré  en  seguida  una  tabla  de  las  principales  leyes 
que  sucesivamente  han  introducido  las  principales  variaeionea 
ya  generales  ya  partieulares,  y  concluiré  con  algunas  cédulas  y 
dispoeicionee  muy  Importantes  de  frecuente  uso,  y  dignas  de  que 
el  legislador  las  tenga  presentes  cuando  se  sisteme  la  hacienda 
pública. 


FECHAS. 


1     Ordenanzas  de  la  aduana  de  Mágico  dadas  por  el  condede  Revilla- 

Gigedo* 36  setiembre  de  \755 

*2  Variaciones  y  alteraciones  que  habian  sufrido  las  anteriores  orde- 
nanzas desde  su  fecha  hasta  abril  de  1793  ** 1779 

.•3  Instrucción  para  el  arreglo,  régimen  y  servicio  del  resguardo  unido 
de  rentas  reales  de  Mégico,  formada  por  el  conde  de  Revilla 
Gigedo 5  enero  de  1794 

4  Ley  de  clasificación  de  rentas  pertenecientes  k  Isijederacion  6  &  los 

estados 4  agosto        de  1824 

5  Ley  que  hizo  cesar  á  los  intendentes  y  estableció  las  comisarias . .   91  setiembre  de  1834 

6  Ley  de  entrega  de  rentas  á  los  estados 21  setiembre   de  1824 

Para  eumpUmienio  de  la  anterior  ley  »e  dio  un  elmm  regUmeniú  do  22  del  mioma  me». 

7  Ley  sobre  cesación  de  consulados 16  octubre      de  1824 

8  Ley  que  reconoció  las  deudas  contraidas  contra  la  nación  ......   28  junio  de  1824 

9  Ley  sobre  estincion  de  direcciones  y  contadurías  generales  y  esta- 

blecimiento de  secciones  en  el  ministerio,  y  de  una  contaduría 

mayor  sujeta  á  la  cámara  de  diputados 16  noviembre  de  1824 

Después  de  ierminado  el  sistema  federal. 

10  Ley  y  su  reglamento  que  hizo  cesar  las  legislaturas  de  los  estados, 

estableció  las  juotas  departamentales,  y  puso  las  rentas  á   dis- 
posición del  gobierno  general 3  octubre       de  1835 

1 1  Ley  que  facultó  al  gobierno  para  disponer  hasta  de  la  mitad  de  las 

rentas  de  los  departamentos,  mientras  subsistiese  la  guerra  con 

Tejas 9  enero  de  1836 

13     Establecimiento  de  un  banco  de  amortización,  y  adjudicación  de 

fondos 17  enero  de  1837 

[£2  reglamento  pariituUr  de  e»te  banco  »e  eepidió  el  dia  20.] 

1 3  Ley  que  concedió  á  todo  encargado  de  la  cobranza  de  rentas  pú- 
blicas el  uso  de  las  facultades  coactivas,  y  declaró  cómo  deben 
entenderse  y  ejercerse  estas 20  enero  de  1837 


*  Estaa  ordenansas  pueden  Terse  en  la  Recopilación  del  sr.  lie.  Arrillaga  tomo  de  1829  desde  la  página  378  hasta  la  428;  pero  ad. 
virtiéndose  qne  no  tienen  al  fin  las  yariaciones  y  alteraciones  que  impresas  se  publicaron  en  un  pliego  el  año  1799,  y  con  las  cuales 
corren  unidas. 

**  Estas  Tariacionea  corren  impresas  en  un  pliego  el  afio  799,  oomo  digo  en  la  nota  anterior,  y  son  referentes  i  los  artículos  19, 
y  34, 30  y  33,  31,  32,  36, 4^  49. 102  y  109,  53,  Uj  55,  62,  63,  71,  72,  73,  76,  77,  88  y  94,  97,  98,  99, 101, 112,  115, 117,  120,  121 
127,  128  y  138. 
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Ley  sobre  rentas  que  tbrman  interinamente  el  erario  nacional,  y  es- 
tablecimiento ele  \o9gefes  superiores  de  hacienda^  y  sus  atribur- 
Clones 17  abril 

Ley  que  estableció  el  tribunal  de  revisión  de  cuentas  y  su  conta- 
duría mayor *. 14  marzo 

Ley  que  interinamente  restableció  los  juzgados  de  distrito  y  cir- 
cuito paro  ejercer  los  juzgados  de  hacienda  pública 24  mayo 

(¿a  ley  $ohre  jueces  de  dietrito  y  circuito  es  la  de  33  de  mayo  de  834.) 


de  1737 


de  1838 


de  1839 


lVO¥.  REC.  I<IB.  G.*  TIT.  IX. 

DE  LOS  EMPLEADOS  EN  EL  SERVICIO  DE  LA  REAL  HA- 
CIENDA; SU  FUERO,  PRIVILEGIOS  Y   EXENCIONES. 


N.  2289. 


LEY  III. 


D.  Cárioa  III.  por  Real  resol,  de  24  de  Julio  de  1769. 

Privativa  jurisdicción  de  los  Intendentes  y  Subde- 
legados de  Rentas;  y  modo  de  exercerla  contra  los 
militares  en  las  causas  de  contrabandos, 

NOTA.    Omito  esta  ley  porque  en  la  materia  son  posteriores 
las  de  loe  números  2185  y  2186. 


N.  2290. 


LEY  IV. 


O.  Carlos  IV.  por  Real  orden  de  26  de  Julio  de  1793  comunica- 
da  al  Consejo  de  Hacienda,  inserta  en  circular  de  91  del  mis- 
mo  mes. 

Los  Gfefes  y  Jueces  militares  no  embaracen  á  los  de 
la  Real  Hacienda  las  diligencias  para  la  apre- 
hensión de  contrabandos. 

Aunque  por  Reales  decretos  expedidos  en  9  de 
febrero  de  este  año  {Leyes  21.  tiY.  4  y  1.  tit.  7.)  re- 
solví, que  en  adelante  los  Jueces  militares  conocie- 
sen privativa  y  exclusivamente  de  todas  las  causas 
civiles  y  criminales  en  que  fuesen  demandados  los 
individuos  del  Exército  y  Marina,  fué  con  la  pre- 
venciouy  entre  otras,  de  que  los  que  cometieran 
qualquiera  delito,  pudieran  ser  arrestados  por  pron- 
ta providencia  por  la  Real  Jurisdicción  ordinaria, 
que  procedería  sin  la  menor  dilación  á  formar  su* 
roaria;  y  sin  espresa  derogación  de  lo  prevenido 
por  otros  Reales  decretos,  ordenanzas  é  instruccio- 
nes del  contrabando  en  quanto  al  registro  de  las 
casas  y  lugares  mas  privilegiados  en  que  pudiera 
ocultarse,  en  el  modo  y  forma  que  establecen.  Sin 
embaído  han  resistido  algunos  Jueces  militares  á  lo 
que  queda  expuesto:  y  enterado  de  todo,  y  para  ob- 
viar las  conseqúencias  tan  perjudiciales  á  mi  Real 
Hacienda  que  se  originarian  de  tan  erradas  inteli- 
gencias, me  he  dignado  declarar,  que  los  Gefes  mi- 
litares, y  demás  Jueces  del  Exército  y  Marina  no 
han  debido  ni  deben  embarazar  de  modo  alguno  á 
los  de  la  Real  Hacienda  y  dependientes  de  sus  Res- 


guardos la  práctica  de  las  diligencias  prevenidas 
para  la  aprehensión  de  los  contrabandos  que  inten- 
taren introducir,  ocultar  ó  auxiliar  los  individuos 
de  uno  y  otro  fuero,  ni  su  extracción,  y  depósito 
del  tabaco  y  demás  géneros  que  se  aprehendieren, 
ni  menos  la  formación  y  conocimiento  de  las  cau- 
sas para  la  declaración  del  comiso  y  su  distribu- 
ción, y  para  imponer  las  penas  á  los  reos  no  privi- 
legiados que'resultaren  de  ellas;  sin  que  dichos  Jue- 
ces y  G^fes  militares  puedan  exigir  de  los  de  la 
Real  Hacienda  otra  cosa  mas  que  el  que,  evacua- 
das las  primeras  diligencias  de  los  sumarios,  les  pa- 
sen testimonio  de  lo  que  resultare  de  las  causas 
contra  los  individuos  de  uno  y  otro  fuero,  entregán- 
dolos á  su  disposición,  en  caso  de  tenerlos  arresta- 
dos, para  solo  el  efecto  de  imponerles  las  penas 
personales  establecidas  por  las  leyes  generales,  Rea- 
les órdenes,  cédulas  é  instrucciones.' 

NOTA.    Véanse  los  números  2185  y  2186. 


N.  2291. 


LEY  V. 


El  mismo  en  la  instrucción  general  de  rentas  Reales  de  30  de 
Julio  de  1802  por  varios  artículos  de  los  capítulos  ] ,  2  y  3. 

Facultades  y  obligaciones  ^de  los  LUendenteSf  Con- 
tadores de  Provincia  y  Administradores  de  Ren- 
tas, con  respecto  á  los  empleados  eu  el  servicio 
de  ellas. 

NOTA.    Omito  esta  ley  porque  en  la  de  17  de  abril  de  1837  se 
detallan  las  atríbaeionee  de  loe  gefes  saperiores  de  hacienda. 


N.  2292. 


LEY  VL 


D.  Femando  Vt.  en  la  Ordenanza  de  Intendentes   Corregidores 
de  13  de  Octubre  de  1749  cap.  64. 

Fuero  de  los  empleados  en  la  administración  y  res- 
guardo de  la  Reíd  Hacienda  para  el  conocimien- 
to de  sus  causas  civiles  y  criminales, 

64  Para  evitar  las  competencias  que  freqúente- 
mente  se  suscitan  sobre  el  fuero  de  los  subalternos 
y  ministros  empleados  en  la  administración  y  ros- 
guardo  de  mi  Real  Hacienda;  declaro  por  punto 
general,  que  en  todas  las  causas  y  negocios  civiles 
ó  criminales  que  procedan  de  sus  ofícios,^ó  por  cau- 
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sa  de  ellos  ('),  sean  Jueces  privativos  los  Intenden- 
tes baxo  de  cuya  mano  sirvieren,  y  como  tales  co- 
nozcan de  ellas;  y  que  en  los  delitos  comunes,  jui- 
cios universales,  tratos  y  negocios  particulares  de 
los  referidos  subalternos  «deban  quedar  y  queden 
sujetos  á  la  Jurisdicción  Real  ordinaria;  bien  enten- 
dido, que  en  las  que  actuare  el  Intendente  por  esta 
en  calidad  de  Corregidor,  por  si  ó  por  sus  Tenien- 
tes contra  los  empleados  en  Rentas,  sea  con  subor- 
dinación á  las  Chancillerías  y  Audiencias  de  su  de- 
partamento, para  donde  deberá  otorgar  á  las  par- 
tes sus  apelaciones;  y  en  las  que  procediere  como 
Intendente  por  causa  de  las  Rentas  ó  incidencia  de 
ellas,  solo  para  el  Consejo  de  Hacienda,  con  abso- 
luta inhibición  de  los  demás  Tribunales;  encargan- 
do y  mandando,  que  entre  estos  y  los  Intendentes 
se  guarde  la  buena  correspondencia  que  conviene, 
y  que  de  buena  fe  se  remitan  los  unos  á  los  otros 
las  causas  que  fueren  de  su  respectivq  conocimien- 
to (•  y  ^). 

(5)  Por  Real  recol.  á  cons.  del  Consejo  do  Caitilla  de  93  de 
Marzo  de  1746  se  sirvió  S.  M.  mandar  al  de  Hacienda,  que  en 
los  causas  de  dependientes  de  Rentas  solo  entienda  en  las  que 
correspondan  á  sus  oficios,  paos  solo  para  estas  les  debe  Taler  el 
fuero. 

(6)  Por  Real  resol,  á  consulta  del  Consejo  de  Hacionda  de 
26  de  Noviembre  de  1787,  con  motivo  do  competencia  entre  el 
Intendente  Juez  Protector  de  la  Renta  de  poblasion  del  Reyno 
de  Granada  y  el  Alcalde  mayor  de  la  villa  de  Uxijar,' sobre  la 
posesión  de  un  vinculo  fundado  con  bienes  sujetos  al  Real  ooneo 
de  población ;  se  declaró  tocar  el  conocimiento  al  dicho  Juez 
Protector  con  inhibición  del  Alcalde  mayor:  y  se  mandó  encar* 
gar  á  aquel,  ciñese  su  jurisdicción  á  los  precisos  casos  en  que 
pueda  tener  exercicio,  por  no  deberse  deprimir  la  ordinaria. 

(7)  Por  Real  orden  de  28  de  Mayo  de  1791,  expedida  por  la 
via  de  Hacienda,  y  comunicada  al  Consejo,  con  motivo  de  pro- 
ceder la  Sala  del  Crimen  de  la  Audiencia  del  Reino  de  Valen, 
cia  á  poner  y  retener  presos  á  los  dependientes  de  Rentas,  sin 
dar  al  Intendente  aviso  alguno  antes  ni  después  de  arrestarlos: 
y  atendiendo  S.  M.  á.  ser  este  procedimiento  opuesto  á  la  buena 
armonía  quo  deben  observar  entre  sí  los  Ministros  encargados 
de  las  Jurisdicciones  ordinaria  y  de  Rentas,  y  á  que  no  es  justo 
se  eepere  ningún  dependiente  do  ellas  de  su  destino  sin  noticia 
de  su  respectivo  GefOt  P^^  <iue  cubra  su  empleo,  y  evite  los 
perjuicios  que  por  su  falta  puedan  irrogarse  á  la  Real  Hacienda; 
se  sirvió  resolver,  que  en  el  mismo  acto  de  prender  á  los  que  es- 
tén empleados  en  Rentas,  se  dé  cuenta  á  sus  Gefes;  y  que  para* 
el  puntual  cumplimiento  de  esta  resolución  se  comunicase  á  to- 
das las  Justicias  del  Reyno.  De  cuya  Real  orden  se  dirigieron 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  las  correspondientes  á  la  Sala, 
á  las  Chancillerías  y  Audiencias,  y  a]  Corregidor  de  Madrid  y 
sus  Tenientes. 


N:  2293. 


LEY  VIL 


El  mismo  en  la  dicha  ordenanza  cap.  63,  65  y  66. 

Privilegios  y  exenciones  de  los  empleados  en  la  ad- 
ministración y  resguardo  de  Rentas  Reales, 

63    Será  de!  privativo  encargo  de  los  Intenden- 


tes dar  cumplimiento  á  mis  Reales  cédulas  expodi- 
das á  qualesquiera  ministros  de  Rentas,  y  á  las  ór- 
denes, títulos  y  despachos  para  su  execucion;  como 
también  el  hacer  se  les  guarden  y  cumplan  á  todos 
los  subalternos  eoipleados  en  ellas  las  exenciones  y 
privilegios  que  por  sus  oficios  les  compitieren;  man- 
dando á  los  Corregidores  y  Justicias  ordinarias  de 
su  provine^,  se  les  observen  y  guarden  rigurosa- 
mente, exhortando,  y  requiriendo  en  caso  necesa- 
rio en  mi  real  nombre  á  qualesquiera  Capitanes 
Generales,  Gobernadores  y  Comandantes  de  mi.^ 
tropas,  que  autoricen  y  auxilien  sus  disposiciones; 
siendo  mi  real  intención,  que  las  apoyen  con  la  ma- 
yor prontitud  y  exactitud,  para  que  tengan  su  de- 
bido efecto,  y  se  eviten  las  perjudiciales  conseqúen- 
cias  que  podrán  seguirse  á  mis  Reales  intereses  de 
toda  disputa,  ó  embarazo  y  aun  dilación  en  la  dis- 
pensación de  los  auxilios,  interrumpiéndose  el  cur- 
so de  las  providencias  necesarias. 

65  Quiero  y  mando  también,  que  á  todos  los 
empleados  en  la  administración  y  resguardo  de  las 
referidas  Rentas  se  les  releve  y  exima  de  toda  car- 
ga concejil  y  vecinal,  para  que  no  se  les  ocupe  ni 
distraiga  de  sus  encargos,  y  puedan  tener  puntual 
asistencia  á  ellos;  pero  esta  exención  no  se  ha  de 
estender  á  los  tributos  y  derechos  Reales  que  cau- 
saren por  razón  de  sus  haciendas,  tratos,  negocia- 
ción ó  grangerias  que  tuvieren,  ó  gozaren  fuera  de 
sus  sueldos,  ó  ademas  de  ellos. 

66  También  mando,  no  se  impida  ni  se  emba- 
race por  los  jueces  ordinarios  ni  otro  alguno  á  los 
ministros  empleados  en  el  resguardo  de  mi  Real 
Hacienda  el  uso  de  todas  aquellas  armas  ofensivas 
y  defensivas,  que  expresa  y  señaladamente  no  lea 
tuviere  prohibidas  por  mis  especiales  órdenes,  res- 
pecto de  que  siempre  se  entiende  que  van  de  oficio» 
como  los  demás  ministros  y  Alguaciles  ordinarios; 
confiando  del  zelo  de  los  Intendentes,  baxo  cuya 
mano  sirvieren,  no  les  permitan  usar  de  puñales, 
rejones  ni  navajas  prohibidas,  como  alevosas  y  su- 
mamente perjudiciales  á  la  quietud  pública;  y  que 
les  advertirán  seriamente,  no  abusen  de  las  otras 
armas,  haciendo  gala  y  ostentación  de  ellas;  corri- 
giendo y  castigando  á  los  que  contravinieren  á  sus 
órdenes  y  disposiciones  en  esta  razón,  porque  lo  que 
por  sus  oficios  se  les  permite  para  evitar  y  conte- 
ner á  los  defraudadores,  no  ha  de  servir  para  ame- 
drentar á  los  que  no  lo  son,  ni  escandalizar  al  pue- 
blo (»). 

(9)  En  Real  orden  de  3  de  agosto  do  1770,  so  mandd  obser- 
var invariablemente  con  los  administradores  del  Real  juego  de 
Lotería  lo  mismo  que  se  practiea  con  los  empleados  en  Jas  de. 
mas  rentas  Reales. 
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N.  1^294. 


LEY  VIH. 


D.  Cárlot  Ilf .  por  Real  decreto  de  18  de  marzo  de  1789. 


Reglas  para  proceder  á  la  separación  de  los  em- 
pleados en  la  adtMnistracion  y  resguardo  de  las 
rentas  Reales. 

Para  fíxar  regla  justa  en  orden  á  la  soi^aracion  de 
los  dependientes  ó  empleados  en  la  administración 
y  resguardo  de  rentas  Reales,  facilitando  la  audien- 
cia y  defensa  en  los  casos  que  corresponda,  sin  dar 
lugar  en  otros  á  los  importunos  recu«K>s  y  dilacio* 
nes  con  que  pretenden  impedirla  en  perjuicio  de  la 
misma  administración;  y  conformándome  con  el 
dictamen  de  mi  Suprema  Junta  de  Estado,  vengo 
en  declarar,  que  todos  lós  dependientes,  que  obtie- 
nen titulo  Real,  no  deben  ser  privados  de  sus  em- 
pleos hasjta  que  previa  audiencia  en  juicio  formal, 
se  les  imponga  dicha  pena  (^  ^).  Todos  los  demás 
empleados,  en  quienes  no  concurre  la  calidad  espre- 
sada, sirviendo  únicamente  en  virtud  de  titulo  ó 
nombramiento  del  Superintende  general  de  mi  Real 
Hacienda  y  sus  Subdelegados,  podrán  ser  por  pro- 
videncia económica  privados  de  sus  empleos  á  jui- 
cio de  aquel,  6  de  la  INreccion  general  de  Rentas, 
Administración  general  de  Tabaco,  y  Junta  de 
Union  respectivamente,  reconviniéndoles  sobre  los 
excesos  de  que  hayan  sido  notados,  y  oyéndoles  sus 
descargos  extrajudicialmente  por  medio  de  las  Jun- 
tas provinciales;  y  á  los  que  fueren  separados  se 
les  privará  la  entrada  en  la  Corte  y  Sitios  Reales, 
ptna  de  ocho  años  de  presidio  en  uno  de  los  de  Áfri- 
ca, que  se  impondrá  y  llevará  á  efecto,  verificada 
la  contravención,  por  el  Superintendente  general  de 
Policía,  Alcaldes  de  mi  Casa  y  Corte,  Corregidor  y 
Tenientes,  y  demás  Justicias  á  quienes  correspon- 
da  luego  que  tuvieren  noticia,  ya  sea  de  oficio  ó  por 
aviso  de  qualquiera  Juez  de  Rentas. 

(10)  En  Real  orden  circular  de  21  de  marzo  de  1795  mandó 
S.  M.,  qae  en  adelante,  por  el  hecho  de  haber  sospecha  vehemen. 
te  de  infidencia,  se  aeparate  á  qualqoier  empleado  en  los  ramos 
dala  Real  Hacienda,  sin  volverle  á  admitir.  Y  por  otra  circular 
de  37  de  mayo  de  803  se  encargó  estrechamente  á  los  Intonden. 
tos  y  Subdelegados  la  mas  rigurosa  observancia  de  la  anterior 
para  con  los  dependientes  y  empleados  en  quienes  concurran  las 
vehementes  sospechas  de  infidencia,  pues  para  con  los  delinquen. 
tes  calificados  debe  precederse  á  la  imposición  de  las  penas  perso- 
nales y  pecuniarios  establecidas  en  las  leyes  ¿  instrucciones 
Reales. 


N.  2295. 


LEY  IX. 


D.  Carlos  IV  en  S.  Ildefonso  por  céd.  de  25  de  sept.  de  1797. 

Prekíenciones  sobre  el  fuero  y  sueldo  *  que  délmn  go- 


«    £n  cuannto  á  sueldos  véanse  las  notas  11  hasta  14  dcltit. 
9  Hb.  6,  9. 

Tomo  II. 


%ar  los  Müüares  retirados  que  se  empleen  en  ser- 
vicio de  la  Real  Hacienda, 

NOTA    Omito  esta  ley  porque  es  el  real  decreto  del  núm.  2173. 
Véase  también  el  2174  y  el  artículo  27  del  número  2241. 


N.  2296.  LEY   X. 

El  mismo  en  Araojnez  por  Real  orden  de  6  de  abril  de  1801. 

Prohibición  de  separarse  de  su  destino  los  emplea- 
dos en  el  servicio  de  la  Real  Hacienda  sin  eocpre» 
sa  licencia  de  8.  M. 

Habiendo  llegado  á,  mi  noticia»  que  sin  embargo 
de  las  antiguas  y  modernas  Reales  órdenes,  expe* 
didas  para  que  ningún  empleado  en  los  ramos  de  la 
Real  Hacienda  sin  excepción  alguna  se  separe  de 
su  destinoi  á  menos  que  no  intervenga  expresa  Real 
licencia  comunicada  por  el  superintendente  de  ella, 
ya  sea  para  venir  á  la  Corte  y  Sitios  Reales,  ya 
para  pasará  otras  ciudades  y  pueblos,  lo  están exe- 
cutando  con  tolerancia  de  los  principales  Gefes,  y 
bajo  el  especioso  pretexto  de  dexar  personas  habi- 
litadas que  sirvan  y  respondan  de  sus  empleos;  he 
tenido  á  bien  desaprobar  esta  conducta  y  toleran- 
cia, y  mandar  en  su  conseqúencia  el  mas  exacto 
cumplimiento  de  las  expresadas  Reale$  resolucio- 
nes; en  inteligencia  de  que  incurrirán  los  emplea- 
dos que  falten  á  su  tenor,  y  aun  los  reformados  que 
gozan  sueldo,  y  se  hallan  situados  en  sus  respecti- 
vas provincias  hasta  que  sean  destinados,  en  la  pe- 
na de  perdimiento  de  empleo  los  primeros,  y  los 
segundos  del  sueldo  que  disfrutan:  procediendo  des- 
de luego  las  Juntas  provinciales  á  llevar  á  efecto 
esta  Soberana  resolución,  dando  cuenta  de  las  trans- 
gresiones para  mi  noticia  al  Superintendente  gene- 
ral de  mi  Real  Hacienda. 


N.  2297.        LEY  I  DEL  MISMO  TITULO 


PIIiACION 


EN    EL   SUPLEMENTO    A    LA    NOVÍSIMA 

RELATIVA    A    LA  ANTERIOR. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjnez  por  Real  drden  de  24  de  mayo  de 
1803,  inserta  en  otra  de  1.»  de  Oetabre  de  804. 

Observancia  de  las  órdenes  prohibitivas  de  separar- 
se de  sus  destinos  los  empleados  en  la  Real  Haden* 
da,  sus  mugeres  é  hijos. 

En  vista  de  la  falta  de  cumplimiento  de  las  Rea- 
les órdenes  de  5,  7  y  10  de  diciembre  de  1709  {Ley 
15,  tit.  22,  lib.  3),  2  y  3  de  marzo  de  800  [Nota  7, 
tit  22,  lib.  3],  y  6  de  abril  de  80 1  [Ley  \0  de  este  tit."] 
relativas  todas  á  que  no  puedan  separarse  de  sus 
destinos  los  empleados,  jubilados  y  reformados,  y 
la^  mugeres  é  hijos  de  estos;  y  para  que  se  lleve  á 
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efecto  la  pefm  establecida,  me  he  servido  mandar, 
que  de  ningún  modo  se  abone  en  cuenta  á  los  Te- 
soreros ios  sueldos  que  hubiesen  satisfecho  6  satis- 
fagan á  Jos  ^empleados,  jubilados  y  reformados  que 
se  hayan  ausentado,  ó  que  hayan  permitido  que  lo 
executasen  sus  mugeres  é  hijos  sin  expreso  Real 
permiso.  Y  para  evitar  tales  excesos,  mando,  que 
ios  Intendentes,  Subdelegados,  Contadores,  Admi- 
nistradores y  Comandantes  de  los  Resguardos  no 
extiendan  ni  autoricen  las  nóminas  ó  relaciones 
mensuales,  sin  que  les  conste  que  los  empleados  de 
que  se  componen,  no  han  faltado  á  las  enunciadas 
Reales  disposiciones;  pues  en  caso  contrario  deben 
excluirlos  de  ellas,  y  dar  cuenta  para  las  detnas 
providencias  oportunas;  quedando' todos  responsa- 
bles de  la  menor  transgresión. 


N.  2298. 


LEY  XI. 


D.  Cárloa  III.  en  el  Pardo  por  Beal  eéd.  do  19  de  Agoito  de  1766 
expedida  por  el  Consejo  de  Hacienda. 

Resumen  de  las  privilegios  y  exenciones  que  deben 
gozar  los  fabricantes  de  salitres^  y  dependientes 
de  estas  fábricas  en  el  Reyno. 

NOTA.  Omito  eeta  ley  j  lae  19  y  13  qae  todae  tratan  de  loe 
privilegíoe  y  fueroa  de  los  fabricante!  de  salitre,  porque  liendo 
estensas,  y  no  de  nn  uso  tan  frecuente  y  general  como  las  de 
otras  materias,  se  escusen  loe  mayores  costos  de  esta  obra. 


N.  2299. 


CÉDULA 


para  que  los  vireyesy  presidentes^  gobernadores  y 
oficiales  reales  de  las  Indias,  no  puedan  distribuir 
cosa  alguna  de  la  real  hacienda,  sin  que  primero 
haya  entrado  en  las  cajas  reales,  para  que  salga 
de  ellas  con  la  buena  cuenta  y  razón  que  convie- 
ne^ y  que  si  lo  hicieren  no  se  les  reciba  en  cuenta. 

lO^El  Rey. — Por  cuanto  por  una  cédula  de  las 
ordenanzaim|ue  el  rey  mi  señor  y  abuelo,  que  san- 
ta gloria  haya,  mandó  hacer  el  año  de  1572  para 
el  buen  cobro  de  la  real  hacienda  de  las  Indias,  es- 
tá  dispuesto  que  iodo  lo  que  se  cobrare  de  quintos  y 
otros  derechos  pertenecientes  á  ella,  se  haya  de  po- 
ner en  la  caja  real  el  dia  que  se  entregare  en  pre- 
senda  de  todos  los  oficiales  reales,  para  que  desde 
alli  salga  con  la  misma  intervención,  sin  poderse 
distribuir  si  no  fuere  por  su  mano,  y  para  las  cosas 
que  por  mi  se  ordenaren,  ni  se  han  de  podar  tomar 
para  ellos,  ni  para  otpa  cosa  alguna  prestado,  ni  pa- 
ra provecho  particular  nada  de  lo. que  perteneciere 
á  mi  hacienda.  Y  asimismo  por  la  ordenanza  16  de 
las  que  también  mandó  hacer  el  año  de  579  para 
los  oficiales  de  la  real  hacienda  de  la  isla  Mai^ri- 


la,  está  dispuesto  qne  lodo  lo  que  perteneciere 
á  ella,  por  cualquier  causa  y  razón  que  sea,  se  hu- 
biese de  entregar  en  la  caja  de  su  cargo,  calándo- 
se en  los  libros  reales,  so  pena  que  si  contravinie- 
sen á  lo  mandado  por  una  /otra  ordenanza,  hubie- 
sen perdido  y  perdiesen  el  oficio  que  tuviesen,  y  sus 
bienes  apli^dos  para  mi  cámara.  Y  porque  se  ha 
entendido  que  sin  embargo  de  lo  dispuesto  por  ellas 
y  por  las  domas  cédulas  que  están  dadas,  para  que  to- 
do lo  que  tocare  á  mi  hacienda  entre  en  mi  caja  real, 
y  de  ella  se  umita  á  estos  reinos  ó  se  distribuya  en 
las  cosas  que  fueren  de  mi  servicio  y  por  mí  estu- 
viere mandado.  Algunos  de  los  oficiales  de  mi  ha- 
cienda han  dado  libranzas  sobre  diferentes  partidas 
qqe  habian  de  remitir  á  las  cajas  de  su  cargo,  con- 
que sin  entrar  en  ellas  ni  observarse  la  buena  cuen- 
ta y  razón  que  conviene,  se  han  gastado  en  útil  y 
conveniencia  de  los  dichos  oficiales  de  mi  hacien- 
da, y  de  los  gobernadores  y  corregidoi*es  de  los  dis- 
tritos donde  se  ha  practicado  este  abuso,  de  que  se 
ha  seguido  gran  perjuicio,  asi  á  mi  hacienda  co^noá 
los  particulares  que  legítimamente  lo  habian  de  ha- 
ber. Y  habiéndose  conferido  sobre  ello  muy  particu- 
larmente por  los  de  mi  consejo  real  de  las  Indias,  se 
ha  acordado  dar  la  presente;  por  la  cual,  mando  á 
mis  vireyes,  presidentes,  gobernadores  y  oficiales  de 
mi  real  hacienda  de  las  dichas  provincias  de  las  In- 
dias, islas  y  Tierra  firme  del  mar  Océano,  que  en 
conformidad  de  lo  que  está  dispuesto  por  las  dichas 
ordenanzas  del  rey  mi  Señor  y  abítelo,  hagan  que  todo 
lo  que  tocare  y  perteneciere  á  mi  real  hacienda,  pc/t 
cualquier  título  ó  causa^  así  en  plata  como  en  otros 
géneros,  y  lo  que  se  remitiere  de  unas  cajas  á  otras 
para  cualquier  efecto,  ^yrnB  uwo  y  otro  Eif  las  de 
su  cargo,  para  que  deéde  ellas  se  remita  á  estos  rei- 
nos ó  se  distribuya  en  aquellos  efectos  para  que  fue- 
re destinado,  sin  permitir  se  inviertan  en  ottrís,  cui- 
dando de  que  el  recibo  y  salidas  de  ellas  se  haga 
con  toda  buena  cuenta  y  razón,  y  con  aquellas  pre- 
venciones que  se  requieren  para  resguardo  y  segu- 
ridad de  mi  real  hacienda,  sin  que  en  ningún  caso 
ni  con  ningún  pretesto  puedan  pagar  cantidades  al- 
gunas de  mi  liacienda  ni  dar  libranza  sobre  ella,  sin 
haber  entrado  primero  en  las  cajas  de  su  cargo, 
auntpie  las  tales  deudas  que  se  safifacieren  sean  le- 
gítimas y  tan  ajustadas  que  se  deban  pagar  del  di- 
cho caudal,  so  las  penas  que  están  impuestas  por 
las  dichas  ordenanzas,  en  las  cuales  desde  luego  les 
doy  por  condenados;  y  quiero  que  demás  de  esto 
se  cobre  de  ellos  y  de  sus  bienes  lo  que  importaren 
las  partidas  que  asi  pagaren  ó  libranzas  que  dieren, 
para  que  se  vuelvan  á  enterar  en  mi  caja  real,  y  no 
sea  defraudada  en  cosa  alguna*  Y  para  que  esto  se 
ejecute  inviolablemente,  mando  asimismo  á  los  con- 
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los  irihunaUs  de  cuftUas.*  de  las  dicha» 

y  á  las  denias  personas  que  deban  lonuny 

^as  que  dieren  I09  dichos  ojmales  de  tni 

la  que  fuelle  á  su  cargo,  no  reciban  ni 

2  ninguna  partida  de  las  que  hubieren 

pagado  por  libranzas^  den  otra  forma 

puesto  en  esta  mi  cédula;  cc#  apercibí- 

i\  lo  hicieren,  mandaré  tomar  con  ellos 

^        1  que  tuviere   por  conveniente,  que  así 

ad.  Fecha  en  Madrid  á  8  de  septiembre 

fo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nues- 

.    -D.  Pedro  de  Medrano.^¿]Q 

*  NOTA.  Tengan  muy  ntifluiTs  loa  tríbunaleb  dc  cuentas 
EfiTA  CÉDULA  Y  LA  DEL  NUMEEo  SIGUIENTE,  pan  coitar  el  onoimo 
abuso  y  desorden  do  babene  coQTertido  las  oficinas  paramenta 
recaudadorat  en  distribuidoras  ó  pagadoras. 


N.    2800. 


CÉDULA 


RELATIVA  AL  NUMERO  ANTBRIOR, 

para  que  no  se  haga  pago  alguno  fuera  de  cajas 

reales. 

[D^El  Rey. — ^Duque  de  Alburquerque,  primo, 
gentil  hombre  de  mi  cámara,  virey,  gobernador  y 
capitán  general  de  las  provincias  de  la  Nueva  Es- 
paña y  presidente  de  mi  audiencia  real  de  Mágico. 
Por  despacho  de  este  dia  he  concedido  á  D.  Cristo- 
bal  de  Aguirre,  administrador  de  la  casa  del  mar- 
ques de  Valde-Olmosy  aprobación  de  las  pagas  que 
so  hubieren  hecho  fuera  de  la3  cajas,  de  diferen- 
tes libranzas  que  le  están  despachadas  en  cuenta 
de  asientos  en  el  caudal  de  la  bula  de  la  Cruzada, 
de  esc  reino;  y  como  quiera  que  no  conviene  que  en 
lo  de  adelante  se  continúe  este  \abuso  y  mala  intro- 
duccion^  he  resuelto  ordenaros  y  mandaros  deis  las 
órdenes  convenientes,  para  que  con  ningún  motivo 
se  pague  fuera  de  las  cajas  cantidad  alguna,  y  que 
sise  hiciere,  no  se  reciba  ñipase  en  cuenta  al  que 
efectuare  la  paga,  guardándose  precisa  y  puntual- 
mente las  leyes  y  cédulas  que  tratan  sobre  este 
punto,  por  cgnvcnir  asi  á  mi  servicio.  Y  de  haberlo 
ejecutado  me  daréis  cuenta  en  primera  ocasión. 
Fecha  en  Madrid  á  30  dc  julio  de  1707. — Yo  el 
Rey.-T-Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor. — Gas^ 
par  de  Pinedo.^U 


N.  2301. 


REAL  ORDEN. 


Precaución  do  qnicbras  do  cándales  de  la  real  habienda  y  cBütigo 

de  las  que  acontezcan. 

lO^Exmo.  Sr. — Del  olvido  é  inobservancia  de 
las  sabias  y  justas  disposiciones  contenidas  en  las 
leyes  de  Indias  para  la  mejor  recaudación  y  admi- 
nistración de  la  real  hacienda,  se  han  seguido  enor- 


mes perjuicios  y  los  mas  escandalosos  alcances  en 
las  cajas  reales,  administraciones  y  subdelegacioness 
particularmente  de  la  América  Meridional;  y  á  fin  de 
aplicar  el  remedio  conveniente  para  lo  sucesivo,  ha 
resuelto  el  rey  que  V,  E.  observe  y  haga  observar  exai- 
tómente  en  él  distrito  de  su  mando,  la  ley  45,  tiL  4, 
lib.  8;  y  el  real  decreto  de  17  de  noviembre  de  1790 
espedido  por  iguales  causas  para  estos  reinos,  cuyo 
tenor  es  d  siguiente. 

Las  repelidas  y  escandalosas  quiebras  que  se  es- 
perimentaban  en  las  tesorerías  de  mis  rentas  rea- 
les, á  pesar  de  Ins  instrucciones  y  estrechas  órdenes 
dadas  para  que  semanalmente  se  pusiesen  sus  pro- 
ductos en  arca  de  tres  llaves,  y  que  los  intendentes 
la  reconociesen  mensualmente  para  asegurarse  d» 
si  existían  en  ellas  los  caudales  que  según  el  cargo 
correspondiese,  y  hacerlos  pasar  sin  dilación  á  mi 
tesorería  general  ó  á  las  de  ejército;  y  á  pesar  tam- 
bién de  la  providencia  tomada  por  el  superintenden- 
te general  de  mi  real  hacienda,  para  que  semanal  y 
mensualipente  se  le  remitiesen  de  todo  el  reino  los 
estados  de  cobranzas,  pagos  y  existencia,  obligaron 
á  mi  iiugusto  padre,  que  esté  en  gloría,  á  declarar 
terminantemente,  por  su  real  decreto  de  5  de  mayo 
de  1764,  cual  era  la  obligación  de  los  tesoreros,  ar- 
queros, receptores,  administradores  y  demás  emplea- 
dos que  tuviesen  á  su  cargo  en  todo  ó  en  parte  la 
custodia  de  las  rentas  reales  y  las  penas  en  que  incur- 
rirían los  que  faltasen  á  su  deber  por  malicia,  omi- 
sión ó  de  cualquier  otro  modo:  no  habiendo  produ- 
cido esta  justa  y  necesaria  providencia  los  fines  á  que 
se  dirigia,  y  sí  continuado  con  mayor  repetición  y 
escándalo  las  quiebras  referídas,  he  mandado  á 
mi  suprema  junta  de  estado  que  examine  con  la 
atención  debida  este  punto;  y  conformándome  con 
su  dictamen,  he  venido  en  resolver  y  declarar, 
para  cortar  dc  raiz  semejante  esceso,  que  la  obli- 
gación df)  los  espresados  tesoreros,  arqueros,  re* 
ceptores,  administradores  y  demás  empleados  que 
tengan  á  su  cargo  en  todo  ó  en  parte  la  custo- 
dia de  mis  reales  haberes,  es  y  rfebe  estimara,  se- 
gún se  declaró  en  el  citado  decreto  como  de  verda- 
deros  regulares  depositarios,  sin  que  puedan  usar 
de  ellos  mas  que  para  hacer  los  pagos  de  los  sala- 
1H0S  establecidos,  y  de  lo  que  en  virtud  de  mis  reales 
órdenes  ó  de  las  de  mi  superintendente  general  se  les 
mandase,  recibiendo  y  entregando  por  cuenta  y  no 
por  facturas  los  caudales  de  mi  real  hacienda,  con 
absoluta  responsabilidad  de  la  quiebra  ó  falta  que 
resultase,  prohibiéndoles,  como  lo  prohibo  espresa- 
mente,  el  uso  de  ellos  para  otros  fines,  porque  se  han 
de  poner  los  caudales  en  las  arcas  de  tres  llaves  en 
¡as  mismas  especies  que  se  recibieron,  quedando  en 
las  mismas  arcas  constituido  el  mas  fiel  y  riguroso 
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(tepósito  hasta  su  traslación  á  mi  tesorería  general 
ú  á  las  de  ejéncito,  en  donde  se  observará  la  misma 
disposición.  Y  para  que  en  lo  socesivo  se  verifique 
asi  inviolablemente  y  sin  la  mas  minima  contraven- 
ción, declaró  y  mando,  que  si  faltando  alguno  á  obli- 
gación tan  precisa  é  indispensable^  abusase  de  mis 
reales  haberes  para  otros  fines^  aunque  sea  sin  áni- 
mo de  hurtarlos^  y  si  con  el  de  reponerlos  y  aprontar* 
los,  y  aunque  los  apronte,  quede  por  el  mbbo  he- 
cho PRIVADO    DEL    EMPLEO    Y  DE    PODER   OBTENER 

OTRO  ALGUiro  DE  MI  REAL  SERVICIO:  quo  si  DO  rein- 
tegrase el  descubierto  que  por  este  abuso  resultase 
en  el  preciso  término  de  tres  meses  contados  desde 
el  dia  que  se  descubriese  la  quiebra  y  se  empezare 
k  proceder  en  la  causa»  se  añada  á  la  pena  insinúa- 
da  de  privación  de  empleo,  la  de  presidio  en  uno  de 
los  de  África  ó  de  las  Américas,  según  parezca, 
por  el  tiempo  de  dos  hasta  nu^ve  años,  según  el  per- 
juicio que  haya  causado  á  mi  real  hacienda,  aumen- 
tando la  calidad  de  que  no  salgan  de  ellos  sin  mi 
real  licencia,  cuando  la  malicia  ó  gravedad^del  abu- 
so  lo  requiriese:  que  si  la  quiebra  ó  falta  procedie- 
se de  haber  los  tesoreros  substraído,  alzado  ú  pcul- 
tado  dolosamente  los  caudales,  se  les  imponga  la 
pena  de  galeras  no  siendo  nobles^  y  álos  que  lo  fue- 
ren, se  les  condene  á  los  trabajos  de  bombas  de  los 
arsenales;  debiendo  estenderse  este  castigo  á  los 
que  cooperasen  y  auxiliasen  el  hurto,  alzamiento  ú 
ocultación,  según  se  dispuso  por  la  ley^  18,  tit.  14 
Part.  7,  que  quiero  y  mando  se  observe  inviolcMe- 
mente  con  absoluta  responsabilidad  de  los  jueces  y 
ministros  de  los  tribunales  que  la  alterasen:  que  no 
se  liberten  de  estas  penas  ni  haya  minoración  de  ellas, 
porque  la  quiebra  ó  falta  haya  dimanado  depuras 
y  leves  omisiones  suyas,  ó  de  confianzas  prudentes  y 
racionales  con  que  conciben  tener  á  la  mano  la  sa- 
tisfacción de  los  alcances,  ni  tampoco  los  contadores 
de  provincia  que  deben  intervenir  las  arcas,  los  in- 
tendentes y  subdelegados  que  deben  presenciar  es- 
tos actos,  ni  los  administradores  y  oficiales  mayores 
interventores,  ios  cuales  han  de  tener  iguales  res^ 
ponsabilidades  en  la  parte  pecuniaria,  escepto  el 
administrador  que  se  tendrá  por  principal  en  donde 
esté  unida  la  tesorería  á  la  administración,  aunque 
no  tenga  el  nombre  de  tesorería.  Y  para  que  nadie 
pueda  alegar  ignorancia  de  esta  mi  resolución  y  de- 
claración, mando  se  pasen  copias  de  ella  al  conse- 
jo de  hacienda,  á  los  intendentes  y  demás  subdele- 
gados de  rentas,  quienes  la  harán  intimar  á  los  em- 
pleados y  que  se  emplearen,  para  que  todos  se  ha- 
llen enterados  y  cumplan  puntual  y  exactamente 
con  su  tenor. 

Para  que  se  observe  con  todo  rigor  la  citada  ley 
y  el  decreto  inserto,  dispondrá  Y.  E.  que  se  haga  sa- 


ber á  cuantos  corresponda  actualmente  y  á  sus  suce- 
sores antes  que  tomen  posesión  de  sus  destinos,  para 
que  nunca  puedan  alegar  ignorancia.  Todo  lo  cual 
participo  á  Y.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  pun- 
tual cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
años.  Aranjuez  14  de  marzo  de  1807. — Soler. — Se- 
ñor virey  4e  Nueva  EspnñSL.^¿J[ 


N.   2302. 


REAL  CÉDULA. 


S«  dacUra  qn«  el  tribunal  de  cuentas  tiene  jurisdicción  para  eje- 
cutar la  pena  del  tres  tanto  contra  los  obligados  á  rendir  cuen. 
tas  de  hacienda  publica,  ya  por  omÍ9Íon  de  portida  del  cm-go, 
ya  por  tupomchn  de  ella  en  la  data» 

DO*El  Rey.— Por  cuanto  el  tribunal  de  cuentas 
de  Mégico  me  hizo  presente  en  carta  de  26  de 
abril  de  1798,  que  por  la  ley  1,  tit.  1,  lib.  8  de 
Indias,  en  que  se  insertaron  las  ordénanos  dispues- 
tas para  gobierno  de  los  tribunales  de  cuentas,  se 
concedió  á  estos  jurisdicción  amplia,  espedita  y 
prívativa,^para  todos  los  asuntos  respectivos  á  cuen- 
tas y  sus  incidencias,  con  inhibición  aun  de  los  vi- 
reyes  y  audiencias;  y  por  la  ordenanza  14  de  las 
espedidas  en  1605,  recopilada  en  la  ley  14  del  cita- 
do titulo,  se  previno  que  los  ministros  y  adminis- 
tradores de  real  hacienda  entreguen, á  los  contado- 
res de  cuentas  relaciones  juradas  de  todo  cuanto 
hubieren  recibido  y  gastado,  obligándose  espresa- 
mente  á  la  pena  del  tres  tanto  por  cualquier  parti» 
da  que  omitieren  en  el  cargo,  ó  la  supusieren  en  la 
data;  infiriendo  de  aquí  el  tribunal,  que  siendo  los 
contadores  de  él  jueces  privativos  de  cuentas,  y  ha- 
hiendo  jurado  guardar  dicha  ordenanza,  era  indu- 
bitable que  le  tocaba  imponer  aquella  pena,  y  pro- 
ceder criminalmente  contra  los  que  omitieren  ó  au- 
mentaren partidas  en  sus  cuentas.    Que  por  real 
cédula  de  2  de  julio  de  1753*se  le  mandó  informa- 
se sobre  la  distribución  que  hacia  de  la  enunciada 
pena,  tanto  en  el  caso  de  declararla  solo  los  conta- 
dores, como  en  el  de  que  conociesen  de  ella  los  oi- 
dores en  sala  de  ordenanza  por  via  de -apelación,  ó 
remisión  que  el  tribunal  le  hiciese  del  negocio,  en 
lo  cual  estaba  manifestada  la  autoridad  concedida 
á  los  contadores  para  juzgar  de  esta  pena,  con  in- 
hibición de  los  oidores  en  la  primera  instancia,  por- 
que de  lo  contrario  seria  ligar  las  manos  á  los  jue- 
ces á  quienes  correspondía  proceder  contra  los  res- 
ponsables desautorizados,  y  dejar  espuesta  mi  real 
hacienda  á  fraudes,  malas  versaciones  y  estravios 
de  los  que  la  manejaban,  y  que  aunque  nadie  hasta 
entonces  les  había  disputado  esta  facultad,  habien- 
do, varias  cuentas  pendientes  sobre  omisión  de  car. 
gos,  y  pedido  el  fiscal  de  real  hacienda  que  el  tri- 
bunal declarase  incursos  en  la  pena  de  tres  tanto  á 
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los  ministros  que  resultaban  culpados,  no  hallando 
estos  efugio  para  evitarla,  se  valían  de  abogados  que 
á  falta  de  otras  defensas,  tomaban  el  rumbo  de  dis' 
putar  al  tribunal  aquella  facultad,  y  convertir  en 
litigiosos  los  puntos  mas  claros,  con  el  objeto  de  lle- 
varlos á  sala  do  justicia  y  despojar  á  los  contadores 
que  estaban  instruidos  en  las  cuentas  del  conoci- 
miento de  las  primeras  instancias  que  les  era  priva- 
tivo, interrumpiendo  asi  el  orden  judiciaY,  y  hacien- 
do interminable  la  decisión  de  unos  negocios  que 
por  su  naturaleza  debían  seguirse  sumariamente 
á  estilo  de  contaduría  en  lo  que  se  advertian  con- 
3¡derables  perjuicios  á  mi  real  hacienda,  añadiendo 
que  para  evitarlos  no  aspiraba  á  nuevas  facultades» 
sino  á  que  se  le  conservasen  ilesas  las  que  le  esta- 
ban concedidas,  ni  al  interés  que  podía  resultarle^ 
pues  se  habia  abstenido  de  imponer  la  pena  siempre 
que  habia  ocurrido  alguna  duda,  ó  el  punto  se  ha- 
•  bia  vuelto  contencioso,  usando  del  arbitrio  que  le 
concedía  Fa  ley  37  de  los  citados  titulo  y '  libro  pa- 
ra  remitir  las  causas  á  la  sala  de  ordenanza,  redu- 
ciéndose su  solicitud  á  que  yo  me  dignase  mandarr 
que  respecto  de  ser  los  contadores  jueces  natos  y 
privativos  de  cuentas  y  sus  incidencias,  y  que  co- 
mo á  tales  les  tocaba  imponer  ó  declarar  la  pena 
del  tres  tanto  en  los  casos  que  las  leyes  previenen,  y 
proceder  criminalmente  contra  los  delincuentes,  no 
se  admitiesen  recursos  que  impidieran  el  ejercicio 
de  su  jurisdicción  en  las  primeras  instancias,  cum- 
pliéndose asi  lo  prevenido  en  la  89  del  citado  título, 
sin  dar  lugar  á  que  se  hiciera  litigioso  el  cobro  de 
alcances  y  penas  de  ordenanza.  Y  habiéndose  visto 
en  mi  consejo  de  las  (ndias  con  lo  informado  por  la 
contaduría  general  y  espuesto  por  mi  fiscal,  y  con- 
sultádome  sobre  ello  en  16  de  enero  último,  he  re- 

i 

suelto  declarar,  como  por  esta  mi  real  cédula  decla- 
ro, que  el  tribunal  de  cuentas  de  Mégico  tiene  juris» 
dicción  para  ejecutar  la  pena  del  tres  tanto  en  los 
que  están  obligados  á  dar  cuenta  de  hacienda  real 
por  omisión  departida  del  cargo  ó  suposición  de  ella 
en  la  data,  con  puntual  arreglo  á  las  citadas  leyes 
de  Indias  y  ala  de  Castilla,  sin  perjuicio  de  las  par- 
tes, para  apelar  después  de  haber  pagado,  y  que  se 
les  oiga  en  la  junta  de  ordenanza  en  los  términos 
dispuestos  por  la  36  y  37,  y  también  que  en  los  ca- 
sos en  que  resulte  criminalidad,  se  proceda  como 
previene  la  ley  84  del  citado  tit.  1  lib.  8.  Por  tanto, 
por  esta  mi  real  cédula  ordeno  y  mando  al  vi- 
rey  de  las  provincias  de  N.  E.,  á  mi  real  audiencia 
de  ellas,  junta  superior  de  real  hacienda  y  demás 
jueces  y  ministros  á  quienes  corresponda,  guarden, 
cumplan  y  ejecuten,  y  hagan  guardar  cumplir  y 
ejecutar  la  referida  mi  real  declaración,  por  ser  así 
mi  voluntad,  y  que  se  tome  razoa  en  la  *mencio- 

TOMO  II. 


nada  contaduría  general.  Fecha  en  Aranjucz  á  14 
de  marzo  de  1800.  Yo  el  rey. — Por  mandado  del 
Rey  nuestro  seik>r. — ^D.  Antonio  Porcel. 

Decreto. — Mégico  12  de  febrero  de  1801. 

Cúmplase  lo  que  S.  M.  manda  &c. — ^Felix  Be- 
renguer  de  Marquina.,JTl 


N.  2803. 


ORDEN  CIRCULAR. 


Qae  con  loe  cortes  de  caja  se  presenten  las  cuentas. 

[C?*En  el  mismo  acto  del  corte  de  caja  celebra- 
do en  la  general  de  esta  capital  el  día  2  de  enero 
de  este  año,  presentaron  sus  ministros  la  cuenta 
respectiva  al  próximo  anterior,  dando  con  este  he- 
^  cho  un  ejemplar  digno  de  imitación,  y  una  prueba 
irrefragable  de  que  pueden  hacer  lo  propio  las  de- 
mas  tesorerías  de  real  hacienda  y  las  administra- 
ciones de  rentas  reales,  con  solo  seguir  el  método 
practicado  en  esta. 

Consiste  en  sustancia  tan  importante  empeño  en 
asentar  y  comprobar  las-partidas  de  cargo  y  data 
en  el  propio  acto  de  causarse,  llevando  con  el  dia 
los  libros  y  la  cuenta  que  ha  de  presentarse,  en  tér- 
minos de  no  dejar  de  hacer  la  oficina  cada  noche 
corte  de  caja. 

Reducida  pues  esta  útil  práctica  á  tan  fáciles  y 
sencillas  reglas,  y  habiéndose  resuelto  por  esta  su- 
perintendencia general  en  22  de  mayo  del  presente 
año  que  se  observen  precisamente  en  todas  las  te- 
sorerías reales  y  administraciones  de  rentas,  con  es- 
trecho encargo  á  los  sres.  intendentes,  á  las  juntas 
de  unión  y  á  las  direcciones  generales,  para  que 
dispongan  y  celen  respectivamente  su  puntual  y 
exacta  ejecución,  y  á  los  subdelegados  con  el  fin 
de  que  cuiden  de  ella,  haciéndose  instruir  de  este 
particular  en  los  cortes  de  caja  de  las  oficinas  del 
distrito  de  su  cargo,  lo  aviso  á  Y.  para  su  inteligen- 
cia y  cumplimiento  en  lo  que  le  toca,  dándome  el 
correspondiente  aviso  del  recibo  de  esta  orden. 
Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Mégico  19  de  agos- 
to de  1798. — Azanza.^inn 

N.  2304.  REAL  ORDEN 

sobre  el  error  de  no  ser  pecado  el  contrabando. 

DCJ^Enterado  el  Rey  de  que  una  de  las  princi- 
pales causas  de  ser  tan  frecuente  y  general  en  esos 
dominios  de  América  el  contrabando,  nace  del  co- 
mun  error  propagado  en  eüqs  de  que  en  la  práctica 
de  este  desorden  no  hay  pecado,  ni  están  los  que  en 
él  se  ejercitan  sujetos  á  otras  penas  que  las  pecu- 
niarias ó  corporales  impuestas  por  las  leyes  civiles, 

y  que  sus  conciencias  no  se  gravan,  ni  quedan  con 
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tjbligadwi  de  restituir  lo  defraudado:  ha  resulto  S. 
M.,  que  en  su  real  nombre  requiera  y  exhorte  yo  el 
cristiano  celo  de  V.  S.  I.,  para  que  por  sí  y  por 
medio  de  sus  vicarios,  curas  y  predicadores,  se  de- 
dique á  desarraigar  de  la  ignorancia  de  los  puC'- 
hlos  esta  falsa  y  detestable  doctrina;  haciendo  en-- 
tender  á  todos  los  fieles  los  estragos  y  ruinas  á  que 
esponen  sus  almaSt  por  ser  cierto  que  muchos  de  los 
que  lastimosamente  abrazan  semejante  desarreglo^ 
no  lo  harían^  si  bien  instruidos  creyesen^  como  de- 
ben,  que  ademas  de  los  castigos  temporales  que  me- 
reccTi,  pecan  gravis ¡mámente  usurpando  los  dere- 
chos debidos  al  real  erario,  que  es  el  patrimonio  de 
la  justicia,  y  el  fondo  mas  seguro  para  la  defensa  y 
la  felicidad  de  todos  los  vasallos  que  componen  el 
estado;  y  quo  no  se  pueden  librar  dcíl  reato  de  sus 
graves  culpas,  si  no  restituyen  enteramente  lo  que 
han  usuipado  en  tan  abominable  tráfico,  del  propio 
modo  que  si  lo  hubieran  robado  en  las  arcas  de  la 
sociedad  común,  ó  de  los  particulares.  Espera,  pues, 
S.  M.  que  V.  S.  I.  en  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones de  su  pastoral  ministerio,  pondrá  toda  la 
atención  y  eficacia  que  se  requiere  á  fin  de  estir- 
par  este  envejecido  error,  empleando  para  ello,  asi 
en  los  pulpitos  y  confesonarios,  como  en  los  modos 
que  le  parezcan  mas  oportunos,  tan  claras  y  efica- 
ces exhortaciones,  que  comprendan  todos  los  habi- 
tantes de  esas  provincias,  que  en  la  práctica  de  es- 
te execrable  vicio,  no  solo  quebrantan  las  leyes  hu- 
manas, y  son  infieles  al  Rey  nuestro  señor,  sino 
también  los  preceptos  divinos,  haciéndose  reos  en 
ambos  fueros,  interno  y  estemo,  delante  de  Dios  y 
de  nuestro  augusto  soberano,  y  de  los  hombres.  De 
orden  de  S.  M.  lo  prevengo  á  V.  S.  I.  para  su  in- 
teligencia y  observancia;  y  de  todo  lo  que  practi- 
care me  dará  aviso  para  ponerlo  en  su  real  noticia. 
Dios  guarde  á  Y.  S.  1.  los  muchos  años  que  deseo. 
S.  Ildefonso  15  de  setiembre  de  1776. — José  de 
Calvez. — ^Illmo.  sr.  arzobispo  de  Mégico.^jgo 

NOTA.    Veaee  el  número  siguiente. 


N.  2305. 


REAL  ORDEN 


RELATIVA  AL  NUMERO  ANTERIOR, 


y  sobre  el  mismo  asunto. 

DCJ^Exmo.  sr. — Con  fecha  16  de  setiembre  del 
año  pasado  de  1776  se  comnnicó  á  ese  superior  go- 
bierno la  real  orden  siguiente. 

„Con  especial  aprobación  y  orden  del  Rey,  dirijo 
en  este  correo  las  tres  de  que  incluyo  copias  á 
V.  E.,  la  primera  á  las  audiencias  de  ese  reino  re- 
cordándoles las  estrechas  obligaciones  de  sus  mi- 
nistros: la  segunda  á  los  prelados  diocesanos  y  re- 


gulares, exhortando  su  celo  á  fin  do  que  procuren 
desterrar  del  concepto  común  do  esos  vasallos  el 
perjudicial  error  de  no  ser  pecaminosos  los  fraudes 
contra  el  real  erario;  y  la  tercera  á  los  gobernado- 
res de  los  puertos,  para  que  se  dediquen,  como  de- 
ben, á  desarraigar  este  vicio  general  de  sus  respecti- 
vos distritos.  En  su  consecuencia  quiere  S,  M.  que 
comunique  Y.  E.  la  última  á  todos  los  jueces,  ofi- 
ciales reales  y  administradores  de  rentas  de  su 
mando,  y  que  enterado  Y.  E.  de  sus  reales  y  justas 
intenciones,  se  esmere  en  secundarlas,  aplicando 
para  ello  la  vigilancia  y  actividad  que  tiene  bien 
acreditadas,  y  todo  el  poder  que  le  ha  confiado,  co- 
mo imagen  suya  en  esos  dominios.  Participólo  á 
Y.  £.  de  real  orden  para  su  puntual  cumplimiento, 
y  que  me  dé  aviso  de  quedar  en  esa  inteligencia.^' 

Las  citadas  tres  órdenes  ha  mandado  S.  M.  se 
repitan,  como  lo  ejecuto  en  este  correo,  y  de  su 
real  orden  lo  aviso  á  y.  E.  para  que  cuide  de  su 
puntual  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Dios 
guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  28  de  junio 
de  1789. — Antonio  Porlier — Sr.  virey  de  Nueva 
España.  .£0 


N.  2306. 


REAL  ORDEN 


contra  las  certificaciones  falsas  de  viudez  y  sotte- 
ríOf  qucj  por  error  ó  por  piedad  mal  entendida^ 
franquean  los  párrocos  ó  sus  tenientes  á  viudas  y 
huérfanas, 

DCJ*Illmo.  sr. — La  junta  de  gobierno  del  monte- 
pío militar  ha  hecho  presente  al  Rey,  que  á  pesar 
de  la  constante  vigilancia  que  han  aplicado,  asi  ella 
como  sus  oficinas,  pare  evitar  los  fraudes  de  las 
viudas  y  huérfanas  pwisionistas  del  mismo,  que  lia- 
liándose  casadas  de  secreto  continúan  cobrando  sus 
haberes,  mediante  las  certificaciones  de  viudez  ó  sol- 
tería que  las  franquean  los  párrocos  ó  sus  tenientes, 
acaba  de  descubrir  que  una  de  dichas  pensionistas, 
habiéndose  casado  de  secreto  en  abril  de  1793,  ha 
continuado  cobrando  la  pensión  del  monte  hasta  fin 
de  marzo  de  801,  presentando  constantemente  cer- 
tificaciones de  permanecer  en  estado  de  soltera,  da- 
das por  quien  no  ignoraba  su  último  estado  á  pre- 
testo  de  sigilo,  de  que  ha  resultado  á  los  fondos  de 
este  piadoso  establecimiento  un  desfalco  de  19.000 
y  mas  reales,  de  que  no  es  íacil  pueda  reintegrar- 
se. Enterado  S.  M.  de  ello,  y  persuadido  de  que 
semejantes  abusos  regularmente  son  nacidos  de  una 
piedad  mal  entendida  ó  de  un  error  digno  de  re- 
mediarse, pues  tal  vez  se  creen  exentos  los  párro- 
cos de  la  inmediata  responsabilidad  por  la  conser- 
vación del  sigilo,  sin  hacerse  cargo  del  gravamen 
que  toman  sobre  sus  conciencias,  dando  unos  docu- 
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mentos  fehacientes  ^  diametralmeníe  opuestos  á  la 
verdad  y  con  perjuicio  de  tercero^  y  que  la  conser- 
vación del  secreto  jamas  puede  hacer  licito  lo  que  en 
sí  y  siempre  es  ilícito,  se  ha  servido  resolver:  que  se 
encargue  á  todos  los  M,  RR,  arzobispos  y  RR.  óbis* 
pos  de  España  é  Indias  celen  muy  particularmente 
para  que  por  los  párrocos  ó  tenientes  de  sus  res- 
pectivas diócesis  no  se  den  semejantes  certificacio- 
nes, y  les  hagan  conocer  que  no  se  quebranta  el  si- 
ffilo,  cuando  la  revelación  de  él  no  tiene  otro  funda- 
mento que  las  gestiones  del  interesado  en  lo  que  pu- 
do y  debió  omitir;  y  que  ademas  de  no  practicarse 
en  ello  un  acto  de  verdadera  piedad,  pues  esta  no 
puede  estribar  sobre  un  perjuicio  de  tercero  tan  co- 
nocido, y  sobre  una  verdadera  mentira  que  en  nin- 
gún caso  es  licita,  defraudan  un  fondo  piadoso  des- 
tinado precisamente  para  las  que  cumplen  con  la 
constitución  de  viudez  ó  soltería  que  las  da  el  dere- 
cho. Lo  que  comunico  á  Y.  S.  I.  de  real  orden,  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  to- 
ca, acompañándole  un  número  competente  de  ejem- 
plares de  los  artículos  del  reglamento  del  monte,  que 
tratan  de  la  materia,  á  fin  de  que  repartiéndolos  entre 
los  párrocos  de  su  diócesis,  se  impongan  mas  bien 
de  la  inmediata  responsabilidad  en  que  están  consti- 
tuidos por  el  tenor  de  dichos  artículos,  en  el  con- 
cepto de  que  en  el  caso  de  reincidir  en  tales  esce- 
sos,  se  repetirá  contra  las  temporalidades  de  los 
mismos,  cuando  no  tengan  bienes  los  principales  in- 
fractores. Dios  guarde  á  Y.  8.  I.  muchos  años. 
Barcelona  18  de  octubre  de  1802. — Caballero. — 
Sr.  arzobispo  de  Mégico-^^QQ 

NOTA.  Esta  real  orden  parece  que  esU  inserta  en  h  pastoral 
del  illmo  sr.  D.  Franciseo  Javier  Lisana  de  1.»  de  setiembra  de 
1803,  y  á  su  eontinaaeion  so  halla  un  caj^tolo  sobre  la  materia. 


N.  2307. 


REAL  CÉDULA. 


Sobre  que.  en  América  el  fisco  y  rus  jueces  conti- 
núen en  la  práctica  de  avocarse  el  conocimiento 
de  toda  causa  en  que  el  erario  tenga  interés  y  ha- 
ya de  litigar  como  actor  ó  como  reo, 

ROTA.  Véase  bajo  el  núm.  1129  tomo  l.«  En  cnanto  á  priyi. 
legios  del  fisco:  véase  la  obra  de  Derecho  público  de  Don,  tom,  5 
lib.  3tit.  8  cap.  %fl  De  lo»  privilegio»  delfi»eo. 


N.  2308. 


DECRETO 

DE    22    DE    MAYO    DE    1837 


muy  importante  sobra  baja  de  ideábala  eventual^  y 
declaración  de  no  causarla  laparte  de  valor  que 
absuerven  los  capitales  de  capellanías  y  obras  pias, 
ni  las  adjudicaciones  en  herencia  ó  pago. 

DC/^1.^    Se  proroga  hasta  el  dia  \P  de  enero 


de  1838,  el  término  señalado  en  el  ait.  13  de  la  ley 
de  7  de  julio  último  para  que  el  gobierno  diese 
cuenta  exacta  del  resultado  económico  de  las  con- 
tribuciones rural  y  de  patentes,  suspendiéndose  en 
consecuencia  los  efectos  de  dicho  artículo. 

2.<>  ínterin  el  gobierno  presenta  los  resultados 
de  la  contribución  rural  y  de  patente  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  todos  los  frutos  de  la  agri- 
cultura del  país  de  que  hablan  los  artículos  11  y  12 
de  la  ley  de  5  de  julio  del  año  próximo  pasado,  pa- 
garán una  tercera  parte  menos  dé  lo  que  Iwy  pagan 
por  álc<d)ála  eventual, 

3.<^  En  las  traslaciones  de  dominio  de  las  fincas 
rústicas  no  se  cobrará  alcabala  por  la  parte  del  va- 
lor de  ellas  que  absuervan  los  capitales  de  capella- 
nías y  obras  pi€is  que  siga  reconociendo  el  compra- 
dor J.  En  los  casos  de  camino  defíneos^  solo  se  co- 
brará otra;  y  en  los  de  adjudicación  por  herencia  *  ó 
pago,  solóse  cobrará  del  esceso  del  valor  de  la  finca 
sobre  la  herencia  ó  deuda,^fj¡ 


t  Aquí  se  habla  en  gen<)ral  de  todas,  y  no  como  poco  antes 
de  las  rústicas. 

*  Antes  regian  las  cédulas  puestas  bajo  los  números  7  y  19 
en  las  páginas  726  y  734  del  Diccionario  de  Legiiilacion. 


N.  2309. 


CÉDULA. 


No  se  debe  alcabala  cuando  nada  sobra  pagadas  las  obras  pías.  * 

IC/'EI  Rey. — Dr.  D.  Gaspar  Antonio  Méndez 
de  Cisneros,  abogado  de  mi  audiencia  real  de  Mé- 
gico  y  juez  de  testamentos  y  obras  pias  del  obispa- 
do de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Habiendo  visto  en 
mi  consejo  de  las  Indias  una  representación  hecha 
por  D.  Antonio  de  Mendarosqueta,  promotor  fiscal 
de  este  obispado,  en  que  espresa  difusamente  to- 
do lo  ocurrido  con  motivo  de  haber  solicitado  D. 
Juan  José  de  Veitia,  juez  de  alcabalas  de  esa  ciu- 
dad, recaudar  la  que  hubiese  causado  en  el  remate 
que  se  hizo  en  vuestro  juzgado  de  una  hacienda  de 
labor  nombrada  8.  José,  de  que  por  diversos  dé- 
bitos de  capellanías  y  obras  pias  se  habia  formado 
concurso  de  acreedores,  acompañando  testimonio 
de  autos  en  razón'  de  lo  referido,  Y  como  quiera 
que  al  mismo  tiempo  se  ha  tenido  presente  lo  que 
acerca  de  esta  materia  ha  representado  D.  Juan  Jo- 
sé de  Veitia,  en  carta  de  29  de  abril  del  año  próxi- 
mo pasado  de  721  con  que  remitió  testimonio,  y 
oido  sobre  todo  á  mi  fiscal,  sin  embargo  de  no  du- 
darse que  de  la  venta  de  bienes  de  legos  no  se  de- 
be alcabala  cuando  se  hace  para  satisfacción  de 
obras  pias,  cumplimiento  de  alma  y  otras  semejan- 


Véase  el  número  Biguieate  relativo  á  este. 
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tes,  se  debe  entender  en  caso  de  no  sobrar  bienes 
después  de  pagadas  dichas  obras  pías,  porque  que- 
dando bienes  al  deudor,  no  es  dudable  deberse  el 
referido  derecho  de  todo  lo  que  importase  la  venta 
en  general  no  siendo  censos  algunas  deudas;  pues 
si  todos  los  créditos  no  fuesen  de  calidad  que  hagan 
la  venta  libre  del  derecho  de  alcabala,  sino  que  con 
ellos  se  mezclen  otras  particulares,  no  hay  motivo 
para  que  estos  no  se  consideren  sujetos  á  la  paga  del 
mencionado  derecho,  eon  el  privilegio  de  antelación, 
de  forma  que  no  habiendo  bienes  suficientes  luego 
que  se  satisfagan  los  créditos  que  gozan  del  privi- 
legio de  eclesiásticos,  entra  el  derecho  del  fisco  á 
la  cobranza  de  su  alcabala,  cediendo  la  falta  que  tu- 
viere en  perjuicio  de  los  demás  acreedores.  En  cuya 
inteligencia  y  4e  que  por  despacho  de  este  dia,  man- 
do al  espresado  D.  Juan  José  de  Veitia,  que  teniendo 
presentes  estas  reglas,  use  de  su  jurisdicción  y  de 
los  recursos  prevenidos  por  derecho  en  los  casos  fy 
cosas  que  se  ofrezcan,-  ha  parecido  participaros  de 
ello,  y  rogaros  (como  lo  hago)  os  contengáis  en 
vu'estra  jurisdicción,  dándome  cuenta  del  recibo  de 
este  despacho  en  la  primera  ocasión  que  se  ofrecie- 
re. Fecho  en  Madrid  á  24  de  diciembre  de  1722. — 
Yo  el  Rey. — ^Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor. 
Andrés  de  Olcorobarrutia  y  Zupide. — Señalado  con 
tres  rúbricas..£]Q 


N.  2310. 


ACUERDO 


de  la  junta  superior  de  de  real  hacienda  relativo  al 

número  anterior.  * 

DCf* Junta  superior  de  real  hacienda,  abril  diez 
de  mil  ochocientos  uno. — Habiendo  visto  este  espe- 
diente instruido  á  consecuencia  de  la  soberana  dis- 
posición de  la  real  orden  de  primero  de  marzo  de 
noventa  y  tres:  las  dudas  consultadas  por  la*  di- 
rección general  de  aduanas  foráneas  en  once  de  ju- 
lio del  mismo  año,  los  informes  de  los  ministros  de 
ejército  y  real  hacienda,  y  de  estas  cajas  generales, 
de  los  reales  tribunales  de  cuentas  y  consulado  de 
este  reino,  y  pedido  por  el  señor  fiscal  de  real  ha- 
cienda en  treinta  de  enero  último,  y  demás  que  ver 
convino: — Acordaron  en  cuanto  al  primer  punto 
contraido  al  caso  de  cuando  se  vende,  per  ejemplo, 
una  finca  para  pagar  con  su  producto  créditos  pia- 
dosos y  profanos,  y  se  prefieren  en  la  graduación  los 
profanos  á  los  piadosos,  de  suerte  que  con  el  inte- 
gro importe  apenas  se  cubren  todos  los  créditos,  sin 
verificarse  residuo  alguno:  se  causa  la  alcabala  del 
importe  de  los  créditos  profanos;  la  que  no  se  exi- 
girá cuando  se .  pueda  convertir  en  la  solución  de 

*    NOTA.  Repito  que  ge  tenga  hoy  preeente  el  art«  3  de  la  ley 
de  38  do  mayo  puegfa  bajó  el  núm.  S308. 


alguno  ó  algunos  de  los  créditos  piadosos,  que  son  los 
que  deben  siempre  ser  libres.  En  cuanto  al  segundo 
caso,  contraido  á  cuando  el  producto  de  la  finca  no  al- 
tanza  á  cubrir  ni  aun  los  créditos  profarws,  gradua- 
dos con  preferencia,  se  causa  alcabala,  salvo  si  con 
elkt  ó  con  parte  se  puede  pagar  algún  crédito  piadoso. 
En  cuanto  al  punto  tercero  reducido  á  cuando  en  un 
concurso  se  gradúa  en  primer  lugar  un  crédito  pro* 
fono:  en  segundo,  un  piadoso,  y  en  tercero  otro  pro- 
fano ó  semejantes,  computándose  el  importe  de  los 
créditos  piadosos,  la  alcabala  que  cof  responde  á  ellos 
quedará  para  la  paga  de  los  mismos  créditos  según 
su  grado,  y  solo  se  satisfará  la  del  resto  aplicable 
á  los  profanos;  como  si  el  valor  de  la  finca  fueron 
veinte  mil  pesos,  y  los  créditos  piadosos  interpola- 
dos suman  diez  mil  pesos,  los  seiscientos  de  su  al- 
cabala quedarán  á  favor  de  los  mismos  créditos 
piadoios;  de  modo  que  si  en  el  p>enúltimo  ó  último 
lugar  de  la  graduación  es  de  uno  de  estos  créditos 
piadosos  para  el  que  no  alcanza  el  valor  de  la  finca, 
pagándose  toda  la  alcabala,  los  seiscientos  pesos 
que  corresponden  de  ella  á  los  créditos  piadosos  se 
aplicarán  para  este  lugar  hasta  donde  alcance,  y  si 
sobrase  quedará  á  favor  de  la  alcabala.  En  el  cuar- 
to punto  reducido  á  cuando  un  testador  especial  ó 
generalmente  deje  algunos  bienes  para  que  su  pro- 
cedido  se  distribuya  íntegramente  en  usos  pios,  no 
causa  alcabala  la  venta  de  eUos.  El  quinto  punto 
contraido  á  cuando  un  testador  destinando  casi  Uh 
da  la  sustancia  de  su  grueso  caudal  á  legados  pro- 
fanos, instituye  en  el  corto  residuo  de  su  herencia  á 
su  alma  por  heredera  ó  á  otro  objeto  piadoso,  no  se 
causa  alcabala  si  se  verifica  residuo;  pues  la  venta 
se  hace  por  el  heredero  y  no  por  los  legatarios;  pe- 
ro sino  se  verificase  residuo,  se  cobrará  la  alcaba- 
la; cuyas  declaraciones  se  entienden  sin  perjuicio 
de  lo  que  requieran  las  particulares  circunstancias 
de  los  casos  ocurrentes,  y  mientras  S.  ]VL«á  quien 
se  dé  cuenta  en  cumplimiento  de  la  citada  real  or- 
den de  primero  de  marzo  de  93,  se  digna  resolver 
lo  que  sea  de  su  soberano  agrado  en  vista  del  testi- 
monio que  se  acompañe,  dándose  desde  luego  los 
avisos  que  pidió  el  señor  fiscal  de  real  hacienda  en 
su  indicada  respuesta  de  treinta  de  enero  último. 
Asi  lo  acordaron  y  firmaron. — Guevara. — Al  va. — 
Herrera. — Monterde. — Lasso. — ^Felii:  Sandoval. — 
Mégico  veinte  y  dos  de  abril  de  ochocientos  uno. — 
Ejecútese  lo  resuelto  en  el  anterior  acuerdo  de  1| 
junta  superior  de  real  hacienda. — Marquina. 

Exmo.  sr.— i-En  vista  de  lo  que  Y.  E.  espone  en 
carta  de  veinte  y  seis  de  setiembre  del  año  próxi- 
mo pasado  número  trescientos  noventa  y  uno, 
aprueba  el  rey  la  resolución  que  ha  tomado  con 
acuerdo  de  la  junta  superior,  acerca  de  la  duda  que 
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suscitó  el  director  general  de  alcabalas  de  ese  reino, 
de  si  causaba  este  derecho  la  venta  de  una  finca 
que  reconociese  créditos  piadosos  y  profanos,  y  de 
las  que  se  dieron  sobre  otras  cuatro  que  después 
promovió,  constantes  en  el  testimonio  que  acompa- 
ña V.  E. — ^Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Aran- 
juez  veinte  y  cuatro  de  mayo  de  mil^chocientos 
dos. — Soler. — Señor  virey  de  Nueva  España. ^£]Q 


N.  2311. 


DECLARACIÓN 


sobre  que  no  causan  alcabala  los  bienes  que  se 
dejan  para  usos  piadosos, 

DC7*D.  José  de  Bustamante,  escribano  de  S.  M., 
éx-rector  del  real  colegio  de  los  de  esta  capital,  pú- 
blico propietario  del  juzgado  privativo  de  la  ad- 
ministración general  de  su  real  aduana,  y  de  las  rea- 
les reutas  del  tabaco  y  aguardiente  de  caña. 

Certifico:  Que  habiendo  rendido  en  dicho  juzga- 
do privativo  el  escribano  D.  Francisco  Calapiz  cer- 
tificación del  remate  hecho  al  sr.  D.  Diego  de  Agre- 
da, conde  de  Casa  de  Agreda,  de  unas  casas  empe- 
zadas á  construir,  sitas  en  esta  ciudad  en  la  calle 
de  Santa  Isabel  junto  al  Puente  del  Mariscal,  en 
cantidad  de  diez  y  ocho  mil  quinientos  pesos  perte- 
necientes á  la  testamentarla  de  la  señora  D.^  Ma- 
ría Manuela  de  Cervantes  y  Padilla,  viuda  del  sr. 
D.  Melchor  de  Peramas,  secretario  que  fué  del  vi- 
ircinato  y  oidor  honorario  de  esta  real  audiencia,  cu- 
ya secretaría  en  la  cláusula  octava  del  testamento  * 
que  otorgó  en  esta  capital  á  9  de  marzo  del  año 
pasado  de  1805  ante  el  escribano  D.  Juan  Manuel 
Pozo,  instituyó  por  su  único  y  universal  heredero  en 
el  remanente  de  sus  bienes  á  su  alma  para  que  á 
beneficio  de  ella  se  hiciesen  los  sufragios  y  obras  pías 
que  dejaría,  como  en  efecto  dejó  en  las  fojas  que  en 
blanco  quedaron  á  su  pedimento  en  la  copia  de  di- 
cho testamento;  y  formándose  el  respectivo  espe- 
diente para  calificar  si  causaba  ó  no  el  real  dere- 
cho de  alcabala  el  citado  remate,  pasado  á  informe 
de  la  contaduría  del  ramo,  manifestó  esta  oficina 
que  en  real  cédula  de  24  de  diciembre  de  1722  de- 
claró S.  M.  no  adeudarse  dicho  real  derecho  en  la 
venta  de  bienes  de  legos  cuando  se  hace  para  satis- 
facción de  obras  pías ^  y  que  en  acuerdo  de  junta  sU' 
perior  de  real  hacienda  de  10  de  abril  de  1801,  apro- 
bado  en  real  orden  de  24  de  mayo  de  1802,  se  mandó 
entre  otras  co^as^  que  cuando  un  testador  especial  6 
generalmente  deje  algunos  bienes  para  que  su  pro- 
cedido se  distribuya  integramente  en  usos  píos,  no 
cause  alc^xda  la  venta  de  ellos.  Que  bajo  tales  fun- 
damentos, y  hallándose  comprendido  el  espresado 
remate  en  dichas  superiores  disposiciones,  se  decla- 
raso  no  haberse  adeudado  aquella,  mandando  se  es- 

Tomo  II. 


pidiese  la  correspondiente  certificaciotí.  En  cuya  vis- 
ta, el  sr.  D.  Mateo  del  Castillo,  caballero  de  la  real 
y  distinguida  orden  de  Carlos  III,  intendente  hono- 
rario de  provincia  y  administrador  general,  juez  pri- 
vativo de  dicha  real  aduana,  por  auto  de  25  del  úl- 
timo noviembre,  en  atención  á  lo  resuelto  espresa- 
mente  en  las  superiores  disposiciones  citadas,  decla- 
ró no  haberse  adeudado  el  referido  real  derecho  de 
alcabala,  y  mandó  se  espidiese  la  oportuna  certifica- 
ción para  resguardo  de  los  interesados,  previa  cita- 
ción del  señor  fiscal  de  real  hacienda,  y  no  contradi- 
ciéndolo,  en  cuyo  caso  pasase  el  espediente  á  su  es- 
tudio para  que  pidiese  lo  que  estimare  de  justicia:  y 
citado  dicho  señor  ministro  en  su  vista  y  de  los  au- 
tos de  inventarios  que  á  su  pedimento  se  agregaron, 
no  contradijo,  según  que  todo  consta  del  menciona- 
do espediente  á  que  me  remito.  Y  en  cumplimien- 
to de  lo  mandado,  doy  la  presente  en  Mégico  á  23 
de  diciembre  de  1812. — José  de  Bustamente.^JjQ 


N,  2312. 


ACUERDO 


sobre  requisitos  para  que  las  ventas  hechas  en  caso 
de  repartición  de  herencia,  causen  el  derecho  de 
alcabala  %, 

•  DCT* Junta  superior  de  real  hacienda,  Mégico  y 
mayo  7  de  1805. — ^Visto  este  espediente  y  la  reso- 
lución que  por  punto  general  ha  promovido  la  di- 
rección general  de  aduanas,  sobre  que  las  adjudi- 
caciones ó  remates  que  se  hacen  de  los  bienes  de 
difuntos  sean  libres  de  alcabala  cuando  se  efectúan 
con  el  preciso  fin  de  dividirlos  entre  los  herederos 
que  no  admitian  cómoda  división  y  recaigan  en  uno 
de  ellos,  sin  haberse  admitido  á  la  almoneda  postor 
estraño;  pero  en  el  caso  que  lo  haya  se  cause  el  es- 
presado real  derecho  aunque  concurran  las  otras 
tres  circunstancias,  á  escepcion  de  aquella  parte 
que  pertenezca  al  heredero  en  quien  se  verifique  la 
adjudicación  y  remate  de  los  bienes,  porque  en  ella 
no  hay  propiamente  venta,  acordaron  resolverlo  asi, 
y  que  se  haga  en  todo  como  pide  el  señor  fiscal  en 
su  precedente  respuesta,  dándose  cuenta  á  S.  M.  sin 
perjuicio  de  la  ejecución  para  su  soberana  aproba- 
ción, respecto  á  tratarse  de  la  esplicacion  de  la  real 
orden  que  libertó  de  alcabala  la  adjudicación  hecha 
á  los  herederos,  cuando  los  bienes  recaen  en  alguno 
de  ellos  y  se  hace  para  dividirse,  y  los  bienes  no  ad- 
miten cómoda  división.  Lo  firmaron. — Iturrigaray. 
— Gronzalez.  — Borbon.— Monterde.  — Vildosola. — 
Pedro  Galindo. 

Junta  superior  de  real  hacienda.  Mégico  29  de 
1808. — Visto  este  espediente  instruido  sobre  alca- 

X    Véase  el  artícalo  3  de  la  ley  de  32  de  mayo  de  1837,  paos, 
ta  bajo  el  núm.  2308. 
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bala  de  la  vcuta  de  la  hacienda  nombrada  S.  Mi- 
guel, ubicada  en  jurisdicción  de  Cuautiüan,  al  que 
se  han  agregado  los  formados  sobre  alcabala  de  los 
bienes  de  D.^  Isidra  Antonia  Solis,de  adjudicación 
de  la  hacienda  nombrada  Barajas^  y  el  instruido  so- 
bre adjudicación  de  la  hacienda  nombrada  la  Gui- 
ñada, acordaron  se  guarde  lo  resuelto  en  acuerdo 
de  esta  junta  superior  de  7  de  mayo  de  1805,  como 
dice  el  señor  fiscal  en  sus  dos  respuestas  de  5  de 
abril  último;  y  respecto  de  que  hasta  la  fecha  no  se 
ha  recibido  la  resolución,  y  pueden  por  las  desgra- 
cias de  la  península  habérsele  estraviado  los  testi- 
monios, se  repetirá  consulta,  acompañada  de  igua- 
les documentos  para  la  resolución  que  sea  del  so- 
berano agrado  de  S.  M. — Lo  firmaron. — Garivay. 
— Catani. — Borbon. — Monterde. — Vildosola. — Pe- 
dro Galindo, 

Acuerdo  de  la  junta  suj}erior  sobre  la  cuarta  cir- 
cunstancia en  venta  de  bienes  de  herederos» 

Como  manifiesta  la  circular  de  10  de  octubre  de 
1782  para  que  la  venta  de  bienes  de  difuntos  sea 
libre  de  alcabala,  es  necesario  que  unida  é  indispen- 
sablemente concurran  tres  circunstancias:  1/  que  la 
venta,  adjudicación  ó  remate  se  haga  para  dividir 
los  bienes  entre  herederos:  2.^  que  los  bienes  no  ad* 
mitán  cómoda  y  fácil  división,  sin  distraerse:  3.*  que 
recaigan  en  uno  de  los  herederos. 

Ahora  agrego  á  Y.  que  la  junta  superior  de  real 
hacienda  en  acuerdo  de  7  de  mayo  último  ha  decla- 
rado, que  para  la  franquicia  de  alcabala  en  estas 
ventas,  adjudicaciones  ó  remates,  á  mas  de  aque- 
llas tres  circunstancias,  ha  de  mediar  la  diversa  de 
que  en  la  almoneda  no  se  admita  postor  estraño,  es- 
to es,  postor  que  no  sea  uno  de  los  herederos,  por- 
que admitiéndose  se  causa  alcabala  aunque  concur- 
ran las  tres  primeras  circunstancias,  á  escepcion  de 
la  parte  que  pertenezca  al  heredero  en  quien  se  ve- 
rifique la  adjudicación  ó  remate  de  ellos,  porque  en 
cuanto  á  esta  parte  no  hay  propiamente  venta. 

Comunico  á  V.  esta  superior  declaración  para  su 
inteligencia  y  gobierno,  con  la  consecuente  preven- 
ción de  que  cuide  de  que  en  la  certificaciones  de 
semejantes  adjudicaciones  ó  remates,  aseguren  los 
escríbanos  si  en  la  almoneda  se  admitió  algún  pos- 
tor estraño;  no  accediendo  Y.  á  la  libertad  si  en  la 
certificación  no  se  espresa  esta  cuarta  circunstan- 
cia, y  dámdome  ahora  aviso  del  recibo  de  esta  orden. 

Dios  guarde  &c.  Mégico  22  de  octubre  de  1805. 
— Juan  Navarro..¿]Q 

N.  2813.  ORDEN  CIRCULAR 

sobre  que  los  militares  en  todos  sus  comercios  están 
obligados  á  responder  ante  los  administradores 


de  las  aduanas,  á  darles  relaciones  juradas,  y  á 
lo  demás  que  establece  la  ordenanuí  del  ramo, 

DCr*Con  fecha  de  16  de  este  mes  se  sirve  comu- 
nicarme el  exmo.  señor  conde  de  Galvez,  vírey  de 
de  esta  Nueva  España,  la  orden  del  tenor  siguiente. 

Todo  juzgado  de  instituto  privativo  hace  cesar  los 
privilegios  de  fuero.  Tampoco  hay  ordenanza  mili- 
tar que  en  materia  de  rentas  se  exima  á  la  tropa 
del  conocimiento  que  incumbe  á  sus  ministros.  La 
jurisprudencia  militar  sujeta  á  los  individuos  del 
ejército  en  punto  de  fraudes  y  adeudos  al  ministe- 
rio de  hacienda.  Son  terminantes  la  ley  11,  tit.  13, 
lib.  8;  las  ordenanzas  34  y  77  de  esta  real  aduana 
aprobadas  en  real  cédula  de  29  de  sctienubre  da 
1764;  la  ordenanza  del  capitán  general  Duque  de 
Parma;  la  real  declaración  de  24  de  julio  de  1769 
que  esplica  los  artículos  3  y  90  de  los  títulos  2  y 
10  tratado  8  de  las  ordenanzas  del  ejército,  y  el  20 
y  21  de  la  otra  declaración  sobre  puntos  esenciales 
de  la  ordenanza  de  milicias. 

„En  este  concepto  paso  oficio  al  sr.  inspector  D. 
José  de  Ezpeleta  para  que  prevenga  á  los  cuerpos 
de  tropa  veterana  y  milicias,  así  provinciales  como 
urbanas,  que  en  todos  sus  comercios  están  obligados 
á  contestar  con  los  administradores  de  aduanas 
siempre  que  sea  necesario,  y  á  darles  relaciones  ju- 
radas de  ventas  cuando  se  las  pidan,  sujetándose  á 
las  reglas  con  que  se  maneja  el  ramo:  que  es  lo  mis- 
.mo  que  propuso  vm.  en  consulta  de  7  de  julio  an- 
terior, á  cuyo  cumplimiento  circulará  vm.  la  provi- 
dencia á  los  enunciados  administradores.^^ 

Trasladóla  á  vd.  para  que  entendido  de  ella  cui- 
de de  su  observancia  en  esa  administración  de  al- 
cabalas de  su  cargo. 

Dios  guarde  á  vm.  muchos  años.  Mégico  18  do 
agosto  de  1785. — Juan  Navarro. — ^A  la  adminis- 
tración de.,..  ^^JQ 

NOTA.    Véanae  los  nümerot  3136  hasta  2130:  el  3134  y  «1 
3185. 


N.  2814. 


CIRCULAR- 


Decreto  del  superior  gobierno  y  acuerdo  de  la  jun- 
ta superior  de  hacienda,  para  no  cobrar  alcabala 
á  varios  artículos  en  favor  de  la  minería. 

DCT^  !•  Por  decreto  de  29  de  enero  último  de- 
claró el  superior  gobierno  y  se  acordó  en  junta  de 
real  hacienda  celebrada  en  15  de  marzo  de  este  año, 
y  mandada  ejecutar  en  1 1  del  siguiente  abril,  que 
de  la  greta,  plomo,  cendrada  y  demás  ligas  que  re- 
sultan de  las  fundiciones  de  los  metales,  y  asimismo 
de  la  sal,  saltierra  y  magistral  con  que  se  benefician 
los  de  azogue,  no  se  cobre  alcabala,  aunque  no  se 
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introduzcan  de  cuenta  de  los  mineros,  con  tal  que 
los  que  compran  estos  efectos,  lo  hagan  para  con- 
sumirlos en  la  labor  y  beneficio  de  metales,  y  no 
para  negociar. 

2,  Que  todos  los  pertrechos,  utensilios  y  avios 
que  inmediatamente  sirven  al  laborío  de  minas,  be- 
neficio de  sus  metales  ó  para  los  desagúes,  como  son 
las  once  especies  que  comprenden  los  cuartones  de 
arrastre,  los  diversos  que  llaman  de  fondo,  el  car- 
bón, leña,  madera  de  encino,  piedras,  losas,  tajama- 
nil doble  y  sencillo,  el  fierro,  acero,  bestias,  cueros 
al  pelo,  sebo,  jarcia  y  otros,  sean  exentos  de  alca- 
bala en  los  reales  de  minas,  introduciéndolos  los 
mismos  mineros  con  el  preciso  destino  de  trabajar 
sus  minas,  y  usarlos  y  consumirlos  en  ellas;  pero 
que  la  paguen  siempre  que  la  introducción  sea  para 
venderlos  y  comerciarlos. 

3.  Que  se  observen  y  atiendan  los  privilegios 
personales  de  los  indios  y  miserables  para  la  liber- 
tad de  aquel  derecho  en  los  efectos  y  frutos  en  que 
la  gozan,  aunque  no  los  entren  de  cuenta  de  los 


mineros. 


4.  Que  tampoco  se  cobre  alcabala  al  maiz,  ce- 
bada y  demás  especies  que  introduzcan  los  propios 
mineros  de  su  cuenta  para  mantener  las  bestias  que 
se  ocupan  en  las  minas  y  haciendas  do  beneficio  da 
metales:  que  es  el  único  punto  en  que  ahora  se  in- 
nova respecto  á  lo  advertido  en  órdenes  circulares 
de  3  de  enero  é  igual  dia  de  agosto  de  1782. 

5.  Traslado  á  V.  para  su  inteligencia  esta  de- 
terminación, y  le  reencargo  que  la  lea  muy  reflexi- 
vamente para  su  exacto  cumplimiento ;  agregando 
á  V.  que  en  la  libre  entrada  de  efectos  que  los  in- 
dividuos de  minería  hagan  para  el  objeto  de  la  la- 
bor de  sus  minas,  y  en  la  circulación  de  ellos  de 
unas  á  otras  aduanas,  no  omita  las  formalidades  de 
guias  y  responsivas,  y  la  precaución  del  papel  jura- 
do y  demás  que  prescribió  la  citada  circular  de  3 
de  enero  de  82. 

6.  También  prevengo  á  V.  que  si  por  haber  en- 
tendido la  declaración  de  24  de  abril  de  1781  sin 
sujeción  á  lo  que  he  referido  en  esta  orden,  ha  de- 
jado de  cobrar  á  los  cuartones  de  arrastre  á  los  di- 
versos que  llaman  de  fondo,  al  carbón,  leña,  made- 
ra de  encino,  piedras,  losas,  camones  de  arrastre, 
cal,  arena,  tajamanil  doble  y  sencillo,  al  fierro,  ace- 
ro, bestias,  cueros  al  pelo,  sebo  y  jarcia,  alguna 
partida  debida  en  consecuencia  á  la  real  hacienda, 
disponga  Y.  inmediatamente  su  recaudación. 

7.  Si  á  los  efectos  que  acabo  de  insinuar*  á  la 
greta,  plome,  cendrada  y  demás  liga?  que  resultan 
do  la  fundición  de  los  metales,  ó  á  la  sal,  saltierra 
y  magistral  ha  exigido  V.  el  derecho  de  alcabala 

ontra  lo  esplicado  en  los  párrafos  1,  2  y  3  de  esta 


orden,  me  informará  con  toda  brevedad  y  con  ln 
posible  distinción  los  sugetos  á  quienes  se  ha  hechu 
la  exacción  ó  exacciones;  especificando  el  cuánto  y 
tiempos  de  ellas  para  providenciar  lo  conducente  á 
su  legítima  devolución,  como  advierte  el  espresado 
superior  decreto  de  29  de  enero. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Mégico  2  de  se- 
tiembre de  1785. — ^Juan  Navarro. — A  la  adminis* 
tracion  de  alcabalas  de ... .  J^ 


N.  2315. 


BANDO 

DE  11   DE  OCTUBRE  dc  88, 


acerca  de  adeudos  de  oteábalas  y  su  recaudación  en 

los  casos  dudosos, 

HIpEn  bando  publicado  en  esta  capital  por  lo 
respectivo  á  la  real  aduana  de  ella  en  2  de  enero  de 
1776,  ampliado  después  á  todo  el  reino  por  resolu- 
ción de  25  de  juUo  de  1777  con  motivo  del  estable- 
cimiento de  la  administración  general  del  ramo  do 
alcabalas  por  cuenta  de  la  real  hacienda,  se  mandó, 
con  la  justa  mira  de  que  no  se  ofendieran  los  inte- 
reses del  rsy,  ni.pusiese  á  los  vasallos  en  la  necesi- 
dad de  esperimeníar  por  un  adeudo  cuestionable  las 
violencias  de  un  juicio  ejecutivo^  que  si  los  que  se 
suscitaran  sobre  la  recaudación  durasen  tanto  que 
no  se  concluyeran  en  el  preciso  término  de  dos  me- 
ses desde  el  dia  en  que  los  escribanos  y  notarios  le- 
gos entregasen  las  certificaciones  de  las  escrituras 
de  ventas  que  se  otorgaran  ante  ellos,  se  requiriese 
inmediatamente  de  paga  al  vendedor f  y  al  compra* 
dor  en  su  defecto,  por  la  alcabala  que  se  regulase, 
poniéndose  la  cantidad  en  arca  de  depósito;  y  que  á 
falta  de  ambos  se  trabara  ejecución  en  la  finca  ven- 
dida, y  siguiera  entonces  el  juicio  ejecutivo. 

También  se  mandó,  que  cuando  el  caudal  pro- 
ducido de  remates  públicos  se  depositase  (como 
sucede  en  los  concursos),  se  ordenara  al  depositario 
exhibiese  la  importancia  del  real  derecho,  á  cuyo 
fin,  pasado  dicho  término  se  librara  oficio  al  juez 
de  los  autos,  (sin  perjuicio  de  la  privativa  jurisdic- 
ción del  superintendente  de  la  misma  aduana)  para 
que  diese  las  mas  eficaces  providencias  al  pronto 
entero  de  la  alcabala  que  correspondiera  al  rema- 
te; y  que  esperimentándose  mayor  demora  que  la 
de  ocho  dias,  dirigiera  las  suyas  al  propio  superin- 
tendente contra  el  depositario,  en  inteligencia  de 
que  todo^  los  que  lo  fuesen  de  esta  clase  de  cauda- 
les, debían  someterse  á  la  jurisdicción  del  juez  del 
rc(mo  por  cláusula  particular  que  estenderian  los  es- 
cribanos y  los  notarios  legos  de  los  juzgados  ecle- 
siásticos. 

Sin  embargo  de  estas  arregladas  prudentes  dis- 
posiciones, y  de  lo  que  S.  M.  se  dignó  declarar  en 
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real  órden'de  17  de  noviembre  de  778,  publicada  en 
otro  bando  de  29  de  agosto  de  780  acerca  de  que 
si  el  adeudo  de  alguna  alcabala  se  redujese  á  tér- 
minos contenciosos,  se  pagara  desde  luego;  y  que 
disputada,  si  resultase  indebida,  se  devolviera  ínte- 
gra; la  esperíencia  ha  comprobado  que  por  los  juz- 
gados seculares  y  eclesiásticos  de  estas  provincias, 
se  contesta  cuando  se  reconviene  por  las  certifica- 
ciones de  remates,  que  no  estando  graduados  los 
concursos,  no  puede  saberse  si  los  precios  alcanzan 
á  cubrir  las  acciones  piadosas  que  reconocen  las 
fincas  rematadas,  y  que  debiendo,  conforme  á  la 
real  cédula  de  24  de  diciembre  de  1722  satisfacer- 

« 

se  aquellas  con  preferencia  al  real  derecho,  se  ig- 
nora si  este  tiene  ó  no  lugar. 

La  demora  en  su  contribución  hasta  graduarse 
los  referidos  concursos,  es  en  concepto  del  señor 
fiscal  de  real  hacienda  contra  derecho  y  muy  per- 
judicial. Así  lo  convence  el  espediente  instruido  á 
representación  del  director  del  ramo,  con  informe 
del  mencionado  superintendente,  pedimento  del  ci- 
tado señor  fiscal  y  parecer  del  asesor  de  la  super- 
intendencia general  subdelegada. 

£n  vista,  pues,  de  lo  que  se  ha  calificado,  he  re- 
suelto de  conformidad  al  unánime  sentir  de  estos 
ministros,  ^e  cumplan  exactamente  las  providencias 
comprendidas  en  el  bando  de  dos  de  enero  de  mil  se- 
tecientos setenta  y  seis  bajo  las  nuevas  declaraciones 
que  siguen: 

I.  Que  los  individuos  en  quienes  se  depositen 
cantidades  procedentes  de  remates,  hagan  exhibi- 
ción de  la  alcabala  en  calidad  de  depósito,  siempre 
que  haya  en  descubierto  obras  pias  ú  otro  fundado 
motivo  para  dudar  del  adeudo» 

II.  Que  verificada  la  sentencia  de  graduación, 
si  de  ella  resultare  no  poderse  satisfacer  el  real  de- 
recho sin  que  se  disminuyan  aquellos  privilegiados 
créditos,  se  devuelva  lo  que  se  hubiere  exhibido, 

III.  Que  los  escribanos  y  los  notarios  legos  de 
los  juzgados  eclesiásticos  están  en  obligación  de  pa- 
sar á  la  respectiva  aduana  luego  que  se  efectúen 
los  remates,  las  certificaciones  de  ellos  y  testimonios 
de  las  graduaciones  de  concursos  cuando  se  pro- 
nuncien las  sentencias. 

TV.  Que  al  que  incurriere  en  falta  de  obser- 
vancia de  alguna  de  estas  prevenciones,  se  le  im- 
pondrá la  multa  de  cincuenta  pesos  por  la  primera 
vez,  y  se  le  privará  de  oficio  en  caso  de  reinciden- 
cia: lo  que  se  ejecutará  irremisiblemente. 

Y.  Que  por  los  mismos  notarios  legos  deben 
presentarse  dentro  del  preciso  término  de  dos  me- 
ses, certificaciones  de  los  concursos  pendientes  des- 
de el  dia  en  que  comenzó  á  administrarse  la  ren- 
ta de  alcabala?  por  cuenta  del  real  erario,  con  es- 


presion  del  estado  en  que  se  hallat*en,  para  que  pue- 
da providenciarse  con  conocimiento  lo  conducente 
al  cobro  de  lo  que  se  hubiere  adeudado. 

VI.  Finalmente,  que  los  administradores  de  las 
aduanas  deben  no  menos  dar  parte  con  los  espre- 
sados documentos  á  la  intendencia  de  provincia  del 
distrito,  s^mpre  que  ocurra  oposición  contenciosa 
en  la  paga  de  la  alcabala,  para  que  se  declare  lo 
justo;  pero  si  se  exhibiere  llanamente,  los  remitirán 
á  la  dirección,  la  cual  les  participará  lo  que  han  de 
practicar. 

Y  para  que  esta  determinación  llegue  á  noticia 
de  todos,  mando  &c.^/^ 


N.  2316. 


CÉDULA 


sobre  que  se  adeuda  alcabala  en  las  ventas  clandes- 
tinas en  que  no  se  formaliza  instrhmento. 

NOTA.  Puede  vene  eeta  cédula  bajo  el  núm.  7  pág.  726  do 
mi  Diccionario  de  legielacion,  advirtióndose  ^ae  la  parte  prime- 
ra  de  dicha  cédula  es  inútil,  pnea  trata,  oomo  también  la  del 
nüm.  19,  de  la  alcabala  en  caaoe  de  adjudicación  en  pago,  aobre 
lo  cual  boy  rige  la  ley  del  núm.  3308  de  esta  obra,  que  derogó 
aquellas  cédulas. 


N.  2817. 


CÉDULA. 


Los  arrendamientos  por  mas  de  diez  aflos,  y  las  ventas  paliadas 
bajo  el  nombre  de  otros  oontratos,'eausan  alcabala. 

[0*EI  Rey. — Por  cuanto  habiendo  llegado  á  mi 
real  noticia  que  en  la  isla  de  Cuba  y  otras  partes 
se  celebran  ventas  de  solares  y  otras  ñncas  palián- 
dolas con  el  nombre  de  locación  y  conducción  en 
fraude  del  real  derecho  de  alcabala,  de  lo  cual  se 
venia  en  conocimiento  que  solo  el  de  locación  con- 
venia  á  estos  contratos,  siendo  todas  sus  cláusulas 
instrumentales  bastantemente  demostrativas  de  las 
ventas  que  se  intentaban  ocultar  y  del  fraude  come- 
tido contra  el  espresado  derecho;  notándose  por  di- 
ferentes testimonios  de  escritos  que  se  han  otorga- 
do, estar  arrendados  los  solares  con  perpetuidad 
transmisible  á  los  herederos  y  sucesores  del  con- 
ductor, con  la  pensión  anual  que  se  estipulaba  cor- 
responder al  principal  valor  de  la  finca;  de  suerte, 
que  el  locador  no  habia  de  poder  alterarla,  siendo 
lícito  al  arrendatario  construir  edificios  como  si  fue- 
ra propio  el  territorio,  pasándolos  á  otros  indivi- 
duos según  le  conviniese,  pagando  todo  el  valor  del 
solar  al  dueño  que  lo  enagenaba,  quien  se  reserva- 
ba  el  derecho  de  comprar  los  edificios  con  prefe- 
rencia á  otro  siempre  que  se  intentasen  vender,  cu- 
yo^ cláusulas  persuadian  que  en  realidad  eran  ven- 
tas las  que  se  celebraban  con  nombre  de  censo  re- 
dimible, y  que  se  ocultaba  la  verdadera  esencia  del 
contrato  por  no  pagar  las  dos  alcabalas  que  se  adeu- 
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daban,  en  lo  cual  se  ¡ncidia  tan  comunmente^  como 
que  en  las  haciendas  de  campo  ó  predios  rústicos 
se  habia  hecho  recibir  con  este  ñn  el  censo  reser- 
vativo. Visto  en  el  consejo  de  las  Indias  con  lo  es- 
puesto por  mi  fiscal,  siendo  conveniente  evitar  los 
graves  perjuicios  que  contra  mi  real  hacienda  re- 
sultan de  semejantes  fraudes;  he  resuelto,  á  consuU 
ta  del  espresado  mi  consejo  de  30  dejv^^io  de  este 
año,  que  se  cobre  y  exija  generalmente  el  real  de- 
recho  de  alcabala  de  cualesquiei-a  especie  de  censo^ 
ya  sea  consignativo  ó  reservativo,  corriendo  iguales 
uno  y  otro  bajo  un  concepto  para  la  regulación,  prac- 
ticándose lo  mismo  en  los  contratas  enfitéuticos;  y  en 
cuanto  á  los  de  locación  y  conducción,  quiero  que 
se  examine  si  esta  es  por  tiempo  indefinido  ó  muy 
dilatado,  de  suerte  que  pase  de  diez  años;  en  cuyos 
casos  se  ha  de  adeudar  y  cobrar  también  el  derecho 
de  aleábala  por  el  fraude  que  se  comete  ó  se  presu^ 
me  en  esta  especie  de  locaciones;  y  declaro  que  pa- 
ra que  no  se  cause,  se  han  de  hacer  los  arrenda- 
mientos  por  menos  tiempo  que  el  de  los  diez  años,  y 
sin  cláusulas  que  induzcan  perpetuidad  ni  trasla- 
ción de  dominio  ú  otro  equivalente;  pero  si  la  ven- 
ta de  los  solares ywore  sólo  para  fáh'ica  de  casas  ú 
otivs  edificios^  es  mi  voluntad  que  se  cobre  solo  la 
mitad  de  la  alcabala  de  su  precio,  atendiendo  al  au- 
mento y  adorno  de  la  población.  Por  tanto,  mando 
á  los  vireyes  de  mis  reinos  úe  la  Nueva  España,  el 
Perú  y  Nuevo  Reino  de  Granada,  á  los  regentes  y 
oidores  de  mis  reales  audiencias,  gobernadores,  in- 
tendentes y  demás  jueces  y  justicias  de  los  espre- 
sados mis  dominios,  cumplan  y  ejecuten,  y  hagan 
cumplir  y  ejecutar  en  la  parte  que  les  toque  ó  to- 
car pueda,  todo  lo  contenido  en  esta  mi  real  cédula» 
haciendo  notificar  á  los  escribanos  de  sus  respecti- 
vas jurisdicciones,  que  si  por  su  parte  otorgasen  en 
adelante  escrituras  que  no  sean  en  la  forma  que  va 
referida,  tengan  entendido,  para  que  no  aleguen  ig- 
norancia, de  que  por  solo  este  hecho  se  le?  suspen- 
derá de  oficio  como  á  contraventores  de  mis  rea- 
les órdenes,  por  ser  asi  mi  voluntad;  y  que  de  ella 
se  tome  la  razón  en  la  contaduría  general  del  enun- 
ciado mi  consejo.  Fecha  en  S.  Ildefonso  á  21  de 
agosto  de  1777. — Yo  el  Rey.^/"1] 


N.  2318. 


BANDO  DEL  VIREY 


PUBLICADO  EL  22  DE  DICIEMBRE    DE  1789, 

íoJi'c  no  reservarse  en  las  escrituras  otorgadas  á 
consecuencia  de  rematas,  el  nombre  de  los  verdade- 
ros compradores. 

DCpLa  esperiencia  ha  acreditado  que  es  muy  es- 
pue^ta  á  fraudes  la  libertad  con  que  los  que  rematan 
Tomo  IL 


fincas  ú  otra  cosa,  suponiéndose  precisamente  cor- 
redores ó  procuradores  del  comercio,  reservan  en 
las  respectivas  escrituras  declarar  después  los  ver- 
daderos compradores;  que  siendo  ellos  en  realidad, 
pueden  usar  de  semejantes  suposiciones  y  reservas 
para  celebrar  nueva  venta,  sin  que  en  tal  caso  se 
paguen  por  las  dos  mas  de  una  alcabala. 

Con  la  mira  de  evitar  en  lo  posible  defraudacio- 
nes contra  este  recomendable  derecho  de  la  coro- 
na, mando  que  ningún  escribano  ni  juez  que  por  su 
falta  proceda  como  receptor,  autorice  escritura  al- 
guna de  venta  ó  trueque  que  contenga  la  espresa- 
da reserva,  bajo  la  pena  irremisible  de  privación  de 
oficio,  Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  no 
pueda  alegarse  ignorancia,  publiquese  por  ban- 
do, &C.JJJ 

NOTA.     Véase  el  número  BÍguieDte. 


N.  2319. 


BANDO 


RELATIVO  AL  NUMERO  ANTERIOR. 


Que  en  los  remates  de  fincas  y  demás  no  se  reser- 
ven los  nombres  de  los  verdaderos  compradores, 
sino  que  se  declaren  en  el  acto  del  remate. 

DCT^Habiéndose  conocido  antes  de  ahora  los 
fraudes  que  se  pueden  cometer  en  las  ventas  ó  re- 
mates de  fincas  y  otras  cosas  con  reservarse  los 
nombres  de  los  verdaderos  compradores,  aunque  se 
proteste  declararlo  después,  respecto  á  que  de  esta 
suerte  se  da  lugar  ú  ocasión  á  poderse  simular  un 
solo  contrato,  mediando  realmente  dos;  y  respecto 
á  que  no  solo  trae  consigo  este  inconveniente  dicha 
reserva,  sino  también  el  de  que  no  se  sepa  desde  el 
principio  del  contrato  la  persona  con  quien  se  cele- 
bra, siendo  tan  importante  el  proceder  con  conoci- 
miento de  ella,  para  ver  si  tiene  6  no  la  aptitud  y 
capacidad  necesaria  para  la  seguridad  y  firmeza 
de  aquel,  y  cumplir  los  pactos  que  se  estipulan  se- 
gún derecho,  que  previene  que  el  que  contrae  con 
otro  no  debe  ignorar  la  condición  y  calidad  de  él, 
para  no  esponerse  á  que  quede  ilusorio  y  sin  efec- 
to lo  tratado:  mando  que  en  lo  sucesivo  los  posto- 
res  y  compradores,  y  también  los  vendedores  si  lo 
supieren,  en  el  mismo  acto  del  remate  ó  compra  que 
se  celebre  de  cualquiera  cosa  raiz  ó  mueble  perte- 
neciente 6  particulares,  ó  á  la  real  hacienda,  decla- 
ren desde  luego  el  sugeto  ó  persona  en  quien  finca 
verdaderamente  el  remate  ó  venta,  sin  reservarse  en 
manera  alguna  el  espresarlo  después,  bajo  la  pena 
de  que  de  lo  contrario  se  adeudarán  ó  cobrarán  dos 
alcabalas,  y  usará  de  las  demás  demostraciones  que 
convengan  según  las  circunstancias  de  los  casos 

contra  los  contraventores;  en  el  concepto  de  que  si 
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por  alguna  justa  causa  importare  á  dichos  postores 
ó  compradores  no  declarar  públicamente  en  el  ac- 
to del  remate  ó  compra ,  el  hombre  del  sugeto 
para  quien  es  la  cosa  vendida,  podrán  tener  el  ar- 
bitrio de  espresarlo  en  un  papel  cerrado,  con  calidad 
de  entregarlo  asi  en  el  propio  acto  al  juez  ó  persona 
que  lo  autorice,  para  que  este  lo  abra  después  opor- 
tunamente, y  se  tenga  por  legítimo  comprador  el 
individuo  que  se  señale  en  el  citado  documento,  sin 
que  por  esta  providencia  se  entienda  en  manera  al- 
guna derogado,  sino  que  debe  quedar  en  su  vigor  y 
fuerza  el  bando  de  veinte  y  cuatro  de  diciembre  de 
mil  setecientos  ochenta  y  nueve,  que  impone  pena 
de  privación  de  oficio  al  escribano  ó  juez  que  por 
su  falta  proceda  como  receptor  á  autorizar  escritu- 
ra alguna  de  venta  ó  trueque  con  la  reserva  de  de- 
clarar después  los  verdaderos  compradores.  Y  pa- 
ra que  llegue  á  noticia  de  todos  y  ninguno  alegue 
ignorancia,  mando  asimismo  se  publique  por  bando 
en  esta  capital  y  demás  ciudades,  villas  y  lugares 
del  distrito  de  este  vireinato,  á  cuyo  ñn  se  remitir 
rán  los  correspondientes  ejemplares  d  los  señores 
intendentes,  tribunales,  ministros  y  gefes  de  oficinas 
á  quienes  corresponda  su  inteligencia  y  observan- 
cia^  Dado  en  Mégico  á  nueve  de  octubre  de  mil 
ochocientos  ocho.guQQ 


N.  28-iO. 


CIRCULAR 


sobre  alcabala  de  bienes  de  compañía, 

DCT^En  orden  de  25  de  setiembre  último  se  sir- 
vió el  Rey  aprobar  el  acuerdo  de  la  junta  superior 
de  la  real  hacienda  de  este  reino  de  4  de  febrero  de 
1794,  en  que  accediendo  á  lo  pedido  por  el  señor 
fiscal  que  fué  de  ella  D.  Ramón  de  Posada,  se  de- 
claró: que  cuando  se  venden  bienes  de  alguna  com^ 
pañía,  sea  la  venta  libre  de  alcabala  siempre  que  los 
bienes  no  admitan  cómoda  y  fácil  división;  se  ven-- 
dan  para  disolver  la  compañía  y  recaigan  en  uno  de 
los  compañeros,  que  es  lo  mismo  que  está  prescrito 
para  la  libertad  de  alcabala  de  bienes  que  se  venden 
con  el  fin  de  repartirlos  entre  herederos;  lo  que  aviso 
á  vd.  para  su  inteligencia  y  gobierno  de  los  casos  que 
ocurran  en  esa  administración  de  su  cargo,  con  pre- 
vención de  que  ha  de  procurar  vd.  cerciorarse  en 
forma  bastante  de  que  los  bienes  que  se  venden,  son 
de  alguna  compañía,  y  en  el  supuesto  también  de 
que  aunque  no  medien  las  indicadas  tres  circuns- 
tancias porque  los  bienes  admitan  cómoda  y  fácil 
división,  no  ha  de  pedirse  al  compañero  que  se  que- 
da con  todos,  la  alcabala  de  la  parte  de  los  que  por 
razón  de  capital  y  ganancia  le  pertenecen,  pues  no 
puede  entenderse  que  compra  lo  que  es  suyo:  y  del 
recibo  de  esta  orden  me  dará  vd.  el  aviso  que  cor- 


responde, en  inteligencia  de  que  el  exmo.  sr.  virey 
aprobó  su  literal  contenido  en  29  de  este  mes. 

Dios  guarde  á  vd.  muchos  años.  Mégico  31  de 
agosto  de  1795. — Juan  Navarro. — A  la  administra- 
ción de  alcabala  de . .  • .  ^SJl 
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sobre  fraudes  contra  la  hacienda  publica  á  bordo  de 

las  embarcaciones  correos, 

DCT^Exmo.  sr. — Con  fecha  de  12  de  junio  del 
año  de  1787,  comunicó  el  exmo.  sr.  Conde  de  Flo- 
rida Blanca  á  la  dirección  de  correos  la  real  orden 
siguiente. 

Para  que  siendo  mas  los  responsables  de  los  frau- 
des que  se  cometan  contra  ia  real  hacienda  á  bordo 
de  las  embarcaciones  correos,  se  contengan  estos,  y 
en  caso  de  descubrirse  algunos  recaiga  el  castigo  eu 
los  verdaderos  culpados;  ha  resuelto  el  Rey  que  las 
anteriores  órdenes  sobre  esta  materia  se  entiendan 
con  todos  los  oficiales  é  individuos  de  abordo  en  los 
respectivos  parages  de  su  cargo:  de  suerte  que  han 
de  responder  personalmente  el  capitán,  piloto,  pilo» 
tin,  capellán  y  cirujano  de  sus  camarotes,  baúles  y 
cujas:  él  contra-maestre  de  la  bodega,  su  rancho  y 
pañoles  de  jarcia  y  vela:  el  guardián  y  carpintero 
de  sus  pañoles  y  habitaciones:  la  marinería  del  en- 
trepuente: y  el  maestre  de  raciones  de  la  despensa. 
IjO  harán  Y.  SS.  entender  á  todos  estos  emplea- 
dos por  medio  de  los  respectivos  administradores 
en  la  Coruña,  Canarias  y  los  puertos  de  América 
para  su  cumplimiento,  sin  que  puedan  alegar  igno- 
rancia; cuya  real  resolución  comunicaron  los  direc- 
tores de  la  renta  de  correos  á  los  dependientes  de 
ella  en  fecha  de  27  del  mismo  mes. 

Habiéndose  tenido  presente  la  anterior  real  or- 
den en  el  supremo  consejo  de  las  Indias  al  tiempo 
de  examinar  el  «espediente  sobre  un  comiso  hecho 
en  la  Habana  de  varios  efectos  hallados  fuera  de  re- 
gistro en  el  bergantín  particular  nombrado  S.  Feli- 
pe^Neri,  su  capitán  D.  Manuel  Almandos,  consultó 
á  S.  M.  en  7  de  julio  de  este  año  lo  que  le  pareció 
conveniente,  y  en  su  vista  se  ha  dignado  declarar 
ser  su  real  voluntad  se  observe  en  todos  los  buques 
lo  que  se  mandó  en  la  citada  real  disposición  para 
con  los  de  la  renta  de  correos,  y  que  á  este  fin  se 
circule  á  todos  los  parages  de  América  para  que 
sirva  de  regla  en  lo  sucesivo:  lo  que  participo  á  V. 
E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento,  y  á  fin  de 
que  la  haga  saber  á  los  ministros  de.su  jurisdicción; 
bajo  del  concepto  de  que  con  esta  fecha  lo  comuni- 
co también  al  gobernador  intendente  de  Yeracruz. 
— Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  á  1 1 
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de  octubre  de  1797. — Fmncisco  Cerda. — Señor  vi- 
rey  de  Nueva  España.g£]Q 

N.  2322.      BANDO  Y  REAL  CÉDULA 

sobre  alcabala  de  los  aperos  y  utensilios  que  se  in- 
troducen en  las  haciendas  para  su  beneficio. 

lO^D.  Miguel  José  de  Azanza,  &c.-«-Para  ter- 
minar de  una  vez  las  dudas  y  recursos  que  por  tan- 
to tiempo  han  ocupado  al  gobierno  sobre  los  casos 
en  que  la  venta  del  maiz  causa  el  real  derecho  de 
alcabala,  cuánto  deba  pagar  por  el  mismo  derecho 
la  harina,  y  si  lo  han  de  satisfacer  los>  ganados,  ape- 
ros y  utensilios  que  introducen  los  labradores  en 
sus  haciendas,  se  ha  servido  el  Rey  nuestro  señor 
en  real  cédula  dada  en  S.  Lorenzo  á  2  de  diciem- 
bre del  año  próximo  pasado,  dictar  las  resolucio- 
nes siguientes. 

En  cuanto  al  primer  punto,  es  á  saber,  la  alcaba- 
la del  mai?:  que  atendiendo  al  uso  común  que  de 
él  hacen  los  indios  y  gente  pobre,  como  que  es  su 
principal  alimento,  sea  y  se  entienda  libre  del  es- 
presado real  derecho  absolutamente,  con  deroga- 
ción de  todo  lo  que  anteriormente  se  haya  dispues- 
to en  la  materia,  para  evitar  dudas  y  reclama- 
ciones. 

Acerca  del  segundo,  esto  es,  la  cuota  que  deba 
exigirse  por  razón  de  alcabala  de  las  harinas:  quo 
subsista  la  de  cuatro  reales,  que  por  providencia 
del  exmo.  sr.  D.  Martin  de  Mayorga,  de  14  de 
agosto  de  81,  se  mandó  exigir  por  cada  carga  de 
la  común,  y  la  de  seis  reales  por  la  de  flor,  con  ca- 
lidad de  que  en  los  alcabalatoríos  en  que  esta  cuo- 
ta perjudique  á  los  vendedores  ó  introductores  por 
el  precio  bajo  de  la  harina,  se  modere  á  lo  que  cor- 
responda al  respecto  de  seis  por  ciento,  y  sin  per- 
juicio de  la  franquicia  que  está  ya  concedida  á  las 
harinas  que  los  cosecheros  remiten  á  Veracruz  pa- 
ra las  islas  de  Barlovento  y  demás  colonias  espa- 
ñolas, y  con  total  relevación  de  este  gravamen  á 
las  de  Yucatán,  en  donde  debe  seguirse  la  costum- 
bre alli  establecida,  porque  la  miseria  y  escasez  ge- 
neral de  aquella  provincia  no  permite  otra  cosa. 

Y  en  cuanto  al  tercer  punto,  que  es  la  alcabala 
correspondiente  á  los  ganados,  aperos  y  utensilios 
de  labor:  que  no  adeuden  el  referido  real  derecho 
las  introducciones  de  fierro,  acero,  ganados  y  demás 
utensilios  que  hagan  los  hacenderos  con  destino  al 
beneficio,  cultivo  y  fomento  de  sus  haciendas,  por  no 
mediar  venta  que  lo  cause,  quedando  sujetos^  á  pa- 
garlo siempre  que  la  celebren,  ó  intervenga  trato  ó 
negociación;  y  que  para  evitar  los  fraudes  á  que 
está  espuesta  esta  exención,  se  deje  espedita  á  los 
administradores  de  alcabalas  la  facultad  de  asegu- 


rarse por  el  medio  legal  del  juramento,  ó  por  lofar 
que  estimen  prudentes  y  justos,  de  que  no  intervie- 
ne fraude  en  las  partidas  ó  memorias  que  introdu- 
cen los  hacenderos;  pero  encargándose  al  mismo 
tiempo  á  dichos  administradores  procuren  evitar 
todo  motivo  de  recursos  y  quejas  de  estorsion. 

Para  que  estas  providencias,  que  manifiestan  el 
amor  y  conmiseración  con  que  la  piedad  del  rey  se 
inclina  á  beneficiar  á  sus  amados  vasallos,  hasta 
privarse  de  sus  mas  antiguos  y  justos  derechos,  ten- 
gan el  debido  puntual  cumplimiento  que  corres- 
ponde, y  lleguen  á  noticia  de  todos,  mando  que  se 
publiquen  por  bando  en  esta  capital,  en  las  provin- 
cias y  en  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  del 
reino,  á  cuyo  efecto  se  remitan  ejemplares  á  los  se* 
ñores  intendentes,  y  á  los  tribunales,  oficinas  y  per- 
sonas á  quienes  pueda  totor  el  cumplimiento  de 
ellas,  para  su  inteligencia  y  gobierno  en  los  casos 
que  ocurran.  Mégico  setiembre  21  de  1798. — Mi- 
guel José  de  Azanza — Por  mandado  de  S.  E. — Jo- 
sé Ignacio  Negreiros  y  Soria.,JTl 
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sobre  no  deberse  exigir  alcabala  de  los  vestuarios  de 
tropa,  ni  de  los  géneros  para  ellos,  con  las  cir- 
cunstancias que  espresa. 

DC7*Exmo.  sr. — ^El  sr,  D.  Cayetano  Soler  me  di- 
ce con  fecha  de  9  del  corriente  lo  que  sigue. 

„Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  la  duda  sus- 
citada en  Mégico,  sobre  si  los  vestuarios  de  las  tro- 
pas debian  pagar  ó  no  el  real  derecho  de  alcabala 
en  los  términos  que  espresaba  el  espediente  que  in- 
cluía la  carta  de  26  de  abril  del  año  pasado  núm. 
1020,  que  Y.  E.  me  dirigió  con  oficio  de  26  de  oc- 
tubre último,  se  ha  servido  S.  M.,  conformándose 
con  el  dictamen  de  la  contaduría  general,  aprobar 
en  todas  sus  partes  el  acuerdo  de  la  junta  superior 
de  21  de  mayo  de  1805,  reducido  á  que  siempre 
que  no  vayan  de  este  reino,  ó  de  mar  en  fuera,  ni 
haya  otro  motivo  de  sospecha  que  no  se  han  satisfe- 
cho los  derechos  correspondientes,  sea  de  su  intro- 
ducción en  el  reino,  ó  en  el  lugar  donde  se  hayan 
comprado,  si  se  hubieren  hecho  dentro  del  mismo  rei- 
no, no  se  debe  exigir  alcabala  'de  los  vestuarios,  ni 
de  los  géneros  en  piezas  que  se  introduzcan  para 
ejecutarlo;  debiendo  sin  embargo  conducir  bajo  de 
guias  y  facturas,  y  presentarse  á  los  administrado- 
res, para  que  celen  que  no  se  cometan  fraudes  á  la 
sombra  de  la  exención. 

Lo  traslado  á  V.  E.  de  real  orden  para  su  cum- 
plimiento en  la  parte  que  le  toca,  y  en  contestación 
á  su  citada  carta  núm.  1020.   Dios  guarde  á  Y.  ^^ 
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muchos  años.   Aranjuez  17  de  marzo  de  1807. — 
Caballero. — Sr.  virey  de  Nueva  España^^QQ 

NOTA.  Eflto  debe  eniendone  cuando  no  se  introduzcan  los 
yestuarios  6  piezas  para  un  contratista  particular,  pues  entonces 
seria  á  su  beneficio  la  exención,  f  no  del  mismo  erario. 


N.  2324. 


BANDO 


sobre  alcabala  de  bienes  de  zof  radia. 

NOTA.    Véase  bajo  el  núm.  176  de  esta  obra. 


N.  2325. 


ORDEN. 


Se  hace  estensira  á  América  la  libertad  do  alcabalas  y  cientos 

en  la  venta  de  embarcaciones. 

DCPLas  cortes  generales  y  estraor^inar¡as>  te- 
niendo en  consideración  Jo  que  de  orden  del  conse- 
jo de  regencia  manifiesta  Y.  S.  en  oficio  de  25  de 
febrero  último»  han  resuelto  que  la  real  orden  de 
14  de  abril  de  1802,  por  la  que  se  concedió  la  ab- 
soluta libertad  de  derechos  de  alcabalas  y  cientos 
en  las  ventas  de  embarcaciones  españolas  y  estran- 
geras  que  se  ejecutasen  en  los  puertos  de  estos  do- 
minios á  favor  de  los  naturales  de  ellos,  sea  esten- 
siva  á  todas  las  provincias  de  América;  pero  no  de- 
biendo producir  efecto  hasta  que  esta  soberana  dis- 
posición sea  comunicada  y  publicada  en  aquellos 
dominios.  Cádiz  23  de  marzo  de  1811.,J[^ 

DISPOSICIONES  RELATIVAS  A  LOS  EM- 

PLSADOS  DE  HACIENDA  PUBLICA  *. 

RBC.  BE  inr A.  lélB.  Tin  TIT.  I¥. 

DE  LOS  OFICIALES    REALES    Y    CONTADORES  DB    TRI- 
BUTOS, SUS  TENIENTES  V  GUARDAS  MAYORES, 


N.  2326. 


LEY  IV. 

D.  Felipe  11  allí  á  31  de  julio  de  1572. 


Que  muriendo  ó  faltando  los  fiadores  de  Oficiales 

RealeSy  subroguen  otros. 

Por  los  títulos,  que  se  despachan  ¿  nuestros  Ofi- 
ciales Reales  se  declara,  que  para  seguridad  de 
nuestra  Real  hacienda  hayan  de  dar  fianzas  en  la 
forma,  cantidad  y  lugares  que  allí  se  expresan.  Y 
porque  conviene,  que  sean  firmes,  y  bastantes,  y 
podría  ser,  que  algunos  fiadores  por  muerte,  falta 
de  crédito,  ó  ausencia,  viniesen  á  estado  de  seguri- 
dad, ó  hallarse  fallidos,  ó  sin  crédito,  de  tal  forma, 
que  no  pudiese  aver  recurso  contra  ellos,  ni  sus 


*.  En  caanto  á  dispoBÍciones  posterioreí  al  año  630  y  qae  no 
ron  objeto  de  esta  obra,  pueden  vene  loa  siete  tomos  que  forman 
i  a  Qnia  de  hacienda  de  la  república  megieana. 


bienes  para  cobrar  los  alcances,  que  á  nuestros  Ofi- 
ciales se  hiciesen,  ni  se  pudiesen  cobrar  de  los  su- 
yos: mandamos  que  si  alguno  de  los  que  son,  ó  fue- 
ren fiadores  de  nuestros  Oficiales  Reales,  fallecierc- 
ó  faltare  de  su  crédito,  ó  se  ausentare  de  la  tierra, 
el  Virrey,  Presidente,  ó  Gobernador,  que  de  ella 
fuere,  compela,  y  apremie  al  Oficial  Real  á  que  sub, 
rogue  otr«  llano,  y  abonado  en  lugar  del  difunto, 
fallecido,  ó  ausente,  de  que  tendrán  mucho  cuido, 
atento  á  la  importancia,  y  buen  recaudo  de  nuestra 
Real  hacienda. 


N.  2327. 
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El  Emperador  D.  Carlos  j  la  Emperatriz  Governxdora  año  1330. 
D.  Felipe  II  en  Madrid  á  18  de  mayo  de  157^.  Formulario  de 
juramentos  del  Consejo.  D.  Carlos  II  j  la  Rejna  Governndora. 

Que  antes  de  entrar  en  sus  oficios  Itagan  el  jura- 

mentó  desta  ley. 

Nuestros  Oficiales  Reales,  proveídos,  y  presentes 
en  estos  Reynos,  hagan  el  juramento,  que  se  acos- 
tumbra en  nuestro  Consejo  Real  de  las  Indias;  y  si 
se  hallaren  en  ellas,  ante  los  Tribunales,  ó  Minis- 
tros, que  en  los  títulos  se  expresaren,  y  prometan, 
que  bien,  y  fielmente,  y  con  todo  cuidado,  y  dili- 
gencia usarán,  y  exercerán  sus  oficios,  mirarán,  y 
examinarán  las  oscrituras,  papeles,  y  recaudos  de 
las  Cuentas,  que  fueren  á  su  cargo,  guardarán  jus- 
ticia á  las  partes,  y  mirando  por  la  utilidad,  y  9*.i- 
mento  de  nuestra  Real  hacienda,  y  su  administra- 
ción, guardarán  secreto  de  lo  que  se  debe  guardar, 
y  las  Leyes,  Ordenanzas,  é  Instrucciones  dadas  pa- 
ra el  buen  goviemo,  y  estado  de  las  Indias,  y  las 
Leyes  del  Reyno,  y  nos  darán  cuenta,  y  aviso  en 
nuestro  Real  Consejo,  de  las  cosas  que  convengan 
á  nuestro  Real  servicio;  y  no  tratarán,  ni  contrata- 
rán por  sí,  ni  por  interpuestas  personas,  y  en  todo 
harán  lo  que  buenos,  y  fieles  Ministros  en  los  di- 
chos cargos  deben,  y  son  obligados;  y  luego  digan: 
Sí  juro.  Y  el  que  tomare  el  juramento,  prosiga  di- 
ciendo: Si  asi  lo  hiciéredes,  Dios  os  ayude;  y.  si  no, 
os  lo  demande.  Decid:  Amen.  Y  él  responda:  Amen. 
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D.  Felipe  II  Ordenanza  de  Andiencias  de  1563. 

Qtie  los  Oficiales  Reales  no  se  puedan  ausentar  sin 

licencia.* 

Si  los  Oficiales  de  nuestra  Real  hacienda  tuvie- 
ren necesidad,  por  justa  causa,  de  ausentarse  de  la 
Ciudad  donde  residieren,  siendo  para  fuera  de  la 


*    Véase  la  ley  21,  tit.  2,  lib.  3  Recop,  de  Indias. 
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Provincia,  no  puedan  salir  sin  nuestra  licencia:  y 
siendo  para  dentro  de  ella,  sin  licencia  del  Yirey,  ó 
Presidente  de  la  Audiencia  de  aquel  distrito,  y  es- 
ta sea  por  breve  tiempo,  y  limitada  al  mismo  dis- 
trito, y  no  mas,  dexando  en  su  lugar  substituto  con 
acuerdo  del  Virey,  ó  Presidente;  y  si  de  otra  for- 
ma se  ausentaren,  pierdan  sus  oficios,  y  se  guarde 
la  ley  88.  título  16.  lib.  2.  que  tirata  d%esta  prohi- 
bición. 

NOTA.    Lo  mismo  se  previene  en  la  Novísima. 


N.  2329. 


LEY  XLV. 


£1  emperador  D.  Carlos  en  Burgos  á  15  de  Febrero  de  1328.  La 
Emperatriz  Gobernadora  en  Valladolid  á  28  de  Septiembre  de 
1536.  Véase  la  ley  4^.  de  este  tít.  D.  Felipe  II  Ordenanza  de 
1573.  Y  en  la  44.  de  1579.  D.  Felipe  III  en  Balsain  á  4  de 
Oetnbre  de  1600. 

Que  los  Oficiales  Reales  no  traten,  ni  contraten  con 
hacienda  del  Rey,  ni  propia,  ni  agena,  ni  tengan 
parte  en  Armadas,  ni  Canoas  de  perlas. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  ninguno  de  nues- 
tros Oficiales  trate,  ni  contrate  dentro,  ó  fuera  de 
su  Provincia  con  nuestra  Real  hacienda,  ni  la  suya 
propia,  ni  de  otra  cualquier  persona,  ni  pueda  te* 
ner,  ni  tenga  otro  género  de  trato,  ó  aprovecha- 
miento, ó  grangería  en  su  Provincia,  ni  en  otra  nin- 
guna parte  de  nuestras  Indias,  ni  de  estos  Reynos, 
ni  negocie,  ni  se  aproveche  de  nuestra  Real  hacien- 
da, ni  la  defraude  por  ninguna  ^ia,  directe,  ni  indi- 
recte,  por  si,  ni  por  otra  qualqüier  persona,  públi- 
ca, ni  secretamente,  ni  en  otra  forma,  ni  puedan  ar- 
mar Navios,  ni  tener  parte  en  ninguna  Armada,  que 
se  hiciere  para  descubrimientos,  rescates,  ni  contra- 
taciones, ni  arme  Canoa  de  perlas,  ni  las  rescate, 
ni  tenga  compañía  por  ninguna  forma,  pretexto,  ni 
color,  pena  de  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  y 
privación  perpetua  de  oficio,  y  destierro  por  diez 
años  de  todas  las  Indias,  en  que  por  el  mismo  he- 
cho le  condenamos,  y  hemos  por  condenado,  para 
cuyo  cumplimiento,  y  seguridad  de  nuestra  hacien- 
da  han  de  dar  las  fianzas,  que  por  sus  títulos  se  les 
mandare,  y  está  dispuesto. 


N.  2880. 


LEY  XLVL 


D,  Felipe  II  en  Toledo  á  4  de  Agosto  de  1596. 

Que  los  Oficiales  Reales  no  beneficien  minas,  ni  tn- 

genios. 

Mandamos  que  nuestros  Oficiales  Reales,  sus  hi- 
jos, hermanos,  y  criados  en  ninguna  parte,  ó  lugar 
donde  se  labraren,  ó  beneficiaren  minas  de  oro,  pla- 
ta, ó  otros  metales,  no  puedan  labrar,  ni  beneficiar 

Tomo IL 


minas,  ni  ingenios,  de  qualqüier  suerte,  ó  calidad, 
asi  por  sus  personas,  como  por  otras,  directe,  ni  in- 
directe:  y  los  que  contravinieren  incurran  en  las  pe- 
nas impuestas  á  los  que  tratan,  y  contratan,  que  se 
executen  en  sus  personas,  y  bienes,  sin  disimulación 
en  ningún  caso,  ni  por  ninguna  causa. 


N  2881. 


LEY  XLIX. 


D.  Felipe  II.  en  San  Lorenzo  á  29  de  Septiembre  de  1596. 

Que  las  mugeres,  é  hijos  de  Oficiales  Reales  no  pue- 
dan tratar,  ni  contratar. 

Declaramos  que  la  prohibición  de  tratar,  y  con- 
tratar las  mugeres,  é  hijos  de  los  Oidores  de  nues- 
tras Reales  Audiencias,  por  la  ley  66.  tit.  16.  lib. 
2.  comprehende  á  las  mugeres,  é  hijos  de  los  Ofi- 
ciales Reales,  y  que  incurren  en  las  mismas  penas, 
con  la  calidad,  que  allí  se  contiene. 


N.  2332. 


LEY  L. 


El  mismo  en  Madrid  á  3  de  Abril  de  1567.   D.  Folipe  III.  en 
Valladolid  á  27  de  Mayo  de  1605. 

Que  los  Oficiales  Reales  no  se  ocupen  en  otros  car- 
gos,  ni  oficios  mas  que  en  los  sutfos. 

Muestra  voluntad  es,  que  cada  uno  de  los  Oficia- 
les Reales  resida  en  su  oficio,  y  le  sirva  sin  otra 
ocupación,  ni  comisión,  aunque  sea  proveído  por 
los  Virreyes,  Presidentes,  Audiencias,  ó  Govema- 
dores.  Y  mandamos  á  los  susodichos,  que  no  los 
ocupen  en  otros  oficios,  si  no  fuere  aviendo  hecho 
primero  dexacion  de  los  suyos,  para  que  Nos  los 
proveamos  en  otras  personas,  y  guarden  la  ley  28, 
tit.  2,  lib.  3. 


N.  2383. 


LEY  LXIL 


D.  Felipe  II.  en  Lisboa  á  18  de  Febrero  de  1582.  D.  Felipe  III. 
en  Eiras  á  12  de  Mayo  de  1619. 

Que  los  Oficiales  Reales  no  se  puedan  casar  conpü' 
rienías  de  sus  compañeros  como  se  ordena. 

De  casarse  algunos  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda con  hijas,  hermanas,  y  deudas  de  los  otros 
Oficiales  sus  compañeros,  pueden  resultar  inconve- 
nientes, que  impidan  el  buen  uso  de  sus  oficios:  Y 
porque  asi  conviene,  prohibimos  y  defendemos  á 
todos  nuestros  Oficiales,  que  ahora  son,  y  después 
fueren,  poderse  casar  con  hijas,  hermanas  y  deudas 
dentro  del  quarto  grado  de  los  otros  Oficiales  de 
las  mismas  Provincias,  ó  Ciudades,  sus  compañe- 
ros, sin  expresa  licencia  nuestra,  pena  de  privación 

de  los  oficios,  que  sirvieren,  y  de  no  poder  tener 
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otros  en  las  Indias:  Y  mandamos  á  los  Virreyes, 
Presidentes,  y  Oidores,  Govemadores,  Corregido- 
res, Alcaldes  mayores,  y  sus  Tenientes  de  todos 
aquellos  Reynos,  y  Provincias,  que  si  en  qualquie* 
ra  de  sus  jurisdicciones  excediere  de  lo  contenido 
en  esta  nuestra  ley  alguno  de  nuestros  Oficiales, 
executen  en  él  la  pena  referida  irremisiblemente,  y 
luego  nos  den  aviso.  Y  asimismo  mandamos,  que 
en  los  casamientos  de  Oficiales  Reales,  y  sus  hijos, 
y  hijas,  y  parientes,  con  hijos,  hijas,  parientes,  ó  pa- 
rientas  de  Contadores  de  Cuentas  se  guarde  la  ley 
6.  tit.  2.  de  este  libro  en  los  grados,  y  con  las  cali- 
dades, que  se  contienen  en  la  dicha  ley,  y  en  todo 
lo  demás  que  allt  refiere. 

N.  28S4.  LEY  LXIII. 

D.  Felipe  II.  en  S.  Lorenzo  á  25  de  Julio  de  1593. 

Que  por  tratar  y  y  concertar  el  casamiento  de  pala' 
bra^  ó  por  escrito^  ó  promesa,  ó  esperanza  de  li- 
cenciaf  incurran  en  la  pena. 

Declaramos  y  mandamos,  que  la  ley  anteceden- 
te se  entienda,  y  practique  con  nuestros  Oficiales 
en  lo  que  toca  á  que  no  se  casen  con  hijas,  herma- 
nas, ni  deudas  dentro  del  quarto  grado  de  otros 
nuestros  Oficiales  de  las  mismas  Provincias  y  Ciu- 
dades, sus  compañeros,  sin  expresa  licencia  nues- 
tra, pena  de  privación  de  sus  oficios ;  añadiendo, 
que  por  el  mismo  caso  que  trataren,  ó  concertaren 
de  casarse  con  las  susodichas  hijas,  hermanas,  y  pa- 
rientas  de  sus  compañeros  en  el  grado  referido,  por 
palabra,  ó  promesa,  ó  por  escrito,  ó  con  esperanza 
de  que  Nos  les  hemos  de  dar  licencia  para  poderse 
casar  con  ellas,  incurran  en  la  misma  pena,  y  con 
esta  declaración  se  guarde,  y  cumpla,  y  les  damos 
licencia,  y  facultad  para  que  reservando  los  grados 
prohibidos,  se  puedan  casar  en  sus  distritos,  y  fue- 
ra de  ellos. 

KOTA.  Téngate  presente  también  el  título  De  la§  eajaa  reales. 
ijoe  ei  el  6,  tit.  6,  lib.  8.— Y  el  7.«  De  loe  libree  realce:  y  el  1.* 
■lli  De  loe  eontaduríae  de  euentae,  eujaa  leyea  han  padecido  ge. 
nerai  alteración  por  la  nueva  organixacion  de  la  hacienda  q[ae 
introdujo  la  Ordenanza  de  intendentee. 

N.  2835.  LEY  Y  CÉDULA 

contra  los  pretendientes  de  empleos  por.  medio  de  fa- 
vores y  obsequios. 

NOTA.  Veanae  bajo  loe  númeroA  1613  y  1613,  en  inteligencia 
de  que  eeae  dispoaicionea  fueron  especialmente  comunicadas  á 
nosotros  en  cédala  de  30  de  noviembre  de  1795. 

N.  2836.  REAL  ORDEN. 

Que  no  se  concedan  á  los  empleados  gratificaciones  por  trabajos 
estraordinaríos  en  los  ramos  de  hacienda  pública. 

nC7*I>A  facilidad  con  que  se  han  solido  conceder 


á  los  ministros  y  empleados  en  los  oficios  de  real 
hacienda  de  Indias  varias  cantidades  con  el  titulo 
de  gratificaciones  y  ayudas  de  costas,  en  remunera- 
ción de  algunos  trabajos  estraordinarios  que  han 
ocurrido  bien  en  las  mismas  oficinas  ó  en  otras  co- 
misiones del  real  servicio,  ha  producido  entre  otros 
daños  la  perniciosa  costumbre  de  que  dichos  emplea- 
dos rehuse^  admitir  estos  encargos  y  tareas  sin  la 
seguridad  de  la  recompensa^  olvidando  que  la  real 
hacienda  en  sus  enfermedcdes  é  indisposiciones  le» 
contribuye  generosamente  con  sus  sueldos  Íntegros^ 
pagando  muchas  veces  á  los  que  en  semejantes  ca- 
sos substituyen  ó  sirven  por  ellos. 

Para  evitar  los* insinuados  inconvenientes  ha  re- 
suelto S.  M.,  que  en  lo  sucesivo  no  se  concedan  di' 
chas  gratificaciones  ó  ayudas  de  costa^  y  me  ha  man- 
dado prevenir  á  F.  E,  que  cuando  ocurran  estos  tra- 
bajos ó  encargos  del  real  servicio,  los  distribuya  y 
reparta  proporcionalmente  entre  los  empleados,  te- 
niendo siempre  consideración  á  la  mayor  aptitud  del 
sugetopara  su  desempeño,  informando  del  que  diere 
cada  uno,  áfin  de  que  se  tenga  presente  y  le  sirva 
en  sus  ascensos  y  adelantamientos,  paia  lo  cual  se 
hará  particular  mención  de  este  mérito  en  las  pro- 
puestas de  empleos  vacantes.  Prevéngolo  á  Y.  E. 
de  orden  de  S.  M .  para  que  disponga  su  puntual 
cumplimiento  en  el  distrito  de  su  mando.  Dios  guar- 
de á  V.  E.  muchos  años.  S.  Lorenzo  20  de  noviem- 
bre de  1787. — ^Valdes. — Señor  virey  de  Nueva  Es- 
paña.,£II 


N.   2337. 


REAL  CÉDULA. 


6o  prohibe  absolutamente  que  en  las  oficinas  de  tesoro  público 
estén  empleados  i  un  mismo  tiempo  padre,  hijo,  yerno,  tío  y 
sobrino,  Slg.  ni  pariente  dentro  de  cuarto  grado  de  consangui- 
nidad 6  segundo  de  afinidad,  y  que  si  algunos  hubiere  se  ss. 
paren. 

lO^El  Rey. — ^Estando  prohibidas  por  leyes  las 
conexiones  de  parentesco,  en  los  que  se  emplean 
en  unas  mismas  cajas  de  real  hacienda  de  mis  rei- 
nos de  la  América,  con  el  importante  fin  de  evitar 
toda  ocasión  de  disimulo,  desidia,  fraude  ó  colusión, 
y  habiéndose  notado  por  los  autos  de  las  visitas  de 
las  cajas  de  Veracruz  y  de  la  aduana  de  Mégico,  y 
por  otros  espedientes  posteriores  la  inobservancia 
de  tan  convenientes  y  útiles  disposiciones:  He  re- 
suelto por  punto  general,  que  en  adelante  no  haya 
absolutamente  empleados  á  un  mismo  tiempo  en  ntn- 
guna  de  leu  espresadas  cajas,  aduanas  ni  demás 
oficinas  de  real  hacienda  de  los  espresados  dominios, 
padre,  y  hijo  ó  yerno,  tio  y  sobrino  ó  hermanos  y  cu- 
ñados ni  dentro  del  cuarto  grado  de  consanguinidad 
ó  segundo  de  afinidad,  y  que  si  hubiere  alguno  en 
las  espresadas  oficinas,  se  separen  luego,  mudando- 
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los  ó  colocándolos  dispersos  en  otros  destinos  equiva- 
lentes; cuya  determinación  comunique  á  mi  conse- 
jo y  cámara  de  las  Indias  en  real  orden  de  3  de  este 
roes  para  que  la  tuviese  entendida,  y  diese  las  cor- 
respondientes providencias  á  su  puntual  y  «fectivo 
onmplimiento;  y  en  su  consecuencia  ordeno  y  man- 
do á  los  vireyes  del  Perú,  Nueva  España  y  Nuevo 
reino  de  Granada,  á  los  pi-esidentes  y^  oidores  de 
mis  reales  audiencias  existentes  en  aquellos  distri- 
tos y  4  los  de  las  islas  de  Santo  Domingo  y  Filipi- 
nas, á  los  ñscales  de  ellas  y  a  los  gobernadores,  en 
cuyas  jurisdicciones  haya  caja  de  real  hacienda  ó 
aduanas,  á  los  superintendentes  de  estas  y  demás 
ministros  á  quienes  competa,  cuiden  de  que  desde 
ahora  en  adelante  no  se  permita  en  ellas  ni  en  nín- 
guna  oficina  de  real  hacienda  que  á  un  mismo  tiem- 
po sirvan  padres,  hijos  ó  yernos,  tios  y  sobrinos,  ó 
hermanos  y  cuñados  ni  parientes  dentro  de  los  gra- 
dos espresados,  con  advertencia  de  que  si  en  la  ac- 
tualidad hubiese  alguno  ó  algunos  contra  la  prohi- 
bición de  las  leyes,  quiero  que  inmediatamente  se 
les  separe,  mudándolos  ó  colocándolos  en  otros  des- 
tinos equivalentes,  á  fin  de  evitar  los  referidos  in- 
convenientes, por  ser  así  mi  voluntad,  en  inteligen- 
cia de  que  se  les  hará  responsables  de  cualquiera  di- 
simulo ó  tolerancia  en  esta  parte.  Fecha  en  el  Far- 
do á  20  de  enero  de  775.,£Q 

NOTA.  Se  habia  ja  proTenido  lo  mbmo  en  real  órdoo  de  15 
de  diciembre  de  1774,  publicada  en  23  de  mano  de  1775,  7  ae  es- 
pidió  también  en  1814  la  aigoiente 


N.  2338. 


REAL  ORDEN. 


8e  manda  qae  en  ana  misma  oficina  de  correos  no  haya  dos  her- 
manos ni  padre  ó  hijo  empleados,  y  que  en  estas  no  se  destine 
á  los  hijos  del  pueblo  en  que  estén  establecidas:  se  esceptúan 
de  esta  disposición  las  que  gozan  el  quince  por  ciento  del  pro- 
ducto de  su  despacho. 

nC7*El  Rey  se  ha  servido  mandar  que  en  lo  su- 
cesivo no  haya  dos  hermanos,  ni  padre  é  hijo  em- 
pleados en  una  misma  oficina  de  correos,  canales  y 
caminos:  como  asimismo  que  no  se  destine  en  las 
citadas  oficinas  á  los  hijos  del  pueblo  en  que  cada 
una  de  ellas  está  establecida.  De  esta  providencia 
quedan  esceptuadas  las  administraciones  cuyo  suel- 
do se  reduce  al  quince  por  ciento  del  producto  de 

su  de8pacho.,,£]X] 


N.  2339. 


REAL  ORDEN. 


Que  los  dependientes  de  rentas  públicas  no  comercien  por  sí  ni 

por  otro. 

DC/^Exmo.  Sr. — Para  evitar  los  graves  perjuicios 
que  ya  se  notan  y  precaver  los  que  puedan  seguir- 
se á  los  intereses  del  público  y  particulares,  en  to- 


lerar que  los  administradores,  contadores  y  demás 
empleados  en  los  ramos  de  rentas  reales  de  Indias, 
ocupen  y  diviertan  su  atención  y  cuidado  en  el  gi- 
ro del  comercio  propio,  faltando  al  cumplimiento 
de  sus  respectivos  encargos,  ha  resuelto  S.  M.  que 
los  dependientes  de  ningún  modo  puedan  desde  aho- 
ra en  adelante  comerciar  directa  ó  indirectamente 
ni  conpretesto  alguno,  bajo  la  pena  de  privación 
de  sus  empleos  al  que  contraviniere  á  esta  soberana 
disposición. 

Lo  aviso  á  Y.  E.  de  su  real  orden  para  que  dis- 
ponga su  puntual  y  exacto  cumplimiento,  haciéndo- 
la publicar  á  este  fin  en  el  distrito  de  su  mando  pa- 
ra que  llegue  á  noticia  de  todos  y  ninguno  alegue 
ignorancia. 

Y  con  la  mira  de  que  la  esplicada  voluntad  del 
soberano  tenga  la  debida  ejecución,  publíquese  por 
bando  en  esta  capital  y  en  las  demás  ciudades,  vi- 
llas y  lugares  del  reino:  entendiéndose  poi^  ahora 
ea-entos  de  la  prohibición  de  comerciar  los  depen- 
dientes del  tcibaco  en  administraciones  particulares 
de  fielatos  particulares  agregados  que  no  pasen 
de  mil  pesos  de  utilidad  pública  y  líquida,  y  que 
queden  incluidos  en  la  resolución  de  la  referida  real 
cédula,  todos  los  demás  y  el  comandante  de  los  res- 
guardos de  las  villas  de  Córdoba  y  Orizava,  los  vi- 
sitadores, guardas  mayores  y  guardas  de  ¡a  renta. 
Dado  en  Mégico  &c..^ril 

NOTA.    Be  publicó  por  bando  el  19  de  diciembre  de  1789. 


N.  2340. 


REAL  ORDEN. 


Que  todo  militar  que  sirva  empleo  de  hacienda  ú 
otro  político  que  contraviniere  á  las  obligaciones 
de  su  cargo,  pierda  el  fuero  militar. 

NOTA.     Véaso  bajo  los  números  2132  y  2133. 


N.  2341. 


REAL  ORDEN. 


Los  empleados  que  sin  solicitarlo  pasan  á  empleos  de  menor  do. 
tacion,  disfruten  el  del  primero  que  obtenían. 

DCr*EI  exmo.  señor  D.  Diego  de  Gardoqui  me 
me  participa  de  orden  del  Rey  con  fecha  de  21  de 
junio  último  lo  que  sigue. 

Exmo.  señor. — Con  motivo  de  haber  sido  pro» 
movido  D.  Bernardo  Yaneti  de  la  plaza  de  oficial 
mayor  de  la  contaduría  de  la  real  casa  de  moneda 
dé  Chile  á  la  de  juez  de  balanza  de  la  misma,  y  te* 
ner  en  el  primer  destino  mayor  dotación  que  en  el 
de  balanzario,  ha  consultado  al  Rey  el  capitán  ge- 
neral y  presidente  de  aquel  reino,  ¿cuál  de  los 
dos  sueldos  debia  disfrutar  el  mencionado  Yaneti? 
En  su  vista;  y  conformándose  S.  M .  con  lo  que  le 
ha  espuesto,  el  consejo,  se  ha  servido  resolver  por 
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punto  generah  que  cuando  un  empleado  asciende  á 
plaza  cíe  menos  dotación  que  la  que  deja^  sifué  sin 
solicitud  suya,  y  por  convenir  al  real  servicio^  dis- 
frute el  sueldo  mayor  del  primer  destino,  sin  que  se 
disminuya  no  obstante  dicho  sueldo  al  sucesor;  pero 
pero  que  si  dicho  ascenso  se  verificó  á  solicitad  del 
mismo  empleado,  no  goce  sino  la  dotación  del  em- 
pleo á  que  asciende;  y  es  su  real  voluntad  se  pre- 
venga á  y.  E.y  como  lo  ejecuto,  que  no  siendo  en 
casos  muy  urgentes  en  que  notoriamente  se  intere- 
se su  mejor  servicicio,  no  proponga  F.  E.  para  em- 
pleos de  menos  dotación  á  sugetos  que  sirven  otros 
de  mayor  sueldo.  Todo  lo  cual  comunico  á  V.  £.  de 
su  real  orden  para  su  inteligencia,  y  que  lo  tenga 
presente  en  los  casos  que  ocurran,  comunicándolo 
con  el  mismo  fin  á  los  ministros  de  real  hacienda 
de  esa  provincia. — Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos 
años.  Orizava  13  de  marzo  de  1797. — ^Branciforte. 
— Señor  intendente  de  •  •  •  • 
Es  copia  de  su  oríginal.^O 


N.  2342. 


REAL  ORDEN. 


Sueldo  de  interino  en  empleo  cvya  mitad  de  sueldo  ea  menor 

que  el  del  empleo  en  propiedad. 

DC7^EI  Rey  ha  resuelto  por  punto  general,  que 
todo  individuo  que  hallándose  sirviendo  un  empleo 
en  propiedad  fuese  promovido  interituzmente  á  otro, 
cuya  mitad  de  sueldo  sea  menor  que  el  total  que  go- 
zaba como  propietario  del  que  óbtenia^  continúe  per- 
cibiendo el  de  este  por  entero  durante  su  interini- 
dad en  aquél.  Prevéngolo  á  V.  E.  de  orden  de  S. 
M.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guar- 
de á  y.  E.  muchos  años.  S.  Ildefonso  80  de  se- 
tiembre de  1787. — ^Valdes. — Sr.  virey  de  Nueva 
España.^JTl 


N.  2343. 


REAL  ORDEN. 


Sueldo  de  los  mlniatros  de  cajaa  reales,  cuando  salen  en  comisión. 

DCf*EI  exmo.  sr.  Príncipe  de  la  Paz  me  partici- 
pa de  orden  del  Rey  con  fecha  de  8  de  mayo  últi- 
mo lo  que  sigue. 

^xmo  sr. — Teniendo  presente  el  Rey  las  dietas 
que  señala  la  ley  44,  tit.  4,  lib.  8  de  la  Recopila- 
ción de  Indias  á  los  oficiales  reales  en  los  casos  de 
salir  de  las  capitales  de  su  residencia  con  comisión 
del  real  servicio;  á  los  ministros  togados  la  ley  40, 
tit.  16,  lib.  2,  y  á  los  del  tribunal  de  cuentas  dé  San- 
ta Fe  la  real  orden  de  26  de  octubre  de  1788,  por 
la  cual  se  asignaron  á  estos  las  mismas  dietas  que 
á  los  oidores:  ha  venido  S.  M.  en  declarar,  que  cuan- 
do se  considere  muy  preciso  y  de  conocida  conve* 
niencia  del  real  servicio  comisionar  ú  algún  minis- 


tro de  las  cajas  reales  del  distrito  del  mando  de  V. 
E.  seles  satisfagan  nueve  pesos  al  día.  de  los  que 
se  ocupen  legítimamente  desde  el  en  que  salgan  de 
las  ciudades  de  sfi  residencia,  hasta  el  en  que  se  res- 
tituyan á  ellas;  y  si  el  viage  fuere  por  el  mar,  diei 
y  ocho  pesos  por  cada  dia  de  los  que  permanedé* 
ren  embarcados,  debiendo  costearse  del  todo  de  las 
dietas  que  ipiedan  señaladas  á  los  comisionados  por 
mar.  Todo  lo  cual  participo  á  Y.  E.  de  real  orden 
para  qué  espida  las  convenientes  á  su  puntual  ob- 
servancia." 

Y  lo  inserto  á  Y.  para  su  inteligencia. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Onzava  de 
noviembre  de  1797. — ^Brancifortc^j;]] 

N.  2344.  REAL  ORDEN. 

Qae  los  empleos  no  se  sirvan  por  sostitatos. 

DO^EI  exmo  sr#  D.  Diego  de  Gardoqui  me  dice 
de  orden  del  Rey  con  fecha  de  9  de  octubre  último 
lo  que  sigue. 

„Exmo.  sr. — Ha  merecido  la  aprobación  del  Rey 
el  nombramiento  que  Y.  E.  hizo  en  D.  José  Gar- 
cia  Caballero  para  la  plaza  de  oficial  cuarto  de  esa 
contaduría  general  de  alcabalas,  que  obtenia  el  ca- 
pitán de  milicias  D.  Miguel  Otero  y  servia  aquel 
por  sustitución  de  este,  y  el  de  D.  Pedro  Guirao  pa- 
ra la  de  oficial  quinto  de  la  misma:  y  ha  resuelto  ai 
propio  tiempo,  que  con  ningún  motivo  ni  pretesto  se 
admitan  sustitutos  para  empleo  alguno;  pues  en  d 
caso  de  no  poderlos  desempeñar  los  propietarios,  es 
su  real  voluntad  se  le  dé  cuenta  para  determinar  lo 
que  fuere  de  su  sobercmo  agrado.  Prevéngolo  á  Y.  E. 
de  orden  de  S.  M.  en  contestación  de  su  carta  de 
30  de  abril  de  este  año  núm.  916,  en  que  instruye 
con  testimonio  de  lo  referido,  para  su  inteligencia 
y  cumplimiento.^^ 

Y  lo  traslado  á  Y.  para  su  noticia,  y  que  tenga 
presente  esta  soberana  disposición  en  los  casos  que 
ocurran. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Mégico  12  de 
mayo  de  1795. — Branciforte.j^J 

NOTA.    Véase  el  numero  siguiente. 
N.  2345.  DECRETO 

VE  18  DE  ENEKO  DE  1812. 

Que  los  empleos  no  sean  senridos  por  sostitatoe. 

DCr*Deseando  las  cortes  generales  y  estraordi- 
narias  cortar  de  raiz  los  perjuicios  que  resultan  á  la 
administración  pública  del  estado  del  abuso  intro- 
ducido*en  ella  de  servirse  algunas  veces  por  susti- 
tutos los  empleos  que  deben  ser  desempeñados  por 
sus  propietarios,  decretan: 
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1.  Ningún  empleo  ni  destino^  en  que  se  rtquie* 
ra  asistencia  personal  del  empleado^  podrá  ser  ser^ 
vido  por  sustituto. 

3.  £1  empleado  á  quien  se  nombre  piura  otro 
destino,  que  requiera  su  asistencia  personal  incom- 
patible con  la  que  exija  el  que  antes  gozaba»  elegi- 
rá en  el  término  de  ocho  dias  entre  los  dos  empleos, 
y  se  proveerá  el  que  dimitiese,  guardando  en  ello 
lo  determinado  por  las  cortes. 

3.  Si  se  encargase  al  empleado  alguna  comi- 
sión temporal  públicaí  podrá  aervir  el  destino  uh 
sustituto  por  el  tiempo  que  dure  la  comisión. 

4.  Lo  mismo  se  ejecutará  cuando  por  enferme- 
dad  ó  justa  ausencia  falte  el  propietario  al  serricio 
de  su  empleo  por  algún  úetñpo.,¿J\ 

NOTA.    Igaal  prohibioíon  eofiUeue  ana  ley  de  Indias. 


N.  2846. 


REAL  ORDEN. 


Qae  á  los  ministros  de  hacienda  pública  no  se  lea  trate  en  tér. 

minoe  impersonaloB. 

DCT'Exmo.  sr. — Ha  llegado  á  noticia  del  Rey 
que  en  algunos  destinos  de  Indias  se  trata  á  los  mi- 
nistros de  real  hacienda  por  los  vireyes  y  gefes  in- 
feriores en  términos  impersonales,  poniéndoles  al 
pié  de  los  papeles  que  les  pasan  sobre  asuntos  de 
oficio;  A  los  ministros  de  real  hacienda;  y  no  siendo 
justo  que  se  use  de  semejante  estilo  con  unos  indi- 
viduos cuyos  distinguidos  é  importantes  encargos 
se  hallan  tan  recomendados  por  S,  M.  y  por  las  le- 
yes, se  ha  dignado  resolver  que  todos  los  tribunales 
y  grf'^9  ^^  esceptuar  los  vireyes,  les  pongan  al  pié 
de  los  papeles  de  oficio:  señobes  ministros  de  real 
hacienda:  que  por  los  tribunales  de  cuentas,  cuan- 
do en  el  cuerpo  de  los  oficios  los  nombren,  se  ob- 
serve lo  mandado  en  la  ley  101  tit.  1.*  lib.  8  de  la 
Recopilación;  y  que  los  demás  tribunales  y  gefes 
guarden  la  práctica  que  sobre  este  último  punto 
estuviere  en  observancia.  Comunico  á  Y.  E.  de  or- 
den de  S.  M.  esta  resolución,  para  que  la  cumpla 
y  haga  cumplir  en  el  distrito  de  su  mando.  Dios 
guarde  á  Y.  £.  muchos  años.  Aranjuez  14  de  ma- 
yo de  1791. — Lerena. — Sr.  virey  de  Nueva  Es- 
paña.^^ 


N.  2347. 


REAL  ORDEN. 


Modo  de  proceder  á  la  prisión  de  los  que  manejan 

intereses  del  fisco  J. 

lO^Seík>r  presidente  de  la  real  audiencia  de 
Goatemala.  Para  precaver  en  lo  sucesivo  las  fatales    ' 

X    NOTA.  Véase  la  ley  8  tit.  9  lib.  6  Novia,  pacata  antea  bajo 
el  niim  2394. 

Tomo  1 1. 


resultfs  que  trae  la  práctica  de  arrestar  con  justad 
injusta  causa,  y  separar  del  manejo  de  la  real  ha- 
cienda á  los  encargados  de  su  recaudación,  ha  re- 
suelto el  Rey  por  punto  general  ^tie/wr  ningún  ca* 
90  se  arreste  á  ministro  alguno  que  tenga  á  su  cav' 
go  intereses  de  real  hacienda  que  deba  dar  cuenta^ 
sin  tomar  entes  la  justa  y  ¿kbida  precaución  de  lut* 
cer  con  su  asistencia  inventario  formal  de  los  cau* 
dales  que  á  la  sazón  que  se  les  hubiese  de  arrestar^, 
tuviese  en  su  poder  pertenecientes  ó  la  real  haden* 
da  y  suyos  propios,  pues  antes  de  todo  y  sin  tomar- 
les las  llaves,  se  ha  de  evacuar  esta  diligencia,  con 
asistencia  también  del  oficial  real  si  lo  hubiese  man- 
comunado en  responsaUlidad  con  el  que  haya  de 
ser  arrestado:  que  esto  mismo  se  ejecute  con  los 
demás  efectos  existentes,  papeles  de  crédito  activos 
6  pasivos  que  conduzcan  á  la  justificación  de  sus 
cuentas;  y  si  el  débito  no  fuese  de  tal  gravedad  que 
absolutamente  convenga  la  brevedad  de  trasladar 
á  la  prisión  la  persona  del  reo,  se  tomen  todas  las 
precauciones  convenientes  á  su  seguridad,  y  toma- 
das, se  le  haga  dar  cuenta  ó  nombrar  persona  que 
las  dé  á  su  nombre,  si  no  es  que  tenga  compañero 
raancomuqado,  porque  en  tal  caso  ese  la  debe  for- 
mar y  dar  á  nombre  de  ambos,  bien  que  sin  quitar 
á  el  arrestado  la  facultad  de  nombrar  apoderado 
para  0IIO,  sean  ó  no  fiadores  que  tuviese  dados  á  la 
real  hacienda:  que  el  arrestado  firme  el  inventario 
para  su  resguardo,  y  todo  se  deposite  con  persona 
de  seguridad  con  responsabilidad  á  el  juez  que  or- 
denase la  prisión,  como  no  sea  en  donde  no  hubiese 
cajas  ó  tesorería,  pues  en  tal  caso  deben  quedar  á 
trasladarse  á  ellas:  que  esto  se  entienda  también  res- 
pecto de  los  tenientes  ó  substitutos  de  nominación 
de  los  oficiales  reales,  ministros  de  real  hacienda,  y 
dicte  la  providencia  conveniente  para  la  sucesiva 
recaudación;  lo  que  prevengo  á  Y.  S.  de  orden  de 
S,  M.  á  fin  de  que  noticiándolo  á  las  respectivas 
oficinas  á  quienes  corresponda,  procedan  á  su  debi- 
do cumpliffiianto.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  afios. 
S.  Lorenzo  octubre  11  de  1784.-^osé  de  Gal- 
vez.^QI 


N.  234S. 


JIEAL  ORDEN. 


Se  prohibe  que  en  él  palacio  de  Mégieo,  haya  mué- 
bles  por  cuenta  de  la  hacienda  pública,  y  que  no 
se  pasen  flor  esta  sino  los  gastos  que  espresa. 

DCT^He  hecho  presente  al  Rey  la  curta  de  27  de 
enero  último  número  203  con  que  el  superintendente 
subdelegado  que  fué  de  real  hacienda  de  ese  reino 
D.  Femando  José  M angino,  dio  cuenta  del  espe- 
diente seguido  sobre  gastos  y  pagos  mandados  ha- 
cer por  el  antecesor  de  Y.  £.  Conde  de  Galvezi  va- 
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ra  reparos  y  adornos  de  ese  real  palacio;  y  en  vista 
de  los  informes  del  tribunal  de  ^contaduría  majror, 
de  el  del  oficial  de  la  glosa,  del  dictamen  particular 
de  D.  Martin  de  Alegría,  del  que  dio  el  fiscal  de 
real  hacienda,  y  de  lo  determinado  por  la  junta  su- 
perior de  ella;  se  ha  servido  S.  M.  resolver,  confor* 
mandóse  con  el  parecer  del  fiscal  por  hallarlo  arre- 
glado á  justicia,  que  pues  están  admitidos  en  data 
los  16.445  pesos  gastados  en  reparos  urgentes  y 
esenciales,  y  el  blanqueo  esteríor  del  palacio  (bien 
que  debiéndose  deducir  de  ellos,  y  reintegrarse  por 
la  testamentaria  del  citado  Conde  los  1.469  pesos 
gastados  en  el  pensil  americano)  se  liquiden  y  reci- 
ban en  data  los  19.067  pesos  que  importaron  las 
composiciones,  adornos  y  muebles  del  salón  de  jun- 
tas: que  igualmente  se  liquide  y  admita  en  data  el 
costo  de  reparos  interiores,  vidrieras,  pinturas,  mam- 
paras, cielos  rasos  y  demás  que  se  hicieron  en  todo 
palacio,  ya  fuese  por  órdenes  escritas  ó  verbales  del 
difunto  virey:  que  las  sillerías,  espejos,  colgaduras, 
alfombras  y  rinconeras  se  entreguen  á  sus  albaceas 
para  que  hagan  de  todo  lo  que  les  pareciere,  de- 
biendo entrar  en  arcas  el  importe  que  por  su  com* 
pra  y  composición  se  cargó  á  la  real  hacienda:  que 
igualmente  se  admitan  en  data  los  4.357  pesos  im* 
porte  de  las  carabinas  y  sillas  de  montar  que  el  ci- 
tado virey  mandó  construir  con  algún  objeto  del  ser- 
vicio, las  cuales  se  entregarán  á  Y.  E.  para  que  las 
dé  alguna  útil  aplicación;  y  últimamente,  ha  resuel- 
to S.  M.  que  no  haya  en  palacio  muebles  algunos  de 
su  real  cuenta,  á  escepcion  de  los  del  salón  dejun- 
taSf  pues  los  vireyes  han  de  vestir  y  adornar  á  su 
gustOj  y  á  su  costa  las  piezas  que  ocupen^  de  modo 
que  no  se  cargue  á  la  real  hacienda  otro  gasto  que 
el  que  en  las  entradas  de  los  vireyes^  califique  lajun* 
tu  superior  precisos  para  blanquear,  pintar,  reponer 
vidrios  y  demás  que  sea  adorno  liso  y  permanente. 
Prevéngolo  á  Y.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  in- 
teligencia y  puntual  cumplimiento.  Dios  guarde  á 
Y.  E.  muchos  años.  Aranjuez  28  de  abril  de  788. 
— ^Yaldes. — Señor  virey  de  Nueva  España,  jnn 

MOTA.  También  et  relativa  á  la  anterior  la  sigaiente.  „Exmo. 
fr. — En  vista  de  lo  que  V.  E.  ha  hecho  presente  en  cuta  de  31  de 
noviembre  último  n.»  651,  ee  conforma  el  rey  con  que  loe  oiíerKM 
senciUoÉ  qae  haya,  ó  se  hagan  en  lo  sucesivo  en  la  antesala  del 
salón  de  juntas  do  ese  palacio,  te  entienda  eer  de  cuenta  de  la 
real  haeiendat  según  está  declarado  para  los  del  mismo  salón  por 
real  orden  de  S8  de  abril  de  1788.  Dios  guarde  á  V.  £.  mnebos 
aftos.  Aranjuez  11  de  junio  de  1789. — Valdes.—Seftor  virey  de 
Noeva  Espafia." 


N.    2349. 


ORDEN  CIRCULAR. 


Que  todo  empleado  de  hacienda,  inclusos  los  milita' 
reSf  dirijan  sus  instancias  por  conducto  de  sus  ge- 


fes,  á  no  ser  cuando  contengan  queja  contra  estos  J- 

nCpCon  fecha  de  24  de  mayo  de  1789  se  comu- 
nicó por  este  ministerio  &  los  superintendentes  sub- 
delegados de  real  hacienda  de  esos  dominios»  la  real 
orden  siguiente. 

Se  ha  notado  en  esta  via  reservada  de  Indias, 
que  á  pesar  de  las  repetidas  realeo  órdenes  circu-» 
ladas  en  varios  tiempos  para  que  todas  las  instan- 
cias y  'representaciones  de  individuos  no  militares 
de  esos  dominios  vengan  por  el  conducto  de  sus 
respectivos  gefes  superiores,  acompañan  y  recomien- 
dan mucho  de  ellas  en  derechura  algunos  de  los  in- 
feriores de  provincias,  intendentes  de  ellas,  directo^ 
res  de  ramos  y  oficinas,  superintendentes  de  casas 
de  moneda,  y  otros  gefes  subalternos  que  debieran 
pasarlas  á  los  superiores,  para  que  por  su  con  Juc- 
to  y  con  su  informe  se  dirigiesen  á  8.  M.;  y  como 
no  sea  justo  ni  conveniente  que  estos  magistrados, 
en  quienes  está  reunida  la  autoridad  del  soberano, 
carezcan  del  conocimiento  absoluto  que  deben  te- 
ner de  los  asuntos  y  ramos  de  su  jurisdicción,  de  los 
individuos  que  le  componen,  y  de  cualquiera  inno- 
vación que  se  necesite  hacer  en  algunos  de  ellos,  es 
muy  consiguiente  y  preciso  que  S.  M.  oiga  sus  in- 
formes sobre  todos  para  proceder  con  el  mayor 
acierto  en  sus  reales  resoluciones.  De  aquí  es  que 
tales  representaciones,  propuestas  é  instancias  lie- 
chas  á  la  via  reservada  en  derechura  por  los  espre- 
sados gefes  subalternos,  se  remiten  por  ella  ordina- 
riamente á  los  superiores  para  que  espongan  su  dic- 
tamen sobre  su  contenido,  causándose  el  gravísimo 
perjuicio  que  los  interesados  y  los  asuntos  mismos 
sufren  por  la  retardación  que  inevitablemente  re- 
sulta de  semejante  rodeo.  Para  precaver,  pues,  este 
inconveniente,  y  otros  á  que  está  sujeto  el  espresa- 
do abuso,  ha  resuelto  S.  M.  que  todo  individuo  de 
cualquiera  ramo,  sin  escepcion,  presente  6  remita 
sus  instancias  al  gefe  subalterno  de  quien  dependa. 
Que  este  las  pase  á  vd.  ya  informadas,  y  vd.  las  di- 
rija á  esta  via  reservada  con  una  clara  y  genuino 
esposicion  de  su  dictamen  sobre  todos  los  puntos  que 
comprendan.  Que  cualquiera  de  los  gefes  subalter- 
nos ya  mencionados  que  considerase  conveniente 
alguna  variación  ó  providencia  en  su  ramo  ó  distri- 
to respectivo,  la  propongan  á  vd.  para  que  la  haga 
presente  á  S.  M.;  cuya  real  voluntad  es,  que  así  es- 
tas instancias  ó  representaciones,  como  cualesquie- 
ra otras  de  diferente  naturaleza  (inclusas  las  milita- 
res)'que  vd.  dirija  á  esta  via  reservada,  vengan  acom- 
pañadas siempre  de  sus  informes  claros  y  terminan- 
tes sobre  la  materia  de  que  tratan;  pues  de  acompa- 


t    Omilo  alonas  otras  circolares  que  repiten  lo  mismo. 
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fiarlas  desnudas  de  este  indispensable  requisito,  cuya 
práctica  irregular  han  seguido  algunos  de  los  gefes 
superiores  por  pura  contemplación  á  los  interesados 
ó  por  no  informar  contra  ellos,  resultará  el  mismo 
atraso  y  perjuicios  indicados.  Comunico  á  vd.  estas 
reales  resoluciones  á  fin  de  que  las  observe  exacta- 
mente, y  que  por  orden  circular  las  baga  saber  y 
cumplir  á  todos  los  gefes  subalternos  y  ¿emas  indi- 
viduos del  distrito  de  su  mando,  quienes  siempre 
conservarán  la  facultad  y  arbitrio  que  les  conceden 
las  leyes  y  reales  órdenes  de  acudir  en  derechura  á 
esta  via  resellada  con  aquellas  instancias  ó  quejas 
fundadas  coníi^a  sus  gefes,  que  por  notoriedad  exi^ 
jan  este  licito  y  estraordinario  recurso. 

Sin  embargo  de  tan  justas  disposiciones,  ha  se- 
guido el  desorden  á  un  grado  tal,  que  no  solo  los 
ministros  de  real  hacienda,  administradores,  tesore- 
ros, contadores  y  subalternos  de  las  oficinas  de  ren- 
tas, sino  hasta  los  dependientes  del  resguardo  ocur- 
ren directamente  á  esta  via  reservada  entablando 
pretensiones  ó  recursos  de  agravios,  sobre  lo  que  no 
es  posible  resolver  sin  oir  á  los  gefes  ó  tribunales 
inmediatos  y  superiores.  Y  queriendo  el  Rey  cortar 
de  raiz  un  abuso  tan  peijudicial  al  buen  orden  es- 
tablecido y  reencargado  en  repetidas  ocasiones,  se 
ha  servido  resolver  que  se  observe  rigurosamente 
lo  dispuesto  en  la  citada  real  orden  de  24  de  mayo 
de  1789;  en  el  concepto  de  que  no  solo  no  se  dará 
curso  á  las  representaciones  é  instancias  que  ven- 
gan fuera  del  método  que  queda  prescrito,  sino  que 
serán  devueltas  á  las  personas  que  las  dirijan,  siem- 
pre que  falten  á  su  observancia.  Lo  que.  de  orden 
de  S.  M.  participo  á  vd.,  á  fin  de  que  haciéndola 
publicar  en  el  distrito  de  su  mando,  no  pueda  ale- 
garse en  tiempo  alguno  su  ignorancia. 

Dios  guarde  á  vd.  muchos  años.  Madrid  2  de 
enero  de  1815.,-/2I1 

N.  2350.  REAL  ORDEN. 

Que  ningún  empleado  en  oficinas  reales  de  cualquiera  elase  ó 
condición  que  sean,  se  substraigan  de  las  obligaciones  peculia- 
res á  sus  destinos,  promoviendo  el  curso  de  pleitos  y  otros  re- 
cursos que  toman  á  su  cuidado. 

DC/^Exmo.  sr. — ^El  Rey  nuestro  señor  se  ha  ser- 
vido dirigirme  el  decreto  siguiente: 

Habiendo  llegado  á  mi  noticia  que  muchos  de 
los  gefes  y  empleados  en  mis  reales  oficinas,  aban- 
donando sus  primitivas  obligaciones  no  solo  en  las 
horas  destinadas  á  la  ocupación  xle  sus  trabajos,  si- 
no en  otras,  se  dedican  á  promover  el  curso  de  los 
pleitos,  instancias,  recursos  y  otras  solicitudes  que 
toman  á  su  cuidado,  cuyo  procedimiento  sobre  ser 
contrario  á  lo  mandado  en  repetidos  tiempos,  es 
perjudicialísimo  por  los  males  que  se  causan,  y  son 


fáciles  de  conocer;  para  evitarlos  resuelvo  que  en  la 
sucesivo  ninguno  de  los  citados  empleados,  de  cual- 
quier clase  y  condición  que  sean,  se  substraigan  de 
modo  alguno  de  las  peculiares  á  sus  destinos;  que 
no  tomen  á  su  cuidado  las  indicadas  solicitudes  ba^ 
jo  ningún  pretesto,  respecto  á  deber  ocuparse  solo  en 
llenar  su  principal  instituto,  y  á  que  dichos  encar- 
gos deben  desempeñarse  por  los  procuradores  de  mis 
tribunales  y  personas  autorizadas  al  intento;  y  en 
el  caso  de  que  alguno  contraviniere  á  esta  mi  sobe- 
rana resolución,  por  el  mismo  hecho  le  privo  de  su 
,  destinó,  y  me  reservo  imponerle  las  demás  penas 
convenientes  á  su  desobediencia.  Tendréislo  enten- 
dido, y  lo  comunicaréis  á  quien  corresponda  para 
su  puntual  cumplimiento.  Palacio  20  de  enero  de 
1815. — Señalado  de  la  real  mano  de  S.  M. — A  D. 
Tomas  Moyano. 

Y  lo  traslado  á  Y.  E.  de  real  orden  para  inteli- 
gencia del  consejo,  y  que  disponga  lo  correspon- 
diente á  su  cumplimiento. 

Publicada  en  el  consejo  la  antecedente  real  or- 
den, ha  acordado  se  guarde  y  cumpla  lo  que  S.  M. 
se  sirve  mandar  en  ella,  y  que  con  su  inserción  se 
comunique  la  correspondiente  en  la  forma  ordina- 
ria á  la  sala  de  alcaldes,  chancillerías  y  audiencias, 
corregidores,  intendentes  y  alcaldes  mayores  del 
reino.  Madrid  4  de  febrero  de  1815. —  Sr,  vi- 
rey  feCcOQ 


N.  2351. 


REAL  ORDEN. 


Que  á  ningún  empleado  en  hacienda  pública  que  deba  dar  fian- 
zas, so  le  dé  posesión  de  su  destino,  sin  que  antes  sean  aproba. 
das  las  que  debiere  dar. 

DC7*8¡endo  continuos  los  recursos  que  se  hacen 
al  Rey  por  los  destinados  á  servir  empleos  de  real 
hacienda  solicitando  prórogas  para  dar  fianzas;  y  ha- 
biendo llegado  á  introducirse  la  práctica  abusiva  de 
concederlas,  como  "cosa^  ya  sentada  y  de  estilo,  por 
cuatro,  seis  y  mas  meses,  de  suerte  que  fácilmente 
acaece  que  tales  empleados  lleven  tal  vez  un  año 
de  servicio  cuando  presentan  sus  fianzas,  lo  cual  es 
contra  las  leyes  y  órdenes  ámtes  de  ahora  comuni- 
cadas, y  en  grave  perjuicio  de  la  real  hacienda, 
se  ha  servido  S.  M.  mandar  que  no  solamente  cese 
desde  ahora  esta  abusiva  práctica,  p)ero  también 
que  á  ningún  empleado  en  real  hacienda,  que  de* 
ba  dar  fianza,  se  le  admita  á  la  posesión  de  su  em- 
pleo sin  que  primeramente  las  presente  y  alcance 
aprobación  de  ellas,  según  que  está  prevenido;  y 
que  los  que  se  hallaren  en  posesión  de  sus  empleos 
en  consecuencia  de  la  práctica  anterior,  ó  por  otra 
causa,  sin  haber  dado  fianzas,  las  presenten  idóneas 
y  abonadas  dentro  de  dos  meses  precisos  y  pereqi 
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torios  desde  la  publicaeioii  de  esta  drden,  y  ñ  no  lo 
hicieren,  por  el  hecho  tnísmo  queden  deatituidoede 
BUS  empleos,  y  los  que  conTÍniere  proveer  se  pro- 
vean en  otros  que  cumplan  con  dicha  oUigacioo. 
De  real  orden  lo  comunico  á  vd.  para  su  ejecución 
y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  vd.  muchos  aios. 
Madrid  á  27  de  enero  de  1815.,/Tl 


N.  2852. 


REAL  ORDEN, 


Que  lai  vhidu  6  hgos  d«  oMplaados  qoe  hobÍM>a  coatrílmido  á 
átm  moBte-pU»,  te  hallan  an  eaao  de  dUrfraUr  tmbw  peniiones. 

DCf*Exmo.  sr. — Penetrado  el  Rey  nuestro  Se- 
ñor de  las  razones  que  Y.  E.  espone  en  su  informe 
sobre  la  pretensión  de  Doña  Maria  Ramona,  Doña 
Gabriela  y  Doña  Rosa  Dalp,  hijas  huérfanas  de  D. 
Francisco  Javier,  administrador  general  que  fué  de 
la  renta  del  tabaco,  y  de  la  justicia  con  que  asi  es- 
tas como  otras  interesadas  han  solicitado  el  goce 
de  dos  pensiones  de  viudedad  por  haber  contribuí* 
do  sus  maridos  ó  padres  á  dos  monte-pios;  se  ha 
servido  declarar  por  regla  general,  que  las  viudas 
ó  huérfanos  de  hs  que  estén  en  este  caso  disfruten 
ambas  pensiones.  En  cuya  consecuencia  deben  en- 
trar las  hijas  de  D.  Francisco  Javier  Dalp  al  goce 
de  la  pensión  que  disfrutó  su  difunta  madre  en  el 
monte-pio  de  oficinas,  sin  perjuicio  de  continuar 
disfrutando  de  la  del  monte-pio  ministerial,  que  se 
les  declaró  por  orden  de  30  de  setiembre  del  año 
próximo  pasado. 

Lo  que  de  real  orden  comunico  á  V.  E.  para  su 
inteligencia.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años- 
Madrid        de  enero  de  1815.,£D 


N.  2863. 


ORDEN  CIRCULAR. 


lean  eoboadoa^n  A 


CircnnsUnciaa  que  han  de  tener  loe  qu« 

ramo  de  correos: 

DCPDeseando  el  Rey  nuestro  señor  que  todos 
los  empleos  recaigan  en  sugetos  que  por  su  honra- 
det  é  idoneidad  puedan  desempeñarlos  debidamen- 
te, y  que  los  que  son  mas  á  propósito  para  las  ocu- 
pacicmes  útiles  de  la  industria  y  de  las  artes  que 
para  los  destinos  no  se  distraigan  de  aquellas,  ha 
creído  conveniente,  en  cuanto  á  los  empleados  en 
la  dirección  de  correos  y  caminos  y  sus  dependien- 
tes, espresar  las  calidades  que  en  ellos  deben*con- 
currír,  y  el  modo  de  acreditarlas;  á  fin  de  que  en 
la  elección  de  las  personas  se  asegure  el  acierto,  y 
se  cierre  la  puerta  á  la  muchedumbre  de  preten- 
dientes, ()tte  con  perjuicio  del  Estado  abandonan 
los  oficios  industriales  para  auinentar  el  número  de 
hw  oksee  no  productivas.  £n  consecuencia  ha  or- 
denado S.  M.  que  se  observen  las  reglas  siguiente?. 


Art.  L  Todos  los  que  aspiren  á  los  empleos  de 
la  dirección  de  correos,  caminos  y  cana'es,  harán 
inlormacion  de  su  buena  conducta  con  testigos  fi- 
dedignos, arraigados  y  de  su  domicilio,  presentan- 
do ademas  la  certifioacion  de  vida  y  costumbres  de 
su  propio  párroco. 

Art.  3.  Los  que  hayan  de  ser  admitidos  para 
dependieq|es  de  correos  en  las  administraciones  de 
provincia,  deberán  saber  leer  con  claridad  y  soltu- 
ra, escribir  con  limpieza,  facilidad  y  buena  ortogra- 
fia,  tener  conodmiento  de  la  aritmética  inferior, 
con  las  reglas  y  práctica  del  cálculo  de  los  núme» 
roe  enteros  y  quebrados  para  las  cuentas  corrien- 
tes, y  de  la  reducción  de  las  monedas,  y  poseer  loa 
elementos  de  la  geografia.  Estas  calidades  las  acre- 
ditarán antes  de  ser  propuestos  y  agraciados,  suje- 
tándose á  examen  en  la  dirección  general,  con  asis- 
tencia del  contador,  de  un  comisario  facuhativo  y 
del  administrador  principal  de  esta  corte;  y  de  ello 
se  extenderá  acuerdo  formal  en  que  consten  los 
términos  de  la  aprobación  ó  reprobación.  En  las 
provincias  se  hará  el  examen  por  el  administrador 
principal,  el  oficial  mayor  interventor,  y  el  faculta- 
tivo de  caminos  que  resida  en  el  distrito. 

Art.  S.  Los  que  hayan  de  entrar  en  las  oficinas 
de  caminos  y  canales,  ademas  de  las  calidades  es- 
presadas, en  que  serán  igualmente  examinados,  han 
de  exhibir  certificaciones  de  maestro  público,  en 
que  conste  haber  estudiado  la  geometría  elemen- 
tal, especulativa  y  práctica,  para  hallarse  habilita- 
dos en  el  reconocimiento  y  ajuste  de  las  cuentas  re- 
lativas á  .las  obras  y  gastos  de  ambos  ramos. 

Art.  4.  Para  la  traslación  de  una  á  otra  admi- 
nistración, que  sea  de  ascenso,  justificarán  los  de- 
pendientes sus  adelantamientos  en  el  manejo  y  es- 
pedicbn  de  los  negocios  de  su  caigo,  el  conoci- 
miento de  las  ordenanzas  y  reglamentos,  y  el  celo 
con  que  hayan  contribuido  á  la  mayor  economía  y 
productos  de  la  renta,  conciliándolos  con  el  servi- 
cio público. 

Art.  6.  Los  administradores  que  soliciten  ser 
promovidos  de  las  estafetas  inferiores  á  las  de  or- 
den y  sueldo  superior,  ademas  de  las  espresadas 
circunstancias  deberán  tener  la  de  poseer  la  coro-* 
grafía  del  pais,  la  geografia  itineraria  interior  del 
reino,  con  noticias  de  sus  carreteras  maestras  y 
transversales  para  la  dirección  de  la  corresponden* 
da  y  del  giro  de  ella  entre  los  pueblos,  igualmente 
que  la  general  de  las  Américas  y  sus  islas  ád3racen- 
tes;  teniendo  la  educación  é  instrucción  necesarias 
para  el  trato,  para  la  espedicion  de  los  asuntos  or- 
dinarios y  estraordinarios  que  ocurran,  y  para  des- 
pachar con  el  debido  acierto  los  informes  que  se  les 
pidan,  y  dar  finalmente  bs  avisos  convenientes. 
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Art.  6.  Las  plazas  de  la  dirección  general  no 
podrán  proveerse  sino  en  personas  de  notoria  ins- 
trucción, y  capaces  de  eatender  los  inrormes  y  con- 
sultas que  se  ofrecen  á  la  superioridad;  de  llevar  la 
correspondencia  de  los  diversos  ramos;  de  formar  loa 
estados  y  de  examinar  las  cuentas;  teniendo  ademas 
disposición  para  adquirir  una  razón  completa  del 
sistema  de  todos  los  negocios.  Pero  po^lo  tocante 
á  las  vacantes  de  la  administración  principal  del 
correo  general  de  esta  corte,  se  proveerán  siempre 
y  sin  escepcion  de  causas  ni  de  casos,  en  loa  mas 
acreditados  oficiales  que  haya  en  las  estafetas  de 
las  provincias  del  reino,  atendidos  simultáneamente 
su  mérito  y  su  antigüedad.^y^ 


N.  2354. 


REAL  ORDBN 


•obr»  penaimí  de  monta.pio  i  los  hijos  demonte*  do  emptoftdot 
eo  oficioM  púbTioa*  ioeorporadoo  al  monto. 

DC/^Exmo.  sr. — Conformándose  el  Rey  con  el 
parecer  de  la  junta  del  monte-pio  de  oficinas  en  la 
pretensión  de  D.  José  Ignacio  Collado,  cuñado  de 
D.  Juan  Pérez  Lfazarr aga,  hijo  del  difunto  D.  Juan, 
teniente  visitador  que  fué  de  la  renla  del  ocho  por 
ciento  en  Valencia,  dirigida  á  que  se  declare  el  go- 
ce de  la  pensión  de  monte-pio  en  consideración  al 
estado  de  demencia  en  que  se  halla;  se  ha  servido 
8.  M.  mandar  que  la  real  orden  de  24  de  febrero 
de  1798,  espedida  para  el  moote-pio  de  ministerio, 
y  que  concede  á  los  hijos  mayores  de  edad  demen-» 
tes  la  mitad  de  la  pensión  de  monte-pio,  correspon- 
dientes al  sueldo  de  la  incorporación  de  sus  padres, 
sea  estensiva  en  general  á  los  hijos  dementes  de  los 
empleados  en  recdes  oficinas  incorporados  al  mente; 
en  cuja  consecuencia  se  ha  servido  declarar  á  D. 
Juan  Pérez  Lazarraga  la  pensión  anual  sobre  di« 
eho  monte-pio  de  mil  doscientos  cincuenta  reales, 
mitad  de  la  que  disfrutó  su  madre;  y  su  pago  en 
Valencia  por  mano  de  quien  acredite  estar  encar* 
gado  de  su  persona  desde  el  dia  del  falleciraienlo 
de  aquella,  ocurrido  en  2  de  junio  de  1813. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inte- 
ligencia y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  muchos 
años.  Madrid  8  de  mayo  de  1815. 

Publicada  en  la  junta  dicha  real  disposición,  acor- 
dó su  cumplimiento,  y  que  la  traslade  á  V.  para  su 
inteligencia  y  la  de  sus  dependientes;  entendiéndo- 
se esta  gracia  en  los  casos  de  demencia  notoria  ó 
legalmente  calificada,  y  que  proceda  de  edad  ante- 
rior á  la  de  veinte  años  en  que  los  menores  son  íbt 
teresados  á  los  goces  en  las  pensiones.  Madrid  26 
de  junio  de  1815.,j£3] 

Tomo  II. 


N.  2355. 


CIRCULAR. 


86  designa  U  calidad  y  cantidad  do  las  fianzas  que  deben  prestar 

loa  empleados  en  hacienda. 

QCr*Queriendo  el  Rey  determinar  re^as  fijas  y 
acoBdodadas  á  las  actuales  cirouDíitancias  del  esta- 
do sobre  la  calidad  y  cantidad  de  fianzas  que  de- 
ben prestar  los  empleados  en  la  real  hacienda,  y 
también  sobre  el  pago  de  réditos  de  los  caudales 
depositados  con  tal  objeto,  y  su  devolución  cuando 
los  reales  intereses  llegaren  á  estar  libres  de  todo 
riesgo;  se  ha  servido  S.  M.  resolver,  después  de  ha- 
ber oido  las  correspondientes  esposiciones  de  la  di- 
rección general  de  rentas,  la  del  crédito  público  y 
del  tesorero  general,  que  se  guarden  y  observen, 
mientras  otra  cosa  no  se  determine,  las  siguientes: 
1.^  Que  por  fianzas  se  admitan  indistintamente  di- 
nero m^álico,  vales  reales  ó  fincas;  pero  con  dife^ 
rente  graduación,  para  evitar  los  perjuicios  que 
pueden  resultar  á  la  real  hacienda  de  su  distinta 
naturaleza:  2.^  Que  esta  graduación  se  altere  au- 
mentando una  tercera  parte  del  valor  de  las  fian- 
zas que  se  gradúen  en  dinero  metálico  si  fueren  fin- 
cas las  que  se  presentaren,  y  doble  valor  si  fueren 
vales  reales:  3.^  Que  los  vales  reales  8Ír\an  de  fian- 
za en  esta  conformidad,  admitiéndose  por  todo  su 
valor,  como  se  verificaba  antes  del  año  de  1808,  y 
quedando  derogada  por  consiguiente  la  orden  de  la 
regencia  de  19  de  octubre  de  1812:  AJ'  Que  la  di- 
rección general  de  rentas  gradúe  las  fianzas  de  loa 
gefes  de  las  proyincias,  y  estos  bajo  su  responsabi- 
lidad, las  de  todos  los  subalternos  que  deban  pres- 
tarlas: 5.^  Que  unas  y  otras  se  han  de  aprobar  por 
la  dirección  general,  precediendo  el  conocimiento 
y  examen  de  la  respectiva  contaduría  general,  án 
cuyo  requisito  no  se  tendrá  por  aprobada  ningana 
fianza:  6.*  Que  en  las  escrituras  han  de  obligarse 
las  mugeres  de  los  fiadores  bajo  pena  de  nulidad: 
7.*^  Que  cuando  las  fianzas  consistieren  en  fincas, 
hayan  de  celebrarse  delante  las  justicias  del  terri- 
torio en  que  se  hallen  las  que  han  de  hipotecarse, 
quienes  las  recibirán  de  su  cuenta  y  riesgo  con  in- 
formación de  abono,  y  certificación  del  oficio  de  hi- 
potecas de  no  estar  ligadas  con  otro  gravamen,  sin 
cuya  circunstancia  no  podrá  recaer  aprobación: 
8.^  Que  aquellos  que  tienen  presentadas  ó  presen- 
ten fianzas  en  dinero  metálico,  perciban  sus  rédi- 
tos en  las  respectivas  tesorerías  de  rentas  á  razón 
del  tres  por  ciento;  satisfaciéndose  los  atrasos  ven- 
cidos hasta  el  dia  como  está  mandado  por  punto 
general:  9.*  Que  los  intereses  de  vales  reales  depo- 
sitados en  fianza  se  paguen  por  donde  correspon- 
de, cómo  y  cuándo  se  verifique  en  los  demás  de  su 
clase,  quedando  derogadas  las  órdenes  espedidas 
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hasta  el  dia  sobre  abono  de  tres  por  ciento  en  las 
depositarías  de  rentas  de  los  réditos  de  esta  clase: 
lO.A  Que  cuando  medien  causas  justas,  y  quieran 
los  interesados  subrogar  fianzas  de  una  clase  por 
otra,  se  les  admita  la  subrogación  siendo  equivalen- 
te y  bastante;  y  últimamente,  que  á  los  que  hayan 
depositado  dinero  metálico  ó  vales  reales,  se  de- 
vuelva la  misma  cantidad  y  la  misma  especie  de 
depósitos  que  hayan  entregado  luego  que  acrediten 
su  entera  solvencia,  á  cuyo  fin  se  les  dará  el  docu- 
mento conveniente.  Lo  comunico  á  V.  S.  de  real 
orden  para  su  noticia  y  cumplimiento.  Dios  guar- 
de á  y.  S.  muchos  años.  Palacio  14  de  noviembre 
de  1815.,£X| 


N.  2356. 


REAL  ORDEN. 


So  mandan  obtenrar  exactamente  laa  realeí  órdenes  probibiiÍTai 
de  qae  los  empleados  puedan  obtener  oficios  de  república. 

lCr*El  Rey  nuestro  señor  se  ha  servido  resolver 
que  se  observen  exactamente  las  reales  órdenes 
prohibitivas  de  que  los  empleados  puedan  obtener  ofi» 
dos  de  república,  y  que  con  arreglo  á  ellas  quede 
exonerado  Salvador  de  Suris,  toldero  de  sal  de  la 
pesca  de  la  villa  de  Lloret,  del  oficio  de  regidor  de- 
cano de  la  misma  para  que  fué  propuesto  por  el 
ayuntamiento.  De  real  orden  lo  comunico  á  Y.  SS. 
para  su  inteligencia  y  efectos  convenientes.  Dios 
guarde  á  Y.  SS.  muchos  años.  Palacio  6  de  setiem- 
bre de  1816.^/T1 


N.  2367. 


REAL  ORDEN. 


Que  de  las  habitaciones  que  ocupen  los  empleados  en  las  casas  que 
tenga  la  real  hacienda  propias  6  alquiladas  después  de  colocar 
en  ellas  las  oficinas,  paguen  el  alquiler  en  que  se  gradúo 
la  habitación  que  ocupen,  asi  como  las  obras  do  comodidad 
que  en  las  mismas  promuevan. 

lO^Enterado  el  Rey  de  la  esposicion  de  V.  SS. 
de  31  de  enero  último,  y  de  los  dos  espedientes  ad- 
juntos á  ella  del  administrador  de  rentas  de  Léri- 
da, que  solicitaba  aumento  de  dotación  para  el  pa- 
go de  casa  que  contuviese  oficinas  y  almacenes,  y 
el  de  colocación  de  ios  de  la  ciudad  de  Yalencia 
en  la  real  casa  de  oficios  de  la  misma,  se  ha  servi- 
do S.  M.  declarar  por  punto  general,  que  en  donde 
tenga  casas  la  real  hacienda  propias  ó  alquiladas, 
se  coloquen  las  oficinas  y  almacenes  necesarios  con 
arreglo  á  los  artículos  3.o,  4.%  5.^  y  6.<>  del  capitulo 
6."*  de  la  instrucción  general  de  rentas,  promulgada 
en  16  de  abril  del  año  pasado  de  1816,  y  que  si  resul- 
tasen habitaciones  sobrantes,  entren  á  ocuparlas  los 
administradores  y  demás  personas  por  el  Orden  pre- 
venido en  los  referidos  artículos  5.%  y  6.»  pagando 


todos  el  alquiler  en  que  se  gradúe  la  parte  de  habita- 
ción que  ocupen,  para  no  gravar  la  real  hacienda 
con  mas  suplementos  que  los  precisos  de  almacenes 
y  oficinas,  cuya  colocación  es  el  primero  y  único  ob- 
jeto  de  aquella.  Al  mismo  tiempo  se  ha  servido  S. 
M.  mandar  también  por  providencia  general  que 
las  obras  de  comodidad  que  hubieren  de  liacerse  en 
la  parte  s^ante  de  Iiabitaciones,  después  de  Itaber^ 
se  colocado  cómodamente  las  oficinas  y  almacenes, 
se  costeen  por  los  que  hayan  de  vivir  en  ellas,  y  no 
por  la  real  hacienda.  Lo  comunico  á  Y.  SS.  de 
real  orden  para  su  noticia,  publicación  y  cumpli- 
miento. Dios  guarde  á  Y.  SS.  muchos  años.  Pa- 
lacio 26  de  febrero  de  1817.^£3] 


N.  2858. 


REAL  ORDEN. 


Se  manda  cumplir  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad  lo  es- 
presamente  determinado  en  la  instrucción  última  de  rentaf, 
respecto  i  que  no  se  habrán  otros  abonos  de  gastos  ordinarios 
j  estraordinaños  que  los  puramente  indispensables. 

DCT^El  Rey  ha  llegado  á  entender  que  sin  embar- 
go de  lo  mandado  espresamente  en  los  artículos  29, 
33  y  35  del  capítulo  6.^  de  la  instrucción  general 
de  rentas,  se  causan  aun  en  algunas  partes  gastos 
ordinarios  y  estraordinaños  sin  las  debidas  forma- 
lidades y  autoridad,  ó  que  no  son  absolutamente 
precisos  para  beneficio  de  la  real  hacienda;  y  S.  M. 
ha  tenido  á  bien  mandar  que  se  imponga  y  exija 
la  mas  estrecha  responsabiUdad  á  todos  los  que  de 
cualquiera  modo  impidan  ó  intenten  impedir,  con- 
travengan ó  no  promuevan  escrupulosamente  el 
cumplimiento  de  las  reglas  prescritas  en  dicha  ins- 
trucción, relativas  al  abono  de  gastos  ordinarios  y 
estraordinarios  puramente  indispensables,  contado- 
res y  tesoreros  que  autoricen,  intervengan  ó  paguen 
cualesquiera  cantidades  que  no  procedan  de  regla- 
mento ú  órdenes,  ó  que  carezcan  de  aprobación  en 
conformidad  de  los  artículos  36  y  37  del  capítulo 
l.o  de  la  misma  instrucción.  Lo  comunico  á  Y.  de 
de  real  orden  para  su  noticia  y  puntual  cumplimien- 
to. Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Madrid  22  de 
marzo  de  1817.,5ril 


N.  2359. 


REAL  ORDEN. 


Se  desi|^a  el  socorro  que  debe  darse  á  los  dependientes  do  ron- 
tas  que  no  tengan  bienes  j  se  hallen  presos 

DCT^He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  señor  de  la 
consulta  que  hace  el  gobernador  subdelegado  de 
rentas  de  Santander,  sobre  si  debe  abonarse  por  ali* 
mentes  la  tercera  ó  alguna  otra  parte  de  sus  suel- 
dos á  los  empleados  de  rentas  mientras  estén  arres- 
tados ó  suspensos,  porque  habiendo  observado  esta 
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práctica  en  aquélla  subdelegacion.  se  opone  en  el 
día  á  que  se  haga  este  abono  la  contaduría  princi* 
pal  de  rentas  de  aquella  provincia,  fundada  en  el 
articulo  37,  capiíulo  15  de  la  real  instrucción  de  16 
de  abril  del  año  pasado;  y  8.  M.»  conformándose 
con  el  dictamen  de  V.  SS.,  ha  resuelto  que  con  ar- 
reglo á  lo  mandado  en  real  orden  de  1.**  de  mayo 
de  1799,  debe  socorrerse  á  los  dependiemes  de  ren-» 
tas  que  no  tienen  bienes,  con  la  misma  cantidad  que 
se  socorre  á  los  contrabandistas  siempre  que  se  lia- 
lien  en  un  encierro;  pero  no  si  estuviesen  en  libertad^ 
y  solo  suspensos  de  empleo  y  sueldo.  De  real  orden 
lo  digo  á  V.  SS.  para  su  inteligencia  y  efectos  con- 
venientes. Dios  guarde  á  V.  SS,  muchos  años.  Pa- 
lacio 18  de  agosto  de  1817.^/T] 


N.  2360. 


REAL   ORDEN 


coiiinnicada  por  el  ministerio  de  iiac'onda  á  la  diroccion  de  ren- 
tas,  y  en  la  cual  se  manda  que  siempre  que  ocarra  vacante  en 
los  destinos  que  no  sean  doesoalsi  se  propongran  para  ellos  em- 
pleodos  cósanles. 

EC/^EI  Rey  nuestro  señor  en  vista  de  lo  que  V. 
SS.  manifiestan  en  su  papel  de  7  del  corriente,  se 
ha  servido  jubilar  con  los  dos  tercios  de  sus  sueldos 
á  D.  Juan  Antonio  Escribano,  oficial  cuarto  de  la 
administración  general  de  tabacos  de  Granada,  y 
nombrar  para  esta  plaza  á  D.  Tomas  Martinez,  in- 
terventor de  la  administración  de  Velez-Rubio  en 
aquella  provincia;  y  al  mismo  tiempo  ka  resuelto 
S.  M,  que  para  este  destino,  como  para  todos  los  que 
vaquen,  que  no  sean  de  escala,  se  propongan  siem- 
pre cesantes.  De  real  orden  lo  digo  á  V.  SS.  para 
su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos 
años.  Palacio  18  de  Octubre  de  ISll.^JJ] 

NOTA.    Vteso  poco  adelante  el  núm .  2365. 


N.  2361. 


REAL  ORDEN. 


8e  concede  el  goce  de  la  mitad  de  sus  respectivas  pensiones  en 
el  montepío  de  oficinas,  á  los  huérfanos  de  empleados  que  estén 
imposibilitados  de  ganar  el  sustento  aunque  pasen  de  los  vein- 
te  años  de  edad. 

DC?*Con  esta  fecha  digo  al  presidente  de  la  jun- 
ta del  montepío  de  oficinas  lo  que  sigue: 

Exmo.  sr. — Conformáindose  el  Rey  con  el  pare- 
cer de  la  junta,  y  en  consideración  á  la  absoluta  im- 
posibilidad de  ganar  el  sustento  en  que  se  halla  D. 
Manuel  María  Fernandez,  hijo  de  D.  Francisco 
Alonzo,  oficial  que  fué  de  la  contaduría  de  las  obras 
del  real  palacio,  se  ha  servido  S.  M.  concederle,  sin 
embargo  de  pasar  de  los  veinte  años  de  edad,  la 


mitad  de  la  pensión  de  dos  mil  quinientos  reale? 
anuales,  correspondientes  en  el  montepío  de  ofici- 
nas al  espresado  empleo,  y  que  gozó  su  madre  Do- 
ña Josefa  Ruiz  de  la  Cruz,  cuya  declaración  es  su 
real  voluntad  sea  estensiva  á  todos  los  que  se  hallen 
en  igual  caso  de  imposibilidad  para  adquirirse  el 
sustento,  como  se  concedió  á  los  dementes  en  real  or- 
den de  S  de  mayo  de  1815. 

De  real  orden  lo  inserto  á  Y.  para  su  inteligen- 
cia y  efectos  convenientes.  Dios  guarde  á  Y.  mu- 
chos años.  Palacio  4  de  noviembre  de  ISn.^SJi 


N.  2362. 


REAL  ORDEN. 


Reglas  que. han  de  observarse  para  la  mas  espedita  presentación' 
eximen  y  aprobación  de  fianzas  de  todos  los  empleados  en  ren. 
tas  reales  que  deban  darlas. 

DC7*Enterado  el  Rey  nuestro  señor  do  la  esposi' 
cion  de  Y.  SS.  de  6  de  marzo  último,  y  de  otra  del 
asesor  de  esa  dirección,  en  que  teniendo  presente 
los  artículos  45  y  48,  cap.  1  de  la  instrucción  gene* 
ral  de  rentas  de  16  de  abrí]  de  1816,  proponen  el 
medio  que  creen  conducente  para  la  mas  espedita 
presentación,  examen  y  aprobación  de  las  fianzas 
de  todos  los  empleados  en  rentas  reales  que  deben 
darlas,  se  ha  servido  S.  M.  resolver.  !.<>  Que  las 
fianzas  de  los  administradores  generales,  tesoreros 
principales  y  contadores  de  rentas,  y  los  de  fabri- 
cas, continúen  presentándose  deniro  del  término  se- 
ñalado,'en  las  oficinas  de  esa  dirección  general  co- 
mo está  mandado:  2.'*  Que  las  fianzas  de  todos  los 
demás  empleados  subalternos  en  las  capitales  y  en 
los  partidos,  después  que  las  hayan  regulado  los 
administradores  generales  ó  gefes  respectivos,  se 
aprueben  bajo  responsabilidad  por  los  intendentes 
y  subdelegados  principales  de  las  provincias,  con 
conocimiento  de  las  contadurías  y  acuerdo  de  ase- 
sor: S,^  Que  se  observen  en  todo  lo  demás  las  for- 
malidades prevenidas  en  la  instrucción  general  de 
rentas  de  16  de  abril  de  1816:  áP  Que  por  aproba- 
ción de  fianzas  y  demás  diligencias,  ningún  emplea- 
do de  rentas  reales  pueda  exigir  derecho  ni  gratifi- 
cación, bajo  la  pena  del  cuatro  tanto  de  lo  que  per- 
ciban, y  privación  de  empleo:  5.^  Que  después  de 
haberse  aprobado  las  fianzas,  se  remitan  al  adminis- 
trador general  ó  gefe  á  quien  correspondan,  para 
que  se  tome  razón  de  ellas  en  la  contaduría  respec- 
tiva: 6.<>  Que  los  intendentes  y  subdelegados  prin- 
cipales de  las  provincias,  remitan  á  esa  dirección, 
para  que  conste  en  ella,  una  certificación  espedida 
por  la  misma  contaduría,  en  la  cual  conste  haberse 
cumplido  las  fianzas;  y  7.*  Que  pasados  los  dos  me- 
ses señalados  por  la  instrucción  general,  den  cuen- 
ta Y.  SS.  de  los  empleados  que  se  hallen  sin  haber 
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presentado  sus  fianzas  para  la  providencia.  GO&.ve« 
niente.  Lo  comunico  á  V.  SS.  de  real  órdao  para 
6u  noticia,  circulación  y  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  Y.  SS.  muchos  años.  Palftcio  28 
de  abril  de  1818.,J^ 


N.  2368. 


CIRCULAR 


del  tribunal  do  conUdaría  mayor,  que  espreaa  la  inteligeacía 
que  tiene,  y  ha  de  daree  á  lo  acordado  por  eete  tribunal  en  31 
de  julio  próximo  pasado,  que  prohibe  deagloear  d  oanoelar  fiao^ 
za  alguna  de  loa  tetoreroa  y  depoeitaríoa,  sin  el  documento  cor* 
respondiente  de  solvencia  por  el  mismo. 

DCpAdvirtiendo  este  tribunal  de  contaduría  mar 
yorque  en  algunas  provincias  del  reino  se  había  in- 
troducido el  abuso  de  mandarse  desglosar  ó  cance- 
lar por  los  intendentes  de  ellas,  las  fianzas  que  los 
empleados  de  la  real  hacienda  tenian  otorgadas,  pa- 
ra responder  del  manejo  de  caudales  que  por  rason 
de  BUS  destinos  les  estaban  confiados,  sia  que  para 
ello  precediese  mas  formalidad  que  la  de  que  por  las 
contadurías  respectivas  se  les  facilitasen  certifica- 
ciones de  solvencia»  espedidas  á  veces  sin  todo  el 
conocimiento  neoesarío»  y  principalmente  sin  que 
las  cuentas  de  loaioteresados  se  hubiesen  presenta- 
do y  finiquitado  por  la  contaduría  mayor,  de  que  89 
seguian  graves  perjuicios  át  ha  reales  intereses  por 
no  tener  la  hacienda  de  S.  M.  de  donde  reintegrar- 
se caso  de  salir  alcanzados  aquellos»  acordó  en  21 
de  julio  del  año  anterior»  que  para  evitarlos  no  se 
desglosase  ni  cancelase  fianza  cdguna^  sin  que  tos  úi- 
teresados  presenkuen  documenio  de  selvencia^  dado 
por  el  mismo  tribuncd  con  vista  del  faUo  final  de.  sus 
cuentas*  Mas  como  esta  providencta»  que  solo  debió 
entenderse  para  los  tesoreroa  y  depositarios  prioci* 
pales,  únicos  obligados  é.  la  presentación  dte  las  cuen- 
tas generales,  en  que  deben  refundir  las  de  los  par- 
tidos subalternos  de  sus  respectivas  provincias»  ha- 
ya producido  diferentes  consultas  por  haber  solici- 
tado algunos  de  estos  la  cancelación  de  sus  fianzas, 
mediante  á  tener  presentadas  sus  cuentas  e»  las 
contadurías  principales  de  las  mismas»  que  es  por 
donde  deben  examinarse  y  fenecerse,  con  arreglo  & 
la  real  instrucción  de  30  de  julio  de  1802  que  rige  so- 
bre este  punto,  hasta  fin  de  diciembre  de  1816»  ha 
acordado  nuevamente  el  propio  tribunal,  conformán- 
dose con  lo  expuesto  por  su  fiscal,  que  haciendo  Y. 
S.  entender  á  esas  oficinas  de  cuenta  y  razón»  que  es- 
te y  no  otro  ha  sido  y  es  el  espíritu  de  la  citada  pro- 
videncia» les  prevenga  que  siempre  que  algun  depo- 
sitario subalterno  ó  de  partida  tenga  presentadas  to- 
das sus  cuentas,  estén  examinadas  y  espedido  el 
competente  finiquito  de  ellas,  sin  que  resuUc  alean- 
ce  alguno  en  favor  de  la  real  hacienda»  habiendo 
terminado  en  su  manejo  y  ocurran  á  Y.  S.  en  soli- 


citud del  cancelamicnto  de  sus  fianzas,  acompañan* 
do  &  su  instancia  dicho  finiquito,  se  les  desglosen 
sin  necesidad  de  ocurrir  al  tríktsnal;  pero  advirtien- 
do  que  sin  aquel  documento^  aunque  informen  las 
contadurias  esUzr  solvente  el  solicitante^  no  se  le  can- 
celarán^  y  que  si  en  tiempo  alguno  careciese  ha- 
bérseles  dado  sin  el  conocimiento  debido^ perjudicán- 
dose por  if  mismo  la  real  hacienda^  serán  responsa- 
bles  con  sus  bienes  y  personas  los  contadores  que  ha- 
yan intervenido  en  el  asunto.  Y  que  por  Jo  que  res- 
pecta á  los  tesoreros  y  depositarios  principales, 
queda  en  su  fuerza  y  vigor  lo  mandado  en  21  de 
julio  del  año  próximo  pasado,  es  decir»  que  sin  haber 
obtenido  el  documento  de  solvencia  del  tribunal,  no 
se  cancelen  sus  fianzas. 

Cuidando  Y.  avisarme  el  recibo  de  este  y  haber- 
lo ejecutado  por  la  via  que  le  está  indicada.  Dios 
guarde  á  Y.  muchos  años.  Madrid. ...agosto  de 
1818. 


N.  2864. 


REAL  ORDEN. 


Manda  qne  ae  pabliquen  por  loe  periódicoa  loa  empiece  racantea 

ábl  ramo  éd  hacienda. 

DC/^Con  el  justo  fin  de  alejar  toda  sorpresa  que 
pueda  comprometer  la  opinión  del  gobierno  en  la 
elección  de  empleados  para  los  diferentes  ramos  de 
la  hacienda  pública;  y  deseoso  de  asegurar  la  justi- 
cia y  el  acierto  en  las  provisiones,  de  acuerdo  con 
lo  que  me  habéis  propuesto  y  con  la  junta  provisio- 
nal» he  resuelto:  I.»  Que  de  todas  las  vacantes  de 
empleos  de  hacienda  se  dé  aviso  en  los  periódicos  de 
la  provincia  y  enlos  de  esta  corte^  cuidando  los  res- 
pectivos gefes  y  la  dirección  general  de  que  así  se 
verifique.  2.*  Que  se  dé  un  mes  de  término  para  que 
los  pretendientes  puedan  esponér  sus  méritos.  3.* 
Que  los  gefes^  con  presencia  y  esprisa  mención  de 
estos,  hagan  las  propuestas,  prefiriendo  á  los  que 
acreditaren  servicios  y  méritos  que  les  hagan  acree^ 
dores  al  destino,  y  su  adhesión  á  la  constitución  de 
la  monarquía.  4.^  Que  hecho  el  nombramiento,  se 
anuncie  al  público  por  medio  de  la  gaceta.  Tendréis- 
lo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cum- 
plimiento.— Está  rubricado. — En  palacio  á  22  de 
abril  de  1820. — ^A  D.  José  Canga  Argüelles.'^^rjl 

N.  2865.    REAL  ORDEN  CIRCULAR. 

Por  la  cual  ae  manda  que  en  U  proTÍnon  de  empleoa  vacanlea  aa 
prefiera  á  loa  empleadoa  ceeantea,  aogun  el  decreto  de  4  de  ja* 
lio  de  811. 

\SJ^Qnbernacion  de  ultramar. — ^Exmo.  er. — El 
sr.  secretario  de  estado  y  del  despacho  de  hacienda 
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me  dice  lo  que  sigue. — Con  esta  fecha  se  ha  servi- 
do el  Re]f  dirigirme  el  decreto  siguiente. 

Deseoso  de  proporcionar  al  erario  público  los 
ahorros  posibles,  descargándole  progresivamente 
de  la  multitud  de  empleados  cesantes  de  las  ofici- 
nas suprimidas,  he  resuelto,  de  acuerdo  con  la  jun- 
ta provisional,  y  en  conformidad  de  lo  mandado  por 
las  cortes  generales  y  estraordinarías  en^l  articulo 
6  del  decreta  de  4  de  julio  de  1811,  que  para  la 
provisión  de  los  empleos  que  hayan  de  conferirse 
en  las  vacantes  sucesivas  se  prefiera  á  los  mas  ap- 
tos de  dichos  empleados  cesantes  y  que  disfruten 
sueldos  mas  aproximados  á  las  vacantes  ó  plazas 
que  hayan  de  proveerse;  y  que  esta  determinación 
se  lleve  á  efecto  con  la  mayor  puntualidad.  Ten- 
dréislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. — De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á 
y.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la 
parte  respectiva.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 
Madrid  1.^  de  mayo  de  1820. — De  igual  real  orden 
lo  traslado  á  Y.  £.  para  los  mismos  efectos. — ^Dios 
guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  13  de  mayo 
de  1820. — ^Porcel— Sr.  virey  de  N.  E.JJJ 

.  MOTA.    Véase  poco  antes  el  núm.  23G0. 

N.  2866.        REAL  ORDEN  CIRCULAR. 

Bñ  manda  que  los  cesantes  que  no  admitan  los  empleos  qae  se 
les  confieran  siendo  de  igaal  saeldo  y  condición  qoe  los  que 
obtenían,  sean  priTados  de  sueldo  7  derecho  á  otro  cualquiera, 
escepto  cuando  disponga  otra  cos&  el  gobierno. 

DZr'Ha  venido  el  Rey  en  mandar,  de  acuerdo 
con  \é,  junta  provisional,  que  todo  empleado  cesante 
que  dependa  de  este  ministerio^  y  rehuse  admitir  un 
destino  de  igual  sueldo  y  no  menor  representación 
que  el  que  obtenía  anteriormente^  sea  privado  del 
empleo  y  sueldo  que  disfruta^  porque  jamas  debe 
mantener  una  nación  á  espensas  del  erario  público 
al  funcionario  que  no  quiera  prestarle  sus  servidos; 
pero  como  tal  vez  podrá  ofrecerse  algún  caso  par- 
ticular en  que  un  empleado  tenga  fundados  moti- 
vos para  rehusar  algún  destino  determinado,  decla- 
ra S.  M.  igualmente  que  toca  á  la  prudencia  del 
gobierno  el  graduarlos  para  hacer  una  justa  escep- 
cion  de  la  regla  general  espresada^  que  dicten  el 
buen  arden  y  la  economía  que  tan  imperiosamente 
redaman  las  drcunitcmcias. 

Lo  comunico  á  Y.  de  real  orden  para  su  inteli- 
gencia y  demás  efectos  convenientes.  Madrid  23 
de  junio  de  1820.«£]Q 


N.  2367. 


REAL  ORDEN 


comunicada  por  el  ministerio  de  Indias^  haciendo  es- 

Tomo  IL 


tensiva  á  la  América  la  real  orden  de  22  de  abtü 
de  1816,  que  determina  él  número  de  empleos  que 
en  el  ramo  de  hacienda  deben  ocupar  los  milita» 
res  por  propuestas  formadas  en  tema. 

DCT'Por  real  orden  de  22  de  abril  de  1816  se  sir- 
vió el  Rey  señalar  para  la  benemérita  clase  de  mi- 
litares de  la  península  un  determinado  número  de 
empleos  para  que  los  ocupasen  por  propuestas  for- 
males en  tema,  á  saber:  las  tesorerías  de  provinciaf 
dando  las  correspondientes  fianzas;  las  depositarías 
de  partido  donde  las  hubiese;  las  tercenas  y  estañ' 
eos;  las  comandancias  generales  y  tenencias  coman" 
dancias  del  resguardo:  las  plazas  de  guardas  má" 
yoreSf  cabos  y  tenientes,  y  generalmente  todos  los  des- 
tinos  del  resguardo  de  mar  y  tierra,  de  á  caballo 
y  de  á  pié,  quedando  esclusivamente  los  demás  em- 
pleos restantes  para  los  que  siguen  la  carrera  de  las 
mismas  rentas,  sin  que  por  ningún  motivo  se  dé  cur- 
so ni  admitan  instancias  de  individuos  del  ejército  6 
armada  que  los  soliciten;  y  habiendo  resuelto  S.  M ., 
de  conformidad  con  el  consejo  de  estado,  que  la  ci- 
tada disposición  de  22  de  abril  se  haga  estensiva*  y 
ejecute  en  todas  las  provincias  ultramarinas,  lo  avi- 
so á  Y.  de  real  orden  para  sti  inteligencia,  y  que 
cuide  de  su  puntual  observancia  en  el  distrito  de  su 
mando.  Madrid  30  de  julio  de  1820.^/T1 

NOTA.  La  real  orden  qae  se  cita  en  la  anterior,  es  la  que  está 
declarada  vigente  en  31  de  agosto  de  1833  por  el  soberana 
congreso  megicano. 

N.  2368.  REAL  ORDEN 

RELATIVA  AL  NUMEB»  ANTERIOR. 

DCr'Exmo.  sr. — ^Queriendo  el  Rey  nuestro  señor 
dar  á  los  individuos  de  su  ejército  y  armada  una 
prueba  positiva  del  aprecio  que  hace  de  estas  cla- 
ses beneméritas,  según  manifestó  Y.  E.,  y  al  mis- 
mo tiempo  promover  y  asegurar  la  instrucción  ne- 
cesaria y  honroso  concepto  de  los  que  educándose 
debidamente  se  dedican  á  la  carrera  administrativa 
y  ministerial  de  las  rentas  reales;  se  ha  servido  S.  M« 
señalar  determinado  número  de  empleos  en  la  ins- 
trucción general  de  las  mismas  últimamente  apro- 
bada (que  luego  se  publicará)  para  que  los  ocupen 
en  lo  sucesivo  por  propuestas  formales  en  los  que 
perteneciesen  ó  hubiesen  pertenecido  al  ejército  ó 
armada,  sabiendo  precisamente  leer  y  escribir,  co- 
mo circunstancia  indispensable,  los  que  hubiesen 
de  tener  cualquiera  especie  de  mando;  y  son  todas 
las  tesorerías  principales  de  provincia  del  reino, 
dando  las  correspondientes  fianzas:  todas  las  deposi* 
tanas  de  partido  del  mismo:  las  tercenas  y  estancos, 

las  comandancias  generales  y  tesorerías,  coman- 
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dancias  del  resguardo,  las  plazas  de  guardas  mayores, 
cabos  y  tenientes;  y  generalmente  todos  los  destinos 
del  reaguardo  de  mar  y  úefr%  de  á  caballo  y  de  á  pié, 
cuyo  número  total  compone  las  dos  terceras  partes 
de  empleos  de  rentas  del  reino:  quedando  esclusi- 
vamente  los  demás  restantes  para  los  que  sigan  la 
carrera  de  las  mismas  rentas,  sin  que  por  ningún 
motivo  se  dé  curso  ni  admitan  instancias  de  indivi- 
duos del  ejército  ó  armada  que  los  soliciten.  Me 
apresuro  á  comunicarlo  á  Y.  £.  de  real  orden  para 
gobierno  de  su  ministerio  y  satisfacción  del  ejército; 
en  el  supuesto  de  que  ha  declarado  S.  M.  no  deber 
tener  lugar  este  señalamiento  fijo  sin  alteración, 
hasta  que  se  verifiquen  y  estén  establecidos  los 
próximos  arreglos  de  empleos  de  las  rentas  reales, 
de  cuyo  número  se  hace  en  ellos  una  considerable 
reforma.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid 
22  de  abril  de  1816.,¿I1 


N.  2369. 


DECRETO 

DE  24  DE  MARZO  DE  1813. 


Reglas  pan  que  se  haga  efectíya  la  responsabilidad  do  los 

empleados  públicos. 

lO^Las  cortes  generales  y  estraordinarías,  que- 
riendo que  se  haga  efectiva  la  responsabilidad  de  to- 
dos los  empleados  públicos  cuando  falten  al  desem- 
peño de  sus  oficios,  y  reservándose  determinar  por 
decreto  separado  acerca  de  la  de  los  infractores  de 
la  constitución,  decretan: 

CAPITULO  I. 

De  los  magistrados  y  jueces. 

ART.  I.  Son  prevaricadores  los  jueces  que  á  sa- 
biendas juzgan  contra  derecho  por  afecto  ó  por  des- 
afecto hacia  alguno  de  los  litigantes  ú  otras  per- 
sonas. 

u.  El  magistrado  ó  juez  de  cualquiera  clase  que 
incurra  en  este  delito,  será  privado  de  su  empleo, 
é  inhabilitado  perpetuamente  para  obtener  oficio  ni 
cargo  alguno,  y  pagará  á  la  parte  agraviada  todas 
las  costas  y  perjuicios.  Si  cometiese  Ja  prevarica- 
ción en  alguna  causa  criminal,  sufrirá  ademas  la 
misma  pena  que  injustamente  hizo  sufrir  al  pro- 
cesado. 

m.  Si  el  magistrado  ó  juez  juzgase  contra  dere- 
cho á  sabiendas,  por  soborno  ó  por  cohecho,  esto 
es,  porque  á  el  ó  á  su  familia  le  hayan  dado  ó  pro- 
metido alguna  cosa,  sea  dinero  ú  otros  efectos,  ó  es- 
peranza de  mejor  fortuna,  sufrirá,  ademas  de  las  pe- 
nas prescritas  eñ  el  precedente  articulo,  la  de  ser 
declarado  infame,  y  pagar  lo  recibido,  con  el  tres 
tanto  para  los  establecimientos  públicos  de  ins- 
trucción. 


IV.  El  magistrado  ó  juez  que  por  si  ó  por  su  fa- 
milia, á  sabiendas,  reciba  6  se  convenga  en  recibir 
alguna  dádiva  de-  los  litigantes,  ó  en  nombre  ó  en 
consideración  de  estos,  aunque  no  llegue  por  ello  á 
juzgar  contra  justicia,  pagará  también  lo  recibido, 
con  el  tres  tanto  para  el  mismo  objeto,  y  será  pri« 
vado  de  su  empleo,  é  inhabilitado  para  ejercer  otra 
vez  la  judicatura.  Quedan  prohibidos  para  siempre 
los  regalos  que  solian  dar  algunas  corporaciones, 
comunidades  ó  personas  con  el  nombre  de  toUo,  ú 
otro  cualquiera  titulo. 

V.  El  magistrado  ó  juez  que  seduzca  ó  solicite 
a  muger  que  litiga,  ó  es  acusada  ante  él,  é  citada 
como  testigo,  sufrirá  por  este  hecho  la  misma  pena 
de  privación  de  empleo,  é  inhabilitación  para  vol- 
ver á  ejercer  la  judicatura,  sin  perjuicio  de  cual- 
quiera otra  que  como  particular  merezca  por  su  de- 
lito. Pero  si  sedujese  6  solicitase  á  muger  que  se  ha- 
lle presa,  quedará  ademas  incapaz  de  obtener  ofi- 
cio ni  cai^o  alguno. 

VI.  Si  un  magistrado  ó  juez  fuese  convencido 
de  incontinencia  pública,  ó  de  embriaguez  repeti- 
da, ó  de  inmoralidad  escandalosa  por  cualquier  otro 
concepto,  ó  de  conocida  ineptitud  ó  desidia  habitual 
en  el  desempeño  de  sus  funciones,  cada  una  de  es- 
tas causas  será  suficiente  de  por  si  para  que  el  cul- 
pado pierda  el  empleo  y  no  pueda  volver  á  adminis- 
trar la  justicia,  sin  perjuicio  de  las  demás  penas  á 
que  como  particular  le  hagan  acreedor  sus  escesos. 

VII.  El  magistrado  ó  juez  que  por  falta  de  ins- 
trucción ó  por  descuido  falle  contra  la  ley  espresa, 
y  el  que  por  contravenir  á  las  leyes  que  arreglan  el 
proceso  dé  lugar  á  que  el  que  haya  formado  ae  re- 
ponga por  el  tribunal  superior  competente,  pagará 
todas  las  costas  y  perjuicios,  y  será  suspenso  de  em- 
pleo y  sueldo  por  un  año.  Si  reincidiese,  sufrirá  igual 
pago  y  será  privado  de  empleo,  é  inhabilitado  para 
volver  á  ejercer  la  judicatura. 

vni.  La  imposición  de  estas  penas  en  sus  res- 
pectivos casos  acompañará  precisamente  á  la  revo- 
cación de  la  sentencia  de  primera  instancia  dada 
contra  ley  espresav  y  se  ejecutará  irremisiblemente 
desde  luego,  sin  perjuicio  de  que  después  se  oiga  al 
magistrado  ó  juez,  por  lo  que  á  él  toca,  si  re- 
clamase. 

IX.  Cuando  una  sala  de  cualquiera  audiencia  ó 
tribunal  superior  especial  revoque  en  tercera  ins- 
tancia algún  fallo  dado  en  segunda  por  otra  sala 
contra  ley  espresa,  deberá  remitir  inmediatamente 
un  testimonio  circunstanciado  al  tribunal  supremo 
de  justicia,  el  cual  impondrá  desde  luego  las  penas 
referidas  á  los  magistrados  que  hayan  incurrido  en 
ellas. 

X.  También  se  aplicarán  las  propias  penas  res* 
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pectivamente  en  el  mismo  auto  en  que  se  declare 
nulo,  y  se  mande  reponer  el  proceso  por  el  tribunal 
supremo  de  justicia,  ó  por  las  audiencias  en  los  ca- 
sos en  que  conocen  de  los  recursos  de  nulidad  con- 
tra las  sentencias  de  primera  instancia,  conforme  á 
la  octava  facultad  del  articulo  13,  capítulo  1  de  la 
ley  de  9  de  octubre  de  1812. 

XI.  Impondrá  igualmente  y  hará  ej^utar  desde 
luego  las  penas  referidas  el  tribunal  supremo  de  jus- 
ticia, cuando  declarada  por  la  sala  competente  de 
alguna  audiencia  de  ultramar  la  nulidad  de  una  sen- 
tencia dada  en  última  instancia  por  otra  sala,  se  le 
remita  el  testimonio  que  lo  acredite,  conforme  al  ar- 
ticulo 269  de  la  constitución. 

xn.  Estos  recursos  de  nulidad  se  determinarán 
precisamente  dentro  de  dos  meses  contados  desde 
el  dia  en  que  el  tribunal  que  deba  conocer  reciba 
los  autos  originales.  Un  escrito  por  cada  parte,  con 
vista  de  estos  y  el  informe  verbal  de  ambas,  se- 
rán toda  la  instrucción  que  se  permita,  con  abso- 
luta esclusion  de  cualquiera  otra;  pero  nunca  se  ad- 
qútirán  los  recursos  referidos  sino  cuando  se  inter- 
pongan contra  sentencia  que  cause  ejecutoria,  por 
haberse  contravenido  á  las  leyes  que  arreglan  el 
proceso. 

xm.  Los  tribunales  superiores  y  los  jueces  se- 
rán responsables  de  las  faltas  que  cometan  en  el 
servicio  sus  respectivos  inferiores  y  subalternos,  si 
por  omisión  ó  tolerancia  diesen  lugar  á  ellas,  ó  de- 
jasen de  poner  inmediatamente  para  corregirlos  el 
oportuno  remedio. 

xTv.  En  su  consecuencia,  todo  tribunal  superior 
que  dos  veces  haya  reprendido  ó  corregido  á  un 
juez  inferior  por  sus  abusos,  lentitud  ó  desaciertos, 
no  lo  hará  por  tercera,  sino  mandando  al  mismo 
tiempo  que  se  forme  contra  él  la  correspondiente 
causa  para  suspenderlo  ó  separarlo,  si  lo  merecie- 
se. Pero  también  cuidarán  los  tribunales  de  no  in- 
comodar á  los  jueces  inferiores  con  multas,  aperci- 
bimientos, ni  otras  condenas  por  errores  de  opinión 
en  casos  dudosos,  ni  por  leves  y  escusables  descui- 
dos; les  tratarán  con  el  decoro  que  merece  su  cla- 
se, y  no  podrán  dejar  de  oirles  en  justicia,  suspen- 
diendo la  reprensión  ó  corrección  que  asi  les  impon- 
gan siempre  que  representen  sobre  ello. 

.XV.  Quedan  en  toda  su  fuerza  y  vigor  los  de- 
cretos de  las  cortes  de  14  de  julio  y  1 1  de  noviem- 
bre de  1811. 

XVI.  El  Rey  ó  la  regencia,  y  aun  las  mismas 
cortes  por  si,  siempre  que  lo  crean  conveniente  en 
virtud  de  quejas  que  reciban,  comisionarán  en  ca- 
da provincia,  ó  en  la  que  lo  tengan  á  bien,  persona 
de  su  confianza  para  que  visite  las  causas  civiles  y 
criminales  fenecidas  por  la  respectiva  audiencia  ó 


cualquiera  tribunal  especial  superior,  sin  entrome- 
terse de  manera  alguna  en  las  pendientes. 

xvn.  Esta  visita  se  reducirá  á  examinar  las  cau- 
sas, sacando  nota  espresiva  de  aquellas  en  que  el 
tribunal  haya  tenido  morosidad  reparable,  ó  fallado 
contra  ley  espresa,  ó  contravenido  á  la  constitución, 
ó  cometido  alguna  arbitrariedad  ó  abuso  que  me- 
rezca la  atención  del  gobierno. 

xvui.  El  resultado  de  esta  operación,  con  el  in- 
forme del  comisionado,  se  remitirá  al  Rey  ó  á  laa 
cortes  cuando  ellas  hubiesen  mandado  la  visita,  pa- 
ra que  lo  examinen  y  pasen  al  gobierno.  En  ambos 
casos  dispondrá  este  que  todo  se  publique  por  me- 
dio de  la  imprenta;  y  si  hubiese  méritos,  suspende- 
rá á  los  magistrados  culpables  después  de  civ  al 
consejo  de  estado,  y  hará  que  se  les  juzgue  por  el 
tribimal  supremo  de  justicia. 

XIX.  Cuando  por  quejas  que  se  hayan  ^dado  á 
las  cortes,  ó  remitido  á  estas  por  el  Rey,  convenga 
practicar  igual  visita  en  el  tribunal  supremo  de  jus- 
ticia, solo  á  las  cortes  corresponderá  determinarla. 
Para  ello  comisionarán  dos  ó  tres  individuos  de  su 
seno  que  inspeccionen  las  causas  fenecidas  por  el 
mismo  tribunal,  mandarán  publicar  el  resultado;  y 
si  hubiese  méritos  para  hacer  efectiva  la  responsa- 
bilidad del  tribunal  ó  de  alguna  de  sus  salas,  decre» 
taran,  ante  todas  cosas,  que  ha  lugar  á  la  forma' 
Clon  de  causa^  y  nombrarán  para  este  fin  nueve  jue- 
ces, conforme  al  artículo  261  de  la  constitución, 
quedando  desde  luego  suspensos  los  culpables. 

XX.  Por  regla  general,  aunque  un  juicio  que  ha 
tenido  todas  las  instancias  que  le  corresponden  por 
la  ley,  debe  considerarse  irrevocablemente  feneci- 
do por  la  última  sentencia,  á  menos  que  interpues- 
to el  recurso  de  nulidad  se  mande  reponer  el  pro- 
ceso, los  agraviados  tendrán  siempre  espedita  su 
acción  para  acusar  al  magisti^do  ó  juez  que  haya 
contravenido  á  las  obligaciones  de  su  cai^;  y  en 
este  nuevo  juicio  no  se  tratará  de  abrir  el  anterior, 
sino  únicamente  de  calificar  si  es  ó  no  cierto  el  de« 
lito  del  juez  ó  magistrado,  para  feaponerle  la  pena 
que  merezca. 

XXI.  Los  magistrados  y  jueces,  cuando  cometan 
alguno  de  los  delitos  de  que  tratan  los  seis  prime- 
ros artículos,  podrán  ser  acusados  por  cualquiera 
español  á  quien  la  ley  no  prohiba  este  derecho.  £n 
los  demás  casos  no  podrán  acusarles  sino  las  par- 
tes agraviadas  y  los  fiscales^ 

xxn.  Los  magistrados  del  tribunal  supremo  de 
justicia  en  todos  los  delitos  relativos  al  desempeño 
de  su  oficio  no  serán  acusados  sino  ante  las  cortes. 

XXIII.  Estas  en  tal  caso,  si  apareciesen  méritoGT 
suficientes,  declararán  previamente  que  ha  lugar  á 
la  formación  de  causa;  con  lo  cual  quedarán  sua- 
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penaos  desde  luego  los  magistrados  de  que  se  trate, 
y  todos  los  documentos  se  pasarán  al  tribunal  de 
nueve  jueces  que  nombren  las  mismas  cortes.  El 
primero  de  ellos  instruirá  el  sumario  y  cuantas  di- 
ligencias ocurran  en  el  plenarío.  En  estas  causas 
habrá  lugar  á  súplica;  pero  no  á  recurso  de  niriidad. 

XXIV.  Por  los  mencionados  delitos  serán  acusa- 
dos ante  el  Rey  ó  ante  el  tribunal  supremo  de  jus- 
ticia, y  juzgados  por  este  privativamente  los  magis- 
trados de  las  audiencias  y  los  de  los  tribunales  es- 
peciales superiores. 

XXV.  En  estas  causas  el  magistrado  mas  anti- 
guo de  la  sala  á  que  correspondan  instruirá  el  su- 
mario y  las  demás  actuaciones  del  plenarío.  Siem- 
pre habrá  lugar  á  súplica,  y  también  en  su  caso  al 
recurso  de  nulidad  contra  la  última  sentencia;  el 
cual  se  determinará  por  la  sala  que  no  haya  cono- 
cido de  la  causa  en  ninguna  instancia. 

XXVI.  Los  jueces  letrados  de  primera  instancia 
serán  acusados  y  juzgados  por  los  referidos  delitos 
ante  las  audienciasi  respectivas.  En  cuanto  á  la  ins- 
trucción del  proceso  y  á  la  admisión  de  la  súplica 
se  observará  lo  dispuesto  en  el  articulo  precedente. 
También  tendrá  lugar  el  recurso  de  nulidad  con- 
tra la  última  sentencia  como  en  los  negocios  co- 
munes. 

xxvn.  Cuando  se  forme  causa  á  un  magistrado 
de  una  audiencia,  ó  á  un  juez  de  primera  instan- 
cia, el  acusado  no  podrá  estar  en  el  pueblo  en  que 
se  practique  la  sumaria,  ni  en  seis  leguas  en  con* 
tomo. 

xxvm.  Los  magistrados  á  quienes  juzgue  el  tri- 
bunal supremo  de  justicia  nó  podrán  ser  suspensos 
por  este,  ni  los  jueces  de  primera  instancia  podrán 
serlo  por  las  audiencias,  sino  en  virtud  de  auto  de 
la  sala  que  conozca  de  la  causa,  cuando  intentada 
legalmente  y  admitida  la  acusación,  resulte  de  los 
documentos  en  que  esta  se  apoye,  ó  de  la  informa- 
ción sumaria  que  se  reciba,  algún  hecho  por  el  que 
el  acusado  merezca  ser  privado  de  su  empleo,  ú 
otra  pena  mayor j« 

XXIX.  Asi  el  tribunal  supremo  de  justicia  como 
las  audiencias  darán  cuenta  al  Rey  de  las  causas 
que  se  formen  contra  magistrados  y  jueces,  y  de  la 
providencia  de  suspensión  siempre  que  recaiga^ 

XXX.  Cuando  fi  Rey  ó  la  regencia  recibiese 
una  acusación  ó  quejas  contra  algún  magistrado  de 
las  audiencias  ó  de  los  tribunales  especiales  supe- 
riores, usará  de  la  facuUad  que  le  concede  el  artí- 
culo 258  de  la  constitución;  y  si  las  quejas  recaye- 
sen sobre  la  mala  conducta  del  magistrado  en  una 
ó  mas  causas,  podrá  el  gobierno  pedirlas,  si  se  ha- 
llasen enteramente  fenecidas,  para  el  solo  efecto  de 
que  sirvan  de  mayor  instrucción  en  el  espediente 


que  debe  •  preceder  á  la  suspensión  del  culpable,  y 
en  el  juicio  á  que  después  ha  de  quedar  sujeto. 

XXXI.  El  consejo  de  estado  no  incluirá  jamas 
en  tema  á  ningún  magistrado  ó  juez  para  otros 
destinos  ó  ascensos  en  su  carrera  sin  asegurarse  de 
la  buena  conducta  y  aptitud  del  que  haya  de  pro- 
poner, y  de  su  puntualidad  *én  la  observancia  de  la 
constitución  y  de  las  leyes,,  por  medio  de  informes 
que  pida  á  las  respectivas  diputaciones  provincia- 
les, y  ademas  al  tribunal  supremo  de  justicia  con 
respecto  á  los  magistrados,  y  alas  audiencias  en 
cuanto  á  los  jueces  de  primera  instancia. 

xxxn.  £1  tribunal  supremo  de  justicia  dará  avi- 
so al  consejo  de  estado  de  las  causas  pendientes 
contra  magistrados  de  las  audiencias,  para  que  no 
se  les  proponga  hasta  que  conste  que  han  sido  com- 
pletamente absueltos. 

xxxm.  Lo  mismo  se  hará  cuando  de  las  listas 
de  causas  que,  según  el  articulo  270  de  la  constitu- 
ción, remitan  las  audiencias  al  propio  tribunal  su- 
premo, resulte  hallarse  procesado  algún  juez  de 
partido. 

CAPITULO  IL 

De  los  demos  empleados  piMicos, 

JLRT,  I.  Los  empleados  públicos  de  cualquiera 
clase,  que  como  tales  y  á  sabiendas  abusen  de  su 
oficio  para  perjudicar  á  la  causa  pública  ó  á  los 
particulares,  son  también  prevaHcadorcs,  y  se  les 
castigará  con  la  destitución  de  su  empleo,  inhabili- 
tación perpetua  para  obtener  cargo  alguno,  y  re- 
sarcimiento de  todos  los  perjuicios,  quedando  ade- 
mas sujetos  á  cualquiera  otra  pena  mayor  que  lea 
esté  impuesta  por  las  leyes  especiales  de  su  ramo. 

n.  Si  el  empleado  público  prevaricase  por  so- 
borno ó  por  cohecho  en  la  forma  prevenida  con  res- 
pecto á  los  jueces,  será  castigado  como  estos. 

in.  El  empleado  público  que  por  descuido  ó 
ineptitud  use  mal  de  su  oficio,  será  privado  dé  em- 
pleo, y  resarcirá  los  perjuicios  que  haya  causado, 
quedando  ademas  sujeto  á  las  otras  penas  que  le 
estén  impuestas  por  las  leyes  de  su  ramo. 

IV.  Los  empleados  públicos  de  todas  clases  se- 
rán también  responsables  de  las  faltas  qve  come- 
tan en  el  servicio  sus  respectivos  subalternos,  si  por 
omisión  ó  tolerancia  diesen  lugar  á  ellas»  ó  dejasen 
de  poner  inmediatamente  para  corregirlos  el  cqmr- 
tuno  remedio. 

V.  La  lentitud  en  cum{dir  y  hacer  cumplir  las 
leyes,  decretos  y  órdenes  del  gobierno  será  casti- 
gada conforme  á  los  decretos  de  14  de  julio  y  11 
de  noviembre  de  1811. 

VL  Todos  los  empleados  públicos  de  cualquie- 
ra clase,  cuando  cometan  alguno  de  lo»  delitos  re- 
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feridofl,  podrán  ser  acusados  por  cualquier  español 
á  quien  la  ley  no  prohiba  este  derecho. 

vn.  Los  regentes  del  reino,  cuando  hayan  de 
ser  juzgados  por  delitos  cometidos  en  el  uso  de  su 
oficio,  no  podrán  ser  acusados  sino  ante  las  cortes; 
y  solo  ante  las  mismas,  ó  ante  el  Rey  ó  la  regen- 
cia lo  serán  los  secretarios  del  despacho  y  los  indi* 
viduos  de  las  diputaciones  provinciales  por  los  de- 
litos de  la  propia  clase. 

Tin.  Unos  y  otros  serán  juzgados  por  el  tribu- 
nal supremo  de  justicia,  en  el  caso  de  que  las  cor- 
tes declaren  que  ha  lugar  á  la  formación  de  causa; 
con  to  cual  quedarán  suspensos  los  regentes  y  se- 
cretarios culpables,  y  lo  mismo  los  individuos  de 
las  diputaciones  provinciales,  sí  ya  no  lo  eatuviesen 
por  el  Rey  ó  la  regencia,  conforme  al  artículo  336 
de  la  constitución.  Para  que  las  cortes  hagan  la  es- 
presada declaración  con  respecto  á  una  diputación 
provincial  que  haya  sido  acusada  ante  el  Rey,  ó  sus- 
pendida por  este,  se  les  dará  parte  de  los  motivos, 
con  arreglo  al  propio  articulo. 

IX.  Por  los  mencionados  delitos  serán  acusados 
ante  el  Rey  ó  ante  el  tribunal  supremo  de  justicia, 
y  juzgados  por  este  privativamente  los  consejeros 
de  estado,  los  embajadores  y  ministros  en  las  cortes 
estrangeras,  los  tesoreros  generales,  los  ministros 
de  la^  contaduría  majror  de  cuentas,  los  de  la  junta 
nacional  del  crédito  púbKco,  los  gefes  políticos  y 
los  intendentes  de  las  provincias,  los  directores  ge- 
nerales de  rentas,  y  los  demás  empleados  superio- 
res de  esta  clase  que  residen  en  la  corte,  y  no  de» 
penden  sino  inmediatamente  del  gobierno. 

X.  En  estas  causas  instruirá  también  el  suma* 
rio  y  las  demás  actuaciones  del  plenario  el  Aiinis- 
tro  mas  antiguo  de  la  sala  respectiva;  y  habrá  lu- 
gar á  súplica  y  al  recurso  de  nulidad  como  en  las 
que  se  formen  contra  los  magistrados  de  las  au- 
diencias. 

XI.  Los  empleados  públicos  de  las  demás  cla- 
ses serán  acusados  ó  denunciados  por  los  propios 
delitos  ante  sus  respectivos  superiores,  ó  ante  el 
Rey,  ó  ante  los  jueces  competentes  de  primera  ins- 
tancia. Pero  SI  hubiese  de  formárseles  causa,  serán 
juzgados  por  estos  y  por  los  tribunales  á  que  cor- 
responda el  conocimiento  en  segunda  y  tercera  ins* 
tancia. 

xn.  Cuando  se  forme  causa  al  gefe  político,  ó 
al  intendente  de  una  provincia,  el  acusado  no  po» 
drá  estar  en  el  pueblo  en  qua  se  practique  la  infor- 
mación sumaria,  ni  en  seis  leguas  en  contomo. 

xin.  Los  tribunales  darán  cuenta  al  Rey  del 
resultado  de  las  causas  que  se  formen  contra  em- 
pleados públicos,  y  de  la  suspensión  de  estos,  siem- 
preque  la  acordaren. 

Tomo  IL 


XIV.  Cuando  el  Rey  6  la  regencia  reciba  acu- 
saciones ó  quejas  contra  los  empicados  públicos, 
que  puede  suspender  libremente,  ó  remover  sin  ne- 
cesidad de  un  formal  juicio,  tomará  por  si  todas  las 
providencias  que  están  en  sus  facultades,  conforme 
á  la  constitución  y  á  las  leyes,  para  evitar  y  corre- 
gir los  abusos,  para  que  no  permanezcan  en  sus 
puestos  los  que  no  merezcan  ocuparlos,  y  para  no 
promover  á  otros  destinos  los  que  hayan  servido 
mal  en  los  anteriores. 

XV.  Sin  embargo  de  cuanto  queda  prevenido, 
las  cortes,  en  uso  de  la  vigésimaquinta  facultad  de 
las  que  les  señala  el  articulo  131  de  la  constitución, 
harán  efectiva  la  responsabilidad  de  todo  emplea- 
do público  que  la  merezca,  ya  sea  en  virtud  de  mo- 
ción de  algún  diputado,  ya  de  queja  fundada  de 
cualquier  español. 

XVI.  Para  este  fin  nombrarán  una  comisión  que 
forme  espediente  instructivo,  á  fin  de  apurar  si  los 
cargos  aparecen  suficientes;  y  apareciendo  tales, 
decretarán,  oida  la  comisión,  que  ka  lugar  á  la  for- 
mación de  causa  contra  N.,  quedará  suspenso  el 
acusado,  y  remitirán  todos  los  documentos  al  juez 
ó  tribunal  competente  para  que  se  le  juzgue  con  ar- 
reglo á  las  leyes. 

xvn.  Cualquiera  español  que  tenga  que  quejar- 
se ante  las  cortes,  ó  ante  el  Rey,  ó  ante  el  tribunal 
supremo  de  justicia  contra  algún  gefe  político,  in- 
tendente, ú  otro  cualquiera  empleado,  podrá  acudir 
ante  el  juez  letrado  de  partido,  ó  ante  el  alcalde 
constitucional  que  corresponda,  para  que  se  le  ad- 
mita información  sumaria  de  los  hechos  en  que  fun- 
de su  agravio;  y  el  juez  ó  alcalde  deberán  admitir- 
la inmediatamente  bajo  la  mas  estrecha  responsa- 
bilidad, quedando  al  interesado  espedito  su  dere- 
cho para  apelar  á  la  audiencia  del  territorio  por  la 
resistencia,  morosidad,  contemplación,  ú  otro  de- 
fecto que  esperimente  en  este  punto.^iTl 

■ 

N.  2370.  DECRETO 

DE  2  DE  SETIEMBRE  DE  1820. 

Sueldos  que  han  de  gozar  los  eclesiásticos  agrada- 
dos con  empleos  civiles^  y  que  no  puedan  óbtenei^ 
mas  de  un  beneficio, 

KotA.    Véase  bajo  el  nUm.  605  en  el  tomo  l.« 


N.  2871. 


ORDEN- 


Declárase  no  estar  escluidos  de  tomar  parte  y  re- 
presentar en- l€is  causas  de  la  hacienda  pública 
los  empleados  en  ella. 

[Cr*Exmo.  sr. — Las  cortes  han  examinado  el 

espediente  que  Y.  E.  les  remitió  en  28  de  setiem- 
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bre  último,  y  en  que  el  administrador  interino  de 
la  aduana  de  Barcelona  se  queja  Jel  juez  de  prime- 
ra instancia  encargado  de  los  negocios  contencio- 
sos de  hacienda,  por  no  quererle  reconocer  por  par- 
te legítima  en  representación  de  la  hacienda  nacio- 
nal en  la  causa  formada  contra  el  administrador 
propietario  D.  Juan  Revira  y  varios  empleados, 
por  estraccion  de  grana  y  añil  con  gui^s;  por  per- 
mitir desempeñar  las  funciones  fiscales  én  ella  á  D. 
Antonio  Coma,  que  se  negó  á  hacer4o  ¿n  el  tiempo 
que  conocia  el  juzgado  de  hacienda ;  y  por  haber 
declarado  ilegitima  la  sentencia  que  con  acuerdo 
de  asesor  profirió  el  intendente  cuando  ejercia  la 
subdelegacion  de  rentas.  Y  conformándose  con  el 
parecer  del  consejo  de  estado,  apoyado  por  el  go- 
bierno, las  cortes  han  venido  en  declarar  que  el  ci- 
tado administrador  interino  es  parte  y  debe  tener- 
sele  por  tal;  porque  aunque  las  nuevas  institucio- 
nes han  vanado,  los  jueces  en  el  ramo  de  hacienda 
no  han  alterado  el  modo  de  enjuiciar^  ni  escluido  á 
los  representantes  de  la  hacienda  pública  de  tomar 
parte  en  las  causas  á  favor  de  la  misma,  por  ser  es- 
ta facultad  inherente  á  la  naturaleza  de  sus  desti" 
nos,  y  hallarse  prevenida  en  las  instrucciones  vi" 
gentes  en  este  punto,  especialmente  en  eZ  articulo 
68,  capítulo  6.*  de  la  de  rentas  de  16  de  abril  de 
1816,  que  no  ha  sido  derogada:  y  al  mismo  tiempo 
han  resuelto  se  remita  este  negocio  al  tribunal  su* 
premo  de  justicia,  como  lo  ejecutamos  por  conduc- 
to de  V.  E.,  para  que  proceda  en  él  con  la  mayor 
actividad  y  eficacia,  según  lo  exige  su  importancia» 
Madrid  14  de  mayo  de  1821..JT1 


N.  2372. 


LEY 

DV  20  I>B  ENERO  DE    1837. 


Se  declaran  autorizados  para  ejercer  facultades  eco- 
nómico-coactivas, todos  los  empleados  encargados 
de  la  cobranza  á  favor  del  erario,  con  responsa- 
bilidad directa  pecuniaria. 

NOTA.  Omito  eeta  ley  dilatada  per  ser  posterior  i  la  indepen. 
dencia,  y  porque  puede  verse  en  la  Recop.  del  sr.  Arrillaga.  Se« 
xia  de  desear  se  derogase,  pues  sus  principios  son  mny  repngntn* 
tes  con  el  actoal  sistema  en  que  es  tan  esencial  la  división  de  po. 
deres.  Aun  en  el  monárquico  fué  muy  distinta  la  inteligencia  que 
§e  dio  al  ejercicio  de  facultadee  eeonómico^coatitaa  en  la  cédula 
de  20  de  noviembre  de  1796,  y  sabios  dictámenes  que  á  ella  reca. 
yeron,  y  con  los  que  se  publicó  en  bando  de  B  de  marzo  do  1 798: 
los  principios  que  allí  se  esponen  no  son  compatibles  con  la  pre- 
sente ley  ni  con  la  real  orden  de  13  de  abril  de  1809,  publicada 
en  Mágico  á  28  de  noviembre  do  1809,  en  que  se  declaró  que  los 
oficíalos  reales  y  los  administradores  de  aduanas  osen  y  ejerzan 
la  jurisdicción  coactiva,  ni  con  el  decreto  de  12  de  mayo  de  1621 
que  forman  contraste  con  los  dictámenes  y  cédula  de  1796. 
Cuando  se  declararon  ostas  facultades  coactivos  en  837,  dije  en 
la  nota  3  pág.  331  del  Dlooionorio  do  legislación,  que  no  eran 
ujia  novedad  estravígante,  porque  no  me  esperó  se  les  diera  la  in- 


taligeneia  que  por  desgracia  se  les  ha  dado,  ni  que  seejeroerian 
como  las  liemos  visto  ejercer;  pero  cuando  he  visto  los  casos  prác. 
ticos,  he  creido  indispensable  se  declaren  reducidas  á  la  inteli- 
gencia qae  se  les  di4  en  el  bando  de  1798.  Antes  no  se  eslondian 
al  apremio  y  violencia  personal  de  los  que  las  disirutaban  ni  pa« 
saban  de  loe  gefes;  pero  hoy  ¡se  entienden  de  violoacia  y  las  ejer. 
ce  hosta  el  último  guarda  ó  escribiente  de  los  oficinas  de  hacienda! 

N.  2873.  DECRETO. 

DE  17  DE  ABRIL  de  1838, 

publicado  el  7  de  mayo  del  mismo. — Cesan  los  años 
económicos  y  se  establecen  los  civiles. 

VOTA.  Por  evitar  los  mayores  costos  de  esta  obra  omito  esta 
y  otras  leyes  posteriores  al  año  820:  sin  embargo,  coloco  sos  ro. 
bros  pora  que  se  tengan  presentes  y  para  poderlos  llamar  al  Indi, 
ee,  á  fin  de  eneontror'  sa  fecha  cuando  interese. 

N.  2374.        PAUTA  DE  COMISOS 

marítimos   T    TERRESTRES. 

ROTA.  SoD  los  decretos  de  1 1  y  29  de  mano  do  1837,  qne  omi- 
to  por  la  razón  espresada  en  la  nota  del  número  anterior,  y  por. 
qne  hay  probabilidades  do  sa  pronta  reforma.  Véase  en  el  Diecio. 
nario  de  legislación  el  artículo  Contrabando. 


N.  2875. 


DECRETO 

DE  18  DE  ABRIL  DE  1837, 


sobre  jubilación  á  los  empleados  de  hacienda  jf  Mi- 
ca y  cantidades  de  su  sueldo  á  proporción  del 
tiempo. 

NOTA.   Omito  esta  ley  y  solo  dejo  su  mbro,  por  la  razón  qus  lo 
verifiqué  con  las  de  los  ntlmeros  anteriores. 

N.  2876.  DECRETO 

» 

DE  26  DE  ENERO  DE  1837. 

Quién  debe  ministrar  el  papel  en  los  juicios  civiles 

de  interés  del  erario. 

MOTA.    No  se  asienta  por  la  razón  misma  que  la  anterior. 


N.  2877. 


DECRETO 


sobre  poderse  catear  toda  casa  en  persecución  de 
contrabando  ó  de  otro  delito  ó  delincuente. 

DCT^Los  exmos.  señores  diputados  secretarios  del 
soberano  congreso,  con  fecha  8  de  este  mes  me  di- 
cen lo  que  sigue. 

„Exmo.  sr. — Por  la  disolución  del  soberano  con- 
greso el  31  de  octubre  del  año  próximo  pasado, 
quedó  sin  curso  el  dtcreto  número  59  que  el  dia 
anterior  se  habia  espedido,  relativo  á  catearse  toda 
casa  por  contrabando,  ó  en  persecución  de  otro  de- 
lito ó  del  delincuente;  y  puesto  nuevamente  en  de- 
liberación de  su  soberanía  después  de  su  feliz  reins- 
talación, ha  tenido  á  bien  disponer  que  se  lleve  & 
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efecto  dicho  decreto,  con  cuyo  fin  acompañamos  á 
V.  E.  copia  de  él." 

El  tenor  del  soberano  decreto  que  se  cita  k  la  le- 
tra es  el  siguiente. 

El  soberano  congreso   constituyente  megicano, 
para  evitar  los  perjuicios  que  sufriría  el  erarío  pú« 
blico  por  una  indebida  inteligencia  del  art.  306  de 
la  constitución,  y  que  este  se  observe  en  los  mode- 
rados términos  de  su  espíritu  y  letra,  ha  venido  en 
decretar  y  decreta. — Podrá  catearse  toda  casa  por 
un  contrabando  ó  en  persecución  de  otro  delito  ó  del 
delincuente,  siempre  que  por  previa  sumaria  ú  otra 
prwha  conste  la  verdad  del  hecho  y  déla  ocultación 
del  mismOi  ó  de  la  persona  que  le  cometió  en  la  ca^ 
sa  que  baya  de  catearse, — Mégico  30  de  octubre  de 
1822. — Segundo  de  la  independencia  de  este  impe- 
rio.— ^Lic.  José  Mariano  Marin ,  presidente. — José 
Joaquín  de  Gárate,  diputado  secretario. — ^Gabriel 
de  Torres,  diputado  secretario. — Es  copia.  Mégico 
8  de  octubre  de  1823. — José  María  Sánchez  de 

Tagle. 

Y  habiendo  resuelto  el  supremo  poder  ejecutivo 
se  cumpla  y  ejecute  en  todas  sus  partes  la  inserta 
soberana  resolución,  publicándose  y  circuláindose  á 
quienes  corresponda  cuidar  de  su  observancia,  la 
comunico  á  Y.  de  orden  de  S.  A.  S.  para  su  inteli- 
gencia y  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  y.  muchos  años.  *  Mégico  11  de 
octubre  de  1823. — ^Arrillaga. 

NOTA.  Véase  «n  el  Diccionario  do  legídaeion  el  artf onlo  ÁÜá^ 
nart  j  téngate  preaente  la  siguiente  drden. — La  regencia  interi. 
na  gobernadora  del  imperio,  en  TÍsta  de  la  consulta  de  la  direc- 
ción general  del  tabaco,  sobro  el  escandaloso  y  enorme  contra, 
bando,  que  se  hace  de  este  efecto  en  varias  provincias  del  impo. 
rio,  y  principalmente  en  esta  capital,  cuyos  perjuicios  recaen  son. 
siblemento  sobre  el  estennado  erario  público,  atribuyéndose  estos 
fraudes  en  mucha  parte,  al  efugio  de  no  poder  ser  cateadas  las 
casas  de  los  ciudadanos,  por  la  general  é  indebida  inteligencia 
que  se  da  al  artículo  306  de  la  constitución;  y  siendo  por  consi- 
guiente necesario  y  ejecutivo  el  remedio  i  tan  grave  mal,  y  evi- 
tar se  continué  por  mas  tiempo  bajo  aquel  protesto,  ha  resuelto, 
entre  otnu  coeat,  se  imprima,  publique  por  bando  y  cireule  la  real 
orden  de  17  de  diciembre  de  1813,  cuyo  tenor  e$  el  otguiente: 

„AI  sefior  secretario  del  despacho  de  la  gobernación  du  la  po- 
ninsula,  digo  con  esta  fecha  lo  que  signe: 

He  dado  cuenta  á  la  regencia  del  reino  de  la  adjunta  esposi. 
cion  del  subdelegado  de  rentas  de  Alicante,  en  que  da  ooenta  del 
escandaloso  contrabando  que  se  hace  por  la  villa  de  Benidorme, 
y  causas  que  han  impedido  hacer  el  reconocimiento  y  aprehen- 
sion  de  los  efectos  de  ilícito  comercio,  por  haberse  opuesto  la 
justicia  de  dicha  villa,  fundado  en  que  por  el  artículo  306  de  la 
constitución  se  previene  no  pueda  ser  allanada  la  casa  de  nin. 
gun  español,  sino  en  los  catosqoe  determine  lajey:  y  enterada  B, 
A.  de  todo,  y  teniendo  presente  el  dictamen  que  dio  el  consejo 
de  estado  en  otro  espediente  de  caso  igual  en  la  ciudad  de  Alge- 
Ciras,  en  que  so  declaró  que  lo  practicado  por  el  comandante  in- 
terino del  resguardo  de  dicha  ciudad  en  haber  reconocido  una  ca- 
sa en  donde  aprehendió  un  fraude,  no  se  ha  quebrantado  el  es. 
presado  articulo,  se  ha  servido  declarar:  Que  el  alcalde  ó  justicia 


de  Benidorme  ha  hecho  mal  en  no  huber  permití  !o  el  ulLiiamieii' 
to  de  las  casas  que  indicó  el  teniente  de  rentas  de  aquel  reeguar^ 
do  D.  Antonio  Jiménez,  y  prestidole  todos  los  auxilios  que  ho. 
biese  para  el  efecto,  pues  en  ello  no  se  contraviene  á  la  preveni- 
do  en  el  citado  articulo:  y  lo  traslado  &  V.  SS.  de  orden  deB.  A. 
para  su  inteligencia  y  demás  efectos  correspondientes.  S.  Fer- 
nando 17  de  diciembre  de  1813 — Manuel  López  de  Araujo.— 
Señores  directores  generales  de  la  hacienda  pública.» 

Y  lo  traslado  &  V.  S.  para  su  inteligencia  y  puntual  cumplU 
miento  con  la  prontitud  posible,  por  lo  mucho  que  en  ello  se  in- 
teresa la  hacienda  pública. 

Dios  guarde  &  V.  S.  muchos  años.  Mégico  31  de  diciembre  de 
1821,  primero  de  la  indnpendencia  de  este  imperio — Maldonado. 


N.  2378. 


REGLAMENTO 


para  gobierno  de  las  Salinas  situadas  en  la  costa  de 
Tehuantepec  y  su  administración, 

NOTA.    Aunque  tengo  este  reglamento  impreso  en  1795  y  apro. 
hado  en  real  orden  de  3  de  julio  de  1794,  lo  omito  remitiéndome 
para  loa  oasoe  en  que  sea  necesario,  al  archivo  general  donde 
también  hay  ejemplar  del  mismo,  que  es  bastante  estenso.  La  real 
orden  sobre  incorporación  de  estas  salinas  á  la  corona,  es  del  te. 
ñor  siguiente. — „E1  virey  antecesor  de  V.  E.,  dio  cuenta  en  car^ 
ta  de  22  de  septiembre  de  1783  numero  254  del  eepediente  forma- 
do, con  motivo  de  la  incorporación  á  la  real  corona  de  lis  cua- 
tro salinas  denunciadas  por  D.  Miguel  de  Alarcon,  administra. 
dor  del  tabaco  de  Tehuantepec,  situadas  á  14  leguas  de  dicha  Vi- 
Ua.  Al  mismo  tiempo  representó  los  beneficios  de  que  se  le  ha- 
bia  privado  á  D.  Manuel  Fernandez  Ruiz  Vallejo,  alcalde  mayor 
que  era  de  aquella  jurisdicción  al  tiempo  de  la  incorporación  con 
esta  providencia:  en   coya  racompensa  habla  pedido  el  interesa- 
do  grado  de  coronel  de  ejército  y  medio  sueldo:  lo  que  halló  ser 
muy  justo  el  fiscal  de  real  hacienda  D.  Ramón  de  Posada,  aña. 
diendo  que  fuese  recomendado  á  8.  M.  Mas  por  haber  fallecido 
el  citado  Vallejo  en  este  intermedio,  dirigió  el  virey  su  recomen, 
dación  á  favor  de  su  familia.  T  habiéndolo  puesto  todo  en  la 
noticia  del  Bioj,  me  ha  mandado  prevenir  áV.  E.  que  proponga, 
oido  el  fiscal  Posada  y  el  dictamen  de  la  junta  de  real  hacienda, 
la  recompensa  equitativs  y  moderada  que  se  deba  dar  a  la  fami- 
lia  del  difunto  Ruiz  Vallejo.  Dios  guarde  á  V.  B.  muchos  años. 
Aranjuez  veinte  y  uno  de  abril  de  1784.— José  de  Gal  vez. — Se. 
ñor  virey  de  Nueva  Eepaña,*' 

También  es  digna  de  atondan  la  siguiente  real  orden  relatí. 
va  á  las  salinas  de  Peñón  blanco,  y  en  la  que  se  ven  sus  cuantio- 
sos productos.  „Con  fecha  do  27  de  agosto  de  este  año,  número 
8949,  ¿tt  eoenta  V.  E.  de  la  resolución  tomada  en  junta  de  real 
hacienda  con  precedentes  dictámenee  del  fiscal  y  del  real  tribu, 
nal  dn  cuentas,  sobro  el  plan  que  presentó  el  contador  oficial  real 
de  Zacatecas  D.  Juan  de  Aranda,  demostrando  que  adminiotrán' 
doae  por  euenia  de  la  real  hacienda  lae  salinae  de  Santa  María 
del  Peñón  bfanco,  la  quedarían  en  cada  año  de  valor  liquido,  re- 
hajadoo  gaetos,  noventa  t  dos  mil  sesenta  t  ocho  fesos,  dos  to- 
MOfES  T  ocno  glanos:  cuando  el  arrendador  eutual  Conde  de  Ca- 
oafiel  (cuya  contrata  cumple  en  principios  de  octubre  del  año 
próximo)  es  $olo  de  treint^  y  cinco  mü  quinientos  y  cincuenta  pe* 
909  cada  año,  % 

Enterado  el  Rey  de  que  la  junta  aprobó  con  la  calidad  de  por 
ahora  el  mencionado  plan,  y  resolvió  que  estableciéndose  la  ad. 
roinistracion  de  las  referidas  salinas  de  cuenta  de  S.  M.,  corra  en 
el  manejo  de  ellas,  también,  por  ahora,  el  mismo  oficial  real  D. 
Juan  de  Aranda,  con  el  aneldo,  fianzas  y  demás  precauciones 
acordadas  que  V.  E.  espresa  en  su  citada  carta,  número  3949,  te 
hú  iérndo  aprobarlo  todo,  y  quiere  que  se  ponga  en  práctica  la 

administración  luego  quo  cumpla  el  dicho  arrendamiento  del 


Conde  de  Caaaficl.  De  orden  de  S.  M.  lo  participo  4  T.  £.  par& 
que  diepinif  a  «n  efectivo  europlimionto,  previniéndole  ee  en  real 
ánimo  qne  oportunamente  ee  vaya  ejecutando  lo  miamn  con  tea 
deroaa  lalinaa  como  qne  aon  de  laa  regaUaa  de  la  corona.  Dioa 
gaaAle  á  V.  E.  moohoe  afioe.  Madrid  á  94  de  díckmbm  de  1778. 
— Joeé  de  Galves.— Seikir  virey  de  Nueva  Sepafta.** 
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N.  2879. 


DECRETO. 


Se  establecen  interinamente  como  juzgados  de 
hacienda  los  de  distrito  y  circuito. 

DC?*E1  exmo.  sr.  presidente  interino  de  la  repú- 
blica megicana,  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto 
que  sigue. 

„E1  presidente  interino  de  la  república  megicana 
á  los  habitantes  de  ella,  sabed:  que  el  congreso  ge- 
neral ha  decretado  lo  que  sigue. 

1.  Mientras  se  dicta  la  ley  de  arreglo  de  los  trí« 
bunales  y  juzgados  de  hacienda  pública,  se  provee- 
rán interinamente  los  ju^^ados  de  circuito  y  distri- 
to y  sus  promotorias  fiscales  que  estuviesen  vacantes 
ó  se  hallen  en  alguno  de  los  casos  prevenidos  en  los 
articulos  23,  34,  41  y  43  de  la  ley  de  22  de  mayo 
de  1834. 

2.  Para  el  nombramiento  tnterino  de  estos  em- 
pleos, la  suprema  corte  de  justicia  formará  una  lis- 
ta de  los  pretendientes  y  demás  individuos  que  con- 
sidere aptos,  y  la  pasará  al  supremo  gt>bieroo  á  fin 
de  que  ejerza  respecto  de  ellos  la  escluaiva  que  dis- 
pone el  párrafo  17  del  articulo  12  de  la  6.*  ley  cons- 
titucional; y  devuelta  entonces  á  la  misma  corte  de 
justicia,  procederá  esta  á  hacer  el  nombramiento 
entre  los  individuos  que  resulten  espeditoe* 

3.  Los  asociados  de  los  tribunales  de  drcitito  se 
nombrarán  por  el  gobernador  del  departamento  en 
que  resida  el  tribunal,  en  unión  de  la  respectiva  jun- 


ta departamental,  haciéndose  la  elección  por  esta 
vez  á  los  diez  dias  de  recibida  esta  ley,  y  después 
en  el  tiempo  designado  por  la  citada  ley  de  22  do 
mayo^de  1834. 

4.  Los  suplentes  de  los  jueces  de  distrito  se  nom- 
brarán por  la  suprema  corte  de  jtisticia  á  propuesta 
de  los  respectivos  gobernadores  en  unión  de  las  jun- 
tas departamentales,  remitiendo  para  ello  dentro  de 
losdies  días  siguientes  al  del  recibo  de  esta  ley,  una 
lista  de  nueve  individuos  en  quienes  concurran  las 
cualidades  prescritas  por  la  ley  de  la  materia. — 
J.  Mateo  Teran,  diputado  presidente. — Rafael  de 
Irazabal,  presidente  del  senado. — ^Antonio  Madrid, 
diputado  secretario. — José  Manuel  Moreno,  sena- 
áat  secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  pubüque,  circule  y 
se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  gobier- 
no nacional  en  Mégico  á  24  de  mayo  de  1839. — 
Antonio  López  de  Santa-Anna. — A  D.  José  Anto- 
nio Romero." 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos correspondientes.  Dios  y  libertad.  Mégico  ma- 
yo 24  de  1839..£]a 

NOTA  1.*  La  ley  de  14  de  mano  de  1838  eatableció  el  tribu, 
nal  de  reviaion  de  onentaa  y  su  respeelÍTa  oontaduria  mayor. 

irora  8.*  La  ley  15  tit  3  lib.  3  de  Indiaa,  prohibe  ee  haga  re. 
maneraeion  de  leryicioe  con  la  haeienda  real. 

La  ley  35  prohibe  qve  loe  eomeroiantaa  aeaa  proveí  doa  en  em- 
pleoe  de  real  hacienda. 

La  34  ordena  qne  loa  qne  eetuyieren  en  empleo  contra  la  pro. 
hibioíoade  laa  leyea,  aaan  nmovidoa;  y  la  35  qne  no  ee  lea  pa. 
go0  aalario. 

La  ley  44  pteriene  qoe  loa  propietarioa  aírvan  loa  oficioa  por 
ana  peraonae  y  no  por  aaatitntea,  ni  para  olio  ee  lea  dé  lieeaoia. 

La  ley  68,  ea  impoftaatíainM  eobie  qne  ninguno  aea  admitido  á 
ampien  ain  el  invenUño  de  loa  bienaa  qne  tiene  al  entrar  á  aer. 
▼irlo. 


DE  LOS  ESTTRANGEROS. 


N.  2880. 


DECRETO 

PE  10  DB  MATO  DI  1828. 


Fórmula  de  las  cartas  de  naiurtdeza, 

NOTA.    Veaae  en  el  tomo  l.«  de  Deoretna  pág.  119, 
ae  preaente  la  ley  de  ]  4  de  abril  de  1828»  qoo  ▼&  adalml»b 


N.  2881.  DECRETO 

DE  16  DE  MAYO  DE  1823. 

Fórmula  de  las  cartas  de  ciudadano. 
unTA.'    Vaaio  tn  la  miama  página. 
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N.  2382. 


DECRETO 

DE  12  DE  MARZO  DE  1828, 


sobre  pasaportes  y  modo  de  adquirir  propiedades  los 

estrangeros, 

DCf^Art.  1.  Para  ¡que  los  estrangeros  puedan  in- 
troducirse y  transitar  por  el  territorio  megicano,  es 
necesario  que  obtengan  pasaporte  del  g^iemo  ge- 
neral. 

-2.  El  gobierno  por  medio  de  un  decreto  pres- 
cribirá las  reglas  que  crea  convenientes  para  la 
emisión  y  revisión  de  pasaportes,  y  designará  los 
empleados  que  deben  darlos. 

3.  Los  estrangeros  que  se  hubieren  introducido 
sin  pasaporte,  se  presentarán  dentro  de  diez  dias 
contados  desde  la  publicación  de  esta  ley,  en  los 
lugares  de  su  residencia  á  la  primera  autoridad  po- 
lítica del  mismo  lugar,  la  que  tomará  razón  del 
objeto  con  que  han  venido,  y  del  giro  en  que  se 
ocupan. 

4.  Las  autoridades  políticas  darán  cuenta  á  los 
gobernadores  de  los*  estados,  distrito  federal  ó  ter- 
ritorios, quienes  espedirán' á  los  estrangeros  de  que 
86  habla  los  correspondientes  pasaportes,  conforme 
las  reglas  que  se  prescriban  por  el  gobierno  gene- 
ral, á  quien  darán  razón  individual  de  los  estrange- 
ros que  se  hayan  presentado,  del  objeto  de  su  ve- 
nida, de  los  giros  en  que  se  ocupan,  de  los  pasapor- 
tes que  se  hubieren  espedido,  y  de  los  estrangeros 
á  quienes  no  puedan  espedirse  en  virtud  de  las  re^ 
glas  que  se  dicten  por  el  gobierno. 

5.  Los  estrangeros  que  no  cumplieren  con  lo 
dispuesto  en  los  artículos  anteriores,  serán  espelidos 
de  la  repúblióa,  quedando  á  discreción  del  gobier- 
no ampliar  el  término  de  los  diez  dias  de  que  habla 
el  articulo  3.^  hasta  el  de  veinte  y  cinco. 

6»  Los  estrangeros  introducidos  y  establecidos 
conforme  á  las  reglas  prescritas  ó  que  se  prescri' 
hieren  en  lo  de  adelante^  están  bajóla  protección  de 
las  leyes,  y  gozan  de  los  derechos  dinles  que  ellas 
conceden  á  los  megicanos,  á  escepcion  del  de  adqui* 
rir  propiedad  territorial  rústica,  que  conforme  á 
las  leyes  vigentes  no  pueden  obtener  los  no  natura- 
lizados. 

7.  No  se  comprenden  en  la  escepcion  del  artí« 
culo  anterior  aquellos  terrenos  pertenecientes  á  las 
haciendas  de  plata  que  sean  necesarias  para  el 
cumplimiento  de  la  ley  de  7  de  octubre  de  1823 
sobre  adquisición  de  acciones  en  las  minas. 

8.  Queda  vigente  la  ley  de  colonización  de  18 
de  agosto  de  1824. 

9.  También  puede  intentarse  por  estrangeros 
no  naturalizados  la  compra  y  colonización  de  ter- 
renos de  propiedad  particular;  pero  en  este  caso  se 

Tomo  IÍ. 


obtendrá  permiso  especial  del  congreso  general,  si 
la  compra  y  colonización  fueren  en  los  territorios, 
y  de  los  congresos  particulares,  si  fueren  en  los  es- 
tados. 

10.  Los  congresos  particulares  darán  ó  no  el 
permiso  que  se  les  pida,  imponiendo  en  su  caso  las 
condiciones  que  crean  convenientes,  estipulándose 
las  siguientes,  que  servirán  de  base  á  todo  contra- 
to, en  la  inteligencia  de  que  queda  al  arbitrio  de 
las  legislaturas  restringirlas,  pero  no  ampliarlas. 
Primera:  que  la  cuarta  parte  de  los  colonos  sean 
megicanos.  Segunda:  que  dentro  de  siete  años  que- 
dará dividido  el  terreno  en  suertes  pequeñas  á  jui- 
cio de  las  legislaturas»  Tercera:  que  el  empresario 
no  naturalizado  no  pueda  reservarse  un  terreno  que 
esceda  de  diez  y  seis  leguas  cuadradas,  el  cual  de-  . 
berá  enagenarse  dentro  de  doce  años,  contados  des- 
de el  término  en  que  la  ñnca  debiere  quedar  divi- 
dida en  suertes.  Cuarta:  que  estas  deben  quedar 
Tendida»  dentro  del  mismo  periodo. 

11.  Las  propiedades  que  se  adquirieren  por  es- 
trangeros no  naturalizados  en  fraude  de  la  ley,  son 
denunciables  por  cualquier  megicano,  á  quien  se 
adjudicarán,  justificado  que  sea  el  fraude. 

12.  El  gobierno  general  y  los  gobernadores  de 
los  estados  en  su  caso  observarán  religiosamente,  á 
la  ejecución  de  esta  ley,  todo  lo  prevenido  ó  que  se 
prevenga  en  los  tratados  celebrados,  ó  que  se  cele- 
braren con  las  potencias  estrangeras. — Pedro  Pa- 
redes, presidente  del  senado. — Casimiro  Liceaga, 
presidente  de  la  cámara  de  diputados. — ^Demetrio 
del  Castillo,  senador  secretario. — José  Pérez  de  Pa- 
lacios, diputado  secretario. 

Mégico  12  de  marzo  de  1828. — ^A  D.  Juan  de 
Dios  Cañedo._riI 


N.  2383. 


DECRETO 

DB  14  DE  ABRIL  Dfi  1828. 


Reglas  para  dar  las  cartas  de  naturaleza, 

DC7*Art.  1.  Todo  estrangero  que  haya  residido 
dentro  de  los  límites  de  los  Estados  Unidos  Megi- 
canos por  el  espacio  de  dos  años  continuos,  podrá 
pedir  carta  de  naturaleza,  con  arreglo  á  lo  que  se 
prescribe  en  esta  ley. 

2.  Para  conseguirla  deberá  producir  ante  el 
juez  de  distrito,  ó  de  circuito,  mas  cercanos  al  lu- 
gar de  su  residencia,  con  citación  y  audiencia  del 
promotor  fiscat  en  los  juzgados  de  circuito,  y  del 
sindico  del  ajomtamiento  en  los  de  distrito,  infor- 
mación legal,  primero:  de  que  es  católico  apostóli- 
co romano,  ó  la  fe  de  bautismo  que  lo  acredite.  Se- 
gundo: que  tiene  giro,  industria  útil,  ó  renta  de  que 
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mantenerse,  debiendo  espresar  los  testigos  cuál  es 
el  giro,  industria,  ó  renta.  Tercero:  que  tiene  bue- 
na conducta. 

3.  Deberá  asimismo  todo  el  que  intente  natu- 
ralizarse, presentarse  por  escrito  un  año  antes  ante 
el  ayuntamiento  del  lugar  en  que  reside,  haciendo 
manifestación  del  designio  que  tiene  de  establecer* 
se  en  el  pais.  Un  testimonio  de  esa  manifestación 
deberá  acompañar  á  los  documentos  de  que  habla 
el  articulo  anterior. 

4.  Con  estos  liocumentos  se  presentará  ante  el 
gobernador  del  estado,  ó  gefe  principal  político  del 
distrito  federal,  ó  territorios  de  la  federación,  pi- 
diendo la  carta  de  naturaleza. 

5.  La  esposicion  con  que  pida  su  carta  de  na- 
turaleza deberá  contener  una  renuncia  espresa  de 
toda  sumisión  y  obediencia  de  cualquiera  nación  ó 
gobierno  estrangero^  especialmente  de  aquel  ó  aque^ 
lia  á  que  pei'tenezca.  Segundo:  de  que  renuncia 
igualmente  á  todo  titulo,  condecoración  ák  gracia 
que  haya  obtenido  de  cualquiera  gobierno.  Terce- 
ro: que  sostendrá  la  constitución,  acta  constitutiva 
y  leyes  generales  de  los  Estados  Unidos  Megi- 
canos. 

6.  Verificadas  estas  condiciones,  el  gobernador 
del  estado,  ó  gefe  principal  político  del  distrito  ó 
territorio,  espedirá  la  carta  de  naturaleza  en  los 
términos  que  se  espresa  á  continuación'  de  esta  ley. 

7.  La  ausencia  á  países  estrangeros  con  pasa- 
porte del  gobierno  no  interrumpirá  la  residencia 
continua  de  los  aspirantes,  siempre  que  no  esceda 
de  ocho  meses, 

8.  Se  consideran  naturalizados  en  cabeza  del 
maridOf  la  muger  y  los  hijoSf  cuando  estos  no  estén 

emancipadoj(. 

0.  Los  hijos  de  los  ciudadanos  megicanos  que 
nazcan  fuera  del  territorio  de  la  nación,  serán  con- 
siderados como  nacidos  en  él. 

10.  £1  derecho  de  naturalización  no  desciende 
á  los  hijos  de  los  que  nunca  hayan  residido  dentro 
del  territorio  megicano. 

IL  Los  hijos  de  los  estrangeros  no  naturaliza- 
dos nacidos  en  el  territorio  megicano  podrán  obte- 
ner carta  de  naturaleza,  siempre  que  dentro  del 
año  que  siga  á  su  emancipación  se  presenten  ante 
el  gobernador  del  estado,  disiríto  ó  territorio  en 
donde  quieren  residir. 

12.  La  naturalización  en  pais  Citrangero,  y  ad- 
misión de  empleo,  comisión,  renta  ó  condecoración 
de  otro  gobierno,  privará  de  los  derechos  de  natu- 
ralización. 

13.  Todo  empresario  que  venga  con  objeto  de 
colonizar,  y  que  con  arreglo  á  la  ley  general  y  par- 
ticular del  estado  respectivo  lo  verifique,  tendrá  de- 


recho á  pedir  carta  de  naturaleza,  la  que  se  le  con- 
cederá jurando  la  debida  obediencia  á  la  constitu- 
ción y  leyes. 

14.  Los  colonos  que  vengan  á  poblar  en  los 
terrenos  colonizables,  serán  tenidos  por  naturaliza- 
dos pasado  un  año  de  su  establecimiento. 

15.  Los  estrangeros  que  estando  en  el  servicio 
de  la  marimí  en  la  clase  de  soldados,  ó  marineros, 
ó  matriculados  en  ella,  declaren  ante  la  autoridad 
política  mas  inmediata  al  lugar  de  su  residcncixi, 
que  quieren  naturalizarse,  se  tendrán  por  naturali- 
zados, prestando  en  manos  de  la  misma  autoridad 
juramento  de  sostener  la  constitución,  acta  consti- 
tutiva y  leyes  generales,  de  que  renuncian  toda  su- 
misión y  obediencia  de  cualquiera  dominación  ó 
gobierno  estrangero,  como  también  á  todo  titulo, 
condecoración  ó  gracia  que  no  sea  de  la  nación 
megicana. 

16.  Las  autoridades  ante  quienes  se  presenten 
los  estrangeros  de  que  habla  el  articulo  anterior, 
remitirán  cada  seis  meses  lista  exacta  á  los  gober- 
nadores de  los  estados  respectivos,  que  compren- 
da los  nombres,  lugares  (fcl  nacimiento,  edad  y  es- 
tado de  las  personas  que  en  virtud  de  él  se  hubie- 
ren naturalizado. 

17«  No  se  concederán  cartas  de  naturaleza. á 
los  subditos  ó  ciudadanos  de  la  nación  con  que  se 
hallen  en  guerra  los  Estados  Unidos  Megicanos. 

18.  Los  que  hasta  l.^  de  marzo  del  año  de 
1826  se  hayan  presentado  al  gobierno  general  pi- 
diendo naturalización,  serán  considerados  con  el 
tiempo  suficiente,  cumpliendo  con  las  demás  condi- 
ciones que  prescribe  esta  ley. 

19.  En  el  mes  de  diciembre  de  cada  año  remi- 
tirán los  gobernadores  de  los  estados^  distrito  ó  ter- 
ritorio, al  presidente  de  la  federación  un  estado  que 
contenga  tos  nombres,  lagares  de  su  nacimiento,  in- 
dustria ó  giro,  y  edad  de  las  personas  á  quienes  se 
hubiere  concedido  carta  de  naturaleza.  De  todo  es- 
to se  conservará  un  registro  en  la  secretaría  de  re- 
laciones interiores  y  en  los  archivos  de  los  gober- 
nadores respectivos. 

20.  El  secretario  de  relaciones  interiores  remi- 
tirá precisamente  á  ambas  cámaras  en  el  mes  pri- 
mero de  las  sesiones  ordinarias  de  cada  año,  por 
separado  de  la  memoria,  una  nota  que  contenga  to- 
do lo  que  espresaren  las  que  hubiere  recibido  de 
los  gobernadores  con  arreglo  al  artículo  anterior, 
avisando  al  pié  de  ella  las  faltas  que  notare  en  el 
cumplimiento  de  esta  obligación  en  los  referidos 
gobernadores  ú  otros  k  quienes  corresponde,  con- 
forme á  esta  ley. — Francisco  Aniceto  Palacios, 
presidente  del  senado. — Casimiro  Liceaga,  presi- 
dente de  la  cámara  de  diputados. — ^Miguel  Duque 
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de  Estrada,- senador  secretario. — José  Pérez  de  Pa- 
lacios» diputado  secretario. 

Fóimula  para  dar  cartas  de  naturaleza, 

N   N.  GOBERNADOR  DE  N.,  O  GEFE  PO- 
LÍTICO DE  N. 

Habiendo  N.  originario  de  N.  cumplido  con  las 
condiciones  y  requisitos  que  previene  l^Iey  de. . . 

de del  congreso  general  que  arregla 

el  modo  con  que  debe  concederse  la  carta  de  natu- 
raleza á  los  estrangeros;  y  acompañando  los  docu- 
mentos que  lo  acreditan,  declaro  al  referido  N.  por 
las  presentes  naturalizado  en  los  Estados  Unidos 
Megicanos,  en  vii*tud  de  la  autoridad  que  por  aque- 
lla ley  se  me  confiere. 

Aquí  la  fecha,  el  lugar  y  la  firma  del  gobernador 
y  su  secretario. — Dos  rúbricas. 

Mágico  14  de  abril  de  1828.— A  D.  Juan  de 
Dios  Cañedo.,_£3] 

N.  2384.      LEY  1.»  CONSTITUCIONAL. 

Dlr'Art.  12.  Los  estrangeros  introducidos  te- 
galmente  en  la  república  gozan  de  todos  los  dere- 
chos naturales,  y  ademas  los  que  se  estipulen  en  los 
tratados  para  los  subditos  de  sus  respectivas  nació- 
nes;  y  están  obligados  á  respetar  la  religión,  y  su- 
jetarse á  las  leyes  del  pais  en  los  casos  que  puedan 
corresponderles. 

Art.  13.  El  estrangero  no  puede  adquirir  en  la 
república  propiedad  raiz,  si  no  se  ha  naturalizado 
en  ella,  casare  con  megicana,  y  se  arreglare  á  lo  de- 
más  que  prescriba  la  ley  relativa  á  estas  adquisi- 
ciones. Tampoco  podrá  trasladar  á  otro  pais  su 
propiedad  moviliaria,  sino  con  los  requisitos  y  pa- 
gando la  cuota  que  establezcan  las  leyes. 

Las  adquisiciones  de  colonizadores  se  sujetarán 
á  las  reglas  especiales  de  colonización.,::/^!} 


N.  2385. 


DECRETO 


DE  17  DK  MARZO  DE  1837,  RELATIVO  AL  NUBfERO 

ANTERIOR. 

DCr*Los  comprendidos  en  las  dos  partes  del  ar- 
ticulo 1.^  de  la  1.*  ley  constitucional  están  aptos  pa- 
ra poder  obtener  los  empleos  dsnles,  militares  y  ecle» 
siásticos  de  la  república,  sin  mas  restricciones  que 
las  que  determinan  las  leyes  constitucionalcs..;£]Q 

NOTA.  El  art.  7  de  la  1."  ley  conatitucional,  ó  sas  dos  partes, 
dicen  asi:  „Art.  7.  Son  ciadadanos  do  la  república  mogrícana: 

„l.»  Touos  los  comprendidoflien  los  cinco  primeros  párrafos 
del  art.  1  que  tengan  nna  renta  anual  lo  menos  de  cien  pesos, 
procedentes  de  capital  fijo  ó  moyiliarí9,  ó  de  industria  ó  trabajo 
personal,  honesto  y  útil  á  la  sociedad, 

,,3.*  Los  que  hayan  obtenido  carta  especial  de  ciudadanía  del 
congreso  general,  con  los  requisitos  que  establezca  la  ley.*' 


N.  2386.  CIRCULAR 

DEL  MINISTERIO  DC    LO  INTERIOR  D'^  7  DE 
FEBRERO    DE    1838. 

Se  recuerda  lo  prevenido  sobre  residencia  de  estran- 
geros en  la  república  J. 

DC/^Exmo,  sr. — En  circular  de  3  de  diciembre 
de  836,  se  comunicó  á  ese  gobierno  lo  acordado 
por  el  supremo  de  la  nación,  con  motivo  de  haber^ 
se  advertido  la  inobservancia  de  las  leyes  de  12 
de  marzo  de  1828  y  12  de  octubre  de  1830,  quer 
hablan  de  los  documentos  que  deben  tener  los  es- 
trangeros para  residir  legalmente  en  la  república, 
y  las  penas  en  que  incurren  si  por  omisión  ó  des- 
cuido no  se  presentan  á  que  se  les  espidan. — En  la 
misma  circular  se  espusieron  las  providencias  que 
ese  gobierno  débia  tomar  para  que  dichos  estrange- 
ros no  dejasen  de  sacar  sus  respectivas  cartas,  des- 
cansándose en  el  celo  de  las  autoridades  locales,  y 
que  en  consecuencia  cooperarían  estas  por  su  parte 
á  que  no  se  hicieran  ilusorias  las  leyes  de  la  mate- 
ria.— ^£1  resultado  sin  embai'go  no  ha  correspondi- 
do á  las  esperanzas  y  deseos  del  exmo.  sr.  presiden- 
te» en  razón  de  que  no  obstante  haber  transcurrido 
el  mes  de  enero,  tiempo  en  que  deben  acudir  en  so- 
licitud de  dichas  cartas,  solamente  lo  ha  verificado 
un  corto  número  de  ellos,  y  una  mayoría  muy  con- 
siderable ha  dejado  de  hacerlo. — Sea  cual  fuere  el 
motivo  ú  orígen  de  semejante  omisión,  el  supremo 
gobierno  quiere  se  corrija,  y  con  tal  objeto  me  man- 
da recuerde  á  V.  E.  el  'tenor  de  la  referída  circu- 
lar de  3  de  diciembre,  y  espera  que  por  parte  del 
de  ese  departamento  tenga  bajo  su  responsabilidad 
el  mas  debido  y  fiel  cumplimiento.,g/2Q 

t  Véanse  con  macha  atención  los  números  3363  y  3364 ^de  es. 
ta  obra,  sobre  providencias  qae  nos  serian  de  suma  importancia 
y  beneficio. 

]VO¥.  IKBC.  lilB.  6.0  TIT.  X.I. 

DE  LOS  ESTRANGEROS  DOMICILIADOS  Y  TRANSEUN* 

TES  EN    ESTOS    REINOS. 


N.  2387. 


LEY  I. 


D»  Felipe  IV.  en  Madrid  en  los  capitules  de  reformación  de  la 

pragm.  del  año  de  1633. 

Permiso  á  los  extrangeros  católicos  y  amigos  de  la 
Corona  para  venir  á  exercitar  sus  oficios  en  es- 
tos reinosí 

Permitimos,  que  los  extrangeros  de  estos  Reinos 
(como  sean  católicos  y  amigos  de  nuestra  Corona), 
que  quieran  venir  á  ella  á  exercitar  sus  oficios  y  la- 
bores, lo  puedan  hacer:  y  mandamos,  que  exerci- 
tando  actualmente  algún  oficio  ó  labor,  y  viviendo 
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veinte  leguas  de  la  tierra  adentro  de  los  puertos, 
sean  libres  para  siempre  de  la  moneda  forenu  y  por 
tiempo  de  sei^  años  de  las  alcabalas,  y  servicio  or- 
dinario y  extraordinario,  y  asimismo  de  las  cargas 
concejiles  en  el  lugar  donde  vivieren;  y  que  sean 
admitidos,  como  los  demás  vecinos  del,  á  los  pastos 
y  demás  comodidades:  y  encargamos  á  las  Justi- 
cias les  acomoden  de  casas  y  tierras,  si  las  hubie- 
ren menester.  Y  los  demás  extrangeros,  aunque  no 
sean  oficiales  ni  laborantes,  habiendo  vivido  en  es- 
te Reyno  diez  años  con  casa  poblada^  y  siendo  ca^ 
sados  con  mugeres  naturales  de  él  por  tiempo  de 
seis  años^  sean  admitidos  á  los  oficios  de  RepúbH- 
ca,  como  no  sean  Corregidores^  CtobemadoreSf  Al^ 
caldes  mayores^  Regidores^  Alcaydes,  Depositarios^ 
Receptores,  Escribanos  de  Ayuntamiento  ^  Corre-^ 
dareSy  ni  otros  de  gobierno,  porque  en  qnanto  ¿  es- 
tos, y  á  los  Beneficios  eclesiásticos  dexamos  en  su 
fuerza  y  vigor  lo  dispuesto  por  nuestras  leyes  (feyes 
\,2y  ^tit.  14  lih,  1.):  y  encargamos  á  las  Justicias 
los  acomoden  en  todo  lo  que  se  pudiere  de  c^sas  y 
tierras  para  la  labor,  por  el  beneficio  que  se  consi- 
dera de  su  asistencia  con  estas  calidades.  {Cap.  5 
déla  ley  66  tit  4  lih.  2  Recop.) 

N.  2888  LEY  II. 

D.  FeÜpe  V.  en  Madrid  por  buido  de  16  de  junio  de  1703. 

Facultad  de  reMlir  en  estos  Reynos  los  extrangeros 
católicos  que  tengan  las  calidades  que  se  previe- 
nen;  y  expulsión  de  los  que  se  hallaren  sin  ella9. 

Mando,  que  todos  los  Ingleses  y  Holandeses,  que 
no  fueren  católicos,  y  aunque  lo  sean,  si  no  tuvie- 
ren las  calidades  prevenidas  en  mi  Real  decreto  de 
16  de  Abril  del  año  pasado  de  1701,  á  quienes  por 
él  se  permite  la  residencia  en  estos  Reynos  de  Es« 
paña,  en  que  fui  servido  resolver,  „que  á  los  católi* 
eos  Ingleses  y  Irlandeses,  que  hubiese  diez  años 
que  asistían  en  este  Reyno,  y  á  ios  que  se  bailaban 
casados  con  Españolas,  se  les  concedía  el  que  pu- 
diesen vivir  en  mis  Reynos,  comerciar  y  vender  li- 
bremente, y  tener  bienes  raices  y  de  qualquier  gé 
ñero,  sin  que  se  les  pudiese  perturbar  por  acciden-* 
te  alguno  en  sus  personas  y  haciendas;  con  decla- 
ración de  que  en  ningún  tiempo  pudiesen  gozar  de 
otros  privilegios  que  los  de  los  naturales  vasallos^ 
reconociéndose  que  bienes  tenían,  que  fuesen  ad- 
quiridos los  raices  por  vía  de  compra  legitima,  y  no 
traspaso  ni  otra  cosa  que  diese  lugar  al  dolo  de  que 
pusiesen  en  su  cabeza  sus  haciendas  los  que  no  de- 
ben gozar  de  este  privilegio;  cuyo  decreto  por  otra 
resolución  á  consulta  de  6  de  Julio  de  dicho  año  de 
1701  mandé,  se  extendiese  a  los  católicos  de  la  Na- 
ción Holandesa,  con  expresión  de  que  los  de  uoa  y 


otra  Nación,  (|ue  fuesen  católicos,  no  deben  gozar 
de  otros  algunos  privilegios  expresados  en  los  capí- 
tulos de  paces  con  aquellas  Naciones,  reputándose 
en  todo  como  mis  vasallos,'^  salgan  de  ellos  en  el 
término  preciso  de  quarenta  días;  y  los  que  confor- 
me á  dicho  decreto  y  resoluciones  pueden  habitar 
y  residir  en  ellos,  no  tengan  correspondencia  ni  in- 
teligencia ^on  las  Naciones  y  vasallos  de  las  Coro- 
nas enemigas  á  la  de  España;  y  que  sí  la  tuvieren 
directa  ó  indirectamente  en  mi  deservicio  y  de  mi 
Corona,  sean  severamente  castigados  en  sus  perso- 
nas y  bienes  con  las  mas  rigurosas  penas  estableci- 
das por  Derecho,  leyes  y  pragmáticas  de  estos  Rey- 
nos;  y  que  sobre  ello  los  Alcaldes  de  Casa  y  Corte, 
Alcaldes  ordinarios,  y  demás  Justicias  de  estos  Rey- 
nos  á  quienes  toca  y  pertenece  la  observancia  y 
cumplimiento  de  ellas,  celen  con  el  mayor  cuidado 
que  se  requiere  en  materia  de  tan  grave  importan- 
cia ¿  la  quietud  pública  y  gobierno  de  estos  Rey- 
nos:  y  asimismo,  que  los  Ingleses  y  Holandeses,  que 
estuvieren  establecidos  y  residentes  en  estos  Rey- 
ndB  de  España  de  diez  y  seis  años  ¿  esta  parte,  ten- 
gan obligación  ¿  presentarse  dentro  de  tercero  día 
á  la  publicación  de  este  bando  ante  las  Justicias  de 
las  ciudades,  villas  y  lugares  donde  tuvieren  sus  ca- 
sas y  continua  habitación  y  residencia,  y  justificar 
ante  ellos  con  testigos  fidedignos  y  de  mayor  ex- 
cepción, y  atestación  del  Cura  de  la  Parroquia  en 
que  residieren,  de  estar  tenidos  y  reputados  comun- 
mente por  verdaderos  católicos,  y  profesar  nuestra 
Religión  y  santa  Fe  Católica,  y  de  otra  manera, 
que  sean  excluidos  y  mandados  salir  de  estos  Rey- 
nos.  (Aut.  4  tit.  9  lib.  8  R) 


N.  2389. 


LEY  III. 


D.  Felipe  V.  por  resol,  á  cous.  de  U  Jauta  de  Extrangeroe 

de  6  de  Marzo  de  1716. 

Circunstancias  que  deben  concurrir  en  los  extran- 
geros para  considerarse  por  vecinos  de  estos  Rey- 
nos. 

Debe  considerarse  por  vecino,  en  primer  lugar 
qualquier  extrangero  que  obtiene  privilegio  de  na- 
turaleza; el  que  nace  en  estos  Reynos;  el  que  en 
ellos  se  convierte  á  nuestra  santa  Fe  Católica;  el 
que  viviendo  sobre  si,  establece  su  domicilio;  el  que 
pide  y  obtiene  vecindad  en  algún  pueblo;  ^el  que  se 
casa  con  muger  natural  de  estos  reinos,  y  habita  do- 
miciliado en  ellos;  y  si  es  la  muger  extrangera,  que 
casare  con  hombre  natural,  por  el  mismo  hecho  se 
hace  del  fuero  y  domicilio  de  su  marido;  el  que  se 
arrayga  comprando  y  adquiriendo  bienes  raices  y 
posesiones;  el  que  siendo  oficial  viene  á  morar  y 
exercer  su  oficio;  y  del  mismo  modo  el  que  mora  y 
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eterce  oficios  mecánicos,  ó  tiene  tienda  en  que  ven- 
da por  menor;  el  que  tiene  oficios  de  Concejo  públi- 
cos, honoríficos,  ó  cargos  de  qualquier  género  que 
solo  pueden  usar  los  naturales;  el  que  goza  de  los 
pastos  y  comodidades  que  son  propias  de  los  veci- 
nos; el  que  mora  diez  años  con  casa  poblada  en 
estos  Reynos,  y  lo  mismo  en  todos  los  demás 
casos  en  que  conforme  á  Derecho  común,  Rea- 
les órdenes  y  leyes  adquiere  naturaleza  ó  vecin- 
dad el  extrangero,  y  que  según  ellas  está  obligado 
&  las  mismas  cargas  que  los  naturales,  por  la  legal 
y  fundamental  razón  de  comunicar  de  sus  utilida- 
des; siendo  todos  estos  legitimamente  naturales,  y 
estando  obligados  á  contribuir  como. ellos;  distin- 
guiéndose los  transeúntes  en  la  exoneración  de  ofi- 
cios concejiles,  depositarías,  receptorías,  tutelas,  cu- 
radurías, custodia  de  panes,  viñas,  montes,  huéspe- 
des, leva,  milicias,  y  otras  de  igual  calidad:  y  final- 
mente, que  de  la  contribución  de  alcabalas  y  cien- 
tos nadie  esté  libre;  y  que  solo  los  transeúntes  lo  es- 
tén de  las  demás  cargas,  pechos  ú  servicios  perso- 
nales, con  que  se  distinguen  unos  de  otros;  debien- 
do declararse  por  comprehendidos  todos  aquellos 
en  quienes  concurran  qualquicra  de  las  circunstan- 
cias que  quedan  expresadas.  {Segunda  parte  del 
ata.  22  tü.  4  lib.  6  R.) 

N.  2390.  LEY  IV. 

« 

£1  mismo  %n  Madrid  por  dec.  de  20  de  Noviembre  de  1734. 

Modo  de  proceder  las  Justicias  ordinarias  en  los 
abintestatos  de  los  Ingleses  transeúntes  que  mue- 
ran en  España^  y  en  él  inventarío  de  sus  bienes. 

A  resolución  de  consultas  de  la  Junta  de  Depen- 
dencias y  Negocios  Extrangeros  de  6  de  marzo  de 
1723  y  9  de  Agosto  de  724,  declaró  el  Rey  mi  hi- 
jo, que  en  los  abintestatos  de  los  subditos  del  Rey 
de  la  Gran  Bretaña,  que  muriesen  en  estos  domi- 
nios, podian  los  Cónsules  ú  otros  Ministros  dj  aquel 
Reyno  inventariar  sus  bienes  y  hacienda,  papeles  y 
libros  de  cuentas,  y  ponerlos  en  manos  de  dos  ó 
tres  mercaderes,  para  que  los  guardasen  para  sus 
propietarios  y  acreedores;  observándose  en  todo  li- 
teralmente el  art.  34.  de  la  paz  ajustada  con  Ingla- 
terra en  Utrech,  sin  que  se  pudiese  extender  es(o 
al  caso  de  morir  con  testamento:  y  que  todos  los 
subditos  de  la  Gran  Bretaña  fuesen  comprehendi- 
dos en  él,  mientras  no  constase  estar  avecindados 
.y  arraygados  en  estos  mis  Reynos  con  ánimo  de 
perseverar  en  ellos,  ó  que  el  largo  transcurso  del 
tiempo  lo  tuviese  asi  manifestado:  y  que  esta  decla- 
ración se  debia  entender  salvando  siempre  el  per- 
juicio de  tercero,  y  sin  prohibición  á  las  Justicias 

de  estos  Reynos,  para  que.  precaviesen  el  expresa- 
ToMO  lí. 


do  perjuicio;  pues  aunque  los  Cónsules  Ingleses  hi- 
ciesen su  inventario  conforme  al  sentido  literal  del 
capitulo  34,  y  á  la  declaración  que  queda  expresa- 
da, no  por  eso  se  priva  á  las  Justicias  ordinarias^ 
preservando  el  derecho  de  tercero,  el  hacer  al  miS" 
mo  tiempo  otro  inventario  del  abintestato,  para  evi- 
tar ocultaciones  y  preservar  perjuicios  de  tercero; 
embargando  al  mismo  tiempo  en  los  mismos  hom- 
bres de  negocios,  en  quienes  se  hiciere  jbI  depésito 
por  los  Cónsules  Ingleses,  los  caudales,  libros  y  pa- 
peles; y  poniendo  edictos  públicos,  para  que  dentro 
del  tiempo  competente,  conforme  á  los  contratos 
del  difunto  abintestato,  compareciesen  los  acreedo- 
res á  pedir  sus  créditos,  ó  proponer  las  acciones 
que  tuviesen:  con  declaración  expresa,  que  no  com- 
pareciendo dentro  de  los  términos  asignados,  se  le- 
vantasen los  embargos,  para  que  los  Cónsules  li- 
bremente pudiesen  remitir  los  bienes  y  papeles  & 
los  herederos  del  difunto  abintestato,  ó  á  quien  por 
Derecho  se  debieren:  de  cuya  declaración  he  queri- 
do prevenir  al  Consejo  para  su  inteligencia,  y  para 
que  por  él  se  expidan  (como  se  lo  mando)  órdenes 
á  todas  las  Justicias  de  los  puertos,  ciudades  y  pa« 
rages  donde  hubiere  Cónsules  y  Yice-Cónsules  de 
la  Nación  Ingles^,  á  fin  de  que  lo  tengan  entendi- 
do, y  hagan  executar  y  practicar  así  en  los  casos 
que  en  adelante  se  pudieren  ofrecen 

N.  2391.  LEY  V. 

El  mismo  en  Madrid  á  7  de  Janlo  de  1737. 

Jurisdicción  de  los  Jueces  conservadores  de 

extrangeros.      * 

Considerando  muy  conveniente  ([>ara  obviar  du- 
das é  interpretaciones  en  los  casos  que  cada  dia  se 
ofrecen  y  pueden  ocurrir  en  adelante  sobre  la  juris^ 
dicción  dO)  los  Jueces  conservadores  de  las  Nació-» 
nes  extrangeras),  que  el  Consejo  de  Guerra  se  halle 
informado  de  lo  que  en  este  punto  tengo  resuelto 
desde  el  año  de  1716,  que  es  conforme  á  lo  que  86 
declara  y  previene  en  la  cédula  que  desde  entonces 
se  les  despacha  para  exercicio  de  sü  ministerio;  me 
ha  parecido  remitirle  (como  le  remito)  las  adjuntas» 
copias  de  ella,  y  de  un  apuntamiento  en  que  c6ñ 
toda  distinción  se  expresan  los  dos  fueros  de  tran- 
seúntes y  avecindados  extrangeros  {ley  3),  á  fin  dú 
que  esté  prevenido  de  ello  para  su  mas  clara  confi^ 
prehensión  y  observancia,  y  son  las  siguientes: 

CÉDULA. 

• 

Por  quanto  los  Cónsules  y  hombres  de  negocios 
(de  tal  Nación)  me  han  representado,  que  siempre 
en  aquella  ciudad  ha  tenido  su  Nación  Jaez  conser- 
vador, hasta  que  se  declaró  la  última  guerra;  y  res- 
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pecto  de  necesitar  los  Ingleses,  Franceses  ú  Holán* 
deses  de  Juez  conservador,  para  que  en  sus  nego- 
cios y  dependencias  tengan  á  quien  recurrir,  en 
conformidad  del  tratado  de  paces  celebrado  en 
Utrech;  suplicándome,  qu2  en  esta  ccmsidcracion 
tenga  por  bien  de  nombrarles  Juez  conservador,  y 
que  lo  sea  uno  de  los  Alcaldes  ú  Oidores  (de  tal 
parte);  y  habiendo  condescendido  en  esta  instancia; 
por  tanto,  atendiendo  á  las  buenas  partes  de  inte- 
gridad é  inteligencia,  que  concurren  en  vos  F.  Al- 
calde ú  Oidor  de  la  Chancillería  ó  Audiencia  (de 
tal  parte),  en  virtud  de  la  presente  os  elijo  y  nom> 
bro  por  Juez  conservador  de  la  Nación  (de  tal  par- 
te) en  la  referida  ciudad  (de  tal),  y  os  ordeno  y 
mando,  que  veáis  los  tratados  de  paces  ajustados  en- 
tre esta  Corona  y  aquellos  Estados,  y  hagáis  guar- 
dar y  cumplir  lo  estipulado  en  ellos:  bien  entendi- 
do, que  únicamente  habéis  de  conocer  y  conozcáis 
de  los  litigios  que  hubiere  y  resultaren  enti*e  suge- 
tos  de  la  propia  Nación  (de  tal  parte),  siendo  co- 
merciantes transeúntes,  que  habitan,  van  y  vienen  á 
estos  Reynos  á  comerciar  por  mayor,  y  no  de  los 
afecindados  y  arraygados  en  España;  'porque  el 
privilegio  que  concedo  á  aquellos  no  ha  de  trascen- 
der á  estos  por  ningún  motivo,  causa  ó  razón  que 
se  ofrezcan,  respecto  de  que  las  dependencias  y  li- 
tigios de  los  que  están  avecindados  y  arraygados  en 
mis  dominios  tienen  otra  naturaleza,  y  deben  se- 
guir precisamente  las  mismas  reglas  que  mis  vasa- 
llos y  subditos  sin  diferencia  alguna;  en  cuya  obser- 
vancia pondréis  el  mayor  cuidado  y  aplicación,  de 
suerte  que  no  se  incurra  en  la  menor  innovación 
de  lo  que  viene  expresado,  pena  de  mi  indignación, 
y  nulidad  de  todo  lo  que  actuareis,  para  que  por 
este  medio  se  eviten  los  graves  y  perniciosos  incon- 
venientes que  han  resultado  á  mi  Real  servicio:  pa- 
ra lo  qual,  y  para  que  conozcáis  privativamente  de 
todas  las  causas  que  se  hubieren  movido  y  movie- 
ren entre  los  puramente  comerciantes  transeúntes 
que  habitaren  en  la  referida  ciudad  (de  tal),  y  en 
las  que  estos  fueren  reos  convenidos  por  otro  qual- 
quier  nacional  ó  subdito  mió;  porque  mi  ánimo  es 
hayáis  de  conocer  de  todos  los  litigios,  quando  sean 
entre  los  mismos  comerciantes  (de  tal  parte)  actores 
y  reos;  y  asimismo  en  lo  qtie  fueren  reos  convenidos 
por  otro  qualquiera:  y  os  doy  y  concedo  plena  fa- 
cultad y  comisión,  con  inhibición  de  los  de  mi  Con- 
sejo, Audiencias,  Chancillerias,  Corregidores,  Alcal- 
des mayores  y  demás  Justicias  de  qualquier  calidad 
que  sean,  sin  que  puedan  intrometerse  en  el  uso  y 
ezercicio  de  esta  comisión  en  la  primera  instancia- 
ni  por  via  de  exceso,  recurso,  apelación  ni  en  otra 
forma  alguna,  porque  á  todos  los  inhibo  y  he  por 
inhibidos  del  conocimiento  de  tales  causas,  y  los  de- 


claro por  Jueces  incompetentes,  sin  que  por  ningún 
caso  se  pueda  formar  competencia  en  manera  algu- 
na contra  el  uso  y  exercicio  de  esta  comisión;  y  que 
vos  solamente  conozcáis  (como  viene  referido)  dQ 
todas  las  causas  que  se  hubieren  movido  y  movie- 
ren entre  los  comerciantes  transeúntes  que  residie- 
ren en  Ja  espresada  ciudad  (de  tal),  procediendo  vos 
en  ella  en  nrimera  instancia  conforme  á  Derecho; 
y  que  las  lalaciones  que  se  intei*pus¡eren,  las  otor- 
guéis para  mi  Consejo  de  Guerra  de  Justicia,  donde 
se  han  de  seguir  y  determinar  en  difinitiva,  excep- 
to las  que  tocaren  á  mis  rentas  y  ^derechos  Reales, 
por  tener  estas  sus  Tribunales  destinados:  y  man- 
do al  Presidente  y  los  de  mi  Consejo,  y  á  los  -de- 
mas  Ministros  y  Justicias  á  quienes  en  qualquier 
manera  toque  y  pudiere  tocar  el  cumplimiento  de 
esta  mi  cédula,  no  vayan  contra  lo  dispuesto  en 
ella,  antes  bien  guarden  y  hagan  guardar  inviola- 
blemente lo  contenido  en  ella,  aunque  sea  contra 
las  leyes,  ordenanzas,  estilo  y  costumbres  de  estos 
mis  Reynos,  en  que  por  esta  vez  dispenso,  dexán- 
dolas  para  lo  de  adelante  en  su  fuerza  y  vigor,  que 
asi  procede  de  mi  voluntad.  {AuL  22  tit.  4  lib,  6  K) 

N.  2392.  LEY  VI. 

D.  Carlos  III.  en  el  Pardo  por  dec.  de  l.«  de  Feb.  de  1765. 

Reglamento  ^obre  requisitos  para  el  establecimiento 
de  Cónsules  y  Vice-Cónsules;  exenciones,  y  uso 
de  sus  facultades. 

Habiendo  ocurrido  varias  dudas  acerca  de  los 
requisitos,  que  han  de  tener  los  Cónsules  y  Vice- 
Cónsules  de  las  Potencias  extrangeras,  para  servir 
estos  oficios  en  las  plazas  y  puertos  de  mis  domi- 
nios, donde  los  hgya  habido  anteriormente  con  Real 
cédula  de  aprobación,  como  asimismo  las  exencio- 
nes y  privilegios  que  les  están  concedidos;  he  teni- 
do á  bien  aprobar  el  reglamento  que  sobre  este 
Ksunto  me  ha  propuesto  la  Junta  de  Comercio  y 
Dependencias  de  Extrangeros  en  consulta  de  30 
de  Julio  de  17^,  cuyos  puntos  son  los  siguientes: 
que  los  Cónsules,  para  impetrar  mi  Real  aproba- 
ción, hayan  de  presentar  la  patente  original  con  su 
traducción  auténtica  en  español,  y  con  estos  docu- 
mentos el  memorial  en  que  lo  soliciten:  que  hayan 
de  justificar  ser  vasallos  nativos  del  Principe  ó  Es- 
tado que  los  nombre,  sin  que  les  aproveche  tener 
carta  ó  privilegio  de  connaturalización  en  sus  do- 
minios, y  no  estar  domiciliado  en  ninguno  de  los  de 
España:  que  lo  mismo  hayan  de  practicar  y  justifi- 
car los  Vice-Cónsules,  excepto  la  que  se  manda 
hacer  á  los  Cónsules,  de  ser  vasallos  nativos  del 
Príncipe  ó  Estado  á  quien  hayan  de  servir,  por  es- 
tarles dispensada  esta  qualidad:  que  así  los  Cónsu- 
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les  como  los  Vicc-Cónsules  hayan  indispensable- 
mente de  impetrar  la  Rea!  aprobación,  sin  cuyo  re- 
quisito no  podrán  ser  admitidos  al  uso  de  sus  em- 
pleos: que  donde  haya  necesidad  de  establecerse 
Cónsules  ó  Vice-Cónsuies,  por  haberse  aumentado 
el  comercio  de  la  Nación  que  los  nombre,  puedan 
hacer  recurso  á  mi  Real  persona,  para  que  entera- 
do de  la  necesidad  pueda  acordarles  esta  gracia,  si 
tuviese  á  bien  dispensar  el  que  no  los  hí^a  habido 
por  lo  pasado:  que  por  razón  de  Cónsules  no  ten- 
gan otra  graduación  que  la  de  unos  meros  agen- 
tes de  su  Nación,  pues  lo  son  propiamente,  y  por 
tanto  gozan  el  fuero  militar,  como  los  demás  extran- 
geros  transeúntes  %:  que  se  entienda  estar  exentos 
únicamente  de  alojamientos,  y  todas  cargas  conce- 
jiles y  personales;  pero  que  al  mismo  tiempo,  si  los 
Cónsules  ó  Vice-Cónsules  comerciaren  por  mayor 
ó  menor,  sean  tratados  como  otro  qualquiera  indi- 
viduo extrangero  que  haga  igual  comercio:  que  sus 
casas  no  gocen  de  inmunidad  alguna,  ni  puedan  te- 
ner en  parte  pública  la  insignia  de  las  armas  del 
Príncipe  ó  Estado  que  los  nombre;  y  que  solo  pue- 
dan en  sus  torres  ó  azoteas,  ó  en  otros  parages  de 
sus  casas,  poner  señal  que  manifieste  á  los  de  su 
Nación  qual  es  la  casa  de  su  Cónsul:  que  no  pue- 
dan exercer  jurisdicción  alguna,  aunque  sea  entre 
vasallos  de  su  propio  Soberano,  sino  componer  ex- 
trajudicial  y  amigablemente  sus  diferencias;  si  bien 
las  Justicias  del  Reyno  deberán  darles  el  auxilio 
que  necesiten,  para  que  tengan  efecto  sus  arbitra- 
rias y  extrajudiciales  providencias,  distinguiéndolos 
y  ^atendiéndolos  en  sus  regulares  recursos:  y  últi- 
mamente, qne  en  las  vacantes  de  Cónsules  ó  Vice- 
Cónsules,  ó  donde  no  los  haya,  no  se  permita  co- 
brar derechos  algunos  de   Consulado;  declarando, 
para  quitar  dudas,  no  ser  facultativo  á  los  Cónsu- 
les nombrar  otros  apoderados  que  los  que  necesi- 
ten para  sus  negocios  personales  y  domésticos,  pues 
los  pertenecientes  á  sus  Consulados  ó  Vice-Consu- 
lados,  que  pueden  poner  con  mi  Real  aprobación 
donde  les  convenga  (teniendo  facultad  para  ello), 
los  deben  practicar  por  sí  mismos,  y  no  por  otra 
persona. 


X  En  cuanto  á  otte  fuero  está  derogada  por  la  ley  8,  tit.  36, 
lib.  13  NoTts.  para  España;  pues  para  América  m  declaró  no 
haber  tal  íbero  por  cédula  de  17  de  febrero  de  1801,  publicada 
én  4  de  eotiembre. 


N.  2893. 


LEY  VIL 


D.  Carlos  III  en  S.  Lorenzo  por  Real  orden  de  30  de  Noviembre 

de  1778. 

Registro  de  las  casas  de  los  comerciantes  extrange- 
ros  parios  dependientes  de  rentas^  sin  citación  ni 


asistencia  de  su  Cónsul  en  los  casos  de  fundada 
sospecha  de  contrabando. 

Enterado  de  lo  ocurrido  en  Cádiz  con  motivo  del 
registro  que  los  dependientes  de  Rentas  creyeron 
preciso  hacer  en  la  casa  de  un  comerciante  francés; 
me  he  servido  declarar,  que  así  como  los  Cónsules 
ni  sus  propias  casas  no  gozan  de  aquellos  privile- 
gios y  exenciones  que  solo  corresponden  á  los  Mi- 
nistros caracterizados  por  los  soberanos,  así  los  co- 
merciantes exlrangerosno  tienen  derecho  mas  que  á 
ser  tratados  con  los  mismos  miramientos  y  conside- 
ración que  se  debe  á  un  vasallo  del  Rey^  nacional 
honrado,  cuyo  carácter  y  reputación  están  bien  esta- 
blecidos; de  suerte  que  no  se  les  moleste  por  ligeros 
motivos,  sino  precediendo  una  información  semiple- 
na, ó  en  aquellos  casos  de  vehemente  y  fundada  sos- 
pecha, sin  que  sea  necesaria  la  citación  de  su  Cón- 
sul para  que  asista.  ' 

6  Por  Real  resolución  comunicada  en  orden  de  33  de  agostt> 
de  1780  con  motivo  de  haberse  querido  sostener,  que  conforme  á 
los  tratados  y  á  la  práctica  recibida  no  debian  registrarse  las  ca- 
sas de  los  comerciantes  extranjeros  por  los  dependientes  de  Ren- 
tas,  sin  previa  citación  j  asistencia  de  su  respectivo  Céasul;  se 
mandó,  que  se  observe  puntualmente  esta  real  orden  de  30  de 
noviembre  de  78,  procediendo  en  su  conseqQencia  dichos  depen- 
dientes  á  los  registros  de  las  casas  y  tiendas  de  comerciantes  ex. 
trangeros  rin  citación  ni  asistencia  de  en  Cóneul,  siempre  que  ha. 
ya  información  semiplena^  6  vehemente  y  fundada  sospecha  de  c»ii> 
trabando  en  ellas. 


N.  2394. 


LEY  VIII. 


D.  Carlos  IV.  por  Real  resol,  y  orden  de  13  de  Julio  de  1791,  y 
céd.  del  Oons.  de  30  del  mismo  mes. 

Formación  de  matrículas  de  extrangeros  residentes 
en  estos  Reynos  con  distinción  de  transeúntes  y 
domiciliados. 

NOTA.    Véanse  bajo  el  número  3365  y  siguiente  donde  las  puse. 

N.  2896.  LEY  IX. 

D.  Carlos  rV.  por  instruc.  de  31  de  Julio  de  1791. 

Reglas  que  deberán  observar  las  Justicias  para  la 
execudon  de  lo  dispuesto  en  la  ley  precedente. 

MOTA.    Véase  bajo  el  número  3864. 


N.  2896. 


LEY   X. 


El  mismo  por  Real  resolución,  y  oédula  del  Cons.  de  39  de  Ñor. 

de  1791. 

Rectificación  anual  de  las  matrículas  de  extrange- 
ros en  todos  los  pueblos  del  Reyno. 

NOTA.    Véanse  los  números  3363  y  3364. 

ADVERTENCIA, 

Merecen  atención  los  tres  documentos  siguientes  relativos  á 


fiéOikf 


nototrof,  y  que  ion  ejeiAploreg  de  energía  digna  de  imiUcion  y 
elogio. 

!•     Ezmo.  aeñor. — En  papel  de  6  del  oorrieEte  me  dice  el  ee. 
flor  D.  Pedro  Cevallos  lo  que  sigue. 

Habiendo  llegado  á  noticia  del  cónsul  de  S.  M.  en  el  poerto 
dé  New.York  de    loe  Estados  -Unidos  de  Améríoa,  qao  en  el 
citado  puerto  se  estaba  preparando  el  buque  americano  llamado 
Ettgh  de  porto  de  mil  toneladas  pora  dirigirse  Oon  bandera  ame- 
ricana á  alguno  de  los  puertos  de  los  dominios  de  S.  M.  en  la 
costa  del  mar  Pacífico,  y  que  el  mencionado  buque  se  bailaba 
armado  con  doce  6  mas  cañones;  pasó  el  citado  cónsul  un  oficio 
al  administrador  de  aquella  aduana,  preguntándole  sobre  el  dea» 
tino  del  buque  y  sobre  el  objeto  do  su  armamento.  El  admi. 
nistrador  le  contestó  que  el  buque  Eagle  se  preparaba  para  ir 
á  Riou Janeiro;  pero  como  i  pesar  do  esta  respuesta  subsistían  to- 
davía  las  presunciones  de  que  su  destino  era  á  la  costa  del  mar 
Pacifico,  y  probablemente  será  uno  de  aquellos  baques  que  sne. 
len  ir  á  hacer  el  contrabando  en  dicha  costa,  y  que  han  solido  eo. 
meter  varios  escesoe  ó  insultos  en  ella,  me  ha  parecido  conve- 
niente ponerlo  en  noticia  del  virey  del  Perú  y  de  V.  E.,  á  fin  de 
que  si  el  espresado  buquo  Eagle  llega  á  aquellos  puertos,  se  pro- 
ceda  contra  él  conforme  á  lo  prevenido  por  nuestras  leyes»  Hen 
fiM  f^rmalixandó  y  calificando  nuestroa  proeedimientoa  para  «o. 
iitfacer  á  cualquiera  queja  de  parte  del  gebierno  americano.  Se 
hace  cada  dia  mas  imposible  el  tolerar  en  nuestras  costas  de 
América  los  insultos  de  estoe  estrangeros,  pues  alentados  con  la 
impunidad,  no  cesarán  de  repetirlos,  como  hemos  visto  reciente. 
mente  ón  la  espedieion  proyectada  por  el  traidor  Miranda  y  dis. 
puesta  en  uno  de  los  puertos  de  los  Estados-Unidoe,  con  el  de. 
sífnio  de  atacar  alguna  de  las  provincias  de  la  costa  firme.  Cuan* 
éo  loe  ciudadanos  americanos  toman  sobre  sí  el  violar  asi  las  le« 
yes  de  los  paisas  eetrangeroe,  su  gobierno  no  puede,  aunque  quie. 
ra,  tomar  su  defensa  ni  mostrarse  quejoso  de  cualquier  castigo 
que  se  les  imponga,  por  duro  que  sea,  siendo  arreglado  á  las  le. 
yes  y  habiéndoles  formado  causa  con  arreglo  á  ellas;  pero  si 
adoptamos  la  práctica  que  se  ha  seguido  en  el  caso  de  otros  es- 
eetis  de  los  amerícanoa  en  la  oosta  del  mar  del  sur,  que  ha  sido 
la  de  dar  queja  al  gobierno  americano  para  el  castigo  de  los  infrac 
toros,  sucede  que  aquel  gobierno  no  quiere  ni  puede  castigarlos. 
No  quiete,  porque  juxga  una  déhiliúad  de  nueetra  parte  el  no 
9iaher  podido  reprimir  loé  delineuenteo  dentro  de  nueetro  lerrito. 
rio  6  en  nueetra  costa;  y  la  opinión  de  eeta  debilidad  da  margen 
á  proyectoe  de  nuevae  eepedicionee  á  nueetras  costae  y  á  nuevoe 
oMeeeoe;  y  no  puede,  porque  no  pudiendo  el  gobierno  americano 
proeder  contra  aus  ciudadanos  de  otra  forma  que  acusándolos  en 
on  tribunal  y  convenciéndolos  dd  delito  que  se  les  imputa,  ee  casi 
imposible  producir  una  prueba  legal  do  escesos  cometidos  en  un 
pais  estrangero  y  á  tan  considerable  distancio.  Las  quejas  de  un 
fObienio  estrangero,  aoHo  pueden  oervir  pata  que  el  gobierno 
americano  mande  acuear  al  ciudadano  ó  ciudadanoe  contra  quie. 
neooe  dirigen;  pero  nada  puede  influir  en  la  decieion  ein  la  evi- 
dencia de  una  prueba  legal»  He  entrado  en  este  pormenor,  por. 
que  nuestros  comandantes,  especialmente  en  la  costa  del  mar 
Pacífico,  han  solido  ser  esceaivamente  indulgentes  con  varios  ca- 
pitanee americanos,  que  se  han  permitido  varios  escesos  despre- 
ciando 1&  autoridad  territorial  y  violando  nuestras  leyes,  según 
me  han  avisado  en  diferentes  ocasiones  loe  vireyes  del  Perú  y 
Otros  comandantes  de  aquella  costa. 

Lo  traslado  á  V.  E.  de  real  orden  para  que  en  su  inteligencia 
proceda  contra  toe  americanoe  que  hagan  ó  intenten  hacer  el 
cmurabando  en  lae  cootoo  dei  diotrito  de  eu  maído,  eon  todo  el 
rigor  que  previenen  nueetrae  leyee,  formalizando  y  calificando 
alempro  8Us'procedimientee#  Pioe  guarde  á  V.  E.  muchos  añcv. 
Madrid  2^  de  julio  de  1806.— Miguel  Cayetano  Soler.— Seftor 
virey  de  Kueva  Espafta. 


2.     Ezino.  sr.— El  sr.  D.  Pedro  Cevallos  en  39  del  próximo 
anterior  me  dice  lo  que  sigue. 

Aun  cuando  no  reeulte  probada  legal  .nento  la  connivencia  dei 
gobierno  americano  y  su  aíbctado  disimulo  sobre  los  designios 
del  traidor  Miranda  contra  las  posesiones  de  S.  M.;  el  mero  he- 
oho  de  haber  salido  de  un  puerto  de  los  Estados-Unidos  una  es. 
pedición  de  piratas  en  buques  americanos,   armada  y  tripulada 
por  ciudadanos  americanos  contra  las  poeesiones  de  una  nación 
amiga,  constituye  al  gobierno.de  los  Estados-Uaidos  en  una  res- 
ponsabilida^indubitable  á  satisfacer  á  la  España  el  importe  de 
los  gastos,  daños  y  perjuicios  que  con  motivo  de  la  indicada  es- 
pedición  puedan  huberse  ocasionado.  En  ests  inteligencia  ha  re- 
suelto  S.  M.,  que  por  el  ministerio  del  cargo  de  V.  E.  se  pasen 
las  órdenes  correspondientes  al  capitán  general  de  Caracas,  á 
los  vireyes  de  Santa  Fe  y  de  Nueva  España,  y  á  los  gobernado- 
res  de  Puerto.Rico  y  de  la  Isla  de  Cuba,  para  que  cada  uno  de 
eüoe  remita  por  triplicado  una  cuenta  de  loe  gaetoe  que  puedaá, 
haheroe  ocaeionado  á  la  real  hacienda  ó  áloe  partieularee,  cmt 
motivo  de  la  eepedicion  de  Miranda,  y  por  raaon  de  loe  prepara* 
tivoe  queee  han  hecho  en  diferentee  puntos  de  aqu^Uoe  dominioe, 
para  poneree  en  estado  de  defensa  contra  los  designios  del  cita, 
do  traidor;  indayéndose  asimismo  en  la  indicada  cuenta  el  im- 
porto  do  loe  daños  y  perjuicios  que  la  mencionada  evpedicloa 
pueda  haber  causado  en  algún  punto  de  aquellos  dominios.  Por 
mi  parte  encargo  con  esta  fecha  al  ministro  de  S.  M.  en  Fila. 
dolfia,  me  remita  una  cuenta  de  lo  gastado  con  motivo  ¿e  los 
diferentes  avisos  que  espidió  en  buques  fletados  para  dar  noticia 
á  los  gefés  y  comandantes  de  las  posesiones  españolas  do  loe  de. 
elgnios  hostiles  de  Miranda.  Reunidas  todas  las  partidas,  se  dis. 
pondrá  por  el  ministerio  de  mi  cargo  el  hacer  la  correspondiea- 
te  reclamación  al  gobierno  de  los  Estados-Unidos  para  su  abono; 
y  como  los  americanos  tienen  varias  reclamaciones  contra  la 
real  hacienda  por  el  importe  de  los  daños  y  perjuicios  irrogados 
á  au  comercio  por  nuestros  corsarios  y  tribunales  durante  la 
guerra  pasada  y  la  actual  con  Inglaterra;  noe  eerá  fácil  eetable»^ 
cer  el  principio  de  compeneacion  haeta  la  cantidad  á  que  ascien- 
dan nueetrae  reclamacionee  contra  ellos. 

De  real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  cumplí  niento.  Dios 
guarde  á  V.  £.  muchos  años.  S.  Ildefonso  8  de  agosto  de  1806. 
«-Caballero.-->Señor  Wrey  de  Nueva  España. 

3.  £lxmo.  sr.— En  continuación  de  lo  que  en  carta  reservada 
de  14  de  abril  último  previne  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  sobre 
JOS  establecimientos  rusos  al  norte  de  Californias,  le  inserto  aho^ 
ra  el  oficio  que  con  fecha  de  26  del  que  acaba  me  ha  paaado  el 
aeñor  conde  de  Floridablanoa  del  tenor  siguiente. 

Exmo.  sr. — En  consecuencia  del  oficio  que  V.  E.  me  pasó  en 
i 6  de  abril,  eo  encargó  al  ministro  del  Rey  en  la  corte  de  Petera, 
burgo  dijese  amigablemente  á  aquel  ministerio  que  S.  M.  esperaba 
tendrían  orden  los  descubridores  y  navegantes  de  aquella  nacioA 
en  el  mar  Pacifico  ó  del  Sur,  de  no  establecerse  en  los  puntos  de 
nuestra  América  en  que  fuimos  loe  primeros  poseedores,  y  paasn 
mas  allá  de  lo  que  llaman  Entrada  del  prinJeipe  OuiUermo,  para 
que  se  escusasen  discusionee  y  continuase  la  armonía  y  verda- 
dora  amistad  que  deseábamoa  conservar. 

Habiendo  evscaado  este  encargo  el  referido  ministro,  hacien. 
do  la  insinuación  al  vice-canciller  de  S.  M.  y  conde  de  Osterman» 
avisa  en  carta  de  19  de  jumo  haberle  espresado  el  vicecanciller 
de  orden  de  la  emperatriz  que  hace  mucho  tiempo  tenia  da- 
das las  suyas  á  los  espedicionistas  de  Kamtcbatka  para  que  ne 
se  establezcan  en  punto  alguno  perteneciente  á  otra  potencia;  que 
suponía  las  habrán  obedecido  exactamente;  pero  que  si  por  aoa « 
so  se  habian  introducido  ó  encontrábamos  sus  vasallos  en  algn. 
na  parte  de  nuestra  América,  suplioaha  al  Rey  que  se  compune- 
se  ó  remediase  amigablemente. 

Enterado  el  Rey  de  esta  respuesta  de  la  Rusia,  mé  ha  man* 
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dado  S.  M.  encargar  á  bu  ministro  diga  á  aquella  cortOi  que  aun- 
que  deseamos  que  cualquier  acaecimiento  de  ocupación  rusa  ae 
determine  amigablemente,  no  podemo*  retponder  de  lo  que  en  ta^ 
lee  disianeiae  harán  nuestrog  comandantee  de  mar  y  Uerrot  con- 
forme á  las  leyee  é  inotruccionos  generales  que  iienenf  fundada» 
en  loe  tratados  con  todas  las  naciones,  de  no  permitir  establecí' 
tnientos  esirangeros  en  los  descubrimientos  de  nuestras  Indias, 

Por  el  correo  de  mañana  comunicaré  esta  orden  de  S.  M.  al 
citado  ministro  D.  Miguel  de  Galvez,  j  lo  participo  todo  á  V.  £. 
para  su  inteligencia.  Dios  &c. 

Trasladólo  á  V.  £.  de  la  misma  real  orden  para  6u  inteligen. 
cia  7  gobierno.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  31 
de  julio  de  1789. — Valdos. — Señor  virey  de  Nueva  España. 


N.  á397. 


DEGRETO 


DE  8  DE    JUNIO  DE  1813. 


lÁbre  establecimiento  de  fábricas,  y  ejercicio  ele  cual' 


quier  industria  útil  por  españoles  6  estrangeros 

avecindados,  ■ 

DCPLas  cortes  generales  y  estraordínarias,  con- 
el  justo  objeto  de  remover  las  trabas  que  hasta  aho- 
ra han  entorpecido  el  progreso  de  la  industria,  de- 
cretan: 

L  Todos  los  españoles  y  los  estrangeros  avecin»- 
dados,  ó  que  se  avecinden  en  los  pueblos  de  la  mo- 
narquía, podrán  libremente  establecer  las  fábricas 
ó  artefactos,  de  cualquiera  clase  que  les  acomode, 
sin  necesidad  4^  permiso  ni  licencia  alguna,  con  tal 
que  se  sujeten  á  las  reglas  de  policía  adoptadas  ó 
que  se  adopten  para  la  salubridad  de  los  mismos 
pueblos, 

II.  También  podrán  ejercer  libremente  cual- 
quiera industria  ú.oficio  útil  sin  necesidad  de  exa- 
men, título  ó  incorporación  á  los  gremios  respecti- 
vos, cuyas  ordenanzas  se  derogan  eñ  esta  parte.^JTI 


ADVERTENCIA 


§:;^Las  materias  comprendidas  desde  el  título  12  del  libro  VI  hasta  el  título  9  del  libro 
IX  en  la  Novísima,  á  escepcion  de  los  que  ya  espresaré,  son  relativas  á  objetos  absolutamen- 
te  inútiles  hoy  aun  para  la  misma  España,  por  haber  variado  ya  la  legislación  y  las  costumbres: 
lo  son  mucho  mas  para  nosotros,  supuesto  nuestro  sistema  de  gobierno,  y  supuesta  nuestra 
particular  legislación.  Asi  es  que  las  he  oinitído  para  no  gravar  con  mayores  costos  de  esta 
obra  haciendo  mérito  de  títulos  como  los  siguientes:  De  las  sociedades  económicas  de  amigos 
del  pais. — De  lu  estraccion  del  ganado  caballar  y  mular, — De  la  esiraccion  de  ganados^  granos 
y  aceites, — De  la  cria  de  muías  y  caballos^  y  privilegio  de  sus  criadores. — De  la  real  Cabana  de 
Carretería. — Del  consejo  de  la  Mesta. — De  los  pósitos  y  sus  juntas  municipales. — De  los  tin- 
ges y  vestidos^  y  uso  de  muebles  y  al/uyas. — Del  uso  de  sillas  de  manos,  coches  y  literas,  S¡c,  Sfc. 
Omito  pues  estos  títulos  en  la  obra. 

Otros  de  los  comprendidos  entre  ellos,  aunque  no  est&n  en  el  caso  de  absolutamente  in- 
útiles, están  reglamentados  por  leyes  comunes  posteriores  al  a&o  1890,  que  no  son  objeto  de 
ella,  V.  gr.  lo  relativo  á  instrucción  pública,  impresores,  estraccion  de  oro  y  plata  pasta,  pro- 
medicato  &c.  Finalmente,  otros  que  no  están  en  este  caso  van  colocados  en  su  correspondien- 
te lugar,  y  son  los  siguientes. 

DEL    LIBRO  7.** 

Tít.     3.     De  los  concejos  y  ayuntamientos  de  los  pueblos. 

}ó.     Délos  escribanos  públicos  y  del  número  de  los  pueblos,  notarios  de  los  reinos  y 

sus  visitas. 

16.     De  los  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos. 

S,4'     Oe  los  tnontp  y  plantios,  su  conservación  y  aumento.  ' 
Tomo  IL  64 


Tit.  25. 
33. 
34. 
37. 
39. 
40. 


Ttt.     3. 

4. 

6. 

11. 
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De  las  dehesas  y  pastos. 

De  las  diversiones  públicas  y  privadas. 

De  las  obras  públicas. 

De  los  espósitos,  y  de  las  casas  para  su  crianza,  educación  y  destino. 

Del  socorro  y  recogimiento  de  los  pobres. 

Del  resguardo  de  la  salud  pública. 

DEL    LIBRO   9.° 

De  los  cambios  y  bancos  públicos. 

De  los  mercaderes  y  l:omerciantes,  y  sus  contratas. 

De  los  corredores. 

Del  contraste  y  fiel  público. 


DE  LOS  AYUNTAMIENTOS. 


HÍOV.  REC.  lilB.   V.»  TIT.  II. 

DE     LOS    CONSEJOS    T     ATüNTAMIENTOS    DE    I<08 

FUEBL08. 

N.  2398.  LEY  L 

D.  Femando  y  D.*  Isabel  en  Toledo  año  1480  ley  105.  ' 

Construcción  de  casas  públicas  capittdares  en  los 
pueblos  para  juntarse  sus  Concejos. 

Ennoblécense  las  ciudades  y  villas  en  teaer  ca- 
sas grandes  y  bien  fechas,  en  que  fagan  sus  Ayun- 
tamientos y  Concejos,  y  en  que  se  ayunten  las  Jus- 
ticias y  Regidores  y  Oficiales  á  entender  en  las  co- 
sas cumplideras  á  la  República  que  han  de  gober- 
nar: por  ende  mandamos  á  todas  las  Justicias  y  Re- 
gidores de  las  ciudades  y  villas  de  nuestra  Corona 
Real  y  á  cada  una  dellas,  que  no  tienen  casa  pú- 
blica de  Cabildo  ó  Ayuntamiento  para  se  ayuntar, 
(le  aqui  adelante  cada  una  de  las  dichas  ciudades  y 
villas  fagan  su  casa  de  Ayuntamiento  y  Cabildo 
donde  se  ayunten;  so  pena  que  en  la  ciudad  ó  villa 
donde  no  se  hiciere,  que  dende  en  adelante;  siendo 
por  su  culpa,  los  dichos  Oficiales  hayan  perdido  y 
pierdan  los  oficios  de  Justicias  y  Regimientos  que 
tuvieren.  (Ley  1  tit.  1  lib.  7  R.) 

N.  2899.  LEY  II. 

Loa  miamoB  en  Sevilla  en  la  pragoi.  ó  inst.  do  9  do  Junio  de 

1500  cap.  19. 

Obligación  de  los   Corregidores  á  hacer  casas  de 


Concejo,  cárcel  donde  no  la  hubiere,  y  arca  en 
que  se  custodien  los  privilegios  y  escrituras,  y  los 
libros  de  las  leyes  del  Reyno. 

Mandamos  á  los  Corregidores,  que  se  informen 
si  en  la  ciudad,  villa  ó  lugar  donde  fueren  proveí- 
dos, hay  casa  de  Concejo,  y  cárcel  qual  convenga, 
y  prísicHies;  y  si  no  las  hubiere,  den  orden  como  se 
hagan.  Y  otrosí,  que  hagan  arca .  donde  caten  los 
privilegios  y  escrituras  del  Concejo  á  buen  recau- 
do, que  á  lo  menos  tengan  tres  llaves,  que  la  una 
tenga  la  Justicia,  y  la  otra  uno  de  los  Regidores,  y 
la  otra  el  Escribano  del  Concejo,  de  manera  que  no 
se  puedan  sacar  de  alli;  y  que  quando  hobiere  ne- 
cesidad de  sacar  alguna  escritura,  la  saque  la  Justi- 
cia y  Regidores;  y  que  aquel  ¿  quien  la  entregaren 
se  obligue  de  tornarla  dentro  de  cierto  término,  y 
dé  conoscimiento  dello,  y  quede  en  el  arca  del  Con- 
cejo; y  que  el  Escribano  del  Concejo  tenga  cargo 
de  solicitar  que  se  torne;  el  qual  Escribano  haga  ha- 
cer los  libros  que  tenemos  mandado  que  se  hagan, 
según  y  como  se  contiene  en  la  ley  siguiente,  y 
execute  la  pena  en  ella  contenida;  y  lurga  que  en  la 
dicha  arca  estén  las  Siete  Partidas,  y  las  leyes  del 
Fuero,  y  este  nuestro  Libro,  y  las  mas  leyes  y  prag- 
máticas (*) ,  porque  habiéndolas,  mejor  se  puede 
guardar  lo  contenido  en  ellas:  {Ley  15  tit.  6  lib.  3  R.) 

(] )  Por  la  segunda  parle  del  cap.  67  de  la  in&troocion  de  Cor. 
regidores,  ioaorta  en  cédala  M  Consejo  de  15  d#  Maya  de  178B, 


255 


00  les  previene,  que  eu  obeervaucia  de  esta  ley  hagan,  que  en  los 
Ayuntaniiehtos  haya  y  se  eonsorve  el  Cuerpo  do  las  leyes  del 
Heyno. 

N.  2400.  LEY  III. 

Los  mismoB  en  Granada  por  pragm  do  3  de  Sept  de  1501. 

Formación  de  libros  en  todos  Jos  pueblos  para  sen- 
tar sus  ordenanzas,  privilegios ^  escrit9ras  y  sen- 
tencias  á  sufavon 

Mandamos  á  los  Escribanos  de  Concejo  de  todas 
las  ciudades  y  villas  de  nuestros  Reynos,  ó  á  sus  Lu- 
gares-tenientes, que  cada  uno  dellos  en  su  lugar  ha- 
ga hacer  un  libro  de  papel  de  marca  mayor,  en  que 
se  escriban  todas  las  cartas  y  ordenanzas  que,  des- 
pués que  reynamos  acá,  hobiéremos  enviado  á  cada 
una  de  las  dichas  ciudades  y  villas,  sobre  quálquier 
causa  y  razón  que  sea,  y  de  ahí  adelante  hagan  es- 
cribir en  él  todas  qualesquicr  nuestras  albaláes  y 
cédulas  que  en  los  dichos  Cabildos  fueren  presen- 
tadas; y  en  el  comienzo  de  dicho  libro  esté  una  ta- 
bla, en  que  se  haga  mención  de  las  caitas  que  allí 
están,  y  sobre  que  es  cada  una,  por  manera  que  se 
pueda  haber  razun  y  cuenta  de  las  dichas  cartas  y 
ordenanzas  cada  vez  que  fuere  mandado:  y  ansi- 
mismo,  que  hagan  hacer^otro  libro  de  pergamino 
enquadernado,  en  que  se  escriban  todos  los  privile- 
gios que  las  dichas  ciudades  y  villas  y  sus  tierras 
tienen,  y  todas  las  sentencias  que  en  su  favor  se  han 
dado,  asi  sobre  razón  de  los  términos  como  sobre 
otras  qualesquier  cosas  tocantes  al  bien  y  pro  co- 
mún de  las  dichas  ciudades  y  villas;  en  el  qüal  asi- 
mÍBino  se  escriban  todos  los  privilegios  que  de  aquí 
adelante  les  fueren  dados  y  otorgados,  y  las  senten- 
cias que  en  su  favor  fueren  dadas.  Y  mandamos  á 
los  Concejos  de  las  dichas  ciudades  y  villas,  que 
den  y  libren  á  los  dichos  Escribanos  los  maravedís 
que  fueren  menester  para  hacer  los  dichos  libros, 
de  manera  que  haya  cfeto  lo  de  suso  contenido;  lo 
qual  cumplan  los  dichos  Escribanos,  so  pena  de 
cinco  mil  maravedís  para  la  nuestra  Cámara  cada 
vez  que  dexaren  de  cumplir  lo  suso  dicho.  Y  man- 
damos á  los  nuestros  Corregidores  y  Jueces  de  re- 
sidencia de  las  dichas  ciudades  y  billas,  que  hallan- 
do no  se  haber  cumplido  lo  suso  dicho,  que  execu- 

ten  en  cada  uno  de  los  dichos  Escribanos  la  dicha 

* 

pena  cada  vez  que  incurrieren  en  ella.  {Ley  25  tit. 
25  lib.  4  Rec.) 

N.  24aL  LEY  IV. 

P.  Juan  11.  en  Palenzaela  año  1435  pot.  13,  en  Zamora  año  433 
pet.  8  y  49,  y  en  Madrid  año  435  pet.  14;  y  D.  Enriqae  IV. 
•n  Cofdoba  año  455  pet.  1  (,  y  en  Toledo  año  69  pet,  19  y  52, 
y  en  Salamanca  año  65  pet.  6. 

Prohibición  de  estar  y  entrar  en  les  Ayuntamientos 


otras  personas  que  los  AlcaldeSf  Regidores,  Escru 
baños  del  Concejo^  y  demás  contenidas  en  sus  or- 
denanzas; y  de  que  su  Escribano  tenga  voto  en 
ellos. 

Ordenamos,  que  en  las  nuestras  ciudades,  villa:! 
y  lugares  de  nuestros  Reynos  do  hay  Regidores,  no 
entren  ni  ésten  cc«i  ellos  en  sus  Ayuntamientos  ca* 
balleix>s  ni  escuderos  ni  otras  personas,  salvo  los  Al- 
caldes, Regidores  y  Escribano  de  Concejo,  y  las 
otras  personas  contenidas  en  sus  ordenanzas;  y  que 
en  los  negocios  de  los  tales  Regimientos  no  se  en- 
tremetan otros,  salvo  la  Justicia  y  Regidores:  y  en 
esto  guarden  estrechamente  las  ordenanzas  que  so- 
bre esto  tienen;  y  donde  no  hubiQre  ordenanza,  se 
guarde  lo  que  en  esto  el  Derecho  dispone:  y  contra 
los  que  lo  contrario  ficieren,  y  lo  perturbaren,  man- 
damos, que  las  nuestras  Justicias  procedan  á  las  pe- 
nas que  hallaren  por  las  ordenanzas,  y  donde  no  las 
hay,  á  las  penas  establecidas  por  Derecho.  Y  man- 
damos, que  asimismo  puedan  eritrar  en  Jos  dichos 
Concejos  los  Sexmeros,  do  los  hay,  para  entender 
en  aquello  que  los  tales  Sexmeros' deben  caber  ^e- 
gun  la  ordenanza  de  tal  ciudad,  villa  ó  lugar  do  hay 
los  tales  Sexmeros.  Y  porque  la  guarda  desta  ley 
cumple  á  nuestro  servicio,  y  á  que  cesen  y  se  evi- 
ten escándalos  y  confusiones,  y  otros  inconvenien- 
tes que  de  lo  contrario  podrían  resultar;  mandantes, 
que  se  guarde  esta  dicha  ley  en  todo  como  en  ella 
se  contiene;  y  quálquier  que  á  sabiendas  lo  contra- 
río ficieré,  por  la  primera  vez  pierda  la  mitad  de 
todos  sus  bienes,  y  por  la  segunda  todos,  y  sean 
aplicados  por  el  mismo  fecho  á  nuestra  Cámara.  Y 
mandaMDS  á  los  nuei^ros  Corregidores,  Alcaldes  y 
Alguaciles  y  Regidores  de  las  dichas  ciudades  y  vi- 
llas, que  resistan  á  los  que  lo  contrario  quisieren 
facer,  y  no  se  lo  consientan;  y  demás  de  la  dicha 
pena  mandamos,  que  por  cada  vez  que  alguno  en- 
trare sin  licencia,  y  contra  voluntad  del  tal  Regi- 
miento, incurra  en  pena  de  veinte  mil  maravedís 
poi*  cada  vez,  los  quales  sean  para  las  Justicias  de 
la  tal  ciudad  ó  villa:  lo  qual  todo  mandamos  á  las 
dichas  Justicias  lo  cumplan,  y  execnten  las  dichas 
penas.  *  Y>  establecemos,  que  los  Escribanos  de  los 
Concejos  no  tengan  voz  ni  voto  en  ellos,  ni  valga 
.carta  nuestra  que  tengan  pai^  lo  contrarío;  y  que 
solamente  usen  de  sus  oficios  para  dar  fe  de  lo  que 
ante  ellos  pasare.  (Leyes  2  y  4  tit.  1  lib.  7  R.) 


N  2402. 


LEY  V. 


D.  Juan  II.  en  Madrid  año  de  1435  pet.  6  y  14. 

I     Pena  del  Corregidor  ó  Justicia  que  permita  entrar 
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ü  Ayuntamiento  otras  personas  que  los  Regidores, 
Oficiales  y  Escribano. 

Mandamos ,  que  el  Corregidor  ó  Justicia  que 
consintiere  entrar  en  Regimiento  á  otras  personas 
fuera  de  los  Regidores  y  Oficiales  y  Escribano  de 
Concejo,  que  por  ese  dia  pierdan  el  salario  que  tie- 
nen,  y  sea  para  el  reparo  de  los  muros.  'Y  manda- 
mos al  Concejo  de  la  tal  ciudad  ó  villa  do  esto 
acaeciere,  que  se  entregue  y  tome  lo  que  montare, 
el  dicho  salario,  y  lo  gaste  en  los  dichos  muros.  (Ley 
3tit.  1  líb.  IR.) 


N.  2403. 


LEY  VI. 


D.  Fernando  y  Doña  Wbel  en  Sevilla  por  la  pragmática  de  9 
Junio  de  1500  cap.  44»  y  D.  Carlos  I.  en  Toledo  año  1533  pe- 
ticion  63.  - 

Prohibición  de  estar  en  el  Ayuntamiento  el  Regidor 
ó  personas  á  quien  toque  el  negocio  que  en  él  se 
trate. 

Mandamos,  que  cada  y  quando  se  platicare  al- 
guna cosa  en  Concejo,  que  particularmente  toque 
á  alguno  de  los  Regidores,  ó  á  otras  personas  que 
ende  estuvieren,  se  salga  luego  la  tal  persona  ó  per- 
sonas á  quien  tocare  él  negocio,  y  no  tome  entre* 
tanto  que  en  aquel  negocio  se  platicare:  y  esto  mis- 
mo se  haga  si  el  negocio  tocare  á  otra  persona  que 
con  éZ  tenga  tal  deudoj  ó  tal  amistad  ó  razón  por  cu^ 
ya  causa  deba  ser  recusado;  y  los  autos  que  se  hi- 
cieren contra  esto,  que  no  valan.  [ley  M.  tU*  6.  lib, 
S.  R] 


N.  2404. 


LEY  VII. 


D.  Joan  II.  en  Zamora  año  1439  pet.  47,  y  en  Madrid  año  de 

33  pet.  3,  y  año  de  35  peU  9. 

Reglas  que  lian  de  observarse  en  los  Ayuntamientos 
quando  hubiere  diversidad  de  votos. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  en  los  debatea  y 
coatiendas  que  se  levantan  y  recrecen  en  los  Con- 
cejos y  Ayuntamientos,  diciendo,  que  todos  deben 
ser  conformes  en  lo  que  se  debiere  de  ordenar  y  fa- 
cer, y  otros  dicen,  que-  basta  la  mayor  parte;  que  en 
la  determinación  de  esto  se  guarden  las  ordenanza^ 
que  cada  una  ciudad,  villa  ó  lugar  cérea  de  esto  tu- 
vieren, y  se  guien  por  ellas;  y  no  las  habiendo  ó  ha- 
biendo contrariedad  en  ellas  ó  diversidad,  en  tal 
caso  se  guarde  lo  que  el  Derecho  dispone;  y  no  pu- 
diendo  con  esto  poner  remedio,  las  nuestras  Justi- 
cias nos  lo  consulten,  para  que  mandemos  poner 
el  remedio,  que  convenga.  [Ley  5.  tit.  1.  Hb,  7. 12.] 


N.  2405. 


LEY  Vllli 

El  mismo  en  Madrid  año  de  1435  j>et.  4. 


Valor  de  lo  acordado  por  el  Concejo  y  Regimiento; 
y  audiencia  que  han  de  dar  las  Justicias  en  caso 
de  contradecirlo  alguno. 

Mandamos,  que  lo  que  fuere* acordado  por  el 
Concejo  y^egimiento  de  qualquier  ciudad,  villa  ó 
lugar,  que  vala  y  sea  firme;  y  si  algunos  contradije- 
ren lo  que  asi  fuere  acordado  y  ordenado  por  el 
nuestro  Concejo,  que  las  nuestras  Justicias  los  oyan, 
y  fagan  sobre  ello  lo  que  fuere  de  Derecho.  [Ley  6. 
tü.  1.  lib.  7.  R] 


N.2406. 


LEY  XI. 


D.  Carlos  III.  por  dec.  de  21,  y  céd.  del  Coilsejo  de  30  de  Mayo 

de  1775. 

Admisión  de  los  Oficiales  militares  con  empleo  poli- 
tico  en  los  Ayuntamientos  y  Tribunales  á  los  ac- 
tos y  funciones  de  su  estatuto  con  el  uniforme  de 
su  clase. 

He  venido  en  mandar,  que  los  Oficiales  de  mi 
Eiército  y  Armada,  Cuerpos  de  Milicias,  Estados 
mayores  de  Plazas  y  de  «jjialquier  calidad,  que  ten- 
gan empleo  político  en  los  Tribunales  ó  Ayuntamien- 
tos, sean  admitidos  á  todos  los  actos  y  funciones  de 
fu  estatuto,  correspondientes  á  sus  respectivos  en» 
cargos,  con  el  uniforme  propio  de  su  clase:  y  es  mi 
voluntad,  que  los  que  por  resistencia  de  aquellos 
Cuerpos  hubieren  dexado  de  asistir,  y  estuvieren 
sin  gozar  las  asignaciones  y  emolumentos  legitima^ 
mente  concedidos  á  sus  empleos,  se  les  reintegre 
de  todo  lo  que  no  hayan  percibido,  como  si  efecti- 
vamente se  hubiese  verificado  su  concurso. 


N..  2407, 


LEY  XII. 


D.  Carlos  IV,  por  Reales  órdenes  de  11  de  febrero  y  28  de  Mar- 
io, y  c6d.  del  Consejo  de  37  de  Julio  do  1797. 

Lm  Militares  usen  en  los  Ayuntamientos  del  distin- 
tivo del  bastón  que  les  pertenezca  por  su  grado  en 
los  casos  y  actos  en  que  los  capitulares  usen  de 
espada. 

Teniendo  presente  el  Real  decreto  de  16  de  No- 
viembre de  1737  (Ley  10.),  lo  mandado  en  el  aílo 
1770  en  que  se  declai*ó,  que  los  Militares  pudiesen 
asistfar^  los  Ayuntamientos  con  unift^rme  y  bastón, 
y  lo  resuelto  á  consulta  del  mi  Consejo  de  la  Guerra 
en  el  de  1785;  combinando  los  usos  y  costumbres  de 
los  Ayuntamientos  con  las  distinciones  y  prerogati- 
vas  que  por  las  ordenanzas  están  concedidas  á  los 
Militares,  he  venido  en  declarar  de  nuevo,  que  es- 
tos deberán  usar  del  distintivo  del  bastón,,  si  les  per- 
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teneca  por  bu  grado  militari  en  todois  1q9  Qa903  y 
actos,  aín  excepción  alguna,  en  que  loa  Capitulares 
ó  Begidoros  usen  de  espada. 

N,  2408.  LEY  Xlll. 

SI  «lúmo  por  Renl  ord.  da  34  de  Febrero,  tus.  en  oír.  del  Coq^ 

jo  de  30  de  Oetabre  de  X799. 

Concurrencia  de  los  Militares  ó  todos  los  actos  púr 
blicoe  con  las  insignias  propioi  de  sus  empleos. 

Con  motivo  de  haber  recurrido  á  mi  Real  Per- 
sona el  Coronel  del  Regimiento  Provincial  de  Lor- 
ca,  y  hecho  presente,  que  habiendo  pasado  á  la  Ca- 
sa del  Tribunal  de  Inquisición  de  Murcia,  citado  pa- 
ra concurrir  á  un  acto  público,  le  previno  un  portero 
de  orden  de  aquel,  que  dexase  el  bastón  antes  de  en- 
trar en  la  sala  donde  estaba  formado;  y  teniendo 
presente  las  anteriores  Reales  resoluciones  publica- 
das sobre  el  uso  de  la  espada  y  bastón  en  los  Oficia- 
les á  quienes  corresponde  esta  insignia  por  sus  em< 
pieos,  y  particularmente  con  arreglo  al  Real  decreto 
de  3  de  octubre  de  96,  para  que  todo  Oficial  militar 
jure  en  qualquier  Tribunal  su  empleo  ceñida  la  es- 
pada ILey  11.  tó.  4.  lib.  6.]  y  á  la  Real  cédula  de 
27  de  Julio  de  07  [Ley  anterior]  sobre  el  uso  del  bas- 
tón en  los  actos  en  que  los  Capitulares  de  los  Ayun- 
tamientos usen  de  espada;  me  he  servido  declarar, 
que  los  Militares  deben  concurrir  á  todos  los  actos 
públicos,  de  qualquiera  naturaleza  que  sean,  con  las 
insignias  propias  de  sus  empleos;  y  siendo  el  bastón 
la  que  corresponde  al  expresado  Coronel,  no  debió 
deponerla,  ni  exigirio  el  tribunal  de  Inquisiciou.' 

(8)  Por  otn  Rotl  drden  de  13  del  mismo  mee  de  Octubre,  con 
motiVo  de  haber  intentado  el  Corregidor  de  León  privar  del  neo 
dislaeapada  y  bostón  en  el  Ayuntamiento  al  Coronel  de  aqnel 
Regimiento  Provincial;  mandó  S.  M.*  que  el  Consejo  circulase  á 
las  Chancillerías,  Andíencias  Reales  y  Justicias  del  Reyno  la 
■nteoedente  de  24  de  Febrero  para  su  cumplimiento;  y  asi  se 
«secutó,  insertándola  en  la  citada  circular  de  30  de  Octubre. 

REC.  BE  IND.  liVB.  4.«  TIT.  WX.. 

DB  LOS  CABILDOS  T  CONCEJOS. 

N.  2409.  LEY  I. 

El  Emperador  D.  Cárlo#'  en  Monzón  á  5  de  Junio  de  1598.  D. 
Felipe  IL  y  la  Princesa  G.  en  Valladolid  á  9  de  Septiembre 
de  1559,  y  35  de  Febrero  de  1568.  Y  ea  Madrid  4  U  d^  ^. 
yo  de  1578. 

Que  las  elecciones,  y  Cabildos  se  hagan  en  las  Ca* 
sos  de  Ayuntamiento,  y  no  en  otra  parte. 
Mandamos  á  los  Concejos,  Justicial  y  Regimien- 
to de  las  Ciudades,  Villas  y  Lugares  de  las  Indias, 
que  no  se  junten  á  hacer  Cabildos,  elecciones  de 
AJealdesy  y  otros  Oficiales,  ni  á  tratar  de  lo  que 
convenga  al  bien  de  la  República,  si  no  fuere  en  las 
Casas  de  Cabildo,  que  para  esto  están  dedicadas, 
p^m  de  que  si  en  otra  parte  se  juntaren,  incurran 
Tomo  II. 


I90  qye  coQtraviaiisrea  en  pardimiiei^  de  sus  o¿- 
cios,  para  no  usar  mas  de  ellos,  y  que  no  hagan 
Qabildos  eactraordinarios  sm  urgente  necesidad,  y 
citación  de  todbs  los  Capitulares,  hecha  por  el  Por- 
tero, el  qual  dé  fee  al  Esaívano  de  Cabildo  de  ha^ 
verlos  citado«  y  assi  se  guarde  y  cumpla,  pena  (J0 
nnf^tra  merced,  y  cínquenta  mil  maravedís  para 
nuestra  Cámara*  á  cada  uno  que  contraviniere. 

N.  8410.  LEY  IL 

D.  Felipe  IL  en  Aranjom  á  5  de  Mayo  de  1583.  D.  Felipe  IIÍ. 
en  Madrid  á  6  de  Marxo  de  160S.  D.  Felipe  IV.  en  2trafc«a 
á  16  de  AjTosto  de  1643. 

Que  los  Govemadores  no  hagan  los  Cabildos  enM^ 
casas,  ni  lleven  á  ellos  Ministros  Militares. 

Ordenamos  á  los  Govemadores,  que  siempre  ha- 
gan los  Cabildos  en  las  Casas  del  Ayuntamiento,  y 
no  en  las  suyas,  no  haviendo  causa  tan  grave,  ni 
relevante,  que  obligue  á  lo  contrarío,  y  no  lleven, 
ni  consientan,  que  intervengan  Ministros  Militarest 
ni  den  á  entender  á  los  Capitulares,  por  obra,  ni 
palabra,  causa,  .ni  razón,  que  los  pueda  mover,  ni 
impedir  la  libertad  de  sus  votos,  guardando  en  esto, 
y  en  lo  demás  que  se  confiriere,  todo  secreto  y  re« 
cato,  ó  se  les  hará  caigo  en  sus  residencias,  jr  se* 
rán  castigados  con  demostración.  Y  mandamos  á 
los  Grovemadores,  que  no  consientan,  ni  dexen  ser- 
vir en  los  Regimientos  á  ningún  Regidor,  que  no 
tuviere  titulo  nuestro,  excepto  en  los  casos  expíes- 
sos  en  estas  leyes. 

N.  2411.  .      LEY  VIH. 

El  Emperador  D.  Cárloe,  y  la  Prínoeea  G.  en  Valladolid  á  14  de 
Septiembre  de  1555.  D.  Felipe  11.  en  Madrid  i  2  de  Agocto 
de  1568. 

Que  ningún  Oidor  entre  en  el  Cabildo, 

Mandamos  á  los  Oidores  de  las  Audiencias  de 
las  Indias  que  no  entren  en  los  Cabildos  á  hacerlos 
con  los  Alcaldes,  y  Regidores  de  las  Ciudades,  y  se 
los  dexen  hacer  y  votar  libremente. 

N,  2412.  LEY  IX, 

D.  Felipe  IV.  en  Zaragoza  á  16  de  Agoeto  de  1643. 

Que  los  Crovernadores  dexen  á  los  Regidores  usjor 
sus  diputaciones,  y  votar  libremente. 

Los  Govemadores,  y  sus  Tenientes  no  quiten  ^ 
los  Regidores  las  preeminencias  de  sus  oficios,  oí 
en  ellas  los  inquieten,  ni  perturben,  y  dexenles  usar 
de  las  diputaciones,  y  votar  en  los  Cabildos  con  to- 
da libertad,  conforme  á  lo  proveído. 

N.  24W.  LEY  Xlí, 

El  miemp  en  Madrid  á  S  de  Febrero  de  1634. 

Que  los  .Qovernadaref  no  obliguen  águe  los  votos 
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de  CabiUo  Me  ewerivaa  en  papel  mieito,  ni  firmen 

en  blanco. 

Mandamos  á  los  Grovernadores,  que  no  obliguen 
con  molestias,  ni  en  otra  forma  á  los  Escrívanos  de 
los  Ayuntamientos  á  que  escrívan  los  votos  de  k» 
Capitulares  en  papel  suelto,  ni  en  otro  libro,  qoe  el 
del  Cabildo:  y  no  consientan  que  los  Regidores  fir- 
men en  blanco  para  llenarlos  después,  por  la  facili- 
dad con  que  se  pueden  Taríar  en  perjuicio  de  la 
República:  con  apercibimiento,  de  que  se  dará  por 
nulo  quanto  hicieren  contra  lo  susodicho,  y  hará, 
cargo  en  sus  residenciasb 

N.  2414.  LEY  XIV. 

El  Emperador  D.  Cárlot  en  Toledo  á  29  de  Mejro  de  1525. 

Que  quando  en  el  Cabildo  se  tratare  negocio,  que 
toque  á  capitular,  se  salga  fuera, 

Quando  en  el  Cabildo  se  tratare  algún  negocio^ 
que  toque  particularmente  á  algunos  de  los  Regido^ 
res,  ú  otras  personas,  que  en  él  estuvieren,  se  salgan 
luego,  y  no  buelvan  á  entrar  basta  que  esté  tomada 
resolución:  y  esto  mismo  se  haga  si  el  negocio  to^ 
care  á  otra  persona,  que  con  ellos  tenga  tal  paren- 
tesco, ó  razón  porque  deban  ser  recusados,  y  kw 
autos  que  hicieren  contra  esto  no  valgan. 

ROTA.    Véase  el  núm.  2403  pueato  antea. 

N.  2415.  LEY  XVI. 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  á  26  de  Mayo  de  1573. 

Que  en  el  Cabildo  haya  libro  en  que  se  asiente  lo 

que  se  acordare. 

En  el  Cabildo  y  Regimiento  de  cada  Ciudad  ha- 
ya un  libro  en  que  se  assiente  todo  lo  que  se  acor- 
dare, assi  para  darnos  cuenta,  como  sobre  otro 
qualquier  efecto  que  se  ofrezca,  y  esté  guardado,  y 
con  secreto,  para  quando  convenga  usar  de  él. 

N.  2416.  LEY  XVII. 

El  mismo  allí  á  27  de  Febrero  de  1575. 

Que  las  Cédulas  Reales  para  CábUdos  se  abran 

en  ellos. 

Las  Cédulas  y  Provisiones  nuestras  para  las  Ciu- 
dades no  se  abran  sino  en  Cabildo,  y  alli  se  assien- 
ten  en  el  libro  por  el  Escrivano  de  Cabildo;  y  los 
originales  se  pongan  en  la  Arca  del  Concejo,  como 
está  ordenado. 

N.  2417.  LEY  XVIIL 

61  mismo,  afio  1565.   D.  Felipe  IV.  alli  á  15  de  Junio  de  1638. 

Que  las  Cédulas  para  el  govierno  de  las  Provine 
das  estén  en  las  Arcas  de  los  Cabildos, 

Mandamos,  que  todas  las  Cédulas,  Provisiones, 


Ordenanzas,  é  Instrucciones  particulares,  -que  se 
huvieren  enviado  á  las  Indias,  y  las  particulares  y 
generales  para  el  buen  govierno  de  ellas,  tratamien- 
to y  conservación  de  los  naturales,  y  buen  cobro  de 
nuestra  Real  hacienda,  todas  se  recojan  y  pongan 
en  las  Arcas  de  los  Cabildos  de  las  Ciudades,  Vi- 
llas y  Lugu-es,  para  que  estén  con  la  decencia, 
guarda  y  custodia  que  coii^  iene,  desando  cada  Ciu- 
dad en  un  libro  traslado  de  todas,  para  valerse  de 
ellas  como  y  quando  convenga. 

N.  2418.  LEY  XIX. 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  á  27  de  Febrero  de  1575. 

Que  las  cartas  de  Virreyes,  Ministros,  y  Oficiales 
ditngidas  á  los  Cabildos,  se  asienten  en  sus  libros. 

Ordenamos,  que  las  cartas  de  los  Virreyes,  Mi- 
nistros y  Oficiales  para  los  Cabildos  de  las  Ciuda- 
des, Villas,  y  Lugares,  se  asienten  en  los  libros  de 
Cabildo  por  el  Escrivano  de  él. 


N.  2410. 


LEY  XX. 


El  roiamoen  Aranjnea  á  1  de  Mayo  do  1586.  D.  Carlos 

ILylaR.G. 

Que  él  Juext  9^  quisiere  papel  del  Archivo,  le  pi- 
da, y  en  ningún  caso  se  saque  del  Cabildo  la  Ca- 
xa  de  las  escrituras. 

Si  algún  Juez  ordinario,  ó  delegado  huviere  me- 
nester papeles,  ó  escrituras  de  los  Archivos,  los  pi- 
da, declarando  los  que  ha  de  ver,  reconocer  y  co* 
piar,  y  en  ningún  caso  se  saque  de  el  Cábildopapet 
original,  ni  la  Caxa  de  sus  escrituras:  y  en  quanto 
á  los  Visitadores,  se  guarde  lo  ordenado  por  la  ley 
10  tit.  34  lib.  2. 

N.  2420.  LEY  XXIIL 

D.  Felipe  II.  en  el  Eacorial  á  5  de  Noviembre  de  1570. 

Que  nadie  ocupe  las  Casas  de  Cabildo. 

Ningún  Oidor,  ni  otra  persona,  de  qualquier  ca- 
lidad que  sea,  se  aposente  de  assiento,  ni  de  vjage 
en  las  Casas  de  Cabildo  de  las  Ciudades,  o  Villas 
de  las  Indias,  y  las  dejen,  y  estén  libres,  para  que 
puedan  hacer  sus  Cabildos,  según  y  como  lo  han  de 
uso  y  costumbre. 


N.  2421. 


DECRETO 

DE  23  DE  JUNIO   DE   1813.. 


Instrucción  para  el  gobierno  económico-político 

de  las  provincias. 

NOTA.    Solamente  coloco  el  rubro  para  llamarlo  al  índice  j 
que  ae  aepa  eu  fecha  en  loe  caaoa  que  faeao  necoaario;  maa  con- 
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forme  «1  plan  do  eita  ebra  ío  omito  por ottsr  esprosamentc  dengt^ 
do  por  la  publicAcicn  del  del  número  siguiente»  que  le^iubetHu^ó. 


N.  2422. 


DECRETO 

DE  20  DE    MAR20  Dti  188t, 


para  el  arreglo  interior  de  los  departamentos. 

MOTA.  También  omito  esta  lej  por  haberse  hecho  de  ella  una  no. 
morosa  impresión  en  cuadernillos  que  ha  surtido  t^dos  los  depan 
lamentos.  Por  lo  demás  es  necesario  conocer  que  neceata  pron- 
ta* reformas:  entre  ellae  ee  esencial  la  que  evite  lae  eontir.uaet  6 
m^OT  dirét  perpetua»  avoeaeionee  que  hacen  la»  euperiore»  de  la» 
atribucione»  de  loe  inferior€»f  no  dejándole»  obrar  en  »u  eefera. 
En  ninguna  parte  haeea  papel  ma»  deepreciable  y  nulo  lo»  eapi^ 
iulare»  y  prefectos  que  en  la  capital  de  la  república,  porque  en 
eUa  lo»  »uperiore»  absuemen  toda  la  autoridad  y  atribuciones  de 
au»  rsspeetiooe  inferiores^  quedando  estos  de  servirles  ejecutoree 
d»  la»  árdene»  de  aquello»,  y  no  de  ejecutare»  de  la»  atribucione» 
que  le»  concedió  la  ley.  El  alcalde  quiere  ser  regidor:  el  prefecto 
hace  de  regidor  j  alcalde:  los  gobernadores  hacen  de  verdaderos 
prefoctosj'alcaldes  y  regidores,  y  el  gobierno  supremo,  hace  tam. 
bien  de  gobernador,  prefecto,  alcalde  y  regidor.  Semejantes  aviw 
caciones  prohibidas  justisimamente  aun  en  el  orden  judiciaU  son  ' 
de  mayor  perjuicio  en  el  gubematiro,  y  hacen  del  todo  nulas  las 
autoridades  mas  populares,  que  son  los  ayuntamientos.  No  pare» 
ce  se  ha  tratado  sino  de  destruir  estas  corporaciones. 

N.  2423.  DECRETO 

DE  21  DE  SEPTIEMBRE  DE  1812. 

Los  eclesiásticos  seculares  tienen  voto  en  las  dec* 

Clones  de  ayuntamiento. 

DC/Teniendo  en  consideración  las  cortes  gene- 
rales y  estraordinarias,  que  las  leyes,  los  Fueros  par- 
ticulares, las  ordenanzas  municipales  de  los  pueblos, 
la  práctica  y  costumbre  generalmente  observada,  y 
los  sagrados  có nones  prohiben  á  los  eclesiásticos 
ejercer  oñcios  de  justicia  y  concejo,  para  que  con 
mayor  utilidad  de  los  pueblos  puedan  dedicarse  en- 
teramente á  desempeñar  las  sagradas  funciones  de 
su  ministerio,  sin  implicarse  por  aquellos  cargos  ci- 
Tiles  en  responsabilidades  agenas  de  su  vocación,  y 
que  los  sujetarían  al  fuero  de  los  legos;  y  deseando 
que  se  les  tenga  en  las  elecciones  aquella  conside- 
ración que  se  merecen  por  la  dignidad  de  su  estado 
y  demás  estimables  circunstancias  que  en  ellos  con- 
curren, han  venido  en  decretar  y  decretan:  Que 
los  eclesiásticos  seculares  que  se  hallen  en  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  de  ciudadano,  tengan  voz  ac- 
tiva y  puedan  dar  su  voto  en  las  elecciones  de  los 
ayuntamientos  constitucioniíles;  pero  no  podrán  ser 
nombrados  ni  elegidos  para  ningún  oficio  del  ayun- 
tamiento ni  concejo.^JTQ 

N»  2424.  DECRETO 

DE  10  DE    MARZO    DE  1813. 

Cámo  se  reemplazarán  los  regidores  y  demos  oficia' 

les  de  los  ayuntamientos. 

DCT'Las  cortes  generales  y  estraordinarías,  que- 


riendo que  el  número  de  individuos  de  que  deben 
componerse  bs  ayuntamientos  respectivos  de  todos 
los  pueblos  de  la  monarquía  se  halle  siempí^  com- 
pleto, y  con  el  fin  de  disipar  las  dudas  que  puedan 
suscitarse  sobre  el  modo  de  reemplazar  las  vacan- 
tes que  ocurran,  decretan: 

I.  Guando  acaeciere  la  muerte  de  algún  regi- 
dor, se  nombrará  en  su  lugar  otro  por  los  últimos 
electores,  el  cual  servirá  su  cargo  todo  el  tiempo  que 
correspondia  desempeñarlo  al  que  hubiese  fallecido. 

n.  Esta  declaración  se  entenderá  por  regla  ge- 
neral para  todos  los  oficios  de  ayuntamiento  que 
vacaren.^jTQ 


N.  2425. 


ORDEN. 


Se  manda  observar  la  ley  sobre  parentescos  en  la 
elección  de  individuos  para  los  ayuntamientos. 

lO^Martin  Perales  Monroy,  regidor  de  la  villa 
de  Ceclavin,  ha  espuesto  á  las  cortes  generales  y 
estraordinarías  que  entre  los  individuos  que  com- 
ponen aquel  ayuntamiento  hay  parientes  en  grados 
inmediatos,  asi  como  también  los  hubo  en  el  ayun- 
tamiento que  cesó  en  fin  de  diciembre  último,  y  en- 
tre los  individuos  de  ambos,  indicando  con  este  mo- 
tivo la  posibilidad  de  que  tales  cargos  se  perpetúen 
en  unas  mismas  familias.  En  vista  de  ello  han  teni- 
do á  bien  declarar,  que  no  estando  derogada  por  la 
constitución  la  ley  sobre  parentescos,  que  debe 
guardarse  en  la  elección  de  los  individuos  de  loa 
ayuntamientos,  son  nulas  en  esta  parte  las  que  se 
hayan  hecho  contra  su  tenor,  debiéndose  nombrar 
por  los  mismos  electores  otros  individuos  en  reem- 
plazo de  los  que  con  arreglo  á  dicha  ley  no  debie- 
ron ser  nombrados;  y  quiere  S.  M .  que  la  regencia 
del  reino  lo  haga  saber  asi  al  ayuntamiento  de  Ce« 
clavin.  Cádiz  19  de  mayo  de  1813.,X]] 


N.  2426. 


DECRETO 

DE  11  DE  AGOSTO   DE  1813. 


Varias  reglas  para  gobierno  de  las  diputaciones  pro- 
vinciales y  ayuntamientos  de  los  pueblos, 

DCr^Las  cortes  generales  y  estraordinarías,  para 
resolver  las  dudas  que  se  han  propuesto  por  varías 
autorídades  encargadas  respectivamente  del  gobier- 
no económico-político  de  las  provincias,  han  tenido 
á  bien  decretar  las  reglas  siguientes. 

I.  Las  personas  que  por  reglamento  substito}ran 
á  los  intendentes  en  sus  destinos,  harán  las  veces 
de  estos  en  las  diputaciones  provinciales;  pero  no 
podrán  presidirlas. 

n.  Ningún  vocal  de  ayuntamiento  podrá  nom-. 
brar  substituto,  ni  aun  con  acuerdo  del  misnH>  ayun-^ 
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tamíento,  debiendo  el  regidor  ó  regidores  mas  roo- 
demoB  suplir  las  ausencias,  enfermedades  y  Tacan- 
tes del  procurador  ó  procuradores  síndicos,  asi  co- 
mo deben  suplir  las  de  los  alcaldes  el  regidor  ó  re- 
gidores mas  antiguos.  Si  llegare  el  caso  de  que  se 
suspenda  todo  el  ayuntamiento,  ó  la  mayor  parte  de 
él,  deberán  ocupar  su  lugar  ios  de  las  respectivas 
clases  del  año  anterior,  hasta  que  sean  legitimamen- 
te  declarados  inhábiles  ó  repuestos  en  sus  oficios. 

ni.  Los  que  ejerzan  cargos  concejiles  pueden 
«er  elegidos  diputados  de  cortes  ó  individuos  de  la 
diputación  provincial;  pero  en  el  hecho  mismo  de 
tomar  posesión  de  sus  nuevos  cargos  quedan  va- 
cantes los  que  antes  obtenían,  entendiéndose  asi  en 
la  península,  y  en  ultramar  luego  que  emprendan 
el  viage  para  sus  destinos. 

IV.  Si  faltare  algün  elector  para  hacer  el  reem- 
plazo de  las  vacantes  que  ocurran  en  los  ayunta- 
mientos, según  el  decreto  de  10  de  marró  de  este 
año,  se  harán  sin  embargo  las  elecciones  para  la  va* 
<:ante  ó  vacantes  del  ayuntamiento  por  los  demás 
elect<»^8,  siempre  que  exista  el  mayor  námero,  fi>r- 
mándose  únicamente  nuevas  juntas  de  parroquia  en 
los  casos  en  que  falte  la  mayoría,  y  para  nombrar 
aolamente  los  que  resten  hasta  la  correspondiente 
totalidad  de  electores. 

V.  Los  individuos  que  sean  nombrados  para 
reemplazar  las  vacantes  de  ayuntamiento,  ocuparán 
el  último  lugar,  quedando  de  mas  antiguos  los  que 
antes  existían. 

VI.  Se  suprimen  los  sueldos  que  en  algunos  pue- 
blos de. la  monarquía  disfrutaban  los  alcaldes,  regi- 
dores y  procuradores  síndicos;  y  los  que  en  adelan- 
te se  nombren  para  estos  cargos  los  desempeñarán 
gratuitamente,  y  sin  emolumento  alguno-eO] 


N.  2427. 


ORDEN. 


Se  manda  que  los  individuos  de  ayuntamiento  una 
vez  nombrados  para  servir  sus  cargos^  no  puedan 
serlo  para  otros  del  mismo  en  todo  el  tiempo  que 
hayún  de  continuar  en  ellos  con  arreglo  á  lopre- 
venido.' 

DG^Escmo.  sr. — ^Las  cortes,  enteradas  de  unaes- 
posicion  de  D.  Fernando  Antonio  de  Cqs,  en  que 
manifiesta  que  siendo  regidor  quinto  del  ayunta- 
miento de  Santander,  fué  nombrado  alcalde  segun- 
do constitucional  en  reemplazo  de  D.  Francisco  de 
Herrera  Bustamante,  que  pasóá  ocupar  la  plaza  de 
diputado  sufJente  de  la  diputación  provincial,  con 
cuyo  motivo  solicita  que  se  declare  su  derecho  ^ 
la  plaza  de  regidor;  se  han  sei*vido  resolver,  que  «1 
espresado  Cos  sea  repuesto  en  su  eai^o  de  regidor 
quinto  de  la  ciudad  de  Santander,*  previa  la  owres- 


pondiente  aceptación  y  juramento,  y  que  se  proce- 
da á  la  eleccbñ  de  alcalde  segundo,  .declarando  al 
mismo  tiempo  por  punto  general,  que  los  individuos 
de  ayuntamiento,  una  vez  nombrados  para  servir 
sus  cargos,  no  pueden  serlo  para  otros  de  la  misma 
corporación  en  todo  el  tiempo  que  hayan  de  durar, 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  constitución.  Ma- 
drid 31  de  marzo  de  lS2l.^JJi 

ROTA.  Lai  anteriorM  lefM  eran  las  MCDadariu  que  daban 
eumplimiento  á  las  preveneionM  del  tit  6  cap.  !.•  de  laconatL 
tneion  eepañola  donde  estaba  so  parte  radical.  H07  la  plana  d 
base  de  la  ley  de  SO  de  marzo  de  1837  (en  qae  se  reftindieron 
con  algunas  variaeiones  las  constitucionales  españolas),  son  los 
siguientes  artfcoios  constitucionales. 

N-  3428.    LEY  6/  CONSTITUCIONAL, 

[O^Art.,Q2.  Habrá  ayuntamientos  en  las  capita- 
les de  departamento,  en  los  lugares  en  que  los  había 
el  1^0  de  1808,  en  los  puertos  cuya  poblaoion  lle- 
gue á  cuatro  mil  almas,  y  en  los  pueblos  que  ten- 
gan ocho  mil.  En  los  que  no  haya  esa  poblacioD 
habrá  jueces  de  paz,  encargados  también  de  la  po- 
licía, en  el  número'que  designen  las  juntas  departa- 
mentales de  acuerdo  con  los  gobernadores  res- 
pectivos. 

Art.  23.  Los  ayuntamientos  se  elegirán  popu- 
larmente en  los  términos  que  arreglará  una  ley.*  El 
número  de  alcaldes,  regidores  y  síndicos,  pe  fijará 
por  las  juntas  departamentales  respectivas,  de  ficuer" 
do  con  el  gobernador,  sin  que  puedan  issceder  Iqp 
primeros  de  seis,  los  segundos  de  doce,  y  \o^  último^ 
de  dos. 

Art.  24.  Para  ser  individuo  del  ayuntamiento 
se  necesita:  !.<>  Ser  ciudadano  roegicano  en  e|  ejer- 
cicio de  sus  derechos.  2.^  Vecino  del  ipismo  pgeblo. 
3.0  Mayor  de  veinticinco  años.  4."^  Tener  un  ci^pi- 
tal,  físico  ó  moral,  que  le  produzca  por  lo  menos  qui- 
nientos pesos  anuales. 

Art.  25.  Estará  á  cargo  de  |os  ayuntamientos 
la  policía  de  salubridad  y  comodidad:  cuidar  de  las 
cárceles,  de  los  hospitales  y  casas  de  beneficencia,- 
que  no  sean  de  fundación  particular,  de  las  escue- 
las de  primera  enseñanza  que  se  paguen  de  los  Toa- 
dos del  común,  de  la  construcción  y  reparación  de 
puentes,  calzadas  y  caminos,  y  de  la  recaudación  é 
inversión  de  los  propios  y  aii>itrios:  promover  e) 
adelantamiento  de  la  agricultura,  industria  y  comer- 
cio, y  auxiliar  á  los  alcaldes  en  la  conservación  de 
la  tranquilidad  y  el  orden  público  én  su  vecindario, 
todo  con  absoluta  sujeción  á  las  leyes  y  regla- 
mentos. 
Art.  80.     Los  cargos  de  sub<-prefecto8,  alcaidee. 


*  NOTA.     Esta  ley  hasU  ahora  es  la  «b  18  de  julio  d»  1^0. 
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juec«»  de  pai  encaigados  de  la  policía,  regidores  y 
síndicos,  son.  concejiles;  no  se  podrán  renunciar  sin 


causa  legal,  aprobada  por  el  gobernador,  ó  en  caso 
de  r©eleccion.,£]Q 


ADVERTENCIA. 

Téngase  presente  que  la  oíateria  de  policía  de  la  capital  y  de  los  pueblos  se  coloc6  ya  en 
el  tomo  í.^  desde  el  núm.  1514  pág.  662,  hasta  la  737. — Acerca  del  ayuntamiento  de  Mégi- 
co  pueden  verse  dos  obritas  interesantes:  la  una  titulada  Memoria  de  la  hacienda  municipal, 
impresa  en  1830,  y  que  ha  quedado  trunca,  pues  solamente  se  publicó  el  primer  cuaderno.  La 
otra  se  titula  Manual  de  providencias  económico^políticaSy  que  di  á  luz  en  834,  y  en  el  que  hoy 
)o  mas  importante  son  las  Ordenanzas  de  la  ciudad  de  Mágico^  que  atioté,  y  comienzan  k  la 
pég.  187* — Entre  tanto  sedan  nuevas,  se  ohservan  en  calidad  de  ordenanza  los  artículos  de) 
bando  de  2  de  agosto  de  18379  publicado  al  levantarse  la  visita  al  ayuntamiento  de  Mégico, 
que  va  adelante  al  nüm.  2499. — El  bando  de  3  de  enero  de  1838  continuó  en  el  departamen- 
to ona  contribución  para  fondo  de  las  escuelas  que  no  tuviesen  dotación,  que  ya  tenia  es- 
tebleeida  la  ley  de  27  de  julio  de  1823. 


DE  LAS  ORDENANZAS  DE  I/)S  PUEBLOS  u 


■a    \  L'i 


II     ti. 


sa 


ive¥«  REc.  iiiB.  Yii.  tup.  m. 

DE  LAS  ORDENANZAS    PARA  BL    BUEN    GOBIERNO    MS 

liOS  PUBBLOS. 

NOTA.  Omito  las  lejM  de  eite  titalo,  porque  en  noeetro  aclaal 
iiitema  lOQ  del  todo  inútilet.  Lae  ordenanzas  de  la  ciudad  de 
Mé gieo  aprobadas  por  el  Rey  Felipe  V  en  cédala  de  4  de  no. 
TÍembre  de  1728,  pueden  verse  anotadas  por  mi  en  *la  obra  qae 
publiqué  en  1834  con  el  titulo  de  Manual  de  provideneiai  eeonó. 
mieo.potííica§t  ^g.  187.  1a»'  otdenMius  ó  providencias  de  po. 
licia  véanse  desde  el  número  1514,  y  por  lo  respectivo  al  ayun. 
tamiento  de  Mégico,  véase  el  número  siguiente. 


N.  2420. 


BANDO 


Se  levanta  la  vi$ita  al  ofpintamienU)  de  Mégico  y  se 
kprescr^n  reglas  en  eaUdad  ié  ord^núrixá  pro^ 
'  visional. 

mpLa  exma.  junta  depaitamental,  en  uso  de  la 
facultad  que  Ié  concede  el  art.  45  atribución  sépti- 
nía  de  la  ley  de. 20  de)  úkiind  miuraio»  y  de  aooeixló 

I  NOTA.  Con  frecuencia  se  citan  ed  ésta  capital,  especial, 
mente  en  manuseritos  antigües^  las  OrdermKxmw  de  gobernó  de 
la  Nueva  España,  y  muchísimos  ignoran  cuales  sean,  y  aau 
donde  puedan  hallarse:  on  su  obsequio  advierto  quo  están  al  fín 
de  tos- antiguos  Sumarioe  de  Montemayor.  También  en  ol  archi- 
vo geoerat  hay  los  anUquíatmot  do  Ion  primeros  vlreyps,  que  so 
leen  cm  aiguna  difieukad. 

Tomo  II. 


con  este  gobierno,  ha  tenido  á  bien  disponer  se  ob- 
serven en  el  ayuntamiento  de  esta  ciudad,  y  entre 
tanto  pueden  formarse  las  ordenanzas  municipales, 
los  artículos  siguientes. 

Art.  1.  Se  levanta  fa  visita  al  actual  ayunta- 
miento, y  en  consecuencia  la  intervención  puesta  á 
sus  fondos. 

Art.  2.  El  ayuntamiento,  bajo  su  mas  estrecha 
respoBsabilidad,  hará  que  se  cumpla  estrictamente 
el  reglamento  de  su  tesorería,  aprobado  el  19  de 
mayo  de  1821,  en  todo  lo  que  no  se  oponga  á  la 
constitución  y  leyes  vigentes. 

Art.  3.  El  ayuntamiento  formará  un  presupues- 
to para  caía  trimestre  de  fos  gastos  ordinarios,  po- 
niendo es  éJ  lo  que  oaloufe  suficiente  para  Io«  es- 
traordi nanos,  ejecutando  esto  en  los  primeros  quin- 
ce dias  del  mes  anterior,  y  lo  pasará  precisimlmte 
el  dia  16  del  mismo  mes,  por  los  conductos  ordina- 
rios, al  gobierno  para  su  aprobación;  ^  aun  cuando 
para  el  dia  primero  del  entrante  no  hubiese  recibi- 
do la  aprobación,  lo  pondrá  en  práctica,  pero  bajo 
la  responsabilidad  que  le  impone  la  ley  de  20  de 
tsízrto  del  presente  año. 

Art.  4.  '  A  mas  de  lo  presupuestado,  pero  bajo 
la  níiisma  refsponsabilidad  que  le  impone  la  citada 
ley  de  20  de  marzo,  queda  autorizado  el  ayunta- 
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miento  para  gastar  en  cosas  improvistas,  hasta  la 
cantidad  de  cincuenta  pesos  cada  quince  dias. 

Art.  5.  Para  poder  acordar  los  gastos  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  se  han  de  aprobar  por  los 
dos  tercios  de  capitulares  existentes  en  cabildo,  y 
en  la  misma  sesión  tendrá  la  obligación  de  dar  cuen- 
ta al  gobierno  de  aquella  resolución  y  sus  motivos. 

Art.  6.  Ningún  gasto  se  pasará  á  la  municipa- 
lidad, que  acordare  sin  los  requisitos  precedentes. 

Art.  7.  El  tesorero  y  contador  son  responsa- 
bles pecuniariamente  de  los  pagos  que  hagan  sin 
estar  presupuestados  ó  señalados  en  alguno  de  es- 
tos artículos,  y  al  efecto  se  les  pasarán  los  dias  pri- 
meros de  cada  trimestre  una  copia  del  presupuesto. 

Art.  8.  AI  tesorero  y  al  contador  se  les  exigi- 
rán las  fianzas  que  previene  la  ordenanza. 

Art.  9.  £1  actual  ayuntamiento  dentro  de  los 
dos  primeros  meses,  contados  desde  el  día  en  que 
reciba  esta  órjen,  y  dándole  todas  las  manos  que 
pida,  presentará  las  cuentas  del  año  de  1836,  y  al 
efecto  el  visitador  le  entregará  rubricado!  y  nume- 
rados los  libros,  papeles  y  documentos  de  aquel  año* 

Art.  10.  El  ayuntamiento  en  sus  oficinas  de 
contabilidad,  seguirá  en  lo  sucesivo  el  método  pues- 
to por  la  visita. 

Art.  11.  El  actual  visitador  seguirá  haciendo 
la  visita  por  lo  que  toque  desde  el  año  de  28  al  de 
35,  dándole  para  ello  todas  las  manos  necesarias. 

Art.  12.  '  Por  primera  operación  presentará  la 
visita  al  gobierno  en  el  término  de  tres  meses,  una 


noticia  circunstanciada  del  crédito  activo  y  pasivo 
del  fondo  municipal  de  los  años  de  28  á  86. 

Art.  13.  Se  declaran  estos  artículos  provisional- 
mente por  ordenanzas  municipales;  y  en  conse* 
cuencia  quedan  derogados  los  de  la  antigua  orde- 
nanza que  ae  opongan  á  estos. 

ARTÍCULOS  TRAJfSrrOKIOS. 

Art.  1.  El  actual  ayuntamiento  formará  el  pri- 
mer presupuesto  en  los  quince  primeros  dias  del  en- 
trante agosto,  para  que  aprobado  por  el  gobierno 
rija  solo  en  el  mes  de  setiembre,  en  el  cual  mes  ha- 
rá el  presupuesto  del  último  trimestre  del  año. 

Art.  2.  Entretanto  forma  el  actual  ayunta- 
miento el  primer  presupuesto,  hará  sin  él  los  gastos 
necesarios,  y  las  oficinas  pagarán  bs  libramientos 
que  espida  con  arreglo  á  las  antiguas  ordenaasas  y 
leyes  vigentes.  Sala  de  sesiones  de  la  exma.  junta 
departamental.  Mágico  18  de  julio  de  1887. — Luis 
Gronzaga  Vieynu — José  Ignacio  Gronzalez  Caraal- 
mnro. — ^Líc.  Gabriel  Sagaceta,  secretario. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  mando  se 
publique  por  bando  en  esta  capital  y  en  todas  las 
ciudades,  villas  y  pueblos  del  departamento,  circu- 
lándose á  quienes  toque  cuidar  de  su  observancia, 
y  fijándose  en  los  parages  acostumbrados.  Dado  en 
Mé^co  á  2  de  agosto  de  1887. — ^Luis  Gonzaga 
Yieyra. — Por  falta  de  secretario,  Joaquín  Noríega, 
oficial  primero.^TB 


DE  LOS  PROPIOS  Y  ARBITRIOS. 


UreY.  RBC.  liUtt.  9.*  TIT.  X¥I. 

DB  LOS  PROPIOS  T  ARBITRIOS  DB  LOS  PVBBLOS. 

N.  2480.  LEY  1. 

D.  Jaan  II.  en  Madrid  año  1419  pot.  5,  en  Tordesillai  aSo  490 
pet.  1,  y  en  Guadalazara  aSo  439  pet.  SO. 

Nulidad  de  las  mercedes  que  hiciere  el  Rey  de  los 

Propios  de  los  pueblos» 

Nuestra  merced  y  voluntad  es  de  guardar  sus 
derechos,  rentas  y  Propios  á  las  nuestras  ciudades, 
villas  y  lugares,  y  de  no  hacer  merced  de  cosa  de 
ellos:  por  ende  mandamos,  que  no  valgan  la  mer- 


ced ú  mercedes  que  de  ellos  ó  parte  de  ellos  hicié- 
remos á  persona  alguna.  (Ley  2.  tíi.  5.  lib.  7.  A.) 


N.  2481. 


LEY  n. 

fil  miMDO  allí  afio  1433  pet.  30. 


Restíiueion  á  los  pueblos  de  los  bienes^  rentas  y  ofi- 
cios ocupados  y  pertenecientes  á  sus  Propios, 

Porque  nuestra  merced  y  voluntad  es,  que  las 
ciudades,  villas  y  lugares  sean  aliviadas  en  sus  Pro- 
pios; ordenamos  y  mandamos,  que  las  tiendas  y  bo- 
ticas, y  albóndigas  y  lonjas,  y  suelos  que  están  en 
sus  plazas  y  mercados,  que  dan  renta  ó  rentarían, 
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y  fueron  apropiados  para  los  Propios  de  las  dichas 
ciudades,  villas  y  lugares,  y  ansimismo  los  oficios 
que  tienen,  que  son  de  proveer  y  dar  á  las  dichas 
ciudades,  villas  y  lugares  que  dan  rentas  por  ellos 
á  ellas,  que  estuvieren  ocupados  ó  entrados  por  al- 
gunas personas  injustamente,  ó  con  poder  que  tie- 
nen en  las  tales  ciudades,  villas  y  lugares,  y  no  pa- 
gan tributo  ni  renta  por  los  dichos  suelos;  que  lue- 
go sean  tomados  á  las  dichas  ciudades,  villas  y  lu- 
gares, y  los  dichos  oficios.  Y  si  algunas  cartas  y 
mercedes  délas  tales  cosas  fueren  dadas  por  los 
Reyes  nuestros  progenitores  y  por  Nos,  sean  nin- 
gunas, y  sean  obedecidas  y  no  cumplidas;  y  que  las 
nuestras  Justicias,  por  no  las  cumplir,  no  cayan  en 
pena  alguna,  aunque  tengan  qualesquier  cláusulas 
derogatorias.  {Ley  1.  tii*  5.  lib.  7.  IL) 


N.  2432. 


LEY  III. 


El  miimo  en  Ztmora  &fio  1433  pet.  13,  y  en  la  eoneordia  eon 

Vtllidolid  7  Granada  eap.  16. 

Modo  de  terminar  los  pleytos  tocantes  á  Propios  y 
rentas  de  los  pudrios,  y  execucion  de  sus  sentencias. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  en  los  pleytos  que 
se  movieren  tocantes  á  las  rentas  y  Propios  de  las 
ciudades,  villas  y  lugares  de  nuestros  Reynos  y  Se- 
ñoríos, que  se  libren  y  determinen  sumariamente 
sin  estrépito  y  figura  de  juicio,  según  se  hace  en  las 
nuestras  Rentas  y  derechos:  es  á  saber,  que  si  dos 
sentencias  fíieren  dadas  por  qualesquier  Jueces  que 
fueron  conformes,  que  no  puedan  apelar  dellas  ni 
agraviarse;  y  si  una  sentencia  fuere  contra  otra,  ó 
diversa,  que  puedan  apelar  ó  suplicar,  ó  agraviarse 
della.  Y  mandamos,  que  no  pueda  haber  apelación 
de  ningún  acto,  salvo  de  sentencia  difinitiva,  y  de 
interlocutoría  en  los  casos  que  de  Derecho  della  ha 
lugar  apelar;  y  que  nipgunos  Jueces  mayores  pue* 
dan  dar  ni  den  carta  de  inhibición  para  los  Jueces 
de  primera  instancia  hasta  ver  si  ha  lugar  la  apela- 
ción, so  pena  de  la  protestación  que  contra  ellos 
fuere  hecha,  seyendo  tasada  y  moderada.  (Ley  1. 
tit.  5.  /*.  7.  R.) 


N.  2433. 


LEY  IV. 


El  misino  on  Madrid  afio  1433  pet.  18,  19  y  80,  y  en  Guadals. 

zara  afio  436  pet.  90. 

Requisitos  para  el  arrendamiento  de  los  Propios  y 

rentas  de  los  Conegos, 

Quando  los  bienes,  Propios  y  rentas  de  las  ciu- 
dades, villas  y  lugares  de  nuestros  Reynos  se  ho- 
hieren  de  arrendar,  mandamos,  que  sea  señalado 
dm  cierto  por  el  Concejo  por  pregón  público,  quan- 
do el  arrendamiento  se  ha  de  hacer  y  rematar,  pre- 


gonándolo por  nueve  dias,  señalando  después  dia 
para  el  remate;  y  se  rematen  en  aquel  que  mayo- 
res precios  diere,  con  tanto  que  no  se  arriende  ni 
remate  en  las  personas  prohibidas  por  la  ley  7.  tit. 
0.  de  este  libro:  y  aquel  en  quien  se  hiciere  el  re- 
mate, haga  juramento,  que  no  toma  las  dichas  ren- 
tas para  las  dichas  personas  prohibidas  ni  alguna 
dellas,  sino  para  si;  so  pena  que  el  que  lo  sacare 
por  otro,  que  sea  de  las  dichas  personas  prohibidas, 
incurra  en  las  penas  de  la  dicha  ley,  y  que  tome  al 
almoneda  la  dicha  renta,  y  se  arriende  en  la  ma- 
nera suso  dicha.  (Ley  4.  tit,  5,  lib,  7.  R) 


N.  2434. 


LEY  VI. 


D.  Fernando  y  D.*  Iiabel  en  Sevilla  por  la  pragm.  de  9  de  Ju- 
nio de  1300,  comprehensiva  de  la  initrnccion  de  Corregidores, 
Gobernadores  dte.,  cap.  30  y  31. 

Obligación  de  los  Corregidores  á  tomar  las  cuentea 
de  los  Propios  y  repartimientos^  sin  admitir  en 
ellas  las  partidas  que  reprueba  esta  ley. 

Mandamos  á  los  Asistente?,  Gobernadores  y  Cor« 
regidores,  que  sepan  si  son  tomadas  y  fenescidas  tas 
cuentas  de  las  rentas  de  los  Propios  y  repartimien- 
tos, y  contribuciones  é  imposiciones  de  los  años  pa- 
sados; y  de  las  que  fueren  fenescidas  hagan  pagar 
los  alcances,  y  las  que  no  fueren  tomadas  y  fenes- 
cidas, las  tomen  y  acaben  de  tonuur;  no  pasando  en 
cuenta,  salvo  de  lo  que  se  mostrare  libramiento,  li- 
brado de  la  Justicia  y  Regidores  con  carta  de  pa- 
go, siendo  la  tal  libranza  justa;  y  lo  que  se  gastare 
por  menudo,  infórmense  si  se  gastó  verdaderamen- 
te, y  si  fué  bien  gastado,  y  si  hubo  algún  fraude;  y 
hagan  tomar  lo  que  hallaren  mal  gastado,  y  den 
pena  á  los  que  lo  bebieren  gastado  como  no  deben, 
de  manera  que,  quando  se  les  tomare  la  residencia, 
estén  fenescidas  las  dichas  cuentas,  y  ezecutados 
los  alcances,  y  todo  lo  que  fuere  mal  gastado:  y  ha- 
gan, que  los  maravedís  de  las  rentas  de  los  Propios 
solamente  se  gasten  en  cosa  de  provecho  común,  y 
no  en  intereses  de  los  Regidores,  y  de  aquellos  á 
quien  quieren  hacer  gracias,  ni  de  otras  personas 
no  verdaderamente,  ni  se  gasten  en  dádivas,  ni  en 
ayudas  de  costas  ni  presentes;  ni  den  á  los  Porte- 
ros y  Reposteros,  y  Aposentadores  y  otros  Oficia- 
les de  nuestra  Corte  cosa  alguna,  salvo  lo  conteni- 
do en  las  leyes  por  Nos  ordenadas:  y  ansimesmo 
no  gasten  los  dichos  Propios  en  fiestas  ni  alegrías» 
ni  en  comidas  ni  en  bebidas,  ni  en  otras  cosas  na 
necesarias  al  bien  común  de  la  dicha  ciudad  ó  vi« 
Ha;  y  si  lo  gastaren  ó  libraron  como  no  deben,  que 
lo  paguen  de  sus  bienes;  y  que  no  consientan  re- 
partir gallinas  ni  perdices,  ni  besugos,  ni  cameros» 
I    ni  hachas  ni  otras  cosas  semejantes  entre  la  Justi* 
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cia  y  Regidores,  y  otros  Oficiales  del  Concejo;  so 
pena  que  tornen  lo  que  llevaren  con  las  setenas,  y 
ansimesmo  k>  tornen  los  diohos  Regidores  con  la 
misma  pena,  toda  para  nuestra  Cámara.  (Ley  22. 
tit  «.  /ifc.  3.  R.)  • 

N.  2435.  LEY  VIL 

Cap.  32  de  la  dicha  pragmática. 

Cuidado  de  los  Corregidores  en  el  arrendamiento 
de  las  rentas  de  Propios,  y  en  el  modo  de  hacerlo. 

Mandamos  á  los  Corregidores,  que  sepan  como 
andan  arrendadas  y  aforadas  las  rentas  de  los  Pro- 
pios«  y  provean  sobre  ellas  de  manera  que  no  se 
pierda,  lo  que  se  podría  haber  deilas,  por  negligen- 
cia o  parcialidad;  y  no  consientan,  que  las  arrien- 
den personas  poderosas,  (ni  Oficiales  de  Concejo 
por  si  ni  por  interpósitas  personas;  y  hagan  por 
manera  que  tengan  libertad  enteramente  de  pujar  y 
arrendar  las  dichas  rentas  é  imposiciones  quien  qui- 
siere sin  temor  alguno:  y  esto  mismo  mandamos 
que  hagan  cerca  de  las  rentas  y  Propioa  de  k>B  lu- 

*  NOTA.  £¡9  digna  de  ateneioo  la  aataríor  ley,  y  iu  camplimieD. 
tQ  ae  procaraba  ^de  modo  tan  eacnipoloao  como  lo  manifieata  la 
aigaiente  códula  on  qoa  se  declaró  no  deber  nhonarte  al  ayuntO' 
miento  de  Mégieo  del  ramo  de  propios  ni  de  otro  alguno  el  gasto 
que  hizo  en  el  padrinazgo  de  la  hija  deVvirey  Conde  de  Oalvex, 
•*-£!  Rey.*-^Virey,  gobernador  y  capitán  general  de  Ue  prona- 
ciaa  de  Nueva  Eapafta,  y  preaidente  de  mi  real  aodiénoia  que  re. 
aiue  en  la  ciudad  de  Mégieo.  En  carta  de  29  de  diciembre  de 
1786  me  hizo  presente  el  cabildo  de  esa  capital,  que  habiendo 
fíillecido  en  30  del  mea  antecedente  el  virey  vuestro  antecesor 
Conde  de  Galves,  eon  universal  sentimiento  de  los  habitantes  de 
«se  reinoi  A  los  once  dias  de  su  muette  dio  á  luz  la  vir^ina  viuda 
Juna  bija  heredera  de  los  méritos  del  padre,  y  que  hallándose  di. 
«ho  ayuntamiento  á,  la  sazón  celebrando  cabildo  ordinario  sobre 
iisuntos  públicos,  le  llegó  esta  noticia;  con  cuyo  niolivo,  tenien^ 
^o  presente  el  amor  y  gratitud  que  se  mereció  el  Conde,  no  solo 
del  milano  ayuntamiento,  sino  también  del  numeroso  vecindario 
4iue  representaba  y  do  todo  el  reino,  fueron  muchas  y  de  mucho 
peso  las  eonsideraciones  que  en  el  mismo  acuerdo  ocurrieron  á 
lodos  los  vocales  para  creer  al  ayuntamiento  obligado  á  corres- 
ponder en  circunstancias  tan  criticas  d  un  gefe  superior,  que 
4ión  su  oficie,  celo,  particular  industria,  mediación  y  aibitrios,  le 
«irvid  estraordiflxariamentfi  en  ei  tiempo  que  cjeroió  el  vireineto, 
y  que  ademas  de  esto  tuvo  también  presentes  los  singulares,  ser- 
vicios  que  habia  hecho  á  mi  corona,  cuyos  fundamentos  creyó 
eran  muy  poderosos  para  desentenderse  de  satisfacer  con  una 
demostración  estraordinkria  el  deseo  y  espectacion  del  público, 
y  que  movido  de  estos  principios,  y  tomando  on  consideración 
las  fundadas  resoluciones  de  los  sabios  intérpretes  del  deredio 
patrio  y  cspositores  políticos,  que  conformes  establecen  pueden 
Tas  ciudades  y  concejos,  cabezas  de  reino,  y  deben  remunerar  los 
servicios  que  estraordinariamente  les  hubioseo  hecho  los  minis- 
tros veáleif  aon  au  especial  industria,  trabajo,  aplicación  y  ofi. 
cio$9  porque  oalifican  que  estos  los  permiten  virtualmante  los 
soberanos  y  las  leyes,  concediéndoles  el  que  conserven  y  sosten- 
gan sus  preeminencias  íiempro  que  ejecuten  con  la  debida  justl 
0cacion  y  madurez  tales  remuneraciones,  determinó,  con  gene- 
ral aoilerdo  y  ottlamacion,  presentes  y  anuentes  los  pcrsoncros  y 


gares  y  aldeas  de  la  tierra  de  su.  Corrimiento* 
[Ley  23.  tit  6.  lib.  3.  A.] 

N.  2436.  LEY  XIV. 

El  Consejo  por  auto  y  cireular  de  9  de  Octubre  de  1761;  y  D 
Carlos  IV.  por  resol,  i  consulta  de  18  de  Diciembre  de  1804. 

RbglaspSa  que  los  pueblos  que  no  tengctn  Propio9 
ni  Arbitrios  prepongan  los  convenientes. 

Siendo  uno  de  los  principales  coi  lados  del  Con- 
sejo la  administración  de  los  Propios  y  Arbitrios  de 
los  pueblos  del  Reyno,  y  atender  á  que  estos  tengan 
la  conveniente  y  precisa  dotación  para  sus  gasto», 
conforme  á  lo  mandado  en  el  Real  decreto  é  instruc- 
ción de  SO  de  Jatiodel  año  pasado  de  1700  ifeyan* 
terior)\  los  Intendentes  en  todos  los  pueblos»  en  que 
al  tiempo  de  formar  el  extracto  del  testimonio  de 
sus  Propios  advirtieren  que  los  productos  de  ellos 
no  alcanzan  para  la  satisfacción  de  sus  legitimas 
cargas  y  gastos,  prevengan  á  las  Justicias  de  la  ciu- 
dad, villa  ó  lugar  donde  sucediere,  propongan  el 
Arbitrio  que  tuvieren  por  conveniente,  y  sea  ménoa 
gravoso  al  pueblo,  para  que  con  él  se  hayan  de  cu- 
brir los  fínes  expresados  sin  determinada  aplica- 

procur^oree  de  fu  publieo  y  c^mun^  haoer  U  domofllnoiea  da 
apadrinar  y  sacar  de  la  sagrada  fuente  del  bautiama  i,  U  recién 
nacida  hija  del  Conde  de  Galvez,  como  asi  lo  practicó^  adminia. 
tr&ndola  ebte  santo  sacramento  el  muy  reverendo  anobispo  con 
asistencia  ds  su  cabildo  ecleeiáetico;  y  que  previo  el  instrameiito 
de  oaucion  que  otorgaron  jurídicamente  los  oipitulans^  de  en. 
terar  la  parte  que  les  correspondiese^  se  encargó  i  uno  boe^nao 
la  moderada  cantidad  destinada  por  el  acuerdo  para  esta  solem. 
nidad,  mientras  tanto  que  me  participaba  lo  ejecutado,  solicitan, 
do  mi  real  aprobación  por  no  sofrir  esta  demora  aquel  piadoso 
objeto,  para  hacerla  de  aqaelios  mismos  caudales  que  debieron 
en  mayores  cantidades  su  conservaoien  y  aumento  al  propia  vi. 
rc^t  y  que  en  efecto  se  verificó  asi  con  público  regocijo  de  la  no- 
bleza y  plebe  agradecida:  lo  que  ponia  en  mi  real  noticia,  eepe- 
rando  se  aprobase  este  acuerdo,  en  declaración  de  haber  sido  de 
mi  real  agrado  fb  que  en  este  aeaeetmiento  estraordinaiio  efoou. 
^  esa  ciudad;  y  afiadió»  que  deseando  á  ma»  do  lo  egpUMio  per. 
potnar  on  si  misma  alguna  memoria,  de  la  protección  qne  «leiv. 
ció  al  Conde  de  Galvez,  suplicaba  se  concediese  un  regimiento 
supernumerario  de  la  misma  ciudad,  cbn  el  saoldo  qne  gozan  loe 
propietarios,  á  la  recien  nacida  hija  del  mencionada  conde.  T 
visto  lo  referido  en  mi  consejo  de  las  Indias,  aon  lo  que  en  su 
inteligencia  y  de  lo  informado  por  la  contaduría  general  espo. 
S9  mi  fiscal,  y  consultádome  sobre  ello  en  17  de  juIio.de  esto 
año;  he  resuelto  declarar,  como  declaro,  que  no  se  debe  abonar 
al  nienci  añado  ayontamiento  de  esa  dudM  ilel  remo  de  propio» 
ni  de  otro  alguno  el  gasto  del  espresado  padrinazgo  de  la  hija 
del  mencionado  virey  Conde  de  Galvez,  á  la  que  tampoco  he  va- 
nido  en  Conceder  el  dfioio  de  regidor  que  proponia  el  mismo 
ayuntamiento:  en  eonseouencia  do  lo  cnal  os  ordeno  y  mando 
hagáis  saber  al  enunciado  cabildo  de  esa  capital  esta  mi  real  de- 
terminación, y  deis  las  domas  providencias  que  convengan  para 
que  se  cumpla  pon  talmente;  por  ser  «si  mi  vofuntad;  y  qne  de 
esta  mi  real  cédula  se  tome  la  rezón  en  la  nominada  eontednrfa 
general.  Fecha  en  S.  Ildefonso  (i  17  de  setiembre  de  1788.— -Yo 
el  Rey.-— Por  mandado  del  Rtj  nuestro  señor. — Antonio  Ventu- 
ra" de  Taranco. 
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cíon,  sino  es  con  desítino  á  la  satisfacción  de  sus 
obligaciones  en  general,  y  consideración  á  los  fon* 
dos  que  gozare  por  q[üalquiera  titulo;  y  que  hecho, 
instruyan  los  Intendentes,  y  formen  expediente  se* 
parado,  que  acompañe  al  testimonio,  extracto  y  dic- 
tamen que  está  prevenido,  en  que,  menuda  é  indivi- 
dualmente consten  los  productos,  cargas  y  descu- 
biertos en  que  se  hallan  los  Comunes;  ^á  este  fin, 
siendo  el  Arbitrio,  que  se  proponga,  de  rompimien- 
tos de  tierras  para  labrarlas,  se  justifique  la  necesi- 
dad del  pueblo,  y  no  haber  otro  medio  de  socorrer- 
le; la  cabida  por  fanegas  de  la  tierra  que  se  ha  de 
romper,  y  que  rendirá  cada  una  anualmente  repar- 
tidas entre  los  vecinos,  ó  arrendadas  ó  rematadas 
en  el  mejor  postor;  si  de  concederse  la  facultad  pa- 
ra el  rompimiento  se  seguirá  ó  no  daño  á  los  gana- 
deros del  pueblo  y  comuneros  por  falta  de  pastos; 
oyéndolos  instructivamente,  como  también  al  Pro- 
curador Síndico  general,  y  á  qualquiera  que  se 
muestre  parte,  ó  á  los  ganaderos  trashumantes  en 
los  tránsitos,  estancias  ó  abrevaderos:  y  que  si  el 
Arbitrio  fuere  para  acotamiento  ó  cerramiento  de 
pastos,  procedan  los  Intendentes  con  igual  formali- 
dad y  citación  de  todos  los  interesados,  haciendo 
constar,  si  serán  perjudiciales  al  ganado  de  la  Mes- 
ta  por  las  causas  antecedentemente  dichas;  expre- 
sando la  extensión  del  acotamiento  que  se  solicita 
con  sus  Imderos,  para  que  no  se  pueda  exceder,  en 
el  caso  de  que  se  difiera  á  la  pretensión;  1*  que  por 
cómputo  prudencial  rendirá  anualmente;  si  hay  al- 
gunos pueblos  que  tengan  comunidad  de  pastos  en 
los  de  que  se  trate  adehesar,  y  quantos  son:  que  si 
dicho  Arbitrio  fuere  para  plantío  de  viñas,  informen 
los  Intendentes,  si  abundan  en  el  pais,  de  que  com- 
prehensión  es  el  terreno,  y  si  es  á  propósito  para 
siembra,  pastos  ó  montes:  y  últimamente,  que  si 
fuere  para  corta  de  árboles,  roza  ó  descuajo,  haya 
de  preceder  el  reconocimiento  del  estado  del  mon- 
te por  persona  inteligente  y  práctica;'  expresando 
en  su  declaración,  si  antecedentemente  se  ha  corta* 
do,  rozado  ó  descuajado,  y  quantos  años  ha;  con  que 
licencia  ó  facultad;  que  producto  dio  su  aprovecha- 
miento; y  el  que  se  prometa  á  buen  juicio  de  la  cor- 
ta que  se  solicite;  y  si  de  negarse  la  licencia  perju- 
dicará la  espesura  de  árboles  á  la  cria,  aumento  y 
conservación  'del  monte,  y  á  los  pastos;  señalando 
en  que  tiempos  y  años  será  beneficioso  se  haga  la 
corta,  roza  ó  entresaca;  añadiendo  en  cada  uno  de 
estos  casos  y  expedientes  ^su  dictamen  con  la  ma- 
yor claridad  y  distinción,  para  que  el  Consejo  pue-' 
da  determinar  en  vista  de  todo  lo  que  sea  mas  con- 
veniente. 


Tomo  II. 


DE  LOS    ARRENDAMIENTOS,  SUBASTAS  Y  REMATES  DE 
LOS  RAMOS  DE  PROPIOS   Y  ARBITRIOS. 

N.  2437.  LEY  XXIV. 

El  Couejo  por  auto  y  circ.  do  18  y  23  de  Novierobra  de  1715;  y 
D.  Cáelos  IV.  por  reflfoL  á  cons.  de  18  de  Diciembre  de  1804. 

Subasta  y  hachnientos  para  los  arriendos  de  los  efec- 
tos de  Propios  y  Arbitrios  del  Reyno, 

Enterado  el  Consejo  de  que  en  algunos  pueblos 
se  subastan  y  rematan  en  pública  almoneda  los  efec- 
tos y  fincas  de  Propios  y  Arbitrios  por  las^  reglas 
establecidas  para  los  ramos  de  rentas  Reales,  sin 
embargo  de  no  gozar  de  sus  privilegios;  ha  resuel* 
to,  que  las  almonedas,  subastas  y  hacimientos  para 
los  arrendamientos  y  remates  de  los  efectos  de  Pro- 
pios y  Arbitrios  se  executen  en  lo  sucesivo  por  la 
Junta  municipal  de  dichos  ramos,  como  correspon- 
de, con  las  formalidades  debidas,  y  por  el  tiempo 
prefinido  por  el  art.  5  de  la  Real  instrucción  de  30 
de  Julio  de  1760  {ky  13.),  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
por  las^  órdenes  y  providencias  del  Consejo  com- 
prehendidas  en  la  colección  de  1773;  llamando  por 
edictos  á  los  postores  con  señalamiento  de  dia  para 
el  remate,  y  con  el  término  de  treinta,  para  que  eñ 
ellos  puedan  acudir  á  hacer  sus  propuestas  á  reser- 
va de  los  casos  en  que  sea  mas  conveniente  exten- 
der el  tiempo  á  tres,  quatro  6  mas  años  por  la  ma- 
yor utilidad  y  beneficio  de  los  caudales  públicos, 
en  los  quales  se  deberá  representar  al  Consejo  con 
justificación,  y  esperar  su  resolución  para  arreglar- 
se á  ella. 


N.  2438. 


LEY  XXV. 


£1  Conaejo  por  auto  y  oircular  de  8  y  11  de  Marzo  de  1793;  y  D 
Cárloi  IV.  por  reto!.  4  cons.  do  18  de  Diciembre  de  1804. 

Prohibición  de  admitir  mas  puja  que  la  del  quarto 
en  los  remates  celebrados  para  los  arriendos  de 
efectos  de  Propios  y  Arbitrios. 

Habiéndose  advertido,  que  por  las  Juntas  muni- 
cipales de  los  Propios  y  Arbitrios  de  los  pueblos  del 
Reyno  na  se  procede  baxo  de  unos  mismos  princi- 
pios y  sistema  en  las  subastas  y  arrendamientos  pú- 
blicos de  los  referidos  ramos,  y  señaladamente  en 
quaiito  á  la  admisión  de  las  pujas  y  mejoras  que  se 
hacen  después  de  celebrado  el  remate;  y  á  fin  de 
que  86  observe  en  esta  parte  por  todas  una  regla  fi- 
xa  é  invariable,  que  evite  dudas,  disputas,  disensio- 
nes y  recursos,  y  aun  los  juicios  contenciosos  que 
freqüenteoieDle  se .  susciten  con  dicho  motivo;  se 
declara  por  regla  general,  que  concluido  y  cerrado 
el  remate  que  se  celebrare  para  el  arrendamiento- 
de  cada  uno  de  los  efectos  ó  ramos  de  Propios  y 
Arbitrios,  sdlo  pueda  admitirse  por  las  respectivas 
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Justicias  la  puja  del  quarto  que  permite  la  ley  en 
los  bienes  de  comunidad  y  menores,  por  el  gran  pro- 
vecho que  les  resulta,  y  no  otra  alguna  con  ningún 
motivo  ni  pretexto,  y  con  la  precisa  calidad  de  que 
ha  de  hacerse  la  insinuada  puja  dentro  del  término 
de  los  noventa  días  que  la  misma  ley  prescribe,  en 
cuyo  caso  se  saque  nuevamente  baxa  de  ella  á  pú- 
blica subasta  por  el  término  de  nueve  dias  para  su 
remate  en  el  mayor  postor,  en  el  que  se  ha  de  ve- 
rificar precisamente  el  arriendo,  sin  acción  á  nue- 
va puja. 


N.  2439* 


Ley  xxvi. 


D.  Gárlof  IV.  por  reí.  á  coni.  de  3  de  Agoito  de  1799,  y  céd. 
del  Cena,  de  1.*  de  Mayo  ^de  793. 

Observancia  de  las  reglas  establecidas  sobre  el  rema» 
te  de  las  ramos  de  Propios  y  Arbitrios. 

Mando  se  observen  exáctltmente  las  reglas  y  mé- 
todo establecido  en  el  art.  5  de  la  Real  instrucción 
de  80  de  Julio  de  1760  (ley  13),  y  en  la  orden  del 
mi  Consejo,  comunicada  á  los  Intendentes  en  22  de 
Noviembre  de  1775  Qey  24);  declarando  como  de- 
claro ¿  mayor  abundamiento,  que  verificado  el  re- 
mate de  los  ramos  arrendables  de  Propios  y  Arbi- 
trios 4  favor  del  postor  que  hubiese  hecho  mas  be- 
neficio, no  se  admita  otra  postura  ó  baxa  que  se  hi- 
ciere después,  excepto  la  de  la  quarta  parte,  que  se 
ha  de  verificar  dentro  de  noventa  dias  de  celebra- 
do el  mismo  remate. 


N.  2440. 


LEY  XXVII. 


El  Coneejo  por  circnler  de  31  de  Enero  de  1793  eap.  i  AmU  13¡ 
7  D.  Cárloe  IV.  por  ree .  a  coni.  de  16  de  Die.  de  1804. 

Prevenciones  á  las  Juntas  de  los  pueblos  sobre  las 
subastas  y  remates  de  los  ramos  de  Propios  y  Ar^ 
bitrios. 

8  Debiendo  poner  las  Juntas  su  principal  aten- 
ción y  cuidado  en  que  en  la  subasta  y  remates  de 
los  ramos  de  Propios  y  Arbitrios  se  proceda  con  el 
zelo,  exactitud  y  desinterés  que  corresponde,  y  es- 
tá prevenido  en  las  instrucciones  y  órdenes,  se  con- 
ducirán baxo  de  estos  principios  y  máximas  insepa- 
rables de  la  buena  administración  que  les  está  en- 
cargada; y  procurarán  todo  el  aumento  posible  en 
sus  productos,  ó  que  á  lo  menos  no  decaigan  de  los 
que  hasta  ahora  han  rendido,  como  está  prevenido 
por  lo  respectivo  al  ramo  de  tierras  de  labor,  pas- 
tos y  frutos  de  bellota  en  la  orden  circular  de  29  de 
Noviembre  de  1771  (ley  18  tit.  25),  en  inteligencia 
de  que,  si  se  justificare  colusión  en  la  subasta  ó  re- 
partimiento, ocuhacion,  desmembración  de  alguna 
parte  de  los  rendimientos,  ó  que  con  título  de  adea- 


la,  ó  sobreprecios  que  están  prohibidos,  se  disminu- 
yese el  legitimo  producto  de  los  ramos,  para  inver- 
tirse arbitrariamente  por  las  mismas  Juntas  en  usos 
y  destinos  no  permitidos,  ó  ágenos  de  sus  primiti- 
vas obligaciones,  responderán  de  su  importe,  y  se 
les  impondrá  la  pena  del  quatro  tanto  que  estable- 
cen las  leyes  para  semejantes  casos. 

9  A  fi#de  que  se  verifiquen  los  aumentos  insi- 
nuados, cuidarán  de  que  se  saquen  á  pública  subasta 
en  tiempos  oportunos,  y  de  que  se  admitan  las  postu- 
ras y  mejoras  que  se  hicieren  por  qualesquiera  per- 
sonas conocidas  y  abonadas,  con  exclusión  de  los 
Capitulares  ó  dependientes  de  los  Ayuntamientos 
y  Juntas,  que  no  deben  tener  parte  directa  ni  indi- 
recta ni  en  los  arrendamientos  de  Propios  ni  abas- 
tos, según  está  decidido. 

10  Estos  arrendamientos  no  podrán  celebrarse 
por  las  Juntas  por  mas  tiempo  que  el  de  un  año,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  5.  de  la  Real  instruc- 
ción de  30  de  Julio  de  1760  (ley  13.)  á  no  hallarse 
ampliado  al  de  tres,  cuatro  ó  mas  en  alguna  provin- 
cia ó  pueblo  por  orden  general  ó  particular  del  Con- 
sejo: y  si  en  alguno  se  estimase  útil  y  preciso  que  se 
practique  por  mas  tiempo,  se  representará  por  la 
Junta  respectiva  al  Consejo  oportunamente  par^  su 
habilitación,  en  conformidad  de  lo  mandado  en  Real 
resolución  de  27  de  mayo  de  1763.  {nota  13.) 

11  En  el  acto  de  la  celebración  y  admisión  de 
los  remates  han  de  dar  ó  presentar,  las  personas  en 
quienes  se  verificase,  fi^ores  competentes,  legos, 
llanos  y  abonados  con  bienes  raices  equivalentes  li- 
bres de  toda  otra  responsabilidad;  y  no  se  otorgarán 
las  escrituras  de  arriendo,  sin  que  se  examine  la  cali- 
dad y  valor  de  las  fianzas,  y  declaren  ó  tengan  las 
mismas  Juntas  por  legítimos  y  bastantes,  supuesto 
que,  por  el  hecho  de  admitirlas,  han  de  quedar  y 
quedan  responsables  á  las  quiebras  que  resultaren 
contra  los  arrendatarios  ó  fiadores. 

12  Si  algún  año  fuese  preciso  poner  en  admi- 
nistración alguno  ó  algunos  de  los  ramos  de  Pro- 
pios ó  Arbitrios  por  falta  de  postores»  cuidarán  las 
Justicias  y  Juntas,  de  que  se  proceda  en  su  admi- 
nistración con  la  pureza,  integridad  y  exactitud  cor- 
respondiente, nombrando  para  ella  sugetos  inteli- 
gentes y  abonados!  y  de  que  se  observen  las  reglas 
que  para  estos  casos  se  prefinen  en  la  instrucción 
del  año  de  1745  (ley  11.)»  y  otras  diferentes  órde- 
nes que  se  hallan  comprendidas  en  la  colección; 
presentando  con  la  cuenta  general  de  Propios  y  Ar- 
bitrios la  particular  que  debe  formarse  del  ramo  ó 
ramos  que  se  administraren,  intervenida  por  el  Con- 
tador titular  donde  le  hubiere,  v  en  defecto  de  este 
por  el  Escribano  de  Ayuntamiento. 
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N.  ÍÍ441, 


LEY  XLVIII. 


£1  Consejo  por  circular  de  18  de  Agosto  de  1769;  y  D.  CUrloe 
IV.  ]>or  resol,  á  cons.  de  18  de  Diciembre  de  804- 

Reglas  que  deben  observar  los  Intendentes  para  él 
despacho  de  negocios  tocantes  á  Propios  y  Arbi- 
triosj  y  á  la  administración^  cuenta  y  razón  dé 
ellos.  ^ 

Los  Corregidores  cuiden  en  sus  respectivos  par^ 
tidos  de  que  se  execute  puntualmente  lo  mandado 
por  las  órdenes  del  Consejo  tocantes  á  la  adminis- 
tración, cuenta  y  razón  de  los  Propios  y  Arbitrios 
de  cada  uno;  comunicándoselas  los  Intendentes  por 
fiu  medio,  y  dando  cuenta  á  estos  de  lo  que  ocurra 
contrarío  á  ellas,  con  expresión  de  la  providencia 
que  podrá  tomarse  con  los  inobedientes. 

Para  la  instrucción  de  qualquiera  recurso  ó  pre- 
tensión que  hicieren  los  pueblos,  ademas  de  las  no- 
ticias y  justificaciones  que  tengan  por  convenientes, 
y  deba  tomar  de  personas  imparciales  y  celosas  del 
bien  público,  oiga  precisamente  á  los  Corregidores 
de  los  partidos  en  que  se  hallen  comprehendidos  los 
pueblos  de  quienes  sea  la  instancia. 

Los  mrsmos  Corregidores  se  actúen  de  la  con- 
ducta, desinterés,  zelo,  aptitud  y  desempeño  de  las 
Justicias  y  Diputados  de  las  Juntas,  Escríbanos  á 
Fieles  de  fechos  de  cada  uno  de  los  pueblos  com- 
prehendidos en  sus  respectivos  Corregimientos;  y 
en  el  caso  de  resultar,  que  por  su  mala  conducta  ú 
otro  defecto  substancial  no  son  á  propósito  para  el 
manejo  de  los  caudales  públicos,  den  cuenta  al  Con- 
sejo por  medio  de  los  Intendentes,  para  tomar  en 
su  vista  la  providencia  que  convenga  á  su  remedio. 

De  qualquiera  despacho,  comisión  ú  orden  que 
libraren  los  Intendentes,  para  hacer  efectivos  los 
créditos  que  pertenezcan  á  los  Propios  y  Arbitrios, 
ó  para  apremiar  á  algún  pueblo  ó  personas  particu- 
lares al  cumplimiento  de  las  órdenes  del  Consejo  to- 
cantes á  estos  ramos,  se  tome  la  razón  en  la  Conta- 
duría principal  de  la'  provincia,  para  que  el  Conta- 
dor, luego  que  se  cumpla  el  tiempo  que  el  Inten- 
dente señalare  al  comisionado,  ó  executor  nombra- 
do en  la  forma  indicada,  se  lo  haga  presente,  para 
que  le  mande  retirar,  ó  acuerde  loque  sea  mas  con* 
veniente;  teniendo  presente  lo  prevenido  por  orden 
de  81  de  Enero  de  este  año,  y  que  por  ella  solo  se 
prohibe  despachar  audiencias  formales  contra  los 
pueblos  y  deudores  á  los  Propios  sin  dar  cuenta  al 
Consejo,  pero  no  el  que  pueda  usar  de  apremios  por 
medio  de  executores  en  los  casos  que  lo  requiera 
la  morosidad  de  los  pueblos,  y  la  gravedad  ó  perjuí* 
cío  de  los  caudales  públicos,  á  costa  de  los  que  de- 
ban sufrir  este  castigo,  como  reos  de  la  causa  que 
lo  produzca. 


Antes  de  despachar  los  Intendentes  tales  comw 
sionados  ó  executores  para  el  insinuado  fin,  ó  para 
la  averiguación  de  las  dudas  y  diferencias  que  pue- 
dan ofrecerse  tocantes  á  las  cuentas,  ú  otros  asun- 
tos respectivos  á  estos  ramos,  soliciten  los  Inten- 
dentes por  medio  de  los  Corregidores  de  sus  res- 
pectivos  partidos  el  puntual  cumplimiento  de  una 
y  otro;  y  solo  en  el  caso  de  negligencia  justificada 
de  parte  de  las  Juntas  y  Corregidores  usen  los  In- 
tendentes de  dicho  remedio,  y  den  cuenta  al  Con- 
sejo, para  acordar  la  providencia  ó  castigo  que  cor- 
responda al  que  así  procediese. 

Todas  las  órdenes  que  se  comunicaren  á  los  In- 
tendentes tocantes  á  la  administración,  cuenta  y  ra- 
zón de  los  Propios  y  Arbitrios  de  los  pueblos  de  ca- 
da provincia,  y  los  espedientes  que  se  formaren, 
con  'qualquier  motivo  que  sea,  sobre  lo  mismo,  se 
pasen  y  entreguen  originales  en  la  Contaduría  prin- 
cipal de  la  provincia,  sin  que  con  ningún  pretexto 
se  detengan  en  poder  de  persona  alguna;  y  que  di- 
cha Contaduría  los  tenga  siempre  prontos  y  bien 
ordenados  para  quando  el  Intendente  se  los  pida,  ó 
alguna  noticia  que  sea  conducente  para  los  fines  in- 
dicados, en  cuyo  caso  los  deberá  entregar  con  la 
formalidad  debida  sin  detención  alguna,  y  dar  to- 
das las  noticias,  informes  y  certificaciones  que  el  In- 
tendente le  mandare;  cuidando  el  Contador  de  ha- 
cerle presente  lo  que  constare  en  su  Contaduría  so- 
bre el  asunto  de  que  se  trate,  aunque  no  se  le  pida, 
para  que  pueda  acordar  con  el  debido  cqnocimiento 
la  providencia  que  corresponda;  teniendo  presente 
la  prevención  quinta  del  formulario  de  cuentas  (ley 
28  de  este  título)^  sin  mezclarse  en  los  puntos  que 
se  hicieren  contenciosos  entre  partes,  pues  en  este 
caso  deberá  remitirlos  al  Consejo  con  los  documen- 
tos y  noticias  correspondientes  para  su  resolución. 


N  2442. 


LEY  XLIX. 


£1  mismo  por  órd.  general  de  S5  de  Sept.  de  1769. 

Modo  de  proceder  al  pago  y  reintegro  de  las  canti- 
dades debidas  á  los  Propios^  y  en  los  expedientes 
que  se  hicieren  contenciosos. 

En  consideración  á  los  perjuicios  que  resultan  á 
los  pueblos  en  común,  y  á  los  vecinos  en  particular, 
por  la  inobservancia  de  las  reglas  dadas  por  las  ór- 
denes de  23  de  Febrero  y  16  de  Diciembre  de  1768 
(/cy  33),  31  de  Eneroy  y  otras  posteriores  del  pre- 
sente (fey  anterior)  así  en  quanto  á  la  puntual  re- 
caudación de  los  valores  de  Propios  y  Arbitrios  por 
el  recargo  de  los  deudores,  como  en  la  aplicación 
de  los  sobrantes  al  desempeño  de  ellos  y  redención 
de  sus  censos;  teniendo  también  presente  los  efu«» 
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gíos  y  medios  de  que  osan  los  A}runtainient08,  Jun- 
tas municipales  y  deudores,  para  evadirse  ó  dilatar 
el  cumplimiento  de  )o  que  tan  repetidamente  est& 
mandado,  y  del  pago  de  lo  que  legítimamente  cor- 
responde á  estos  efectos,  con  aparentes  justificación 
nes  y  voluntarios  pretextos:  para  ocurrir  á  todos 
mandamos,  se  repitan  á  los  Intendentes  los  encar- 
gos hechos  por  las  citadas  órdenes  para  su  puntual 
execucion;  previniéndoles,  que  serán  de  su  cuenta, 
y  deberán  responder  al  Consejo  de  qualquiera  omi- 
sión que  por  negligencia  ó  tolerancia  se  reconozca, 
y  los  presidentes  de  las  Juntas  de  Propios  y  Arbi- 
trios á  dichos  Intendentes:  en  inteligencia  de  que, 
respecto  de  residir  en  ellos  la  Jurisdicción  ordina- 
ria, deben  proceder  al  apremio  y  providencias  que 
estimaren  necesarias  para  la  ex&ccion  y  cobranza 
de  las  rentas  de  Propios  y  Arbitrios,  en  qualquiera 
caso  que  sea  necesario  usar  de  estos  medios,  sin  ad- 
mitir recursos  voluntarios,  si  no  alcanzasen  los  ofi- 
cios y  diligencias  extrajudiciales  que  deben  practi- 
car los  Depositarios  en  desempeño  de  la  obligación 
qne  les  incumbe  como  tales;  teniendo  para  ello  pre- 
senté  lo  prevenido  por  el  §.  2.  núro.  5  del  formu* 
lario  núm.  1.  {ley  36.),  y  que  si  no  lo  hiciesen  en 
tiempo  y  forma,  serán  ellos  responsables  á  todos  los 
daños  y  perjuicios  que  resultaren. 

El  depositario.  Sindico  ó  Personero  de  cada  pue- 
blo» evacuados  los  medios  que  se  previenen  en  el 
citado  §.  2.  del  formulario  núm.  1.,  soliciten  formal- 
mente el  pago  y  reintegro  de  todas  las  cantidades 
que  se  deban  á  los  Propios  ante  las  Juntas  munici- 
pales; y  en  el  caso  de  notar  ellas  algún  disimulo  ó 
contemplación  respecto  de  los  deudores,  den  cuen- 
ta al  Intendoíite  por  medio  del  Corregidor  del  par- 
tido, ó  derechamente,  si  lo  tuvieren  por  mas  conve- 
niente, ó  sucediese  el  caso  en  la  capital;  en  inteli- 
gencia de  que,  si  no  lo  hicieren  asi,  y  se  verificase 
algún  descuido,  no  solo  serán  también  responsables 
el  Depositario,  Personero  y  Síndico  á  los  daños  y 
perjuicios  que  resultaren,  sino  que  se  les  castigará 
con  proporción  á  su  omisión,  y  al  perjuicio  que  re- 
sulte por  la  contemplación  con  las  juntas  q  deudores; 
procediendo  unos  y  otros  de  oficio,  y  sin  mas  gasto 
que  el  del  papel. 

El  mismo  Presidente  y  Diputados  de  la  Junta  de 
cada  pueblo  en  los  casos  dudosos,  si  no  tuviese 
Abogado  Asesor,  los  consulte  con  el  Corregidor  del 
partido,  ó  con  el  Intendente  por  su  medio;  remitién- 
dole los  expedientes  originales  para  facilitar  el  des- 
pacho dé  las  instancias,  sin  hacerlos  contenciosos. 

Si  no  pudiese  evitarse,  que  algunos  expedientes 
de  los  que  van  insinuados  se  hagan  contenciosos,  se 
admitan  por  el  Corregidor,  Alcalde  mayor  ú  ordi- 
nario los  recursos  que  se  hagan  por  las  partes,  y  se 


les  oiga  y  administre  justicia  conforme  á  Derecho; 
otoif  ando  las  apelaciones  para  el  Consejo,  á  quien 
corresponde  con  inhibición  de  los  demás  Tribunales 
conforme  al  Real  decreto  de  12  de  mayo  de  1762 
(ley  16);  procediendo  en  lo  demás  por  providen- 
cias gubernativas,  como  esta  mandado,  y  sin  gasto 
alguno  de  los  caudales  públicos. 

Justificfta  la  acción  del  pueblo  ó  fondo  de  sus 
Propios  contra  los  arrendadores  ó  deudores,  se  pro- 
ceda inmediatamente  al  cobro  de  las  cantidades  que 
importaren  (74  y  75);  y  siendo  estos  Eclesiásticos 
ó  de  otro  fuero,  después  de  reconvenidos  extraju- 
dicialmente,  y  no  queriendo  pagar,  ni  tomar  pron- 
tas  providencias  sus  respectivos  Jueces,  se  proceda 
de  oficio  por  el  Presidente  de  la  Junta  y  los  Diputa- 
dos, á  instancia  del  Depositario  ó  Sindico  Persone- 
ro, contra  los  bienes  hipotecados  para  la  seguridad 
del  pago,  y  contra  los  patrimoniales  que  tuvieren, 
dexando  libres  sus  personas. 


N.  2448. 


LEY  L. 


D.  Cárlot  11 1,  por  naoL  i  oona.  d«l  Cooi.  d«  13  de  Mayo,  oomn. 
nieada  en  circ.  de  14  de  Not.  de  1775,  oomprehensm  de  la 
inatrueoion  adicional  á  la  de  30  de  Julio  de  760,  art.  5,  6,  8, 9, 
10,19,18719. 

Prevenciones  y  reglas  que  han  de  observar  los  In- 
tendentes y  Contadores  de  Provincia  para  el  des- 
pacho de  expedientes  respectivos  á  los  Propios  y 
Arbitrios  de  los  pueblos. 

5  Respecto  de  que,  por  lo  tocante  á  los  ramos 
de  Propios  y  Arbitrios,  las  Contadurías  estableci- 
das para  su  manejo  son  y  deben  ser  los  medios  y 
y  canales  por  los  quales  únicamente  los  Intenden- 
tes han  de  instruir  los  expedientes  con  arregloá 
las  resoluciones  Reales  y  del  Consejo,  señalarán 
dias  y  horas  para  su  despacho  con  los  Contadores; 
y  en  su  ausencia,  enfermedad  ó  justa  ocupación, 
con  el  oficial  mayor;  y  á  falta  de  este  por  iguales 
causas,  con  el  que  se  le  siga,  6  se  halle  masónstnii» 
do  en  los  asuntos  y  negocios  respectivos  á  ellos,  y 
demás  que  ocurra;  sin  perjuicio  de  que  ef  Intenden- 
te con  acuerdo  del  Contador  lo  pueda  y  deba  exe^ 
cutar  en  los  demás  dias  que  la  un;encia  y  gravedad 
de  los  asuntos  lo  requiera;  estableciendo  la  forman 
lidad  de  este  despacho  por  acuerdos  y  comunica- 
ción de  providencias  por  escrito;  de  modo  que  lo 
hagan  pronto  y  activo,  para  evitar  atrasos,  y  que 
conste,  y  sirva  dé  asegurar  la  uniformidad  y  conse- 
qüencia  en  las  ulteriores,  el  gobierno  de  ta  Conta* 
duría,  y  la  responsabilidad  contñei  quien  correspon* 
da,  en  los  casos  que  ocurran  y  lo  requieran. 

6  Los  Intendentes  pasarán'sin  atieso  ni  deten- 
ción á  las  Contadurías  los  recursos  que  se  leshi- 
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cieren  por  los  pueblos  ó  particulares  sobre  los  pon* 
tos  de  Propios  y  Arbitrios,  y  las  cartas-órdenes  del 
Consejo  que  se  les  dirijan  para  que  se  archiven  en 
ellas,  y  tengan  presentes  en  los  casos  que  ocurran 
en  lo  sucesivo. 

8  Loe  Contadores  y  oficiales  estarán  obligados, 
por  sola  el  sueldo  que  respectivamente  leí  está  se- 
ñalado, ¿  despachar  todos  los  asuntos  ^^orrespoo* 
dientes  á  estos  ramos  de  oficio  y  sin  derechos,  eoio- 
lamentos  ni  gratificación  alguna  la  mas  Jeve;  y  IO0 
Intendentes  celarán  muy  particularmente  su  obser- 
vancia, y  darán  cuenta  de  qualquíera  contraven- 
ción al  Consejo:  y  si  los  oñciales  fattareo  á  la  lega^ 
iidad,  ó  cometieren  alguna  estafa,  ó  incurríenm  en 
faha  de  subordinación  ú  omisión  delinqúente,  debe* 
rá  el  Contador  privarlos  de  sus  empleos,  y  propo- 
ner otros  en  su  lugar,  quedando  responsables  á  los 
perjuicios  que  resultaren  de  lo  contrarío. 

9  Los  Contadores  y  oficiales  asistirán  <^aría^ 
mente  á  la  Contaduría  para  el  despacho  de  estos 
asuntos,  sin  excepción  de  los  colendos  habilitados 
para  el  trabajo,  cumpliendo  con  el  precepto  de  la 
misa,  las  siete  horas  prefinidas  por  Real  orden  de  7 
de  Febrero  de  1763,  con  la  actividad  y  calidades 
reencargadas  para  el  despacho  de  estos  asuntos  por 
la  circular  de  23  de  Febrero  de  68  (Jey  33.),  sin 
excusa  alguna  con  ningún  pretexto,  las  quatro  ho- 
ras por  la  mañana,  y  tres  por  la  tarde  ó  por  la  no- 
che según  las  estaciones  del  año;  entendiéodose  di- 
cha asignación  de  horas  sin  perjuicio  de  los  casos 
extraordinarios,  en  que  se  necesite  estrechar  la  apli- 
cación y  el  trabajo  todo  el  tiempo  que  se  estimase 
preciso;  señalando  los  Contadores,  con  noticia  de 
los  Intendentes,  las  tres  horas  de  la  tarde  6  noche, 
conro  mas  convenga  al  clima  del  pueblo,  y  á  las 
personas  que  hubiesen  de  concurrir  á  las  Contadu- 
rías á  mayor  utilidad  del  despacho^^  sin  dispensa, 
aunque  sea  con  pretexto  de  llevar  los  expedientes 
á  su  casa,  pues  estos  solo  se  han  de  sacar  de  las 
Contadurías  en  caso  de  urgencia  al  arbitrio  y  res- 
ponsabilidad de  los  Contadores,  y  con  permiso  de 
los  Intendentes,  á  fin  de  cortar  en  lo  sucesivo  el 
menor  abuso  ó  falta  de  sigilo. 

10  Los  oficiales  y  escribientes  destinados  al  ra- 
mo de  Propios  y  Arbitrios,  concluidas  las  cuentas 
atrasadas,  se  deberán  ocupar  en  los  diferentes  ne- 
gociados de  la  oficina  que  el  Contador  les  encar- 
gue, sin  perjuicio  de  la  toma  puntual  de  las  cuentas 
corrientes. 

12  Ningún  oficial  podrá  faltar  á  la  asistencia 
diaria  sin  causa  justa  y  notoria  al  Contador,  y  quan- 
do  con  ella  necesitare  hacer  ausencia  del  pueblo, 
podra  el  Intendente  de  acuerdo  con  el  Contador 
concederle  licencia  ceñida  á  tiempo  de  veinte  dias, 
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con  la  calidad  de  no  poderla  prorogar,  ni  conceder 
otra  alguna  en  el  mismo  año;  pues  para  este  caso, 
6  el  de  pedirla  por  mas  tiempo  que  el  de  veinte 
dias,  lo* deberá  representar  al  Consejo  con  expre- 
sión de  las  causas  que  se  expusieren,  y  los  medios 
de  suplir  por  el  ausente  la  asistencia  y  despacho  de 
los  negocios  de  su  mesa  y  cargo,  para  que  acuerde 
lo  que  estime  mas  conforme. 

18  Para  que  estos  negocios  se  manejen  sin  con- 
fusión, y  tengan  el  orden  que  no  solo  asegure  la 
existencia  de  sus  noticias,  cuentas,  papeles  y  docu- 
mentos, sino  la  prontitud  de  hallarlos,  dispondrán 
los  Contadores  de  Exército  y  Provincia,  que  cada 
uno  de  los  oficiales  responda  ile  aquellos  pueblos, 
partidos  ó  departamentos  quie  por  el  indicado  re- 
partimiento trienal  se  le  hubiesen  señalado;  y  c^ 
estos  formen  sus  legajos  para  cada  pueblo,  y  en 
ellos  pongan  con  separación  los  informes  ó  noticias 
reservadas;  los  expedienten,  que  en  fuerza  de  ellos, 
ó  á  instancia  de  partes  se  actuasen,  y  las  resolucio- 
nes que  hubiesen  recibido;  y  las  cuentas,  liquida- 
ciones y  sus  fenecimientos;  y  en  un  libro  manual 
las  redenciones  y  desempeños  que  se  hubiesen  he- 
cho; el  tres  por  ciento  de  los  valores  de  Propios  y 
Arbitrios,  y  demás  caudales  agregados  á  ellos  que 
se  exijan;  colocando  por  orden  alfabético,  y  llaman- 
do por  números  en  cada  letra  los  pueblos  que  com- 
prehenda,  y  por  años  en  cada  clase. 

19  Los  Intendentes  tendrán  despacho  diario 
del  ramo  de  Propios  y  Arbitrios,  según  lo  que  ocur- 
ra»  á  fin  de  evitar  atrasos^  señalando  hora  cómoda 
á  la  que  deberán  acudir  los  Cooitadores,  y  en  su 
defecto  legítimo  los. oficiales  primeros  de  los  desti- 
nados particularmente  al  referido  ramo  de  Propios 
y  Arbitrios,  en  la  forma  dicha,  como  que  estarán 
instruidos  en  ios  asuntos  pertenecientes  á  él. 

REC.  IIE  M^NfB.  Iil]i«  4.«  TIT,  aSLIII, 

OE  LOS  PROPRIOS,  Y  PÓSITOS. 

N.  2444.  LEY  III. 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  á  25  de  Febrero  de  1568.   Y  aü  Lisboa 

&  10  de  Diciembre  de  1581. 

Que  las  rentas  y  proprios  se  rematen  en  el  mayor 
postor,  y  no  las  puedan  tantear  los  Arrendadores 
antecedentes. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  las  rentas,  y  pro- 
prios de  las  Ciudades,  cuyo  arrendamiento  toca  á 
la  Justicia,  y  Regimiento,  se  rematen,  y  den  en  ar- 
rendamiento á  los  que  mas  dieren  por  ellas,  y  los 
Arrendadores  del  tiempo  antecedente,  no  las  pue- 
dan tomar  por  el  tanto,  procurando  que  siempre  se 

rematen  en  el  mayor  postor. 

68 
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N.  8445. 


LEY  IV. 


El  miaño  en  el  Pardo  á  12  de  Abril  do  1574.  En  S.  Lorenzo  & 
95  de  Agoste  do  1596.  D.  Felipe  IV.  en  Madrid  á  ^  do  Fe. 
brero  de  1627. 

Que  no  fe  gaste  de  proprios  en  recibir  á  Prelados^ 
Presidentes,  Oidores,  ni  Ministros, 

En  recibimientos  de  Prelados,  Presidentes,  Oi- 
dores,  Alcaldes,  Fiscales,  Corregidores,  y  otros  qua- 
lesquier  Ministros,  quando  van  proveídos  á  sus  pla- 
zas, y  cargos,  ó  passaren  por  los  Lugares,  visitan- 
do la  tierra  y  jurisdicion,  no  se  hagan  gastos  de  los 
propnos,  ni  de  otros  efectos,  en  fiestas,  comidas,  ni 
hospedages,  fuera  de  lo  permitido  expressamente, 
ni  los  Ministros  lo  reciban,  pena  de  mil  ducados 
por  cada  vez  que  contravinieren,  y  de  que  se  les 
hará  cai^  de  visita,  ó  residencia,  con  execucion 
de  la  pena  irremisiblemente.  Y  mandamos,  que  á 
los  Cabildos  no  se  les  reciba  en  cuenta  lo  que  assi 
gastaren. 


N.  2446. 


LEYV. 


P.  FeUpe  11.  aUí  á  21  de  Enero  de  1572. 

Que  la  Justicia^  y  Regimiento  libre  en  los  proprios, 
y  no  lo  puedan  hacer  las  Audiencias  Reaks. 

Permitimos  á  la  Justicia,  y  Regimiento  de  las 
Ciudades»  que  puedan  librar  en  los  proprios  y  dis- 
tribuir en  los  efectos  para  que  están  consignados. 
Y  ordenamos  á  los  Presidentes,  y  Oidores  de  nues- 
tras Audiencias  Reales,  que  no  se  introduzgan  en 
librarlos,  ni  distribuirlos. 


N.  2447. 


REAL  ORDEN, 


Se  declara  que  las  fincas  de  propios  de  todo  él  rei- 
no están  sujetan  á  las  contribucumes  generales 
como  todos  los  demás  bienes  de  particulares, 

nC7*Teniendo  presente  el  Rey  nuestro  señor  una 
exposición  del  Corregidor  de  Jerez  de  la  Frontera, 
en  que  prigunta  si  ha  de  incluirse  en  la  contribu- 
ción general  los  bienes  y  fincas  de  propios  de  la  vi- 
lla y  su  dilatado  término;  se  ha  servido  S.  M.  re- 
solver jN>r/>unto  general,  que  todos  los  del  reino  se 
sujeten  y  comprendan  en  la  contribución  como  todos 
los  demás  bienes  de  particulares,  con  lo  cual  se  ob- 
servan los  justos  principios  del  sistema  general  de 
Real  Hacienda  establecido,  y  S.  M.  satisface  sus 
continuos  deseo»  de  hacer  aquella  mas  y  mas  sua- 
ve por  todos  los  medios  posibles.  Lo  comunico  á 
y.  SS.  de  Real  orden  para  su  noticia,  publicación 
y  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  8S.  muchos  años.  Palacio  29 
de  agosto  de  1817.^£JI 


N.  2448. 


INSTRUCCIÓN 


ó  Reglamento  para  gobierno  y  administración  de 
los  propios  y  arbitrios  de  Mágico,  fonnado  por  él 
visitador  D.  José  Galvez  en  él  año  1771. 

ROTA.  Omito  eete  dilatado  reglamento,  que  ee  partienlar  de 
la  capital  de  la  república,  porque  en  «Ha  abandan  loe  ejemplaree 
de  mi  Múmuál  ds  pnmdenciMs,  donde  ae  podrá  yer  deade  la  pág. 
169  á  la  187,  debitodoee  tener  preaente  el  bando  del  nüm.  2429, 
y  lo  introducido  nuevamente  por  la  ley  de  20  de  mano  de  837. 


ADVERTENCIA. 

Sobre  el  raoio  de  propios  y  arbitrios,  su  administracioo,  arrendamientos,  cuentas  &c., 
véase  con  preferencia  á  las  leyes  de  Indias  y  Recopiladas,  la  Ordenanza  de  intendentes,  desde 
el  artículo  SS  hasta  el  69. 
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DE  LOS  MONTES  Y  PLANTÍOS, 


ir#¥.  REG.  EiIB.  7.0  TIT.  JCJLIir* 

DE  LOS  MONTES  T  PLANTÍOS,    SU   CONSERVACIÓN 

T  AUMENTO. 


N.  2449. 


LEY  L 


D.  Fernando  y  D.»  Isabel  en  Burgos  por  pragm.  de  28  de  Octu. 

bre  de  1496. 

Conservación  de  los  montes  y  plantíos  para  el  bien 

común  de  los  pueblos. 

Mandamos,  que  agora  y  de  aqui  adelante  todos 
los  montos,  huertas,  viñas,  plantas,  y  otros  edificios 
y  cosas  que  han  seido  y  fueren  restituidos  á  las  ciu- 
dades, villas  y  lugares,  asi  por  nuestros  Corregidores, 
como  por  nuestros  Jueces  comisarios,  como  en  otra 
qualquier  manera,  los  conserven  para  el  bien  y  pro 
común  dellaSf  y  no  los  talen  ni  decepen,  ni  corten, 
ni  derruequen  los  dichos  edificios  sin  nuestra  licen- 
cia y  especial  mandado;  salvo  los  montes  que  fue- 
ren tan  grandes  y  tales,  que  los  vecinos  de  las  di- 
chas ciudades,  villas  y  lugares  se  puedan  aprove- 
char dellos  de  leña,  no  los  cortando  por  pie,  sal- 
vopor  rama,  y  dexando  en  ellos  horca  y  pendón  por 
donde  puedan  tomar  á  criar  (1):  y  que  los  otros 
montes,  que  no  fueren  tan  grandes  que  se  puedan 
aprovechar  para  bellota  y  para  guarecer  los  gana- 
dos de  invierno,  y  todos  ellos  y  los  otros  términos 
queden  para  el  pasto  común  de  los  ganados;  y  las 
viñas  y  huertas,  y  plantas  y  edificios,  que  se  pue- 
dan arrendar  para  Propios  de  Concejo.  Y  si  á  al- 
gunas destas  dichas  ciudades,  villas  y  lugares  pare- 
ciere que  otra  cosa  conviniere,  envien  ante  Nos  al 
nuestro  Consejo  la  relacbn  dello,  para  que  se  pro- 
vea como  entendiéremos  que  mas  cumplidero  sea 
á  nuestro  servició,  pro  y  bien  común  del  tal  lugar: 
pero  en  quanto  toca  á  los  poyos  y  aximeces  y  es* 
quinas,  y  otras  cosas  semejantes  que  impiden  las 
plazas  y  calles,  no  es  nuestra  intención  de  impedir 
por  esta  nuestra  carta  la  execudon  que  se  debe  y 
pueda  hacer  de  lo  suso  dicho:  y  los  unos  ni  los  otros 
no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so 
pena  de  la  nuestra  merced  y  de  diez  mil  maravedís 
para  la  nuestra  Cámara.  {Ley  7.  ttt.  7.  lib.  7.  R.) 

(1)  Por  cédala  de  1633,  expedida  con  motivo  de  la  conce« 
tton  del  servicio  de  Millones;  ae  mandó  entender  también  esta 
ley  con  los  dueños  particulares  de  montes;  j  que  eonfortM  á  ella, 
y  no  en  otra  forma^  oe  puedan  kacor  la»  talao  y  eortae-  (Ley  28* 
tu.  7.  lib,  7.  R.) 


NOTA.  Omito  la  ley  11  porque  Id  XIV  es  ordenanza  posterior 
de  montes. 

oraA.  La  ley  III  encarga  á  loe  corregidores  y  jueces  de  resi* 
dencia  la  observancia  de  la  ley  anterior.  ¡Quiera  el  cielo  no  I]»* 
gue  en  Mégico  á  valer  el  carbón  tanto  como  la  carnet 


N.  12450. 


LEY  VI. 


D.  Carlos  L  en  Valladolid  afto  1548  pet  173. 

Cargo  que  ha  de  hacerse  á  los  Corregidores  por 
los  Jueces  de  residencias  sobre  el  cumplimiento  de 
la  conservación  y  plantío  de  montes» 

Porque  nos  fué  hecha  relación,  que  los  Corregi- 
dores tienen  descuido  y  negligencia  en  no  executar 
la  pragmática  que  habla  en  el  plantar  de  los  mon* 
tes,  y  conservar  los  montes  viejod,  y  en  plantíos  de 
las  riberas;  mandamos,  que  los  Jueces  en  las  resi- 
dencias que  tomaren  á  los  Corregidores,  se  la  to- 
men especialmente  desto;  y  si  hallaren  no  lo  haber 
cumplido,  que  los  del  nuestro  Consejo  envien  per- 
sona á  costa  del  tal  Corregidor  á  lo  hacer  cumplir, 
y  tengan  especial  cuidado  de  lo  proveido  y  man- 
dado cerca  desto;  y  las  penas  que  están  puestas  á 
los  Com^gidores  se  executen.  {Ley  5.  tít,  7.  lib, 
3.  R) 


N.  2451. 


LEY  VIL 


D.  Felipe  II.  en  Valladolid  afto  1558  en  las  respuestas  á  las  pe. 
ticiones  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  555  pet.  67,  y  en  Tole, 
do  «fto  560  pet.  78. 

Prohibición  de  entrar  los  ganados  á  pacer  en  los 
montes  que  se  quemaren  para  el  aumento  de  ellos 
y  su  pasto. 

Porque  nos  fué  hecha  relación,  que  en  Andalu« 
cía  y  Extremadura,  y  Reyno  de  Toledo  y  otras 
partes  de  nuestros  Reynos  acontesce  quemarse  al- 
gunos montes  para  mas  crecimiento  dellos  y  del 
pasto,  y  destas  quemas  resultan  muchos  daños,  y 
después  de  quemado,  como  echan  junto  al  suelo  ta- 
llos frescos  y  tiernos,  los  ganados  cabríos  los  co- 
mea luego  mejor  que  otro  ningún  pasto,  de  que  re- 
sulta, que  las  encinas  y  otros  árboles  no  tornan  á 
lo  ser,  y  piérdese  la  bellota,  y  cria  de  los  puercos: 
fuénos  pedido,  que  para  el  remedio  mandásemos, 
que  cada  y  quando  acaesciere  quemarse  algún 
monte,  dentro  de  cinco  ó  seis  años  no  entrase  en  él 
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ningún  ganado  so  grandes  penas:  y  Nos,  teniendo 
consideración  á  lo  que  se  xxqb  pide  ser  justo,  man- 
damos á  los  del  nuestro  Concejo,  den  todas  las  pro* 
visiones  necesarias  para  las  Justicias  de  todos  los 
lugares,  y  partes  do  sucediere  quemarse  los  mon- 
tes, que  no  dexen  entrar  en  ellos  á  pacer  ningu- 
nos ganados,  hasta  que,  informados  los  del  nuestro 
Consejo,  provean  en  ello  lo  que  se  debe  mandar. 
Y  laandamofi  á  los  del  nuestro  Consejo*  que  4Biiitre 
los  otros  capítulos  de  Corregidores  se  Íes  ponga  lo 
contenido  en  esta  ley,  para  que  mejor  se  execute. 
{Ley  21.  tü.  7.  lib.  7.  R.) 

NOTA.    Omito  la  ley  XI,  por  ser  repetición  de  Ub  anteriores, 
cayo  euDipUmiento  reencarga.  , 


N.  -2452. 


LEY  XIV. 


D.  Femando  VI.  por  resol,  á  c<hm.  4e  11  de  Kot«,  j  eéd.  del 

Cons.  de  7  de  Dic.  de  1748. 

Real  ordenanza  para  el  aumento  y  tonservacion 

de  montes  y  plcmtios. 

Habiendo  entendido  los  graves  perjuicios  que  su- 
fre la  causa  pública,  por  la  poca  observancia  que 
han  tenido  y  tienen  las  leyes  y  pragmáticas  de  es- 
tos Reynos  que  tratan  del  aumento  de  plantíos  y 
conservación  de  montes,  por  descuido  de  las  Justi- 
cias  en  no  executar  las  providencias  y  penas  que 
se  hallan  establecidas  á  este  importante  fin;  rezelan- 
do  se  hagan  mayores  é  irreparables»  si  no  se  trata 
seriamente  de  precaverlos,  especialmente  en  lo  res- 
pectivo á  la  mi  Corte  y  treinta  leguas  en  contorno^ 
hallándose  despoblados,  quemados  y  talados  por  la 
mayor  parte;  de  que  resulta  faltar  ¿  su  preciso  abas- 
to la  leña  y  carbón  que  necesita  para  subsistir,  tra- 
yéndose una  y  otra  especie  á  subidos  precios  de 
veinte  y  mas  leguas  de  distancia;  sin  haber  sido 
bastantes  las  repetidas  órdenes  y  autos  acordados 
que  en  varios  tiempos  se  han  expedido  y  publicado 
desde  los  Señores  Reyes  Católicos  hasta  ahora^  á 
mas  de  las  leyes  y  pragmáticas:  y  á  fin  de  que  los 
Corregidores  y  Justicias  celen  y  cuiden  de  la  con- 
servación de  los  montes  y  aumentos  de  plantíos,  co- 
mo precisos  para  las  ftbricas  de  mar  y  tierra,  abas- 
to^ de  leña  y  carbón,  y  «brtgo  de  los  ganados;  y  pa- 
ra evitar  los  abusos  que  se  experimentan  en  cortar, 
arrancar  y  quemar  los  referidos  montes  y  árboles, 
sin  replantar  en  su  lugar  otros,  ni  guardar  las  re- 
glas prescriptas  para  el  uso  licito  de  ellos,  sin  duda 
porque  no  se  castigan  condignamente  los  delinqñen- 
tes;  de  que  resulta  la  falta  y  carestía  en  la  mayor 
parte  de  España,  y  especialmente  en  las  cercanías 
de  la  Corte,  que  merece  la  primera  atención:  y  pa- 
ra ocurrir  al  remedio  de  estos  daños,  á  consulta  de 
mi  Consejo  de  11  de  Noviembre  próximo  pasado. 


en  que  me  dio  cuenta  de  laá  providencias  que  con- 
venia explicar  para  atajar  tales  perjuicios,  con  im- 
posición de  penas  contra  los  que  fueren  omisos  ó 
negligentes  en  su  execucion;  he  resucito,  se  forme 
y  comunique  á  los  Corregidores  y  Justicias  la  ins- 
trucción y  reglamento,  que  contienen  los  treinta  y 
nueve  capítulos  siguientes: 

1  El  pMncipal  cuidado  de  hacer  cxecular  y  cum- 
plir esta  ordenanza  ha  de  ser  de  los  Corregidores 
del  ReynOt  cada  una  en  su  partido,  distrito  y  luga- 
res de  su  jurisdicción, 

2  Para  que  no  tengan  excusa  ni  pretexto  que 
justifique  su  fisdta,  se  les  da  comisión  amplia  y  juris- 
dicción privativa  en  lo  respectivo  á  aquellas  villas 
eximidas  y  de  Señoríos  ó  Abadengo  que  estuvierea 
dentro  de  su  partido,  que  debe  ser  y  entenderse  el 
confin  del  Corregimiento  inmediato  Realengo,  de 
suerte  que  sea  término  de  cada  uno  el  que  estuvie- 
re mas  cercano:  y  las  Justicias  y  Ayuíttamientos 
de  los  referidos  pueblos  deberán  executar  sus  órde- 
nes y  mandamientos  baxo  las  penas  que  les  impu- 
sieren, y  se  executarán  sin  embargo  de  qualquiera 
exención  ó  privilegio  que  en  contrario  aleguen  (•, 
'^  y  •);  no  incluyéndose  en  esta  providencia  el  cui- 
dado de  aquellos  montes,  bosques  ó  dehesas,  cuya 
conservación  se  halle  encargada  con  títulos  ó  cédu- 
las Reales  á  otros  Ministros  en  particular,  dando 
igual  comisión  á  los  Corregidores  y  Alcaldes  mayo- 
res de  las  quatro  Ordenes  Militares,  sin  excepción 
de  la  de  San  Juan^  para  que  cada  uno  en  su  parti- 
do cumpla  y  execute  esta  ordenanza  como  Delega- 
do de  este  Consejo,  y  con  sujeción  á  su3  órdenes. 

3  A  fin  de  proceder  con  la  debida  justificación 

(6)  Por  Real  resolución  á  coasalta  del  Consejo  do  23  do  No. 
vtembre  de  1755,  ooiniinteeda  en  orden  de  20  de  Enero  de  56,  ee 
mandó  prevenir  á  los  Gefee  de  loe  Ro; imlsntos  db  MiUciai,  coa. 
tuTieeen  á  bvlb  soldados  do  los  excesos  en  las  cortas  y  talas  de 
montes,  sin  impedir  á  las  Justicias  ordinarias,  que  procedan  con- 
tra ellos  ci¥ilmente  á  la  exacción  de  los  daños  que  cansen;  ha- 
ciendo la  captara  de  los  delinqOentes,  en  el  caso  de  tío  tener  bie- 
nes para  su  satisfacion,  sin  dar  lugar  á  competencias,  j  arreglan* 
dose  á  esta  ordenanza  de  montes,  sin  perjuicio  del  fuero  corres- 
pendiente  á  los  Milicianos. 

(7)  En  Reales  órdenes  de  22  de  Diciembre  de  65,  17  de  Abril 
7  5  dt  Agosto  de  84,  se  previno,  que  en  los  desórdenes  que  se  co- 
metieren en  los  montes  con  motivo  de  cortas  sin  la  deUda  lioen. 
cia,  destrozo  de  árboles,  incendio  y  otros'ezcesos,  queden  los  reos 
desaforados,  y  se  castiguen  por  la  jurisdicción  á  quien  pertenex- 
can  los  montes  con  arreglo  á  esta  ordenanza. 

(9)  T  en  Real  orden  circular  de  18  de  Noviembre  de  1(>04, 
eon  motivo  de  habens  resistido  á  comparecer  á  declarar  el  Alcal- 
de ordinario  de  Alcalá  en  Cierta  cansa  de  denuncia  ante  aquel 
Subdelegado  de  montes,  con  el  pretexto  do  hallarse  ordenado  do 
Tensara;  se  sirvió  6.  M.  declarar,  para  evitar  dudas  en  lo  sueesi- 
vo,  que  asi  los  ESclesiástioos,  como  qnalesquiera  o'.ros  que  gocen 
de  fuero  privilegiado»  deben  estar  sujetos  á  la  Superintendencia 
de  montes  j  sus  Subdelegados,  no  solo  en  quanto  á  la  economía 
y  gobierno  de  ellos,  sino  también  en  los  asuntos  eontenciosos. 
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y  conocimiento,  pedirán,  y  se  harán  dar  dentro  de 
un  breve  término,  el  vecindario  puntual,  legal  y  jus- 
to de  cada  uno  de  los  pueblos  de  su  comprehension; 
previniendo,  que  en  él  se  incluyan  todas  las  casas 
de  campo,  granjas,  quintas,  ó  alquerías  dependien- 
tes de  ellos  sin  distinción  de  estados,  ni  exceptuar 
mas  personas  que  las  que  no  tuviesen  casa^abierta, 
tierras  propias,  hijos  ni  criados  que  las  cultiven,  y 
los  pobres  mendigos  inútiles  para  el  trabajo. 

4  También  pedirán  á  los  referidos  pueblos  de 
sus  distritos  las  ordenanzas  que  cada  uno  tuviere 
para  la  conservación  y  aumento  de  sus  montes  y 
plantíos,  ó  testimonio  absoluto  de  no  tenerlas;  y  vis- 
tas y  reconocidas,  las  reglarán  á  esta,  para  que  Uh 
dos  los  pueblos  tengan  un  mismo  método^  ley  y  mo^ 
do  de  gobierno  en  este  asunto, 

5  Lo  primero  que  deberán  executar,  será  ele- 
gir y  nombrar  personas  expertas,  que  vean,  reco- 
nozcan y  visiten  los  términos  de  cada  pueblo  con 
el  mayor  cuidado;  distinguiendo»  separando  y  no- 
tando loe  montes  que  fueren  de  Realengo,  ó  apro- 
vechamiento común,  de  los  que  pertenecieren  á 
particulares;  los  ríos,  arroyos,  vertientes,  tierras  bal- 
días y  servidas  que  estimaren  á  propósito  para  sem- 
brar ó  plantar  los  que  fueren  mas  adequados,  y  no 
pertenezcan  á  particulares,  según  la  calidad  del  ter- 
reno: cuyas  noticias  deben  servir,  para  que  los  Cor- 
regidores estén  instruidos  de  lo  que  han  de  cargar 
y  repartir  á  cada  pueblo  según  sus  vecindarios,  tér- 
minos, tierras  incultas  y  estado  de  sus  montes;  de 
forma  que  los  árboles  que  estuvieren  ya  críados  se 
conserven,  limpien  y  mejoren  á  sus  debidos  tiem- 
pos; los  que  no  lo  estuvieren,  se  siembren  y  planten 
de  nuevo  de  aquellas  especies  que  sean  mas  á  pro- 
pósito, como  hayas,  encinas,  robles,  quexigos,  alcor- 
noques, álamos  negros  ó  blancos,  sauces,  chopos, 
nogales,  castaños,  pinos  ó  alisos,  aprovechando  las 
ríberas,  arroyos  y  vertientes  que  se  consideren  mas 
á  propósito. 

6  Donde  no  hubiere  proporción  y  facilidad  pa- 
ra plantar  algunos  de  los  referidos  árboles  de  esta- 
ca, pimpollo,  ramas  ó  barbados,  declaren  los  mis- 
mos expertos,  que  partidas  de  tierra  se  podrán  sem- 
brar de  bellota,  castaña,  ó  piñón  limpio  y  sazonado, 
para  poblar  las  que  fueren  útiles  de  estas  especies 
á  los  tiempos  oportunos;  de  forma  que  las  declara- 
ciones de  los  expertos,  y  las  noticias  que  estos  die- 
ren á  los  Conegidores,  con  las  demás  que  pudieren 
adquirir  de  personas  inteligentes  y  seguras,  han  de 
servir  de  norte  y  guia  para  los  reglamentos  que  de- 
ben dar  dichos  Corregidores. 

7  En  los  expresados  reglamentos,  y  con  la  de- 
bida consideración  al  estado  actual  de  cad^  pueblo, 

sus  términos,  montes  y  baIdios,4nas  ó  menos  exten- 
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sion  de  ellos,  número  y  substancia  de  sus  vecinos, 
les  prevendrán  y  mandarán  á  las  Justicias  y  Ayun- 
tamientos los  áirboles  que  deban  plantar  cada  año 
á  sus  tiempos  y  sazones;  en  que  parages,  y  de  que 
especies;  tomando  por  regla  señalar  cinco  árboles 
por  cada  vecino  de  qualquier  estado,  calidad  y  con- 
dición que  secLy  6  mas,  si  sembrare  bellota  ó  piñón. 

8  Por  lo  respectivo  á  los  pueblos  que  no  tuvie- 
ren términos  á  propósito,  ni  posibilidad  para  plan- 
tar árboles  nuevos,  se  les  mandará  sembrar  la  be- 
llota de  encina  ó  roble,  piñón  ó  castaña  correspon- 
diente á  los  montes  blancos  en  que  se  puedan  críar, 
ó  en  las  tierras  baldías  que  fueren  útiles  para  pro- 
ducir estos  árboles,  de  suerte  que  las  que  ahora  no 
son  servibles  por  falta  de  diligencia  y  cuidado,  lo  sean 
en  adelante;  con  la  prevención  de  que  dexen  libres 
los  pasos,  cañadas  y  abrevaderos  de  los  ganados,  y 
de  que  por  pregón  público  hagan  guardar,  y  ho  per- 
mitan, que  entren  en  los  parages  nuevamente  plan- 
tados y  sembrados,  baxo  la  pena  de  diez  reses  me- 
nores por  cada  ciento  que  se  introduzcan  en  ellos, 
y  de  mil  maravedís  por  cada  buey  ó  vaca  que  se 
aprehendiere  en  dichos  sembrados  ó  plantíos  en  los 
primeros  seis  años,  que  se  consideran  precisos  pa- 
^  ra  la  cria  de  dichos  árboles:  y  esto  mismo  se  obser- 
ve y  guarde  en  los  plantíos  que  á  la  sazón  se  halla- 
ren tallares. 

O  Prevendrán  en  sus  reglamentos  á  los  referi- 
dos pueblos,  ha  de  ser  de  la  precisa  obligación  de 
sus  Justicias  cuidar,  que  todos  sus  vecinos  desde 
mediado  diciembre  hasta  mediado  febrero  de  cada 
año,,  han -de  hacer  precisamente  los  referidos  plan- 
tíos ó  semblados^  y  remitir  en  todo  el  mes  de  mar- 
zo testimonio  á.los.  Conegidores  de  haber  cumplido 
lo  que  en  ellos  se-  les  mandó;  con  apercibimiento  Jie 
que  pasado,  y  no  lo  haciendo,  ademas  de  executar- 
loír  dobles  á  costa-de  los  Alcaldes,  Regidores,  Escri- 
banos de  Cabildo  y  sus  bienes,  procederán  contra 
ellos  á  lo. demás  que  hubiere  lugar  en  Derecho. 

10  En  los  mismos  dos  .iñeses,  y  días  que  las 
Justicias  sefñalaren,  se  linynen  -los  árboles  mayores . 
y  menores  de  la  roza  y  matas  baxas,para  que  me- 
dren, crezcan  y  se  crien  mejor  con  esta  diligencia  y 
cuidado,  que  se  practicará  de  un  año  para  otro,  sin 
limpiar  ni  rozar  la  tierra  donde  se  hicieren  los  plan- 
tíos ó  sembrados,  porque  cuanto  mas  maleza  ten- 
ga» estarán  mas  defendidos  de  los  vientos  y  de  los 
gaaados. 

1 1  Para  hacer  dichos  plantíos  nuevos  ó  sombra- 

dos,  las  Justicias  y  Ayuntamiento  de  cada  pueblo 

hagan  disponer  y  preparar  aquellos  pedazos  de 

n)onte  ó  tierra  baldía  que  cada  año  se'destinare. 

para  ello,  y  que  en  los  dias  que  señalaren,  acudan 

sus  vecinos  á  poner  con  su  fisistencia  los  cinco  ár- 
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boles  que  se  han  referido  para  cada  uno;  y  el  que 
no  pudiere,  envié  persona  que  lo  execute  á  su  oosta^ 
sin  admitirles  ex-cusa  ni  dilación  alguna;  proce- 
diendo dichas  Justicias  contra  los  omisos  ó  inobe- 
dientes  á  la  execucion  de  las  penas  con  que  les 
apercibieren,  y  especialmente  á  la  de  que  planten 
ó  siembren  doble  número  ó  cantidad  según  la  cali- 
dad del  terreno,  quedando  responsables  los  Alcal- 
des y  Regidores  de  la  omisión  ó  tolerancia  que  se 
les  justificare  en  este  asunto. 

12  Para  que  los  Corregidores  puedan  desempe* 
ñar  esta  confianza,  se  procurarán  informar  de  per- 
sonas fidedignas  y  de  su  satisfacción,  si  las  Justicias 
y  Ayutamiento  han  cumplido  en  los  tiempos  debi- 
dos con  los  plantíos  ó  siembras  que  tocare  á  cada 
uno  de  ellos;  y  no  conviniendo  sus  noticias  privadas 
con  los  testimonios  que  les  remitieren,  les  man* 
darán  comprobar,  y  darán  cuenta  al  Ministro  en- 
cargado de  esta  dependencia,  por  quien  se  les  da- 
rán las  órdenes  convenientes  para  proceder  contra 
los  culpados. 

13  Luego  que  los  Corregidores  tengan  recogi- 
dos los  testimonios,  que  cada  año  deberán  remitirles 
las  Justicias  de  los  pueblos  de  su  partido,  como  que- 
da dicho,  en  todo  el  mes  de  Marzo,  de  los  plantíos 
ó  siembras  que  hubieren  hecho,  y  comprobados  ser 
ciertos,  formarán  un  plan  ó  relación  comprehensi- 
va de  todos  ellos,  y  la  remitirán '  al  Ministro,  que 
irá  señalado  en  esta  ordenanza,  por  todo  el  mes  de 
Abril  inmediato  siguiente,  para  que  por  su  medio 
se  informe  al  Consejo  de  los  que  hubieren  cumpli- 
do ó  no,  y  de  lo  que  se  adelantare  en  este  impor- 
tante asunto;  llevando  con  él  su  correspondencia,  y 
representándole  quanto  estimaren  conveniente,  para 
que  se  logre  el  fin,  mediante  las  providencias  que  se 
dieren  en  vista  de  sus  informes  y  representaciones. 

14  No  se  puede  considerar  gravoso  á  los  pue- 
blos ni  á  sus  vecinos  el  trabajo  de  conservar  los  ár- 
boles criados;  plantar  ó  sembrar  de  nuevo  los  mon- 
tes y  tierras  baldías '  que  convengan,  aunque  sean 
propios  de  S.  M.;  porque  ademas  de  estar  obliga- 
dos á  ello,  logran  el  fruto  de  la  hoja,  bellota  y  pas- 
tos con  abrigo  para  sus  ganados;  en  lo  qual  pueden 
aumentar  y  mejorar  con  el  tiempo  considerablemen-^ 
te  sus  Propios,  asegurar  el  abasto  de  leña  y  carbón 
que  necesiten,  y  su  mayor  comodidad. 

15  Supuestas  las  reglas,  tiempos  y  circunstan- 
cias con  que  deben  hacerse  los  nuevos  plantíos  ó 
siembras,  se  les  debe  prevenir  por  los  Corregidores 
á  las  Justicias  y  Ayuntamientos  de  los  pueblos  de 
BU  distrito  lo  siguiente. 

16  Que  con  la  mayor  aplicación  cuiden  de  |a 
conservación  de  los  montes,  sin  permitir  se  talen, 
decepen  y  corten  sin  licencia  de  S.  M.:  que  sus  ve- 


cinos, para  proveerse  de  la  leña  necesaria,  solo  pue- 
dan aprovechar  las  ramas,  dexando  en  ellos  horca 
y  pendón  por  donde  crien,  medren  y  se  mantengan, 
bajo  las  penas  que  se  expresan.  (*  *  y  *') 

17  Que  qualquiera  que  se  aprehenda  cortando 
ó  arrancando  algún  pié  de  árbol  sin  licencia  por  es- 
crito de  la  Justicia,  que  solo  se  la  deberá  dar  limi- 
tada á  su  necesidad,  incurra  por  la  primera  vez  en 
la  pena  de  mil  maravedís,  por  la  segunda  doblada, 
y  por  la  tercera  de  veinte  y  cinco  ducados,  y  qua- 
tro  campañas;  pudiéndose  conmutar  esta,  en  los 
que  no  tuvieren  bienes  de  que  satisfacerla,  con  que 
trabajen  el  tiempo  que  la  Justicia  arbitrare  en.  lim- 
piar, desbrozar  y  componer  los  árboles  viejos  ó  nue- 
vos, y  la  tierra  en  que  se  deban  planta  ó  sembrar. 

18  Y  atento  á  que  en  el  podar  los  árboles,  qiífe 
los  vecinos  necesitan  para  reparar  y  fabricar  sus 
casas,  templos  ó  molinos,  y  emparrar  las  viñas,  sa- 
car leña  para  su  abasto,  ó  hacer  carbón  y  cal,  se 
han  cometido  y  cometen  gravísimos  desórdenes,  por 
lo  que  abusan  de  sus  licencias,  no  dexando  horca 
y  pendón  como  son  obligados,  cortando  fuera  de  sa- 
zón, ó  desmochando  los  árboles  por  medio  del  tron- 
co, y  á  que  por  esta  causa  unos  se  secan,  y  otros  se 
inutilizan:  para  evitar  estos  daños,  se  prevenga  y 
mande,  que  las  podas  que  en  adelante  se  hicieren, 
sean  á  presencia  de  los  celadores  expertos  que  las 
Justicias  destinaren,  y  precisamente  desde  media- 
do Diciembre  hasta  mediado  Febrero,  por  lo  alto, 
dexando  la  mejor  pica  y  guia  que  tuviere  el  árbol 
para  su  medro;  con  advertencia  de  que  las  justicias 
quedarán  responsables  de  los  excesos  que  disimu- 
laren, y  por  su  contemplación  quedaren  sin  el  cor- 
respondiente castigo,  y  de  que  esta  misma  regla  de- 
be observarse  en  los  montes  Realengos. 

19  Las  limitadas  licencias,  que  las  justicias  die- 
ren por  escrito  á  sus  vecinos  para  sacar  uno  ú  otro 
árbol  en  caso  de  necesidad  para  sus  propios  usos  y 
servicios,  han  de  ser  con  la  precisa  calidad  de  que 
por  cada  pie  pongan  tres,  á  satisfacción  de  las  Jus- 
ticias ó  de  sus  celadores  expertos,  en  el  lugar  des- 
tinado. 


(11)  En  Real  orden  de  6  de  junio  do  1785,  comuDicada  al 
Consejo  por  el  Ministerio  de  Gracia  j  Justicia,  declaró  S.  M ., 
que  las  obraa  de  puentes  y  caminos  y  sus  operarios  deben  gosar 
de  la  libertad  de  abrir  canteras,  cortar  leña,  y  aproyecharse  de 
los  pastos  en  los  terrenos  públicos  y  baldíos,  según  y  como  lo 
pneden  hacer  los  vecinos  de  los  pueblos  en  sus  respectivos  domi- 
cilios, guardando  las  leyes  y  ordenanzas  de  la  materia. 

(12)  Y  por  el  cap.13.de  la  cód.  de  16  de  £nero  de  1791, 
respectiva  á  los  privilegios  de  los  salitreros,  se  previene,  que  no 
se  les  impida  la  saca  libre  de  leña  vocera  de  arbustos,  y  la  in- 
útil de  los  montes,  sotos  y  bosques  comunes,  en  la  conformidad 
que  les  esté  permitido  á  los  vecinos,  sin  contravenir  á  las  orde- 
nanxas  generales  y  municipales  de  la  materia* 
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20  Que  tampoco  permitan  á  vecino  ni  comuni- 
dad alguna»  por  privilegiada  que  sea,  que  acote, 
cierre  ni  se  apropie  en  poca  ni  en  mucha  cantidad 
cosa  alguna  de  los  montes,  tierras  baldías  ó  despo- 
bladas, baxo  la  pena  de  proceder  contra  los  usur- 
padores ¿  reponerlas  en  su  antiguo  ser  y  estado, 
para  que  sirvan  al  pasto  y  aprovechamiento  común, 
y  de  diez  ducados  por  cada  fanega,  aplicados  la 
tercera  parte  integra  «1  celador,  guarda  ó  persona 
que  denunciare;  y  que  de  las  otras  dos  se  hagan 
tres,  una  á  la  Cámara  de  S.  M.,  otra  al  Juez  que  la 
declarare,  y  otra  para  los  gastos  de  dichos  plantios 
ó  sembrados,  ademas  de  pagar  el  daño. 

21  Respecto  de  que  el  ganado  cabrio  hace  gran 
daño  á  los  sembrados  y  plantíos  nuevos,  las  Justi- 
cias harán  saber  á  sus  dueños  y  pastores,  que  no 
les' permitan  entrar  en  elbs;  con  apercibimiento  de 
que  por  la  primera  vez  que  se  les  encuentre,  ade- 
mas de  pagar  el  daño  á  justa  tasación,  se  les  deci- 
mará,  y  tomará  de  cada  diez  reses  una,  cuyo  pre- 
cio se  aplicará  como  en  el  capítulo  precedente;  y  si 
volviere  á  reincidir,  ademas  de  la  referida  pena,  se 
les  prohibirá  y  defenderá  para  siempre  tener  tal 
especie  de  ganado.  (^  ^  y  ^*) 

22  Iguales  y  aun  mayores  perjuicios  resultan  á 
la  causa  pública  de  las  rozas  y  quemas,  que  se  ha- 
cen inconsideradamente  en  tierras  nuevas  inmedia- 
tas á  los  montes  para  sembrarlas,  por  «er  muy  fá- 
cil y  freqúente  que  trascienda  el  fuego,  y  prendien- 
do en  ellos,  les  consuma*  para  cuyo  remedio  se  pro- 
hibe todo  nuevo  rompimiento  sin  facultad  Real,  y 
el  que  en  adelante  se  hagan  sin  ella,  bajo  la  pona 
de  diez  ducados  por  cada  fanega,  con  la  aplicación 
exjpresada  en  el  art.  20.  de  esta  ordenanza,  ademas 

(13)  Por  el  cap.  16  de  la  instruooion  de  16  de  Febrero  de 
1650,  hecha  por  Toribio  Pérez,  y  confirmada  por  el  Señor  D. 
Felipe  IV.  en  Madrid  á  3  de  Abril  de  1656,  se  dispone  lo  si. 
guiente:  „ Porque  se  tiene  noticia,  que  en  al^funoe  lugares  hay 
oabras,  que  hacen  grande  daño  en  los  montes  y  plantíos,  partí, 
eularmente  en  los  árboles  pequeños;  mandó,  que  los  dueños  Itm 
traigan  con  pastores  que  cuiden  de  ella?,  y  las  apacienten  ea  las 
sierras  altas,  para  que  no  hagan  daño;  con  apercibimiento  de 
que,  si  lo  hicieren,  serán  castigados,  y  pagarán  por  la  primera 
▼ez  dos  mil  maravedís  para  gastos  de  guerra,  y  por  la  segunda 
qqatro  mil,  y  por  la  tercera  diez  mil  maravedís,  en  que  desde  lúe- 
go  doy  por  condenado  á  qualquiera  que  lo  contrario  hiciere,  y  se 
le  prohibirá  tener  dicho  ganado  cabruno.  [Aut.  1.  tit.  7.  lib,  7.  /?.], 

(14)  Y  por  Real  resolución  de  30  de  Marzo,  y  consiguiente 
cédula  del  Consejo  de  27  de  Mayo  de  1790,  se  mandó  observar  lo 
prevenido  en  este  capitulo  21.  de  la  ordenanza,  y  en  el  referido 
cap.  16.  del  aut.  1.  tit.  7.  lib.  7.  R.;  y  que  no  se  hiciese  novedad 
alguna  en  esto  punto  d»  introducción  de  ganado  cabrío  en  loe 
montes:  previniendo,  que  los  Corregidores  de  cada  partido  pro- 
cediesen  al  señalamiento  de  los  parages  en  que  no  podrá  entrar 
dicho  ganado,  con  responsabilidad  de  ellos,  y  de  las  Justicias  y 
Ayuntamientos  en  caso  de  contravención,  de  qne  cuidarán  los 
Jaeces  de  montos,  y  los  de  Marina  en  sos  respectivos  distritos. 


de  pagar  el  daño;  y  que  aun  con  ella  no  se  pueda 
exQcutar  quema  alguna,  sin  desmontar  y  retirar 
¿ntes  la  leña  por  lo  menos  á  medio  quarto  de  le- 
gua de  'distancia  de  dichos  montes,  con  el  cuida- 
do y  precaución  necesaria  para  que  no  pase  á  es- 
tos el  fuego;*  á  cuyo  fin  la  amontonen  en  trozos  y 
divisiones  competentes,  y  cubierta  de  tierra,  la  que- 
men y  consuman,  de  suerte  que  no  levante  llama, 
ni  pueda  extenderse  á  dichos  montes:  y  con  la  mis- 
ma precaución  se  proceda  en  las  rozas  y  quemas 
de  tierra  abierta,  aunque  para  estas  no  se  necesite 
de  facultad  Real:  y  que  para  la  quema  de  los  ras- 
trojos, en  los  que  estuvieren  inmediatos  á  montes 
viejos  ó  nuevos,  en  los  tiempos  permitidos  echen 
rayas,  y  guarden  las  reglas  establecidas,  bajo  la  pe- 
na de  quedar  responsables  al  daño  que  causaren,  y 
á  las  demás  expresadas. 

23  Semejantes  inconvenientes  se  experimentan 
de  los  incendios  que  causa  el  chamuscar  los  pinos, 
robles  ó  encinas,  para  aprovechar  la  leña,  madera 
ó  carbón,  y  de  que  los  serranos  y  demás  pastores 
en  las  malas  otoñadas  quemen  el  pasto  seco,  para 
que  la  tierra  le  brote  y  retoñe  con  mas  facilidad 
dando  causa  á  que  se  quemen  los  montes  aeréa- 
nos: y  para  evitarles  se  manda,  que  todos  los  Cor- 
regidores y  demás  Jueces  ordinarios  del  Reyno  ce- 
len y  procuren  con  el  mayor  cuidado  evitar  y  cas- 
tigar estas  quemas,  procediendo  por  prisión  y  em- 
bargo de  bienes  contra  los  culpados  en  ellas  á  la 
reparación  del  daño  que  causaren,  con  la  pena»  de 
mil  maravedís  por  cada  pié  de  árbol,  y  de  privar- 
les del  aprovechamiento  de  los  pastos  de  los  mon- 
tes y  dehesas,  que  por  este  ilícito  medio  quisiesen 
beneficiar,  por  tiempo  de  seis  años. 

24  Que  á  los  dueños  particulares  de  níontes 
blancos  ó  esquimados  se  les  mande  notificar,  les  re- 
planten en  la  parte  y  porción  que  los  expertos  de- 
claren ser  conveniente,  y  |K>derlo  hacer  cada  año; 
con  apercibimiento  de  que,  no  lo  haciendo,  se  exe- 
cutara  por  el  pueblo  donde  estuvieren,  y  quedará 
el  aprovechamiento  de  ellos  á  beneficio  de  su  Co- 
mún: y  que  en  quanto  á  cortas  y  talas  observen  las 
leyes  del  Reyno  baxo  las  penas  establecidas  en 
ellas,  que  se  executarán  irremisiblemente. 

25  Y  para  que  lo  mfindado,  y  demás  que  se 
mandare  en  esta  razón,  tenga  su  debido  efecto,  el 
Concejo,  Justicia  y  Regimiento  de  cada  pueblo,  por 
la  parte  que  le  toque,  elija  y  nombre  cada  año,  al 
mismo  tiempo  que  los  demás  oficios  públicos,  los 
guardas  de  campo  y  monte  que  según  la  extensión 
de  su  término  juzgare  convenientes;  los  quales,  con 
este  titulo,  ó  el  de  celadores,  cuiden  de  su  conser- 
vación y  aumento,  aprehendan,  y  denuncien  ante 
la  Justicia  ordinaria  los  que  encontraren  ó  justiiK 
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caren  hacer  talas,  causar  incendios,  introducir  ga- 
nados ó  cortar  sin  licencia,  procurando  sean  perso* 
ñas  de  buena  opinión,  fama  y  costumbres. 

26  Que  á  los  referidos  guardas  6  celadores  por 
recompensa  de  su  trabajo  se  les  exima  de  todas 
cargas  concejiles,  alojamientos,  quintas  y  levas  por 
el  tiempo  que  sirvieren  estos  oficios;  se  les  aplique 
integramente .  la  tercera  parte  de  las  penas  y  de« 
nunciaciones  que  hicieren;  se  les  permita  el  uso  de 
todas  armas  blancas  ó  de  fuego,  siendo  de  la  medi- 
da, y  no  de  las  prohibidas;  se  les  dé  el  favor  y  ayu- 
da que  pidiere,  con  apercibimiento  de  que  serán 
castigados  severamente  ios  que  no  lo  hicieren;  y 
que  si  todavía  esto  no  bastare,  los  pueblos,  como 
principalmente  interesados  en  la  conservación  y 
aumento  de  los  montes  y  plantíos,  les  sitúen  de  sus 
Propios  la  ayuda  de  costa  que  estimaren  justa  con 
la  debida  moderación,  en  conformidad  de  lo  preve- 
nido en  la  ley  del  Reyno;  y  si  no  tuvieren  los  di- 
chos pueblos  Propios  de  que  gratificarles,  repartan 
este  gasto  y  el  de  los  plantíos  anualmente  entre  sus 
vecinos,  sin  exceder  en  manera  alguna,  llevando 
cuenta  y  razón  formal  de  lo  que  á  este  fin  repar- 
tieren y  cobraren,  con  apercibimiento  de  que  resti- 
tuirán lo  que  excedieren  con  el  quatro  tanto  á  be- 
neficio del  Común. 

27  Que  después  que  los  tales  celadores  hayan 
aceptado,  y  jurado  usar  y  cumplir  bien  y  fielmente 
Ja  obligación  de  sus  oficios,  baste  su  declaración 
con  la  aprehensión  real  para  executar  las  penas 
que  se  señalarán  á  los  dañadores:  y  faltando  la  tal 
aprehensión,  se  tenga  por  suficiente  prueba  la  de- 
daracioii  del  celador,  con  la  deposición  de  un  tes- 
tigo mas  que  la  coadyuve,  dando  razón  de  ciencia 
de  su  dicho. 

28  Que  si  en  algún  caso  no  se  hallare  reo  del 
daño,  el  primero  que  se  aprehendiere  cortando,  ta- 
lando, quemando  ó  introduciendo  ganados  en  los  si- 
tios prohibidos,  pague  los  daños  antecedentes,  es- 
tando denunciados  ante  la  Justicia;  y  si  no  tuviere 
de  que  pagarles,  sufra  la  pena  de  prisión  ó  destier- 
ro que  se  le  impusiere;  lo  qual  se  entienda  no  dan- 
do autor  cierto  del  daño  antecedente. 

20  Siempre  que  se  justifique  á  alguno  de  los  ce- 
ladoras, guardas  del  campo  y  montes,  ó  Alcaldes  de 
la  Hermandad,  fraude,  tolerancia  ó  cohecho  en  cor- . 
tas,  talas  ó  quemas  de  los  montes  y  plantíos,  se  pro- 
cederá contra  sus  personas  y  bienes,  é  impondrá 
por  ello  la  pena  de  pagar  los  daños,  y  quatro  años 
de  presidio  de  África  irremiáble. 

30  A  todos  los  referidos  guardas  de  campo  y 
monte  se  les  deberá  encargar  muy  particularmente 
por  sus  respectivas  Justicias,  cuiden  de  evitar  los 
graves  daños  y  perjuicios  que  se  ocasionan  de  la 


freqüencia  con  que  en  los  Reynos  de  Sevilla  y  Cor 
doba,  en  tierra  de  Zafra,  cercanías  de  Toledo  y 
otras  partes  se  arrancan  las  encinas  y  robles,  para 
aprovechar  las  cortezas  que  sirven  á  los  curtidos  y 
otros  fines  {véase  la  ley  16),  dexando  perdidos  los 
árboles  y  destruidos  los  montes,  para  que  este  ex- 
ceso se  corrija  y  castigue  con  las  mismas  penas  que 
las  cortas,  Talas  y  quemas,  como  de  igual  perjuicio. 

31  En  atención  á  los  que  también  se  han  origi- 
nado del  abuso  de  dar  los  Concejos  y  Justicia  por 
su  propia  autoridad  licencias  para  entresacar  los 
montes,  y  cortar  árboles  de  pie  para  f&bricas  de  ma- 
dera á  propios  usos;  se  les  prevenga,  encalle  y 
mande  de  nuevo,  se  abstengan  de  cometer  este  ex- 
ceso baxo  la  pena  de  ser  castigados  con  el  mayor 
rigor;  sobre  que  deberán  celar  mucho  los  Corregi- 
dores, y  en  que  solo  permitan  uno  ú  otro  árbol  en 
caso  de  necesidad  para  los  propios  obrages  de  los 
vecinos. 

32  Las  causas  que  sobre  esto  se  hicieren,  no 
siendo  el  corte,  la  tala  ó  la  quema  de  considera- 
ción, y  tal  que  su  pena  no  exceda  de  veinte  duca- 
dos, la  han  de  juzgar  sumariamente  las  Justicias  de 
cada  pueblo,  sin  orden  ni  figura  de  juicio  contencio- 
so; pero  excediendo  de  esta  cantidad,  deberán  dar 
cuenta  con  justificación  al  Corregidor  de  la  cabeza 
del  partido,  para  que  proceda  formalmente  contra 
los  reos  con  apelaciones  y  recursos  al  Consejo,  sin 
admitirla  para  otro  Juez  ni  Tribunal  alguno,  por  ser 
como  son  de  su  privativa  jurisdicción;  llevando  unos 
y  otros  libros  de  cuenta  y  razón,  en  que  asienten 
las  dichas  condenaciones,  que  se  han  de  aplicar  co- 
mo queda  expresado  en  el  capitulo  veinte. 

33  A  los  Jueces  que  no  dieren  cuenta  puntual- 
mente á  los  Corregidores  de  las  cabezas  de  parti- 
do de  aquellas  causas  graves  que  tocan  al  conoci- 
miento de  estos,  se  les  tendrá  por  reos  principales 
del  delito,  y  se  procederá  contra  ellos  á  la  execu- 
cion  de  las  penas,  y  satisfacción  de  los  daños  que 
por  razón  de  las  tales  cortas,  talas  ó  incendios  se 
hubieren  ocasionado,  sin  que  se  admita  excusa  algu- 
na; siendo  por  lo  regular  su  culpable  omisión  causa 
de  que  no  se  castiguen  los  verdaderos  delinqúentes. 

34  Las  Justicias  de  cada  pueblo  remitirán  en 
fin  de  cada  año  al  Corregidor  de.  la  cabeza  de  par- 
tido testimonio  de  sus  respectivas  penas  y  condena- 
ciones, y  este  al  Ministro  encargado  de  este  come- 
tido, para  que  lo  ponga  en  la  noticia  del  Consejo. 

35  Y  se  declara  ser  las  penas  ordinarias,  ade- 
mas de  las  extraordinarias  prevenidas  en  su  caso,  y 
de  las  corporales  que  se  deben  imponer  según  la 
gravedad  y  malicia  de  cada  uno,  mil  maravedís  por 
cada  pie  de  árbol  que  se  quemare,  cortare  ó  arran- 
care en  contravención  de  esta  ordenanza. 
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36  A  los  Corregidores^  que  se  distinguieren  y 
esmeraren  en  esta  importante  confianza,  se  les  ten* 
drá  presentes,  para  adelantarles  y  ascenderles  á 
proporción  del  mérito  que  cada  uno  de  ellos  hicie- 
re, y  mas  al  que  aplicare  sus  esmeros  d  que  en  los 
pueblos,  dondo  hubiere  terreno  propio  y  disposi- 
ción para  ello,  se  formen  alamedas  que  sirvan  á  su 
adorno  y  comodidad,  y  semilleros  ó  plantíos  comu* 
nes,  de  donde  se  puedan  sacar  árboles  nuevos  para 
trasplantarlos  donde  se  críen  mas  utilmente;  desan- 
do esto  al  zelo,  aplicación  y  cuidado  de  cada  uno,  y 
el  hacer  limpiar  y  descuajar  lo  que  estuviere  cerra- 
do de  monte  baxo,  é  inútil  para  ^el  pasto  y  labor, 
con  precedente  aprobación  del  Ministro  encargado 
de  este  cometido. 

37  Pero  si  puntualmente  no  cumplen  y  hacen 
cxecutar  esta  instrucción  en  todas  sus  partes,  y  en 
fin  de  Abril  de  cada  año  no  remiten  los  testimonios, 
planos  ó  relaciones  que  en  ella  se  manda,  para  in- 
formar al  Consejo  de  quanto  convenga  á  su  execu- 
cion,  ademas  de  privarles,  conforme  á  la  ley  del 
Reyno  {ley  3),  de  la  tercera  parte  de  su  sueldo,  se 
les  hará  este  particular  cargo  en  su  residencia,  y 
no  se  les  consultará  jamas  para  otro  empleo  alguno. 

38  Y  para  justificar  su  conducta  en  asunto  que 
principalmente  conduce  al  bien  común  del  Reyno 
y  á  la  utilidad  de  la  causa  pública,  S.  M.  y  el  Con- 
sejo despacharán  las  visitas  que  estimaren  conve- 
nientes, á  fin  de  ser  por  ellas  instruidos  del  modo  y 
forma  con  que  han  procedido  cada  uno  por  la  par- 
te que  le  toca,  y  muy  particularmente,  si  en  las  ri- 
beras de  Manzanares,  cotos  y  bosques  inmediatos 
á  esta  Coite  se  han  hecho  los  plantíos  que  convie- 
ne, ó  permitido  cortas,  talas  ó  quemas  sin  legitimas 
facultades. 

39  Y  para  que  todo  lo  expresado  en  esta  orde- 
nanza tenga  su  debido  efecto,  los  Corregidores  re- 
mitirán por  los  correos  ordinarios,  ó  por  seguros 
conductores  á  los  pueblos  de  su  distrito,  sin  vere- 
das que  les  graven,  una  copia  de  ella;  y  esto,  con 
todo  lo  demás  que  se  les  encarga,  lo  executarán  por 
si,  sus  Escribanos  y  ministros,  sin  cobrar  derechos 
algunos,  por  ser  negocios  puramente  de  oficio,  cu- 
ya expedición  conviene  á  todos,  quedando  bastan- 
temente beneficiados  y  atendidos  con  las  costas  de 
las  causas  que  hicieren,  y  terceras  partes  de  las  pe- 
nas que  impusieren  á  los  culpados,  omisos  ó  negli- 
gentes; previniendo  á  los  referidos  pueblos,  la  ten- 
gan en  sus  libros  capitulares,  y  que  convocando  ca- 
da año  á  Concejo  abierto  á  todos  sus  vecinos,  se 
vea  y  lea  en  él,  para  que  ninguno  pueda  alegar 
ignorancia. 

NOTA.  Por  la  anterior  ley  omití  la  Ü  del  mismo  título,  qae  es 
In  anti^a  ordenanza  de  montes. 

Tomo.  II 


N.  2453. 


LEY  XVII. 


D.  Carlos  IIL  por  Real  cód  do  17  de  Pobrero,  y  prov.  de  19  de 

Abril  de  1763. 

Nombramiento  de  visitadores  de  montes  y  plantíos ^ 
é  instrucción  que  deben  observar  en  las  visitas 
de  ellos. 

noTA,  Esta  dilatada  instrucción  seria  may  útil  se  acomodase 
á  nuestras  poblaciones  por  la  razón  que  indico  en  la  nota  1.*  pág. 
450  del  Diccionario  de  legislación.  Sin  embargo,  la  omito  por 
ser  tan  dilatada,  colocando  solamente  su  rubro  pan  Uamtrla  al 
índice. 


N.  2454. 


LEY  XVIII. 


D.  Carlos  III.  por  prov.  de  3  de  Marzo  de  1 7d5. 

Prohibición  de  quemar  la  corteza  de  encina,  róble^ 
alcornoque  y  demás  útil  para  las  tenerías. 

'  No  se  permita  con  ningún  pretexto  ni  motivo  que 
en  las  cortas  y  entresacas  de  montes  de  Propios,  ó 
de  dominio  particular,  que  se  hagan  con  las  compe- 
tentes licencias  para  madera,  carboneos  ú  otros  fí- 
nes,  se  queme  con  la  leña  la  corteza  de  los  árboles 
de  encina,  roble,  alcornoque,  y  de  otros  que  sean 
útiles  para  el  uso  de  las  tenerías;  sino  que  se  cuide 
mucho  de  separar  la  corteza,  desnudando  los  tron- 
cos y  las  ramas,  que  no  aprovechan  ni  contribuyen 
para  el  aumento  del  carbón,  luego  que  se  hayan 
cortado  los  árboles;  haciendo  los  ajustes  con  sepa« 
ración  de  leña  y  corteza,  la  qual  se  almacene,  y  ven^ 
da  á  las  tenerías  á  beneficio  de  los  respectivos  Pro- 
pios y  dueños  particulares  de  los  montes:  y  esto  se 
entienda  con  los  árboles  que  se  corten  para.quales- 
quiera  fines;  pero  de  ningún  modo  se  puedan  des- 
cortezar ni  maltratar  los  que  queden  en  pie,  baxo 
las  penas  establecidas  en  la  ordenanza  de  mon- 
tes. (>  •) 

(28)  En  otra  circular  de  7  del  mismo  mes  y  año,  informado  e\ 
Consejo  de  qae  en  las  cortas  que  se  hacen  en  los  montes  para  fl- 
brícas  de  carbón  y  otros  usos,  no  se  hace  mórito,  ni  tfproyechala 
corteza  de  encina,  roble  y  alcornoque,  que  se  gasta  y  es  precisa 
para  las  tenerías  y  fábricas  de  curtidos,  previno  ¿  los  Intenden- 
tes  dispusiesen,  que  las  Juntas  de  Propios  y  Arbitrios  de  cada 
uno  de  los  pueblos  de  su  provincia,  que  con  las  licencias  necesa. 
rías  procediesen  á  las  cortas  de  las  leñas  do  sus  montes  propios, 
hagan  tasación  separada  del  -valor  que  tuviese  la  corteza  de  los 
árboles  de  encina,  roble,  alcornoque,  y  de  otros  que  sean  útiles 
y  á  propósito  para  el  uso  de  las  tenerías,  y  se  sacase  á  pública 
subasta,  y  rematase  en  el  mejor  postor  á  beneficio  y  aumento  de 
los  caudales  do  Propios  de  los  mismos  pueblos;  entendiéndose  es- 
ta providencia  con  los  árboles  que  so  cortasen  para  qualesquiera 
fines;  pero  que  do  ningún  modo  so  pudiesen  descortezar  ni  mal- 
trartar  los  que  quedasen  en  pie,  bazo  las  ponas  establecidas  en  la 
ordenanza  do  montes;  cuidando  los  Intendentes  do  que  las  Jus> 
ticias  se  hiciesen  cargo  en  las  cuentas  de  sus  Propios  y  Arbitrios 
de  esto  aprovechamiento,  con  separación  del  de  la  leña  como  ra- 
mo do  Propios, 
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N.  2455. 


LEY  XIX. 


El  misino  por  re&ol.  á  cons.  de  29  de  Abril,  y  céd.  del  Com.  de 

15  de  Junio  de  1778. 

Facultad  de  las  dueños  y  arrendatarios  de  tierras 
para  cerrar  y  cercar  los  plantíos  de  olivares^  ó  vi- 
ñas con  arbolado. 

Concedo  por  punto  general  á  todos  mis  vasallos, 
dueños  particulares  de  tierras  y  arrendatarios,  la 
facultad  de  que  puedan  cerrarlas  ó  cercarlas;  á  cu- 
yo efecto,  por  lo  tocante  á  los  terrenos  que  se  des* 
tinen  para  la  cria  de  árboles  silvestres,  amplio  el 
término  de  seis  años,  señalados  en  la  Real  cédula 
de  7  de  diciembre  de  1748  {ley  15.),  al  de  veinte 
años,  que  se  consideran  necesarios  para  el  arraygo 
y  cria  de  estos  árboles;  el  qual  cumplido,  puedan 
los  ganados  entrar  á  pastar  las  yerbas  de  su  suelo, 
en  los  términos  que  lo  hayan  executado  antes  del 
plantío,  con  arreglo  á  las  Reales  órdenes  expedidaá 
en  su  razón. 

2  Las  tierras  en  que  se  hicieren  plantíos  de  olí* 
vares,  ó  viñas  con  arbolado,  ó  huertas  de  hortaliza 
con  árboles  frutales,  deberán  permanecer  cerradas 
perpetuamente  por  todo  el  tiempo  que  sus  dueños  6 
arrendatarios  las  mantengan  pobladas  de  olivar,  de 
viñas  con  arbolado;  de  árboles  frutales,  ó  de  huer- 
tas con  hortaliza  y  otras  legumbres,  para  que  de  es- 
ta suerte  conserven  los  terrenos  su  amenidad,  y 
abunden  en  el  Reyno  estos  preciosos  frutos  tan  ne- 
cesarios á  la  vida  humana,  y  que  contribuyen  al  re- 
galo y  al  sustento  de  mis  vasallos. 

3  En  conseqüencia  de  todo  podrá  qualquiera 
dueño  ó  arrendatario  cercar  las  posesiones  ó  terre- 
nos que  le  conviniere,  en  los  términos  que  van  ex- 
presados, sin  necesidad  de  solicitar  concesiones  es- 
peciales, como  se  ha  hecho  hasta  aquí. 

4  Ordeno  á  los  tribunales  y  Justicias  del  Reyno, 
favorezcan  estas  empresas  sin  embarga  de  qual- 
quier  uso  ó  costumbre  en  contrario,  que  no  debe 
prevalecer  al  beneficio  común,  y  al  derecho  que  los 
particulares  tienen  para  dar  á  sus  terrenos  el  apro- 
vechamiento y  beneficio  que  les  sea  mas  lucroso;  y 
solo  en  el  caso  de  abandonar  el  cuidado  de  los  plan- 
tíos, y  el  cultivo  de  sus  huertas  y  cercados,  debe- 
rán decaer  de  esta  gracia  los  dueños  de  tales  terre- 
nos, por  cesar  la  causa  impulsiva  de  su  concesión; 
quedando  el  mi  Consejo  en  el  cuidado  de  tomar  las 
providencias  convenientes,  para  que  tengan  efecto 
ios  plantíos,  y  su  conservación,  y  de  que  no  se  abu- 
se con  pretexto  de  ellos  de  la  facultad  de  cerrar  y 
cercar  las  tierras. 

N.  2456.  LEY  XXI. 

D.  Fernando  VI.  en  la  ordenanza  de  Intendentes  Corre{ridores 


do  13  de  Oi:t.  de  174D  cap.  26;  y  D.  Cárloa  III.  en  la  ¡nstrtic. 
de  Corregider«n  de  15  de  Mayo  de  786  cap.  49. 

Cuidado  de  los  Corregidores  en  el  cumpliinienlo  de 
la  Real  ordenanza^  y  demás  órdenes  resjycctivas  á 
montes  y  plantíos. 

Siendo  tan  importante  la  conservación  de  los  mon- 
tes, y  aunante  de  plantíos  para  la  fábrica  de  na- 
vios, ornato  y  hermosura  de  los  pueblos,  y  para  que 
no  falten  los  abastos  precisos  de  leña  y  carbón;  cui- 
darán de  uno  y  otro  (los  Corregidores),  haciendo 
observar  puntualmente  la  ley  quince  de  este  título, 
y  demás  órdenes  posteriores,  procediendo  contra 
los  contraventores  con  las  penas  establecidas  en 
ella:  y  también  executarán  qualquiera  orden  que 
se  les  comunicare  por  los  respectivos  Jueces  de 
montes  y  plantíos;  celando  con  particular  cuidado, 
que  se  hagan  semilleros  p^ra  sembrar  árboles,  y 
distribuidos  á  los  vecinos  para  sus  plantacioties. 

1¥0¥.  REC.  IiIB.  7.«  TIT.  XILV. 

DE  L\8  DBIIESAS,  PASTOS  Y  AGUAS. 

N.  2457.  LEY'   L 

D.  Juan  II.  én  Madri^l  afio  de  1498  pet.  47. 

Conservación  de  las  dehesas  destinadas  para  pasto 
de  ganado  de  labor;  y  execucion  de  las  penas  de 
esta  ley. 

Por  cuanto  en  algunas  ciudades,  villas  y  lugares 
de  nuestros  Rcynos  tienen  algunas  dehesas  aparta- 
das para  pasto  y  mantenimiento  de  los  bueyes,  y 
otros  ganados  con  que  se  labran  las  tierras  para 
pan,  para  lo  cual  siempre  las  dichas  dehesas  fueron 
situadas,  en  las  quales  otro  ganado  alguno  no  pue. 
de  ni  debe  pacer  durante  el  tiempo  que  fueren  aco- 
tadas; y  acaece,  que  algunas  personas,  caballeros  y 
escuderos  y  otros,  asi  por  ser  Regidores  de  las  ta- 
les ciudades,  villas  y  lugares,  como  por  tener  here- 
damientos en  los  tales  lugares  y  aldeas,  comen  las 
dichas  dehesas  con  muchos  otros  ganados,  asi  de 
vacas  como  de  ovejas,  yeguas  y  puercos,  demás  y 
allende  de  los  bueyes  y  ganados  de  labranza;  de  lo 
qual  se  sigue  mucho  daño  á  los  que  labran  las  di- 
chas heredades,  y  á  los  bueyes,  por  ende  manda- 
mos, que  las  dichas  dehesas,  en  que  hay  la  dicha 
costumbre,  no  se  coman  con  otros  ganados  algunos 
de  qualquier  condición  que  sean,  ni  de  qualesquier 
señores  que  sean,  salvo  tan  solamente  con  los  di- 
chos bueyes  y  otros  ganados  con  que  labran  en  los 
tales  lugares  los  herederos  y  vecinos  y  moradores 
en  ellos,  ó  otro  por  ellos;  y  qualquiera  otro  ganado 
en  ellas  traxere,  por  el  mismo  hecho  cava  en  pena 
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de  cinco  uiaraveüis  cada  cabeza,  por  cada  vez  que 
ulli  fuere  hallado  ó  tomado;  la  cual  pena  sea  para 
el  heredero  ó  herederos,  ó  labradores  que  labra- 
ix^n  las  heredades  del  tal  lugar,  ó  para  cualquier  do 
los  que  los  tomaren  y  prendaren.  Y  mandamos, 
que  puedan  ser  prendados  por  las  talos  penas  los 
ganados  que  en  las  dichas  dehesas  fueren  hallados 
por  qualesquier  herederos  ó  renteros,  ó  <^os  labra- 
dores de  los  que  labraren  en  los  tales  lugares,  ó  sus 
bombines  ó  criados,  y  sin  pena  y  sin  calumnia  algu- 
na; con  tanto  que,  hechas  las  prendas,  se  lleven  lue- 
go ante  la  Justicia  de  la  tal  ciudad,  villa  ó  lugar  do 
acaeciere,  para  que  se  haga  lo  que  sea  derecho; 
y  si  algunos  no  quisieren  pagar  las  dichas  penas,  ó 
no  se  consintieren  prendar  los  dichos  ganados  por 
ellos,  que  las  Justicias  de  los  tales  lugares  executen 
por  ellos  en  ?as  personas  y  bienes  de  los  que  no  las 
quisieren  pagar,  ó  dcxarsc  prendar.  [Ley  12  tit,  7 
lib.  7  R.] 


N.  2458. 


LEY  IV. 


D.  CiSrloa  I.  y  el  Consejo  en  su  nombro  en  Vailadolid  año  15&1. 

Reducción  á  pasto  común  de  los  terrenos  públicos  y 
concejiles  rotos  y  destinados  á  labor;  y  restitución 
de  lo  ocupado  por  particulares. 

Porque  nos  fué  hecha  relación  por  los  Procura- 
dores de  Cortes,  que  el  precio  de  las  carnes  había 
subido  y  subia  excesivamente  á  causa  que  los  pue- 
blos (le  nuestros  Reynos  y  Señoríos  rompian  los 
pastos  y  términos  públicos,  y  faltaba  la  yerba  para 
la  sustentación  del  ganado,  y  las  pobres  gentes  no 
alcanzaban  para  se  sustentar  de  carne,  y  que  esto 
86  remediaría  con  mandar  reducir  á  pasto  lo  rom- 
pido: por  ende,  para  obviar  el  dicho  daño,  manda- 
mos á  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  nues- 
tros Reynos  y  Señoríos  y  a  cada  una  deltas,  que 
los  términos,  montes,  exidós,  y  baldíos  públicos  y 
concejiles  dé  las  dichas  ciudades,  villas  y  lugares, 
que  les  constare  que  de  diez  años  á  esta  parte  es^ 
tan  enagenados,  rompidos,  ó  vendidos  al  quitar  por 
ios  dichos  Concejos  sin  licencia  nuestia,  los  bagan 
luego  tornar  y  restituir  á  las  dichas  ciudades,  villas 
y  lugares,  y  reducirlo  á  pasto  común,  sin  embargo 
de  qualquier  apelación  que  por  qualesquier  perso- 
nas ó  Concejos  fuere  impuesta:  y  los  otros  términos, 
montes,  exidos  y  baldíos  públicos  y  concejiles,  qqe 
de  mas  tiempo  de  los  dichos  diez  años  estuvie- 
ren rompidos,  tomados  y  ocupados  á  los  dichos  pue- 
blos con  licencia  dellos,  llamadas  las  partes;  man. 
damos,  que  resciban  información,  quien  y  quales 
personas,  y  por  que  causa  y  título  lo  tienen  toma- 
do y  ocupado,  y  la  envien  al  nuestro  Concejo  den- 
tro de  treinta  días  para  que  en  él  se  vea,  y  provea 


lo  que  sea  justo;  y  los  término^);  exidos  y  baldíos  pú- 
blicos y  concejiles  de  los  dichos  pueblos,  que  estu^* 
vieren  rompidos  por  licencia  nuestra,  y  carta  de 
receptoría  general  que  se  haya  dado  para  pagar  el 
servicio,  ó  por  otras  cartas  libradas  en  el  nuestro 
Consejo,  cumplido  el  término  de  las  tales  licencias, 
mandamos  á  las  dichas  Justicias,  lo-  hagan  luego 
tornar  y  restituir  á  las  dichas  ciudades,  villas  y  lu- 
gares, y  reducir  á  pasto  común,  sin  embargo  de 
apelación  ó  suplicación  que  de  ello  se  interponga. 
Y  en  quanto  á  los  dichos  términos  públicos  y  con- 
cejiles, que  los  dichos  Jueces  hallaren  estar  toma- 
dos y  ocupados  á  los  dichos  Concejos  por  quales- 
quier Alcaldes,  Regidores  y  Jurados,  y  otras  perso- 
nas particulares  por  su  propia  autoridad,  mandamos 
á  las  dichas  Justicias  que,  llamadas  las  partes  á 
quien  tocan,  hagan  sobre  ello  justicia  conforme  á  la 
ley  de  Toledo  é  instrucción  de  ella  [leyes  5  y  6  tit, 
21]:  lo  qual  todo  suso  dicho  mandamos  á  los  di- 
chas Justicias  lo  cumplan,  guarden  y  executen  ,  y 
envien  ix)lacion  al  nuestro  Consejo  de  lo  que  en  ello 
hicieren,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  diez 
mil  maravedís  para  la  nuestra  Cámara.  [Ley  6  tit» 
7  /*.  7  J?.] 


N.  2459. 


LEY  IX. 


D.  Felipe  IV.  en  Madrid  por  pragm.  de  4  de  Marzo  de  1633. 

Reglas  y  capítulos  que  han  de  observarse  para  la 
conservación  de  las  dehesas  y  pastos. 

Habiéndosenos  representado  el  crecimiento  del 
valor  de  las  yerbas,  y  lo  que  se  ha  encarecido  el  ar- 
rendamiento de  las  dehesas,  y  el  caño  que  han  re- 
cibido y  reciben  los  ganaderos,  y  la  dificultad  de 
conservav  el  gaiíado;  para  su  remedio  ordenamos  y 
mandamos  las  cosas  siguientes: 

1  Prímeramente,  que  todas  las  dehesas,  asi  de 
particulares  como  de  ciudades,  villas  y  lugares,  y 
otras  comunidades,  y  los  términos  públi(X)s,  exidos 
y  baldíos  que  se  hubieren  rompido  sin  licencia  des- 
de el  año  de  1590,  se  reduzcan  á  pasto;  y  asimismo 
las  que,  habiéndoA  rompido  con  facultad,  se  ha 
acabado  el  tiempo  de  su  concesión:  y  para  que  se 
entienda  que  dehesas  son  estas,  las  Justicias  tengan 
obligación  cada  una  en  su  distrito  de  enviar  testi- 
monio de  las  que  actualmente  se  rompen  con  licen- 
cia ó  sin  ella,  poniendo  el  nombre  de  cada  dehesa, 
y  dando  fe  el  Escribano  del  Ayuntamiento  de  la  li- 
cencia que  hubo  para  romperla,  del  tiempo  y  causa 
por  que  se  concedió,  y  por  que  Consejo,  Tribunal  ó 
Junta:  y  prohibimos,  que  de  aquí  adelante  no  se 
conceda  licencia  ninguna  para  romper  por  ningún 
Consejo,  Junta  ó  Tribunal,  de  qualquier  calidad  que 


280 


sea,  aunque  se  otorgue  por  causa  pública;  y  las  que 
'se  dieren,  sean  en  si.  ningunas  y  de  ningún  valor  y 
efecto,  y  se  castigue  á  los  que  usaren  de  ellas 
como  si  no  se  les  hubiesen  concedido:  y  mandamos 
¿  los  del  nuestro  Consejo,  no  se  den  por  él  estas  li- 
cencias, si  no  fuere  con  causa  necesaria  y  de  bene- 
ñcio  público,  y  concurriendo  para  ellos  las  dos  par- 
tes del  Consejo,  habiendo  oido  primero  al  Procura- 
dor del  Reyno,  y  consultándome  sobre  ello. 

2.  Y  porque  sirviera  poco  la  reducción  sobre- 
dicha de  las  dehesas  á  pasto,  si  no  se  cerrase  total- 
mente la  puerta  á  nuevas  roturas;  mandamos,  que 
se  reconozcan  y  apeen  todas  las  dehesas  del  Reyno 
y  pastos  públicos  por  ante  las  Justicias  de  cada  lu- 
gar interviniendo  con  ellas  dos  Comisarios,  uno  nom- 
brado por  el  Consejo,  y  otro  {>or  el  Concejo  de  la 
Mesta,  dividiendo  los  partidos  y  nombrando  para 
cada  uno  dellos  los  Conmísarios  que  fueren  nece- 
sarios, á  costa  de  dicho  Concejo;  y  citadas  las  par- 
tes, y  en  su  defecto  sus  Procuradores  ó  Mayordo- 
mos, se  midan,  amojonen  y  acopien  cada  una  de 
las  dehesas  y  pastos  en  la  cantidad  verdadera  del 
ganado  que  pueden  sustentar,  poniendo  el  nombre, 
cantidad  y  dueño  de  cada  dehesa;  con  que  ni  podrá 
el  dueño  aumentar  el  precio,  creciendo  el  número 
de  las  cabezas  que  no  puede  sustentar  la  dehesa,  y 
la  rotura  que  hubiere  será  notoria,  con  que  cesarán 
las  muchas  vexaciones  que  de  ordinario  padecen 
los  pobres  con  denunciaciones  injustas. 

3  Y  para  averiguación  del  rompimiento,  si  le 
hubiere,  asista  el  Escribano  de  Ayuntamiento  con 
el  Alcalde  entregador  y  el  Escribano  de  su  comi- 
sión, y  el  Fiscal  que  va  por  el  Concejo  de  la  Mes* 
ta;  y  citada  la  parte,  cuya  fuere  la  dehesa  donde 
hubiere  rompimiento,  ó  su  mayordomo  ó  arrenda- 
dor, se  ponga  en  fe  y  vista  de  ojos  la  cantidad  de 
tierra  que  se  hubiere  rompido;  con  que  irán  )o8 
pleytos  instruidos  á  la  Chancilleria,  y  se  sentencia- 
rán sin  costa  de  probranzas,  ni  dilación  de  tiempo. 

4  Y  ]{ara  que  conste  de  las  dehesas,  exidos  y 
baldios  que  hay  en  cada  lugar,  mandamos  á  las 
Justicias,  que  por  ante  el  Escribano  de  Ayunta- 
miento y  en  los  libros  de  él  ha^n  escribir  todas  las 
dehesas  y  pastos  que  hubiere  en  su  distrito  por  sus 
nombres,  medidas  y  acopiamientos,  así  las  que  fue- 
ren actualmente  dé  pasto,  cdmo  las  que  estuvieren 
rompidas  con  licencia,  poniendo  á  la  margen  de  ca- 
da una,  quando  se  cumple  la  facultad  del  rompi* 
miento;  y  se  remitan  á  cada  una  de  kts^iíancille- 
rías  relaciones  de  lo  que  tocare  á  sus  distritos,  para 
que  se  haga  libro  de  ellas;  y  una  relacidft  general 
se  guarde  en  el  Consejo,  y  otra  se  entregue  al  Con- 
cejo de  la  Mesta. 

5  ítem  mandamos,  que  de  aqui  adelante  no  se 


concedan  arbitrios  para  arrendar  el  pasto  común 
que  hubieren  los  ganados  en  las  tierras,  viñas  y  oli- 
vares, alzados  frutos,  aunque  sea  para  beneficio  del 
mismo  lugar;  y  los  que  se  hubieren  concedido  así 
para  los  donativos,  paga  de  exenciones  ó  otras  com- 
pras, mandamos  cesen,  habiendo  cumplido  el  tiem- 
po que  se  concedió. 

6.  Qu^  por  quanto  ha  crecido  demasiadamente 
el  plantio  de  las  viñas  con  perjuicio  de  la  labor  y 
cria  del  ganado;  mandamos,  no  se  puedan  hacer  sin 
licencia,  y  los  del  nuestro  Consejo  tengan  particu- 
lar atención.  [Ley  27  tit  7  lib,  7  Jíecop.] 


N.  2460. 


LEY  XVI. 


D.  Fernando  VI.  en  la  ordenanza  de  Intendentes  Corre|ridore« 
de  13  de  Octubre  de  1749  cop.  24  j*35. 

Cuidado  de  los  Corregidores  sobre  el  fomento  de  la 
cria  y  trato  del  ganado  lanar  y  vacuno,  y  apio- 
vechamiento  de  aguas. 

24  Experimentándose  la  mayor  decadencia  en 
la  cria  y  trato  de  los  ganados  lanares  y  vacunos, 
que  son  tan  útiles  y  de  tanto  aprovechanjiento,  co- 
mo se  ha  reconocido  en  otros  tiempos,  en  que  pro- 
ducian  la  mayor  opulencia  de  esta  Monarquía,  fo- 
mentarán los  Intendentes  Corregidores  el  aumento 
de  ellos  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de 
su  provincia  á  proporción  de  la  comodidad  de  sus 
pastos;  á  cuyo  fin  harán  observar  las  leyes  del  Rey- 
no  que  tratan  de  esto,  y  muy  particularmente  mi 
Real  decreto  de  30  de  Diciembre  de  1748  {ley  an* 
terror);  animando  á  los  labradores  á  que  empiecen, 
aunque  sea  con  pequeños  rebaños,  que  sirvan  á  ca- 
lentar la  tierra  de  siembra,  darla  vigor  y  siü)stan* 
cia,  y  aumentar  losí  frutos. 

25  Al  propio  fin  es  también  de  suma  utilidad 
facilitar  la  fertilidad  de  los  campos  con  el  aprove« 
chamiento  de  todas  las  aguas  quo  puedan  aplicarse 
á  su  beneficio;  y  para  lograrlo  procurarán  y  esfor- 
zarán sacar  acequias  de  los  rios,  sangrándoles  por 
las  partes  mas  convenientes  sin  perjuicio  de  su  cur- 
so, y  de  los  términos  y  distritos  inferiores;  cuidan- 
do igualmente  de  descubrir  las  subterráneas  para 
servirse  de  ellas,  asi  en  el  uso  de  los  molinos,  bata- 
nes y  otras  máquinas  necesarias  á  las  moliendas,  y 
al  beneficio  de  las  lanas,  como  en  laborear  á  mé* 
nos  costa  la  piedra  y  madera:  en  todo  lo  qual  no  so- 
lo se  interesa  el  público  por  el  aumento  de  sus  fru- 
tos, sino  las  Iglesias  y  mi  Real  Patrimonio  en  el  do 
los  diezmos  y  tercias  que  me  pertenecen  por  espe- 
ciales indultos  y  concesiones  Apostólicas. 
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RE€.  BJE  I1VB«  I^IB.  t.«  TIT.  XTII. 

DE  LOS  CAMINOS  PÚBLICOS,  P08ADA.8,  VENTAS,  MESO- 
NES, TÉRMINOS,  PASTOS,  MONTES,  AGUAS,  ARBOLE- 
1>A8,  Y  PLANTÍO  DE  VIJIÍAS. 


N.  2461. 


LEY  I. 


El  EUnperador  D.  Carlos,  y  la  Bmperatríz  6.  en  Valladolid  á  13 
de  Mayo  de  1538.  £1  mismo  alH,  y  los  Reyes  TÍe  Bohemia  á 
16deJaliodel550. 

Que  las  Justicias  hagan  darH  las  caminantes  los 
bastimentos  y  recaudo  necessario,  y  haya  Aran- 
celes. 

Mandamos  á  los  Virreyes,  Presidentes,  Gover- 
nadores,  y  Justicias,  que  den  las  ordenes  conve- 
nietites,  para  que  en  las  posadas,  mesones  y  ventas, 
se  den  á  los  caminantes  bastimentos,  y  recaudo  ne- 
cessario,  pagándolo  por  su  justo  precio,  y  que  no 
se  les  hagan  extorsiones,  ni  malos  tratamientosi  y 
todos  tengan  arancel  de  los  precios  justos,  y  aco- 
modados al  tragin,  y  comercio. 


N.  2462. 


LEY  IL 


D.  Felipe  II.  en  Aranjaez  á  23  de  Noviembre  de  1568. 

Que  no  se  impida  la  libertad  de  caminar  cada  uno 

por  donde  quisiere. 

Algunos  vecinos  tienen  ventas  y  tambos  en  los 
caminos,  que  antiguamente  se  traginaban,  cerca  de 
rios  y  passos  dificultosos,  y  los  Caminantes,  y  Har- 
rieros han  descubierto  otros  mas  bi^eves,  y  mejores, 
y  los  vecinos  interessados  en  que  hagan  noche  y 
medio  dia  en  sus  ventas  y  tambos,  para  poderles 
vender  sus  bastimentos,  y  otras  cosas,  salen  á  los 
caminos,  y  los  hacen  bolver,  y  no  consienten  que 
vayan  por  los  nuevamente  descubiertos,  en  que  los 
caminantes  reciben  notorio  agravio:  Mandamos  á 
los  Virreyes,  Audiencias,  y  Governadores,  que  no 
k)  permitan,  y  provean  lo  que  convenga,  para  que 
cada  uno  pueda  caminar  con  libertad  por  donde 
quisiere. 


N  2463. 


LEY  V. 


El  Emperador  D.  Carlos,  y  el  Cardenal  Tabora  6.  en  Tabora  á 
15  de  Abril,  y  en  Faensalida  á  16  deOotnbre  de  1541.  Lft 
Empentris  G.  en  Valladolid  á  8  de  Diciembre  de  1550.  D. 
Cirios  II  y  la  R.  O. 

Que  los  pastos^  montes,  aguas,  y  términos  sean  co- 
munes y  lo  que  se  ha  de  guardar  en  la  Isla  Es- 
pañola^ 

Nos,  hemos  ordenado,  que  los  pastos,  montes  y 
Tomo  II. 


aguas  sean  comunes  en  las  Indias,  y  algunas  perso-» 
ñas  sin  título  nuestro  tienen,  ocupada  muy  grande 
parte  de  término,  y  tierras,  en  que  no  consienten, 
que  ninguno  ponga  corral,  ni  buhio,  ni  trayga  alli  su 
ganado:  Mandamos,  que  el  uso  de  todos  los  pastos, 
montes,  y  aguas  de  las  Provincias  de  las  Indias,  sea 
común  á  todos  los  vecinos  de  ellas,  que  aora  son,  y 
después  fueren,  para  que  los  puedan  gozar  libre- 
mente,  y  hacer  junto  á  qualquier  buhio  sus  cabanas, 
traer  allí  los  ganados,  juntos,  ó  apartados,  como 
quisieren,  sin  embargo  de  qualesquier  ordenanzas, 
que  si  necesario  es,  para  en  quanto  á  esto  las  revo- 
camos, y  damos  por  ningunas  y  de  ningún  valor  y 
efecto.  Y  ordenamos  á  todos  los  Concejos,  Justi- 
cias  y  Jlegidores,  que  guarden  y  cumplan,  y  hagan 
guardar  y  cumplir  lo  contenido  en  esta  nuestra  ley, 
y  qualquier  persona  que  lo  estorvare,  incurra  en 
pena  de  cinco  mil  pesos  de  oro,  que  sea  executada 
en  su  persona  y  bienes  para  nuestra  Cámara;  y  en 
quanto  á  la  Ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla 
Española  se  guarde  lo  referido,  con  que  esto  se  en* 
tienda  en  lo  que  estuviere  dentro  de  diez  leguas  de 
la  dicha  Ciudad  én  circunferencia,  siendo  sin  per- 
juicio de  tercero;  y  fuera  de  las  diez  leguas  permi- 
timos y  tenemos  por  bien,  que  cada  hato  de  gana- 
do tenga  de  término  una  legua  en  contomo,  para 
que  dentro  de  ella  otro  ninguno  pueda  hacer  sitio 
de  ganado,  corral,  ni  casa,  con  que  el  pasto  de  to- 
do ello  sea  assimismo  común,  como  está  dispuesto; 
y  donde  hubiere  hatos  se  puedan  dar  sitios  para  ha- 
cer ingenios,  y  otras  heredades,  y  en  cada  asiento 
haya  una  casa  de  piedra,  y  no  menos  de  dos  mil 
cabezas  de  ganado;  y  si  tuviere  de  seis  mil  arriba, 
dos  asientos;  y  de  diez  mil  cabezas  arriba  tres  as- 
sientos:  y  precisamente  en  cada  uno  su  casa  de 
piedra,  y  ninguna  persona  pueda  tener  mas  de 
hasta  tres  assientos,  y  assi  se  guarde  donde  no  hu- 
viere  titulo,  ó  merced  nuestra,  que  otra  cosa  dis- 
ponga. 

NOTA.    Véase  adelante  el  acordado  de  22  de  mayo  de  1766, 
relativo  á  esta  ley. 


N.  2464. 


LEY  VI. 


£1  Emperador  D.  Carlos  y  la  Emperatriz  6.  en  Valkdolid  á  15 
de  Diciembre  de  1536.  D.  Felipe  II  Ord.  34  de  Poblaciones. 

Que  las  tierras  sembradas,  alzado  el  pan,  sirvan  de 

pasto  común. 

Las  tierras  y  heredades  de  que  Nos  hiciéremos 
merced,  y  venta  en  las  Indias,  alzados  los  frutos 
que  se  sembraren,  queden  para  pasto  común,  ex- 
cepto las  dehessas  boyales  y  Concejiles. 
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N.  2465. 


LEY  VIL 


El  Erapendor  D.  Carlos  y  la  Emperatriz  G.  afio  1533. 

Que  los  montes  y  pastos  de  las  tieiras  de  Señorío 

sean  también  comunes. 

Los  montes»  pastos,  y  aguas  de  los  lugares,  y 
montes  contenidos  en  las  mercedes,  que  estuvieren 
hechas,  ó  hiciéremos  de  Señoríos  en  las  Indias,  de- 
ben ser  comunes  á  los  Españoles,  é  Indios.  Y  assi 
mandamos  á  los  Virreyes,  y  Audiencias,  que  lo  ha- 
gan guardar  y  cumplir. 

NOTA.  Véase  el  citado  aeordado  de  32  de  mayo,  que  algunoe 
opinan  ler  diametralmente  opuesto  á  et  ta  ley. 


N.  2469. 


LEY  XIL 


N.  2466. 


LEY  VIH. 

D.  Jaan  en  Monxon  i  15  de  Junio  de  1510. 


Que  los  montes  de  fruta  sean  comunes. 

Nuestra  voluntad  es  de  hacer,  é  por  la  presente 
hacemos  los  montes  de  fruta  sylvestre  comunes,  y 
que  cada  uno  la  pueda  coger,  y  llevar  las  plantas 
para  poner  en  sus  heredades  y  estancias,  y  aprove« 
charse  de  ellos  como  de  cosa  común. 


N.  2467. 


LEY  X. 


D.  Felipe  III  en  Madrid  á  31  de  Diciembre  de  1607. 

Que  en  las  tierras  que  los  Indios  labraren  no  se  me^ 

tan  ganados. 

Nuestras  Justicias  no  consientan  que  en  las  tier- 
ras de  labor  de  los  Indios  se  metan  ganados,  y  ha- 
gan sacar  de  ellas  los  que  huviere,  imponiendo,  y 
ejecutando  graves  penas  contra  los  que  contravi- 
nieren.  . 


N.  2468. 


LEY  XL 


El  Emperador  D.  Garlos,  y  la  Emperatriz  O.  en  Valladolid  á  20 

de  Nofiembrede  1536. 

Que  las  tierras  se  rieguen  conforme  á  esta  ley. 

Ordenamos,  que  la  misma  orden  que  los  Indios 
tuvieron  en  la  división  y  repartimiento  de  aguas,  se 
guarde  y  practique  entre  los  Españoles  en  quien 
estuvieren  repartidas  y  señaladas  las  tierras,  y  para 
esto  intervengan  los  mismos  naturales,  que  antes  lo 
tenían  á  su  cargo,  con  cuyo  parecer  sean  regadas, 
y  se  dé  á  cada  uno  el  agua,  que  debe  tener,  succe- 
sivamente  de  uno  en  otro,  pena  de  que  al  que  qui- 
siere preferir,  y  la  tomare,  y  ocupare  por  su  propia 
autoridad,  le  sea  quitada,  hasta  que  todos  los  infe- 
riores á  él  rieguen  las  tierras,  que  tuvieren  seña- 
ladas. 


D.  Felipe  II  y  la  Princesa  G.  en   ValUdolid  á  39  de  Mayo  de 

1559. 

Que  las  cortas  para  enmaderamientos  se  hagan  en 

tiempos  convenientes. 

Mandamos,  que  se  hagan  las  cortas  para  enma- 
deramientos, assi  en  la  Ciudad  de  Guayaquil,  como 
en  las  otras  partes  de  nuestras  Indias  en  los  tiem- 
pos convenientes  á  «u  duración,  y  fírmeza. 


N.  2470. 


LEY  XIV. 


D.  Felipe  II  en  Valladolid  á  7  do  Octubre  de  1559. 

Que  los  Indios  puedan  cortar  madera  de  los  montes 
para  su  aprovechamiento. 

Es  nuestra  voluntad,  que  los  Indios  puedan  libre- 
mente cortar  madera  de  los  montes  para  su  apro- 
vechamiento. Y  mandamos,  que  no  se  les  ponga 
impedimento,  con  que  no  los  talen  de  forma  que  no 
puedan  crecer,  y  aumentarse. 


N.  2471. 


LEY  XVIL 


D.  Felipe  II  en  S.  Lorenxo  490  de  Septiembre  de  1597.  D.  Fe. 
Upe  III  en  Madrid  á  16  de  Diciembre  de  16U. 

Que  los  Virreyes  hagan  renovar^  y  cvlíivar  los^  No- 
pales donde  se  ana  la  grana. 

Encargamos  y  mandamos  á  los  Virreyes  de  la 
Nueva  España,  que  provean  y  den  todas  las  orde- 
nes, que  fueren  mas  convenientes,  para  que  los  In- 
dios con  mucha  diligencia,  y  assistencia  se  apliquen 
á  reconocer,  y  cultivar  los  Nopales,  donde  se  cria 
la  grana  en  la  Provincia  de  Chalco,  y  en  todas  las 
demás,  procurando  estender  esta  cultura,  y  grangc- 
ria  á  las  otras  partes,  y  Provincias,  donde  fuere  po- 
sible: y  que  los  Jueces,  que  la  tienen  á  caigo,  com- 
pelan ¿  los  Indios  por  los  medios,  que  permite 
el  derecho,  y  leyes  de  este  libro,  á  que  assi  lo 
hagan. 

NOTA«  Varios  de  las  anteriores  duposiciones  se  mandan  ob. 
servar  por  los  acordados  qoe  se  ven  en  Bolefta  foliage,  2.*  dúdi. 
68  á  71. 


N.  2472 


PROV.  DE  BELENA 

FOLIAGE    5.^    NUMERO   582. 


Bando  de  12  de  julio  de  1785. 

Que  á  los  arrieros  no  se  cobren  pastos.  . 

DCfQue  sin  embargo  de  cualquiera  costumbre 
(que  se  declara  abuso  ó  corruptela)  á  ningún  arrie- 
ro, conductor  ni  carretero,  bien  sea  de  sales  ó  de 
otra  qualquiera  carga,  tanto  de  S.  M.  como  de  par- 
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ticulares,  en  parte  alguna  se  cobre  nada,  exija  ni  de- 
mande por  razón  de  pastos,  aguages,  ni  se  les  impi- 
dan las  detenciones  que  necesiten  hacer  para  la  con- 
servación de  sus  recuas  y  boyadas,  pena  de  dos- 
cientos pesos  por  la  primera  vez  que  se  les  exigirán 
irremisiblemente,  y  se  procederá  á  lo  demás  que  ha- 
ya lugar.,£a 

NOTA.    Véansn  las  leyes  3  y  4y  nota  1.*,  tít.  dH^ib.  7  I^tís. 


N.  2473. 


ACORDADO 

DE  22  1>E  MAYO  DE   1756. 


Se  procura  conciliar  el  derecho  de  los  propietarios^ 
con  la  ley  que  dispone  sean  comunes  los  pastos  y 
month.  * 

[IIpEn  la  ciudad  de  Mégico  en  22  de  mayo  de 
1756  años:  ios  señores  presidente  y  oidores  de  la 
audiencia  real  de  la  Nueva  España,  dijeron:  Que 
por  cuanto  los  dueños  de  estancias  en  fuerza  del 
absoluto  dominio  de  ellas  resisten,  y  los  indios  fun- 
dados en  la  disposición  de  la  ley  7,  tiL  17,  lib.  4  de 
la  Recopilación  de  estos  reinos,  pretenden  el  que 
los  pastos  y  montes  sean  comunes,  tomando  esta 
real  audiencia  aquel  temperamejiio  que  tuvo  por  mas 
conforme  conciliar  aquel  derecho  con  esta  disposi" 
don,  según  el  fin  de  su  niente  ha  establecido  por 
práctica  observada,  de  largo  tiempo  á  esta  parte, 
el  que  en  razón  de  pastos,  no  se  debe  perjudicar  á 
los  dueños  de  los  montes;  pero  que  la  madera  y  ¿e- 
ña  que  los  indios  necesiten  para  sus  propios  usos  y 
fábricas  de  sus  iglesias,  deben  gozarlo  libremente, 
escepto  lo  que  de  estas  pretendieren  para  vender  ó 
Utilizarse  y  convertirla  en  otros  destinos,  porque  en 
tal  caso  deben  pagar  á  los  dueños  aquello  en  que  con 
ellos  se  ajustUren,  lo  que  asi  se  ha  determinado  en 
todos  los  espedientes  y  pleitos  de  esta  naturaleza, 
cuya  determinación  ha  sido  bien  recibida  por  una  y 
otras  partes;  poro  como  estas  han  j'ecaido.  en  casos 
especíñcos  y  particulares,  aunque  repetidos  y  fre- 
cuentes: para  que  se  eviten  en  lo  sucesivo  los  costos, 
perjuicios  y  las  demás  inconsecuencias  que  se  ori- 
ginan de  estas  instancias  y  pleitos  quedando  asen- 
tado por  punto  general. — Mandaban  y  mandaren 


*  NOTA.  La  oposición  qae  hay  entre  este  acordado  y  las  le- 
yes 5,  6  y  7,  hacen  entender  á  primera  vista  que  se  atacó  la  ley, 
derogándola  la  audiencia;  pero  no  es  así  d  mi  modo  de  entender, 
por  cuanto  la  ley  9  del  mismo  titulo  de  Indias  facultaba  á  las 
audiencias  para  proveer  lo  que  creyeran  conveniente  á  la  pobla. 
cion,  en  materia  de  pastos,  aguas  &e.— Sobre  la  oposición  entre 
leyes  y  autos  acordados,  véase  á  Mt9a  en  su  Art$  histórica  /e- 
gaU  que  trata  el  punto  en  varios  lugares.  Hoy  lo  interesante  son 
las  leyes  de  los  siguientes  números  que  derogaron  las  anterio- 
res ordenanzas  en  cuanto  á  terrenos  ó  montes  de  propiedad  par. 
tieular. 


que  de  aquí  adelante  en  todos  Jos  recursos  que  se  hi- 
cieren de  esta  naturaleza,  se  libren  los  correspondien* 
tes  despachos  con  inserción  de  este  auto,  en  que  es- 
presamente  se  prevenga  á  los  justicias  no  permitan 
se  les  perjtidique  en  los  pastos  á  los  dueños  de  es- 
tancias y  montes;  pero  que  estos  no  impidan  el  entrar 
en  ellos  al  corte  de  todas  aquellas  especies  de  leña  y 
madera  que  necesitaren  para  sus  propios  usqn  de 
sus  familiar  y  reparo  de  sus  cajas  y  jacales,  como 
también  las  de  siís  iglesias;  bien  inteligenciados  de 
que  no  por  este  beneficio  han  de  talar,  destruir  ó 
destrozar  los  árboles  ni  causar  ningún  perjuicio; 
pues  caso  que  se  haga  constar,  á  mas  de  que  se 
procederá  contra  ellos  por  todo  rigor,  quedarán  pri- 
vados, por  el  mismo  hecho,  para  no  poderse  aprove- 
char en  lo  sucesivo,  cuya  pena  y  prohibición  se  en- 
tiende asimismo  céntralos  que  intentaren  el  cor- 
te de  las  maderas  y  leña  para  vender  ó  utilizarse 
en  otra  forma  que  no  sea  la  propuesta  de  lo  necesario 
y  preciso  de  sus  propios  usos  y  menesteres  referi- 
dos, á  escepcion  de  que  los  dueños  se  lo  concedan 
bajo  de  algunos  pactos  ó  pensiones,  en  cuyo  caso 
lo  podrán  ejecutar,  cumpliéndolas  y  satisfaciéndo- 
les loen  que  se  ajustaren,  celando  y  velando  los  jus- 
ticias el  que  así  se  cumpla  y  ejecute,  sin  dar  lugar 
contrario  ni  á  quejas  ú  ocursos,  pena  de  500  peso?, 
poniéndose  este  auto  entre  los  acordados.  Y  así  lo 
proveyeron  y  firmaron. — Juan  Francisco  de  Castro, 
escribano. — En  la  ciudad  de  M égico  á  27  de  mayo 
de  1756,  estando  en  audiencia  pública  los  señores 
de  esta  Nueva  España,  se  publicó  el  auto  de  la  vuel- 
ta en  la  forma  acostumbrada,  de  que  doy  fe. — Juan 
Francisco  de  Castro,  escribano. — Señores  Echarri. 
— ^Valcarzel. —  Adán. —  Dávila. —  Padilla. —  Toro. 
— Tres  Pa!acio8.,JTl 


N.  2474. 


DECRETO 

DE  4  DE  ENERO  DE   1813  |, 


sobre  reducir  los  baldíos  y  otros  terrenos  comunes  á 
dominio  particular:  suertes  concedidas  á  los  de- 
fensores de  la  patria  y  á  los  ciudadanos  no  pro- 
pietarios, 

[C?*Las  cortes  generales  y  estraordinarias,  con- 
siderando que  la  reducción  de  los  terrenos  comu- 
nes á  dominio  particular  es  una  de  las  providen- 
cias que  mas  imperiosamente  reclaman  el  bien  do 
los  pueblos  y  el  fomertto  de  la  agricultura  é  indus- 
tria, y  queriendo  al  mismo  tiempo  proporcionar  con 
esta  clase  de  tierras  un  auxilio  á  las  necesidades 
públicas,  un  premio  á  los  beneméritos  defensores 

I    NOTA.    Véase' con  atención  el  art.  2.«  que  es  el  interesante* 
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de  la  pieitría,  y  un  socorro  á  ios  ciudadanos  no  pro- 
pietarios, decretan: 

t.  Todos  los  terrenos  baldíos  6  realengos,  y  de 
propios  y  arbitrios,  con  arbolado  y  sin  él,  asi  en  la 
Península  é  islas  adyacentes,  como  en  las  provin- 
cias de  ultramar,  escepto  los  egidas  neceesarios  á 
los  pueblas f  se  reducirán  á  propiedad  particular, 
cuidándose  de  que  en  los  de  propios  y  arbitrios  se 
suplan  sus  rendimientos  anuales  por  los  medios  mas 
oportunos,  que  á  propuesta  de  las  respectivas  dipu- 
taciones provinciales  aprobarán  las  cortes. 

n.  De  cualquier  modo  que  se  distribuyan  estos 
terrenos,  será  en  plena  propiedad  y  en  clase  de  aco- 
tados, para  que  sus  dueños  puedan  cércalos  (sin  per- 
juicio de  las  cañadas,  travesías,  abrevaderos  y  ser^ 
vidumbres),  disfrutarlos  libre  y  EscLüsiVAMEirTE,  y 
-destinarlos  al  uso  ó  cultivo  que  mas  les  acomode; 
pero  no  podrán  jamas  vincularlos,  ni  pasarlos  en 
ningún  tiempo  ni  por  titulo  alguno  á  manos  muertas. 

ui.  En  la  enagenacion  de  dichos  terrenos  serán 
preferidos  los  vecinos  de  los  pueblos  en  cuyo  tér- 
mino existan,  y  los  comuneros  en  el  disfrute  de  los 
mismos  baldíos. 

IV.  Las  diputaciones  provinciales  propondrán  á 
las  cortes  por  medio  lie  la  regencia  el  tienlpo  y  los 
términos  en  que  mas  convenga  llevar  á  efecto  esta 
disposición  en  sus  respectivas  provincias,  según  las 
circunstancias  del  pais,  y  los  terrenos  que  sea  in- 
dispensable conservar  á  los  pueblos,  para  que  las 
cortes  resuelvan  lo  que  sea  mas  acomodado  á  cada 

territorio. 

« 

v.  Se  recomienda  este  asunto  al  celo  de  la  re- 
gencia del  reino  y  de  las  dos  secretarias  de  la  go- 
bernación, para  que  lo  promuevan,  é  ilustren  á  las 
cortes  siempre  que  les  dirijan  las  propuestas  de  las 
diputaciones  provinciales. 

VI.  Sin  perjuicio  de  lo  que  queda  prevenido,  se 
reserva  la  mitad  de  los  baldíos  y  realengos  de  la 
monarquía,  esceptuando  los  egidos,  para  que  en  el 
todo  ó  en  la  parte  que  se  estime  necesaria  sirva  de 
hipoteca  al  pago  de  la  deuda  nacional,  y  con  pre- 
ferencia al  de  los  créditos  que  tengan  contra  la  na- 
ción los  vecinos  de  los  pueblos  á  que  correspondan 
los  terrenos;  debiéndose  dar  entre  estos  créditos  el 
primer  lugar  á  aquellos  que  procedan  de  suminis- 
tros para  los  ejércitos  nacionales,  ó  préstamos  para 
la  guerra,  que  hayan  hecho  los -mismos  vecinos 
desde  I.»  de  mayo  de  1808. 

vn.  Al  enagenarse  por  cuenta  de  la  deuda  pú- 
blica esta  mitad  de  baldíos  y  realengos,  ó  la  parte 
que  se  estime  necesario  hipotecar,  serán  preferidos 
para  la  compra  los  vecinos  de  los  pueblos  respecti- 
vos, y  los  comuneros  en  el  disfrute  de  los  terrenos 
espresados;  y  á  unos  y  á  otros  se  admitirán  en  pa- 


go por  todo  su  valor  los  créditos  competentemente 
liquidados  que  tengan  por  razón  de  dichos  suminis- 
tros y  préstamos,  y  en  su  defecto  cualquier  otro 
crédito  nacional  legítimo  con  que  se  hallen. 

VIII.  En  la  espresada  mitad  de  baldíos  y  rea- 
lengos debe  comprendei*se  y  computarse  la  parte 
que  ya  se  haya  enagenado  justa  y  legalmente  en 
alffunas  ^ovincias  para  los  gastos  de  la  presente 
guerra. 

IX.  De  las  tierras  restantes  de  baldíos  ó  realen- 
gos, ó  de  las  labrantías  de  propios  y  arbitrios,  se 
dará  gratuitamente  una  suerte  de  las  mas  propor- 
cionadas para  el  cultivo  á  cada  capitán,  teniente  ó 
subteniente,  que  por  su  avanzada  edad,  ó  por  ha- 
berse inutilizado  en  el  servicio  militar,  se  mtire  con 
la  debida  licencia,  sin  nota  y  con  documento  legítimo 
que  acredite  su  buen  desempeño;  y  lo  mismo  á  ca- 
da sargento,  cabo,  soldado,  trompeta  y  tambor  que 
por  las  propias  causas,  ó  por  haber  cumplido  su 
tiempo,  obtenga  la  licencia  final  sin  mala  nota,  ya 
sean  nacionales  ó  estrangeros  unos  y  otros,  siem- 
pre que  en  los  distritos  en  que  fijen  su .  residencia 
haya  de  esta  clase  de  terrenos. 

X.  Las  suertes  que  en  cada  pueblo  se  concedan 
á  oficiales  ó  á  soldados  serán  iguales  en  valor  con 
proporción  á  la  cabida  y  calidad  de  las  mismas,  y 
mayores  ó  menores  en  unos  países  que  en  otros 
según  las  circunstancias  de  estos,  y  la  poca  ó  mu- 
cha ostensión  de  las  tierras;  procurándose  que  á  lo 
menos,  si  es  posible,  cada  suerte  sea  tal,  que  regu- 
larmente cultivada  baste  para  la  manutención  de 
un  individuo. 

XI  El  señalamiento  de  estas  suertes  se  hará  por 
los  ayuntamientos  constitucionales  de  los  pueblos  á 
que  correspondan  las  tierras,  luego  que  los  intere- 
sados les  presenten  los  documentos  que  acrediten 
su  buen  servicio  y  retiro,  oyéndose  sobre  todo  bre- 
ve y  gubernativamente  á  los  procuradores  síndicos, 
y  sin  que  se  exijan  costos  ni  derechos  algunos.  En 
seguida  se  remitirá  el  espediente  á  la  diputación 
provincial,  para  que  esta  lo  apruebe  y  repare  cual- 
quier agravio. 

xn.  La  concesión  de  estas  suertes,  que  se  lUík" 
mzxkn  premio  patriótico^  no  se  estenderá  por  ahora 
á  otros  individuos  que  los  que  sirvan  ó  hayan  ser- 
vido en  la  presente  guerra,  ó  en  la  pacificación  de 
las  actuales  turbulencias  en  algunas  provincias  de 
ultramar.  Pero  comprende  á  los  capitanes,  tenien- 
tes, subtenientes  y  tropa,  que  habiendo  servido  en 
una  ú  otra,  se  hayan  retirado  sin  nota,  y  con  legiti- 
ma licencia  por  haberse  estropeado  é  imposibilita- 
do en  acción  de  guerra,  y  no  de  otro  modo. 

xni.  También  comprende  á  los  individuos  no 
militares,  que  habiendo  servido  en  partidas,  ó  con- 
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tribuido  de  otro  modo  á  la  defensa  nacional  en  esta 
guerra,  ó  en  las  turbulencias  de  América,  hayan 
quedado  ó  queden  estropeados  é  inútiles  de  resul- 
tas de  acciones  de  guerra. 

XIV.  Estas  gracias  se  concederán  á  los  sugetos 
referidos,  aunque  por  sus^  servicios  y  acciones  se- 
ñaladas disfruten  otros  premios. 

XV.  De  las  mismas  tierras  restantes  de  baldíos 
y  realengos  se  asignarán  las  mas  á  propósito  para 
el  cultivo,  y  á  todo  vecino  de  los  pueblos  respecti- 
vos que  lo  pida,  y  no  tenga  otra  tierra  propia,  se  le 
dará  gratuitamente  por  sorteo,  y  por  una  vez,  una 
suerte  proporcionada  á  la  ostensión  de  los  terrenos, 
con  tal  que  el  total  de  las  que  asi  se  repartan  en 
cualquier  caso  no  esceda  de  la  cuarta  parte  de  di- 
chos baldíos  y  realengos;  y  si  estos  no  fuesen  sufi- 
cientes, se  dará  la  suerte  en  las  tierras  labrantías 
de  propios  y  arbitrios,  imponiéndose  sobre  ella  en 
tal  caso  un  canon  redimible  equivalente  al  rendi- 
miento de  la  misma  en  el  quinquenio  hasta  fin  de 
1817,  para  que  no  decaigan  los  fondos  municipales. 

XVI.  Si  alguno  de  los  agraciados  por  el  prece- 
dente articulo  dejase  en  dos  años  consecutivos  de 
pagar,  el  canon,  siendo  de  propios  la  suerte,  ó  de 
tenerla  en  aprovechamiento,  será  concedida  á  otro 
vecino  mas  laborioso  que  carezca  de  tierra  propia. 

XVII.  Las  diligencias  para  estas  concesiones  se 
harán  también  sin  costo  alguno  por  los  ayuntamien- 
tos, y  las  aprobarán  las  diputaciones  provinciales. 

xvin.  Todas  las  suertes  que  se  concedan  con- 
forme á  los  artículos  ix,  x,  xu,  xiii  y  xv,  lo  serán 
también  en  plena  propiedad  para  los  agraciados  y 
sus  sucesores  en  los  términos  y  con  las  facultades 
que  espresa  el  artículo  n;  pero  los  dueños  de  estas 
suertes  no  podrán  enagenarlas  antes  de'  cuatro  años 
de  como  fuesen  concedidas,  ni  sujetarlas  jamas  á 
vinculación,  ni  pasarlas  en  ningún  tiempo  ni  por  tí- 
tulo alguno  á  manos  muertas. 

XIX.  Cualquiera  de  los  agraciados  referidos  ó 
sus  sucesores  que  establezca  su  habitación  perma- 
nente en  la  misma  suerte,  será  esento  por  ocho 
años  de  toda  contribución  ó  impuesto  sobre  aquella 
tierra  ó  sus  productos. 

XX.  Este  decretóse  circulará  no  solo  á  todos 
ios  pueblos  de  la  monarquía,  sino  también  á  todos 
los  ejércitos  nacionales,  publicándose  en  todos  de 
manera  que  llegue  á  noticia  de  cuantos  individuos 
los  componen.^i^I] 

N.  2475.  DECRETO 

DE  8  DE  JUNIO    DE  1813, 

sobre  disposiciones  en  beneficio  de  la  agricultura 

y  ganadería. 

DCT^ABT.  l.o    Todas  las  dehesas,  heredades  y 

Tomo  II. 


demás  tierras  de  cualquiera  clase  pertenecientes  á 
dominio  particular,  ya  sean  libi*es  ó  vinculadas,  se 
declaran  desde  ahora  cerradas  y  acotadas  perpe- 
tuamente, y  sus  dueños  ó  poseedores  podrán  cer- 
carlas sin  perjuicio  de  las  cañadas,  abrevaderos  ca- 
minos, travesías  y  servidumbres,  disfrutarlas  libre 
y  esclusivamente,  ó  arrendarlas  como  mejor  les  pa- 
rezca, y  destinarlas  á  labor,  ó  á  pasto,  ó  á  plantío, 
ó  al  uso  que  mas  les  acomode;  derogándose  por 
consiguiente  cualesquiera  leyes  que  prefijen  la  cla- 
se de  disfrute  á  que  deban  destinarse  estas  fincas, 
pues  se  ha  de  dejar  enteramente  al  arbitrio  de  sus 

dueños 

ART.  8.0  Así  en  las  primeras  ventas  como  en  las 
ulteriores,  ningún  fruto  ni  producción  de  la  tierra 
ni  los  ganados  y  sus  esquilmos,  ni  los  productos  de 
la  caza  y  pesca,  ni  las  obras  del  trabajo  y  de  la  in- 
dustria estarán  sujetas  á  tasas  ni  posturas^  sin  em- 
bargo de  cualesquiera  leyes  generales  ó  municipa- 
les. Todo  se  podrá  vender  y  revender  al  precio  y  en 
la  manera  que  mas  acomode  á  sus  dueños,  con  tal 
que  no  perjudiquen  á  la  salud  pública;  y  ninguna 
persona,  corporación  ni  establecimiento  tendrá  pri- 
vilegio de  preferencia  en  las  compras;  pero  se  con- 
tinuará observando  la  prohibición  de  estraer  á  paí- 
ses estrangeros  aquellas  cosas  que  actualmente  no 
se  pueden  esportar,,  y  las  reglas  establecidas  en 
cuanto  al  modo  de  esportarse  los  frutos  que  pue- 
den 8erlo..JTl 

• 

N.  2476.        IMPORTANTE  CÉDULA 

DE  18  DE  NOVIEMBRE    DE   1803. 

Se  declara  que  el  vecindadario  de  las  ciudades  es  el 
único  dueño  de  todas  las  aguas  que  se  conducen 
por  las  cañerías  públicas,  y  que  siempre  que  las  ne* 
cesite  para  su  surtimiento,  deben  quedar  privados 
de  ella  los  particulares, 

DO* El  Rey.— Virey,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  las  provincias  de  la  Nueva  España,  y  presi- 
dente de  mi  real  audiencia  de  M égico.  Por  real  cé- 
dula de  11  de  agosto  de  1802,  se  previno,  á  conse- 
cuencia de  lo  representado  por  parte  del  M.  R.  ar- 
zobispo, se  mantuviera  á  la  casa,  jardín  y  huerta  de 
Tacubaya  en  la  posesión  de  aguas,  sin  innovar  en 
el  modo  que  las  disfrutó  su  antecesor,  sin  perjuicio 
del  derecho  de  la  ciudad  á  su  propiedad,  sobre  el 
cual  se  le  oyese,  y  á  su  dignidad  arzobispal,  en  los 
términos  que  correspondieran.  Jin  su  cumplimien- 
to dio  cuenta  con  testimonio  vuestro  antecesor  en 
carta  de  27  de  diciembre  del  citado  año,  número 
274,  que  pedidos  los  autos  á  la  audiencia,  solicitó 
la  dejara  espedita  su  jurisdicción  conforme  á  las  le- 
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yes  que  prescriben  la  ejecución  de  los  despachos 
por  los  tribunales  en  que  estuvieren  radicados  los 
negocios  que  en  ellos  se  tratan,  y  porque  la  cédula 
se  espidió  sin  conocimiento  del  estado  de  los  autos; 
mediante  lo  cual  defirió  vuestro  antecesor  confor- 
me á  los  dictámenes  del  ñscal  de  lo  civil  y  asesor 
general  á  pasar,  como  pasó,  la  cédula  original  á  esa 
audiencia,  suspendiendo  por  su  parte  el  darla  cum- 
plimiento. Visto  la  referida  en  mi  consejo  de  las  In- 
dias, con  los  antecedentes  del  asunto,  lo  represen- 
tado por  ese  ayuntamiento  en  l.<>  de  julio  de  1602, 
con  testimonio  del  elspediente  formado  sobre  el  ar- 
reglo de  aguas  do  esa  ciudad,  y  condescendencia 
que  tuvo^aumentando  diez  pajas  al  contingente  ri- 
goroso que  correspondía  á  la  casa  palacio,  en  obse- 
quio á  la  dignidad  arzobispal,  y  lo  que  en  inteligen- 
cia de  todo  espuso  mi  ñscal,  ha  parecido  aprobar  la 
providencia  de  vuestro  antecesor,  en  que  mandó 
suspender  el  cumplimiento  de  la  enunciada  cédula: 
y  en  su  consecuencia  os  ordeno  y  mando  dispon- 
gáis que  la  audiencia  lleve  á  efecto  las  providencias 
que  ha  tomado  en  este  asunto,  como  si  dicha  cédu- 
la no  hubiera  sido  espedida;  teniendo  muy  presenUt 
cuando  se  ventile  en  ella  el  derecho  de  propiedad 
de  las  aguas  que  disfruta  el  palacio  y  hacienda  de 
Tacubaya,  qub  el  vecindario  de  esa  ciudad  es 

BL  verdadero  y  ÚNICO  DUEÑO  1>E  TODAS  LAS  AGUAS 
QUB  SE  CONDUCEN  POR  LAS  CAÑERÍAS  PUBLICAS  SIEM- 
PRE   QUB    LAS  NECESITE    PARA    SU  SURTIMIENTO,  eU 

cuyo  caso  los  particulares  que  por  merced  ó  conce- 
sión del  ayuntamiento  disfrutaran  las  aguas,  debe- 
rán QUEDAR  PRIVADOS  DE  ELLAS  y  reintegrárseles 
las  cantidades  que  hubieren  satisfecho  por  dichas 
mercedes:  en  inteligencia  de  que  con  esta  fecha  se 
pivhibe  á  esa  ciudad  que  ni  por  precio  ni  sin  él, pue- 
da hacer  nuevas  concesiones  ni  mercedes  algunas 
de  estas  aguas,  ni  de  las  de  la  otra  arquería  de  Cha- 
pultepec,  sin  mi  real  permiso,  precediendo  instruc- 
ción de  espediente  ante  el  vircy  quo  es  ó  fuere,  pa- 
ra que  dándome  cuenta  con  testimonio,  recaiga  mi 
real  resolución,  que  así  es  mi  voluntad.  Fecha  en 
S.  Lorenzo  á  18  de  noviera  bre  de  1803. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor. — An- 
tonio Porcel.^jQQ 

Al  virrey  de  Nueva  E'piña,  previniéndole  haberse  aprobado  la 
providencia  de  »u  antecesor  en  haberoe  auopendido  el  cumplimien' 
lo  de  la  cédala  que  te  cita;  y  ordenándole  encargue  á  la  audien. 
cia,  que  cuando  lleve  á  efecto  oue  providencias  en  punto  al  dere* 
cho  de  propiedad  de  aguas  del  palacio  de  Tacubaya,  tenga  enten* 
dido  la  tomada  en  el  asñnto  con  lo  demás  que  espresa. — Acordada. 

Mégieo  30  de  febrero  de  \%(S\.^Respecto  á  haberse  terminado 
ya  este  negocio  por  traf^saeion^  y  estar  dada  cuenta  á  8.  M^  ^gré' 
guese  copia  á  au  espediente,  y  espérese  la  soberana  resolución  que 
recayere  en  vista  del  testimonio  que  »e  acompaña,  trasladándose 


desde  luego  ala  N,  C,  para  su  inteligencia  y  puiitutl  observan- 
cia en  lú  suceoivo.^  José  de  Jturrigaray, 

NOTA.  C«ta  cédula  ostá  original  en  el  tomo  193  del  Archiva 
goneral  á  la  página  6  numero  303.  Sin  embargo  de  ella  y  de  la 
prohibioion  de  lai  ordentnzaa  de  agua?,  ae  han  concedido  innn. 
merablea  mercadea  á  loa  particularea,  reaultando  de  ellaa  la  aod 
pública  en  loa  barrica  de  la  Santísima,  de  Soledad  j  S.  Pablo,  que 
tantea  parjaicioa  ocaaiona,  principalmente  en  loe  mosca  de  marzo, 
abril  7  mayo.^ 


N.  2477. 


REAL   ORDEN 


DE  22  DE  JUmO  DE  1807  RELATIVA.  A  LA  ANTERIOR, 

y  sobre  la  misma  materia. 

IIj*Exmo.  sr. — En  carta  de  27  de  enero'  del  año 
de  1804,  dio  Y.  E.  cuenta  con  testimonio  de  la 
transacion  que  babta  celebrado  la  junta  de  ciudad 
con  el  M.  R.  arzobispo  de  esa  diócesis  en  el  litigio 
que  pendia,  sobre  surtimiento  y  propiedad  de  aguas 
del  palacio  que  tiene  la  mitra  en  Tacubaya,  mani- 
festando y.  E.,  después  de  especificar  todas  las  cir- 
cunstancias de  dicha  transacion,  que  consideran- 
do el  punto  de  gravedad  y  delicadeza,  aunque  la  te- 
nia por  prudente  y  racional,  le  pareció  muy  opor- 
tuno, atendiendo  al  aumento  que  tomaba  cada  dia 
el  vecindario,  y  de  consiguiente  el  consumo  de  agua 
potable,  especificar  al  aprobarlo,  que  las  aguas  con- 
cedidas al  palacio  arzobispal  pudieran  invertirse  el 
público  X  siempre  que  las  necesitase  por  falta  de 
lluvias  ú  otros  accidentes  de  escasez,  con  arreglo  á 
su  primitivo  objeto;  lo  que  hacia  presente  V.  E.  pa- 
ra la  real  aprobación  de  S.  M. 

Visto  este  asunto  en  el  consejo  con  lo  cspucsto 
por  el  señor  fiscal,  teniendo  presente  los  perjuicios 
de  que  es  susceptible  la  insinuada  transacion,  no  ha 
tenido  por  conveniente  aprobarla,  y  al  mismo  tiem- 
po ha  acordado  se  prevenga  á  esa  real  audiencia, 
como  se  hace  por  despacho  de  este  dia,  lleve  a  de- 
bido efecto  lo  dispuesto  en  el  de  18  de  noviembre 
de  1803,  procediendo  á  determinar  el  litigio  que  so- 
bre el  asunto  se  sigue  en  ella,  según  su  estado  y  mé- 
rito, sin  perder  de  vista  que  el  vecindario  de  esa  ciu- 
dad  es  el  verdadero  y  único  ducho  de  todas  las  aguas 
que  se  conducen  de  Santa  Fe  y  Cliapultepec  pm^  las 
cafiertas  públicas;  y  que  siempre  que  las  necesite  jjg- 
ra  su  surtido,  deben  quedar  privados  de  ellas  los 
particulares  que  las  gozan  por  merced  ó  concesión 
del  ayuntamiento,  y  reintegrándoles  las  cantidades 
que  hubiesen  satixfeclio,  cuyas  gracias  no  puede  ha- 
cer por  precio  ó  sin  él,  á  menos  que  proceda  rerd 
permiso,  instruyendo  para  ello  espediente  ante  V.  E., 

X  NOTA.  Eata  fraae  eatá  defectuoalaima;  pero  aai  ae  ve  en  la 
cédula  original  con  la  caal  la  he  cotejado  en  el  archivo  genenl, 
página  364  del  libro  198. 
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que  (Jará  cuenta  á  S.  M.,  por  ser  este  el  único  me- 
dio seguro  de  ctmtener  semejantes  conces^tones  perju- 
diciales al  común  de  los  vecinos.  Todo  lo  cual  par- 
ticipo á  V.  E.  para  su  inteligencia  — Dios  guarde  á 
V.  E,  muchos  años.  Madrid  22  de  junio  de  1807. 
— Exmo.  sr. — Antonio  Porcel. — Sr.  virey  de  Nue- 
va E?paña.,:£]Q 


N.   2478. 


REAL  CÉDULA 


sobre  el  fundo  legal  de  los  llamados  indios;  molo 
ANTIGUO  de  medirlo,  y  aumento  de  cien  varas  so- 
bre las  quinientas  de  la  primitiva  ordenanza  J. 
DC/'El  Rey. — Por  cuanto  en  mi  consejo  real  de 
las  Indias  se  tiene  noticia  que  el  Marques  de  Fal- 
ces Conde  de  Santistcvan,  siendo^virey  de  las  pro- 
vincias de  la  Nueva  España,  hizo  una  ordenanza 
en  26  de  mayo  del  año  de  1537,  por  la  cual  man- 
dó que  en  los  pueblos  de  indios  que  se  necesitare  de 
tierras  para  vivir  y  sembrar,  se  les  diese  500  va- 
ras y  las  mas  que  hubiesen  menester,  y  que  de  allí 
en  adelante  no  hiciese  merced  á  persona  alguna  de 
ninguna  estancia  ni  tierras,  si  no  fuese  pudiendo 
asentar  mil  varas  de  medir  paño  ó  seda  distante  y 
desviado  de  la  población  y  casas  de  indios,   Y  las 
tierras  600  varas  apartadas  de  dicha  población,  co- 
mo ha  constado  del  testimonio  de  dicha  ordei^^a 
que  ha  llegado  al  consejo,  y  que  contra  estilo,  or- 
den y  práctica  se  van  entrando  los  dueños  de  es- 
tancias y  tierras  en  las  de  los  indios,  quitándoselas, 
y  apoderándose  de  ellas,  unas  veces  violentamente 
y  otras  veces  con  fraude,  por  cuya  razón  los  mise- 
rables indios  dejan  sus  casas  y  pueblo,  que  es  lo 
que  apetecen  y  quieren  los  españoles,  y  consiguien- 
do estas  1000  varas,  ó  quinientas  varas,  que  han 
de  estar  apartadas  de  los  pueblos,  se  midan  desde 
la  iglesia  ó  ermita,  ordinariamente  tienen  la  pobla- 
ción en  el  centro  del  iugar,  y  que  acontece  embe- 
berse eil  ellas  todo  el  casco  del  pueblo,  con  que 
vienen  á  quedar  sin  lo  que  les  dan,  debiendo  enten- 
derse las  últimas  500  varas  por  los  cuatro  vientos, 
lo  cual  está  dispuesto  y  mandado  en  las  leyes  12  y 
18  del  tít.  12  lib.  4  de  la  Nueva  Recopilación  de 
Indias,  y  por  los  muchos  inconvenientes,  daños  y 
menoscabos  que  en  esto  resultan  contra  aquellos 
pobres  naturales,  se  ha  considerado  será  conve- 
niente mandar  que  á  los  pueblos  de  los  indios  que 
tuvieren  necesidad  de  tierras  para  vivir  y  sembrar^ 
se  les  diese,  no  solamente  500  varas  que  dispone  la 
referida  ordenanza,  sino  las  quo  hubieren  menester, 
midiéndose  desde  los  últimos  linderos  y  casas  del  lu- 


t    NOTA.     En  esta  materia  TÓasa  el  número  íiguíente,  paos 
coloco  ambas  cédulas  pura  plena  instrucción. 


gar  para  fuera,  por  tocios  cuatro  vientos  estai  500 
varas  de  oriente,  y  otras  (antas  de  poniente,  norte 
y  sur,  quedando  siempre  de  hueco  del  casco  del 
pueblo,  dándose  estas  500  varas  de  tierra,  7W  solo 
al  pueblo  que  fuese  cabecera,  sino  á  todos  los  demás 
que  las  pidieren  y  necesitaren  de  ellas,  así  en  Ioj 
poblados  como  en  los  que  en  adelante  se  poblasen  y 
fundasen;  pues  con  esto  tendrán  todos  tierras  pa- 
ra sembrar  y  en  que  comiesen  y  pasten  sus  ga- 
nados, siendo  justo  y  muy  de  mi  real  piedad  volver 
á  mirar  por  los  indios,  que  tantas  injusticias  y  mo- 
lestias tengo  noticia  padecen,  á  viiita  de  ser  los  que 
mas  tributan,  utilizan  y  fortifican  mi  real  corona,  y 
todos  mis  vasallos;  en  cuya  atención,  y  viendo  lo 
que  con  vista  de  ellos,  y  del  referido  testimonio  y 
leyes  12  y  18  de  la  Nueva  Recopilación  de  Indias 
ha  dicho  y  alegado  el  fiscal  de  dicho  mi  consejo,  de 
ellas,  he  tenido  por  bien  de  resolver  y  mandar,  co- 
mo por  la  presente  lo  hago,  que  en  conformidad  de 
la  ordenanza  que  el  virey  Conde  do  Santisíevan 
formó  y  dispuso  en  26  de  mayo  del  año  do  537,  y 
de  las  leyes  recopiladas  que  van  citadas,  deis  gene- 
ralmente á  los  pueblos  de  indios  de  todas  las  pro- 
vincias de  la  Nueva  España  para  sus  sementeras, 
no  solo  las  quinientas  varas  de  tierra  al  rededor  del 
lugar  de  la  población,  y  que  estas  sean  medidas  des- 
de la  iglesia,  sino  ck  la  última  casa  del  lugar,  así 
á  la  parte  del  oriente  y  poniente,  como  de  norte  y 
sur;  y  que  no  solo  sean  las  referidas  500  varas,  si- 
no mas  100  varas  al  cumplimiento  de  600  varas;  y 
que  si  el  lugar  ó  población  fuere  de  jpas  que  ordi- 
naria vecindad,  y  no  pareciere  á  todo  suficiente,  mi 
virey  de  la  Nueva  España  y  mi  audiencia  real  de 
Mágico  cuiden,  como  lo  encargo  y  mando  lo  ha- 
gan, de  repartirles  mucha  mas  cantidad,  y  que  á 
dichos  lugares  y  poblaciones  les  repartan  y  señalen 
todas  las  demás  varas  de  tierra  que  les  pareciere 
son  necesarias  sin  limitación» — Y  en  cuanto  á  las 
estancias  de  ganados,  es  mi  voluntad  y  mando  quo 
no  solo  estén  apartadas  de  las  poblaciones  y  luga- 
res de  indios  las  1000  varas  señaladas  en  las  refe- 
ridas ordenanzas  de  26  de  mayo  de  567,  sino  100 
varas  mas,  y  que  estas  1100  varas  se  midan  desde 
la  última  casa  de  la  población  ó  lugar,  y  no  desde 
la  iglesia;  y  si  á  mis  vireyes  de  la  Nueva  España 
les  pareciere  que  las  estancias  de  ganados  estén  en 
mas  distancias  que  en  las  dichas  1100  varas,  lo  or- 
denara luego  que  reciba  este  despacho  ó  que  se  le 
manifieste,  que  para  todo  lo  referido  le  doy  á  mi 
audiencia  real  de  Mágico  el  poder  y  facultad  que 
para  mandarlo  hacer  y  ejecutar  lo  que  fuere  nece» 
sario  sin  limitación  alguna,  encargándosele,  como 
lo  hago,  miren  por  todos  los  modos  posibles  por  e.l 
alivio  en  tratamiento  y  consei-vacian  de  los  indias. 
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no  solo  el  que  se  les  mantenga  y  consei^ve  en  lo 
dispuesto  y  ordenado  por  la  ordenanza  de  26  de 
mayo  de  1567  y  leyes  12  y  18  de  la  Nueva  Reco- 
pilación de  Indias  que  van  citadas,  sino  que  esto 
sea  con  el  aumento  de  varas  que  en  este  despacho 
van  aumentadas,  asi  en  lo  que  toca  á  Jas  tierras 
que  se  han  de  dar  y  tener  los  indios  de  toda  la 
Nueva  España  para  vivir  y  sembrar,  como  en  la 
distancia  en  que  han  de  estar  las  estancias  de  ga- 
nados,  sino  con  aquella  misma  canüdad  de  varas 
que  los  dichos  mi  virey  y  audiencia  real  de  Mégi- 
co  conocieren  que  necesitan,  y  les  repartieren  y  se- 
ñalaren, que  asi  es  mi  voluntad  y  conviene  á  mi 
servicio:  y  de  lo  que  en  esto  se  ejecutare  se  me  da- 
rá  en  todas  ocasiones  principal  cuenta  y  razón,  por 
lo  que  deseo  estar  noticiado  de  lo  que  se  ejecutare 
en  beneficio  de  los  indios.  Fecha  en  Madrid  á  4  de 
junio  de  1687  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado 
del  Rey  nuestro  señor. — D.  Antonio  Hortiz  de  Ot* 
talora. — Señalado  con  cuatro  rúbricas. 


N.  2479. 


REAL  CÉDULA 


RELATIVA  AL  NVMERO  ANTBBIOE* 


que  contiene  el  nuevo  modo  de  medir  el  fundo  legal. 

[XlpPresidente  y  oidores  de  mi  audiencia  real 
de  Mégico  *.  Por  parte  de  los  labradores  de  esa 
Nueva  España,  se  me  ha  representado  son  muchas 
vejaciones  y  molestias  las  que  reciben  y  padecen  á 
causa  de  los  jpleitos  que  continuamente  les  mueven 
los  indios,  de  que  redunda  el  menoscabo,  no  so- 
lo á  sus  haciendas,  sino  de  la  mía,  para  cuyo  reme- 
dio suplican  sea  servido  mandar  se  guarden  los  pri- 
vilegios que  les  están  concedidos  por  los  señores 
reyes  mis  predecesores,  observándolos  literalmente 
«in  interpretación  que  se  les  conceda  un  protector 
para  sus  causas,  y  que  este  lo  sea  un  ministro  de  la 
audiencia:  que  respecto  de  que  para  quitarles  los 
indios  las  haciendas  de  labor  y  ganados,  se  valen  de 
fabricar  jacalillos  de  zacate  y  de  piedra  y  lodo,  y 
con  este  motivo  ocurren  á  esta  audiencia,  para  que 
conforme  á  la  ordenanza  del  marques  de  Falces 
conde  de  Santi-Esteban  de  26  de  mayo  de  1567, 
se  les  midan  las  quinientas  varas  que  debe  haber 
desde  sus  haciendas  á  las  de  los  indios,  consiguien- 
do estos  por  este  medio  entrarse  en  las  suyas,  y  que 
aunque  este  perjuicio  es  de  tanta  gravedad,  aun  es 
mayor  el  que  resulta  de  la  cédula  espedida  á  4  de 
junio  de  1687,  pues  se  concede  á  los  indios  otras 


*  NOTA.  Esta  cédala  también  y'imo  separada  con  este  encabe* 
zamiento:  „1>.  Femando  VI.  por  la  gracia  de  Dio»,  Rey  de  Cae- 
tula  ^e.  A  voOf  mi  alcalde  mayor  de  la  juriedieeion  de  Texeoco, 
eabedt  Que  al  preeidente  y  uidoree  ^ ** 


cien  varas  sobre  las  quinientas,  mandando  se  les 
midan  por  todos  cuatro  vientos  desde  la  última  ca^ 
sa,  quedando  libre  el  casco  del  pueblo;  y  siendo  es- 
to tan  en  detrimento  de  los  labradores,  piden  no  se 
practique,  y  que  la  decisión  de  la  ordenanza  se  en- 
tienda en  aquellos  pueblos  que  estuvieren  poblados 
antes  de  las  mercedes  y  fundaciones  de  sus  hacien- 
das, y  qu^  las  medidas  se  entiendan,  no  desde  la 
última  casa  del  pueblo,  sino  desde  el  centro  de  la 
iglesia  que  está  en  medio,  y  que  esto  sea  solo  con 
aquellos  que  fueren  cabecera  donde  estuviere  el 
Santísimo  Sacramento,  gobernadores  y  alcaldes  ma- 
yores; pues  de  entenderse  genéricamente  en  cual- 
quiera población^  y  barrio  ó  congregación,  fuera  de 
gravísimo  perjuicio  por  haber  muchos  de  estos  su- 
jetos á  las  cabeoneras  donde  precisamente  acuden 
á  la  administración  de  los  santos  sacramentos;  pues 
para  que  las  dichas  varas  se  midan  á  los  indios  des- 
de la  iglesia  como  piden,  es  motivo  bastante  el  que 
estos  no  tienen  sus  casas  en  forma  regular,  porque 
distan  unas  de  otras  treinta  y  cuarenta  varas,  y  al- 
gunas casi  un  cuarto  de  legua  en  que  son  damnifi- 
cadas sus  haciendas:  que  no  se  permita  á  los  indios 
que  hagan  jacales  ni  ermitas  en  las  tierras  de  sus  labo- 
res, pues  con  este  motivo  fomentando  una  informa- 
ción falsa,  le  hacen  pueblo  y  se  les  da  medida  de  tier- 
ras, y  ellos  son  despojados  de  sus  haciendas  y  otros 
puntos  sobre  las  ventas  que  los  indios  hacen  de  ellas» 
y  otros  bienes  y  cantidades  que  los  labradores  pue- 
den adelantar  á  los  indios  jornaleros,  talas  y  quemas 
que  ejecutan  en  los  montes  y  visitas  que  los  goberna- 
dores y  alcaldes  mayores  hacen  en  sus  Iiaciendas  y 
estancias  por  sus  particulares  ñnes  é  intereses,  llevan- 
do crecidísimos  salarios:  sobre  que  habiéndose  visto 
en  mi  consejo  de  las  Indias  con  la  atención  que  re- 
quiere la  materia,  lo  que  vos  informasteis  acerca  de 
ella  en  carta  de  17  de  enero,  y  lo  que  en  razón  de  to- 
do dijo  el  fiscal,  he  resuello  se  guarde,  cumpla  y  eje- 
cute precisamente  la  cédula  espedida  en  4  de  junio 
del  año  pasado  de  1687  que  va  citada,  y  de  que  avi- 
sáis el  recibo  con  que  se  entienda  que  la  distancia 
que  ha  de  haber  de  las  seiscientas  varas^  ha  de  haber 
de  por  medio  de  las  tierras  y  sementeras  délos  indios 
de  esa  jurisdicción  á  las  de  los  labradores,  se  cuenten 
desde  el  centro  de  los  pueblos,  entendiéndosjs  esto,  dé:^ 
de  la  iglesia  de  ellos,  y  no  desde  la  última  casa;  y  que 
lo  mismo  se  practique  en  cuanto  la  distancia  de 
las  mil  y  cien  varas  que  ha  de  haber  desde    el 
pueblo  é  las  estancias  que  se  han  de  contar  del  pro» 
pió  modo:  y  si  de  esta  suerte  se  esperimentarc  per- 
juicio, asi  á  las  tierras  de  repartimiento  de  los  in- 
dios como  á  las  de  los  labradores,  se  les  resarcirá  á 
unos  y  á  otros  alargando  sus  distancias,  por  el  pa- 
rage  que  se  reconociere  mas  á  'propósito  y  menos 
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perjudicial  á  unas  y  otras  partes;  y  no  habiendo  tier- 
ras, asi  de  repartimiento  de  indios  como  de  compo- 
siciones de  los  labradores  de  que  poder  resarcir  el 
perjuicio,  se  haga  de  las  que  á  mi  pertenecen;  y  vos 
cuidareis  mucho  de  que  esto  se  haga  con  tanta 
igualdad,  que  no  se  dé  motivo  de  queja  ¿  los  indios 
ni  á  los  labradores,  tii  que  entre  ellos  se  suciten 
pleitos,  antes  bien  se  use  con  todos  de  #anta  equi- 
dad, que  se  les  aliente  á  que  cada  uno  se  contenga 
en  los  limites  que  le  toca,  y  atenderéis  muy  eelpe- 
cialmente  al  bien  y  provecho  de  los  indios  como  lo 
tengo  mandado,  de  suerte  que  en  cuanto  quepa 
queden  beneficiados,  que  así  es  mi  voluntad;  y  del 
recibo  de  este  despacho  y  quedar  con  observancia  lo 
disqpuesto,  me  avisaréis  en  primera  ocasión.  Fecha 
en  Madrid  á  12  de  julio  de  1695  años. — ^Yo  el  Rey. 
«—Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor.— D.  Ber- 
nardino  Antonio  de  Pardiñas  Villar  de  Franco. — 
Señalado  con  tres  rubricase/Ti. 

NOTA.    Ténganse  presentes  lu  leyes  8  y  14  del  tit.  3,  Ub.  6 
Reeop.de  Indias. 


N.   2490. 


REAL  CÉDULA 


PB  14  HE  MAYO  DS  1804  RELATIVA,  A  LOS  DOS  RII- 

MBROS  AKTEBIOKES. 

MOTA.  Bsta  cédala  espedida  eon  oeasion  de  litigio  con  el  mar. 
4iies  de  Goardiola,  no  tiene  de  eepeoíal,  tino  que  eonfimuí*  las 
anteriores  disposiciones»  y  por  eso  la  omito:  mas  existe  en  el  ar- 
chivo general  pág.  163  del  tomo  193. — ^Para-instrucción  de  lo  an. 
tigoo  puede  verse  el  tit.  3,  lib.  6  Racop.  de'  Indias,  que  omito 
porque  en  verdad  inútilmente  ocuparía  lugar  en  esta  obra  y  au- 
mMitaria  eos  costos. 


N.  2481. 


CIRCULARES 


sobre  el  plantío  de  moreras  y  cria  de  gusanos  de  se» 

da  en  Nuewi  España. 

[0*Por  orden  circular  de  30  de  diciembre  de 
1792,  espedida  de  conformidéid  con  Toto  consultivo 
del  real  acuerdo,  hice  prevenciones  útiles  é  impor- 
tantes al  establecimiento  y  plantío  de  moreras  y  mo-^ 
redes  en  almacigos  y  semilleros  en  las  huertas^  ha» 
ciendas  y  ranchos  de  españoles;  en  las  tierras  de  na» 
tárales  por  las  respectivas  repúblicas  de  sus  pueblos 
al  cuidado  de  los  subdelegados^  y  en  los  egidas  de  las 
ciudades  al  cargo  de  sus  ayuntamientos. 

El  objeto  de  aquella  providencia  fué,  como  en 
ella  se  esplica,  el  de  que  lográndose  las  plantas 
puestas  en  sazón,  pudieran  trasplantarse  y  venderse 
á  su  justo  precio  á  las  personas  que  quisiesen  dedi- 
carse á  la  cría  de  gusanos  de  seda,  con  el  fin  de  fo- 
mentar y  hacer  prosperar  en  estos  dominios  un  ra- 
mo de  industria  rural  y  de  comercio»  ventajoso  en 
ellos  en  tiempos  anteriores. 

Tomo  II. 


No  se  sabe  hasta  ahora  si  tuvo  efecto  el  plantío 
en  almacigos;  pero  de  todos  modos  es  conveniente 
que  los  labradores,  comunidades  y  pueblos,  tengan 
á  la  vista  una  instrucción  práctica  del  método  de 
sembrar,  trasplantar,  podar  y  sacar  fruto  de  las  mo- 
reras y  morales,  aprovechando  su  hoja  para  la  cría 
de  gusanos  de  seda;  pues  viendo  allanadas  las  difi- 
cultades que  acaso  prodúzcala  faltado  espériencia, 
podrán  emprender  el  mencionado  establecimiento 
con  el  aliciente  de  la  utilidad  de  sus  propios  intere- 
ses conciliados  con  la  pública. 

Formada  ya  la  misma  instrucción,  acompaño  á 
y.  ejemplares,  con  especial  encargo  de  que  pro- 
mueva, en  cuanto  le  permitan  esos  territorios,  el  in- 
sinuado plantío  con  total  arreglo  á  ella,  pues  del  lo- 
gro de  las  plantas  y  felices  efectos  de  las  primeras 
esperiencias,  depende  que  se  dediquen  y  aficionen 
con  gusto  los  vasallos  á  tan  útil  proyecto  en  unos 
dominios  abundantes  de  proporcionados  terrenos. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Mégico  25  de 
febrero  de  1794. — ^Revilla  Gigedo.  . 

Es  copia.  Orizava  20  de  febrero  de  1798.-i-Bo- 
nilla. 

i^oTA.  La  instraccion  para  la  cría  está  en  el  archivo  general 
en  tü  tomo  17  de  bandos  foja  256:  lo  cual  advierto  por  si  á  algu- 
na persona  foese  necesaria,  pnes  por  evitar  mayores  costos  da 
la  obra  la  omito  aqoí.     *  . 

Con  orden  circular  de  25  de  febrero  de  1794,  cu- 
ya copia  es  adjunta,  se-  remitieron  á  Y.  ejempla- 
res de  la  instrucción  formada  sobre  el  método  de 
sembrar,  podar  y  sacar  fruto  de  las  moreras  y  mo- 
rales, aprovechando  su  hoja  para  la  cria  de  gusanos 
de  seda,  haciéndole  especiales  y  oportunas  preven- 
ciones, para  que  poniéndolas  en  ejecución,  pudiera 
tener  efecto  en  estos,  reinos  el  útil  establecimiento 
de  este  ramo  de  industria  rural,  que  á  costa  de  muy 
cortos  dispendios  ofirece  ventajas  considerables. 

Posteriormente,  notándose  la  lentitud  y  tibieza 
con  que  generalmente  se  procedía  eíi  asunto  tan 
recomendable,  esta  superioridad,  que  se  halla  bien 
penetrada  de  sus  ventajas;  hizo  recuerdo  de  sus  pre- 
venciones en  otra  circular  de  23  de  julio  del  año 
pasado  de  1796,  con  el  fin  de  irlo  adelantando  cuan- 
to iíiera  posible,  para  que  al  recibir  la  real  resolu- 
ción que  aguardaba  de  S.  M.,  á  cuya  real  persona  te- 
nia dada  cuenta  de  sus  disposiciones,  pudiera  tratar 
de  su  conclusión  con  arreglo  á  la  soberana  voluntad. 

Habiéndose  ya  recibido  tan  favorable,  cofao  se 
manifiesta  por  las  dos  reales  órdenes  de  5  de  agos- 
to de  96  y  30  de  mayo  del  año  próximo  anterior, 
cuya  copia  también  es  adjunta;  y  no  pudiendo  de- 
jar duda  BU  contesto  de  ser  la  voluntad  del  Rey  el 
que  se  concluya  y  perfeccione  este  proyecto,  ^  lle- 
gado el  cuso  de  deberse  tratar  de  ella  con  la  mas 

73 


290 


activa  eficacia,  poniéodose  en  ejecución  las  provi- 
dencias de  este  superior  gobierno  ya  citadas,  y  las 
reglas  que  pontiene  la  instrucción  impresa  en  el 
año  de  93,  de  que  ahora  acompaño  un  ejemplar. 

Seria  conforme  á  ellas  el  que  Y.  desde  luego  dis- 
pusiera que  en  todos  los  parages  de  esa  jurisdicción 
que  ofrezcan  las  ventajas  de  agua,  fertilidad  de  sus 
tierras  y  benignidad  de  clima,  se  formasen  viveros 
ó  plantíos  en  almacigos  de  moreras  y  morales,  ero- 
gándose su  costo  de  los  fondos  públicos  con  calidad 
de  reintegro,  con  el  importe  de  los  carboles  que  se 
vendiesen,  á  fin  de  que  viendo  los  habitantes  de  di- 
chos parages  que  el  objeto  de  esta  operación  se  di- 
rigía solamente  á  la  cria  de  gusanos  de  seda,  se  afi- 
cionasen á  ella  y  procuraran  hacer  plantíos  ó  com- 
prar los  que  se  hallaran  en  los  viveros,  á  lo  cual  de- 
bería y.  con  los  respectivos  párrocos  inclinarlos, 
para  que  utilizándose  en  la  estimación  de  aquellos, 
se  fuese  insensiblemente  estendiendo,  y  llegase  á 
ser  este  uno  de  los  artículos  de  comercio  que  tuvie- 
ra el  reino.  Pero  como  para  arreglar  con  la  mayor 
solidez  el  orden,  método,  cuenta  y  razón  con  que 
todo  se  haya  de  ejecutar,  se  ha  creído  de  la  ma- 
yor importancia  tener  antes  razón  circunstanciada 
de  los  parages  que  haya  en  cada  jurisdicción  mas 
adecuados  para  dichos  plantíos,  y  un  plan  de  los 
fondos  públicos  de  que  han  de  costearse;  prevengo 
á  y.  disponga  reconocer  en  todos  los  pueblos  de 
esa  referida  jurisdicción  los  insinuados  parages;  que 
de  sus  resultas  forme  la  mencionada  razón,  y  que 
coa  el  plan  de  fondos  la  pase  á  mis  manos  al  efec- 
to indicado;  en  el  concepto  de  que  hallándose  com- 
prometidos mis  aciertos  y  eficacia  con  las  hon- 
ras y  espresiones  que  debo  á  S.  M.  en  la  última 
real  orden ,  espero  no  omitirá  y.  diligencia  de 
cuantas  sean  conducentes  á  que  yo  pueda  corres- 
ponder á  ellas,  acreditando  asi  y.  al  propio  tiempo 
el  interés  que  toma  por  el  mejor  servicio  de  S*  M.  y 
causa  pública,  á  que  por  razón  de  su  empleo  se  ha- 
lla ademas  obligado  á  propender. 

Dios  guarde  á  y.  muchos  años.  Orizava  20  de 
marzo  de  1798. — Branciforte. — Al  subdelegado  de 
Actopatn.  &c,  &oc,^JJJ 


N.  2482. 


INTRODUCCIONES 


para  la  siembra  de  lino  y  cáñamo  remitidas  al  vi- 
rey  para  su  ejecución  en  Nueva  España  *. 

Desproporcionando  el  Rey  nuestro  señor  los  me- 
dios para  el  mejor  fomento  de  industria  á  sus  vasallos 
en  todbs  sus  dominios,  así  de  España  como  de  Amé- 

*  NOTA.  Tanto  estas  providenciafl  cerno  las  del  numero  an. 
terior  son  cariotas  é  interesantes  para  la  historia  de  nnestra  agfrí- 
ouHara  é  industria. 


rica;  y  para  que  logren  su  mayor  felicidad  y  aumen- 
to las  fábricas  nacionales  de  estos  reinos,  que  con  su- 
ma aplicación  tienen  sus  naturales  en  varias  clases 
de  tegidos  de  lino  y  cáñamo;  enterado  S.  M.  que  no 
se  cria  en  estos  reinos  lo  que  necesitan  para  el  con- 
sumo, por  cuya  causa  se  traen  crecidas  porciones 
de  estas  materias  de  países  estraños,  en  su  vista  se 
sirvió  man^r  con  orden  circular  á  los  que  gobier- 
nan en  la  América,  que  para  cumplimiento  de  la  ley 
fundamental  en  aquellos  dominios^  se  hiciese  cultivo 
y  siembra  en  todos  los  tertenos  á  propósito  de  lino  y 
cáñamo  para  que  se  trajese  á  estos  libre  de  todos 
derechos  de  estraccion  é  introducción,  para  surti- 
miento de  las  fábricas  nacionales;  y  para  que  tenga 
el  efecto  que  S.  M.  apetece,  ha  resuelto  enviar^  á 
costa  de  su  real  erario^  labradores  prácticos  y  de  in- 
teligencia en  el  cultivo  de  tierras^  siembra^  cria  y  de- 
mos maniobras  necesarias  en  estas  cosechas^  con  las 
simientes  de  ambas  especies  é  instrumentos  para  sus 
labores,  para  que  enseñen  é  instruyan  á  los  natura, 
les  de  esos  reinos  en  el  modo  que  se  acostumbra  en 
estos  practicar  las  labores  de  las  tierras  aptas  para 
que  lleven  este  fruto;  y  se  proporcionarán  las  mas 
inmediatas  á  puertos  ó  embarcaderos  que  sea  da- 
ble: sirviendo  para  conocimiento  las  instrucciones  si- 
guientes.— Las  tierras  propias  para  la  producción 
de  lino  y  cáñamo  se  han  de  elegir  lianas,  iguales  y 
de  i*egadio,  con  bastante  sustancia;  y  para  la  que 
falte  de  esta,  es  necesario  se  cubra  á  tiempos  de 
buenas  porciones  de  estiércol  que  arreglará  la  pe- 
ricia del  labrador,  pues  de  esta  suerte  abrigadas  lle- 
van el  fruto  con  robustez,  mediante  á  que  la  linaza 
y  cañamón,  semillas  de  estas  especies,  son  en  sumo 
grado  frías,  por  lo  que  necesitan  del  calor  del  es* 
tiércol.  Hecha  elección  de  las  tierras  por  el  prác- 
tico labrador,  en  tiempo  proporcionado  y  de  calor, 
las  debe  barbechar,  haciéndoles  dar  tres  ó  cuatro  re- 
jas ó  vueltas  de  arado  en  diferentes  dias,  para  que 
de  esta  suerte  se  calienten,  y  vayan  disponiendo  pa- 
ra la  siembra,  antes  de  la  cual  se  le  repetirán  otraa 
tantas  rejas,y  se  cubrirán  de  estiércol,  con  la  adver- 
tencia de  que  aun  siendo  mucha  su  cuantidad,  no  le 
prestará  perjuicio;  teniendo  gran  cuidado  en  que 
las  tierras  estén  jugosas  y  no  mojadas,  aprovechán- 
dose para  esto  de  las  aguas  naturales,  y  en  su  falta, 
de  los  riegos  para  resfriarlas,  pues  á  la  delicadeza 
de  estas  semillas  la  mucha  agua  la  alombriga,  cue- 
ce y  pierde;  y  estando  ya  dadas  todas  las  reglas 
antes  de  la  siembra,  se  desterronará  muy  bien  la 
tierra  y  tableará,  para  que  quedando  llana  y  menu- 
da, admita  por  igual  la  repartición  de  la  semilla. 
Dispuestas  y  preparadas  asi  las  tierras,  pasados  los 
tiempo^  de  fno,  é  inmediato  á  estación  como  de 
I    primavera,  se  hará  la  siembra  por  inteligente  en  es-^ 
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ta  maniobra,  el  cual  arrojará  las  semillas  con  igual 
proporción  y  conocimiento  de  la  mas  ó  menos  que 
necesita  la  tierra  para  no  cargarla  demasiado,  ni  de* 
jarla  clara;  para  lo  que  se  necesita  veinte  y  dos  ce- 
lemines a  corta  diferencia  para  sembrar  cada  una 
fanega  de  la  semilla  del  cáñamo,  y  treinta  y  seis  ce- 
lemines poco  mas  ó  menos  de  la  semilla  del  lino,  se- 
gún la  fuerza  ó  endeblez  de  la  tierra;  é  flimediata- 
mente  que  se  haya  sembrado  se  vuelve  á  tablear  co- 
mo antes  de  sembrar,  cuya  maniobra  se  ejecuta  por 
una  tabla  de  madera  tendida  por  su  ancho  sobre  la 
tierra,  y  puesto  un  hombre  sobre  ella,  tiran  dos  ca- 
ballos ó  muías  con  lo  que  se  iguala  perfectamente 
para  que  la  simiente  salga  y  se  crie  pareja.  Ejecu- 
tada la  siembra  del  cáñamo,  se  transeríbra,  que 
es  levantar  algunos  machos  en  la  tierra  con  arre- 
glo para  que  tome  con  igualdad  el  agua  cuando  se 
le  dan  los  riegos,  que  irá  proporcionando  «1  labra- 
dor según  la  necesidad  que  manifieste  la  tierra;  y  se 
cuidará  y  estará  guardando  mientras  nace  la  plan- 
ta para  que  los  pájaros  no  se  coman  la  semilla  ni 
la  destrocen  al  nacer,  por  ser  muy  delicada;  cuya 
vigilancia  solo  se  necesita  ¿omo  por  ocho  dias*  Has- 
ta estar  crecida  como  de  tres  cuartas  de  altd  el  cá* 
ñamo,  no  se  le  debe  dar  riego  alguno  (según  es  prác- 
tico en  la  Vega  de  Granada);  pero  el  labrador 
aguardará  el  mas  ó  menos  tiempo  en  que  conozca 
necesita  la  planta  el  jugo  del  primer  riego,  los  que 
repetirá  á  los  seis  ú  ocho  dias  según  la  falta  de 
ellos,  pues  si  la  estación  es  calorosa,  habrá  de  dar- 
loe  con  mas  continuación,  y  de  esta  suerte  sin  otras 
labores,  se  sigue  hasta  el  tiempo  de  su  siega.  Vien- 
do el  labrador  la  caña  del  cáñamo  dorada,  y  la  se- 
milla granada  y  negra,  lo  segará  y  tenderá  sobre  la 
tierra  para  que  lo  cure  el  sol;  y  para  este  efecto  lo 
volverá  las  veces  que  necesite  hasta  que  lo  esté,  cu- 
yas faenas  duran  diez  y  doce  dias,  al  fin  de  los  cua- 
les lo  atará  para  sacudirle  y  recoger  la  semilla,  en- 
tomizándolo  después  en  mañas  ó  partes  proporciona- 
das que  gualdrapeadas  se  harán  tallas  ó  haces  para 
cocerlo;  para  cuyo  efecto  se  abrirá  en  una  de  las 
hazas  una  alberca  ó  boba  de  dos  y  media  á  tres 

.  varas  de  hondo  con  la  capacidad  que  permita  el 
terreno  ó  exija  la  partida  de  cáñamo  que  en  ella.se 
ha  de  cocer,  colocando  los  haces  unos-encima  de  otros 
hasta  tres,  y  después  se  cargará  de  piedra  para.su 
firmeza:  se  llenará  el  alberca  de  agua  con  la  pre- 
vención de  abrir  en  uno  de  sus  estremos  un  tubo 
para  desagüe  de  ella,  y  que  de  esta  forma  no  se  em- 
balse y  sea  cocido  con  agua  clara'  y  corriente,  para 
lo  que  es  necesario  ocho  dias  lo  menos;  al  fin  de  los 
cuales  el  solicito  labrador  sacará  de  diferentes  par- 

Ae»  de  dicha  alberca  muestras  de  varías  mañas  que 
enjugará  al  sol;  y  para  el  conocimiento  de  si  está 


cocido  ó  le  faltan  mas  dias  de  agua,  verá  si  da  la 
hebra;  y  estando  en  perfección,  lo  hará  sacar  todo 
de  la  alberca,  y.  pondrá  por  mañas  empinadas  y 
abiertas  para  que  el  sol  lo  enjugue  penetrando  su 
calor  por  su  cogollo  hasta  el  pié;  y  estándolo  per- 
fectamente, se  volverá  á  unir  en  haces  para  que  se 
entregue  á  los  agramadores  á  darlo  la  última  ma- 
niobra, la  cual  se  ha  de  hacer  con  el  mayor  esmero 
para  que  salga  la  hebra  del  cáñamo  muy  limpa  sin 
dejarle  caña  ni  arista  introducida,  y  estos  lo  ponen 
en  haces  de  arroba  y  media,  porción  que  acostum- 
bran sacar  de  tarea  en  cada  un  dia.  Las  primeras 
labores  de  la  tierra  para  sembrar  el  lino  son  iguales 
á  las  del  cáñamo;  y  estando  ejecutada  la  siembra 
con  el  número  de  celemines  de  linaza  que  á  cada 
fanega  corresponden,  según  arriba  se  ha  espresado, 
se  debe  cuidar  al  tiempo  que  va  naciendo  de  si  es- 
tá endurecida  la  tierra  ó  criado  costra  que  le  impi- 
da el  que  brote  la  semilla  para  descortezarla  con  el 
mayor  cuidado  para  que  esto  no  le  ofenda,  median- 
te á  su  delicadeza.  LiOS  riegos  que  con  continua- 
ción es  menester  darle,  será  el  primero'cuando  co- 
nozca el  labrador  que  la  mata  va  inclinando  el  co- 
gollito,  y  después  se  los  repetirá  sin  que  le  haga  fal- 
ta la  frescura  y  jugo  á  la  tierra  mientras  está  en  al 
haza  y  se  cria:  en  cuyo  tiempo  se  le  deben  dar  trea 
escardas  en  distintas  ocasiones  para  limpiarle  de 
toda  mala  yerba,  de  que  suele  abundar,  lo  que  qui- 
ta la  fuerza  y  vigor  á  la  hebra.  Luego  que  llega  á 
estar  criado,  y  ve  el  agricultor  que  está  granada  y 
curada  la  semilla,  le  da  el  último  riego  para  arran- 
carlo á  mano  con  facilidad,  pues  su  endeblez  no  per- 
mite se  negué;  y  arrancado,  se  hacen  las  mismas 
faenas  para  su  curación  y  recolección  de  semilla  que 
va  dicho  del  cáñamo;  y  concluidas,  se  pone  en  ha- 
ces iguales  para  cocerlo;  para  cuyo  efecto  se  abri- 
rá una  alberca  proporcionada  á  la  cantidad  del 
lino  que  cómodamente  se  pueda  cocer,  que  de  cua- 
renta pasos  en  cuadro  es  para  ciento  y  cincuena  ta- 
llas, y  con  la  profundidad  de  solo  un  haz,  los  que 
caigados  para  la  sujeción,  se  llenará  de  agua  la  al- 
borea hasta  que  lo  cubra,  teniendo  su  desagüe  co- 
mo la  del  cáñamo,  y  en  esta  debe  estar  como  cua- 
tro  dias;  y  hecha  prueba  por  el  labrador  de  estar 
cocido,  que  se  practica  torciéndolo  á  ver  si  da  la 
hebra  ó  enjuto  si  la  firanquea:  sucediendo  cualquie- 
ra de  estas,  está  cocido,  se  sacará  de  la  alberca  y 
pondrá  á  enjugar  empinado  como  el  cáñamo,  pero 
remudándole  en  dos  ó  tres  djas  los  sitios  para  que 
no  tenga  humedad,  y  luego  se  esparce  para  hacer- 
lo mañas,  para  que  reseco  se  maje  sobre  piedra 
con  mazas  de  palo,  y  do  esta  forma  despide  la  aris- 
ta cuando  se  espada,  quQ  es  la  última  faena,  y  en  la 
que  no  se  ha  de  omitir  ningún  cuidado  ni  proliji- 
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dad,  para  que  quede  muy  limpio,  y  se  pondrá  en  ata- 
dos de  media  arroba*  Todo  lo  espuesto  puede  servir 
para  regla  de  lo  que  hagan  los  opeaarios,  y  en  las 
filenas  si  tuviesen  alguna  novedad  será  con  aten- 
ción á  la  esperíencia  que  adquieran  en  los  paises 
donde  residan;  pues  será  menester  según  los  tem* 
peramentos  ir  haciendo  pruebas  hasta  lograr  la  cier- 
ta para  sembrar  con  anticipación  ó  retardación  se- 
gún su  inteligencia  y  conocimiento  se  los  manifieste, 
y  ir  dando  con  arreglo  las  labores;  y  esta  práctica 
no  la  pueden  adquirir  en  los  primeros  aitos,  y  así  es 
menester  que  eHos  nada  omitan  para  inteligenciar- 
se.  Granada  y  octubre  9  de  1777. — Juan  Andrés 
Gómez  y  Moreno— Es  copia  de  la  original.^J^Q 


N.  2488. 


REAL  ORDEN 


RELATIVA  AL  NUMERO  ANTERIOR. 


Se  remiten  á  Nueva  España  de  cuenta  de  la  real 
.    hacienda  labradores  prácticos,  simienies  é  instru» 
.  mentos  para  el  cultivo  del  lino  y  cáñamo^  con 
otras  providencias. 

DCr'Proporcionando  el  Rey  los  medios  para  ma- 
yor fomento  de  industria  á  sus  vasallos,  y  con  el 
fin  de  que  logren  su  mayor  felicidad  y  aumento  las 
fábricas  nacionales,  sin  necesidad  de  recurrir  á  los 
estrangeros,  y  que  puedan  surtirse  de  lino  y  cáña- 
mo las  que  en  varías  clases  de  tegidos  de  estas  espe- 
eies  tienen  estos  naturales;  ha  resuelto  enviar  á  esos 
dominioSy  á  costa  de  su  real  erario,  labradores  prác- 
ticos é  inteligentes  en  el  cultivo  de  tierras,  siembra, 
cria  y  demos  maniobras  necesarias  en  estas  cose^ 
chas,  con  las  simientes  de  ambas  especies,  é  instruí 
mentos  para  sus  labores,,  á  fin  de  que  enseñen  é  ins- 
truyan á  los  naturales  de  esos  reinos  en  el  modo  de 
practicat^las,  y  se  consiga  el  deseado  efecto;  cuyas 
contratas  testimoniadas  dirigirá  á  Y.  E.  el  presi- 
dente de  contratación  como  se  le  previene  con  esta 
fecha:  y  en  Tirtud  de  esta  resolución  se  han  desti- 
nado á  esa  provincia  doce  de  los  referidos  labrado- 
res, con  un  capataz  qne  los  dirija  en  sus  respectivos 
trabajos,  según  la  copia  de  instrucción,  que  rubri- 
cada de  mi  mano  acompaño  á  Y.  E.,  procurando 
se  destinen  estos  operarios  en  los  parages  y  terre- 
nos que  Y.  £.  regulare  mas  á  propósito  para  que 
se  consigan  las  soberanas  intenciones  del  Rey,  po- 
niéndoles sugetos  que  cuiden  de  las  obligaciones 
que  han  contraido,  y  también  personas  á  quienes 
enseñen  el  cultivo  y  beneficio  del  cáñamo  y  lino, 
para  que  se  estienda  y  haga  general  en  esos  domi- 
nios; ad  virtiendo  á  Y.  E.  que  con  tiempo  se  le  pre- 
vendrá lo  que  debe  disp<Mier  con  las  cosechas  de 
estos  frutos.  Todo  lo  que  de  real  orden  participo  á 
Y.  E,  para  su  cumplimiento,  con  muy  particular 


encargo  sobre  este  asunto,  á  fin  de  que  se  ccmaiga 
el  ventiyoso  objeto  que  8*  M.  se  ha  propuesto  de 
abastecer  estos  reinos  con  abundancia  de  lino  y  cá^ 
ñamo  para  naestms  fábricas.  Dios  guarde  á  Y.  E. 
muchos  años.  San  Lorenzo  24  de  octubre  de  1777. 
— José  de  Calvez. — Sr.  virey  de  Mueva  España. 

Por  lagarta  de  Y.  E.  de  24  de  febrero  último 
núm.  3565,  se  ha  enterado  el  Rey  de  haber  llega- 
do á  Yeracruz  los  labradores  destinados  á  la  siem- 
bra  del  lino  y  cáñamo  ^n  esas  provincias,  y  de  ha- 
ber dispuesto  Y.  E.  subsistan  en  dicho  puerto  para 
distribuirlos  en  los  parages  mas  ventajosos  al  fo- 
mento de  este  ramo;  y  quiere  S.  M.,  que  informán- 
dose Y.  E.-  del  gobernador  de  Yucatán  de  la  utili- 
dad que  puedan  producir  estas  labores  en  aquella 
provincia,  se  destinen  á  ella  dos  de  los  referidos 
operarios  con  el  mismo  objeto.  Se  ha  enterado 
igualmente  S.  M.  del  celo  con  que  D.  Santiago  Ar- 
zubide,  alcalde  mayor  de  Papantla,  ha  promovido 
la  siembra  de  estas  especies;  pero  me  manda  pre- 
venir á  Y.  E.,  que  todo  el  lino  y  cáñamo  que  se 
produzca  en  esos  domhüos  debe  venir  en  cerro 
para  Iñlarse  en  España,  pues  no  conviene  se  ejecu- 
te en  ellos  esta  qperacion.  Lo  que  de  su  real  orden 
participo  á  Y.  E.  para  su  cumpUmiento.  Dios  guar- 
de á  Y.  E.  muchos  años.  Aranjuez  27  de  mayo  de 
1778.-^osé  de  Galvez. — Sr.  TÚrey  de  Nueva  Es- 
paña. 

La  buena  conducta,  práctica  é  inteligencia  de 
José  Garrido,  capataz  de  los  labraderos  destinados 
á  la  siembra  del  lino  y  cáñamo  en  las  provincias 
de  ese  vireinato,  de  que  tengo  constantes  y  repeti- 
dos informes,  le  hacen  acreedor  á  que  se  le  sosten- 
ga en  la  dirección  de  las  labores  y  operarios  de  que 
ñié  encargado;  y  teniendo  noticia  de  que  algunos 
de  estos,  movidos  de  la  emulación  ó  espíritu  de  dis- 
cordia,  discurren  medios  de  eludir  la  superioridad 
que  en  esta  parte  sobre  todos  le  compete,  con  no- 
table perjuicio  del  servicio  del  Rey  en  la  comisión 
á  que  se  les  ha  destinado;  prevengo  á  Y.  E.  oiga 
sus  quejas  con  precaución,  valiéndose  de  los  medios 
que  le  dicte  su  acreditada  prudencia  para  conciliar- 
ios, y  usando  de' su  autoridad  en  los  casos  precisos 
para  contenerlos,  y  reducirlos  á  la  verdadera  unión 
y  armonía,  tan  necesaria  para  el  logro  del  impor- 
tante objeto  que  se  les  ha  confiado.  Dios  guarde  á 
Y.  E.  muchos  años.  S.  Lorenzo  20  de  noviembre 
de  1778. — José  de  Galvez. — Sr.  virey  de  Nueva 
España. 

La  audiencia  gobemed<Mra  en  carta  de  38  de  fe« 
brero  del  año  próximo  pasado  de  85,  dio  cuenta  al 
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Rey  con  testimonio  de  los  espedientes  seguidos  so- 
bre siembras,  cultivo  y  fábricas  de  lino  y  cáñamo 
de  ese  reino. 

Enterado  S.  M.  de  cuanto  de  ellos  resulta,  ha  de- 
terminado, que  mediante  á  no  haber  cumplido  los 
labradores  remitidos  de  estos  reinos  las  condiciones 
de  las  contratas,  é  impedido  con  sus  conílinl^as  é  in- 
fundadas disensiones  los  felices  progresos  de  tan  útil 
establecimiento,  les  cesen  desde  luego  los  salarios 
que  gozan  de  la  real  hacienda :  que  por  cuenta  de 
esta  se  restituyan  á  sus  patrias  los  que  quisiesen  vol- 
ver á  ellas:  y  que  á  los  que  eligieren  continuar  en 
ese  reino,  se  les  permita,  pero  sin  otro  auxilio  que 
la  asignación  de  una  moderada  suerte  de  tierra  para 
cada  uno  de  los  que  permanezcan;  en  la  inteligen- 
cia de  que  no  han  de  poder  disponer  de  ella  para 
enagenarla  por  título  de  venta  ó  cualquiera  otro 
hasta  pasados  diez  años  de  hallarse  establecidos  ahí 
desde  el  (fia  en  que  se  les  asigne,  según  se  pre\ino 
á  ese  gobierno  por  lo  respectivo  á  la  primera  parte 
en  real  orden  de  6  de  abril  de  83;  cuvo  recibo  no 
consta  en  el  espediente,  ni  de  ella  ha  habido  con- 
testación. 

Asimismo  ha  resuelto  S.  M.  que  Y.  E.  remita 
noticia  muy  circunstanciada  de  los  costos  y  pro- 
ductos de  las  siembras  que  se  hagan  en  la  hacien- 
da de  S.  José  de  Chalco  y  otra  de  temporalidades; 
incluyendo  en  los  gastos  le  renta  que  debería  pa- 
garse al  dueño  de  la  tierra  si  fuera  agena,  y  lo  que 
anualmente  se  regule  necesario  para  mantener  úti- 
les los  aperos  de  la  labor;  espresando  también  qué 
utilidad  se  conceptúa  pradentemente  que  deberá 
sacar  el  labrador  como  fruto  de  su  trabajo  en  cada 
quintal  de  lino  y  cáñamo,  y  el  precio  que  por  lo 
común  tiene  el  que  vencen  los  cosecheros  particu- 
lares. 

Igualmente  ha  resuelto  S.  M.  que  se  suspenda 
toda  clase  de  tegidos  de  lino  y  cáñamo  por  cuenta 
de  la  real  hacienda,  dejando  á  los  naturales  y  de- 
mas  vasallos  de  esos  reinos  la  libertad  de  sembrar 
dichos  frutos,  establecer  por  ahora  las  fábricas  que 
tuvieren  por  convenientes,  y  hacer  del  mismo  mo- 
do los  tegidos  de  que  fuesen  susceptibles. 

Que  se  continúen  por  cuenta  de  S.  M.  las  siem- 
bras y  cultivo  de  lino  y  cáñamo  en  la  hacienda  de 
S.  José  de  Chalco,  al  cuidado  y  administración  de 
D.  Diego  Rodríguez  VaUejo,  encargándole  la  com- 
pra de  lo  que  á  este  efecto- presenten  loe  particu*' 
lares,  y  el  beneficio  de  todo  hasta  ponerlo  en  tér- 
minos de  remitirse  á  Veracruz  para  conducirlo  á 
estos  reinos,  como  anteríormcnte  está  mandado. 

Que  en  atención  al  trabajo  que  hasta  ahora  han 
tenido  en  el  referído  establecimiento  de  siembras  y 
fábricas  el  director  D.  Luis  Parrilla,  el  interventor 
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D.  Juan  Gerónimo  de  la  Vega  y  el  administrador 
D.  Diego  Rodríguez  Vallejo,  y  al  que  ha  de  tener 
este  en  lo  sucesivo,  se  abonen  y  entreguen  al  pri- 
mero mil  pesos  y  al  segundo  trescientos,  por  via  de 
gratificación  y  por  una  sola  vez:  y  que  al  tercero 
se  le  abonen  desde  el  año  de  81  cuatrocientos  pe- 
sos sobre  el  sueldo  que  goza  por  la  administración 
de  la  hacienda  de  S.  José  de  Chalco,  continuándo- 
sele este  abono  anual  mientras  continúen  en  ella  y 
á  su  cargo  las  siembras  de  lino  y  cáñamo,  compra 
de  lo  que  presenten  los  particulares,  y  beneficio  de 
todo  en  los  términos  referidos. 

Y  últimamente,  que  si  Y.  E.  lo  juzga  necesario, 
asigne  á  Yallejo  algún  mas  sueldo  con  destino  á 
pagar  un  amanuense  qae  le  ayude  á  llevar  las  cuen- 
tas y  demás  obligaciones  de  su  cargo. 

De  orden  de  S.  M.  lo  participo  á  Y.  E.  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  E. 
muchos  años.  Aranjuez  24  de  abril  de  1786. — El 
Marques  de  Sonora. — Sr.  virey  de  Nueva  Espa- 

NOTA.  CüBcluiró  con  las  siguientes  providencias,  quo  aunque 
directamente  no  pertenecen  á  este  tratado,  tampoco  tienen  lugar 
propio  y  son  de  bastante  ínteres. 


N   2484. 


•  BANDO 


prohibiendo  que  se  maten  terneras» 

DCr*D.  Matías  de  Galvez,  teniente  general,  &c- 
Por  los  espedientes  que  pasan  á  este  superíor  go- 
bierno para  la  aprobación  de  los  remates  de  abas- 
tos de  carnes  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  to- 
do el  reino,  se  ha  observado  con  dolor  que  los  gana- 
dos mayores  van  en  notable  decadencia,  de  resultas 
de  la  escasez  de  pastos  y  mortandades  de  los  años 
anteriores:  las  posturas  hechas  hasta  la  presente  de 
cinco  libras  de  toro,  vaca  ó  de  novillo  por  un  real  en 
esta  capitalf  cuatro  en  los  tajones  de  los  barrios  de 
ella,  y  cinco  ó  cinco  y  media  en  los  lugares  forá- 
neos, son  muy  bajas  respecto  de-  las  ocho  yjaun  mas 
libras  que  antes  se  suministraban  al  público.  De  los 
principios  y  varias  causas  á  que  se  atribuye  esta 
escasez,  no  puede  dudarse  que  sea  una  el  inmode- 
rado uso  y  matanza  de  terneras  que  se  introdu- 
cen  á  todas  horas  en  esta  capital  y  ddmas  ciudades 
y  pueblos  del  reino  para  paatar  ó  muertas  délas  ha- 
ciendas comarcanas;  su  consumo- es  diario  en  las 
casas  ricas  de  particulares:  y  este  desorden,  tanto 
en  esta  capital  como  fuera  de  ella,  perjudica,  nó  so- 
lamente  el  buen  abasto  del  común,  sino  los  frutos 
de  la  procreación,  provechos  de  la  leche,  el"  mayor 
peso  de  las  carnes  y  el  aumento  de  Ios-ganados,  si 
se  dejasen  crecer  hasta  la  edad  proporcionada. 
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La  carne  es  un  alinaento  do  primera  necesidad 
que  merece  particular  recomendación  para  facili- 
tar por  cuantos  medios  sean  posibles  su  provisión 
abundante  y  á  buen  precio.  Las  leyes  16,  17  y  19, 
tit  8,  ¡ib.  7  de  la  Recopilación  de  Castilla  tratan 
de  esto  grave  asunto,  que  ha  merecido  en  todos 
tiempos  seria  atención  á  nuestros  soberanos. 

Siguiendo  sus  justas  máximas,  he  determinado,  á 
pedimento  del  señor  fiscal  mas  antiguo  de  esta  real 
audiencia  D.  Ramón  de  Posada,  pí-ohibir,  como  pro- 
kibOf  en  todo  el  distrito  de  mi  mando,  que  se  maten 
temeros  y  terneras,  dando  por  perdidas  sus  carnes, 
condenando  por  la  primera  vez  á  los  dueños  que  las 
maten,  á  los  que  las  hicieren  matar  ó  mataren  en 
las  carnicerías  afuera  de  ellas,  en  otra  cualquier 
parte,  ó  pesaren  ó  vendieren  las  que  se  mataren, 
y  también  á  los  que  las  compraren,  y  á  los  que  las 
introdujeren  en  esta  capital,  ciudades,  villas  y  pue- 
blos sujetos  &  este  gobierno,  en  perdimiento  de  di- 
chas terneras  y  en  veinte  y  cinco  pesos  de  multa, 
aplicados  por  tercias  partes  á  penas  de  cámara, 
juez  y  denunciador,  y  por  la  segunda  y  tercera  en 
la  pena  arbitraria  qu^  corresponda. 

Para  que  llegue  á  noticia  de  todos  esta  importan- 
te providencia,  y  que  ninguno  pueda  alegar  ignoran- 
cia, mando  que  publicándose  por  bando  en  los  pa- 
rages  acostumbrados  en  esta  capital,  se  pasen  los 
correspondientes  ejemplares  al  real  acuerdo,  seño- 
res fiscales,  señor  asesor  general,  N.  C.  para  su  in- 
teligencia, y  también  á  los  justicias  de  la  comprehen- 
sion  de  este  vireinato,  para  que  estén  muy  á  la  mira 
de  que  no  haya  transgresión  alguna,  y  para  que  pro- 
cedan de  oficio  contra  los  contraventores :  dando 
cuenta  á  este  superior  gobierno  de  todas  las  causas 
que  formaren,  ejecutadas  sus  sentencias  y  condena- 
ciones. Dado  en  Mégico  á  18  de  septiembre  de  1783. 


— Matías  de  Calvez. — Por  mandado  de  S.  E.JT] 

WOTA.  Son  macliiaima»  las  ditposicioncs  espedidas  on  diver. 
sofl  tiempos  prohibiendo  la  noatanza  y  venta  ordinaria  de  hem. 
BRAs.  La  Ordenanza  54  del  superior  gobierno  (que  está  al  fin  de 
los  Sumarios  de  Montemayor)  previno,  al  capítulo  24:  Que  nin- 
gun  obligado,  ni  proveedor  de  eamieeria,  ni  otra  perwna  alguna 
pueda  maia^g^aea,  ternera  ó  hembra,  toparía  de  50  petóe de  oro. 
—El  capítulo  eo  de  la  dicha  Ordenanza,  al  fin:  „Y  asimismo  lo 
tengan  (cuidado)  de  no  consentir  maUr  vacas  6  hembras  en  las 
carnicerías  de  su  jurisdicción.*'— La  59  y  63:  „Qae  no  se  maten 
yacas  ni  terneras  por  persona  alguna,  en  mucha  ni  poca  cantidad, 
pena  do  nn  mil  pesos."— El  auto  acordado  38  de  los  de  la  real  aú. 
diencia  (que  se  ve  en  la  misma  obra  de  Sumariot)  es  mujtermi- 
nante;  y  el  58  allí  al  capítulo  31  hablando  do  dicha  audiencia,  or. 
dena  no  dó  lugar  á  que  on  su  jurisdicción  se  maten  yacas,  ni  ovejas 
sin  licencia  del  gobierno,  ejecutando  las  penas  de  las  ordenanzas 
sin  arbitrar  en  ellas.  Finalmente,  véase  la  Icj  del  núm.  siguiente. 
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LEY  XVin.    REC.  DE  IXD. 

TlT.  5  LIB.     5". 


D.  Felipe  III.  en  Madrid  á  15  de  Abril  de   1619.  D.  Felipe  IV. 

allfá  14  de  Julio  de  1620. 

Que  no  se  den  licencias  para  matar  bacas,  ovejas^ 

ni  cabras. 

En  algunas  Provincias  de  las  Indias  se  han  dis- 
minuido los  ganados  mayores,  y  menores,  por 
las  muchas  licencias  que  se  han  dado  para  la  ma- 
tanza, en  evidente  daño  y  perjuicio  del  abasto,  y 
cria;  y  aunque  algunos  Virreyes  y  Pre.sidentes  han 
hecho  ordenanzas  muy  precisas  para  el  remedio  de 
este  exceso,  no  son  guardadas,  ni  cumplidas  con  la 
puntualidad  que  conviene:  Ordenamos  y  manda- 
mos á  los  Virreyes,  y  especialmente  al  de  Nueva  Es- 
paña, Presidentes  y  Govemadores,  que  no  den  li- 
cencias ¿para  matar  bacas,  cabras,  ni  ovejas,  y  que 
en  esta  razón  guarden,  y  hagan  guardar  lo  dispues- 
to, porque  assi  conviene  al  govierno,  y  bien  publico. 


DE  LA  VECINDAD  Y  SUS  DERECHOS. 


NOTA.     Sobre  esta  materia  son  notables  los  artículos  14  y  15  de  la  r  ley  constitucional, 
el  decreto  de  8  de  junio  de  813,  y  el  tit.  26,  lib.  7  de  la  Novis.  Recopilación:  mas  estándose 
ya  proyectando  Tas  reformas  constitucionales,  é  ignorándose  las  variaciones  que  padecerá  la  1 . 
ley,  omito  trats^r  de  ella! 
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LEY  IX. 


D.  Fernando  VI.  por  Real  res.  comunicada  en  Nov.  de  1753;  y  D. 
Carlos   III  por  Real  orden  de  8  do  Abril  de  1763. 

Precauciones  que  se  han  de  observar  para  la  repre- 
sentación de  comedias  en  la  Corte, 

1  Para  evitar  los  desórdenes  que  facilita  la  obs- 
curidad de  la  noche  en  concurso  de  ambos  sexos, 
se  empiecen  las  representaciones  en  los  dos  coliseos 
á  las  quatro  en  punto  de  la  tarde  desde  Pascua  de 
Resurrección  hasta  el  dia  último  de  Septiembre;  y  á 
las  dos  y  media  desde  primero  de  Octubre  hasta 
Carnestolendas,  sin  que  se  pueda  atrasar  la  hora  se- 
ñalada con  ningún  pretexto  ni  motivo,  aunque  para 
ello  se  interesen  personas  de  autoridad;  cuidando 
los  autores  por  su  parte  de  no  hacer  inútil  esta  pro- 
videncia con  entremeses  y  saynetes  molestos  y  di- 
latados; proporcionando  el  festejo,  y  ciñéndole  al 
término  de  tres  horas  quando  mas,  que  es  el  sufi- 
ciente á  la  diversión,  y  á  que  se  logre  el  fin  de  salir 
de  dia. 

2  La  tropa  que  va  á  auxiliar  al  Alcalde^  reparti- 
da en  las  puertas  de  los  coliseos,  no  permita  que  los 
coches  se  detengan  después  que  se  apeen  sus  due- 
ños, y  los  haga  salir  de  la  calle  para  ponerse  en 
carrera  en  los  sitios  acostumbrados;  guardando  el 
mismo  orden  al  salir  de  la  comedia,  y  dexando  el 
del  Alcalde  en  la  callejuela  mas  próxima,  como  es 
estilo,  para  que  le  tenga  pronto  en  qualquiera  ur- 
gencia que  se  le  ofreciere  del  Real  servicio. 

3  Antes  de  empezar  la  comedia  ni  después  de 
concluida^  no  se  permitan  hombres  parados  y  em* 
bozadoSj  que  suelen  ponerse  como  de  plantan  en  las  es* 
quinas  y  puertas  inmediatas  á  los  coliseos^  y  espe* 
dalmenie  en  aquellas  por  donde  salen  las  mugeres 
de  la  cazuela, 

4  No  se  dexe  entrar  en  los  coliseos,  ni  estar  en 
ellos  persona  alguna  embozada,  con  gorro,  montera^ 
ni  otro  disfraz  que  le  oculte  el  rostro,  pues  todos  de- 
berán tenerlos  descubiertos  para  ser  conocidos,  y 
evitar  los  inconvenientes  que  se  ocasionan  de  lo  con- 
trario. 

5  En  las  puertas  y  entradas  de  los  coliseos  no 
se  permitan  aguadores  ni  fruteras;  y  dentro  de  ellos 
solo  podrá  vender  estos  géneros  un  hombre  de  buena 


vida  y  costumbres,  que  sea  de  la  satisfacción  del  Re 
gidor  comisai'io  de  comedias. 

6  Durante  la  representación,  ni  antes  de  ella, 
ninguna  persona  encienda  cigarros  de  tabaco,  ni  lo 
tome  enpipa^por  el  riesgo  de  algún  incendio,  y  lo 

QUE  SE  OFENDE.  CON  EL  HUMO  Y  EL  OLOR  A  LOS  DE- 
MAS  DEL  CONCURSO. 

7  Ningún  hombre  entre  en  la  cazuela  con  prcr 
texto  alguno,  ni  hable  desde  las  gradas  y  patio  con 
las  mugeres  que  estuvieren  en  ella;  y  ala  salida  de 
la  comedia  no  se  permitan  embozados  en  los  tránsi- 
tos de  los  aposentos,  repartiéndose  en  ellos  ministros 
y  soldados  que  lo  embaracen,  y  los  lances  que  de  lo 
contrario  se  pueden  originar.' 

8  En  los  aposentos  principales,  segundos,  terce- 
ros ni  aloxeros,  no  ha  de  haber  celosías  altas;  y  la 
gente  que  los  ocupe  esté  con  la  decencia  que  .cor- 
responde, sin  capa  los  hombres,  y-  sin  que  las  mu- 
geres se  cubran  los  rostros  con  los  mantos. 

O  Las  personas  encargadas  del  alquiler  de  los 
aposentos  prevengan,  y  no  permitan  á  los  que  los 
alquilaren,  lo  contenido  en  el  capitulo  antecedente. 

10  Los  asientos  de  barandilla,  lunetas,  corre- 
dorcillos  y  tertulia,  que  no  estuvieren  efectivamente 
ocupados,  los  puedan  tomar  y  sentarse  en  ellos  los 
primeros  que  llegaren,  sin  que  sirva  de  pretexto 

PARA  LO  CONTRARIO  DECIR  EL  ACOMODADOR  QUE  ES- 
TAN  YA  TOMADOS. 

11  En  los  tramos  de  barandilla  ó  asientos  delan- 
teros, correspondientes  al  uno  y  otro  lado  del  tabla- 
do, que  están  encima  de  este,  no  se  permitan  bancos 
en  que  sentarse,  ni  que  en  ellos  se  acomode  gente, 
aunque  esté  en  pié;  de  modo  que  solo  la  podrá  ha- 
ber en  las  gradas  respectivas  á  los  referidos  sitios, 
sin  que  de  ellas  se  puedan  baxar  á  las  barandillas; 
para  cuya  observancia  los  Regidores  comisarios  de 
los  coliseos  ó  compañías  harán  atajar  estos  tramos 
(si  anteriormente  no  lo  estuvieren)  en  la  forma  que 
pareciere  mas  conveniente. 

12  En  lo  restante  de  las  barandillas,  y  en  sus 
asientos  delanteros,  ni  en  los  de  las  lunetas  no  se 
siente  persona  alguna  de  capa,  aunque  este  sea  su 
propio  trage,  sino  es  de  militar,  ó  en  otro  decente 
que  según  su  estado  le  corresponda. 

13  El  banco  de  la  media  luneta,  en  que  se  sien- 
tan los  músicos  de  la  orquesta,  esté  retirado  del  ta-^ 
blado  mas  de  una  vara^ 
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14  AI  extremo  del  tablado  y  por  su  frente  se 
ponga  en  toda  su  tirantez  un  listón  ó  tabla  de  la  al- 
tura de  una  tercia,  para  embarazar  por  este  medio 
que  se  registren  los  pies  de  las  cómicas  al  tiempo 
que  representan. 

15  En  los  vestuarios  de  ambos  coliseos  se  ten- 
ga siempre  capaz  y  suficiente  separación,  en  que  se 
vistan  y  desnuden  las  cómicas  con  la  decencia  y  ho- 
nestidad correspondiente,  sin  ejecutarlo  á  la  vista  de 
los  cómicos,  como  antecedentemente  está  mandado. 

16  No  entren  hombres  en  los  vestuarios  con 
pretexto  alguno,  sean  de  la  clase  que  fueren,  permi- 
tiendo solamente  en  ellos  los  indispensables  á  la 
ejecución  de  la  comedia.^ 

17  En  las  representaciones  de  teatro  ni  en  otra 
alguna  no  se  permita  dar  grada  á  las  mugares,  co- 
mo se  acostumbraba  antiguamente. 

18  No  se  puedan  representar  en  alguno  de  los 
coliseos  comedias,  entremeses,  bayles,  saynetes  ó 
tonadillas,  sin  que  (después  de  obtenida  la  licencia 
del  Juez  eclesiástico  de  esta  Villa)  se  presenten  por 
los  autores  de  las  compañías  á  la  Sala  de  Alcaldes 
para  que  mandadas  reconocei'  de  su  arden,  y  sin 
costa  alguna  de  derechos,  se  puedan  representar;  lo 
que  se  executará  sin  limitación,  aunque  antes  de 
ahora  se  hubiesen  representado  al  púbUco  sin  este 
requisito,  y  estuvieren  impresas  con  las  licencias  ne- 
cesarias; y  si  al  tiempo  de  la  execucion,  Tto  obstan^ 
te  estar  aprobas,  advirtiere  el  Alcalde  alguno  de 
aquellos  reparos  que  no  se  ofrecen  al  leerlas,  y  si  al 
verlas  representar,  recogerá  después  la  comedia,  en- 
tremés, bayle,  saynete  ó  tonadilla  en  que  se  encuentre, 
prohibiendo  su  repetición. 

19  En  la  execucion  de  las  representaciones,  y 
con  particularidad  en  la  de  los  entremeses,  bayles, 
saynetes  y  tonadillas,  pondrán  el  mayor  cuidado  los 
autores  de  que  se  guarde  la  modestia  debida;  encar- 
gando á  los  individuos  de  su  respectiva  compañía 
en  los  ensayos  el  recato  y  compostura  en  las  accio- 
nes; no  permitiendo  bayles  ni  tonadas  indecentes  y 
provocativas,  y  que  puedan  ocasionar  el  menor  es- 
cándalo. 

20  Igualmente  serán  responsables  los  autores  á 
la  nota  que  pudiera  causar  qualquiera  cómica  de  su 
compañía,  que  saliere  á  las  tablas  con  indecencia  en 
su  modo  de  vestir,  sin  permitir  representen  vestidas 
4e  hombres  sino  es  de  medio  cuerpo  arriba. 

21  Aunque  pidan  los  rnosqueteros  ó  otra  alguna 
persona,  que  se  repitan  los  bayles  ó  tonadillas,  ó  que 
salga  algún  cárnico  6  cómica,  á  execuéaresta  ó  se- 
mejantes habilidades,  wo  lo  pbrmfta  el  alcal0b, 

POR  MAS  INSTANCIAS  QC^  HAGA  LA  OBÑTB  DEL  PA- 
TIO; TOMANDO,  PARA  CONTENERLOS,  LA  PROVIDEN- 
CIA QUE  TUVIERE  POR    CONVENIENTE. 


22  Todo  lo  dispuesto  en  estas  precauciones  se 
observe  inviolablemente,  dando  á  los  autores  de  las 
compañías  un  traslado  fé  haciente  é  impreso  de 
ellas,  notificándoles  su  cumplimiento  en  las  partes 
que  les  toca,  para  que  no  aleguen  ignorancia  y 
apercibiéndoles,  que  por  la  contravención  de  qual- 
quiera de  filas  se  prohibirá  absolutamente  la  repre- 
sentación á  su  compañía,  procediendo  á  las  demás 
penas  que  fueren  correspondientes,  sin  admitirles 
súplica  ni  memorial  sobre  esta  instancia.  Y  por  lo 
tocante  á  las  providencias  que  hablan  con  el  Públi- 
co, se  fixarán  los  carteles  de  su  contenido  en  las 
puertas  de  los  coliseos,  y  demás  sitios  acostumbrados, 
para  que  llegue  á  noticia  de  todos. 

23  Los  Alcaldes  en  sus  respectivos  dias  de  asis- 

« 

tencia  á  las  comedias  empleen  todo  su  cuidado  en 
]a  observancia  de  lo  referido,  como  tan  importante 
al  servicio  de  ambas  Magestades,  desempeñando 
este  particular  encargo  con  el  acreditado  zelo  que 
acostumbran,  tomando  providencia  con  los  contra- 
ventores, para  que  la  Sala  los  castigue  á  proporción 
de  su  culpa:  y  si  fueren  personas  que  por  su  empleo 
ó  carácter  mei'ezcan  ser  distinguidos,  y  no  bastaren 
los  atentos  y  cortesanos  oficios  del  Alcalde  para  su 
moderación,  dará  este  cuenta,  luego  que  se  acabe  la 
comedia,  al  Señor  Gobernador  del  Consejo,  pira  que 
lo  ponga  en  noticia  de  S.  M.* 

24.  Para  celar  con  mas  exactitud  todo  lo  man* 
dado,  y  estar  prontos  á  dar  las  órdenes  convenien- 
tes, se  pondrán  los  Alcaldes  en  el  aloxcro  en  todaa 
las  representaciones  indistintamente;  porque  no 
estando  tan  á  la  vista,  no  podrá  la  malicia  observad 
los  movimientos  para  dexar  inútiles  las  providencias. 

25     Por  quaoto  se  han  observado  graves  incoa- 
venientes  de  permitir  las  comedias,  que  en  algunas 
temporadas  del  año  executan  las  compañías,  que 
llaman  de  la  legua,  en  los  lugares  de  Maudes,   Ca- 
rabanchel  y  otros  inmediatos  á  esta  Corte;  se  pro- 
hibe por  punto  general  en  las  diez  leguas  de  su  cir- 
cunferencia, sin  que  con  algún  pretexto  puedan  los 
Corregidores  y  Justicias  permitir  las  representación 
nes,  ni  admitir  las  referidas  compañías  en  los  pue- 
blos de  su  jurisdicción. 

*  NOTA.  Véaso  el  número  2149  toai.  2.»  sobre  cscosoa  come. 
Udoe  en  el  teatro  por  un  militar  y  atribucionee  del  alcalde  quo 
pceeioe» 

NOTA.  Sia  embarfo  de  que  kt  lej  del  número  sipiiente  ee  pos- 
terior  á  esta,  la  dejo  pira  que  se  véanla  necesidad  que  ha  habido  en 
todo»  tiempos  de  hacer  conserrar  los  respetos  que  se  deben  al  pü. 
Mico,  por  reglas  fijas  en  las  diversiones  á  que  concurre.  Elnlro 
nosotros  se  cree,  desg^ciadameatef  que  en  ellas  se  puede  hacer 
todo  lo  que  »e  quiera,  porque  ka  habido  un  crimiaal  abandono  de 
los  quo  debieran  cuidar  la  exacta  observancia  do  las  leyca,  que 
obligan  &  las  consideraciones  y  deberes  que  no  se  quieren  prea. 
tor  al  público  por  educación  y  decencia.  ¡Se  necesita  mucho  para 
saber  gobernar! 
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D.Cárloi  III.  por  bandoe  publicados  en  31  de  Ocstubre  de  1766, 
7  15  de  Abril  de  67;  j  D.  Carlos  IV.  por  otros  de  19  de  Octu. 
bre  de  97,  y  26  de  Marzo  de  803. 

ArreglOi  tranquilidad  y  buen  orden  que  ha  de  obser- 
varse por  los  concurrentes  á  los  coliseos  de  la 
Corte.  ^ 

Todas  las  personas  que  concurran  á  los  coliseos 
guarden  la  compostura,  arreglo,  tranquilidad  y  buen 
orden  correspondiente  en  sus  acciones  y  palabras, 
para  no  embarazar  el  entretenimiento  y  diversión 
de  las  representaciones,  y  que  se  executen  con  el  de- 
coro que  exigen  las  circunstancias  de  teatro  públi- 
co presidido  por  un  Magistrado,  y  la  calidad  de  loa 
expectadores;  y  á  fin  de  conseguirlo  se  prohibe: 

1  Que  los  concurrentes  á  dichos  coliseos  usen 
de  movimientos^  gritos  y  palabras  que  puedan  ofen- 
der  la  decencia,  el  buen  orden,  sosiego  y  diversión  de 
hs  circunstantes;  baxo  la  pena  al  contraventor  de 
que  por  la  príhiera  vez  será  destinado  irremisible- 
mente por  dos  meses  á  los  trabajos  del  Prado  con 
un  grillete  al  pie,  y  quatro  por  la  segunda;  y  en  el 
caso  de  reincidencia  se  le  aplicará  al  servicio  de  las 
armas  ó  á  presidio,  conforme  á  la  calidad  de  las 
personas,  según  lo  estime  la  Sala. 
*  2  Con  el  objeto  de  que  sea  mas  exacto  y  puntual 
el  cumplimiento  de  esta  providencia,  se  distribuirán 
subalternos  de  Justida  que  observen,  estén  á  la  vis- 
ta, y  den  cuenta  de  los  que  se  desordenaren  en  los 
teatros,  y  poder  resolver  su  prisión  y  castigo. 

3  Como  puede  suceder  que  muchos  hayan  con- 
travenido á  las  providencias  dadas  por  punto  gene- 
ral para  la  policía  de  los  teatros,  por  ignorarlas,  ó  te- 
nerlas olvidadas;  para  que  no  se  puedan  valer  de  esta 
escusa,  se  renuevan  los  bandos  publicados  á  31  de 
Octubre  de  1766  y  15  de  Abril  de  Í767;  y.  recopi- 
ladando  sus*  principales  capítulos,  y  otras  resolucio- 
nes, se  manda  empezar  la  comedia  á  la  hora  de  cada 
temporada;  y  que  los  coches  entren  para  arrimar  á 
los  coliseos  por  las  calles  señaladas,  al  tiempo  de 
principiar  y  de  acabarse  la  comedia;  colocándose, 
ínterin  dura,  én  las  que  se  acostumbra,  formando 
una  sola  fila;  quedando  el  del  Alcalde  en  el  primer 
sitio,  para  que  pueda  hacer  uso  de  él  en  qualquiera 
ocurrencia.. 

4  En  las  calles  del  Principe  y  de  lajCruz  no  se 
detendrán  los  coches  á  las  puertas  de  las  casas  mas 
que  el  tiempo  preciso  para  en^/rar  en  ellos,  ó  apear- 
se sus  dueños,  por  lo  que  impiden  el  tránsito  de  los 
que  salen  de  las  comedias;  debiéndose  cqlocar  y  es- 
perar en  las  calles  de  la  Groiguera,  y  Carrera  de 
San  Gerónimo. 

5  Al  entrar  los  hombres  al  patio,  grada,  tertu- 

TOMO    11. 


lia,  gradería  ó  luneta,  guardarán  el  debido  orden 
y  sosiego,  sin  incomodarse  unos  á  otros,  ni  causar 
xsonfusion  á  los  cobradores,  sin  embozo;  y  adverti- 
dos de  que  para  las  gradas,  tertulia  y  aposentos  no 
se  permitirán  gorros  ni  redes  al  pelo,  por  ser  justo 
que  haya  lugares  distinguidos  para  los  que  concur-- 
rea  con  mayor  decencia. 

6  Luego  que  d  primer  .cómico  salga  á  las  ta- 
blas hasta  el  fin  de  la  representación  se  quitarán  el 
sombrero  los  asistentes  sin  excepción  alguna,  para 
no  impedirse  la  vista  unos  á  otros,  pues  todos  los  pa- 
rages  son  abrigados;  y  al  que  así  no  le  acomodare, 
puede  excusar  la  concurrencia,  buscándose  las  co^ 
modidades  sin  agravio  de  tercero,  ni  turbar  el  ór- 
den  público,  y  la  atención  que  se  merece. 

7  No  se  gritará  á  persona  alguna,  ni  á  aposen- 
to determinado,  ni  a  cómico  aunque  sb  equivoque, 
por  ser  contra  la  decencia  debida  al  Público,  y  un 

agravio  para  los  que  HACfeN  EN  SU  OBSEQUIO  LO 
QUE  SABEN  Y  PUEDEN,  CON  DESEO  DE  AGRADAR,  Y 
QUE*  SUELE  IMPROPORCIONAR  SUS  PROGRESOS  EN  ES- 
TE MODO*  DE  VIVIR. 

8  Las  mugeres  han  de  guardar  la  misma  com- 
postura y  moderación  en  la  cazuela. 

9  En  ningún  aposento  podrá  haber  tapadas  de 
manto  ni  mantilla,  y  al  entrar  en  ellos  se  le  deberán 
poner  al  cuello;  cuidando  los  cobradores  de  adver- 
tirlo, y  que*  no  se  pongan  los  aposentos  en  cabeza 
de  personas  supueMas. 

10  No  se  repetirán  los  bayUes,  tonadillas,  ni  otra 
especie  de  cantos  y  diversión  que  se  dispongan  pa- 
ra recreo  del  Público,  á  fin  de  que  así  no  se  hagan 
molestas  y  demasiado  largas  las  funciones,  ni  grave 
á  los  expectadores  ni  á  los  actores,  causándoles  una 
detención  ó  trabajo  con  qUe  no  contaban. 

1 1  Desde  que  se  abren  los  teatros  para  la  di- 
versión hasta  que  se  cierran  no  se  puede  fumar  de 
puertas  adentro  en  ningún  sitio  del  coliseo  ni  intro- 
ducir hachas  encendidas  c^ñ  ningún  motivo  ni  pre- 
texto. 

12  A  los  actores  no  se  les  puede  arrojar  al  ta- 
blado papel,  dinero,  dulce,  ni  otra  cosa  qualquiera 
que  sea;  ni  se  les  ha  de  hablar  por  los  concurrentes, 
ni  los  cómicos  contestarán,  ni  harán  señas. 

13  También  se  prohibe  el  hablar  desde  el  patio 
á  las  mugeres  de  la  cazuela,  y  el  hacer  señas  á  los 
aposentos  ú  otro  sitio. 

14  Ninguno  podrá  pararse  á  la  puerta  de  la  ca- 
zuela, y  lugar  por  donde  entran  y  salen  las  muge- 
res,  aunque  sea  con  motivo  de  esperar  á  la  quesea 
propia,  hermana,  6  conocidas;  pues  esto  deberán 
hacer  en  parages  mas  desviados  del  coliseo,  y  en 
que  se  convengan  respectivamente,  para  libertarlas 

de  los  riesgos  y  desórdenes  advertidos  alguna  vez,  v 
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'  en  el  arca  de  los  Propios  y  Arbttrüm  de 

íoío  tratado  en  el  \m  Cor.sejo  tic  la  uUli- 
leficio  que  redundaría  á  loa  pueblos  del 
;  qiiu  los  caudales  de  las  diversiones  pú- 
íllo';  se  deítina»"!!  on  s'i  n^ivio,  !;_■  tenidn 
lindar,  se  pongan  en  el  arca  de  tres  Ha- 
1  Pr.pio-,  y  Arbiínos  di;  tada  puublo  los 
irocodentes  de  la?  diversione-;  públicas, 
de  allí  puedan  destinarse  en  beneñcto  y 
:  \or  mi--::: 's  puclilia,  ;:o;:io  por  ^u  natu- 
cnrresponde. 


REGLAMENTO 

i.Uí.-lor 'le!  teuti upara  .'■a  ai n ¿¡lo y  di- 
(ipri^tado  y  mandado  ohscroar  'por  el  su- 
obierno  en  oficio  de  IS  de  febrero  de  1831. 

REGLAirEICTO  l\TER101t. 

.  I.  El  director  ñr.  la  compañía  cómica 
brmaríi  cada  mes,  con  la  anticipación  de 
!,  ;,-..«  /;,„'..  de  la;.  c«;..íZ.\íí  ¡/  !,  agediat 
ejecutarse  en  su  duración,  dcmarcaodo 
alidad  las  pietas  <|ue  Sfiau  nuevas  en  es- 
cuy  i  lis' i  -e  cn\v^gav''.  r\l  «"'a- de  las 
para  que  este  la  presente  á  la  empresa, 
1^  uósen  atlunca  que  se  le  ofrc¿caii  y  juz- 
nicnies  para  el  mejor  scrviiáo  del  públi- 
!cu  liares  intereses. 

Si  hubi'-'i'L-,  co!::>  ya  h:i  nconíccrdo,  dos 
clores  en  este  ó  cualesquiera  de  loa  otro» 
fiirv en  eu  el  teolio,  se  yotidrím.  (/<  atMer- 
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imposibilidad  de  desempeñarse  una  función  poi^la 
causa  que  dejamos  indicada,  pondrá  cada  dtrectmr 
al  pié  de  la  lista  cinco  comedias  de  i&cil  ejecución, 
para  todos  los  individuos  de  la  compañía,  que  ser- 
virán para  estos  casos. 

Art.  5.  En  el  acto  de  la  representación,  y  con 
particularidad  en  la  de  los  entremeses,  saínetes, 
bailes  y  tonadillas,  pondrán  los  actordfel  mayor 
cuidado  ^ra  guardar  la  modestia^  el  recato  y  com" 
postura  en  las  acciones  y  palabras  que  exige  el  res- 
peto debido  alpyjblicoy  evitándose  toda  indecencia  y 
provocación  que  pueda  causar  ni  aun  el  menor  es- 
cándalo^  con  especialidad  ^en  los  bailes  que  se  cono- 
cen  con  el  nombre  de  sonecitos  del  país;  y  que 
siendo  en  efecto  característicos  de  éZ,  es  com^eniente 
no  privar  al  público  de  los  que  le  son  propios  y  á 
que  está  acostumbrado,  bajo  el  preciso  é  indispen- 
sable supuesto  de  que  han  de  reducirse  á  aquellos 
en  que  tenga  lugar  la  decencia;  en  la  inteligencia 
de  qué  los  músicos  de  bandolón,  con  que  se  acom- 
pañan comunmente  estos  bailes,  no  se  presentarán 
como  hasta  aflora  cdpúblico,  y  si  se  colocarán  entre 
los  bastidores:  entendidos  los  actores  de  que  el  que 
cometa  algún  deáórden  ^e  poco  pudor,  ó  desver- 
güenza, se  le  castigará  conforme  á  su  falta  ^  y  como 
estime  conveniente  el  juez  que  presida  la  función. 

Art.  6.  Los  actores  y  actrices  se  vestirán  de  su 
cuenta,  presentándose  con  las  ropas  decentemente 
arregladas,  y  con  d  decoro  y  propiedad  que  exige 
estar  á  la  vista  del  púMico,  evitando  el  ofender  su 
delicadeza  y  respeto,  y  el  director  de  la  función  ce- 
lará sobre  el  cumplimiento  de  este  articulo. 

Art.  7.  El  director  no  avisará  estar  pronto  pa- 
ra principiar  la  función,  sin  que  le  conste  que  se  ha- 
llan dentro  del  vestuario  todos  los  individuos  'que 
han  de  trabajar  en  ella,  lo  que  le  avisará  oportuna- 
mente el  autor,  que  deberá  cerciorarse  por  si  mis- 
mo de  no  presentarse  ningún  embarazo  para  co- 
menzar. 

Art  8.  Se  prohibe  que  con  ningún  pretesto, 
cuando  los  actores  esttn  en  la  escena,  hablen  ó  ha- 
gan señas  á  persona  alguna  de  las  que  concurran 
al  espectáculo,  y  también  el  que  conversen,  se  rían  * 
ó  distraigan  unos  con  otros  entre  sí,  de  que  dimana 
el  defecto  que  se  ha  notado  de  que  hablen  -fuera 
del  tiempo  que  corresponde  al  papel  que  represen- 
tan. Igualmente  se  les  prohibe  que  en  ningún  caso 
hagan  movimiento  de  cólera  ó  desprecio,  porque  en 
realidad  ó  sin  ella  les  falte  oportunamente  el  apun- 
te, la  música  ó  cualquier  otro  accidente;  y  de  la 
misma  forma  el  que  entren  y  salgan  por  los  huecos 
de  bastidor  á  bastidor,  á  escepcion  de  los  casos  en 
que  corresponda  hacerlo,  según  la  escena  .que  se  es- 
té representando. 


Art.  9.  También  se  prohiben  los  bullicios,  con- 
versaciones y  algazaras  que  suelen  suscitarse  den- 
tro del  vestuario,'  de  que  resulta  interrumpirse  la 
representación,  distrayendo  á  los  actores  que  están 
en  la  escena,  y  embarazando  que  oigan  el  apunte 
con  oportunidad.  En  caso  semejante  el  autor  pro- 
curará evitar  el  desorden;  y  si  no  lo  consiguiese, 
dará  aviso  al  contador,  y  este  determinará  en  el  úl- 
timo estremo  dar  parte  al  juez  p$ira  que  interpon- 
ga su  autoridad  y  proceda  contra  el  motor  ó  moto- 
.res  de  semejante  bullicio. 

Art.  10.  Ningún  actor  ni  actriz  en  los  tres  ra- 
mos se  pondrá  entre  bastidores  de  modo  que  pue- 
da ser  visto  por  el  concurso  antes  de  tiempo,  pues 
se  destruye  la  ilusión;  manteniéndose  en  sus  cuar- 
tos hasta  que  sea  hora  de  que'  salgan  á  cumplir  con 
su  papel  en  la  escena. 

Art.  11.  No  se  permitirá  en  el  vestuario  la  en- 
trada de  almuerzos,  meriendas,  licores  ni  refres- 
cos, para  evitar  los  perjuicios  que  se  siguen  de  este 
abuso. 

Art.  12.  Ninguno  de  los  actores  notnhrará  ó  se* 
ñalará  con  palabras  ó  acciones  á  persona  determi- 
nada  en  ninguna  de  las  piezas  que  ejecute,  evitando 
igualmente  toda  sátira  en  los  hechos  ó  dichos  direc- 
ta ó  indirectamente:  como  también  escusarán  toda 
adición  al  papel  que  representen,  ni  aun  con  el  pro- 
testo de  agradar  al  público,  pues  en  este  particular 
observarán  una  exactitud  escrupulosa,  y  de  la  mis- 
ma suerte  se  evitará  también  que  el  público  que 
ocupa  los  sitios  próximos  al  tablado,  diga  chanzas 
con  las  que  ha  solido  insultar  á  los  actores,  y  esci- 
torios  al  propio  tiempo  á  lo  mismo  que  debieran  imi- 
tar. El  autor  celará  de  esto  y  dará  cuenta  de  los 
contraventores,  para  que  el  contador  á  nombre  de 
la  empresa  tome  las  providencias  que  á  esta  con* 
venga,  ocurriendo  al  juez  que  presida  la  función. 

Art.  13.  Si  comenzada  la  representación  de  la 
comedia,  ópera  ó  ejecución  de  baile,  alguno  ó  $ilgu- 
nos  de  los  actores  pretestaren  enfermedad  para  es- 
cusarse  de  salir  á  la  escena,  avisará  el  autor  al  con- ' 
tador  para  que  se  averigüe  la  verdad  del  accidente 
por  medio  de  las  providencias  que  considere  opor- 
tunas; y  si  fuese  necesario,  se  dará  noticia  de  la 
ocurrencia  al  juez  para  los  efectos  de  su  autoridad. 

Art  14.  En  el  casp  de  riña  ó  pendencia  entre 
los  cómicos,  se  tomarán  por  el  autor  y  el  contador 
todas  las  medidas  prudentes  y  oportunas,  que  les 
parezcan  convenientes  para  avenirlos  y  conciliar- 
ios, desterrando  del  interior  del  teatro  todo  motivo 
de  disturbio  y  disensión ;  y  en  el  inesperado  caso 
de  que  no  consiga  tranquilizarlos,  dará  el  autor 
parte  al  juez,  con  anuencia  ác\  coptador,  para  que 
instruido  de  la  desavenencia  y  obstinación»  casti- 
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gue  al  culpado  con  la  pena  que  merezca;  bien  en- 
tendido de  que  si  la  riña  sucediese  durante  la  re- 
presentación, continuarán  saliendo  á  la  escena  pa- 
ra desempeñar  la  parte  que  les  corresponde,  y  fi- 
nalizada la  función  se  les  aplicará  el  castigo  á  que 
se  hayan  hecho  acreedores. 

Art.  15.  En  el  interior  del  vestuario  hay  cuar- 
tos destinados  para  que  en  ellos  se  desnuden  y  vis- 
tan los  actores  con  la  decencia  y  honestidad  cor- 
respondiente, y  con  distinción  de  sexos,  no  permi- 
tiéndose estén  cerradas  las  puertas  de  dichos  cuar«> 
tos  sino  el  tiempo  necesario  para  mudarse  de  tra- 
ges,  permaneciendo  cada  actor  en  el  suyo  hasta 
que  se  le  avise  es  llegada  la  hora  de  su  trabajo. 

Art.  16.    Siendo  muy  perjudicial  que  personas 
estrañas  y  que  no  se'  ocupan  en  la  representación 
ni  en  las  maniobras  del  teatro,  entren  en  el  vestua- 
rio, se  prohibe  absolutamente  la  entrada  en  él  á  to- 
do el  que  no  sea  actor,  empleado  de  la  empresa, 
dependientfS  ó  sirviente  del  teatro,  cuya  prohibición 
hará  observar  el  autor  por  medio  del  portero  de  di- 
cho vestuario,  que  estará  auxiliado  del  centinela 
que  ha  de  permanecer  á  la  puerta  de  él,  de  cortina 
afuera,  y  el  portero  .designará  á  este  las  personas  á 
quienes  deba  permitírseles  la  entrada.  TamtMen  se 
prohibe  á  todos  los  actores  de  ambos  sexos  pue- 
dan llevar  al  teatro  persona  alguna,  pues  solo  se 
les  permitirán  para  que  los  asistan  los  que  la  em- 
presa juzgue  necesarios  á  cadit  uno,  según  la  plaza 
que  desempeñe,  sin  que  en  las  primeras  damas  pue- 
da escederse  de  dos  sirvientas;  pero  ni  estas  ni  nin- 
guna otra  persona  podrán  atravesar  el  tealro  á  la 
vista  del  público,  ni  se  sentarán  entre  los  bastidou 
res,  ni  podrán  ponerse  detras  de  los  telones,  lo  que 
igualmente  se  prohibe  á  los  actores,  si  no  es  en  los 
casos  estraordinarios  en  que  lo  exija  la  representa- 
ción; pues  ademas  de  impedirse  unos  á  otix>s  el  li- 
bre paso  para  salir  á  la  escena,  se  imposibilita  el 
manejo  y  dirección  de  dichos  bastidores  y  telones. 
Para  que  tenga  todo  su  cumplimiento  este  articulo, 
el  autor  de  las  compañías  será  responsable  de  su 
observancia,  tomando  las  providencias  necesarias 
al  efecto,  avisando  al  contador,  cuando  no  fueren 
bastantes,  para  que  á  nombre  de  la  empresa  se  pi- 
da el  auxilio  de  la  autoridad  del  teatro. 

Art.  17.  Se  prohibe  abstdutamente  que  en  las  en* 
tradas  y  salidas  del  coliseo  se  pidan  limosnas  ni  de- 
mandas por  los  actores  ú  otras  personas,  por  ser 
muy  ageno  de  semejantes  lugares* 

Art.  18.  Ningún  individuo  de  las  compañías  de 
verso,  ópera,  baile  y  orquesta,  durante  la  tempora- 
da de  su  compromiso,  dejará  de  asistir  al  cumpli- 
miento de  su  respectiva  obligación,  si  no  es  por  en- 
fermedad ú  otro  justo  motivo  considerado  por  tal 


en  concepto  de  la  empresa;  y  ningún  actor  saldrá 
de  la  ciudad  sin  que  esta  le  haya  concedido  el  per- 
miso, quedando  responsable  de  los  rociamos  que  la 
empresa  pueda  hacerie  siempre  que>  falte  á  esta 
parte  de  su  deber  por  los  perjuicios  que  le  cause 
su  infracción;  y  cuando  soliciten  la  licencia,  lo  ha-' 
rán  por  conducto  de  su  respectivo  director,  para 
que  este  l#  instruya  de  si  puede  concedérsele  sin 
perjudicar  á  loa  demás  actores,  sin  interrumpir  el 
orden  de' las  representaciones,  ni  faltar  al  mejor  ser- 
vicio del  público. 

Art.  19.  El  director  de  la  compañía  que  cubra 
el  dia  de  función,  reclamará  al  autor  siempre  que 
note  que  se  haya  intitxlucido  al  teatro  alguna  per- 
sona que  no  pertenezca  á  él,  conforme  á  lo  preve- 
nido en  el  art.  Itk 

Art.  20.  Las  representaciones  sobre  materias 
sagradas  aprobadas  por  el  censor  solo  podrán  eje- 
cutarse en  las  tardes  de  los  días  festivos;  y  los  di- 
rectores de  verso  no  pondrán  en  la  lista  mensal 
ninguna  comedia,  tragedia  6  drama  que,  siendo 
nuevo  en  este  teatro,  no  se  haya  presentado  al  oen* 
sor  que  el  gobierno  señale,  y  obtenido  la  licencia 
correspon(liente.  El  autor -es  responsable  de  la  ob- 
servancia de  este  artículo. 

Art.  21.  Habiéndose  tomado  antiguamente  por 
noandato  de  la  superioridad  la  providencia  de  poner 
por  todo  el  frente  del  taUadp  en  su  latitud  una  ta- 
bla de  la  altura  de  una  tercia  con  el  objeto  de  em- 
barazar por  este  medio  que  se  registren  los  pies  de 
las  actrices  al  tiempo  que  estén  representando,  sub- 
sistirá  por  este  reglamento. 

Art.  22.  Siguiéndose  la  costumbre  de  los  tea- 
tros de  Europa,  se  anunciarán  las  funciones  que 
hayan  de  ejecutarse  por  medio  de  rotulones,  que  se 
fijarán  en  las  salidas  de  los  departamentos,  para 
que  sean  vistos  de  los  concurrentes  al  retirarse  de 
la  del  diay  repitiéndose  estos  anuncios  en  los  pa> 
rages  públicos,  según  el  método  acostumbtada 

Art.  23.  Diariamente  se-  aseará  el  patio,  pal- 
cos, corredores,  entradas  y  demás  partes  del  coli- 
seo para  evitar  la  indecencia  que  en  esto  se  ad- 
vierte. 

Art.  24.  Se  prohibe  en  lo  absoluto  toda  especie 
de  vendimias  en  el  patio,  quedando  responsables  al 
cumplimiento  de  este  artículo  los  cobradores,  que 
deben  impedirlo. 

Art.  25.  Los  concurrentes  al  teatro  se  quitarán 
d  sombrero  desde  su  entrada  en  él:  no  fumarán  ni 
ttrrqjarán  de  los  palcos  y  cazuelas  ninguna  clase 
de  inmundicias  ai  patio  y  tablado,  sujetándose  á  la 
reconvención  que  en  semejante  caso  les  hará  el 
centinela;  pues  no  es  justo  que  por  capricho  ó  falta 
de  educación,  se  moleste  á  todos  los  demás  espectü^ 
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dores.  También  se  prohibe  á  los  concurrentes  ]a 
conversación  en  tono  alto  durante  la  representación, 
por  ser  un  obstáculo  para  gustar  de  ella,  y  porque 
no 'es  justo  incomodar  á  los  que  asistan  en  solicitud 
de  esta  distracción. 

Art.  26.  Los  tránsitos  del  coliseo  estarán  bien 
alumhrados,  siendo  multado  el  contratista  en  la  mi- 
tad del  vcdor  que  perciba  cada  dia  por  ^  contrata 
cuando  se  descuide  en  el  cumplimiento  de  este  deber. 
Art.  27.  Las  multas  que  se  exijan  á  los  actores 
y  demás  individuos  del  teatro,  siempre  que  se  ha- 
gan merecedores  de  esta  corrección,  las  aplicará 
la  empresa  al  socorro  de  la  casa  de  pobres  de  esta 
ciudad;  pues  no  es  el  interés  particular  quien  la  de- 
termina á  este  estremo,  sino  el  celo  por  el  mejor 
servicio  del  público. 

Art.  28.    La  empresa  hará  imprimir  y  repartirá 
cada  año,  al  comenzar  los  trabajos  cómicos,  la  lista 
de  los  actores  que  compongan  las  compañías,  y  en 
toda  la  temporada  no  se  le  podrán  exigir  otros  que 
los  que  en  ella  consten,  pues  seria  destruir  el  orden 
de  sus  ajustes  y  combinación  interior,  que  es  de  su 
propiedad;  por  lo  que  se  prohiben  los  gritos  en  el 
patio,  cazuelas  ^.  con  que  suelen  acompañarse  estas 
pretensiones;  porque  ademas  de  no  ser  decorosos  se- 
mejantes  bullicios,  molestan  á  muchos  espectadores^ 
que  solo  buscan  en  el  teatro  una  pacifica  diversión. 
Asi  que,  en  lo  gubernativo  y  económico  del  teatro 
no  mandará  otra  persona  que  el  encargado  del  go- 
bierno al  efecto,  si  este  tiene  la  empi*esa,  ó  el  em- 
presario particular,  cuando  lo  haya,  y  los  depen- 
dientes que  pongan  á  este  fin. 

Art.  29.  La  empresa  dará  silla  de  mano,  según 
costumbre,  para  que  en  ella  sean  conducidas  las  ac- 
trices para  la  ejecución  de  las  piezas  en  que  hayan 
de  trabajar,  y  no  podrá  exigírsele  otra  cosa.  Para 
alumbrar  los  cuartos  del  vestuario  se  suministrará 
por  la  empresa  el  número  do  velas  corrientes  que 
siempre  se  ha  acostumbrado,  sin  que  por  ningún  ac- 
tor ni  actriz  puedan  exigirse  de  preferente  calidad 
ni  en  mayor  número,  ni  tampoco  en  las  noches  que 
no  tengan  que  trabajar  en  la  escena. 

Art.  30.  Aunque  el  pasear  á  caballo  y  en  car- 
ruages  sea  ejercicio  muy  útil  en  su  caso  á  la  salud, 
suele  acontecer  muchas  veces  que  de  estas  rome- 
rías resultan  enfermedades,  indisposiciones  ó  acci- 
dentes que  imposibilitan  á  los  actores  y  actrices 
para  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  privando 
al  público  de  sus  habilidades,  y  á  la  empresa  de 
cumplir  sus  compromisos;  por  lo  que  esta  no  pasa- 
rá ni  tendrá  por  legitima  ninguna  enfermedad  que 
provenga  de  estos  principios,  ó  de  desórdenes  vo- 
luntarios, y  suspenderá  el  sueldo  }  reclamará  los 
perjuicios  que  se  le  infieran  por  la  falta  del  actor  ó    | 

Tomo  II. 


actriz  enferma,  y  del  trastorno  que  ocasiona  al  or- 
den del  trabajo  de  las  demás  compañías;  entendién- 
dose este  artículo  sin  la  menor  escepcion. 

Art.  31.  Los  contratos  de  los  actores  v  actrí- 
ees  solo  se  disolverán  por  incendio,  ruina  del  teatro 
ú  otro  caso  fortuito  é  inesperado,  sin  que  se  entien- 
da que  en  ninguno  de  estos  estremos  queden  sol- 
ventes las  cuentas  de  la  empresa  para  los  actores, 
ni  las  de  estos  para  aquella,  pues  se  pagarán  exac- 
tamente las  deudas  de  una  para  otros,  tanto  de  las 
anticipaciones  que  tenga  hecha  la  empresa  á  los 
actores,  como  de  los  débitos  que  esta  pueda  tener 
contraidos  antes  del  accidente  que  suspenda  la  con- 
tinuación de  los  trabajos  teatrales.  Tampoco  abo- 
nará la  empresa  el  sueldo  á  los  actores  mas  de  en 
el  novenario  de  nuestra  Señora  de  los  Remedios, 
cuando  lo  hubiere,  y  no  en  otro  alguno. 

Ensayos» 

Art.  32.  Estando  interesado  el  crédito  de  los 
directores  en  que  las  funciones  que  presenten  y 
ejecuten  al  público  salgan  con  toda  la  perfección  y 
propiedad  posibles,  han  de  procurar  ensayarlas  coa 
el  cuidado  y  escrupulosidad  correspondiente,  pues 
de  este  trabajo  depende  el  mejor  desempeño  de 
ellas,  la  complacencia  del  espectador  y  la  opinión 
de  la  empresa.  Al  efecto  avisarán  al  autor  de  las 
compañías  con  la  anticipación  necesaria  de  la  pie- 
za que  quieren  ensayar,  con  lista  nominal  de  los 
actores  que  se  ocupen  en  ella,  para  que  este  los  ha- 
ga citar  con  tiempo,  y  se  fije  en  una  tabla  á  la  en- 
trada del  vestuario  el  aviso  que  sirva  de  noticia  á 
todos,  á  fin  de  que  ninguno  falte  á  la  hora  que  se 
señale;  y  los  actores  están  obligados  á  instruirse  de 
estos  anuncios,  sin  que  puedan  dejar  de  hacerlo  ba- 
jo ningún  pretesto. 

Art.  33.  Los  ensayos  se  verificarán  á  puerta 
cerrada,  permitiéndose  la  entrada  únicamente  á  los 
individuos  que  pertenezcan  al  teatro,  para  evitar  el 
inconveniente  que  resulta  de  que  los  presencien 
personas  estrañas,  pues  embarazan  que  los  directo* 
res  corrijan  los  defectos  que  noten  para  no  abo- 
chornar á  los  que  necesitan  ser  corregidos;  y  el 
autor  cuidará  de  que  esto  se  observe  con  escrupu- 
losidad, dando  cuenta  al  contador  de  cualquiera  no- 
vedad que  ocurriere  para  el  preciso  conocimiento 
déla  empresa. 

Art.  34.  Los  actores  no  podrán  escusarse  de 
asistir  á  los  ensayos  para  que  sean  citados,  ni  con  el 
pretesto  de  que  saben  su  papel,  ni  con  permiso  de  los 
directores;  pues  siempre  seria  imperfecto  el  que  se 
hiciera  sin  la  asistencia  de  todos  los  que  se  ocupan 
en  la  pieza:  y  al  que  rehusare  cumplir  con  esta  in- 
dispensable obligación,  se  le  multará  con  la  parte  de 
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sueldo  que  le  corresponde  al  día;  y  si  reincidiei^e,  la 
empresa  acudirá  al  juez  para  la  corrección  del  cul- 
pado, si  así  lo  juzgare  oportuno. 

Art.  35.  Para  que  las  compañías  de  verso,  ópe- 
ra y  baile  no  se  embaracen  unas  á  otras  en  sus  en- 
sayos, se  acordarán  los  directores  respectivos,  con 
intervención  de  la  empresa,  en  el  repartimiento  de 
las  horas  que  cada  ramo  haya  de  ocupar  el  teatro; 
y  el  autor  celará  de  que  se  observe  exactamente  lo 
que  so  convenga  por  dichos  directores;  pero  si  es-  • 
tos  no  se  avinieren  entre  si,  se  dará  parte  al  conta- 
dor, y  se  estará  á  la  determinación  de  la  empresa, 
que  como  interesada  en  lo  mejor,  procurará  conci- 
liarios á  todos  para  el  buen  servicio  del  público. 

Art.  86.  Todo  actor  estará  obligado  á  presen- 
tarse en  el  teatro  un  cuarto  de  hora  antes  de  la  ci- 
tada para  los  ensayos,  y  media  hora  con  anticipa- 
ción á  la  señalada  para  la  ejecución  de  las  funcio- 
nes, imponiéndose  la  pena  pecuniaria  correspon- 
diente al  que  no  cumpla,  sobre  lo  que  cuidará  el 
autor,  y  dará  noticia  al  contador  para  que  este  lo 
comunique  á  la  empresa,  y  no  se  retirarán  de  él 
hasta  que  se  les  diga  pueden  hacerlo. 

Art.  37.  Sin  que  el  autor  de  las  compañías  lo 
mande,  no  podrá  el  apuntador  dar  el  primer  pito 
para  que  suba  el  telón  y  comience  la  función,  el  que 
lo  dispondrá  luego  que  él  tercer  apunte,  á  cuyo  car- 
go debe  estar  la  etiqueta,  le  dé  noticia  de  hallarse 
todo'  pronto  para  verificarlo,  arreglándose  de  modo 
que  la  orquesta  comience  la  obertura  á  las  ocho  en 
punto  de  la  noche^  y  á  continuación  siga  el  espectá- 
culo que  esté  ofrecido  al  público. 

Art.  38.  El  director  ó  directores  de  verso,  ópe- 
ras y  bailes,  distribuirán  los  trabajos  de  sus  respec- 
tivas compañías,  de  modo  que  nunca  dejen  de  cu- 
brir el  dia  que  tengan  marcado  en  la  lista  mensal, 
no  obstante  las  ocurrencias  quo  sucedan  en  los  in- 
dividuos de  su  cargo,  para  que  el  público  tenga 
ópera  en  ios  dias  que  estas  deban  ejecutarse,  }  lo 
mismo  los  bailes,  evitándose  con  esta  precaución 
los  abusos  que  se  han  notado  con  demasiada  fre- 
cuencia, con  el  mal  servicio  al  público  y  descrédi- 
to de  la  empresa.  Los  directores  repartirán  los  pa- 
peles de  estudio  con  la  anticipación  proporcionada 
á  la  práctica  constante,  y  la  distribución  se  hará 
por  mano  del  autor,  que  asentará  la  entrega  en  el 
libro  de  repartos,  para  que  conste  el  dia  en  que  es- 
te se  hace  y  el  actor  que  tiene  cada  papel,  lo  que 
evita  después  disputas  y  cuestiones. 

Art.  39.  El  director  de  óperas  avisará  con  tiem- 
po suficiente  al  autor  de  cuando  necesite  hacer  sobre 
el  teatro  ensayo  general  con  las  voces  y  la  orques- 
ta, para  que  este  tome  sus  providencias  y  combine 
el  modo  de  que  pueda  verificarse  sin  perjuicio  de  la 


función  del  dia,  procurando  el  director,  asi  de  can- 
to como  de  bailes,  no  pretender  estos  ensayos  has- 
ta que  estén  asegurados  de  que  los  operistas  saben 
perfectamente  su  parte  en  la  escoleta,  y  que  están 
unidos  entre  sí,  cuya  operación  debe  hacerse  en  la 
mesa  de  música;  y  cuando  se  crea  de  necesidad  re- 
petirlos por  haberse  notado  defectos  en  el  desem- 
peño del  instrumental  ó  en  la  combinación  de  este 
con  las  voces,  se  hará  la  nueva  citación  con  acuer- 
do de  la  empresa. 

Art.  40.  Los  ensayos  generales  de  las  óperas 
se  ejecutarán  sobre  el  teatro  principal,  y  los  parti- 
culares en  el  local  que  la  empresa  señale,  para  no 
interrumpir  los  trabajos  de  las  otras  compañías. 

Obligaciones  del  autor  de  las  compañías, 

Art.  4L    El  individuo  que  desempeñe  esta  plaza 
debe  ser  actor  de  muchos  años  de  ejercicio  en  el 
arte,  pues  se  necesita  poseer  conocimientos  teatra- 
les muy  profundos  y  exactos  para  resolver  las  du- 
das ó  cuestiones  que  con  frecuencia  se  suscitan  en- 
tre los  individuos  de  las  compañías,  y  conocer  las 
obligaciones  cómicas  de  todos  y  cada  uno  de  los 
actores,  para  exigirles,  con  conocimiento  del  con- 
tador, el  cumplimiento  de  sus  respectivas  contratas, 
pues  solo  de  este  modo  será  apto  para  desempeñar 
tan  delicada  y  precisa  comisión.  Así  que,  deberá 
presentarse  en  el  teatro  sin  la  menor  escusa  media 
hora  antes  de  la  citada  para  los  ensayos,  y  una  de  la 
señalada  para  las  ejecuciones,  á  fin  de  cerciorarse 
de  que  nada  falta  de  cuanto  hayan  pedido  los  di- 
i*ectores  de  los  diferentes  ramos  para  el  desempeño 
de  la  función.  Celará  sobre  el  cumplimiento  de 
cuanto  se  encarga  á  su  cuidado  en  los  artículos  de 
este  reglamento.  Luego  que  los  directores  hayan 
formado  la  lista  mensal  que  se  pide  en  los  artículos 
1,  2,  3  y  4,  la  entregará  al  contador,  para  que  este 
dé  conocimiento  á  la  empresa  de  lo  dispuesto  por 
los  directores,  la  que  aprobará  ó  desechará  las  fun- 
ciones, como  estime  conveniente  al  mejor  diverti- 
miento del  público  y  á  su  particular  crédito  é  inte- 
rés. También  reclamará  de  los  directores  las  co- 
medias y  tragedias  nuevas  para  pasarlas  al  censor 
señalado  por  el  gobierno  para  su  examen  y  aproba- 
ción. Tendrá  en  el  guarda-ropa  un  libro  donde  se 
estenderán  los  repartos  de   las  comedias  y  demás 
piezas  que  pongan  los  directores,  para  que  conste 
en  él  el  papel  que  cada  actor  desempeña,   á  fin  de 
que  cuando  se  cite  para  los  ensayos,  se  ponga  en  el 
anuncio  interior  del  teatro  la  lista  nominal   de  los 
que  deben  asistir,  y  ninguno  pueda  alegar  olvido  ó 
ignorancia.  En  otro  libro  se  anotarán  los  títulos  de 
las  piezas  y  las  decoraciones,  enseres,  número  de 
comparsas  y  demás  útiles  que  pida  la  etiqueta  dé 
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elfcis,  para  que  sirva  de  gobierno  en  las  repeticiones 
de  las  mismas,  y  se  escusen  los  olvidos  y  descuidos 
que  siempre  redundan  en  mal  servicio  al  público  y 
daño  de  la  empresa. 

Art.  42.  El  autor  se  cerciorará  por  si  mismo  de 
que  todos  los  actores  se  hallan  dentro  del  teatro  y 
éspcditos  y  prontos  para  las  representaciones,  se- 
gún queda  advertido  en  este  rcglamentd^  y  dará  no- 
ticia al  director  de  la  función  del  dia  para  su  go- 
bierno, y  al  contador  para  conocimiento  de  la  em- 
presa. 

Art.  43.  El  autor  celará  que  el  guarda-ropa, 
mozos  de  teatro  y  portero,  cumplan  exactamente 
con  sus  respectivos  deberes,  y  no  permitirá  estén 
colgados  y  puestos  en  peine  nías  telones  ni  bastido- 
res que  los  de  uso  diario  y  preciso,  obligando  al 
maestresala  coloque  en  el  almacén  las  decoraciones 
y  telones  vacantes,  á  fin  de  evitar  el  maltrato  y  de- 
mérito que  continuamente  se  les  da  cuando  se  ha- 
llan amontonadas  en  los  esconces  del  teatro,  siendo 
responsable  de  los  perjuicios  que  de  su  omisión  re- 
sultan á  la  empresa.  Tampoco  se  podrá  retirar  del 
teatro  sin  que  el  contador  le  diga  que  puede  hacer- 
lo porque  este  considere  cubiertos  todos  sus  com- 
promisos con  el  público. 

Del  guardarropa. 

Art.  44.  El  individuo  que  se  haga  cargo  de  des- 
empeñar esta  plaza  ha  de  ser  de  toda  confianza,  pues 
en  él  se  deposita  la  de  la  empresa,  debiendo  tener  á 
su  cuidado  los  trages,  muebles  y  útiles  que  han  de 
servir  en  las  escenas  de  las  piezas  dramáticas,  ópe- 
ras y  bailes  que  ejecuten  las  compañías,  cuya  segu- 
ridad debe  caucionar  á  satisfacción  de  la  empresa; 
siendo  de  su  obligación  el  aseo  y  conservación  de 
todo  el  depósito  que  se  le  confie,  teniéndolo  siem- 
pre pronto  para  el  t^aso  en  que  deba  servin  todo  lo 
que  recibirá  por  inventario,  y  quedará  sujeto  á  res- 
ponder de  cualquiera  falta  ó  estravio  que  se  le  no- 
te. Se  presentará  todos  los  dias  en  el  teatro  media 
hora  antes  que  el  autor  para  que  este  encuentre  dis- 
puesto cuanto  sea  necesario  para  los  ensayos  y  eje- 
cuciones, y  no  se  apartará  de  entre  bastidores  hasta 
que  el  director  de  la  función  le  entregue  la  lista  de 
los  enseres,  muebles  y  comparsas  que  hayan  de  ser- 
virla, enseñándola  antes  al  contador  para  que  la  em- 
presa sepa  lo  que  se  le  exige  y  resuelva  lo  que  tu- 
viere por  conveniente. 

Art.  45.  Será  su  obligación  vestir  á  los  compar- 
sas con  los  trages  que  pida  el  director  y  requiera  el 
drama,  presentándolos  ya  vestidos  al  autor  de  las 
compañías,  para  que  este  note  los  defectos  que  pue- 
da hallar.  Cuidará  de  que  los  coristas,  figurantes  y 
comparsas  no  maltraten  los  trages,  ni  los  ensucien 


ó  desgarren  con  los  retozos,  haciéndoles  guardar 
todo  orden,  pues  la  reparación  de  ellos  ha  de  ser  de 
su  cuenta,  dando  oportuno  aviso  al  contador  para 
conocimiento  de  la  empresa.  Igualmente  será  res- 
.  ponsable  de  las  alhajas  ó  dinero  que  haya  de  servir 
para  la  escena  en  las  piezas  que  lo  necesiten.  Tam- 
bién será  de  su  cargo  el  depósito  de  los  telones,  bas- 
tidores, bambalinas  y  demás  muebles  con  que  se  de- 
coran las  escenas,  cuidando  que  el  maestresala  y 
mozos  del  teatro  no  estraigan  del  almacén  mas 
lienzos  que  los  que  precisamente  hayan  de  servir. 
También  cuidará  del  cordelage  y  tiros  de  telones, 
procurando  evitar  los  destrozos  que  de  ellos  hacen 
sin  necesidad  los  mozos  por  aligerar  sus  tareas.  No 
estraerá  ni  prestará  vestido  ni  enser  alguno  para 
funciones  particulares,  ni  máscaras,  ni  coloquios,  y 
será  responsable  al  contador  siempre  que  contra- 
venga á  lo  prevenido  en  estos  artículos* 

'  Del  maestresala. 

Art.  46.  Cuidará  del  aseo  y  limpieza  del  teatro, 
tanto  para  los  ensayos  como  para  las  ejecuciones,  y 
así  él  como  los  mozos  de  decoraciones  se  presenta- 
rán al  autor  media  hora  antes  de  principiar  unos  y 
otras  para  lo  que  pueda  ofrecerse  con  relación  á  la 
escena,  y  no  se  retirará  hasta  que  concluido  el  en- 
sayo reciba  del  director  las  instrucciones  que  haya 
de  darle  sobre  la  función  del  dia.  Celará  que  los 
mozos  traten  bien  las  decoraciones!  y  demás  uten- 
silios del  teatro,  no  permitiendo  de  que  á  pretesto 
de  prisas,  como  comunmente  acontece,  rasguen  los 
lienzos  ni  corten  las  fílásticas,  causando  daños  y  per- 
juicios continuos  á  la  empresa.  También  cuidará  de 
que  los  mozos  no  dejen  luz  en  el  telar,  de  la  que 
pueda  sobrevenir  un  incendio  á  la  casa;  y  cuando 
'  esta  sea  indispensable,  se  pondrá  dentro  de  farol,  de 
que  será  responsable. 

Partero. 

Art.  47.  Será  de  su  obligación  no  permitir  la 
entrada  al  teatro  á  ninguna  persona  que  no  perte- 
nezca á  las  compañías;  y  cuando  falte  á  esta  condi- 
ción, única  que  hace  su  encargo,  será  despedido  in- 
mediatamente. Si  urgiere  el  que  una  persona  hable 
con  algún  actor,  hará  llamar  á  este  al  efecto;  y  sin 
conocimiento  del  autor,  jamas  consentirá  su  intro- 
ducción al  vestuario.  Para  desempeñar  exactamen- 
te su  deber,  se  presentará  en  el  puesto  acostumbra- 
do dos  horas  antes  de  la  señalada  para  comenzar  el 
ensayo  ó  función.  La  tabla  de  órdenes  de  la  plaza 
y  la  que  contenga  este  articulo,  las  pondrá  en  lugar 
á  propósito  para  que  sean  vistas  por  las  personas 
que  quieran  examinarlas;  y  cuando  sea  hora  de  que 
pueda  retirarse  después  de  concluida  la  representa- 
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cion  y  le  permita  el  autor,  entregará  ambas  tablas 
al  guarda-ropa  para  evitar  se  maltraten  ó  estravien. 

Orquesta. 

Art.  48.  Los  profesores  ajustados  se  presenta- , 
rán  en  su  lugar  media  hora  antes  de  comenzarse  las 
funciones,  y  no  podrán  introducir  á  los  bancos  de  j 
la  música  individuo  alguno;  pues  cuando  se  note  en 
ellos  persona  estraña,  se  deducirá  el  valor  de  la  en- 
trada del  semanario  que  abone  la  empresa,  y  el  di- 
rector lo  rebajará  del  de  el  individuo  que  quebran* 
te  este  ailiculo.  En  todo  quedan  sujetos  á  lo  esta- 
blecido por  este  reglamento  para  el  orden  general 
de  la  compañía. 

Espendedores  y  recibidores  de  boletines^  y  aconuh 
dadores  de  los  departamentos, 

Art.  49.  Los  empleados  en  el  espendio  de  los 
boletines  de  entradas  abrirán  sus  despachos  hora  y 
media  antes  de  la  señalada  para  principiar  la  fun- 
ción; y  en  las  óperas,  grandes  bailes  y  representa- 
ciones de  las  tardes  en  los  dias  festivos,  con  dos  ho- 
ras de  anticipación,  para  hacer  el  espendio  con  la 
comodidad  posible  y  mejor  servicio  al  público.  No 
cerrarán  sus  despachos  hasta  que  no  se  les  prevenga 
por  el  contador,  que  tiene  el  nombre  de  la  cmpi^sa. 

Art.  50.  Los  recibidores  de  boletines  estarán  en 
sus  lespectivos  departamentos  un  cuarto  de  hora 
antes  que  Jos  espendedores  abran  sus  despachos;  y 
primero  de  dar  entrada,  examinarán  y  se  cerciora- 
rán por  si  mismos  de  que  están  libres  los  asientos 
y  no  se  ha  introducido  alguna  persona. 

Art.  51.  Los  acomodadores  tendrán  limpios  los 
asientos  y  aseados  los  tránsitos,  cuidando  de  que  se 
conserven  libres  los  lugares  que  estén  abonados,  y 
concluida  la  función  registrarán  si  ha  quedado  algu- 
na cosa  olvidada  para  depositarla  en  la  contaduría 
del  teatro,  y  devolverla  á  la  persona  que  acredite 
su  propiedad.  £1  que  arrojare  la  basura  á  los  calle- 
iones  del  edificio,'  ó  la  amontonare  en  los  tránsitos, 
sej'á  multado,  y  se  sacará  á  su  cuenta. 

Alumbradoj^es. 

Art.  52.  Será  de  su  obligación  el  iluminar  la  ca- 
sa con  la  anticipación  necesaria  para  que  no  emba- 
race la  entrada  de  los  concurrentes,  y  cuidarán  de 
limpiar  diariamente  los  quinqués  y  los  tubos  de 
cristal,  para  que  hagan  todo  el  efecto  que  deben 
producir,  sm  que  se  apague  el  alumbrado  hasta  que 
todo  el  público  haya  salido  después  de  concluida  la 

funciop. 

Ci^ntador, 

Art.  53.  El  que  obtenga  esta  plaza  es  el  que  tie- 
ne  la  %  oz  de  la  empresa,  que  por  su  medio  arregla 


y  dispone  cuanto  le  conviene,  así  para  el  mejor  ier- 
vicio  del  público  como  para  sus  intereses  particula- 
res. Todo  en  el  teatro  está  bajo  su  inspección  y  res- 
ponsabilidad, exigiéndola  á  su  vez  de  los  demás  em- 
pleados y  dependientes  de  él 

Superintendencia  ó  administración  general  de  la 

empresa. 

Art.  54.  Esta  residirá  en  In  persona  encaigada 
por  el  superior  gobierno  para  la  oi^anizacion,  arre- 
glo y  dirección  de  cuanto  se  juzgue  conveniente  ¿ 
la  prosperidad  y  mejor  marcha  del  teatro,  mientras 
este  tenga  el  coliseo  y  su  empresa  -bajo  su  protec- 
ción y  fomento;  y  sus  disposiciones  y  providencias 
en  lo  gubernativo  y  económico  de  ella,  serán  exac- 
tamente cumplidas  y  observadas  por  todos  los  em- 
pleados del  teatro  y  por  los  individuos  de  las  com- 
pañías ajustadas  para  servir  al  público.  Señalará 
los  precios  de  las  entradas,  abonos  y  demás  opera- 
ciones, las  que  serán  dispuestas  con  arreglo  á  los 
costos  de  las  compañías,  procurando  salvar  el  capi- 
tal empleado  en  sostener  esta  brillante  y  necesaria 
diversión,  y  proporcionando  con  sus  disposiciones 
económicas  algunos  sobrantes  para  alivio  de  los  es- 
tablecimientos de  beneficencia  para  que  se  hallan 
destinados.  Cuando  el  gobierno  deje  el  establecí* 
miento  y  este  recaiga  en  algún  asentista,  serán  de 
sus  facultades  las  detalladas  para  el  superinten- 
dente. 

•REOjLAVBNTp  ESTERIOB. 

Art.  55.  I^a,biéodo$e  esperimentado  muchos 
desórdenes  con  el  abuso  de  que  permaneciendo 
abiertas  las  ventanas  ó  ventilas  que  caen  á  la  azo- 
tea del  teatro,  al  tiempo  de  la  representación,  su« 
ban  gentes  de  la  vecindad  de  uno  y  otro  sexo  á 
ver  la  come(tia,  se  manda  permanezcan  cerradas 
las  pueilas  que  conducen  á  dicha  azotea,  siendo  de 
la  responsabilidad  del  guarda  del  teatro  no  fiar  á 
ninguna  persona  las  llaves  de  dichas  puertas,  y  vi- 
gilar durante  la  función  subiendo  de  tiempo  en 
tiempo  á  la  azotea  para  que  no  salte  nadie  de  las 
inmediatas. 

Art.  56.  Será  igualmente  de  la  responsabilidad 
de  dicho  guarda  el  estar  pronto  con  todas  las  lla- 
ves de  la  casa  durante  la  representación,  para  en 
caso  de  algún  incendio  facilitar  las  salidas  de  todo 
el  edificio.  La  bomba  perteneciente  al  teatro  se 
tendrá  en  estado  de  servicio  para  ocurrir  á  cual- 
quiera accidente  que  pueda  suceder  en  una  casa 
tan  susceptible  de  incendios. 

Art.  57.  Las  puertas  del  edificio  que  dan  á  la 
calle  se  abrirán  en  su  totalidad,  y  se  sujetarán  con 
aldabas  de  fierro,  de  manera  que  no  puedan  cerrar- 
se aunque  se  agolpe  sobre  ellas  un  numeroso  con- 
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curso.  Las  de  los  departamentos  y  tránsitos,  y  lo 
mismo  las  mamparas  de  la  luneta  y  patio,  se  abri- 
rán para  afuera  á  fin  de  que  no  detengan  la  pronta 
salida  de  los  espectadores  en  un  caso  de  necesidad. 

Art.  58.  No  se  permitirá  que  los  coches  se  de- 
tengan luego  que  los  desocupen  sus  dueños,  según 
vayan  llegando  al  teatro,  sino  que  pasarán  inme- 
diatamente á  situarse  en  la  plazuela  del^olegio  de 
las  Niñas,  callejón  de  los  Dolores  y  demás  calles 
inmediatas  en  el  orden  que  está  mandado,  es  decir, 
dejando  campo  para  el  paso  de  otro  coche,  lo  que 
se  hará  observar  por  la  guardia  del  teatro,  como 
previene  la  tabla  de  órdenes  de  la  plaza. 

Art.  59.  Al  tiempo  de  salir  los  concurrentes 
concluida  la  comedia,  llegarán  los  coches  á  la  puer- 
ta uno  por  uno  por  el  orden  en  que  se  hallen  colo- 
cados en  los  parages  señalados,  siguiendo  su  carre- 
ra en  derechura  hasta  la  esquina  de  Yei^ara,  sin 
que  ninguno  pueda  retroceder  al  rumbo  opuesto, 
prevenido  asi  en  la  citada  tabla  de  órdenes  para 
evitar  confusiones  y  desgracias. 

Art.  60.  Habiéndose  notado  la  incomodidad  que 
ocasiona  á  las  familias  que  salen  del  espectáculo  el 
agolpamiento  de  personas  paradas  en  las  escaleras, 
embarazando  el  libre  uso  de  ellas,  se  prohibe  se  ha- 
ga esto  en  lo  sucesivo,  pues  el  que  aguarde  alguna 
persona,  lo  hará  de  las  puertas  afuera  del  coliseo^ 
teniéndose  franco  y  espedito  el  tránsito  de  las  es- 
caleras. También  se  prohibe  que  la  tropa  de  la 
guardia  se  siente  ni  acueste  en  ellas,  lo  que  se  in- 
cluirá en  la  tabla  de  órdenes  para  conocimiento  de 
los  comandantes  de  las  guardias. 

Art.  61.  Durante  la  representación  se  tendrá 
cuidado  por  el  guarda  del  teatro  y  demás  sirvien- 
tes, tanto  en  el  interior  como  en  el  esterior,  de  que 
los  faroles,  candilejas  &c.  estén  puestos  de  modo 
que  no  puedan  ocasionar  un  incendio,  y  no  se  apa* 
garán  hasta  que  haya  salido  toda  la  gente;  hacien- 
do esta  operación  con  el  mayor  cuidado  para  no 
dar  lugar  á  una  contingencia* 


Art.  62.  No  podrá  ningún  hombre  subir  á  la 
cazuela  de  las  mugeres,  ni  estas  á  la  de  aquellos 
con  pretesto  alguno. 

Art.  63.  Este  y  no  otro  reglamento  subsistirá 
para  el  gobierno  y  dirección  del  teatro  desde  la  fe- 
cha de  su  aprobación  por  el  superior  gobierno. 

Mégico  l.o  de  febrero  de  1831. 

Primera  secretaria  de  estado. —  Departamento 
del  interior. — Sección  segunda. — ^El  exmo.  sr.  vi- 
ce-presidente  se  ha  servido  aprobar  el  reglamento 
para  el  gobierno  interior  y  esterior  del  teatro,  que 
remitió  Y.  S.  con  oficio  de  11  del  que  rige  á  que 
contesto  devolviéndole  el  referido  reglamento. 

Dios  y  libertad. — ^Mégico  18  de  febrero  de  1831. 
— Alaman. — Sr.  coronel  D.  Manuel  Barrera.^/TQ 
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sobre  diversiones  peligrosas  en  lo  espiritual. 

ROTA.  Entre  otros  vmoa  pantos  que  eontiene  esta  oódola  di. 
rígida  á  Yncmtan,  7  mandada  obtenrar  por  anto  acordado  da  la 
andieneía  de  Mágico  de  mayo  de  1777,  qae  tengo  á  la  viata,  ao 
encuentra  el  fígoiente:  „<2tM  aunque  pmr  lo  que  mira  á  haüe» 
ftpuede  el  eele»iá§tico  frohilrirloB  etumdo  «o»  la§eivo§  y  próximú§ 
á  ruina  eépiritual;  pero  no  tione  poteoiad  para  que  te  recurra  á 
él  por  la  lieeneia  para  eoncederho,  pueo  6  oon  lieüoo  6  üieUos* 
tfSi  lo  primero,  están  permitidos  en  toda  la  eriotiandad;  y  oino 
,flo  Mn,  no  puede  conceder  lieeneia;  puee  en  un  asunto  que  como 
nparte  de  la  potestad  pública  y  gubernativa  que  mira  sobre  todos 
tJos  vasallos,  pertenece  á  la-autoridad  regia,  como  las  comedias 
„y  fiestas  de  teros,  en  que  los  ministros  reales  tienen  la  inspse- 
„eion  y  facultad  para  dar  licencias  en  tiempos  y  casos  conos- 
„nientes,  á  quienes  pertenece  cuidar  evitar  eeeámdalos  y  easti. 
„garlos,  sin  que  los  jueces  eclesiásticos  la  tengan  para  prohibir^ 
„los,  y  mucho  menos  para  dar  lieeneia;  lo  que  ee  previene  al  go, 
„bemadeir  para  que  sin  licencia  de  este  no  los  permita.»  Esta 
parte  de  la  cédala  ea  la  que  pene  Beleña  en  el  foliage  5.*  núm  • 
106,  y  qae  paee  en  el  tomo  !.•  al  núm.  1604. 


ADVERTENCIA. 


En  el  título  de  la  Policía  hay  varias  providencias  relativas  á  diversiones,  y  son  las  de  los 
nÚDQeros  siguientes. 


Nüms. 


1538  ^  Sobre  Concurrencia  k  cafés,  trucos,  &c. 
1541     Noches  próximas  á  Navidad. 

1  6ftQ  C  ^^^^^^  ^^  ^^  Carnaval. 

I54f3     Prohibición  de  la  diversión  de  máscaras  *. 


*   NOTA.   Lo«  bailes  de  Máscaras  en  el  CamaTal,  no  solamente 
están  probibidos  por  el  bando  de  90  de  diciembre  de  1731  y  retí 

Tomo  II. 


drden  de  7  de  enero  de  1774,  sino  por  todas  las  leyes  del  tít.  18 
lib.  19  NoTÍsima.  T  sin  embargo  de  qne  los  hemos  visto  en  Mé^ 
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Sobre  licencias  para  diversiones. 

Prohibición  de  los  juegos  de  Lotería  é  Imperial. 
Prohibición  del  juego  de  Bagatela. 
Prohibición  de  los  velorios. 

Prohibición  de  tertulias  en  vinaterías  y  pulquerías. 

Prohibición  de  jamaicas.  • 

Prohibición  del  juego  del  Dominó. 

Prohibición  de  los  Judas  con  letreros  y  trages  alusivos  á  personas  determinadas. 


gíeo  no  lolamonte  en  el  CarnaTal  sino  en  el  tiempo  santo  de 
cuaresma,  esto  no  prueba  sino  la  corrupción  del  sígalo,  mayor  en 
la  corte  que  en  los  pueblos,  pues  en  estos  no  se  profana  tanto  el 
tiempo  de  recog^imiento  y  penitencia.  Esta  conducta  de  la  capi- 
tal esoandaliía  á  las  otras;  mas  ¡ay  de  aquel  por  quien  viene  el 
escándalo!  UtUius  est  iÜi  «i  lapit  molarU  imponatur  enea  eoUum 

^'tts,  et  projiciatwr  in  marít  quam  ut  scandalieet  unum 

¡Quiera  el  cielo  no  satisfaga  esta  ciudad  ese  escándalo  con  algu. 
na  calamidad  pública!  £1  illmo.  Masillon  hace  advertir  que  Je- 
sucñsto  no  solamente  no  obró  prodigólo  alguno  en  la  corte  de 
Heródes,  adonde  le  remitió  Pílate,  sino  que  ni  aun  se  dignó 
pronunciar  una  sola  palabra  ante  aquella  corte,  ni  se  dio  á  cono, 
cor,  siendo  únicamente  objeto  de  burlas  é  irrisiones;  y  da  de  ello 
esta  razón:  „La  corte  regularmente  no  es  lugar  proporcionado 
upii^f^  l^  triunfo»  de  Jeeucriete:  en  ella  ee  hace  hurla  de  eu» 
„máxima»,  y  aunque  eatao  ee  hallen  autorizada»  con  un  grande 
^,ejempl09  e»te  »olo  sirte  de  que  el  tieio  sea  ma»  comedido,  pero 
„fie  por  eso  halla  la  verdadera  virtud  mas  apaaionadosJ*  Ya  se 
ha  hecho  ordinario  el  que  haya  todas  las  otras  diversiones,  bajo 
•1  protesto  de  que  nada  tienen  de  criminales  y  son  de  las  permi. 
tidas;  pero  puntualmente  las  diversiones  licitas  son  las  que  se 
prohiben  en  cuaresma:  las  iUeitas  y  criminales  catán  prohibidas 
en  todo  tiempo. 

Sobre  lo  contrarios  que  son  los  escesoe  del  carnaval  al  espíritu 
de  la  Iglesia,  véase  la  Instrucción  XIV  del  sr.  Benedicto  tam. 
bien  XIV,  en  la  cual  uno  de  los  §§  dice  asi. 

„AI  contrario  el  mundo,  en  estas  semanaa  de  septuagésima, 
„seiagé8ima  y  quincuagésima  llama  á  las  diversiones,  convites, 
,,máscara8  y  demás  placeres  del  Carnaval.  No  entramos  ahora 
„á  investigar  cu4l  de  estas  dos  llamadas  sea  la  mas  eficaz;  si 
„atrae  mas  gente  la  de  la  Iglesia  que  la  del  mundo,  ó  al  contra- 
„río;  pero  debemos  temer  y  recelar,  que  sean  mas  los  que  siguen 
„las  voces  del  mundo  que  las  de  la  Iglesia,  ai  observamos  en  las 
^historias  eclesiásticas,  que  se  introdujo  en  el  EÍglo  XVI  la  de- 
„vocion  de  las  cuarenta  horas  en  los  tres  días  de  Carnostolen. 
„daB,  para  desviar  á  los  fíeles  de  las  obras  de  la  carne  y  traerles 
„á  las  del  espíritu,  y  para  templar  las  iras  de  Dios,  irritado  por 
,,la8  culpas  del  Carnaval;  y  que  el  gran  maestro  de  espíritu  San 
„F6lipe  Neri,  para  evilar  los  dtaórdenes  de  aquellos  tres  dias, 
„introdujo  en  estos  la  célebre  visita  dQ  las  siete  iglesias  de  Ro. 

ma,  con  muy  numeroso  concurso,  como  cuenta  Bacci  en  su 
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,»v¡da,  libro  l.«  cap,  14  núm.  7;  y  que  en  fin  los  padres  del  V. 
„Concilio  Mediolanense  previonen  lo  siguiente:  Studeat  EfL 
„seúpus,  ut  quo  tempere  in  Septuagesimae ,  Sexagésimas,  et 
Quinquagesimae  hehdomadis,  Ecelesia  Moler,  et  qfieiorum  rí. 
tu,  et  Hymnis  Canticisque,  fidelium  mentes  ad  maestitiam,  aU 
que  ad  poen\tentiam  excitantihus,  et  omni  deniqué  tum  vestid 
„mentorum,  tum  aliarum  rerum  apparatu,  populum  Dei  instruit 
„ae  praeparat,  tot  ante  diebus,  ad  sánete  reeolendam  Christi 
„Domini  pasríonem,  et  Crucem,  eo  potissimúm  témpore,  fideles 
^fSibi  in  euram  traditos^  spectaettla,  btdos  seenicosi  et  alia  quae 
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„gentilitatis  spseiem  prassefermnt,  tune  praesertím  morum  cor- 
„ruptelis  introducta  iUa  ip$a,  tamquam  á  oancti»»imis  Eeeleaiao 
in»tituH»  abhorrentia,  ommnd  f agientes,  ad  pietatis  Christiana 
studia,  et  ad  Orationem  attentiores  sint,  proposita  omni  ChrL 
„stianarum  aetionum  exercitatione. 

Sobre  las  Carnestolendas  y  máscaras,  el  abuso  del  disfras 
con  trages  de  eclesiásticos,  y  la  reprensible  concurrencia  de  loe 
ecleaiásticos  á  esos  livianos  pasatiempos,  véase  la  instrucción  37 
del  mismo  sr.  Benedicto  XIV,  de  la  cual  los  primeros  tres  ^.  di- 
cen así: 

„Sin  embargo  de  haberse  tantas  veoes  prohibido,  tanto  con 
edictos  de  nuestros  antecesores,  como  por  los  que  habernos  pu- 
blioado  con  la  ocasión  del  Carnaval  y  máaearas,  á  todos  los  s«. 
„cerdotes  y  clérigos  vestirse  de  máscara,  ir  á  los  festines  y  jugar 
„en  ellos;  como'  también  á  cualesquiera  personas  el  disfrazarse 
„con  el  hábito  supuesto  de  clérigo,  fraile,  monge  ó  ermitaño,  y 
„re8pectivamente  de  monja  ó  religiosa;  y  asimbmo  usar  de  ro* 
,,  quetes,  sobrepellices,  bonetes  y  otras  vestiduras  de  forma  eclew 
„siástica  ó  sagrada;  y  que  estos  edictos  se  hayan  publicado,  tan. 
„to  en  esta  ciudad,  como  en  la  diócesis,  á  fin  de  que  se  observa. 
„sen  en  ella,  tenemos  noticia  de  que  en  nuestro  lugar  de  Cento 
„de  ninguna  suerte  se  observa,  por  lo  cual  nos  vemos  precbados 
„á  encargrar  con  mayor  empeño  su  observancia,  siempre  y  cuan- 
„do  el  señor  cardenal  legado  de  Ferrara,  á  cuyo  territorio  porte. 
„neco  el  lugar  de  Cento,  permitiere  haoer  Carnaval  y  máscara 
,,en  él. 

„No  es  de  nuestro  asunto  declamar  contra  el  Carnaval  y  los 
„disfraees:  cosa,  que  no  seria  muy  dificil  con  recopilar  preciso- 
„mente  lo  que  con  tanto  celo  y  erudición  escribió  San  Carlos 
„Borromeo,  como  se  lee:  Aet.  Beeles,  Mediolan.  part.  7  tom,  9 
,,pág,  1212  editioni»  Lugdunen,  pero  como  sean  cosas  anterior. 
„mente  ya  prohibidas  por  los  cánones  de  la  Iglesia  y  varias  re- 
soluciones de  las  sagradas  congregaciones  de  Roma;  esto  nos 
basta  para  reconocemos  constituidos  en  la  precisión  de  solicitar 
,,la  mas  exacta  observancia,  ú  de  no  cumplir  con  nuestra  obliga- 
ción, porque  como  leemos:  Can,  Ideó  25  qu€test,  1.  Ideó  permita 
tente  Domino,  Pastores  hominum  sumas  effecti,  ut  quod  Patres 
nostri,sÍ9é  in  Sanetis  Canouibus,  sicé  in  mundanis  afixere  le- 
„gibus,  excederé  minimé  debeamus:  contra  eorum  quippi  salu- 
„herrima  agimus  consilia,  si  quod  ipsi'divino  instituerunt  eonouL 
,.to  intactum  non  eonservamus.  Dijimos  que  todas  las  cosas  dí- 
„cha8  estaban  prohibidas  por  los  Cánones  Eclesiásticos  y  loo  de* 
„cretos  de  las  congregaciones  de  Itoma;  y  estas  se  pueden  ver  por 
„estenso  en  Monacello,  tom.  1  Formal,  Leg.pag.  120  secwidae 
„edition,  Romanae,  et  tom,ü  pag,  169  núm,  2.  Y  en  cuanto  á  los 
„sagrados  cánones,  se  lee:  Can,  Hieigitur,  dist,2Z,Nonspecta^ 
„eulis,  non  pqmpis  intersint:,  se  lee:  Can,  Presbyteri,  diot^  34. 
Nec  his  coetibus  miseeantur,  ubi  amatoria  cantantur,  aut  turpia; 
„aut  obseeni  motus  eorporum,  choréis,  et  saltatiomhus  efferuntarm 
„Se  lee  cap,  Cleriei,  de  Vita,  et  honect,  deric,  Ad,  aUas,  et 
„taxillos  non  ludant;  nec  hujuomodi  ludis  intersint:  y  añade  la 
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„GIo8a:  Hie  frokibetur  eUrieú,  n^n  tantilun  luden,  ud  né  inter^ 
,t$int  luda. 

t»Y  por  16  qa«  toca  á  no  poder  aaar  de  los  hábitoe  y  Tettiduras 
,,eeleaiá0ÜeM  en  ocasión  de  máscaras,  debemos  notar  el  sij^ien- 
„te  precepto  del  Deuteronomio:  Non  induetur  mulier  veste  vtrí. 
tflit  nee  etr  ttfeltir  véitefoeminea;  úbonúnalnlU  etnm  esf,  qui  fa- 
„ett  kaee.  Y  sobre  este  texto  dice  Santo  Tomas  1. 9.  puu9i.  103 
nort,  6  mi.  6  son  dos  los  motivos  de  esta  prohibición:  el  primero, 
„el  de  apartar  mas  lejos  de  la  idolatría  al  poebio:  Ád  viUtndum 
nidolatriae  eultum;  hujugmodi  enimvttríU  9e»tibu9.^eniiU»  ute^ 
nbaniuri  et  etiam  tn  euUu  Mariis^  muliereM  vtehantur  armia  vi. 
t^rorum;  tn  euUu  «tcfem  vetierig,  é  eonvertOf  viri  utehantur  vesti. 
bu»  mulierum.  Era  el  otro  motivo,  quitar  todos  los  incentivos 
de  la  concopiícencia:  Qudd  autem  mulier,  induatur  veete  virili, 
mtt  é  eonoereo,  ineentivum  eet  eoneupieeentiae,  et  oeeaeionem 
libidini  praestaU  j  de  esto  mismo  tomamos  fundamento  para  la 
prohibición  de  que  se  vistan  hábitos  de  religiosos  y  monjas  en 
tiempo  de  máscaras;  porque  este  uso  conduce  al  estremo  con. 
#,trario  del  que  se  propuso  Santo  Tomas,  que  es  una  positiva  ir. 
^reverencia  y  desestimación  de  las  religiones  y  de  las  personas, 
„que  viviendo  en  estas  consagradas  á  Dios,  procuran  adelantarse 
Hcn  la  carrera  do  la  perfección.» 

Finalmente,  sobre  la  misma  materia  puede  verse  la  instruc- 
ción 76  que  es  la  mas  estensa,  y  de  la  cual  un  f.  dice  lo  si- 
guíate: 
y,Dir¿  alguno  tal  vez,  que  todo  lo  dicho  va  bien;  pero  no  en 
itiempo  de  Carnestolendas.  Pudiéramos  responder  fácilmente, 
que  esta  distinción  no  so  halla  en  los  cánones,  ni  en  los  santos 
„padres,  ni  teólogos,  y  que  las  razones  que  habomos  dicho,  hacen 
„foerza  en  cualquier  tiempo  del  año.  Pero  prescindiendo  de  esto, 
««debemos  preguntar  á  este,  que  hace  distinción  entre  el  Carnaval 
„j  los  otros  tiempos,  ¿si  sabe  qué  cosa  es  el  tiempo  de  Carnaval; 
„cuál  sea  su  origen;  por  qué  se  permita,  y  si  la  iglesia  pase  por 
„ello:  y  finalmente,  si  sabe  que  en  punto  de  baile  será  escusa  bien 
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noida  en  el  tribunal  de  Dios,  que  eran  Carnestolendas  cuando  bai- 
„l«ron  los  eclesiástieos?  Si  no  sabe  qué  cosa  es  Carnaval,  óigalo 
„por  la  descripción  que  de  él  hace  el  célebre  obispo  de  Amelia, 
„6raciani,  tan  distinguido  por  su  gran  virtud,  como  por  su  era- 
„dloionytii  Syn»do,  amno  1595,  en  donde  escribe:  Hoe  ipeoepublL 
„eae  amewtiae  díte,  eamavalia  appelUmu»,  Quo  tempore,  nequiu» 
„c9rruptiu»que  exeogitari  nt'At'l  poteet;  nihü  quod  magie  «mntimt 
ttflagitiorum  lieeneia,  si<  imbutum;  eianomnee,  alioquin  minimé  Ze. 
„ves,  miiUmeque  impurt,  á  »e  áUenum  nihü  putent,  quod  á  me- 
„destia,  gravitóte,  honeetate,  alienieeimum  Ht,  Si  desea  saber  su 
„dudo6o  y  obscuro  origen,  puede  divbarle  de  algún  modo  en  CeL 
,,so  Rodiginio,  Leet,  antiq.  lib,  5  eap*  4,  que  después  de  referir  las 
„Iocuras  y  estravagancias  que  hacian  los  gentiles  en  ciertos  tiem. 
„pos,  en  el  Ponto  y  otras  partes  en  honor  del  dios  Baco,  añade 
esta  reflexión:  Diea»,  inde  Italicae  Cami^ivii  debacehationeSt 
,prorepeis8e.  Si  ignora  por  qué  lo  permiten  los  principes  y  magis- 
,,trado8,  hallarán  la  razón  en  Casiodoro,  Apud  Baronium,  An.  Chri»» 
„ii  509  núm»  5  ei 533,  núm,  1  el  3,  que  dicees  el  motivo  de  permi. 
„tir  estas  licencias,  el  de  tener  á  los  pueblos  en  lo  restante  del  afio 

„maa  rendidos*  Haee  nosfovemua,  neceeeitate  Púpulovwn expe- 

„dit  interdum  deeipere,  ut  poeeimue  papuli  deeiderata  gaudiu  eoih 
tinere.  Si  piensa  que  la  Iglesia  conoce  a  las  Carnestolendas,  so  en. 
gaña;  porque  esta  nos  propone  en  este  tiempo  intermedio,  desde 
,,la  septuagésima  á  la  cuaresma,  como  unos  dias  de  luto;  y  sola. 
„mente  la  estrema  locura  del  mundo  pudiera  haberlos  convertido 
„en  dias  de  risa  y  deshonestidad,  como  advirtió  el  mismo  obispo  de 
„ Amelia:  Ádeonoe prava pervertit  eon»uetudo,ut  eeptuageeimam 
„inter,  et  quadrageeimam,  interjeeti  diee,  quas  saneta  mater  ecm 
„elesta,  magno  nUetério,  vfluti  lúgubres,  funebreeque  habet^prae* 
valens  laeeiviae,  rieue,  küaritati»  asior,  non  in  laetitiam  «oiiim 
ineonditumque  gaudium  verteril,  eed  pené  eomtnuni  cuidawSum 
„oaniúe  dedieavit.** — ^Véase  en  el  Diccionario  de  legislación  el  ar« 
tículo  Máeeara,  y  la  Eocíolyca  Ínter  caetera  del  sr.  Benedio* 
to  XrV  que  obtuvo  pase  en  Espafta, 
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DE  LAS  OBRAS  PUBIJCASe 


]VO¥.  REC.  lilB.  ?••  TET.  ILXJLXW. 


N.  2492. 


LEY  I. 


D.  Femando  y  D."  Isabel  por  la  pragm.  de  9  de  Junio  de  1500, 
comprehensiva  de  la  instraecion  de  Corregidores,  cap.  33. 

Modo  de  ejecutar  las  obras  pOblicas  con  el  menor 
gasto  y  mayor  utilidad  de  los  pueblos. 

Las  obras  públicas  que  se  hobieren  de  hacer  á 
costa  del  Concejo,  ó  de  las  penas,  ó  en  otra  mane- 
ra, se  hagan  á  menos  costa  y  á  mas  provecho  del 
Concejo  que  ser  pudiere:  y  las  personas  que  en  ello 
bebieren  de  entender  sean  tales,  que  lo  hagan  fiel- 
mente, y  no  hagan  costa  demasiada,  salvo  la  que 


fuere  necesaria  para  que  la  obra  sea  bien  hecha  (* 
y  *):  y  el  que  fuere  obrero  y  veedor  de  la  obra  no 
tenga  cargo  de  recibir  y  gastar  el  dinero  'por  su 
mano.  (Ley24tit.e  lib.  3  R) 

(3)  En  circ.  del  Consejo  de  15  de  Junio  de  1792  se  mandó  á 
los  Intendentes  prevenir  alas  Juntas  de  Propios  y  Arbitrios,  que 
si  ocurriese  necesidad  de  practicar  alguna  obra  6  reparo  para  la 
conservación  de  los  edificios  ú  otras  fincas  pertenecientes  á  esta 
ramo,  de  cuyo  producto  han  de  costearse,  excusen  proceder  por 
sí  al  reconocimiento  ni  otras  diUgeneias;  y  se  ciñan  i.  dar  cuen- 
ta al  Intendente  respectivo,  para  que  valiéndose  de  maestro  de  su 
satisfacción,  y  de  personas  de  probidad  é  indiferencU,  haga  prao. 
ticar  las  diligencias  precisas  y  conducentes  á  calificar  y  asegu. 
rarse  de  la  verdadera  necesidad  y  utilidad  de  la  obra  y  su  coste, 
limitándola  á  la  que  sea  absolutamente  necesaria  para  el  objeto 
indicado  de  conservar  la  finca;  y  así  ezecutado,  lo  dirigirá  todo 
al  Consejo  p<v  mano  del  Contador  general  de  Propios  con  su  in. 
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.  foime,  y  «zpresion  de  iiel  importa  ea  qae  te  haya  regalado  tiene 
eabimiento  en  la  partida  consignada  en  el  reglamento  para  gas- 
tos ordinarios  y  extraordinarios,  según  lo  que  hasta  entdnees  so 
háblese  soplido  de  ella,  á  fin  de  qne  con  todo  conocimiento  se 
acuerde  la  providencia  conducente;  pero  que  si  el  importe  de  la 
obra  no  excediese  de  cien  reales,  podrán  los  Intendentes  decretar 
por  sí  la  execuoion,  y  que  se  pague  el  coste  de  la  citada  partida 
conforme  al  capítulo  10  de  la  Real  instrucción  de  30  de  Julio  de 
1760  {Ley  13  tit.  16):  que  en  el  caso  de  estimar  las  Juntas  indis> 
pensables  alguna  obra  nuera*  por  considerarla  ütil  al  ramo  da 
Propibs  y  Arbitrios,  deban  representarlo  á  los  Intendentes,  abste. 
niéndose  de  practicar  por  sí  diligencia  ni  gestión  alguna,  para 
qne  estos,  asegurándose  por  medio  de  peritos,  y  de  informes  de 
personas  que  no  puedan  tener  interés  en  el  asunto,  ni  conexión 
con  los  individuos  d»  la  Junta,  de  la  verdadera  necesidad  de  la 
obra,  y  de  que  su  execucion  producirá  utilidad  y  aumento  notable 
al  fondo  do  sus  Propios,  lo  represente  al  Consejo  con  remisión 
del  expediente  instructivo  que  formalizare,  y  del  plan  y  tasación, 
esperando  su  resolución. 

(4)  T  por  el  cap.  13  de  la  circular  de  31  de  Enero  de  793  en- 
cargó el  Consejo  á  las  Juntas  de  Propios,  y  previno,  que  si  tuvie- 
sen verdadera  necesidad  de  alguna  obra  pública,  el  Consejo  pro- 
veerá de  oportuno  remedio,  representándoselo  por  -medio  del  In- 
tendente con  la  debida  justificación;  y  solo  en  el  caso  de  que  ame- 
nace próxima  ruina  algún  edificio  ó  finca  de  Propios,  podrán  pro- 
videnciar  la  obra  provisional  que  exija  la  urgencia,  á  fin  de  evitar 
el  riesgo  que  amenace;  pero  sin  dexar  de  dar  cuenta  inmediata- 
mente al  Consejo  con  justificación  por  el  mismo  Intendente  para 
■tt  aprobación,  y  acordar  las  demás  providencias  convenientes  á 
su  reparación. 

N.  2493.  LEY  IL 

D.  Carlos  I.  y  D.»  Juana  en  Valladolid  afio  1537  pet.  38. 

Inversión  del  producto  de  ka  condenaciones  aplica' 
das  á  obras  públicas,  con  intervención  del  Regi- 
miento de  los  pueblos. 

Por  quanto  algunas  condenaciones  se  hacen  por 
los  Corregidores  y  Justicias  de  nuestros  Reynos  de 
penas  aplicadas  para  algunas  obras  públicas:  man- 
damos, que  lo  tal  se  gaste  y  distribuya,  intervinien- 
do en  ello  el  Regimiento  de  la  ciudad  ó  villa  don- 
de se  hiciere  la  tal  aplicación,  porque  se  sepa  como 
y  en  qué  se  gastan  las  tales  penas.  (Ley  18  tit.  5 
m.SR.) 

N.  2494.  LEY  IIL 

D.  Carlos  III.  por  Real  orden  de  33  de  Octubre  de  1777. 

Execucion  de  obras  públicas  con  precedente  con- 
sulta de  sus  dibuxos  á  la  Academia  de  San  Fer^ 
nando, 

NOTA.  Solo  dejo  el  rubro  de  esta  y  otras  leyes  de  este  tltolo 
pan  instruecioa  de  lo  que  estaba  mandado  para  la  buena  diiec 
eion  de  obras  públicas. 

N.  2495.  LEY  IV. 

El  mismo  por  Real  ord.  de  11  de  Oct.  de  1779,  comunicada 

en  circular  del  Consejo. 

Prohibición  de  instancias  en  el  Constipara  inver- 


tir caudales  en  ebras  públicas  sin  previa  revisión 
de  sus  planes  por  la  Academia  de  San  Ffimando. 


N.  2496. 


LEY  VIL 


D.  Carlos  IV.  por  Real  orden  de  7  de  Agosto  de  1800,  y  provi* 
sion  del  Consejo  do  5  dn  Enero  de  801. 

Aprobación  de  tos  diseños  para  Ums  obras  públicas 
por%  Real  Academia  de  San  Femando, 

NOTA .    Véase  lo  anotado  á  la  ley  3. 


N.  2497. 


LEY   X. 


D.  Carlos  III.  por  resol,  ácons.,  y  cédula  del  Consejo  de  17  de 

Junio  de  1786. 

Prohibición  de  admitir  posturas  y  remates  de  obra» 
públicas  á  los  facultativos  que  hayan  regulado  y 
tasado  su  coste. 

Mando  por  punto  y  regla  general,  que  no  se  ad- 
mitan á  posturas  y  remates  de  qualesquiera  otvras 
que  se  ^xecuten,  bien  sea  en  la  construcción  de 
puentes,  su  reparación  y  otras  públicas,  los  faculta- 
tivos que  las  hubieren  regulado  y  tasado:  y  quiero, 
que  en  los  remates  que  se  hicieren  de  ellas  se  pon- 
ga por  precisa  condición  esta  circunstancia;  y  que 
los  postores  y  rematantes  hagan  juramento  de  que  no 
tienen  ni  tendrán  parte  directa  ni  indirecta  en  dichas 
obras  los  maestros  ó  facultativos  que  hubieren  tasado 
y.regulado  su  coste,  baxo  la  pena,  ademas  de  la  nu- 
lidad del  remate,  de  privación  de  oficio,  y  de  no  ser 
admitidos  á  tales  contratos  los  que  en  algún  caso 
contravinieren  á  esta  mi  disposición  ('')- 

(11)  Por  Real  resolución  á  consulta  del  Consejo  de  21  de  Ma« 
yo  de  1778,  de  que  se  expidió  circular  en  21  de  Julio  á  )as  Justi- 
cias y  Ayuntamientos  y  Juntas  de  Propios  y  Arbitrios,  se  les  pre. 
vino,  que  en  todos  los  puentes  y  domas  obras  públicas  que  se  cons. 
truyan  de  nueva  planta  se  ponga  un  pirámide  con  expresión  del 
afio  y  reynado,  y  de  hacerse  á  costa  públici,  para  evitar  la  impo- 
sición de  gravámenes  en  ellas  por  los  particulares  ó  pueblos;  aña. 
díendo  el  nombre  del  Monarca,  año  do  su  reynado,  y  la  expresión 
de  los  caudales  con  que  so  costearen,  y  explicando  determinada, 
mente,  si  sé  han  hecho  á  costa  de  los  Propios  y  Arbitrios  del  pue. 
blo  del  territorio,  ó  por  repartimiento  entre  los  demás  de  la  cir- 
ounferenoia  de  quatro,  seis,  dies  ó  mas  leguas. 

RBC«  BE  IBíll*  I<IB.  4I.«  TIT.  XTI. 

DE  LAS  OBRAS    PUBLICAS. 

m 

N.  2498.  LEY  I. 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  á  16  de  Agosto  de  1563. 

Que  se  hagan,  y  reparen  puentes,  y  caminos  á  costa 
de  los  que  recibieren  beneficio. 

Los  Virreyes,  ó  Presidentes  Gk>vemadores  se  in- 
formen 81  en  suB  distritos  es  necessario  hacer,  y  ík- 
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cuitar  los  caminos,  fabricar,  y  aderezar  las  puentes, 
y  hallando,  que  conviene  alguna  de  estas  obras  pa* 
ra  el  comercio,  hagan  tassar  el  costo,  y  reparti- 
miento entre  los  que  recibieren  el  beneficio,  y  mas 
provecho,  guardando*con  los  Indios  la  forma  conte- 
nida en  la  1.  7.  tituK  15.  de  este  Ubro. 

NOTA.    Omito  la  3.*  por  del  todo  inútil. 


N.  2499. 


LEY  III. 


El  Emperador  D.  Carlos  y  la  Emperatriz  O.  en  Valladolid  á  30 

de  Julio  de  1538. 

Que  un  Regidor  sea  Superintendente  de  las  obras 

públicas. 

Porque  algunas  Ciudades,  y  Villas  no  tienen  pro- 


prios  para  dar  salario  al  Superintendente,  y  Obrero 
de  las  obras  públicas:  Mandamos,  que  lo  sea  un 
Regidor,  que  las  tenga  á  su  cuidado,  y  visite. 

N.  2500.  LEY  IV. 

Loe  mismos  en  Madrid  á  10  de  Jolio  de  1530. 

Que  las  obras  públicas  que  se  hicieren  á  costa  del 
Consejo,  sean  de  provecho. 

Las  obras  públicas,  que  se  huvieren  de  hacer  á 
costa  de  los  Consejos,  ó  personas  particulares,  ó  en 
otra  forma,  sean  de  toda  firmeza,  duración,  y  pro- 
vecho, sin  superfluidad,  y  los  Superintendentes  per* 
sonas  fieles,  y  diligentes. 


ADVERTENCIA. 

En  el  título  de  la  policía  hay  [varias  providencias  relativas  á  estos  títulos,  y  son  las  de  los 
números  siguientes. 

■ 

Núms. 

1598     Sobre  modo  de  formar  los  andamios  para  evitar  desgracias. 

Ió29  y  siguientes.     Sobre  edificios  ruinosos. 

1569     Contra  los  salidizos. 

1590     Ornato  de  los  pueblos  y  sus  edificios. 


DE  LOS  ESPOSITOS 

Y  DE  LAS  CASAS  PARA  SU  CRIANZA,  EDUCACIÓN  Y  DESTINO, 


BTOir.  REC.  lilB.  ?.«  TIT.  JLXXTn« 


N.  2501. 


LEY  IIL 


D.  Carlos  III.  por  Real  orden  int.  en  cir.  del  Con.  de  3  de  Ju- 
nio de  1788. 

Cuidado  de  los  Rectores  de  las  casas  de  eapósitos 
en  la  educación  de  estos,  para  que  sean  vasallos 
idiles. 

Los  Rectores  ó  administradores  de  las  casas  de 
niños  expósitos  del  Reyno  pongan  el  mayor  cui- 
dado en  saber  quien  saca  de  ellas  las  criaturas;  cui- 
dando con  particular  atención,  que  á  los  niños  se 
les  dé  la  debida  educación  y  enseñanza,  para  que 

Tomo  II. 


sean  vasallos  útiles,  y  que  no  se  entreguen,  sino  es 
con  las  seguridades  y  formalidades  necesarias,  á 
personas  que  los  mantengan,  y  enseñen  oficios  y 
destinos  convenientes  á  ellos  mismos  y  al  público, 
para  evitar  iguales  casos  á  lo  ocurrido  en  San  Lu- 
c&r  de  Barrameda  de  haber  sacado  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  Pais  de  aquella  ciudad 
de  poder  del  autor  de  una  compañía  de  volatines 
dos  chicos  que  había  tomado  en  la  casa  de  expósi- 
tos de  Valencia,  para  habilitarlos  en  sus  violentos 
manejos  de  cuerpo.  (^) 

(3)     y  en  Real  orden  de  29  de  Mayo  de  1794  á  represente. 
eioQ  del  R.  Obispo  de  Coria  mandó  S.  M.t  qoe  el  Coniejo  de  las 
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Ordenet  expidiese  oircalar  á  loe  Priores  j  damas  Superiores  ecle- 
siásticos de  su  territorio,  4  fin  de  qae  en  todo  tiempo  practiquen 
con  puntualidad  y  sin  excusa  y  dilación  lo  que  se  les  previniere 
por  los  RR.  Obispos  diocesanos  en  asunto  de  crianza  y  lactancia 
de  los  niños  expósitos  de  los' pueblos  donde  se  expufieren;  y  que 
prevengan  esto  mismo  á  los  respectivos  Párrocos,  de  modo  que, 
recibidas  por  estos  las  prevenciones  de  los  Obispos  diocesanos; 
las  executen  inmediatamente  sin  necesidad  de  nueva  intimaciout 
pues  en  caso  de  verificarse  negligencia  ó  demora,  incurrirán  unos 
y  otros  en  la  indignación  de  S.  M.,  y  quedarán  responsables  á 
los  dai^os  que  sobrevinieron. 


N.  2502. 


LEY  IV. 


D.  Carlos  IV.  por  Real  dec.  de  5,  inserto  en  cédula  del  Consejo 

de  23  de  Enero  de  1794. 

Los  expósüos  sin  padres  conocidas  se  tengan  por  le- 
güimos  para  todos  los  oficios  cixÁles,  sin  que  pue* 
da  servir  de  nota  la  qualidad  de  tales. 

Ordeno  y  mando  por  el  presente  raí  Real  decre- 
to (el  cual  se  ha  de  insertar  en  los  Cuerpos  de  las 
leyes  de  España  é  Indias),  que  todos  los  expósitos 
de  ambos  sexos,  existentes  y  futuros,  asi  los  que 
hayan  sido  expuestos  en  las  inclusas  ó  casas  de  ca« 
ridad,  como  los  que  lo  hayan  sido  ó  fueren  en  cual* 
quiera  otro  parage,  y  no  tengan  padres  conocidos, 
sean  tenidos  por  legitimados  por  mi  Real  autori- 
dad, y  por  legitimes  para  todos  los  efectos  civiles 
generalmente  y  sin  excepción,  no  obstante,  que  en 
alguna  ó  algunas  Reales  disposiciones  se  hayan  ex- 
ceptuado algunos  casos,  ó  excluido  de  la  legitima- 
ción civil  para  algunos  efectos;  y  declarando,  como 
declaro,  que  no  debe  servir  de  nota  de  infamia  ó 
menos  valer  la  qualidad  de  expósitos,  no  ha  podido 
ni  puede  tampoco  servir  de  óbice  para  efecto  iilgu- 
no  civil  á  los  que  la  hubieren  tenido  ó  tuvieren. 
Todos  los  expósitos  actuales  y  futuros  quedan  y 
han  de  quedar,  mientras  no  consten  sus  verdade- 
ros padres,  en  la  clase  de  hombres  buenos  del  esta- 
do llano  general,  gozando  los  propios  honores,  y  lle- 
vando las  cargas  sin  diferencia  de  los  demás  vasa- 
llos honrados  de  la  misma  clase.  Cumplida  la  edad 
en  que  otros  niños  son  admitidos  en  los  colegios  de 
pobres,  convictorios,  casas  de  huérfanos  y,  demás 
de  misericordia,  también  han  de  ser  recibidos  los 
expósitos  sin  diferencia  alguna;  y  han  de  entrar  á 
obtar  en  las  dotes  y  consignaciones  dexadas  y  que 
se  dexaren  para  casar  jóvenes  de  uno  y  otro  sexo, 
ó  para  otros  destinos  fundados  en  favor  de  los  po- 
bres huérfanos,  siempre  que  las  constituciones  de 
los  tales  colegios  ó  fundaciones  piadosas  no  pidan 
literalmente  que  sus  individuos  sean  hijos  legítimos 
habidos  y  procreados  en  legitimo  y  verdadero  ma- 
trimonio. Y  mando,  que  las  Justicias  de  estos  mis 
Reynos  y  los  de  Indias  castiguen  como  injuria  y 
ofensa  á  qualquiera  persona  que  intitulase  y  llama- 


se á  expósito  alguno  con  los  nombres  de  borde,  ile- 
gitimo, bastardo,  espúreo,  incestuoso  ó  adulterino; 
y  que  ademas  de  hacerle  retractar  judicialmente, 
le  impongan  la  multa  pecuniaria  que  fuere  propor- 
cionada á  las  circunstancias,  dándole  la  ordinaria 
aplicación.  Finalmente  mando,  que  en  lo  sucesivo 
no  se  impongan  á  los  expósitos  las  penas  de  ver- 
güenza pública,  ni  la  de  azotes,  ni  la  de  horca,  sino 
aquellas  qtro  en  iguales  delitos  se  impondrían  á  per- 
sonas privilegiadas,  incluyendo  el  último  suplicio 
(como  se  ha  practicado  con  los  expósitos  de  la  In- 
clusa de  Madríd) ;  pues  pudiendo  suceder  que  el 
expósito  castigado  sea  de  familia  ilustre,  es  mi  Real 
voluntad,  que  en  la  duda  se  esté  por  la  parte  mas 
benigna,  quando  no  se  varía  la  substancia  de  las 
cosas  sino  solo  el  modo,  y  no  se  sigue  perjuicio  á 
persona  alguna. 


N.  2503. 


LEY  V. 


£1  mismo  por  Real  cód.  de  11  de  Dic.  de  1796. 

Reglamento  para  el  establecimiento  de  tas  casas  de 
expósitos^  crianza  y  educación  de  estos. 

NOTA.  Omito  esta  dilatada  ley  por  cuanto  para  gobierno  de  la 
casa  de  espósitos  de  Mégico  hay  particular  reglamento  titulado 
así:  ttCofutitueiones  que  para  el  mejor  gobierno  y  dirección  de  la 
real  eaoa  del  Sr,  S,  José  de  Ninoo  eepóeitoe  de  e»ta  ciudad  de 
Mégico  formó  el  lUmo,  Sr.  Dr,  D,  Atonto  Nuíiez  de  Haro  y 
Peralta,  y  aprobó  y  mandó  observar  el  Rey  nuestro  oenorJ^  La 
constitución  XXIII  habla  de  los  niños  que  sus  padres  quieran 
oacar  de  la  casa,  y  la  XXIV  de  las  prohijaciones:  y  como  ambas 
smi  de  interés  del  público,  las  coloco  en  el  número  siguionto. 


N.  2504.        CONSTITUCIÓN  XXIII. 

DE  LAS  CASAS  DE  ESPÓSITOS  DE  MEOICO. 

De  los  niños  que  sus  padres  quieran  sacar  de 

la  casa. 

[O^Si  por  el  padre  ó  madre  de  algún  niño  se  le 
quisiere  sacar  del  hospital  (ó  sea  pidiéndole  el  pa- 
dre ó  madre  inmediatamente  por  si,  ó  sea  pidiéndo- 
le ^por  medio  de  tercera  persona),  antes  de  todo,  por 
parte  de  quien  le  pida  se  ha  de  dar  razón  del  tiem- 
po en  que  el  niño  se  echó  en  la  casa^  y  de  las  señas 
que  traia  cuando  le  echaron;  y  si  cotejadas  las  se- 
ñas que  se  dieren  con  las  que  se  hallaren  escritas 
en  la  partida  de  su  recepción,  se  hiciere  juicio  pru- 
dente de  ser  aquel  mismo  el  niño  que  se  pide,  pa- 
gándosele  al  hospital  todos  los  gastos  que  se  hubie- 
ren hecho  con  aquel  niño,  se  entregará  á  la  persona 
que  le  pida,  si  fuere  persona  conocida  ó  la  abonase 
sugeto  que  lo  sea,  consultando  antes  á  los  oficiales 
para  que  presten  su  consentimiento.  En  caso  que 
le  conste  al  capellán  que  el  padre  ó  madre  que 
quieren  llevarse  al  niño  no  tiene  medioa-para  pi- 
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gar  todos  los  gastos,  se  le  entregará  pagamlo  lo  que 
pudiere;  y  para  lo  que  restare  les  prevendrá,  que 
quedan  con  obligación  de  restituirlo  á  la  casa  lue- 
go que  puedan. 

CONSTITUCIÓN  XXIV. 

De  las  prohijaciones. 

Las  personas  que  hubieren  de  prohijflt  niños  ó 
niñas  de  esta  casa,  han  de  ser  de  buena  opinión^ 
h€tn  de  tener  algunas  conveniencias,  y  no  han  de 
ejercer  los  oficios  mas  bajosy  y  han  de  hacer  escri- 
tura de  prohijación  en  la  forma  acostumbrada  ante 
el  escribano  de  la  casa;  y  hech»  el  concierto  y  trai- 
da  razón  del  escribano  de  estar  otorgada  la  escrí- 
tura,  se  anotará  la  prohijación  á  la  margen  de  la 


partida  de  recepción  de  la  criatura  prohijada,  y  cu 
el  libro  al  folio  de  su  última  cuenta:  lo  cual  ejecu- 
tado, entregará  el  capellán  la  escritura  al  prohijan- 
te, advirtiéndole  la  obligación  de  justicia  que  ha 
contraido  de  alimentar  y  educar  aquella  criatura 
por  todos  los  dias  de  su  vida^  como  si  fuese  su  hijo 
legítimo;  quedando  del  cargo  del  capellán  procurar 
que  á  la  criatura  prohijada  se  le  guarden  sus  dere* 
chos:  y  porque  estas  prohijaciones  nunca  han  de  ser 
en  perjuicio  de  la  criatura,  se  observará  que  si  por 
muerte  del  prohijante,  ó  porque  se  reduzca  á  tal 
pobreza  que  no  pueda  mantener  á  la  criatura  pro- 
hijada, ó  por  otro  motivo,  viniese  la  prohijación  á 
ser  en  daño  de  la  criatura,  se  la  restituirá  á  la  ca- 
sa^ y  se  la  cuidará  como  á  las  demos  que  no  están 
prohijadas.^IJi 


DE  LOS  POBRES  O  MENDIGOS. 


]irO¥.  REC.  lilB.  7.«  TIT.  XILXIX. 


DEL  SOCORRO  T  RECOGIMIENTO  PE  LOS  POBRES* 


N.  2505. 


LEY  XIV. 


D.  Felipe  11.  en  Madrid  por  pragm.  de  7  de  Agosto  de  1565. 

Nueva  orden  para  el  recogimiento  de  los  pebres^  y 
socorro  de  los  verdaderos  J. 

Porque  lo  contenido  en  las  leyes  antes  desta,  cerca 
de  los  pobres  no  se  ha  guardado,  á  causa  de  lo  qual 
ha  crecido  el  número  de  los  vagamundos  y  holga- 
zanes; mandamos,  que  lo  contenido  en  las  dichas 
leyes  se  cumpla  y  execute,  y  que  para  ello  las  Jus- 
ticias tengan  y  guarden  la  orden  siguiente: 

1  Que  en  cada  una  Parroquia  de  las  qiudades, 
villas  y  lugares  se  diputen  dos  buenas  personas,  que 
con  muy  gran  diligencia  se  informen  de  todos  los 
que  viven  y  moran,  y  se  recogen  en  los  hospitales, 
posadas  y  otras  casas  dellas,  que  sin  tener  oficiOf 
trabajar,  ni  servir  á  señorf  solamente  se  mantienen 
y  viven  de  andar  mendigando  y  pidiendo  limosna: 
y  hecha  memoria  destos,  á  todos  ellos  los  vean,  mi- 


X  NOTA.  Comienzo  por  esta  ley  omitiendo  las  anteriores, 
porque  esta  es  el  reglamento  de  todas,  y  en  la  que  se  establoció 
el  modo  de  cumplirlas. 


ren  y  examinen  los  que  verdaderamente  son  pobres, 
por  ser  notoriamente  ó  ciegos,  ó  lisiados  en  sus  cuer- 
pos con  tal  indisposición,  y  tocados  de  tales  enfer- 
medades ó  dolencias,  ó  ser  tan  viejos  que  conocida- 
mente  no  puedan  trabajar  ni  servir  en  ningún  ofi- 
cio; y  á  estos  tales  den  cédulas  firmadas  de  sus 
nombres  para  que  con  ella,  firmada  del  Cura  de  la 
Parroquia,  puedan  pedir  limosna;  y  la  cédula  que 
precediendo  esta  diligencia  se  diere,  la  Justicia  de 
la  tal  ciudad,  villa  ó  lugar  la  apruebe;  y  con  la  di- 
cha cédula  y  aprobación,  aquel  á  quien  se  diere,  li- 
bremente pueda  pedir  limosna  en  toda  la  ciudad, 
villa  y  tierra  que  fuere  do  la  Jurisdicción  de  la  Jus- 
ticia con  cuya  aprobación  se  pide.   Las  licencias 
que  se  dieren,  según  y  como  dicho  es,  por  ser  per- 
petuos los  impedimentos  que  tuviere,  así  como  ve- 
jez ó  ceguedad,  ú  otros  semejantes  la  tal  licencia 
vala,  y  se  pueda  pedir  con  ella  hasta  el  dia  de  Pas« 
cua  de  Resurrección  de  cada  un  año,  y  quince  dias 
después,  y  por  aquel  tiempo  en  cada  un  año  se  1*6- 
nueven;  y  á  los  demás  á  quien  se  dieren  las  dichas 
licencias,  por  ser  los  impedimentos  temporales,  va- 
lan  por  el  tiempo  que  paresciere  á  los  examinado- 
res quando  examinaren;^  y  aquel  pongan  y  expre- 
sen en  las  dichas  cédulas,  y  por  aquel  tiempo  y  no 
mas  se  pueda  usar  dellas,  so  pena  que  serán  casti- 
gados, como  si  no  se  las  hubiesen  dado:  salvo  si» 
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durando  las  causas  porque  se  dieron,  con  nuevas 
diligencias  y  examen  se  les  tomase  á  dar. 

2  Para  que  en  el  usar  de  estas  licencias  no  pue- 
da haber  fraude  ni  colusión,  ni  ninguno  pueda  pe- 
dir con  la  licencia  que  se  diere  á  otro;  mandamos, 
que  quando  se  diere,  demás  del  nombre  de  á  quie* 
nes  se  da,  se  ponga  en  ella  la  edad  y  estatura  y  co- 
lor, ó  otra  cierta  señal  de  su  persona  por  do  pueda 
ser  bien  conocida  aquella  á  quien  se  diere. 

4  Otrosí,  mandamos  que  los  tales  Diputados  que 
se  eligieren  y  nombraren  en  cada  una  de  las  Parro- 
quias, juntamente  con  el  Cura  della  se  informen  y 
sepan  los  pobres  envergonzantes  que  hay  en  la  dicha 
Parroquia  y  tengan  por  escrito  los  nombres  dellos; 
y  lo  que  se  cogiere  y  allegare  los  Domingos  y  ñestas 
por  las  personas  contenidas  en  los  capítulos  antes 
de  este  se  distribuya  y  divida  entre  los  dichos  po- 
bres llegados  y  envergonzantes;  y  que  los  dichos 
Curas,  cada  uno  en  su  Parroquia»  encomiende  mu- 
cho á  sus  \  arroquianos  y  feligreses  el  hacer  y  dar 
limofiffia  para  los  dichos  pobres. 

5  Al  tiempo  que  los  diputados  examinaren  los 
pobres,  y  ios  Curas  les  dieren  las  cédulas  y  licen- 
cias qu3  estáin  dichas,  mandamos,  que  los  tales  po- 
bres á  quienes  se  dieren,  estén  confesados  y  comul- 
gados ai  tiempo  que  manda  la  Santa  Madre  Igle- 
sia; y  dello  traigan  cédulas  y  certificaciones  bastan- 
tes de  los  Curas  de  cuya  mano  ó  en  cuya  Parro- 
quia hubieren  recibido  los  Sacramentos:  y  al  que 
no  lo  diere*  ó  mostrare,  no  se  le  dé  la  dicha  licen- 
cia hasta  que  la  traiga. 

6  Muy  decente  cosa  es^  que  en  él  celebrar,  decir 
y  oir  de  los  Divinos  Oficios,  haya  toda  quietud  y  so- 
^i^go,  y  no  se  perturben  los  que  los  celebran  y  dicen, 
ni  se  quite  la  atención,  ni  entibie  la  devoción  de  los 
que  los  oyen:  por  tanto  mandamos,  que  durante  el 
tiempo  que  en  las  dichas  Iglesias  y  Templos  se  di- 
xeren  misas  cantadas  ó  rezadas,  ó  celebraren  los 
ctros  Divinos  Oficios,  ninguno  de  los  dichos  pobres 
dentro  de  las  dichas  Iglesias  puedan  pedir  nipidan  li- 
mosna*, aunque  traigan  licencia  para  poder  pedir.  (') 

7  Otrosí,  mandamos  que  Io3  pobres,  que  tenien- 
do la  dicha  licencia  pueden  pedir  limosna,  no  pue- 
dan traer  ni  traigan  consigo  ninguno  de  sus  hijos 
ni  hijas  que  fueren  de  mas  edad  de  cinco  años:  man- 
damos y  encargamos  á  las  personas  que  se  diputa-* 
ren  para  el  examen  é  información  de  los  pobres,  y 
darles  las  dichas  licencias,  lo  hagan  con  toda  dili- 
gencia, caridad  y  buen  tratamiento  como  dellos  se 

*  Véase  U  ley  9  que  prevenía  lo  minno,  y  el  nüm.  1585  del 
tomo  I.** 

(1)  Por  auto  del  Conaejo  de  li  de  Marzo  de  1638  te  mandó, 
que  los  verdaderos  pobres  que  tuvieren  licencia  de  pedir  limosna, 
no  la  pidan  dentro  de  las  Iglesias;  y  sean  visitados  sin  llevarles 
derechos.  [Aui,  1.  iit»  12.'l]fr.  1.  R,] 


confia,  para  que  á  los  que  verdaderamente  son  po- 
bres, y  no  pueden  trabajar  ni  servir,  se  les  den  las 
dichas  licencias,  y  sean  sustentados  y  proveídos  en 
su  necesidad  con  la  caridad  y  limosna  que  4  los  ta- 
les se  les  debe, 

8  Que  todos  los  que  pasados  veinte  días  des- 
pués de  la  publicación  desta  nuestra  carta  pidieren 
limosnas  por  las  casas,  calles  y  plazas,  é  Iglesias  ó 
Monasterios,  ó  en  otras  qualesquier  partes  sin  las 
cédulas  y  licencias,  como  está  dicho  de  suso,  que 
las  Justicias  los  prendan,  y  procedan  contra  olios 
como  contra  notorios  vagamundos  y  holgazanes,  te- 
niéndolos por  tales,  y  castigándolos  conforme  á  las 
leyes  destos  Reyno9.  Y  en  quanto  á  los  pobres  pe- 
regrinos y  extrangeros,  mandamos,  que  atento  las 
personas  que  fueren,  y  los  lugares  á  que  vayan  en 
romería,  se  procune  como  sean  bien  tratados  sin 
que  anden  vagamundos  por  el  Reyno. 

(a)  Porque  mandamos  á  las  dichas  Justicias  y 
á  cada  una  dellas  en  sus  jurisdicciones,  que  sobre 
lo  contenido  en  la  provisión  del  año  de  40,  de  que 
de  suso  se  hace  mención,  y  en  los  capítulos  de  Cor- 
tes en  ella  insertos,  é  instrucción  que  por  ella  se 
mandó  guardar,  solamente  cumplan  y  executen  lo 
que  por  esta  nuestra  provisión  se  manda,  según  y 
como  y  por  la  forma  que  de  suso  se  contiene:  y 
contra  ello  no  vayan  ni  pasen  ni  consientan  ir  ni 
pasar  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna  manera:  y 
para  que  mejor  se  guarde,  cumpla  y  execute,  man- 
damos, que  de  aquí  adelante  cada  y  quando  se  to- 
mare residencia  á  cada  una  de  las  dichas  Justicias, 
los  Jueces  de  residencia,  á  quien  la  cometiéremos 
particularmente,  se  informen  y  sepan  la  diligencia 
y  cuidado  que  han  puesto  y  tenido  en  guardar  y 
cumplir  y  executar  todo  lo  suso  dicho,  ó  si  en  ello 
han  tenido  algún  descuido,  remisión  ó  negligencia, 
para  que  Nos  mandemos  proveer  lo  que  mas  con- 
venga al  servicio  do  Dios  nuestro  Señor  y  nuestro, 
remedio  de  los  dichos  pobres,  y  execucion  de  nues- 
tra justicia.  {Ley  26.  tit.  12.  lib.  1.  K) 

[a]    La  primera  parí*  de  e$te  eap.  9,  y  el  cap,  3,  que  aquí  9€ 
euprimen,  te  hallan  en  la  ley  3  del  titulo  anterUr, 


N.  2506. 


LEY  XXI. 


D.  Carlos  IIL  por  Real  orden  de  17,  inserta  en  circular  del  Con- 

sejo  de  26  de  Junio  de  1779. 

Los  Prelados  y  Párrocos  no  permitan  pobres  en  las 
puertas  de  los  Templos  y  Conventos. 

A  pesar  del  esmero  con  que  el  Consejo  lleva 
adelante  sus  providencias  en  punto  de  recogimienr 
to  de  mendigos  y  vagos,  no  dexa  de  experimentar- 
se algún  desorden  en  Madrid;  por  lo  radicado  que 
se  halla  este  vicio,  y  por  la  piedad  mal  entendida 
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con  que  algunas  gentes  lo  toleran.  Prescindiendo 
de  los  mendigos  que  suelen  verse  por  calles  y  pla- 
zas, se  ha  observado  últimamente,  que  se  sitúan 
¿  las  puertas  de  ios  Templos  y  Conventos,  unas 
veces  de  la  parte  de  afuera,  y  otras  de  la  parto  de 
adentro,  con  la  apariencia  de  que  van  como  los  de- 
mas  fieles  á  hacer  sus  devociones,  pero  en  realidad 
para  pedir  limosna.  Noticioso  de  todo,  y  como  los 
Párrocos  ó  Superiores  de  los  Templos  y  casas  reli- 
giosas son  responsables  de  qualesquiera  desórdenes 
que  se  cometan  en  ellos;  quiero  que  el  Consejo  pa- 
se á  todos  un  oficio,  encargándoles  seriamente  este 
punto,  pues  incurrirán  en  mi  Real  desagrado,  si  no 
contribuyen  por  su  parte  á  un  objeto  tan  propio 
del  servicio  de  Dios  y  del  Público. . .:  y  he  resuel- 
to que  el  Corregidor  y  sus  Tenientes  celen  por  su 
parte  el  cumplimiento  de  las  órdenes  expedidas  en 
e^tos  dos  años  últimos,  haciendo  las  aprehensiones 
de  vagos  y  mendigos,  y  destinándolos  competente- 
mente, en  los  mismos  términos  que  lo  practica  la 
Sala  de  Alcaldes. 


N.  2507. 


LEY  XXIV. 


D.  Cirios  III.  y  D.  Carlos  IV.  por  Reales  órdenes,  y  bandos  de 
S3  de  Oot.  de  1783,  86,  89,  90,  91  y  98,  publicados  en  Madrid. 

Recogimiento  de  pobres  mendigos  y  vagos,  socorro 
de  los  vergonzantes,  y  expulsión  de  forasteros. 

1  Todos  los  que,  no  teniendo  aplicación,  oficio 
ni  servicios,  se  mantienen  con  varios  pretextos,  y 
concurren  con  freqúencia  á  cafés,  botillerías,  mesas 
de  trucos,  tabernas  y  otras  diversiones,  aunque  per- 
mitidas, pero  solamente  para  d  alivio  de  los  que 
trabajen,  recreo  de  los  que  no  abusan,  y  no  para  el 
fomento  del  vicio,  de  los  ociosos,  ó  también,  pascan- 
do continuamente,  ocupan  las  plazas  y  esquinas,  se 
abstengan  de  semejantes  freqüencias,  y  tomen  al- 
guna honesta  ocupación  que  los  releve  de  la  sospe- 
cha, y  remueva  el  escándalo  que  causan  á  los  de- 
mas  bien  empleados;  pena  de  que  serán  tratados 
por  vagos,  y  se  les  aplicará  á  los  destinos  corres- 
pondientes á  este  y  demás  excesos  que  resultaren 
de  las  sumarias,  que  se  juzgase  conveniente  formar- 
les en  averiguación  de  sus  vidas. 

2  Siendo  igualmente  escandaloso  otro  género 
de  gentes,  porque  mendigando  con  robustez  sufi- 
ciente para  adquirir  su  sustento  y  el  de  sus  fami- 
lias con  el  personal  trabajo,  usurpan  la  limosna  á 
ios  verdaderos  pobres  imposibilitados,  y  jugando  en 
garitos  y  parages  ocultos,  con  detrimento  suyo  y  de 
otros  inocentes,  se  exponen  por  el  ocio  y  dicho  vi- 
cio á  cometer  delitos  que  les  ocasionen  mayores 
castigos;  es  justo  al  mismo  tiempo  proveer  saluda- 
blemente al  remedio  de  estos  desórdenes:  en  cuya 

Tomo  II. 


conseqñencia  se  declara,  que  incurrirán  en  las  pe* 
ñas  establecidas  por  Derecho  y  buen  gobierno  con- 
tra los  mendicantes  válidos,  acumulándoles  los  ex- 
cesos de  la  vida  anterior  como  incorregibles. 

3  Todos  los  que  se  llamen  pobres  de  solemni- 
dad, y  piden  limosna,  se  retiren  de  Madrid,  sus  ar- 
rabales, paseos  y  jurisdicciones  á  los  pueblos  de  su 
verdadera  vecindad  ó  naturaleza,  ó  á  las  capitales 
de  su  obispado. 

4  Los  que  fueren  naturales  de  esta  Corte  ó  do- 
micilados  en  ella,  se  recojan  voluntariamente  á  su 
hospicio,  ó  se  apliquen  al  trabajo. 

5  En  consecuencia  de  esta  amonestación  y  aper- 
cibimiento, todos  los  que  en  adelante  se  encontra- 
ren en  las  calles,  parages  y  distritos  referidos,  pi- 
diendo limosna,  sean  indistintamente  recogidos;  los 
impedidos,  mugeres  y  niños  de  ambos  sexos  en  las 
casas  de  misericordia,  en  donde  se  les  tratará  con 
toda  piedad,  aplicándolos  al  trabajo  y  enseñanza  de 
que  fuesen  capaces  según  su  edad  y  fuerzas;  y  á 
los  mendigos  válidos  y  robustos  se  les  aplicará  á 
los  servicios  del  Exército  y  Marina,  con  arreglo  á 
la  Real  cédula  de  7  de  Mayo  de  1775  {ley  7.  tit, 
31.  lib.  12.);  cuidando  las  Justicias  de  esta  jurisdic- 
ción por  su  parte,  y  las  demás  del  Rastro  de  la  Cor- 
te, de  la  execucion  que  les  corresponde  con  el  ma- 
yor zelo,  para  evitar  la  refluencia  que  de  dichos 
pueblos  se  experimenta  en  la  Corte  y  Sitios  Reales. 

6  Los  que  fueren  pobres  vergozantes  ó  jorna* 
leros  acudan  á  las  Diputaciones  de  candad;  por  las 
que  serán  socorridos:  y  estas  pidan  por  medio  de 
la  Junta  general  de  caridad  lo  que  necesitaren, 
quando  no  alcancen  las  limosnas;  pues  estoy  dis- 
puesto á  socorrer  las  necesidades,  y  confio  que  lo 
estarán  las  diputaciones,  sin  aguardar  á  que  los  ver- 
daderos pobres  tengan  que  importunar  con  sus  cla- 
mores v  demandas. 

7  Dirigiéndose  estas  providencias  á  continuar 
la  buena  policía  de  los  pobres,  á  mejorar  sus  cos- 
tumbres con  la  aplicación  al  trabajo,  y  á  librar  al 
vecindario  de  la  importunidad  de  los  mendigos;  es- 
pero que  los  vecinos  de  Madrid,  su  contomo  y  ju- 
risdicción contribuirán  al  debido  cumplimiento  de 
lo  que  va  dispuesto ;  y  no  los  recibirán  ni  permiti- 
rán en  sus  casas,  guardillas,  mesones,  caballerizas 
y  demás  sitios  en  que  suelen  recogerse  los  mendi- 
gos en  Madrid,  sus  cercanías  y  jurisdicción;  sobre 
que  les  exhorto  y  mando,  que  den  cuenta  á  la  Jus- 
ticia para  que  cuide  de  su  recogimiento  y  socorro; 
en  la  inteligencia  de  que  de  lo  contrario  se  toma- 
rán contra  ellos  las  correspondientes  providencias. 

8  Los  que  directa  ó  indirectamente  impidieren 
el  recogimiento  de  mendigos  con  hechos,  demostra- 
ciones ó  palabras,  insultando  con  ellas  á  los  minis* 
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Iros  eicciitorG«,  como  se  ha  observado  suelen  ha* 
cerlo  algunas  gentes  imprudentes,  llevadas  de  una 
falsa  y  perniciosa  conmiseración,  serán  castigados 
á  proporción  de  su  exceso;  y  ademas  se  les  exijan 
por  la  primera  vez  diez  ducados  de  multa»  veinte 
por  la  segunda,  y  doble  cantidad  por  la  tercera,  im- 
poniéndoles en  esta,  ademas  de  la  multa,  el  destier- 
ro de  dos  años  de  la  Corte  y  Sitios  Reales. 

9  Los  pobres,  que  fueren  aprehendidos  pidien«i 
do  limosna,  no  hagan  resistencia  al  ministro  que  los 
aprehendiere,  echándose  en  tierra,  dando  voces,  ó 
haciendo  demostraciones  que  atraigan  concurso  de 
gentes,  y  causen  alboroto;  en  la  inteligencia  de  que, 
los  que  lo  exocutaren  asi,  por  el  mismo  .hecho  se- 
rán tratados  no  como  pobres,  sino  como  delinqúen- 
tes,  y  se  les  castigará  á  proporción  del  escándalo  y 
alboroto  que  causaren.  (>  .•,  "y  '  •) 

(16)     Por  auto  acordado  de  la  nía  plena  de  Corte  de  93  de 
Marco  de  1789  te  mandó  repetir  la  pablicacion  y  fixackm  de 
estoa  bandoe  de  83  j  86,  j  panar  oficio  al  .Vicario  ecleeiástieo  de 
Madrid  para  qae  diapnaiera,  ,,qae  loe  Curaa  Párrocoe,  mu  Te- 
nientes y  deniai  erapleadoa  en  loa  Temploe,  como  también  loe 
Prelados  de  loa  Conventos  de  regrnlares  j  saa  individuos,  no  ad- 
mitan en  laa  respeellvaa  Iglesias,  ras  cimenteríoe,  elanatroe,  y 
demaa  aitioe  de  unos  y  otros,  á  loe  que  se  refbfiaren  á  pedir  li- 
mosna; pnes  de  lo  contrario,  ademas  de  entrar  á  sacarlos  los  mi. 
nistroe  sabalternoe  de  Jasticia,  aeran  responsablea  á  las  resnltaa 
de  lo  qae  ocurriese;  haciendo  á  los  sacristanes,  porteroe  y  demaa 
dependientes  el  encargo  de  que  echen  de  las  referidas  Iglesias, 
elanstros  y  atrios  á  todos  los  que  se  introduxesen  en  ellas  á  men- 
digar, como  contraventores  á  las  disposiciones  eclesiástieaa,  le- 
yoa  y  órdenes  de  S.  M.  y  del  Consejo,  que  lo  prohiben.  >*    Que  se 
prevenga  á  todos  los  Escribanos,  Oficiales  de  la  Bala,  Alguaci- 
los  do  Corte  y  Porteros,  que  observen  inviolablemente  las  órde- 
nes  que  se  les  comuniquen  por  los  respoctivoe  Alcaldoa;  puce  de 
lo  contrario,  al  moroso  ó  negligente  en  ellas,  si  goiase  sueldo, 
se  le  suspenderá  do  él  y  del  oficio  que  eaerxa  por  tiempo  de  un 
mes,  y  al  que  no  lo  ten¿a  se  le  pondrá  por  igual  tiempo  en  un 
encierro,  y  al  que  reincidiese  se  le  castigar!  ademaa  de  dicha 
pona  á  proporción  del  exceso.    Los  Alcaldes  de  qnartel  hagan  á 
loa  de  sus  barrios  y  ministros  suballernoe  de  ras  rondas  los  mas 
estrechos  encargos  en  quanto  á  la  recolección  de  vagos  y  men. 
digos,  poniendo  de  ello  loa  respectivos  Escribanos  testimonio 
todos  los  viernes  de  cada  semana,  loe  quales  se  entregarán  el  c¡. 
todo  dia  en  la  Secretaría  de  Gobierno:  y  loa  Alealdea  que  no  tie- 
nen quortel  diapongan  igualmente,  se  cele  y  cuide  de  loe  subur- 
bios  y  extramuros  de  Madrid,  para  la  recolección  de  vagoa  y 
mendigos;  distribuyendo  nnos  y  otros  Alealdea  sus  rondaa  por 
tercios,  para  que  aaistan  en  laa  Iglesias  y  demaa  paragts  pttbli- 
eos  que  se  les  señale. 

(17)  Por  otro  auto  acordado  de  la  mlama  Sala  plena  de  9 
de  Mayo  de  89,  y  para  el  mas  exacto  y  puntual  cumplimiento 
del  anterior,  ae  acordó:  „Que  la  Escribania  de  Gobierno  destine 
por  semanaa  una  ronda  compuesta  de  un  Alguacil,  un  Escri. 
baño  y  un  Portero,  la  qual  tendrá  por  preciaa  obligación  cun 
cu  rir  diariamente  á  las  inmediacionea  de  laa  IglesiaB  en  que  es- 
té el  Jubileo  de  los  Quaionta  horas,  y  á  las  demás  en  que  se  ha- 
gan fuuoionea;  con  el  objeto  de  que,  ai  se  advirtiese  que  en  di- 
ehas  Iglesias,  bus  clanstroá  ó  puertas  hay  alguno  ó  alguno* 
mendigos,  esperen  a  que  salgan  fuora  de  ellas,  y  los  recojan,  co 
mo  ya  está  prevenido,  exceptuando  por  ahora  á  los  ciegos;  va. 
lióiVilose  en  caso  neoeaario  y  con  toda  reservn,  prudencia  y  aten. 


eion  de  los  Curas,  Prelados  ó  aacriatanes  de  hia  mismas  Igle- 
sias, para  que  estos  procuren  ahuyentar  y  echar  de  loe  Templos, 
claustros  y  atrios  á  los  citados  mendigos,  sin  cansar  mido  ni  es. 
cándalo  en  el  modo  y  forma  de  la  execucion,  como  lo  tiene 
mandado  S.  M,  en  Realea  órdenes  de  17  de  Junio  de  1779  [ley 
31.],  y  14  de  Octubre  de  783:  y  para  que  asi  se  onmpla,  se  haga 
aaber  en  la  forma  ordinaria  á  dichoa  Alguaciles,  Escribanoa  y 
Porteroe;  en  inteligencia  de  que  se  les  hace  reaponsables  de  qua. 
leaquiera  omi^n  y  contravención;  previnióndolea,  que  la  ronda 
destinada  á  este  importante  aaunto  ha  da  traer  diariamente  á  la 
Sala  y  su  Escribanía  de  Gobierno  testimonio  en  que  aersdite 
las  Iglesias,  aitios  y  horaa  por  donde  ha  rondado,  y  ai  se  han  ha^ 
liado  ó  no  mendigos,  quantos  se  han  aprehendido,  y  demás  que 
hubiese  r>currido.» 

(18)  Y  por  otro  auto  acordado  de  la  misma  Sala  plena  de  9 
de  Enero  de  1790,  en  oonseqfleneia  de  los  anterlorea,  y  de  ór. 
den  comunicada  por  el  Señor  Gobernador  en  8  del  miamos  ae 
mandó  hacer  nuevamente  saber  á  la  ronda  semanal,  nombrada 
para  aaiatir  en  laa  Igleaias  de  Quareuta  horaa,  y  á  las  demaa 
en  que  haya  funciones  y  concursos,  que  cxecutaaen  puntualmen- 
te lo  prevenido  en  el  anterior  anto,  recogiendo  todoe  los  mendi- 
gos que  hallasen  pidiendo  limosna,  exceptuando  loe  ciegos,  y 
los  depositasen  en  loe  quartelea  de  Tropa,  ó  pusieran  en  la  cár- 
cel; dirigiéndose  los  Alguacilea,  Escribanos  y  Porteros  en  la 
execucion,  ain  eatrépito  ni  eecándalo,  con  la  mayor  prudencia; 
y  trayendo  diariamente  á  la  Eacribanla  de  Gobierno,  para  ha- 
cerlo  presenta  en  Sala  plena  á  primera  hora,  testimonio  que 
acredite  el  sitio  y  hora  por  donde  rondaron,  y  mendigos  que  hu- 
biesen hallado  y  aprehendido;  en  inteligencia  de  que  el  snbal- 
terno  omiao  aeria  suspenso  de  oficio  por  seis  meses,  ademas  de 
tomar  contra  él  otra  mas  seria  providencia.  Asimismo  se  acor, 
dó,  qne  las  rondaa  de  todos  loe  Seftores  Gobernador  y  Alcaldes 
cuidaaeii  del  recogimiento  de  mendigos,  distribuidas  por  los  si- 
tios que  en  este  anto  se  asignan,  y  apercibidos  k»  Algnaeilea, 
Escribanos  y  Porteros  con  los  dichos  sois  mesee  de  suspensión 
de  oficio. 


N.  2508. 


LEY  XXV. 


D.  Carlee  IIL  por  Real  orden  de  36  de  Agosto  do  ms. 

Recogimiento  de  mendigoi  lacerados  ó  deformes  de 
los  sitios  públicos  de  la  Corte, 

Con  motivo  de  iiAberse  notado,  que  en  las  Igle- 
sias y  otros  parages  públicos  concurren  mendigos, 
y  algunos  con  cánceres  y  deformidades  asquerosas, 
lo  que  contribuye  á  retraer  el  zelo  del  Público,  que 
repugna  dar  limosna  á  las  Juntas  de  caridad,  mur- 
murando de  que  no  se  libra  de  la  importunidad  de  es- 
ta gente,  y  de  que  se  invierten  las  limosnas  en  otros 
fines:  y  respecto  que  los  mendigos  lacerados  ó  de- 
formes deben  ser  recogidos  y  curados,  no  solo  pa- 
ra evitar  todo  contagio,  sino  también  para  procu» 
rarles  á  ellos  mismos  su  alivio:  se  comuniquen  las 
correspondientes  órdenes  á  los  Jueces  á  quienes 
corresponda,  para  que  no  permitan  este  exceso,  y 
recojan  ú  los  mendigos  que  asi  se  presenten;  desti- 
nándolos según  está  mandado  y  libertando  al  Públi- 
co de  su  iiiiportunidad,  y  de  la  vista  desagradable 
de  unos  objc^s  que  pretenden  que  la  compasión 
sirva  de  romento  á  la  holgazanería. 
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LEY  XXVI. 


El  miimo  en  la  instrucción  de  Correj^idores,  interta  en  cód.  de 

15  de  Mayo  de  1778,  cap.  31. 

Cuidado  de  los  Corregidores  y  Justicias  en  el  reco- 
gimiento de  mendigos^  trato  y  destino  de  los  ix>- 
luntarios  como  vagos. 

Los  mendigos  voluntarios  y  robustos  serán  tra- 
tados del  mismo  modo  que  los  vagos;  y  los  inváli- 
dos para  trabajar,  harán  que  se  recojan,  siempre 
que  pueda  ser,  en  los  hospicios  y  casas  de  miseri- 
cordia, en  donde  cuidarán  que  sean  bien  tratados: 
pero  por  ningún  caso  ni  pretexto  permitirán  jamas, 
que  los  que  piden  limosna  traigan  consigo  mucha- 
chos ni  muchachas;  y  á  los  que  los  traxeren  se  les 
quitarán,  y  aunque  sean  hijos  suyos  los  separarán, 
para  darles  la  aplicación  que  previene  la  ley  sexta 
deste  titulo;  ni  consentirán  tampoco,  que  los  mu- 
chachos se  ocupen  en  ciertos  exercicios,  que  sobre 
inspiítur  desde  luego  amor  al  ocio  y  á  la  libertad, 
en  llegando  á  edad  mas  adelantada,  no  pueden  usar 
ni  mantenerse  con  ellos,  siendo  esta  una  de  las  cau- 
sas de  que  se  críen  gentes  ociosas  y  vagamundas. 


N.  2510. 


BANDO. 


Que  se  entierre  de  valde  á  los  pobres^  y  no  se  pida 

limosna  para  este  objeto. 

NOTA.    Véaae  bajo  el  núok,  1586. ' 


N.  2611. 


BANDO 


sobre  no  poderse  ocupar  en  la  venta  de  impresos  y 
billetes  sin  licencia  de  la  autoridad  pública^  y  que 
esta  no  se  conceda  sino  á  individuos  que  no  pue- 
den ganar  la  subsistencia  por  otro  medio. 


NOTA.    Véaee  bajo  el  nüm.  1571. 


N.  2512. 


BANDO 

DE  9  DE  AGOSTO  DE  1830. 

Se  prohibe  á  los  mendigos  pedir  limosna  en  las  puet^- 
tas  de  los  templos^  calles,  paseos  y  otros  lugares. 

MOTA,    Véaae  en  g1  tomo  l.«  núm.  1585. 


N.  2513. 


BANDO. 


Primitiva  apertura  del  hospicio,  y  libei^tad  de  los  re- 
cogidos en  él  para  salir  cuando  varié  su  fortuna. 

OCPEI  Bailio  Frey  D.  Antonio  María  de  Biwi- 
reli  V  Ursua,  &c. — Por  cuanto  el  señor  dr.  d.  fer- 
ka?ido  ortix  cortes,  dignidad  de  chantre  que  fué 


de  esta  santa  iglesia^  condoliéndose  de  que  muchas 
personas  de  ambos  sexos,  se  bailan  totalmente  impo- 
sibilitadas de  buscar  el  sustento  con  su  trabajoi  6 
por  ser  de  edad  avanzada  ó  por  haber  padecido 
graves  enfermedades  que  las  han  inutilizado  y  se 
ven  precisadas  á  mendigar  en  las  iglesias,  en  las 
casas  y  en  las  calles,  opuestas  á  muchos  peligros 
de  alma  y  cuerpo,  porque  en  las  enfermedades  ca- 
recen de  socorros  espirituales  y  temporales,  por  ser 
tanto  su  desamparo  que  no  suelen  tener  ni  aun  quien 
les  llame  al  confesor;  por  lo  que  habiendo  tenido 
las  licencias  necesarias,  fabricó  á  sus  espensas  una 
casa  hospicio  en  que  se  recogiesen  todos  los  men- 
digos, con  el  piadoso  objeto  de  que  los  verdaderos 
pobres  sean  asistidos  con  todo  lo  correspondiente 
á  una  vida  cristiana,  precaviendo  el  que  se  defraU' 
den  las  limosnas  de  los  fieles  por  los  vagos,  mal- 
entretenidos  y  holgazanes  que  abusan  de  la  caridad 
que  eneuentr€m  en  pueblo  tan  piadoso  como  el  de 
MégicOf  cuando  con  su  trabajo  debieran  contribuir  á 
la  indigencia  del  necesitado.  Y  habiéndose  dado 
cuenta  á  S.  M.,  se  dignó  su  real  clemencia  por  cé- 
dula dada  en  Madrid  á  9  de  julio  de  1765,  aprobar 
el  proyecto^  manifestando  haber  sido  de  su  real  agra- 
do la  aplicación  del  fundador,  á  una  obra  tanginn" 
de,  piadosa  y  santa  inspirada  por  la  Providencia 
diviTia,  rogándole  y  encargándole  que  continuase 
este  loable  asunto  hasta  verle  enteramente  puesto 
en  práctica.  Para  cuyo  efecto  se  sirvió  S.  M.  de 
mandar  se  formasen  ordenanzas  y  se  le  informase 
sobre  varios  puntos.  Por  lo  que  tuve  á  bien  crear 
una  junta  que  las  formase  y  eotendiese  en  lo  con- 
ducente á  dicho  hospicio:  la  que  me  consultó  seria 
conveniente  al  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  y  á  la 
utilidad  del  público  que  cuanto  antes  se  pusiese  en 
uso  la  casa;  y  en  inteligencia  de  lo  que  pidió  el  se- 
ñor fiscal  y  del  dictamen  que  me  dio  el  real  acuei:- 
do  adonde  remití  el  espediente  por  voto  consultivo, 
y  bajo  de  los  mas  escrupulosos  exámenes,  he  re- 
suelto por  providencia  provisional  é  interínaria,  por 
depender  su  continuación  de  la  aprobación  de  8. 
M.,  á  quien  daré  cuenta  de  todo,  que  la  apertura 
del  hospicio  sea  el  19  del  corriente,  para  lo  que  or- 
deno que  todos  los  mendigos  de  ambos  sexos  se  pre- 
senten en  dicho  hospicio,  en  el  que  serán  tratados 
con  caridad  y  podrán  salir,  pues  á  ninguno  se  le 
conducirá  por  fuerza  siempre  que  variada  su  for- 
tuna, ya  sea  por  herencia,  legado  ó  proporciones  de 
mantenerse,  usando  de  los  oficios  en  que  se  les  ins- 
truirá, dejen  de  ser  mendigos;  y  porque  la  entrada 
ha  de  ser  voluntaria,  les  asigno  el  término  de  oclv> 
dias  que  se  contarán  desde  la  publicación  de  esto 
bando  para  que  se  presenten  volpi\tariamente,  de- 
J[)iendo  tener  entendido  que  pasado  el  dicho  térraí- 
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no,  no  deben  importunar  á  los  fieles  pidiendo  limos* 
na;  porque  á  todo  el  que  se  sepa  que  lo  hace  en  las 
calles,  plazas,  casas  é  iglesias,  será  recogido  por  los 
celadores  que  estarán  repartidos  por  los  diferentes 
barrios  de  esta  ciudad,  y  por  los  otros  ¿  quienes 
tuviere  por  conveniente  dar  comisión  para  ello.  Y 
para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  por  ninguno  se 
alegue  ignorancia,  mando  se  publique  esta  resolu* 
cion  por  bando  en  el  modo  y  forma  que  se  acos- 
tumbra. Mégico  5  de  marzo  de  1774. — £1  Bailio 
Frey  D.  Antonio  Bucareli  y  Ursóa. — Por  mandado 
de  S.  E. — Juan  José  Marti  nez  de  Soria.,¡¡£]Q 


N.  t514. 


BANDO 


DE  25  DE  JUNIO  DE    1806. 

Nueva  apertura  del  hospicio,  con  nuevas  ordenan^ 
zas  para  su  gobierno  pólitico  y  económico, 

DC?*D.  José  de  Iturrigaray,  caballero  profeso  de 
la  orden  de  Santiago,  teniente  general  de  los  reales 
ejércitos,  &c.  Desdo  el  momento  en  que  tomé  po- 
sesión del  gobierno  de  estas  dilatadas  provincias, 
he  visto  con  admiración  el  crecido  número  de  men- 
digos que  aflige  y  mortifica  á  los  vecinos  de  esta 
populosa  ciudad  con  sus  plegarias  é  incesantes  pedi- 
mentos, siendo  para  mi  lo  mas  sensible  que  la  gen- 
te viciosa  y  holgazana,  disfrazada  con  la  capa  de 
la  miseria,  vive  en  el  seno  del  abandono,  y  pervier- 
te con  sus  malos  ejemplos  á  muchas  personas  que 
sin  ellos  serian  útiles  al  estado.  Deseoso  de  evitar 
las  perniciosas  consecuencias  que  el  público  esperi- 
menta  de  semejantes  desórdenes,  he  dado  nuevo 
método  de  gobierno  al  hospicio  de  pobres  de  esta 
capital,  con  arreglo  á  las  soberanas  intenciones  del 
Rey  nuestro  señor,  que  solo  apetece  el  bien  de  sus 
muy  amados  vasallos  los  pobres  verdaderamente 
necesitados  de  esta  región,  los  que  encontrarán  en 
el  hospicio  un  verdadero  asilo  para  sus  miserias,  y 
en  el  distinguido  celo  de  la  junta  de  caridad,  á  quien 
he  confiado  su  gobierno  político  y  económico;  toda  la 
ternura  que  inspira  la  i*eligion  para  su  mejor  cuida- 
do, con  arreglo  á  las  nuevas  ordenanzas  que  he  te- 
nido  á  bien  aprobar  por  ahora,  é  ínterin  S.  M.  se 
sirve  resolver  lo  que  soa  do  su  real  agrado. 

Para  que  sean  públicas  y  notorias  á  todos  mis  su  • 
periores  disposiciones,  ordeno  y  mando  á  los  pobres 
legítimamente  impedidos^  de  ganar  el  sustento  por  sí 
mismos,  por  su  ancianidad,  por  estar  estropeados  y 
baldados,  se  presenten  dentro  del  preciso  término  de 
cinco  dios,  contados  desde  hoy  en  el  referido  hospí» 
do,  donde  serán  atendidos  con  toda  caridad,  así  en 
lo  espiritual  como  eii  lo  temporal,  según  exijan  sus 
circunstancias  9  concediéndoseles  todos  los  alivios 
posibles,  y  destinándolos  á  las  ocupaciones  que  có- 


modamente puedan  desempeñar.  Prohibo  que  per- 
sona alguna  pida  limosna  pública  ó  privadamente 
en  las  calles,  plazas,  paseos,  casas,  templos;  y  á  los 
que  pasado  el  término  de  los  cinco  dias  se  sorpren- 
dieren mendigando  por  la  tropa  destinada  á  su  re- 
colección al  mando  del  señor  marques  de  Guardio- 
la,  diputado   do  la  junta  de  caridad  para  el  efecto 
y  do  su  su^ituto  cí  sargento  mayor  D.  ilafael  Oite- 
g2i,serán  destinados  al  hospicio,  siendo  legítimamente 
impedidos  y  necesitados;  y  si  fueren  vagos,  que  con 
el  pretesto  de  la  pobreza  viven  sin  ocupación,  se  me 
dará  cuenta,  y  los  destinaré  al  servicio  de  las  armas 
en  los  regimientos  fijos  veteranos  d^l  reino,  ó  al  de 
los  arsenales  de  la  Habana,  fortificaciones  de  Vera' 
cruz,  guarniciones  de  las  islas  de  Barlovento  y  ikfa- 
rianas,  población  de  las  Californias  y  trabajos  de 
las  obras  públicas,  siendo  españoles  ó  castas;  y  si 
fueren  indios,  en  el  destino  que  sea  mas  conforme 
á  su  naturaleza,  con  arreglo  á  las  leyes.  Mando  á 
los  jueces   mayores  y  menores  de  los  cuarteles  de 
esta  capital,  velen  y  cuiden  por  su  parte  este  punto 
de  policía  tan  importante  á  la  religión  y  al  estado; 
y  ruego  y  encargo  á  los  prelados  eclesiásticos  pro- 
hiban que  en  los  templos  los  mendigos  molesten  á 
les  fieles  con  sus  súplicas  y  pedimentos,  y  á  todos 
los  que  encuentren  en  ellos  los  remitan  á  disposi- 
ción del  señor  marques  de  Guardiola,  para  que  los 
traslade  al  hospicio  de  pobres,  en  donde  se  exami- 
narán muy  escrupulosamente  las  circunstancias  que 
concurran  en  sus  personas,  en  los  términos  que  pre- 
vienen las  nuevas  ordenanzas.  Y  para  que  llegue  á 
noticia  de  todos,  y  no  se  alegue  escusa  ni  ignoran- 
cia, mando  se  publique  esta  mi  superior  resolución 
en  los  parages  acostumbrados,  se  inserte  en  la  Ga- 
ceta y  el  Diario  de  esta  capital, y  se  remitan  los  ejem- 
plares correspondientes  á  todas  las  autoridades  á 
quienes  toque  velar  de  su  efectivo  cumplimiento. 
Mégico  25  de  junio  de  1806» — José  de  Iturrigaray. 
Por  mandado  de  S.  E..-QI 


N.  2515. 


PROSPECTO 


de  la  nueva  forma  de  gobierno  político  y  económico 
del  Hospicio  de  pobres  de  Mégico. 

DCr'Si  los  hombres  reunidos  en  sociedad  no  so- 
corrieran mutuamente  sus  necesidades,  seria  el  cen- 
tro del  desorden,  y  no  podria  subsistir;  pero  como 
ningún  particular  por  si  solo  pueda  remediar  todas 
las  de  los  pobres  del  pueblo,  la  sociedad,  como  la 
única  que  puede  soportar  sobre  sus  hombros  esta 
carga,  los  socorre  en  los  hospicios  y  casas  de  mise* 
iJiDrdia,  que  sostienen  con  sus  limosnas  los  indivi- 
duos de  todos  los  órdenes  del  estado,  ó  las  contri- 
buciones que  señala  la  autoridad  pública  para  su 
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dotación.  Esta  populosa  ciudad  debió  á  la  piedad 
del  sr.  Chantre  de  esta  santa  iglesia  metropolitana 
Dr.  D.  Femando  Ortíx  Cortes  la  erección  del  Hos- 
picio de  Pobres,  qae  mereció  la  real  aprobación  de 
S.  M.,  contribuyese  con  mano  franca  para  su  do- 
tación, y  dictar  las  providencias  mas  piadotes,  úti- 
les y  oportunas  para  que  su  gobierno  económico  y 
político  se  apoye  en  las  dos  basas  de  1  Apandad  y 
utilidad  pública;  lo  que  se  ha  reducido  á  efecto  por 
las  acertadas  disposiciones  del  exmo.  sr.  Virey  D. 
José  de  Iturrigaray. 

.  El  Hospicio,  según  lo  dispuesto  por  his  nuevas 
ordenanzas,«e  dwidirá  en  cuatro  departamentos.  Pri- 
mero: el  de  la  escuela  patriótica  para  educación  de 
niñas  y  niños  huérfanos.  Segundo:  el  de  hospicio  de 
pobres  verdaderos  necesitados  por  su  ancianidad, 
enfermedades  y  miseria.  Tercero:  el  de  corrección 
de  costumbres  de  jóvenes  huérfanos  de  ambos  sexos. 
Cuarto:  el  de  partos  reservados  y  secretos. 

ESCUELA  PATRIÓTICA. 

La  buena  educación  pule  el  corazón  del  hombre 
y  le  demuestra  las  sendas  que  lo  pueden  hacer  feliz 
y  digno  hijo  de  la  patria,  y  son  las  de  la  virtud  y  el 
honor.  Ella  le  inspira  que  el  ciudadano  honradOi  en 
cuanto  puede  y  le  permiten  sus  circunstancias  prós- 
peras ó  adversas,  debe  ser  útil  á  sus  semejantes  y 
no  corromperlos  con  malos  ejemplos  y  acciones  re- 
probadas. Para  conseguir  en  parte  la  de  la  gente 
pobre  de  esta  capital,  mandó  fundar  esta  escuela  pa- 
triótica el  capitán  D.  Francisco  de  Zúñiga,  la  dotó 
con  doscientos  y  cincuenta  milpesos^  y  se  invirtie- 
ron de  su  caudal  en  la  fábrica  material  mas  de  cua- 
trocientos mil. 

Se  admitirán  en  ella  todos  los  huérfanos  pobres 
que  puedan  mantener  sus  fondos,  y  se  les  dará  edu- 
cación cristiana  y  civil. 

Serán  instlRitdos  en  todo  lo  que  respecta  á  la  reli- 
gión y  preceptos  eclesiásticos,  esplicándoles  la  doc- 
trina sus  respectivos  maestros  y  los  capellanes. 

Aprenderán  á  leer,  escribir  y  contar,  y  cada  cuan- 
do se  considere  oportuno,  harán  demostración  pú- 
blica de  sus  adelantamientos. 

Habrá  mucho  cuidado  en  que  no  se  les  presenten 
malos  ejemplos^  no  oigan  palabras  descompuestas^ 
mantengan  el  mayor  aseo  en  sus  personas^  guarden 
d  mejor  orden  y  policía  unos  con  otros^  el  decoro  po- 
sible en  sus  acciones  y  modo  de  porte. 

Para  la  educación  civil  se  pondrán  en  la  escuela 
talleres  de  los  oficios  que  se  consideren  mas  propor- 
cionados á  las  circunstancias  del  pais,  bajo  la  direc- 
ción de  los  mejores  maestros. 

Se  dedicarán  al  que  mas  les  acomode  ó  á  aquel 
para  que  se  consideren  mas  aptos. 

Todos  aprenderán  el  dibujo. 
Tomo  II. 


A  los  que  sobresalieren  y  trabajen  ganando  maif 
de  lo  que  puede  gastarse  en  su  mantención,  se  les 
reservará  el  esceso  del  jornal  que  se  les  regule,  pa^ 
ra  que  á  su  salida  puedan  situarse  cómodamente 
como  maestros  de  los  oficios  que  aprendieren. 

Se  alejarán  de  los  talleres  y  oficios  todos  los  de- 
fectos de  conducta  que  hacen  despreciables  á  los 
artesanos. 

Su  instrucción  se  reglará  por  los  modelos  mas 
perfectos  que  se  encuentren  y  se  conduzcan  de  Eu- 
ropa, para  inspirarles  asi  el  mejor  gusto. 

A  su  salida  de  la  escuela  patriótica  se  establece^ 
rán  en  la  capital,  ^ciudades  y  pueblos  grandes  del 
reino  para  que  propaguen  su  enseñanza. 

Las  niñas  recibirán  igual  instrucción  cristiana. 
Se  les  enseñará  á  leer,  coser  y  bordar,  y  todo  lo  de- 
más que  exige  el  sexo;  y  también  se  les  proporcio- 
nará se  instruyan  en  algún  oficio  honesto  con  que 
puedan  ayudarse. 

Se  les  dará  estado  con  artesanos  honrailos,  y 
también  se  solicitará  se  les  destinen  algunos  dotes 
de  las  obras  pias^  de  las  muchas  que  hay  estableci- 
das para  casar  huérfanas.  * 

Si  alguna  persona  pidiere  niño  ó  niña,  se  le  en- 
tregará después  de  examinadas  muy  per  menor  las 
circunstancias  de  honradez^  virtud  y  proporciones 
de  los  que  quieren  prohijarlos,  para  evitar  malogren 
la'  educación  que  en  la  escuela  podrian  recibir,  y 
que  con  la  capa  de  la  caridad  se  corrompan  Uésjó- 
venes,  principalmente  las  de  buen  parecer;  y  cuan- 
do se  entreguen  será  pagando  los  gastos  que  ha- 
yan hecho. 

A  todos  en  sus  enfermedades  se  les  atenderá  con 
piedad  y  esmero. 

Los  padres  de  familias  que  quieran  se  eduquen 
en  esta  escuela  patriótica  á  sus  hijos  y  aprendan  al- 
gún- oficio,  podrán  hacerlo  pagando  quince  pesos 
mensuales. 

HOSPICIO  DE    POBRES. 

Como  no  todos  I09  individuos  que  componen  la 
sociedad  puedan  ser  acaudalados,  muchos  cuando 
llegan  á  la  vejez  carecen  de  los  medios  necesarios 
para  subsistir  en  este  periodo  de  la  vida,  en  que  el 
hombre  sufre  mayores  (tflicciones  y  es  mas  digno  de 
la  compasión  general;  y  otros  desde  su  mas  tierna 
juventud /tin¿an  en  su  misma  miseria  el  libertinage 
y  abandono  en  que  viven.  Los  primeros,  en  los  hospi- 
cios y  casas  de  misericordia  hallan  remedio  á  sus  mi^ 
serias;  y  los  segundos,  deben  precisarse  á  ser  útiles, 
destinándolos  al  servicio  de  las  armas,  á  las  obras 
públicas,  al  trabajo  de  los  arsenales  y  nuevas  po- 
blaciones. 

Los  necesitados  por  sus  enfermedades  habitua- 
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les,  los  ciegos,  los  ancianos  y  de  oti-a  manera  impe- 
didQs,  se  admitirán  en  el  hospicio. 

Serán  instiiiidos  y  asistidos  en  todas  sus  necesi- 
dades así  espirituales  como  temporales,  ejercitándo- 
los en  actos  de  piedad,  instruyéndolos  en  lo»  miste- 
rios sagrados  de  la  religión,  y  haciendo  que  frecuen- 
ten los  sacramentos  bajo  la  dirección  de  los  cape- 
llanes del  hospicio. 

£stos  consolarán  á  los  enfermos  y  auxiliarán  á  los 
moribundos,  con  la  caridad  de  que  es  acreedor  el 
hombre  en  el  instante  de  la  muerte. 

Se  pondrán  las  manufacturas  y  fábricas  de  géne- 
ros bastos  de  necesario  consumo  para  no  dañar  las 
de  la  penínzula,  reduciéndolas  á  rebozos,  mantele- 
ría, medias,  mantas,  jamanes,  paños  de  la  tierra,  pa- 
ñetes, sargas,  bayetas,  frazadas,  gergas,  gergueti- 
llas,  cintas,  zapatos,  sombreros,  botas,  beneficio  de 
lino  y  cáñamo  y  otros  semejantes. 

Todos  los  pobre;;  de  ambos  sexos  que  de  algún 
modo  puedan  trabajar  en  las  manufacturas,  se  apli- 
carán á  isllas,  porque  ninguno  debe  estar  desocupa- 
do, sino  es  únicamente  los  impedidos. 

De  estas  Abricas  se  habilitarán  los  departamen- 
tos de  la  ropa  necesaria,  y  el  sobrante  se  venderá. 
Como  el  objeto  de  su  establecimiento  no  sea  fun- 
dar una  casa  de  comercio  para  lucrar  cuantiosas  su- 
ma«,  sino  desterrar  la  ociosidad,  promover  con  la 
industria  la  educación  popular  y  socorrer  á  los  ver^ 
daderos  pobres,  ie  venderán  á  preciat  qucy  sin  per- 
judicar la  industría  del  pueblo^  basten  para  defar 
alguna  utilidad  que  poco  á  poco  pueda  acrecer  los 
fondos  necesarios  para  cubrir  conperfeccion  tan  im- 
portantes objetos. 

Se  recogerán  todos  los  pobres  que  mendigan.  A 
los  ociosos  que  con  pretesto  de  la  miseria  piden  li- 
mosna, se  dará  el  destino  que  ordena  elbando  publi- 
cado el  dia  25  del  pasado. 

Se  observará  en  este  departamento  el  mayor 
aseo. 

Vestirán  sus  individuos  un  trage  honesto,  sin  se- 
ñal ni  divisa  que  lo  haga  odioso. 

Aquellos  pobres  que  por  su  conducta  sean  acree- 
dores de  alguna  distinción,  saldrán  á  la  cnUe  los 
dias  de  fiesta;  pero  si  volvieren  ebrios,  ó  pasada  la 
hora  señalada,  ó  no  volvieren,  y  después  se  les 
aprehende  mendigando,  no  disfrutarán  en  adelan- 
te de  este  desahogo. 

Los  pobres  que  sean  casados  y  los  hijos  que  tu- 
vieren de  tierna  edad,  se  colocarán  en  viviendas  pe- 
queñas separadas  unas  de  otras,  en  las  que  cada  fa- 
milia estará  con  debido  decoro,  aseo  y  comodidad, 
y  sus  hijos:  conforme  tengan  la  edad  conveniente, 
se  trasladarán  á  la  escuela  patriótica. 
Observarán  el  mejor  orden,  castigándose  al  que 


no  lo  guardare  6  no  respetare  á  los  subalternos  que 
los  cuiden;  y  se  celará  de  todos  los  modos  posibles 
no  se  introduzcan  bebidas  espirituosas  para  evitar 
la  embriaguez,  cuyo  esceso,  como  tan  grave,  se  cas- 
tigará sin  dispensación. 

Ninguna  autoridad  podrá  mandar  al  hospicio  pa- 
ra, castigo  á  individuo  alguno«y  los  que  están  en  es- 
ta clase  8^  trasladarán  por  sus  jueces  respectivos 
adonde  estimen  por  conveniente. 

« 

DE    LA  CORRECCIÓN    DE  COSTUMBRES. 

No  basta  para  completar  el  sistema  del  beneficio 
público  socorrer  al  necesitado,  ecsitar  la  aplicación  é 
industria,  si  no  se  corrigen  los  vicios  y  las  costum 
bres  que  turban  la  quietud  de  las  familias^desvian  del 
trabajo,  dan  mal  ejemplo  y  causan  escándalo.  Con 
tan  recomendable  objeto  se  establece  este  departa- 
mento de  corrección  con  tal  separación  de  las  de- 
mas  clases,  y  entre  ú  las  que  correspondan  al  sexo 
y  circunstancias. 

Por  ahora  se  limita  á  la  de  los  jóvenes  huérfanos 
de  ambos  sexos,  por  ser  esta  la  monte  de  su  funda- 
dor el  capitán  D.  Francisco  de  Záñiga;  y  también 
los  padres  de  familia,  parientes  y  tutores  podrán 
poner  á  sus  hijos  menores  de  veinticinco  años,  pa- 
gando la  pensión  de  quince  pesos  mensuales» 

Ninguno  se  admitirá  que  no  sea  de  mandato  de 
los  jueces  de  la  capital,  y  previo  el  permiso  del  su- 
perior gobierno,  noticia  de  la  junta  de  caridad  y 
tiempo  limitado;  entendiéndose  que  los  jueces,  en- 
tregadas quei  sean  las  perscmas  en  el  departamento» 
no  podrán  dictar  providencia  que  altere  el  gobier- 
no político  y  económico  de  él;  y  cumplido  el  térmi- 
no por  que  las  destinen,  inmediatamente  determina- 
rán lo  conveniente  para  su  traslación  adonde  juz- 
guen oportuno. 

yestii*án  un  trage  que  los  distingMtfe  los  indivi- 
duos de  los  deroas  departamentos. 

A  8u  entrada  se  les  examinará  en  la  doctrina 
cristiana  por  los  capellanes,  y  no  saldrán  sin  sa- 
berla. 

Por  mañana  y  noche  rezarán  el  rosario. 

Dos  veces  á  la  semana  los  capellanes,  por  tumo, 
les  predicarán,  exhortándolos  á  mudar  de  vida. 

Frecuentarán  los  sacramentos,  según  los  mismos 
capellanes  dispongan. 

Las  mujeres  se  emplearán  en  lavar  la  ropa  toda 
de  los  individuos  del  departamento,  y  parte  de  la  de 
los  pobres  del  hospicio. 

Concluido  este  trabajo,  se  les  hará  hilar  y  coser 
sin  dejarlas  un  instante  ociosas. 

La  ración  de  comida  que  se  les  dé,  sorá  menor 
que  la  de  los  pobres;  pero  suficiente,  y  el  pan  del 
común  y  ordinario. 
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Los  hombres  trabajarán  de  continuo  para  su  es-, 
carmiento  y  enmienda. 

Tendrán  la  misma  comida  que  las  corrigendas. 

A  los  inobedientes  y  altaneros  se  les  castigará 
con  rigor. 

No  se  permitirá  que  los  vean  ni  sus  padres,  pa- 
rientes y  conocidos. 

Tampoco  que  se  les  lleven  cosas  deTomer  y  de 
beber,  ni  otra  alguna  de  alivio;  y  aunque  se  enfer* 
men  no  saldrán  á  sus  casas,  sino  que  se  les  asistirá 
dentro  del  mismo  departamento  con  la  caridad 
posible. 

PARTOS  RESERVADOS. 

El  miedo,  la  vergüenza  ó  la  desesperación  que  se 
apodera  del  corazón  de  las  raugeres  frágiles  y  livia* 
ñas,  después  de  haber  manchado  con  sus  escesos 
su  propia  reputación,  el  honor  de  sus  matrimonios, 
ó  el  de  sus  &milias,  las  precisa  á  abrazar  los  parti- 
dos mas  crueles  contra  sí  mismas  y  los  inocentes 
frutos  de  sus  vientres.  Usando  de  los  abortivos  mas 
poderosos,  paren  en  lugares  retirados  y  sin  auxilioB; 
y  ejecutando  muchos  infanticidios  que  exitan  la  ter- 
nura y  compasión  de  las  personas  de  todas  clases. 
Para  asegurar  á  estas  mismas  madres  abandonadas 
sus  vidas,  las  de  sus  tiernos  hijos,  el  honor  de  los 
matrimonios,  el  decoro,  la  paz,  y  la  tranquilidad  de 
las  familias,  se  establece  este  departamento. 

En  él  se  socorrerán  únicamente  las  mugeres  es- 
pañolas de  todos  estados,  que  no  puedan  parir  en 
sus  casas  sin  peligro  de  sus  personas,  de  su  estima- 
ción pública  y  la  de  sus  familias. 

£1  diputado  que  inmediatamente  lo  gobierne  se- 
rá eclesiástico  de  \  irtud  conocida,  para  que  bajo 
el  sigilo  del  sacramento  de  la  confesión,  la  muger 
que  necesite  de  los  socorros  del  departamento  pue* 
da  descubrir  su  nombre  y  calidad,  dándole  licen* 
cia  para  que  en  el  caso  preciso  de  que  fallezca,  pue- 
da asentar  la  partida  correspondiente  en  el  libro 
secreto  que  habrá;  diligencia  que  es  muy  importan- 
te,por  las  resultas  que  en  lo  succesivo  puedan  so- 
brevenir á  favor  de  los  mismos  niños  que  paran. 

Este  libro  será  secreto  y  del  todo  reservado.  Se 
custodiará  en  una  arca  de  dos  llaves,  de  las  cuales 
una  tendrá  el  vice-presidente  de  la  junta  de  caridad^ 
y  otra  el  diputado. 

Habrá  una  ama  de  confianza  que  cuide  de  la 
asistencia  de  las  parturientas;  pero  ni  esta  ni  los 
demás  dependientes  podrán  preguntarles  su  nom- 
bre, estado  ó  condición. 

Queda  á  su  arbitrio,  ínterin  permanezca  en  el  de- 
partamento, estar  ó  no  con  el  rostro  cubierto. 

Luego  á  su  arribo  se  reconocerá  por  el  cirujano: 
si  dijere  estar  aun  remoto  el  parto,  se  avisará  al  di- 
putado para  que  asegure  su  persona,  pues  en  el 


departamento  solo  deben  quedar  cuando  estén  muy 
próximas  á  él. 

Habrá  una  comadre,  persona  de  confianza,  inte- 
ligencia y  secreto. 

Verificado  el  parto,  el  niño  ó  niña  se  pasará  á  la 
casa  real  de  espósitos,  previa  noticia  ide  la  madre, 
la  que  dirá  los  nombres  que  deben  ponérsele  en  el 
bautismo. 

Sí  quisiere  llevarlo  consigo  no  se  le  embarazará. 

En  caso  de  afnenaxarlet  peligf^  de  muerte^  se 
bautizarán  inmediatamente  por  él  diputado  ó  cape- 
llanes  dd  hospicio, . 

Si  el  parto  fuere  avieso,  se  le  asistirá  en  el  todo. 

En  el  evento  de  morir  la  parturienta.se  dará  cuen- 
ta á  la  junta  de  caridad  para  su  inteligencia. 

Se  sepultará  el  cadáver  con  reserva  de  parte  de 
noche  en  la  capilla  del  hospicio,  llevando  el  rostro 
cubierto. 

Luego  que  las  paridas  se  restablezcan  se  restitui- 
rán á  sus  casas;  y  si  alguna  por  convenirle  así,  in- 
mediatamente que  para  quisiere  hacerlo,  no  se  le 
embarazará. 

A  cualquiera  hora  del  día  ó  de  la  noche,  esta- 
rá franca  la  puerta  del  departamento,  y  la  muger 
que  se  presentare  ha  de  ir  sola,  y  sin  compañía  aun 
de  otra  muger. 

Así  el  diputado  como  la  ama  de  confianza,  el  mé- 
dico y  cirujano,  y  demás  dependientes,  nunca  po- 
drán decir  si  hay  ó  no  parturienta  en  el  departa- 
mento. 

Se  observará  en  él  el  mayor  aseo  y'sosiego. 

Habrá  un  pequeño  botiquín  habilitado  de  todo  lo 
preciso  para  semejantes  casos. 

Ningún  dependiente  ó  criado  podrá  exigir  canti- 
dad alguna,  por  mínima  que  sea,  por  vía  de  gratifi- 
cación, aldeala  ú  otro  motivo;  y  si  alguno  lo  hiciere, 
se  le  separará  inmediatamente. 

Este  lugar  aera  salvo  y  seguro  á  las  personas  ne- 
cesitadas que  ocurran  á  implorar  la  caridad  que  en 
él  se  ejerce;  y  ni  los  padnes,  maridos,  hermanos  ú 
otra  cualquiera  persona,  podrá  solicitar  ni  exigir 
noticia  de  las  que  estuvieren.  Si  alguno  quisiere 
averiguar  por  fuerza  los  secretos  de^  él  ó  allanarlo, 
se  dictarán  las  providencias  convenientes  por  el  su- 
perior gobierno  para  su  castigo;  y  en  un  caso  pron- 
to y  ejecutivo,  la  guardia  de  la  puerta  prmcipal  del 
hospicio,  hará  respetar  su  inmunidad* 

Ninguna  autoridad,  asi  eclesiástica  como  profa- 
na, bien  sea  de  oficio,  ó  á  pedimento  de  parte,  aun 
cuando  los  mismos  maridos  lo  soliciten,  podrá  man- 
dar se  averigüe  si  existe  determinada  persona  en  el 
departamento,  ni  en  lo  general  pedir  razón  que  tras- 
tome  el  seguro  que  se  le  concede,  en  obvio  de  ma- 
yores males. 
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La  salida  de  las  paridas  no  será  siempre  4  una 
misma  hora,  ni  por  una  propia  puerta,  para  evitar 
que  la  sagacidad  de  los  interesados  las  sorprenda. 

Si  algunas  de  las  mugeres  socorridas  quisiere  vo- 
luntariamente dar  alguna  limosna  para  ayuda  de  los 
gastos  del  departamento,  la  que  sea  la  entregará 
en  mano  propia  al  diputado  para  que  la  pase  á  la 
tesorería. 

En  los  diversos  casos  que  ocurran,  y  para  los 
cuales  desde  ahbra  no  pueden  dafse  reglas,  la  jun- 
ta de  caridad  dictará  las  que  estime  por  conve- 
nientes. 

GOBIERNO    DE    ESTOS    DEPARTAMENTOS. 

Corre  á  cargo  de  la  junta  de  caridad  compues- 
ta de  los  sugetos  mas  distinguidos  de  la  capital, 
aprobada  por  el  rey  nuestro  señor,  y  á  quien  el 
exmo.  sr.  virey  lo  confió  en  lo  económico  y  político 
por  ahora,  y  hasta  la  resolución  de  S.  M.  estln- 
guiendo  la  junta  antigua  de  gobierno,  reasumiendo 
en  si  la  jurisdicción  privativa  que  antes  ejercian  los 
señores  protectores,  y  declarándose  su  presidente* 

A  semejanza  de  la  que  gobierna  la  casa  de  mise- 
ricordia de  Cádiz,  se  compone  de  un  viee-presiden- 
te,  dos  regidores,  un  individuo  del  cabildo  eclesiás- 
tico, del  cura  mas  antiguo  de  esta  santa  iglesia  cate- 
dral, del  síndico  que  fuere  del  común,  y  veinte  vo- 
cales. 

A  este  número  se  han  agregado  los  individuos 
de  la  junta  antigua  y  otros  sugetos  que  por  sus  cir- 
cunstancias son  cKgnos  de  esta  distinción;  pero 
conforme  fueren  vacando  las  plazas  se  irán  supri- 
miendo, hasta  quedar  reducidas  al  número  de  veinte. 

La  asistencia  de  los  vocales  es  voluntaría,  y  de- 
jan de  serlo  el  dia  que  quieran. 

La  junta  es  la  administradora  de  todos  los  cau- 
dales y  fondos  del  hospicio:  provee  las  plazas  nece- 
sarias de  dependientes,  elige  diputados,  las  que 
aprueba  el  exmo.  sr.  virey;  y  todo  cuanto  dice  re- 
lación al  fuero  contencioso,  se  decide  de  plano,  bre- 
ve y  sumariamente  sin  figura  de  juioio  por  S.  B. 

Cada  mes  habrá  una  junta  ordinaria  para  tratar 
los  asuntos  de  ios  departamentos,  y  las  estraordina- 
rias  necesarias  cuando  las  ocurrencias  lo  exijan* 

Los  departamentos  tienen  un  diputado  que  cui- 
da inmedititamente  de  ellos,  hace  se  observen  las 
ordenanzas,  y  da  cuenta  á  la  junta  de  todo  cuanto 
juzga  oportuno. 

También  corren  por  diputados  diversos  las  pro- 
visiones de  boca,  de  vestuario,  de  fincas,  recolec- 
ción de  limosnas  y  mendigos. 

Hay  un  tesorero  para  el  cuidado  de  los  caudales, 
y  un  contador  para  la  glosa  de  cuentas. 

Últimamente,  hay  un  secretario  que  cuida  de 


asentar  las  providencias  de  la  junta,  y  hacerlas  se- 
ber  á  los  interesados. 

Todos  tienen  un  substituto,  y  sirven  estos  desti- 
nos sin  sueldo,  gratificación  ni  aldeala* 


FONDOS. 


Los  que  tienen  hasta  ahora  estos  departameatos 
no  bastan  fP  cubrir  tan  importantes  atenciones.  Se 
han  propuesto  algunos  arbitrios  que  en  parte  po- 
drán cubrir  los  gastctfi  precisos  que  deben  hacerse, 
si  la  bondad  del  Rey  nuestro  señor  se  digna^apro- 
barios. 

El  público  piadoso  de  esta  capital  con  ms  limotnoM 
puede  90sUner  esta  casa  de  misericordia  tan  útil  y 
necesaria^  y  con  ella  fijará  la  utilidad  común.  Las 
que  se  hacen  á  los  hospicios  son  benéficas  porque 
aseguran  el  bien  espiritual  y  temporal  de  los  legíti- 
mamente necentados;  porque  libertan  al  que  las 
dispensa  de  la  molestia  que  causan  los  pedimentos 
de  los  pobres,  ó  de  los  holgazanes  que  se  disfrazan 
Cf^  la  capa  de  la  miseria;  y  son  provechosas  al  es- 
tado porque  propagan  y  fomentan  la  industria,  des- 
tierran  la  ociosidad,  cimentan  la  buena  educación, 
y  hacen  útiles  á  muchos  individuos  que  de  otro  mo* 
do  solo  le  sirven  de  cai^a,  le  son  gravosos  por  sus 
vicios  y  malos  ejemplos  que  presentan  á  los  demás. 
Za  caridad  es  mayor^  mientras  mejor  se  dirige  y  or* 
dena;  y  los  estable^ifnientos públicos  de  hospicio  y 
casas  de  misericordia  con  objetos  tantmportanteSpOh 
mo  son  socorrer  las  necesidades  espirituales  y  tem* 
parales  de  los  impedidos^  la  educación  de  los  huérfa^ 
nos  y  la  corrección  de  las  costumbres,  exigen  con 
preferencia  se  socotTan  con  ellas  tttn  piadosos  obje^ 
tos,  y  no  se  den  á  los  particulares,  porque  entre  uno 
y  otro  modo  hay  ¿anta  diferencia  como  la  que  se  ofn 
serva  en  socorrer  solo  á  una  persona,  á  socorrer  á 
muchas;  de  socorrerla  de  una  vez  ó  hacerlo  para 
siempre;  y  de  remediar  las  miserias  personales,  á 
proporcionar  el  alivio' de  las  espirituales  y  persona* 
les  juntamente.  Mégico  i.°  de  julio  de  1806. — Lie. 
Juan  Francisco  de  Azcáratc^T^fl 


MOTA.  Supuesto  (|ae  en  nuestro  hospicio  hay  departamento 
de  eorrecetout  yo  entiendo  que  no  tiene  lugar  la  prohibición  de 
la  ley  19  tit.  40  lib.  13  Novfaima,  ni  la  sigaiente  que  es  de  fecha 
anterior.— ,,  A  eonaultá  del  aofior  regente  de  1&  real  andieneia  de 
este  reino,  jaez  protector  del  hoapicio  de  pobret,  A<  r0$uelto  pn* 
hibir  B€  destine  á  él  individuo  alguno  por  via  de  pena,  eondenOm 
don  ó  provideneia,  atendiendo  entre  otras  cosas  á  que,  eobre  no 
ser  casa  de  corrección  y  de  caetigo,  eino  de  caridad,  sus  fondo» 
etcasofl  apena*  poedea  sufrir  las  atenciones  do  fu  instituto,  que  os 
el  de  alimentar  loe  verdaderamente  neoesitades  é  impodidos:  y  lo 
ariso  á  V.  para  su  inteligencia  y  cumplimionto  en  lo  que  le  eor. 
responde. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Orizava  6  de  febrero  do  1798. 
— Brenciforte. 
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DE  LA  SALUD  PUBLICA. 


lfO¥.  REC.  IiIB«  7.*  TIT,  %JL. 


l^ 


DEL    RESGUARDO   DE    LA   SALUD   FUBLICA. 


N.  2516. 


LEY  L 


D.  Fernando  VI.  en  Aranjuez  por  resol,  de  SO  de  Junio  de  1757. 

Prohibición  de  vender  en  las  tiendas pitblicas  sim- 
pies  por  menor ^  y  todo  compuesto  Químico  para 
resguardo  de  la  salud. 

Para  evitar  el  perjuicio  que  puede  resultar  á  la 
salud  pública,  de  que  se  vendan  por  menor  fuera 
de  las  boticas  aquellos  géneros,  que  sirven  para  las 
composiciones  que  en  ellas  deben  elaborarse;  he  re- 
suelto, que  en  ninguna  de  las  tiendas  púbtíBas  8e  la 
Corte  se  permitan  vender  medicamentos  simples  por 
menor ^  á  excepción  de  los  que  puedan  servir  para 
otro  fin  que  el  de  la  Medicina,  y  se  eocpresarán  en  la 
lista  que  Jta  de  entregar  el  Tribunal  del  Froto  Medi- 
cato  *;  pues  solo  se  ha  de  poder  hacer  comercio  de 
ellos  por  mayor  para  el  surtimiento  de  las  boticas: 
y  asimismo  prohibo  la  venta  de  todo  compuesto 
Químico  y  CUilénico:  y  concedo  al  Tribunal  privi- 
legio perpetuo  y  privativo  para  adicionar,  reimpri- 
mir, y  vender  la  Farmacopea  Matritense. 

*  En  la  liata  de  loa  medicamentoe  simales,  que  pueden  aerrir 
para  otro  fin  que  el  de  la  Medicina,  y  venderse  por  menor  en  los 
tiendas  públicas,  se  contiene  lo  siguiente:  Eléboro  blanco'  y  ne. 
grro,  raiz  de  rubia  tinctorum,  jengibre  de  dorar,  minio  y  litargi. 
fio,  almártaga,  albayalde,  oropimente,  rejalgar  amarillo,  arsé- 
nico blanco,  cardenillo,  antimonio  de  agujas,  coca  de  levante, 
cola  de  pescado,  goma  laca,  grasilla,  goma  arábiga,  benjuí,  es- 
toraque, calamita,  anime  copal,  dnime  oriental,  alquitira,  tre- 
mentina, pez  griega,  pez  negra,  resina,  incienso  fino,  azúcar 
piedra,  grana  en  grano,  simiente  do  alholbas,  simiente  de  pepi- 
nos, simiente  de  escarolas,  simiente  de  lechuga,  aguarrás»  bolo 
arménico  común,  aceyte  de  linaza,  cristal  tártaro,  piedra  alum- 
bre, tártaro  crudo  ó  razuras  de  vino,  sal  amoniaco,  caparrosa, 
nuez  de  especia,  caracolillos,  simiente  de  espárragos,  pepitas  de 
melón,  pepitas  de  calabaza,  pepitas  de  zandía,  sigiionte  de  mos- 
taza,  gntagamba,  pepitas  de  cohombro  amargo,  simiente  de  anis, 
simiente  de  hinojo,  canela,  clavos  de  especia,  y  aguafuerte. 

N.  2517.  LEY  11. 

El  mismo  «n  Buen-Rotiro  por  Real  ced.  de  6  de  Oct.  de  1751. 

Reglas  y  precauciones  para  evitar  el  uso  de  ropas  y 
efectos  de  los  éticos,  tísicos,  y  otros  enfermos  con- 
tagiosos. 


A 


Haciendo  ver  la  experiencia  quan  peligroso  es  el 
Tomo.  II 


uso  de  la  ropa,  muebles  y  alhajas  de  los  que  han 
adolecido  y  muerto  de  enfermedades  éticas,  tísicas 
y  otras  contagiosas,  me  ha  sido  rouy  reparable  el 
abandono  con  que  he  entendido  se  trata  la  grave 
importancia  de  quemar  estos  efectos,  ya  por  la  inac- 
ción de  los  que  debieran  celarla,  ya  por  la  codicia 
de  los  que  entran  en  posesión  de  ellos,  que  ó  los  re- 
servan para  su  uso  propio,  ó  los  venden  para  apro- 
vecharse de  su  producto;  comunicándose  así,  y  pro- 
pagándose las  enfermedades  con  ruina  lamentable 
de  muchas  familias,  y  riesgo  eminente  de  la  salud 
pública.  Y  conviniendo  ocurrir  con  eficaz  pronta 
providencia  al  remedio  de  tan  fatales  conseqüen- 
cias;  he  resuelto,  que  así  en  Madrid  como  en  las 
demás  ciudades,  villas  y  lugares  de  todos  mis  domi- 
nios respectivamente  se  establezcan,  observen  y 
executen  inviolablemente  las  precaucioees  y  reglas 
siguientes: 

'  1  Luego  que  algún  enfermo  en  Madrid  fuere 
declarado  ó  connotado  de  alguna  de  las  expresadas 
dolencias  sospechosas,  los  Médicos  (aunque  sean  de 
Cámara),  Cirujanos,  enfermeros  y  demás  personas 
que  le  asistieren,  darán  secretamente  cuenta  de 
ello  al  Alcalde  de  Casa  de  Corte  del  barrio  en  que 
residiere  el  enfermo,  como  también  de  la  muerte 
de  este,  asi  que  suceda;  y  no  executándolo,  incur- 
rirán los  médicos  por  la  primera  vez  en  la  pena  de 
doscientos  ducados,  y  suspensión  por  un  año  del 
exercicio  de  su  Facultad,  y  por  la  segunda  de  qua- 
trocientos  ducados  y  quatro  años  de  destierro  de  la 
Corte;  y  todos  los  demás  en  la  de  trcina  dias  de 
cárcel  por  la  primera  vez,  y  quatro  años  de  presi- 
dio por  la  segimda. 

2  En  recibiendo  el  Alcalde  la  primera  noticia, 
estará  con  cuidado,  y  tomará  sus  medidas,  asi  para 
que  no  le  falte  la  segunda,  aun  quando  no  se  la 
den  aquellos  á  quienes  se  impone  esta  obligación, 
como  para  disponer,  luego  que  muera  el  enfermo, 
la  total  separación  de  la  ropa,  vestidos,  muebles,  y 
demás  cosas  que  le  hayan  servido  personalmente,  ó 
hubieren  permanecido  en  su  quarto  ó  alcoba,  para 
que  inmediamente  se  quemen,  sin  exceptuar  algu- 
na de  las  susceptibles  de  impresión,  sean  do  poco  6 
de  mucho  valor,  aunque  sean  legadas  para  obra  pia, 
pues  debe  preferirse  el  resguardo  de  la  salud  pú- 
blica. 

3  Dispondrá  también,  que  en  el  quarto,  en  que 

haya  fallecido  el  enfermo,  so  piquen,  revoquen  y 
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blanqueen  las  paredes,  y  se  enladrille  de  nuevo  el 
suelo  de  la  pieza  ó  alcoba  en  que  haya  tenido  su 
cama,  procediéndose  en  estos  casos  con  la  «atención 
correspondiente  á  las  circunstancias  de  la  casa  en 
que  hubiere  de  efectuarse  esta  disposición. 

4  Las  diligencias  y  precauciones  prescríptas 
en  los  dos  artículos  precedentes  se  han  de  practicar 
también  con  las  alhajas,  y  quarto  que  dexare  el  en- 
fermo, si  mudare  de  casa,  ó  pasare  á  otro  lugar; 
de  que  igualmente  deberán  dar  parte  al  Alcalde 
del  barrio  los  Médicos,  y  demás  que  le  asistieren, 
bajo  las  penas  impuestas  arriba. 

5  Cuidará  el  mismo  Alcalde  de  hacer  exquisi- 
tas averiguaciones  para  descubrir  el  paradero  de  la 
ropa  que  haya  desviado  ó  pasado  á  dominio  ageno, 
antes  de  morir  el  enfermo,  aunque  sea  por  disposi- 
ción de  este,  para  recogerla  y  quemarla,  como  la 
demás  que  se  encuentre  después  de  su  muerte:  con- 
viniendo se  haga  asi  con  toda  la  que  le  haya  servi- 
do desde  que  se  declaró  contagiosa  su  enfermedad. 

6  Contra  los  que  la  ocultaren  ó  desviaren  pro- 
cederá la  Sala  de  Alcaldes  con  todo  rigor,  obligán- 
dolos á  que  la  restituyan,  ó  manifiesten  donde  está, 
si  se  hubieren  deshecho  de  ella;  sin  que  para  escu- 
sarse  de  uno  y  otro  les  valga  fuero  alguno,  pues  pa- 
ra este  caso,  y  la  práctica  de  quanto  queda  dispues- 
to, le  derogo,  y  es  mi  voluntad  expresa,  que  todos 
sin  excepción  estén  sujetos  á  la  jurisdicción  de  la 
Sala  *. 

7  La  diligencia  de  quemar  la  ropa,  muebles,  y 
demás  cosas  sujetas  á  contagio,  se  hará  en  los  sitios 
hondos  del  soto  de  Luzon,  ó  del  de  Perales,  á  me- 
dia legua  de  distancia  de  Madrid,  de  modo  que  los 
vapores  no  £ie  introduzcan  en  la  Corte;  y  esta  que- 
ma se  ha  de  autorizar  con  la  asistencia  personal 
del  Alcalde,  ante  Escribano  que  dé  testimonio  de 
ella;  el  qual  ha  de  archivarse  en  la  sala  de  Corte,  y 
por  esta  darse  cuenta  de  todo  al  Gobernador  del 
Consejo. 

8  Para  asegurar  mas  los  importantes  fines  á 
que  se  dirige  esta  providencia,  quiero,  que  el  mis- 
mo encargo  se  entienda  cumulativamente  con  el 
Corregidor  de  Madrid  y  sus  Tenientes;  y  que  para 
su  efecto,  en  los  casos  que  convenga,  puedan  valer- 
se de  los  Regidores  de  Ja  Villa,  á  'quienes  también 
incumbe  por  sus  oficios  el  cuidado  de  la  salud  pú- 
blica: y  como  en  esta  se  interesan  todos  los  vecinos 
y  moradores  de  ella,  les  encargo,  que  se  hagan  ce- 
ladores de  resguardo  tan   precioso  dando  pronto 

■ 

•  En  Real  de9retQ  de  20  de  Junio  de  1  hS2  resolvió  S.  M.,  que 
li  se  necesitase  hacer  algnna  averiguación  para  el  resguardo  de 
la  salad  pública,  nadie  so  exima  de  la  jurisdicción  ordinaria,  ni  se 
excose  declarar  en  estas  causas  con  pretexto  de  fuero  ni  otra  ju- 
risdicción, sino  que  lo  execute  siempre  que  convenga  ser  exámi' 
nado. 


aviso  (le  quantu  llegaren  á  entender  en  el  asunto. 

9  Al  Director  del  hospital  general,  Médicos  y 
demás  empleados  en  él,  mando,  que  procedan  con 
sumo  cuidado  en  la  práctica  de  las  precauciones 
que  quedan  establecidas  para  la  separación  y  que- 
ma de  la  ropa  que  hubiere  servido  á  éticos,  tísicos, 
y  á  otros  enfermos  de  semejante  contagio,  sin  ex- 
ceptuar al^na  del  incendio,  esté  ó  no  de  servicio, 
una  vez  que  se  recele  infecta  del  vicio  de  tales  en- 
fermedades. Y  es  mi  voluntad,  que  lo  mismo  se 
execute  con  la  mayor  exactitud  en  todos  los  hospi- 
tales particulares,  puestos  píos,  y  demás  parages  en 
que  se  recojan,  curen  y  asistan  enfermos,  de  qual- 
quier  estado  y  condición  que  sean. 

10  No  se  permitirá,  que  en  las  almonedas,  asi 
públicas  como  secretas,  se  venda  cosa  alguna,  sin 
que  primero  se  haga  constar  al  Alcalde  del  barrio, 
que  nada  hay  en  ellas  que  sea  sospechoso;  lo  que 
se  ha  de  notar  baxo  de  su  firma  al  pie  de  los  in- 
ventarios, que  á  este  fin  se  le  presentarán:  y  si  las 
personal  á  cuyo  cargo  estuvieren  las  almonedas^ 
las  abriesen  sin  preceder  este  requisito,  vendiesen 
ó  recogiesen  en  ellas  géneros  no  expresados  en  los 
inventai'ios,  se  les  impondrá  la  multa  que  parezca 
correspondiente  por  la  primera  vez,  y  de  duplicada 
cantidad  por  la  segunda,  con  quatro  años  de  des- 
tierro á  treinta  leguas  de  la  Corte. 

1 1  Con  los  prenderos,  roperos  de  viejo  y  cha- 
lanes, se  ha  de  observar  el  mayor  cuidado,  porque 
son  los  que  ordinariamente  hacen  negocio  de  se- 
mejantes efectos  contagiosos:  y  para  contener  es- 
te abuso,  se  empezará  por  un  reconocimiento  exac- 
to de  los  que  tuvieren  en  su  poder,  á  fin  de  se- 
parar y  quemar  los  que  no  estén  exentos  de  sospe- 
cha, dexando  los  demás  inventariados  en  un  libro, 
que  deberán  tener  rubricado  del  Alcalde  del  barrio* 
en  que  asimismo  vayan  anotando  todos  los  géneros 
que  compraren,  ó  se  les  dieren  para  vender,  con 
expresión  del  nombre,  apeUido,  y  habitación  del  su- 
geto  de  quien  los  hayan  teni'lo,  y  de  aquellos  á 
quienes  hubiesen  servido;  de  que  informarán  opor- 
tunamente al  mismo  Alcalde,  para  que  este  se  ase-, 
gure  por  los  informes  que  tomare,  y  noticias  con 
que  se  hallare,  de  que  los  tales  géneros  están  libres 
de  contagio,  con  cuyo  resguardo  por  escrito  los  po- 
drán retener  y  vender,  y  no  de  otra  suerte. 

12  Estas  mismas  reglas  y  pracauciones  mando 
se  observen  y  practiquen  en  las  demás  ciudades, 
villas  y  lugares  de  mis  dominios,  adaptán4ose  á  las 
circunstancias  de  cada  uno,  de  modo  que  surtan  su 
pleno  efecto;  de  que  hago  especial  encargo  á  todos 
aquellos  á  quienes  mediata  ó  inmediatamente  com- 
peta el  gfibierno  y  policía  de  los  pueblos,  y  el  cui- 
dado de  la  salud  pública  en  ellos. 
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13  Aunque  está  mandado  á  los  asentistas  de  mis 
Reales  hospitales,  á  los  de  camas  y  utensilios  de  la 
Tropa,  y  á  los  Directores,  Contralores,  Médicos  y 
demás  empleados  en  los  mismos  hospitales,  que  to- 
dos los  efectos  que  hubieren  servido  á  soldados  éti- 
cos, tísicos,  rabiosos,  y  afectos  de  otros  accidentes 
contagiosos,  se  separen  y  quemen  públicamente  con 
intervención  de  Ministro  autorizado,  ^e  certi- 
fiqué el  número  y  calidad  de  ellos;  encargo  muy 
particularmente  á  los  Intendentes  de  Exército  y 
Provincia,  y  á  los  Comisarios  Ordenadores  y  de 
Guerra^ á  cuyo  cargo  estuviere  la  superior  inspec- 

.  cion  de  los  expresados  hospitales,  y  do  las  camas  y 
utensilios  de  la  Tropa,  cuiden  de  que  tenga  pun- 
tual cumplimiento  lo  dispuesto  en  esta  parte,  sin  to- 
lerar la  menor  colusión,  descuido  ú  omisión. 

14  Ordeno  al  Gobernador  del  Consejo,  á  todos 
los  Capitanes  y  Comandantes  Generales,  Goberna- 
dores políticos  y  militares,  Intendentes,  Chancille- 
rías,  Audiencias,  Corregidores,  Alcaldes  y  Justicias 
(le  mis  Reynos  y  Señoríos,  que  celen  la  observan- 
cia de  todo  lo  que  queda  prevenido;  dando  para  es- 
to las  providencias  convenientes  cada  uno  en  la 
parte  que  le  toca,  con  imposición  de  penas  á  los 
contraventores  según  la  exigencia  de  los  casos:  á 
cuyo  fin  les  doy  las  facultades  necesarias,  prome- 
tiéndome de  su  honor,  celo  y  amor  á  mi  servicio  y 
al  bien  público,  que  desempeñarán  este  encargo 
con  la  atención  y  cuidado  que  requiere  su  impor- 
tancia. 


N.  2518. 


LEY  III. 


El  niUmo  eix  Aranjuoz  por  Real  c6d.  de  23  de  Junio  de  1753. 

Nuevas  reglas  que  han  de  observarse  para  evitar  el 
contagio  de  los  éticos  y  tísicos. 

Como  adición  á  la  anterior  ordenanza  he  resuel- 
to, que  se  observen  lo»  artículos  siguientes: 

1  Luego  que  qualquiera  de  los  Médicos,  que 
exercitaren  en  Madrid  su  profesión,  conociere  que 
el  ético,  ó  tísico  enfermo  que  visita,  está  ya  en  el 
segundo  grado  de  esta  clase  de  enfermedad,  debe- 
rá dar  cuenta  por  «scrito  al  Tribunal  del  Proto-Me- 
dicato  en  lugar  de  executarlo  en  derechura  al  Al- 
calde de  Corte  como  previene  el  art.  1  de  la  orde- 
nanza {ley  anterior),  especificando  la  dolencia  del 
paciente,  el  grado  en  que  esta  se  halla,  la  calle  y 
casa  en  donde  vive,  y  alguna  otra  circunstancia 
que  considere  reparable. 

2  Inmediati^mente  que  el  Proto-Medicato  ten- 
ga el  aviso  de  que  trata  el  artículo  antecedente,  ha- 
rá pasar  uno  de  sus  examinadores,  guardando  tur- 
no entre  ellos  á  que  visite  el  enfermo;  y  enterado 


de  todas  las  circunstancias  que  en  él  concurren, 
vea  si  se  conforma  ó  no  con  el  dictamen  del  Médi- 
co que  dio  el  avisoi  cuya  exposición  ha  de  hacerla 
el  examinador,  dando  su  parecer  por  escrito  al  pie 
del  primero  que  se  presentó. 

3  Si  los  dos  dictámenes  de  Médicos,  ordinario 
y  examinador,  se  conformasen,  deberá  considerar- 
se contagiosa  la  dolencia;  y  si  estuvieren  discordes, 
enviará  el  Proto-Medicato  mas  examinadores,  y 
quantos  Médicos  juzgare  conveniente,  para  que, 
conferida  entre  ellos  la  duda,  resuelva  el  Tribunal 
lo  que  le  parezca  mas  probable  y  seguro. 

4  Instruido  por  estos  medios  el  Proto-Medica- 
lo  de  la  enfermedad  contagiosa,  y  la  persona  que 
la  padece,  pasará  el  correspondiente  aviso  al  Al- 
calde de  Casa  y  Corte,  de  cuyo  barrio  dependa  la 
que  el  doliente  habita;  y  este  Ministro  mandará  re- 
gistrar las  alhajas  y  ropa  del  quarto  y  uso  del  en- 
fermo, y  las  hará  reconocer,  para  evitar  que  se  ex- 
travien. 

5  Luego  que  el  enfermo  muera,  deberá  el  Mé- 
dico ordinario  dar  nuevo  aviso  por  escrito  al  Pro- 
to-Medicato,  y  este  Tribunal  lo  participará  al  Al- 
calde, para  que  mande  quemar  todas  las  alhajas 
del  quarto  y  uso  del  enfermo,  á  excepción  de  los 
metales,  que,  purificándolos  al  fuego,  pueden  resti- 
tuirse á  los  herederos  del  difunto:  las  paredes  se 
harán  picar  hasta  que  caiga  toda  la  superficie  que 
las  cubre:  se  mudará  el  pavimento;  y  se  harán  zahu- 
merios, que  extingan  totalmente  la  infección  que 
pueda  haberse  comunicado  á  las  paredes  del  quar- 
to por  el  vaho  desprendido  del  enfermo. 

6  Las  penas  impuestas  en  el  art,  1.  de  la  orde- 
nanza á  los  Médicos  inobservantes  de  ella  tendrá 
jurisdicción  para  exigirlas  de  ellos  el  Proto-Medica- 
to;  y  este  Tribunal  deberá  remitir  para  mi  noticia 
á  mi  Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra  en  ca- 
da semana  una  relación  individual  de  las  personas 
que  en  el  curso  de  ella  hayan  muerto  de  enfernoe- 
dades  contagiosas,  especificando,  si  se  han  obser- 
vado la 'i  precauciones  prevenidas  en  la  expresada 
ordenanza,  y  esta  posterior  resolución. 

7  El  Gobernador  del  Consejo  remitirá  también 
á  mi  Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra  en  ca- 
da semana  una  puntual  noticia  haciéndosela  dar  de 
la  Sala  de  Alcaldes,  con  las  mismas  circunstancias 
que  previene  el  articulo  antecedente.  (*) 

(2)  Con  arreglo  á  lo  prevenido  en  los  artículos  de  esta  orde- 
nanza adicional  j  de  su  anterior  se  publicó  y  fíxó  en  Madrid  á 
4  de  Diciembre  do  1792  por  los  Alcaldes  de  Casa  y  Corte  un 
bando  comprehensivo  de  ellos  para  su  puntual  observancia,  y 
cortar  el  error  introducido  de  darse  de  limosna  á  los  hospitales, 
Conventos  y  otras  casas  pias,  las  ropas  y  efectos  de  los  que  mue« 
ron  de  enfermedad  contagiosa,  on  el  concepto  y  con  la  perjudi. 
cial  credulidad  de  que  pierden  la  infección  y  contagio  por  el  he^ 
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cho  de  entrar  en  taleí  eiBas;  imponiendo  á  loa  eonlniTentorae 
aiendo  aaoularea,  la  malta  de  doacientoa  ducadoe  por  la  primera 
Tes,  doble  por  la  aegunda,  y  quatro  aftoe  de  preeidio  de  África 
por  la  tercera;  7  dando  coenta  á  S.  M.  ó  al  ConaojOt  ai  faeaen 
Ecleaiásticoa,  Religioeoe  ó  de  otra  claao  priyilo|riad8,  para  que 
•e  tomo  contra  elloa  la  correspondiente  proTidencla. 


N.  2619. 


LEY  IV. 


D.  Cárloe  III.  en  Aranjnex  por  resol,  á  eons.  de  20  de  Abril  J 
céd.  del  Consejo  de  30  de  Mayo  de  1788. 

Uso  y  conservación  de  los  nuevos  específicos  para  la 
saluda  sin  perjuicio  de  su  inventor. 

Con  motivo  de  un  recurso  que  se  me  hizo»  soli- 
citando la  aprobación  y  libre  uso  de  un  especifico 
anti-venereo,  sobre  cuya  bondad  no  quiso  el  tribu- 
nal del  Proto-Medicato  dar  su  dictamen,  por  excu- 
sarse su  autor  ¿  manifestar  los  simples  de  que  se 
componia;  he  venido  en  mandar  por  regla  general, 
que  para  que  el  secreto  de  semejantes  medicamen- 
tos no  perezca,  ni  el  inventor  caiga  en  la  descon- 
fianza de  manifestarle*  á  Facultativos  que  le  apro- 
vechen en  su  perjuicio,  se  haga  por  el  mismo  autor 
la  manifestación,  entregando  en  un  pliego  que  se 
cierre  ¿  su  presencia  y  la  de  un  Ministro  del  mi 
Consejo,  el  análisis  y  composición  de  su  medica- 
mentó,  colocándose  en  el  archivo,  con  la  obligación 
de  guardar  secreto  de  su  contenido  durante  la  vida 
del  mismo  autor,  y  diez  años  mas  que  concedo  á 
favor  de  sus  herederos:  que  en  quanto  á  la  califica- 
ción de  la  bondad  de  tales  especificos,  se  ciña  á  las 
experiencias  de  aquellos  enfermos  que  voluntaria- 
mente quieran  tomarle;  prohibiendo,  como  expre- 
samente prohibo,  executarlo  en  otra  forma,  ni  en 
los  hospitales,  á  no  ser  á  enfermos  que  con  este  co- 
nocimiento le  admitan:  y  que  para  dar  una  positi- 
va aprobación  de  qualquiera  medicamento,  6  para 
que  el  Público  le  recompense  con  pensión  ó  en  otra 
forma,  sea  necesario  manifestar  los  simples  ó  dro* 
gas  á  los  facultativos,  que  haj  an  de  dar  su  dicta- 
men para  aprobarle  ó  reprobarle,  ( ') 

(3)  En  Real  orden  de  30  de  Mano  de  1791,  con  motivo  de 
haberse  pablicado  en  el  Diario  por  un  Médico  de  la  CoKe  con 
licencia  del  Consejo  y  Real  privilegio  cierto  especifico  de  su  In- 
vención para  corar  diferentes  males;  mandó  S.  M.,  que  el  Con. 
sejo  se  abstenga  de  permitir  ó  dar  licencia  para  la  venta  de  se- 
mejantes específicos  y  medicinas  desconocidas;  dando  cuenta  á 
8.  M.  por  la  Escribanía  de  Gracia  y  Josüeia  de  los  recnrsoa  so- 
bro  este  particular,  coya  inspección  corresponde  á  las  Facolta. 
des  de  Medicina,  Cirojía  y  Farmacia,  para  qoe  haciéndolas  re. 
conocer  por  dichos  Tribonales,  providencie  con  dictamen  suyo 
lo  que  estime  conveniente. 


N.  2520. 


LEY  V. 


P.  Cárloe  IV.  en  S.  Lorenzo  por  el  eap.  16  de  1%  Real  oéd.  dt 


15  de  Nov.  de  1796,  comprehensiva  de  las  ordenansas  del 
Real  Colegio  de  Medicina  de  Madrid  y  suprema  Junta. 

Reglas  sobre  la  policía  de  la  salud  pública^  que  se 
han  de  observar  por  la  suprema  Junta  de  gobier- 
no de  Medicina. 

1  Siendo  irrefragable  que  los  cAuyíos,  emana- 
ciones, vibres  y  miasmas  que  se  elevan  de  las 
substancias  animales,  vegetales  y  minerales,  altera- 
das y  corrompidas  ó  nocivas,  son  origen  fecundo 
de  graves  enfermedades;  y  que  el  ayre  conductor 
y  depositario  de  ellos,  por  esta  causa  las  produce, 
será  importantísimo  obviar  todos  los  medios  de  su 
infección. 

2  No  habiendo  cosa  que  mas  se  oponga  á  la  sa- 
lud de  los  hombres  que  enterrar  los  cadáveres  den- 
tro de  los  Templos,  en  sus  bóvedas  é  inmediacio- 
nes, hasta  que  llegue  el  feliz  momento  de  la  erec- 
ción de  cementerios  rurales,  con  sus  competentes 
arboledas,  será  conveniente,  que  cuide  el'  Presiden- 
te y  la  Junta  de  Crobierno  de  Medicina,  que  los  ca- 
dáveres se  sepulten  con  la  profundidad  competente: 
que  no  se  expongan  en  parages  públicos  quando 
han  llegado  á  términos  de  una  decidida  y  completa 
putrefacción;  y  que  las  mondas  se  hagan  en  las  ho- 
ras, estaciones,  y  estado  de  la  atmósfera  méiv>s  ex- 
puestos á  propagar  las  miasmas  que  despiden  los 
cadáveres  y  sus  despojos;  representándome  el  Pre- 
sidente en  caso  necesario  quanto  estime  conve- 
niente. 

3  Siendo  igualmente  útil  á  la  pública  salud,  que 
dentro  del  corto  recinto  de  la  Corte  y  demás  po- 
blaciones no  se  establezcan  fábricas  ni  manufactu- 
ras que  alteren  é  inficionen  considerablemente  la 
atmósfera,  como  xabonerías,  tenerías,  fábricas  de 
velas  de  sebo,  cuerdas  de  vihuela,  ni  los  obradores 
de  artesanos  que  se  ocupan  en  aligaciones  de  me- 
tales y  fósiles  que  infectan  el  ayre,  debiéndose  per- 
mitir solamente  almacenes  ó  depósitos  de  materias 
ya  trabajadas;  me  propondrá  la  Junta  de  gobierno 
quanto  la  parezca  conveniente,  para  evitar  las  fu- 
nestas conseqúencias  que  pueden  sobrevenir  de  es- 
ta tolerancia. 

4  Sin  el  dictamen  é  inteligencia  de  esta  supre- 
ma Junta  no  podrán  los  Arquitectos  executar  los 
planes  de  los  edificios  que  tengan  relación  inmedia- 
ta con  la  pública  salud,  como  hospitales,  hospicios, 
cárceles,  mataderos,  almacenes,  teatros.  Iglesias 
&c.;  cuidando  de  la  situación  ventajosa  del  terre- 
no, la  ventilación,  limpieza  y  aseo  para  que  sean 
saludables. 

5  Siendo  las  emanaciones  y  miasmas,  que  se 
levantan  de  los  cuerpos  en  los  males  decididamen- 
te contagiosos,  origen  fecundo  de  otros  análogos  á 
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elloSi  ademas  de  las  providencias  justamente  toma- 
das para  impedir  que  se  comuniquen,  habiéndose 
observado,  que  la  inoculación,  aunque  útil  á  los 
particulares,  al  Estado  y  á  la  población,  esparce 
con  una  profusión  peligrosa  los  miasmas  variolosos, 
fomenta  y  multiplica  la  viruela  natural;  se  prohibe 
absolutamente,  que  en  las  estaciones,  ei^ue  no  hay 
epidemias  de  viruelas  en  los  pueblos  y  sus  barrios, 
ningún  Facultativo,  Médico  ó  Cirujano  pueda  ino- 
cular sin  dar  cuenta  á  la  Junta  de  Gk)bierno,  la  que 
con  acuerdo  de  la  Superioridad  tomará  las  provi- 
dencias convenientes,  bien  para  que  el  inoculado  y 
sus  asistentes  salgan  de  la  población,  bien  para  que 
no  traten  con  nadie  durante  todo  el  tiempo  en  que 
pueda  comunicarse  el  contagio. 

6  Perjudicando  notablemente  á  la  salud  y  vida 
de  los  hombres  los  alimentos  y  bebidas  de  malas 
qualidades  ó  adulteradas,  fíxará  toda  su  atención  y 
principal  cuidado  la  Suprema  Junta  en  este  impor- 
tante ramo  de  la  salud  pública. 

7  A  este  intento  autorizo  á  dicha  Junta  para 
que  por  sí,  ó  el  individuo  que  tuviere  á  bien  nom- 
brar, con  el  auxilio  que  en  caso  necesario  le  darán 
los  Magistrados  de  policía,  reconozcan  y  examinen 
las  carnicerías  y  mataderos,  las  troxes  y  graneros 
públicos,  saladero,  almacenes  y  puestos  donde  se 
venden  pescados,  la  volatería  y  caza,^las  frutas  y 
verduras,  fondas,  hosterías  y  demás  partes  donde 
se  vende,  prepara  y  confecciona  toda  clase  de  ali- 
mentos, bebidas,  dulces  y  confituras;  y  hallando  que 
las  reses  que  se  matan  padecen  alguna  epizootia, 
viruelas,  morriña  ú  otras  enfermedades;  que  las  ha- 
rinas y  las  legumbres  tienen  algún  vicio  perjudicial 
á  la  salud,  ó  están  mezcladas  con  qualquier  vege- 
tal ú  otras  cosas  mal  sanas;  que  los  pescados  están 
pasados  ó  corrompidos;  que  las  ifrutas  no  están  ma- 
duras, y  sin  la  sazón  debida;  y  en  fin,  que  qualqúie- 
ra  de  las  cosas  arriba  dichas  puede  ser  nociva  por 
su  calidad,  por  estar  adulteradas,  ó  por  qualquiera 
otra  causa*  solicitará,  donde  corresponda,  se  impi- 
da su  venta,  y  que  se  tomen  las  demás  providen- 
cias oportunas,  á  fin  de  evitar  los  estragos  que  se 
siguen  de  tolerar  la  venta  de  dichos  comestibles  y 
bebidas:  y  quando  por  estos  medios  no  se  lograse 
atajar  tan  cl*ecidos  daños,  me  lo  representará  la  Jun- 
ta, proponiéndome  los  medios  para  conseguirlo. 


N.  2521. 


LEY  VI. 


£1  mismo  en  S.  Lorenzo  por  res.  i  cons.  de  16  do  Oct.  y  cód.  del 
*  Consejo  de  3u'de  Nov.  de  1801. 

Reglamento  para  evitar  los  perjuicios  que  causan 
á  la  salud  las  vasijas  de  cobre,  el  plomo  de  los  es- 

Tomo  II. 


tañados^  las  de  estaño  con  mezcla  de  plomo,  y  los 

malos  vidriados  de  las  de  harro. 

Persuadida  la  Sala  de  Alcaldes  de  mi  Casa  y 
Corte  de  los  funestos  estragos  que  causa  á  la  hu- 
manidad el  uso  del  vinagre  y  otros  licores  y  co- 
mestibles, no  conservándose  en  vasijas  correspon- 
dientes, lo  representó  al  mi  Consejo,  acompañando 
un  expediente  que  habia  formado  para  justificar  es- 
tos daños,  en  que  resultaba  haber  enfermado  trece 
personas  de  una  familia,  y  fallecido .  dos,  por  usar 
de  vinagre  que  se  habia  tenido  en  una  nueva  tina- 
ja vidriada:  examinado  este  asunto  por  el  mi  Con- 
sejo,  é  instruido  con  informes  del  Tribunal  del  Pró- 
tó-Medicato  y  otros  profesores,  comprobó  las  fata- 
les conseqúencias  que  se  han  seguido  y  pueden  se- 
guirse por  el  uso  indiscreto  de  las  vasijas;  y  me  lo 
hizo  presente  en  consulta  de  16  de  Octubre  próxi- 
mo, dirigiéndome  el  siguiente  reglamento,  que  man- 
do se  guarde,  cumpla  y  execute  en  todo  y  por  todo 
sin  permitir  su  contravencioíi  en  manera  alguna;  y 
particularmente  á  las  Justicias  de  estos  mis  Reynos, 
que  den  á  este  fin  las  órdenes  y  providencias  mas 
convenientes;' en  inteligencia  de  que  serán  respon- 
sables de  las  desgracias  que  ocurrieren  por  su  omi- 
sión, y  de  que  derogo  qualesquier  capítulos  de  or- 
denanzas de  gremios  que  se  opongan  á  la  puntual 
y  exacta  observancia  de  dicho  reglamento,  en  que 
tanto  se  interesa  la  salud  pública. 

REGLAMENTO. 

Cap.  1.  „Haya  un  veedor  del  gremio  de  calde- 
reros, y  otro  del  de  estañeros,  hombres  de  probidad 
y  caudal,  que  revisen  y  marquen  las  piezas  de  esta- 
ño ó  estañadas  de  qualquier  clase  que  sean;  los  que 
tengan  dos  m*aravedis  por  cada  vasija  de  las  que 
marquen,  con  multa  de  veinte  ducados  distribuida 
en  iguales  partes  á  la  Real  Cámara,  gremio  y  vee- 
dores, quando  el  estaño  no  sea  de  ley,  duplicada  en 
la  segunda,  y  en  la  tercera  suspensión  de  oficio  por 
un  año. 

2  Harán  los  caldereros  los  estaños  en  la  forma 
siguiente:  repasarán  niuy  bien  las  vasijas,  sean  nue- 
vas ó  usadas,  dándolas  un  baño  de  estaño  puro,  en 
•que  usarán  de  sal  amoniaca  y  algo  de  pez,  para  que 
corra  el  metal:  sobre  este  baño  se  aplicará  otro  que 
cubra  enteramente  el  primero,  compuesto  de  par- 
tes iguales  de  estaño  y  zinc,  con  el  uso  también  de 
sal  amoniaca  y  pez:  así  dispuesto,  se  batirá  la  pieza 
con  el  martillo,  y  se  fregará  cop  lexia. 

3  Los  estañeros  fabricarán  las  vasijas  para  los 
botilleros,  medidas  de  casas  d»  trato,  vaxillas  y  qua- 
lesquiera  otras  de  las  que  deban  servir  para  ali* 
mentos  y  aguas  en  las  cocinas,  con  la  aligazon  de 

partes  iguales  de  estaño  y  zinc,  ó  de  estaño  puro. 
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4  Los  botilleros  y  licoristas  harán  las  mezclas 
de  los  ingredientes  de  que  se  componen  las  bebidas , 
y  las  operaciones  de  colarlas  y  clarificarlas,  en  va- 
sijas de  barro  sin  vidriar,  en  madera  ó  vidrio,  y  no 
en  otras. 

5  En  todas  las  casas  de  trato  público  en  que  se 
tengan  alimentos,  se  haga  de  comer,  ó  se  venda 
manteca,  aceyte,  vino,  vinagre,  miel,  aguardiente, 
licores,  &c.,  se  han  de  conservaren  vasijas  de  igual 
clase  que  las  del  anterior  capítulo. 

6  Las  vasijas  que  sirvan  de  medidas  de  aceyte, 
vino,  leche  ú  otros  líquidos,  si  fueren  de  cobre,  han 
de  estar  \f\en  estañadas  por  dentro  y  fuera;  y  los 
contraventores  serán  castigados  en  igual  forma  que 
la  prescrita  en  el  capítulo  primero,  fuei^a  de  que  la 
distribución  será  entre  la  Real  Cámara,  Juez  y  de- 
nunciante. 

7  Se  hará  visita  por  lo  menos  una  vez  al  a|io 
de  las  oficinas  en  que  se  construyan  y  vendan  las 
vasijas  de  cobre,  estaño  y  estañadas,  y  también  de 
las  casas  de  trato  en  que  se  valgan  de  ellas  para 
medidas,  á  que  asistirán  dos  profesores  públicos  de 
Química  que  reconozcan  las  faltas;  castigándose 
qualquiera  contravención  que  resultare  en  las  visi- 
tas, ó  por  qualquiera  denuncia  que  se  hiciere,  con 
las  pdnas  arriba  establecidas. 

8  Los  vidriados  de  las  vasijas  de  barro  necesi- 
tan mejorarse:  entretanto  en  las  casas  públicas  en 
que  se  valgan  de  ellos  para  las  comidas,  antes  de 
hacer  uso,  los  prepararán  hirviendo  agua  con  sal  y 
vinagre  por  tres  ó  quatro  horas,  fregándose  después 
con  lexía  común  ('  y  *). 

(3)  En  bando  de  30  de  Septiembro  de  1803  publicado  por  la 
Sala  de  Corte  se  ineertaron  los  ocho  capítulos  de  este  reglamen- 
to para  la  observancia  de  lo  dispuesto  en  ellos. 

(4)  Y  en  otro  bando  publicado  por  la  Sala  de  Alcaldes  á  38 
do  Enero  do  1804,  para  evitar  los  perjuicios  originados  de  la  in. 
observancia  de  esta  Real  cédula,  so  mandó  observar  los  capítulos 
siguientes. 

1  Los  estañeros  y  caldereros  fabricarán  y  estañarán  todas  las 
vasijas  de  su  oficio  con  estaño  fino  ó  puro,  sin  mezclarse  parte  aU 
gnna  de  plomo;  7  será  de  su  obligación,  antes  de  venderlas  ó  dar. 
las  á  sus  dueños,  el  ponerles  su  marca  particular,  que  acredito 
quien  sea  el  autor,  y  en  seguida  llevarlas  á  las  casas  de  los  respee. 
tivos  veedores  marcadores,  para  que  las  sellen  con  los  que  se  les 
ha  aprobado,  por  cuya  operación  exigirán  dos  maravedís  de  cada 
pieza,  la  que  se  ha  de  repetir  todas  las  veces  que  las  lleven  á 
estañar. 

3  Los  veedores  marcadores  no  pondrán  el  citado  sello  á  las 
que  conozcan  que  no  están  fabricadas  ó  estañadas;  según  se  pre. 
viene  en  el  anterior  capítulo;  en  inteligencia,  que  si  se  hallaren 
algunas  marcadas  con  este  defecto,  serán  privados  de  oficio  y 
multados  en  doscientos  ducados,  pagando  por  la  primera  vez  la 
de  veinte  los  maestros  de  su  oficio,  cuyas  piezas  se  encuentren  te. 
ner  dicho  defecto  al  tiempo  de  ponerlas  el  sello,  doble  por  la  se. 
gunda,  y  suspensión  por  un  año  de  su  exercicio  en  la  torcera. 

3  Para  que  el  Público  quede  asegurado  en  lo  posible  de  que 
las  vasijas  de  estaño,  y  las  de  cobro  estañadas  que  se  usan  en  las 
bolUIerfasi  cafes,  fondas,  hosterías,  bodegones,  tabernas,  tiendas 


de  aoejrte  y  vinagre,  y  casas  de  loa  cabrtros,  no  cansen  daftc*  á 
la  humanidad,  las  presentarán  dentro  del  término  de  veinte  días 
á  los  citados  veedores,  para  que  \tm  reconozcan  y  marquen,  ha. 
Uándolas  fabricadas  con  estaño  puro,  ó  estañadas  con  este  metal; 
y  en  caso  que  las  primeras  no  lo  estén,  sus  dueños  dispondrán  de 
ellas,  bazo  apercibimiento  de  que  las  que  pasado  dicho  término 
se  encontraren  en  disposición  de  servir,  se  darán  por  de  oomisoí 
pagando*ademas  la  multado  veinte  ducados  por  cada  una; sufrien- 
do las  mismi^penas  los  dueños  de  las  citadas  casas  públicas  por 
las  vasijas  de  cobre,  que  se  haUaren  sin  el  sello  transcurridos  los 
veinte  dias. 

4  Igual  multa  do  veinte  ducados  se  exigirá  en  lo  sucesivo,  si 
no  onidan  de  estañar  dichas'piezas,  d  si  se  encuentra  que,  por  no 
tenerlas  con  el  debido  aseo,  crian  orín  6  cardenillo. 

5  Los  botilleros  y  licoristas  harán  las  mezclas  de  los  ingre- 
dientes de  que  so  componen  las  bebidas,  y  las  operaciones  de  co- 
larlas y  clarificarlas,  en  vasijas  de  barro  sin  vidriar,  en  madera  6 
vidrio, y  no  en  otras. 

6  En  todas  las  casas  de  trato  público  en  que  se  tengan  ali. 
montos,  se  haga  de  comer,  6  se  venda  manteca,  aceyte,  vino,  vi- 
nagre, miel,  agnardiente,  licores,  dtc.,  so  han  de  conservar  en  va- 
sijas de  igual  clase  que  las  del  anterior  capitulo. 

7  Ijas  que  sirvan  de  medidas  do  aceyte,  vino,  leche  ú  otros  M- 
quides,  si  fueren  de  cobre,  han  de  estar  estafladar,  según  se  pre- 
viene, por  dentro  y  fuera;  y  loo  contraventores  á  lo  mandado  en 
estos  tres  últimos  capítulos  serán  multados  en  veinte  ducados,  y 
la  distribución  ssrá  entro  la  Real  Cámara,  Juez  y  denunciador 
quando  lo  haya. 

N.  2522.  CIRCULAR 

para  la  pronta  práctica  de  la  cperacion  cesárea. 

(O^Con^derando  la  importancia  (según  me  ha 
hecho  presente  el  señor  fiscal  de  S.  M.)  de  que  en 
todos  los  parages  de  la  gobernación  de  este  virei- 
nato,  se  ponga  en  práctica  la  operación  cesárea, 
promovida  por  el  R.  P.  Fr.  José  Manuel  Rodriguezt 
de  la  regular  observancia  de  S.  Francisco,  en  la 
obra  que  acaba  de  dar  á  luz  con  el  titulo  de:  „La 
caridad  del  sacerdote.para  con  los  niños  encerrados 
en  el  vientre  de  sus  madres  difuntas,  y  documentos 
de  la  utilidad  y  necesidad  de  su  práctica."  Prevengo 
á  vd.  que  siempre  que  en  esa  jurisdicción  se pida^  y 
necesite  del  real  auxilio  para  la  citada  operación^  lo 
imparta  inmediatamente  bajo  la  pena  de  quinientos 
pesos;  y  en  caso  necesario  compela  á  hs  facultativos 
á  que  la  ejecuten^  como  también  en  el  de  que  lo  rehusen 
ó  se  opongan  á  su  práctica  lospadresj  maridos  ó  pa^ 
rientes  de  la  difunta,  ú  omitan  la  noticia  en  tiempo 
oportuno  de  semejante  necesidad^  haciendo  publicar 
esta  providencia  en  esa  jurisdicción  con  las  penas 
arbitrarias,  que  según  los  casos,  se  impondrán  á  los 
contraventores  por  vd.,  y  los  que  le  sucedan  en  ella; 
dando  cuenta  á  este  superior  gobierno  con  la  infor- 
mación ó  causa  que  para  su  observancia  y  castigo 
deberá  formarse.  Dios  guarde  á  vd.  muchos  años. 
Mégico  de  noviembre  de  1772. — ^Antonio  Bu« 
careli  y  Ursua.— Al  subdelegado  de ... .  ^SJl 

NOTA.    Véanse  con  mucha  atención  las  notas  que  puse  en  el 
Diccionario  de  legislación,  articulo  Operación  césarea. 
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ADVERTENCIA. 


Son  relativas  á  esta  materia  varias  providencias  de  los  siguientes  números. 


255.' 
15Ó8.- 

1559. 

1560.- 

1584.- 


La  nota  sobre  prohibición  de  entierros  en  los  templos. 

Que  se  haga  violentamente  la  primera  curación  de  los  heridos,  y  que  los  cirujanos, 

médicos  y  parteras  acudan  inmediatamente  que  se  les  llame. 

ue  en  todas  las  boticas  haya  fija  una  lista  de  los  médicos,  cirujanos  y  flebotomianos, 
y  estos  no  ejerzan  sin  titulo. 

Art.  6.  Que  en  coches  del  sitio  no  se  conduzcan  epidemiados  ni  cadáveres. 
Que  no  se  conserven  en  el  centro  de  la  población  las  casas  en  que  se  alquilan  utensi- 
lios para  cadáveres. 


DE  LOS  CAMBIOS  Y  BANCOS  PÚBLICOS  í. 


llí«¥«  Rf:C«   UB.   IX.  TIT.  III. 


N.  2523. 


LEY  IV. 


D.  Felipe  UL  en  S.  Lorenzo  por  pragm.  publicada  en 

Madrid  año   1608« 

Obiervancia  de  las  leyes  prokSritiviis  de  cambios  se- 
cas;  y  declaración  de  las  que  se  entiendan  tales. 

Mando,  se  guarden  las  leyes  y  pragmáticas  Rea- 
les, que  prohiben  los  cambios  secos,  so  las  penas  y 
en  la  forma  que  en  el]^  se  contiene. 

Otrosi  declaro  por  cambio  seco,  en  que  hayan  lu- 
gar las  dichas  penas,  siempre  que  Jos  que  tomaren 
dinero  á  cambio  no  tuvieren  dinero  ó  crédito,  ó  cor- 
respondiente suyo  propio  en  las  plazas  y  lugares 
fuera  destos  nuestros  Reynos  para  donde  le  toma- 
ren, y  en  que  se  hubieren  concertado,  al  tiempo  que 
el  dicho  dinero  se  tomare  á  cambio,  que  se  pueda 
entretener  por  algunas  ferias  á  daño  de  los  que  lo 
tomaren,  y  que  los  intereses  de  la  primera  feria  en- 
tren en  la  suerte  principal  para  causar  otros  intere- 
ses en  la  segunda,  y  los  de  la  segunda  en  la  terce- 
ra, y  asi  en  las  demás. 

Y  asimismo  ordeno  y  mando,  que  no  se  pueda 
concertar  ni  asentar,  que  solo  por  el  juramento  ó 
simple  palabra  de  las  personas  que  dieren  el  diñe- 

X    NOTA.    Caria  Filípica  lib.  l.«  cap.  9.*  I>«  2a«  eawítioi  y 
hanco». 


ro  á  cambio  se  pueda  probar,  que  las  letras  del  que 
se  diere  para  fuera  de  estos  Reynos  fueron  á  las 
plazas,  partes  y  lugares  para  donde  se  hubieren  da- 
do,  y  que  aceptaron  y  pagaron  en  ellas;  ni  que  las 
letras  de  recambio,  que  volvieren  fuera  destos  Rey- 
nos,  son  ciertas  y  verdaderas,  y  que  las  plazas  an- 
daban á  los  precios  contenidos  y  declarados  en  ellas, 
ni  otro  algún  requisito  de  los  que  son  necesarios  pa- 
ra que  los  cambios  sean  reales  y  Yerdaderos;  sino 
que  hayan  de  probar  por  escrituras  públicas  y  au- 
ténticas, y  por  testigos  ó  en  otras  maneras  bastan- 
tes de  prueba  aprobadas  por  Derecho:  y  si  lo  con- 
trario se  concertare,  sea  en  si  ninguno  y  de  ningún 
valor  qualquiera  contrato  6  concierto  que  en  ello  se 
hiciere.  (Ley  18  tit.  ISlíb.  b  R.) 


N.  2624. 


LEY  V. 


El  miamo  en  Valladoltd  por  pra; m.  de  1602. 

Orden  que  se-ha  de  observar  en  los  Bancos  públicas; 
y  cumplimiento  de  las  leyes  y  penas  contra  los  que 
se  alzaren  ó  quiebren. 

Ninguna  persona  pueda  tener  cambio  ó  Banco 
público  en  nuestra  Corte,  sin  que  ante  todas  cosas 
pida  licencia  en  el  nuestro  Consejo  para  ello,  y  en 
él  se  vean  y  examinen  las  fianzas  que  diere,  y  el 
tiempo  porque  se  obligaren,  y  Jos  bienes  y  ha- 
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cicnda  que  tuvieren  los  que  quisieren  poner  los 
dichos  cambios  y  sus  fiadores ,  y  el  verdadero 
puesto  y  caudal  que  se  pusiere  efectivamente  en  hs 
dichos  cambios^  para  que  teniendo  el  dicho  nues- 
tro Consejo  noticia'  particular  de  todo  lo  suso  dicho, 
y  de  la  calidad  y  crédito  de  las  personas  que  pre- 
tendieren  poner  los  dichos  cambios,  provea  lo  que 
convenga  para  su  conservación  y  seguridad^  y  de 
las  personas  que  pusieren  en  ellos  sus  haciendas. 
Lo  qual  mahdo,  que  el  dicho  mi  Consejo  haga  pn^ 
vativamente,  sin  que  el  de  mi  Real  Hacienda  ni 
otro  alguno,  por  vtá  de  áfiiento  ni  ea  otra  maneray 
l^da  entremeterse  en  dar  licencia  para  fundar  los 
dichos  cambios;  porque  ademas  que  de  haberse  he- 
cho han  resultado  los  daños  é  inconvenientes  que 
son  notorios,  á  solo  el  dicho  mi  Consejo  incumbe 
proveerlo  como  cosa  muy  conveniente  al  beneficio 
y  buen  gobierno  público,  }  que  sean  castigados  los 
cambios,  y  otros  qualesquier  que  hubieren  faltado 
ó  quebrado  en  sus  créditos,  y  alzádose  con  las  ha- 
ciendas  agenas. 

1  Otrosí,  porque  por  no  haberse  gaardsKlo  con 
la  puntualidad  necesaria  la  forma  dada  por  las  leyes 
de  estos  nuestros  Reynos  para  los  Bancos  y  cam- 
bios públicos  que  se  han  de  poner  en  ellos,  ha  habi- 
do y  hay  algunos  que  sin  haber  dado  fianzas  bastan- 
tes los  han  usado  y  tienen,  á  cuya  causa  se  han  he- 
cho muy  grandes  quiebi^as,  asi  en  esta  Corte  como 
en  las  ciudades  de  Sevilla,  Toledo  y  Granada,  de 
que  han  resultado  notables  daños  y  pérdidas:  para 
cuyo  remedio,  mandamos,  que  todas  las  personas, 
que  después  de  la  promulgación  desta  nuestra  ley 
quisieren  poner  cambios  y  Bancos  públicos  desta 
nuestra  Corte  en  qualquiera  otro  lugar  destos  nues- 
tros Reyfios^  después  de  haber  pedido  licencia  para 
ello  ante  la  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  ó 
villa  donde  pretendieren  ponerlos^  y  dado  fianzas^  y 
admiHdolas  las  dichas  Justicias  y  Regimientos,  en- 
víen al  nuestro  Consejo  todos  los  autos,  fianzas  y  re- 
caudos que  Sijhre  esto  hubieren  pasado^  para  que  en 
él  se  vean  y  examinen,  y  pareciendo  ser  seguras, 
bastantes,  y  ciertos  los  puestos  de  los  dichos  Bancos 
y  cambios  jmblicos;  y  constando  concurrir  en  las 
personas,  que  los  quisieren  poner^  las  calidades  ne- 
cesarias, se  les  dé  licencia  para  ello:  y  hasta  que  la 
tengan  del  dicho  nuestro  Consejo,  no  los  puedan 
poner  ni  usar  de  ellos  en  manera  alguna,  so  pena 
de  diez  años  de  destierro  destos  nuestros  Reynos,  y 
de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes  para  nues- 
tra Cámara:  y  las  Justicias  y  Regidores  y  otros 
qualesquier  que  tuvieren  voto  en  Iqs  Cabildos  y 
Ayuntamientos,  que  los  admitieren  al  uso  de  los  di- 
chos cambios  y  Bancos  públicos,  sean  privados  per- 
petuamente de  sus  oficios;  las  quales  dichas  penas 


se  puedan  agravar,  conforme  á  las  circunstancias 
que  en  este  caso  concurren. 

3  Otrosí,  porque  de  no  haberse  ansioiismo  guar- 
dado las  leyes  *  destos  nuestros  Reynos,  por  las 
quales  estaba  proveído,  que  ningún  extrangcro  de- 
llos,  aunque  tenga  naturaleza  nuestra,  pueda  po- 
ner Banc^y  cambio  público,  so  las  penas  en  ellas 
contenidas,  han  resultado  muchos  daños  é  inconve- 
nientes; mandamos,  que  se  guarden  y  executen  in- 
violablemente, y  que  desde  el  día  de  la  publicación 
desta  nuestra  ley  en  adelante  ningún  extrangero  de 
estos  nuestros  reynos  pueda  ser  admitido  ni  recibido 
por  Banco  ni  cambio  público,  porque  así  conviene  á 
nuestro  real  servicio,  y  al  beneficio  público  y  gene- 
ral de  nuestros  subditos.  Y  porque  no  embargante 
que  por  muy  justas  causas  y  consideraciones  está 
ansimismo  proveído  por  las  dichas  leyes,  que  los 
que  tuviesen  los  dichos  Bancos  públicos  no  puedan 
tratar  ni  contratar,  ni  entender  por  sí  ni  por  inter- 
pósitas  personas,  directo  ni  indirecto  en  otros  tra- 
tos, mercaderías  ni  compañías,  sino  solamente  lo  to- 
cante á  los  dichos  cambios,  so  las  penas  en  ellos 
contenidas,  y  por  la  experiencia  se  han  visto  los 
grandes  daños  que  han  resultado  de  no  haberse 
guardado;  mandamos,  que  se  guarden  y  cumplan,  y 
que  irremisiblemente  se  executen  contra  los  trans- 
gresores,  asi  en  este  caso  como  en  todos  los  demás 
de  suso  referidos,  las  quales  habemos  por  expre- 
sadas en  esta  nuestra  ley  y  pragmática,  como  si  de 
verbo  ad  í^jbum  fuesen  en  ellas  insertas. 

4  Otrosí  mandamos,  que  desde  el  dia  de  la  pa* 
blicacion  de  esta  nuestra  ley  en  adelante  no  pueda 
haber  en  nuestros  Reynos  un  Banco  ó  cambio  públi- 
co solo,  sino  dos  ó  mas,  conforme  á  lo  que  mas  pa- 
reciere que  convenga  al  buen  gobierno  y  comercio 
de  ellos.  [Ley  14  tit.  18  lib.  6  il]  («  y  2.) 

»    L.  2  tit.  3.0  lib.  9.  Noy. 

1  Efta  ley,  y  lat  demu  «obre  este  anttnto,  se  mandan  gruar. 
dar  por  el  cap.  12  de  las  Cortes  del  año  de  1607,  pdblicadas  en  él 
de  1619,  7  por  cédula  del  &eñor  D.  Felipe  IV.  en  Madrid  á  17 
de  Julio  de  1632  en  la  concesión  del  servicio  de  millones  do 
aquel  año. 

3  Y  por  el  cap.  7.  de  la  Roal  cédula  de  33  de  Diciembre  da 
1642;  con  motÍTo  de  haberse  experimentado  muchas  utilidades 
en  los  tiempos  que  estaban  introducidos  los  Bancos  públicos  con 
la  fe,  crédito  y  seguridad  necesaria;  f«  mandó  e9íablecerlo§  y  tn- 
íahlarloa  en  eatoa  Reynos,  encargándose  de  ello»  persona»  de  to-- 
da  »ati»f acción  y  crédito,  dándole»  toda»  la»  preeminencia»,  pri^ 
vilegio»  y  prerogativa»  conveniente»  para  el  mayot  beneficio  de  lam 
partea,  (Cap.  7  del  aut.  6  tit.  21  Jib.  5  R.) 

N.  2525.  LEY  VIL 

D.  Carlos  III  por  pragm.  de  3  de  Junio  de  1783. 

Modo  de  aceptar  y  pagar  las  letras  de  cambio. 
Declaro  por  via  do  regla  y  punto  general,  ^tie^o- 
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da  letra  aceptada  sea  cxeoutiva  como  instrumento 
público,  y  en  defecto  de  pago  del  aceptante  la  pague 
cxecutioamcnte  el  que  la  endosó  á  favor  del  tenedor 
de  la  letra  j  y  en  falta  de  éste,  el  que  la  hubiese  endo^ 
sado  antes,  hasta  el  que  la  haya  girado  por  su  ÓV" 
den;  sin  que  sobre  este  punto  se  admitan  dudas,  opi* 
niones  ni  caatroversicis;  y  que  el  tenedor  de  la  letra 
tampoco  tenga  necesidad  de  hacer  excuráfcn,  cuan- 
do los  primeros  aceptantes  hubiesen  hecho  con- 
curso ó  cesión  de  bienes,  ó  se  hallase  implicada 
y  difícil  la  paga  por  ocurrencia  de  derechos  ú  otro 
motivo;  pues  basta  certificación  del  impedimento, 
para  recurrir  pronta  y  executivamente  contra  los 
demos  obligados  al  pago.  Y  para  que  lo  conteni- 
do en  esta  mi  carta  y  pragmática-sanción  tenga 
80  pleno  y  debido  cumplimiento,  y  el  giro  de  las 
letras  sin  distinción  de  personas  quede  expedito,  y 
libre  de  dilaciones  maliciosas  en  perjuicio  de  la 
buena  fe  que  hace  florecer  el  giro  nacional;  mando, 
s^  observe  y  guarde  puntual  y  literalmente  como  en 
ella  se  contiene,  sin  embargo  de  qualesquier  orde^ 
nanzas,  estilo  ó  costumbres  en  contrario,  pues  en 
quanto  á  esto  lo  derogo,  y  doy  por  nulo  y  de  nin- 
gún valor,  y  quiero,  se  esté  y  pase  precisamente  por 
lo  que  aquí  va  dispuesto;  y  que  á  su  tenor  sin  ex- 
cepción alguna,  se  arreglen  exactamente  todos  los 
Juzgados  y  Tribunales  ordinaríos.  Consulados,  y 
qualesquier  otros  de  qualquiera  naturaleza  y  con- 
dición que  sean  sin  diferencia  alguna. 

NOTA.  Véase  el  número  siguiente,  y  Tóase  la  Ordenanza  de 
Bilbao  cap.  \Z  delaa  letras  de  cambio,  eut  aceptaciones,  endosos, 
protestos  y  términos. 


N.  2526. 


LEY  VIH. 


D.  Cárlofl  IV.  en  Barcelona  por  orden  de  90  de  Sept.,  y  céd.  del 

Cons.  de  6  de  Nov.  de  1802. 

Modo  de  repetir  contra  los  endosantes  y  librador  de 
letras  de  cambio  en  caso  de  protesto. 

He  venido  en  declarar,  que  las  letras  de  cambio 
han  de  tener  la  fuerza  executiva  que  previno  la 
pragmática-sanción  de  2  de  Junio  de  1782  Qey  an- 
terior): entendiéndose,  que  para  repetir  contra  los 
endosantes  y  librador,  bastará  el  protesto  debidamen- 
te formalizado  y  presentado  por  falta  de  pago  del 


aceptante;  y  que  esta  repetición  podrá  hacerla  el 
portador  ó  tenedor  de  la  letra,  mercantil  ó  judicial- 
mente contra  qualquiera  de  los  anteriormente  obli- 
gados en  ella,  qual  mas  le  convenga,  según  lo  pre- 
viene la  ordenanza  de  Bilbao;  y  con  arreglo  á  ello, 
y  á  lo  que  prescriben  los  art,  20.  21  y  22.  cap.  13. 
de  la  misma  (*),  quiero,  que  se  entienda  y  observe 
lo  dispuesto  en  la  pragmática;  decidiéndose  asimis- 
mo al  tenor  de  psta  declaración  los  pleytos  y  cau- 
sas que  hubieren  sobre  los  puntos  que  comprehende. 

(4)  Por  los  citados  tres  articules  se  previene,  que  los  tenedo. 
res  de  letraa  acudan  en  debido  tiempo  á  las  personas  sobre  quie. 
nes  fueren  libradas,  y  no  pagándolas,  á  las  señaladas  en  falta  do 
pagamento;  practicando  esta  diligencia,  y  avisando  sn  resulta 
(con  el  protesto  si  le  hubiere)  al  librador  6  endosante,  qual  mas 
lo  conyenga,  precisamente  por  el  primer  correo;  so  pena  que  do 
lo  contrario  serán  del  cargo  de  los  tenedores  los  riesgos  de  la  co 
branza — que  el  librador  6  endosantes,  á  quienes  recurriere  el  tene- 
dor con  letras  y  protesto,  deberán  pagar  sa  importe  con  loA  cam* 
bios,  recambios,  ó  intereses,  comisión  y  gftatos,  breve  y  sumaria* 
mente;  y  en  defecto  se  lee  apremie  por  la  via  mas  executiva,  sin 
admitirles  excepción  de  no  tener  provisión,  de  que  se  hallan  con 
reconvención,  compensación  ni  otra  alguna,  ni  pretexto  por  le« 
gitimo  qne  sea;  pues  todo  se  les  ha  de  reservar,  si  lo  alegasen, 
para  otro  juicio — y  que  en  caso  de  pagarse  por  ^lalquiera  de  los 
endosantes  el  importe  de  la  letra  devuelta  y  protestada,  tenga  el 
derecho  de  recurso  á  otro  de  los  endosantes  anteriores  á  él  hasta 
el  mismo  librador,  y  á  qaalquiera  de  ellos  in  solidum;  y  que  aquel 
contra  quien  se  pidiere,  pague  y  sea  apremiado  á  ello  y  lo  mis* 
mó  los  demás,  hasta  que  el  último  endosante  quede  con  solo  el 
derecho  al  lihrador  ó  aceptante:  y  en  unos  y  otros  juicios  se  pro- 
coda sumaria  y  executivamente  en  la  forma  prevenida. 

Véase  la  nota  anterior. 
R«:C«  BE  INB.  lilB.  0.«  TIT.  XLITI. 

DE  LOS  CONSULADOS  DE  LIMA  Y  BIEOICO. 


N.  2527. 


LEY  LVIII. 


D.  Felipe  lU.  Ord.  36. 

Que  ningún  mercader  de  tienda  pueda  ser  banco 
público,  so  la  pena  de  esta  ley. 

Ningún  Mercader,  que  tenga  tienda  pública  pue- 
da usar  oficio  dé  banco  público,  aunque  afiance;  y 
si  le  usare,  ordenamos  y  mandamos  al  Consulado, 
que  le  cierre  la  tienda,  y  condene  en  quatrocientos 
pesos  ensayados  para  nuestra  Real  Cámara,  y  gad- 
tos  del  Consulado,  por  mitad. 


^m^u^^tatmmim^bt, 


Tomo  \\. 
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DE  LOS  MERCADERES  Y  COMERCIANTES  x. 


Y  SUS  CONTRATAS. 


ADVERTENCIA. 


Antes  de  colocar  la  legislación  relativa  al  comercio,  es  de  saberse  que  el  cabildo,  justicia 
y  regimiento  de  Mégico  representó  al  Rey  que  en  la  Nueva  EspaKa  habia  tomado  asombrosa 
actividad  é  incremento  el  comercio,  y  á  cada  paso  se  suscitaban  pleitos  y  debates  sobre  gran- 
des negocios  de  compaíUas,  quiebras,  seguros  &c.,  en  cuyo  curso,  por  la  forma  común  y  geno- 
ral  de  los  tribunales  ordinarios,  se  padecían  muchos  perjuicios,  dilaciones  y  desembolsos,  y  que 
por  lo  mismo  se  suplicaba  para  evitarlos  el  que  hubiese  en  la  ciudad  consulado^  como  en  las  de 
Burgos  y  Sevilla.  El  Rey  defirió  á  esta  petición  en  cédula  de  \5  de  junio  de  ló99.  Se  con- 
tradijo esta  benéfica  disposición  por  los  escribanos  de  cámara  y  relatores^  quienes  se  opusieron 
á  que  la  cédula  fuese  cumplida;  pero  su  oposición  fué  vana,  pues  se  puso  en  ejecución,  y  aun 
vino  nueva  cédula  previniendo  que  se  llevase  adelante  el  establecimiento  del  consulado,  sin 
admitir  réplica  de  ninguna  persona  y  por  ninguna  causa. 

Solicitó  en  seguida  y  se  le  concedió  que  en  el  entre  tanto  se  hacian  ordenanzas  para  su 
gobierno,  se  rigiese  por  las  de  Burgos  y  Sevilla.  Hizo  al  fin  sus  ordenanzas  propias,  tituladas: 
Ordenanzas  del  Consulado  de  Mégico^  universidad  de  mercaderes  de  Nueva  España^  las  cuales 
se  imprimieron  la  primera  vez  en  1636,  la  segunda  en  1772,  y  la  tercera  y  última  en  1816. 
Invocó  patrona  á  la  Reina  de  los  cielos  bajo  la  advocación  de  la  Concepción  purísimq^  y  á 
S.  Francisco.  Conformes  á  las  ordenanzas  se  dieron  las  leyes  del  tit.  46  lib.  9  de  la  Recopila- 
ción de  Indias,  De  los  consulados  de  Lima  y  Megico,  de  las  cuales  colocaré  las  poras  que  hay 
útiles,  pues  casi  todas  no  lo  son;  como  ni  tampoco  las  ordenanzas  del  consulado,  por  ser  diri- 
gidas á  la  elección  de  prior  y  cónsules,  y  organización  de  consulados  que  no  existen  desde  16 
de  octubre  de  1834,  en  que  fueron  suprimidos  por  ley  que  pondré  adelante. 

Con  ocasión  de  empeñado  litigio  del  común  de  acreedores  de  D.  Gerónimo  Mendoza 
con  D.  Francisco  Ignacio  de  Iraeta,  D.  Antonio  Velasco  y  D.  José  Pastor,  se  previno  al 
consulado  informase  sobre  la  aplicación  6  uso  de  las  Ordenanzas  de  Bilbao  en  los  negocios;  y 
en  informe  al  virey  de  3  de  noviembre  de  178ó  respondió  el  consulado.  Lo  principal  en  el  ca- 
so son  los  dos  primeros  párrafos  que  dicen  así:  „Exmo.  sr. — Nos  manda  V.  E.  por  su  supe- 
„r¡or  decreto  de  15  de  octubre  próximo  pasado,  informemos  á  su  grandeza  el  uso  que  hasta 
„ahora  ha  hecho  este  consulado  de  las  Ordenanzas  de  Bilbao:  si  acostumbra  decidir  por  ellas 
„los  litigios  que  le  ocurren,  en  qué  caso  y  en  qué  circunstancias. 

„Cumpliendo  con  este  precepto  aseguramos  k  V.  E.  que  este  consulado  observa^  á  falta 
„(/^  ordenanza  particular  suya^  lo  establecido  por  las  de  Bilbao  en  todo  lo  que  son  adaptables  á 
^Jas  circunstancias  del  pais  y  estilos  de  este  comercio;  lo  cual  es  muy  conforme  á  lo  que  asientan 


X  NOTA.  Aanque  la  Novia.  Recop.  en  el  rubro  del  tít.  IV.  lib.  9  dice  mercaderes  y  comerciantes,  yo  entiendo  debió  decirse  negou 
ciantes:  de  la  diferencia  que  hay  entre  mercaderes  7  ne^ciantes,  se  trata  en  el  lib.  i.*  de  la  Curia  Filípica  capit.  1 «  neacADSEES,  prin. 
cipalmonto  en  los  números  ll*  3  y  5. — El  capítulo  IX  de  las  Ordenanzas  de  Bilbao  trata  De  loa  mercaderes,  libros  que  han  de  tener  y 
con  qué  formalidad;  pero  no  se  fijan  los  requisitos  ó  cualidades  de  la  aptitud  legal  para  ejercer  el  comercio,  como  so  hace  con  dema. 
riada  precisión  y  claridad  en  el  tít.  1.»  del  Código  mercantil  de  Espiüa  (que  por  supuesto  ninguna  autoridad  tiene  entre  nosotros).  Allf 
■e  fijan  las  cualidades  de  los  comerciantes  en  general,  las  del  hijo  de  familias,  las  do  la  rouger  casada;  se  especifican  los  que  no  pueden 
dedicarse  á  la  profesión  mercantil  por  incompatibilidad  de  estadoi  los  que  no  puedan  ejercerla  por  tacha  legal,  d¿c. 
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Jos  autores  del re'nto^  (¡uc  esponen  ¿a  letf  1  .*  de  Toro^  pues  dicen  uniformemente^  que  á Jaita  de 
,,/cy,  estatuto  ó  costumbre  debe  determinarse  por  la  común  opinión  de  los  autores:  con  mucha 
„mayor  razón  deberk  resolverse  por  lo  que  el  soberano  tiene  aprobado  en  casos  semejantes  y 
j.rcspecto  de  una  misma  línea,  cual  es  la  del  comercio/* 

Ya  en  la  nota  ó  pág.  151  del  Diccionario  de  legislación  he  manifestado  que  en  mi  con- 
cepto no  necesitaba  el  consulado  haber  apelado  á  la  ley  1.^  de  Toro  para  responder  al  virey, 
ni  podía  tampoco  satisfacer  con  ellísobre  la  observancia  subsidiaria  de  las  Ordenanzas  de  Bil- 
bao. Lo  que  hace  al  caso  es  la  ley  75  tit.  46  lib.  9  Recop.  de  Indias,  que  dice:  „£w  todo  lo 
que  por  leyes  de  este  título  Juere  omiso  y  no  comprehendido^  se  guarden  las  leyes  y  ordenanzas 
de  los  consulados  de  Burgos  y  Sevilla.  Después  de  las  de  Burgos  y  Sevilla  se  dieron  las  de 
Bilbao,  mas  perfectas  y  completas,  como  igualmente  las  de  S.  Sebastian,  veinte  y  nueve  años 
posteriores  á  las  de  Bilbao.  Las  de  Bilbao  se  hicieron  notables  y  de  mas  respeto  en  la  pe- 
nínsula que  l^s  de  Burgos  y  Sevilla,  y  se  fué  introduciendo  su  uso  insensiblemente,  y  su  pre- 
ferencia se  estendió  á  América,  á  la  manera  que  se  habría  estendido  é  ella  la  observancia  del 
código  mercantil  de  España  irresistible  y  naturalmente,  si  en  1829  aun  no  se  hubiera  veri- 
ficado nuestra  independencia  de  aquella  monarquía,  porque  en  ella  se  sustituyó  desde  ese 
año  el  referido  código  á  las  ordenanzas  de  los  consulados.  Sea  pues  lo  que  fuere  de  su  uso 
en  un  principio,  lo  cierto  es,  que  por  muchas  decenas  de  años  han  regido  en  América,  á 
ciencia  y  en  presencia  del  soberano,  y  de  conformidad  de  los  mismos  interesados  en  las  con- 
troversias á  que  se  han  aplicado,  agregándose  el  estar  trasladados  varios  de  sus  capítulos  á  la 
Novís.  Recop.,  como  se.  puede  ver  en  las  leyes  14  y  17,  lít.  4  lib.  9  y  otras. 

IDEA    DE    LAS    ORDENANZAS    DE    BILBAO. 

Esas  ordenanzas,  que  son  nuestro  principal  (aunque  muy  imperfecto)  código  mercantil, 
contienen  veinte  y  nueve  capítulos,  y  á  ellas  siguen  varias  cédulas  modernas  importantes.  Mu- 
chos capítulos  que  miran  St  la  organización  y  funciones  del  consulado  son  hoy  enteramente  in- 
útiles para  nosotros:  los  demás  por  el  contrario,  bastante  interesantes,  y  son  los  siguientes. 

Capítulo    9. — De  los  mercaderes,  libros  que  han  de  tener,  y  con  qué  formalidad. 

Capítulo  10. — De  las  compañías  de  comercio,  y  las  calidades  y  circunstancias  con  que  debe- 
rán hacerse. 

Capitulo  1 1 . — De  las  contratas  de  comercio  que  se  hicieren  entre  mercaderes,  y  sus  calidades. 

Capítulo  12. — De  las  comisiones  entre  mercaderes,' modo  de  cumplirlas,  y  lo  que  se  ha  de  lie- 

var  por  ellas. 

Capítulo  13. — De  las  letras  de  cambio,  sus  aceptaciones,  endosos,  protestos  y  términos. 

Capítulo  14. — De  los  vales  y  libranzas  de  comercio,  sus  aceptaciones,  endosos  y  términos,  y 

de  las  cartas-órdenes  también  de  comercio. 

Capítulo  ló. — De  los  corredores  de  mercaderías,  cambios,  seguros  y  fletamentos,  su  número,  y 

lo  que  deberán  ejecutar. 

Capítulo  17. — De  los  atrasados,  fallidos,  quebrados  ó  alzados,  sus  clases  y  modos  de  prece- 
derse en  sus  quiebras  *. 

Capítulo  22. — De  los  seguros,  sus  pólizas,  y  forma  de  hacerse. 

Capítulo  23. — De  las  contratas  del  dinero  ó  mercaderías  que  se  dan  á  la  gruesa  ventura  ó  ries- 
go de  Nao,  y  forma  de  sus  escrituras. 


*    NOTA.    De  esta  materia  fle  trata  en  el  tit.  32  Ub.  XI  de  la  Novia. 
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IDEA  DEL  CÓDIGO  MERCANTIL  DE  ESPAÑA. 

Por  curiosidad  y  no  porque  tenga  entre  nosotros  vigor  ni  autoridad  alguna  ese  código, 
daré  aquí  una  ligera  idea  de  él.  Su  título  es:  código  de  comercio,  decretado,  saíccio- 
NADO  Y  PROMULGADO  EN  30  DE  MAYO  DE  1829-  Su  objeto  fué  poner  término  á  males 
tan  graves  y  notorios  como  los  que  resultaban  de  estar  reducida  la  jurisprudencia  mercantil  de 
la  monarquía  á  las  particulares  ordenanzas  de  los  consulaífbs  para  su  organización  y  régimen 
interior,  que  no  siendo  uniformes,  inducian  confusión  é  incertidumbre  en  los  actos  de  comer- 
ció  y  controversias  que  de  ellos  resultaban. 

Está  dividido  este  código,  digno  de  todo  elogio,  en  cinco  libros,  los  libros  en  títulos,  y  los 
títulos  en  artículos,  siendo  el  total  de  estos  1919.  Los  libros  tratan  de  lo  siguiente. 


Libro  1.- 
Libro  2." 
Libro  3.- 
Libro  4." 
Libro,  5.' 


■De  los  comerciantes  y  agentes  de  comercio. 

-De  los  contratos»  de  comercio  en  general,  sus  formas  y  efectos. 

-Del  comercio  marítimo. 

-De  las  quiebras. 

-De  la  administración  de  justicia  en  los  negocios  de  comercio. 


IVOY.  RKC.   lilB.  9/  TIT.  I¥. 

DE    LOS    MERCADERES   Y    COMERCIANTES    Y  «U8  CON- 
TRATAS. 

N.  2528.  LEY  I. 

D.  Juan  II.  en  8U  qaadcrno  de  loyca  de  1449  cap.  61. 

Libre  curso  en  estos  Reynos  de  todas  las  mercade- 
rias;  seguro  Real  y  privilegio  concedido  á  los  mer^ 
caderes  que  vinieren  á  comprar  y  vender  en  ellos. 

Es  mi  merced,  que  todas  las  personas,  asi  de  los 
mis  Reynos  como  de  fuera  dellos,  de  qualquier  ley, 
estado  ó  condición  que  sean,  que  hayan  paz  conmi- 
go, que  vengan  con  sus  mercaderías,  y  otras  cosas 
qualesquier  que  quisieren  traer  a  las  vender  en  los 
dichos  mis  Reynos,  y   comprar  en  ellos  de  las  que 
quisieren,  de  las  que  no  son  defendidas,  como  dicho 
es,  salvos  y  seguros,  so  mi  guarda  y  amparo  y  se- 
guro; y  que  ningunos  ni  algunos  Infantes,  ni   Du- 
ques ni  Condes,  ni  Maestre  ni  Hicos-homes,  ni  In- 
fanzones ni   Adelantados,  ni  Concejod  ni  Alcaldes, 
ni  Merinos,  ni  Alguaciles,  ni  Merinos  ni  Oficiales, 
y  Priores,  y  Comendadores  y  Caballeros,  Escude- 
ros y  Alcaydes  de  todos  los  castillos  y  casas  fuertes, 
y  otras  qualesquier  personas  de  qualquier  ley,  es* 
tado  ó  condición  que  sean  de  los  mis  Reynos,  que 
no  sean  osados  de  ir  ni  venir  en  alguna   manera 
contra  ellos  ni  contra  alguno  dellos,  ni  contra  sus 
mercaderías  y  cosas  sobredichas,  ni  contra  alguna 
cosa  dello,  ni  ge  lo  tomar  ni  contrallar^  ni  embargar^ 
porque  Kbremente  vengan  á  vendei'  y  comprar  á  los 
dichos  mis  Reinos  las  mercaderías  y  otras  cosas  sin 


rezelo  y  contrario  alguno:  que  yo  les  asegwopor  ve- 
nida y  estada  y  por  tornada  á  ellos,  y  á  lossuyos  y  á 
sus  bienes,  y  á  sus  mercaderías,  y  á  todas  las  otras  co- 
sas que  traxeren  ó  llevaren,  como  dicho  es.  Y  de- 
fiendo á  todas  las  dichas  personas  de  los  mis  Rey- 
nos  y  á  cada  uno  dellos,  que  no  vayan  ni  pasen  con- 
tra lo  que  dicho  es,  ni  contra  parte  dello,  so  pena 
de  la  mi  merced,  y  de  caer  en  aquellas  penas  que 
son  establecidas  en  Fuero  y  en  Derecho  contra 
aquellos  que  quebrantan  y  pasan  seguro  puesto  por 
su  Rey  y  Señor  natural.  [Cap.  61  de  la  ley  4  tit. 
31  lib.  9  R.] 

ROTA.  No  disfnitan  el  faror  de  esta  lej  los  infolices  qne  Tíe. 
nen  á  la  capital  de  la  república  ¿  Tender  paja  j  eobada,  puea  lot 
aoldadoB  aalen  á  condacirloa  &  los  cuartelea  co;no  presos  con 
sos  efectos,  para  pesárselos  j  medírselos  militarmonto,  y  que  su 
importe  se  recobre  despaee  de  esperar  uno  ó  dos  días  al  for« 
ragista 


N.  2529. 


LEY  11. 


D.  Femando  y  D.*  Isabel  en  Medina  del  Campo  por  prágm. 

de  1494  cap.  1. 

Modo  en  que  deben  tener  los  mercaderes  las  vistas 
y  ventanas  de  sus  casas  y  tiendas  para  vender. 

Ordenamos,  y  mandamos  que  de  aquí  adelante 
ningún  mercader  de  nuedtrofi  Reynos,  ni  de  fuera 
de  ellos  que  en  ellos  estuviere,  no  sea  osado  de  te- 
ner ni  tei^a  en  los  tapiñes  de  sus  casad,  ni  en  lad 
tiendas  en  lo  alto  ni  en  lo  baxo  dellas,  ningún  paño 
ni  lienzo,  ni  tendal  ni  otra  cobertura  alguna,  ni  á  las 
puertas  de  sus  casas:  y  los  que  tuvieren  las  tiendas 
en  lo  alto  ó  en  lo  baxo,  no  tengan  las  vistas  amaes- 
tradas con  lienzos  blancos  ni  colorados  ni  de  oirasi 


333 


í^hreSf  ni  coa  otra  cosa  alguna;  y  en  lo  alto  ni  en 
lo  baxo  no  tengan  hechas  las  tales  vistas  con  tablas 
ni  con  paños  colorados,  ni  otras  muestras  algunas, 
para  que  las  dichas  mercaderías  hayan  de  pare- 
cer  mejor  de  lo  que  son:  y  que  los  que  tuvieren  sus- 
tiendas  en  lo  alto  ó  en  lo  baxo,  tengan  sus  ven- 
tanas y  luces  libres  y  exentas,  y  de  aguel  gran- 
dor y  altura  que  fueren  menester,  sm  ninguna 
toldadura  ni  amaestradura,  para  que  los  que  vinie- 
ren á  comprar  vean  claramente,  lo  que  compran,  ni 
en  «Iloiio  se  pueda  rescibir  ningún  engaño;  sopeña 
que  por  la  primera  vez  caigan  é  incurran  en  pena 
de  dos  mil  maravedís,  y  por  la  segunda  que  incur- 
ran en  pena  de  sjís  mil  maravedís,  y  por  la  ter- 
cera vez  que  no  tengan  ni  puedan  tener  tienda  de 
mercadería  allí  ni  en  otra  parte  de  nuestros  Rey- 
nos:  y  nuindamos,  que  la  tercia  parte  de  las  dichas 
penas  sea  para  el  acusador,  y  las  dos  tercias  partes 
para  la  nuestra  Cámara.  {Ley  1  tit.  12  lib.  5,  A.] 

NOTA.  Entre  nosotros  está  enteramente  descuidado  este  pun- 
to,  como  si  los  mercaderes  no  fueran  susceptibles  de  fraude,  ó  co. 
úo  si  siéndolo  no  debiera  este  precaverse  prohibiendo  los  tapa- 
hteesqav  hoj  están  absolutamente  á  voluntad  de  cada  oomer- 
ciante. 

N.  8530.  LEY  III. 

D.  Fernando  7  P.*  Isabel  en  la  dicha  pragm.  de  1494  cap.  2 

Medida  de  los  brocados  y  sedas;  y  penas  del  merca- 
der que  no  midiere  en  el  modo  que  se  le  previene, 

Ordenamos  y  mandamos,  que  los  dichos  merca- 
deres midan  los  brocados  y  sedas  un  dedo  dentro 
de  la  orilla;  so  pena  que  pierdan  lo  que  de  otra  ma- 
nera vendieren  la  primera  vez,  y  por  la  segudavez 
que  lo  pierdan  con  el  quatro  tanto,  y  por  la  terce- 
ra vez  que  lo  pierdan  con  las  setenas,  y  se  repar- 
tan en  la  manera  contenida  en  la  ley  precedente. 
[Ley  2  tit.  i2  lib.  6  R."] 


N,  2531. 


LEY  IV. 


t>.  Juan  11.  en  Madrid  afio-1435  pet.  31;  D.  Fernando  y  D.>  Isa. 
bel  en  el  cap.  3  de  la  referida  pragmática;  y  D.  Carlos  I  en 
Valladolid  año  537  pet.  87,  y  año  48  pet.  154. 

Venta  y  medida  de  los  panos  y  frisas  que  se  fabri- 
quen en  el  Reyno. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  de  aquí  adelante 
todos  los  paños  que  se  hobieren  de  vender  á  varas 
en  nuestros  Reynos,  de  los  que  en  ellos  se  hacen, 
los  vendan  tundidos  y  mojados  á  todo  mojar;  y  que 
para  los  medir,  los  tiendan  sobre  una  tabla,  sin  los 
tirar^  poniendo  la  var-a  encima  del  paño  un  palmo 
debaxo  del  lomo^  y  señalen  con  un  xabon  cada  una; 
y  aue  de  otra  manera  no  los  puedan  vender  ni  ven- 
FoMO  lí. 


dan  so  la  dicha  pena:  y  las  frisas  midan  como  di- 
cho es,  y  una  mano  dentro  de  la  orilla.  [Ley  3  tit. 
12  lib.  5  /i.] 


N.  2532. 


LEY  V. 


D.  Femando  y  D.*  Isabel  en  Segovia,  y  en  Madrid  por  pragm. 

de  1494. 

La  disposición  de  la  ley  precedente  se  entienda  con 
todos  los  que  hicieren  paños  para  vender;  y  los 
mercaderes  observen  lo  que  se  les  previene. 

Mandamos,  que  lo  contenido  en  la  ley  preceden- 
té,  cerca  de  vender  los  paños  tundidos  y  mojados, 
se  guarde  y  cumpla  por  todas  las  personas  que  en 
estos  nuestros  Reynos  hacen  é  hicieren  paños  para 
vender,  así  por  varas  como  enteros;  y  que  los  mer- 
caderes y  traperos,  que  no  hacen  paños,  no  puedan 
tener  ni  tengan  en  sus  casas  ni  tiendas  paños  algu* 
nos,  ni  los  muestren  á  persona  alguna  que  los  conx-» 
pre,  hasta  tanto  que  primeramente  estén  tundidos  y 
mojados  á  todo  mojar,  y  no  tengan  excusa  dicien- 
do, que  no  los  tienen  en  las  dichas  casas  y  tiendas 
para  vender.  Y  los  mercaderes  y  otras  personas, 
que  hacen  paños  para  vender  por  junto  ó  por  me- 
nudo, los  puedan  tener  en  sus  casas  hasta  los  tundir, 
sin  los  vender  á  persona  alguna;  pero  que  no  los 
puedan  sacar  á  sus  tiendas,  ni  tener  ni  vender- 
los en  ellas,  hasta  tanto  que  sean  tundidos  y  ino- 
jados  á  todo  mojar.  Y  mandamos,  que'  los  luceros 
de  las  ventanas,  que  los  dichos  mercaderes  tuvie- 
ren, sean  á  lo  menos  tan  altas  como  una  vara  de 
medir,  y  tan  anchas  como  tres  palmos:  lo  qual  ha- 
gan y  cumplan  so  las  penas  en  las  leyes  de  suso 
contenidas,  y  aplicadas  según  que  por  ellas  se  apli- 
can. [Ley  4  tit.  12  lib.  5  R."] 


N.  2533. 


LEY  VI. 


Los  mismos  en  Granada  por  pragm.  de  1501;  D.  Carlos  I.  en 
Valladolid  año  548  pet.  169;  y  D.  Felipe  II  en  las  Cortes  de 
59^,  publicadas  en  604,  pet.  40. 

Venta  y  medida  de  los  paños  extrangeros  en  el  mis- 
mo modo  que  los  del  BeynOf  para  evitar  fraudes 
en  ellos. 

Por  quanto  somos  informados,  que  algunos  mer- 
caderes, y  otras  personas  de  los  que  venden  paños 
á  la  vara  hechos  ñiera  de  nuestros  Reynos,  hacen 
en  el  medir  y  vender  dellos  los  mismos  fraudes  y 
engaños  que  se  hacían  en  los  paños  que  se  hacen 
en  nuestros  Reynos,  y  que  todo  esto  cesaría,  si  los 
dichos  mercaderes  hobiesen  de  vender  los  dichos 
paños  fechos  fuera  de  nuestros  Reynos  tundidos  y 
mojados  á  todo  mojar,  y  los  midiesen  sobre  tabla  sin 
los  tirar,  como  está  mandado  que  se  midan  los  paños 
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liechoa  en  estas  nuestros  Bey  nos:  por  ende  querien- 
do proveer  en  ello,  mandamos,  que  lo  que  está  pro- 
veído y  ordenado,  cerca  del  vender  y  medir  á  vara 
los  paños  que  se  hacen  en  nuestros  Reynos,  en  la 
ley  quarta  de  este  titulo,  se  guarde  y  cumpla  y  exe» 
cute,  y  se  haga  guardar  y  cumplir  y  executar  en  los 
paños  hechos  fuera  de  los  dichos  nuestros  Reynos 
que  de  aqui  adelanten  se  hobieren  de  vender  á  la 
vara  en  ellos;  so  pena  que  qualquier  paño  hecho 
fuera  del  Reyno,  que  se  vendiere  á  vara  en  él  de 
otra  manera,  por  el  mismo  hecho  sea  perdido,  y  sea 
la  tercera  parte  dello  para  el  acusador,  y  la  otra 
tercera  parte  para  nuestra  Cámara,  y  la  otra  terce- 
ra parte  para  el  Juez  que  lo  sentenciare:  *  \  para 
la  execucion  y  cumplimiento  de  eeta  ley,  y  de  la 
anterior  (quarta  de  este  titulo)  se  den  las  provisio- 
nes ordinarias.  [Leyes  5  y  26,  tit.  12, /i6.  5  R.] 


N.  2534. 


LEY  VIL 


Los  iniamMon  Modint  del  Campo  por  kt  raferida  pnfm.da 

1494  cap  4. 

Obligación  de  los  úiercaderes  á  manifestar  á  los 
compradores  de  los  brocados,  sedas  y  paños  lo  de^ 
fectuofo  de  ellos^  y  demos  que  se  previene. 

Ordenamos  y  mandamos,  quo  los  mercaderes  que 
vendieren  los  brocados  ó  sedas  sean  obligados  de 
decir,  á  los  que  lo  compraren,  la  verdad  de  donde 
son;  y  las  tengan  selladas  y  señaladas  con  los  sellos 
y  señales  que  traxeren  verdaderas  y  conocidas  de 
los  lugares  de  donde  son;  y  no  vendan  uno  por 
otro;  y  los  tales  sellos  y  señales  no  se  puedan  quitar 
ni  mudar j  hasta  ser  vendida  toda  la  pieza  de  la  di- 
cha seda  ó  brocado,  so  pena  de  incurrir  en  pena  de 
falsario:  y  lo  que  estuviere  razado  ó  barrado  lo  di- 
gan luego  á  los  que  lo  compraren,  y  si  no  se  lo  di- 
xeren,  aunque  estén  hechas  ropas,  antes  que  las  ¿ra- 
yan vestidas,  las  puedan  tomar  á  aquellos  de  quien 
tas  compraron,  y  ellos  sean  obligados  de  lo  rescibir: 
y  que  lo  semejante  se  haga  en  lo  de  los  paños,  que 
tengan  sus  sellos  y  señales,  porque  se  conozcan  de 
donde  son;  y  que  no  se  puedan  vender  ni  vendan  uno 
por  otro  so  la  dicha  pena.  Y  porque  ésto  mejor  se 
guarde,  mandamos,  que  los  sastres,  donde  lo  lleva- 
ren á  cortar,  sean  obligados  antes  que  lo  corten,  á 
los  requerir  de  vara,  y  catar  y  mirar,  y  decir  á  sus 
dueños  la  falta  que  la  tal  seda  ó  brocado  ó  paño 
trae,  para  que  se  remedie,  si  quisiere.  [Ley  d.  til, 
12.  lib.  5.  J?.] 


N.  2535. 


LEY  VIH. 


Cop.  6.  de  la  dieha  pragmátioa. 

Prohibición  de  vender  paño  engrasado-,  y  facultad 


del  comprador  para  devoherlo^  aunque  esté  hedió 
ropa. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  ninguno  sea  osa- 
do de  vender  en  nuestros  Reynos  paño  alguno  en* 
grasado;  y  si  lo  vendiere,  que  aquel  que  lo  compra» 
re  que  lo  pueda  volver,  y  le  sea  obligado  de  lo  to- 
mar asi,  aftique  esté  hecho  ropa,  antes  que  la  trai- 
ga vestida,  aunque  diga  el  dicho  mercader  que  asi 
lo  compró  apuntado,  y  que  qual  lo  compró  tal  lo 
vendió;  por  quanto  al  tiempo  que  lo  compra  lo  de- 
be de  escoger,  y  mirar  bien  lo  que  compra,  pues  no 
es  de  creer  que  en  ello  pueda  recibir  engaño.  [Ley 
7.  tit.  12.  lib.  5.  R.] 


N.  2536. 

L08 


LEY  IX- 

en  Beipovia  por  pragm.  do  1494. 


Los  paños  de  fuera  del  Reyno  se  vendan  desliados, 
para  que  el  comprador  sepa  lo  que  compra. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  agora  y  de  aqui 
adelante  los  mercaderes  y  otras  personas  que  tra- 
xeren velartes,  ó  otros  paños  á  vender  de  fuera  de! 
Reyno,  los  vendan  desliados,  porque  los  mercaderes, 
y  otras  personas  que  dellos  los  compraren,  puedan 
ver  y  sepan  lo  que  compran,  so  pena  de  diez  mil 
maravedís  para  la  nuestra  Cámara  por  cada  vez 
que  lo  contrario  hicieren.  [Ley  8.  tit.  12.  lib.  5.  A] 


N.  2587. 


LEY  XIL 


D.  Cárlot  I.  j  D.*  Juana  en  Cígalet  á  4  de  Dio.  de  1549,  y  en 
Madrid  porpragm.  de  11  de  Mano  de  559. 

Libros  que  deben  tener  los  cambios  y  mercaderes  en 

él  modo  que  se  expresa.  * 

Mandamos,  que  de  aqui  adelante  todoa  los  Ban- 
cos y  cambios  públicos,  y  los  mercaderes  y  otras 
qualesquier  personas,  ansí  naturales  como  extrange- 
ros,  que  trataren  ansí  fuera  de  estos  Reynos  como 
en  ellos,  sean  obligados  á  tener  y  asentar  la  cuenta 
en  lengua  castellana  en  sus  libros  de  caxay  manual, 
por  debe  y  ha  de  haber,  por  la  orden  que  los  tienen 
los  naturales  de  nuestros  Reynos;  asentando  el  di- 
nero que  recibieren  y  pagaren,  declarando  en  que 
moneda  lo  reciben  y  pagan,  y  á  que  personas,  y  don- 
de son  vecinos,  para  que  por  los  dichos  libros  pue- 
dan dar  cuenta  de  cómo,  y  en  que  han  pagado  las 
mercaderías  que  traxeren  de  reinos  estraños ,  y 
á  como  hai>  proveido  el  valor  de  los  cambios  que 
hobieren  hecho  para  fuera  destos  Reynos:  y  que  los 
tales  libros  no  se  puedan  entregar  ni  enviar  origí- 

.  *  NOTA.  Véaao  el  cap.  9  de  lac  Ordenansaa  de  Bilbao  eobxe 
libree  de  loe  mcroaderee  y  sue  fonnalldidee,  ó  eea  la  ley  14  ade- 
lante. 
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nalmente  á  sus  compañeros  ni  mayores:  sino  el  tras- 
lado dellos,  para  que,  quando  les  fuere  pedida  cuen- 
ta, la  puedan  dar:  y  que  los  dichos  mercaderes  ex- 
trangeros  tengan  los  libros  todos^  que  sean  de  sus 
cuentas  asi  de  memorias  como  de  ferias,  como  de 
otra  qualesquier  condición  que  sean,  que  tocaren  á 
negocios,  en  lengua  castellana;  y  que  entre  la  hoja 
del  debe  y  ha  de  haber  no  dexen  tuyas  en  blanco:  y 
que  las  letras  de  cambio  que  dieren,  en  los  casos  y 
para  las  partes  y  lugares  donde  se  puede  cambiar, 
para  pagar  en  estos  Reynes,  las  den  en  lengua  cas- 
teüanaf  y  las  que  dieren  para  fuera  dellos  en  len- 
gua castellana  ó  toscana;  so  pena  que  los  unos  y 
los  otros,  que  no  cumplieren  lo  susodicho,  pierdan 
todo  lo  que  dexaren  de  asentar,  y  por  la  segunda 
el  doble,  y  por  la  tercera  la  mitad  de  sus  bienes,  y 
sean  desterrados  perpetuamente  destos  Reynos;  y 
se  repartan  en  esta  manera,  la  una  tercia  para  nues- 
tra Cámara,  y  la  otra  para  el  juez  que  lo  sentencia- 
re, y  la  otra  para  el  que  lo  denunciare:  y  los  que  no 
tuvieren  la  dicha  cuenta  de  sus  libros  en  lengua 
castellana  sean  condenados  en  pena  de  mil  ducados, 
los  cuales  se  repartan  en  la  forma  suso  dicha.  [Ley 
10.  tit.  18.  lih.  5.  R.] 


N.  2588. 


LEY  XIII. 


1>.  Cárlot  nr.  en  Madrid  por  céd.  de  24  de  Díc  de  1779,  expe- 
dida  por  la  Junta  funeral  de  Comeroio. 

En  cumplimiento  de  la  ley  anterior  todos  córner^ 
cianUs  lleven  sus  libros  en  idioma  castellano. 

Considerando  los  daños  y  perjuicios  que  se  ex- 
perimentan generalmente  en  el  comercio  de  no  ob- 
servarse  la  ley  precedente;  mando,  que  todos  los 
mercaderes  y  comerciantes  de  por  mayor  y  menor 
de  estos  mis  Reynos  y  Señoríos^  sean  naturales  ó  ex- 
trangeros^  lleven  y  tengan  sus  libros  en  idioma  cas- 
tellanOf  en  los  témúuos  que  previene  dicha  ley;  y 
el  que  contraviniere  á  ella  incurra  en  las  mismas 
penas  que  establece,  las  quales  se  le  sacarán  irre- 
misiblemente: para  euya  observancia  ordeno  á  los 
Subdelegados  de  mi  Junta  general  de  Comercio,  á 
las  Juntas  particulares.  Consulados,  Gobernadores 
de  mis  plazas  de  Comercio,  á  los  Capitanes  y  Co- 
mandantes Grenerales,  y  á  los  demás  Tribunales, 
Jueces  y  JusticÍAs  de  estos  mis  Reynos  y  Señoríos, 
celen  y  vigilen  la  observancia  de  la  expresada  ley, 
por  lo  que  interesa  á  la  buena  fe  y  seguridad  del 
Comercio  de  estos  mis  Reynos. 


N.  2539. 


LEY  XIV. 


D.  Felipe  V.  por  el  cap.  9.  de  laa  ordenansas  del  Coneuládo  de 
Bilbao,  ineortae  en  proriiion  de  9  de  Dio.  de  1737;  j  D   Cir- 


I 


loe  IV.  por  reeol.  á  cona.  de  99  de  Mayo,  eomiiaioada  en  or- 
den de  3  de  Janio  de  805. 

Número  y  formalidad  de  libros  que  deben  tener  los 
mercaderes  y  comerciantes  por  mayor. 

1  Todo  mercader  tratante  y  comerciante  por 
mayor  deberá  tener,  á  lo  menos  quatro  libros  de 
cuentas;  es  á  saber,  un  borrador  ó  manual^  un  libro 
mayor,  otro  para  el  asiento  de  cargazones  ó  factu- 
ras, y  un  copiador  de  cartas,  para  escribir  en  ellos  las 
partidas  correspondientes,  y  demás  que  en  cada  uno 
respectivamente  se  deba,  según  y  de  la  manera  que 
se  declara,  y  prevendrá  en  los  números  siguientes. 

2  El  libro  borrador  ó  manual  estará  encuader- 
nado, numerado,  forrado  y  foliado;  y  en  él  se  asen- 
tará la  cuenta  individual  de  todo  lo  que  se  entrega 
y  recibe  diariamente;  expresando  con  claridad  en 
cadapartida  el  dia,  la  cantidad,  calidad  de  géne- 
ros, peso,  medida,  plazos  y  condiciones;  todo  arre- 
glado á  la  forma  en  que  efectuare  el  negocio;  'y  se 
deberán  escribir  todas  sus  fojas  consecutivamente, 
sin  dexar  blanco  alguno,  puntualmente,  y  con  él 
aseo  y  limpieza  posible, 

8  El  libro  mayor  ha  de  estar  también  encuader- 
nado, numerado,  forrado  y  foliado,  y  con  el  rótulo 
del  nombre  y  apellido  del  mercader,  cita  del  dia, 
mes  y  año  en  que  empieza,  con  su  abecedario  ad- 
junto. A  este  libro  se  deberán  pasar  todas  las  par- 
tidas del  borrador  ó  manual  con  la  debida  puntuali- 
dad; formando  con  cada  individuo  sus  cuentas  par- 
ticulares, abreviadas  ó  sumariamente,  nombrando 
el  sugeto  ó  sugetos,  su  domicilio  ó  vecindad,  con 
debe  y  ha  de  haber,  y  citando  también  la  fecha  y  el 
folio  del  borrador  ó  manual  de  donde  dimana:  y  en 
este  manual  se  deberán  también  apuntar  la  fecha  y 
d  folio  del  dicho  libro  mayor,  en  que  queda  ya  pa- 
sada la .  partida:  y  lleno,  ó  acabado  que  sea  de  es- 
cribir, habiendo  de  formar  nuevos  libros,  se  debe- 
rán cerrar  en  el  mayor  todas  las  cuentas,  con  los 
restos  ó,  saldos  que  resultaren  en  pro  ó  en  contra, 
y  pasar  puntualmente  los  dichos  restos  ó  saldos  al 
libro  nuevo  mayor,  citando  el  folio  y  número  del  li- 
bro  precedente,  de  donde  proceden,  con  toda  distin- 
ción y  claridad, 

4.  El  libro  de  cargazones,  recibos  de  géneros, 
facturas  y  remisiones  ha  de  ser  también  encuader- 
nado en  pergamino;  en  el  qual  se  asentarán  por 
menor  todas  las  mercaderías  que  se  reciban,  remi- 
tan ó  vendan,  para  que  conste  de  su  expediente,  con 
sus  marcas,  números,  pesos,  medidas  y  calidades; 
expresando  su  valor,  y  el  importe  de  los  gastos  has- 
ta su  despacho:  y  en  frente  de  este  asiento  se  pon- 
drá también  con  individualidad  él  de  la  salida  de 
los  efectos,  ya  sea  por  venta  ó  ya  por  remisión:  y 
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de  qiialquiera  suerte  que  sea,  eiempre  se  ha  de 
apuntar  el  dia,  la  cantidad,  precio  y  sugeto  compra- 
dor, ó  á  quien  se  remitan:  y  en  el  caso  de  aconte- 
cer algún  accidente  de  naufragio  ó  otro,  antes  qne 
pueda  llegar  el  de  dar  expediente,  se  deberá  asi- 
mismo anotarlo  con  expresión  de  lo  acaecido,  para 
que  conste  á  quien  convenga  la  resulta  de  todo. 

5  £1  libro  copiador  de  cartas  ha  de  ser  también 
encuadernado^  sin  que  necesite  de  folios;  y  en  él  se 
han  de  escribir  en  copia  todas  las  cartas  de  nego- 
cios que  se  enviaren  á  los  correspondientes,  con  to- 
da puntualidad,  consecutivamente  y  á  la  letra,  sin  de- 
xar  entre  una  y  otra  carta  mas  hueco  ó  blanco  que 
el  de  su  separación. 

6  Si  alguno  ó  algunos  comerciantes  quisieren 
tener  mas  libros,  por  necesitarlos  según  la  calidad 
de  sus  negocios  para  mas  claridad  y  gobierno  suyo, 
y  distinción  y  división  de  ellos,  y  sus  anotaciones  y 
asientos  particulares,  lo  podrán  hacer  y  practicar, 
ya  sea  formándolos  en  partidas  dobles  ó  sencillas,  lo 
qual  quedará  á  su  arbitrio  y  voluntad;  y  según  el 
método  que  en  quanto  á  esto  llevaren,  deberán  ar- 
reglar la  formalidad  del  libro  de  facturas. 

7  Qualquiera  negociante  por  mayor,  que  no  se- 
pa leer  y  escribir,  estará  obligado  a  tener  sugeto  an- 
teligente  que  le  asístala  cuidar  del  gobierno  de  di- 
chos quatro  libros j  y  á  otorgarle  poder  en  forma  am- 
plio ante  Escribano,  para  que  intetxenga  en  las  ne- 
gociaciones, firine  letras  de  cambio,  vales,  contratas 
y  otros  instrumentos,  y  resguardos  que  sean  concer- 
.  nientes  á  ellas,  por  deberse  asegurar  por  este  me- 
.  dio  los  demás  comerciantes  con  quien  corriere,  y 

evitar  los  inconvenientes,  dudas  y  diferencias  que 
de  lo  contrario  se  pudieran  originar. 

8  En  toda  tienda,  entresuelo  ó  lonja  abierta 
donde  se  venda  por  menor,  deberá  tenerse  por  lo 
menos  un  libro,  también  enquadernadot  foliado,  y 
con  su  abecedario,  en  que  se  vayaít  formando  todas 
las  cuentas  de  mercaderías,  que  compraren  y  ven- 
dieren al  fíado,  con  la  expresión  de  nombres,  fechas, 
cantidades,  plazos  y  calidades,  y  su  debe  y  ha  de  ha- 
ber; sin  que  por  el  motivo  de  separación  de  parti- 
das, cuentas  ni  anotaciones,  ni  otra  cosa  alguna  se 
pueda  dexar  hoja  en  blanco  entre  lo  escrito,  porque 
todas  deberán  llenarse  consecutivamente  y  con  pun- 
tualidad. 

9  Los  que  no  tuvieren  disposición  para  esta 
formalidad  de  libro  deberán  por  lo  menos  tener  un 
quademo  ó  librillo  tnenor,  pero  foliado;  con  el  qual, 
siempre  que  compraren  mercaderías,  y  fueren  pa- 
gándolas, acudan  á  casa  del  vendedor  á  que  les 
ponga  su  asiento  de  lo  que  entregaren  ó  recilnereii, 
y  pagas  que  se  hagan,  todo  con  la  debida  puntua- 
lidad: y  se  previene,  y  ordena  también  para  mayor 


claridad,  y  seguridad  con  que  han  de  caminar  las 
tales  personas,  de  semejante  cuaderno  6  librillo  me- 
nor, estarán  obligadas  á  manifestarle  á  tercera  per- 
sona de  su  confianza  (á  fin  del  cotejo  de  sus  asien- 
tos con  las  contratas  hechas)  dentro  de  ocho  ]dias, 
contados  desde  el  en  que  se  hubieren  puesto  los 
tales  asientos,  para  por  este  medio  poder  recla- 
mar á  tiempo  sobre  las  diferencias  que  haya;  pena 
que  de  lo  contrario,  pasado  dicho  término  no  ten* 
dréin  recurso  alguno,  y  se  deberá  estar  á  los  prime- 
ros  asientos; 

10  En  el  caso  de  que  por  descuido  se  haya  es- 
crito con  error  alguna  partida  en  los  libros  en  cosa 
substancial,  no  podrá  enmendarse  por  ningún  modo 
en  la  misma  partida,  sino  contraponiéndola  entera- 
mente con  expresión  del  erroi'  y  su  causa, 

1 1  Quando  se  hallare  haberse  arrancado  ó  sa- 
cado alguna  hoja  ó  hojas,  asi  en  unos  como  en  otros 
de  los  libros  referidos,  será  visto  quedar  de  mala  fe 
el  mercader  ó  comerciante  tenedor  de  ellos,  para  que 
en  juicio  ni  fuera  de  él  no  sea  oido  en  razón  de  di- 
ferencias de  sus  cuentas,  sino  que  al  otro  con  quien 
litigare  ó  contendiere,  teniendo  sus  libros  en  la  for- 
ma debida,  se  le  dará  entero  crédito,  y  se  deberá 
proceder  según  ellos  á  la  determinación  de  la  causa. 

12  Siempre  que  por  contienda  de  juicio  ó  en  otra 
manera  hubieren  de  exigirse  libros  de  cuentas  de 
comercio,  deberán  manifestarse  precisamente  los 
corrientes  ó  fenecidos;  pues  si  se  reconociere,  que 
el  tenedor  de  los  que  se  hayan  de  exhibir  hubiere 
formado  y  fabricado  otros,  no  solo  no  harán  fe,  si- 
no que  antes  bien  se  procederá  á  castigársele  como 
á  comerciante  fraudulento,  con  las  penas  correspon- 
dientes á  su  malicia  y  delito. 

13  Todo  negociante  por  mayor  ha  de  ser  obli- 
gado á  formar  balance,  y  sacar  razón  del  estado  de 
sus  dependencias,  por  lo  menos  de  tres  en  tres  años, 
y  tener  quaderno  aparte  de  todo,  firmado  de  su  ma- 
no, con  toda  claridad  y  formalidad;  á  fin  de  que 
conste,  y  se  halle  en  limpio  lo  liquido  de  su  caudal 
y  efectos,  y  que  si  padeciere  quiebra  ó  atraso,  se 
venga  á  conocer  con  facilidad  el  modo  con  que  ha 
procedido:  y  que  en  vista  de  lo  que  en  quanto  á  es- 
to resultare  de  su  inspección,  graduando  en  censu- 
ra jurídica,  si  la  quiebra  ha  sido  por  desgracia  ó  ma- 
lioia,  se  proceda  en  la  forma  que  en  el  capitulo  de 

.quiebra  %  se  prevendrá  en  esta  ordenanza  (6). 


t  NOTA.  Do  las  Quiebras  y  atraiioa  trata  el  capítulo  17  de  las 
Ordenanzas  de  Bilbao,  y  el  tit.  32  lib.  11  Nov. 

[6]  Lo  diapuento  en  loe  13  númeróa  dé  e$ié  cap.  9  de  tas  Orde- 
nanzas de  Btlbao  se  contiene  en  el  esp.  7  de  las  aprobadas  para 
el  Consulado  de  la  ciudad  de  S.  Sebastian;  insertas  en  Real  pro- 
visión delS'  de  Agosto  de  1766  (Ley  6  tit.  2).  También  se  contie- 
ne en  la  adición  de  I,*  de  Septientkre  del  ntismo  año  á  las  orde- 
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nanzat  del  Consulado  de  Valeneiot  insertas  en  Real  cédula  de  7 
de  Mayo  dn  1765,  y  en  el  cap»  5  de  las  del  Consulado  de  Burgos, 
insertas  en  Real  cédula  de  15  de  Agosto  de  1766.  (Ley  8  tit.  2). 
Y  en  la  ordenanza  25  de  las  32  respectivas  á  los  cinco  Gremios 
mayores  de  Madrid,  insertas  en  Real  cédula  de  19  de  Septiembre 
de  1763,  se  previene,  que  todos  sus  individuos  deben  tener  á  lo 
menos  cinco  libros  para  llevar  la  cuenta  y  razón  de  su  comercio; 
á  saber,  un  borrador  6  manual  para  sentar  lo  entregado  y  recibid 
do  diariamente,  con  clara  expresión  del  dio,  canti^d  y  calidad 
de  géneros,  peso,  medida,  plazos  y  eandieionet,  wreglado  como 
previene  el  número  2  de  esta  ley  13;  otro  libro  mayor,  en  la  forma 
f  para  el  efecto  que  se  previene  en  el  número  3  de  ella:  otro  de  oc- 
eeptaeioneSf  para  asentar  las  letras  giradas,  aceptadas  y  protes- 
tadas, y  los  vales  y  obligaciones  que  hicieren;  otro  defaeturias  y 
compras,  y  un  copiador  de  cartas  para  asiento  de  todas  las  cor» 
respondencias, 

NOTA.  El  Bit.  6  de  la  ley  do  23  de  noviembre  de  1836  publica, 
da  el  19  de  diciembre,  dice  qne  ae  aaará  del  aello  4'«  „En  los  li» 
bros  de  cuentas  de  los  comerciantes  donde  asientan  las  partida* 
por  mayor:  en  loe  de  loa  adminiatradorea  de  bienea  propioe  ó  age- 
noe,  y  en  los  libroa  de  caja  de  todo  negociante,  6  adminiatrador 
de  fincaa.** 


N.  2540. 


REAL  CÉDULA. 


Obligación  de  los  comerciantes  de  sólo  exhibir  y  no 
de  entregar  para  que  se  les  saquen  de  casa  sus  li- 
bros, en  los  casos  de  controversia  J. 

DCPEl  Rey. — Por  cuanto  en  uno  de  los  capítu- 
los del  asiento  que  por  mi  mandado  se  ha  tomado 
con  prior  y  cónsules  dQ  la  universidad  de  los  mer- 
caderes de  la  ciudad  de  Sevilla,  sobre  la  proroga- 
cion  y  nueva  concesión  de  la  armada  de  la  guarda 
de  la  carrera  de  las  [ndias,  se  dispone  que  en  «con- 
formidad del  cap.  29  del  asiento  pasado,  no  se  sa- 
quen á  los  mercaderes  en  Sevilla  ni  en  las  Indias, 
los  libros  y  papeles  de  su  casa,  si  no  conviene  para 
mi  servicio,  como  mas  largamente  se  contiene  en 
los  dichos  capítulos,  que  uno  en  pos  de  otro  son 
del  tenor  siguiente. 

ítem.  S.  M.  manda,  que  durante  el  tiempo  que 
esta  armada  anduviere  por  cuenta  de  la  avería,  no 
se  tomarán  ni  sacarán  de  casa  de  ningún  mercader 
de  la  dicha  universidad  sus  libros  y  papeles,  por  nin- 
gunos jueces,  ni  justicias,  ni  ministros  suyos,  por  los 
inconvenientes  que  de  esto  se  siguen  que  son  oca- 
sión do  falta  dé  sus  créditos  á  causa  de  verse  por 
sus  libros  y  papeles  el  estado  de  sus  haciendas;  y. 
si  para  justicia  de  las  partes  conviniere  sacar  al . 
ffuna  partida  de  los  dichos  libros  en  testimonio  de 
ella,  el  escribano  de  la  causa  vaya  á  casa  del  tal 
mercader  y  la  saque,  sin  poderla  dar  de  otra  cosa 
gue  contengan  los  dichos  libros,  y  para  ello  se  des- 
pachará el  recado  necesario. 

ítem.  Que  en  conformidad  del  cap.  29  del  asien- 
to pasado,  S.  M.  mandará  de  nuevo,  que  á  pedi- 

f    NOTA.  Véase  sobre  e^to  la  ley  15  tít.  4  lib.  9  do  la  Noy.  qae 
omito  por  referirse  á  Vizcaya. 

Tomo  II. 


mentó  ni  de  oficio,  no  se  saquen  á  los  mercaderes 
los  libros  y  papeles  de  su  casa  en  Sevilla  ni  en  las 
Indias,  si  no  fuere  conveniente  al  servicio  de  S,  M,; 
y  en  virtud  de  cédula  suya  verlos  para  averiguar 
algún  caso  grave,  y  que  para  ello  solo  se  tomen  los 
que  fueren  menester,  y  el  juez  los  mire  con  recato 
y  los  vuelva  con  brevedad,  sin  que  pueda  resultar 
perjuicio  al  crédito  de  los  mercaderes.  Y  por  cuan- 
to mi  voluntad  es  que  lo  contenido  en  dichos  capí- 
tulos suso  incorporados  se  guarde,  cumpla  y  se  eje- 
cute, según  y  como  en  ellos  se  declara,  por  la  pre- 
sente mando  al  regente  y  juez  de  grados  de  la  au- 
diencia de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  y  á  mi  asis* 
tente  de  ella,  y  al  presidente,  juez  y  oficiales,  y  jue- 
ces letrados  de  la  casa  de  la  contratación,  y  otros 
cualesquier  mis  jueces  é  justicias  de  la  dicha  ciudad 
de  Sevilla  y  de  estos  reinos,  y  á  los  presidentes  y  oi- 
dores de  mis  audiencias  reales  de  las  Indias  occiden- 
tales, y  mis  gobernadores  y  otros  cualesquier  mis 
jueces  y  justicias  de  ellas  que  contra  lo  contenido 
en  los  dichos  capítulos  no  vayan  y  pasen,  ni  con- 
sientan ir  ni  pasar  en  manera  alguna.  Fecha  en  Ma- 
drid á  14  de  abril  de  1698.— Yo  el  Príncipe. — Por 
mando  del  Rey  nuestro  señor  su  alteza,  en  su  nom- 
bre.— Juan  de  Ibarra.^JTI 

NOTA.  Sobre  la  fe  que  hacen  loa  libroa  de  loa  comerciantes, 
véase  la  ley  121  tiU  18  Part.  3.--  Curia  Filípica,  1.*  part.  §  17 
númeroa  27  y  28  Juicio  civil. 


N.  2541. 


LEY 


RBLATIVA  A  LA  AlfTBRIOH   DEL    MISMO   TITULO  Y  LI- 
BRO EN  EL  SUPLEMENTO    A  LA  NOV.  RECOP. 

D.  Femando  VI.  en  Buen-Retito  por  Real  orden  de  13 

de  Julio  de  1759. 

Requisitos  para  el  reconocimiento  de  libros  y  papeles 
de  los  comerciantes  en  causas  de  contrabando» 

He  resuelto,  que  asi  como  está  prevenido  por 
Reales  resoluciones,  que  en  las  causas  de  contra- 
bando no  se  proceda  á  la  manifestación  de  los  li- 
bros y  papeles,  sino  precediendo  sumaria  justifica- 
ción del  fraude  y  suficiente  motivo  contra  el  comer- 
ciante, asi  también  no  se  proceda  en  las  de  extrac- 
ción de  seda,  que  son  de  igual  consideración,  al  re- 
conocimiento de  libros  y  papeles  de  los  comercian- 
tes, sin  que  antecedan  los  expresados  requisitos  é 
indicios  justificados  para  su  execucion^  aunque  ha- 
ya inquisición  general,  en  causas  de  sacas  prohi- 
bidas; porque  en  estas  se  debe  obrar  por  delacio- 
nes é  informaciones  de  testigos,  y  solo  se  debe  pa- 
sar al  reconocimiento  de  los  libros  y  partidas  cor- 
respondientes, quando  resulta  contra  algún  merca- 
der prueba  ó  sospecha  suficiente. 

NOTA.    Al  asentar  aquí  las  leyes  sobre  respeto  y  consideracio- 
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nos  á  \on  libroi  de  los  comerciantes,  diré  también  que  sobre  la 
maldad  ó  delito  de  abrir  eartat  agenatt  paedo  verse  la  ley  7  lit. 
16  lib.  3  Recop.  de  Indias. — Curia  Filípica,  Comercio  ierreoU 
cap.  11  lib.  3  al  número  38«— Bobadilla  lib.  3  cap.  5  nttm.  30. — 
Molina  de  just.  et  juro  trat.  4  disputa  36  con  bastante  ostensión. 
— Solorz.  lib.  2  cap.  14,  quien  refiere  la  grave  y  elegante  queja 
de  Cicerón  contra  Mareo  Antonio  en  su  3.*  Philip,  por  haberle 
abierto  sus  cartas;  por  lo  cual  le  llama  ageno  de  toda  humanidad, 
ignorante  de  lo  que  en  tales  casos  pide  la  vida  común,  &«• — Dia. 
na  tora.  8  trat,  10  resolución  8.* 

N.  2542.     REAL  ORDEN  CIRCULAR 

RELATIVA    A  LOS  NÚMEROS    ANTERIORES. 

Que  no  se  estraigan  los  libros  de  comercio  de  las  ca* 
sos  y  tiendas  de  los  comerciantes^  ni  se  mande  su 
compulsa  mas  que  en  la  parte  sola  donde  se  JtOr- 
lien  colocados  los  asientos  que  diesen  lugar  ófuc' 
ren  concernientes  al  punto  de  la  disputa, 

DC/^EI  Rey  nuestro  señor  á  consulta  del  conse« 
jo  de  hacienda  en  junta  de  comercio  y  moneda,  y 
á  instancia  del  consulado  de  Santander,  solicitando 
se  Heve  á  debido  efecto  el  real  decreto  de  14  de  di- 
ciembre de  1745,  inserto  en  las  Ordenanzas  de  Bil- 
bao, se  ha  servido  resolver  S.  M.  que  no  se  extrai* 
gan  los  libros  de  comercio  de  las  casas  y  tiendas  de 
los  comerciantes^  ni  se  mande  su  compulsa^  escepto 
en  la  parte  sola  donde  se  hallen  colocados  los  perio- 
dos que  dieren  lugar  afueren  concernientes  al  pun- 
to de  la  disputa,  para  que  se  eviten  los  graves  da- 
ños y  perjuicios  que  podrían  resultar  de  lo  contra- 
rio. Comunicólo  á  vd.  de  Real  orden  para  su  cum- 
plimiento. Dios  guarde  á  vd.  muchos  años.  Madrid 
4  de  febrero  de  1817.^£]Q 

NOTA.    So  publicó  on  la  Gaceta  do  Mégico  núm.  1121,  t.  8. 


N.  2543- 


LEY  XVL 


D.  Carlos  III.  en  Aranjuez  pordec.  de  10,  y  cód.  del  Cons. 

de  22  de  Junio  de  1773. 

Elección  de  Diputados  de  Comercio  en  cada  pue- 
blo para  formar  la  lista  de  los  comerciantes  de  él, 
y  denunciar  los  extrangeros  vagos. 

He  venido  en  mandar,  que  en  las  ciudades  y  vi- 
llas donde  hubiere  comerciantes,  y  no  esté  estable- 
cido Consulado,  el  Corregidor  ó  Alcalde  mayor,  con 
el  Ayuntamiento  y  Diputados  del  Común,  elijan  un 
comerciante  de  por  mayor  y  otro  de  por  menor,  al 
tiempo  de  hacer  las  demás  elecciones  del  pueblo, 
en  calidad  de  Diputados  de  comercio;  los  quales 
formen  la  lista  comprehensiva  dé  comerciantes  de 
ambas  clases,  cada  uno  de  la  suya,  y  den  razón  al 
Ayuntamiento  de  las  dudas  que  se  ofrecieren  al 
tiempo  de  examinarla,  ó  de  las  variaciones  que  ocur- 
ran durante  el  año;  cuidándose  mucho  de  que  estos 
Diputados  sean  personas  integras,  y  procedan  con 


la  legalidad  correspondiente,  para  que  no  se  vcriñ- 
quen  fraudes,  ni  vexaciones  contrarias  á  mi  Real 
servicio  y  al  comercio:  que  siempre  que  estos  Di- 
putados acrediten  su  zelo  y  exactitud  en  el  desempe- 
ño de  la  confianza  que  se  hace  de  sus  personas,  pue- 
dan ser  reele^dod  en  los  años  siguientes,  sin  nece- 
sidad de  guardar  hueco;  y  por  último,  que  los  mis- 
mos Dipu4ldos  formen,  al  propio  tiempo  que  las  lis- 
tas expresadas,  otra  de  extrangeros,  con  distinción 
de  los  que  se  dedican  al  comercio  ó  á  las  manufac- 
turas, y  los  que  viven  vagos,  sin  excrcitarse  en  des- 
tino útil  á  mis  Reynos  y  causa  pública;  denuncian- 
do á  la  Justicia  y  Ayuntamiento  á  los  de  esta  últi- 
ma clase,  para  que  no  se  les  permita  subsistir  en 
España  sin  ocupación  provechosa;  al  mismo  tiempo 
que  quiero  se  proteja,  auxilie  y  favorezca  á  los  in- 
dustriosos y  aplicados,  por  la  utilidad  que  de  ello 
resulta  á  mis  vasallos. 


N.  2544. 


LEY  XVIL 


D.  Felipe  V.  por  el  cap.  11  de  las  ordenanzas  del  Consulado  de 
Bilbao,  insertas  en  pro  vis.  de  2  de  dic.  de  1737;  j  D.  Carlos 
IV.  por  res.  á  cons.  de  22  de  Mayo,  comunicada  en  drden  de  3 
de  Junio  de  805. 

Contratas  de  comercio  entre  mercaderes;  sus 
calidades  y  cumplimientos, 

1  Todas  las  ventas,  compras,  ajustes  ó  con- 
tratas que  se  estipularen  entre  dos  ó  mas  comer- 
ciantes al  contado,  á  plazo,  trueque,  ó  de  otra  qual- 
quiera  manera,  se  efectúen  y  cumplan  según  las  ca- 
lidades y  circunstancias  del  ajuste;  k  menos  que  de 
común  convenio  de  los  contratantes  se  vario  en  par- 
te, ó  disuelva  en  el  todo  lo  contratado. 

2  En  las  ventas,  compras  y  ajustes  que  se  re- 
duxeren  á  escrito,  se  hagan  las  contratas  con  voces 
las  mas  claras  é  inteligibles^  evitando  toda  confusión 
y  ambigüedades,  y  expresando  en  ellas  todas  las  con- 
diciones, cantidad,  calidad,  marcas,  números  y  for- 
mas de  sus  pagamentos. 

3  Si  dichas  contratas  se  efectuaren  por  medio 
de  corredor  jurado,  hayan  de  tener  la  misma  fuer- 
za y  validación  que  si  fuesen  instrumentos  públicos^ 
en  qualquiera  diferencia  que  sobrevenga  entre  los 
contratantes  en  razón  del  ajuste  y  sus  circunstan- 
cias; porque  en  tal  caso  se  ha  de  estar  y  pasar  por 
lo  que  constare  del  libro  del  corredor,  como  se  halle 
de  conformidad  con  el  asiento  de  una  de  las  partes. 

4  Y  porque  acontece,  que  al  comprar  y  vender 
porción  de  mercader  las  hace  cabeza  y  concluye 
el  negocio  uno,  y  después  se  dividen  los  géneros  en 
otros;  en  este  caso  se  ordena  y  manda,  que  se  haya 
de  estar  á  la  razón  de  los  que  de  una  y  otra  parte 
hicieron  el  tal  negocio,  para  el  cotejo,  en  caso  de 
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diferencia,  con  el  libro  del  corredor,  sin  que  sirva  la 
de  los  demás  interesados  en  la  hacienda. 

5  Quando  los  contratos  se  hicieren  sin  concur- 
rencia  de  corredw,  será  obligación  de  las  partes  re- 
ducirlo á  papel  recíproco^  para  que  cada  una  de 
ellas  sepa  á  que  se  constituye,  y  evitar  pleytos  y 
disensiones,  que  suelen  ofrecerse  por  no  estar  con- 
formes y  de  acuerdo  sobre  lo  cQntratad<9 

6»  En  el  caso  de  no  reducirse  á  escrito  el  nego- 
cio, será  del  cai^o  del  que  vende  dar  al  comprador 
un  trasunto  ó  memoria  del  valor  de  la  partida;  y  el 
comprador  deberá  volvérsela  rubricada  de  su  puño, 
con  la  expresión  de  haberla  pasado  de  acuerdo. 

7  LfO$  negocios  que  se  hicieren  con  personas 
ausentes  se  han  de  justificar  por  lo  que  constare  de 
los  libros  y  cartas  originales  recibidas,  y  copias  de 
las  que  se  hubieren  escrito. 

8  Siempre  que  se  negociaren  sobre  muestras 
géneros  que  deben  venir  por  mar  ó  tierra,  estará  el 
vendedor  obligado  á  la  entrega  de  los  efectos,  den* 
tro  del  tiempo  en  que  se  hubiere  convenido,  de  la 
misma  calidad  de  las  muestras,  que  tendrán,  una  el 
comprador,  otra  el  vendedor,  y  el  corredor,  si  le 
hubiere,  otra,  para  que  en  caso  de  diferencia  se  es- 
té á  lo  que  resultare  del  cotejo  que  de  ellas  se  haga; 
entendiéndose,  deberán  ser  los  géneros  contratados 
de  las  calidades  y  condiciones  en  que  convengan 
dos  de  las  referidas  tres  muestras. 

O  Quando  se  hiciere  negocio  sin  muestras  de 
algunos  géneros  á  venir  por  mar  ú  tierra,  y  hubiere 
diferencia  al  tiempo  de  la  entrega  sobre  su  calidad 
y  circunstancias,  se  estará  á  las  que  contenga  la 
contrata  de  su  razón;  y  si  todavía  insistiere  el  com- 
prador en  que  no  son  los  géneros  de  la  calidad  con- 
tratada, se  deberá  estar  á  la  declaración  de  peritos, 
que  se  nombrarán  para  el  reconocimiento  por  las 
partes;  y  en  caso  de  no  quererlo  hacer  estas,  lo  ha- 
rán el  Prior  y  Cónsules  de  oficio. 

10*  Todas  las  veces  que  se  negociare  sin  mues- 
tras ó  con  ellas,  también  sobre  géneros  á  venir  por 
mar  ó  tierra,  si  al  tiempo  de  entregarlos,  ó  después 
de  haberlos  recibido,  se  reconociere  no  correspon- 
der en  calidad  ó  cantidad  á  lo  estipulado  en  mate- 
ria substancial,  y  este  defecto  no  proviniere  de  frau- 
de del  comprador  ó  vendedor,  quedará  disuelta  la 
negociación,  como  si  no  se  hubiese  celebrado;  y  vol- 
viéndosele los  géneros  al  vendedor,  estará  este  obli- 
ga,do  á  restituir  al  comprador  el  dinero,  ó  géneros 
que  hubiere  recibido  de  él  para  en  pago  del  todo  ó 
parte  de  dichos  efectos  negociados. 

1 1  Pero  si  se  reconociere,  que  la  diferencia  en 
la  calidad  ó  cantidad  de  los  géneros  contratados  en 
la  forma  arriba  dicha  resulta  de  fraude  del  vende- 
dor, estará  este  obligado  á  cumplir  el  ajuste  según 


sus  circunstancias,  y  á  indemnizar  al  comprador  de 
todos  los  daños  y  perjuicios;  así  como  si  se  hallase, 
que  el  fraude  le  comedió  el  comprador  después  que 
recibió  los  géneros,  deberá  cumplir  con  aquello  á 
que  se  obligó  en  la  contrata  ó  ajuste;  y  uno  y  otro 
en  caso  de  delito  serán  castigados  según  su  grave- 
dad al  arbitrio  judicial. 

12  En  caso  de  que  algún  comerciante  hiciere 
contrata  ó  negocio  con  otro,  y  antes  de  perfeccio- 
narle con  la  entrega  de  los  efectos  contratados  pa- 
sare á  executar  segunda  venta  de  ellos  á  otro,  y  le 
hiciere  su  entrega,  será  visto  no  tener  acción  el  pri- 
mero  con  quien  habia  contratado  contra  el  segundo, 
cuya  negociación  deberá  subsistir  por  haberse  per- 
feccionado, y  transferido  el  dominio  en  él  con  la  en- 
trega de  los  géneros;  pero  competerá  al  primer 
comprador  acción  coptra  el  vendedor,  para  poderle 
pedir  los  daños  y  perjuicios,  que  se  le  hubieren  se- 
guido por  no  habérsele  cumplido  la  contrata,  en  que 
será  condenado;  y  ademas  en  las  penas  que  le  cor- 
respondieren, á  proporción  de  la  malicia  que  se  le 
justificare  ha|>er  tenido  en  haber  faltado  á  la  con- 
trata primera,  y  entrega  que  le  debió  hacer  de  los 
efectos  en  cumplimiento  de  ella. 

13  Siempre  que  en  los  instrumentos,  que  se  hi- 
cieren en  razón  de  dichos  contratos,  hubiere  alguna 
confusión  por  obscuridad  de  sus  clausulas,  deberán 
interpretarse  en  todos  tiempos  contra  el  vendedor,  á 
quien  se  ha  de  imputar  lafaüa,  por  no  Jiaberse  ex- 
plicado con  la  debida  claridad, 

14  Quando  entre  vendedor  y  comprador  nó  se 
hubiere  estipulado  plazo  determinado  para  el  paga- 
mento, se  deberá  entender  el  de  quatro  meses  des- 
de el  dia  de  la  entrega  de  los  géneros  (c). 

(e)  Todo  lo  prevenido  en  loé  catorce  números  de  eete  rap.  \l  de 
la»  Ordenanza»  de  Bilbao  ce  eomprehende  en  igualee  númeroe  del 
cap.  9  de  las  ordenanzas  del  Consulado  de  San  Sebastian,  confir* 
modas  é  insertas  en  Real  provisión  del  Consejo  de  I,**  de  agosto 
de  1766.  (Véase  la  ley  6  til.  3  ) 

NOTA.  Véase  en  el  Diccionario  de  Legislación  el  artículo  Pa. 
peí  sellado  sobre  «^1  qae  deba  usarse  según  las  diversas  cantidades 
en  documentos  y  libranias« 


N.  2545. 


REAL  ORDEN 


Que  se  lleve  á  efecto  la  de  6  de  julio  de  1815  en  que 
se  previno  que  todos  los  comerciantes  estrangeros 
con  casa  abierta  de  comercio  en  España  paguen 
todas  las  irhposiciones  ordinarias  y  estraordina- 
rías  como  los  demás  comerciantes  españoles. 

DCT^El  Rey,  habiendo  oido  al  Consejo  pleno  de 
hacienda  en  virtud  de  la  orden  de  30  de  octubro  de 
1815,  la  cual  escluia  del  pago  de  las  imposiciones  y 
cargas. á  los  comerciantes  estrangeros  que  se  halla- 
ban inscriptos  en  clase  de  transeúntes  en  ios  pueblos 
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donde  x'esulan;  se  ha  servido  resolver,  conforme  con 
la  consulta  de  dicho  supremo  tribunal,  que  se  lleve  á 
efecto  la  orden  de  6  de  jnlio,  circulada  en  11  del 
mismo  año,  por  la  cual  se  mandó  que  todos  los  co- 
mei-ciantes  estrangeros  con  casa  abierta  de  comercio 
en  España  paguen  todas  las  imposiciones  ordina- 
rias y  estraordinarias  como  los  demás  comerciantes 
españoles.  Comunicólo  á  Y.  S.  de  real  orden  para 
su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  8.  muchos  años. 
Madrid  10  de  abril  de  I8l7.^fj\ 

MOTA.  Se  publiod  en  el  núm.  253  del  Noticioso  General:  y  la 
real  orden  de  6  de  jalio  á  que  se  refiere  dice  aaí:  ^Conformándoee 
el  rey  nuestro  señor  con  la  consulta  de  la  junta  de  comercio  y 
dependencias  de  estrangreroe  en  la  sala  primera  de  gobierno  del 
consejo  de  hacienda  se  ha  servido  resolver,  que  todos  los  comer- 
ciantes  estrangeros  establecidos  en  España  eon  casa  de  comercio 
paguen  las  contribuciones  ordinarias  y  estraordinarias  como  los 
comerciantes  españoles.^^  Lotraslado*é&c. — ^Madrid  11  de  julio 
de  1815. 

R£COP.  BE  IMB«  lilB.  H  TIT.  JLMaIíM. 

N.  2546.  LEY  XXVIII. 

D.  Felipe  IV  en  el  principio  de  las  Orden,  del  Cons.  de  Lina. 

Que  el  Prior,  y  Cónsules  puedan  conocer  de  las  co- 
sas, y  causas  que  se  declaran. 

El  Prior,  y  Consoles  de  estos  dos  Consulados, 
conozcan  de  todas,  y  qualesquier  diferencias,  y  pley- 
tos  que  huviere,  y  se  ofrecieren,  sobre  cosas  tocan* 
tes,  y  dependientes  á  las  mercaderías  y  tratos  de 
ellas,  y  entre  Mercader,  y  Mercader,  Compañeros, 
Factores,  y  Encomenderos,  compras,  ventas,  true- 
ques, cambios,  quiebras,  seguros,  cuentas,  compa- 
ñías que  hayan  tenido,  y  tengan,  y  factorías  que  los 
Mercaderes,  y  cada  uno  de  ellos  hubieren  dado  á 
sus  Factores,  assi  en  los  Reynos,.y  Provincias  de 
Nueva  España,  y  el  Perú,  como  fuera  de  ellos,  y 
sobre  fletamentos  de  requas,  y  Navios  entre  sus  due- 
ños, y  Maestres,  y  sus  cuentas,  y  los  dichos,  y  sus  Fle- 
tadores, y  Cargadores,  sobre  el  cumplimiento  de  sus 
conciertos,  y  fletamentos,  entregos  de  mercaderías, 
y  otras  cosas,  pagas  de  ellas,  y  de  sus  daños,  y  ave- 
rías, y  de  sus  fletes,  y  otras  diferencias  que  resulta- 
ren de  lo  dicho,  y  de  las  que  huviere  entre  los  Maes- 
tres, y  marineros,  sobre  las  cuentas,  y  ajustamientos 
de  sus  montos,  y  soldadas,  y  de  todas  las  demás 
cosas  que  acaecieren,  y  se  ofrecieren,  tocantes  al 
trato  de  mercaderías,  y  de  todo  1^  demás  de  que 
pueden,  y  deben  conocer  los  Consulados  de  Burgos, 
y  Sevilla,  guardando,  y  cumpliendo  primero,  y 
principalmente  lo  dispuesto,  y  ordenado  por  las  le- 
yes de  este  título,  y  Recopilación. 

NOTA.  E2sta  ley  y  la  siguiente  quedan  principalmente  para 
instrucción,  y  porque  fija  los  negocios  que  son  msrcantiUs. 


N  2547. 


LEY  XXIX. 


Don  Felipe  III  Ord.  15  del  Cons.  de  Mez.  Y  por  los  dichos  Au. 
tos  del  Consejo.  Don  Felipe  IV  en  la  14  de  Lima. 

Forma  de  proceder  los  Consulados  en  las  demandas, 

y  pleyíos, 

Ordenaftos  y  mandamos,  que  quando  alguna 
persona  de  la  Universidad,  ó  fuera  de  ella  viniere 
á  poner  pleyto,  ó  demanda  sobre  lo  referido  en  la 
ley  antecedente,  ante  el  Prior,  y  Cónsules,  haga  pri* 
mero  relación  simplemente  el  Actor  de  su  deman- 
da, y  de  Fas  causas  que  para  ella  tiene:  y  el  Reo  dé 
sus  excepciones,  y  defensas,  para  que  el  Prior,  y 
Cónsules  entiendan  el  caso,  y  la  razón  que  cada 
uno  tiene,  y  busquen  personas  de  experiencia  en 
semejantes  casos,  amigos,  ó  deudos  de  los  litigantes, 
para  que  los  concierten,  y  escusen  de  pleytcís;  y  si 
no  quieren  hacerlo,  los  oygan,  con  tanto,  que  no 
admitan  á  los  unos,  ni  á  los  otros,  escritos  de  Letra- 
dos, sino  que  las  partes  ordenen  sus  demandas,  y 
respuestas,  para  que  los  pleytos  sean  mas  breves; 
pero  se  les  permite,  que  para  ello  se  puedan  acon- 
sejar con  un  Letrado,  que  los  instruya,  y  funde  su 
causa  por  claras,  y  buenas  razones,  no  alegando  le- 
yes, ni  derechos,  sino  con  estilo  de  Letrado,  llano,  y  la 
verdad  del  caso;  y  si  alguno  presentare  escrito  de 
Letrado,  no  se  le  reciba,  y  se  le  dé  término  compe- 
tente para  que  trayga  otro  en  la  forma  referida. 


N.  2548, 


LEY  LIX. 

£1  mismo,  Ord.  37. 


Que  los  Factores,  y  Compañeros  tengan  libros  de 
gastos,  y  empleos,  y  si  fueren  argüidos  de  fal- 
sos, el  Consulado  ordene  se  hagan  las  cuentas,  co- 
mo esta  ley  dispone. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  los  Factores,  ó 
Compañeros,  que  recibieren  oro,  ó  plata,  ó  poderes 
para  emplear,  ó  mercaderías  para  vender  ó  asscn- 
tar  en  compañías,  tengan  libros  de  gastos  por  me- 
nor, empleos,  compras,  y  ventas,  con  toda  claridad, 
y  distinción,  dia,  mes,  y  año,  con  los  nombres  de 
las  personas,  y  Corredores,  para  dar  las  cuentas 
por  los  dichos  libros:  y  si  fueren  argüidos  de  falsos, 
él  Consulado  ordene,  que  se  hagan  las  cuentas  por 
las  menores  costas,  mas  baratas  compras,  y  mas  cre- 
cidas ventas,  que  en  los  mismos  tiempos,  lugares,  y 
géneros  se  huineren  hecho  por  otros,  y  los  condene  en 
los  daños  recrecidos,  y  privación  de  oficio,  y  cargo 
de  Factores, 
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N.  2549. 


LEY  LX. 

EU  mbmo,  Ord.  35. 


1 


Que  hs  Factores  que  fueren  á  emplear,  guarden  la 

orden  que  llevaren. 

Loi  Factores  que  fueren  á  emplear  con  hacienda 
de  personas  de  la  Universidad  de  Meremeres,  ha- 
gan loi  empleos,  donde,  y  en  la  forma,  que  les  or- 
deáaren,  con  toda  puntualidad,  sin  mudar  intento, 
pena  de  que  será  por  su  cuenta  el  riesgo  de  ida,  y 
buelta,  y  quedará  á  eteccion  de  los  dueños,  y  En- 
comenderos recibir  los  empleos,  6  perder  el  dinero, 
y  si  los  recibieren,  no  paguen  encomienda,  y  los 
Factores  les  paguen  los  interesses,  que  el  Consula- 
do tassare,  y  si  les  mandare  pagar  el  dinero,  lo  en- 
treguen en  qualquier  parte  que  estuvieren,  y  como 
le  tuvieren,  empleado,  ó  por  emplear,  sin  pedir  en- 
comienda, ni  quedar  libres  de  los  daños,  é  intereses. 


N.  255(K 


LEY  LXL 

Don  Felipe  IV  allí,  Orden.  39, 


Que  d  Factor  no  pueda  emplear  para  sí  alfiado^  ni 
Migarse  como  principal,  ó  fiador,  so  las  penas  de 
esta  ley. 

Mandamos,  que  ningún  Factor  que  recibiere  di** 
nere  de  personas  del  comercio,  para  emplear  en  Es- 
paña, Tierrafirme,  ú  otra  qualquier  parte  donde  no 
estuviere  prohibido,  pueda  comprar  mercaderías 
jSadas  para  sí,  ni  obligarse  como  principal,  ni  fiador, 
ni  por  dinero,  reduciéndolas  á  él  por  haverlo  toma- 
do á  daño  para  comprarlas,  pena  de  dos  mil  pesos 
ensayados  para  nuestra  Real  Cámara,  y  gastos  del 
Consulado,  por  mitad,  y  que  pague  á  diez  por  cien- 
to, horros,  de  todo  el  dinero,  que  huviere  recibido 
para  emplear  á  sus  dueños,  y  no  lleve  encomienda, 
ni  sea  creído  en  los  gastos  por  su  libro,  ni  juramen- 
to, y  todo  se  reduzga  á  los  mas  baxos  precios,  que 
en  aquella  ocasión  huviere  havido. 


N.  2561. 


LEY  LXIL 

El  mímno,  Ord.  40. 


Que  los  Factores  empleen  todo  lo  que  llevaren  de  sus 
Encomenderos,  conforme  á  sus  memorias. 

Los  Factores  empleen  en  mercaderías  toda  la  pla- 
ta, y  oro  de  sus  Encomenderos,  conforme  á  sus  me- 
morias; y  81  no  lo  hicieren,  les  paguen  los  géneros 
que  faltaren,  á  los  precios  mas  subidos,  que  valie- 
ren al  tiempo  de  entregar  lo  demás  empleado. 


N.  2552. 


LEY  LXIV. 

Ord.  43. 


Que  los  Factores,  ó  compañeros  sean  Migados  á  ir 
Tomo  II. 


á  dar  las  cuentas  donde  otorgaren  hsfadorages, 
ó  compañías. 

Los  Factores,  ó  Compañeros,  que  otorgaren  fac- 
torages,  6  compañías,  sean  obligados  á  ir  á  las  par- 
tes de  los  otorgamientos,  á  dar  cuenta  de  las  mer- 
caderías, oro,  6  plata  recibido,  y  estar  á  derecho^ 
aunque  sean  de  otra  jurisdicción,  ante  el  Prior,  y 
Cónsules  de  aquel  comercio,  los  quales  puedan  dar 
sus  requisitorias  para  el  cumplimiento. 

N.  2558.  LEY  LXV. 

D.  Felipe  IV.  allí.  Ordenanza  43. 

Que  ninguno  del  comercio,  Maestre,  ó  dueño  de 
Nao,  ó  requa,  reciba  cosa  alguna  de  criado,  FaC" 
tor,  ó  mozo  de  tienda,  conforme  á  esta  ley,  so  la 
pena  de  ella. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  ninguno  del  co« 
mercio,  ni  Maestre,  ó  dueño  de  Nao,  ó  requa,  reci- 
ba plata,  oro,  ni  reales,  ni  mercaderías  de  criado. 
Factor,  ni  mozo  de  tienda  de  persona  de  la  Uni- 
versidad, en  que  se  pueda  presumir  ocultación,  ó 
fraude,  pena  de  quinientos  pesos  ensayados  para 
nuestra  Real  Cámara,  y  Consulado,  por  mitad,  de- 
mas  de  las  penas  convencionales  del  comercio,  y 
de  los  daños  que  de  esto  se  causaren. 


N.  2554. 


LEY  LXVL 

El  micnio.  Ordenanxa  44. 


Que  ninguno  reciba  por  Factor  al  que  lo  fuere  de 
otro,  sin  su  consentimiento. 

Ninguno  pueda  recibir  por  Factor  para  dentro 
ni  fuera  de  la  Ciudad,  donde  residiere  el  Consula- 
do, al  que  lo  fuere  de  otro,  si  no  precediere  consen- 
timiento del  que  le  tuviere  concertado,  ó  estuviere 
despedido,  sin  cautela,  pena  de  cien  pesos  ensaya- 
dos para  nuestra  Cámara,  y  Consulado*  por  igua- 
les partes. 


N.  2555. 


LEY  LXX. 


D.  Felipe  II.  j  la  P^inoeea  6.  en  Valladolid  á  18  de  Junio  de 
15^7.  El  mismo  en  Toledo  á  15  de  Mano  de  1561. 

Que  los  Mercaderes  en  las  Indias  puedan  vender 
sus  mercaderías  á  como  pudieren* 

Las  mercaderías»  y  mantenimientos,  que  se  en- 
viaren, y  llevaren  de  estos  nuestros  Reynos  á  las 
Indias,  se  puedan  vender  en  ellas  de  primera  ven- 
ta, á  los  precios  que  los  Mercaderes  quisieren,  y 
pudieren,  y  no  les  pongan  tasa,  ni  precio  en  ellas,  y 
las  puedan  sacar,  y  llevar  donde  quisieren,  guar- 
dando las  leyes  de  este  libro;  y  no  habiendo  neces- 
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sidad  en  las  Ciudades  y  Villas  donde  primero  lle- 
garen; y  así  se  guarde,  con  que  los  que  vendieren 
por  menor,  pasen  por  la  postura^  que  en  los  basti- 
mentos estuviere  hecha,  ó  se  hiciere  para  los  de- 
más, que  vendieren  en  esta  forma. 

N.  2558.  LEY  LXXII. 

D.  Felipe  III.  en  Madrid  á  SO  de  Marzo  de  1609. 

Que  entre  Mercaderes  no  se  hagan  escrituras  con 
color  de  que  son  de  dinero  prestado. 

Mandamos  que  no  se  puedan  hacer,  ni  hagan  es- 
crituras entre  Mercaderes,  confesando  el  uno  al 
otro  deber  la  cantidad  en  que  se  vendieren  algunas 
mercaderías,  por  otra  tanta  que  le  hubiere  presta- 
do, en  oro,  ó  plata,  no  procediendo  la  deuda  de 
préstamo,  sino  de  venta,  y  mercaderías,  pena  de 
perder  las  cantidades  que  montaren,  aplicadas  por 
tercias  partes  á  nuestra  Cámara,  Juez,  y  Denun- 
ciador; y  que  los  Escríbanos  ante  quien  pasaren,  y 
se  otorgaren,  si  supieren  ó  entendieren,  que  siendo 
las  escrituras  de  venta,  se  hacen  con  titulo  y  color 
de  préstamo,  incurran  en  seis  años  de  suspensión 
de  oficio. 

N.  2557.  LEY  LXXIIL 

D.  Carlee  II.  en  eeta  ReoopUacion. 

Que  se  pueda  ymtratar  sin  Corredor,  y  no  se  con* 
trate  en  oro  en  pcivo,  ni  en  texuehs. 

Sobre  que  cada  uno  pueda  tratar,  y  contratar 
por  su  persona  sin  Corredor,  y  que  no  se  contrate 
en  las  Indias  en  oro  en  polvo,  ni  en  texuelos,  se 
guarde  la  ley  final,  titulo  10.  y  la  ley  L  título  24. 
libro  4. 

N.  2568.  LEY  LXXV. 

D.  PeUpa  lU.  allí,  Ota.  47. 

Que  en  todo  lo  en  estas  leyes  omiso,  se  guarden  las 
de  los  Consulados  de  Burgos,  y  Sevilla. 

En  todo  lo  que  por  leyes  de  este  titulo  fuere  omi- 
so, y  no  comprehendido,  se  guarden  las  leyes,  y  or- 
denanzas de  los  Consulados  de  Burgos,  y  Sevilla. 

N.  2559.  DECRETO 

DE  16  DE  OCTUBRE  D8    1824. 

Sobre  supresión  de  los  consuladcfs  y  forma  de  cono- 
cer de  negocios  mercantiles* 

DC/^Cl  soberano  congreso  general  cc^stituyente, 
de  los  Estados- Unidos  megicanos  ha  tenido  á  bien 
decretar. 


1.  Cesan  por  lo  que  toca  ¿  la  federación  los 
consulados;  y  sus  empleados  fijos  ó  permanentes 
quedarán  de  cesantes  bajo  las  reglas  que  se  dieren 
para  todos  los  del  ramo  de  gobernación  ó  hacienda. 

2.  No  gozarán  pensión  como  cesantes  los  em« 
pleados  del  consulado  de  Puebla  por  no  haber  sido 
confirmad^ 

3.  Dispondrá  el  gobierno  que  ios  ramos  de  ave- 
ría y  peage  se  trasladen  al  crédito  público  inmedia* 
tamente  que  se  establezca  su  oficina,  recogiendo  en- 
tretanto los  comisarios  generales  las  existencias,  li- 
bros y  demás  documentos,  y  cerrando  sus  cuentas 
los  actuales  administradores,  previo  corte  de  ciqa. 

4.  Quedarán  estos  ramos  afectos  á  la  composi- 
cion  de'caminos,  y  pago  de  Jntereses  y  capitales,  se- 
guki  están  destinados,  mientras  se  oi^ganizan  todos 
los  créditos  contra  la  nación,  y  se  asegura  á  los 
acreedores  el  puntual  pago. 

5.  El  mismo  gobierno  dispondrá  que  en  el  acto 
de  la  entrega  se  pague  á  los  que  han  servido  de 
cualquier  modo  en  estas  oficinas  lo  que  se  les  deba 
por  sti  trabajo. 

6.  Los  pleitos  que  se  susciten  en  los  territorios 
sobre  negocios  mercantiles  se  terminarán  por  ahora 
por  los  alcaldes  ó  jueces  de  letras  en  sus  respecti- 
vos  easaSf  asociándose  con  dos  colegas  que  escoge- 
rán  entre  cuatro  que  propongan  los  contendientes^ 
dos  por  cada  parte,  y  arreglándose  á  las  leyes  vt- 
gentes  de  la  materia.jrji 

NOTA..    Véiao  el  número  ■igoiente  relatiyo  áeete. 


N.  2560. 


ARTICULO  147 


DE  LA  LEY  DE  23  DE  MATO  DE  1837  RELATIVO  AL 

NUMERO  ANTERIOR. 

DCT^Art.  147.  Luego  que  se  instalen  los  tríbu- 
nules  superiores  y  juzgados  de  primera  instancia 
de  los  Departamentos  en  la  forma  que  dispone  esta 
ley,  cesarán  en  todas  sus  ñinciones  los  tribunales 
superiores  ó  supremos  que  habia  en  los  antiguos 
estados,  sea  cual  fuere  su  denominación;  cesando 
también  los  juzgados  especiales  que  se  establecie- 
ron por  los  propios  estados;  exceptuándose  solo  los 
mercantiles  que  por  aliara  continuarán  donde  los 
hubiere;  y  lo»  espedientes  y  causas  que  en  todos 
los  demás  se  hallaren  pendientes,  se  pasarán  para 
su  continuación  á  los  tribiuiales  ó  juzgados  de  que 
trata  la  presente  ley.^£3] 

NOTA.  Pues  en  Megico  habia  juigadoe  mercantiles  al  dictarse 
esta  ley,  y  ella  mandó  continuaran  dondt  lo9  hubiera,  han  debí, 
do  continuar  en  la  capital  i  beneficio  del  comercio. 
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DE  IX)S  CORREDORES 

DE  LAS  PLAZAS  DE  COMERCIO, 


ADVERTENCIA. 

Lo  muy  antiguo  de  la  mediación  de  los  corredores  en  los  contratos  puede  verse  en  et 
Derecho  Romano  lib.  óO  Dig.  tit.  14,  de  proxeneticis.  Los  comprendidos  bajo  el  nombre 
genérico  de  presidentes,  á  saber:  procónsules,  legados  del  César,  y  los  regentes  y  senadores  de 
las  provincias,  conocían  privativamente  de  ciertas  causas,  con  inhibición  de  otros  jueces  infe- 
riores, y  llamábanse  estas  causas  esiraordinarios  conocimieníos^  y  á  las  acciones  ejercitadas  ante 
esos  presidentes,  esiraordinarias  persecuciones.  Entre  las  causas  privilegiadas  ó  sujetas  á  ellos 
se  numeraban  las  de  los  proxenetas^  que  eran  aquellas  perábnas  que  mediaban  6  conciliaban  á 
las  partes  en  todos  los  contratos,  de  cualquiera  naturaleza  [que  fuesen,  y  que  correspondían  á 
nuestros  corredores.  De  estos  se  trata  en  las  obras  siguientes: 


1. 
2. 
3. 


4. 


Curia  Philip,  lib.  1.^  Comerc.  terrest.  cíip.  5.®  Corredores. 

Sala  (edición  novísima  megicana),  tomo  S.^  pág.  3ó4  desde  el  núm*  34<. 

Febrero  Megicano  tomo  4.®  p&g.  77  cap.  V,  con  advertencia  de  que  ni  en  esta  obra  ni 

en  la  de  Sala  se  hace  mérito  de  las  nuevas  disposiciones  que  hoy  rigen,  porque  ellas 

fueron  dictadas  con  posterioridad  á  la  impresión  de  ambas. 

Dou  tom.  3.^  pág,  278  desde  el  núm.  8, 


1irO¥.  REC.  IiIB.  9.»  TIT.  ÜT. 


N.  2561. 


DE  LOS  COBREPORES. 


LEY  I. 


D.  CártíM  I.  y  D.  Felipe  en  Madrid  por  pra|^át¡ca  de  lí  de 

Marzo  de  1552. 

Prohibición  á  los  extrangeros  del  oficio  de  corredor 
de  cambios  y  mercaderias. 

Ningan  extrangero  pueda  usar  en  estos  Beynos 

et  oficio  de  corredor  de  cambios  ni  mercaderías,  so 

\>eiia  de  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  y  que  sea 

desterrado  perpetuamente  destos  Reynos.   {Ley  7. 

tü.  18.  lib.  5.  A) 


N.  2562. 


LEY  IL 


D«  Cirios  I.  7  Doña  Juana  en  Madrid  por  pFagrmátíca  de  II  de 

Mano  de  1553. 

Prohibición  del  oficio  de  Corredor  en  ferias  sin  el 
nombramiento  de  los  pueblos  que  tengan  costum" 
bre  de  hacerlo. 

Ninguna  persona  pueda  usar  en  las  ferias  el  ofi- 


cio de  corredor  de  mercaderías  ó  de  cambios,  sino 
fueren  aquellos  que  son  ó  fueren  nombrados  por  las 
ciudades,  villas  y  lugares  destos  Reynos,  que  están 
en  costumbre  de  los  elegir  y  nombrar  [ '  ];  las  qua- 
les  dichas  ciudades  y  Tillas  no  puedan  nombrar  mas 
número  de  aquel  que  hasta  agora  han  elegido  y 
nombrado  (*):  los  quales  corredores  hayan  de  te- 

(1)  Por  Real  decreto  de  6  de  Abril  de  1799  inserto  en  oédu. 
la  del  Conoejo  do  8  del  miamcr,  ee  proiiibid  abeolutameaie  á  toda 
clase  de  personas  e]  mezclarse  con  ningan  pretexto  como  corre- 
dores ó  mediadores  en  la  negociación  de  Vales  Reales;  baxo  la 
pena  irremisible  do  destierro  por  quatro  años,  y  á  diez  leguas  cb 
distancia  del  pueblo  donde  se  yerííiqne,  por  la  primera  vez,  y  la 
de  presidio  por  igual  término  en  caso  de  reincidencia;  permitien- 
do solo  interyonir  en  dicha  negociación  á  los  corredores  jora, 
dos  del  número  do  cada  plaza,  con  la  indispensable  condición 
de  lleyar  en  siu  libros  asientos  formales  de  estas  negociaciones, 
y  de  observar  Iss  mismas  solemnidades  que  por  las  ordeaanzaa 
les  están  prescritas  con  respecto  t  las  letras  de  cambio. 

(4)  Y  por  otra  cédula  expedida  en  San  Lorenzo  ¿  3U  de  Oc- 
tubre de  1750  se  insertan  y  mandan  guardar  las  ordenanzas  for. 
modas  con  treinta  y  cinoo  capftulOs  para  la  universidad  é  colé, 
gio  de  corredores  de  lonja  déla  ciudad  y  comercio  do  Cidiz 
compuesta  de  quarenta  y  cinco  naturales  de  e«tos  Reynos,  y  de 
quince  extrangeros,  cuyo  nombramiento  corresponde  al  dueño, 
del  oficio  de  corredor  mayor  de  lonja  de  dicha  plaza,  enagenado 
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ner  libros,  en  que  asienten  toiios  los  cambios  que  hi- 
ciet  en,  y  para  donde,  y  á  que  precio,  y  entre  que 
personas,  con  dia^  mes  y  año;  y  que  no  puedan  ha- 
cer cambio  alguno  de  los  prohibidos  é  ilícitos,  so 
pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  todos  sus  bie- 
nes, y  destierro  destos  Reynos  por  diez  años.  \I^ 
ll.tó,  18.  Zi6.  6.  B.] 

de  Ja  Corona  en  el  año  de  1745  por  precio  de  trea  miHonea  de 
reales;  con  k  condición  de  que  ninguno  pueda  asar  el  ofieio  ein 
su  nombramiento,  ni  comerciante  alguno  bacer  aegeciee  nno  e» 
por  mano  de  dxchoa  oorredorea;  y  cao  la  facoHad  de  nombrar 
Jues  conaenrador,  que  ceoosca  en  primera  inetancia  de  las  ean. 
■M  y  aegoeiee  pertenecientee  á  loe  núemoe  oficiot ,  otorgando 
laa  apelaciones  para  el  Tribunal  de  la  JunU  general  de  Co- 
mereio. 

ROTA.    Omitola  nota  Q  de  esta  ley  por  referirse  solo  á  Ribao, 
y  la  3  por  ser  solo  útil  en  Madrid. 


N.  2663. 


LEY  UI. 


P.  Fernando  y  D.*  Isabel  en  Córdoba  aiko  de  1499,  y  en  Grana- 

daafiode  501. 

Prohibición  de  comprar  los  corredot'es para  silos 
cosas  que  les  dieren  á  vender. 

Mandamos  y  defendemos,  qv»  ningm)  corredor 
de  estos  nuestros  Reynos  y  Señoríos,  corredor  de 
lonja  ni  de  bestia,  ni  de  otras  mercaderías  y  bienes» 
asi  muebles  como  raices,  no  sean  osados  de  tomar 
para  si  compradas  ningunas  heredades  ni  bestias, 
ni  mercaderías,  ni  otros  bienes  muebles  y  raices 
qualesquier,  que  les  dieren  á  vender,  por  poco  pre- 
cio ni  por  mucho,  por  sí  ni  por  interpósítas  perso* 
ñas;  so  pena  que  por  cada  vez  que  qualquier  dellos 
lo  hiciere,  pierda  el  oficio,  y  mas  caya  é  incurra  en 
pena  de  cincuenta  mil  maravedís,  la  tercia  parte 
para  el  que  lo  acusare,  y  la  otra  tercia  parte  para 
los  Propios  de  la  ciudad,  villa  ó  lugar  do  acaescie* 
re,  y  la  otra  tercia  parte  para  la  nuestra  Cámara. 
[L^  14.  tit.  12.  lib.  5.  R.] 

N.  2664.  LEY  IV. 

D.  Felipe  II.  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1583  pet.  91. 

Prohibición  de  comprar  mercaderías  los  corredores, 
y  de  vender  y  negociar  las  que  fueren  suyas. 

Mandamos  que  ningún  corredor  destos  nuestros 
Reynos  y  Sefioríos  pueda  comprar  ni  vender,  ni 
tratar  de  mercaderías,  de  qualquier  calidad  que 
sean,  por  si  ni  por  interpósita  persona,  ni  las  puedan 
tener,  siendo  propias  suyas,  para  vender;  so  pena 
que  por  cada  vez  que  cualquiera  dellos  lo  hiciere, 
pierda  las  dichas  mercaderías,  y  mas  caiga  en  pe- 
na de  diez  mil  maravedís,  aplicados  por  torcías  par- 
tes, Cámara,  Juez  y  denunciador.  Y  asimismo  man- 


damos, que  ninguno  de  los  tales  corredores  puecfa 
comprar  por  sí  ni  por  interpuesta  persona  cosa  al- 
guna de  las  que  se  dieren  á  vender  á  otro  corredor 
ni  pueda  dar  á  vender  un  corredor  á  otro  las  que 
se  hubieren  dado  para  que  él  v  inda;  y  por  cada  vez 
que  k>  corrtrarío  hiciere  alguno  desloa»  caiga  en  pe- 
na de  die^mil  maravedísy  aplicados  en  la  misma 
forma.  [Ley  2^  tit  11.  ftft.Sw  U.]  (*)• 


(5)  Por  los  art.  7,  9  y  10  de  las  OrdoMana»  de  Rlbeo  de  1737 
se  previene,  que  loe  corredores  no  hagan  por  si  mi  pava  si  mismo» 
directo  ni  indirecto  negocio  alguno  de  meroadeiUw»  cambies»  le> 
tras,  endoo^:  ni  tengan  eaxa  de  ningún  comereiaBle,  mt  renun- 
ciar Éstos  su  oficiosni  puedas  tomar  para  si  eesa  alguna  de  la» 
que  se  le  dieren  como  tal  corredor;  ni  tomarla  por  el  tanto  quo 
otro  diere;  ni  comprar  ni  tonuir  en  sí  ooropnidae  la»  dadas  á  otro 
corredor  para  Tender,  ni  tampoco  dar  á  vender  á  otro  correder 
las  que  se  le  hubieron  dado  á  él  para'  lo  mismo» 

MrvA.    Omito  la  nota  6  per  ser  solo  útil  en  Madrid. 
N.  2566.  LEY  XXIII. 

D.  Felipe  II  en  el  Escorial  á  23  de  Marxo  de  1667. 

Que  se  pueda  contratar  sin  Corredor. 

LoB  Tecínoa  de  nuestras  Indias  no  tengan  obli* 
gacion  á  tratar  y  contratar  por  Corredores  de  Loik 
ja,  y  lo  puedan  hacer  por  sus  personas,  6  las  qoe 
quisieren,  aunque  no  lo  tengan  por  oficio,  y  los  Cor- 
redores no  se  -entrometan  en  los  contratos  por  me* 
ñor  sobre  cosas  de  comer  y  beber. 

N.  2566.        LEY  27,  TIT.  13  LIB.  8. 

P.  Felipe  II  en  el  Arancel  de  Alcavalas  cap.  S8. 

Que  hs  Corredores  y  terceros  de  venias,  compras^ 
trueques,  tengan  libro  y  den  noticia  á  las  Recep- 
tares. 

Porque  tos  Corredores  son  terceros  entre  com- 
pradores y  vendedores,  y  median  en  las  compras* 
ventas  y  trueques  dejas  mercaderías,  y  otras  cosas, 
sea  Migado  él  Corredor,  apersona  que  inten^iwe' 
re  en  tales  contratas,  á  tener  libro  donde  assienié 
todas  las  ventas,  compras,  y  trueques  que  hiciere,  y 
á  dar  noticia  de  ellas  al  Receptor  de  la  alcavala  den*' 
tro  de  segundo  dia,  en  que  se  hayan  efectuado,  y 
de  los  contrayentes,  por  sus  nombres,  pena  de  in» 
currir  en  la  que  se  halla  dispuesta  por  las  leyes. 

NOTA.  Las  leyes,  2,  3  y  4,  tit.  39,  Hb.  9  pueden  serado  alguna 
utilidad  sobre  seguros  y  su»  pólixas  en  la  carrera  de  Indias.  Mas. 
dan  que  los  corredores  de  seguros  tengan  libros  de  póliaas,  y  fir. 
madás  de  su  mano  basten  para  ejecución  y  embargo,  con  la  re», 
triocion  que  allí  espreea;  y  que  los  corredores  no  firmen  riesgo 
ni  aseguren  por  otro. 
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N.  2567. 


BANDO 


DE  25  DE  NO%^EMBBE  DE   1809, 


que  incluye  otras  anteriores  relativos  al  ramo  de 

corredores  de  lonja  *. 

DCpDe  orden  de  mi  predecesor  el  exmo.  sr.  con- 
de de  Revilla  Gigedo  se  publicó  en  29  dV  enero  de 
1791  el  bando  que  sigue. 

En  19  de  octubre  del  año  de  1764  se  mandó  pu- 
blicar en  esta  capital  por  mi  antecesor  el  señor  mar- 
ques de  Cruillas  el  bando  del  tenor  siguiente: 

Habiendo  S.  M .  el  señor  emperador  Carlos  V 
hecho  gracia  á  esta  N.  C.  del  oñcio  de  corredor  de 
Lonja  de  ella,  y  ratifícádola  el  señor  D.  Felipe  II 
expidiéndole  el  título  correspondiente  á  los  4  de 
agosto  de  J 561  para  que  desde  lugo  usase  y  pudie- 
se proveer  el  nominado  oñcio  en  la  persona  ó  per- 
sonas que  quisiese,  y  por  el  tiempo  que  mas  bien 
visto  le  fuese,  y  que  las  que  asi  nombrase  usasen 
de  él  en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexas  y  con- 
cernientes, como  lo  habian  usado  y  usaban  los  cor- 
redores de  lonja  de  esta  ciudad  y  los  de  las  demás 
de  los  reinos  de  Castilla,  gozando  de  todos  los  sala- 
rios y  derechos  que  le  fuesen  debidos  y  correspon- 
dientes, con  tal  que  las  rentas  que  las  personas  nom- 
bradas diesen  cada  año  sirviesen  para  los  propios 
de  esta  N.  C,  gastándose  y  distribuyéndose  en  las 
cosas  del  bien  común  de  ella.  Y  estando  corriente 
esta  real  merced,  y  dicha  N.  C.  en  su  uso:  con  el 
motivo  de  haber  esper  i  mentado  en  el  dilatado  tiem- 
po de  sesenta  y  nueve  años  que  estuvo  á  su  cargo  la 
nominación  de  corredor  de  lonja,  una  corta  utilidad 
en  cada  uno,  y  repetidos  perjuicios  en  sus  adelanta- 
mientos, á  causa  de  que  este  ofició  se  ejercia  por  to- 
da suerte  de  personas,  y  por  lo  mismo  el  real  tri- 
bunal del  consulado  de  ella,  solicitó  este  que  dicha 
N.  C.  le  cediese  la  referida  gracia,  con  la  calidad 
de  que  le  exhibiria  doce  ñiü  pesos  para  que  consér- 
vele indemnes  sus  propios  y  rentas.  Y  habiéndose 
avenido  ambos  k  este  beneficio,  y  representádqmelo, 
pidiéndome  licencia  para  ejecutarle,  tuve  á  bien, 
con  precedente  examen  de  la  utilidad  que  á  uno  y 
otro  resultaba,  de  deferir  á  esta  instancia,  y  de 
aprobar  las  diligencias  hechas  á  este  fin,  mandando 
se  redujese  á  instrumento  público  para  su  mayor 
firmeza  y  validación.  Y  ejecutado  y  aprobado  por 
mí,  hice,  en  bandg  que  de  mi  orden  se  publicó  á  los 
24  de  diciembre  de  762,  patente  al  vecindario  de 


*  Este  bando  so  publicó  per  suplemento  á  la  Gaceta  de  Még;i- 
co  tomo  16  núm.  142  folio  10G9;  y  aunque  rigo  el  posterior  do 
10  de  octubre  do  1834  (que  pondré  adelante),  lo  dejo  no  solamen. 
te  para  intraccton  y  comparación  de  las  variaciones,  sino  por  la 
historia  que  refiere  del  ramo. 
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esta  capital,  tener  aprobada  dicha  cesión  y  venta,  y 
como  tal  tocar  precisamente  á  este  consulado  la  fa- 
cultad de  nombrar  corredores,  mandando  á  estos 
que  dentro  de  treinta  dias  corrientes  desde  la  cita- 
da fecha  en  adelante,  solicitasen  de  dicho  real  tri- 
bunal su  respectivo  título,  para  que  pudiesen  ejer^ 
cer  este  oficio  los  que  quisiesen  seguirlo.  Y  halften- 
do  ocurrido  el  espresado  real  tribunal  á  S.  M .  ha- 
ciéndole relación  de  lo 'referido,  y  pidiéndole  su 
aprobación,  por  real  cédula  dada  en  Buen  Retiro  á 
los  23  de  abril  de  este  año  se  ha  servido  librarla, 
confirmando  la  escritura  de- cesión  y  traspaso  otor- 
gada por  esta  N.  C.  á  fayor  del  real  tribunal  del 
consulado  de  este  reino,  de  la  merced  y  facultad 
que  tenia  de  poder  nombrar  corredor  mayor  de  lon- 
ja, para  que  en  lo  de  adelante  lo  posea  con  las  mis- 
mas gracias  y  prerogativas  que  esta  N.  C.  lo  poseia, 
proveyéndolo  por  el  tiempo  que  le  pareciese  en  la 
persona  ó  personas  que  quisiese,  con  calidad  de  que 
en  cuanto  á  los  vecinos  que  quisiesen  contratar  por 
si  ó  sus  factores,  criados  ó  amigos,  lo  puedan  ejecu- 
tar,  sin  embargo  de  no  ejercer  él  oficio  de  corredores, 
conforme  á  las  leyes  de  estos  reinos:  bien  entendi- 
do que  lo  dispuesto  en  ellas  no  se  debe  ni  deberá 
entender  por  ningún  caso  para  que  haya  corredores 
intrusos,  disfrutando  las  utilidades  que  produce  es- 
te oficio  sin  título  ni  facultad  del  consulado  en  pejr* 
juicio  de  los  verdaderos  y  legítimos  confederes  y  en 
ofensa  del  público,  á  los  qiie,  en  caso  de  haberlos, 
castigará  el  enunciado  tribunal  del  consulado,  que 
es  quien  ha  de  tener  la  obligación  de  celarlo,  á  fin 
de  que  por  este  medio  no  solo  evite  los  perjuicios 
que  de  permitirlos  podrian  seguirse,  sino  que  con 
su  conocimiento  y  esperiencia  reduzca  este  oficio  á 
los  términos  de  buena  fe  y  legalidad  entre  las  per- 
sonas que  le  sirvan,  sin  permitir  se  entrometan  á 
tratar  como  corredores  los  que  no  tengan  licencia 
suya,  Y  haciéndomela  presente  dicho  real  tribunal» 
concluyó  pidiendo  me  sirviese  de  darle  su  obede- 
cimiento y  pase,  mandando  se  publique  por  bando 
para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  ninguno  alegue 
ignorancia.  En  cuya  vista,  teniendo  presente  lo  es- 
puesto* y  resuelto  por  S.  M.  en  la  citada  real  cé- 
dula, para  que  su  tenor  tenga  puntual  y  debido 
cumplimiento,  he  resuelto  espedir  el  présente,  por 
el  cual  mando  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  en  todo 
y  por  todo  su  contenido:  declarando,  como  declaro, 
que  la  espresion  de  las  leyes  reales,  que  permiten  á 
los  vecinos  tratar  por  sí  ó  por  las  personas  que  qui- 
sieren, se  debe  entender  por  los  factores,  criados  ó 
amigos,  que  no  estando  destinados  á  ser  corredores^ 
suelen  mediar  en  algunos  contratos  particulares,  con 
tal  que  no  lleven  derechos  ni  estipendio  alguno  en 

las  negociaciones  que  intervinieren;  y  que  de  ningu- 
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na  manera  pueden  intervenir  en  estas  los  que  no 
tuvieren  título  legítimo  del  real  tribunal  del  consu' 
lado  para  poderlo  servir;  quien,  pasados  quince 
dias  de  la  publicación  de  este  bando,  podrá  proce- 
der y'procederá  á  castigar  á  los  que  sin  su  facultad 
ejercieren  el  oficio  de  corredor.  Y  para  que  llegue 
á  noticia  de  todos  y  ninguno  alegue  ignorancia, 
mando  se  publique  y  fije  en  las  partes  públicas  y 
acostumbradas  de  esta  capital.  Mégico  y  octubre 
19  de  1764. — El  marques  de  Cruillas. — Por  man- 
dado de  8.  E. — Juan  Martínez  de  Soria. 

Y  siendo  importante,  según  me  ha  hecho  presen- 
te el  real  tribunal  del  consulado,  la  renovación  y  la 
publicación  de  la  inserta  providencia  para  cortar 
los  fraudes,  estafas  y  otras  torpezas  con  que  se  con- 
ducen muchos  sugetos  que  se  dedican  al  oficio  de 
corredores  sin  título  del  mismo  tribunal,  lo  he  re- 
suelto asi,  con  declaración  de  que  sin  mas  término 
que  el  de  hoy  día  de  la  fecha,  no  haya  otros  corre- 
dores de  lonja  que  los  titulados  y  de  número:  y  para 
su  efectivo  cumplimiento,  y  que  ninguno  pueda  ale- 
gar ignorancia,  mando  se  publique  en  esta  capital, 
fijándose  ejemplares  en  los  sitios  acostumbrados,  y 
remitiéndose  los  necesarios  al  mencionado  tribunal 
y  á  los  ministros  á  quienes  toque  su  inteligencia  y 
observancia.  Dado  en  Mégico  á  29  de  enero  de 
1791. — El  conde  de  Revilla  Gigedo. — Por  manda- 
do de  S.  E. — Juan  Martínez  de  Soria. 

A  pesar  de  esta  reiterada  providencia,  ha  cspe- 
rimentado  el  referido  real  tribunal  del  consulado 
que  son  frecuentes  las  infracciones,  llegando  al  es- 
tremo  de  que  algunos  corredores  del  número  hacen 
sombra  á  los  intrusos^  por  lo  que  me  ha  pedido  se 
renueve  tercera  vez  la  misma  providencia,  estable- 
ciendo también,  para  terminar  dudas  y  disputas 
que  se  suscitan  entre  los  corredores  legítimos,  el  re- 
glamento ó  arancel  que  ha  formado,  y  consta  de  los 
once  artículos  s¡guiente8.c01 

NOTA.  Omito  el  arancel  porquo  ob  ol  mifmo  qne  el  de  834,  ya 
en  orden  de  articaloe,  ya  en  cuotas  ó  premios,  con  diferen«iaa 
leyisimas  en  uno  ú  otro  artículo. 
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que  declaró  corresponder  al  exmo.  ayuntamiento  el 
nombramiento  de  corredores,  yjixó  sus  calidades. 

OCT'El  ciudadano  José  María  Tomel,  goberna- 
dor del  distrito  federal. — Habiendo  llamado  viva- 
mente mi  atención  el  desarreglo  total  en  que  se  ha- 
lla el  ramo  de  corredores  de  número  de  esta  plaza 
de  comercio,  la  introducción  en  él  de  personas,  no 
solo  inhábiles  sino  legalmente  escluidas,  y  deseoso 
de  proporcionar  á  este  recomendable  vecindario 
por  todos  los  medios  que  están  á  mi  alcance  las  ven- 


tajas de  que  es  tan  merecedor,  pasé  por  vía  de  con- 
sulta al  lie.  D.  Juan  Wenceslao  Barquera,  aboga- 
do de  juicio,  crédito  y  csperíencia,  el  oficio  cuya  co- 
pia sigue,  y  ha  estendido  el  dictamen  que  á  conti- 
nuación se  copiará. 

«Gobierno  del  distrito  federal. — Desde  que  so  cs- 
tinguió  el  tribunal  del  consulado  en  este  distrito, 
quedó  totAnente  desarreglado  el  ramo  de  corredo- 
res de  número  de  la  plaza,  originándose  de  aqui  que 
ejerzan  esa  delicada  comisión  en  su  mayoría  hom  • 
bres  ignorantes,  algunos  sin  los  requisitos  legales,  y 
multitud  de  estrangeros  que  usurpan  ese  derecho  á 
los  megicanos  arrebatándoles  una  manera  de  sub- 
sistir. 

Me  ha  llamado  mucho  la  atención  esc  ramo  de 
industria  que  es  la  base  del  comercio:  deseo  que  se 
regularice;  pero  dudando  si  en  las  atribuciones  que 
me  competen  como  gobernador  del  distrito  se  ha- 
lla imbíbita  la  necesaria  para  reglamentarlo,  espero 
que  y.  S.  con  sus  acreditadas  luces  y  literatura  se 
sirva  consultarme  en  el  particular;  y  en  caso  de  que 
su  opinión  esté  por  la  afirmativa,  tener  la  bondad 
de  indicar  las  reglas  convenientes  que  sistemen  esas 
ocupaciones  de  un  modo  estable,  legal  y  benéfico 
al  comercio. 

Dios  y  libertad.  Mégico  septiembre  25  de  1834. 
— José  María  Tornel. — Sr.  He.  D.  Juan  Wences- 
lao Barquera. 

Señor  gobernador  del  distrito  federal. — La  ante- 
cedente consulta  que  Y.  S.  ha  tenido  la  dignación 
de  confiarme  para  que  diga  si  está  en  sus  faculta- 
des gubernativas  el  arreglo  del  ramo  de  corredores 
de  lonja  en  esta  capital,  destruido  y  estremosamen- 
te  viciado  desde  que  se  suprimió  el  tribunal  del  con- 
sulado que  cuidaba  de  esta  institución,  no  he  podi- 
do menos  que  llenarme  del  mas  dulce  placer  al 
considerar  el  justo  y  patriótico  celo  con  que  Y.  S. 
desarrolla  sus  altas  facultades  gubernativas  en  be- 
neficio de  sus  conciudadanos.  Cierto.es  quf  los  que 
por  una  práctica  trabajosa  y  constante  habian  abra- 
zado este  ramo,  como  una  profesión  que  les  pro- 
porcionaba su  subsistencia,  al  mismo-  tiempo  que 
les  presentaba  ocasión  de  manifestar  á  sus  conciu- 
dadanos su  honradez  y  virtudes  sociales  en  todo  el 
sentido  que  procura  á  los  ciudadanos  la  confianza 
pública,  levantarán  las  manos  al  cielo  para  bende- 
cir el  nombre  de  Y.  S.  que  va  á  libertarlos  de  ese 
enjambre  de  hombres  intrusos,  que  sin  conocimientos 
y  sin  las  virtudes  conocidas,  se  han  constituido  cor- 
redores con  perjuicio  de  la  fe  pública  y  ruina  de  es- 
ta industria,  reservada  por  leyes  sabias  y  justas  á 
los  naturales  del  país  que  arraigan  su  crédito  y 
hombría  de  bien  en  sus  familias  mismas,  relaciona- 
das con  los  vínculos  de  la  naturaleza.  Por  una  des  * 
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gracia  de  nuestras  circunstancias  políticas,  y  por 
una  mal  entendida  libertad,  se  ha  viciado  esta  pro* 
fesioDf  que  es  la  primera  garantía  de  los  contratos 
mercantiles  y  de  la  seguridad  de  sus  adelantamien- 
tos en  una  vasta  población  como  la  de  e^a  capital; 
pues  no  solo  vemos  intervenir  en  el  tráfico  á  hom- 
bres viciosos  y  disipados  sin  fe  conocida,  sino  que 
también  se  han  entrometido  varios  estran^ros  aven- 
tureros, sin  conocimientos  ni  reputación,  con  ultra- 
.  ge  de  las  leyes  vigentes  que  los  escluyen  bajo  pe- 
nas muy  severas  consignadas  muchos  años  ha  en 
nuestros  códigos  vigentes,  con  un  éxito  mas  que  fa* 
vorable  á  los  naturales  del  país,  oprimidos  hoy  mas 
que  nunca  con  la  franquicia  del  comercio  al  menu- 
deo, en  una  plaza  de  hombres  advenedizos,  sin  mas 
capital  que  sus  retumbantes  epítetos  de  París  y 
Londres. 

No  hay  pues  duda  en  que  este  arreglo  interesan- 
te corresponde  á  las  facultades  de  V.  S.,  especial- 
mente cuando  no  se  necesita  dictar  leyes  nuevas, 
porque  son  bantantes  y  muy  sabias  las  que  han  re- 
gido en  tiempo  del  consulado  mercantil.  La  ley  que 
detalla  las  atribuciones  de  V.  S.,  como  antes  las  del 
gcfe  llamado  virey,  gobernador  y  capitán  general, 
pone  á  su  inspección  superior  como  gefe  político, 
todos  los  ramos  de  policía  en  general,  sin  embargo 
de  las  atribuciones  del  cuerpo  municipal  que  está 
para  deliberar  sobre  los  ramos  particulares  que  le 
están  encomendados;  y  como  la  policía  no  es  otra 
cosa  que  la  ciencia  de  procurar  á  los  pueblos  en 
sociedad  una  vida  cómoda  y  tranquila,  sus  objetos 
están  bien  marcados  en  los  códigos  municipales  de 
los  gobiernos  mejor  constituidos  de  la  Europa.  Pues 
uno  de  esos  objetos,  y  siempre  de  los  primeros  es 
el  ramo  .del  comercio,  para  evitar  los  monopolios, 
la  inseguridad  de  los  capit^iles  y  otros  vicios,  y  pro- 
curar las  garantías  posibles  del  tráfico,  la  buena  fe 
de  los  contratos  y  las  responsabilidades  recíprocas 
que  resultan  del  engaño,  las  ocultaciones,  las  esta- 
fas, la  bribonería,  y  otras  y  otras  plagas  conteni- 
das y  reprimidas  sabiamente  en  esa  institución  de 
corredores  inteligentes,  honrados  y  con  todas  las 
seguridades  públicas  y  legales  de  su  responsabili- 
dad en  orden  á  intereses. 

También  corresponde  á  Y.  S.,  como  una  do  sus 
principales  atribuciones,  el  cuidar  de  la  observan- 
cia de  las  leyes  que  tienen  relación  con  su  institu- 
to,  y  las  que  arreglan  el  ejercicio  de  la  profesión  de 
corredores  se  hallan  en  este  caso,  sin  necesidad  de 
crear  nada  de  nuevo,  que  es  á  lo  que  se  contrae  la 
segunda  parte  de  la  presente  consulta,  para  que  si 
fuere  de  opinión  que  está  en  las  facultades  de  Y.  S. 
el  regularizar  este  ramo,  indique  las  reglas  conve- 
nientes que  sistemen  esas  ocupaciones  de  un  modo 


estable,  lega!  y  benéfico  al  comercio.  Creo  qua  so^ 
bre  esto  nada  deja  que  desear  el  plan  general  que 
se  observaba  en  tiempo  que  existia  el  tribunal  del 
consulado,  porque  en  nada  se  opone  á  nuestro  siste- 
ma y  leyes  vigentes,  mientras  el  legislador  no  dic- 
te otras  acomodadas  á  las  modernas  variaciones  de 
nuestro  comercio  interior.  Cuando  el  tribunal  del 
consulado  ejercía  esas  facultades  csclusivas  de  la 
jurisdicción  municipal,  fué  porque  el  exmo.  ayunta- 
miento, por  un  convenio  solemne,  las  puso  en  sus 
atribuciones  económico-mercantiles;  mas  hoy  que 
ya  no  existe  aquella  corporación,  ha  revertido  legal- 
mente  al  cuerpo  municipal  de  que  Y.  S.  es  el  gefe  su- 
perior comp  antes  lo  eran  los  vireyes  ó  gobernadores, 
bajo  cuya  inspección  se  ejercía  esta  facultad,  como 
se  advierte  en  los  antiguos  bandos  de  la  materia 
hasta  el  que  regia  al  tiempo  de  la  supresión  del  tri- 
bunal. Consta  legalmente  por  las  leyes  recopiladas 
que  con  bastante  afluencia  cita  el  autor  de  la  Curia 
Filípica  en  su  título  De  Corredores,  que  á  los  con- 
cejos municipales  pertenece  el  cuidado  y  orden  del 
cuerpo  de  corredores,  bajo  las  reglas  que  allí  sede- 
signan,  y  con  las  que  están  conformes  los  regla- 
mentos que  quedaron  vigentes  después  del  consu- 
lado, y  que  el  ayuntamiento  ha  visto  con  abandono. 

Porrea!  cédula  de  4  de  agosto  de  1561,  se  con? 
cedió  por  el  rey  de  España  al  exmo.  ayuntamiento 
de  Mégico,  el  poder  librar  el  titulo  de  corredor  ó 
concesión  del  oficio  de  corredor  de  lonja,  para  que 
desde  luego  usase  y  pudiese  proveer  el  nominado 
oficio,  en  la  persona  ó  personas  que  quisiese,  y 
por  el  tiempo  que  mas  bien  visto  le  fuese  en  los 
términos  que  lo  hacían  los  corredores  de  aquellos 
reinos.  En  1762,  sohcitó  el  consulado  que  la  no- 
bilísima ciudad  le  cediese  esta  prerogativa,  in- 
demnizándole las  cortas  utilidades  que  le  resulta- 
ba con  las  propinas  de  los  nombramientos,  con  la 
cantidad  de  12.000  pesos,  como  se  verificó  en  efec- 
to con  intervención  del  virey  Marques  de  Cruillas, 
que  era  entonces,  y  aprobó  cl  rey  en  3  de  abril  de 
1764,  y  se  publicó  por  bando  en  esta  capital  en  10 
de  octubre  del  mismo.  A  virtud  de  esas  disposicio- 
nes, el  tribunal  del  consulado  formó  el  reglamento 
que  he  citado,  y  se  insertó  en  los  respectivos  títulos 
de  los  corredores  que  se  nombraban,  para  que  lo 
tuviesen  presente  para  su  observancia  que  se  cela- 
ba con  la  mayor  exactitud. 

Mas  como  esta  clase  de  disposiciones  que  repri- 
men los  abusos  en  que  se  versa  el  ínteres  particu- 
lar de  muchos  con  perjuicio  de  la  comunidad,  cuyo 
bien  es  el  verdadero  objeto  de  una  libertad  bien 
entendida,  siempre  decaen  cuando  se  entibia  el  ce-; 
lo  de  las  autoridades;  sucedió  así  con  este  estable- 
cimiento, y  fué  necesario  que  cl  Conde  de  lievilla 
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Gigedo,  siendo  virey,  repitiese  dichos  reglamentos 
y  disposiciones  en  20  de  enero  de  1791,  y  después 
el  sr*  Lizana,  arzobispo  virey,  en  1809  que  es  la 
última  vez  que  se  repitió,  insertando  el  arancel  de 
los  derechos  que  debian  cobrar  los  corredores,  se- 
gún las  circunstancias  de  su  ejercicio  en  sus  varia- 
das prácticas.  Todo  ha  estado  vigente  hasta  la  su- 
presión del  tribunal  del  consulado,  en  que  por  una 
consecuencia  precisa  ha  revertido,  como  se  ha  di- 
cho antes,  en  el  exmo.  ayuntamiento  esta  facultad. 
Los  bandos  y  reglamentos  adoptados  por  el  tribu- 
nal del  consulado  deben  existir  en  su  archivo;  pero 
como  aun  existen  varios  corredores  antiguos  de  los 
titulados,  en  sus  respectivos  despachos  se  halla  in- 
serto el  reglamento  que,  con  una  ligera  revisión  y 
mudanza  de  términos,  puede  publicarse  para  lograr 
el  objeto  que  Y.  S.  se  ha  propuesto  en  beneficio  de 
este  vasto  veQindarío.  Yo  me  tomaría  gustoso  este 
trabajo,  si  no  desconfiara  de  mis  luces  en  una  ma« 
tena  que  solo  conozco  por  la  parte  legal  en  las  or- 
denanzas, que  tampoco  existen  sino  en  la  práctica 
de  las  leyes  comunes:  pero  en  la  parte  económica 
que  hoy  abunda  en  datos  que  merecen  la  atención 
de  los  que  se  versan  en  esta  clase  de  conocimien'* 
tos,  siempre  será  mas  acertado  que  el  cuerpo  mu- 
nicipal, facultado  plenamente  por  las  leyes^que  he 
citado,  sea  quien  revise  el  reglamento  del  modo  que 
mejor  le  parezca,  ya  sea  por  una  comisión  de  su  se- 
no, ya  por  una  junta  de  comerciantes  instruidos  que 
en  pocas  horas  pueden  revisar  y  acomodar  a  nues- 
tras actuales  circunstancias  el  espresado  reglamen- 
to, ó  adoptarlo  en  su  totalidad  si  asi  conviniere,  lo 
mismo  que  el  arancel,  publicado  en  dicho  bando 
del  año  de  1800. 

Asi  puede  Y.  8.  determinarlo  escitando  al  efecto 
al  exmo.  ayuntamiento,  pasándole  copia  de  este 
dictamen,  y  con  prevención  de  que  tan  luego  como 
concluya  este  corto  y  breve  trabajo  con  la  prefe- 
rencia posible,  lo  comunique  á  Y.  S.  para  su  apro- 
bación, previo  el  conocimiento  que  debe  darse  de 
todo  al  supremo  gobierno  por  la  secretaría  del  ra- 
mo, como  una  circunstancia  legal  prevenida  por  las 
leyes,  especialmente  cuando  no  existe  la  diputación 
provincial  prevenida  en  la  ley  del  establecimiento 
de  los  gefes  políticos,  que  .es  la  que  ríge  en  el  go- 
bierno del  distríto  federal,  mientras  el  cuerpo  legis- 
lativo no  dictare  lo  que  tenga  por  conveniente. 

Y.  S.  adoptará  .esta  resolución  si  fuere  de  su  be- 
neplácito, ó  dictará  lo  que  mejor  convenga  á  tan 
loables  como  benéficas  intenciones. 

Dios  y  ley.  Mégico  y  octubre  8  de  1834. — Lie. 
Juan  Wenceslao  Barquera. 

En  su  vista,  y  convencido  este  gobierno  de  los  ro- 
bustos y  legales  fundamentos  que  desenvuelve » he 


tenido  á  bien  decretar  lo  contenido  en  los  artículos 
siguientes: 

1.  Conforme  á  las  leyes  tigentes  corresponde  al 
e;jcmo.  ayuntamiento  de  esta  capital  el  nombramiento 
de  corredores  de  número  de  lonja  ó  comei*cio^  con  ar- 
reglo á  los  reglamentos  vigentes  ó  ú  los  que  en  ade- 
lante se  dieren. 

2.  8e%uspenden  todos  los  títulos  de  corredor  en- 
tretanto no  obtengan  el  pase  del  exmo.  ayuntamiento. 

8.  El  exmo.  ayuntamiento  los  espedirá  en  lo  su- 
cesivo conforme  á  las  leyes  de  la  materia,  sin  que 
pueda  ningún  individuo  ejercer  la  correduría  sin 
este  requisito. 

4.  No  serán  nombrados  corredofres  de  la  ciudad 
los  individuos  que  no  hubieren  nacido  en  la  repúbli- 
cay  ó  que  siendo  estrangeros  no  hayan  obtenido  car- 
ta de  naturaleza. 

5.  Los  españoles  que  se  hallaban  en  la  república 
en  el  año  de  1821,  son  considerados  como  megica- 
nosy  y  pueden  en  consecuencia  ser  nombrados  cori'e- 
dores  de  lonja  ó  comercio. 

6.  .  El  exmo.  ayuntamiento  en  el  preciso  término 
de  ocho  diasy  contados  desde  la  publicación  de  este 
bandoy  revisará  el  últinio  reglamento  de  corredores, 
esplicará  su  opinión  acerca  de  él  y  las  reformcts  que 
en  su  juicio  puedan  hacérsele  para  dar  cuenta  al  su- 
premo gobierno. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  mando  que 
se  publique  por  bando  en  esta  capital  y  en  la  com- 
prensión del  distríto,  fijándose  en  los  parages  acos- 
tumbrados, y  circulándose  á  quienes  toque  cuidar  de 
su  observancia.  Dado  en  Mégico  á  10  de  octubre 
de  1884. — José  María  Tomel. — José  Francisco  de 
Alcántara,  secretarío."^£3] 
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de  Corredores  de  Mégico. 

II7"E1  ciudadano  José  María  Tornel  &c. — Ha- 
biéndose cometido  por  bando  de  10  del  último  oc* 
tubre  al  exmo.  ayuntamiento  de  esta  ciudad  la  re- 
visión y  modificación  del  reglamento  de  corredoresj 
nombró  una  comisión  de  su  seno,  para  que  exami- 
nase cuanto  podia  tener  relación  con  este  impor- 
tante asunto,  y  ella  desempeñó  su  encargo  con  tal 
inteligencia,  que  nada  ha  dejado  que  desear.  La  co- 
misión se  entregó  al  improbo  trabajo  de  registrar 
las  disposiciones  conducentes  contenidas  en  los  có- 
digos do  Castilla  y  de  Indias,  y  aun  en  los  recien- 
tes de  España  y  Francia,  para  que  su  obra  fuese 
completa  en  lo  posible.  La  comisión  asoció  á  sus 
trabajos  á  comerciantes  y  corredores  de  los  mas 
acreditados  en  la  ciudad,  y  no  perdonó  diligencia 
alguna  para  obtener. el  acierto.  Por  esto  el  exmo. 
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ayuntamiento  aprobó  el  reglamento  y  arancel  de 
corredores  que  le  fueron  presentados,  y  el  gobierno 
del  distrito»  que  los  ha  examinado  atenta  y  prolija- 
mente, encuentra  que  pueden  considerarse  como  un 
epílogo  de  las  leyes  vigentes,  y  que  se  han  acomo- 
dado con  prudencia  á  las  variaciones  que  un  siste- 
ma libre  ha  introducido  en  nuestra  legi^cion.  El 
gobierno  del  distrito  disfrota  la  complacencia  de 
ver  satisfeehos  sus  votos  á  favor  del  comercio,  y  ha 
tenido  á  bien  aprobar  y  mandar  que  desde  luego  se 
pongan  en  ejecución  el  reglamento  y^  arancel  de 
corredores  que  siguen: 

Reglamento  de  corredores  para  la,  ciudad  de  3fé- 

gico. 

Art.  L  El  oficio  de  corredor  es  varonil  y  pú- 
blico: los  que  lo  ejercen,  y  no  otros,  podrán  inter- 
venir legítimamente  en  los  contratos  y  negocios 
mercantiles  para  proponerlos,  avenir  á  las  partes, 
concertarlas,  y  certificar  la  forma  en  que  pasaron 
díehos  contratos  *• 

'  2é  No  pueden  ser  corredores  Im  estrangeros  no 
naiurálizad^f  los  españoles  venidos  después  del  año 
de  S2l 9  lo»  eclesiásticos,  los  militares  en  actual  ser 
vicio,  los  empleados,  cualquiera  que  sea  su  denomi- 
nación y  clase,  ni  los  comerciantes  quebrados  que  no 
hayan  sido  rehabilitados. 

3.  Para  dedicarse  al  ejercicio  de  corredores, 
han  de  ocurrir  los  pretendientes  al  exmo.  ayunta- 
miento de  esta  capital,  á  quien  toca  esclusivamente 
el  nombramiento,  en  conformidad  de  las  leyes  vi- 
gentes, y  con  arreglo  al  último  bando  de  10  del  pa- 
sado octubre. 

4.  Los  que  se  nombraren  por  tales  corredores; 
han  de  tener  la  inteligencia  en  el  comercio  y  bue- 
nas circunstancias  que  se  requieren  á  juicio  del 
exmo.  ayuntamiento,  despachándoseles  titulo  por  su 
secretaria  en  toda  forma,  con  inserción  de  estas 
condiciones,  para  que  no  aleguen  ignorancia  y  pue- 
dan ser  castigados  si  contravinieren  á  ellas  confor- 
me á  la  calidad  del  deKto  y  leyes  de  la  república. 

5.  Lo»  títulos  serán  firmados  por  el  alcalde  pri* 
mero,  los  dos  regidores  mas  antiguos,  el  síndico  pri- 
mero, y  el  secretario  del  ayuntamiento* 

6.  Los  corredores  darán  anualmente  doce  pe- 
sos para  indemnizar  á  los  fondos  municipales  de  los 
gastos  que  deben  erogarse  en  este  ramo,  satisfa- 
ciendo esta  cuota  al  principio  de  cada  año,  cuando 
presenten»  sus  títulos,  como  se  dirá  adelante,  y  ade- 
mas satisfarán  los  derechos  que  á  su  ingreso  cau- 
se su  título  en  la  secretaria. 

7.  Estos  corredores  han  de  jurar  al  ingreso  de 


*     Este-artfimlo  es  del  c<Hlic^  mercantil  de  España  6S  lece  1.* 
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estos  oficios,  usarlos  bien  y  fielmente  conforme  á  la 
ley  final,  tit.  )iñ  partida  segunda,  cuyo  ¡uraitienió 
ha  de  recibir  el  exmo.  ayuntamiento,  haciéndote 
constar  asi  por  diligencia  á  continuación  del  título. 

8.  Todos  y  cada  uno  dé  los  que  fueren  nombra- 
dos en  el  oficio  de  corredores,  han  de  afianzar  á 
satisfacción  del  exmo.  ajruntamiento  la  seguridad  y 
felicidad  de  los  contratos  en  que  intervinieren,  has- 
ta en  la  cantidad  de  cuatro  miljjesos,  con.  do^  fia- 
dores que  se  obliguen  por  dos  mil  pesos  cada  unov 

9.  Antes  de  otorgar  las  fianzas,  se  leerán  estas 
condiciones  á  los  fiadores,  y  de  ello  dará  fe  el  es- 
cribano en  la  escritura  de  fianza. 

10.  Los  enunciados  fiadores  han  de  ser  respon- 
sables cada  uno  en  los  dos  mil  pesos  de  su  fianza,  y 
ño  en  mas,  aunque  el  confiador  esté  insolvente,  por 
todos  los  contratos  y  negocios  en  que  fuere  conde- 
nado el  corredor  en  razón  de  tal,  á  beneficio  de  los 
que  negociaren  por  su  medio,  sin  que  la  fianza  se 
estienda  á  pagar  por  los  corredores  las  multas  que 
acaso  se  les  impusieren  por  el  desarreglo  en  el  cum- 
plimiento de  su  obligación. 

H.  Estas  fianzas  se  han  de  entender  por  todo 
el  tiempo  que  duraren  los  corredores  en  el  ejerci- 
cio del  oficio,  anotándose  de  orden  del  exmo.  ayun- 
tamiento en  las  enunciadas  fianzas  el  dia  en  que  el 
corredor  cesare  en  su  oficio,  y  quedando  á  los  di- 
chos fiadores  el  recurso  que  permiten  las  leyes  en 
los  casos  que  señalan  para  ocurrir  al  tribunal  com« 
pétente,  á  que  los  corredores  les  saquen  de  la  fianza. 

12.  Todos  los  corredores  tendrán  obligación  en 
principio  de  cada  año  de  presentar  su  título  al  exmo. 
ayuntamiento,  para  que  califique  si  los  fiadores  que 
han  dado  subsisten  en  su  entero  crédito,  ó  los  cor- 
redores han  desmerecido  en  sus  operaíciones  ó  no 
han  satisfecho  los  doce  pesos  de  que  habla  el  art. 
6.*  Y  hallándose  estar  corrientes,  se  les  refrenda- 
rán sus  títulos  en  debida  forma,  pagando  en  la  se- 
eretaria  un  peso  poi  la  refrenda,  que  es  lo  que  cor- 
responde conforme  á  arancel. 

13.  En  el  caso  de  que  algunos  fiadores  mueran 
ó  falten  á  sus  créditos,  está  obligado  el  corredor  á 
ocurrir  prontamente  al  exmo.  ayuntamiento  para 
subrogar  otro  en  su  lugar,  bct}o  la  pena  de  priva- 
ción de  oficio. 

14.  Los  corredores  estarán  obligados  á  tener 
un  libro  foliado  en  debida  forma,  firmado  por  el  'al- 
calde de  primera  nominación  ó  el  que  haga  sus  ve- 
ces, y  por  el  secretario  del  exmo.  ayuntamiento,  y 
rubricadas  sus  fojas  por  los  mismos,  en  conformi- 
dad de  lo  dispuesto  por  la  ley  11,  título  18,  libro  5 
de  la  Recopilación  *  de  Castilla:  en  el  cual  libro 


Qae  es  la  3  til.  6  lib.9  Novis.  pueita  bajo  el  ntiiii.  2569. 
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aiienUn  diariamente  por  sí  ó  de  otra  mano  (con  tal 
que  en  todo  evento  firmen  de  su  puño  a!  fin  de  ca- 
da partida)  todas  las  ventas,  compras^  trueques, 
candnos,  letras  y  demos  tratos  y  contratos  que  por  su 
mano  é  intervención  se  hicieren,  con  dia,  mes  y  año, 
sehalando  espresamente  los  nombres  de  los  negocian- 
tes comprador  y  vendedor,  circunstancias,  plaxos  y 
fiadores  si  las  hubiere,  precios,  calidades,  marcas  y 
números, de  las  mercaderías  y  demos  que  deban  es- 
presarse  para  la  calidad  del  contrato,  así  como  tam* 
bien  la  dato  y  términos  de  las  letras  que  se  espidan, 
personas  libradoras,  tomadoras  y  pagadoras,  la  pía* 
za  sobre  que  giron^  sus  cambios,  endosos  y  demos  cir» 
cunstancias  que  convengan,  para  que  en  caK)  de 
discordia  pueda  y  deba  hacer  fe  su  asiento  y  decla- 
rficion  *;  cuyo  libro  de\)erán  manifestarlo  siempre 
que  se  les  pida  por  este  exmo.  ayuntamiento  ú  otro 
juez  que  fiíere  competente. 

15.  Luego  que  el  corredor  cese  en  su  ejercicio, 
está  obligado  á  traer  á  la  secretaria  del  exmo.  ayun- 
tamiento» para  que  se  pongan  en  su  archivo»  los 
enunciados  libros;  si  muere  han  de  tener  esta  obli- 
gación sus  heredei*os  ó  dependientes;  y  si  en  la 
tal  entrega  hubiere  omisión,  apremiará  el  exmo. 
ayuntamiento,  si  fuere  necesario,  al  corredor  ó  á  su 
representante  por  los  medios  judiciales  ó  estrajudi- 
cíales  que  convengan  f, 

16.  Los  corredores  deben  estar  ciertos  ante  to- 
das cosfis  de  la  identidad  de  las  personas  entre  quie- 
nes se  tratan  los  negocios  en  que  intervienen,  y  de 
su  capacidad  legal  para  celebrarlos.  Si  á  sabiendas 
intervinieren  en  un  contrato  hecho  por  personas 
que  según  la  ley  no  podía  hacerlp,  responderán  de 
los  perjuicios  que  se  sigan  por  efecto  directo  ó  in- 
mediato de  la  incapacidad  del  contratanto  ;|;. 

17.  En  las  negociaciones  de  letras  ú  otro  valor 
endosable,  serán  responsables  de  la  autenticidad  de 
la  firma  del  último  cedente. 

18.  Guardarán  un  secreto  rigoroso  de  todo  lo 
que  concierne  á  las  negociaciones  que  se  les  encar- 
guen, bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad  de  los 
perjuicios  que  se  siguieren  de  no  hacerlo  asi  **. 

19.  En  conformidad  de  la  ley  23,  titulo  10  libro 
cuarto  de  la  Recopilación  de  Indias,  los  mercade- 
res, tratantes  y  vecinos  de  esta  ciudad  y  los  foraste- 
ros que  en  ella  negociaren,  no  han  de  tener  obliga- 
ción de  tratar  y  contratar. por  corredores,  y  lo  han 
de  poder  hacer  por  sus  personas  y  las  que  quisie- 
ren, aunque  no  lo  tengan  por  oficio,  con  tal  que  es- 
tas no  demanden  corretage,  y  los  corredores  no  se 

*    Véaie  el  núm.  5  oap.  15  de  Ui  Ordenanzas  de  Bilbao. 

t    Véase  el  nüm.  6  allí. 

X    Eete  ee  el  art.  63  del  e^igó  eepaftol. 

••    Es  el  art.  86  allí. 


han  de  entrometer  i»n  los  contratos  por  menor  sobra 
cosas  de  comer  y  beber. 

20.  Por  cuanto  se  ha  esperimentado  que  algu- 
nos corredores  ajustan  los  efectos  al  contado,  y  los 
pasan  á  la  casa  del  comprador,  y  sin  embargo  re- 
tardan algunos  dias  la  paga  de  su  precio,  siendo  es- 
te modo  de  proceder  sospechoso  contra  loa  corre- 
dores que  pueden  usar  este  arbitrio  para  valerse  en 
el  medio  tiempo  del  dinero  en  perjuicio  y  con  ries- 
go del  vendedor;  se  ordena  que  luego  que  el  corre* 
dor  efectúe  cualquiera  negociación  td  contado  y  Be- 
ve  los  efectos  á  casa  del  comprador^  sea  obligado  á 
satisfacer  prontamente  el  precio  ajustado,  salvo  si  el 
comprador  y  vendedor  se  convinieren  en  cuanto  á 
esto. 

21.  En  las  ventas  hechas  con  su  intervención, 
tienen  los  corredores  la  obligación  de  asistirá  la  ett« 
trega  de  los  efeetos  vendidos  si  los  interesados  ó  al- 
guno de  ellos  lo  exige  ff. 

2SL  En  las  negociaciones  de  letras  ú  otros  va- 
lores endosables,  será  de  su  cargo  recogerips  del 
cedente  y  entregarlos  al  tomador,  as{  como  recibir 
de  este  el  precio  y  Uevario  al  cedente,  á  menos  que 
quede  convenido  entre  los  interesados  que  las  en- 
tregas se  hagan  entre  sí  directamente  %%. 

23.  Concluido  un  contrato,  entregarán  los  cor- 
redores á  cada  uno  de  los  contratantes  una  minuta 
firmada  de  su  puño  de  los  términos  en  que  ha  sido 
hecho  el  negocio. 

24.  En  los  negocios  en  que  por  convenio  de  laa 
partes,  *4  por  disposición  de  la  ley,  haya  de  es- 
tenderse contrato  escrito,  que  no  sea  ante  escriba- 
no, si  hubiere  corredor  que  intervenga  en  61,  tiene 
obligación  de  hallarse  presente  al  firmarlo  todos  los 
contratantes .  y  certificar  al  pié  que  se  hizo  con  su 
intervención,  recogiendo  un  ejemplar  que  custodia- 
rá bajo  su  responsabilidad. 

25.  Ningún  corredor  puede  ser  mercader,  ni 
comprar  ni  vender  mercaderías  por  si  mismo,  ni 
por  interpósita  persona  para  si,  ni  usar  al  mismo 
tiempo  de  ambos  oficios,  ni  tener  instituto  en  el  de 
corredor,  ni  encomendar  á  otro  el  corretage  que  se 
le  hubiere  encangado,  ni  admitir  el  que  se  le  hubie- 
re confiado  á  otro  de  los  corredores,  bajo  las  penas 
establecidas  en  la  ley  26,  titulo  11,  libro  qumto  de 
la  Recopilación  de  Castilla  % 

26.  8e  prohibe  á  los  corredores  que  puedan  ya- 
lir  fiadores  ni  garantes  en  los  contratos  en  que  in- 
tervengan; y  las  fianzas  ó  garantías  que  otorguen  á 
favor  de  alguno  de  los  contratantes  serán  nulas. 

27.  No  harán  negocios  en  que  intervengan  con- 

tt    Ea  el  art  88  del  código  meroantil  do  Eapafta. 

It    Véaee  allí  el  art  89. 

T     Que  ea  la  4  tit.  6  lib.  9.  Novia.  paeaU  en  el  núm,  S56I. 
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tnloft  ilícitofl  ó  reprobados  por  derecho,  sea  por  ia 
calidad  de  los  contrayentes^  ó  por  la  naturaleza  de 
las  cosas,  ó  por  rason  de  los  pactos.  Tampoco  pro- 
pondrán mercaderías  ó  letras  pvocedentes  de  perso- 
nas desconocidas  en  la  plaza,  sin  que  al  menos  pre« 
senten  un  comerciante  conocido  que  abone  el  cono- 
cimiento de  la  persona  ó  firma  del  vendedori  ni  au- 
torizaran contrato  de  venta  de  efectos  %  negocia- 
ciones de  letras  pertenecientes  á  personas  que  ha- 
yan suspendido  sus  pi^s,  ó  intenten  alzarse  con  los 
bienes,  arreglándose  en  todo  á  las  leyes  de  la  repú- 
blica y  á  las  Ordenanzas  de  Bilbao. 

28.  El  que  no  fuere  corredor  titulado  no  ha  de 
poder  pedir  ni  demandar  el  corretage  por  justicia, 
conforme  á  ^  práctica  que  escribe  Juan  de  Hevia 
Bolaños  en  el  libro  primero  del  Comercio  terrestre, 
capitulo  5  de  corredores,  al  núm.  20.  Y  siempre 
que  los  tribunales  hayan  de  nombrar  de  oficio  per- 
sonas que  avalúen  los  efectos  de  alguna  tienda  ó 
almacén,  para  formar  balances  ó  apreciar  géneros 
embargados,  hagan  el  nombramiento  en  corredores 
titulados,  respecto  á  estar  calificadas  sus  personas, 
con  el  mismo  hecho  de  haberlos  admitido  el  exmo. 
ayuntamiento  al  enunciado  ejercicio. 

29.  Los  corredores  iptrusos,  si  ejercieren  el  ofi- 
cio, han  de  incurrir  por  la  primera  vez  en  la  pena  de 
exhibir  lo  que  hayan  logrado  de  ambos  contrayen- 
tes por  los  corretages:  por  la  segunda  vez  en  el  do- 
ble de  la  enunciada  cantidad;  y  por  la  tercera  han 
de  quedar  sujetos  á  la  pena  que  les  impusiere  el  tri. 
bunal  competente,  á  quien  dará  parte  el  exmo. 
ayuntamiento  de  los  casos  ocurrentes^lson  la  justifi- 
cación que  corresponda. 

80.  Los  corredores  titulados  tendrán  obligación 
de  denunciar  á  los  corredores  intrusos  que  ejercie- 
ren el  oficio;  pues  siendo  aquellos  interesados  en 
que  estos  no  les  usurpen  los  corretages,  que  si 
no  mediaran  lograrian,  es  justo  que  sufran  esta  car- 
ga, supuesto  que  adelanta  sus  intereses:  en  la  inte- 
ligencia de  que  si  no  bastare  á  los  titulados  este  es- 
tímulo para  demmciar  á  los  intrusos,  averiguada  que 
sea  su  omisión,  incurrirán  en  la  pena  de  exhibir 
otra  tanta  cantidad  cuánta  logró  por  el  corretage  el 
corredor  intruso,  aun  en  el  caso  de  que  á  este  se  le 
haga  devolver  lo  que  recibió,  conforme  al  artículo 

anterior. 

3L  Para  averiguarla  contravención  de  los  cor- 
redores intrusos,  ó  la  omisión  de  los  titulados  en  no 
denunciarios,  se  ha  de  recibúr  una  información  su- 
maria con  los  testigos  qpie  señalaren  los  denuncian- 
tesy  los  cuales  han  de  ser  examinados  por  el  tribu- 
nal á  que  corresponda,  para  que  pueda  mandar  lla- 
mar 4  los  contrayentes,  evacuar  los  selatos  y  averi- 
guar la  verdad  del  hecho  á  estilo  llano  y  mercantil, 


en  la  inteligencia  de  que  las  costas  que  se  causaren 
en  estas  averiguaciones  las  deberá  pagar  el  culpa- 
do á  mas  de  las  penas  establecidas. 

32.  Cualquiera  comerciante,  á  mas  de  los  corre- 
dores titulados,  puede  denunciar  á  los  instrusos  que 
tanto  perjudican  la  contratación. 

33.  Respecto  á  haberse  esperimentado  algunas 
ocasiones  que  los  corredores  titulados  se  asocian 
con  los  intrusos  y  parten  con  ellos  la  utilidad  del 
corretage,  se  previene  á  los  titulados  se  abstengan 
en  lo  sucesivo  de  este  género  de  compañía,  bajo  la 
pena  de  pagar  con  el  duplo  la  utilidad  quepercibie- 
i^n  de  esos  contratos,  y  de  exhibir  la  que  tomare  el 
intruso,  si  por  su  insolvencia  ú  otro  motivo  no  se 
pudiere  cobrar  de  él. 

34.  Si  algún  comerciante  abusare  de  la  facul- 
tad que  le  dan  las  leyes  de  tratar  por  si  sus  nego- 
cios, ó  de  mediar  en  los  contratos  de  sus  proponen- 
tes, amos  ó  amigos,  con  el  designio  de  fomentar  á 
los  corredores  intrusos,  y  simular  que  hace  él  mis- 
mo los  negocios  que  en  la  realidad  ajustan  estos, 
pcH-  la  primera  vez  que  incurriere  en  tal  exceso  lo 
llamará  el  exmo.  ayuntamiento,  y  apercibirá  seria- 
mente se  abstenga  en  lo  sucesivo  de  poner  en  prác- 
tica semejante  arbitrio,  notificándole  que  si  reinci- 
diere en  él,  incurrirá  en  la  propia  muha  que  va  im- 
puesta á  los  titulados  que  protegen  á  los  intrusos.  Y 
en  todo  evento,  si  el  comerciante  que  así  los  favo- 
reciere, percibiese  alguna  utilidad,  se  le  hará  des- 
embolsar, respecto  á  que  solo  se  permite  á  los  co- 
merciantes factores,  criados  ó  amigos,  mediaren  los 
contratos  particulares  sin  llevar  derechos  ni  estipen- 
dio alguno  en  li^s  negociaciones  que  intervinieren. 

35.  En  la  secretaría  del  exmo.  ayuntamiento, 
tribunales  de  justicia,  casas  de  comercio  y  periódi- 
cos de  la  capital,  se  pondrá  lista  impresa  que  se  les 
remitirá  de  los  corredores  titulados,  firmada  por  el 
alcalde  primero,  ó  quien  sus  veces  haga,  y  por  el 
secretario,  para  que  d  público  tenga  la  facilidad  ¿k 
saber  las  personas  de  que  puede  confiarse  para  sus 
negocioSf  teniendo  cuidado  la  misma  secretaria,  de 
tildar  con  prontitud  los  que  se  escluyeren,  y  avisar- 
lo inmediatamente  á  los  tribunales  de  justicia,  casas 
de  comercio  y  periódicos  de  la  capital. 

36.  En  el  primer  cabildo  de  cada  mes  dará  cuen- 
ta la  secretaría  con  la  lista  de  los  corredores  y  sus 
fiadores,  para  que  el  exmo.  ayuntamiento  examine 
su  solvencia;  y  si  se  calificare  que  alguno  de  los  fia- 
dores ha  decaído  de  su  abono,  se  notificará  inmcr 
diatamente  al  corredor  que  lo  hubiere  dado,  que  lo 
reponga  dentro  de  tercero  dia;  y  de  no  hacerlo  asi, 
se  le  recogerá  el  titulo  y  el  libro,  haciéndole  enten- 
der que  no  use  del  oficio,  bajo  las  penas  estableci- 
das  para  los  corredores  intrusos. 


««H 
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$7.  La  pi*ovidencia  de  dar  cuenta  al  primer  ca- 
bildo de  cada  mes  con  espresada  lista,  servirá  tam- 
bién para  que  el  exmo.  ayuntamiento  haga  compa- 
recer al  corredor  ó  corredores  que  le  pareciere  con 
ios  libros  de  su  pargo,  para  examinar  si  cumplen 
exactamente  las  obligaciones  insertas  en  sus  títulos, 
y  exigirles  la  multa  que  parezca  conveniente  á  la 
calidad  de  su  omisión,  ó  á  privarles  de  su  oficio  si 
ella  fuere  tal  que  merezca  esta  sería  demostración. 

3S.  Las  penas  pecuniarias  que  van  impuestas, 
«e  han  de  exigir  breve  y  sumariameníepor  lo»  señ^ 
res  alcaldes  ó  jueces  de  letras^  con  arreglo  á  la  ley 
de  9  de  octubre  de  1812»  y  su  producto  se  aplicaré, 
á  los  fondos  munÍGÍpales.^i]^ 

NOTA.  Em  sumamente  intoreeado  el  comercio  en  la  exacta  ob. 
aemuBcia  de  aataa  diaposieioiiM.  Aunqae  U  fidelidad  es  deber 
de  todas  las  clases  y  obligación  común  á  todos  los  hombree,  estre^ 
eha  mucho  mas  su  nimio  cumplimiento  á.  los  corredores  por  ra- 
aon  do  su  oficio,  pues  la  buena  fe  hace  florecer  el  conercio,  y  en 
la  de  los  mercaderes  tienen  tanta  parte  los  corredores:  su  perfidia 
ei  tanto  mas  abominable,  cuanto  que  engaftan  á  quien  de  ellos  se 
eonfia,  y  abnaán  de  un  ofioio  püblieo  que  importa  Umbien  eoi^ 
fiansa  pública,  por  la  manera  con  que  se  hace  su  nombramiento. 


N.  2670. 


ARANCEL 


de  los  premios  para  los  corredores  dé  Mágico. 

DCJ^A&T.  1.  En  las  ventas  do  efectbs  naciona- 
les y  estrangeros  percibirán  medio  por  ciento  cíe  ca^ 
daparte.    - 

2.  En  las  ventas  de  barriles  sueltos  de  vino  ó 
i^guardiente  y  tercios  de  cacao  ó  café,  hasta  el  nú« 
mero  de  cinco»  dos  reales  por  pieza  de  cada  parte; 
y  escediendo  de  este  número,  medio  por  ciento  de 
ambos  contratantes. 

3.  En  las  de  toda  clase  de  semillas»  pescado  y 
camarón,  si  no  llegaren  á  cien  pesos»  cobrarán  el 
uno  por  ciento  de  cada  parte^  y  pasando  de  dicha 
cantidad»  el  medio  por  ciento  en  los  mismos  términos. 

4.  Eq  las  ventas  de  fincas  rústicas  ó  urbanas»  y 
ganadas  mayores  y  menores»  la  cantidad  en  que  se 
ajustaren^  no  cscediendo  de  medio  por  ciento  de 
cfida  parte»  sin  quedar  el  corredor  obligado  á  asistir 
á  la  entrega  de  ganado  y  fincas»  si  no  es  por  nue* 
vo  ajuste, 

5.  En  la  venta  de  alhajas  de  oro,  plata»  perlas» 
diamantes  y  toda  clase  de  pedrería  fina»  tres  por 
eieniQ  A  mitad  entre  comprador  y  vendedor. 

6.  '  En  k)6  contratos  de  depósito  irregular  hasta 
dies^  mil  pesos,  dos  por  ciento^  y  pasando  de  esta 
cantidad,  uno  por  ciento  que  pagará  en  ambos  ca* 
^8  el  que  solicitare  el  depósito* 

7.  En  la  permuta  de  moneda  de  plata  por  oro  ú 
oro  por  plata»  y  en  la  de  cobre  por  plata  ó  plata  por 
cobre»  un  octavo  por  ciento  de  cada  parte. 


S.  En  el  cambio  de  letras  del  interior  y  esteríor 
de  la  república,  y  en  la  compra  y  venta  de  oréditoa 
de  particulares,  un  octavo  por  ciento  de  cada  parte. 

0.  En  la  compra  y  venta  de  créditos  contra  el 
gobierno»  se  cobrará  un  cuarto  por  cienUo  de  cada 
parte  sobre  el  vaier  efectivo^  y  no  sobre  el  represen- 
tativo. 

10.  f^  los  negocios  que  se  traten  con  el  go- 
bierno sobre  préstamos»  órdenes  ó  libranzas»  se  co- 
brará al  prestamista  ó  Iibratarioiiftii}«cítbjK)rdejiCo. 

11.  En  la  compra  de  oro  y  plata  pasta  paga- 
rán cada  una  de  las  partes  un  octavo  por  ciento. 

12.  En  la  permuta  de  géneros»  granos»  fincas» 
ganados  ú  otros  efectos,  medio  por  ciento  de  cada 
parte  sobre  el  valor  total  de  ia  permu|a. 

13.  En  los  traspasos  de  casas  y  negociaciones» 
cobrarán  el  medio  por  ciento  á  cada  porte. 

14.  En  los  balances  de  toda  clase  de  tiendas 
y  cajones»  cobrarán  uno  por  ciento  á  cada  parte^ 
hasta  ia  cantidad  de  mil  pesos»  y  de  esta  para  arri- 
ba el  medio  por  ciento:  entendiéndose  que  estos  de* 
rechos  se  han  de  cobrar  sobreí  el  valor  de  las  exts- 
tendas^  y  no  de  los  aperos^  guantes  y  depeniendoM. 

1 5.  Por  lo  que  respecta  á  los  castigos  de  efectos» 
cobrarán  uno  y  medio  pof  ciento  sobris  el  importe 
de  las  averías  que  inspeccionaren  y  castigaren  en 
abarrotes:  tres  por  ciento  sobre  el  valor  de  las  ave- 
rías que  resultaren  en  comestibles:  medio  par  dentó 
en  los  casos  de  duda  que  ocurran  sobre  si  convie- 
nen las  calidades  de  las  ropas  y  otros  efectos  á  las 
circunstancias  del  contrato»  contrayéndose  predsa- 
mente  al  válát  de  los  únicos  tercios^  cajones^  sunrh 
nes,  barriles  ó  piezas  que  se  conozcan:  uno  por  cien- 
to en  igudes  casos  sobre  abarrotes»  y  lo  mismo  pa- 
ra los  vahíos  que  se  hicieren  por  cualquiera  otro 
motivo»  con  esclusion  de  aperos»  cuyo  apremio  no 
escederá  del  tanto  por  dentó  asignado^  skio  que  será 
divisible  entre  el  corredor  ó  corredores  que  asistie- 
ren á  la  operación» /M^ándo/o  el  culpado  cuando  te 
califique  ser  justo  el  reclamo;  pero  si  se  calificare  no 
haber  justo  motivo  para  él,  pagará  dicho  premio  ei 
reclamante. 

ífL  En  cualquiera  otro  contrato  donde  inter- 
venga corredor,  so  habrá  de  satisfacer  el  corretage 
á  proporción  de  estas  re^ms»  annqoe  no  estén  es- 
presamente  declaradas,  por  no  poderse  prevenir  to- 
dos los.  casos. 

17.  Los  corredores  que  cobraren  mas  de  lo 
asonado»  pagarán  por  la  prináera  vez  cincuenta  pe* 
sos  de  inulta^  por  la  segunda  deñtOt  por  la  tercera 
doscientos  y  pribadon  del  ofido^  aplicándose  estas 
multas  á  los  fondos  del  exmo.  ajrunlamiento. 

Y  para  que,  llegue  á  noticie  de  todos»  mando  se 
publique  por  bando  en  esta  capital  y  en  la  com- 
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prensión  del  distrito,  ñjándoae  en  los  parages  acos- 
tumbrados y  circulándose  á  quienes  toqué  cuidar 
de  su  observancia.   Dado  en  Mégico  á  18  de  no^ 


yiembre  de  1838. — José  Tomel.^-José  Francisco 
de  Alcántara,  secretario.^/Tl    • 


N.  2671.  LEY  Y  SUS  ACLARACIONES 

sobre  las  clases ,  valores  y  usos  del  papel  sellado^  dada  á2S  de  noviembre  de  1836,  y  publicada  el  19 

de  diciembre  J. 


DE  LAS  CLASES,  VALORES  Y  USOS  DEL  PAPEL  SELLADO. 

DCj^Art.  1.^  Las  clases  y  precios  del  papel  s'ellado  serán  las  mismas  que 
hasta  aquí,  á  saber:  sello  primero,  de  seis  pesos:  segundo,  de  doce  reales,  am- 
bos sellos  en  pliego:  tercero,  cuatro  reales  en  pliego  y  en  mitad  de  dos  reales: 
sello  cuarto,  de  medio  real,  y  de  una  cuartilla  en  medio  pliego.  Del  sello  cuar- 
to se  estampará  una  parte  sin  precio,  con  el  rubro  De  oficio^  y  al  margen:  Desti- 
nado solamente  para  las  causas  criminales  qUe  se  sigan  de  oficio  en  todos  los 
juzgados  y  tribunales  de  la  república. 

Art.  2."  El  sello  será  de  las  armas  de  la  nación,  grabadas  con  delicadeza,  y 
con  las  precauciones  acostumbradas  para  impedir  la  falsificación;  y  una  inscrip- 
ción en  letra  clara  y  proporcionada  que  esprese  sin  número  ni  abreviatura,  la 
clase  del  sello  del  papel,  su  valor  y  el  bienio  de  su  circulación. 

Art.  3.^      EL  SELLO  PRIMERO    SE  USARA  PRECISAMENTE: 

L  En  el  titulo  ó  despacho  de  todo  empleado  civil,  en  propiedad  6  interino, 
en  todos  los  ramos  en  servicio  del  estado,  cuyo  sueldo,  premió  ó  emolumentos 
sean  de  mil  pesos  en  adelante^  ya  sea  espedido  por  el  gobierno,  ya  por  alguna 
corporación,  ó  funcionario  facultado  para  ello. 

II.  En  los  nombramientos  de  toda  clase  de  beneficio  eclesiástico,  ya  se  con- 
fiera en  propiedad  6  interinamente,  cuya  renta  ó  frutos  sean  de  mil  pesos  en 
CLdelante. 

III.  En  los  títulos  de  todo  acomodado  en  conveniencia  pública  por  la  cual 
sirva  en  alguna  iglesia  ó  corporación  eclesiástica  ó  secular,  inclusas  las  munici- 
pales, cuyo  sueldo  llegue  á  dicha  cantidad. 

lY.  En  los  nombramientos  para  mandos  de  ejército,  escuadras  y  departa- 
mentos, siempre  que  al  nombrado  le  resulte  aumento  de  sueldo,  sobre  el  que  tie- 
ne por  su  empleo  en  el  ejército. 

y.     En  los  despachos  de  empleos  militares  de  general  de  brigada  para  arriba. 

VI.  En  los  títulos  de  aprobación  que  se  espiden  por  los  respectivos  tribuna- 
les ó  corporaciones  á  los  doctores,  abogados,  médicos,  escribanos  y  procurado- 
res; y  á  toda  clase  de  facultativos  que  la  necesiten  para  ejercer  alguna  profesión. 

VIL  En  los  títulos  de  toda  condecoración  dada  por  el  gobierno,  por  la  que 
se  deba  gozar  uniforme,  distintivo  ó  tratamiento  honorífico,  á  escepcion '  de  los 
grados  militares  de  coronel  para  abajo. 

Yllf.  En  los  registros  de  los  buques,  tanto  nacionales  como  estrangeros 
que  salgan  de  los  puertos  de  la  república  para  los  de  otra  nación. 

IX.  En  los  títulos  de  tierras,  cuyo  valor  sea  de  mil  pesos  en  adelante. 

X.  En  los  testamentos  cuyo  heredero  ó  herederos  no  sean  descendientes 
ó  ascendientes,  sino  colaterales  ó  estrafíos. 

XI.  En  toda  escritura  en  que  se  verse  acto  de  liberalidad,  como  donación, 
cesión,  promisión  de  dote,  arras  &c^  por  el  que  conocidamente  resulte  lucrada 
una  parte  en  cantidad  que  llegue  á  trescientos  pesos. 


Se  establecen  mUos  I:«,  3.«, 
3.»  y  4.«» 


Cuál  debe  ser  el  eello. 


Usoi  del  mUo  1.« 


i  MOTA.  Aonque  ía  ley  del  papel  sellado  podría  poneno  en  él  tftttló  de  coñtratoi  6  en  el  de  los 
juici99t  6  haberse  puesto  en  la  pág.  517  tomo  l.«  de  las  Pandectas,  ó  reservarse  para  el  tit.  XXIV 
Ub.  10  do  la  Novis.,  que  directamente  trata  del  tiso  del  papel  eeUado,  la  coloco  aquí  por  ol  frecuente 
uso  que  tiene  entro  comerciantes  para  libransas,  recibos  A&c,  y  aun  le  agrego  brevetes  al  margen 
para  mayor  facilidad  al  consultarla. 

Tomo  II.       "  89 


Regiilros  ds  buques. 


Escritora  de  liberalidad  en 
que  el  lucro  llegue  á  900 
pesos. 


ContratM,  Ubransai  y  reoi- 
bof  de  SOOO  pt.  para  arriba. 


Uaoa  del  aello  3.* 


Cantidad  indefinida. 

LibnnsaB  desde  600  pe.  y  stie 
reciboe. 


Obliga  oionee  priTadaa  deede 
2000  pe. 


Ueee  del  aeilo  3.« 


libelos,  lepreeentaeionee  d&c. 
á  tribunal  ó  autoridad,  j 
certificacionee. 
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XII.  En  las  escrituras  de  toda  venta  ó  controlo  nominado  ó  innominado,  en 
que  se  verse  el  importe  ó  cantidad  de  dos  mil  pesos  arriba. 

XIII.  En  las  libranzas  que  giren  los  particulares  de  dos  mil  pesos  en  ade- 
lante. 

XIV.  En  los  recibos  que  otorguen  los  particulares  de  dos  mil  pesos  en  ade- 
lante, ¿  escepcion  de  los  que  se  estiendan  en  correspondencia  de  las  libranzas 
giradas  en  el  mismo  papel  sellado,  como  se  ordena  en  el  párrafo  anterior,  los 
cuales  se  podrán  escribir  en  seguida  d§  las  mismas  libranzas. . 

XY.  Las  copias  ó  testimonios  de  documentos  que  se  deben  estender  en  el 
papel  del  sello  primero,  se  pondrán  en  el  mismo  cuando  se  den  sueltas  para  el 
uso  de  interesados,  siempre  que  la  acción  de  estos  sea  sobre  cantidad  de  dos 
mü  pesos  en  adelante, 

Art.  4.^      8£  USARA  PRECISAMBNTE  DEL  SELLO  SEGUNDO: 

L  En  los  títulos,  despachos  y  nombramientos  de  todo  empleado,  ya  sea  de 
servicio  de  la  nación,  de  corporación  civil  ó  eclesiástica,  cuyo  sueldo  importe 
desde  trescientos  hasta  novecientos  noventa  y  nueve  pesos  inclusive. 

II.  En  los  títulos  ó  nombramientos  de  los  eclesiásticos  en  la  misma  forma 
que  se  asigna  en  el  párrafo  II  del  art.  3.^  cuando  por  el  beneñcio  hayan  de 
percibir  en  renta  ó  frutos  desde  trescientos  hasta  novecientos  noventa  y  nue- 
vepesos, 

III.  En  los  despachos  de  empleos  militares  desde  capitán  hasta  e>ronel  in- 
clusive, aunque  solo  sean  grados,  y  lo  mismo  en  toda  distinción  honorífica  equi- 
valente en  su  respectiva  línea  á  estas  clases. 

lY.  En  las  escrituras  de  venta  ó  contrato  en  que  se  verse  cantidad  de  tres- 
cientos hasta  mü  novecientos  noventa  y  nueve  pesos. 

Y.    En  los  registros  de  buques  de  comercio  de  cabotage. 

YI.  En  los  testamentos  cuyo  heredero  ó  herederos  sean  descendientes  ó  as- 
cendientes. 

YII.  Continuarán  estendiéndose  los  poderes  en  papel  del  sello  segundo»  in- 
clusos los  que  se  otoi^en  para  testar. 

YIIL  Se  usará  de  él  en  las  escrituras  en  que  no  se  esprese  cantidad  deter- 
minada sino  indefinida^  sin  que  por  la  narración  se  pueda  inferir  cual  es. 

IX.  En  todas  las  libranzas  que  se  giren  por  partiolares^  desde  quinientos 
hasta  mil  novecientos  noventa  y  nueve  pesos. 

X«  En  los  recibos  que  otoi^ueb  por  iguales  carUidíides,  fuera  de  los  que  de- 
ben ponerse  al  calce  de  las  libranzas  de  que  habla  el  párrafo  anterior. 

XI.  En  las  obligacumeí  privadas  que  se  otorguen  por  cantidad  de  dos  mil 
pesos  en  adelante. 

XIL  En  las  copias  ó  testimonios  sueltos  que  se  dieren  por  jueces  ó  escriba- 
nos, para  uso  de  partes,  siempre  que  el  interés  que  en  ellas  tengan  sea  de  qui- 
nientos hasta  mil  novecientos  noventa  y  nueve  pesos» 

Art.  5.0      SE  USARA  DEL  SELLO  TERCERO: 

L  En  los  despachos  de  todo  empleado  ó  acomodado  secular  ó  eciesiátstico» 
como  se  ha  dicho  para  los  sellos  anteriores»  cuyo  sueldo  sea  de  doscientos  no- 
venta y  nueve  pesos  abajo.^ 

II.  En  los  despachos  de  oficiales,  desde  teniente  para  abajo,  aunque  sean 
grados. 

III.  En  todo  memorial  ó  libelo  de  petición  ó  demanda  civil  ó  criminal,  inten- 
tada en  todo  tribunal  secular  ó  eclesiástico. 

lY.  En  todo  ocurso,  representación  ó  solicitud  de  interés  particular  ó  per- 
sonal que  se  dirija  á  cualquiera  autoridad  ó  gefe  de  oficina;  esceptuándose  so- 
lamente los  ocursos  de  los  militares  en  los  asuntos  de  su  carrera,  y  ios  de  las 
viudas  y  huérfanos. 

Y.    En  los  autos  originales  de  las  actuaciones  interlocutorias  ó  definitivas. 
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citaciones,  traslados,  declaraciones  y  todo  trámite  judicial  que  haga  el  juez,  á 
petición  de  parle^  ya  sea  en  juicio  contradictorio,  6  en  diligencias  que  practique 

de  buena  fe. 

YL  En  las  certificaciones  que  á  pedimento  de  parte  dieren  los  párrocos  de 
partida  de  bautismo,  casamiento,  entierro,  ó  de  otro  acto  de  su  ministerio,  es- 
cepto  las  viudas  y  huérfanos. 

VIL  En  las  certificaciones  que  dieren  los  gefes  de  oficinas,  los  jueces,  los 
letrados,  médicos,  preceptores  y  dema#  facultativos  á  pedimento  de  partes;  á 
escepcion  de  los  militares  en  los  asuntos  que  sean  relativos  al  servicio,  y  de  las 
viudas  y  huérfanos. 

VIH.  En  las  obligaciones  que  se  otorguen  privadamente  desde  cincuenta 
hasta  mil  novecientos  noventa  y  nueve  pesos. 

IX.  En  las  libranzas  que  giren  los  particulares  desde  la  cantidad  de  cien 
pesos  á  cuatrocientos  noventa  y  nueve, 

X.  En  los  recibos  que  otorguen  por  las  mismas  cantidades  de  cien  á  cua- 
trocientos noi^enta  y  nueve  pesos,  fuera  de  los  que  deben  ponerse  al  calce  y  cor- 
respondencia de  las  libranzas  de  que  habla  el  párrafo  anterior. 

XI.  En  las  copias  y  testimonios  sueltos  de  todos  los  documentos  que  se  den 
para  uso  de  interesados,  cuya  acción  sea  de  cien  á  cuatrocientos  noventa  y  nue- 
ve pesos, 

XII.  Los  avisos  al  público  de  remates,  almonedas  y  otros  que  por  ley  ó  eos» 
tambre  se  han  puesto  hasta  aquí  en  papel  del  sello  tercero,  continuarán  del  mis* 
mo  modo. 

XIII.  En  los  protocolos  ó  registros  de  los  escríbanos  ó  jueces  receptores  en 
que  se  escriban  las  diversas  clases  de  instrumentos  públicos  que  otorguen  las 
partes  en  sus  contratos  ó  negocios. 

XIY.  En  los  pliegos  intermedios  de  los  testamentos  cuyos  herederos  no 
sean  descendientes  ó  ascendientes,  sino  colaterales  ó  estraños. 

Art.  6,^      SE  USARA  DBL  SELLO  CUARTO: 

I.  En  los  pliegos  intermedios  de  toda  copia  testimoniada,  si  no  fuere  bas- 
tante el  primer  pliego  del  sello  en  que  por  su  clase  y  cuantía  debe  estenderse; 
escepto  los  pliegos  intermedios  de  que  habla  el  párrafo  XIY  del  precedente 
articulo. 

IL  En  las  memorias  ó  testamentos  y  domas  recados  de  los  notoriamente 
pobres  ('). 

III.  En  los  escritos  y  demandas  de  los  notoriamente  pobres,  y  en  las  actua- 
ciones que  se  hicieren  á  consecuencia  de  ellos. 

lY.    En  las  causas  puramente  criminales  en  que  se  proceda  por  acusación. 

Y.  En  las  libranzas  y  en  los  recibos  que  otorguen  los  particulares  desde 
veinte  y  cinco  hasta  noventa  y  nuer)e  pesos. 

YL  En  los  anuncios  que  se  fijen  en  los  parages  públicos,  en  los  convites 
particulares  escitando  á  concurrencias,  compras  ó  actos,  de  donde  provenga 
utilidad  pecuniaria  al  que  los  haga,  escepto  los  avisos  de  almoneda  y  demás 
de  que  trata  el  párrafo  XII  del  art.  b.^ 

YIL  Para  cualquier  anuncio  bastará  un  solo  sello,  sea  cual  fuere  el  tamaño 
del  cartel  (»). 

YIIL    En  los  ocursos,  representaciones  ó  solicitudes  de  los  militares  sobre 


(1)  Los  notoriamente  pobres,  6  los  que  se  Uaman  pobres  de  solemnidad,  no  debían  hablar  en  se- 
llo alguno,  7  solamente  los  que  no  lo  son  tanto,  en  el  sello  caarto,  pues  el  muy  miserable  tiene  gnu 
Te  dificultad  en  conseguir  aun  medio  real,  j  esto  suponiendo  que  solamente  necesita  on  pliego. 

(2)  El  cumplimiento  de  esto  artículo  debia  celarse  mucho,  pues  no  poniéndose  la  fteha  en  el 
papel  sellado,  sucede  que  con  una  sola  hoja  que  se  cose  y  descose  de  los  oartoles,  hay  para  todo  el 
año:  ademas  da  que  suele  cumplirse  en  el  anuncio  del  portal;  pero  los  demás  impresos  de  las  esquí. 
ñas  Fan  en  papel  común. 


Obligaoiones  privadas  desde 

50:ps. 


Libranzas  y  reoibos  de  100 
ps.  á  499. 


Avisos  públicos. 


Usos  del  seUo  4.* 


Pobres. 


libranias  y  recibos  desde  35 
á99ps. 

Ayísos  públicos. 


1  y  iítiiVfanrjs;  y  en  las  cer- 


m< rcinntfs  ¡<"i-a  i-'nr.-ionnr 
c^iiuHis  ijue  citusan,  se  estciiderán  en 
<■]  rnó:.tii  de  lücl^as  fmi./as. 
!  comerciantes  <lnnfle  asientan  las  parlí- 
raduro^j  di^  bicneE  piupios  ó  agcnut-,  y  en 
ó#i'ltnini8tra'1"r  ^<^  fi'icas-, 
Í|despacbo  oficoau   ecrctaría  princi{>al  6  subalterna,  y  de  to- 
ce !ijJ  ártica,  aun  ilu  regula,  lia,  uüiuidpa- 
a  objeto  &c..  cuyo  papel  no  se  pague  por 
enit  dd  leUu  cuarto  i.n  los  libros  df  caen- 
natrii-vlíjs,  rr,-ocir'''rrtas.    ri ;^iitify: ,  fjsien- 
caudalet  ó  tfccíoi,  übramientot,  certifica- 
les,  i:j/ias  ik  ciKiUií.-.,  rilacíonc.-i  juradas, 
escoptciandn  Iob  nFir-ios  ríe  con  1  estación, 
lata        de  na   apun    s  donde  provisionalmente  sa  asientan  al- 
i  d        nc  e         las-r--'^  á  l'i.s  übro.-. 

Ta  oh   na    nbunal      juzgado  dvü  ó  militar,  cuyo   papel  pague 

igPc         US         el    a       ct'Hiün  para  !oB  libios  de  1  íionli.-i  y  cua- 

andose   a  pr  n     a  •  última   foja  de  ello»  i;on  el  sello  de  la 

^oa        buna       juzgad     «c  usará  de!  mismo  papel  común,  con 

8  tro-,  iiienfn-^.  libnniienl'-^,   copíri--,   rela- 

H^   ^cbo   qa    o  o  gucn    ñcialmcntc  dichas  oficinas  y  autoridades, 

y  s  do  ali,í,  inclusa-  loí    i:.rt!fi.ui;ione=  ((uc  de- 

■finb   n  ofic  al    ente       enteros  de  caudales  ó  entregas  de  efec- 

pras  of    na       nd      uos  pa    cula  a     nand    e         de 

alq  c         n  ue        da  ed        es    y 

jitsa   j  ord  na   as  que    b  a     as  ofi    ñas    se  observará       p  eve- 
pb  ■\  I    de  5  ^  III  de  6        gun        ca 
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dos  años  de  presidio;  por  la  secunda  vez,  sufrirá  do- 
ble pena  en  el  pago  del  papel  falseado,  y  en  el  nú- 
mero de  años  de  presidio;  y  por  la  tercera  y  demás 
reincidencias,  sufrirá  la  pena  triple. 

Art.  11.  El  abuso  del  papel  sellado  de  oficio, 
que  consistirá  en  cualquier  consumo  que  se  baga  de 
él,  fuera  del  objeto  que  á  su  margen  se  espresa,  se- 
rá castigado  con  una  multa  de  cinco  á  v^te  pesos 
por  la  prigiera  vez:  del  duplo  por  la  segunda,  y  el 
triplo  por  la  tercera;  observándose  respecto  de  es- 
tas multas  todo  lo  conducente  de  los  artículos  8.^ 
y   O.»  • 

Art.  12.  No  seguirá  sellándose  papel  especia] 
para  libranzas  y  recibos,  sino  que  se  usará  en  esos 
documentos  del  que  respectivamente  corresponda 
de  las  cuatro  clases  de  papel  sellado  de  parte,  se- 
gún las  prevenciones  del  presente  decreto. 

Art.  13.  El  recibo  de  las  cantidades  de  libran- 
zas giradas  en  paises  estrangeros,  se  comenzará  á 
estender  según  costumbre,  en  la  misma  libranza;  y 
se  continuará  en  papel  del  sello  que  corresponda  á 
su  valor,  bajo  las  penas  establecidas  en  el  art.  7.^ 

Art.  14.  Los  sellos  errados  d§  la  primera  y  se- 
gunda clase,  se  admitirán  en  cambio  según  es  cos- 
tumbre» interviniendo  el  valor  de  dos  reales.  El  cam- 
ino del  sello  tercero,  se  hará  mediante  el  valor  de 
medio  real.  Para  todo  cambio  procederá  la  constan- 
cia de  escribano,  autoridad  ó  gefe  de  lá  oficina  res- 
pectiva en  el  pliego  que  se  baya  errado. 

Art.  15.  Los  sellos  sobrantes  con  que  se  halla- 
ren los  particulares,  oficinas,  tribunales  ó  juzgados 
al  fin  del  bienio,  los  pueden  cambiar  en  todo  el  mes 
de  enero  de  la  nueva  circulación  bienal. 

Art.  16.  Los  particulares  y  corporaciones  pue- 
den usar  de  libros  formados  en  el  papel  y  términos 
que  gusten,  ocurriendo  en  Mégico  á  la  tesorería  de- 
positaría de  papel  sellado:  en  las  capitales  de  los 
departamentos  á  la  adminislracion  general  del  ra- 
mo, y  en  los  demás  lugares  á  la  respectiva  oficina 
del  mismo,  para  satisfacer  los  tres  granos  por  cada 
foja  del  sello  cuarto  que  debe  contener  el  libro:  po- 
niéndose en  la  primera  foja  certificación  de  la  ofici- 
na,  que  acredite  el  número  de  fojas,  y  la  cantidad 
consiguientemente  recibida. 

Art.  17.    La  falta  de  la  necesaria  constancia  del 

pago  de  que  trata  el  articulo  anterior  en  los  libros 

de  los  comerciantes  y  los  demás  que  espresan  los 

párrafos  X  y  XI  del  art,  6.%  será  castigada  por  la 

I»imera  vez  con  una  multa  por  cada  libro,  que  no 

baje  de  diez  pesos  ni  esceda  de  cincuenta:  por  la 

segunda  con  el  duplo;  y  por  la  tercera  y  demás  rein- 

cidenciast  con  el  triplo  de  dichas  cantidades,  cuyas 

multas  se  aplicarán  en  su  totalidad,  sin  deducción,  ni 

aun  de  costas,  al  denunciante,  imponiéndose  de  pía* 
Tomo  IL 


no  sin  forma  de  juicio,  por  las  autoridades,  gefes  de 
oficinas,  juzgados  ó  tribunales  con  la  puntualidad 
debida;  admitiéndose  esta  clase  de  denuncias  como 
de  acción  pupular. 

Organización  de  las  oficinas  dd  papel  sellado^  y  mé^ 
iodo  de  su  espendio  en  la  república. 

Art.  18.  Desde  l.o  de  enero  de  1837  comenza- 
rá á  usarse  en  todos  los  departamentos  de  la  repú- 
blica, el  papel  sellado  que  al  efecto  remitirá  la  di- 
rección general  de  rentas  según  el  presente  decreto. 

Art.  1 9.  Sin  perjuicio  de  dicho  nuevo  surtimien- 
to para  lo  sucesivo,  se  consumirán  desde  luego  to- 
das las  existencias  de  papel  sellado  de  actuaciones 
que  hubiere  en  cada  departamento,  continuándose 
su  espendio  en  los  términos  correspondientes,  se- 
gún el  decreto  de  29  de  septiembre  próximo  pasa- 
do; pero  ningún  papel  mas  se  sellará  desde  el  reci- 
bo del  presente  decreto. 

Art.  20.  En  la  capital  de  cada  departamento 
habrá  una  administración  general  del  ramo  de  pa- 
pel sellado,  y  lo  será  la  oficina  principal  de  rentas 
del  mismo  departamento.  El  gefe  de  ella,  cualquie- 
ra que  sea  su  denominación  de  administrador,  teso- 
rero, director,  &c.  de  sus  rentas,  será  el  adminis- 
trador general  de  papel  sellado;  y  estarán  subordi- 
nados á  él  cuantos  administradores  ó  espendedores 
del  citado  ramo  haya  en  el  propio  departamento. 
Dicho  administrador  general  será  responsable  ante 
el  gobierno  supremo  del  manejo,  contabilidad,  reco- 
lección de  productos,  conservación  de  la  mitad  de 
ellos  para  los  gastos  de  la  renta,  y  de  cuanto  con- 
cierne al  giro  y  administración  del  repetido  ramo 
de  papel  sellado. 

Art.  21.  Todos  los  sellos  de  que  se  ha  usado 
hasta  ahora  en  los  departamentos,  deben  ser  inuti- 
lizados á  presencia  del  contador  mayor  de  la  sec- 
ción de  hacienda,  según  lo  dispuesto  por  el  art,  18 
de  la  ley  de  26  de  enero  de  1831;  con  cuyo  objeto 
cuidarán  los  gobernadores  de  recoger  cuantos  exis- 
tan en  el  departamento  de  su  mando,  remitiéndo- 
los á  la  dirección  general  de  rentas  lo  mas  pronto 
posible,  bajo  las  seguridades  oportunas. 

Art.  22.  El  dia  del  recibo  de  este  mismo  decre- 
to en  cada  oficina,  formará  precisamente  ella  un 
corte  de  caja  de  Id  existencia  de  caudales  del  ra- 
mo, y  á  su  calce  un  inventario  de  sellos  de  papel 
de  cada  clase,  tanto  de  actuaciones  como  de  oficio 
que  existan  en  la  oficina,  firmándolo  el  empleado 
responsable,  y  autorizándolo  el  comisario  respecti- 
vo, y  donde  no  lo  hubiere,  la  primera  autoridad  po- 
litica  del  lugar. 

Art  23.    Estos  documentos  se  estenderán  por 
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duplicado,  quedando  un  ejemplar  en  la  oficina  res- 
pectiva y  dirigiéndose  el  otro  á  la  administración 
general  del  departamento,  con  el  objeto  de  que  lo 
tenga  presenta  reuniéndolo  á  los  demás  de  las  otras 
administraciones,  para  formar  sobre  todos  ellos  el 
primer  corte  ó  estado  de  existencias  de  caudales  y 
efectos  de  cada  administración  subalterna  y  de  la 
general,  el  dia  de  la  publicación  de  este  decreto  en 
cada  parage.  Del  estado  general  referido  so  remiti- 
rá un  ejemplar  á  la  dirección  de  rentas,  con  el  vis- 
to bueno  del  gobernador. 

Art.  24.  Al  recibirse  también  el  presente  de- 
creto en  cada  oficina  del  ramo  de  los  departamen- 
tos, se  cortarán  las  cuentas  de  papel  sellado,  asen- 
tándose en  sus  libros  de  cargo  y  data  una  razón  que 
asi  lo  esprese,  firmada  por  el  responsable  ó  respon- 
sables, y  autorizada  por  el  comisario,  y  en  su  falta 
por  la  primera  autoridad  política  del  lugar.  De  es- 
tas ra¿bnes  se  estenderán  copias  por  duplicado  en 
iguales  términos;  y  á  cada  uno  de  los  ejemplares 
de  ellas,  se  dará  el  mismo  curso  que  á  los  inventa- 
rios de  que  trata  el  artículo  anterior. 

Art.  25.  Los  comisarios  ó  autoridades  políticas 
de  cada  lugar,  en  su  respectivo  caso,  luego  que  ha- 
yan autorizado  la  razón  de  que  trata  el  articulo  an- 
terior, rubricarán  las  fojas  siguientes  de  los  libros 
de  esta  renta,  y  los  foliarán  sí  no  lo  estuviesen,  á 
fin  de  que  se  abra  en  los  mismos  libros  la  nueva 
cuenta  que  debe  llevarse,  cargándose  por  primera 
partida  la  existencia  que  resulte  de  caudales  y  pa« 
peí  sellado  en  especie,  cuyas  partidas  se  documen- 
tarán con  el  corte  de  caja  é  inventario  espresados; 
teniéndose  presente  que  se  deben  llevar  con  abso- 
luta separación,  aunque  sea  en  diversas  fojas  de  un 
mismo  libro,  los  asientos  de  la  cuenta  de  cargo  y 
data  de  sellos  de  cada  clase,  y  de  los  de  cargo  y  da- 
ta de  caudales. 

Art.  26.  La  dirección  general  de  rentas  comen- 
zará lo  mas  pronto  posible  los  surtimientos  de  toda 
clase  de  papel  sellado,  remiténdolo  á  los  goberna- 
dores de  los  departamentos,  bien  por  medio  de  con- 
ductores cuando  el  volumen  de  la  remesa  lo  exija 
y  puedan  aquéllos  proporcionarse,  ó  bien  por  la  es- 
tafeta, siempre  que  no  esceda  de  una  resma  de  pa- 
pel el  envió  á  cada  gobierno. 

Art.  27.  Los  gobernadores  acusarán  á  la  direc- 
ción el  recibo  de  cada  partida  de  papel  que  esta  les 
envié;  y  en  seguida  dispondrán  la  proporcionada 
distribución  del  papel  en  las  oficinas  del  ramo  de 
cada  departamento,  según  los  consumos  de  ellas. 

Art.  28.  Para  la  continuación  de  los  surtimien- 
tos, de  suerte  que  nunca  falte  el  papel  necesario, 
pedirán  los  gobernadores  á  la  dirección  general, 
ahora  y  en  lo  de  adelante,  con  la  mayor  anticipa- 


ción posible,  el  número  de  sellos  de  cada  clase  que 
computen  podrá  espenderse  en  el  departamento 

hasta  en  el  tiempo  de  seis  meses. 

Art.  29.  Para  la  debida  seguridad  en  el  fiel  ma- 
nejo de  los  intereses  de  esta  renta,  los  gobernadores 
departamentales  dispondrán  que  cuantos  administra- 
dores y  espendedores  subalternos  no  hayan  afian- 
zado su  nynejo,  lo  ejecuten  de  toda  preferencia  en 
las  cantidades  que  designen  los  administradores  ge- 
nerales y  á  su  completa  satisfacción;  pues  que  estos 
han  de  ser  responsables  por  si  y  por  todos  sus  su- 
balternos, de  cuantos  caudales  y  efectos  se  admi- 
nistren bajo  sus  órdenes  en  el  departamento  res- 
pectivo. Los  gobernadores  remitirán  por  ahora  á  la 
dirección  general  solo  una  noticia  circunstanciada 
de  las  fianzas  que  tengan  dadas  los  administrado- 
res generales,  éspresando  la  cantidad  de  cada  uno, 
el  nombre  de  los  fiadores,  si  se  halla  justificada  en 
los  términos  debidos  la  supervivencia  é  idoneidad 
de  ellos,  y  cuáles  son  las  cláusulas  de  su  obligación, 
igualmente  que  las  con  que  se  obliguen  los  que  ha- 
y£<i  de  afianzar  en  lo  sucesivo. 

Art.  30.  Los  administradores  generales  disfru- 
tarán el  premio  ú  honorario  de  cuatro  por  ciento 
sobre  el  importe  de  todo  el  papel  sellado  que  es- 
pendan  por  si  mismos,  y  uno  por  ciento  sobre  el 
valor  de  las  ventas  de  sus  subalternos,  después  de 
que  aquellos  comiencen  á  ser  responsables  bajo  las 
debidas  fianzas,  por  el  manejo  de  estos. 

Art.  31.  Dichos  admmistradores  subalternos  y 
espendedores  disfrutarán  el  cuatro  por  ciento  sobre 
el  importe  del  papel  sellado  que  vendan. 

Art.  32.  Será  obligación  precisa  de  los  admi- 
nistradores generales,  formar  y  presentar  al  gober- 
nador respectivo  al  fin  de  cada  mes,  un  estado  6 
relación  exacta  y  circunstanciada  que  manifieste  la 
entrada,  salida  y  existencia  de  caudales  del  mea 
anterior  en  la  propia  administración  general  y  to- 
das sus  subalternas;  y  otro  del  papel  sellado  de  ca- 
da clase  recibido,  consumido  y  existente  en  fin  del 
propio  mes  anterior,  en  la  administración  general 
y  sus  subalternas. 

Art.  33.  Para  el  exacto  cumplimiento  de  esta 
disposición,  sobre  la  cual  no  tolerarán  los  goberna- 
dores ninguna  demora  ni  omisión,  será  del  cargo  y 
responsabilidad  de  los  adminisiradores  generales» 
recoger  de  cada  uno  de  sus  subalternos  los  estados 
respectivos  del  mes  anterior,  iguales  en  sus  partí* 
das  al  método  de  los  prevenidos  en  el  precedente 
articulo,  visados  por  el  comisario  ó  autoridad  pri- 
mera política  de  cada  lugar  en  falta  de  este.  Sobre 
dichos  documentos  formará  los  suyos  la  administra- 
ción general,  abrazándolos  todos,  é  incluyendo  lo 
que  pertenezca  á  ella  misma,  y  los  presentará  al 
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gobernador,  quiea  con  presencia  de  los  datos  refe* 
ridos  les  pondrá  su  visto  bueno,  remitiéndolos  con 
este  requisito  á  la  direccípn  general  de  rentas. 

Art.  34.  Del  mismo  modo  y  bajo  las  propias 
reglas  y  prevenciones,  recogerán  los  administrado- 
res generales  dentro  del  primer  mes,  después  de 
concluido  cada  año  económico,  las  cuentas  de  todo 
él,  que  deben  rendirle  sus  subaltemosácomproba- 
das  con  los  documentos  respectivos;  y  dentro  de 
los  dos  meses  siguientes  formará  y  presentará  su 
cuenta  general,  que  las  comprenda  todas,  al  go- 
bernador, quien  las  remitirá  á  la  dirección  general 
de  rentas: 

Art.  35.  Será  del  mas  estrecho,  preciso  é  indis- 
pensable cai^o  de  los  administradores  generales  del 
ramo  en  los  departamentos,  recoger  y  conservar  en 
arcas  al  fin  de  cad&  mes,  la  mitad  de  los  productos 
líquidos  del  anterior  en  todas  sus  administraciones 
subalternas  y  en  la  propia  administración  general, 
y  remitir  por  el  primer  correo  siguiente  el  total  de 
dicha  mitad,  en  libranza  segura  pagadera  en  Mégi- 
co  á  favor  del  tesorero  depositario  del  ramo  en  la 
misma  clase  de  moneda  que  se  reciba,  ó  bien  en 
otra;  pero  abonándose  y  descontándose  en  este  ca- 
so la  renta,  el  premio  de  cambio  que  corresponda; 
así  como  también  se  abonará  ó  descontará  el  pre- 
mio local  que  sea  preciso,  procurándose  siempre  el 
mayor  beneficio  ó  menos  gravamen  posible  de  es- 
tos fondos. 

Art.  3G.  Cuando  no  se  pudieren  proporcionar 
libranzas  de  la  manera  espresada,  conservarán  los 
administradores  generales  en  sus  arcas  dicha  mitad 
de  productos  líquidos  mensuales,  á  disposición  de 
la  dirección  general,  para  que  esta  libre  ó  providen- 
cie lo  que  convenga  en  los  términos  referidos  por 
el  artículo  anterior;  bajo  el  concepto  de  que  por 
ningún  motivo  ni  pretesto  podrá  hacerse  uso  de  la 
mitad  de  productos  para  objeto  alguno,  por  grave, 
urgente  y  privilegiado  que  sea,  pues  la  subsistencia 
de  la  renta  requiere  forzosa  é  indispensablemente 
€isos  caudales  para  la  compra  de  papel,  gastos  de 
impresión  y  sellos,  fletes,  y  demás  erogaciones  ge^ 
nerales  del  ramo. 

Art.  37.  Los  administradores  generales  remiti- 
rán á  la  dirección  dichas  libranzas  por  conducto 
del  gobernador  respectivo;  y  las  que  ella  gire  en 
sus  casos,  serán  dando  aviso  á  los  gobernadores,  á 
quienes  por  tanto  se  reencarga  muy  encarecida- 
mente un  cuidado  y  empeño  singular  en  el  cumpli- 
miento de  los  dos  articuioa  anteriores,  por  los  po- 
derosos y  trascendentales  fundamentos  espuestos 
que  los  motivan. 

Art.  38.  En  todos  ios  negocios  concernientes 
al  ramo  de  papel  sellado,  se  entenderán  los  gober- 


nadores con  la  dirección  general  de  rentas,  y  esta 
con  aquellos. 

Art.  39.  Por  consecuencia  de  este  arreglo,  ce- 
sarán el  dia  31  de  diciembre  del  presente  año  las 
administraciones  de  papel  sellado  del  gobierno  ge- 
neral que  en  la  actualidad  existen  á  cargo  de  los 
colectores  de  lotería,  administradores  de  correos  ó 
de  otras  rentas  que  antes  se  llamaron  de  la  federa- 
ción, continuando  por  ahora  solo  las  administracio- 
nes del  ramo  en  los  territorios,  conforme  hoy  se 
hallan. 

Art.  40.  Las  administraciones  que  cesan,  en- 
tregarán dicho  dia  31  de  diciembre  venidero,  los 
caudales  y  el  papel  sellado  de  todas  clases  que 
entonces  exista  en  su  poder,  al  respectivo  adminis- 
trador ó  espendedor  del  ramo  por  el  departamento 
en  cada  lugar,  para  que  continúe  la  venta  sin  nin- 
guna interrupción  ni  perjuicio  público.  Dichas  en- 
tregas se  verificarán  bajo  el  correspondiente  corto 
de  caja,  de  caudales  y  balance,  con  la  constancia 
consiguiente  del  papel  sellado  en  especie;  intervi- 
niendo y  autorizando  tales  documentos  el  respecti- 
vo comisario,  y  en  su  falta  la  primera  autoridad 
política  del  lugar,  y  estendiéndose  por  cuatriplica- 
do,  á  fin  de  que  un  ejemplar  sea  remitido  desde  lue- 
go á  la  dirección  general  de  rentas  por  el  adminis- 
trador que  cese:  otro  al  gobernador  respectivo  por 
el  funcionario  que  recibe:  otro  sirva  á  este  de  com- 
probante  de  las  caicos  que  desde  luego  debe  for- 
marse en  sus  cuentas  de  caudales  del  ramo,  y  de 
papel  sellado  en  especie;  y  el  otro  quede  en  poder 
de  dicho  administrador  que  cesa,  para  acompañar- 
lo como  comprobante  de  las  datas  de  ambas  clases 
en  sus  cuentas,  que  debe  cerrar  con  esas  partidas, 
y  remitirlas  por  primer  correo  á  la  dirección  gene- 
ral, bajo  los  términos  prevenidos,  y  en  los  libros 
que  para  el  efecto  les  envió  la  misma  en  su  debido 
tiempo. 

Art.  41.  Se  encarga  mucho  al  celo  de  los  go- 
bernadores y  de  la  dirección  general,  que  se  hagan 
los  pedimentos  y  remesas  de  toda  clase  de  papel 
sellado  con  la  mayor  oportunidad  para  el  tiempo  de 
seis  meses,  según  espresa  el  art.  27,  con  el  fin  de 
que  en  ningún  lugar  falte  jamas  el  surtimiento  ne- 
cesario al  servicio  del  público  y  de  la  renta,  y  á 
efecto  también  de  que  se  procure  siempre  evitar  la 
necesidad  de  habilitaciones;  pero  si  en  algún  caso 
fueren  absolutamente  indispensables,  se  podrán  ha* 
bilitar  los  sellos  muy  precisos  de  la  clase  ó  clases 
que  se  requieran  momentáneamente,  ejecutándose 
la  habilitación  en  las  capitales  de  los  departamen- 
tos por  el  administrador  general  y  el  comisario,  con 
previa  aprobación  del  gobernador,  y  en  loa  demás 
lugares  por  el  administrador  y  comisario  respecti- 
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vo,  y  en  falta  deteste,  por  la  primera  autoridad 
política. 

Art.  42.  La  habilitación  se  verificará  en  papel 
con  la  marca  de  la  oficina»  espresándose  la  clase  del 
sello,  su  valor,  el  bienio  á  que  pertenezca,  el  lugar 
y  la  fecha,  con  las  firmas  del  administrador,  comi- 
sario ó  autoridad  política. 

Art.  43.  En  el  acto  de  ejecutarse  cualesquiera 
habilitaciones,  se  cargará  el  administrador  los  se- 
llos respectivos,  especificándose  el  número  total  de 
ellos  y  sus  clases,  cuya  partida  en  el  libro  de  la 
cuenta  firmará  el  comisario  ó  autoridad  política  que 
intervenga  en  la  habilitación,  dando  aviso  el  admi- 
nistrador con  certificación  de  la  partida,  al  gober- 
nador del  departamento  por  conducto  del  adminis- 
trador general  del  ramo,  y  remitiendo  el  goberna- 
dor á  la  dirección  de  rentas  el  espresado  documen- 
to como  una  constancia  concerniente  á  las  cuentas 
del  ramo. 

En  13  de  enero  de  1837  se  publicó  por  bando 
una  declaración  de  la  ley  de  papel  gellado,  de  fecha 
15  de  diciembre,  y  que  dice  así: 

El  presidente  interino  de  la  república  megicana,  & 
los  habitantes  de  ella,  sabed:  Que  en  uso  de  la  auto- 
rización concedida  al  gobierno  por  ley  de  20  de  se- 
tiembre último,  y  consultando  al  beneficio  del  córner^ 
€10,  he  tenido  á  bien  decretar  como  aclaración  del 
decreto  de  23  de  noviembre  próximo  anterior  sobre 
arreglo  del  ramo  de  papel  sellado,  lo  siguiente. 

Se  admitirán  en  papel  del  sello  cuarto  los  pedi' 
mentas  de  guiasy  los  de  despacho,  las  hojas  de  este,  y 
iodos  los  demos  ocursos  del  comercio  en  las  aduanas^ 
cuando  se  refieran  solamente  á  la  introducción  ó  es- 
traccion  de  efectos;  pero  las  solicitudes  que  promuc" 
van  los  comerciantes,  sobre  esenciones  de  derechos^ 
devoluciones  ú  otras  cualesquiera  incidencias,  se  ha» 
rán  precisamente  en  papel  del  sello  tercero. 

En  9  de  febrero  de  837  se  publicó  por  bando  la  •si-- 

guíente  aclaración. 

„Dada  cuenta  al  exmo.  sr.  presidente  interino 
eon  las  diversas  consultas  que  se  han  dirigido  á  es- 
ta secretaria  sobre  la  inteligencia  que  deba  darse  á 
algunas  de  las  disposiciones  que  contiene  el  decre« 
to  de  23  de  noviembre  último,  sobre  arreglo  del  ra- 
mo de  papel  sellado,  y  en  virtud  de  la  autorización 
que  le  concede  el  decreto  de  20  de  setiembre  del 
año  próximo  pasado,  se  ha  servido  dictar  las  pre* 
venciones  siguientes. 

Primera.  En  todos  los  juicios  civiles  de  interés 
del  erario  que  se  instruyan  en  los  tribunales  ó  juz- 
gados, cuando  se  promuevan  ó  sigan  en  cualquiera 


estado  á  instancia  de  alguna  otra  parte,  y  no  solo 
por  las  oficinas  de  hacienda  ó  fiscales,  deberán  mi- 
nistrar cada  una  de  las  mismas  partes  interesadas 
en  el  negocio,  el  papel  que  sea  propio  de  las  respecti- 
vas actuaciones. 

Segunda.  Los  administradores  generales  del  ra* 
mo  en  las  capitales  de  los  departamentos,  y  sus  su- 
balternos ^  los  lugares  foráneos,  entregarán  á  los 
citados  tribunales  ó  jueces,  el  papel  del  sello  cuarto 
que  sea  necesario  para  los  referidos  juicios  civiles, 
cuando  se  promuevan  ó  sigan  de  oficio  por  alguna 
oficina,  ó  por  la  voz  fiscal,  dejando  el  correspon- 
diente recibo  en  la  administración  general  ó  subal- 
terna que  se  lo  haya  entregado,  cuyos  documentos 
se  les  admitirán  en  data  en  sus  cuentas;  siendo  obli- 
gación de  k»  repetidos  tribunales  ó  jueces,  presen- 
tar al  fin  de  cada  semestre  la  inversión  que  hayan 
dado  al  relacionado  papel,  al  administrador  ó  em- 
pleado respectivo,  y  de  este  exigir  el  citado  docu- 
mento si  no  lo  hubiere  exhibido  en  tiempo  oportuno. 

Tercera.  Los  jueces  y  tribunales  cuidarán  con 
el  mayor  celo,  de  que  se  reintegre  á  la  oficina  cor- 
respondiente el  importe  del  papel  del  sello  cuarto 
invertido  en  cada  negocio  de  los  que  tratan  las  pre- 
venciones anteriores,  siempre  que  en  el  progreso  ó 
término  de  él  deba  satisfacerlo  en  todo  ó  parte,  con 
arreglo  á  derecho,  alguno  de  los  otros  interesados; 
en  cuyos  casos  la  respectiva  oficina  espedirá  el  re- 
cibo oportuno,  haciéndose  cargo  de  la  partida,  con 
las  esplicaciones  correspondientes. 

Cuarta.  Las  facturas  que  acompañan  los  comer- 
ciantes á  los  pedimentos  de  guias  para  el  despadio 
de  sus  efectos,  continuarán  estendiéndose  en  papel 
común,  como  hasta  ahora  se  ha  hecho. 

Quinta.  No  están  comprendidos  en  la  declara- 
ción hecha  en  decreto  de  15  de  diciembre  anterior, 
los  registros  de  huques,  receto  de  los  cuales  está  es- 
presamente  designado  en  las  prevenciones  octava  del 
art.  3,  y  quinta  del  art.  4  del  citado  decreto  de  23  de 
noviembre,  el  papel  sellado  en  que  se  deben  estender 9 
contrayéndose  únicamente  el  de  15  de  diciembre  4 
tos  documentos  que  espresa. 

Sesta.  Las  libranzas  que  exhiban  los  interesa- 
dos en  pago  de  derechos  maritimoe,  se  estenderán 
en  papel  del  sello  cuarto,  conforme  al  tenor  y  espi- 
ritu  de  la  prevención  novena  del  art.  6  del  referido 
decreto  de  23  de  noviembre  del  año  próximo  pasado. 

Séptima.  Los  premios  y  honorarios  que  señala 
el  art.  30  del  propio  decreto,  no  se  abonarán  á  loa 
empleados  que  con  anterioridad  tenían  á  su  cargo 
el  ramo  de  papel  sellado  y  disfruten  sueldo  fijo. 

Octava.  Los  que  abusaren  del  papel  del  sello 
cuarto,  consumiéndolo  en  otros  objetos  diversos  de 
los  que  espresan  las  prevenciones  primera  y  según- 
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da  de  esta  circular,  incurrirán  en  las  penas  impues- 
tas en  el  art.  1 1  del  referido  decreto  de  23  de  no- 
viembre  último  á  los  que  usaren  mal  del  papel  se- 
llado de  oficio.  Las  autoridades  locales  y  sus  agen- 
tes, cuidarán,  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad, 
de  que  tenga  efecto  esta  prevención. 

Lo  que  de  orden  del  mismo  exmo.  sr.  presidente 
interino  comunico  á  Y.  S.  para  su  intfligencia  y 
efectos  correspondientes. 


Dios  y  libertad.  Mágico  26  de  enero  de  1837. — 
/.  M»  Cervantes. — Sr.  gobernador  del  distrito.  ^^,JJI 

NOTA,  Lot  coDtratoe  y  obligaciones  qae  se  estíenden  en  es- 
eritos  privados  y  en  papel  del  sello  correspondiente  según  su  ca. 
lidad  y  cantidad,  se  prefieren  á  todos  los  créditos  personales  y 
quirografarios  que  estén  escritos  en  papel  común  sin  sello,  gra. 
duándolos  después  de  las  escrituras  públicas,  y  dándoles  lugar  en. 
tre  s(  mismos  conforme  á  su  antelación  y  orden  de  fechas,  sin 
que  por  esto  se  dó  á  dichos  escritos  privados  mas  fuerza,  fe  ni  au« 
torídad  de  la  que  por  derecho  tienen.  L.  5,  tit.  24,  lib.  10  Nov.  Rec. 


DEL    CONTRASTE    Y    FIEL    PUBLICO. 


HBlf.  RBC.  lilB,  O.*  TIT.  3U. 


NOTA.  Véase  por  lo  qae  hace  á  la  ciudad  de  Mégico  el  artículo  Pesos  y  medidas  del  Diccionario  de  legislación.  Es  de  saberse  qu» 
hay  Ordtmanxas  para  el  gobierno  del  oficio  del  fiel  contraste,  dadas  refundiendo  las  antiguas  en  27  de  julio  de  1630  años,  aprobadas  por 
el  virey  marques  de  Guadalcazar,  y  de  las  que  se  mandé  sacar  nuevo  testimonio  para  su  observancia  en  1789  á  7  de  enero.  Hay  tam* 
bien  Ordenanzas  del  juzgado  de  fiel  contraste  y  arancel  de  su  oficina,  dado  á  22  de  abril  de  1798.  Unas  y  otras  pueden  verse  en  la  mu. 
nicipalidad,  y  seria  útilísimo  refundirlas  en  un  sencillo  reglamento  acomodado  á  las  costumbres  de  nuestros  dias  y  al  alcance  de  todos 
los  ciudadanos. 


DE    LOS    CONTRATOS   Y    OBLIGACIONES 

EN     GENERAL. 


Decretal,  lib.  !.•  tit.  XXXV De  Pactis. 

Alvares,  lib.  3  tit.  XIV De  las  obligaciones. 

Sala  megicano  lib.  2  lit.  IX Délas  obligaciones  y  contratos    en  general. 

Febrero  megicano  lib.  2  tit.  IV De  las  obligaciones,  pactos  y.contratos. 


lVO¥.  RfiC*  lilB,   lO.*  TIT,  I. 

DE  LOS  CONTRATOS  Y  OBLIGACIONES  EN  GENERAL. 

N.  2672.  LEY  L 

Ley  única  tit.  16  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Cumplimiento  de  la  obligación  y  contrato  en  el  mo- 

Tomo  II. 


do  que  se  hiciere^  sin  embargo  de  que  se  le  ponga 
el  defecto  de  estipulación  y  otras  excepciones, 

• 

Pareciendo  que  alguno  se  quiso  obligar  á  otro  por 

promisión  ó  por  algún  contrato,  ó  en  otra  manera, 

sea  tenudo  de  cumplir  aquello  que  se  obligó;  y  no 

pueda  poner  excepción,  que  no  fué  hecha  estipula- 
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cion,  que  quiere  decir,  prometimiento  con  cierta  so- 
lemnidad  de  Derecho^  ó  que  fué  hecho  el  contrato 
ó  obligación  entre  ausentes,  ó  que  no  fué  hecho  an- 
te Escribano  público,  ó  que  fué  hecha  á  otra  perso- 
na privada  en  nombre  de  otros  entre  ausentes,  ó 
que  se  obligó  alguno,  que  daría  otro,  ó  haria  algu- 
na cosa:  mandamos,  que  todavía  vala  la  dicha  obli- 
gación y  contrato  que  fuere  hecho,  en  qualquier 
manera  que  parezca  que  uno  se  quiso  obligar  ó  otro. 
{Ley  2  tit.  16  lib.  5  Rec) 


N.  2573. 


LEY  II. 


Isny  1  tit.  17  del  dicho  Ordenamiento;  y  D  Juan  I.  en  Soria 

año  1380  pet.  3. 

Rescisión  de  las  ventas  y  demás  contratos  en  que 
intervenga  engaño  en  mas  de  la  mitad  del  justo 
precio;  y  casos  exceptuados  de  ella. 

Si  el  vendedor  ó  comprador  de  la  cosa  dixere, 
que  fué  engañado  en  mas  de  la  mitad  del  justo  pre^ 
do,  asi  como  si  el  vendedor  dixere,  que  lo  que  va- 
lió diez  vendió  por  menos  de  cinco  maravedisy  6  el 
comprador  dixere,  que  lo  que  valió  diez  dio  por  ello 
tñas  de  quince;  mandamos,  que  el  comprador  sea 
tenido  de  suplir  el  precio  derecho  que  valia  la  co- 
sa  al  tiempo  que  fué  comprada,  ó  de  la  dexar  al 
vendedor,  tomándole  el  precio  que  recibió,  y  el  ven- 
dedor debe  tornar  al  comprador  lo  demos  del  de- 
recho precio  que  le  llevó,  ó  de  tomar  la  cosa  que 
vendió,  y  tomar  el  precio  que  í^ecibió:  y  esto  mismo 
debe  ser  guardado  en  las  rentas  y  en  los  cambios,  y 
en  los  otros  contratos  semejables;  y  que  haya  lugar 
esta  ley  en  todos  los  contratos  sobredichos,  aunque 
se  haga  por  almoneda,  del  dia  que  fueren  hechos 
fasta  en  quatro  años,  y  no  después.  *  Y  mandamos, 
que  esta  ley  se  guarde,  salvo  si  la  vendicion  de  los 
tales  bienes  se  hiciese  contra  voluntad  del  vende- 
dor, y  fuesen  compelidos  y  apremiados  comprado- 
res para  la  compra,  y  fueren  vendidos  por  aprecia- 
dores y  públicamente;  que  en  tal  caso,  aunque  haya 
engaño  de  mas  de  la  mitad  del  justo  precio,  no  ha- 
ya lugar  esta  ley.  {Leyes  ly  6tit,  11  lib.  5  ií.) 


N.  2574. 


LEY  III. 


D.  Enrique  IV. .  en  Madrid  año  de  145S. 

Valgan  los  contratos  celebrados  con  buena  fe,  aun- 
que en  ellos  haya  engaño  que  no  exceda  de  la  mi- 
tad del  justo  precio. 

Qualquier  que  se  obligare  por  qualquier  contra- 
to de  compra  ó  vendida,  ó  troque,  ó  por  otra  causa 
y  razón  qualquiera,  ó  de  otra  forma  ó  calidad,  si 
fuere  mayor  de  veinte  y  cinco  años,  aunque  en  el 


tal  con! rato  haya  engaño  que  no  sea  mas  de  la  mi- 
tad del  justo  precio,  si  fueren  celebrados  los  tales 
contratos  sin  dolo  y  con  .buena  fe,  valan;  y  aquellos 
que  por  ellos  se  hallan  obligados,  sean  tenidos  de 
los  cumplir.  {Ley  2  tit.  11  lib.  5  Rec.) 

N.  2575.  LEY  IV. 

D.  Cárloí  y  D.'  Juana  en  Valladolid  año  1537  pct.  85. 

Los  oficiales  en  los  contratos  de  obras  de  su  arte  no 
puedan  alegar  engaño  en  mas  de  la  mitad  del 
justo  precio  de  ellas. 

Porque  los  oficiales  de  cantería  y  albañileria  y 
carpintería,  y  otros  oficiales  toman  obras  de  Con- 
cejos y  otras  personas  á  facer,  y  después  de  hechos  . 
los  contratos,  ó  j*ematadas  en  ellos  las  obras,  ale- 
gan engaño  en  mas  de  la  mitad  del  justo  precio,  se- 
yendo  expertos  en  sus  oficios,  de  que  resulta  agra- 
vio á  los  que  hacen  las  obras,  y  dilación:  por  ende 
mandamos,  que  de  aquí  adelante  los  tales  oficiales 
no  puedan  alegar  haber  sido  engañados  en  las  obras 
de  su  arte,  que  tomaron  á  destajo  ó  en  almoneda, 
ni  sobre  ellos  sean  oidos.  {Ley  3  tit.  1 1  lib.  5  R) 


N.  2576. 


LEY  V. 


D.  Alonso  en  Madrid  año  1339  peL  58;  y  D.  Enrique  II  en 

Toro  año  1371  pet.  20. 

Pena  del  Escribano  que  autoi'ice  contrato  entre  le- 
gos con  sumisión  á  la  Jurisdicción  eclesiástica. 

Mandamos,  que  el  Escribano  que  hiciere  contra- 
to entre  legos,  sobre  causas  que  no  pertenescen  á 
la  Iglesia,  en  que  se  somete  el  lego  á  la  Jurísdic- 
cion  eclesiástica,  pierda  él  oficio.  {Ley  23  tit.  25 
líb.áR)   {a). 

(o)  Por  la  ley  2  tit.  14  lib.  2,  puesta  en  el  tomo  l.«  númro 
1183,  86  prohibe  que  loe  legos  otorguen  contratos  y  escrituras  an- 
te  Notarios  Apostólicos  y  eclesiásticos  só  las  penas  de  eüa,  que 
exeeuten  las  Justicias, 


N.  2577. 


LEY  VI. 


D.  Fernando  y  D."  Isabel  en  Toledo  año  do  1480  lej  116,  7  en 
Madrid  por  pragmática  de  15  de  Diciembre  de  1503;  7  D.  Car- 
loB  I.  en  Madrid  año  534  pet.  16. 

Prohibición  de  contratos  de  legos  con  sumisión  á  la 
Jurisdicción  eclesiástica,  y  de  obligaciones  conju- 
ramento  sobre  cosas  profaru^. 

Porque  somos  informados  que  las  leyes  y  orde- 
natizas  de  nuestros  Reynos,  que  defienden  que  nin- 
guno ni  algún  lego  no  fagan  contratos  por  do  se 
obliguen  conjuramento,  por  do  se  sometan  á  la  Ju- 
risdicción eclesiástica,  no  se  guardan  cumplidamen- 
te, ni  se  executan  las  penas  en  ellas  contenidas  con* 
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tra  las  partes,  ni  contra  los  Escribanos  que  vienen 
contra  ellas;  de  lo  qual  se  siguen  grandes  peligros 
y  daños  á  las  conciencias,  por  los  perjuros  en  que 
á  menudo  incurren  los  legos  que  se  obligan  con  ju- 
ramento, por  las  excomuniones  que  por  las  tales 
deudas  comunmente  ponen  los  Jueces  eclesiásti- 
cos, y  por  los  grandes  daños  y  costas  que  se  les 
crecen,  y  la  nuestra  jurisdicción  Real  %  causa  de 
ello  recibe  detrimento:  ^wr  ende  ordenamos  y  man» 
damos,  que  de  aquí  adelante  las  dichas  leyes  se 
guarden  y  cumplan:  y  en  guardándolas,  defende- 
mos, (jue  ningún  lego  a^istiano,  judio  ni  moro  no  ha- 
ga obligación  en  que  se  someta  á  la  Jurisdicción 
eclesiástica,  ni  hitga  juramento  por  la  tal  obligación 
junta  ni  apartadamente,  ni  el  acreedor  lególa^  reci- 
ba so  las  penas  contenidas  en  las  didias  leyes  ; 
y  que  la  obligación  no  vola,  ni  haga  fe  ni  prueba:  y 
mandamos  á  todas  y  qualesquier  Justicias,  que  no 
la  executcn,  y  manden  ni  hagan  pagar;  y  defende- 
mos, que  Escribano  alguno  no  la  reciba,  ni  signe  la 
tal  obligación  ni  juramento,  si  quiera  se  haga  junta 
ó  apartadamente,  so  pena  que  el  Escribano  que  la 
signare  pierda  el  oficio,  y  dende  en  adelante  su  es* 
critura  no  haga  fe  ni  prueba,  y  pierda  la  mitad  de 
sus  bienes;  y  de  estos  sea  un  tercio  para  quien  lo 
acusare,  y  los  dos  tercios  para  nuestra  Cámara.  Y 
mandamos  á  los  nuestros  Secretarios,  que  cada  y 
quando  libraren  cartas  de  Escribanías  y  Notarías 
para  qualesquier  personas,  pongan  en  ellas,  que  si 
signare  el  tal  Escribano  obligación  entre  lego  y  le- 
go, por  donde  se  someta  el  deudor  á  la  Jurisdicción 
eclesiástica,  ó  signare  juramento  de  ella,  que  pier- 
da el  oficio:  pero  permitimos,  que  en  los  contratos 
de  las  rentas  que  se  arrendaren  de  las  Iglesias  y 
Monasterios,  y  Perlados  y  Clérigos  de  ellas,  que 
puedan  intervenir  juramentos,  y  ponerse  en  ellos 
censuras,  si  las  partes  lo  consintieren  al  tiempo  que 
se  hicieren  los  recaudos.  {Ley  1 1  tit*  1  lib.  4  /2.) 


N.  2578. 


LEY  VIL 


RELATIVA    A  LA    ANTERIOR. 


Los  mismos  en  Toledo  por  pragmática  de  25  de  Oct  de  1483. 

Observancia  de  la  ley  precedente^y  declaración  de 
casos  en  que  deben  valer  los  contratos  hechos  con 
juramento. 

A  lo  que  nos  querellaron,  que  por  causa  de  la 
ley  pasada  que  hicimos  en  la  ciudad  de  Toledo, 
por  la  qual  defendemos  ser  fechos  contratos  con  ju- 
ramento entre  legos»  y  asimismo  submisiones  á  la 
Jurisdicción  eclesiástica ,  algunos  Notarios  y  Es- 
críbanos de  nuestros  Reynos  no  osan  tomar  los 
dichos  contratos  y  submisiones,  no  solamente  se- 
yendo  ambas  partes  legos,  pero  aunque  el  uno 


fuese  clérigo;  y  por  la  disposición  de  la  dicha  ley 
los  dichos  Escribanos  y  Nptarios  no  quieren  to- 
mar juramento  en  contrato,  que  de  su  natura  re- 
quiere juramento  para  su  validación,  asimismo  en 
compromisos,  y  contratos  de  dotes,  y  robras  de  ven- 
tas y  donaciones,  y  otros  contratos  semejantes  de 
enagnnamientos  perpetuos;  y  que  generalmente  la 

dicha  ley  era  contra  la  libertad  y  Jurisdicción  ecle- 
siástica, y  que  por  ella  se  quitaba  á  los  Jueces  ecle- 
siásticos el  conocimiento  de  cosas  que  de  Derecho 
y  costumbre  les  pertenescia;  y  que  nos  suplicaban 
que  mandásemos  revocar  la  dicha  ley:  á  esto  res- 
pondemos, que  la  dicha  ley  es  justa,  y  se  pudo  ha- 
cer b^en  de  Dere  :Iw,  y  no  es  contra  la  libertad  ecle- 
siástica-, ni  por  la  dicha  ley  se  defiende  el  juramen- 
to al  clérigo,  siendo  uno  de  los  contrayentes,  aun- 
que el  otro  contrayente  sea  lego;  y  asimismo  nues- 
tra voluntad  no  fué  de  quitar  el  juramento  en  los 
contratos,  que  para  su  validación  se  requeria  J;  y 
asimismo,  que  no  interviniese  en  los  compromisos, 
y  contratos  de  dotes  y  arras,  y  vendidas  y  enage- 
namientos,  y  donaciones  perpetuas;  y  así  lo  decla- 
ramos: y  queremos,  que  quede  libertad  á  los  con- 
trayentes, que  en  tales  contratos  puedan  jurar;  y 
los  dichos  Escríbanos  y  Notarios  puedan  tomar  los 
contratos  con  juramento,  sin  incurrír  en  pena  algu- 
na, {liey  12.  tit.  1.  lib.  4.  R.) 


X  ¡Caánto»se  ha  abusado  de  esta  frase  pretendiendo  por  ella 
dar  TÍ^r  y  subsistencia  á  los  contratos  reprobados  por  derecho! 
Véase  á  Castro  en  sus  Discursos  críticos,  y  remedien  nuestros  le. 
gisladores  loe  perpetuos  sacrificios  que  causa  el  pretesto  de  es* 
tos  juramentos. 

N.  2579.  LEY  VIII. 

D.  Juan  II.  en  Valladolid  afto  1451. 

Prohibición  de  hacer  baratos,  pactos,  ni  contrato  al- 
guno sobre  lo  que  hubieren  de  haber  del  Rey  qua- 
lesquier personas  agraciadas  por  S,  M. 

Ordenamosi  que  no  sean  osados  nuestros  recau- 
dadores ni  Tesoreros,  ni  ofíciales  de  los  nuestros 
Contadores,  ni  otras  personas  algunas  de  qualquier 
estado  ó  condición,  preeminencia  ó  dignidad  que 
sean,  de  baratar  ni  comprar  tierras  ni  mercedes» 
raciones  ni  quitaciones,  ni  juro  de  heredad,  ni  dádi- 
vas, ni  otros  qualesquier  maravedís  que  qualesquier 
personas  han  ó  bebieren  de  haber  de  Nos  en  qual- 
quiera  manera,  ni  hacer  otro  pacto  ni  convenencia, 
ó  contrato  alguno  en  el  tal  caso,  porque  las  personas, 
que  de  Nos  lo  han  ó  hobieren  de  haber,  no  pier- 
dan cosa  alguna  de  lo  que  de  Nos  han  ó  hobieren 
de  haber;  y  qualquier  que  lo  hiciere,  que  por  el  mis- 
mo hecho  haya  perdido  y  pierda  todo  lo  que  por 
ello  diere,  y  sea  de  aquel  con  quien  hiciere  el  tal  ba? 
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rato,  ó  trato,  ó  otro  cualquier  contrato;  y  demasi  que 
pague  en  pena  para  la  nuestra  Cámara  las  setenas 
de  lo  que  ende  montare;  y  que  todavía  los  vasallos 
ó  personas  con  quien  se  hiciere  el  tal  barato  ó  tra- 
to, ó  otro  qualquier*contrato,  haya  para  sí  libre  y 
desembai*gadamente  todos  los  maravedís,  y  otras 
qualesquier  cosas  que  de  Nos  ha  ó  hobiere  de  ha- 
ber; y  que  por  el  mismo  hecho  sean  ningunos  y  de 
ningún  valor  qualesquier  contratos,  que  en  contra- 
río de  lo  susodicho  son  hechos,  ó  se  hicieren  de  aquí 
adelante.  Y  mandamos  á  nuestros  Contadores  ma- 
yores, que  no  libren  á  persona  alguna  cosa  alguna 
de  lo  que  de. Nos  han  de  haber,  hasta  que,  haga  ju- 
ramento el  recaudador,  ó  quien  su  poder  bastan- 
te para  ello  tuviere,  que  lo  harán  y  cumplirán  así,  y 
que  no  farán  los  dichos  baratos;  y  aquellos  á  quien 
fueren  librados,  que  no  baraten,  salvo  con  nuestros 
arrendadores,  so  pena  de  diez  mil  maravedís  para 
la  nuestra  Cámara.  (Ley  17  tü.  16.  lib.  9  ü.) 


N.  2580. 


LEY  X. 

Don  Enrique  IV  en  Madrid  afio  de  1456. 


Obligándose  dos  simplemente,  se  entienda  de  por  mí- 
tad;  salvo  si  cada  uno  se  obligare  in  solidum. 

Establecemos,  que  si  dos  personas  se  obligaren 
simplemente  por  contrato,  ó  en  otra  m|inera  algu- 
na, para  hacer  y  cumplir  alguna  cosa,  que  por  ese 
mismo  hecho  «€  entienda  ser  obligados  cada  uno  por 
la  mitad;  salvo  si  en  el  contrato  se  dixere,  que  ca- 
da uno  sea  obligado  in  solidvm,  ó  entre  si  en  otra 
manera  fuere  convenido  é  igualado;  y  esto  no  em- 
bargante qualesquier  leyes  del  Derecho  Común 
que  contra  esto  liablan:  y  esto  sea  guardado  así  en 
los  contratos  pasados  como  en  los  por  venir.  [Ley 
1  tit.  16  lib.  5  R] 


N.  2581. 


LEY  XI. 

Ley  55  de  Toro. 


La  muger  sin  licencia  de  su  marido  no  puede  cele- 
brar contrato j  ni  separarse  de  éZ,  ni  presentarse 
enjuicio. 

La  muger  durante  el  matrimonio  sin  licencia  de 
su  marido,  como  no  puede  facer  contrato  alguno, 
asimismo  no  se  pueda  apartar  ni  desistir  de  ningún 
contrato  que  á  ella  toque,  ni  dar  por  quito  á  nadie 
de  él;  ni  pueda  facer  casi  contrato;  ni  estar  en  jui- 
cio, faciendo  ni  defendiendo,  sin  la  dicha  licencia 
de  su  marido;  y  si  estuviere  por  si  ó  por  su  Procu- 
rador, mandamos,  que  no  vola  lo  queficiere.  [Ley 
2  tit.  3  lib.  6  J2.] 


N.  2582. 


LEY  XII 


RELATIVA   A    LA  ANTERIOR. 
Ley  56  de  Toro. 

Valgan  los  contratos  y  demás  que  hiciere  la  muger 
con  licencia  general  del  marido,  para  quanto  sin 
ella  nomniria  hacer. 

Mandamos,  que  el  marido  pueda  dar  licencia  ge- 
neral á  su  muger  para  contraer,  y  para  hacer  todo 
aquello  que  no  podia  facer  sin  su  licencia;  y  si  et 
marido  se  la  diere,  vale  todo  lo  que  su  muger  hicie- 
re por  virtud  de  la  dicha  licencia,  [ley  3  tit.  3  lib. 
5jR.] 


N.  2583. 


LEY  XIIL 


RELATIVA    A   LAS    DOS    ANTERIORES. 
Ley  57  de  Toro. 

El  Juez  pueda  dar  licencia  á  la  muger,  en  defecto 
de  la  del  marido,  para  hacer  concausa  legitima  y 
necesaria  lo  que  nopodria  sin  ella. 

El  juez  con  conocimiento  de  causa  legitima  ó  ne- 
cesaria compela  al  marido,  que  dé  licencia  á  su  mu- 
ger para  todo  aquello  que  ella  no  podría  facer  sin 
licencia  de  su  marido;  y  si  compelido  no  se  la  die- 
re, el  juez  solo  se  la  pueda  dar.  [Ley  4  tit.  3  lib. 
6-R.] 


N.  2584. 


LEY  XIV 


RELALIVA    A    LAS   TRES   ANTERIORES. 
Ley  58  de  Toro. 

Pueda  él  marido  ratificar  lo  hecho  por  la  muger  sin 

su  licencia. 

El  marido  pueda  ratificar  lo  que  su  muger  liobie- 
refecho  sin  su  licencia,  no  embargante  que  la  di- 
cha licencia  no  haya  precedido,  ora  la  ratificación 
sea  general,  ó  especial.  [Ley  5  tit.  3  lib.  5  R.) 


N.  2585. 


LEY  XV 


RELATIVA   A    LAS   ANTERIORES. 


Ley  59  de  Toro. 

Valga  lo  hecho  por  la  muger  con  Ucencia  del  Juez, 
quando  supla  la  del  marido  en  ausencia  de  este. 

Quando  el  marido  estuviere  ausente,  y  no  se  es- 
pera de  próximo  venir,  ó  corre  peligro  en  la  tar- 
danza que  la  Justicia  con  conocimiento  de  causa, 
seyendo  legítima  ó  necesaria,  ó  provechosa  á  su  mu- 
ger, pueda  dar  licencia  á  la  muger,  la  que  el  marido 
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le  hahia  de  dar;  la  qual  así  dada,  vola  como  si  el 
marido  se  la  diese,  [Ijey  6  tiu  3  lib.  5  i2.] 


N.  25S6. 


LEY  XVII. 


Don  FoHpe  II  en  Valladolid  año  1558  en  las  reapnestaa  á  loa  ea. 

pítuloB  de  Cortea  de  555  pet.  78. 

No  valgan  los  contratos  y  obligaciones  que  hicieren 
los  hijos  en  poder  de  los  padres^  y  los  menores  sin 
licencia  de  sus  tutores, 

'  Mandamos,  que  agora  ni  de  aquí  adelante  nin- 
gun  hijo  famüias  que  esté  débaxo  del  poder  de 
sus  padres^  mayor  6  menor,  ni  ningún  menor  que  ten- 
ga tutor  ó  curador,  sin  licencia  de  los  suso  dichos  no 
pueda  comprar,  ni  tomar  ni  sacar  en  fiado  por  si,  ni 
otros  en  su  nombre,  plata  ni  mercaderías,  ni  otro 
ningún  género  de  cosas;  ni  ningún  platero  ni  mer- 
cader, ni  otra  qualquier  persona  se  lo  pueda  vender 
ni  dar  en  fiado  sin  la  dicha  licencia:  y  qualesquier 
contratos  y  fianzas,  y  seguridad  y  mancomunidad 
que  sobre  ello  se  ficieren  y  ordenaren  con  cuales- 
quier  cláusulas  y  firmezas  en  qualquier  manera,  to- 
do sea  ninguno;  y  por  virtud  dellos  no  se  pueda  pe- 
dir enjuicio  ni  fuera  del  en  ningún  tiempo  cosaaU 
guna  á  los  dichos  hijos  familias  ni  menores,  ni  á  sus 
fiadores  ni  principales  pagadores,  ni  á  otras  quales- 
quier personas  que  por  ellos  se  obligaren,  ó  en  su 
nombre  lo  sacaren  y  tomaren;  y  sean  libres  de  todo 
ello.  Y  porque  para  defraudar  lo  de  suso  conteni- 
do, se  procurará  que  los  dichos  contratos  y  fianzas 
se  juren  para  su  validación,  y  por  ser  contratos  pro- 
hibidos por  esta  nuestra  ley,  disimulados  y  dolo- 
sos, fechos  en  grande  daño  y  fraude  y  perjuicio  de 
los  dichos  hijos  familias  y  menores;  mandamos  á  los 
dichos  mercaderes  y  plateros,  y  otras  qualesquier 
personas  de  suso  declaradas,  que  no  fagan  otorgar 
los  dichos  contratos,  ni  atrayan  á  ninguna  de  las  di- 
chas personas  á  que  los  juren,  ni  los  dichos  hijos  fa- 
milias ni  menores  no  los  otorguen  ni  juren;  ni  los  Es- 
cribanos den  lugar  á  que  ante  ellos  se  otorguen  ni  ju- 
ren, so  pena  que  pierdan  sus  oficios,  y  no  puedan  mas 
usar  de  ellos  de  ahí  adelante;  y  asimismo  los  dichos 
mercaderes  y  plateros,  demás  de  perdimiento  de 
sus  oficios,  incurran  en  pena  de  cien  mil  maravedís; 
Y  otrosí,  porque  asimesmo  somos  informados,  que 
asimesmo  las  per«K)nas  que  son  mayores  ó  menores, 
que  no  están  debajo  del  poderlo  paternal,  ó  tutor  ó 
curador,  toman  en  fiado  para  quando  se  casaren  ó 
heredaren,  ó  sucedieren  en  algún  mayorazgo,  o  para 
quando  tuvieren  mas  renta  ó  hacienda;  mandamos, 
que  lo  no  puedan  facer;  ni  ningún  mercader  ni  pla- 
tero, ni  otra  persona  alguna,  de  qualquier  estado  ó 
condición  que  sea,  no  den  en  fiado  ni  presten  dine- 
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ros,  plata,  oro  ni  ningún  género  de  mercaderías  pa- 
ra lo  pagar  en  los  casos  suso  dichos  y  tiempos  ¡n« 
ciertos;  y  los  contratos  que  sobre  ello  se  ficieren,  ó 
fianzas  ó  seguridad  sean  ningunas  en  la  manera 
susodicha:  y  mandamos  á  los  dichos  mercaderes  y 
plateros,  y  otras  qualesquier  personas  y  Escribanos, 
que  no  den  lugar  que  se  otorguen  ni  juren,  so  las 
mismas  penas  de  suso  declaradas  al  que  lo  contrario 
ficiere.  Y  porque  los  mercaderes,  plateros  y  corre- 
dores, y  otras  personas  que  intervienen  en  sacar  ó 
tomar  en  fiado  plata  ó  otras  mercaderías  para  las 
otras  persona?,  que  no  están  prohibidas  por  lo  suso 
dicho  tomarlas  en  fiado,  toman  á  recobrar  en  baxos 
precios  la  dicha  plata  ó  mercaderías,  por  les  dar  el 
dinero  en  contado  por  ellas;  mandamos,  que  los  di- 
chos mercaderes  y  plateros,  por  si  ni  por  otras  ín- 
terpósitas  personas  para  ello,  directé  ni  indirecta,  no 
tornen  á  recobrar  lo  que  asi  dieren  en  fiado,  so  pe- 
na que  lo  hayan  perdido;  y  demás  de  esto  incurran 
en  perdimiento  de  sus  oficios,  y  mas  cada  uno  en 
cincuenta  mil  maravedís;  de  todas  las  quales  dichas 
penas  la  tercia  parte  sea  para  nuestra  Cámara,  la 
otra  para  el  juez  que  lo  sentenciare,  la  otra  para  el 
que  lo  denunciare.  Y  mandamos  á  todas  las  Justi- 
cias de  nuestros  Reynos  y  señoríos,  compelan  y 
executen  todo  lo  suso  dicho  en  esta  nuestra  ley 
contenido  contra  cada  una  de  las  personas,  que  con- 
tra lo  en  ella  y  en  qualquier  parte  de  ella  conteni- 
do contraviniere.  [Ley  32,  til.  11,  líb.  5.  JR.] 


N.  2587. 


LEY  XVIII. 


D.  Felipe  IV.  en  Madrid  por  cédala  de  23  de  Diciembre  de  1642 

cap.  3  y  4. 

Los  deudores  de  moneda  cumplan  sus  contratos  y 
obligaciones  en  la  misma  especie  recibida  y  pac- 
tada;  y  los  demás  cumplan  con  pagar  en  la  cor- 
riente al  tiempo  de  la  paga. 

Porque  nuestra  intención  y  voluntad,  con  el  cre- 
cimiento y  ajustamiento  de  monedas  que  mandamos 
hacer,  es  no  alterar  los  cambios  y  contrataciones, 
que  se  hacen  de  estos  reynos  á  otros,  y  de  ellos  á 
estos;  es  declaración,  que  asi  en  las  letras  de  cam- 
bio, y  remesas  de  dinero,  ú  otro  qualquier  género 
de  contrataciones,  les  sea  lícito  y  permitido  á  los 
contrayentes  el  hacerlo,  especificando  el  valor  de  las 
monedas;  y  que  se  haya  de  observar  inviolablemen- 
te en  lo  que  las  partes  se  convinieren,  siguiendo  en 
todo  la  ley  de  los  contratos. 

Y  para  que  los  que  hasta  aqui  se  han  hecho  en 
nuestros  Reynos  tengan  cumplido  efecto,  declara- 
mos y  mandamos,  que  los  que  fueren  deudores  de 
moneda  recibida  en  plata  ú  oro,  por  qualquier  cau- 
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sa  ó  razón  que  sea,  hayan  de  estar  y  estén  obliga- 
das á  paga?'  en  la  moneda  del  mismo  valor,  peso  y 
ley  que  lo  recibieron,  y  entonces  corría;  y  que  lo 
mismo  se  entienda  con  los  deudores,  que  por  escri- 
turas, contratos  ó  convcoiencias  están  obligados  á 
pagar  en  plata,  y  estuvieren  pasados  los  plazos,  y 
ellos  en  mora  de  'pagar  entes  de  la  publicación  de 
esta  ley:  pero  en  los  demás  casos,  y  en  las  obliga- 
ciones de  pagar  réditos,  ó  intereses  en  plata,  cum» 
plan  los  deudores  con  pagar  en  la  corriente  al  tiem" 
po  de  la  paga;  salvo  si  en  los  contratos  hubieren  las 
partes  convenídose  en  otra  forma,  porque  se  hade 
estar  y  pasar  por  lo  que  cada  uno  hubiese"  querido 
obligarse.  {Cap.  9  y  4  del  aut.  6.  tit.  21.  líb,  5.  R.) 

NOTA.  La  lejde  13  dejalio  da  1836  dijo:  „Mióntrafl  do  m  amor- 
tice  la  moneda  de  cobre  en  todoa  loa  pagoa  que  ae  hicieren  á  laa 
ofícinaa  de  hacienda  públicaí  eacepto  loa  reapectiToaá  laa  adiianaa 
marítitnaa,  te  recibirá  el  total  en  dicha  moneda,  rí  el  adeudo  no 
toeediere  de  cincuenta  peooe;  j  eaeediendot  ae  admitirám  loo  doo 
terceras  parteo,  entendiéndoae  eata  determinación  en  aqnoUa 
parte  de  adeudo  que  ae  debe  pagar  en  nomerarto,  /  ain  perjuicio 
de  loa  valea  ú  otroa  papelea  de  admiaion  autorizada  por  lejca  vi- 
gentoa. — 2.«  Ninguna  de  dlchaa  oficinas  deaechara  laa  piezaa  de 
moneda  de  cobre  circolant6f  con  tal  que  tengan  el  tamaño  y  tipo 
de  la  que  ha  aeootumbrado  emitir  la  eaoa  de  moneda  de  Mágico; 
y  en  conaocuoncia  tampoco  podrá  haoerae  en  ningún  cobro  ó 
pago  entre  partieularea. — 3."  Lo  preyonido  en  el  artículo  ante- 
rior  no  impidirá  que  ae  detenga,  denuncie  j  aprenda  la  moneda 
circulante  cuando  por  la  circunstancia  de  laa  peraonaa,  A  del  lu- 
gar, ó  modo  de  la  circulación,  #e  preouma  que  eoia  ee  verifica 
por  loe  fabricantce  de  la  moneda  f alea  ó  eue  agenUo»^ 


N.  2588. 


LEY  XIX. 


D.  Carlos  II.  en  Madrid  por  pragmática  de  14  de  Octubre  de 

1686  cap.  6. 

Modo  de  satisfacer  los  contratos  y  obligaciones  he- 
chas á  pagar  en  plata,  con  motivo  de  la  nueva 
moneda  y  mas  valor  dado  al  marco  de  plata. 

Porque  con  motivo  de  la  labor  de  la  nueva  mo- 
neda, y  aumento  de  la  quarta  parte  de  mayor  va- 
lor dado  al  marco  de  plata  puede  ofrecerse  duda 
sobre  la  paga  y  satisfacción  de  los  contratos  y  obli- 
gaciones hechas  á  pagar  en  plata,  ó  porque  la  obli- 
gación proceda  de  contrato,  en  que  se  capituló  es- 
ta satisfacción,  sin  haber  recibido  plata,  ó  por- 
que se  haya  recibido  plata,  y  se  haya  proveni- 
do que  la  satisfacción  haya  de  ser  en  moneda  de 
plata;  deseando  evitar  pleytos,  y  que  nuestros  sub- 
ditos y  vasallos  no  sean  molestados  con  ellos,  or- 
denamos y  mandamos,  que  las  obligaciones  y  con- 
tratos que  se  hubieren  hecho  con  obligación  de 
pagar  en  plata,  se  puedan  satisfacer  con  la  mo* 
neda  que  hoy  está  labrada,  y  con  la  que  de  nuevo  se 
lia  de  labrar,  conforme  al  valor  que  por  esta  prag- 
mática se  da  á  la  dicha  moneda  de  plata,  pagándose 


un  escudo  de  plata,  á  que  quedan  reducidos  los  rea- 
les de  á  ocho,  que  hoy  corren  por  diez  reales  de  pla- 
ta, y  los  reales  de  á  ocho  que  nuevamente  se  labra- 
ren, por  ocho  reales  de  plata,  y  asi  las  demás  mo- 
nedas de  reales  de  á  quatro,  de  á  dos,  y  sencillos 
de  una  y  otra  labor,  conforme  al  valor  que  por  es- 
ta pragmática  les  va  dado;  sin  que  el  acreedor  pue- 
da pedir  Ara  satisfacción,  excepto  en  los  contratos, 
en  que  habiéndose  recibido  moneda  de  plata,  el  deu- 
dor se  haya  obligado  especialmente  á  pagar  la 
cantidad  de  plata  que  recibió,  en  las  mismas  mo- 
nedas que  entregó,  y  del  mismo  valor,  peso  y  ley; 
porque  en  estos  casos  el  deudor  ha  de  estar  obliga- 
do á  pagar  en  las  mismas  especies  que  recibió,  y 
especialmente  se  capitularon  al  tiempo  del  contrato. 
[Cap.  6.  del  aut.  34.  tit.  21.  lib.  5.  R] 

* 

NOTA.  Aunque  paaó  ja  au  vei  á  esta  ley,  la  dejo  por  lo  que 
pnode  aenrir  por  analogía  en  casos  aomcjantes. 

N.  2589.  LEY  XXL 

D.  Felipe  IIL  en  Aranjnei  por  pragmit.  de  1608. 

No  se  exija  interés  del  dinero  depositado,  prestado^  ó 
dado  á  mercaderes  para  cambiar,  tratar  y  con- 
tratar^ 

Ninguna  persona,  de  qualquier  calidad  y  condi- 
ción que  sea,  pueda  dar  ni  dé  dineros  á  mercade- 
res ó  personas  de  negocios  para  que  los  traigan  á 
cambios,  ó  para  que  con  ellos  traten  ó  contraten, 
sino  es  á  pérdida  y  ganancia,  y  en  los  casos  per- 
mitidos por  Derecho:  y  otrosí,  que  ninguna  persona 
pueda  llevar  interese  alguno  del  dinero  que  pusiere 
en  depósito  en  depositarios,  ó  mercaderes  ó  hom- 
bres de  negocios,  ó  de  otra  qualquier  manera  los 
prestare,  aunque  sea  con  color  de  daño  emergente 
ó  lucro  cesante,  ó  otro  de  qualquier  color  ó  causa 
que  no  sea  en  los  casos  permitidos  por  derecho;  so 
pena  que  el  que  lo  contrarío  hiciere  caiga  é  incur- 
ra, el  que  lo  diere,  en  pena  de  perdimiento  del  di- 
nero que  asi  diere,  aplicado  por  tercias  partes.  Cá- 
mara, Juez  y  denunciador,  y  el  que  lo  recibiere,  in- 
curra en  pena  de  otro  tanto  aplicado  de  la  misma 
manera;  y  que  sea  en  si  ninguno  y  de  ningún  valor 
ni  efecto  qualquier  contrato  ó  concierto  que  contra 
lo  susodicho  se  hiciere,  para  que  de  aquí  adelante 
no  taiga,  ni  se  use  de  él  só  las  dichas  penas.  [Ley 
15.  tit.  18.  lib.  5.  R] 

NOTA.  Omiti  la  lej  30  quo  pormitia  pactar  entre  comercian. 
tes  el  diet  por  ciento  por  aff ),  por  estar  espresamonto  derogadm 
por  la  del  número  siguiente. 
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N.  2590. 


LEY  XXII. 


D.  Felipe  IV.  en  Madrid  por  pragmática  de  14  de  Noyienbre  de 

1653  cap.  16. 

No  se  lleve  mas  interés  del  cinco  por  ciento  en  los 
contratos  y  obligaciones  en  que  se  pueda  llevar 
conforme  á  Derecho. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  todos  los  intereses 
causados  hasta  hoy  que  estuvieren  por  pagar,  y  los 
que  de  aquí  adelante  corrieren  por  qualesquiera  con- 
tratos,  obligaciones  ó  negocios,  en  que  conforme  á 
Derecho  se  puedan  pedir  ó  llevar  intereses,  aunque 
sean  tocantes  á  mi  Real  Hacienda,  ó  por  mi  apro- 
bados, no  puedan  pasar  ni  excedan  de  cinco  por 
ciento  al  año:  ni  haya  obligación  de  pagarlos  mas 
que  á  este  respecto,  sin  embargo  de  qualesquiera 
pactos  ó  contratos  que  haya  hechos  ó  se  hicieren,  los 
quales  anulamos  y  prohibimos  como  injustos  y  usu- 
rarios, y  só  las  penas  impuestas  por  De^'exiho  contra 
ellos;  sin  que  se  puedan  sustentar  ni  defender  con 
ninguna  causa  ni  color  de  daño  emergente  ó  lucro 
cesante,  ni  con  otro  algún  pretexto,  aunque  sea  en 
nombre  de  cambio:  y  revocamos  la  ley  10  de  este 
título,  y  las  demás  leyes,  órdenes  y  cédulas  nues- 
tras, y  qualesquiera  usos  ó  costumbres  que  hubiere 
habido  en  contrario,  ó  hubiere  de  aquí  adelante,  Y 
para  escluir  las  obligaciones  simuladas  que  se  pue- 
den hacer  en  fraude  de  esta  ley,  incluyendo  en  ellas 
los  intereses  como  suerte  principal;  mandamos,  que 
el  deudor,  al  tiempo  que  otorgare  qualquier  escritu- 
ra ó  cédula  en  que  se  obligue  apagar  alguna  can- 
tidad, declare  en  ella  con  juramento,  si  hay  interesen, 
y  lo  que  montan;  y  el  Escribano  dé  fe  del  tal  ju^ 
ramento;  y  el  acreedor,  para  usar  de  la  escritura  ó 
cédula  hecha  en  su  favor,  haga  el  mismo  juramen^ 
to;  y  sin  lo  uno  y  lo  otro  no  se  pueda  executar  nin- 
gún instrumento  ó  cédula,  aunque  esté  reconocida^ 
ni  admitirle  las  Justicias  en  ningún  Tribunal  ni 
juicio  afuera  de  él,  ni  haga  fe  ni  probanza  para 
ningún  caso  ni  efecto;  porque  queremos,  que  lo  su- 
sodicho sea  tenido  por  forma  substancial  de  qualeS" 
quiera  obligaciones  ó  contratos,  que  se  hicieren  ó  ce- 
lebraren por  escrito;  y  faltando  en  ellos  la  dicha 
forma,  los  declaramos  por  nulos,  como  si  no  se  hu- 
biesen hecho  ni  otorgado;  y  no  obstante  el  dicho  ju- 
ramento de  entitimbas  partes,  siempre  que  se  pro- 
bare lo  contrario,  se  proceda  contra  ellos,  como 
usurarios  y  logreros,  conforme  á  Derecho.  (Cap, 
16.  del  aut.  16.  tit.  21.  lib.  6.  R.)  [b] 

[b]  Véiue  el  cap.  5.  de  la  ley  5.  tit,  8,  el  rap,  4.  de  la  ley  13. 
tu,  Ihyel  cap.  12.  de  la  ley  18,  tit,  13,  en  loe  que  ee  supvne  lieL 
to  el  interés  de  un  eei»  por  ciento  por  razón  del  lucro  ceeante  en 
el  dinero  dado  á  préstamo  por  comerciantes. 

NOTA.  La  lej  de  21  do  agrosto  de  1839  reatableoió  las  leyes  ei- 
riles  qae  prohiben  el  mutuo  osuraño. 


N.  2591. 


LEY  XXIII. 


D.  Carlos  III.  por  resol,  á  cons.  y  cód.  del  Consejo  de  10  de 

Julio  de  1764. 

Se  estimen  legüimos  los  contratos  en  que  los  cinco 
Gremios  mayores  de  Madrid  toman  dinero  de  par- 
ticulares con  el  interés  de  tres  por  ciento  *. 

Por  los  Diputados  de  los  cinco  Gremios  mayo- 
res de  Madrid  se  me  representó,  que  acostumbra- 
ban recibir  en  la  caxa  común  de  la  Diputación  des- 
tinada para  el  giro  de  sus  comercios  algunos  cau- 
dales de  diferentes  personas  de  todas  clases,  parti- 
cularmente de  viudas,  pupilos,  y  otros  que  destitui- 
dos de  propia  industria  lograban  por  este  medio 
valerse  de  la  de  los  Gremios,  obligándose  estos  á 
volver  el  dinero  dentro  del  tiempo  que  capitulaban, 
y  á  satisfacer  en  el  ínterin  el  interés  de  un  tres  ó 
dos  y  medio  por  ciento:  que  en  esta  posesión  y  bue- 
na fe  habían  estado  muchos  años,  así  los  Gremios 
como  los  particulares,  con  noticia  y  conocimiento 
de  mis  Tribunales,  en  los  casos  que  ocurrieron  de 
esta  naturaleza,  hasta  que  modernamente  se  intro- 
duxo  en  el  público  alguna  duda  sobre  la  legitimi- 
dad y  pureza  de  estos  contratos.  Con  presencia  de 
todo  lo  ocurrido  tuve  á  bien  mandar  formar  una 
Junta  compuesta  de  Ministros  autorizados,  que  por 
sú  carácter  y  sana  doctrina  merecen  mi  Real  satis- 
facción,  para  que  examinasen  muy  seriamente  la 
naturaleza  de  estos  contratos,  y  los  hiciesen  exami- 
nar por  hombres  doctos;  y  habiéndolo  executado, 
conformándome  con  el  dictamen  uniforme  de  tan- 
tos hombres  de  integridad  y  de  sana  doctrina,  fte 
venido  en  declarar,  para  cortar  todo  motivo  de  du- 
da, que  son  legítimos  y  obligatorios  estos  contratos, 
y  mandar,  que  como  tales  sean  juzgados  en  mis  Tri- 
bunales. 


*  NOTA.  Dejo  esta  ley  para  instrucción  sobre  la  licitud  de 
estos  contratos.  Véase  en  el  Diccionario  de  legislación  el  artícu- 
lo  Depósito  irregular. 


N.  2692, 


LEY  XXIV. 


D.  Cftrlos  III.  en  S.  Ildefonso  por  Real  cédula  de  16  de  Septiem- 

bre  de  1784. 

En  los  contratos  y  obligaciones  por  razón  de  mer- 
caderías se  exprese  y  declare  lo  vendido  y  su  precio. 

Habiendo  llegado  á  mi  noticia  haberse  hecho  co* 
mun  en  los  mercaderes  un  género  de  negocios  muy 
perjudicial  á  mis  vasallos,  de  forma  que,  aprove- 
chándose de  la  necesidad  de  los  que  los  buscan  pa- 
ra que  les  presten,  les  dan  alguna  porción  en  dine- 
ro, y  el  resto  en  géneros  averiados,  ó  que  no  se  es- 
tilan, á  precios  muy  subidos,  haciéndoles  otorgar 
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escritura,  en  que  solo  suena  un  mutuo,  pero  que  ¿ 
la  verdad  incluyen  en  los  capitales  que  abultan 
unas  usuras  muy  crecidas;  a  que  se  agrega,  que 
viéndose  en  precisión  estos  deudores  de  vender  los 
géneros  que  han  tomado,  apenas  pueden  salir  de 
ellos,  dándolos  por  una  mitad  ó  tercera  parte  de  lo 
que  les  han  costado,  y  á  veces  los  mismos  merca- 
deres que  se  los  dieron,  los  vuelven  á  tomar  con  es- 
ta rébaxa  por  *í,  ó  valiéndose  de  un  tercero:  y  que 
la  simulación  y  cautela  con  que  se  procede  en  se- 
mejantes contratos  por  parte  de  los  mercaderes, 
impide  las  mas  veces  la  prueba  de  ellos,  y  que  se 
tomen  por  los  tribunales  las  providencias  que  cor- 


respondan al  castigo  y  escarmiento  de  estos  deli- 
tos: deseando  proveer  algún  remedio  eficaz  para 
cortar  de  raiz  este  abuso,  que  ocasiona  perjudicia- 
les conseqúencias;  he  venido  en  mandar,  que  sub- 
sista en  su  vigor  y  rigurosa  observancia  la  ley  2. 
tii,  12.  de  este  libro,  que  previene,  que  en  los  contra- 
tos en  que  las  partes  se  obligan  por  razón  de  mer- 
caderías, %  ponga  y  declare  la  mercadería  que  se 
vende  por  menudo  y  extenso,  de  manera  que  se  en- 
tienda, que  es  lo  que  se  vende,  y  el  precio  que  se 
da  por  ello;  y  que  para  evitar  fraudes,  todos  los  Es- 
cribanos ante  quienes  pasaron  los  tales  contratos,  lo 
hagan  y  cumplan  así. 


ESPONSALES  Y   MATRIMONIOS  EN  GENERAL 

Y  SUS  DISPENSAS. 


Decret.  lib.  4  tit.  1." De  sponiaUbui  et  matrimoniu. 

Sexto  id.  id De  id. 

Concil.  Trídent*  eese.  S4 Doctrina  de  Sacramento  matrímonü. 

Concil.  Mexic.  3.*  lib.  4  tit.  1... De  eponealiboe et  matrimonüe. 


N.  2593. 


PARTIBA  CUARTA. 

PROLOGO. 


Aqui  comienza  la  quarta  partida,  quefabla  de  los 
Desposorios,  e  de  los  Casamientos, 

Honrras  señaladas  dio  nuestro  Señor  Dios  al 
orne,  sobre  todas  las  otras  criaturas  quel  fizo.  Prí- 
meramente,  en  fazerlo  á  su  ymagen,  e  a  su  seme- 
janza, segund  el  mismo  dixo  ante  que  lo  fiziesse;  en 
darle  entendimiento,  de  conoscer  a  el,  e  a  todas  las 
otras  cosas;  e  saber  entender,  e  departir  la  manera 
dellas,  cada  vna  segund  conuiene.  Otrosi  honrro 
mucho  al  ome,  en  que  todas  las  criaturas,  que  el 
auia  fechoy  le  dio  para  su  seruicio.  E  sin  todo  esto, 
ouole  fecho  muy  grand  honrra;  que  fizo  muger,  que 
le  diesse  por  compañera,  en  que  fiziesse  linaje;  e  es- 
tablescio  el  casamiento  dellos  ambos  en  el  Parayso; 
e  puso  ley  ordenadamente  entre  ellos,  que  assi  co- 
mo eran  de  cuerpos  departidos  segund  natura,  que 
fuessen  vno  quanto  en  amor,  de  manera,  que  non 
se  pudiessen  departir,  guardando  lealtad  vno  a  otro; 
e  otrosi,  que  de  aquella  amistad  saliesse  linaje,  de. 
.  que  el  mundo  fuesse  poblado,  e  el  loado,  e  seruido. 


Onde,  porque  esta  orden  del  Matrimonio  estables- 
ció  Dios  mismo  por  si,  por  esso  es  vno  de  los  mas 
nobles,  e  mas  honrrados  de  los  siete  Sacramen- 
tos de  la  Santa  Eglesia.  E  porende  deue  ser  honr- 
rado,  e  guardado,  como  aquel  que  es  el  prime- 
ro, 6  que  fue  fecho,  e  ordenado  por  Dios  mis- 
mo, en  el  Parayso,  que  es  como  su  casa  señala- 
da. E  otrosi.  como  aquel  que  es  mantenimiento  del 
mundo,  e  que  faze  a  los  ornes,  beuir  vida/>rdenada 
naturalmente,  e  sin  pecado;  e  sin  el  qual  los  otros 
seis  Sacramentos  non  podrían  ser  mantenidos,  nin 
guardados.  E  por  esso  lo  pusimos  en  medio  de  las 
siete  Partidas  deste  libro;  assi  como  el  corazón  es 
puesto  en  medio  del  cuerpo,  do  es  el  spirítu  del 
ome,  onde  va  la  vida  a  todos  los  miembros.  E  otro- 
si como  el  Sol  que  alumbra  todas  las  cosas,  e  es 
puesto  en  medio  de  los  siete  Cielos,  do  son  las  sie- 
te estrellas,  que  son  llamadas  Planetas.  E  segund 
aqueste,  pusimos  la  Partida  que  fabla  del  Casa- 
miento, en  medio  de  las  otras  seys  Partidas  deste 
libro.  Porque  assi  la  primera,  que  habla  de  todas 
las  cosas  que  pertenescen  a  la  Fe  Catholica,  que 
faze  al  ome  conoscer  á  Dios  por  creencia  e  tam* 
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bien  la  Ley  .de  nueEftro  Sefior  Jesu  Christo,  que  es 
la  espada  spirítual  que  taja  los  pecados  encubiertos. 
Como  la  segunda,  que  fabla  de  los  grandes  Señores, 
que  es  la  temporal,  que  taja  poderosamente  los  ma- 
les manifiestos,  e  deuedados.  Como  la  tercera,  que 
muestra  la  justicia,  que  es  dada  por  juyzio  a  los 
omes,  para  meter  amor,  e  paz  entre  ellos.  E  aun 
la  quinta,  que  fabla  de  todas  las  cosas  qáb  los  omes 
ponen  entre  si,  a  plazer  de  ambas  partes,  de  que 
nasce  después  enxeco,  que  se  a  de  librar  por  dere- 
cho. E  otrosi  como  la  sesta,  que  fabla  de  las  He- 
rencias, que  los  omes  heredan  por  linaje,  o  por 
manda  de  testamento.  E  aun  la  setena,  que  mues- 
tra como  se  deuen  escarmentar  todos  los  males, 
que  los  omes  fazen  por  voluntad  de  la  vna  parte,  e 
a  pesar  de  la  otra:  ninguna  destas  non  se  podría 
complir  derechamente,  si  non  por  el  linaje,  que  sa- 
le del  casamiento,  que  se  cumple  por  ayuntanzade 
eme,  e  de  muger.  E  por  esso  lo  pusimos  en  la  quar- 
ta  Partida  deste  libro,  que  es  en  medio  de  las  siete; 
asst  como  puso  nuestro  Señor  el  Sol  en  el  quarto 
Cielo,  que  alumbra  todas  las  estrellas,  segund  cuen- 
ta la  su  Ley.  Onde,  pues  que  en  la  terzera  Partida 
deste  libro  auemos  fablado  de  la  Justicia,  que  se 
faze  ordenadamente  por  seso,  e  por  sabiduría,  fa« 
2Íendo  los  omes  beuir  en  paz,  e  dando  a  cada  vno 
su  derecho  por  premia  de  juizio;  queremos  dezir 
en  esta  quarta  Partida,  de  la  justicia,  que  deue  ser 
mantenida,  e  guardada,  en  los  casamientos,  que 
«yantan  los  omes  vnos  con  otros  con  auenencia  de 
amos.  E  mostraremos,  de  los  Desposoríos.  E  de  los 
Casamientos.  E  de  las  condiciones  que  ponen  los 
ómes  por  razón  dellos.  E  de  los  embargos  que  en 
ellos  nascen  por  parentesco,  o  por  cuñadez,  o  por 
compadradgo,  o  porfijamiento,  e   por  otra  manera 
qualquier.  E  de  si  fablaremos  de  las  acusaciones.  E 
del  departimiento  de  los  casamientos.  E  de  las  ar- 
ras. E  de  las  dotes.  E  de  las  donaciones  que  los 
ornes  fazen  por  razón  dellos.  E  de  los  fijos  legíti- 
mos. E  de  los  otro^,  de  qual  natura  quier  que  sean.  E 
del  poderío  que  los  padres  han  sobre  ellos.  E  del 
debdo  que  es  entre  los  críados,  e  los  que  los  crían* 
E  entre  los  sienios,  e  sus  dueños.  £  entre  los  Se- 
ñores, e  los  vasallos.  E  sobre  todo  mostraremos,  del 
debdo  que  los  omes  han  entre  si  por  naturaleza,  o 
por  amistad. 

PARTIDA   4I.>  TIT.  I« 

De  los  Desposarías. 
N.  2694.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

m 

Desposorío,  es  la  prímera  postura,  que  los  omes 

acostumbran  de  poner  entre  si  por  razón  de  casa- 
TOMO   lí. 


miento.  E  porende,  pues  que  en  el  comienzo  desta 
Partida,  fezimos  emiente  de  los  desposorios,  quere- 
mos dezir  en  este  Titulo,  dellos.  E  mostrar,  que 
cosa  es  Desposorío,  e  onde  tomo  este  nome.  E 
quantas  maneras  son  dellos.  E  -como  deuen  ser  fe- 
chos, e  de  que  hedad  deuen  ser  los  que  se  despo* 
san.  E  quien  ha  poder  de  apremiar  á  los  desposa- 
dos, que  cumplan  el  casamiento.  E  en  que  manera 
les  debe  ser  fecha  §sta  premia.  E  porque  razón  se 
pueden  desfazer  los.  desposoríos.  E  que  cuñadía 
nasce  á.  los  omes  dellos,  que  embarga  los  casa- 
mientos. 


N.  2595. 


LEY  L 


Que  cosa  es  Desposorio^  e  onde  tomo  este  nome^ 

Llamado  es  Desposorío,  el  prometimiento  que  fa- 
cen los  omes  por  palabra  cuando  quieren  casar  *.  E 
tomo  este  nome,  de  vna  palabra  que  es  llamada^en 
latin,  spondeo,  que  quiere  tanto  dezir,  en  romance, 
como  prometer.  E  esto  es,  porque  los  Antiguos 
ouierón  por  costumbre,  de  prometer  cada  vno  a  la 
muger  con  quien  se  quería  ayuntar,  que  casaría  coa 
ella.  E  tal  prometimiento,  como  este  de  desposorío, 
se  faze  también,  non  seyendo  delante,  aquellos  que 
se  desposan,  como  si  lo  fuessen,  e  non  se  repentien- 
do  aquel  que  embio  el  mandadero,  o  el  Personero, 
ante  que  el  otro  a  quien  lo  embia  aya  consentido. 
E  esto  ha  lugar  señaladamente  en  los  Desposoríos, 
e  en  los  Casamientos.  Mas  en  otros  pleytos  de  pro* 
messa,  que  algún  orne  fíziesse  (a  que  llaman  en  la- 
tin stipulacion)  en  lugar  de  otro,  que  non  estouies- 
se  delante,  non  valdría.  Ca  comunalmente,  ningu- 
no non  puede  obligarse  a  otro,  que  non  estouiesse 
delante,  por  su  prometimiento,  en  la  manera  que 
sobredicha  es;  si  non  fuere  de  aquellas  personas, 
que  manda  el  Derecho. 


*    Ffiísramm  nttpttorttm  jyromim?.  Can.  111  eap.  30.  q.  S. 


N.  259e. 


LEY  IIL 


De  los  Desposorios  que  se  fazen  por  palabras  de  pre- 
sente; por  que  razones  son  Desposajas^  e  non  Ca-- 
Sarniento. 

Palabras,  dizen  los  ornes,  de  presente  en  sus  des- 
posajas,  que  como  quier  que  semejan  de  matrimo- 
nio, non  son  si  non  desposajas.  E  esto  sería,  como 
si  dixiesse  el  varón:.  Yo  te  rescibo  por  mi  muger, 
si  pluguiere  a  mi  padre:  e  esso  mismo  sería,  si  la 
muger  lo  dixiesse  al  varón.  E  por  esta  razón  esdes- 
posajas,  e  non  casamiento,  porque  quando  alguno 
pone  su  casamiento  en  aluedrio  de  otro,  non  valdría 

el  pleyto  qu0  fiziesse,  si  el  otro  non  lo  otorga.  E 
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otro  tal  seria,  si  el  pusiesse  en  el  desposorio  alguna 
condición,  que  non  seria  matrimonio,  a  menos  de  la 
cumplir.  Otrosí,  quando  acaesciesse,  que  algunos 
non  ouiessen  hedad  complida  para  casar,  e  ouiessen 
siete  años,  o  dende  arriba;  si  se  desposassen  por  pa- 
labras de  presente,  según  que  dize  en  la  ley  ante 
desta,  non  seria  porende  casamiento,  mas  desposo- 
rios. Ca  en  tal  razón  como  esta,  non  lian  tanto  de 
catar  la  fuerza  de  las  palabras,  como  lo  que  manda 
el  Derecho  guardar.  Pero  si  estos  átales  durassen 
en  esta  voluntad  fasta  qne  ouiessen  hedad  compli- 
da, non  lo  contradiziendo  alguno  dellos,  non  sería 
tan  solamente  desposajas,  mas  matrimonio;  quier 
consentiessen  manifiestamente,  o  callando.  E  ca- 
llando se  entiende  que  consentirían,  quando  moras- 
sen  de  so  vno,  o  quando  rescibiessen  dones  el  vno 
del  otro,  o  se  acostumbrassen  de  se  veer  el  vno  al 
otro  en  sus  casas,  o  si  yoguiesse  con  ella  como  va- 
ron  con  muger. 

*  f(OTA.  Sobre  ot  orí^n  de  la  diatincie^n  entre  esponsalee 
dé  preaente  7  eeponealee  de  futuro,  y  lo  inútil  que  es  esa  distin- 
eioD  después  del  Concilio  Trídentino,  dice  Cavalari  en  sus  Insti- 
tuciones do  Derecho  Canónico  lo  siguiente:  „Unius  genoris 
sponsalia,  quae  futurarum  nuptlarum  paotionem  continerent, 
Romani  agnoverunt:  idque  pluribiis  probat  Boehmerus  contra 
Henríoam  de  Coeceii  Ulricum  Hubemm  aliosqoe,  qui,  etaí  non 
eadem  ratíone,  sponsalia  de  praesenti  apud  Romanos  obtinuis* 
j,se  sentiunt.  At  apud  soholasticos  et  canonistas  sponsalia  Tol 
y,snnt  de  futuro,  tbI  de  praeunti^  quorum  illa  sunt  futurarum  nup- 
,,liarum  promiaaio,  haec  vero  in  praesena  matrimonium  censen- 
„8us,  ac  proinde  eunt  ipeum  matrimonium  ratum,  quod  apelUint. 
,;Inducta  videtnr  distinct^o  iata  ab  antiquis  scholasticis  et  cano- 
•,nistifl,  nt  ambigoitatem,  quae  in  vocibus  Bponsaliorum  et  epotí^ 
tiWrum  in  antiquis  inonumentis  occurrebat,  evaderent.  Scílicet 
„in  fragmentis  Putrum  eponaaliorum  et  nuptiarum^  item  eponeo- 
rum  et  eonjugum  voces  confunduntur  et  al  teman  t.  Quae  lo> 
quendi  ratio  ex  uau  Scripturaruin  profecía  est.  Recordare  eoiu 
„tfaetudini9  Scripturarum,  inquit  Hieronymos,  quod  9ponei  viri, 
et  spoiuee  voeentur  uxaree.  Hinc  in  eoclesiastieia  monumentis 
„8Íve  genoinis,  sive  auppoaititiia,  saepe  desponaationi  vis  matri. 
monii  tribuitur,  modo  sponsalia  et  matrimoniuin  tanquam  diver- 
sa  proponnntur.  Ad  tollendam  igitjir  vocum  ambiguitatem  et  con. 
ttcordiam  vetemm  monumentonim  scholaatici  in  saeculo  distin- 
„ctionibus  assueto  sponsalia  aut  de  praesenti,  aut  de  futuro  esse 
„dixerunt;  atque  ita  ubi  Pairea  desponaationi  efioctua  veri  matri. 
„nionii  tribuere  videntur,  id  do  aponsalibus  de  praesenti;  ubi  vero 
negant  sponsalia  esse  matrimonium,  de  aponsalibus  de  futuro 
interpretatt  sunt.  Inventae  diatinctionj  vim  addiderunt  Pontifi- 
„oes,  qui  in  responsis  suis  desponsationem  praesentem  4  futura 
distinguunt.  Intbrim  juke  conciux  tridsntini  nula  amplhts  vi- 

^tI>ENTUR  ESSE  SPONSAUA  DE  rjUESENTl:  BTENIM  EO  JUEB  NON  AD- 
„MITTUNTUR  MATRIMONIA  CLANDESTINA,  ET  UBI  8P0MSI  CORAM  PA. 
„ROCHO  BBU  ALIO  SACERDOTB  DE  IP8IU8  PAROCBI,  SEU  ORDINARII  LI. 
,.OBN^A,  ET  DUOBOS  VBL  TRIBUS  TESTIBUS  IN  NCPTIAS  PRAB8BNTBS 
«,COmiBNTIimT  MATRIMONIUM,  NON  SP0N8ALU  DE  PRABBBNTE  Oí- 
,,CI]|V8.*' 
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por  ayuntamiento  del  iitarído,  e  de  Ja  muger:  é 
que  departimiento  ay  entre  ellos. 


N.  2597. 


LEY  IV. 


Quel  matrimonio  que  se  faxe  por  palabras  de  prC' 
sentey  es,  valedero^  también  cotno  el  que  es  ficho 


DiíTerencia,  nin  dopartimiento  ninguno  non  ha, 
para  ser  el  matrimonio  valedero,  entre  aquel   que 
se  faze  por  palabras  de  presente,  9  el  otro  que  es 
acabado  ayuntándose  carnalmente  el  marido  con  la 
muger.  Blesto  es,  porque  el  consentimiento  tan  so- 
lamente, que  se  faze  por  palabras  de  presente,  abon- 
da  para  valer  el  casamiento.  Pero  el  vn  matrimo- 
nio es  acabado  de  palabra,  e  de  fecho,  e  el  otro,  de 
palabra  tan  solamente.  E  como  quier  que  el  casa- 
miento sea  verdadero,  que  es  fecho  en  qualquier 
destas  maneras  que  de  suso  son  dichas;  pero  depar- 
timíento  ay  en  ellos,  en  tres  cosas.  La  primera  es» 
como  si  algima  muger  virgen  se  desposasse  con  al- 
guno por  palabras  de  presente,  e  se  muriesse  el,  en 
ante  que  se  ayuntasse  a  ella  carnalmente;  si  después 
se  casasse  ella  con  otro,  como  quier  que  el  matrimo- 
nio verdadero  seria,  también  con  el  vno  como  con 
el  otro,  non  seria  por  esso  bigamo  este  postrimero 
qne  casasse  con  ella;  que  quiere  tanto  dezir,  como 
ome  que  ha  auido  dos  mugeres.  Mas  si  el  primero 
la  vuiesse  conoscido  ayuntándose  a  ella,  según  que 
es  sobredicho,  seria  el  otro,  que  después  casasse 
con  ella,  bigamo.  E  maguer  este  atal  non  ouiesse 
auido  dos  mugeres,  seria  bigamo,  por  esta  razón; 
porque  aquella  con  quien  casasse  desta  manera, 
non  la  auria  virgen:  mas  para  non  ser  bigamo,  ha 
menedter,  que  ei  varón  non  aya  auido  otra  muger, 
con  quien  fuesse  casado  ayuntándose  a  ella  camal- 
mente;  nin  otrosí  la  muger,  que  non  aya  auido  otro 
marido,  e  que  sea  virgen .  La  segunda  cosa  es,  la 
cuñadía,  que  nasce  de  los  matrimonios  acabados,  e 
non  de  los  otros,  entre  el  marido,  e  las  parientas  de 
su  muger;  e  entre  la  muger,  e  los  parientes  de  su 
marido.  Ca  de  tal  cuñadía  viene  embargo,  por  que 
el  marido  non  puode  después  casar  con  ninguna  de 
las  parientas  de  su  muger  fastal  quarto  grado;  nin 
otrosí  ella  non  puede  casar  con  ninguno  de  los  pa- 
rientes de  su  marido  fasta  en  esse  mesmo  grado:  e 
si  casassen,  deue  ser  desfecho  el  casamiento.  Mas 
del  otro  casamiento  que  se  faze  por  palabras  de 
presente,  o  por  alguna  de  las  otras  maneras  que  di- 
ze en  la  ley  ante  desta,  como  quier  que  non   nasce 
del  cuñadía,  auiene  otro  embargo,  para  non  poder 
casar,  según  que  de  suso  dize  eo  esta  ley.  E  este 
embargo  es  llamado,  en   latín,  publícae  honestatis 
justitia;  que  quier  dezir  tanto,  como  derecho  que 
deue  ser  guardado,  por  honestidad  de  la  Eglesia,  e 
del  Pueblo.  Onde  tal  casamiento,  como  este,  em- 
barga para  non  poder  casar,  ninguno  dellos,  con  los 
parientes  del .  otro,  también  como  el  casamiento 
a^cabado,  segund  que  es  sobredicho.  La  tercera  co- 
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«a  en  que  ha  depártimiento  en  los  matrimonit^s,  es 
en  esta  manera:  que  si  alguno  de  los  que  son  casa- 
dos por  palabras  de  presente,  quier  entrar  en  Or- 
den, bien  lo  puede  fazer,  maguer  lo  contradiga  el 
otro;  mas  si  el  casamiento  fuesse  acabado,  non  lo 
puede  fazer  sin  consentimiento  del  otro. 


N-  2598. 


LEY  V. 


Como  en  el  Matrimonio  ha  tres  Sacramentos. 

Verdadero  es  el  casamiento  que  se  faze  por  pa- 
labras de  presente,  e  el  otro  que  se  faze  por  pala- 
bras, e  se  cumple  de  fecho,  segund  dize  en  la  ley 
ante  desta;  e  ha  en  el  la  signiñcan^a  de  tres  Sacra- 
mentos. El  primero,  es  en  el  casamiento  que  se  fa- 
ze por  palabras  de  presente:  ca  por  el  entiende 
Santa  Eglesia,  que  se  allega  el  alma  del  fiel  Chris- 
tiano  a  Dios,  por  amor,  e  por  bienquerencia;  assí 
como  se  ayuntan  las  voluntades  de  aquellos  que  ca- 
san, consintiendo  el  vno  en  el  otro.  E  sobre  esta 
razón  dixo  el  Apóstol  Sant  Pablo,  que  el  que  se 
allega  a  Dios,  que  vn  spirítu  es  con  el.  £  el  segun- 
do Sacramento,  es  el  otro  casamiento  que  se  faze 
por  palabra,  e  por  fecho,  a  que  llaman  acabado.  E 
por  este  se  entiende  el  ayuntamiento  de  la  Persona 
del  Fijo  de  Dios  a  la  natura  del  ome,  tomando  car- 
no  de  la  Virgen  Santa  Maria.  E  a  esto  dize  el 
Apóstol  Sant  Juan,  que  la  palabra  de  Dios  se  fiziera 
carne,  tomando  forma  de  home.  El  tercero  Sacra- 
mento, es  en  este  mismo  matrimqnio  acabado.  Ca, 
si  el  que  casa  con  una  muger  virgen,  guarda  siem- 
pre el  casamiento,  non  casando  con  otra,  son  amos 
como  vna  carne.  Otrosi,  por  tal  casamiento  como 
este,  se  entiende  la  vnidad  de  la  Eglesia,  que  es 
allegada  de  todas  las  gentes  del  mundo,  e  ayuntada 
a  nuestro  Señor  Jesu  Christo.  E  bien  assi  como  el 
casamiento  que  desta  guisa  es  guardado,  siempre 
finca  en  vnidad,  e  nunca  se  departe;  otrosi  la  Egle- 
sia nunca  se  departe  de  Jesu  Christo,  desque  fue 
-ayuntada  a  el,  nin  el  della. 


N.-2599. 


LEY  VL 


De  que  hedad  deuen  ser  los  que  se  desposan. 

Desposar  se  pueden,  también  los  varones  como 
las  mugeres,  desque  ouieren  siete  años,  porque  es- 
tonce comienzan  a  auer  entendimiento,  e  son  de 
hedad,  que  les  plaze  las  desposajas.  E  si  ante  des- 
ta hedad  se  desposassen  algunos,  o  fiziessen  el  des- 
posorio sus  parientes  en  nome  dellos,  seyendo  amos, 
o  vno  dellos,  menor  de  siete  años,  non  valdría  nin- 
guna cosa  lo  que.  fiziessen;  fueras  ende,  si  desque 
passassen  esta  hedad,  les  pluguiesse  lo  que  auian 
fecho,  e  lo  consintieuen:  ca  estonce  valdría.  E  de- 


nlas seria  tal  embargo  deste  desposorio,  si  se  par^ 
tiesse  en  vida,  o  muriesse  alguno  dellos,  que  ningu- 
no dellos  non  podría  casar  con  los  paríentes  del 
otro,  según  dize  en  la  ley  segunda,  ante  desta.  Mas 
para  casamiento  fazer,  ha  menester  que  el  varón 
sea  de  hedad  de  catorce  años,  e  la  muger  de  doze. 
E  si  ante  deste  tiempo  se  casassen  algunos,  non  se- 
ría casamiento,  mas  desposajas;  fueras  ende,  si  fues- 
sen  tan  cercanos  a  esta  hedad,  que  fuessen  ya  gui- 
sados pfira  poderse  ayuntar  camalmente.  Ca  la  sa- 
biduría, e  el  poder,  que  han  para  esto  fazer,  cum- 
ple la  mengua  de  la  hedad. 


N.  2600. 


LEY  VIL 


Quien  ha  poder  de  apremiar  los  desposados^  que 
cumplan  el  Casamiento:  e  en  que  manera  debe 
ser  fecha  esta  premia. 

Apremiar  pueden  los  Obispos,  o  aquellos  que  tie- 
nen sus  logares,  a  los  desposados,  que  cumplan  el 
casamiento.  E  esto  seria,  quando  el  vno  de  los  des- 
posados quiere  departir  el  casamiento,  e  el  otro  lo 
quisiesse  cumplir.  Ca  estonce  deuen  apremiar  aquel 
que  quiere  el  departimiento,  que  cumpla  el  matri- 
monio. Ca  los  que  prometen  que  casaran  vno  con 
otro,  tenudos  son  de  lo  complir;  fueras  ende,  si  al- 
guno dellos  pusiesse  ante  si  escusacion  alguna  de* 
recha,  atal  que  deuiesse  valer.  E  si  tal  escusa  non 
ouiesse,  puedenlo  apremiar  por  sentencia  de  Santa 
Eglesia,  fasta  que  lo  cumpla.  E  qualquier  dellos, 
que  contra  esto  fiziesse,  que  non  quisiesse  complir 
el  casamiento,  si  se  desposase  otra  vez,  deue  ser 
apremiado,  que  tornea  complir  el  desposorio  pri- 
mero. E  esto  se  entiende  de  los  que  son  de  hedad, 
quando  se  desposan:  e  esta  premia  deue  ser  fecha 
por  sentencia  de  Santa  Eglesia. 

NOTA.  VóMe  adelante  la  ley  XVIII  tit.  3  lib.  10  Noví*.  tobrt 
no  deberse  admitir  demandas  de  esponsales  que  no  estén  redaeU 
dos  á  eecrítara  piíblioa. 


N.  2601. 


LEY  vni. 


Po9'  quantas  razones  se  pueden  embargar^  o  desfa" 
zer  los  Desposorios,  que  se  non  cumplan. 

Contrastar,  e  embargar  se  pueden  los  desposo- 
rios, para  non  complirse,  por*  nueue  razones.  La 
primera  es,  si  alguno  de  los  desposados  entra  en 
Orden  de  Religión;  lo  que  bien  puede  fazer,  ma- 
guer el  otro  lo  contradixesse.  E  esto  se  entiende 
que  lo  pueden  fazer  ante  que  se  ayuntassen  camal- 
mente.  É  el  otro  que  non  entra  en  Orden,  puede 
demandar,  quel  den  licencia  que  casasse,  e  deuen- 
gela  dar.  La  segunda,  quando  alguno  dellos  so  va 
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á  otra  tierra,  e  non  lo  pueden  fallar,  nin  saber  do 
68,  Ca  por  tal  razón  deue  el  otro  esperar  fasta  tres 
años,  e  si  non  viniere  estonce,  puede  demaiidar  li- 
cencia para  casar,  e  deuengela  otorgar.  Pero  deue 
fazer  penitencia,  de  la  jura,  e  del  prometimiento» 
que  fizo,  que  casaría  con  el;  si  por  su  culpa  finco, 
que  se  non  cumplió  el  casamiento.  La  tercera  es, 
si  alguno  dellos  se  faze  gafo,  o  contrecho,  o  cegas* 
se,  o  perdiesse  las  narízes,  o  le  auiniesso  alguna 
otra  cosa,  mas  desaguisada  que  alguna  destas  so- 
bredichas. La  quarta  es,  si  ante  que  ouieásen  de 
ser  en  vno,  acaesciesse  cuñadía  entrellos;  de  maiíe- 
ra  que  alguno  dellos  se  ayuntasse  camalmentc  con 
pariente,  o  con  parienta,  del  otro.  La  quinta  es,  si 
los  que  son  desposados  se  desaviniessen,  e*  consien- 
ten amos  para  departirse.  La  sesta  es,  quando  al- 
guno dellos  faze  fornicio,  porque  se  puede  partir  el 
casamiento.  Ca  si  el  orne  puede  dexar  su  muger, 
faziendo  adulterio,  mucho  mas  lo  puede  fazer,  de 
non  rescebir  aquella  con  quien  es  desposado,  quan- 
do tal  yerro  faze.  La  setena  razón  es,  si  alguno  se 
desposasse  por  palabras  que  demuestran  el  tiempo 
que  es  por  venin  e  después  desso  se  desposasfe  al- 
guno dellos  con  otro,  o  con  otra,  por  palabras  de 
presente:  ca  desfazense  las  primeras  desposajas,  e 
valen  las  segundas.  Esso  mismo  seria,  si  alguno 
fuesse  desposado  con  vna  por  palabras  de  futuro,  e 
después  se  desposasse  con  otra  en  essa  misma  ma- 
nera. Ca  si  ouiesse  que  veer  con  la  que  se  desposo 
a  postremas,  desfazerse  y  a  el  desposorio  primero, 
6  valdria  el  segundo.  E  esto  es,  porque  mas  fuerza 
ha,  e  mas  liga,  el  casamiento  que  se  faze  después, 
que  las  desposajas  que  fueron  fechas  primeramen- 
te. Pero  qualquier  de  los  que  esto  fiziessen,  deue 
fazer  penitencia  del  yerro  que  fizo,  porque  fallescio 
lo  que  prometiera  en  el  primero  desposorio.  Mas 
si  algunos  se  desposassen  simplemente,  sin  jura  nin- 
guna, por  palabras  del  tiempo  que  es  por  venin  e 
después  desto  alguno  dellos  se  desposasse  en  essa 
misma  manera  con  otro,  o  con  otra,  e  le  jurasse 
que  lo  cumpliría;  como  quier  que  algunos  cuyda- 
rian,  que  el  segundo  desposorio  deuia  valer,  por  la 
jura  que  le  fue  .fecha  en  el,  demás  que  en  el  prime- 
rof  non  es  assi:  ca  seyendo  fecho  desta  guisa,  el  pri- 
mero deue  valer,  e  non  el  segundo;  e  puedenlo  apre- 
miar, que  lo  cumpla.  E  esto  es,  porque  la  jura  que 
el  ome  faze  sin  derecho,  non  liga  de  manera,  que 
sea  tenido  de  la  guardar.  Pero  el  que  esto  fiziere 
deue  fazer  penitencia  del  perjuro  en  que  cayo,  por 
lá  jura  que  fizo  en  el  segundo  desposorio,  e  non  la 
pudo  guardar,  porque  ouo  de  tomar  al  primero. 
La  octaua  razón  por  que  se  desfaze  el  fiesposorío 
es»  quando  lieuan  robada  esposa  de  alguno,  e  ya- 
zen  con  ella;  ca  non  es  tenudo  de  casar  con  ella,  si 


non  quisiere.  La  noueua  razón  es,  quando  algunos 
66  desposan,  ante  que  sean  de  hedad.  Ca  qualqnier 
dellos  que  sea  menor  de  dias,  desque  fuere  de  he« 
dad,  si  non  quisiere  cumplir  el  casamiento,  estonce 
puede  demandar  licencia,  que  pueda  casar  con 
otro,  o  con  otra;  e  deuengela  otoi^ar,  e  quitar  del 
desposorio  que  ouiesse  fecho  assi.  Mas  si  quan- 
do se  despbsassen,  el  vno  fuesse  de  hedad  compli- 
da,  e  el  otro  non,  el  mayor  debe  esperar  al  menor, 
fasta  que  sea  de  hedad.  E  si  el  menor  quisiesse 
consentir  en  el  matrimonio  después  que  fuesse  de 
hedad,  deuenlo  apremiar  al  otro,  que  cumpla  él  ca- 
samiento, porque  consentio  seyendo  de  hedad;  fue- 
ras ende,  si  este  mayor  se  ouiesse  desposado  cotí 
otra  por  palabras  de  presente,  o  entrasse  en  Orden. 
En  las  dos  destas  nueue  razones  por  que  se  desfa- 
sen  los  desposorios;  que  es  la  vna,  quando  alguno 
dellos  entra  en  Orden  de  Religión;  e  la  otra,  quan^ 
do  alguno  se  casa  por  palabras  de  presente,  o  de 
futuro,  e  se  ayuntan  carnalmente,  según  dize  eá 
las  leyes  ante  desta:  en  ninguna  destas  maneras; 
non  ha  por  que  demandar  licencia  para  desfazer  el 
desposorio.  £  esto  es,  porque  tan  solamente  por  el 
fecho  solo  se  desfaze  el  desposorio.  Mas  en  todal 
las  otras  maneras  deuen  ser  desfechos  los  desposo- 
rios, por  juyzio  de  Santa  Eglesia, 

MOTA.    VéaM  «n  CaTtlari  ioftat.  jar.  can.  pan.  9.  el  (.  X. 
Qttt  »pon»ai¡io  diMolvuntur, 


N.  2602. 


LEY  IX. 


Quedes  Desposajas  deuen  valer  ^  si  dos  ornes  se  des- 
posassen con  vna  muger;  o  vn  ome  con  dos  mu- 
geres. 

Desposándose  dos  omes  con  vna  muger,  el  vno 
primeramente  por  palabras  de  futuro,  e  después  el 
otro  por  palabras  de  presente;  vale  el  desposorio 
que  es  fecho  por  palabras  de  presente,  e  non  el  otro» 
maguer  fuesse  fecho  con  jura.  Pero  este  tal  es  te- 
nudo  de  fazer  penitencia,  del  prometimiento,  e  de 
la  jura  que  fizo,  porque  non  lo  guardo.  Esso  mismo 
seria,  si  algún  ome  se  desposasse  desta  manera 
con  dos  mugeres;  fueras  ende,  si  se  ayuntassen 
carnalmente  a  la  primera  con  quien  era  desposa- 
do por  palabras  de  futuro,  antes  que  desposasse 
con  la  otra  por  palabras  de  presente:  e  si  alguno  ca- 
sasse  con  dos  mugeres  por  palabras  de  presente, 
valdria  el  primero  casamiento,  e  non  el  segundo; 
maguer  que  ouiesse  que  veer  con  aquella,  con  quien 
se  desposo,  por  palabras  de  presente»  a  postremas. 
Otrosi,  si  alguno  se  desposo  don  dos  mugeres»  en 
yúOy  por  palabras  del  tiempo  que  es  por  venir,  di^ 
ziendo  assi;  que  prometía,  que  casaría  con  alguna 
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dellas,  en  su  escogencte  es,  de  casar  eon  qual  dellas 
quisiere;  fueras  ende,  si  se  ouiesse  ayuntado  a  la  vna 
carnalmente,  e  qoisiesse  después  casar  con  la  otra; 
o  se  desposasse  con  otra  por  palabras  de  presente, 
antes  que  ouiesse  yazido  con  aquella  con  quien  era 
desposado  por  palabras  de  futuro. 


N.  2608. 


LEY  X. 


Que  hs  padres  non  pueden  desposar  sus  Jijas,  non 
estando  ^llas  delante,  o  non  lo  otorgando. 

Prometiendo,  o  jurando  vn  orne  a  otro,  que  res- 
cibira  vna  de  sus  fijas  por  muger;  por  tales  pala- 
•bras  como  estas,  non  se  fazen  las  desposajas,  por- 
que ninguna  de  las  fijas  non  están  delante,  nin  sien- 
ten en  el  señaladamente  como  en  marido,  nin  él  en 
ella.  E  esto  es,  porque  bien  assi  como  el  matrimo- 
nio non  se  puede  fazer  por  vno  solo,  otrosi  nin  las 
desposajas.  Ca  el  matrimonio  a  menester,  que  sean 
presentes  aquellos  que  lo  quieren  fazer,  e  que  con- 
sienta el  vno  en  el  otro;  ó  que  sean  otros  dos  que 
lo  fagan  por  so  mandado;  e  si  el  padre  jurasse,  o  pro^ 
metiesse,  a  aquel  qüel  «uia  jurado  a  el,  que  rásci- 
biraVna  de  sus  fijas,  que  g^la  daría  por  muger;  A  des<> 
pues  ninguna  de  sus  fijas  non  lo  otorgasse,  nin  qui- 
siesse  consentir  en  aquel,  a  quien  auia  jurado  su  pa- 
dre; por  tal  razón  non  las  puede  el  apremiar,  que 
lo  fagan,  de  todo  en  todo,  como  quier  que  les  pue- 
da dezir  palabras  de  pastigo,  que  lo  otorguen.  Pero 
si  aquel,  con  quien  el  padre  quiere  casar  alguna  de- 
llas, fuesse  atal,  que  conuiniessé,  e  que  seria  assaz 
bien  casada  con  el,  maguer  que  la  non  puede  apre- 
miar qué  cumpla  lo  que  el  aula  prometido^  puéde- 
la deseredar  %*  porque  non  agradesce  á  su  padre  el 
bien  quei  fizo;  e  fazele  pesar,  nori  le  obedeciendo. 
E  esto  se  entiende,  si  después  désto  se  casare  ella 
eon  otro  contra  voluntad  de  su  padre,  o  si  fiziesse 
maldad  de  su  cuerpo. 

%  MOTA.  VóEM  la  ley  5  Ut.  ü  del  Ub.  l^en  It  ]|pT.  tteo.  que 
pondré  adelante  en  el  número  2610. 


N.  2604. 


LEY    XI. 


S^  cuya  escogencia  deue  ser,  de  dar,  o  de  tomar  crf- 
guna  de  las  Jijas,  que  desposassén  sus.  padres. 

Jurando»  o  prometiendo  vn  ome  a  otro,  que  res- 
cibira  vna  de  sus  fijas  por  muger,  segund  dize  en 
la  ley  ante  desta,  si  ellas  otorgassen,  e  consentieren 
en  lo  que  su  padre  fizo,  en  escogencia  es  del  padre, 
que  lo  prometió,  de  darle  qual  quisiesse  dellas.  Es- 
so  mesmo  seria,  si  el  padre  prometiesse  primera- 
mente, que  daría  su  fija  a  alguno  por  muger,  non 
diziendo  señaladamente  qual.  Ca  en  su. escogencia 
es  del  padre;  de  darle  qual  el  tuuiere  por  bien,  e  non 

Tomo  II. 


la  que  el  otro  demandare.  £  si  después  de  la  pro- 
mission,  el  padre  aeñalasse  vna  de  sus  fijas,  nom- 
brándola, por  su  nome,  por  dargela,  e  el  otro  dixe- 
re,  que  non  quiere  aquella,  mas  alguna  de  las  otras, 
quito  es  el  padre  de  la  promission  que  fizo,  e  non  le 
dará  la  otra,  si  non  quisiere.  £  si  ante  que  el  padre 
señalasse  alguna  dellas,  por  dai^la»  se  muríesseú 
todas,  fueras  vna,  maguer  que  non  ouiesse  volun- 
tad d^  darie  aquella,  tonudo  es  de  dargela,  por  com- 
plir  la  promission  que  fizo.  £  si  aquel  que  ouiesse 
prometido  de  casar  con  alguna  de  las  fijas  de  alguii 
ome,  yoguiesse  con  alguna  dellas,  ante  que  gela  el 
padre  diesse,  o  señalase,  tonudo  es,  de  tomar  aque- 
lla por  muger.  E  si  non  quisiesse,  deuelo  apremiar 
que  la  resciba.  £  lo  que  dize  en  esta  ley,e  en  la  de 
ante  della,delas  fijas,  entiéndese  también  de  los 
fijos. 


N.  2605. 


LEY  XIL 


Que  cuñadez  nasce  a  los  ornes  de  las  Desposajas, 
por  que  se  embargan  los  casamientos. 

Alleganza  es  como  cuñadez  que  nasce  de  los  des^ 
posorios:  e  esta  alleganza  llaman  en  latin,  publicse 
honestatis  justitia,  segund  dize  en  la  ley  deste  Títu- 
lo, que  comienza:  Diferencia.  £  esta  atal  es  embarga- 
miento, que  defiende  que  las  paríentas  del  esposa  non 
pueden  casar  con  el  esposo,  nin  otrosi  ningimode  los 
parientes  del  esposo  non  pueden  casar  con  la'eaposai 
fasta  quarto  grado;  e  si  casaren,  deue  ser  desfediQ 
él  casamiento.  £  este  derecho,  touieron  todos  los 
homes  por  bien,  que  fuesse  guardado,  por  onestad 
de  la  iglesia,  e  por  egualdad  de  los  Pueblos,  e  por 
toller  escándalo  de  entro  ellos.  E  tal  alleganza  co* 
mo  esta  se  faze,  también  entre  aquellos  que  se  pue- 
den casar  de  derocho,  como  entre  los  otros  que  lo 
non  pueden  fazer:  e  esto  se  deue  entender;  si  los 
desposados  fuessen  de  hedad  de  siete  años  compli- 
dos,  o  poco  menos,  de  manera,  que  ayan  entendi- 
miento para  plazerles  las  desposajas. 

]IÍOV«  RfiC.  I«1B.  10«*  Ti:r.  II. 

DB    LOS   S8PONSALES   T   MATRIMONIOS;   T  SUS    • 

PISPEKSAS. 

N.  S606.  LEY  L 

Ley  3.  lit.  31,  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Pena  del  que  se  despose  ó  case  con  hija  óparienta. 
de  su  señor  sin  mandato  de  éste,  viviendo  con  él. 

Qnalquier  hombre  que  viviero  con  algún  señor, 
y  viviendo  con  él,  se  desposara  ó  casare  con  la  hi- 
ja, ó  con  la  parienta  que  tenga  en  su  casa  aquel 
con  quien  viviere,  sin  su  mandado,  que  el  que  tal 
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yerro  hiciere,  sea  echado  del  reyno  para  siempre;  y 
ú  tomare  á  él  sin  nuestra  licencia,  las  Justicias  le 
maten,  y  ella  sea  desheredada,  y  tinyan  sus  bienes 
sus  parientes  mas  propinquos:  y  esto  que  lo  pueda 
acosar  el  padre  ó  la  madre,  ó  el  señor  ó  la  señora 
con  quien  Tiviere;  y  si  aquellos  no  lo  acusaren,  que 
lo  pueda  acusar  qualquiera  de  los  parientes  mas 
propinquos  fasta  tercero  grado;  pero  si  el  padre  ó 
la  madre,  ó  el  señor  con  quien  viviere,  la  peidona- 
re,  que  otro  no  la  pueda  acusar.  (Ley  2.  tit.  1.  lib, 

(1)  Por  Roal  orden  comanicada  al  Consejo  en  20  de  Enero 
de  1784,  con  motivo  de  ser  freqüentes  los  recursos  al  Rey  de  los 
padres  de  familias  contra  sus  criados,  por  sedncir  sus  hijas  para 
oasarsa  con  ellas;  mandó  S.  M.,  que  las  leyes  que  tratan  de  rnipú- 
ner  pena  á  las  doméstúsé,  que  abusan  de  ¡a  eonfianaa  de  las  co- 
sos  para  seducir  á  las  hijas,  parientas  |  criadas,  se  renueven  p$r 
cedida  circular,  para  contener  el  desorden  interno  de  las  famú. 
lias  experimentado  con  gravísimo  perjuicio  de  la  conciencia  y 
quietud  de  sus  individuos,  por  mirarse  los  de  ambos  sexos  de 
ellas,  con  afecto  matrimonial. 


N.  2607. 


LEY  11. 


D.  Alonso  en  Alcalá  pet.  31.  ailo  1348;  D.  Enrique  11.  en  Bar. 
gof  año  373  pet.  4;  y  D.  Juan  I.  allí  año  379  pet.  39. 

Nulidad  de  las  Reales  cartas  ó  mandamiemtas  para 
que  muger  alguna  case  contra  su  vclurUad. 

Si  acaeciere  que  por  importunidad  Nos  manda- 
remos dar  alguna  carta  ó  mandamiento,  para  que 
alguna  doncella  ó  viuda,  ó  otra  qualquier  haya  de 
casar  con  alguno  contra  su  voluntad,  y  sin  su  con- 
sentimiento; mandamos,  que  la  tal  caria  no  vala;  y 
el  que  por  ella  fuere  emplazado,  que  no  sea  tenudó 
de  parescer  ante  Nos;  y  por  no  parescer  no  incur- 
ra en  pena  alguna.  {Ley  10.  ttt.  1.  Itb,  5.  R.) 


N.  2608. 


LEY  III. 


D.  Enriqne  II.  en  Borgros  afto  1373  pet.  4;  y  D.  Juan  I.  en  Va. 

Uadolid  año  385  pet.  7. 

Ningún  señor  apremie  á  su  vasallo  para  que  case 

contra  su  voluntad. 

Mandamos,  que  ninguno  de  los  Grandes  de  nues- 
tros re}mos,  ni  personas  que  tengan  vasallos»  apre^ 
mienA  ninguna  dueña  ni  doncella  á  que  case  con" 
ira  su  voluntad  con  ninguna  persona;  ni  asimismo 
apremien  á  los  padres  y  madres  de  las  tales  muge- 
res,  para  que  se  hagan  los  tales  casamientos,  so  pe- 
na de  la  nuestra  merced:  y  mandamos,  que  sobre 
ello  se  den  nuestras  cartas  á  quien  quiera  que  las 
pidiere  para  el  cumplimiento  dello.  {Ley  11.  tit.  1. 
lib.b.R) 


N«  3609. 


LEY  IV. 


D.  Enrique  III.  en  Cuntalapiedra  y  ValladoUd  afio  1400,  y  en 

Segovia  afio  401. 

Las  viudas  puedan    casar  dentro  del  año  en  que 

mueran  sus  maridos. 

Mandamos,  que  las  mugeres  viudas  puedan  li» 
tremente  casar  dentro  en  el  año  que  sus  maridos 
murieren,  con  quien  quisieren,  sin  alguna  pena  y 
sin  alguna  infamia  ella  ni  el  que  con  ella  casare;  no 
obstantes  qualesquier  leyes  de  Fueros  y  Ordena- 
mientos, y  otras  qualesquier  leyes  que  en  contrario 
sean  fechas  y  ordenadas,  las  quales  anulamos  y  re- 
vocamos. Y  mandamos  á  los  nuestros  Jueces  y  Al- 
caldes de  la  nuestra  Casa  y  Corte  y  Chand  Hería, 
y  de  todas  las  ciudades,  y  villas  y  lugares  de  nues- 
tros reynos  y  señoríos,  que  no  atienten  de  proceder 
ni  procedan  por  la  dicha  causa  y  razón  contra  las 
dichas  viudas,  ni  contra  aquellos  que  con  ellas  se 
casaren,  so  pena  de  dos  mil  maravedís  para  la  nues- 
tra Calmara;  y  los  que  lo  contrario  hicieren,  sean 
emplazados,  que  parezcan  ante  Nos  en  la  nuestra 

Corte.  {Ley  3.  tit.  1.  lib.  &  A) 

« 

NOTA.  Véase  el  Cavalarí  $  VI.  Peenae  seeundarum  nuptia^ 
rum  intra  annnm  luctus  sublmtae. 


N.  2610. 


LEYV. 


Ley  49  de  Toro;  y  D.  Felipe  IT.  en  lai  Cortee  de  Madrid  de 

1563  cap.  58. 

Prohibición  de  matriv/ionios  clandestinos;  y  pena  de 
los  que  los  contraxerent  é  intervinieren  en  ellos. 

^  Macamos,  que  el  que  contraxere  matr¡monio« 
que  la  Iglesia  tuviere  por  clandestino,  cx>n  alguna 
muger,  quep&t  el  mismo  /ecfto  él  y  los  que  en  ello 
intervinieren,  y  los  que  del  tal  matrimonio  fueren 
testigos^  incurran  en  perdimiento  de  todos  sus  £ie- 
nes,  y  sean  aplicados  á  nuestra  Cámara  y  Fisco;  y 
sean  desterrados  de  estos  nuestros  reynos,  en  los  qua- 
les  no  enfl'en  so  pena  de  muerte:  y  que  ésta  séajus" 
ta  causa  para  que  el  padre  y  la  madre  puedan  des- 
heredar, si  quisieren,  á  sus  hijos  ó  hijas  que  el  tal 
matrimonio  contraxeren;  en  lo  qual  otro  ninguno 
no  pueda  acusar  sino  el  padre,  y  la  madre,  muerto 
el  padre.  {Ley  1.  tit.  1.  líb.  5.  R) 

NOTA.    Sobre  loe  matrimotiioB  elendeatinoe  véase  adelante  el 
cap.  !•«  sen.  d4  del  ConciL  Tríd.  Deeret,  do  reform.  malrím. 


N.  2611. 


LEY  VI. 


I>.  Cárloa  IV.  por  ree.  á  cons.  del  Consejo  de  Gaerra  comunica, 
da  en  circ.  de  SO  de  Febrero  do  1800. 

Modq  de  proceder  en  los  casos  de  contracción  de 
matrimonio  clandestino  por  individuos  militares. 

A  fin  de  que  sepan  los  Jueces  eclesiásticos  cas- 
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tronses  hasta  donde  se  extiende  su  conocimiento, 
como  los  de  la  Jurisdicción  militar  el  que  les  cor- 
respcmde  en  casos  de  contracción  de  matrimonios 
clandestinos  por  los  individuos  militares^  se  prescri- 
be por  regla  general,  qtíe  guando  (dgun  müitar,  de 
qualquier  grado  que  fueren  sea  indicado  de  haber 
contraído  matrimonio  clandestino^  debe  ser  remitido 
este  juicio  de  clandestinidad  al  Tribuna^astrense: 
que  éste  debe  conocer  de  sifué  ó  no  clandestino  el 
matrimonio^  y  pronunciar  sentencia  sobre  ello:  que 
durante  este  conocimiento»  asi  el  reo  contrayente 
como  los  testigos,  si  fueren  militares,  deben  estar 
arrestados  en  su  Cuerpo,  ó  en  lugar  proporcionado 
á  su  clase,  baxo  la  jurisdicción  del  Comandante 
militar  á  que  respectivamente  estén  sujetos;  sin  per- 
juicio de  que  para  declaraciones,  confesiones,  y 
otras  diligencias  de  juicio  en  que  sea  necesario 
comparezcan  á  la  judicial  presencia,  se  franqueen 
los  reos  y  testas  puramente  para  que  las  evacúen, 
ó  ante  Notario  por  comisión  del  Juez:  que  dada  la 
sentencia  por  el  Tribunal  castrense,  declarando  que 
el  matrimonio  fué  clandestino,  y  executoriada  que 
sea,  deba  el  Eclesiástico  pasar  testimonio  de  ella  al 
Comandante  militar,  á  cuya  jurisdicción  esté  el  reo 
sujeto,  con  expresión  de  los  testigos  que  hayan  asis- 
tido al  tal  matrimonio  clandestino,  si  fueren  milita- 
res: que  dicho  Tribunal  castrense  únicamente  po- 
drá imponer  á  los  suso  dichos  alguna  pena  espiri- 
tual de  mortificación  ó  penitencia,  pero  no  otra  al- 
guna: que  vedbida  la  sentencia  por  el  Comandante 
militar,  éste  sin  nueva  discusión  ni  examen  deberá 
proceder  á  declarar  la  pena  de  ordenanza  en  que 
han  incurrido  el  reo  y  testigos^  sufriéndola  todos 
igual  y  con  arreglo  á  Jas  Reales  órdenes  de  10  de 
Marzo  de  775,  y  31  de  Octubre  de  81  art.  6.,  se- 
gún la  respectiva  clase  y  grado  de  la  persona  con- 
trayente. 


N.  2612. 


LEY  VIL 


D*  Felipa  IV.  en  Madrid  por  pragmátkia  de  11  de  Febrero 

de  1633. 

Privilegios  y  exenciones  de  los  que  casen  antes  de 
tener  la  edad  de  diez  y  ocho  años,  y  de  los  que 
tengan  seis  hijos  varones. 

Porque  en  todo  se  ayude  á  la  multiplicación,  co- 
mo cosa  tan  importante,  y  á  lli  felicidad  y  freqúen- 
cía  del  estado  del  matrimonio  por  donde  se  consi- 
gue; ordenamos  y  mandamos,  que  los  quatro  años 
siguientes  al  dia  en  que  uno  se  casare,  sea  libre  de 
todas  las  cargas  y  oficios  concejiles^  cobranzas,  hués- 
pedes, soldados  y  otros,  y  los  dos  primeros  destos 
quatro,  de  todos  los  pechos  Reales  y  concejiles,  y  de 


la  moneda  forera  (si  acertare  á  caer  en  ellos):  y  si 
se  casare  antes  de  diez  y  ocho  años,  pueda  adminis- 
trar {en  entrando  en  los  diez  y  ocho)  su  hacienda,  y 
la  de  su  muger  si  fuere  menor,  sin  tener  necesidad 
de  venia:  y  que  á  los  que  teniendo  veinte  y  cinco 
años  cumplidos  estuvieren  por  casar,  se  les  puedan 
echar  las  dichas  cargas  y  oficios  concejiles,  y  ellos 
tengan  óbligadon  á  admitirlas,  aunque  estén  en  la 
potestad  y  casa  de  sus  padres:  y  que  el  que  tuviere 
seis  hijos  varones  vivos,  sea  libre  por  toda  su  vida 
de  las  dichas  cargas  y  oficios  concejiles,  y  aunque 
falte  alguno  de  los  hijos,  se  continué  el  privilegio. 
{Ley  14.  tít.  1.  lib.  5.  R) 

NOTA.  Justísima  es  la  exención  de  cargaa  y  oficios  conceji. 
les  á  favor  de  quien  ya  ha  servido  á  la  sociedad  con  la  ednca- 
cion  de  seis  hijos  varones,  y  esti  ya  cansado  con  tan  grave  car« 
ga,  habiendo  tenido  6  teniendo  aun  que  proporcionar  sastento 
para  ellos,  y  que  emplearse  en  Cormarlos  cindadanos  útilse.  Se. 
ria  de  desear  gozasen  igual  beneficio  los  que  tuviesen  diea  hijos 
de  entrambos  sexos. 


N.  2613. 


LEY  IX. 


D.  Carlos  III.  por  pragmática  de  33  de  Marzo  de  1776  publica- 
da en  97  de]  mismo.  • 

Consentimiento' paterno  para  la  contracción  de  es- 
ponsales y  matrimonio  por  los  hijos  de  familia  ♦. 

1  Habiendo,  llegado  á  ser  tan  frequente  el  abu- 
so de  contraer  matrimonios  desiguales  los  hijos  de 
familia,  sin  esperar  el  consejo  y  consentimiento  pa- 
terno, ó  de  aquellos  deudos  ó  personas  que  se  ha- 
llen en  lugar  de  padres;  y  no  habiéndose  podido 
evitar  hasta  ahora  este  desorden,  por  no  hallarse 
respectivamente  declaradas  las  penas  civiles  en  que 
incurren  los  contraventores;  mandé  examinar  esta 
materia  en  una  Junta  de  Ministros,  con  encargo  dq 
que,  dexando  ilesa  la  autoridad  Eclesiástica  y  dis- 
posiciones Canánicqf  en  quanto  al  Sacramento  del 
matrimonio  para  su  valor,  subsistencia  y  efectos  es- 
pirituales, me  propusiese  el  remedio  mas  conve- 
niente, justo,  y  conforme  á  mi  autoridad  Real  en 
arden  al  contrato  civil,  y  efectos  temporalesi  cuyo 
dictamen  remití  al  Consejo  pleno,  quien  me  expu- 
so su  parecer:  y  conformándome  con  él,  he  tenido 
á  bien  expedir  esta  mi  carta  y  pragmática-sanción 
en  fuerza  de  ley,  que  quiero  tenga  el  mismo  vigor, 
que  si  fuese  promulgada  en  Cortes;  por  la  qual,  y 
para  la  arreglada  observancia  de  las  leyes  del  Rey- 
no,  desde  las  del  Fuero  Juzgo  que  hablan  en  punto 
á  los  matrimonios  de  los  hijos  é  hijas  de  familia  me- 
nores de  veiqte  y  cinco  años,  mando,  que  estos  de- 
ban, para  celebrar  el  contratQ  de  esponsales,  pedir  y 

*•    Véase  adelante  U  ley  18.       . 
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obtener  el  cansefo  y  consentimiento  de  su  padre,  y  en 
su  defecto  de  la  madre,  y  á  falta  de  ambos  de  los 
abudoe  por  amiba»  lineas  respectivamente,  y  no  te- 
niéndolos, de  los  dos  parientes  mas  cercanos  que  se 
hallen  en  la  mayor  edad,  y  no  sean  interesados  ó  as- 
pirantes  al  tal  matrimonio,  y  no  habiéndolos  capar- 
ees  de  darle^  de  los  tutores  ó  curadores;  bien  enten- 
dido,  que  prestando  loe  expresados  parientes,  tuto- 
res ó  curadores  su  consentimiento,  deberán  execu^ 
tarlo  con  aprobación  del  Juez  Real,  e  interviniendo 
su  autoridad,  sino  fuese  interesado;  y  siéndolo,  se 
devolverá  esta  autoridad  al  Corregidor  ó  Alcalde 
mayor  Realengo  mas  cercano. 

2  Esta  obligación  comprehenderá  desde  las  mas 
altas  clases  del  Estado,  sin  excepción  alguna,  hasta 
las  mas  comunes  del  Pueblo;  porque  en  todas  sin 
diferencia  tiene  lugar  la  indispensable  y  natural 
obligación  del  respeto  á  los  padres,  y  mayores  que 
estén  en  su  lugar,  por  Derecho  natural  y  divino,  y 
por  la  gravedad  de  la  elección  de  estado  con  per* 
sona  conveniente;  cuyo  discernimiento  no  puede 
fiarse  á  los  hijos  de  familia  y  menores,  sin  que  in- 
tervenga la  deliberación  y  consentimiento  paterno, 
para  reflexionar  las  conseqtiencias,  y  atajar  con 
tiempo  las  resultas  turbativas  y  perjudiciales  al  Pú- 
blico y  á  las  familias. 

3  Si  llegase  á  celebrarse  el  matrimonio  sin  el 
referido  consentimiento  ó  consejo,  por  este  mero 
hecho,  asi  los  que  lo  contraa^eren,  como  los  hijos  y  des- 
cendientes que  provinieren  del  tal  matrimonio,  que- 
darán  inhábiles,  y  privados  de  todos  los  efectos  civi- 
les; como  son  el  derecho  á  pedir  dote  ó  legitimas,  y 
de  suceder  como  herederos  forzosos  y  necesarios 
en  los  bienes  libres,  que  pudieran  corresponderles 
por  herencia  de  sus  padres  ó  abuelos,  á  cuyo  res- 
peto y  obediencia  faltaron  contra  lo  dispuesto  en  es- 
ta pragmática:  declarando  como  declaro  por  justa 
causa  de  su  desheredación  la  expresada  contraven- 
don  ó  ingratitud,  para  que  no  puedan  pedir  enjui- 
cio,* ni  alegar  de  inoficioso  ó  nulo  el  testamento  de 
sus  padres  ó  ascendientes;  quedRiido  estoa  en  libre 
arbitrio  y  facultad  de  disponer  de  dichos  bienes  á 
su  voluntad,  y  sin  mas  obligación  que  la  de  los.pre- 
cisos  y  correspondientes  alimontols '. 

(3)  Por  Real  resolución  á  consulta  del  CooBejo  de  5  de  Octo- 
bre  de  1790  comunicada  en  decreto  do  26  de  diciembre,  teniendo 
presente  S,  M.  lo  dispuesto  en  este  párrafo  tercero,  se  sirvió  do- 
elarar,  ^ite  m  entienda  y  deba  entenderle  en  el  cato  de  que  he 
padreo  y  ahueloe,  ein  cuyo  eonoontimienío  controjeeron  el  matrú 
monio^  ó  lo  celebraron,  contra  el  racional  dioonoo  de  es Im  oum  Ai- 
Joe  y  descendientee,  los  deshereden,  6  priten  enteramente  de  la 
eueeoion  ó  derecho  a  pedir  loe  efecto»  chileo  ó  bienes  libres,  por 
no  haber  pedido  el  eonsentimienío  para  contraer  mairimonio,  6  por 
haberle  contraído  contra  el  disenso  racional^  de  modo  qu^  no  btc 
tara  lo  dispuesto  en  la  pragmática  para   qoa  queden  ptlvadea  de 


4  Asímisnio  declaro,  que  en  cuaato  á  los  vio- 
culos,  patronatos,  y  demás  derechos  perpetuos  de 
la  familia  que  poseyeren  los  contraventores,  ó  á  que 
tuvieren  derecho  de  suceder,  queden  privados  de  su 
goce  y  sucesión  respectiva;  y  asi  ellos  como  sus  des- 
cendientes sean  y  se  entiendan  postergados  en  el  ar- 
den de  hs  llamamientos,  de  modo  que  pasando  al  si- 
guiente 4l  grado,  en  quien  no  se  verifique  igual 
contravención,  no  puedan  suceder  hasta  la  estin- 
cion  de  las  lineas  de  los  descendientes  del  funda- 
dor, ó  personas  en  cuya  cabeza  se  instituyeron  los 
vínculos  ó  mayorazgos  '. 

5  Si  el  que  contraviniere  fuere  el  último  de  los 
descendientes,  pasará  la  sucesión  á  los  transversa- 
les, según  el  .orden  de  los  llamamientos,  sin  que 
puedan  suceder  los  contraventores,  y  sus  descen- 
dientes de  aquel  matrimonio,  sino  en  el  último  lu- 
gar, y  cuando  se  hallen  extinguidas  las  lineas  de  los 
transversales;  bien  entendido,  que«por  esta  mi  de- 
claración no  se  priva  á  los  contraventores  de  los  ali- 
mentos correspondientes, 

6  Los  mayores  de  veinte  y  cinco  años  cQmplen 
cún  pedir  el  consejo  paterno  para  colocarse  en  es- 
tado de  matrimonio,  que  en  aquella  edad  ya  no  ad- 
mite dilación,  como  está  prevenido  en  otras  leyes; 
pero  si  contravinieren,  dexando  de  pedir  este  conse- 
jo paterno,  incnrriiin  en  las  mismas  penas  que  que- 
dan establecidas,  asi  en  quanto  á  los  bienes  libres 
como  en  los  vinculados. 

7  Siendo  mi  intención  y  voluntad  en  la  dispoai- 
cion  de  esta  pragmática  el  consovar  á  los  padres  de 
familias  la  debida  y  arreglada  autoridad,  que  por 
jtodos  Derechos  les  corresponde  en  la  intervención 
y  consentimiento  de  los  matrimonios  de  sus  hijos;  y 
debiendo  dirigirse  y  ordenarse  la  dicha  aotorídad  á 
procurar  el  mayor  bien  y  utilidad  de  los  mismos  hi- 
jos, de  sus  familias  y  del  Estado,  es  justo  precaver 
al  misnw  tiempo  el  abuso  y  exceso  en  que  puedan  in- 
currir los  padres  y  parientes^  en  agravio  y  perjui- 
cio del  arbitrio  y  libertad  que  tienen  los  hijos  para 
la  elección  del  estado  á  que.  su  vpcacion  los  üama,  y 
en  caso  de  ser  el  de  matrimonio,  para  que.no  se  les 
obligue  ni  precise  á  casarse  con  persona  determina- 

« 

dichos  e&ctoe,  si  no  interviniese  también  la  desheredación  6  pri- 
vación de  ellos,  declarada  expresamente  por  los  padres  ó  abuelos, 
como  pena  4^  haber  faltado  á  respeto  tan  debido, 

(3)    Por  líeal  decreto,  jr  resolución  á  consulta  del  Coneejo  4o 

5  de  Octubre,  expedido  en  26  de  Diciembre  de  90  se  sirvió  8. 
M.  declarar  esto  arli calo  4.;  mandando,  ^ue  se  entienda  únieam 
mente  por  lo  tocante  á  {os  víaculos,  patronatos  y  mayotoñgaa 
fundados  ya  por  personas  particulares,  con  autoridad  da  iaoUvao 

6  facultad  Real,  y  antes  de  la  publicación  de  esta'prafwtátiam: 
mas  no  con  los  que  estén  fundados  por  la  Corona,  ó  con  hienas  di^ 
manados  de  ella,  ni  con  aquellos  que  Ipo  particulares  fundaren  en 
adelauie. 
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da  contra  su  voluntad;  pues  ha  manifestado  la  ex- 
periencia, que  muchas  veces  los  padres  y  parientes 
por  fines  particulares  é  interesen  privados  intentan 
impedir  que  los  hijos  se  casen,  y  los  destinan  á  otro 
estado  contra  su  voluntad  y  vocación,  ó  se  resisten 
á  consentir  en  el  matrimonio  justo  y  honesto  que 
desean  contraer  sus  hijos,  queriéndolos  casar  vio- 
lentamente con  persona  á  que  tienen  r^ugnancia^ 
atendiendo  regularmente  mas  á  las  conveniencias 
temporales,  que  á  los  altos  fines  para  que  fué  insti- 
tuido el  santo  Sacramento  del  matrimonio. 

8  Y  habiendo  considerado  los  gravísimos  per- 
juicios temporales  y  espirituales,  que  resultan  á  la 
República  civil  y  cristiana  de  impedirse  los  matri- 
monios justos  y  honestos,  ó  de  celebrarse  sin  la  de- 
bida libertad  y  recíproco  afecto  de  los  contrayentes; 
declaro  y  mmido,  que  los  padres,  abuelos,  deudos,  tu- 
tores y  curadores  en  su  respectivo  caso  deban  preci-^ 
sámente  prestar  su  consentimiento,  si  no  tuvieren 
justa  y  racional  causa  para  negarlo,  como  lo  seria 
si  el  tal  matrimonio  ofendiese  gravemente  al  honor 
de  la  familia,  ó  perjudicase  al  Estado, 

O  Y  asi  contra  el  irracional  disenso  de  los  pa- 
dres, abuelos,  parientes,  tutores  ó  curadores,  en  los 
casos  y  forma  que  queda  explicada  respecto  á  los 
menores  de  edad  y  a  los  mayores  de  veinte  y  cinco 
años,  debe  haber  y  admitirse  libremente  recurso  su- 
mario  á  la  Justicia  Real  ordinaria  */  el  qual  se  ha- 
ya de  terminar  y  resolver  en  el  preciso  término  de 
ocho  dias,  y  por  recurso,  en  el  Consejo,  Chancille- 
ría  ó  Audiencia  del  respetivo  territorio  en  el  peren- 
torio de  treinta  dias;  y  de  la  declaración  que  se  hi- 
ciese, no  haya  revista,  alzada  ni  otro  recurso,  por 
deberse  finalizar  con  un  solo  auto,  ora  confirme  ó 
revoque  la  providencia  del  inferior,  á  fin  de  que  no 
se  dilate  la  celebración  de  los  matrimonios  raciona- 
les y  justos. 

10  Solo  se  podrá  dar  certificación  del  auto  fa- 
vorable ó  adverso;  pero  no  de  las  objeciones  y  ex- 
cepciones que  propusieren  las  partes,  para  evitar 
difamaciones  de  personas  ó  familias;  y  será  pura- 
mente extrajuJicial  é  informativo  semejante  proce- 
so; y  aunque  se  oiga  á  las  partes  en  éi  por  escrito  ó 
verbalmente,  será  siempre  á  puerta  cerrada.  Y  de- 
claro iiicursos  en  perpetua  privación  de  oficio  á  los 
Jueces  y  Escribanos,  que  diesen  ó  mandasen  dar 
copia  simple  ó  certificada  de  lós  procesos,  que  se 


*  NOTA.  El  art.  74  de  la  ley  de  20  de  marzo  de  1837  dice, 
hablando  de  los  prefectos,  qae  concederán  ó  negarán  á  los  meno- 
res licencia  para  casarse  en  los  términos  y  casos  que  lo  practico, 
bin  los  presidentes  de  las  chancillerías,  por  cédula  de  10  de  abril 
de  1803,  y  si  alguno  se  creyere  agraviado  por  sa  decisión,  podrá 
ocurrir  al  gobernador,  suspv^ndiéndose  entre  tanto  el  efecto  de 
aquella,  siempre  que  el  ocurso  se  presente  al  prefocto  dentro  de 
ocho  Jías  para  qa3  !o  elevo  á  aq  icl  funcionario. 
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formaren  sobre  suplir  el  irracional  disenso  de  Iob 
padres,  deudos  ó  tutores;  pues  los  tales  procesos  en 
qualquiera  Juzgado  que  se  terminaren,  han  de  que- 
dar custodiados  en  el  archivo  secreto  y  separado, 
de  modo  que  por  ninguna  persona  puedan  registrar- 
se ni  reconocerse,  ni  darse  tampoco  segunda  certi- 
ficación del  auto  sin  expresa  orden  y  mandato  del 
mismo  Consejo. 

11  Mando  asimismo»  que  se  conserve  en  los  In- 
fantes y  Grandes  la  costumbre  y  obligación  de  dar- 
me cuenta,  y  á  los  Reyes  mis  sucesores,  de  los  con- 
tratos matrimoniales  que  intenten  celebrar  ellos  ó 
sus  hijos  é  inmediatos  sucesores,  para  obtener  mi 
Real  aprobación:  y  si  (lo  que  no  es  creible)  omitie- 
se alguno  el  cumplimiento  de  esta  necesaria  obliga- 
ción, casándose  sin  Real  permiso,  asi  los  contraven- 
teres  como  su  descendencia,  por  este  mero  hecho, 
queden  inhábiles  para  gozar  los  Títulos,  honores,  y 
bienes  dimanados  de  la  Corona:  y  la  Cámara  no  les 
despache  á  los  Grandes  la  cédula  de  sucesión,  sin 
que  hagan  constar  al  tiempo  de  pedirla,  en  caso 
de  estar  casados  los  nuevos  poseedores,  haber  cele- 
brado sus  matrimonios,  precedido  el  consentimiento 
paterno  y  el  Regio  sucesivamente. 

12  Pero  como  puede  acaecer  algún  raro  caso» 
dé  tan  graves  circunstancias,  que  no  permitan  que 
deje  de  contraerse  el   matrimonio,  aunque  sea  con 
persona  desigual,  quando  esto^ceda  en  los  que  es- 
tan  obligados  á  pedir  mi  Real  permiso,  ha  de  que- 
dar reservado  á  mi  Real  Person&y  á  los  Reyes  mis 
sucesores  el  poderlo  conceden  pero  también  en  es- 
té caso  quedará  subsistente  é  invariable  b  dispues- 
to en  esta  pragmática  en  quanto  á  los  efectos  civi- 
les; y  en  su  virtud  la  muger,  ó  el  marido  que  cause 
la  notable  desigualdad,  quedará  privado  de  los  Ti-^ 
tulos,  honores  y  prerogativas  que  le  conceden  las 
leyes  de  estos  Reynós,  ni  sucederán  los  descendien- 
tes de  este  mátriinonio  en  las  tales  dignidades,  ho- 
nores, vínculos  y  bienes  dimanados  en  la  Corona, 
los  que  deberán  recder  en  las  personas  á  quienes 
en  su  defecto  corresponda   la  sucesión;  ni  podrán 
tampoco  estos  descendientes  de  dichos  matrimo- 
nios desiguales  usar  de  los  apellidos  y  armas  de  la 
casa  de  cuya  sucesión  quedan  privados;  pero  toma- 
rán precisamente  el  apellido  y  las  armas  del  padre 
ó  madre  que  haya  causado  la  notable  desigualdad; 
concediéndoles,  que  puedan  suceder  en  los  bienes 
libres  y  alimentos  que  deban  corresponderles,  lo 
que  se  prevendrá  con  claridad  en  el  permiso,  y  par- 
tida de  casamiento. 

13  Conviniendo  también  conservar  en  su  es- 
plendor las  familias  llamadas  á  la  sucesión  de  las 
Grandezas,  aunque  sea  en  grados  distantes,  y  las  de 

los  Títulos;  declaro  igualmente,  que  ademas  del 
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consentimiento  paterno  deben  pedir  el  Real  permi- 
so en  la  Cámara»  al  modo  que  se  piden  laa  cartas 
de  sucesión  en  los  Títulos;  procediéndose  informa- 
tivamente, y  con  la  preferencia  que  piden  tales  re- 
cursos *. 

14  Por  lo  tocante  4  los  Consejeros  y  Ministros 
togados  de  todos  los  Tribunales  del  Reyno,  que  se 
casaren  estando  provistos  ya  en  plazas;  conviniendo 
mucho  conservar  el  decoro  de  sus  familias,  quiero, 
que  ademas  de  lo  prevenido  se  observe  la  costum- 
bre, y  lo  que  está  dispuesto  de  pedir  licencia  al  Pre^^ 
sideníe  ó  Gobernador  de  mi  Consejo. 

15  En  quanto  á  los  Militares  están  expedidas 
mis  Reales  órdenes  *  en  razón  de  la  licencia  y  cir- 
cunstancias, que  deben  preceder  para  su  casamien- 
to; y  mando  se  observen;  pero  con  la  prevención 
de  que,  si  no  pidiesen  el  consentimiento  y  consejo 
de  sus  padres  y  mayores  en  sus  respectivos  casos, 
y  como  queda  dispuesto  en  esta  pragmática,  incur- 
rirán en  las  mismas  penas  que  los  demás,  en  quanto 
á  los  bienes  libres  y  vinculados. 

16  No  bastando  las  penas  civiles,  que  van  esta- 
blecidas, á  contener  las  ofensas  á  Dios,  el  desorden 
y  pasiones  violentas  de  los  jóvenes,  si  no  conspiran 
al  mismo  fin  los  Ordinarios  eclesiásticos  de  estos 
mismos  reynos,  como  lo  .espero  de  su  zelo  en  ob- 
servancia de  los  Cánones;  y  siguiendo  el  espíritu 
de  la  Iglesia,  que  sbmpre  detestó  y  prohibió  los 
matrimonios  celebrados  sin  noticia,  ó  con  positiva 
y  justa  repugnancia,  ó  racional  disenso  de  los  pa- 
dres; he  tenido  y  tengo  por  bien  encargar  á  los  Or- 
dinarios eclesiásticos,  que  para  evitar  las  referidas 
contravenciones,  y  penas  en  que  incurrirán  los  lu- 
jos do  familias,  y  no  darles  causa  ni  motivo  para 

(4)  A  coQBalla  del  Coqmjo  de  36  de  Febrero  do  1765  te  oon. 
formó  S.  M.  en  que  el  Marques  de  t : ;  Cadete  del  regimiento  Ia« 
memorial,  no  podia  como  cadete  obtener  la  Real  licencia  para  ca- 
sarse por  el  Consejo  de  Guerra,  sino  que  debia  pedirla  á  su  Coro- 
nel,  presentando  loe  documentos  necesarios;  pero  que  como  Tí- 
tulo de  Costilla  era  indisi>ensable  acudiese  á  la  Cámara  á  fin  de 
evacuar  lo  contenido  en  este  artículo  13» 

Y  en  Real  orden  de  10  de  Marzo  de  785  se  declaró  á  los  Baro. 
nes  comprendidos  en  esta  pragmática  como  los  demás  Títulos  4« 
Castilla. 

(3)  En  Real  decreto  de  19  de  Enero  de  1742  se  mandó  obser* 
var,  en  quanto  á  casamientos  de  Oficiales  y  soldados,  lo  dispucs. 
to  en  los  capítulos  1  7  5  libro  2  título  17  de  las  ordenanzas. 

En  Reales  órdenes  de  98  de  Septiembre  do  774  7  28  deNoyiem- 
bre  de  75,  insertas  7  mandadas  observar  en  circular  de  26  do  Febre. 
ro  de  788,  se  previno  por  punto  general,  que  toda  demanda  sobre 
obligscion  matrimonial  contra  Oficiales  del  Exéroito  7  Armada 
se  ventile  7  decida  en  justicia  ante  su  respectivo  juez  eclesiástico. 

Y  en  otras  Reales  órdenes  7  resoluciones  posteriores  á  ceta 
pragmática  de  23  de  Marzo  de  776  se  han  hecho  varias  declara, 
clones  sobre  esponsales  7  matrimonios  de  Militares,  licencias  '7 
otros  requisitos  para  contraerlos;  las  que  se  omiten  en  este  título, 
por  correspondor  al  Código  de  10708  militares. 


que  falten  á  la  obediencia  debida  á  los  padres,  ni 
padezcan  las  tristes  conseqúencias  que  resultan  de 
tales  matrimonios,  pongan  en  cumplimiento  de  la 
encíclica  de  Benedicto  XIV  el  mayor  cuidado  y  vi- 
gilancia en  la  admisión  de  esponsales  y  demandas, 
á  que  no  preceda  este  consentimiento,  ó  de  tos  que  de- 
ban darle  grculualmente,  aunque  vengan  firmados  ó 
escritos  lew  tales  contratos  de  esponsales  de  los  que 
intentan  solemnizarlos  sin  el  referido  asenso  de  los 
padres,  ó  de  los  que  Cótan  en  su  lugar. 

17  Que  para  atajar  estos  matrimonios  desigua- 
les, y  evitar  los  perjuicios  del  Estado  y  familias,  se 
observe  inviolablemente  por  los  Ordinarios  eclesiásti- 
cos, sus  Provisores  y  Vicarios  lo  dispuesto  en  el 
Concilio  de  Trento  en  punto  á  las  proclamas,  excu- 
sando su  dispensación  voluntaria. 

16  Para  la  observancia  <le  todo  lo  referido,  y 
en  uso  de  la  protección  que  la  potestad  Real  debe 
dispensar  al  mas  exacto  cumplimiento  de  las  reglas 
Canónicas,  al  respeto  de  los  hijos  de  familias  á  sus 
padrea  y  mayores,  y  al  conveniente  orden  y  tran- 
quilidad de  las  familias,  de  que  depende  la  del  Es- 
tado en  gran  parte;  ruego  y  encargo  á  los  M.  RR. 
Arzobispos,  como  Metropolitanos,  á  los  RR.  Obis- 
pos y  demás  Prelados  en  sus  diócesis  y  territorios, 
hagan  que  sus  Provisores,  Visitadores,  Promotores 
Fiscales,  Vicarios,  Curas,  Tenientes  y  Notarios  se 
instruyan  de  esta  mi  pragmática,  y  do  las  preven- 
ciones explicadas  en  ella,  para  que  igualmente  pro- 
muevan y  concurran  á  su  debida  observancia  y 
cumplimiento. 

10  Que  en  razón  de  esta  mi  pragmática,  y  pre- 
venciones que  hicieren  los  Prelados  en  conseqüen- 
cia  de  olla,  y  de  la  medula  particular  que  se  les  di- 
rige con  esta  misma  fecha,  puedan  las  partes  inte- 
resadas usar  de  los  recursos  competentes  *. 

ESTA  LEY    SE  COMUNICO  A    AMERICA  CON  LA  ADICIOH 

8IGL1ENTE. 

„Y  teniendo  presente  que  los  misinos  ó  mayores 
,perjudiciales  efectos  se  causan  de  este  abuso  en  mis 

„RBIIf08  Y  DOMINIOS   DE  LAS  INDIAS,  J!>Or  SU  CStcnsion, 

,fiiversidad  de  clases  y  castas  de  sus  habitantes,  y 
,por  otras  varias' causas  que  no  concurren  en  Espa- 
„ña;  lo  que  dio  motivo  á  que  los  M.  RR.  Padres  del 
^concilio  cuarto  provincial  megicano  tratasen  en  él 
„este  importante  asunto  con  la  mayor  circunspec- 
„cion  y  diligencias  á  que  me  representasen  lo  que 
,juzgaron  conveniente  sobre  el  establecimiento  de 
^reglas  saludables  y  oportunas,  que  conformándose 
„á  los  sagrados  cánones  y  leyes  de  estos  reinos,  pre- 


•    Véase  adelante  la  107  18  rolatira  á  esta. 
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„caviesen  los  gravísimas  perjuicios  que  se  han  es- 
y.perimentado  en  la  absoluta  y  desarreglada  líber- 
„tad  con  que  se  contraen  los  esponsales  por  los  apa- 
«tsionados  é  incautos  jóvenes  de  uno  y  otro  sexo,  y 
9yá  que  ademas  de  otras  exhortaciones  y  oporfünas 
ytadvertencias,  estableciesen,  en  cuanto  á  los  matrí- 
y,monios,  en  el  Canon  sesto,  tit.  1,  lib.  4.  Que  las 
fjobispos  no  permitan  que  se  contraigan  matiñmo- 
y^ios  desiguales  contra  la  voluntad  de  los  padres,  ni 
Jos  protejan  y  amparen  dispensando  las  proclamas: 
,/2tie  tampoco  consientan  á  Im  pán*ocos  que  sin  dar* 
Jas  parte  saquen  de  las  casas  de  sus  padres  á  las 
yjiij^^^  para  depositarlas  y  casarlas  contra  la  volun- 
tad de  ellos,  sin  dar  primero  noticia  á  los  obispos 
„para  que  estos  aiyerigHen  si  es  ó  no  racional  la  re- 
„sistencia;  y  que  los  provisores  no  admitan  en  sus 
j^iñbunales  instancias  sobre  los  esponsales  contrai' 
fj/dos  con  notoria  desigualdad,  sino  que  aconsejen  y 
f^parten  á  los  hijos  de  familias  de  su  cumplimiento 
j^uando  redunda  en  desa-édito  de  los  padres.  No 
^«debiendo  permitir  que  mis  amados  vasallos  de  mis 
^reinos  y  dominios  de  las  Indias  suñtin  por  mas 
^tiempo  semejantes  perjuicios,  así  como  he  querido 
^«precaverlos,  en  cuanto  sea  posible  en  estos  de  £s- 
„paña,  determiné  que  se  comunicase  también  á  aque* 
Jlos  la  espresada  pragmática  sanción;  á  cuyo  fin, 
„y  el  de  que  me  espusiera  si  se  le  ofrecía  algún  re- 
,,paro  en  cualquiera  de  sus  artículos,  la  pasé  á  mi 
„conáejo  supremo  de  las  Indias,  el  que  en  consulta 
,.de  7  de  enero  de  este  año  me  espuso  su  parecer, 
„y  las  modificaciones,  ampliaciones  ó  restricciones 
„cün  que  podía  publicarse  en  dichos  mis  reinos  y  do- 
^minios  de  las  Indias  para  que  sea  mas  adaptable  á 
„ellos,  y  sus  habitantes,  con  consideración  á  sus  di- 
>,versas  circunstancias. 

„Y  habiéndome  conformado  con  su  dictamen,  he 
^tenido  á  bien  mandar  espedir  esta  cédula  por  la 
„cual  mando  que  dicha  pragmática  de  23  de  mar- 
„zo  de  1776,  publicada  en  esta  mi  corte  en  el  dia 
„27  del  mismo,  y  respectivamente  en  las  demás  ca- 
,,pitales  de  estos  mis  reinos  y  dominios  de  España, 
„se  publique  en  la  forma  acostumbrada,  guarde  y 
„cumpla,  y  todo  su  contenido  en  las  de  las  Indias, 
„como  en  estos  se  ejecuta,  con  las  modificaciones, 
,/wipliaciones,  restricciones  y  advertencias  que  se 
f^ntienen  en  los  artículos  siguientes. 

„I.  Que  mediante  las  dificultades  que  pueden 
„ocurr¡r  para  que  algunos  de  los  habitantes  de  aque- 
„IIos  dominios  hayan  de  obtener  el  permiso  de  sus 
„padres,  abuelos,  parientes,  tutores  ó  curadores,  y 
„que  puede  ser  causa  que  dificulte  contraer  los  es- 
„ponsales  y  matrimonios,  y  de  otros  inconvenientes 
^morales  y  políticos,  no  se  entienda  dicha  pragmá' 
utica  con  los  mulatos,  negros,  coyotes  é  individuos  de 


„castas  y  razas  semejantes  *,  tenidos  y  reputados 
„públicamente  por  tales,  esceptuando  á  los  que  de 
„ellos  me  sirvan  de  oficiales  en  las  milicias,  ó  se  dis- 
„tingan  de  los  demás  por  su  reputación,  buenas 
„operaciones  y  servicios,  porque  estos  deberán  asi- 
„mismo  comprehenderse  en  ella;  pero  se  aconsejará 
„y  hará  entender  á  aquellos  la  obligación  natural 
„que  tienen  de  honrar  y  venerar  á  sus  padres  y 
„mayores,  pedir  su  consejo  y  solicitar  su  conscnti- 
„miento  y  licencia. 

„II    Que  todos  los  demás  habitantes  en  las  In- 
„dias  estén  obligados  á  la  observancia  de  lo  prevé - 
„nido  en  ella;  pero  que  en  cuanto  á  los  indios  tinbu- 
„tarios,  el  consejo^  permiso  ó  licencia  que  hayan  de 
^obtener,  sea  de  sus  padres,  si  son  conocidos,  ypron- 
uta  y  fácilmente  j^uedan  obtenerse  de  ellos,  y  en  su 
ndefecto  de  sus  respectivos  curas  ó  doctrinei^os^  sin 
,/¡ue  por  ello  hayan  de  peixibir  dereclios,  gratifica- 
,,cion  ni  recompensa  alguna,  para  cuyo  fin  los  habi- 
lito y  pongo  en  lugar  de  los  padres;   bien  entendi- 
endo, que  en  este  caso  procederán  en  mi  real  nombre, 
„y  en  virtud  de  la  facultad  que  les  concedo;  quedan- 
„do  yo  persuadido  á  que  procurarán,  como  están 
„obligados,  advertir  y  hacer  entender  los  indios  la 
„obligacion  que  tienen  de  buscar  el  consentimiento 
y,de  sus  padres  y  mayores  para  estos  y  semejantes 
„actos,  por  el  honor  y  respeto  que  deben  tribu  tar- 
óles, conforme  á  los  preceptos  de  nuestra  santa  ley. 
„III.     Que  los  indios  caciques  por  su  nobleza  se 
„consideren  en  la  clase  de  los  españoles  distingui- 
„dos,  para  todo  15  prevenido  en  la  real  pragmática. 
„iy.     Que  los  españoles  europeos  y  los  de  otras 
„naciones  transeúntes,  si  los  hubiere,  y  hubiesen  pa- 
„sado*á  Indias  con  legítimas  licencias,  cuyos  padres, 
„abueIos,  parientes,  tutores  ó  curadores,  residen  en 
„estos  y  otros  reinos  y  provincias  muy  distantes, 
9,por  cuya  causa  no  pueden  fácilmente  pedir  ni  ob- 
„tener  el  consejo  ó  consentimiento  y  licencia  de 
„elIos,  respectivamente  pidan  uno  ú  otro,  según  cor- 
„responda  á  la  justicia  ó  juez  del  distrito  en  que 
„se  hallen  y  hubiese  señalado  la  audiencia  de  él, 
„sin  que  puedan  llevarse  derechos  ni  gratificaciones 
„algunas  por  semejantes  permisos,  bajo  la  pena  de 
„perdi  miento  de  los  empleos  á  los  jueces  contra- 
„ventores, 

„y.  Que  ejecuten  lo  mismo  los  demás  naturales 
„de  las  Indias,  ó  que  aunque  no  lo  sean,  tengan  sus 
„padres,  abuelos,  pacientes^  tutores  ó  curadores  en 
„ellas,  pero  á  tanta  distancia  ó  en  tales  parages,  que 
„sea  dificil  obtener  su  consejo  ó  licencia  respcctiva- 
„mente  ó  con  muy  notable  retardación. 
„VI.     Que  al  fin  referido  en  los  dos  anteriores 
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^artículos,  doy  la  facultad  á*las  audiencias  para  que 
,^reglen  los  casos  en  que  deba  obtenerse  el  consejo 
,,ó  licencia  de  las  justicias  del  distrito,  sin  la  necesi- 
„dad  de  ocurrir  á  los  padres  y  demás  que  previene 
,,la  pragmática  por  razón  de  las  causas  espuestas 
„en  el  antecedente,  y  también  para  que  nombren 
^respectivamente  en  cadadistqtode'Ios  de  su  jurís- 
„diccion,  las  justicias  ó  jueces  que  bay^n  de  dar  el 
^consejo  ó  prestar  el  consentimiento  y  licencia:  pues 
„para  este  fin  subrogo  ¿  los  que  señalen,  en  lugar  de 
„los  padres,  abuelos,  parientes,  tutores  ó  curadores, 
„y  al  de  que  se  verifique  siempre  que  realmente  ó  por 
^equivalente  medio,  debe  preceder  el  consejo  ó  con- 
„sentimiento  de  estos,  con  arreglo  á  la  pragmática. 

„VII.  Que  debiendo  conocer  en  estos  reinos  las 
ajusticias  ordinarias  en  primera  instancia,  y  el  con- 
„sejo,  chancillería  ó  audiencia  del  distrito  en  según- 
„da,  conforme  al  articulo  nono  de  la  pragmática  en 
„1os  respectivos  términos  que  señala,  se  entienda  en 
^Jas  de  1<M  Indias  el  juez  que  en  el  distrito  haya  se* 
ytñaíado  la  i'espectiva^  audiencia  para  la  primera^  y 
ffCSta  para  la  segunda  ];,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
„en  el  articulo  antecedente,' sin  que  en  estos  juicios 
„se  lleven  derechos,  gratificaciones  ni  emolumentos 
„algunos,  sino  el  costo  moderado  y  preciso  del  pa- 
„pel  y  de  lo  escrito:  pero  como  concurren  en  ellos 
„diversas  circunstancias  por  razón  de  las  distancias 
,y  otros  motivos,  dejo  también  al  arbitrio  de  las 
„audiencia3  el  señalamiento  de  los  términos  para 
„una  y  otra  instancia  con  la  debida  proporción,  á 
„fín  de  que  no  dejen  las  partes  de  tener  el  sufi* 
„ciente  para  usar  de  su  derecho. 

mVIII.  Que  á  estos  fines,  y  el  de  que  se  esta- 
„blezcan  las  demás  reglas  qué  parezcan  necesarias 
„y  conducentes,  ademas  de  las  que  contiene  la  prag- 
y,mática  é  incluye  esta  cédula,  proporcionadas  á  las 
„calidades  de  los  habitantes,  sus  costumbres,  distan* 
„cias  y  demás  circunstancias  que  concurren  en  las 
„varías  provincias  de  dichos  mis  reinos  de  las  In- 
„dias:  mando  á  las  audiencias  que  cada  una  forme 
„un  reglamento  ó  instrucción  de  todo  lo  que  parez- 
„ca  conveniente  establecer  en  su  distrito,  confor- 
„mándose  en  todo  lo  que  sea  posible  al  espíritu  y 
^objeto  de  una  y  otra,  el  que  remitan  á  mi  consejo 
^de  las  Indias  para  mi  real  aprovacion  con  la  ma« 
„yor  brevedad.  Y  para  evitar  los  inconvenientes  que 
„puedan  resultar,  mientras  tiene  efecto  la  aprova- 
„cion,  harán  que  se  publique  a)  mismo  tiempo  y  ob- 
„serve  interinamente  y  con  la  calidad  de  por  ahora, 
,4  cuyo  fin  les  doy  la  facultad  necesaria,  con  la 
„confianza  de  que  procederán  con  la  mayor  pru- 


X    NOTA.    Hoy  entre  nosotros  véase  el  art.  74  de  la  ley  de  90 
de  mano  de  837. 


„dencia  y  circunspección,  teniendo  muy  presente  la 
„gravedad  de  la  materia  y  la  que  hago  de  ellas. 

„IX.  Últimamente,  que  para  la  observancia  de 
„todo  lo  contenido  en  la  pragmática  inserta  y  en  es- 
„ta  ¿édula,  no  solo  ruego  y  encargo  á  los  M.  RR. 
„arzobispo8  y  RR.  obispos  la  ejecución  de  lo  que 
„contiene  el  articulo  diez  y  ocho  de  la  primera,  si- 
f^no  tamJñ^  que  manden  á  sus  provisores  y  denias 
^fSúbditos  suyos  dependientes  de  su  jurisdicción  ecle- 
f^ásticaf  que  no  den  licencia  para  que  se  casen  los 
Jiijos  de  familias  y  menores  de  edad^  hasta  que  se 
Jes  llaga  constar  la  de  lospadf^s^  abuelos^  j^^^^^' 
^jies^- tutores  6  curadores^  6  de  las  justicias  respecti- 
nvamente  en  los  diversos  casos  y  ocuiTcncias  que 
„9€  espresan  en  la  pragmática  y  en  esta  cédula^  ó 
Jiasta  que  se  haya  concluido  el  juicio  de  resisten- 
f/ña  á  la  contracción  de  esponsales. 

^En  consecuencia  de  esta  mi  real  determinación 
^mando  á  mis  vireyes,  á  los  presidentes,  á  las  au- 
„diencias,  á  los  gobernadores  y  á  ios  demás  jueces 
„y  ministros  míos  de  los  espresados  reinos  de  las 
nlndias  á  quienes  corresponda:  y  ruego  y  encargo  á 
„los  M.  RR.  arzobispos  y  RR.  obispos  de  ellos  y  ^ 
„8U8  provisores  y  Yicarios  generales,  la  guarden, 
„cumplan  y  ejecuten,  y  hagan  guardar,  cumplir  y 
„ejecutar  puntualmente  en  la  parte  que  á  cada  uno 
„tocare.  Fecha  en  el  Pardo  á  7  de  abril  de  1778. — 
„Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor. 
„ — Antonio  Ventura  de  Taranco. — Señalada  con 
„tres  rúbricas.^* 

Cuytm  reales  disposiciones  fueron  obedecidas  por  oí  oxmo.  sr. 
▼irey,  Bailío  Frey  D.  Antonio  Bocareli  y  Ursúa,  y  maudadae 
guardar,  cnmplir  y  ejeontar  per  la  real  audiencia,  precisa  y  pan. 
taalmenttf  con  arreglo  por  ahora  á  la  inetmocion  que,  para  evitar 
toda  dada  é  interpretación,  la  pareció  aftadir  en  uso  de  la  faeol- 
tad  qae  por  el  artículo  octavo  de  la  referida  real  cédala  lo  está 
concedida,  de  la  que  pasó  testimonio  á  S.  £.  con  billete  de  roin. 
te  y  ocho  de  enero  inmediato;  y  copiada  á  la  letra,  dieo  así. 

„En  la  ciudad  de  Mégico  á  18  de  agosto  de  1779:  estando  en 
el  real  acuerio  los  señores  regente  y  oidores  de  la  audiencia  real 
de  la  NucTa  Espafta:  habiendo  risto  la  real  pragmática  sanción 
de  93  de  mano  de  1776,  espedida  con  ol  fin  de  evitar  los  contra- 
tos de  esponsales  y  matrimonios  que  se  ejecutaban  por  los  me- 
nores ó  hijos  de  familias  sin  consentimiento  do  sus  padres,  abue- 
los,  deudos  ó  tutores;  y  la  real  códula,  fecha  en  el  Pardo  á  7  de 
abril  de  1778,  en  que  se  mandó  observar  en  estou  reinos  bajo  d» 
la*  modificaciones,  ampliaciones  y  restricciones,  que  en  nneve 
artículos  consultó  á  S.  M.  el  consejo  de  Indias  autorizando  en  el 
8."  á  sus  audiencias  para  establecer  las  reglas  que  parezcan  ne. 
cesarlos  y  eondacentes,  ademas  de  las  que  contiene  la  pragmáti. 
ca  y  la  misma  real  cédula,  proporcionadas  á  las  calidades  y  cos- 
tumbres de  los  habitantes,  distancias  y  demás  oircunstancias  coik 
cnrrentes,  y  formar  un  reglamento  ó  inftraccion,  conformindo. 
se  en  todo  lo  posible  al  espíritu  y  objeto  do  una  y  otra  real  reso. 
lucion  y  hacerlo  publicar  al  mismo  tiempo,  y  que  so  observaso 
ínterin  S.  M.  se  dignaba  de  aprobarlo  ó  disponer  lo  que  sea  de  mi 
real  agrado;  y  teniéndose  también  presente  lo  que  espuso  ol  fiscal 
de  S.  M.  en  respuesta  de  29  do  noricmbre  próximo,  ducrom.  Qos 
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gbedeeUndOt  como  •¿tdtfctan»  con  la  veneración  debida  loe  mencio^ 
nada»  real  pragmática  y  cédula  que  la  incluye,  mandaban  y  man. 
daron  se  guarden,  Cumplan  y  ejecuten  precisa  y  puntualmente, 
con  arreglo  por  ahora  á  lo»  articulo»  siguiente»,  que  á  efecto  de 
evitar  toda  duda  é  interpretación,  ha  parecido  áeetaiealaw 
dUneia  añadir  en  u»o  de  la  facultad  que  «e  le  concede. 

Que  egtando,  como  Mtá  prevenido  en  el  1.*  de  la  real  cédula, 
qie  no  le  entienda  la  real  pragmática  con  los  mulatos,  negros, 
coyotes  é  individuos  de  castas  j  razas  semejantes,  ^idos  y  re- 
patados  públicamente  por  tales,  esceptuando  d  los  que  de  ellos 
sirvan  de  oficiales  en  las  milicias  y  se  distingan  do  los  domas  por 
sn  repataoion,  buenas  operaciones  y  servicios,  quienes  quedan 
comprendidos  en  ella:  atendiendo  á  que  los  mesiisos  hijos  de  es. 
paSol  ó  india,  y  por  el  contrario,  y  los  castizos  merecen  distin. 
gairse  de  las  otras  razas,  como  lo  hacen  por  varias  considerado* 
nes  las  leyes  y  la  común  estimación:  se  declara  que  quedan  igual, 
mente  sujetos  &  las  formalidades  y  penas  que  prescribe  la  real 
pragmática.  Y  respecto  á  que  es  propio  de  los  párrocos  instruir 
á  los  feligreses  en  sus  obligaciones  cristianas;  y  son  los  que  pue. 
den  ejecutarlo  con  roas  oportunidad  al  tiempo  que  ocurren  á  ellos 
para  las  diligencias  de  sus  casamientos,  se  ruegue  y  encargue  al 
M.  R.  arzobispo  y  RR.  obispos  del  distrito  de  esta  real  audiencia, 
les  manden:  que  conforme  alo  prevenido  en  el  citado  articulo  l.« 
de  la  real  códula,  aconsejen  y  hagan  entender,  aun  á  los  no  com. 
prendidos  en  las  penas  civiles,  la  obligación  natural  que  tienen 
de  honrar  á  sus  padres  y  mayores,  y  solicitar  su  consentimiento 
y  licencia  para  sus  matrimonios. 

Que  sobre  el  cumplimiento  de  lo  resuelto  en  el  articulo  2.»  de 
la  real  cédula,  y  para  que  se  verifiquen  las  piadosas  reales  inten- 
cienes  hacia  los  indios  y  las  dispoeiciones  de  las  leyes  que  prohi. 
ben  su  trato  y  comunicación  con  los  mulatos,  negros  y  demás  de 
semejantes  razas,  escluyéndolos  de  habitar  en  sus  pueblos,  por- 
qit»  no  solo  los  vician  con  las  malas  costumbres  que  por  lo  co. 
mun  contraen  en  su  crianza  y  con  el  mal  ejemplo  de  sus  padres, 
sino  que  los  avasallan  y  procuran  hacerse  dueños  de  su  trabajo, 
de  sus  bienes  y  aun  de  los  del  común,  y  siembran  discordias  en- 
tre los  mismos  indios,  sus  párrocos  y  jueces,  mezclándoles  en  in- 
determínables  pleitos,  de  que  ellos  se  aprovechan,  echándoles  con. 
tribuciones,  á  que  fácilmente  sujeta  á  los  indios  su  rusticidad  é 
inclinación  á  litigios,  se  ruegue  y  encargue  á  los  ilustrísimos  pre- 
lados que  den  especiales  órdenes  á  los  curas,  para  que  si  algún 
indio  quisiere  contraer  matrimonio  con  persona  de  dichas  castas, 
no  soto  á  él  sino  á  sus  padres,  para  que  no  le»  den  incautamente 
»u  €on»entimiento,  U»  adviertan  y  eepliquen  lo»  grave»  perjuicio» 
referido»,  á  que  ú  ello»  mismo»,  á  »u»  familia»  y  pueblo»  lo»  e»* 
ponen  tale»  enlace»»  á  ma»  de  quedar  »u  detcendencia  incapaz 
de  obtener  lo»  oficio»  honro»»»  de  »u  república,  pue»  »olo  pueden 
oeroirlo»  lo»  que  »on  indio»  puro»  *. 

Que  respecto  á  haberse  facilitado  la  comunicación  de  unos  lu- 
gares á  otros  en  todo  el  reino  por  medio  de  los  correos  semana. 
rios  que  circulan  por  casi  todo  él,  y  que  aun  de  los  mas  remotos 
no  es  de  consideración  la  demora  en  las  contestacionesj  se  decía* 
ra  que  así  los  españoles  europeos,  y  los  de  otras  naciones  tram 
asuntes,  si  los  hubiere  y  hubieren  pasado  con  legítimas  licencias, 
como  los  naturales  de  estos  reinos  que  tuvieren  en  ellos  padres, 
abuelos  6  parientes  dentro  del  cuarto  grado  de  consanguinidad,  á 
cualquiera  distancia  en  que  se  hallen,  deben  pedir  y  esperar  el 
consentimiento,  los  mayores  de  veinticinco  años,  de  sus  padres; 
y  los  menores  el  de  estos,  ó  en  su  falta  el  do  sus  abuelos,  parien- 
tes,  tutores  6  curadores,  según  el  orden  y  forma  que  espresan  los 
artículos  1.°  y  6.<>  déla  real  pragmática;  y  solo  en  el  caso  de  que 
dichas  personas  de  quienes  deben  recibir  la  licencia  6  consejo  res.' 


*  NOTA.  E»  de  advertirse  que  eiempre  se  cuidaba  el  evitar 
mezcla  confesando  el  dulce  carácter  y  buenas  inelinacione»  natu. 
rale»  de  lo»  llamados  indios. 
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pectivamente,  se  hallen  en  provincias  ultramarinas,  bastará  que 
pidan  uno  ú  otro  según  corresponda  á  la  justicia  del  distrito  en 
que  se  hallo. 

Y  porque  hay  muchos  jóvenes  en  los  colegios  ó  estudios  de  la. 
tinidod,  cuyos  padres  y  deudos  so  hallan  en  lugares  distantes  y 
los  tienen  al  cuidado  de  los  rectores,  ó  de  algún  correspondiento 
que  se  tienen  en  lugar  de  tutores,  se  encargue  á  los  rectores  que 
luego  que  sepan  6  sospechen  que  alguno  de  lo»  dicho»  intenta  \con. 
traer  matrimonio,  lo  noticien  á  »u»  padre»  6  pereona»  á  cuyo  cargo 
estén,  yol  mismo  tiempo  al  juez  territorial  para  que  les  intime 
que  pidan  y  esperen  el  permiso  de  quien  deba  dárselo  t. 

Para  evitar  que  las  personas  referidas  so  valgan  del  ilícito  ar. 
bitrio  de  no  contestar  á  las  cartas  para  dilatar,  y  aun  frustrar 
muchas  veces  con  sola  la  demora  los  matrimonios,  se  declara  que 
siempre  que  los  interesados  se  quejen  de  no  haber  tenido  respues- 
to,  escriban  las  justicias  interpelando  por  ella  á  quien  correspon- 
da,  y  'pasado  aquel  tiempo  que  (según  los  distancias)  regulen  bas. 
tante,  sin  estrecharlo  ni  prolongarlo  demasiado,  sin  que  dichas 
personas  hayan  respondido  6  manifestado  á  las  mismas  justicias, 
por  carta  ó  por  libelo,  su  oposición  al  matrimonio,  podrán  pros- 
tar  su  licencia  ó  anuencia,  no  teniendo  ó  sabiendo  algún  motivo 
justo  para  negarla;  y  si  lo  tuvieren,  deberán  hacerlo  saber  secre. 
tamonte  al  interesado  aconsejándole  lo  que  le  convenga  para 
que  ó  desista  ó  formalice  su  recurso  sumario  ante  el  mismo  jus- 
ticia, á  fin  de  que  nombrando  defensor  al  ausente,  con  su  audien- 
cia  se  purifique  la  verdad  en  el  término  señalado. 

Que  sean  jueces  competentes  para  el  conocimiento  en  primera 
instancia,  en  el  caso  do  oposición  de  Iq»  'padres,  abuelos  y  demás 
que  puedan  hacerlo,  y  para  concurrir  con  su  autoridad  y  aproba- 
ción, cuando  ol  consentimiento  sea  de  los  parientes  mas  inme- 
diatos,  6  de  los  tutores  ó  curadores,  y  para  los  demás  efectos  re- 
feridos los  gobernadores,  corregidores  y  alcaldes  mayores  en  sos 
respectivos  distritos,  ó  sus  tenientes  generales  aprobados  por  el 
gobierno  (en  caso  que  tenga  facultad  do  nombrarlos)  inhibidos 
los  demás  jueces  ordinarios  y  los  tenientes  particulares  de  los 
pueblos:  y  solo  en  el  caso  de  que  el  juez  territorial  sea  interesado, 
podrá  ejercer  sus  veces  el  alcalde  ordinario  do  primer  v^o  de  la 
cabecera,  si  lo  hubiere«  y  si  no,  se  le  devolverá  esta  autoridad  al 
corregidor  ó  olcaldo  mas  cercano,  como  previene  el  artículo  1.** 
de  la  Real  pragmática,  y  esto  mismo  bo  hará  si  el  pueblo  donde 
resida  el  interesado  distare  de  la  cabecera  mas  de  veinticinco  lo- 
guas  y  estuviere  á  menos  distancia  de  la  de  otra  jurisdicción,  cu- 
yo  juez,  en  el  testimonio  que  diere  de  la  licencia  ó  resolución, 
esplique  el  motivo  porque  ha  conocido  ó  intervenido.  Y  así  los 
corregidores,  alcaldes  mayores,  como  los  escribanos  al  tiempo  de 
hacer  el  juramento  de.sus  empleos,  lo  hagan  especial  de  guardar 
religiosamente  el  secreto  que  encarga  la  real  pragmática. 

Que  los  recursos  de  que  trata  el  artículo  9  de  ella,  se  resuel- 
van en  los  mismos  términos  perentorios  que  previene,  y  para  ha- 
cerlos á  esta  real  audiencia  tengan  los  interesados  el  que  les  seña* 
lare  el  justicia  que  haya  conocido  en  primera  instancia,,  sin  es- 
trocharlo  con  atención  á  que  no  dejen  de  tener  las  partes  el  su« 
ficiente  para  usar  de  su  derecho,  como  ordena  el  artículo  7.*  de 
la  real  cédula  al  fin  de  él. 

I 

Que  para  que  la  pobreza  no  sea  causa  de  embarazarse  los  re. 
cur9o»t  no  siendo  como  no  e»  aqui  baetonte  la  prevención  de  que 
no  »e  lleve  ma»  que  el  coito  del  papel  y  lo  eecrito;  h  manda,  que 
»i  aun  para  e»to  no  tuvieren  los  interesados,  no  por  eso  se  dejen  de 
admitir  su»  recureo»,  ni  de  dar»e  providencia,  quedándole»  reeer- 
vado  su  derecho  á  los  jueces,  si  tuviesen  aquellos  para  hacer  di- 
cha erogación;  y  en  el  caso  de  no  poder  costear  el  porte  de  los  es. 
podientes,  los  remitan  dé  oficio  y  se  le»  devuelvan  deepachado»  del 
mi»mo  modo,  bajo  la  pena  de  quinientos  pesos  que  se  sacarán  irre- 


X     Véase  la  ley  13  tit.  2  I  ib.  10  Nov, 
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m'uihltmtnU  á  Ivt  justicíate  eicribanot  que  ineurritren en  eúlfa. 
hU  omiñon. 

Que  para  que  mejor  te  observe  el  sigilo  que  pido  materia  tan 
delicada  y  encarga  la  real  pragmática,  tengan  hejueee»  asigna- 
dos en  loe  arehivoe  de  euejuxgadoe  un  ctujon  cerrado  y  eeguro, 
cuya  líate  permanezca  siempre  en  su  poder  (j  en  caao  preciso  de 
aueencia,  en  el  del  escribano)  hasta  entregarla  á  su  sucesor  para 
que  bajo  de  ella  se  custodien  los  espedientes  de  esa  naturaleza;  y 
en  esta  real  audiencia  se  guarden  en  una  de  las  alacenas  secrelae 
los  que  se  califiquen  merecer  esto  cuidado,  y  los  demaa  en  el  secre- 
tode  los  oficios  de  cámara.— *Y  mandaban,  y  mandaron,  se  saque 
testimonio  integro  del  espediente  para  dar  cuenta  ¿  S.  M.,  y  de 
este  auto  para  que  se  pase  con  oficio  al  ezmo.  virey,  á  efecto  de 
que  se  sirva  ordenar  que  se  imprima  la  real  pragmática  y  cédula 
que  la  incluye,  (y  de  que  se  le  dirigió  ejemplar)  añadiéndose  los 
artículos  que  contiene  este  auto  para  que  sirvan  de  reglamento  6 
instrucción  por  ahora,  é  ínterin  B.  M.  resuelve  lo  que  sea  de  su 
real  agrado;  y  que  se  publique  por  bando  en  esta  capital  y  demás 
ciudades,  villas  y  demás  cabezas  de  partido  del  territorio  de  esta 
real  audiencia,  cuyos  ejemplares  se  tengan  siempre  á  la  vista  en 
sus  archivos,  y  que  so  remitan  los  correspondientes  al  M.  R.  arzo- 
bispo y  RR,  obispos  del  mismo  distrito.  Y  por  este  auto  asi  lo 
proveyeron  y  rubricaron  loa  señores  regente.-^ Villaurrutia. — 
Madrid. — Gamboa. — Algarin. — Acedo. — José  Mariano  ViLaseca. 

En  su  vista  y  de  lo  pedido  por  el  señor  fiscal  para  dar  el  lleno 
que  corresponde  á  las  piadosas  intenciones  do  S.  M.,  y  que  tengan 
puntual  y  cumplido  efecto  la  enunciada  pragmática  y  real  cédu- 
la, con  arreglo  por  ahora  á  la  presente  instrucción:  mandamos 
que  con  su  inserción  se  publiquen  por  bando  en  esta  capital  y 
demás  ciudades,  villas  y  cabezas  do  partido  del  distrito  do  esta 
real  audiencia  gobernadora,  á  fin  de  que  llegue  á  noticia  de  todos, 
y  por  cada  uno  en  la  parte  que  le  toca,  se  guarde  y  observe  con 
la  debida  exactitud,  pasándose  ejemplares  al  M.  R.  arzobispo  y 
RR.  obispos  en  la  forma,  acostumbrada.  Dado  en  Mégico  á  5  de 
jalio  do  1779. — D.  FrancÍBCo  Roma  y  Rosel!. — Antonio  de  Vi- 
llaurrutia  y  Saloedo. — Diego  Antonio  Fernandez  de  Madrid.— 
D.  Francisco  Javier  de  Gamboa. — Francisco  Gómez  de  Algarin. 
-— Miguéí  Calisto  de  Acedo. — D.  Ramón  González  Beoerra.— 
Vicente  Ruperto  Loyando. — Baltasar  Ladrón  do  Guevara. 

NOTA.    Véase  adelante  la  ley  18  que  es  posterior  á  esta. 


N,  2614. 


LEY  X. 


D.  Carlos  III.  por  cédula  de  29  de  Marzo  de  1776  dirigida  4  los 

Prelados  eclesiásticosu 

Se  encarga  á  los  Prelados  el  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  en  la  anterior  pragmática. 

Como  la>  Iglesia  siempre  y  en  todos  tiempos  de- 
testó, y  prohibe  los  matrimonios  que  se  celebran 
sin  noticia,  ó  contra  el  justo  y  racional  disenso  de 
los  padres,  la  Santidad  de  Benedicto  XIV,  en  su  en- 
ciclica  de  17  de  Noviembi*e  de  1741  encai^a,  que 
cuidadosamente  se  examine  y  averigüe  la  calidad, 
grado,  condición  y  estado  de  las  personas  que  soli- 
citan contraerlos,  y  particularmente  si  son  hijos  de 
familias,  cuyos  padres  justamente  disienten  en  la 
celebración  de  semejantes  matrimonios:  y  siendo 
muy  propio  del  ministerio  pastoral  de  los  Prelados, 
y  demás  Jueces  eclesiásticos  evitar  seriamente  to- 
da ocasión  y  motivo  de  que  los  hijos  falten  á  la  de- 


bida obediencia  de  sus  padres,  de  que  resultan!  tan- 
tas ofensas  ti  Dios,  y  funestas  conseoúencias  al  ho- 
nor y  tranquilidad  de  las  familias;  he  venido^  en 
uso  de  la  protección  debida  al  santo  Concilio  de 
Trento^  á  la  mas  pura  disciplina  eclesiástica,  y  alo 
que  en  esta  parte  recomienda  la  Santidad  del  Papa 
Benedicto  XIV,  en  dirigiros  la  pragmática,  que  he 
mandado  Écpedir  á  consulta  de  mi  Consejo  pleno;  y 
espero  de  vuestro  zelo  pastoral,  que  daréis  las  mas 
oportunas  providencias,  para  que  tenga  su  debido 
efecto  en  la  parte  que  os  toca. 


N.  2615. 


LEY  XIII. 


El  mismo  por  rosol.  a  cons.  do  31  de  Agosto,  y  cédula  del  Con. 

sejo  de  28  do  Octubre  de  1784. 

Los  individuos  de  Colegios,  Seminaiios  ^.  no 
puedan  contraer  esponsales  sin  licencia  de  sus 
Superiores. 

He  venido  en  resolver  y  mandar,  qile  los  alum- 
nos de  las  Universidades,  Seminarios  conciliares  y 
demás  Colegios  no  puedan  pasar  á  contraer  espon-- 
sales,  sin  que,  ademas  del  asenso  paterno  prevenido 
en  la  Real  pragmática  de  23  de  Marzo  de  1776, 
tengan  la  licencia  los  de  los  Seminarios  conciliares 
de  los  M.  RR,  Arzobispos,  los  de  las  Universidades 
de  los  Ministros  del  mi  Consejo  encargados  de  su 
dirección,  á  quienes  remitirán  las  súplicas  y  preten- 
siones por  mano  de  los  Rectores  de  las  mismas  con 
informe  de  estos,  y  los  de  los  demás  Colegios  ó  Ca- 
sas de  enseñanza  de  los  Ministros  protectores,  si  las 
tuviesen,  ó  del  Gobernador  del  mi  Consejo,  pues  pa- 
ra este  caso  delego  en  todos  los  referidos  mi  Real 
autoridad;  reservándome  las  licencias  de  los  Cole- 
gios militares,  Seminarios  de  Nobles  y  de  mi  in- 
mediata protección,  tanto  de  varones  como  de  mu- 
geres. 


N.  2616. 


LEY  XIV. 


El  mismo  por  resol,  á  cons.  de  23  do  Marfld,  y  cédula  del  Con- 

sejo  do  17  de  Junio  de  1784. 

En  todas  las  diócesis  se  practique  el  método  del  Ar- 
dpreste  de  Ager  en  quanto  á  matrimonios  de  los 
hijos  de  familia. 

El  Arcipreste  de  Ager  en  Cataluña  manifestó  al 
Consejo,  que  en  aquel  territorio,  con  arreglo  al  ca- 
tecismo de  San  Pío  V,  que  era  la  moral  que  había 
mandado  se  leyese  y  practicase,  se  enseñaba  públi- 
camento  á  los  fíeles  la  doctrina  siguiente:  que  fal- 
tan los  hijos  de  familia,  que  sin  el  consejo  y  bendi* 
cion  de  sus  padres  tratan  de  contraer  matrimonio: 
y  que  estando  en  pecado  mortal,  no  se  les  puede 
admitir  á  la  participación  de  los  santos  Sacramen- 
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tos,  y  por  ello  se  les  debe  dilatar  hasta  haber  prac- 
ticado^esla  diligencia:  que  quando  se  tenia  noticia 
de  que  el  hijo  de  familia  pidió  al  padre,  y  obtuvo 
BU  consentimiento,  en  la  publicación  de  moniciones, 
que  por  ningún  caso  se  dispensaba  en  los  matrimo- 
nios de  esta  naturaleza,  se  expresaba  la  circunstan- 
cia de  haberse  tratado  y  convenido  el  matrimonio 
con  expreso  consentimiento  de  los  padris;  y  en  la 
partida  que  se  escribía  en  los  cinco  libros,  se  anadia 
también  esta  circunstancia,  después  de  haberse  ce- 
lebrado con  palabras  de  presente  el  matrimonio; 
siendo  cargo  de  la  Visita  de  cinco  libros  la  omisión 
de  ella,  que  se  hacia  rigurosamente  todos  los  años 
contra  los  Curas  Páurocos  en  el  caso  de  haber  sido 
omisos:  y  que  quando  acontecia  disentir  el  padre  de 
familias,  se  enviaba  el  conocimiento  del  disenso  al 
Juez  secular  competente,  y  mientras  pendia  y  esta- 
ba indecisa  la  resolución,  se  suspendia  todo  ulterior 
procedimiento;  cuya  práctica  era  la  que  el  Arci- 
preste había  mandado  observar  en  cumplimiento 
de  la  Real  pragmática,  y  loliacia  presente  al  Con- 
sejo, para  que  viese  si  habia  alguna  cosa  que  ana* 
dir  para  perfecta  observancia  de  la  ley  Real,  de 
cuyo  interés  por  el  bien  temporal  y  espiritual  esta- 
l>a  tan  persuadido;  y  que  todo  lo  obedecería  pun- 
tualmente como  buen  ciudadano  y  vasallo  mío.  Y 
habiéndose  visto  en  el  mi  Consejo  lo  que  exponía 
el  Arcipreste  de  Ager,  mandó,  se  le  respondiese, 
que  quedaba  enterado,  y  aprobaba  la  práctica  que 
se  observaba  en  aquel  Arciprestazgo,  la  que  exten- 
diese é  hiciese  saber  á  todos  los  Curas  Párrocos 
para  el  mismo  fin;  y  que  si  para  ello  contemplase 
conveniente  fixar  edicto,  lo  hiciese.  Con  este  moti- 
vo reconoció  y  estimó  el  mi  Consejo,  que  la  prác- 
tica establecida  por  dicho  Arcipreste  era  la  que 
mas  se  acercaba  al  cabal  y  exacto  cumplimiento  de 
lo  prevenido  en  la  Real  pragmática,  á  la  debida  ob- 
servancia de  las  demás  leyes  Reales  que  tratan  de 
este  asunto,  y  disposiciones  Canónicas;  desempe- 
ñando su  espíritu  por  unos  medios  muy  acomoda- 
dos, y  por  los  quales  se  verificaba  el  examen  y  ave- 
riguación que  encargaba  y  recomendaba  la  Santi- 
dad de  Benedicto  XIV.  en  su  enciclica  de  17  de 
Noviembre  de  1741.  T  deseando  que  esta  provi- 
dencia se  extendiese  á  todo  el  resto  del  reifnoj  por  el 
fnUo  y  favorables  conseqttencias  que  de  ella  debían 
esperarse^  estableciéndose  semejante  método  unifor* 
memente:  lo  puso  el  Consejo  en  mi  Real  noticia  en 
consulta  de  23  de  Mai-zo  de  e^te  añOf  con  el  dicta» 
msn  que  en  el  asunto  estimó  conteniente.  Y  por  mi 
Real  resolución  he  tenido  á  bien  conformarme  con 
su  parecer^  y  mandar  expedir  esta  mi  cédula,  por 
la  qual  exhorto,  ruego  y  encargo  á  los  M.  RR.  Ar- 
zobispos, RR.  Obispos  y  demás  Prelados  eclesiás- 


ticos de  estos  reynos  :::  procuren  por  aquellos  me- 
dios mas  suaves,  y  que  les  dicte  su  zelo  pastoral  y 
acreditada  prudencia,  el  que  se  establezca  en  sus 
respectivas  diócesis  y  territorios  el  mismo  método, 
que  se  practica  y  observa  en  el  Arciprestazgo  de 
Ager  en  los  casos  que  van  prevenidos  y  refiere  el 
Arcipreste,  por  ser  muy  conforme  no  solo  á  lo  dis<- 
puesto  en  las  leyes  del  Reyno  sino  también  á  la 
constante  Disciplina  de  la  Iglesia,  que  siempre  ha 
prohibido  y  detestado  semejante  clase  de  contratos 
matrimoniales:  y  para  ello  darán,  si  lo  estimaren 
necesario,  las  órdenes  y  providencias,  que  les  pa- 
rezcan conducentes,  á  sus  Provisores,  Vicarios  ecle- 
siásticos y  demás  dependientes,  para  que  todos  coa- 
tribuyan, en  quanto  alcancen  sus  facultades,  á  que 
se  logren  mis  Reales  intenciones  en  un  asunto  tan 
útil  é  importante  al  Estado,  á  la  tranquilidad  y 
quietud  de  las  familias,  y  á  evitar  los  gravísimos 
males  temporales  que  de  lo  contrario  se  ocasionan* 

NOTA.    Véase  adelante  la  ley  17. 


N.  2617. 


LEY  XV. 


KELATIVA  A  LA  ANTERIOR. 


D.  Carlos  III.  por  reíolttcion  á  cons.  do  32  de  Dioiembre  de 
1784,  y  cédala  del  Conaejo  de  1  de  Febrero  de  785. 

Cumplimiento  de  la  antecedente  cédula  por  los  Tri- 
bunales y  Justicias;  y  modo  de  executar  los  depó- 
sitos voluntarios  de  las  hijas  de  familia. 

Los  Tribunales  y  Justicias  del  Reyno  cumplan 
exactamente  con  lo  resuelto  en  la  anterior  cédula 
de  17  de  Junio  de  1784,  cuidando  de  su  puntual 
execucion  y  cumplimiento»  y  dando  cuenta  al  mi 
Consejo  de  la  menor  contravención  que  observen; 
sin  permitir  que  con  pretexto  alguno  se  falte  á  las 
formalidades  que  se  refieren  en  la  práctica  estable- 
cida por  el  Arcipreste  de  Ager,  adoptada  uniforme- 
mente por  todos  los  Prelados  diocesanos  y  territo- 
riales de  estos  mis  reynos:  y  en  su  conseqOencia  no 
consientan  las  extracciones  y  depósitos  voluntarios^ 
que  han  solido  executar  los  Jueces  eclesiátticos,  de 
las  hijas  de  familia  sin  noticia  y  contra  la  voluntad 
de  sus  padreSf  parientes  y  tutores  según  sus  respec' 
tivos  casos;  ni  tampoco  otro  ningún  procedimiento^ 
hasta  tanto  que  en  sus  respectivas  Curias  se  pre^ 
senten  las  licencias  y  asensos  paternos^  ó  la  equiva- 
lente declaración  del  irracional  disenso  por  la  Jus- 
ticia RecUf  por  ser  tales  procedimientos  opuestos  á 
tan  justificada  práctica  y  á  las  cédulas  expedidas 
posteriormente;  á  cuyo  fin  darán  los  autos  y  provi- 
dencias que  convengan. 

NOTA.    Véate  adelante  la  ley  17. 
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N,  26ia. 


LEY  XVÍ. 


D.  Carlos  III.  por  Reel  ótáen  de  30  de  Septiembre,  y  céd.  dei 
Consejo  de  23  de  Octubre  de  1785. 

Depósitos  judiciales  de  las  hijas  de  familia  para 

explorar  su  libertad. 

Con  motivo  de  haberse  decretado  por  un  Juez 
dolesíástico  el  depósito  de  una  hija  de  familia,  para 
reducir  á  matrynonio  los  esponsales  que  habia  con- 
traído, después  de  estar  ejecutoriado  ante  la  Justi- 
cia Real  el  irracional  disenso  de  su  madre,  se  que* 
jó  esta  de  dichft  providencia,  y  del  depósito  que  en 
su  virtud  se  hizo:  y  he  venido  en  declarar,  que  los 
depósitos  por  opresión,  y  para  explorar  la  libertad^ 
se  expidan  por  ti  Juez  que  respectivamente  deba  co- 
Tiooer  según  el  recurso;  pues  si  este  fuere  sobre  ser 
ó  no  racional  el  disenso,  conocerá  el  Juez  Real^  y 
decretará  guando  sea  necesario  el  depósito;  y  si  fue- 
re sobre  esponsales,  después  de  evacuado  el  jui- 
cio instructivo  sobre  el  disenso  ante  la  Justicia 
seculai%  conocerá  el  Eclesiástico,  impartiendo  para 
la  execucion  el  auxilio  del  brazo  seglar:  y  he  teni- 
do á  bien  encargar  al  mi  Consejo,  que  sobre  las 
extracciones  y  depósitos  de  las  hijas  de  familia  ha- 
ga observar  esta  regla. 


N.  2619. 


LEY  XVIL 


d  mismo  por  resolución  ¿  consulta  de  3  de  Julio,  j  céá»  de 

18  do  Septiembre  de  1788. 

Consentimiento  que  deben  pedir  los  hijos  de  familia 
para  sus  esponsales  y  matrimonios. 

Considerando  el  mi  Consejo  ser  necesaria  una 
Uteral  y  formal  declaración  para  evitar  se  exciten 
y  promuevan  dudas  y  disputas,  embarazando  con 
cavilaciones  los  Tribunales,  y  motivando  recursos 
contrarios  al  espíritu  de  la  misma  Real  pragmáti- 
ca, y  cédulas  de  17  de  Junio  de  1784  y  1  de  Fe- 
breix)  de  765  {Leyes  14  j^  15)  con  grave  perjuicio 
y  muchos  gastos  de  los  interesados;  trató  y  exami- 
nó el  asunto  con  la  detenida  reflexión  que  exigia 
su  importancia,  y  me  hizo  presente  lo  que  estimó 
conveniente  en  consulta  de  3  de  Julio  de  este  año: 
y  por  mi  Real  resolución  á  ella,  conformándome 
con  su  parecer,  he  venido  en  declarar  y  mandar  por 
punto  general,  que  solo  los  hijos  de  familia  son  los 
que  pueden  pedir  el  consentimiento  á  sus  padres, 
abuelos,  tutores,  ó  personas  de  quienes  dependan, 
para  contraer  matrimonio:  y  asimismo,  que  no  se 
deben  admitir  en  los  Tnbunales  eclesiásticos  de- 
mandas de  esponsales  celebrados  sin  el  consenti- 
miento paterno  contra  lo  mandado  por  *mi  Real 
pragmática  de  23  de  Marzo  de  1776  {ley  0>,  y  cé- 
dulas  de  17  de  Junio  de  784  y  de  1  de  Febrero  de 


85;  no  debiéndose  admitir  tampoco  por  vía  de  im- 
pedimento, careciendo  de  la  principal  circunstan- 
cia, sin  la  que  no  pueden  habilitarse  para  parecer 
en  juicio  por  ninguno  de  los  dos  conceptos;  ptíes  en 
ambos  casos  se  ha  de  hacer  constar  siempre,  previa- 
mente  y  en  debida  forma,  de  los  expresados  consen- 
timientos, ó  por  su  negación,  del  suplemento  de  la 
Justicia  á^uien  corresponda,  declarando  por  irra- 
cional el  disenso. 


N.  2620. 


LEY  XVIIl. 


D,  Carlos  IV.  en  Aranjuex  por  decreto  de  10  de  Abril  de  1803, 

inserto  en  pragmática  de  38. 

Nuevas  reglas  para  la  celebración  de  matrimonios; 
y  formalidades  de  los  esponsales  para  su  vali- 
dación. 

Con  presencia  de  las  consultas  que  me  han  he- 
cho mis  Consejos  de  Castilla  é  Indias  sobre  la  prag- 
mática de  matrimonios  de  23  de  marzo  de  1776 
{ley  9),  órdenes  y  resoluciones  posterí(Mres,  y  varios 
informes  que  he  tenido  á  bien  tomar;  mando,  que 
ni  los  hijos  de  familia  menores  de  veinte  y  cinco 
años,  ni  las  hijas  menores  de  veinte  y  tres,  á  qual- 
quiera  clase  del  Estado  que  pertenezcan,  puedan 
contraer  matrimonio  sin  licencia  de  su  padre;  quien, 
en  caso  de  resistir  el  que  sus  hijos  ó  hijas  intenta- 
ren, no  estará  obligado  á  dar  la  razón,  ni  explicar 
la  causa  de  su  resistencia  ó  disenso.  Los  hijos  que 
hayan  cumplido  25  años  y  las  hijas  que  h\yan  cum- 
plido 23,  podrán  casarse  á  su  arbitrio,  sin  necesi- 
dad de  pedir  ni  obtener  consejo  ni  consentimiento 
de  su  padre:  en  defecto  de  este  tendrá  la  misma 
autoridad  la  madre;  pero  en  este  caso  los  hijos  y 
las  hijas  adquirirán  ia  libertad  de  casarse  á  su  ar- 
bitrio  un  año  antes,  esto  es,  los  varones  á  los  24  y 
las  hembras  á  los  22,  todos  cumplidos:  á  falta  de 
padre  y  madre  tendrá  la  misma  autoridad  el  abue- 
lo paterno,  y  el  materno  á  falta  de  este;  pero  los 
menores  adquirirán  la  libertad  de  casarse  á  su  ar- 
bitrio dos  años  antes  que  los  que  tengan  padre,  es- 
to es,  los  varones  á  los  23  y  las  hembras  á  los  21, 
todos  cumplidos:  á  falta  de  los  padres  y  abuelos 
paterno  y  materno  sucederán  los  tutores  en  la  au- 
toridad de  resistir  los  matrimonios  de  los  menores, 
y  á  falta  de  los  tutores  el  Juez  del  domicilio,  todos 
sin  obligación  de  explicar  la  causa;  pero  en  este  ca- 
so adquirirán  la  libertad  de  casarse  á  su  arbitrio, 
los  varones  á  los  22  años,  y  las  hembras  á  los  20, 
todos  cumplidos:  Para  los  matrimonios  de  las  per- 
sonas que  deben  pedirme  licencia,  ó  solicitarla  de 
la  Cámara,  Gobernador  del  Consejo,  ó  sus  respec- 
tivos Gefes,  es  necesario  que  los  menores,  según 
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las  edades  señaladas,  obtengan  esta  después  de  la 
de  sos  padres,  abuelos  ó  tutores,  solicitándola .  con 
la  expresión-  de  la  causa  que  estos  han  tenido  para 
prestarla;  y  la  misma  licencia  deberán  obtener  los 
que  sean  mayores  de  dichas  edades,  haciendo  ex- 
presión, quando  la  soliciten,  de  las  circunstancias 
de  la  persona  con  quien  intenten  eidazarse.  Aun- 
que los  padres,  madres,  abuelos  y.tutdles  no  ten- 
gan que  dar  razón  á  los  menores  de  las  edades  se- 
ñalacfaui  de  las  causas  que  hayan  tenido  para  ne- 
garse á  consentir  en  los  matrimonios  que  intenta- 
sen, si  fueren  de  la  clase  que  deben .  solicitar  mi 
Real  permiso,  podrán  los  interesadps  recurrir  á  mi, 
asi  como  á  la  Cámara,  Gíobernador  del  Consejo  y 
Gefes  respectivos  los  que  tengan  esta  obligación, 
para  que  por  medio  de  los  informes  que  tuviere  yo 
á  bien  tomar,  ó  la  Cámara,  Gobernador  del  Cottse- 
jo  ó  Grefes  creyesen  convenientes  en  sus  casos,  se 
conceda  ó  niegue  el  permiso,  ó  habilitación  corres- 
pondiente, para  -que  estos  matrimonios  puedan  te« 
ner  ó  no  efecto.  En  las  demos  clases  del  Estado  ha 
de  haber  el  mismo  i^curso  á  los  presidentes  de  Chan* 
cülerías  y  Audiencias  X^  y  al  Regente  de  la  de  As- 
turias, los  quales  procederán  en  losinismos  térmi- 
nos. Los  Vicarios  eclesieisticos  que  autorizaren  ma- 
trimonio, para  el  que  no  estuvieren  habilitados  los 
contrayentes  según  los  requisitos  que  van  expresa- 
dos, serán  expatriados  y  ocupadas  todas  sus  tem- 
poralidades; y  en  la  misma  pena  de  expatriación  y 
en  la  de  confiscación  de  bienes  incurrirán  los  con- 
trayentes.  En  ningún  Tribunal  eclesiástico  ni  se* 
cular  de  mis  dominios  se  admitirán  demandas  de 
esponsales  j  si  no  es  que  sean  celebrados  por  perso^ 
nos  habilitadas  para  contraer  por  sí  mismas  según 
los  expresados  requisitos^  y  prometidos  por  escritura 
pública;  y  en  esté  caso  se  procederá  en  ellas,  no 
como  asuntos  criminales  ó  mixtos  sino  como  pura* 
mente  dtnles»  Los  Infantes  y  demás  personas  Rea- 
les en  ningún  tiempo  tendrán  ni  podrán  adquirir  la 
libertad  de  casarse  á  su  arbitrio  sin  licencia  mia  ó 
de  los  Reyes  mis  sucesores,  que  se  les  concederá  ó 
negará,  en  los  casos  que  ocurran,  con  las  leyes  y 
condiciones  que  convengan  á  las  circunstancias. 
Todos  los  matrimonios  que  á  la  publicación  de  es- 
ta mi  Real  determinación  no  estuvieren  contraidos» 


X  NOTA.  Esta  facultad  la  trasladó  el  art.  18  de  la  ley  de  23 
de  junio  de  1813  cap.  3.»  al  gefe  superior  político.  Después  el 
•rt.  74  de  la  ley  de  30  de  marzo  de  1837,  para  gobierno  interior 
do  los  departamentos,  diee  así:  ^Concederán  6  negarán  á  los 
menores  licencia  para  casarse  en  los  términos  y  casos  qoe  lo 
practicaban  los  presidentes  de  las  chancillerías,  por  cédula  de 
10  do  abril  de  1803,  y  si  alguno  so  creyere  sgraTiado  por  su  de. 
cisión,  podrá  ocurrir  al  gobernador^  suspendiéndose  entre  tanto 
el  efecto  de  aquella,  siempre  que  el  ocurso  se  presente  al  prefec 
to  dentro  de  ocho  días  para  que  lo  eleve  á  aquel  funcionario.» 

Tomo  II. 


se  arreglarán  á  ella  sin  glosas ,  interpretaciones 
ni  comentarios,  y  no  á  otra  ley. ni  pragmática  an- 
terior («)• 

(6)  En  Real  orden  de  26  de  Mayo,  inserta  en  circular  del 
Consejo  de  7  do  Junio  do  1803,  para  evitar*  las  dudas  suscitadas 
sobre  la  inteligencia  de  este  Real  decreto  de  10  de  Abril  acerca 
de  los  negocios  pendientes  ó  ezecntoríados  al  tiempo  ¿o  su  pu- 
blicación, se  previno,  que  este  rija  para  solo  aquellos,  sean  de 
esponsales  ó  de.  disenso,  que  se  suscitaren  después  de  aquella  fe. 
cha;  pero  que  los  negocios  que  estuvieren  ezecutoriados  ó  pen. 
dientes,  sean  de  disenso  ó  esponsales/ántes  de  ella,  se  gobiernen 
snstancien  y  determinen  por  las  cédulas  y  órdenes  que  goberna- 
ban hasta  entonces. 


N.  2621. 


LEY  XX. 


D.  Carlos  IV.  por  Real  érden  de  4  de  Junio,  jínserth  en  circular, 
del  Consejo  de  6  de  Agosto  de  1804. 

IjOS  Párrocos  puedan  celebrar  los  matrimonios,  sin 
dar  cuenta  al  tribunal  eclesiástico^  en  las  dióce- 
sis donde  hubiere  costumbre  hacerlo. 

Con  motivo  de  cierta  representación  de  los  Sex- 
meros, Procuradores  Síndicos  generales  de  la  tier- 
ra de  Salamanca  acerca  de  la  costumbre  inmemo- 
rial, en  que  están  los  Párrocos  de  aquella  diócesis, 
de  celebrar  los  matrimonios,  precedidas  laís  moni- 
ciones y  demás  que  está  prevenido  sin  dar  cuenta 
al  Tribunal  eclesiástico^  á  no  resultar  impedimento 
ó  necesidad  de  dispensa;  he  resuelto,  que  asi  en  di- 
cha diócesis,  como  en  qualquiera  otra  donde  hubie- 
re tal  costumbre,  se  guarde  y  observe  sin  hacer  no^ 
vedad;  pero  con  arreglo  en  todo  á  lo  dispuesto  en 
la  pragmática  de  28  de  abril  del  año  último;  sien- 
do responsables  los  respectivos  Párrocos  de  qual- 
quiera contravención,  y  entendiéndose  con  ellos  las 
penas  que  por  la  citada  pragmática  se  imponen  á 
los  Vicarios  eclesiásticos. 

N.   2622.    REAL  CÉDULA  IMPORTANTE. 

Que  los  párrocos  de  Indias  puedan  casar  á  tusfeli* 
greses  sin  licencia  de  los  ordinarios^  no  siendo  á 
las  personas  que  se  espresan* 

NOTA.  Omito  esta  cédula,  cuyo  cumplimiento  se  ha  procura- 
do rehusar,  porque  ya  la  dejé  puesta  bajo  el  número  883  en  el  tou 
mo  l.« 


N.  26'23. 


LEY  XXI. 


D.  Carlos  111.  en  el  Pardo  por  resol,  á  canuta  de  15  de  enero,  y 
oéd.  del  Cons.  de  11  de  Mano  de  1781. 

Observancia  del  Breve  en  que  se  exonera  de  la  per- 
sonal concurrencia  en  Roma  á  los  pretendientes 
de  dispensas  matrimoniales. 

Habiéndose  dirigido  al  Consejo  de  mi  orden  el 
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adjunto  Breve»  y  concedídole  este  el  pase  con  re- 
serva de  los  derechos  de  mi  Corona»  para  la  pun- 
tual observancia  de  los  sagrados  Cánones,  y  seña- 
ladamente del  santo  Concilio  de  Trento,  y  sin  per- 
juicio de  mis  Regalías,  y  de  la  Jurisdicción  y  facul- 
tad de  los  Obispos  y  demás  Prelados  de  estos  rey- 
nos;  encargo  y  mando  á  todas  las  personas  á  quien 
corresponda,  que  cada  uno  en  la  parte  que  le  toca 
concurra  á  que  tenga  el  debido  cumplimiento  y  ob- 
servancia el  arreglo,  declaraciones  y  disposiciones 
que  contiene  dicho  Breve,  bajo  de  las  reserva  y 
restricciones  i*eferidas  (^). 

Breve  de  S.  S.  de  28  de  Junio  de  1780. 

„Mediantc  que  hemos  entendido,  poco  hace,  que 
se  excitan  cada  dia  algunas  dudas  acerca  de  las  dis- 
pensas, que  se  acostumbran  conceder  por  la  Sede 
Apostólica  ¿  los  habitantes  en  los  reynos  de  Espa- 
ña, sobre  los  impedimentos  dirimentes  para  con- 
traer matrimonio;  y  que  á  fin  de  removérselas,  así 
á  nuestros  venerables  hermanos  los  Arzobispos  y 
Obispos  de  aquellos  parages,  como  a  las  perdonas 
á  cuyo  favor  se  conceden  las  dichas  dispensas,  era 
necesario  establecer  una  cierta  é  inviolable  regla 
por  el  respectivo  á  algunas  circunstancias  de  ellas, 
y  con  nuestra  suprema  autoridad  declarar  y  decidir 
favorablemente  las  enunciadas  dudas:::  por  estas 
nuestras  Letras  establecemos,  que  se  observen  en 
lo  sucesivo  las  reglas  y  disposiciones  siguientes: 

En  primer  lugar,  que  si  en  la  justificación,  que  se 
ha  de  hacer  de  la  narrativa  que  se  expone  en  el  te- 
nor de  las  Letras  Apostólicas  de  las  enunciadas  dis- 
pensas ante  su  executor,  se  hallare  que  los  impe- 
trantes están  en  grado  de  parentesco  mas  remoto 
al  tronco  que  el  que  se  les  dispensaba  en  ellas,  sin 
embargo  puedan  ser  llevadas  á  efecto f  sin  que  haya 
que  hacer  nuevo  recurso  á  Nos  y  ala  Sede  ApoS" 
tólica;  pero  esto  con  la  precisa  condición  y  de- 
claración de  que  se  entienda  concedido  este  fa- 
vor, guando  no  concurra  otro  impedimento  mas  que 
el  expresado  en  las  Letras  Apostólicas;  y  asi,  por 
exemplo,  quando  en  una  dispensa  concedida  de  ter- 
cer grado,  simple  se  hallare  que ,  ademas  del  di- 

(7)  En  eiroular  del  consejo  de  Enero  de  1783  dirigida  á  loe 
Anobispoe,  Obispos  y  Prelados  con  jarisdiccion  y  terrilorio  ve. 
ré  nullius,  se  los  previno,  informasen  respectivamente  lo  que  se 
les  ofreciere  y  pareciere  en  todos  y  cada  uno  de  nueve  pontos  y 
particulares  contenidos  en  ella  sobre  dispensas  matrimoniales, 
y  propuestos  por  uno  de  dichos  Prelados  á  oooseqftencia  de  loe 
informes  que  se  les  pidieron  por  la  circular  de  11  de  Septiembre 
de  1778;  y  que  cada  uno  acompañase  razón  individual  y  puntual 
del  coste  que  hubieeen  tenido  las  dispenras  traídas  de  Roma  des- 
de la  expedición  de  ella,  4  fin  de  que  con  estas  puntuales  noti. 
cias  pudiese  el  Consejo  deliberar  en  el  asunto,  y  consultar  á  S. 
M.  lo  mas  conveniente  al  bien  espiritual  y  temporal  de  sus  vasa* 
lJo0  en  punto  á  dispensas  matrimoniales* 
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cho  impedimento  de  tercer  grado,  obsta  también 
otro  de  quarto  con  tercero  que  provenga  del  tron^ 
co  común,  en  este  caso  y  otros  semejantes  se 
deberá  recurrir  á  Nos  y  é  la  Sede  Apostólica, 
para  que  la  nueva  dispensa  comprehenda  los  gra- 
dos que  no  se  hayan  expresado  en  la  primitiva 
concesión:  y  para  que  esto  no  acontezca  con  fre- 
qüencia,  noAhdamos,  que  en  los  atestados,  que  se 
dieren  por  las  Curias  arzobispales  y  episcopales  pa- 
ra impetrar  las  dispensas  in  forma  pauperum^  se  ex* 
presen  con  toda  distinción  los  grados  de  parentesco 
en  que  los  suplicantes  estuvieren  mutuamente  enUh 
zados. 

En  segundo,  que  para  conseguir  las  dispensas 
que  se  hayan  de  impetrar  por  suplicantes  pobres 
con  qualquiera  de  las  dos  causas,  de  incesto  come- 
tidcf,  ó  de  comunicación  que  induzca  infamia,  por 
las  quales  en  los  casos  de  impedimentos,  que  proce- 
den de  parentesco  en  los  grados  mas  próxin[K>s,  era 
necesario  hasta  ahora  para  obtenerias,  ó  que  los  su- 
plicantes viniesen  personalmente  á  Roma,  ó  que  hi- 
ciesen constar  por  atestado  de  los  Ordinarios,  que 
por  sus  enfermedades  habituales  no  lo  podian  exe- 
cutar  sin  riesgt)  de  su  vida,  baste  en  fe  sueesikio  solo 
un  atestado  auténtico  de  su  pobreza^  expedido  en 
forma  por  el  Ordinario,  que  se  exhibirá  en  la  Da- 
taría Apostólica,  y  le  surtirá  al  suplicante  el  mis- 
mo efecto  que  si  hubiera  venido  personalmente  á 
Roma.  Ademas  de  esto  establecemos,  que  en  las 
Letras  Apostólicas,  así  de  las  expresadas  dispensas, 
como  de  otras  qualesquiera  que  se  expidieren  in 
forma  pauperum,  con  la  facultad  de  diferir  para  des* 
pues  de  contraído  el  matrimonio  el  cumplimiento 
de  la  penitencia  servil,  se  conceda  también  la  de 
conmutar  la  enunciada  penitencia  en  obras  pias 
con  tal  que  no  se  imponga  la  de  dar  limosna:  y  es- 
tas facultades  se  concederán  á  los  Arzobispos,  Obis- 
pos, ó  á  sus  oficiales,  para  que  usen  á  su  arbitrio  y 
conciencia  de  ellas;  pero  siempre  han  de  imponer 
la  penitencia  páblica,  la  qual  todos  han  de  cumplir 
inviolablemente,  antes  que  contraigan  el  matri- 
monio. 

En  tercero,  que  en  las  dispensas  que  se  impetran 
sin  expresar  ninguna  causa,  en  las  qoales  se  suele 
hacer  á  nuestra  voluntad,  á  los  que  la  piden,  algu- 
na rebaxa  de  lo  que  debian  pagar  según  tarifa  por 
razón  de  la  componenda,  en  adelante,  dando  el 
acostumbrado  memorial,  se  conceda  siempre  la 
enunciada  rebaxa  con  arreglo  á  la  nota  firmada  por 
nuestro  amado  hijo  Andrés  Negroni,  Cardenal  Diá- 
cono de  la  Santa  Iglesia  Romana,  que  gobierna 
nuestra  Dataria,  y  es  nuestro  Prodatario,  la  qual  se 
entregará  juntamente  con  las  presentes  Letras. 
En  quarto  y  último  lugar,  que  por  el  oficio  de 
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nuestra  sagrada  Penitenciaria  se  puedan  conceder 
dispensas  en  ambos  fueros,  en  los  grados  que  aqui 
adelante  se  expresarán,  por  lo  respectivo  á  matri- 
monios contraidos  de  buena  fe,  ignorando  él  impe- 
dimento; con  tal  que  para  impetrar  estas  dispensas 
se  presenten  las  súplicas  en  la  Dataria  Apostólica, 
y  por  ella  se  remitan  á  la  Penitenciaría,  con  las  fa- 
cultades necesarias  y  conducentes  á  efecl^  de  que 
las  conceda  graciosamente. 

Y  queremos,  que  las  enunciadas  dispensas  hayan 
de  ser  de  los  impedimentos  de  quarto  grado  sim- 
ple, ó  de  quarto  mixto  con  tercero  solamente;  y  es- 
to en  los  matrimonios  que  se  hayan  contraído  de 
buena  fe,  observada  la  forma  proscripta  por  el  sa- 
grado Concilio  de  Trento,  y  en  que  los  suplicantes, 
después  de  descubierto  el  impedimento^  se  hayUn  abs- 
tenido entre  sí  de  cópula  camal,  y  no  de  otro  modo. 

Y  es  nuestra  voluntad  y  mandamos,  que  queden 
en  su  vigor  todas  las  demás  cosas  concernientes  4 
la  expedición  de  las  dispensas  matrimoniales:  orde- 
nando y  mandando,  que  estas  Letras,  y  todas  y  ca- 
da una  de  las  cosas  contenidas  en  ellas,  sean  y  ha- 
yande  ser  firmes,  válidas  y  eficaces,  y  que  se  de- 
ban observar  por  aquellos  á  quienes  corresponda,  y 
que  estos  no  puedan  exceder  de  lo  que  en  ellas  va 
determinado*. 

(6)  Por  Breve  de  Clemente  XIV.  expedido  en  37  de  Marzo 
de  1770  se  concedió  á  los  RR.  Arzobiapoe  j  Obispos  de  ios  Rey* 
«M  de  India»  induUopor  tiempo  de  30  oiUs,  para  diepenear  aeer» 
cade  he  matrimonioe  ya  eaniraidoe^  y  loe  que  ee  kuhieeen  de  con- 
traer entre  patientee  de  qualquier  grado  do  eonoanguinidad  6 
afinidad, 

Vot  otro  Breve  de  23  de  Julio  de  1778  el  Papa  Pío  VI.  amplió 
por  diei  aftos  á  dichoe  Prelados  lafaetdtad  de  diepenear  en  ter^ 
eero  y  eegundo  grado  de  t^nidad  con  atingencia  del  primero^  te- 
lo enla  línea  tranetereal. 

Y  por  otro  Breve  de  8  de  Septiembre  de  789,  inserto  en  cedo, 
la  del  Consejo  de  Indias  de  13  de  Agosto  do  790  para  su  oboer 
vaneia  j  cumplimiento  en  los  reyuos  de  América  ó  islas  Filipi- 
nas, se  conidio  indulto  á  loe  mienute  Pré'adoe  por  espacio  de  20 
añoe,  eontadoe  deede  el  dia  en  que  eepiraee  el  citado  de  demente 
XIV j  para  que  puedan  diepenear  en  ambo»  fueros  con  lesfielee 
cristianos  reeidentes  en  sus  respectivas  dióeesiSf  á  rfeeto  de  que^ 
aunque  sean  parientes^  6  tengan  atingencia  entm  ei  en  quales. 
quiera  grados  de  consanguinidad  y  afinidad  en  la  Unea  transver- 
salf  puedan  contraer  matrimonio,  ó  permanecer  en  él,  si  esftcvte- 
ren  ya  casados,  aunque  lo  hayan  contraido  con  noticia  del  impe- 
dimento;  pero  renovando  en  eete  caso  sumutuo  consentimiento  en 
presencia  del  Párroco  y  del  competente  número  de  testigos;  ypa. 
ra  declarar  legitima  la  prole  que  hubieren  tenido  de  senujante 
mairimonio. 

NOTA.  Sobre  las  sólitas  de  nuestros  obispos  véase  lo  que  dije 
en  el  núm.  492  tomo  1  de  esta  obra.  £s  de  saberse  que  de  Espa^ 
ña  se  impetraron  diversas  ocasiones  como  perpetuas  y  no  tem- 
porales las  facultades  llamadas  sólitas;  mas  la  corte  Roma- 
na nunca  ba  tenido  á  bien  concederlas  así,  sino  á  b  mas  por  el 
término  de  veinte  años.  Asi  consta  por  la  cédula  del  número  si- 
guiente, con  que  se  acompañó  el  Breve  del  señor  Clemente  XIV 
de  que  habla  la  nota  8  á  la  ley  del  número  anterior,  que  coloco 
por  curíoit  é  instructiva. 


N.  2624. 


REAL  CÉDULA 
sobre  dispensas  matrimoniales. 


ID*E1  Rey. — Muy  RR.  arzobispos  y  RR.  obis- 
pos de  las  santas  iglesias  metropolitanas  y  catedra- 
les de  mis  dominios  de  la  América.  Por  los  grandes 
reparos  que  siempre  se  han  ofrecido  eq  la  corte  Ro- 
mana sobre  concesión  de  un  breve  para  que  en 
vuestras  respectivas  diócesis  pudieseis  dispensar 
peipetuamente  en  los  impedimentos  matrimoniales, 
como  en  distintas  ocasiones  se  ha  soUcitado  por  mi 
y  por  mis  augustos  antecesores,  atendiendo  á  pro- 
porción á  mis  vasallos  existentes  en  unas  provin- 
cias tan  remotas  como  las  de  las  Indias,  todos  1q0 
alivios  imaginables  y  posibles,  he  tenido  por  con- 
veniente admitir  la  proposición  que  se  me  ha  hecho 
de  que  se  concedería  esta  gracia  por  20  años,  en  el 
concepto  de  que  cumplidos,  no  habría  dificultad  en 
prorogarla;  y  en  sü  consecuencia,  habiéndose  servi- 
do S.  S.  de  espedirle  con  fecha  de  27  de  marzo 
próximo  pasado,  dando  facultad  á  todos  los  dioce- 
sanos de  las  Indias  existentes  en  los  dominios  suje- 
tos á  mi  corona,  de  que  por  el  espresado  término 
de  20  aík>s  contados  desde  su  fecha,  puedan  dispen- 
sar para  los  matrimonios  contraidos  ó  que  se  con- 
trageren  en  los  impedimentos  de  consanguinidad  y 
afinidad  en  hs  grados  que  señala  el  mencionado 
rescripto  apostólico,  esceptuando  sólo  el  pfimero  de 
consanguinidad,  tuve  por  conveniente  remitirle  á 
mí  consejo  de  Indias,  con  orden  de  27  de  abríl  últi- 
mo, á  fin  de  que  en  su  vista  hiciera  de  él  el  uso  que 
correspondiese;  y  habiéndosele  dado  el  debido  cum- 
plimiento, precediendo  el  haber  oido  á  sus  fiscales, 
ha  parecido  participároslo  é  incluiros  copia  auténti» 
ca  del  citado  breve,  para  que  en  su  vista  uséis  de  la 
facultad  que  por  él  sé  os  concede,  haciéndolo  publi- 
car en  vuestras  respectivas  diócesis,  á  efecto  de  que 
Ilegs^do  á  noticia  dd  vuestros  feligreses,  no  pue- 
dan alegar  ignorancia,  y  se  eviten  los  crecidos  gas- 
tos que  antes  se  les  originaban  en  los  recursos  que 
hadan  á  Roma  por  iguales  dispensas:  que  asi  es 
mi  voluntad,  fecha  en  Madrid  á  4  de  julio  de  777. 
— ^Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  se- 
ñor.— Tomas  del  Mello. — Señalado  con  tres  rúbrí- 
cas.,£Il 

NOTA.  Es  bastante  tkttl  sobre  esta  materia  la  obra  del  P.  Eroe 
titulada:  t&atádo  practioo  ds  DisrENaás,  asi  háteihonulbs  oomo 
DI  70TOS,  iRRBGULARiDADBS  Y  SIMONÍAS,  SU  la  cual  SO  onouentran 
formularios  para  toda  clase  de  suplicatorias,  ya  pertenecientes  á 
Dataria,  ya  á  Penitsnciaria,  De  ella  ereo  útilísimo  colocar  aquí 
el  catálogo  de  parentescos  en  lengua  latina  con  su  correspon- 
denciaála  Española,  en  obsequio  de  personas  que  no  tienen  á  la 
mano  diccionarios,  ó  que  aun  teniéndolos,  quieran  eTitarse  su  pe- 
noso registro  por  diversas  letras. 
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OírTERMINOS  LALINOS  SOBRE  PARENTESCOS, 


Lüta  de  los  nombres  que  en  castellano  y  latin  espresan  los  consanguíneos  ascendientes  y  descendientes 

'     hasta  el  cuarto  grado. 

9 


LINBA   RECTA. 


Lengua  española. 


Padre.  Madre • • 

Hijo.  Hija ; 

Abuelo.  Abuela 

Nieto.  Nieta 

Bisabuelo.  Bisabuela 

Biznieto.  Biznieta 

Tercer  Abuelo.  Tercer  Abuela.  O  Tatarabuelo. 

Tatarabuela . ; *. 

Temieto.  Temieta J 

Cuarto  Abuelo.  Cuarta  Abuela 

Cuaternieto.   Cuatemieta 


Lengua  latina. 


Pater.  Mater. 
Rlius.  Filia. 
Avus.  Aria. 
Nepos.  Neptis. 
Proavus.  Proavia, 
Pronepos.  Proneptis, 

Abaviís.  Abavia. 
Abnepos.  Abneptis. 
Proabavus.  Proabavia. 
Proabnepos.  Proabneptis. 


LlUSA   TRANSVERSAL. 


Lengua  española. 


I 


Hermano.  Hermana.  ••••••••• 

Tío  camal:  hermano  de  Padre 

Tia  camal:  hermana  de  Padre.  •  •  •  • • . . 

Tío  camal:  hermano  de  Madre 

Tia  camal:  hermana  de  Madre 

Tío  segundo:  hermano  de  Abuelo 

Tia  segunda:,  hermana  de  Abuelo 

Tío  segundos  hermano  de  Abuela 

Tia  segunda:  hermana  de  Abuela 

Tío  tercero:  hermano  de  Bisabuelo 

Tia  tercera:  hermana  de  Bisabuelo , 

Tío  tercero:  hermano  de  Bisabuela . . . ; 

Tía  tercera:  hermana  de  Bisabuela 

Primos  carnales:  hijos  de  Hermano  y  Hermana. . . 

Primos  carnales:  hijos  de  dos  Hermanos 

Sobrino  ó  Sobrina  carnal:  hijo  de  Hermano 

Y  si  son  hijos  de  dos  Hermanas 

Sobrino  camal:  hijo  de  Hermana  ó  Hija 

Aunque  todos  estos  y  otros  sobrinos,  bien  se  dicen. 
Añadiendo  el  grado .  •  • , 


Lengua  latina. 


^ 


Frater.  Sóror. 

Patruus. 

Amita. 

Avunculus. 

Matertera. 

Patmus  Magnus. 

Amita  Magna. 

Avunculus  Magnus. 

Matertera  Magna. 

Propatmus. 

Proamita. 

Proavunculus. 

Promateterna. 

Amitini,  vel  Amitínae. 

Patmeles. 

Nepos  ex  Fratre,  vel  Neptis  ex  Fratre. 

Consobrini,  vel  Consobrinae. 

Nepos  ex  feorore,  vel  Neptis  ex  Sorore. 

Sobrinus,  vel  Sobríni. ' 

Primus,  vel  Secundus,  vel  Tertius. 


ADICIÓN  SOBRE  AFINIDAD. 


Lengua  española. 


Lengua  latina. 


Suegro.  Suegra 

Padrastro.  Madrastra 

Yerno.  Nuera 

Hijastro.  Hijastra  .  •  • 

Cuñado 

Cuñada 


Socer.  Socrus. 

Vitricus.  Noverca. 

Gener.  Nurus. 

Privígnus.  Privigna. 

Levir,  vel  Mariti  frater,  vel  Uxoris  frater. 

Uxoris,  vel  Mariti  soror.^/T] 
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ADVERTENCIA  RELATIVA  A  SÓLITAS. 

Entre  las  bulas  que  se  espiden  á  nuestros  obispos,  la  una  es  impresa  y  contiene  á  la  letra 
las  facultades  6  sólitas  comprendidas  en  los  veinte  y  nueve  párrafos  que  comprende  el  número 
336,  lib.  1  tit.  31  del  tomo  1."*  de  Murillo  *;  pero  ademas  se  acompaña  otra  bula  manuscrita 
en  que  constan  las  mas  amplias  quej^e  conceden  de  pocos  años  á  esta  parte,  y  que  por  ser  de 
suma  importancia  coloco  bajo  el  número  siguiente. 


N.  2626. 

üCr'Ex  aodicntia  SSmi.  habita  die  23  Decem- 
bris  1839. 

SSmus.  Domihus  Nosler  Gregorius  Divina  Pro- 
videntia  PP.  XVI  referente  me  infrascripto  Sacrae 
Congregationis  de  Propaganda  Fide  Secretario,  R. 
P.  D . . . .  Electo  de ...  •  ia  República  Mexicana 
sequenles  facúltales  benigné  concessit. 

1.^  Dispensandi  ad  viginti  annos  cum  catholicis 
ejus  spirituali  jurísdiclíoni  subjectis  super  quocum- 
que  seu  quibusyis  consanguinitatis  et  añinitatis  gra- 
duum  impedimentis,  immo  in  Tertio  queque  et  se- 
cundo cum  attingentia  primi  gradus  affinitatis  in  li- 
nea transversal!,  dummodo  tamen  nullo  modo  attin- 
gat  consanguinitatis  primum,  necnon  super  impedi- 
mento primi  gradus  aíGnitatis  ex  copula  tantum  illi- 
cíta  resultantis  sive  per  lineam  collateraiem  sive  rec- 
tam,  dummodo  cerlé  constet  quod  conjux  non  sit  pro- 
les ab  altero  contrahentium  genita,  ut  matrímonium 
Ínter  se  contrahere,  scu  etiam  in  eo  scienter  contrac- 
to, renovato  tamen  consensu  coram  Parocho  et  tes- 
tibus,  remanere  valeant,  ac  eos  qui  in  gradibus  hu- 
jusmodi  scienter  contraxerint  ab  excessibus  et  ex- 
communicationíbus  aliisque  censurís  et  poenisEccle- 
siastícis,  injuncta  prius  pro  modo  culpae  poenitenlia 
salutari  in  utroque  foro,  absolvendi,  et  prolem  inde 
susceptam  legitiman!  decernendi. 

2/  Dispensandi  decem  tantum  in  casibus  ut  lici- 
té matrímonium  contrahere  possit  catholicus  cum 
acatholica  et  vicissim;  ac  si  jam  contractum  fuerit, 
in  eodem  licité  manere,  praescríptis  tamen  conditio- 
nibus  ut  proles  utríusque  sexus  in  catholica  Religio- 


*  NOTA.  Unicaioento  hay  diferencia  on  el  $  21 ,  el  cual  en 
la«  balas  modernas  no  está  como  en  Marillo,  sino  en  los  términos 
simientes. — 21.  Tenendi,  et  legendi,  non  turnen  alus  conceden, 
di  praetcrqaam  iis  missionaríia,  quibus  ita  in  Domino  sibi  expedí, 
re  videbitur^  libros  haereticoraní,  vel  infídelium  de  eornm  religio. 
ne  tractantium,  ad  aíTdetum  eos  impag^nandi  in  scriptis,  vel  in 
TOCO,  et  alios  quomodohbet  prohibitos,  praeter  opera  Caroli  Mo- 
linei,  Nicolai  Macchiaveli,  hisioriam  civilem  regni  N'eapolis  Pe. 
Iri  Giannone,  poema  inscriptum  la  Pucelle  d*Orleans,  et  librara, 
cui  titulus  De  l'Csprit,  Istruzioni  interno  alia  s.  sede  tradotte  dal 
francese  1765.  „Oeuvro8  philosophiqucs  de  monsieur  de  la  Me. 
trie,  les  Colimazons,  abregé  do  rhistoire  ecclosiastique  sab  men- 

Tomo  II. 


ne  prorsu9  educetur,  ut  periculum  perversionis  á  par- 
te catholica  removeatur,  ut  omni  studio  acatholicae 
partís  conversio  curetur,utque  tándem  matrímonium 
contrahatur  prívate  extra  Ecclesiam,  omissis  procla- 
mationibus,  et  absque  ulla  Parochi  benedictione. 

3/  Dispensandi  ad  quinquennium  gratis  omnino 
cum  catholicis  pauperíbus  ejus  spirituali  jurísdictio- 
ni  subjectis,  et  qui  ad  S.  Sedem  recurrere  nequeunt 
super  impedimentis  tum  primi  gradus  affinitatis  in 
linea  collaterali  ex  copula  licita  provenientum  se- 
cündi  gradus  consanguinitatis  admixti  cum  primo  in 
linea  transversal!  in  matrimoniis  contrahendis,  qua- 
tenus  concurrat  necessitas  cum  potestate  contrahen- 
tes  absolvendi,  dummodo  opus  sit,  ab  incestus  reatii 
et  censuris,  et  prolem  tam  susceptam  quam  susci- 
piendam,  legitimam  decernendo. 

4/  Dispensandi  itidem  cum  iisdem  catholicis 
quindecim  tantum  in  casibus  super  impedimento 
cognationis  spiritualis  ínter  levantem  et  levatum; 

5.'    Deputandí  ad  decennium  vicarios  et  paro- 

chos  in  partibus  remotioribus  á  civitate  de 

existentes  pro  administrando  catholicis  corum  spiri- 
tuali jurisdictioni  subjectis  sacramento  Confirmatio- 
nis,  chrismate  tamen  per  catholicum  antistitem  con- 
secrato  absque  pontifícaiibus  insígnibus  et  ad  nor- 
mam  instructíonis  editae  jusu  Sac.  Congregationis 
die  4  Maii  1774. 

6/  Declarandi  ad  decennium  Prívilegiatum  al- 
tare raajus  cujusvi^  Ecclesíae  vel  collegiatae,  vel 
Parochialis  praedictae  dioecesis  pro  cunctis  Misae 
sacriñciis  quae  in  iisdem  altaribus  a  quocumque 
presbytero  saeculari  vel  cujusvis  ordinis  regulari  ce^ 
lebrabuntur. 


tito  nomine  Flearj,  reflessioni  d'un  Italiano  sopra  la  chiesa  in 
genérale,  systemo  de  la  na  ture,  il  vero  dispotismo  Londres  1770., 
la  mison  par  alphabet,  et  Joannis  Laurentii  Isembielh  novnm  ten. 
tamen  in  prophetiam  de  Emmanuele,  histoire  critique  de  Jesús 
Christ,  noveaux  mélanges  philosophiques  historiques  critiques, 
neo  non  libellum,  cui  titulus  i,Universalis  profesio  fídei  omnium 
religionom,  ac  Ejbel  de  anrículari  confesione  1784.  et  alterum 

ejusdem  inscriptum  t,qxúá  est   Papa? 

ct  libros  de  astrologia  judiciaria  principaliter,  vel  incidenter,  vel 
alias  quovis  modo  de .  ea  traotantes,  ita  tamen,  ut  Ubri  ex  illis 
proyinciis  non  efiérantur. 
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7/  Transferendi  ad  decennium  ad  alias  Eccle-  I 
sias,  seu  altaría  celebrationem  Missarum  constítu- 
tarum  et  asignatarum  cuivis  Ecclesiae  aut  altan,  nec 
non  reducendi  etiam  ad  decennium  Missas  perpe- 
tuas, ac  etiam  beneficiorum  ad  taxam  Synodaiem 
ac  diminuendi  numerum  manualium  praetermissa- 
rum  quacumque  ex  causa  á  sacerdotibus  animam 
agentibus,  aut  jam  defunctis. 

8.*  B&nedicendi  ad  decennium  coronas  precato- 
rías,  cruces  et  sacra  Numismata,  cisque  applicandi 
indulgentias  juxta  folium  t}rpis  impressum  ac  inser- 
tum,  nec  non  Divae  Birgitae  nuncupatas  cum  potes- 
tate  eamdem  facultatem  communicandi  presbyterís 
suae  dioecesis. 

9/  Continuandi  ad  decennium  in  memorata  Dioe- 
cesi  recitationem  omnium  officiorum  et  Missarum 
Sanctorum  de  Hispania  nuncupatorum,  prout  usque 
adhuc  actum  est  iu  ómnibus  Ecclesiis  Indiarum. 
Dat.  Romae  ex  aed.  díc.  Sac.  Congnis,  die  et  anno 
quibus  supra.  Gratis  sine  uUa  omnino  solutione  quo- 
cumque  titulo.^jQQ 

.  NOTA.  Como  el  número  de  eosoa  para  que  ae  conceden  laa  fa. 
ealtadofi,  puede  variar  aegon  laeatonaíon  de  las  dióceaie,  cada  pre. 
1  ido-conaultará  saa  reapoctivas  buloi^^-Tambien  ea  di^na  de  te. 
norao  prcarnte  la  otra  impresa  que  ae  acompaña  con  laa  dos  an. 
teriorca,  y  que  es  del  tenor    8Íg;uionte, 

N.  2627.  CASTRUCCIUS 

tituli  S.  Pelri  ad  Vinctda  S.  IL  E.  presbj/ter  car- 
dinalis  Castracane  de  Antelminellis  SS,  DD.  Pa» 
pae,  et  Sedü  Apostolicae  major  Poenitentiaritts, 

[O^Vobis  ven.  in  Christo  Patri ....  moderno 
Episcopo  Ecclesiae  de  •  •  •  •  Mexicana  Ditione,  in- 
frascriptas communicamus  facultates,  quibus  pro 
Foro  Conscientiae  per  Vos,  sive  per  Vestrum  Vica- 
rium  in  Spirítualibus  Generalem,  dummodo  in  Sa- 
cro Presbyteratus  Ordine  sit  constitutus,  etiam  ex- 
tra Sacraméntalem  Confessionem  pro  Gregc  Vobis 
commisso,  et  infra  fines  Vestrae  Dioecesis  tantum, 
atque  de  speciali,  in  unoquoque  casu  exprímenda, 
Sedis  Apostolicae  Auctorítate  Vobis  delegata,  uti 
raleatis;  casque  Canónico  Poenitentiarío,  necnon 
vicaríis  foraneis  pro  foro  paríter  conscientiae,  sed 
in  actu  Sacramentaos  Confessionis  dumtaxat,  etiam 
habitualiter,  si  Vobis  placuerit:  aliis  vero  confessa- 
riis  cum  ad  vos,  sive  ad  praedictum  Vicaríum  G-e- 
neralem  in  casibus  particularibus  Poenitentium  re- 
cursum  habueriüt  pro  expósito  casu  impartiri  pos- 
sitis,  nisi  ob  peculiares  causas  aliquibus  Confessa- 
ríis  a  Vobis  specialiter  subdelegandis,  per  tempus 
arbitrio  Vestro  statuendum,  illas  communicare  judi- 
cabitis. 

I.  Absolvendi  ab  Excommunicatione  ob  manus 
violentas  injectas  in  Clericos,  aut  Presbyteros,  vel 


in  Regulares,  dummodo  non  fuerit  sequuta  mors, 
vel  mutilatio,  seu  lethale  vulnus,  aut  ossium  fractio; 
et  dummodo  Casua  ad  Forum  externum  deducti 
non  fuerínt;  injunctis  injungendis,  et  praesertim,  ut 
parti  laesae  competenter  satisfíat. 

II.  Absolvendi  a  Censuris  contra  Duellantes  in- 
flictis,  in  Casibus  dumtaxat  ad  Forum  Externum 
non  deduitis:  Injuncta  gravi  poenitentia  salutari,  ct 
aliis  injunctis,  quae  fuerínt  de  jure  injungcnda. 

III.  Absolvendi  quoscumque  Poenitentes,  sive 
Viros,  sive  Mulieres  (exceptis  Haereticis  publlcis,  si- 
ve publiceDogmatizantibus)  a  quibusvis  SentGnt¡is,a 
Censuris,  et  Poenis  Ecclesiasticis  incursis  ob  Haere- 
ses  tam  nemine  audiente,  vel  advertente,  quam  co 
ram  aliis  extérnalas  ob  Inñdelitatem,  et  Catholicae 
Fidei  abjurationem  prívate  adn^issas,  Sortilcgia,  ac 
Maleficia  etiam  cum  sociis  patrata,  necnon  ob  Dae- 
monis  invocationem  cum  pacto  donandi  Animam, 
eique  praestitam  Idololatríam,  ac  Superstitiones  exer- 
citas,  ac  demum  ob  quaecumque  insinuata  falsa 
Dogmata;  postquam  tamen  Poenitens  Cómplices  si 
quos  babeat,  prout  de  jure  denunciavcrlt,  et  quate- 
mus  ob  juxtas  causas  nequeat  ante  absolutionem 
denunciare,  facta  a  Poenitente  seria  promissione 
denunciationem  peragendi  cum  prímum,  et  moliori 
modo,  quo  fierí  poterit;  Et  postquam  in  singulis  ca- 
sibus coram  Absolvente  haereses  secrete  abjurave* 
rít;  et  pactum  cum  maledicto  Daemone  initum  ex- 
presse  revocaverít,  tradita  eidem  Absolventi  singra- 
pha  forsan  exarata,  alíisque  mediis  superstitiosis,  ad 
omnia  comburenda,  seu  destruenda;  Injuncta  pro 
modo  excessuum  gravi  Poenitentia  salutari  cum  fre- 
quentia  Sacramentorum,  et  obligatione  se  retractan- 
di  apud  personas,  coram  quibus  haereses  manifesta- 
vit,  et  reparandi  illata  scandala. 

IVi  Absolvendi  a  Censuris  incursis  ob  violatio- 
nem  Clausurae  Regularium  utríusque  sexus,  dum- 
modo non  fuerit  cum  intentione  ad  malum  finem, 
etiam  efiectu  non  sequuto,  et  dummodo  casus  non 
fuerínt  ad  Forum  Externum  deducti,  cum  congrua 
Poenitentia  salutari.  Et  insuper  absolvendi  Mulie- 
res tantum  a  Censurís,  et  poenis  Ecclesiasticis,  ob 
violationem  ad  malum  finem  Clausurae  Virorum 
Religiosorum  incursis,  dummodo  tamem  Casus  oc- 
culii  remaneant;  injuncta  gravi  Poenitentia  saluta- 
ri; cum  prohibitione  accedendi  ad  Ecclesiam,  et 
Conventum,  seu  Coenobium  dictorum  Religiosorum, 
durante  occasione  peccandi. 

V.  Absolvendi  a  Censurís  ob  retentionem,  et 
lectionem  Librorum  prohibitorum  incursis,  post- 
quam tamen  Poenitens  Libros  prohibitos,  quos  in 
sua  potestate  retineat,  prout  de  jure  consignaverít, 
seu  consignare  fecerit,  cum  congrua  salutari  Poe- 
nitentia. 
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VI.  Absolvendj  a  casu  Sedi  Apostolicac  reser- 
vato ob  accepta  muñera  a  Regularibus  utriusque 
sexus;  injuncta  Poenitenti,  quando  agitur  de  mune- 
ribus  infra  valorem  decem  scutorum,  aliqua  elee- 
mosyna,  Absolventis  judicio  taxanda,  et  caute  ero- 
ganda,  cum  primum  poterit,  in  beneficium  Religio- 
nisy  cui  facienda  esset  restitutio;  dummodo  lamen 
non  constet,  quod  illa  fuerint  de  Bonis  |lK)príis  Re- 
ligíonis;  quatenus  vero  accepta  muñera,  vel  fuerint 
ultra  valorem  scutorum  decem,  vel  constet  fuisse  de 
Bonis  propriia  Religionis,  facta  prius  restitutione, 
quam  si  de  praesenti  adimplere  nequeat,  praestita 
tn  manibus  Absolventis  obligatione  restituendi  intra 
terminum  ejus  arbitrio  praefínicndum,  alias  sub  rein- 
cidentia. 

VII.  Absolvendi  Religiosos  cujuscumque  ordí- 
nis  (etiam  Moniales,  per  Confessarios  tamen  pro 
ipsis  a  Vobis  approbatos,  vel  specialiter  deputandos) 
non  solum  a  praemissis,  sed  etiam  a  Casibus,  et  Cen- 
suris  in  sua  Religione  reservatis. 

VIII.  Dispensandi  ad  petenduní  Debitum  Con- 
jugab  cum  Transgressore  Voti  Castitatis,  qui  Ma- 
trimonium  cum  dicto  Voto  contraxerit:  hujusmodi 
poenitentem,  monendo  ipsum  ad  idem  Votum  ser- 
vandum  teneri,  tam  extra  licitum  M atrímonii  usum, 
quam  si  Manto,  seu  Uxori  respective  supervixerit. 

IX.  Dispensandi  cum  Incestuoso,  sive  Incestuo- 
sa, ad  pctendum  debitum  Conjúgale,  cujus  jus  ami- 
sit  ex  superveniente  occulta  afBnitate  per  copulam 
carnaiem  habitam  cum  Consanguinea,  vel  Consan- 
guineo,  sive  in  primo;  sive  in  primo  et  secundo;  si- 
ve  in  secundo  gradu  suae  Uxoris,  seu  respective 
Maríti;  remota  occasioue  peccandi:  Et  injuncta  gra- 
v¡  poenitentia  salutari,  et  Confessione  Sacramenta- 
li  quolibet  mense,  per  tempus  arbitrio  Dispensan- 
tís  statuendum. 

X.  Dispensandi  super  occulto  impedimento  Pri- 
mi,  necnon  Primi,  et  Secundi,  ac  Secundi  tantum 
Gradus  Afñnitatis  ex  iHicita  carnali  copula  prove- 
nientis,  quando  agatur  de  Matrimonio  cum  dicto  im- 
pedimento jam  contracto:  Et  quatenus  agatur  de 
copula  cum  suae  putatae  uxoris  Matre,  dummodo 
illa  secuta  fuerít  postejusdem  putatae  uxoris  nati- 
vitatem,  et  non  aliter:  monito  Poenitente  de  neces- 
saría  secreta  renovatione  consensus  cum  sua  pú- 
lala Uxore,  aut  suo  púlalo  Marito,  cercióralo,  seu 
cerciórala  de  nuUitate  priorís  consensus,  sed  ita  can- 
te, ul  ipsius  Poenilentis  delictum  nusquam  delega- 
tur;  remola  occasione  peccandi,  ac  injuncta  gravi 
Poenitentia  salutari  el  Confessione  Sacramentan 
semel  in  mense  per  tempus  dispensantis  arbitrio  sta- 
tuendum. 


ítem.  Dispensandi  super  dicto  occulto  impedi- 
mento, seu  impedimentis  Afiinitatis  ex  copula  illicita 
etiam  in  Matrimoniis  contrahendis,  quando  tamen 
omnia  parata  sint  ad  Nuptias,  nec  Matrimonium 
absque  perículo  gravi  Scandali  diñérri  possit  usqüc 
dum  ab  Apostólica  Sede  obtineri  possit  Dispensa- 
lio;  Remota  semper  occasione  peccandi,  et  fírma 
manenle  conditione,  quod  copula  habita  cum  Ma- 
tre Mulieris  hujus  nativitatem  non  antecedat;  In- 
juncta in  quolibet  casu  poenitentia  salutari. 

XI.  Dispensandi  super  occulto  Criminis  Impe- 
dimento, dummodo  sil  absque  ulla  machinationc, 
et  agatur  de  Matrimonio  jam  contracto:  monitis  pu- 
lalis  Conjugibus  de  necessaria  Consensus  secreta 
renovatione:  ac  injuncta  gravi  Poenitentia  salutari, 
el  Confessione  Sacramental!  semel  quolibet  mense 
per  tempus  Dispensantis  pariler  arbitrio  statuen- 
dum. 

XII.  Dispensandi  denique  super  Impedimento 
Tertii,  el  Terlii,  seu  Quarti,  vel  Quarti  simplicis 
Gradus,  sive  Graduum  Consanguinitatis,  vel  Afiini- 
tatis, super  quo,  seu  quibus  obtenía  fueril  Dispensa- 
lio  a  Dataria  Apostólica,  el  in  Lilteris  hujusmodi 
Dispensalionis  relicila  fueril  incestuosa  copula,  quae 
lamen  occulta  remaneat.  Ac  etiam  Dispensandi^ 
seu  revalidandi  Litleras  Apostólicas  ejusmodi  irri- 
tas, ac  nullas  redditas  ex  Incestu,  sive  posl  petitam 
Dispensationeni,  i^ive  posl  illius  expeditionem,  el  an- 
te respeclivam  executionem  patrato,  ac  itéralo  us- 
que  ad  eamdem  executionem,  in  casibus  semper  oc- 
ciiltis,  sive  agatur  de  Matrimonio  6ontrahendo,  sive 
jam  contracto:  monitis  in  Matrimonio  contracto  pu- 
latis  Conjugibus  de  necessaria  mutui  Consensus  se- 
creta renovatione;  Injuncta  in  singulis  casibus  con- 
grua Poenitentia  salutari. 

XIII.  Praeterea  absolvendi  a  censuris  el  poe- 
nis  ecclesiaslicis  eos  qui  seclis  massonicis,  carbo- 
nariis,  aliisque  similibus  nomen  dederunl  vel  favo- 
rem  praeslilerunt,  postquam  lamen  a  respectiva  se- 
cta se  separaverint  eamque  abjuraverínl,  libros, 
signa,  ac  manuscripla  seclam  respicientia,  si  quae 
relineant,  per  médium  absolventis  sibi  Iradiderínt, 
veraeque  poenilenliae  signa  exhibucrint.  Injuncta 
eis  pro  modo  culparum  gravi  poenitentia  salulañ 
cum  frequenlia  Sacramentalis  Confessionis,  aliisque 
injunclis  de  jure  injungendis. 

Volumus  aulem  ul  sapradiclis  facultalibus  uli  va- 
leatis  lanlummodo  per  Decennium  a  dala  praesen- 
tium  compulandum. 

Dat.  Romae  ex  aed.  Nostrís  die  24  Decerabris 
1839. — Card.  Castracane. — Gratis  ubique.^-TJJ 
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DEL  MATRIMONIO  EN  PARTICULAR. 


Docret.  libu  4  tit.  l.« De  sponsalibus  ot  matrimoniii 

Sexto  id.  id I>e  id,^ 

Coneil.  Trídent.  ■e88»24 Poctrina  de  Sacramento  matrimonii. 

Concil.  Mez.  3.«  lib.  4  tit.  1.* 


PARTIDA  4.-  TIT.  11« 

El  qwdfábla  de  los  Casamientos. 

N.  2628.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Casamiento  estableció  nuestro  Señor  Dios,  de 
orne,  e  de  muger,  en  el  Parayso,  por  las  razones 
que  diximos  en  el  comienzo  desta  Partida.  Pero  los 
Santos  Padres  muestran  otras  spiritualmente,  por 
que  tienen  que  lo  fízo.  La  primera  fue,  para  cum- 
plir la  dezelia  orden  de  los  Angeles,  que  mengua- 
ron, quando  cayeron  del  Cielo  por  su  soberuia.  La 
segunda,  por  desuiar  pecado  de  luxuría;  lo  que  pue- 
de fazer  el  casado,  mas  que  otro  ome,  queriendo 
biuir  derechamente.  La  tercera  es,  por  auer  ma- 
yor amor  a  sus  fíjos,  seyendo  cierto  dellos,  que  son 
suyos.  La  quarta,  por  desuiar  contiendas,  e  home- 
zillos,  e  soberuias,  e  fuerzas,  e  otras  cosas  muy  tor- 
tizeras,  que  nascerian  por  razón  de  las  mugeres,  si 
casamiento  non  fuesse.  Onde,  pues  que  en  el  Titu- 
lo ante  deste  fablamos  de  los  Desposorios,  quere- 
mos en  este  dezir,  de  los  Casamientos,  a  que  dizen 
en  latin,  Matrimonios.  £  mostrar'  primeramente, 
que  cosa  es.  £  onde  tomo  este  nome,  e  que  pro 
vi^ne  del,  e  en  que  lugar  fue  establescido,  e  quan- 
do, e  por  que  palabras,  e  por  que  razones,  e  en  que 
manera  se  deue  fazer,  e  quales^ pueden  casar,  e  que 
fuerza  ha  el  Casamiento,  e  que  cosas  embargan  el 
Casamiento,  o  lo  desfazen  maguer  sea  fecho. 


N.  2629. 


LEY  I. 

Que  cosa  es  Matrimonio, 


Matrimonio  es,  ayuntamiento  de  marido,  e  de  mu* 
ger,  fecho  con  tal  entencion  de  beuir  siempre  en  wio, 
e  de  non  se  departir  X'^  guardando  lealtad  cada  vno 
dellos  al  otro,  e  non  se  ayuntando  el  varón  a  otra 
mugcr,  nin  ella  a  otro  varón,  biuiendo  ambos  a  dos. 
Pero  si  el  matrimonio  fuesse  fecho  por  palabras  de 
presente,  según  dize  eñ  el  Titulo  ante  deste,  que 
fabla  de  las  Desposajas;  como  quier  que  de  suso  di- 

t  Cavalari  dice  que  es:  Soeietat  individua^  quam  ma*culu$ 
et  feinina  procrean dae,  et  edueandae  sobolis  et  mutui  praesidü 
gratia  ineunt 


ze  en  esta  ley,  que  siempre  deuen  biuir  en  vno;  ra- 
zón ay,  por  que  non  seria  assi.  Ca  si  algún  dellos 
quisiesse  entrar  en  Orden,  ante  que  se  ayuntassen 
camalmente,  poderlo  y  a  fazer,  maguer  el  otro  von- 
tradixiesse:  e  después  que  fuesse  este  atal  entrado 
en  Orden,  e  ouiesse  fecho  profession,  puede  el  otro 
casar,  si  quisiere.  Mas  si  el  matrimonio  fuesse  aca- 
bado, a3runtandose  carnalmente,  non  podría  ningu- 
no dellos  entrar  en  Orden,  contradiziendolo  el  otro. 

ifoTA.    Véaae  en  el  Diccionario  de  legislación  el  artículo  Ma- 
trimonio, 


N.  2630. 


LEY  11. 


Onde  tomo  este  nome.  Matrimonio:  e  por  que  razón 
llaman  assi  al  Casamiento,  e  non  Patrimonio. 

Matris,  et  HuifiüM,  son  palabras  de  latin,  de  que 
tomo  nome  Matrimonio,  que  quier  dezir  tanto  en 
romance,  como  officio  de  madre.  £  la  razón  por 
que  llaman  Matrimonio  al  Casamiento,  e  non  Pa- 
trimonio, es  esta.  Porque  la  madre  sufre  mayores 
trabajos  con  los  fijos,  que  el  padre.  Ca  como  quier 
que  el  padre  los  engendra,  la  madre  sufre  muy 
grand  embargo  con  ellos,  demientra  que  los  trae;  ^ 
sufre  muy  grandes  dolores,  quando  han  de  nascer; 
e  después  que  son  nascidos,  ha  muy  grand  trabajo, 
en  criar  a  ellos  mismos  por  si.  £  demás  desto,  por- 
que los  fijos,  mientra  son  pequeños,  mayor  menes- 
ter han  de  la  ayuda  de  la  madre,  que  del  padre.  £ 
por  todas  estas  razones  sobredichas,  que  caben  a  la 
madre  de  fazer,  e  non  al  padre,  porende  es  llama- 
do Matrimonio,  e  non  Patrimonio. 


N.  263L 


LEY  III. 


due  pro  viene  del  Casamiento:  e  quantos  bienes 

son  del. 

Pro  muy  grande,  e  muchos  bienes  nascen  del  ca- 
samiento, segund  es  dicho  en  el  Prologo  desta  quar- 
ta Partida.  £  aun  sin  aquellos,  señaladamente  se 
leuañtan  ende  tres  cosas,  fe,  e  linaje,  e  Sacramento. 
E  esta  fe  es,  lealtad  que  deuen  guardar  el  vna  al 
otro,  la  muger  non  auiendo  que  ver  con  otro,  nin 
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el  marido  con  otra.  £  el  otro  bien  del  linaje  es,  de 
fazer  fijos  para  crescer  derechamente  el  linaje  de 
los  ornes:  e  con  tal  entencion  deuen  todos  casar, 
también  los  que  non  pueden  auer  fijos,  como  los 
que  los  han.  £  el  otro  bien  del  Sacramento  es,  que 
nunca  se  deuen  partir  en  su  vida:  e  pues  Dios  los 
ayunto,  non  es  derecho  que  orne  los  departa.  £  de* 
mas,  cresce  el  amor  entre  el  marido,  Ma,  muger, 
pues  que  saben,  que  non  se  han  de  departir;  e  son 
mas  ciertos  de  sus  fijos,  e  amanlos  porende.  Pero 
con  todo  esto,  bien  se  podrían  departir,  si  alguno 
dellos  fiziese  pecado  de  adulterio;  o  entrasse  en  Or- 
den con  otorgamiento  del  otro,  después  que  se 
ouiesen  ayuntado  carnalmente.  £  como  quier  que 
se  departen,  para  non  biuir  en  vno,  por  alguna  des« 
tan  maneras,  non  se  departe  por  esso  el  matrimonio. 

KOTA.     Acerca  de  estos  principios  dice  asi  Cayalarí:  „fine8 
MATEiuoNn.— Plurcs  aatcm  ex  ipsius  natarae  scitit  sunt  matri- 
rooQÜ  fíaes.  Praecipaa»  ost  liberorum  procreatio;  quo  spectant 
instrumenta  gcnerationis,  quibus  mas  et  femina  donantur,  ma. 
tuas  Ínter  conjures  amor,  et  ex  ipsa  corporura  conjunctione  pro. 
manans  volaptos.  Propagaiio  liberorum,  inqait  Augustinas,  prú 
maest  ei  naiuralU  eatuatMptiarum,  Alter  aeqne  prioeipalis 
mairimonii  finia  ett  liberorum  edueatio:  parum  enim  certe  est  fi. 
Iloa  genuisse,  nisi  etiam  educentur:  natura  infantes  recens  nati 
sibi  non  sufficiunt;  et  deinde  dtim  adoloscunt,    longa  et  studiosa 
institulione  indigent.    Hinc  tener  amor  parentibus  erga  filios 
suoe  inditus,  ut  scirent,  se  od  eos  educandos  teneri:  idque  etiam 
bruta  natura  ipsa  impeliente  faciunt.   Est  et  tertina  nuptiarum 
finis  ex  prioribua  proficiscens,  ut  conjuges  in  toíiuM  vitae  rueesm 
tiiaiibuB  te  mutuo  adjuven1¡  quem  finem  etiam  expressit  Deus, 
quando  Evam  crcaturus  dixit:  Paciamue  ei  adjutorium  simile  tú 
bL   Sed  quando  nuUa  eubest  spes  humani  genoris  propagandi, 
solius  adjutorii  gratia  contrahero  matrimonium,  fortasse  natarae 
instituto  non  convenit:  in  hac  enim  specio  adjutorium  istud  po- 
tíos  oneri,  quam  subsidio  videtur  csse.    Quae  quum  ita  sint,  ex» 
tra  naturae  fines  est,  instmmentis  generati}nis  uti  non  ad  ho. 
minum  propagationcm,  aut  solius  explendae  libidinis  causa  na- 
ptias  contrahere:  voluptas  enim  in  nuptiis  potiua  generationi  in. 
senrit,  quam  veluti  finis  principalis  spectari  potest.   Et  si  Apo- 
Kiolus  Tult,  ut  qui  coelibes  esse  non  possunt,  nuptiis  illigontur, 
ut  uttio  extinguatur;  non  permittit  quidem  ut  ob  solam  volupta. 
tem  nnptiae  contrahantur;  sed  potius  ut  serrientes  humani  ge. 
neris  propagationi,  consequenter  etiam  libídines  extinguant:  quo 
•     seuso  locuti  yidentur  Chrysostomus  aliiqao  ex  veteribus,  qui 
etiam  ad  extinguendam  libidinem  nuptiaa  institutas  affirmont. 


N.  2632. 


LEY  IV. 


En  que  logar  fue  estáblescido  el  Matrimonio,  e 
quando,  e  por  que  palabras,  c  por  que  razones, 

Parayso  terrenal,  es  logar  o  fue  primeramente 
estáblescido  ei  casamiento:  e  fue  fecho  ante  que 
Adam  pecasse,  segund  dize  la  primera  ley  deste 
Titulo.  £  segund  muestran  los  Santos  Padres,  si 
se  ouiessen  guardado  de  pecar,  fizieran  los  omes,  e 
las  mugeres,  fijos  sin  deleyte,  e  sin  cobdicia  de  la 

Tomo  II. 


carne.  £  las  palabras  porque  se  fizo  el  casamiento, 
son  aquellas  que  dixo  Adam  quando  vio  a  £ua  sü 
muger,  segund  dize  en  el  Titulo  de  las  Desposajas: 
que  los  huessos,  e  la  carne  della,  que  fueran  del,  e 
que  serian  ambos  como  vna  carne.  Ca  non  se  fizo 
por  las  palabras,  que  algunos  cuydaron,  quando 
bendixo  nuestro  Señor  a  Adam,  e  a  Eua,  e  les  du 
xo:  Creced,  e  amuchiguadvos,  e  henchid  la  tier« 
ra.  Ca  estas  palabras  non  fueron  si  non  de  bendi* 
don:  e  demás,  las  otras  por  que  se  faze  el  casa* 
miento,  eran  ya  dichas  primeramente.  £  las  razo- 
nes por  que  el  casamiento  fue  estáblescido,  mayor- 
mente, son  dos.  La  vna,  para  fazer  fijos,  e  acres- 
cer  el  linaje  de  los  omes:  e  por  esto  establescio 
nuestro  Señor  Dios  el  casamiento  en  el  Parayso 
primeramente,  segund  que  es  sobredicho.  La  otra, 
para  guardarse  los  omes  de  pecado  de  fornicio,  e 
esta  establescio  Sant  Pablo,  por  gracia  de  Spiritu 
Santo,  segund  dize  en  la  primera  ley  deste  Titulo. 
£  como  quier  que  por  otras  razones  se  mueuen  los 
ornes  a  fazer  casamiento;  assi  como  por  toller  ene- 
mistad entre  los  linajes;  o  por  fermpsura  de  las  mu- 
geres, o  por  las  riquezas  que  han,  o  porque  son  de 
grand  linaje;  pero  señaladamente  fue  establescid<v 
e  se  deue  fazer,  por  las  dos  razones  sobredichasur 
segund  Dios,  e  segund  ley. 

NOTA.     Et  digno  de  que  se  transcriba  aquí  otro  párrafo  de  Ca. 
▼alari  sobre  la  institución  del  matrimonio,  que  dice  asi:  matri. 
MONXuu  A  DBo  1M8TITUTUM. — Sauctum  matrimonü  foodus  k  Deo 
ipso  ad  humani  generis  propagationem  institutnm  est.   Etenim 
humanum  genua  ii  Deo  conditum  ex  conditoris  intontiono  non 
unius  aetatis  spatio,  sed  potius  in  longum  aerum,  quemadme- 
dum  et  caetera  animantia,  existere  oportebat.    Hinc  quoniam 
homines  morti  erant  obnoxti,   Deus  ut  nova  semper  prole  facti 
danrna  repararet,  médium  instituit  ad  hominum  generationem. 
Poterat  quidem  Deut  temper  ex  limo  ierrae  hominet  creare,  ai 
pro  tapitntia  tua  meliut  ette  vidit,  vim  genera tionit  haminihua 
ip^it  tribuere;  tic  enim  ftominum  propagatio  reliquorum  animatt' 
tium  etiam  planiarum  generationi  eonveniebat:  et  vita  komi» 
num  toeialit  et  mutua  inter  eot  amicitia  ea  rationt  fortiut  fontm 
hatur,  Hinc  homines,  non  secns  ac  reliqua  animantia  et  plantao 
ipsae,  mares  et  fcminae  creati,  hinc  membra  in  maribus  et  fe« 
minis  ad  generationem  apta,  hinc  mutuus  et  vehemons  titriut« 
que  sexus  inter  se  amor,  hinc  liberorum  appetitus.   Non  orgo 
tantum  bonae,  sed  etiam  necessariao  ex  Creatoris  intentione  na* 
ptiae  sunt.    £t  errarunt  profecto  Democritus  et  Epiourus,  qoi 
matrimonium  reprobabant,  ut  tollicitudinum  et  trittitiaé  fotu 
ttm  vbfrrimum:  ut  et  Stoici,  qui  veluti  rom  indífibrentcm  no. 
ptias  traducebant.    Multo  magis  errarunt  post  Evangelii  lumen 
muití  haeretici,  qui  nuptiat  veluti,  corruptionem  et  ttuprum  di» 
etitabant^  quo  nomine  celebres  fueront  Encratitae  et  Manichaei, 
qui  femina m  á  Deo  malo  conditam  docebant:  atque  adeo  qui  so 
nuptiis  copularet,  opus  malum  perficere.   Paulo  modestius,  sed 
nihilo  minus  falso,  docebant  Hieracitae  et  Eustathiani  nuptiaa 
in  vetere  testamento  licitas  fuisse,  sed  post  Christi  adventum  re. 
jiciendas,  utpote  quibuscum  regnum  eaelesto  obtineri  nequeat. 
Etonim  ChristUB  tantum  abest,  ut  nuptias  reprobarit.  ut  potiu^ 
eas  nova  cnmularít  benediotiono. 
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N.  263d, 


LEY  V. 


En  que  manera  se  deuefazer  el  Casamiento. 

Consentimiento  solo,  con  voluntad  de  casar,  fa* 
se  Dfiatrímonio  entre  el  varón,  e  la  mugen  E  esto 
es  por  esta  razón;  porque  maguer  sean  dichas  las 
palabras,  segund  deucn,  para  el  casamiento,  si  la 
voluntad  de  aquellos  que  las  dizcn  non  consiente 
con  las  palabras,  non  vale  el  matrimonio,  quanto 
para  ser  verdadero:  como  quier  que  la  Eglesia  jud- 
garia  que  valiesse,  si  fuessen  las  palabras  prouadas» 
por  razón,  que  fueran  dichas,  en  la  manera  que  se 
faze  el  casamiento  por  ellas;  non  se  prouando,  que 
las  palabras  fueran  dichas  en  otra  manera,  que  por 
voluntad  de  casar,  assi  como  si  fuessen  dichas  por 
juego,  o  por  mostrar  por  que  palabras  se  puede  fa- 
zer  el  casamiento.  Pero  razón  y  a,  en  que  se  po» 
dria  fazer  el  matrimonio,  sin  palabras,  tan  solamen- 
te por  el  consentimiento.  Esto  sería,  como  si  algu* 
no  casasse,  que  fuesse  mudo:  ca  maguer  que  por 
palabras  no  pudiese  fazer  el  casamiento,  poderlo  y 
a  fazer  por  señales,  e  por  consentimiento.  Ca  tan- 
to fazen  las  señales,  que  demuestran  el  consenti- 
miento entre  los  mudos,  como  las  palabras,  entre 
aquellos  que  pueden  fablar.  Esso  mismo  sería  en 
los  sordos  que  non  oyen  ninguna  cosa.  £  maguer 
que  de  suso  dezia  en  esta  ley,  que  el  matrimonio  se 
faze  tan  solamente  por  el  consentimiento;  si  aque- 
llos que  lo  fazen  pueden  fablar,  conuiene  que  lo  fa- 
gan por  palabras,  porque  se  pueda  prouar,  si  me- 
nester fuere.  E  puédese  fazer  el  matrimonio,  por 
aquellos  mismos  que  casan,  o  por  sus  parientes,  o 
por  mensajeros  de  sus  casas,  o  por  otros  cstraños, 
que  lo  fagan  con  mandado  dellos.  E  deuese  fazer 
manifiestamente,  porque  se  pueda  prouar,  e  non  en* 
cubierto. 

«OTA.    Véaift  ol  i,  X4  da  Cavalari:  ñiairimúnium  ¿•hmíuu 
€Ontrakitur% 


N.  2634. 


LEY  Vi. 


Quales  pueden  casar  en  vno,  e  guales  non. 

Casar  pueden  todos  aquellos,  que  han  entendi- 
miento sano,  para  consentir  el  casamiento,  e  que 
sean  tales,  que  non  ayan  embargo,  que  les  tuelga 
de  yazcr  con  las  mugeres;  fueras  aquellos,  a  quien 
defiende  el  Derecho,  señaladamente,  que  non  pue- 
den casar.  E  maguer  los  mozos,  e  las  mozas,  que 
non  sean  de  hedad,  digan  aquellas  palabras  por  qucí 
se  faze  el  matrimonio;  porque  non  han  entendi- 
miento para  consentir,  non  valdría  este  casamiento 
que  entre  átales  es  fecho.  Otrosi  el  que  fuesse  cas- 
trado, o  que  le  menguassen  aquellos  miembros  que 
son  menester  para  engendrar,  maguer  aya  entendi- 


miento  para  consentir,  non  valdría  este  casamiento 
que  fiziesse:  porque  non  se  podría  ayuntar  con  su 
muger  camalmente,  para  fazer  fijos.  Otrosi  el  que 
fuesse  loco,  o  loca,  de  manera,  que  nunca  perdies- 
sc  la  locura,  non  puede  consentir,  para  fazer  casa- 
miento, maguer  dixesse  aquellas  palabras  por  quo 
se  faze  el  matrimonio.  Pero  si  alguno  fuesse  loco  a 
las  vezes,  #  después  tornasse  en  su  acuerdo,  si  en 
aquella  sazón  que  fuesse  en  su  memoria  consinties- 
se  en  el  casamiento,  valdría. 


N.  2635. 


LEY  VIL 

Que  fuerza  lia  el  Casamiento. 


Ligamiento,  e  fortaleza  grande  ha  el  casamien- 
to en  si,  de  manera  que  después  que  es  fecho  entre 
algunos  como  deue,  non  se  puede  desatar  que  ma- 
trímonio  non  sea;  maguer  que  alguno  dellos  se  faga 
Hereje,  o  Judio,  o  Moro,  o  fiziesse  aduitcrío.  E  como 
quier  questa  fortaleza  aya  el  casamiento,  departirse 
puede  por  juyzio  de  Santa  Eglesia,  por  qualquicr  des- 
tas  cosas  sobredichas,  para  non  beuir  en  vno,  nin  se 
ayuntar  camalmente.  según  díze  en  el  Titulo  de  los 
Clérigos,  en  la  ley  que  comienza:  Otorgándose  al- 
gunos. Mas  si  alguno  de  los  quo  fuessen  casados, 
cegassc,  ó  se  fiziesse  sordo,  o  contrecho,  o  perdiesse 
sus  miembros  por  dolores,  o  por  enfermedad,  o  por 
otra  manera  qualquier;  por  ninguna  destas  cosas, 
nin  aunque  se  fiziesse  gafo,  non  deue  el  vno  desam- 
parar al  otro;  por  guardar  la  fe,  e  la  lealtad,  que  se 
prometieron  en  el  casamiento:  ante  deuen  beuir  to- 
dos en  vno,  e  seruir  el  sano  al  otro,  e  proucerle  de 
las  cosas  que  menester  le  fiziercn,  segund  su  poder. 
Pero  lo  que  dize  de  suso,  del  gafo,  entiéndese  desta 
manera;  que  el  que  fincare  sano  dellos,  si  rescibiere 
grand  enojo  del  otro,  puede  apartar  su  cámara,  e 
su  lecho  del,  para  non  estar,  nin  yazer  continuamen- 
te, con  el.  Mas  dcuel  seruir  en  las  otras  cosas,  e 
ayuntarse  a  el,  para  complir  su  debdo,  quando  lo 
demandare;  fueras  ende,  si  aquel  que  engafeciesse, 
ouiesse  de  beuir  comunalmente  en  vna  casa  con  los 
otros  gafos,  de  guisa  que  non  ouiessen  cámaras  apar- 
tadas. Ca  estonce  el  que  fuesse  sano,  non  seria  te* 
nudo  de  morar  con  el  en  tal  lugar;  como  quier  que 
defuera  sea  tenudo  de  seruirloy  según  que  es  sobre- 
dicho. E  si  ouiessen  fijos  de  consuno,  deuen  beuir 
con  el  sanOt  e  non  con  el  olro^  porque  no  sean  oca- 
sionados de  aquella  malatya.  Otrosi,  seyendo  alle- 
gados en  vno  camalmente  el  marido,  e  la  muger, 
non  ha  poder  niguno  dellos  en  su  cuerpo,  para  cin- 
trar en  Orden,  o  fazer  otro  voto,  nin  para  guardar 
castidad,  sin  voluntad  del  otro;  ante  ha  poder  el  ma- 
rido en  el  cuerpo  de  la  muger,  e  ella  en  el  de  su  ma« 
rído,  quanto  en  estas  cosas.  E  aun  puede  apremiar 
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la  Egtcsia  a  quaiquier  de  los  que  fucssen  casados 
en  vno,  6Í  alguno  dellos  se  querellasse  del  otro,  que 
^on  quiere  yazer  con  el;  ca  por  tal  razón  deue  la 
Eglesia  apremiar  que  lo  faga,  maguer  nunca  fuessen 
ayuntados  en  vno:  e  non  deue  dexar  de  lo  fazer,  ma- 
guer algunos  dellos  ouiessen  yazido  con  pariente,  o 
con  parienta  del  otro,  después  que  fuessen  casados. 
E  aun  ha  otra  fuerza  el  casamiento;  que  i^iguer  que 
son  casados,  se  deuen  guardar^  de  se  ayuntar  en  los 
dios  de  las  grandes  fiestas,  e  otrosí  en  los  del  ayu- 
no; con  todo  esto,  si  alguno  dellos  demandare  al  otro 
que  yagan  en  vno  estos  dias,  non  gelo  deue  contra- 
llar,  antes  es  tenudo  de  complir  su  voluntad.  E  aun 
ha  otra  fuerza  el  casamiento,  seguii  las  leyes  anti- 
guas, que  maguer  la  muger  fuesse  de  vil  linaje,  si 
casare  con  Rey,  deuenla  llamar  Rcyna,  e  si  con 
Conde,  Condessa;  e  aun  después  que  fuere  muerto 
su  marido,  la  llamaran  assi,  si  non  casare  con  otro 
de  menor  guisa.  Ca  las  lionrras,  e  las  dignidades  de 
los  maridos^  lian  las  mugeres  por  razón  dellos,  E  so- 
bre todas  las  otras  honrras  que  las  leyes  otorgan  á 
las  mugeres  por  razón  dellos,  esta  es  la  mayor;  que 
los  6jos  que  nascen  dellos,  biuiendo  de  consuno  con 
sus  maridos,  que  son  tenidos  ciertamente  por  fijos 
dellos,  e  deuen  heredar  sus  bienes.  E  por  esso  los 
deuen  honrrar,  c  amar,  e  guardar,  sobre  todas  las 
cosas  del  mundo,  e  ellos  otrosi  a  ellas. 

iroTA.     Sobro  la  indísolabilidad  del  mairímonio,  ténganae  pro- 
sélitos los  cánones  5  á  8  del  Concilio  Tridentino  en  la  sesión  24. 


N*  2637. 


LEY  IX, 


N.  2338. 


LEY  VIIL 


Deios  que  son  casados,  e  se  acusan  mío  a  otro  por  pe- 
cado  de  adulterio;  en  que  manera  el  que  acusare 
deue  complir,  o  non,  la  voluntad  del  acusado^ 
mientra  que  durare  el  Pleyto. 

Acusando  de  adulterio,  para  departirse  en  vida, 
alguno  de  los  que  son  casados,  al  otro,  assi  como  la 
muger  al  marido,  o  el  marido  a  la  muger;  si  entre 
tanto  que  durare  el  pleyto  de  la  acusanza,  demanda- 
re el  acusado  al  otro,  que  yaga  con  el,  deuelo  fazer, 
si  el  adulterio  non  fuesse  manifiesto:  ca  non  le  deue 
toller  su  derecho,  ante  que  sea  vencido  por  juyzio. 
Mas  si  el  adulterio  fuesse  conoscido,  non  deue  ya- 
zer con  aquel  que  es  acusado,  maguer  lo  el  deman- 
de; fueras  ende  si  el  mismo  ouiesse  eaydo  en  esse 
mismo  pecado  de  adulterio:  ca  en  tal  manera,  de- 
vel  complir  su  voluntad,  pues  que  egualmente  pe» 
cdiTon;  porque  el  pecado  de  cada  vno  dellos,  embar- 
ga  a  si  mismo,  de  manera  que  non  puede  acusar  al 
otro,  Ca  mucho  seria  desaguisada  cosa  del  marido, 
quitarse  de  su  muger,  por  pecado  de  adulterio,  si 
prouasscn  á  el,  que  auia  fecho  esse  mismo  yerro. 


Por  que  razón  escusa  el  Casamiento  al  orne  de  non 
pecar,  quando  yaze  con  su  muget* 

Escusanza  ha  el  marido,  e  la  muger,  a  las  vezos, 
de  non  pecar,  quando  yazen  en  vno.  E  porque  se 
mueuen  a  esto  fazer,  por  quatro  razones;  e  por  al- 
gunas deltas  caen  en  pecado,  e  por  algunas  non, 
departiólo  Sancta  Eglesia  en  esta  manera;  quo 
quando  se  ayuntan  el  marido,  e  la  muger,  con  in- 
tención de  auer  fijos,  non  caen  en  pecado  ninguno» 
ca  ante  fazen  lo  que  deuen,  segund  Dios  manda.  E 
la  otra  es,  quando  se  ayuntan  el  vno  dellos  al  otro, 
non  porque  lo  aya  de  voluntad  de  lo  fazer,  mas  por- 
que el  otro  lo  demanda;  en  esta  manera  otrosi,  non 
ha  pecado  ninguno.  La  tercera  razón  es,  quando  lo 
vence  la  carne,  e  ha  sabor  de  lo  fazer;  e  tiene  por 
mejor,  de  se  allegar  a  aquel  con  quien  es  casado, 
que  de  fazer  fornicio  a  otra  parte:  e  en  esto  faze 
pecado  venial,  porque  se  mouio  a  fazerlo  con  cob- 
dicia  mas  de  la  carne,  que  non  por  fazer  fijos  La 
quarta  razón  es,  quando  se  trabajasse  el  varón  por 
su  maldad,  por  que  lo  pueda  mas  fazer,  comiendo 
letuarios  calientes,  o  faziendo  otras  cosas;  en  esta 
manera  peca  mortalmente,  ca  muy  desaguisada  co- 
sa faze,  el  que  vsa  de  su  muger  tan  locamente,  co- 
mo faria  de  otra  mala,  trabajándose  de  fazer  lo  quo 
la  natura  non  le  da. 


N.  2638. 


LEY   X. 


Que  cosas  embargan  al  Casamiento, 

Qvinze  cosas  son,  por  que  se  embarga  el  casa- 
miento, que  non  se  faga.  La  primera  es,  quando 
acaesciere  yerro  en  las  personas  de  aquellos  que 
casan,  cuydando  el  varón,  que  le  dan  vna  muger,  o 
danic  otra  en  logar  de  aquella.  Esto  mismo  seria,  si 
la  piuger  cuydasse  casar  con  vn  orne,  c  casasse  con 
otro:  ca  quaiquier  dellos  que  errnsse  desta  guisa, 
non  consenteria  en  ei  otro;  porende  non  deue  valer 
el  casamiento,  e  si  fuesse  fecho,  puédese  desfazer; 
fueras  ende,  si  nueuamente  consentiese  en  el,  des- 
pués que  lo  conosciesse.  Esto  se  deue  entender  des- 
ta manera;  si  la  muger  cuydasse  casar  con  vn  orne 
de  que  ouiesse  auido  alguna  conoscencia,  por  vista, 
o  por  fama,  o  por  oydo,  e  viniesse  otro,  e  cuydasse 
que  era  aquel,  e  casasse  con  ella.  Mas  si  ninguna 
destas  cosas,  e  conoscencias,  non  ouiesse  la  muger 
con  el  varón,  e  viniesse  vno  en  nome  de  otro,  e  ca- 
sasse con  esta,  por  tal  yerro  como  este  non  se  des- 
faze  el  casamiento:  porque  la  muger  non  yerra  en 
el  otro,  de  que  non  auia  conoscencia  ninguna,  mas 
yerra  en  este,  que  vee  ante  si.  E  tal  yerro  como  es- 
te non  es  de  la  persona,  porque  la  vee,  mas  es  dd 
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otra  cosa,  que  es  llamada,  en  latín,  etTor  de  ccdu 
dadf  o  de  fortuna;  como  si  dixesse,  quera  fijo  de 
Rey,  o  de  otro  ome  noble,  e  non  fuesse  assi;  o  si 
dixesse,  que  era  rico,  e  fuesse  pobre.  Esso  mismo 
sería,  que  valdría  el  casamiento^  si  alguno  casasse 
con  mugeTf  que  dixesse  que  era  virgen^  maguer  non 
lo  fuesse, 

NOTA.    Véase  en  Cavalari  en  oí  capitulo  sobra  matrinnonio  el 
4.  XI.  Qttt  error  vitiat  matrimonium. 


N.  2689, 


LEY  XI. 


De  la  condición  que  es  llamada  seruil^  e  del  voto  so- 
lemne^ por  que  se  embargan  los  Casamientos. 

Seruil  condición  es  la  segunda  cosa  por  que  se 
embarga  el  casamiento.  Onde,  sí  algún  ome  que 
fuesse  libre,  casasse  con  muger  sierua,  o  muger 
sierua  con  ome  libre,  non  sabiendo  que  lo  era,  tal 
casamiento  non  valdría;  fueras  ende,  si  el  libre  con- 
sentiesse  en  el  otro,  de  palabra,  o  de  fecho,  después 
que  lo  sopiesse,  otorgando  el  casamiento,  o  ayun- 
tandose  a  el  carnalmente.  Mas  si  tal  casamiento 
como  este  fuesse  fecho,  sabiendo  el  libre  que  el  otro 
ora  sieruo,  ante  que  lo  fiziesse;  valdría  el  matrimo- 
nio, e  non  se  podría  por  esta  razón  desfazer.  La 
tercera  cosa  que  embarga  el  casamiento,  es  voto  so- 
lenne  que  alguno  prometiesse,  para  entrar  en  Reli- 
gión, según  dize  en  el  Titulo  de  los  Religiosos,  en 
la  ley  que  comienza:  Solenne.  Ca  tal  voto  como  es- 
te embarga  el  casamiento,  que  se  non  faga;  e  si 
fuere  fecho,  deuenlo  desfazer.  Mas  si  el  voto  es 
simple,  según  dize  en  la  ley,  de  que  fezimos  emien- 
te  en  esta,  como  quier  que  embarga  el  casamiento, 
que  non  vala,  non  lo  deven  desfazer,  después  que 
fuere  fecho. 


N.  2640. 


LEY  XII 


Del  parentesco  carnal,  e  spiritual,  e  de  la  cuñadia^ 
que  embargan,  e  desfazen  los  Casamientos, 

Parentesco,  e  cuñadia,  fasta  el  quarto  grado,  es 
la  quarta  cosa,  que  embarga  el  casamiento  que  se 
non  faga;  e  si  fuere  fecho,  deuenlo  desfazer.  Otrosi 
el  parentesco  spirítual,  que  es  entre  los  compadres, 
e  los  padrinos,  con  sus  afijados,  embarga  el  casa- 
miento, ante  que  lo  fagan;  e  si  es  fecho,  deuenlo 
desfazer.  Ca  el  compadre  non  deue  casar  con  su 
comadre,  nin  el  padrino  con  su  afijado;  nin  el  afija- 
do, o  el  afijada,  con  el  fijo,  nin  con  la  fija  de  su  pa- 
drino, o  de  su  madrina:  ca  son  hermanos  spíritua- 
les.  Otrosi,  profijando  algún  ome  alguna  muger, 
non  deue  casar  con  ella,  nin  ninguno  de  sus  fijos, 
mientra  que  durasse  el  profijamiento.  Esso  mismo 
sería,  si  alguna  muger  profijasse  a  algún  orne. 


N.  264L 


LEY  XIII. 


De  los  quefazen  pecado  de  incesto,  que  non  deuen 

casar. 

Feos  pecados,  e  desaguisados  fazen  los  omes  mu- 
chas vegadas,  de  manera  que  se  embargan  los  casa- 
mientos p^r  ellos.  E  esta  es  la  quinta  cosa  que  tuet- 
le  a  los  ornes,  que  non  deuen  casar.  E  porque  los 
omes  se  pudiessen  guardar  de  fazer  estos  pecados, 
touo  por  bien  la  Santa  Eglesia,  de  mostrar  quales 
son.  El  vno  dellos  es,  vn  pecado  que  llaman  en  la- 
tín incestus,  que  quier  tanto  dezir,  como  pecado  que 
ome  faze  yaziendo  a  sabiendas  con  su  parienta,  o 
con  paríenta  de  su  muger,  o  de  otra  con  quien  ouies- 
se  yazido,  fasta  el  quarto  grado;  o  si  yoguiesse  al* 
guno  con  su  madrastra,  o  con  madre,  o  fija,  o  con 
su  cuñada,  o  con  su  nuera;  o  si  alguno  yoguiesse 
con  muger  de  Orden,  o  con  su  afijada,  o  con  su  co- 
madre. E  esso  mismo  seria,  de  las  mugeres  que  yo- 
guiessen  con  tales  omes,  con  quien  ouiessen  debdo 
en  algunas  de  las  maneras  sobredichas;  que  qual- 
quier  destos  sobredichos,  que  fiziessen  tal  pecado, 
non  deuen  casar:  pero  si  casasse,  como  quier  que 
non  lo  deuia  fazer,  valdría  el  casamiento.  E  maguer 
que  de  suso  dize,  que  los  que  fazen  pecado  de  in- 
cesto, que  non  deuian  casar;  si  lo  algunos  fiziessen, 
que  fuessen  tan  mancebos  que  non  pudiessen  man- 
tener castidad,  puédeles  la  Eglesia  otorgar  que  ca- 
sen. E  qualquier  de  los  sobredichos,  que  fiziessen 
tal  pecado,  maguer  fuesse  casado,  non  se  deue  ayun- 
tar a  su  muger,  si  non  en  aquellas  sazones  que  ella 
lo  demandare;  e  aun  después  que  ella  muriesse,  non 
deue  casar,  si  non  fuere  tan  mancebo,  que  non  pibe- 
da  guardar  castidad:  pero  si  casare,  valdrá  el  casa- 
miento. 


N.  2642. 


LEY  XIV. 


Que  pecados  embargan  los  omes,  que  non  de» 

uen  casar» 

Matan  a  las  vegadas  algunos  omes  a  sus  muge- 
res,  sin  razón,  e  sin  derecho.  E  porque  Santa  Egle- 
sia entendió,  que  este  pecado  era  muy  grande,  por 
esso  defendió,  que  el  que  lo  assi  fiziesse,  que  non 
podiesse  casar.  Otrosi,  el  que  lleuasse  esposa,  por 
fuerza,  de  otro,  si  yoguiesse  con  ella,  non  deue  ca- 
sar. Esso  mismo  seria,  del  que  sacasse  su  fijo  de  pi- 
la, maliciosamente,  quando  lo  batean,  con  entencion 
quel  partiessen  de  su  muger,  porque  non  ouiesse 
con  ella  que  veer.  Otro  tal  sería,  del  que  matasse 
Clérigo  Missfl^antano  %,  o  el  que  fiziesse  peniten- 

I    HOTA.  Véase  en  el  Dieoionarío  de  le|r¡slaeio.':  U  pá|rf  na  305 
nota  4. 
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cía  solenne,  segund  dize  en  el  Titulo  de  los  Sacra- 
mentos, en  la  ley  que  comienza:  Escriuieron  los 
Santos.  E  como  quier  que  ninguno  destos  sobredi- 
chos non  deuen  casar;  si  fueren  tan  mancebos  de 
manera  que  non  podrían  mantener  castidad,  deue- 
les  otorgar  la  Eglesia,  que  casen.  Pero  si  casassen 
sin  otorgamiento  della,  valdría  el  cassAiiento,  se- 
gund dize  en  la  ley  ante  desta. 


N..2643. 


LEY  XV. 


En  que  manera  desuariamiento  de  Ley,  ó  fuerza^ 
o  miedo,  embargan  los  casamientos,  que  se  non 
fagan. 

Desuariamiento  de  Ley,  es  la  sesta  cosa  que  em- 
barga el  casamiento.  Ca  ningún  Christiano  deue 
casar  con  Judia,  nin  con  Mora,  nin  con  Hereja,  nin 
con  otra  muger,  que  non  touiesse  la  Ley  de  los 
Christianos;  e  si  casasse,  non  valdría  el  casamiento. 
Pero  el  Christiano  desposar  se  puede  con  muger 
que  non  sea  de  su  Ley,  sobre  tal  pleyto,  que  se  tor- 
ne ella  Christiana  ante  que  se  cumpla  el  casamien- 
to; e  si  non  se  tornare  ella  Christiana,  non  valdrían 
las  desposajas.  La  setena  cosa  que  embarga  el  ca- 
samiento, que  se  non  faga,  es  fuerza,  ó  miedo.  La 
fuerza  se  deue  entender  desta  manera;  quando  al- 
guno aduzon  contra  su  voluntad,  o  le  prenden,  o  li- 
gan, e  lé  fazen  otorgar  el  casamiento.  E  otrosi  el 
miedo  se  entiende,  quando  es  fecho  en  tal  ma^ 
ñera,  que  todo  ome,  maguer  fuesse  de  grand  cora- 
zón, se  temiesse  del;  como  si  viesse  armas,  o  otras 
cosas,  con  quel  quisiessen  ferír,  o  matar,  o  le  quisies- 
sen  dar  algunas  penas;  o  si  alguno,  que  ouiesse  sey- 
do  sieruo,  seyendo  ya  libre,  lo  amenazassen,  quel 
tomarieu  en  seruidumbre,  e  esto  sería,  como  si  al- 
guno que  touiese  la  cartli  de  su  libertad,  le  dixessp 
que  la  quemaría,  o  que  la  rompería,  si  non  fízíesse 
aquel  casamiento;  o  si  fuesse  manceba  virgen,  e  la 
amenazassen  que  yazerian  con  ella,  si  non  otorgas- 
se  aquel  matrimonio.  E  non  tan  solapiente  embar- 
gan el  casamiento,  que  se  non  faga,  todas  estas  co- 
sas sobre  dichas;  mas  si  fuere  fecho,  se  puede  depar- 
tir  por  qualquier  dellas:  fueras  ende,  si  después  le 
pluguiesse  del  casamiento,  a  aquel  que  ouiesse  re- 
cebido  la  fuerza,  o  el  miedo,  e  lo  otorgasse. 


N.  2644. 


LEY  XVI. 


Quales  Ordenes  embargan,  e  desatan  los  Casa- 
mientos. 

Nueue  grados  de  Orden  ha  en  Santa  Eglesia,  se- 
gún dize  en  el  Titulo  de  los  Clérigos.  E  de  estos, 
los  tres  mayores  embargan  el  casamiento.    Onde 

Tomo.  II 


qual  Clérigo  quier  que  fuesse  ordenado  de  alguno 
de  los  tres  mayores  Ordenes,  assi  como  de  Subdia- 
cono,  o  de  Diácono,  o  de  Preste,  non  deue  casar;  e 
otrosi,  si  casare,  deue  ser  desfecho  el  casamiento. 
E  esta  es  la  octava  cosa  que  embarga  el  casamien- 
to, que  se  non  faga,  e  si  fuere  fecho,  deuenle  desfa- 
zer.  La  nouena  cosa  es,  quando  alguno  es  ligado, 
por  mal  fecho  que  le  íi/ieron,  de  manera,  que  ncn 
puede  yazer  con  muger.  Pero  esto  se  entiende,  si 
auia  ya  el  embargo,  ante  que  se  desposasse  con  ella 
por  palabras  de  presente.  Mas  si  después  que  el  ca- 
samiento fuesse  fecho,  viniesse  este  embargo,  o  otro, 
de  enfermedad,  o  de  qualquier  manera,  non  se  des- 
faria  el  matrimonio  por  el;  fueras  ende,  si  fiziesse 
fornicio  spiritual,  o  corporal.  E  spiritual  sería,  si  se 
tornasse  hereje,  o  de  otra  Ley;  e  corporal,  si  yo- 
guiesse  con  otra  muger,  si  non  con  la  suya,  o  ella 
con  otro  ome,  si  Don  con  su  marído. 


N.  2645. 


LEY  XVIL 


Que  embargos  estoruan,  e  defienden  él  Casamiento. 

PubliccB  honestatis  justitia,  tanto  quier  dezir,  en 
romance,  como  derecho  que  deue  ser  guardado  por 
honestidad  de  Santa  Eglesia,  e  del  Pueblo.  E  esta 
es  la  dezena  cosa,  que  embarga  el  casamiento,  que 
se  non  faga,  e  si  fuere  fecho  desfazelo.  E  cuñadía 
fasta  el  quarto  grado,  es  la  onzena  cosa  que  embar- 
ga el  casamiento;  e  lo  desfaze  si  fuere  fecho,  según 
dize  en  el  Titulo  de  las^Desposajas.  La  dozena  co- 
sa que  embarga  el  casamiento,  e  lo  desfaze  si  es  fe- 
cho, es  quando  el  ome  ha  tan  fría  natura,  que  non 
puede  yazer  con  la  muger.  La  trezena  cosa  que 
embarga  el  ctisamiento,  e  le  desfaze,  es  quando  al- 
guno se  casasse  seyendo  loco,  segund  dize  en  este 
Titulo;  en  la  ley  que  comienza:  Casar  pueden.  La 
catorzena  cosa  que  embaída  el  matrimonio,  o  lo 
desfaze,  es  quando  aquellos  que  casan,  non  son  de 
hedad,  nin  han  entendimiento,  para  consentir  el  vno 
en  el  otro,  nin  son  guisados  en  miembros,  nin  en 
cuerpos  para  ayuntarse  carnalmente. 


N.  2646. 


LEY  XVIU. 


Como  non  deuen  casar  contra  defendimienio  de  San- 
ta Eglesia,  nin  en  tiempo  de  las  ferias. 

Deuiedo  de  Santa  Eglesia,  es  la  qttizena  cosa 
que  embarga  los  casamientos.  E  seria,  como  si  al- 
gunos quisiessen  ca^ar,  e  dixessen  otros  contra  ellos, 
qué  eran  parientes,  o  cuñados;  o  que  alguno  dellos 
era  desposado  eiwotro  logar;  oponiéndoles  otro  em- 
baí^ derecho  delante»  por  que  non  deuien  casar: 
e  la  EfAenia  les  defendiesse,  por  alguna  destas  ra- 
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zones,  que  non  casassen,  fasta  que  sopiessen  cierto, 
si  era  el  embargo  atal^  por  que  non  deuiessen  fazer 
el  casamiento^  sobre  tal  defendimiento  non  se  de- 
uen  casar.  E  si  lo  fizieren,  si  el  embargo  fuere  ata!, 
por  que  non  deue  ser  desfecho  el  matrimonio  por- 
ende,  deuenles  dexar  en  vno,  e  non  los  deuen  depar- 
tir para  todavia,  mas  para  tiempo  señalado,  si  lo  to- 
uiere  su  Perlado  por  bien,  en  que  fagan  penitencia 
del  yerro  que  fizieron,  porque  se  casaron  contra  de- 
fendimiento de  Santa  Eglesia,  Otrosi  el  tiempo  de 
las  ferias  embarga  el  casamiento  en  algunas  cosas; 
de  manera,  que  non  deuen  velar  los  nonios  en  ellas, 
nin  meter  la  nouia  en  poder  de  su  marido,  par  ya- 
zer  con  ella.  Pero  si  algunos  contra  esto  ñziessen, 
non  los  deuen  departir  porende;  fueras  en  la  mane- 
ra que  dize  de  suso  en  esta  ley.  Mas  si  non  los  qui- 
siessen  departir,  deuen  fazer  penitencia,  porque  lo 
fizieron  en  tiempo  que  non  deuien.  E  como  quier 
que  estas  cosas  non  deuen  fazer  en  los  dias  feriales, 
bien  pueden  fazer  des posajas  en  ellos,  e  matrimonio, 
por  palabras  de  presente.  E  las  ferias,  en  que  de- 
uen estas  cosas  guardar,  son  estas:  desde  el  Domin- 
go primero  del  Amento^  fasta  en  las  ochauas  de  la 
Epifanía,  E  desde  el  Domingo  de  la  Septuagessi- 
ma, fasta  las  ochauas  passadas  de  Pascua  may^. 
E  desde  el  Lunes  de  las  Ledanias,  que  es  ante  de 
la  Acension,  fasta  las  ochauas  de  Cinquesma^  que 
se  acaban  en  el  Sábado* 


N.  Í647. 


LEY  XIX. 


De  los  quefazen  adulterio  con  las  mugeres  casadas^ 
si  pueden  casar  con  ellas^  después  que  mueren 
sus  mandos,  ó  non. 

Enemiga,  e  muy  grand  peccado,  fazen  todos 
aquellos  que  yazcn  con  las  mugeres  casadas:  c  es- 
te peccado  atal  es  llamado  adulterio.  E  como  quier 
que  esto  sea  muy  grand  yerro,  si  acaesciesse  que 
se  muera  el  marido  de  aquella  que  fizo  el  adulterio, 
bien  podria  después  casar  con  ella  aquel  coa  quien 
lo  fizo,  non  auiendo  otra  tnuger;  fueras  ende  por 
tres  razones.  La  primera  es,  si  qualquier  dellos  ma- 
tasse,  o  fiziesse  matar,  o  fuesse  en  consejo  de  la 
muerte  del  otro  marido,  o  de  la  muger,  con  enten- 
cion  que  casassen  después  en  vno.  La  segunda,  si 
aquel  que  yaze  con  ella  le  jurasse,  y  le  prometies- 
se,  que  casaría  con  ella  después  que  fuesse  muerto 
su  marido.  La  tercera,  si  alguno  yoguiesse  con  mu- 
ger agena,  e  se  casasse  con  ella  seyendo  viuo  el  ma- 
rido: ca  maguer  ^e  muriesse  el  marido  della,  non 
valdria  el  casamiento,  que  ante  ouiese  fecho.  Esso 
mismo  seria,  de  la  muger  que  fiziesse  adulterio,  con 
orné  casado,  en  alguna  destas  tres  maneras  sobre- 
dichas. E  maguer  que  quisiessen  beuir  en  vno,  los 


que  se  casassen  en  alguna  de  las  maneras  de  suso 
dichas,  deuelos  la  Eglesia  departir;  fueras  ende,  si 
alguno  de  ellos  non  sopiesse  que  era  casado  el  otro, 
quando  se  caso  con  cL  Ca  estonce  en  escogencia 
es  de  aquel  que  lo  non  sabe,  de  fincar  con  el  otro, 
o  departirse  del,  e  casar  a  otra  parte. 

NOTA.  Véase  en  Cávala  rio  el  $.  XX.  ÁduUeri  quibut  ea$ibtt9 
inhabileg  ad  nuptioM;  j  el  §.  XXI.  Etiam  hmuieidium  aU^ando 
nuptia9  nulla»  faeit. 


N.  2648. 


CONCILIO  TRIDRNTLVO 

SESIÓN  24. 


Que  es  la  VIII  celebrada  on  tiempo  del  sumo  Pontífice   Pío  IV. 

en  11  do  Doviombre  de  1563. 

Doctrina  sobre  el  sacramento  del  matrimonio. 

[O^EI  primer  padre  del  humano  linage  declaró, 
inspirado  por  el  Espíritu  Santo,  que  el  vínculo  del 
matrimonio  es  perpetuo  é  indisoluble,  cuando  dijo: 
Ya  es  este  hueso  de  mis  huesos,  y  carne  de  mis  car- 
nes; por  esta  causa  dejará  el  hombre  á  su  padre  yúsu 
madre,  y  se  unirá  á  su  muger,  y  serán  dos  en  sO' 
lo  un  cuerpo.  Aun  mas  abiertamente  enseñó  Cristo 
nuestro  Señor  que  se  unen,  y  juntan  con  este  vín- 
culo dos  personas  solamente,  cuando  refiriendo 
aquellas  últimas  palabras  como  pronunciadas  por 
Dios,  dijo:  Y  así  ya  no  son  dos,  sino  una  carne;  é 
inmediatamente  confirmó  la  seguridad  de  este  vín- 
culo (declarada  tanto  tiempo  ¿ntes  por  Adán)  con 
estas  palabras:  Pues  lo  que  Dios  unió,  no  lo  separe  el 
hombre.  El  mismo  Cristo,  autor  que  estableció,  y 
llevó  á  su  perfección  los  venerables  sacramentos, 
nos  mereció  oon  su  pasión  la  gracia  con  que  se  ha- 
bía de  perfeccionar  aquel  amor  natural,  confirmar 
su  indisoluble  unión,  y  santificar  á  los  consortes. 
Esto  insinúa  el  apóstol  San  Pablo  cuando  dice: 
Hombres,  amad  vuestras  mugeres,  como  Cristo  amó 
á  su  Iglesia,  y  se  entregó  á  sí  mismo  por  ella;  aña- 
diendo inmediatamente;  Este  sacramento  es  grande; 
quiero  decir,  en  Cristo  y  en  la  Iglesia.  Pues  como 
en  la  ley  evangélica  tenga  el  matrimonio  su  escelen- 
cia  respecto  de  los  casamientos  antiguos,  por  la  gra- 
cia que  Jesucristo  nos  adquirió;  con  razón  enseñaron 
siempre  nuestros  Santos  Padres,  los  concilios  y  la 
tradición  de  la  Iglesia  universal,  que  se  debe  contar 
entre  los  sacramentos  de  la  nueva  ley.  Mas  enfure- 
cidos contra  esta  tradición  hombres  impíos  de  este 
siglo,  no  solo  han  sentido  mal  de  este  sacramento 
venerable,  sino  que  introduciendo,  según  su  costum- 
bre, la  libertad  carnal  con  pretesto  del  evangelio,  han 
adoptado  por  escrito  y  de  palabra  muchos  asertos 
contrarios  á  lo  que  siente  la  Iglesia  católica  y  á  la 
costumbre  aprobada  desde  los  tiempos  apostólicos. 
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con  gravísimo  detrimento  de  los  fieles  cristianos.  Y 
deseando  el  santo  concilio  oponerse  á  su  temeridad, 
ha  resuelto  esterminar  las  heregías  y  errores  mas 
sobresalientes  de  los  mencionados  cismáticos,  para 
qu3  su  pernicioso  contagio  no  inficione  á  otros,  de- 
crtitnndo  los  anatemas  siguientes  contra  los  mismos 
hereges  y  sus  errores.  • 

Del  sacramento  del  matrimonio. 

CA.N.  I.  Si  alguno  dijere  que  el  matrimonio  no 
es  verdadera  y  propiamente  uno  de  los  siete  sacra- 
mentos de  la  ley  evangélica,  instituido  por  Cris- 
to nuestro  Señor,  sino  inventado  por  los  hombres 
en  la  Iglesia,  y  que  no  confiere  gracia;  sea  exco- 
mulgado. 

CAN.  n.  Si  alguno  dijere  que  es  lícito  á  los 
cristianos  tener  á  un  mismo  tiempo  muchas  muge- 
res,  y  que  esto  no  está  prohibido  por  ninguna  ley 
divina;  sea  excomulgado. 

CAN.  ni.  Si  alguno  dijere,  que  solo  aquellos 
grados  de  consanguinidad  y  afinidad,  que  se  espresan 
en  el  Levítico,  pueden  impedir  el  contraer  matrimo- 
nio, y  dirimir  el  contraido;  y  que  no  puede  la  Igle- 
sia dispensar  en  algunos  de  aquellos,  ó  establecer 
que  otros  muchos  impidan  y  diriman;  sea  exco- 
mulgado. 

CAN.  IV.  Si  alguno  dijere  que  la  Iglesia  no  pudo 
establecer  impedimentos  dirimentes  del  matrimo- 
nio, ó  que  erró  en  establecerlos;  sea  excomulgado. 

CAN.  V.  Si  alguno  dijere  que  se  puede  disolver 
el  vínculo  del  matrimonio  por  la  heregía,  6  cohabi- 
tación molesta,  ó  ausencia  afectada  del  consorte; 
sea  excomulgado. 

CAN.  VI.  Si  alguno  dijere  qne  el  matrimonio  ra- 
to, mas  no  consumado,  no  se  dirime  por  los  votos 
solemnes  de  religión  de  uno  de  los  dos  consortes» 
sea  excomulgado. 

CAN.  VII.  Si  alguno  dijere  que  la  Iglesia  yerra 
cuando  ha  enseñado  y  enseña,  según  la  doctrina  del 
evangelio  y  de  los  apóstoles,  que  no  se  puede  disol- 
ver el  vínculo  del  matrimonio  por  el  adulterio  de 
uno  de  los  dos  consortes;  y  cuando  enseña  que  nin- 
gimo  de  los  dos,  ni  aun  el  inocente  que  no  dio  mo- 
tivo al  adulterio,  puede  contraer  otro  matrimonio 
viviendo  el  otro  consorte,  y  que  cae  en  la  fornica- 
ción el  que  casare  con  otra  dejada  la  primera  por 
adúltera,  ó  la  que  dejando  al  adúltero,  se  casare 
con  otro;  sea  excomulgado. 

CAN.  VIH.  Si  alguno  dijere  que  yerra  la  Iglesia 
cuando  decreta  que  se  puede  hacer  por  muchas 
causas  la  separación  del  lecho,  ó  de  la  cohabitación 
entro  los  casados  por  tiempo  determinado,  ó  inde- 
terminado; sea  excomulgado. 

CAN.  IX.     Si  alguno  dijere  que  los  clérigos  orde- 


nados de  mayores  órdenes,  ó  los  regulares  que  han 
hecho  profesión  solemne  de  castidad,  pueden  con- 
traer matrimonio;  y  que  es  válido  el  que  hayan  coih 
traido,  sin  que  les  obste  la  ley  eclesiástica,  ni  el  vo- 
to; y  que  lo  contrario  no  es  mas  que  condenar  el 
matrimonio;  y  que  pueden  contraerlo  todos  los  que 
conocen  que  no  tienen  el  don  de  la  castidad,  aun- 
que la  hayan  prometido  por  voto,  sea  excomulgado: 
pues  es  constante  que  Dios  no  lo  rehusa  á  los  que 
debidamente  le  piden  este  don,  ni  tampoco  permite 
que  seamos  tentados  mas  de  lo  que  podemos. 

CAN.  X.  -Si  alguno  dijere  que  el  estado  del  ma- 
trimonio debe  preferirse  al  estado  de  virginidad,  ó 
del  celibato;  y  que  no  es  mejor,  ni  mas  feliz  mante- 
nerse en  la  viipnidad  ó  celibato,  que  casarse;  sea 
excomulgado. 

CAN.  XI.  Si  alguno  dijere  que  la  prohibición  de 
celebrar  nupcias  solemnes  en  ciertos  tiempos  del 
añoy  es  una  superstición  tiránica,  dimanada  de  la 
superstición  de  los  gentiles;  ó  cx)ndenare  las  bendi- 
ciones y  otras  ceremonias  que  usa  la  Iglesia  en  los 
matrimonios;  sea  excomulgado. 

CAN.  XII.  Si  alguno  dijere  que  las  causas  ma- 
trimoniales no  pertenecen  á  los  jueces  eclesiásticos; 

sea  excomulgado.^Jfl 


N.  2649. 


DECRETO 


DE   REFORMA    SOBRE    EL   MATRIMONIO. 

CAPITULO    I. 

Se  renueva  la  forma  de  contraer  los  matrimonios 
con  ciertas  solemnidades^  presañta  en  el  concilio 
de  Letran,  Los^  obispos  puedan  dispensar  de  las 
proclamas.  Quien  contrajere  matrimonio  de  otro 
modo  que  á  presencia  del  párroco,  y  de  dos  ó  tres 
testigos,  lo  contrae  inválidamente. 

OCp Aunque  no  se  puede  dudar  que  los  matrimo- 
nios clandestinos,  efectuados  con  libre  consenti- 
miento de  los  contrayentes, /tieron  matrimonios  fc- 
gales  y  verdad&ros  mientras  la  Iglesia  católica  no 
los  hizo  írritos;  bajo  cuyo  fundamento  se  deben  jus- 
tamente condenar,  como  los  condena  con  excomu- 
nión el  santo  concilio,  los  que  niegan  que  fueron 
verdaderos  y  ratos,  asi  como  los  que  falsamente 
aseguran,  que  son  írritos  los  matrimonios  contraidos 
por  hijos  de  familia  sin  consentimiento  de  sus  pa- 
dres, y  que  estos  puedan  hacerlos  ratos  ó  írritos;  la 
Iglesia  de  Dios  no  obstante,  los  ha  detestado  y 
prohibido  en  todos  tiempos  con  justísimos  motivos. 
Pero  advirtiendo  el  santo  conciUo  que  ya  no  apro- 
vechan aquellas  prohibiciones  por  la  inobediencia 
de  los  hombres;  y  considerando  los  graves  pecados 
que  se  originan  de  los  matrimonios  clandestinos,  y 
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principalmente  los  de  aquellos  que  se  mantienen  en 
estado  de  condenación,  mientras  abandonada  la  pri- 
mera muger,  con  quien  de  secreto  contrajeron  ma- 
trímonio,  contraen  con  otra  en  público,  y  viven  con 
ella  en  perpetuo  adulterio;  no  pudiendo  la  Iglesia, 
que  no  juzga  los  crímenes  ocultos,  ocurrir  a  tan 
grave  mal,  si  no  aplica  algún  remedio  mas  efícaz; 
manda,  insistiendo  en  las  determinaciones  del  sagra- 
do concilio  de  Letran,  celebrado  en  tiempo  de  Ino- 
cencio III,  que  en  adelante^  primero  que  se  contraiga 
el  matrimonio,  proclame  el  cura  propio  de  los  contra- 
yentes públicamente  por  tres  veces,  en" tres  dias  de 
fiesta  seguidos,  en  la  iglesia,  mientras  se  celebra  la 
misa  mayor,  quiénes  son  los  que  han  de  contraer  el 
matrimonio;  y  hechas  estas  amonestaciones;  se  pase 
á  celebrarlo  á  la  faz  de  la  Iglesia,  si  no  se  opusiere 
ningún  impedimento  legítimo;  y  habiendo  pregunta- 
do en  ella  el  párroco  al  varón  y  á  la  muger,  y  enten- 
dido el  mutuo  consentimiento  de  los  dos,  ó  diga:  Yo 
os  uno  en  matrimonio,  en  el  nombre  del  Padre,  y  del 
Hijo  y  del  Espirüu  Santo;  ó  use  de  otras  palabras, 
según  la  costumbre  recibida  en  cada  provincia.  Y 
si  en  alguna  ocasión  hubiere  sospechas  fundadas  de 
que  se  podrá  impedir  maliciosamente  el  matrimo- 
nio» si  preceden  tantas  amonestaciones,  hágase  solo 
una  en  este  caso;  ó  á  lo  menos  celébrese  el  matri- 
monio á  presencia  del  párroco  y  de  dos  ó  tres  tes- 
tigos. Después  de  esto,  y  antes  de  consumarlo, 
se  han  de  hacer  las  proclamas  en  la  iglesia,  pa- 
ra que  mas  fácilmente  se  descubra  si  hay  algunos 
impedimentos;  á  no  ser  que  el  mismo  ordinario  ten- 
ga por  conveniente  que  se  omitan  las  mencionadas 
proclamas;  lo  que  el  santo  concilio  deja  á  su  pruden- 
cia y  juicio*.  Los  que  atentaren  contraer  matrimo- 
nio DB  OTRO  MODO  QUE  A  PRESENCIA  DEL  PÁRROCO, 
Ó  DE  OTRO  SACERDOTE  CON  LICENCIA  DEL  PÁRROCO 
Ó  DEL  ORDINARIO,  Y  DE  DOS  Ó  TRES  TESTIGOS,  qUCdan 

absolutamente  inhábiles  por  disposición  de  este  san- 
to concilio  para  contraerlo  aun  de  este  modo;  y  de- 
creta que  sean  Írritos  y  nulos  semejantes  contratos, 

COMO  EN  EFECTO  LOS  IRRITA  Y  ANULA  POR  EL  PRE- 
SENTE DECRETO.  Manda  ademas  que  sean  ^castiga- 
dos  con  graves  penas  á  voluntad  del  ordinario,  el  pár- 
roco ó  cualquiera  otro  sacerdote  que  asista  á  seme- 
jante contrato  con  menor  número  de  testigos,  así 
como  los  testigos  que  concurran  sin  párroco  ó  sacer- 
dote; y  del  mismo  modo  Jos  propios  contrayentes  %. 
Después  de  esto,  exhorta  el  mismo  santo  concilio  á 
los  desposados  que  no  habiten  en  una  misma  casa 


*  NOTA.  Varioi  autores  encargan  la  prudente  economía  de 
estas  dispensas,  reduciéndolas  i  casos  muy  esquisitos  y  singu* 
]ares< 

t    NOTA.    Véase  antes  en  el  núm.  9610  la  L.  5  tit.  3  lib.  10 

NOT. 


antes  de  recibir  en  la  iglesia  la  bendición  sacerdotal; 
ordenando  sea  el  propio  párroco  el  que  dé  la  ben- 
dición, y  que  solo  este  ó  el  ordinario  puedan  conce- 
der á  otro  sacerdote  licencia  para  darla;  sin  que 
obste  privilegio  alguno  ó  costumbre,  aunque  sea  in- 
memorial, que  con  mas  razón  debe  llamarse  corrup- 
tela. Y  sitalgun  párroco  ú  otro  sacerdote,  ya  sea  re- 
gular, ya  secular,  se  atreviere  á  unir  en  matrimonio 
ó  dar  las  bendiciones  á  desposados  de  otra  parro- 
quia sin  licencia  del  párroco  de  los  consortes,  que- 
de suspenso  ipso  jure,  aunque  alegue  que  tiene 
licencia  para  ello  por  privilegio  ó  costumbre  inme- 
morial, hasta  que  sea  absuelto  por  el  ordinario  del 
párroco  que  debia  asistir  al  matrimonio,  ó  por  la 
persona  de  quien  se  debia  recibir  la  bendición. 
Tenga  el  párroco  un  libro  en  que  escriba  los  nom- 
bres de  los  contrayentes  y  de  los  testigos,  y  ^l  dia  y 
lugar  en  que  se  contrajo  el  matrimonio,  y  guarde  él 
mismo  cuidadosamente  este  libro.  Últimamente  ex- 
horta el  santo  concilio  á  los  desposados  á  que  antes 
de  contraer,  ó  á  lo  menos  tres  dias  antes  de  consu- 
mar el  matrimonio,  confiesen  con  diligencia  sus  pe- 
cados,  y  se  presenten  religiosamente  á  recibir  el  san- 
tísimo sacramento  de  la  Eucaristía.  Si  algunas  pro- 
vincias usan  en  este  punto  de  otras  costumbres  y  ce- 
remonias loables,  ademas  de  las  dichas,  desea  ansio- 
samente el  santo  concilio  que  se  conserven  en  un 
todo.  Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  estos  tan 
saludables  preceptos,  manda  á  todos  los  ordinarios 
que  procuren,  cuanto  antes  puedan,  publicar  este 
decreto  al  pueblo,  y  que  se  esplique  en  cada  una 
de  las  iglesias  parroquiale  i  de  su  diócesis;  y  esto  se 
ejecute  en  el  primer  año  las  mas  veces  que  puedan, 
y  sucesivamente  siempre  que  les  parezca  oportuno. 
Establece,  en  fin,  que  este  decreto  comience  á  te- 
ner su  vigor  en  todas  las  parroquias  á  los  treinta 
dias  de  publicado,  los  cuales  se  han  de  contar  des- 
de el  dia  de  la  primera  publicación  que  se  hizo  en 
la  misma  parroquia.,J]]J] 


N.  2650. 


CAPITULO  11. 


Entre  qué  personas  se  contrae  el  parentesco  espi- 
ritual* 

OCT^La  esperiencia  enseña  qpe  muchas  veces  se 
contraen  los  tnatrimonios  por  ignorancia  en  casos 
vedados,  por  los  muchos  impedimentos  que  hay;  y 
que  se  persevera  en  ellos  no  sin  grave  pecado,  ó  no 
se  dirimen  sin  notable  escándalo.  Queriendo,  pues, 
el  santo  concilio  dar  providencia  en  estos  inconve- 
nientes, y  principiando  por  el  impedimento  de  pa- 
rentesco espiritual,  e^toMece  que  solo  unapersona^ 
sea  hombre  ó  sea  muger,  según  lo  establecido  en  los 
sagrados  cánones,  ó  alo  mas  un  hombre  y  una  mu- 
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ger  sean  las  padrinas  de  bautismo;  entre  los  que,  y 
el  mismo  bautizado,  su  padre  y  madre,  boIo  se  con- 
traiga parentesco  espiritual;  asi  como  también  en- 
tre el  que  bautiza  y  el  bautizado,  y  padre  y  madre 
de  este.  El  párroco  ¿ntes  de  aproximarse  á  confe- 
rir el  bautismo,  infórmese  con  diligencia  de  las  per- 
sonas á  quienes  esto  pertenezca,  á  quién,  ó  quiénes 
eligen  para  que  tengan  al  bautizado  en  Ta  pila  bau- 
tismal; y  solo  á  este  ó  á  estos  admita  para  tenerle, 
escribiendo  sus  nombres  en  el  libro,  y  declarándo- 
les el  parentesco  que  han  contraido,  para  que  no 
puedan  alegar  ignorancia  alguna.  Mas  si  otros^  ade- 
mas de  los  señalados^  tocaren  al  bautizado,  de  nin- 
gún modo  contraigan  estos  parentesco  espiritual;  sin 
que  obsten  ningunas  constituciones  en  contrario.  Si 
se  contraviniere  á  esto  por  culpa  ó  negligencia  del 
párroco,  castigúese  este  á  voluntad  del  ordinario. 
Tampoco  el  parentesco  que  se  contrae  por  la  confir- 
mación se  ha  de  estender  á  mas  personas  que  al 
que  confirma,  al  confirmado,  al  padre  y  madre  de 
este,  y  á  la  persona  que  le  tenga;  quedando  entera- 
mente removidos  todos  los  impedimentos  de  este 
parentesco  espiritual  respecto  de  otras  per8ona8.^/Tl 


N.  2651 . 


CAPITULO  IIL 


Restríngese  á  ciertos  límites  el  impedimento  de  pú- 
blica honestidad. 

DCt'EÍ  santo  concilio  quita  enteramente  el  impe- 
dimento de  justicia  de  pública  honestidad,  siempre 
que  los  esponsales  no  fueren  válidos  par  cualquier 
motivo  que  sea;  y  cuando  fueren  válidos,  no  pase  el 
impedimento  del  primer  grado;  pues  en  los  grados 
ulteriores  no  se  puede  ya  observar  esta  prohibición 
sin  muchas  dificultades.,,/jQ 


N.  2652. 


CAPITULO  IV. 


Restríngese  al  segundo  grado  la  afinidad  contraida 

por  fornicación, 

DC7* Ademas  de  esto,  el  santo  concilio,  movido  de 
estas  y  otras  gravísimas  causas,  restringe  el  impe- 
dimento originado  de  afinidad  contraida  por  forni- 
cación, y  que  dirimo  al  matrimonio  que  después  se 
celebra,  á  solo  aquellas  personas  que  son  paríentes 
en  primero  y  segundo  grado.  Respecto  de  los  gra- 
dos ulteriores,  establece  que  esta  afinidad  no  dirime 
el  matrimonio  que  se  contrae  después.,,/^ 


N.  2653. 


CAPITULO  V. 


Ninguno  contraiga  en  grado  prohibido;  y  con  qué 
motivos  se  ha  de  dispensar  en  estos. 

DQ^Si  presumiere  alguno  contraer  á  sabiendas 

Tomo  II. 


matrimonio  dentro  de  los  grados  prohibidos,  sea  se- 
parado de  la  consorte,  y  quede  escluido  de  la  espe- 
ranza de  conseguir  dispensa;  y  esto  ha  de  tener  efec- 
to con  mayor  fuerza,  respecto  del  que  haya  tenido 
la  audacia,  no  solo  de  contraer  el  matrimonio,  si- 
no de  consumarlo.  Mas  si  hiciese  esto  por  ignoran- 
cia, en  caso  que  haya  despreciado  cumplir  las  so- 
lemnidades requeridas  en  la  celebración  del  matri- 
monio, quede  sujeto  á  las  mismas  penas;  pues  no  es 
digno  de  esperimentar  como  quiera  la  benignidad 
de  la  Iglesia,  quien  temerariamente  despreció  sus  sa- 
ludables preceptos.  Pero  si  observadas  todas  las  so- 
lemnidades, se  hallase  después  haber  algún  impedi- 
mento que  probablemente  ignoró  el  contrayente,  se 
podrá  en  tal  caso  dispensar  con  él  mas  fácilmen- 
te y*  de  gracia.  No  se  concedan  de  ningún  modo  dis- 
pensas para  contraer  matrimonio,  ó  dense  muy  rara 
vez,  y  estacón  causa  y  de  gracia.  Ni  tampoco  se  dis- 
pense en  segundo  grado,  á  no  ser  entre  grandes 
príncipes  y  por  una  causa  pública.,JTl 


N.  2654. 


CAPITULO  VI. 


Se  establecen  penas  contra  las  raptores. 

DCJ*E1  santo  concilio  decreta,  que  no  puede  ha- 
ber matrimonio  alguna  entre  el  raptar  y  la  robada, 
par  todo  el  tiempo  que  permanezca  esta  en  poder  del 
raptar.  Mas  si  separada  de  este,  y  puesta  en  lugar 
seguro  y  libre  consintiere  en  tenerle  por  marido, 
téngala  este  por  muger;  quedando  no  obstante  exco- 
mulgados de  derecho,  y  perpetuamente  infames,  é 
incapaces  de  toda  dignidad,  así  el  mismo  raptor  co- 
mo todos  los  que  le  aconsejaron,  auxiliaron  y  favo- 
recieron; y  sí  fueren  clérigos,  sean  depuestos  del 
grado  que  tuvieren.  Esté  ademas  obligado  el  rap- 
tor á  dotar  decentemente  á  arbitrio  del  juez  la  mu- 
ger robada,  ora  case  con  ella,  ora  no.^J^Ji 


N.  2655. 


CAPITULO  VIL 


En  casar  los  vagas,  se  ha  de  proceder  con  mucha 

cautela. 

DCr*Muchos  son  los  que  andan  vagando  y  no  tie- 
nen mansión  fija,  y  como  son  de  perversas  inclina- 
ciones, desamparando  la  primera  muger,  se  casan 
en  diversos  lugares  con  otra,  y  muchas  veces  con 
varías,  viviendo  la  primera.  Deseando  el  santo  con- 
cilio poner  remedio  á  este  desorden,  amonesta  pa- 
ternalmente á  las  personas  á  quienes  toca,  que  no 
4idmitan  fácilmente  al  matrimonio  esta  especie  de 
hombres  vagos;  y  exhorta  á  los  magistrados  seculares 
á  que  los  sujeten  con  severidad;  mandando  ademas 
á  los  párrocos  que  no  concurran  á  casarles,  si  antes 

no  hicieren  exactas  averiguaciones,  y  dando  cuenta 
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al  ordinario,  obtengan  su  licencia  para  hacerlo.^J^Q 


N.  2656. 


CAPITULO  VIIL 


Crraves  penas  contra  el  concubinato. 

Qjr*6rav6  pecado  es  que  los  solteros  tengan  con- 
cubinas; pero  es  mucho  mas  grave,  y  cometido  en  no- 
table desprecio  de  este  grande  sacramento  del  matri- 
monio, que  los  casados  vivan  también  en  este  estado 
de  condenación,  y  se  atrevan  á  mantenerlas  y  con- 
servarlas algunas  veces  en  su  misma  casa,  y  aun 
con  sus  propias  mugeres.  Para  ocurrir  pues  el  san- 
to concilio  con  oportunos  remedios  á  tan  grave  malf 
establece  que  se  fulmine  excomunión  contra  semejan- 
tes  concabinarios,  así  solteros  como  casados^  de  éuaU 
quier  estado,  dignidad  ó  condición  que  sean^  siem- 
pre  que  después  de  amonestados  por  el  ordinario,  aun 
de  oficio,  por  tres  veces  sobre  esta  culpa,  no  despidie- 
ren las  concubinas,  y  no  se  apartaren  de  su  comuni" 
cacion;  sin  que  puedan  ser  absueltos  de  la  excomu- 
nión, hasta  que  efectivamente  obedezcan  á  la  cor- 
rección que  se  les  haya  dado.  Y  si  despreciando  las 
censuras,  permaneciei^n  un  año  en  el  concubinato, 
proceda  el  ordinario  contra  ellos  severamente,  se- 
gún Ja  calidad  de  su  delito.  Las  mugeres  ó  casadas 
ó  solteras  que  vivan  públicamente  con  adúlteros  ó 
concubinarios,  si  amonestadas  por  tres  veces  no  obe- 
decieren, serán  castigadas  de  oficio  por  los  ordina- 
rios de  los  lugares  con  grave  pena,  según  su  culpat 
aunque  no  haya  parte  que  lo  pida,  y  sean  desterra, 
das  del  lugar  ó  de  la  diócesis,  si  asi  pareciere  con- 
veniente á  los  mismos  ordinarios,  invocando,  si  fue- 
se menester,  el  brazo  secular;  quedando  en  todo  su 
vigor  todas  las  demás  penas  fulminadas  contra  los 
adúlteros  y  concubinario8..^/TI 


N.  2657, 


CAPITULO  IX. 


Nada  maquinen  contra  la  libertad  del  matrimonio 
los  señores  temporales  ni  los  magistrados. 

DCr*Llegan  á  cegar  muchísimas  veces  en  tanto 
grado  la  codicia  y  otros  afectos  terrenos  los  ojos  del 
alma  á  los  señores  temporales  y  magistrados,  que 
fuerzan  con  amenazas  y  penas  á  los  hombres  y  mu- 
geres que  viven  bajo  su  jurisdicción,  en  especial  á 
los  ricos,  ó  que  esperan  grandes  herencias,  para  que 
contraigan  matrimonio,  aunque  repugnantes,  con  las 
personas  que  los  mismos  señores  ó  magistrados  les 
señalan.  Por  tanto,  siendo  en  estremp  detestable  ti- 
ranizar la  libertad  del  matrimonio,  y  que  proven- 
gan las  injurias  de  los  mismos  de  quienes  se  espera 
la  justicia;  manda  el  santo  concilio  á  todos,  de  cual- 
quier grado,  dignidad  y  condición  que  sean,  so  pe- 


na de  excomunión  en  que  han  de  incurrir  ipsafacto, 
que  de  ningún  modo  violenten  directa  ni  indirecta- 
mente á  sus  subditos  ni  4  otros  ningunos,  en  térmi- 
nos de  que  dejen  ele  contraer  con  toda  libertad  sus 
matrimonios  JH 


N.  2658. 


CAPITULO  X. 


Se  prohibe  la  solemnidad  de  las  nupcias  en  ciertos 

tiempos  X* 

DCT^Manda  el  santo  concilio  que  todos  observen 
exactamente  las  antiguas  prohibiciones  de  las  nup- 
cias solemnes  ó  velaciones,  desde  el  Adviento  de 
nuestro  señor  Jesucristo  hasta  el  dia  de  la  Epifania, 
y  desde  el  dia  de  Ceniza  hasta  la  octava  de  Pascua 
inclusive.  En  los  demás  tiempos  permite  se  celebren 
solemnemente  los  matrimonios,  que  cuidarán  los 
obispos  se  hagan  con  la  modestia  y  honestidad  que 
corresponde:  pues  siendo  santo  el  matrimonio,  debe 
tratarse  santamente.,^/!] 

X  tunA.  Véase  la  inatraccion  80  del  Sr.  Boaedioto  XIV,  co- 
bre matrimonio  en  tiempo*  prohibidoa:  qae  ae  poedaeontraer  od 
coalqaier  tiempo:  en  el  prohibido  iolo  ae  foda  la  aolemnidad:  qué 
aea  eata:  qné  ooaa  ea  lo  que  diapenaa  la  Igleaia  dando  Ueeneia  pe 
ra  el  matrimonio  en  tiempo  prohibido. 


N.  2659. 


CONC.  MEXIC.  III. 

LIB.   4.   TIT.    1.^ 

Do  Sponaalibna  et  Matrimonijt. 


§.  I. 

Curent  Parochi,  ut  Matrimonio  conjungendi  Pee- 
cata  confiteantur. 

iXT'Ex  eo  magna  incommoda,  et  infelices  even- 
tus  oriuntur,  quod  Matrimonia,  nec  sincero  aniroOt 
nec  ad  Sacrorum  Canonum  praescriptum  contra- 
hantur.  Quare  Episcopi,  et  Ecclesiastici  Judices  in 
exccutione  eorum,  quae  de  Sacro  Matrimonij  Sa- 
cramento jure  disposita  sunt,  omnem  operam  collo- 
care  debent.  Quod  máxime  cupiens  haec  Synodus, 
praecipit  Curatis  ómnibus,  tam  Secularibus,  quam 
Regularibus,  ut  curent  diligenter,  ne  aliqui  ex  sibi 
subditis,  prius  per  verba  de  praesenti  Matrimonium 
contrahant,  quam  peccata  sua  confiteantur,  quo  se 
ad  suscipiendam  gratiam  pi*eparent,  quae  in  hoc 
Sacramento  confertur.  Hoc  enim,  et  at  vitam  con- 
jugalem  cum  omni  pietate,  et  tranquilitate  degen- 
dam,  et  ad  proiem  educandam,  ad  coelorumque  pa- 
triam  dirigendam  convenientissimum  principium 
erit.  Praeterea  Curati  subditos  doceant,  tune  se 
Matrimonij  Sacramentum  suscipere,  cum  per  verba 
de  praesenti  contrahunt. 
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§.  11. 

» 

Noviter  nupti  ante  nuptiaiem  benedictionem  susce^ 

ptam  non  cohabitept. 

Decreto  autem  Trídentini  Concilij  Synodus  in- 
nixa  hortatur,  ut  conjuges  ante  Sacerdotalem  bene- 
dictíonem  in  Templo  suscipiendam,  eadem  domo 
non  cohabitent,  statuitque  benedictionem  a  proprío. 
Parocho  fien,  ñeque  a  quoquam,  nisi  ap  ipso  Paro- 
cho,  vel  ab  Ordinario  licentiam  ad  praedictam  be- 
nedictionem faciendam^alio  Sacerdoti  concedí  pósse. 

§.  III. 

Clandestina  Matrimonia  prohibentur. 

Ut  multis  malis,  quae  ex  clandestinis  conjugijs 
ortam  habuere  medicinam  afferret,  universalis  Tri- 
dentina  Sjmodus  clandestina  hujusmodi  Matrimo- 
nia irritavit,  nullaque  decrevit,  ac  formam,  qua 
Matrimonia  debent  celebrari  in  huno  modum  prae- 
seripsit  (videlicet)  ut  Matrimonium  praesente  Pa- 
rocho» vel  alio  Sacerdote  de  ipsius  Parochi,  ve!  Or- 
dinarij  licentia,  et  duodus,  vel  tribus  testibus  contra- 
hatur.  Quod  si  aliqui  secus  contrahere  attentabunt, 
hujusmodi  contractus  eadem  Synodus  Írritos,  et 
nullos  decrevit.  Hujus  igitur  Concilij  autoritatem 
sequuta  haec  Synodus  decemit,  ac  jubet,  ne  quis- 
quam  per  verba  de  praesenti  Matrimonium  contra- 
here attentet;  nisi  ad  praescriptum  Concilij  Triden- 
tini.  Si  qui  vero  secus  fecerint,  ultra  poenas  a  jure 
statutas,  etiam  Excommunicationis  poena  propo- 
nitur;  contrahentes  autem  in  triginta  pondo  conde- 
mnentur:  singuli  vero  testes  in  quindecim,  quae  in 
usum  Ecclesiae,  cujus  fuerint  Parochiales,  erogen- 
tur.  Parochus  vero,  aut  Sacerdos  per  mensem  unum 
carcere  inclusus  teneatur. 

§.  IV. 

Matrimoniales  denuntiationesjiant  ad  Trídentini 

praescriptum. 

Ex  Decreto  itidem  Concilij  Tridentini  statuit,  ac 
praecipit  haec  Synodus,  ut  antequam  Matrimonium 
eontrahatur,  ter  in  Parochia,  sive  Parochijs  contra- 
hentium,  tribus  continuis  diebus  festivis  a  proprío 
Parocho  inter  Missarum  sollemnia  publice  denun- 
tietur,  inter  quos  Matrimonium  sit  contrahendum, 
ab  eodemque  Parocho  subditi  moneantur,  ut  si  ad 
alicujus  notitiam  legitimum  aliquod  impedimentum 
pervenit,  quo  contrahentes  impediantur,  illud  reve- 
lent.  Denuntiationes  vero  hujusmodi  nequáquam 
fieri  omittantur,  nisi  quando  probabilis  fuerit  suspi- 
cio,  Matrimonium  malitiose  impediri  posse,  si  tot 
praescesserint  denuntiationes:  Tune  enim,  vel  una 


tantum  denuntiatio  fiat,  vel  saltem  Parocho,  et  duo« 
bus,  vel  tribus  testibus  praesentibus  Matrimonium 
celebretur.  Episcopis  vero  injungitur,  ut  ad  id,  non 
per  quoslibet  suos  Officiales,  sed  ipsi  per  se,  aut  per 
suum  Generalem  Yicarium,  ex  gravi  causa  facul- 
tatem  concedant:  declarat  autem  haec  Synodus,  in 
Indorum  oppidis  satis  esse,  si  quando  Minister  visi- 
taverit,  tres  hujusmodi  denuntiationes  ab  eo  fiant, 
tribus  diebus  etiam  non  festivis,  dummodo  eo  tem- 
pore  Populus  in  Ecclesiam  conveniat.  Aliter  enim 
Matrimonia  Indorum  celebrari  non  possunt, /Sine 
magno  impedimento  Doctrinae  Christianae,  qua  In- 
di sunt  erudiendi. 

§.  V. 

0 

Nuptiales  benedictiones  ab  alio  non  dentur,  quam  a 
proprío  Parocho,  vel  de  ejusdem  licentia. 

Juxta  Decretum  Concilij  Tridentini  prohibet 
haec  Synodus,  ut  nullus  Sacerdos  Secularis,  sive 
Regularis,  etiamsi  Parochus  sit,  alterius  Parochiae 
uponsis  sine  Ordinarij,  vel  Eorum  Parochi  licentia, 
benedictionem  nuptiaiem  conferre  audeat,  quolibet 
privilegio,  aut  consuetudine  non  obstantibus.  Quod 
si  secus  fecerit,  ipso  jure  tamdiu  suspensus  maneat, 
quamdiu  ab  Ordinario  ejus  Parochi,  qui  Matrimo- 
nio interesse  debebat,  seu  a  quo  benedictio  susci- 
pienda  erat,  absolvatur. 

§  VI. 

Indis  nuptiales  benedictiones,  sicuti  Hispanis,  con- 

ferantur. 

Praecipit  quoque  haec  Synodus  Secularibus,  et 
Regularibus  Curatis,  ut  in  benedictionibus  nuptia- 
libus  Indorum  naturalium  arras  benedicant,  cum  re- 
liquis  caeremonijs,  quibus  in  benedictionibus  nu- 
ptialibus  Hispanorum  uti  solent;  pro  hujusmodi  au- 
tem benedictionibus  conferendis,  quidquam  pror- 
sus  ne  accipiant,  praeterquam  a  sponte  dantibus 
post  praestitam  liberam  benedictionem:  aliter  quid- 
quid  acceperint,  restituere  etiam  in  foro  oonscien- 
tiae  tenebuntur,  et  praeterea  severe  punientur. 

§.  VIL 

Nullus  Matrímonio  conjugatur,  nisi  aetatem  babetU 

jure  p-aescriptam. 

Nullus  Parochus,  aut  Sacerdos  Secularis,  sive  Re- 
gularis,  quemquam  per  verba  de  praesenti  Matri- 
monio conjungat,  qui  non  sit  aetatis  legitimae  a  jure 
statutae,  cujus  aetatis  per  librum  Baptismi,  aut 
per  suflicientem  probationem  constare  debeat,  nec 
sponsalitijs  similium  Personarum,  quae  per  verba  de 
futuro  fiunt,  assistat  nisi  de  Episcopi  licentia.  Si  quis 
vero  secus  fecerit,  Ordinarij  arbitratu  punietur. 
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§,  VIII. 

Indi  ad  Matrimonium  contráhendum  non  cogantur, 
sub  pena  Excommunicationis, 

Yolens  Trídentinum  Concilium  liberutn  consen- 
Bum,  qui  ad  M atrímonij  contractum  requirítur,  con- 
servan, praecipit  sub  anathematis  poena,  quae  ipso 
facto  incurratur,  ne  quisquam  ullatenus  cogatur, 
quominus  libere  Matrimonium  contrahat,  cujus  au- 
torítatem  sequuta  haec  Synodus,  cum  bis  in  partibus 
multi  ob  suam  propríam  utilitatem  Indos,  et  serros 
invitos  contrahere  Matrimonium  compellant,  ut  suis 
operis  utantur,  statuit,  ac  mandat  ne  ullus  Hispanus 
Indum,  aut  servum  cogat  ad  Matrimonium  contrá- 
hendum, neo  per  vim  eos  impediat,  ut  libere,  cum 
quibus  Hbuerít,. Matrimonium  contrahant,  sub  poe- 
na  Excommunicationis  latae  sententiae.  Idemque 
praecipitur  proceribus  Indorum,  ea  poena  statuta, 
si  secus  fecerint,  ut  triginta  diebus  in  carcere  sim 
inclusi,  ac  praeterea  severe  puniantur. 

§•  IX. 

Mancipia  conjúgala  ne  in  loca  multum  distantia 

distrahatUur. 

Itidem  praecipitur,  ut  hi,  qui  servos  conjúgalos 
possident,  eos  venderé  non  possint  nec  vendant  in 
partibus  adeo  distantibus,  ut  probabile  sit,  eos  cum 
uxoribus  per  longum  tempus  cohabitare  non  posse. 
Quod  autem  sit  tempus  longum  reputandum,  arbi- 
trio Ordinarij  censendum  relinquitur. 

§.  X, 

Caveant  Parochi  ne  Indi  uxores  emant  et  invigHent 
circa  altos  Matrinumij  ahisus, 

Ut  vero  corruptelae  inter  hos  indígenas  aliquan- 
do  receptae,  non  sine  gravi  Matrímonij  injuria,  oc- 
curratur,  qua,  cum  quis  feminam  aliquam  in  uxo- 
rem  ducere  volebat,  eam  a  suis  parentibus  emens, 
cum  eaque  multo  tempore  ante  Matrimonium  coha- 
bitans,  saepe  innuptam  dimittebat;  decernit  ac  ju- 
bet  haec  Synodus,  ut  Indorum  Parochi  diligenter  in 
suis  districtibus  de  hoc  delicto  sciscitentur,  ac  Epis- 
copum  certiorem  faciant,  ut  tantum  facinus  punia- 
tur,  et  funditus,  ut  decet,  extirpetur. 

§.  XI. 

Nemo  ad  secundas  nuptias  admittaiurynisi  conjugis 
mortem  sufficienterprobeL 

Quorumdam  dolis,  ac  fraudibus,  quás  aliqui  ma- 
chinantur,  ut  binas  nuptias  contra  indissolubile  Ma- 
trímonij vincuhim  exerceant,  obviare  volens  haec 


Synodus,  praecipit,  ut  nullus  ex  his,  qui  in  facie  Ec- 
clésiae  Motrimonium  contraxerunt,  eo  quod  ab  al- 
tero conjuge  absens  sit,  secundas  nuptias  contrahe- 
re audeat,  nisi  suíficienter  probet  ad  praescríptum 
jurís,  alterius  conjugis  mortem.  Quod  si  quis  secus 
attentaverit,  poena  gravi  pro  qualitate  Personae  pu- 
nietur. 

•  §.  XII. 

Ex  Europa  advenientes  cumfeminiSf  uxorum  nomi» 
ne,  nisi  testimonium^  aut  aliam  legüimam  Matriz 
monij  probationem  intra  annum  exhibeant^  sepa-- 
rentur 

Qui  ex  Hispania,  aut  ex  alijs  partibus  distantibus 
in  hanc  Provincianí  pervenerínt,  et  secum  feminas 
duxerint,  uxorum  nomine;  nisi  hujus  rei  authenticum 
testimonium  exhibeant  ad  illud  deferendum,  si  Epis* 
copo  videbitur,  terminus  unius  anni  cum  dimidio 
praefíniatur.  Quod  si  intra  praefixum  terminum,  de 
Matrimonio  per  testimonium,  aut  per  suíBcientem 
probationem  non  constiterit,  ab  Ordinario  separen- 
tur,  ncc  cohabitare  permittantun 

§.  XIII. 

Quid  circa  Matrimonia  infidelium  recens  adfidem 

conversorum. 

Si  quando  evenerít,  ut  stante  duorum  infidelium 
Matrimonio,  alter  conjugum  ad  Fídem  conversus 
Baptismum  susceperit,  altero  vel  ullo  modo  ad  Ca- 
tholicam  Fidem  convertere  se  nolente,  vel  non  sine 
blasphemia  Divini  Nominis,  i^el  ut  eum  pertrahat 
ad  mortale  peccatum,  ei  cohabitare  vélente,  baptí- 
zatus,  ad  secunda,  si  voluerit,  vota  transibit;  sed  si 
baptizatus  sine  detrimento  Fídei,  et  Legis  Divinae, 
aut  cum  spe,  quod  ad  Catholicam  Fidem  converta- 
tur,  cum  infideli  cohabitaverít,  fidelis  alteri  Matri- 
monio ne  se  conjungat,  sed  cum  infideli  cohabitet. 
Si  vero  infidelis  conversionem*ad  Fidem  distulerit, 
per  sex  mensos  ambo  cohabitent:  quo  elapso  ter- 
mino, Episcopus  de  hac  re  certior  fiat,  ut  ipse  de- 
cemat  an  terminus  prorrogandus  sit,  an  fideli  con* 
cedenda  facultas,  ut  alteri  Matrimonio  se  conjungat. 
Itidemque  Episcopo  annuntiabitur,  quando  aliquis 
Matrimonium  contrahere  velit,  qui  alterum  conju- 
gem  in  locis  infidelium  reliquit,  cui  suae  infidelita- 
tis  tempore  cohabitabat,  ut  Episcopus,  causa  exa- 
minata,  ei  jungendi  se  alteri  Matrimonio  facultatem, 
si  sibt  visum  fuerit,  concedat. 

§.  XIV. 
Libellus  repudij  ne  permittatur, 
Quos  Deus  matrimonij  vinculo  conjunxit,  non 
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poMunt,  nec  debent  sqpararL  Quare  omnino  repro* 
batam  est  maritum,  et  uxorem  dato  libello  separa^ 
lionis  coram  Judicibus,  et  Notarijs,  se  ad  inTicem 
aeparare,  existimantes  se  illias  libelli  virtute  a  vin- 
culo Matrimonij  esse  solutos:  Idcirco  statuit  haeo 
Synodus,  ut  nullus  Ecclesiasticus  Judex,  in  libellis 
hujusmodi  autoritatem  suam  interponat,  sub  poena 
privationis  officij;  nullusque  Notarius  eotdem  con- 
ficiat»  aut  subscribat.  Quod  si  secus  fecerint^  prae- 
ter  poenas  Cap.  Cum  aetemi  Tribunal,  statutas,  ab 
officijs  sint  ipso  facto  privati,  quadragintaque  pon- 
do minarum  persolvant  in  usum  fabricae,  pauperum, 
et  accusatorís  aequis  partibus  eroganda.  Qui  vero 
ob  praedictas  causas  non  cohabitantes  denuo  M atri- 
monium  contrahere  attentaveiint,  propter  binas  nup- 
tías  punientur. 

§.XV. 

lates  circa  diwrtia  absque  düatione  pfosequantur; 
et  intereafeminae  honesto  in  deposito  collocentur» 

Quoniam  vero  aliqui,  eo  animo  lites  de  divortio 
movent,  casque  minime  prosequuntur»  ut  libere  in 
suis  inaordescant  vitijs;  quo  diabolicae  eorum  frau- 
di  occurratur,  statuit,  ac  praecipit  haec  Synodus,  ut 
quandocumque  lis  de  divortio  mota  fueriti  uxor  statim 
in  aliqua  domo  honesta  constituatur.  Casu  vero, 
quo  pars  litem  non  prosequatur,  Fiscali  detur  facul- 
tas petendi,  ut  simul  cohabitent.  Quod  si  sententia 
lata  fuerít  de  divortio  quoad  thorum,  uxor  in  domo 
honesta,  ac  minime  suspecta  pro  ratíone  suae  aeta- 
tis,  et  conditionis  collocetur,  ne  uUa  in  Deum  com- 
mittatur  offensa;  Fiscalis  vero,  qui  in  hoc  negligen- 
ler  egerit,  in  pondo  triginta  condemnetur,  et  jux- 
tá  causae  qualitatem  úsque  ad  oíBcij  suspentionem 
puniatur»  si  Episcopo  ita  videbitur.,7Tl 
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CONC.  MEXIC.  III. 

UB.   4.   TIT.   2.® 


De  eognatione  ipirítaali,  et  alija  MatrimoDij  impedimentia 

§1 

Nemo  intra  gradus  prohibitus  Matrimonium  con- 

trahat. 

Üj^Quoniam  aliqui,  Dei  timore  posthabito,  in- 
tra gradus  a  jure  prohibitos,  in  quibus  Matrimonium 
invalidum  est,  contrahere  praesumunt,  unde  conse- 
quitur,  ut  in  peccato  vitam  ducant;  eam  ob  causam 
ex  Decreto  Concilij  Trídentini  int^icit  haec  Sy- 
nodus, ne  quisquam  intra  hos  gradus  Matrimonium 
contrahere  audeat,  ne.Sacerdos  uUus  in  aliquo  hu- 
jusmodi contractu  interveniat  Quod  si  aliqui  scien- 

TOMO    II. 


ter  intra  gradus  prohibitos,  qui  Jtfatrimonium  diri- 
munt,  contrahere  attentaverint,  praeter  poenam  Ex- 
communicatiqnis,  quam  ipso  facto  incurrent,  et 
alias  poenas  a  Legíbus  Ecclesiasticis,  et  Regijs  sta- 
tutas,  centum  pondo  persolvant.  Sacerdos  vero,  qui 
hujus  rei  conscius,  hujusmodi  Matrimonij  contracti- 
bus  intersit,  si  Béneficiatus  fuerít,  fructus,  seu  red- 
ditus  unius  anni  amittat,  aut  si  Béneficiatus  non  fue- 
rít, centum  pondo  mulctetur.  Quae  omnis  muleta 
fabricae  Cathedralis  Ecclesiae,  sumptibus  Justitiae, 
accusatori,  aut  si  is  desit,  Judici,  aequis  partibus  ap- 
plicetur. 

§.  II. 

Gradus  numerantur^  intra  quos  contrahere  non 

licet. 

Quo  vero  his  evitandis  accurata  diligentía  adhi- 
beatur,  haec  Synodus  Sacerdotibus  exponit  gradus 
prohibitos  cognationis  corporalis,  et  spiritualis  hos 

^  III. 

Oradus  prohibitu 

Primus,  consanguinitas  usque  ad  quartum  gra- 
dum  inclusive.  Secundus,  afiinitas  ex  Matrimonio 
contracta  usque  ad  quartum  gradum  inclusive.  Ter- 
tius,  affinitas  éx  fornicatione  contracta,  usque  ad 
secundum  gradum  inclusive,  prout  est  a  Tridentino 
Concilio  dispositum.  Quartus,  impedimentum  publi* 
cae  honestatis,  ubi  sponsalia  quacumque  ratione  non 
fuerunt  valida,  prorsus  toUitur;  ubi  autem  valida 
fuerunt,  primum  gradum  non  excedit. 

$.  IV. 

Cognatio  spiritualis  explicatur. 

Cognatio  spiritualis  in  Baptismo  contrahitur  in« 
ter  baptizantem,  et  baptizatum,  et  illius  Patrem,  et 
Matrem  et  ii^ter  Compatrem,  et  Commatrem  ba- 
ptizati,  et  Ínter  illius  Patrem,  et  Matrem  tantum. 
Ex  Confirmatione  vero  contracta  cognatio  confir- 
mantemet  confirmatum,  illiusque  Patrem  etMatrem, 
ac  tenentem  non  egreditur.  Advertendum  tamen  est, 
in  impedimentis  hujusmodi,  felicis  recordationis 
Pium  Papam  V.  suis  proprijs  motibus  declarase  in 
gradibus  ante  Concilium  Trídentinum  prohibitis,  et 
postea  ab  eodem  Concilio  sublatis,  tanquam  Matri- 
monium non  impedientibus  non  solum  intelligi  pos! 
Concilium  impedimentum  esse  sublatum  ijs,  qui 
denuo  ad  illum  gradum  pervenerunt;  sed  etiam  ijs, 
qui  ante  Concilium  eo  gradu  erant  conjuncti,  dum- 
modo  Matrimonium,  aut  contractum  sit,aut  contra- 
hendum  post  Trídentinum  Concilium. 
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Matrimonia  in  primo  consanguinitcUis  gradu  inin- 
JideliUUe  coiUracta^  invalida  declarantur. 

Nefanda  inter  fratres,  et  sórores  primo  gradu  con- 
juncta  Matrimonia,  omni  jure  prohibentur.  Quare 


praecípitur»  ut  infideles  hujus  Provinciae,  qui  tem- 
pore  suae  infidelitatis  in  hoc  gradu  conjuncti  erant 
Matrimonio:  cum  primo  Baptismum  susceperint,  se* 
parentur,  Matrimoniumque  hujusmodi  irritum,  ac 
nullum  deeematur.^^XI 


DE  IjOS  matrimonios  CLANDESTINOS. 


Deeratal.  Itb.  4  Ut.  3 De  ClandMtina  deipontaüoiie. 


PARTIDA  4k.^  TIT.  11  !• 

De  las  Desposajast  e  délos  Casamientos  que  sefa- 

zen  encubiertos. 


Ñ.  2661.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

'  Asman,  e  sospechan  los  ornes,  que  las  mas  de  las 
eosás  que  son  fechas  en  encubierto,  que  non  son  tan 
buenas,  como  las  otras  que  sefassen  paladinamente. 
E  por  esfto  dixo  Salomón,  que  quien  mal  faze, 
aborrece  la  luz,  porque  los  omes  non  sepan  las  sus 
obras:  e  esto  mismo  dize  nuestro  Señor  Jesu  Chris- 
to.  E  por  esta  razón  pusieron  los  sabidores  que  fí* 
zieron  las  leyes,  a  las  vegadas,  mayor  pena  a  los 
que  pecan  en  encubierto,  que  a  los  que  lo  fazen  pa- 
ladinamente. E  porque  este  encubrimiento  cae  a 
las  vezes  en  fecho  de  los  desposorios,  e  de  los  ca- 
samientos, porende  defendió  Santa  Eglesia  que  lo 
non  fiziessen.  Lo  vno,  porque  es  Sacramento  que 
establescio  por  si  nuestro  Señor,  assi  como  dicho 
auemos.  Lo  al,  porque  vienen  ende  muchos  males. 
Onde,  pues  que  en  los  Titulos  ante  deste  fabiamos 
de  aquellos  que  son  fechos  paladinamente,  quere- 
mos aqui  dezír  de  los  que  se  fazen  encubiertos.  E 
mostrar,  en  quantas  maneras  se  puedan  fazer.  E 
por  qoe  razones  lo  defendió  Santa  Madre  Eglesia, 
que  lo  non  fiziessen  assi.  E  quando  embaída  el 
matrimonio  que  es  fecho  manifiestamente,  al  que 
fiíe  fecho  en  encubierto.  E  que  pena  deuen  auer 
los  que  se  desposaren,  o  se  casaren,  a  furto. 
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En  quantas  maneras  se  fazen  los  Casamientos  en- 


cubiertos: epor  que  razones  lo  defendió  Santa 
Eglesia,  que  los  non  fagan  abscondidamente. 

Ascendidos  son  llamados  los  casamientos,  en 
tres  maneras.  La  primera  es,  quando  los  fazen  en- 
cubiertamente, e  sin  testigos,  de  guisa  que  se  n<Hi 
puedan  prouar.  La  segunda  es,  quando  los  fazen 
ante  algunos,  mas  non  demandan  la  nouia  a  su  pa- 
dre, o  a  su  madre,  o  a  los  otros  parientes  que  la 
han  en  guarda;  nin  le  dan  sus  arras  ante  ellos,  nin 
les  fazen  las  otras  onrras  que  manda  Santa  Egle* 
sia.  La  tercera  es  %,  quando  non  lo  fazen  saber 
concejeramente  en  aquella  Eglesia  onde  son  perro- 
chanos.  Ca  para  non  ser  el  casamiento  fecho  en- 
cubiertamente, ha  menester  que  ante  que  los  des- 
posen, diga  el  Clérigo  en  la  Eglesia,  ante  todos  lea 
que  y  estouieren,  como  tal  orne  quier  casar  con  tal 
muger,  nombrándolos  por  sus  nomes;  e  que  amo- 
nesta a  todos  quantos  y  están,  que  si  saben,  si  ay 
algún  embargo  entrellos,  por  que  non  deuen  casar 
en  vno,  que  lo  diga  fasta  algún  dia,  e  que  lo  nom- 
bre señaladamente.  E  aun  con  todo  esto  los  Cléri- 
gos deuense  trabajar  entre  tanto,  de  saber,  quanto 
pudieren,  si  ha  algún  embargo  entrellos:  e  si  falla- 
ren algunas  señales  de  embargo  deuen  vedar  que 
non  casen,  fasta  que  sepan,  si  es  tal  cosa,  que  se 
pueda  porende  embalsar  el  casamiento,  o  non.  E 
la  razón  por  que  es  defendido  de  Santa  Eglesia, 
que  los  casamientos  no  fuessen  fechos  encubierta- 
mente, es  esta;  porque  si  desacuerdo  viniesse  entre 
el  marido,  e  la  muger,  de  manera,  que  non  quisies- 
se  alguno  dellos  beuir  con  el  otro,  maguer  el  casa- 


t    Vétm  el  Trident.  ten.  34  can.  II  de  RAform.  oap.  l.« 
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miento  fttesse  verdadero,  segund  que  es  sobredicho, 
non  podria  por  esso  la  Eglesia  apremiar  aqael  que 
se  quisiesse  departir  del  otro.  E  esto  es,  porquel  ca- 
samiento non  se  podría  prouar.  Ca  la  Eglesia  non 
puede  judgar  las  cosas  encubiertas;  mas  segund  que 
razonaren  las  partes,  e  fuer  prouado. 


N.  2663. 


LEY  II. 


.Que  el  Matrimonio  que  fazen  manifiestamente,  em- 
barga  el  que  es  fecho  encubierto. 

Leuantandose  desacuerdo  entre  el  marido,  e  la 
muger,  que  fuessen  casados  ascondidamente,si  aquel 
que  se  partiesse  del  otro  casasse  después  con  otro, 
o  con  otra,  a  paladinas,  judgaria  Santa  Eglesia,  que 
valiesse  el  segundo  casamiento,  e  non  el  primero. 
Como  quier  que  el  primero  sea  verdadero,  e  va- 
la  quanto  a  Dios,  e  aquellos  quel  fizieron.  E  es- 
to seria,  por  la  razón  que  es  dicha  en  la  fin  de  la 
ley  ante  desta.  Otrosi,  confessando,  e  conosciendo 
manifiestamente,  que  eran  marido  e  muger,  algu- 
nos de  los  que  diximos  que  auian  casado  en  ascon- 
dido;  vale  su  confession,  o  su  conoscencia:  e  deuen- 
los  tener  porende  por  marido,  e  por  muger.  Fueras 
ende,  si  después  desto  apareciesse  alguno,  o  algu- 
na, que  dixesse  que  era  casado,  o  casada,  con  al- 
guno dellos  primero:  e  lo  prouasse  segund  manda 
Santa  Eglesia.  Ca  estonce,  la  conoscencia  non  em- 
bai^ria  el  casamiento  que  assi  fuesse  prouado. 
E  como  quier  que  tal  conoscencia  vala,  para  durar 
el  casamiento,  segund  que  es  sobredicho;  si  algunos 
fiziessen  otra  conoscencia  para  se  departir,  como 
si  dixessen  que  eran  parientes,  o  cuñados,  o  otra 
cosa  semejante,  non  valdria,  a  menos  de  lo  prouar; 
q  a  menos  de  ser  tal  fama  en  la  mayor  parte  de  la 
vezindad,  que  assi  era  como  ellos  conoscieran.  Pe- 
ro si  alguno  destos  casados  confessasse  que  fiziera 
adulterio,  en  tal  razón  seria  creyda  la  conoscencia. 
E  esto  es,  porque  por  tal  conoscencia  non  se  des- 
faze  el  matrimonio  del  todo,  saluo  en  quanto  a  non 
se  ayuntar  camalmente. 

NOTA.    VóaM  la  ley  6  tit.  38  del  lib.  IS  Novíi.  Recop. 


N.  2664. 


LEY  IIL 


Que  pena  deuen  auer  aqueüOM  que  se  desposaren^  o 

casaren  a  furto. 

Encubiertamente  casándose  algunos,  si  embargo 
ouiessen  entre  si,  como  de  parentesco,  o  de  otra 
manera  qualquier,  por  que  non  podiessen  ser  ma- 
rido, e  muger,  aurian  esta  pena;  que  los  fijos  que  fi- 
ziessen de  so  vno,  non  serian  legitimes,  nin  se  po- 
drían escusar,  por  dezir  que  su  padre,  nin  su  ma- 
dre, non  sabian  aquel  embargo,  quando  casaron.  E 


esto  es,  porque  casándose,  encubierto,  semeja  qué 
sabian  que  alguno  embargo  auia  entrel^os,  por  que 
lo  non  deuian  fazer;  o  a  ló  menos,  que  lo  non  qui- 
sieron saber.  Otrosi,  casándose  algunos  concejera- 
mente, sabiendo  ellos  mesmos  que  auian  entre  ú 
tal  embargo,  por  que  non  lo  deuian  fazer,  los  fijos 
que  ouiessen  non  serian  legitimes:  mas  si  el  vno 
dellos  lo  sopiesse,  e  non  ambos,  en  tal  manera  se- 
rian los  fijos  legitimes.  Ca  el  non  saber  del  vno,  les 
escusa  que  les  non  puedan  dezir,  que  non  son  fijos 
de  derecho. 

NOTA.    VóoiiBO  las  leyes  5  y  6  tit.  2  lib.  10  Novis.  Recop.  en 
los  nrimeros  3610  y  2611 


N.  2665. 


LEY  IV. 


Que  pena  deuen  auer  los  Clérigos,  quefaxen^  o  non 
defienden  los  Casamientos^  que  se  non  fagan  ^  si 
saben  embargo  alguno,  o  lo  an  oydo  a  aquellos 
que  se  quieren  casar. 

Despreciando  algund  Clérigo  parrochial,  o  otro 
qualquier,  de  defender  que  non  casassen  algunos, 
de  que  ouiessen  oydo  que  auian  tal  embargo  entre 
si,  por  que  non  lo  deuian  fazer;  si  non  lo  defendies- 
sen,  o  los  casassen  encubiertamente,  o  ante  muchos, 
o  si  estuuiessen  do  los  casassen;  deue  ser  vedado 
del  Perlado  de  aquel  lugar  do  acaeciere,  por  tres 
años,  que  non  vse  del  ofiicio  de  la  Orden  quel  ouie- 
re.  E  aun  demás  desto,  puedel  poner  mayor  pena, 
si  entendiere  que  la  merece:  e  non  tan  solamente 
deuen  auer  la  pena  sobredicha  los  Clérigos  que  son 
de  suso  nombrados,  mas  qualquier  Clérigo  Religio- 
so, que  contra  esto  fiziesse.  E  aquellos  que  se  ca- 
sassen encubiertamente  eontra  defendifníento  de  la 
Santa  Eglesia,  maguer  non  ouiesse  y  embargo  nin- 
guno que  gclo  vedasse,  deuenles  poner  penitencia, 
según  touiere  por  bien  su  Perlado.  E  si  alguno  qui- 
siere embargar  maliciosamente  a  algunos,  que  non 
casassen,  diziendo  contra  ellos  algund  embargo  que 
non  pudiesse  prouar,  deue  auer  pena  segund  touie- 
re por  bien  su  Juez. 


N.  2666. 


LEY   V. 


Que  pena  estableció  el  Rey,  contra  aquellos  que  ca- 
san con  algunas  mugeres  á  furto,  sin  sábiduria 
de  los  parientes  dellas. 

El  casamiento  es  tan  santa  cosa,  e  tan  buena, 
que  siempre  deue  del  nacer  bien,  e  amor,  entre  los 
ornes;  e  non  mal,  nin  enemistad.  E  porque  del  ca- 
casamiento  naciesse  bien,  e  amor,  e  non  el  contra- 
rio, touo  por  bien  Santa  Eglesia,  que  fiíesse  fecho 
paladinamente,  e  non  en  ascendido.'  Ca  isabida  cOt 
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•a  est  que  los  ornes  que  fazen  los  caramientos  a  fur- 
to» sin  sabiduria  de  los  parientes  de  aquellos  con 
quien  casan,  mala  entendon  les  mueue  a  fazerlo:  e 
todas  las  mas  vegadas  se  sigue  ende  mas  mal,  que 
bien.  Ca  a  las  vegadas  nacen  de  tales  casamientos 
muy  grandes  enemistades,  e  muertes  de  ornes,  e 
muy  grandes  feridas,  o  muy  grandes  despensas,  e 
daños:  porque  los  parientes  dellos  se  tienen  por  des- 
onrrados,  porque  por  su  liuiandad  casan  con  tales 
ornes,  que  las  non  merecian  auer  por  mugeres:  e 
aun  después  que  son  casados  con  ellas,  destruyen- 
Íes  quanto  que  han,  e  desamparanlas;  assi  que  ta- 
les y  ha  deltas,  que,  con  la  pobreza,  han  de  ser  ma- 
las mugeres*  £  aun  nasce  ende  otro  mal,  ca  niu- 
chos  caen  en  perjuro:  porque  en  tales  cosas  son 
aduchos  muchas  vegadas  falsos  testigos,  e  testimo- 
nios. Onde  Nos,  porque  auemos  voluntad,  que  lo 
que  Santa  Eglesia  manda,  que  sea  guardado:  otro- 
sí, por  desuiar  todos  estos  males,  e  otros  muchos 
que  podrían  nacer  ende;  defendemos,  que  ninguno 


non  sea  osado  de  casar  a  furto,  nin  ascondidamen- 
te.  Mas  a  paladinas,  e  con  sabiduria  del  padre,  e 
de  la  madre,  de  aquella  con  quien  quiere  casar,  si 
los  ouiere;  si  non,  de  los  otros  parientes  mas  cerca* 
nos.  E  si  algimo  contra  esto  fiziere,  mandamos,  que 
sea  metido  en  poder  de  los  parientes  mas  cercanos 
de  aquella  con  quien  assi  casare,  con  todo  lo  que 
ouiere.  Ptro  defendemos,  que  non  lo  maten,  nin  li- 
sien, ni  le  fagan  otro  mal;  fueras  ende,  que  se  sír- 
uan  del  mientra  biuiere.  Ca  guisada  cosa  es,  pues 
que  tal  deshonrra  fizo  a  ella,  e  sus  parientes,  que 
reciba  porende  esta  pena,  por  que  siempre  finque 
desbonrrado.  E  si  auer  non  lo  pudieren,  mandamos, 
que  le  tomen  todo  quanto  ouiere,  e  apoderen  dello 
a  los  parientes  della. 

NOTA.  Véanse  lu  lejot  5,  9  y  18  tit.  9  lib.  10  de  la  Novia, 
puestaa  antea  en  loa  númeroa  3610,  2613  j  S630. 

OTEA.  Véaae  en  Cavalari  cap.  XXVlI  de  matrim,  el  f .  XIII. 
CMtatfMiit  jMlna  tm  n9e€9§anu9  in  nuptiUjUimitmf 


DE  LAS  CONDICIONES  EN  ESPONSALES 


Y  MATRIMONIOS. 


PARTIDA  4.-  TIT.  1¥. 

De  las  Condiciones  que  ponen  los  ornes  en  Icls  Des- 
posajaSf  e  en  los  Matrimonios, 

N.  2667.        INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Condiciones,  son  vna  manera  de  posturas  seña* 
ladas,  que  ponen  los  ornes  entre  si:  e  han  tal  natu- 
ra dellas,  que  si  se  cumplen,  confirman  el  pleyto  so- 
bre que  son  fechas.  E  si  non  se  cumplen»  non  son 
tenudos  los  omes  de  guardar  el  pleyto,  que  por  ellos 
es  puesto.  E  como  quier  que  esto  acaezca  en  mu- 
chas cosas,  señaladamente  cae  mucho  en  los  casa- 
mientos. Onde,  pues  que  diximos  en  los  Titules 
que  son  ante  deste,  de  las  desposajas,  e  de  los  ma- 
trimonios, que  se  fazen  llanamente;  queremos  aqui 
dezir»  de  los  que  son  fechos  so  alguna  condición.  E 
mostrar  primero,  que  quiere  dezir  condición.  E  pa- 
ra quantas  cosas  se  puede  tomar  este  nome.  £  que 
es  llamado  condición.  E  quantas  maneras  son  dellas. 


E  quales  condiciones  aluengan  las  desposajas,  e  los 
casamientos;  o  quales  los  desfazen;  e  quales  non  va- 
len nada,  maguer  que  sean  puestas. 


N.  2668. 


LEY  L 


Que  quiere  dezir  Condición;  e  en  quantas  manmras 
se  puede  tomar  este  nome. 

Condición  tanto  quiere  dezir,  como  pleyto^  opoS' 
tura^que  es  fecha  sobre  otro  pleyto^  con  esta  pala* 
braj  si;  como  si  dixesse  vno  a  otra:  Prometo  de  te 
dar  cien  maravedís,  si  fueres  a  tal  lugar  por  mi.  B 
es  de  tal  manera  esta  condición,  que  si  se  cumple» 
confirma  el  pleyto  sobre  que  es  puesta;  e  si  por 
aventura  desfailesce,  non  vale  la  postura  principal. 
E  porende,  fasta  que  sepan  en  cierto,  si  la  condi« 
cion  se  cumple,  o  non,  esta  el  pleyto  principal,  so* 
bre  que  es  puesta,  en  pendencia.  Este  nome,  que  es 
llamado  condición,  auiene  sobre  tres  cosas;  en  las 
personas  de  los  omes,  e  en  sus  bienes,  e  en  las  pro» 
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niissiones  que  fazen  vnos  a  otros.  E  en  las  perso- 
nas auiene  dcsta  manera.  Ca  ornes  y  a  que  son  de 
seruil  condición,  e  otros  que  son  de  libre.  Esso  mis- 
mo es  en  las  cosas.  Ca  las  vnas  son  de  seruil  con- 
dición, assi*  como  las  que  son  tributarias,  o  en  las 
que  han  los  ornes  algund  señorio  para  seruirse  de- 
ltas en  alguna  manera,  maguer  sean  de  otro;  e  las 
otras  que  son  libres,  assi  como  las  que%a  cada  vn 
orne  apartadamente,  e  que  non  ha  otro  ninguno  se- 
ñorío de  servidumbre  dellas.  E  en  las  promissiones 
auiene  la  condición  desta  guisa,  assi  como  quando 
vn  ome  dize  a  otro:  Prometote  de  dar  cien  mara- 
uedis,  si  tal  ome  fuere  a  tal  logar;  assi  como  dicho 
es  de  suso. 

N.  2669.  LEY  11. 

Quantas  maneras  son  de  Condición  J. 

Prometimiento,  o  donaciones  se  fazen  por  algu- 
na destas  quatro  razones.  Ca»  o  se  faze  por  mane- 
ras, o  por  condiciones,  o  por  razón  cierta,  o  por  de- 
mostramiento.  E  por  manera  se  faze,  como  si  algu- 
no dixesse  a  otro:  Dote  cien  marauedis,  que  me  fa- 
gas vna  casa.  E  por  esta  palabra  que  dize,  que  me 
fagas  vna  casa,  se  entiende  que  ha  en  el  pleyto  ma- 
nera, e  non  condición;  e  señaladamente  por  aque- 
lla, que  dize.  E  por  condición  se  faze,  como  si  di- 
xesse el  vno  al  otro:  DaHe  cien  marauedis,  si  fue- 
res por  mi  a  Roma;  assi  como  dize  en  la  ley  ante 
desta.  E  por  razón  se  faze,  a  que  llaman  en  latin 
causa,  como  quando  alguno  dize  a  otro:  Dote,  o 
prometote  de  dar  cien  marauedis,  por  tal  obra,  o 
por  seruicio  que  me  fcziste.  E  esta  palabra  que  di- 
ze, porque,  señala  la  razón  por  que  fue  fecha  la  do- 
nación, o  el  prometimiento.  Por  desmostramiento 
se  faze,  como  quando  vno  dize  a  otro:  Prometote 
de  dar  vn  sieruo,  que  compre  de  tal  ome  Fulano, 
nombrándolo  por  su  nome,  que  ha  tal  menester;  o 
señalándolo  por  alguna  señal  cierta.  E  por  esta  pa« 
labra  que  dize,  que  compre  de  Fulano;  o  por  la  otra 
que  dize,  Fulano  que  a  tal  menester;  o  por  aquella 
señal  porquel  señalasse,  entiéndese  quel  pleyto  es 
demostración.  E  maguer  dize  en  el  comienzo  de  la 
ley  ante  desta,  que  el  nome  de  la  condición  auiene 
sobre  tres  cosas.  Este  Titulo  non  demuestra  si  non 
de  la  tercera  manera,  que  es  de  las  promissiones, 
e  de  estas  condiciones:  de  las  otras  maneras,  que 
fízimos  emicnte  en  esta  ley,  fablamos  assaz  cumpli- 
damente en  la  quinta  Partida  deste  libro,  en  el  Ti- 
tulo que  fabla  de  los  Pleytos,  e  de  las  Posturas,  que 
los  omes  fazen  vnos  a  otros. 


t  Véase  el  artículo  Condición  en  ol  Diccionario  de  lo^ula- 
eion  anotado. 

NOTA.  Véase  en  Caralari  el  ^.  XIV.  oap.  XXVII.  Mütrimo. 
nium  tub  conditione. 

Tomo.  II 


N.  2670. 


LEY  III. 


Quales  Condiciones  aluengan  las  Desposajas^  e  los 

Casamientos. 

Cerca  las  condiciones  que  ponen  los  omes  en  las 
desposajas,  e  en  los  casamientos,  ha  departimiento 
en  muchas  maneras.  Ca  tales  y  ha  dellas  que  son 
conuenibles,  e  guisadas,  e  tales  que  non.  E  aun  aque- 
llas que  son  guisadas;  e  conuenibles,  dellas  y  ha  que 
fazen  los  omes  de  su  voluntad.  E  otras  y  ha  que  con- 
uiene  en  todas  guisas  que  las  fagan.  E  las  que  non 
son  guisadas,  nin  honestas,  tales  y  ha  que  son  con- 
trarias a  las  desposajas,  e  a  los  casamientos,  de  ma- 
nera, que  los  embarga,  e  tales  y  ha  que  non.  E  las 
que  son  guisadas,  e  convenibles,  e  pueden  los  omes 
poner  a  su  voluntad,  son  átales;  como  quando  algu- 
no dize  a  alguna  mugen  Casarme  contigo,  si  me 
dieres  cien  marauedis,  o  tal  Castillo:  o  otra  cosa  se- 
mejante destas.  E  quando  tal  condición  como  esta 
ponen,  aluéngase  el  casamiento  por  ella,  de  mane- 
ra que^nones  tonudo  acabarle,  nil  pueden  apremiar 
porende,  fasta  que  la  condición  sea  complida.  Fue- 
ras ende,  si  después  desto  se  ayuntasse  a  ella  car- 
nalmente,  o  si  se  casasse  con  ella  después  por  pa-* 
labras  de  presente.  Ca  por  qualquier  destas  razo- 
nes tonudo  es  de  casar  con  ella.  £  si  non  lo  quisie- 
le  fazer,  puedenlo  apremiar  que  lo  faga.  E  a  esta 
condición  llaman  honesta,  porque  non  han  en  ella 
mala  estancia,  nin  villanía  ninguna.  E  Ilaroanla, 
otrosí,  de  voluntad,  porque  en  su  escogencia  es  de 
aquellos  que  casan,  de  la  poner,  o  non. 


N.  2671. 


LEY  IV. 


De  las  Condiciones  conuenibles,  en  que  mane^ 

ra  se  fazen, 

Conuenible  condición  ha  menester,  en  todas  gui- 
sas, que  se  faga  en  algunas  desposajas,  e  matrimo- 
nios: e  es  la  que  se  faze  de  esta  manera,  como  quan- 
do algún  Christiano  se  desposasse  con  alguna  mu- 
ger  Judia,  o  Mora,  quier  por  palabras  de  presente, 
o  del  tiempo  que  es  por  venir,  diziendo  assi:  Yo  te 
recibo,  o  prometo  de  recebir  por  mi  muger,  si  te 
fizieres  Christiana.  Ca  tal  condición  como  esta  lla- 
man conuenible,  en  romance,  que  quier  tanto  dezir, 
en  latin,  como  honesta,  porque  al  Chrístiano  non 
conuiene  de  casar  con  otra  muger,  si  non  con  Chris- 
tiana.  E  es  llamada  necessaria,  porque  ha  menester 
en  tales  desposajas,  e  matrimonios,  que  la  pongan, 
e  que  sea  complida  en  todas  guisas:  ca  de  otra  gui- 
sa non  ualdrian  las  desposajas,  nin  el  casamiento. 
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N-  2672. 


LEY  V. 


duales  Condiciones  derfazen  los  Casamientos. 

Desconuenibles,  e  desaguisadas,  e  deshonestas, 
son  aquellas  condiciones,  que  derechamente  vienen 
contra  la  natura  del  matrimonio.  Como  si  alguno 
desposándose,  o  casándose  con  alguna,  dixesse:  Yo 
te  recibo  por  mi  muger  de  aqui  a  vn  año,  o  fasta 
otro  tiempo  cierto,  e  non  mas;  o  fasta  que  falle  otra 
mas  rica,  o  mas  honrrada;  o  dixesse:  Yo  me  despo- 
so, o  me  caso  contigo,  si  guisares  con  yernas,  o  de 
otra  guisa  que  non  puedas  auer  fijos;  o  si  dixesse, 
que  se  desposaua,  o  se  casaua  con  ella^  si  yoguies- 
se  con  los  omes,  porquel  diessen  algo:  si  alguna  des- 
tas  condiciones  fuere  puesta,  non  vale  nada  el  des- 
posorio, nin  el  casamiento,  en  que  la  pusieren. 


N,  2673. 


LEY  VL 


duales  Condiciones  non  valen  nada,  maguer  que 
sean  puestas  en  los  Casamientos, 

Torpes,  e  deshonestas  y  a  otras  condiciones,  que 
non  son  contra  la  natura  del  matrimonio:  como  si 
alguna  muger  dixesse  a  algún  ome:  Yo  rae  caso  con- 
tigo, o  pn^eto  que  casare,  si  furtares  tal  cosa,  o 
matares  tal  ome.  Otras  condiciones  y  a  que  son  lla- 
madas en  latin  impossibiles,  que  quiere  tanto  dezir, 
como  que  se  non  pueden  complir.  Como  si  dixesse 
algún  ome,  o  alguna  muger:  Casare  contigo,  si  me 
dieres  un  monte  de  oro,  o  si  alcanzares  con  la  ma- 
no al  Cielo.  A  tales  condiciones,  como  estas  de  su- 
so dichas  en  esta  ley,  o  otras  semejantes,  non  valen 
nada^  maguer  las  pongan;  nin  se  destoruan  por 
ellas  las  despotajast  nin  los  casamientos,  maguer 
non  se  puedan  complir. 


NOTA.  Véanse  en  cl  Diccionario  de  legislación  los  artículos, 
C0ndiei4u  detkútuMta  y  Cúndieion  imponhlct  notándose  la  dífe- 
lenoia  qae  hay  en  el  efbcto  de  estas  condiciones  puestas  en  testa, 
mentó  y  matrímcnio,  á  puestas  en  contrato. 


DEL  PARENTESCO  DE  CONSANGUINIDAD 


Y  AFINIDAD 


Decretal.  Itb.  4  tit.  14 De  Consanguinitate  et  Afñnitate. 


PARTIDA  4.»  TIT.  ¥1. 

Del  Parentesco^  e  de  la  Cuñadia,  porque  se  embar' 

gan  los  Casamientos. 

N.  2674.     INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Parentesco  de  linaje,  es  cosa  que  ata  los  omes 
en  grand  amor,  porque"  son  como  vnos  por  sangre 
naturalmente:  empero  como  de  una  parte  son  ayun- 
tados por  esta  manera,  por  essa  misma  son  depar- 
tidos por  razón  de  casamiento.  Ca  maguer  antigua- 
mente los  del  linaje  casauan  vnos  con  otros,  los  San- 
tos P  adres  que  vinieron  después,  también  en  la  vie- 
ja Ley,  como  en  la  nueua,  lo  defendieron.  E  mos- 
traron muchas  razones,  por  que  non  touieron  que 
era  guisado,  que  fuesse.  Primeramente,  porque  los 
parientes  se  críassen,  e  biuiessen,  en  vno,  non  se 
fuaando  por  otro  amor,  si  non  por  el  debdo  del  lina- 


je. Otrosi,  porque  si  entendiesscn,  que  podrían  ca- 
sar, e  ayuntarse  sin  pecado,  mas  ayna  lo  harían  alli 
do  se  críassen  en  vno,  que  en  otro  logar;  e  aun  en 
ante  que  el  casamiento  fuesse:  demás,  sin  todo  esto» 
nacerían  muchas  contiendas  entre  los  paríentes  que- 
riendo cada  vno  auer  la  parienta,  para  casar  con  ella, 
e  heredar  lo  suyo:  e  sobre  ésto  vernian  entre  ellos 
muchos  desacordamientos,  e  muchas  enemistades: 
assi  que  lo  que  de  vna  parte  cuydarían  ayuntar  su 
sangre  por  matrimonios,  de  la  otra  despartirían  por 
enemistades.  E  sin  todo  esto,  porque  todos  los  omes 
biuirían  apartadamente,  por  si  cada  vno,  en  su  lina- 
je, como  en  manera  de  vandos:  pues  que  á  los  es- 
traños  non  se  ouiessen  de  ayuntar  por  casamiento. 
Onde,  pues  que  en  el  Titulo  ante  deste  fablamos  de 
los  embargos  que  vienen  en  los  casamientos  por  ra. 
zon  de  la  seruidumbre;  queremos  aqui  dezir,  de  los 
otros  que  vienen  por  razón  de  parentesco  o  de  cu- 
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ñadez.  E  mostrar  primeramente,  del  parentesco  na- 
tural: que  cosa  es,  c  onde  tomo  este  nome.  E  que 
cosa  es  linaje.  E  por  do  deciendc,  o  sube  el  paren- 
tesco: e  quantas  lineas  son.  E  que  cosa  es  el  grado, 
porque  se  cuenta  el  parentesco.  E  quantos  son.  E 
en  que  manera  deuen  ser  contados.  E  fasta  que 
grado  non  se  pueden  ayuntar  por  casamiento.  E 
después  desto  mostraremos  de  la  cuñadeft,  fasta  en 
aquel  grado  que  embarga  el  casamiento. 


N.  2675. 


LEY  r. 


Que  cosa  es  el  parentesco  naturahneiiíe:  e  onde  to- 
mo este  nome. 

Consanguinitas,  en  latín,  tanto  quiere  dezir,  en 
romance,  como  parentesco;  que  es  atenencia,  o  ali- 
gamiento  de  personas  departidas,  que  descienden 
de  una  rayz.  E  este  ligamiento  nasce  del  engendra- 
miento que  faz  el  varón,  e  la  muger,  quando  se 
ayuntan  en  vno.  E  por  esso  dize,  personas  departi- 
das; porque  parentesco  non  puede  ser  en  vn  orne 
solo,  mas  entre  muchos.  Otrosí  dize,  que  descienden 
de  vna  rayz;  por  dar  a  entender,  que  aparta  ende 
las  cuñadías,  Ca  maguer  aya  entre  ellas  ligamiento 
de  atenencia,  non  y  ha  parentesco  natural.  E  esto 
es,  porque  los  cuñados  non  descienden  de  vna  rayz, 
assi  como  los  parientes.  E  aquel  es  llamado  rayz, 
donde  decendieron  los  otros  ornes;  assi  como  Adam, 
de  que  vinieron  Cayn,  e  Abe!  sus  fijos,  e  de  si  todos 
los  otros.  E  parentesco  natural  toma  este  nome,  de 
padre,  e  de  madre:  porque  de  la  sangre  de  amos  a 
dos  nascen  los  fijos.  E  por  esso  llaman  el  parentes- 
co, en  latin,  consanguinitas;  porque  del  ayuntamien- 
to de  la  sangre  del  padre,  e  de  la  madre,  se  engen- 
dran los  fijos. 


N.  2676. 


LEY  n. 


Que  cosa  es  linea,  por  do  desciende,  a  sube  el  parai* 
tesco:  e  quantas  lineas  son. 

Linea  de  parentesco,  es  ayuntamiento  ordenado 
de  personas,  que  se  tienen  vnas  de  otras,  como  ca- 
dena, descendiendo  de  vna  rayz;  e  fazen  entre  si 
grados  departidos.  E  porque  algunos  dubdarian,  o 
non  entenderían  este  encadenamiento  en  estos  gra- 
dos, a  menos  de  los  ver  por  vista,  touimos  por  bien, 
de  fazer  pintar  el  Árbol  que  lo  demuestra  abierta- 
mente, e  ponerle  en  este  libro,  porque  los  ornes  lo 
entiendan  mejor.  Ca  las  cosas  que  los  omes  veen, 
mas  de  ligero  las  aprenden,  que  las  otras  que  han 
de  aprender  por  oyda.  E  como  quier  que  en  el  co- 
mcnzamiento  desta  ley  diximos,  que  cosa  es  linea; 
queremos  que  sepan  los  omes,  que  tj^es  maneras  son 
della.  La  primera  e?,  vna  linea  qjie  sube  arriba;  as- 


s/  como  padre,  o  abuelo,  o  visabuelo,  o  trasabuelo, 
o  dende  arriba.  La  otra,  que  desciende;  assi  como 
fijo,  o  nieto,  o  visnieto,  o  trasuisnieto,  e  dende  ayu- 
so.  La  otra  es  que  viene  de  trauiesso.  E  esta  co- 
mienza en  los  hermanos,  e  de  si  desciende,  por  gra- 
do, en  los  fijos,  e  en  los  nietos  dellos,  e  en  los  otros 
que  vienen  de  aquel  linaje.  E  por  esso  es  llamada 
esta  linea  de  trauiesso;  porque  los  que  son  en  los 
grados  dello,  non  nascen  vno  de  otro. 


N.  2677. 


LEY  IIL 


Que  cosa  es  el  grado,  por  que  se  cuenta  el  ¡mrentes- 
co:  e  quantas  maneras  son  del, 
tirados  de  parentesco  se  cuentan  en  dos  maneras. 
La  vna  es,  segund  Fuero  de  los  legos.  La  otra,  sc- 
gund  los  establecimientos  de  Santa  Eglesia.  E  aque- 
lla que  es  segund  Fuero  seglar,  se  dize  assi.  Grado, 
es  manera  de  personas  departidas,  que  se  ayuntan 
por  parentesco:  por  la  qual  manera  de  departimien- 
to se  demuestra,  en  quanto  grado  sea  llegada  la  vna 
persona  de  la  otra;  asmando  todavía  la  rayz,  onde 
ouieron  comienzo.  E  segund  el  Fuero  de  los  legos, 
los  fijos  de  este  atal,  que  es  llamado  rayz,  fazen  el 
segundo  grado,  quier  sean  dos,  o  mas:  e  los  nietos 
del  fazen  el  quarto  grado:  e  Tos  visnietos  fazen  el 
sexto.  E  segund  esto  pueden  contar  adelante.  E  la 
otra  manera,  que  es  segund  los  establecimientos  de 
Santa  Eglesia,  se  dize  assi.  Grado,  es  conueniente 
manera,  e  guisada,  de  personas  ayuntadas  por  pa- 
rentesco, que  decienden  egualraente  de  vna  rayz, 
por  departidas  lineas.  E  segund  los  cstablecímíen- 
tos  dQ  Santa  Eglesia,  los  fijos  deste  tal,  que  es  di- 
cho rayz,  fazen  el  primero  grado;  como  quier  que 
sean  en  las  lineas  departidas:  e  los  nietos  del,  fazen 
el  segundo  grado:  e  los  visnietos  el  tercero.  E  los 
trasvisnietos  el  quarto:  e  assi  adelante.  E  la  razón 
por  que  cuenta  el  Fuero  seglar  los  grados  del  pa- 
rentesco de  vna  guisa,  e  de  otro  la  Eglesia,  es  es- 
ta: porque  el  Fuero  seglar  cuenta  tan  solamente,  en 
que  manera  deuen  heredar  los  vnos  a  los  otros, 
quando  mueren,  e  non  fazen  testamento.  E  la  Egle- 
sia cato,  en  que  manera  deuen  casar.  Pero  estos 
dos  departimientos,  que  son  entre  los  grados  de  es- 
tos Fueros,  han  lugsu-  en  las  personas  que  descien* 
den  por  las  liñas  de  trauiesso,  e  non  en  las  que  su- 
ben.o  decienden  derechamente.  Caen  estas,  amos 
los  Fueros  acuerdan. 

NOTA.  Es  digno  do  transcribirse  aqtií  el  §.  VII.  del  cap.  XXVIII 
do  Cavalarí,  cuyo  rubro  es:  computatio  graduum  civilis  et  cano. 
NICA. — Porro  jure  naturas  in  cortis  gradibus  matrimonia  vetan- 
tur  Ínter  cognatos  ot  aniñes.  Cognatio  proprio  sio  dicta,  est  pro. 
ximitas  Ínter  <  os,  qui  per  generationem  ab  uno  eommuni  stipite 
descendunt,  sive  ex  juatis  nuptiis,  sive  ex  alio  licito  vel  illicito 
congresau  proveniat,  Constat  autem  cognatio  líneis,  lineae  vero 
gradus  habcnt  suos.  Linea  cst  series  personarum  á  eommuni  «fipú 
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te  de$eendentium:  e&que  vol  recia  d»t,  quae  geuilores  et  ^ enitos 
cxhibet;  yel  trtnsverga  in  qua  ex  latero  eonjancti  contineniar: 
qui  n  aequo  ^radu  diatent  k  stípite  commuoi,  ira  nave  r*a  aeqaa. 
lia  ett;  si  unut  altero  remoiior  ait,  inaequalia  appellatur.  Gradus 
est  distantia  eognatorutn,  quaeáeommuni  alipité  ae$timatwr.  JtXm 
re  ci^ili  una  et  perpetua  regula  ia  omnibui  lineia  gradúa  compu. 
tantar,  temper  generala  persona  gradum  adjieit^  aea  tot  auirr 
oa^Dtfa  QuoT  QBNERATioNBa.  8io  pater  et  filina  uno  gradu  diatant, 
quia  ana  generatio  eat:  dúo  fratrea  in  aecundo  gradu,  patruna  et 
nepoa  in  tertio,  quia  in  fratribua  k  oommuni  atipite  duae,  in  pa- 
tnio  et  nepote  trea  aunt  generationea.  In  linea  reeta  ex  civili  re. 
gula  Cañonea  gradúa  metían  tur,  niai  quod  loco  gencrationum 
pcraonaa  oaurpant,  et  ita  tot  numerant  gradúa,  quot  peraonaa,  una 
dempta,  nempo  aüpite;  aed  in  tranaveraa  a  jure  civili  Cañonea 
diatant:  etenim  in  tranaveraa  aequali  eoUateralea  eo  gradu  auntin. 
ter  ae,  quo  atipite  eommuni:  aed  in  inaequali  gradu  ínter  ae  eo 
diatant  quo  remotior  t.  atipite.  Valet  autem  eccieaiaatiea  conpu- 
tatío  tarntum  in  malrimonlia:  nam  in  baAreditatibua  adhue  ex  re. 
gula  cinli  gradúa  aeatimantur. 


N.  2678. 


LEY  IV. 


En  que  manera  deuen  ser  contadas  los  grados  del 
parentesco:  e  fasta  que  grado  non  se  pueden  ayun- 
tar,  para  casar. 

Cventa,  e  departe  Santa  Eglesia,  que  son  quatro 
grados  en  el  parentesco;  c  muestra,  que  se  deuen 
contar  en  esta  manera:  en  la  liña  derecha,  que  su- 
be arriba,  son  el  primero  grado,  padre,  e  madre.  E 
en  el  segundo,  abuelo,  e  abuela.  En  el  tercero  vis- 
abuelo,  e  visabuela.  En  el  quarto,  trasabuelo,  e  tras- 
abuela. E  en  la  liña  que  desciende  derecha  ayuso, 
son  en  el  primero  grado,  fijo,  e  fija.  E  en  el  segun- 
do, nieto,e nieta.  En  el  tercero,  visnieto,  e  visnieta.  E 
en  el  quarto,  trasnieto,  e  trasnieta.  E  en  la  liña  de 
trauiesso,  son  en  el  primero  grado,  hermano,  e  her- 
mana. En  el  segundo,  fijos  de  hermano,  e  de  her- 
mana. E  en  el  tercero,  nietos,  e  nietas  de  hermanos. 
En  el  quarto,  visnictos,  e  vi^nietas,  de  hermano,  c 
de  hermana.  En  los  grados  de  liñas  que  suben,  o 
descienden  derechamente  nunca  pueden  casar; 
quantú  quier  que  sean  alongados  unos  de  otros:  mas 
en  las  liñas  que  son  do  trauiesso,  pueden  casar  los 
de  la  vna  parte  con  los  de  ]aoir2Lf  quarto  grado  pos- 
sado  en  adelante. 

NOTA.  Sobre  el  origen  de  la  diferencia  entre  la  oomputacion 
Canónica  y  civil,  dice  allí  miamo  Cavalari  lo  aiguiente  en  el  f  VIH 
«el  ET  «cAifDo  RSCKrrA  CANÓNICA  coHTUTATio. — Per  plura  aaeeu* 
U  Eccleaia,  utpote  in  imperio  nata,  gradúa  ex  civilium  legum  aen. 
tentia  numeraaae  videtun  quae  Cujacií  Eapenii  aliorumque  vi. 
rorum  doctiaaimorum  opinio  eat.  Sane  Ambroaiua  fratrea  patrue. 
lea  quarto  grada,  et  avunculum  et  neptem  tertio  gradu  ínter  ae 
■ociarí  affirmat,  quae  ipaíaaíma  civilía  computatio  eat.  Servat  ad. 
huo  Ecdeaía  Graeca,  antíquorum  rítuum  tenaeiaainia,  cÍFÍlem 
graduum  oomputationem.  At  Ecdeaía  Latina  k  multia  aaeculia 
in  linea  tranaveraa  diyeraam  computandí  rationem  oaurpat,  qaa 
doae  generationea  ex  latero  aeqaalea  unum  gradum  conficíunt. 
Coepít  octavo  aaaoulo  haec  nova  computandí  methodua,  eíque 
qaaedam  Grego*Sí  M.  verba  malo  íntellecta  occaaionem  vídentur 


praelminao,  Gregorios  nenipe  eeeundamt  terliam  et  quartam  ge. 
neralionem  memorat  et  in  aecunda  generalionc  patruelca  aeu  con. 
aobrínoa  collocat.  Atque  ita  conclusum,  ptitruolea  aut  conaobrt. 
noa  eaee  ín  aecundo  gradu,  quae  eccieaiaatiea  computatio  eat.  Sod 
Gregoríua  erat  legum  civilium  observan!  isaímua,  nec  ab  earum 
aententia  aína  noceaaítate  vidctur  recoaaiaso.  Potiua  videtar  in 
gradíbua  coniputandia  truncum  in  fratribua  collocaaae,  quod  me. 
diía  aaeculia  mnlti  ín  prímia  laidorua  Hiapalenaia  faciebant.  Et  ita 
vorbia  tantum  non  aententia  diatabat  Pontifex  a  jura  dvili:  nam 
patruolea,  qm  aunt  aecundo  gradu  in  fratribua  atipite  potito,  oerto 
aant  in  quarto,  ai  ab  avo  computatio  incipiatur.  Longo  poat  tero, 
pore  qui  atipítem  in  avo  ponebant,  ^ortaaae  putarunt  eadem  me. 
tbodo  Gregorínm  naum,  et  ita  civilem  computatíonom  reliqniaae 
et  gradúa  compntaaae,  quaai  duae  ex  latero  generationea  unum 
gradum  oonficerent.  Hinc  inducta  canónica  graduum  computan, 
di  ratio,  quae  aenaím  crevit:  tándem  vero  generatim  apud  Lati- 
nea ín  matrímoniía  aaecnlo  XI.  recepta  eat  poat  quam  Petrua  Da. 
mianua  eam  contra  Ravennatea  juriaconaoltoa  aaaeruit,  eamquo 
Synodus  Romana  sub  Aloxandro  H.  confirmavit. 


N.  2679. 


LEY  V. 


Que  cosa  es  cuñadez,  e  fasta  que  grado  embarga  el 

Casamiento. 

Affinitas,  en  latin,  tanto  quiere  dezir,  en  roman- 
ce, como  cuñadez.  E  cuñadez  es  alleganza  de  per- 
sonas, que  viene  del  ayuntamiento  del  varón,  e  de 
la  muger.  E  non  nace  della  otro  parentesco  ningu- 
no. E  esta  cuñadez  nasce  del  ayuntamiento  del  va- 
ron,  e  de  la  muger,  tan  solamente,  quier  sean  casa- 
dos, o  non:  ca  maguer  algunos  fuessen  desposados, 
o  casados,  non  nascería  cuñadez  dellos,  a  menos  de 
se  ayuntar  carnalmente.  E  antiguamente  fueron 
tres  maneras  de  cuñadez,  e  guardáronlas  en  algund 
tiempo.  Mas  agora  non  manda  Santa  Eglesia  guar- 
dar mas  de  la  primera.  E  esta  es,  como  quando  al- 
guno se  ayunta  carnalmente  con  alguna  muger, 
quier  sea  casado  con  ella,  o  non.  Ca  por  tal  alle- 
ganza como  esta  todos  los  parientes  della  se  fazen 
cuñados  del  varón,  e  otrosi  los  parientes  del  se  fa- 
zen cuñados  de  la  muger;  cada  vno  dellos  en  aquel 
grado  en  que  son  parientes.  E  por  razón  de  tal  cu- 
ñadía como  esta,  si  acaescicre  que  muera  alguno  de 
aquellos  por  cuyo  ayuntamiento  se  fizo,  nasce  ende 
embargo;  que  el  otro  que  fincare  bioa,  non  puede 
casar  con  ninguno  de  los  parientes  del  muerto,  fas- 
ta al  quarto  grado  passado,  bien  assi  como  en  el 
parentesco. 


N.  2680. 


LEY  VL 


De  los  Moros^  e  de  los  Judias,  que  casan  según  su 
Ley  con  sus  parientas,  o  sus  cuñadas;  que  non  los 
embargue  después  que  fueren  Chistianos. 

Primos  hermanos,  e  los  otros  parientes,  que  dixi- 
mos,  en  las  leyes  ante  desta,  que  non  deuen  casar 
fasta  el  quarto  grado,  e  si  casaren  deue  ser  dcsfe- 
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cho  tal  casamiento:  e  los  otros  embargos,  que  dixí- 
mos  otrosí,  que  Tienen  en  los  casamientos  por  ra- 
zón de  cuñadia,  segund  dize  en  la  ley  ante  desta, 
entiéndese  en  los  casamientos  que  son  fechos  entre 
los  Christianos.  Mas  si  algunos,  seyendo  Moros,  o 
Judios,  casando  segund  su  Ley»  seyendo  parientes, 
o  cufiados,  e  después  desto  se  tornassen  Christianos 
algunos  de  aquellos  que  assi  fuessen  casados,  non 


deue  ser  desfecho  el  casamiento  por  esta  razón; 
maguer  que  sean  parientes,  o  cuñados,  fasta  el  quar- 
to  grado.  Esto  otorgo  Santa  Eglesia,  por  honrra,  e 
por  acrecentamiento  de  la  Fé:  porque  los  que  non 
fuessen  de  nuestra  Ley,  non  les  embargasse  de  se 
tomar  Christianos,  el  pesar  que  aurian  de  se  partir 
de  sus  mugeres,  con  quien  estoniessen  casados  se- 
gund su  Ley. 


DEL  PARENTESCO  ESPIRITUAL 

o  COMPADRAZGO.  Y  DEL  LEGAL  O  ADOPCIÓN. 


DecreUl.  Ub.  4  tit.  11 De  Cogrnationc  spürituali. 

Decretal,  lib.  4  tit.  12 De  Cognatione  iegali. 


PARTIBA  4.«  TIT*  ITir. 

Del  compadrasgOi  e  del  porfijamiento^pcrque  se  em- 
bargan los  casamientos. 

N.  2681.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Compadradgo,  es  embargo  spirítual,  por  que  se 
destdruan  muchas  vegadas  los  casamientos.  E  pues 
que  en  los  Títulos  ante  deste  fablamos  de  los  em- 
bargos naturales,  que  pueden  acaescer  por  razón 
de  parentesco,  e  de  cuñadia,  queremos  aqui  dezir 
deste.  E  mostrar  primeramente,  que  cosa  es  Com- 
padradgo, e  quantás  maneras  son  del.  E  por  qua- 
les  maneras  se  faze.  E  quaies  fijos,  o  fijas,  de  los 
compadres,  o  de  las  comadres,  puedon  casar  en 
vno.  E  después  desto  diremos  del  Porfijamiento, 
por  que  se  embargan  otrosi  los  casamientos. 


N.  2682. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  Compadradgo,  e  quanías  maneras  son 

deL 

Spiritual  parentesco,  es  compadradgo  que  nasce 
eátre  los  ornes,  por  los  Sacramentos  que  se  dan  en 
Santa  Eglesia.  E  esto  es,  como  quando  algún  Cléri- 
go baptiziC  algún  niño.  Ca  estonce  aquel  que  le  bap- 
tiza, c  todos  los  otros  que  le  sacan  de  la  Pila,  quier 
sean  varones,  o  mugeres,  todos  son  padres  spíritua- 
les  de  aquel  niño.  Esso  mismo  de  aquel  que  tiene 
el  niño  delante  del  Obispo,  quando  lo  confirma, 

Tomo  II. 


crismándolo.  E  son  tres  maneras  del  parentesco 
spiritual.  La  primera  e?,  compadradgo  que  auiene 
entre  aquel  que  baptiza,  e  el  padre,  e  la  madre,  del 
baptizado.  E  aun  si  acaesciesse,  que  aquel  que  bap- 
tizasse  ouiesse  muger  a  bendición,  seria  ella  esso 
mismo  comadre  del  padre,  e  de  la  madre,  de  aquel 
a  quien  baptizassen.  La  segunda  es,  aquella  que 
auiene  entre  aquel  a  quien  baptizan,  e  el  que  le 
baptiza;  e  otrosi,  entre  si,  e  entre  aquellos  quel  sa- 
can de  la  Pila.  Ca  ellos  son  llamados  padres^  spiri- 
rituales,  e  el  fijo  spiritual.  Esso  mismo  es,  que  las 
mugeres  que  ouieren  a  bendiciones  estos  sobredi- 
chos, son  llamadas  madres  spirituales  del  baptizado, 
maguer  non  se  acierten  y  quandol  baptizaren.  La 
tercera  es,  hermandad  que  auiene  entre  el  fijo  spi- 
ritual, e  los  fijos  carnales  de  Us  padrinos,  e  de  las 
madrina». 


N.  2683. 


LEYn. 


Por  quaies  maneras  se  faze  el  Compadradgo,  de  que 
nasce  parentesco  spiritual. 

Confirmación,  e  Baptismo,  son  dos  Sacramentos, 
de  que  nasce  el  compadradgo,  que  es  parentesco 
spiritual.  E  de  la  confirmación,  que  fazen  los  Obis- 
pos con  crisma  en  la  frente,  según  dize  en  el  Titulo 
de  los  Sacramentos,  nasce  compadradgo  desta  ma- 
nera; que  también  los  Obispos  que  los  confirman^ 
como  aquellos  que  los  tienen  al  crismar,  son  padri- 
nos del  crismado.  E  estos  padrinos  son  compadres 
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de  los  padres,  e  de  las  madres,  de  aquellos  que  tu- 
uieron,  quando  los  confírmaroa  los  Obispos.  Esso 
mismo  auiene  en  el  Baptismo;  quier  sea  el  que  bap- 
tiza Obispo,  o  Clérigo,  o  lego,  o  varón,  omuger.  E 
de  todas  las.  otras  cosas  que  auienen  ante  del  Bap- 
tismo, assi  como  quando  soplan  a  la  puerta  de  la 
Eglesia  ai  que  quieren  baptizar,  o  le  fazen  renegar 
al  diablo,  e  a  sus  obras,  non  nasce  ende  compa- 
dradgo,  nin  parentesco  spirítual,  por  que  se  embar- 
guen los  casamientos,  que  entre  átales,  o  con  tales, 
fueren  fechos;  o  con  sus  padres,  o  con  sus  madres, 
de  los  soplados. 


N.  2684, 


LEY  III. 


Quales  fijos,  efijas^  de  los  Compadres,  e  de  las  Co- 
madres,  pueden  casar  en  vno. 

Fijos,  o  ñjas,  de  dos  compadres,  bien  puec^n  ca- 
sar de  so  vno;  fueras  ende  aquel  afijado,  ó  afijada, 
por  quien  fue  fecho  el  compadradgo.  Ca  estos  áta- 
les non  pueden  casar  con  los  fijos,  nin  con  las  fijas, 
de  sus  padrinos,  nin  de  sus  madrinas,  porque  son 
hermanos  spirituales.  E  esto  se  deue  entender,  tam- 
bién de  los  fijos,  e  de  las  fijas,  que  fuessen  nascidos 
ante  del  compadradgo,  como  de  los  otros  que  nas- 
cieron  después.  E  bien  assi,  como  ninguno  non  de- 
ue casar  con  su  hermano,  nin  con  su  hermana  car- 
nal; bien  assi  defiende  Santa  Eglesia,  que  non  case 
ninguno  con  su  hermano,  nin  hermana  spirítual,  que 
es  afijado,  ó  afijada,  de  su  padre,  o  de  su  madre.  E 
otrosí,  como  ninguno,  nin  ninguna,  non  deue  casar 
con  su  padre,  nin  con  su  madre  carnal,  que  lo  en- 
gendro; bien  assi  non  deue  casar  con  su  padre,  nin 
con  su  madre  spirítual,  quel  baptizo,  o  lo  tuuo  quan- 
dol  baptizaron,  ol  saco  de  la  Pila:  nin  con  el  quel 
confirmo,  ol  touo  quando  lo  confirmaron. 

MOTA.    Véase  el  nüm.  3650. 


N.  2685. 


LEY  IV. 


En  que  manera  puede  vn  orne  casar  con  dos  muge* 
res,  que  fuessen  ellas  comadres  entre  si;  o  vna 
muger  con  dos  ornes,  que  fuessen  compadres;  e  non 
se  embarga  porende  el  Casamiento. 

Marido,  e  muger,  desque  fuessen  ya  casados,  si 
acaesciesse  que  el  marido  ouiesse  ante  fijo  de  otra 
muger,  o  ella  de  otro  marído,  aquellos  que  fuessen 
padrínos  deste  atal,  serían  compadres  del  padre,  e 
de  la  madre  del,  e  non  del  otro.  E  en  tal  razón  co- 
mo esta  podría  acaescer,  que  vn  ome  podría  casar 
con  dos  mugeres,  que  fuessen  comadres  la  vna  de 
la  otra.  Ca  si  acaesciesse  que  se  le  muríesse  la  vna 
muger,  podría  después  casar  con  la  otra:  e  non  se 
embargaría  el  casamiento  por  esta  razón,  porque 


ellas  fuessen  comadres.  Esso  mismo  seriado  la  mu. 
ger,  que  podría  casar  con  dos  compadres,  en  la  ma- 
nera que  dize  de  suso,  que  podría  casar  vn  ome  con 
dos  comadres.  E  esto  auiene,  por  quel  fijo  es  tan 
solamente  del  vno,  e  non  de  amos  a  dos.  Otra  ra- 
zón y  ha,  por  que  podría  vn  ome  casar  con  dos  mu- 
geres, que  fuepsen  «lias  Comadres.  E  esto  sería,  co- 
mo si  algún  ome  fuesse  desposado,  e  su  esposa,  an- 
te que  se  allegasse  a  ella  carnalmente,  fuesse  ma- 
drína  de  alguno  que  sacasse  de  Pila,  o  quel  touies- 
se  quandol  confirmassen:  ca  en  tal  razón  como  esta 
la  comadre  de  la  esposa,  non  es  comadre  del  espo- 
so. E  esto  es,  porque  aun  non  se  ayuntaron  carnal- 
mente,  E  porende,  si  esta  esposa  muríesse,  maguer 
después  que  fuesse  fecho  el  compadradgo  ouiesse 
que  veer  con  ella,  bien  podria  por  esso  el  esposo,  o 
el  marido,  casar  con  la  comadre  de  su  esposa.  Es- 
so mesmo  sería  del  esposo,  si  ouiesse  alguno  por  afi- 
jado, en  la  manera  que  dize  de  suso,  de  la  esposa. 


N.  2686. 


LEY  V. 


(¿ue  departimiento  ha  entrel  parentesco  spiritualy  e 
el  carnal,  e  de  curíadez,  para  non  se  embargar  el 
Casamiento. 

Non  ha  semejanza  el  parentesco  spirítual  con  el 
parentesco  camal,  e  de  cuñadia.  Esto  es,  porque 
en  el  parentesco  carnal,  e  cuñadia,  ha  quatro  gra- 
dos, fasta  que  non  puede  ningún  ome,  nin  muger, 
casar  con  su  pariente,  nin  con  su  parienta,  nin  con 
su  cuñado,  nin  cuñada.  Mas  porque  en  el  parentes- 
co spirítual  non  ha  grado  ninguno,  porende  bien 
puede  el  padríno,  o  la  madrína,  casar  con  el  fijo,  o 
con  la  fija,  de  su  afijado*  Otrosi  bien  puede  casar  el 
padríno,  o  la  madrína,  con  hermano  de  su  afijado. 
E  esto  es,  porquel  padríno,  nin  la  madrina,  non  han 
parentesco  con  fijos  de  sus  compadres  nin  de  sus 
comadres,  si  non  con  aquellos  que  son  sus  afijados: 
nin  otrosi  con  los  hermanos  de  sus  afijadas.  Mas 
solamente  con  sus  afijados,  o  con  sus  compadres,  o 
con  sus  comadres.  E  porende  ningún  ome,  nin  mu- 
ger, de  los  sobredichos,  non  pueden  casar  con  aquel, 
o  con  aquella,  con  quien  ouiessen  parentesco  spi- 
rítual. 


N.  2687. 


LEY    VL 


Dejos  que  se  mweuen  engañosamente  a  ser  compa* 
dres  de  sus  mugeres,  para  se  departir  dellas;  que 
les  non  deue  valer. 

Malquerencia  fazo  algunos  omes  fazer  tales  co- 
sas, que  son  contra  derecho.  E  porende  touo  por 
bien  Santa  Eglesia,  que  si  algún  ome  maliciosamen- 
te sacasse  sufijo,  o  fija,  de  Pila,  ol  touiessse  quando 
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confirmassen  a  su  alnado,  o  alnada,  par  auer  oca- 
sión de  se  partir  de  su  muger  por  razón  de  compa- 
dradgo:  que  aquel  que  desta  guisa  lo  íiziesse,  que  por 
ta]  engaño  non  se  pudiesse  partir  pe  su  muger» 
como  quier  que  peca  grauemente  el  que  lofaze.  Es- 
to mismo  seria,  si  lo  fiziesse  por  otra  manera  qual- 
quier,  non  metiendo  mientes  en  ello,  cuydando  que 
non  era  yerro  de  lo  fazer.  Pero  razón  ya,  por  que 
podría  orne  baptizar  su  fijo  a  sabiendas,  e  non  peca* 
ría  por  ello,  nin  se  partiría  de  su  muger  por  razón 
de  compadradgo.  E  esto  sería,  como'  si  alguno  lo 
ouiesseafazer  por  premia^  veyendo  que  se  quería  él 
niño  morir f  e  lo  baptizasse  ante  que  se  muriesse^  non 
auiendo  y  otro  que  lo  baptizasse. 


N.  2688. 


LEY  VIL 


Que  cosa  es  Porfijamiento,  e  quantas  maneras  son 
del,  e  como  embarga  el  Casamiento. 

Porfíjamiento,  es  vna  manera  de  parentesco,  que 
establescio  el  Fuero  de  los  legos,  por  que  se  embar- 
gan los  casamientos;  sin  las  otras  maneras  de  paren- 
tesco, que  son  camales,  e  spirítuales,  que  diximos 
en  las  leyes  ante  desta,  por  que  se  embargan.  E  tal 
parentesco  como  este  es  dicho,  segund  las  leyes, 
alleganza  derecha  de  porfijamiento,  que  fazen  los 
omes  entre  si,  con  grande  deseo  que  han,  de  dexar 
en  su  lugar  quien  herede  sus  bienes.  E  porende  res- 
ciben  por  ñjo,  o  por  nieto,  o  por  visnieto,  aquel  que 
non  lo  es  carnalmente.  E  este  porfijamiento,  o  pa- 
rentesco atal,  se  faze  en  dos  maneras.  La  una  se  fa- 
zo por  otorgamiento  del  Rey,  o  del  Príncipe  de  la 
tierra:  e  esta  es  llamada,  en  latin,  arrogatio;  que 
quier  tanto  dezir,  en  romance,  como  porfijamiento 
de  orne,  que  es  por  si,  e  non  ha  padre  camal;  e  si 
lo  ha,  es  salido  de  su  poder,  e  cae-  nueuamente  en 
poder  de  aquel  que  lo  porfija.  E  'tal  porfijamiento 
como  este  se  faze  por  pregunta  del  Rey,  o  del  Prín- 
cipe, en  esta  manera;  diziendo  aquel  que  porfija  a 
otro:  Plazete,  de  rescebir  a  este  por  tu  fijo  legitimo? 
e  deue  estonze  responder,  quel  plaze;  otrosi  deue 
preguntar  aquel  que  porfija:  Plazete,  de  ser  su  fijo 
deste  que  te  porfija?  deue  responder  que  le  plaze.  E 
estonce  deue  el  Rey  dezir:  Yo  lo  otorgo:  e  deuel  en- 


de dar  su  carta.  La  segunda  es,  la  que  se  faze  por 
otorgamiento  de  qualquier  Juez.  E  esta  es  llamada, 
en  latin,  adoptiof  que  quier  tanto  dezir,  en  roman- 
ce, como  porfijamiento  de  ome,  que  ha  padre  car- 
nal, e  es  en  su  poder  del  padre:  e  porende  no  cae 
en  poder  de  aquel  quel  porfija.  E  de  la  manera  des- 
te  porfijamiento  diximos  complidamente  adelante 
en  el  Titulo  de  los  Porfijamientos.  E  por  este  pa- 
rentesco atal  embarganse  los  casamientos.  Ca  el  pa- 
dre que  porfija  alguna  muger,  o  la  rescibe  por  nieta, 
o  por  visnieta,  nunca  puede  con  ella  casar,  maguer 
se  desfaga  el  porfijamiento.  Esso  mismo  sería,  si  al- 
guna muger  porfijasse  algún  orne  por  mandado  del 
Rey,  segund  dice  en  el  Titulo  ya  dicho.  Otrosi  los 
fijos  camales  non  podrían  casar  con  aquellos  que  por- 
fijaron  sus  padres,  o  sus  madres,  mientras  durasse  el 
porfijamiento.  Mas  si  el  porfijamiento  se  desfiziesse, 
bien  podiían  casar.  Pero  si  alguno  porfijasse  muchos, 
assi  que  entrellos  ouie^e  varones,  e  mugeres,  estos 
átales  bien  podrían  casar  vnos  con  otros,  quier  se 
desfaga  el  porfijamiento,  o  non. 


N.  2689. 


LEY  vm. 


Que  non  pueden  casar,  elporfijado  con  la  muger  de 
aquel  quel  porfijo,  nin  elporfijador  conrla  muger 
del  porfijado. 

Entre  el  porfijado,  e  la  muger  de  aquel  quel  porfi- 
ja, nasce  cuñadez,  que  embarga  el  casamiento.  Otro- 
si entre  la  muger  del  porfijado,  e  aquftl  quel  porfi- 
jo. Ca  tal  cuñadez  como  esta,  embarga  que  el  porfi- 
jado non  pueda  casar  con  la  muger  de  aquel  que  le 
porfijo,  nin  otrosi  aquel  que  le  porfijo  non  puede  ca- 
sar con  la  muger  del  porfijado,  quier  se  desfaga  el 
porfijamiento,  o  non;  segund  dize  en  la  ley  ante  des- 
ta, que  se  puede  desfazer.  E  este  parentesco,  o  cu- 
ñadez, que  se  faze  segund  mandan  las  leyes,  non  em- 
barga tan  solamente  el  casamiento,  mas  desfazelo  si 
fuere  fecho.  E  otrosi,  «^ste  parentesco,  o  cuñadez, 
por  que  se  embargan  los  casamientos  por  razón  de 
porfijamiento,  non  se  entiende  que  embarga  entre 
otras  personas,  si  non  entre  aquellas  que  son  nom- 
bradas en  esta  ley,  e  en  la  que  es  ante  della. 
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DE  LA  IMPOTENCIA. 


Decretal,  lib.  A  tit.  15 De  frigidie  et  nudefilUtis  «i  iapotonoia  ooftondi. 


PARTIDA  4k.-  TIT.  TIII. 

De  los  Varones  que  non  pueden  com^enir  con  las  mu* 
geres,  nin  ellas  con  ellos,  .por  algunos  embargos 
que  han  en  si  mismos. 

N.  2690.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Ocasionados  son  algunos  ornes,  o  mugeres,  de  ma- 
nera, que  non  ptíeden  cpnuenir  vnos  con  otros:  e  es- 
to auiene  por  dos  razones.  La  vna,  porque  son  ellos 
en  si  de  tal  manera,  que  lo  non  pueden  fazer.  La 
otra,  por  algunos  malos  fechos  que  los  fazen.  E  por- 
que de  tal  ocasión  como  esta  nasce  embaído  en  los 
casamientos,  de  guisa,  que  los  que  assi  son  embar- 
gados non  pueden  casar,  e  aun  si  lo  fuessen,  que  se 
podrían  por  ello  partir.  Porende,  pues  que  en  los 
Títulos  ante  deste  fablamos  de  los  otros  embargos, 
que  nacen  en  los  casamientos  por  parentesco,  o  por 
cuñadez,  o  por  compadradgo,  o  poríijamiento;  que- 
remos aqui  dezir  deste;  que  auiene  por  algunas  des- 
tas  razones  sobredichas.  E  mostraremos  primera- 
mente, que  cosa  es  aquella  por  que  non  pueden  fa- 
zer esto.  E  de  quantas  maneras,  e  como  se  embar- 
ga el  casamiento.  E  quando,  e  como  deuen  partir 
los  casamientos,  quando  atal  embargo  acaesciere. 


N.  2692. 


LEY  II. 


N.  2691. 


LEY  L 


Que  cosa  es  aquella  que  embarga  el  orne  de  non  po- 
der yazer  con  las  mugeres:^  e  quantas  maneras  son 
deste  non  poder. 

Flaqueza  de  corazón,  o  de  cuerpo  de  ome,  o  de 
amos  ayuntadamente,  es  enfermedad,  o  embargo, 
de  non  poder  yazer  con  las  mugeres.  E  son  dos  ma- 
neras deste  non  poder.  La  vna  es,  la  que  viene  por 
fallesci  miento  de  natura;  assi  como  el  que  es  tan  de 
fría  natura,  que  non  se  puede  esforzar,  para  yazer 
con  las  mugeres:  E  quando  la  muger  ha  su  natura 
cerrada,  que  non  puede  el  varón  yazer  con  ella:  o 
quando  son  algunos  embargos  por  non  ser  de  hedad, 
assi  como  los  niños.  La  otra  es,  que  auiene  por  mal 
fechof  por  ocasión;  assi  como  los  que  ligan  faziendo- 
les  algún  mal  fecho,  o  los  que  son  castigados,  por 
ocasión,  o  por  mano  de  alguno. 


ComOf  e  quando  se  embarga  el  Casamiento^  por  este 

non  poder. 

Impotentia,  en  latiñ,  tanto  quiere  dezir,  en  ro- 
mance, como  non  poder,  E  este  non  poder  yazer 
con  las  mugeres,  por  el  qual  se  embargan  los  casa- 
mientos, se  departe  en  dos  maneras.  La  vna  es,  que 
durei  fasta  algún  tiempo.  La  otra,  que  dwra  por  siem- 
pre. La  que  es  a  tiempo,  auiene  en  los  niños,  que 
les  embarga  que  non  pueden  casar,  fasta  que  sean 
de  hedad.  Como  quier  que  se  puedan  desposar,  se- 
gund  dize  en  el  Titulo  de  las  Desposajas.  La  otra 
manera  que  dura  por  siempre,  es  la  que  auien  a  los 
ornes  que  son  fríos  de  natura.  E  en  las  mugeres,  que 
son  tan  estrechas,  que  por  maestrías  que  les  fagan 
sin  peligro  grande  dellas,  nin  por  vso  de  sus  marí- 
dos  que  se  trabajan  de  yazer  con  ellas,  non  pueden 
conuenir  con  ellas  camalmente.  Ca  por  tal  embargo 
como  este  bien  puede  Santa  Eglesia  departir  el  ca- 
samiento, demandándolo  alguno  dellos:  e  deue  dar 
licencia  para  casar,  al  que  non  fuere  embargado. 


N.  2693. 


LEY  III. 


Que  deue  ser  guardado,  de  la  muger  que  es  estrecha 
al  primero  marido,  si  después  que  la  departen  del, 
caso  con  el  segundo. 

Cerrada  seyendo  la  muger,  segund  dize  en  la  ley 
ante  desta,  de  manera  que  la  ouiessen  departir  de 
su  marído;  si  acaesciesse  que  después  casasse  con 
otro,  que  la  conosciesse  carnalmente,  deuelá  depar- 
tir del  segundo  marído,  e  tornarla  al  prímero;  por- 
que semeja,  que  si  con  el  ouiesse  fincado  todavía, 
también  la  pudiera  conocer,  como  el  otro.  Pero  an- 
te que  los  departan,  deuen  catar,  si  son  semejantes, 
o  eguales,  en  aquellos  miembros  que  son  menester 
para  engendrar.  E  si  entendieren,  que  el  marido 
primero  non  lo  ha  mucho  mayor  que  el  segun4o,  es- 
tonce la  deuen  tornar  al  primero.  Mas  si  entendie- 
ren, que  el  prímero  marído  auia  tan  grande  miem- 
bro, o  en  tal  manera  parado,  que  por  ninguna  ma- 
nera non  la  pudiera  conoscer,  sin  grande  peligro 
della,  maguer  con  el  ouiesse  fincado,  por  tal  razón 
non  la  deben  departir  del  segimdo  marido:  porque 
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paresce  manifiestamente,  que  el  embargo  que  era 
entre  ella,  e  el  primero  marido,  duraua  por  siempre. 


N.  2694. 


LEY  IV. 


Que  los  que  son  castrados  non  pueden  casar. 

Castrados,  son  los  que  pierden  por  alguna  oca- 
sión que  les  auiene,  aquellos  miembros  c^e  son  me- 
nester para  engendrar:  assi  como  si  alguno  saltasse 
sobre  algún  seto  de  palos,  que  trauasse  en  ellos,  o 
gelos  rompiesse;  o  gelos  arrebatasse  algún  Osso,  o 
Puerco,  o  Can;  o  gelos  cortasse  algún  ome,  o  gelos 
sacasse;  o  por  otra  manera  qualquier  que  los  per- 
diessc.  E  porende,  qualquier  que  fuesse  ocasionado 
desta  manera,  non  podría  casar.  E  si  casare,  non 
vale  el  matrimonio:  porque  el  que  atal  fuesse,  non 
podría  complir  a  su  muger  el  debdo  carnal,  que  era 
tenudo  de  complirle.  E  después  que  los  partiere 
Santa  Eglesia,  puedo  la  muger  con  otro  casar,  si 
quiere.  Pero  si  acaesciesse,  que  alguno,  después  que 
fuesse  casado,  o  desposado  por  palabras  de  presen- 
te, perdiesse  aquellos  miembros,  de  que  fezimos 
cmiente  de  suso,  por  alguna  de  las  ocasiones  sobre- 
dichas, non  se  desfaze  por  esso  el  casamiento,  nin 
puede  ninguno  dellos  casar  otra  vez  biuiendo  amos 
a  dos;  fueras  ende,  si  alguno  dellos  entrasse  en  Or- 
den de  Religión,  ante  que  se  ayuntassen  en  vno  car- 
nalmente. 


N.  2695. 


LEYV. 


Quandoj  e  en  que  manera  se  deue  partir  el  Casa- 
mtentOf  que  fuere  razonado^  o  prouado,  tal  non 
poder. 

Fechizos,  o  otro  mal  fecho,  faziendo  algún  omei 
o  muger  de  manera  que  non  se  pudiesse  ayuntar 
carnalmente  con  su  muger,  o  ella  con  el;  podría  ser 
que  tal  mal  fecho  como  este  que  duraría  por  siem- 
pre, o  fasta  algún  tiempo.  E  si  por  auentura  se  que- 
rellare alguno  dellos,  o  amos  a  dos,  ante  alguno  de 
los  Juezes  de  Santa  Eglesia,  diziendo  que  los  depar- 
tan por  razón  de  tal  embargo;  para  ser  sabi^or 
aquel  que  los  ha  departir,  como  lo  deue  fazer,  e 
quando,  deueles  dar  plazo  de  tres  años  que  biuan 
en  vno.  E  tomar  la  jura  dellos,  que  se  trabajaran 
quanto  pudieren,  para  ayuntarse  carnalmente.  E  si 
fasta  este  plazo  non  se  pudieren  ayuntar,  e  lo  que- 
rellare otra  vez  alguno  dellos,  o  ambos,  entiéndese 
que  el  embaído  es  para  siempre.  Pero  ante  que  los 
departan,  deuelos  fazer  catar  a  omes  buenos,  e  bue- 


nas mugeres;  si  es  verdad,  que  ha  entre  ellos  tal  em- 
bargo, como  razonan.  E  demás  desto  deue  fazer  ju- 
rar a  cada  vno  dellos,  en  esta  manera;  al  varón,  que 
jure  a  buena  fe  sin  engaño,  que  se  trabajo,  e  dio 
obra,  quanto  pudo,  para  yazcr  con  ella,  mas  que  lo 
non  pudo  acabar.  E  la  muger,  otrosi,  que  jure,  que 
non  fizo  engaño  ninguno,  nin  lo  dcstoruo  por  ningu- 
na manera,  que  non  yoguiesse  con  ella  su  mando. 
E  deuen  jurar  con  el  varón  siete  omes  buenos,  de 
sus  parientes,  si  los  ouiere  en  aquel  lugar,  e  si  non, 
con  otros,  que  crean  que  juro  verdad.  E  la  muger 
deue  jurar  en  essa  misma  guisa,  con  siete  parientas, 
o  con  otras  siete  buenas  mugeres  de  aquel  lugar.  E 
después  desto  deuelos  departir,  e  dar  licencia  a  ca- 
da vno  dellos,  que  casen  si  quisieren. 


N.  2696. 


LEY  VL 


En  que  manera  se  deue  entender  el  plazo  de  tres 
años,  que  ponen  a  los  que  casan  con  los  maleficia- 
dos, para  departirse. 

Frío  seyendo  algún  ome  naturalmente,  de  mane- 
ra que  non  pudiesse  yazer  con  muger;  si  acaescies- 
se que  casasse,  e  se  querellasse  alguno  dellos  ante 
el  Juez  de  Santa  Eglesia,  diziendo  que  los  departan 
por  razón  de  tal  embargo;  deueles  dar  plazo  de  tres 
años,  e  tomar  la  jura  dellos,  e  guardar  todas  las  otras 
cosas,  que  dize  en  la  ley  ante  desta,  que  deuen  ser 
fechas,  e  guardadas,  en  los  maleficiados,  ante  que 
se  departa  el  casamiento.  E  esto  se  entiende  si  la 
muger  fuesse  virgen,  porque  por  su  cuerpo  pueda 
mostrar  manifiestamente,  que  en  el  tiempo  de  tres 
años  non  la  pudo  conoscer.  Mas  si  tal  ome,  que  fues- 
se frío  de  natura,  casasse  con  muger  corrupta,  deue- 
se  entender  dotra  guisa.  Ca  si  la  muger,  desque  en- 
tendiesse  quel  marído  era  assi  embargado,  non  lo 
querellasse  luego,  o  a  lo  mas  tarde  fasta  vn  mes;  si 
después  se  querellare,  «  el  marído  dixiere  que  non 
era  assi,  e  jurasse  que  la  conosciera  carnalmente; 
estonce  non  deue  auer  el  plazo  de  tres  años,  nin  de- 
ue ser  oyda  sobre  esta  razón:  porque  sospecha  es 
contra  ella,  que  pues  que  tantos  dias  estouo  que  non 
querello,  que  ouo  que  ver  con  ella:  e  porende  deue 
ser  creydo  el  marido,  e  non  ella.  Pero  si  ella  se  que- 
rellasse luego,  o  ante  del  mes,  deuenla  oyr,  e  darle 
plazo  de  los  tres  años,  e  guardar  todas  las  otras  co- 
sas que  son  dichas  en  la  ley  ante  desta.  Esso  mismo 
deuen  fazer,  si  el  marído,  e  la  muger,  otorgassen  que 
auia  entre  ellos  tal  embargo. 


Tomo  II. 
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DE  LAS  ACUSACIONES 

PARA  IMPEDIR  Y  PARA  SEPARAR  •  LOS  MATRIMONIOS 


Decretal,  lib.  4.  tit.  XVIII Qui  matrimooium  a#coBare  poeeint  vel  contra  illad  testifican. 


PARTIDA  4:«*  TIT.  IX« 

De  los  Acusamientos  quefazen  para  embargar ^  o 
para  partir  el  matrimonio. 

N.  2697.     INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Acusamiento  deue  ser  fecho  ante  los  Juezes  de 
Santa  EgUsia  |,  para  departirse  los  casamientos, 
quando  alguno  quisiesse  mostrar  las  razones,  por 
que  auia  tal  embargo  entre  algunos  que  fuessen  ca- 
sados, por  quel  matrimonio  ouiesse  a  ser  desfecho. 
E  pues  que  en  los  Tituios  ante  deste  fablamos  de 
los  embargos  que  tuellen  a  los  omes,  que  non  pue- 
den casar;  e  si  casaren,  por  quales  dellos  deuen  ser 
desfechos  los  casamientos.  Conuiene  que  fablemos 
en  este  Titulo,  de  los  Acusamientos,  porque  se  de- 
parten los  matrimonios.  E  mostraremos  primera- 
mente, quien  puede  acusar  el  casamiento.  E  por 
que  razones.  E  ante  quien.  E  en  que  manera  deue 
ser  fecha  la  acusación.  E  quales  pueden  testimo- 
niar, para  desfazer  el  matrimonio,  o  para  ayuntarlo. 


t  NOTA.  El  Concilio  Tridentino  en  la  ees.  24  can.  19,  dice:  „5t 
alguno  dijere  que  las  eattea»  matrimonialee  tw  pertenecen  á  loejue* 
eee  ecleeiáetico»,  eea  excomulgado.^  La  ley  puesta  en  el  tomo  1.* 
de  esta  obra  bajo  el  número  1113,  prcTÍno  que  los  jaeces  eclesiás. 
ticos  en  causas  de  divorcio  no  conozcan  de  las  temporales  sobre 
alimentos,  litis  espensas,  ni  restitución  de  dotes. 


N.  2699. 


LEY  I. 


Quien  puede  acusar  el  Casamiento,  e  por  que 

razones. 

La  muger  al  marido,  e  el  mando  a  la  muger,  pue- 
den acusar  el  vno  al  otro,  para  departir  el  casa- 
miento, si  el  embargo  que  es  entrellos,  fuere  atal 
que  sea  sin  culpa;  assi  como  si  el  varón  fuesse  de 
fría  natura,  o  la  muger  de  tan  estrecha,  que  el  ma- 
rido non  pudiesse  yazer  con  ella.  E  si  alguno  dellos 
fuesse  ligado.  Ca  por  ninguno  destos  embargos  non 


*  Véase  adelante  la  constitución  D£I  misebatioxb 
del  Sr.  Benedicto  XIV  del  año  1741,  en  la  cual  por  la 
gravedad  de  las  causas  matrimoniales  se  ordenó  que 
cuando  se  trate  de  la  disolución  del  matrimonio  ó  de  su 
nulidad,  se  nombrase  un  defensor  en  favor  del  mismo, 


los  puede  otro  acusar,  si  non  ellos  mesmos:  porque 
ellos  son  mas  sabidores  ende,  que  otro.  Pero  si  qui- 
sieren callar  su  embargo,  e  biuir  en  vno,  non  como 
marido,  e  muger  para  ayuntarse  camaknente,  mas 
como  hermanos^  ptudenlofazer.  Esso  mismo  seria, 
si  algún  ome  libre  casasse  con  sierua,  o  alguna  mu- 
ger libre  casasse  con  sieruo,  non  lo  sabiendo.  Ca 
por  tal  embaído  non  los  puede  otro  ninguno  acusar, 
si  non  ellos  mesmos,  el  vno  al  otro.  E  la  acusación 
que  fuesse  fecha  por  alguna  de  las  razones  sobredi- 
chas, non  se  entiende,  que  es  dicha  propiamente  acu- 
samiento, mas  querella,  o  demanda:  porque  aque- 
llos que  lo  fazen,  vnos  contra  otros,  non  son  en  tal 
pecado,  que  por  su  culpa  nasciesscn  entre  ellos 
aquellos  embargos,  mas  por  mal  fecho  de  otro,  o 
por  ocasión  de  natura;  o  por  yerro,  cuydando  casar 
con  libre,  e  casando  con  sieruo. 


N.  2099. 


LEY  II. 


Ante  quien  deue  ser  fecha  la  acusación  en  raxon  de 
adulterio^  e  en  que  manera. 

Acusarse  pueden  aun  en  otra  manera,  sin  las  que 
diximos  en  la  ley  ante  desta,  el  marido  e  la  muger. 
E  esta  es  por  razón  de  adulterio:  e  si  la  acusación 
fuesse  fecha  para  departirlos,  que  non  binan  en  vno, 
nin  se  ayunten  carnalmente;  por  tal  razón  non  los 
puede  otro  ninguno  acusar,  si  non  ellos  mismos,  vno 
a  otro:  e  tal  acusación  como  esta  puedcnla  fazer 
también  por  si  mesmos,  como  por  Personcro:  e  de? 
ue  ser  fecha  ante  el  Obispo,  o  ante  su  Oficial.  E  to- 
do ome  que  sopiere  que  su  muger  le  faze  adulterio, 
tenudo  es  de  la  acusar,  si  entendiere  que  se  non  quie- 
re partir  del  pecado,  e  que  quiere  vsar  del:  e  si  lo 
non  faze  peca  mortalmente.  Pero  si  entendiere  que 
se  parte  del  pecado,  e  que  faze  penitencia  del,  es- 
tonce, si  la  non  quisiere  acusar,  non  peca.  E  aun 
touo  por  bien  Santa  Eglesia,  que  si  alguno  fuesse 
partido  de  su  muger  por  razón  de  adulterio,  de  ma- 
nera que  non  ouiessen  a  beuir  en  vno;  que  si  des- 


que fuese  citado  y  oído  en  todas  instancias,  y  obligado 
á  apelar  de  la  sentencia  contraria.  Que  ademas  nunca 
se  disuelva  el  matrimonio  si  no  intervienen  dos  senten- 
cias conformes  pronunciadas  por  la  nulidad,  y  de  las 
cuales  ni  la  parte  ni  el  defensor  crean  deber  apelar. 
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pues  dcsto  la  quisicssc  perdonar  el  marido,  que  lo 
puede  fazer:  e  que  biuan  en  vno,  e  se  ayunten  car- 
nalmente,  tan  bien  como  si  non  fuessen  departidos. 
Mas  si  la  quisiesse  el  marido  acusar,  para  quel  dies- 
sen  pena  segund  mandan  las  leyes  de  los  legos;  es- 
tonce  puédelo  otrosí  fazer  ante  el  Juez  seglar.  E  si 
por  aucntura  cl  marido  non  la  quisiesse  acusar,  e  ella 
non  se  quisiesse  partir  de  aquel  mal  fetlio;  eston- 
ce puedenla  acusar  sus  parientes  dolía,  los  mas  pro- 
píneos, o  otro  qualquier  del  Pueblo,  si  ellos  non  lo 
quisiessen  fazer  X-  ca  touo  por  bien  Santa  Eglesia, 
que  a  la  muger  quel  tal  pecado  fiziesse,  que  todo 
omc  la  puede  acusar.  Ca  assi  como  es  defendido  a 
todos  comunalmente,  que  ninguno  non  faga  adulte- 
rio, assi  el  que  lo  faze,  yerra  contra  el  derecho  que 
tañe  a  todos.  En  todas  estas  maneras,  sobredichas 
en  estas  dos  leyes,  que  puede  acusar  el  marido  a  la 
muger,  puede  segund  Santa  Eglesia,  acusar  ella 
otrosi  a  el,  si  quisiere:  e  deue  ser  oyda,  también 
como  el. 


t     Solamente  puede  hacerlo   hoj  el  marido  según  la  ley  4  tit. 
26  iib.  12  Novis.  Recop. 


N.  2700. 


LEY  III. 


Por  que  embargos  se  puede  acusar  el  Casamiento, 

para  que  se  departa. 

Carnal  parentesco,  o  cuñadez,  fasta  quarto  gra- 
do, auiendo  entre  algunos  que  fuessen  casados;  o 
auiendo  otrosi  entre  ellos  parentesco  espiritual,  assi 
como  compadradgo;  o  alguno  de  los  embargos,  por 
que  non  deuen  casar,  e  si  fueren  casados,  que  deue 
ser  partido  el  casamiento,  por  razón  de  pecado  mor- 
tal que  ha  entre  ellos;  por  qualquier  destos  embar- 
gos puede  acusar  el  marido  a  la  muger,  e  ella  a  el, 
que  los  departan.  E  si  ellos  se  quisieren  callar,  que- 
riendo beuir  en  tal  pecado,  puedenlos  acusar  los  pa- 
rientes. E  si  ellos  non  lo  qiiiiáeren  fazer,  puedenlos 
acusar  otros  qualesquier  del  pueblo,  por  la  razón 
misma  que  diximos  en  la  ley  ante  desta. 

NOTA.  Véase  adelante  al  fin  de  la  materia  de  divorcioe  la  cons. 
titucion  del  Sr.  Benedicto  XIV,  sobro  intervención  de  un  defen- 
sor  del  matrimonio,  j  su  obligación  de  apelar  de  la  sentencia 
contra  su  validez. 


N.  2701. 


LEY  IV. 


Quien  non  puede  acusar  el  Matrimonio. 

Enfamado  seyendo  alguno,  de  manera  que  non 
deua  ser  cabido  su  testimonio,  o  el  que  estouiesse 
en  pecado  mortal  manifiestamente,  o  quel  podiesse 
ser  prouado  que  esta  en  el;  ninguno  destos  non  pue- 
de acusar  a  otros,  porque  deparla  el  casamiento 
q  e  fuere  fecho  entre  ellos;  fueras  ende,  si  pertene- 


ciesse  mas  de  fazer  a  ellos,  por  razón  de  parentes- 
co, que  a  otros,  porque  les  tañiesse  mas  el  mal  es- 
tar del  pecado,  en  que  biuiessen  los  que  estouicssen 
assi  casados.  E  otrosi  non  puede  acusar  cl  matri- 
nio,  nin  deue  ser  oydo,  el  que  lo  fiziesse  con  enten- 
cion  por  leuar  algo,  de  aquellos  a  quien  acusa,  c 
non  por  otra  razón.  Otrosi  non  deue  ser  oydo,  cl 
que  ouicsse  ya  rescibido  dineros,  o  otra  cosa  que  le 
diessen,  porque  los  acusasse.  Ca  de  ninguno  destos 
non  deue  ser  rescebida  su  acusación,  si  estol  fuere 
prouado. 


N.  2702. 


LEY  V. 


Po7*  que  raTJones  non  deuen  ser  oydos  los  que  quie- 
ren acusar  el  Matrimonio,  para  departirlo. 

Denunciado  peyendo  publicamente  en  alguna 
Eglesia,  como  quieren  algunos  casar;  e  amonestan- 
do el  Clérigo  a  los  que  y  estouiessen,  que  si  embar- 
go sabian  entre  ellos,  por  que  non  deuian  casar,  que 
lo  dixessen,  fasta  algund  día  que  les  señalasse;  si  al- 
guno de  los  que  estouiessen  delante  quando  esto 
fuesse  dicho,  se  callasse  estonce,  sabiendo  que  auia 
entre  ellos  tal  embargo,  e  los  quisiesse  después  acu- 
sar, para  departir  el  matrimonio,  después  que  fues- 
sen casados,  non  deue  ser  oydo.  Esso  mismo  seria, 
maguer  non  estuuiesse  delante,  quando  el  Clérigo 
denunciasse  al  Pueblo  tal  razón  como  esta.  Ca  si  lo 
sopiesse  por  otro,  que  fue  dicho  en  la  Eglesia,  e  si 
callare,  sabiendo  que  auia  entre  ellos  atal  embargo, 
después  que  el  casamiento  fuesse  fecho  nol  deuen 
oyr.  Fueras  ende,  si  mostrare  escusa  derecha,  quo 
non  oyó  tal  denunciación;  assi  como  si  fuesse  sor- 
do estonce:  o  si  non  fuesse  de  edad;  o  si  lo  oyesse, 
o  sopiesse  de  otra  manera,  e  fuesse  enfermo,  de  gui- 
sa, que  se  non  podiesse  leuantar,  a  demostrar  el  em-. 
bargo  que  sabia  entrellos.  O  si  iuesse  tan  lueñe  de 
aquel  lugar,  que  maguer  lo  oyesse,  non  pudiesse  ve- 
nir ante  que  se  casassen.  O  si  callo  entonce  por 
miedo,  que  lo  non  podria  prouar,  e  después  de  tal 
casamiento  fallo  las  prueuas.  O  si  lo  dexo,  porque 
otro  alguno  comenzó  de  los  acusar,  que  auia  atal 
embargo  por  que  non  deuian  casar;  e  ante  que  lo 
prouasse,  dexosse  ende  por  ruego  quel  fizieron,  o 
por  alguna  cosa  quel  dieron.  Esso  mismo  seria,  si 
alguno  dixessse,  que  al  tiempo  que  fue  fecha  la  de- 
nunciación, nin  ante  quel  casamiento  fuesse  fecho, 
non  sabia  aquel  embargo  de  que  los  quiere  acusar, 
maguer  estuuiesse  delante  quando  la  fizieron;  mas 
que  lo  apriso  después.  Ca  a  tal  como  este  deuel  fa- 
zer jurar,  que  assi  es  como  dize,  e  que  non  lo  faze 
maliciosamente:  e  deuenlo  después  oyr.  E  no  le 
pueden  desechar  que  no  le  oyan,  maguer  ouiesse 
apriso  aquel  embargo,  de  que  les  acusa,  de  alguno 
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de  aquellos  que  estuuicssen  delante  quando  fue  fe- 
cha la  denunciación;  e  se  callaron,  que  los  non  qui- 
sieron acusar.  £.  a  qualquier  de  los  sobredichos,  que 
mostrare  alguna  destas  escusas,  bien  lo  deuen  oyr, 
después  que  el  casamiento  sea  fecho. 


N.  2703. 


LEY  VI. 


Que  razones  e^nbargan  al  acusador  del  patrimonios 
para  non  ser  oyda  su  acusación. 

Adulterio  faziendo  alguno,  si  quisiesse  acusar  su 
muger,  o  a  otra  qualquier  que  fiziera  otro  tal  pe- 
cado, puédese  defender  la  muger,  diziendo  contra 
el,  que  quiere  prouar,  que  el  mismo  fizo  otro  tal  yer- 
ro: e  si  lo  prouare,  non  deue  ser  oydo  el  acusador, 
según  derecho  de  Santa  Iglesia.  Otrosi,  quando  al- 
guno acusasse  a  su  muger,  que  fiziera  aldulterio;  e 
ella  dixesse,  que  quería  prouar,  que  el  mismo  le  per- 
donara ya  aquel  yerro,  e  que  la  auia  después  reci- 
bido por  muger;  si  esto  prouare,  non  deue  el  man- 
do ser  ovdo.  E  otrosi  non  deue  ser  cabida  la  acusa- 
cion,  daquel  que  el  mismo  trae  su  muger,  o  es  men- 
sajero, o  toma  precio,  porque  faga  ella  adulterio  con 
alguno.  Nin  otrosi  non  deue  ser  cabida  acusación, 
del  que  supo  que  alguna  muger  fiziera  adulterio,  si 
después  de  muerte  de  su  marido,  casasse  el  con  ella, 
e  la  quisiesse  acusar  de  tal  yerro:  o  si  después  quel 
caso  con  ella,  supo  que  fazia  ella  adulterio,  e  lo  con- 
sintió, callándose,  e  encubriéndolo. 


N,  2704. 


LEY  VIL 


Por  que  razones  la  muger  casada^  que  yoguiesse  con 
otro  non  faze  adulterio:  nin  la  pueden  acusar 
por  ello. 

m 

Yaziendo  algún  ome  por  fuerza,  con  muger  casa- 
da, trauando  della  rebatosamente,  de  manera  que 
se  non  pudiesse  del  amparar;  si  acaesciesse  desta 
guisa,  non  faze  ella  adulterio,  nin  la  podrian  acusar 
por  tal  razón.  Otrosi  non  puedan  acusar  a  la  mu- 
ger, con  quien  yoguiessc  algún  omc,  cuydando  ella, 
que  era  su  marido  aquel  que  con  ella  yazia.  E  es- 
to seria,  como  si  el  marido  se  leuantasse  de  noche 
del  lecho  de  su  muger,  por  alguna  cosa  quel  fuesso 
menester;  e  estonco  otro  alguno  que  yoguiesse  en 
la  casa,  se  fuesse  echar  con  ella,  y  lo  recibiesse  ella, 
cuydando  que  era  su  marido.  Ca  si  en  tal  manera 
yoguiesse  con  ella,  non  la  pueden  acusar  porende, 
que  fizo  adulterio.  Fueras  ende,  si  ella  fuesse  sabi- 
dora,  en  alguna  guisa,  de  aquella  enemiga:  o  si  lo 
fiziesse  maliciosamente,  consintiéndolo  después  de 
yazer  con  ella,  sabiendo  que  non  era  su  marido. 


N.  2706. 


LEY  VIII. 


Que  razones  cscusan  las  mugcres,  que  las  non  pue» 
den  sus  maridos  acusar  por  razón  de  adulterio. 

Saliendo  de  su  tierra  alguno,  que  fuesse  casado, 
para  yr  en  hueste,  o  en  romcria,  o  a  otro  logar 
alueñe  de  su  tierra;  si  acaesciesse,  que  tardasse  mu- 
cho alia  d8  guisa,  que  fiziessen  algunos  creer  a  su 
muger,  que  era  muerto,  e  se  casasse  con  otro;  en 
tal  manera  casando  ella,  non  la  podrian  acusar,  que 
fiziera  adulterio,  maguer  fuesse  biuo  el  marido  pri- 
mero. Ca  escusala  el  non  saber.  Mas  si  después  que 
fuesse  casada  ton  el  segundo  marido,  sopiesse  cier- 
tamente que  era  biuo  el  primero;  si  después  que  lo 
sopiesse,  fincasse  con  el  segundo,  o  se  ayuntasse  a 
el  carnalmente,  si  esto  fuesse  prouado,  bien  la  po- 
drian acusar.  Otrosi  non  puede  acusar  de  adulterio 
a  su  muger,  el  que  se  tornasse  Hereje,  o  Moro,  o 
Judio:  e  esto  es,  porque  fizo  adulterio  spiritualmen- 
te.  E  porende,  pues  que  pueden  desechar  de  la  acu- 
sación al  que  fizo  adulterio  carnalmente,  mucho  mas 
lo  pueden  fazer,  al  que  lo  fizo  spíritualmentc:  mudan- 
do su  creencia,  e  porfiando  en  su  maldad.  E  en  otra 
manera  non  pueden  acusar  a  la  ii|uger  de  adulte- 
rio: e  esto  seria,  como  si  algund  Judio  estouicsse  ca- 
sado con  su  muger,  e  se  partiesse  della,  segund  man- 
da la  ley  de  los  Judios,  dándole  libello  de  repudio. 
E  después  desto  se  tornasse  el  Christiano,  e  casas- 
se ella  con  otro  Judio;  si  acaesciesse,  que  ella,  se- 
ycndo  ya  casada  con  el  segundo  marido,  se  quisies- 
se tomar  Christiana,  e  demandare  por  marido,  a 
aquel  con  quien  fue  casada  primero,  que  se  torno 
Christiano,  ante  que  se  casasse  con  otra  puédelo  fa- 
zer e  el  deuela  recebir,  e  non  la  puede  acusar  de 
adulterio,  nin  la  puede  desochar,  por  tal  razón,  que 
la  non  reciba. 


N.  2706. 


LfiY  IX. 


En  quantas  maneras  se  pueden  fazer  las  acusado- 
nes^para  departir  el  Matrimonio. 

Acusación  para  departir  el  matrimonio,  puede 
ser  fecha  en  dos  maneras.  O  la  fara,  el  que  la  faze, 
simplemente,  como  en  raxon  de  querella^  o  deman- 
da, segund  dize  en  la  ley  segunda  deste  Titulo;  o 
la  fara  de  otra  guisa,  acusando^  e  obligándose  a  pe- 
na, segund  mandan  las  leyes  de  los  legos.  £  la  acu- 
sación que  se  faze  simplemente,  se  parte  en  dos 
maneras.  Ca,  o  la  fara  sobre  tal  embargo,  por  que 
se  deue  departir  el  casamiento  para  siempre^  assi 
como  por  ser  parientes,  o  por  algunos  de  los  otros 
embargos,  porque  deue  ser  departido  el  matrimo- 
nio; o  lo  fara  por  razón  del  embargo,  que  los  deuen 
departir f  tan  solameñtCf  que  non  biuan  en  vno^  nin 
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99ai^mUe»  camalmentc,  ^BÁ  como  folw  pecada  á9 
adáltwrioi  ede  i^davm  destan  madras,  €«obre: 
cada  vm  deitxw  embargo»,  moitraremos  como  deue 
■er  fischa  la  acusación. 

N.  2767.  LEY  X. 

En  que  manera  puede  querellar  la  mug¡¡r  del  ma- 
rido, o  el  marido  de  la  muger,  que  los  departan, 
por  embargo  que  es  entre  ellos, 

Queta  auiendo  alguna  muger  de  su  marido,  pe» 
rason  que  fiíesse  de  fña  natura,  o  ligado,  deue  fa- 
ser  su  escrito,  o  dezirio  por  palabra,  querellándose 
simplemente  en  esta  guisa,  ante  alguno  de  los  Jue- 
zes  de  Santa  Eglesia,  nombrando  señaladamente; 
que  se  querella  de  su  marido,  que  non  puede  yacer 
con  ella,  e  que  pide  que  la  departan  del,  e  quel  den 
licencia,  que  pueda  casar  con  otro,  ca  quiere  fazer 
fijos.  E  por  esso  dize  de  suso,  que  tal  querella  co- 
mo esta  deue  ser  fecha  simplemente;  porque  aquel 
que  la  faíe,  non  es  tenudo  de  poner  en  el  escrito  la 
bera*  nin  el  mes,  nin  el  dia,  en  que  la  fase,  assi  co- 
mo en  ios  otros  libellos  de  las  acusaciones.  £  en 
esta  manera  se  puede  querellar  el  marido  de  la  mu- 
gér,  si  ouiesse  en  ella  tal  embargo,  por  que  non  pu- 
díesse  el  yazer  con  ella. 


N.  2708. 


LEY  XI. 


En  que  manera  deu§  ser  formado  el  libello  d^  la 
acusación,  para  desfazer  d  Casamiento  por  rostan 
de  algún  embargo. 

Formar  se  deue  el  libello  de  la  acusacioo,  para 
departirse  el  casamiento  para  siempre,  e  en  esta 
manera.  Si  acaesciere  que  alguno,  entendiendo  que 
benia  en  pecado,  quisiesse  acusar  su  matrimonio 
mismo,  deue  venir  ante  alguno  de  los  Juezes  de 
Santa  Eglesia,  e  dar  su  acusación  en  escrito,  dizien* 
do  assi:  como  aquella  muger,  con  quien  esta  casa? 
do,  que  es  su  parienta»  mostrando  señaladamente  en 
qual  grado,  nombrando  algunas  de  las  personas, 
también  de  la  vna  parte,  como  de  la  otra,  onde  de- 
cendieron.  E  que  quier  prouar,  que  son  parientes 
en  tal  grado,  que  deue  ser  partido  el  casamiento:  e 
que  pide  que  los  departan.  E  si  el  marido,  o  la  rau« 
ger,  non  se  quisiessen  acusar  el  yno  a|  otro,  que* 
riendo  biuir  en  su  pecado»  qualquier  de  aquellos 
que  an  poder  de  acusar  el  matrimonio,  segund  es 
dicho  en  las  leyes  deste  Titulo,  que  quieran  algu- 
nos acusar  que  los  departan,  deuen  poner  en  el  li- 
bello todas  las  cosas  que  dize  en  esta  ley,  quwdo 
acusan  algunos  su  matrimonio  mismo.  E  todos  los 
otre«  libelbs»  que  quieren  ajguoos  faxer  para  de* 
partir  el  casamiento,  par  raaon  de  los  embajfgoi 
Tomo  II. 


que  nascen  do  la  culiadez,  o  del  parentesco  spiri- 
tual,  9  por  razón  de  porfijamiento,  deuen  ser  fechos 
en  esta  manera  sobredicha. 


N.  2709. 


LEY  XII. 


Que  cosa  es  libello,  e  como  deue  ser  formado,  quan- 
do  acusa  alguno  el  Matrimonio  simplemente,  pa* 
ra  departirlo  por  razón  de  adulterio, 

Libello  auemos  nombrado,  en  las  leyes  ante  des^ 
ta,- muchas  vezes.   E  porende  queremos  dezir,  qu» 
cosa  es;  e  dezimos,,  que  libello  tanto  quier  dekir, 
como  caria  en  que  escriue  orne  la  acusación.   E  st 
alguno  quisiesse  fazer  acusación  simplemente  por 
razón  de  adulterio,  para  departir  algunos  que  esto* 
uiesen  casados,  que  non  biuiessen  en  vno,  nin  se 
ayuntassen  carnalmente,  deuen  fazer  el  escrito,  dea- 
ta  guisa;  diziendo  el  marido  contra  la  muger,  que- 
rellándose delante  algunos  de  los  Juezes  de  Santa 
Eglesia,  nombrando  su  nome,  e  de  sü'  ^uger,  a 
quien  acusa  que  fiziera  adulterio  con  tal  otne,  non^ 
brandólo  señaladamente.   E  deue  nombrar  la  Cib- 
dad,  o  la  Villa,  o  el  Logar,  en  que  lo  fizó.  E  si  fiíe- 
re  fecho  en  l<^r  poblado,  deue  dezir  en  qual  casa, 
e  a  que  parte  della,  e  en  que  mes.  Mas  no  es  tonu- 
do de  dezir  la  ora,  nin  el  dia,  en  que  fue  fecho  el 
adulterio,  si  non  quisiere.  E  deue  dezir  demás  dea* 
to,  que  lo  quiere  prouar.  E  que  pide,  que  le  depar- 
tan della:  e  que  le  mande,  quel  torne  aquello  quel 
dio  por  razón  del  casamiento.  E  deue  otrosi  dezir 
la  Era,  e  mes,  e  el  dia,  en  que  fue  fecho  el  libello, 
e  quien  es  Rey,  o  Principe  en  aquella  tierra;  nom- 
brando otrosi  el  Perlado  de  aquel  logar.  E  tal  acu- 
sación como  esta  bien  la  puede  fazer  por  Persone« 
ro,  si  grand  menester  fuere,  acaescíendo  tal  embar« 
go  que  por  si  mismo  non  lo  pudiesse  fazer. 


N.  2710. 


LEY  XIIl. 


En  que  razón  se  deue  obligar  a  la  pena  del  tálion, 
o  en  que  non,  el  que  acusare  el  Matrimonio  por 
rasión  de  adulterio. 

Obligar  non  se  deue  a  pena  de  talion,  el  que  acu- 
sare su  muger,  por  razón  de  adulterio,  quanto  a  de- 
purtimiento  del  lecho,  según  dize  en  la  ley  ante  des- 
ta.  E  esto  es,  porque,  maguer  non  prouasse  el  adul- 
terio^ también  se  cumple  su  voluntad  para  departir- 
se della,  como  si  lo  prouasse.  Mas  si  la  acusa  ape^ 
na»  según  manda  el  fuero  de  los  legos,  estonce  se  de* 
U0  obligar  a  pena  de  talion:  que  quier  tanto  dezir, 
Qomo  obligarse  a  recibir  otra  tal  pena,  qual  dariaa 
a  la  muger»  si  el  prouase  el  adulterio  de  que  la  acii- 
9a.  £  al  libello  de  tal  acusación  como  esta»  deas 
sfur  fecho  en  la  manera  que  dize  en  la  ley  ante  des- 
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ta,  quando  acusan  a  la  muger  a  deparKmieiito,  que 
non  biua  con  su  marido,  nin  sé  ayunte  a  el  camal* 
mente.  E  deue  y  poner  demás,  que  se  bbfiga  «  la- 
pena  sobredicha.  En  qualquier  destas  maneras,  de 
suso  dichas  en  esta  ley,  e  en  las  de  ante  della,  que 
puede  acusar  el  marido  a  la  muger,  puede  ella  otro- 
sí acusar  al  marido,  si  fuere  menester,  Ca  en  tales 
acusaciones  como  estas,  el  marido,  e  la  muger  egual- 
mente  deuen  ser  juzgados,  segund  manda  Santa 
Eglesia.  Pero  tal  eguálda4  non  deue  ser  cabida  en 
todo  ante  Juez  seglar^  segund  las  leyes  de  lo»  Sa- 
bios antiguos,  assi  como  se  muestra  en  el  Libro 
seteno,  en  el  Titulo  de  los  Adulterios. 


N.  2711. 


LEY  XlVí 


Que  non  deue  ser  recebido  et  líbelto,  que  nud fuere 

fechó. 

Mal  formado  seyendo  el  libello  que  alguno  fiEÍes- 
se,  para  acusar  alguna  muger  de  adulterio,  quier  le 
acusasse  a  departimiento  del  lecho,  o  a  pena  se- 
gund el  fuero  de  los  legos,  non  debe  ser  recibido 
libello,  nin  la  muger  non  la  deuen  tener  por  culpa- 
da  por  razón  de  tal  acusación.  Pero  si  lo  mejoras- 
se  después,  faziendole  derechamente,  segund  dizen 
las  leyes  deste  Titulo;  dcuengelo  recibir,  e  oyr  su 
acusación.  Otrosi,  quando  muchos  fueren  lo«  accu- 
sadores  del  matrimonio,  non  deuen  ser  todos  oydos. 
Mas  deuen  escoger  ellos  mismos  vno  dello»,  qual 
tóuieren  por  bien,  que  faga  la  accusacion:  e  aquel 
deue  dar  el  libello,  e  deue  ser  oydo,  e  non  otro:  e 
si  aquel  fuere  vencido,  non  deue  ser  oydo  otro  so- 
bre aquel  adulterio.  Otrosi  ninguno  non  puede  fa» 
zer  accusacion  de  adulterio  para  pena,  segund  el 
fuero  de  los  legos,  por  letras  que  embiasset  mas  el 
deue  venir  por  si  mismo  delante  del  Jue«,  e  accu* 
sarie,  dando  el  libello  de  la  accusacion,  segund  que 
es  sobredicho. 


N.  2712. 


LEY  XV. 


QuaUs  pueden  testimoniar^  pitra  desfaxer  el    Ma* 
trimonio^  o  para  ayuntarlo. 

Testimoniar  puede  todo  ome,  que  sea  de  bueña 
fama,  sobre  pleyto  de  acusación,  que  sea  fecha  par** 
departir  el  casamiento  por  razón  de  parentesco,  o' 
de  cuñadez,  fasta  el  quarto  grado.  E  porque  dub- 
darian  algunos  sobre  td  razón,  si  podrian  ser  adu- 
chos los  parientes  en  testimonio,  touo  por  bien  San- 
ta Eglesia,  de  lo  mostrar;  e  mando,  que  si  la  mu- 
ger acusasse  atmarido,  o  el  marido  a  ella,  que  eran 
parientes,  o  cuñados,  fasta  el  quarto  grado  sobredi* 
cho;  que  también  fuessen  recibidos  por'  testigos  los 
pariente's  del  marido,  como  de  la  muger,  para  des» 
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faier  tal  matrimonio.  E  tono  por  bien,  qoe  eslof . 
foessen  ante  recibidos  que  otros:  porque  mtjor  M- 
hen  ellos  et  parentescOf  que  oíros  ningunos;  e  ae  tnn . 
bajan,  quanto  pueden,  para  saber  su  linaje*  Otro- 
tal  seria,  que  estos  sobredichos  deuen  ante  ser  re- 
cibidos en  testimonio,  qne  otros  ningunos,  para  dea- 
fazer  tal  matrimonio,  si  la  acusación  Cziesse  algu- 
no su  parante  de  los  que  estouiessen  casados,  o' 
otro  estraño  qualquier.  E  lo  que  dize  de  suso  en 
esta  ley,  que  deue  ser  guardado  en  tos  matrimonios 
que  fuessen  ya  fechos,  esso  mismo  deüen  guardar 
en  los  que  se  quisiessen  casar;  denunciando  algu- 
no, que  auia  entrellos  tal  embargo,  como  sobredi- 
cho ea« 


N.  2718 


LEY  XVI. 


En  que  manera  los  que  demandan  pletfto  de  Casa* 
miento^  pueden  aduxir  sus  parientes  mismos  en 
testimonio^  o  non. 

Negando  alguna  muger  en  juyzio,  que  non  fizie- 
ra  pleyto  de  casar  con  aquel  que  la  demandassa 
por  espoaa,  si  aquel  que  la  demandasse,  pudiesso 
esto  prouar,  puede  aduzir  en  testimonio  los  sus  pe^ 
rientes  mismos,  en  vno  con  Ms  della,  o  los  delta  tao 
solamente,  o  otros  qualesquier  de  buena  fama.  Pe- 
ro si  aquel  que  demandasse  la  muger  por  esposa, 
non  fuesse  tan  rico,  nin  tan  bonrrado,  nin  tan  po* 
deroso,  nin  de  tan  buen  iinage«  como  ella,  non  pue- 
de aduzir  sus  parientes  en  testimonio:  porque  sos- 
pecharian  contra  ellos,  que  querian  acrescer  hon- 
rra,  e  pro  de  su  pariente.  Mas  si  fueren  eguales  ea 
estas  cosas  solnedichas,  bien  puede  aduzir,  aquel 
que  la  demanda  por  esposa,  en  testimonio  sus  pa* 
rientes,  con  lea  della,  o  con  otros  estraños.  £  si  al- 
guna muger  demandasse  por  esposo  algund  ome,  e 
to  el  negasse,  en  essa  misma  manera,  podria  testi* 
moniar  contra  $L 


N.  2714. 


LEY  XVII. 


En  que  guisa  pueden  testimoniar  los  parientes  de 
aquelloSf  que  se  quieren  casar. 

Paladinamente  seyendo  fedia  la  denunciación, 
COMO  quieren  algunos  casar,  segund  dize  en  la  ley 
deste  Tituto,  que  comienza:  Denunciado;  si  alguno 
dixesse  estonce,  que  auia  embargo  entrellos  de  pa- 
rebtesco,  porque  non  deuian  casar;  en  tal  rason  co- 
mo esta  pueden  testimoniar,  otrosi,  los  parientes  de 
aquellos  que  quieren  casar.  Ca  si  ellos  dixessen  en 
su  testimonio,  que  non  eran  parientes,  de-  manera 
quel  casamiento  se  deuiesse  porende  embargar; 
contando  algunos  de  los  grados  de  la.vna  parte,  e 
dé  la  otra,  e  jurando  que  aM  era$  deue  valer  su  tas^ 
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timonio,  e  non  deuen  dexar  de  fazer  el  casamiento. 
Pevo  si  después  que  el  casamiento  fuesse  ya  acaba- 
de»  cpiisiessen  algunos  acusar  aquel  matrimoiuo  par 
razón  de  parentesco,  si  lo  prouassen  con  otros  que 
non  fuessen  parientes  de  los  casados»  deuese  desfa* 
cer  el  matrimonio;  fueras  ende,  si  aquellos  parien* 
tes  mismos  que  testimoniaron  en  la  denunciación, 
o  otros  desse  mismo  linaje,  testiguasen  ^ra  vez  en 
la  acusación,  que  non  auia  entre  ellos  atal  embar- 
go. Ca  si  desta  manera  testimoniaren,  non  desua- 
riando  de  lo  que  dizeron  primero:  e  fueron  mas,  e 
mejores,  que  los  otros  que  dizen,  el  contrarío,  o  tan- 
tos,  e  tan  buenos;  el  testimonio  de  los  parientes  de- 
ne  valer,  e  non  de  los  otros:  e  non  deue  ser  desfe- 
cha el  matrimonio.  £  la  razón  por  que  pueden  ser 
aduchos  otra  vez  los  testigos,  en  aquel  mismo  pley- 
to  sobre  que  testiguaron  ya,  es  porque  se  cambio 
la  demanda.  Ca  primeramente,  testiguaron  sobre  la 
denunciación,  e  después,  sobre  la  acusación. 


N.  2715. 


LEY  XVIO. 


Quales  desposajas  se  embargan  de  ligero,  por  el  tet' 

timonio  de  los  parientes. 

Ligeramente  se  embaigan  las  desposajas  que  son 
fechas  por  palabras  del  tiempo  que  es  por  venir,  si 
non  son  firmadas  por  juramento.  Ca  si  el  padre,  o 
la  madre,  de.  alguno  de  los  que  ansí  fuessen  desposa- 
dos,  o  alguno  de  los  otros  parientes  que  son  cerca- 
nos, dixesse,  o  fama  fuesse  en  aquel  logar,  que  tal 
embargo  auia  entre  ellos  por  que  non  deúen  casar, 
non  deue  ser  fecho  el  casamiento.  E  esto  es,  porque 
tuuo  por  bien  Santa  Eglesia,  que  sobre  tal  razón, 
como  esta,  que  fuesse  cabido  testimonio  de  un  ome 
bueno,  o  de  vna  buena  mugen  o  que  se  embai^gas- 
ee  tal  casamiento  por  la  fama  de  aquel  logar.  Mas 
si  tal  desposorio;  como  sobredicho  es,  fuesse  firma- 
do por  jura,  non  seria  creydo  en  su  cabo  ningún 
destos  susodichos.  Mas  deuen  caber  el  testimonio 
del  vno  dellos  con  otro,  o  con  la  fama  de  la  vezin- 
dad.  Pero  si  el  casamiento  fuesse  acabado,  non  lo 
deuen  desfazer,  a  menos  de  prouar  el  embargo, 
aquel  que  acensa  el  matrimonio,  con  tantos  testigos, 
e  tales,  quales  fueren  menester  para  prouar  esto.  E 
lo  que  dize  en  esta  ley,  se  prueua  que  assi  deue  ser, 
por  vna  regla  que  lo  demuestra:  que  muchas  cosas 
embargan  el  matrimonio,  ante  que  se  faga,  que  nol 
pueden  desfacer  después  que  assi  es  fecho. 


N.  2716. 


LET  XIX. 


Quales  deuen  ser  los  testigos  para  desatar  el  Ccaa» 
[miento.*  et  en  que  guisa  los  deuen  juramentar. 

Tales  deuen  ser  los  que  testimoniaran  para  des^ 


fazer  al  matrimonió»  que  /uesse  fecho  entre  alguno^^ 
por  razón  de  aquel  embargo  quier^  que  sea  sin  pe- 
cado mortal»  e  sin  otra  sospecha  mala^  E  ante  que 
digan  el  testimonio»  deudos  fazer  jurar  el  Juez»  wc^ 
bre  los  Santos  Euangelios»  o  en  sus  manos^  si  fuei% 
Obispo»  o  Clérigo  Missacantano»  en  esta  guissai 
Vos  juraes  a  Dios,  e  a  Santa  María,  e  a  mi,  sobrci 
estos  Santos  Euangelios,  que  sobre  el  parentesco,  o 
otro  embaigo,  que  dizen  que  es  entre  tal  ome,  e  tal 
muger  (nombrando  cada  vno  dellos  por  su  nome) 
sobre  qual  embargo  quiere  departir  el  matrimonio 
que  es  entre  ellos,  que  vos  digaes  verdad  de  lo  que 
sabeys,  quier  por  vista,  quier  por  oyda  de  vuesíros 
Mayorales,  o  de  otros:  e  que  por  amor,  nin*por  des-* 
amor,  nin  por  don  que  aues  recibido,  nin  atendes 
de  rescibir,  nin  por  miedo,  nin  por  otra  cosa  que  ser 
pueda,  que  non  digaes  si  non  verdad:  e  aquello  que 
dixieredes  en  esta  razón  deste  testimonio,  que  crees 
que  es  assi?  E  ellos  deuen  responder,  que  assi  lo  ju- 
ran: e  el  Juez  deue  dezir,  que  si  lo  fizieren  assi,  que 
los  ayude  Dios;  e  si  non,  que  el  los  confunda:  e  de* 
uen  responder,  amen. 


N.  2717. 


LEYXX* 


Que  los  que  testiguan  por  oydas,  que  non  deuen  ser 

creydos. 

Conjurado  seyendo  los  testigos,  según  dize  en  la 
ley  ante  desta,  si  aquel  embargo  sobre  que  vienen 
los  testigos»  para  desfacer  el  matrimonio,  fuere  por 
razón  de  parentesco,  si  dixeren,  que  aquello  que 
testiguan  que  lo   saben  por  oyda,  non  deuen  ser 
creydos,  nin  vale  su  testimonio;  a  menos  de  dezir» 
que  vieron,  e  conoscieron  algunas  personas  de  aque- 
llos grados  que  cuentan,  onde  dizen  que  descendie- 
raí  aquellos  que  están  casados,  e  que  se  quieren 
partir.  E  aun  han  menester  que  digan  sus  nomes 
de  aquellas  personas,  que  dizen  que  vieron,  e  co« 
noscieron;  e  que  digan  señaladamente»  en  que  gra» 
do  son  parientes  de  aquellos  que  quieren  departir. 
E  aun  ay  otra  razón  por  que  non  debe  ser  cabido 
su  testimonio,  del  que  dixere  que  lo  sabe  por  oyda« 
Ca  si  dixere,  que  lo  oyó  a  vn  ome  solo,  e  non  mas, 
non  lo  deuen  creer;  maguer  diga»  que  lo  oyó  ante 
quel  pleyto  fuesse  comenzado:  e  aunque  dixessor 
que  lo  oyó  a  muchos  después  quel  pleyto  fue  co« 
menzado,  e  que  non  lo  sabia  dante»  non  deue  otrosí 
ser  cabido  su  testimonio:  porque  podrian  sospechar 
contra  el,  que  fuera  falagado,  o  rogado  de  alguna 
de  las  partes.  Esso  mismo  seria  si  dixesse»  que  lo 
oyera  a  omes  de  mala  fama,  o  a  otros  qualesquier 
que  fuessen  enemigos,  o  malquerientes,  o  átales 
que  si  ellos  mismos  viniessen  a  testimoniar»  que  non. 
rescibiran  su  testimonio. 


■^^^i^^^P^W^— ■ 
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DEL  DIVORCIO. 


Deeratal.  tib.  4.«  tít  XIX 

CancU.  Tríd.  S«t.  94  oan.  7  jr  9. 


Sobro  id. 


PJLRTIBA  4/  TIT.  X* 

Be  e/  departimierUo  de  los  Casamientos» 

Ñ.  2718.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

• 

Sobreuiniendo  alguno  de  los  embargos,  que  son 
dicho9  en  el  Titulo  ante  deste»  por  que  se  deua  de- 
partir el  matriiDonip  que  es  fecho  entre  algunos, 
desque  la  querella,  o  la  acusación  fuere  fecha,  e  el 
embargo  prouado,  segund  dize  en  el  Titulo  ante 
deste,  deue  ser  departido  el  casamiento  por  juyzio 
de  Santa  Eglesia;  fueras  ende,  si  el  embargo  fuere 
sobre  cosa  que  pertenezca  a  juyzio  de  los  legos,  as- 
si  como  sobre  razoñ  de  adulterio.  E  pues  que  en 
los  Titul(^s  ante  de  este  diximos  de  los  embargos 
por  que  deuén  ser  desfechos  los  matrimonios,  e  de 
las  acusaciones  en  que  manera  deuen  ser  fechas. 
Conuiene  que  digamos  en  este,  del  departimiento 
del  matrimonio,  que  es  llamado  en  latin,  diuórtium. 
E  mostraremos,  onde  tomo  este  nome.  E  por  que 
razones  se  puede  fazer  el  departimiento,  entre  el 
varón  e  la  muger.  E  quien  puede  dar  el  juyzio.  E 
en  que  manera  deue  ser  dado. 

N.  2719.  LEY  L 

Que  cosa  es  drtforcio,  e  onde  tomo  este  nome. 

Diuórtium^  en  latin,  tanto  quiere  decir,  en  ro- 
manee,  como  departimiento.  E  es  cosa  que  departe 
la  muger  del  marido,  e  el  marido  de  la  muger,  por 
embargo  que  ha  entrellos,  quando  es  prouado  en 
juyzio  derechamente.  E  quien  de  otra  guisa  esto  & 
ziesse,  departiéndolos  por  fuerza,  o  contra  derecho? 
fkria  contra  lo  que  dice  Jesu  Chrísto  nuestro  Señor 
en  el  Euangelio:  A  los  que  Dios  ayunta^  non  los 
departa  orne.  Mas  seyendo  departidos  por  derecho, 
non  se  entiende  que  los  departe  estonce  el  ome, 
mas  el  derecho  escrito,  e  el  embargo  que  es  entre- 
llos. E  diuorcio  tomo  este  nome,  del  partimiento  de 
las  voluntades  del  ome,  e  de  la  muger;  que  son  con- 
traríos en  el  departimiento,  de  quales  fueron,  o  eran, 
quando  se  ayuntaron. 


N.  2720. 


LEY  n. 


Por  que  raxones  se  puede  fazer  el  departtmientiQ  en^ 

trel  varonf  elamstger» 

Propriamente  son  dos  razones,  e  dos  maneras  de 
departimiento,  a  que  pertenesce  este  nome  de  diuor- 
cio; como  quier  que  sean  muchas  razones  por  que 
departen  aquellos  que  semejan  que  sean  casados,  e 
no  lo  son,  por  algún  embargo  que  ha  entre  ellos.  E 
destas  dos  es  la  vna.  Religión;  la  otra^pecado  defor* 
nido:  e  por  la  Religión  se  faze  diuorcio  en  esta  gui- 
sa; ea  si  algunos  que  son  casados  coa  derecho,  non 
auiendo  entre  ellos  ninguno  de  los  embargos  por 
que  se  deue  departir  el  matrimonio,  sí  alguno  de- 
llos,  después  qué  fuessen  ayuntados  camalmente,  le 
viniesse  en  voluntad  de  entrar  en  Orden,  e  gelo 
otoi^asse  el  otro,  prometiendo  el  que  fincaua  al  si- 
glo, de  guardar  castidad,  seyendo  tan  viejo,  que  non 
pueden  sospechar  contra  el,  que  fara  pecado  de 
fornicio,  e  entrando  el  otro  en  la  Orden.  Desta  ma- 
ñera  se  faze  el  departimiento,  para  ser  llamado  pro- 
piamente diuorcio.  Pero  deue  ser  fecho  por  man- 
dado del  Obispo,  o  de  alguno  de  los  otros  Perlados 
de  Santa  Eglesia,  que  han  poder  de  lo  mandar. 
OtFosi,  faziendo  la  muger  contra  su  marido  pecado 
d6  fornicio,  o  de  adulterio,  es  la  otra  razón,  que  di- 
ximos, por  que  se  faze  propiamente  el  diuorcio;  se- 
yendo fecha  la  acusación  delante  del  Juez  de  San- 
ta Eglesia,  e  prouando  el  jfbrnicio,  o  el  adulterio 
segund  dize  en  el  Titulo  ante  deste.  Esso  mismo 
seria  del  que  fíziesse  fornicio  spiritualmente,  tor- 
nandose  Hereje,  o  Moro,  6  Judio,  si  non  quisiere 
fazer  emienda  de  su  maldad.  E  la  razón  por  quel 
departimiento  que  es  fecho  sobre  alguna  destas  dos 
cosas,  de  Religión,  e  fornicio,  es  propiamente  llama- 
do diuorcio,  mas  que  el  departimiento  que  se  faze 
por  razón  de  otros  embaías,  es  porque,  maguer 
departe  los  que  estouieren  casados,  segund  dize  en 
esta  ley,  e  en  la  de  ante  della,  siempre  tiene  el  ma- 
trimonio; assi  que  non  puede  casar  ninguno  dellos, 
ipientra  que  biuieren;  fueras  ende  en  el  departí» 
miento  qi.ie  fuesse  fecho  por  razón  de  adulterio^  ca 
podría  casar  el  que  fíncasse  biuo,  después  que  mu- 
riesse  el  otro. 
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N.  2721. 


LEY  III. 


Por  qne  razones  el  que  sefaze  Ckfistiano,  o  Ckris- 
tianaj  se  puede  departir  de  la  muger,  o  del  mari- 
do, con  quien  era  ante  casado  segund  su  Ley. 

Contumelia  creatorís,  que  quiere  tanto  dezir,  co- 
mo denuesto  de  Dios,  e  de  la  nuestra  Fe,  es  en  ma- 
nera de  fornicio  spiritual,  por  que  podría  acaescer, 
que  sería  fecho  diuorcio  entre  algunos  que  estouies- 
sen  casados.  £  esto  sería,  como  si  algunos  que  fues- 
sen  Moros,  o  Judios,  seyendo  ya  casados  segund  su 
Ley,  se  íiziesse  alguno  dellos  Chrístiano;  e  el  otro, 
queríendo  fincar  en  su  Ley,  non  quisiere  morar  con 
el;  o  si  quisiesse  morar  con  el,  denostasse  antel  mu- 
chas vezes  a  Dios,  e  a  nuestra  Fe;  o  se  trauasse  con 
el  cada  dia,  que  dexasse  la  Fe  de  los  Chrístianos,  e 
se  tomasse  a  aquella  que  auia  dexado.  Ca  por  qual- 
quier  destas  tres  razones  el  Chrístiano,  o  la  Chrís- 
tiana,  puédese  partir  del  otro,aion  demandando  li- 
cencia a  ninguno:  e  puede  casar  con  otro,  o  con  otra, 
si  quisiere.  Pero  ante  desto  que  se  parta  della,  deue 
llamar  a  omes  buenos,  e  fazer  afrentas  dello,  mos- 
trándoles aquel  embargo  por  que  se  quier  partir  de- 
lla. E  sera  menester,  que  aquellos  que  llamare  para 
esto,  que  lo  oyan  ellos  dezir,  e  que  sean  ende  cier- 
tos: porque  lo  pueda  después  prouarcon  ellos,  si 
menester  fuere. 


N.  2722. 


LEY  IV. 


Que  departimiento  ha^  entre  los  Casamientos  quefa- 
zen  los  Christianos,  e  los  que  son  de  otra  Ley. 

Initiatum,  ratum,  consummatum,  tanto  quier  de- 
zir, en  latín,  como  cosa  que  ha  comienzo,  e  afirman, 
za,  e  acabamiento.  E  estas  tres  cosas  ha  en  el  casa- 
miento que  es  fecho  derechamente  entre  los  Chrís- 
tíanos,  e  non  las  ha  entre  los  otros  casamieatos  que 
se  fazen  segund  las  otras  Leyes:  ca  en  los  otros  ca- 
samientos que  fazen  entre  si  los  otros  que  non  son 
Chrístianos,  non  han  mas  de  las  dos  destas  tres  co- 
sas, que  son,  comienzo,  e  acabamiento;  mas  non  han 
la  segunda  cosa,  que  es  firmanza.  E  porende  ha  de- 
partimiento entre  los  casamientos  que  fazen  los 
Chrístianos,  e  los  de  los  otras  Leyes.  Ca  segund 
Santa  Eglesia  manda,  nunca  el  casamiento  se  des- 
truye, pues  que  es  fecho  derechamente,  maguer  ven- 
ga y  diuorcio.  Mas  siempre  tiene  en  vida  daquellos 
quel  íizieron,  e  nunca  puede  casar  ninguno  dellos, 
mientra  que  biuiere  el  otro.  Mas  en  los  otros  casa- 
mientos que  se  fazen  segund  las  otras  Leyes,  auie- 
ne  departimiento;  assi  como  por  libello  de  repudio, 
o  por  alguna  de  las  otras  razones  que  dize  en  la  ley 
ante  desta;  de  manera,  que  biuiendo  el  vno,  casara 
el  otro. 

NOTA.    El  $  X  cap.  XXX  de  la  obra  de  Cavalarí  lobre  e«ta 
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materia  dice  ae í:  „latinak  bcclsbui  de  DivoaTiu  fiehata  doc- 
trina.— Sed  qoae'tandiu  fluctaayerat  divortiorum  diaciplina,  tan. 
dem  apud  Latinos  certior  evaait;  receptumque,  ut  viyente  utro- 
que  conjage  nalla  ex  cansa  ne  adnlterio  qnidem  nnptiae  solvan- 
tar,  et  ita  saecnlileges  Ecclesiae  auctoritati  cessomnt.  Qnae  doc 
trina  post  saeculnm  X.  Angnstini  praecipue  anctoritate  videtur 
invaluisse:  etenim  Ivo  Carnotensis  et  primi  seholastici  nni  An- 
gustino  ferme  innizi  Toldti  certum  docuemnt,  nec  adnlterio  nnp. 
tiaa  dissoivi,  contra  quam  ipse  Augustinus  fecerat,  qui  quaestio- 
nem  de  divortiis  difficUlimam  habuit.  Inde  Pontifices,  in  primis 
Alezander  III.  et  Innocentins  III.  rem  perfeeerunt,  qni  in  res- 
ponsis  sais,  nec  per  adulterinm  solvi  conjuginm  professi  sant: 
tantaeque  firmitatis  rationem  Innocentins  a  conjugii  Sáeramen» 
to  arcessit,  hoc  est  k  perpetua  inter  Chcistam  et  Ecclesiam  con-' 
junctione,  cnjus  nuptiae  Sacramentum  snnt.  Qnin  idem  Pontifez 
eo  etiam  Christi  yerba  tradnxit,  et  ex  Christi  exceptione  regniam 
fecit,  Quieunque  dimÍM9erit  uxorem  mam  obfomicatianem  et  alügm 
duxerit,  fomieatur:  quod  non  jare  fkctam  est.  Ek  tándem  Triden. 
tini  Patres  anathema  iis  dixere,  qui  asserunt,  Ecclesiam  errare, 
dnm  docuit  et  docot,  secundnm  evangelicam  et  apostolicam  doc 
trinam  per  adalterinm  matrimonii  vincnlum  non  posee  dissolW. 
Interim  Graeca  et  reliquae  orientales  Ecclesiae  perseverant  in  an. 
tiquis  institutis,  atque  ita  proptor  adulterinm  et  alias  probatas  can- 
sas divortia  et  novas  nnptias  concednnt.  Caetemm  hodierna  Ec- 
clesiae latinae  doctrina  ad  fidem  non  videtur  pertinere:  qnod  Jo. 
Lannojtts  plnribns  adstmit.  Et  profecto  Tridentini  Patres  non 
damnarunt  sententiam,  qnae  habet,  per  adulterinm  solvi  matri- 
moninm,  sed  potius  anathema  iis  dixerunt,  qni  erroris  accnsabant 
Ecclesiam,  quod  doceret,  nec  adnlterio  solvi  matrimonium:  idqne 
fecerunt  Patres  Venetis  legatis  intercedentibns,  ne  Orientis  Ec 
cleaiae,  et  praesertim  christiani  in  insniis  Venetomm  Imperio  sub- 
jectis  ofifonderentur,  qnod  Cardinalis  Pallavicinus  narrat. 


N.  3728. 


LEY  V. 


En  que  manera  an  los  Casamientos  comienzo,  ejir- 
medumbre,  e  acabamiento. 

Han  comienzo  los  casamientos,  en  los  desposo- 
ríos  que  son  fechos  por  palabras  de  futuro,  o  de  pre- 
sente, consintiendo  derechamente,  el  vno  en  el  otro, 
aquellos  que  se  desposan.  Pero  en  el  desposorio  que 
es  fecho  por  palabras  de  presente,  a  tal  firmeza,  que 
non  se  pueden  departir  los  que  assi  fuessen  despo- 
sados; fueras  ende  en  vna  manera,  si  alguno  dellos 
entrasse  en  Orden  de  Religión  Xj  aq^^  que  se  ayun- 
tassen  camalmente,  segund  dize  el  Titulo  de  los  Ca- 
samientos. £  rescibe  el  matrimonio  fírmedumbre,  e 
acabamiento,  quando  el  marido,  e  la  muger,  se 
ayuntan  camalmente:  de  manera  que  siempre  finca 
firme  el  casamiento,  maguer  acaesciesse  que  los 
ouiessen  a  departir  por  razón  de  adulterio,  segund 
dize  en  la  ley  que  comienza:  Propiamente. 

t    Véase  el  Trident.  ees.  94  can.  6. 


N.  2724. 


LEY  VI. 


De  los  maridos  qve  fazen  fornicio,  después  que  son 
departidos^  por  sentencia,  de  sus  mugeres,por  ra» 
zon  de  adulterio. 

Aviniendo,  que  acusasse  alguno  a  su  muger,  que 
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fiziera  adulterio,  de  manera  que  lo  pr^uasse,  segund 
dize  en  el  Titulo  ante  deste,  e  que  diessen  senten- 
cia de  diuorcio  contra  ella;  si  después  desto  fiziesse 
fornicio  el  marido  con  otra  muger,  por  tal  razón  co» 
mo  esta  puédelo  demandar  la  muger,  que  tome  a 
ella;  e  deue  la  Eglesia  apremiar  que  lo  faga:  e  non 
se  puede  escusar  que  non  torne  a  ella,  maguer  diga 
que  fueron  departidos  por  juyzio  de  Santa  Eglesia. 
E  esto  es,  porque  cayendo  en  semejable  pecado  de 
aquel  queüzo  su  muger,  entiéndese  que  renuncio  la 
sentencia  que  era  dada  por  el. 
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N.  2725. 


LEY  VIL 


Quienes  pueden  dar  la  sentencia  del  departimiento 
del  Matrimonio^  o  en  que  manera. 

Pronunciada,  o  dada,  deue  ser  la  sentencia  de  di- 
uorcio, que  se  faze  entre  el  marido,  e  la  muger,  por 
los  Arzobispos,  o  por  los  Obispos,  de  cuya  jurísdi- 
cion  fueren  aquellos  que  departen  *.  E  esto  es,  por- 
que el  pleyto  de  departir  el  matrimonio,  es  muy 
grande,  e  muy  peligroso  de  librar.  E  porende  tal 
pleyto  como  este,  e  aun  todos  los  otros  spirítuales 
grandes,  pertenescen  de  librar,  mas  a  los  Obispos, 
que  a  otros  Perlados  menores:  porque  son  mas  sabi- 
dores,  o  deuen  ser,  para  librarlos  mas  derechamen- 
te» Pero  si  costumbre  fuesse  en  algunos  lugares,  vsa- 
da  por  quarenta  años,  de  los  librar  los  Arcedianos, 
o  los  Arciprestes,  o  algunos  de  los  otros  Perlados 
menores  que  los  Obispos,  bien  lo  pueden  fazer.  Es- 
to se  entiende,  si  fueren  letrados,  e  sabidores  de  de- 
recho; o  tan  vsados  de  los  pleytós,  que  lo  sepan  fa- 
zer sin  yerro.  E  esso  mesmo  seria,  si  el  Papa  otor- 
gasse  a  algunos,  por  su  privilegio,  que  librassen  ta- 
les pleytos  como  estos.  E  en  aquella  misma  manera 
deue  ser  dado  el  juyzio  del  departimiento  del  matri- 


Véaie  el  oúm.  2697  y  ni  nota. 


monio,  que  se  deuen  dar  los  otros  juyzios  acabados: 
assi  como  se  muestra  en  lá  tercera  Partida  deste 
Libro,  en  el  Titulo  que  fabla  de  las  Sentencias  co- 
mo deuen  ser  dadas. 

NOTA.  TóngraBe  prosente  hoy  en  las  eaufaa  matrimonialea  la 
constitución  del  Sr.  Benedicto  XIV,  que  va  deapues  del  nüm.  fL 
guíente,  y  el  nnm.  1113  do  esta  obra. 


N.  2726. 


LEY  VIIL 


Por  que  razones  el  Pleito  de  departir  Casamiento 
non  deue  ser  metido  en  manos  de  arbitros. 

Arbitrí  son  llamados,  en  latín,  ornes  en  que  se 
auienen  algunos,  para  meter  en  su  mano  algund 
pleyto,  que  lo  libre  segund  su  aluedrio,  poniendo  pe- 
na a  las  partes.  E  defiende  la  Santa  Eglesia,  que  en 
mano  de  tales  omes  non  sea  metido  pleyto  de  de- 
partimiento de  matrimonio;  quier  sean  Clérigos,  o 
legos,  nin  aunque  fuessen  Obispos.  E  esto  es  por  dos 
razones.  La  vna,  porque  todo  pleyto  que  es  metido 
en  mano  de  arbitros,  non  se  puede  acabar  si  non 
por  miedo  de  pena,  e  non  deue  ser  puesta  en  pleyto 
de  matrimonio.  Ca  el  matrimonio  deue  ser  libre,  e 
quito  de  toda  manera  de  premia;  e  porende  los  ar- 
bitros non  pueden  tal  pleyto  librar.  La  otra  razón 
es,  porque  el  matrimonio  es  spiritual,e  fue  estables- 
cido  primeramente  por  nuestro  Señor  Dios,  segund 
dize  en  el  Tituló  de  los  Casamientos.  E  porende  tal 
pleyto  como  este  no  lo  puede  otro  librar,  si  non 
aquellos  que  tienen  lugar  en  la  Eglesia  de  nuestro 
Señor  Jesu  Christo,  e  que  han  jurísdicion  para  lo 
fazer. 

NOTA.  Según  ol  art.  90  de  la  ley  de  23  de  mayo  de  1837,  no  es 
necesaria  la  conciliación  en  loa  juicios  do  concurso  á  capellanía* 
colativas,  y  detnaa  cautaa  eclesiásticas  de  la  misma  claae  en  que 
no  cabe  previa  avenencia  de  los  interesados.  El  decreto  do  18  de 
mayo  de  1821  en  su  art.  4  dice:  „Debe  preceder  la  conciliación 
en  las  causas  de  divorcio  como  meramente  civiles ^> 


N.  2727. 


BULA  DEL  SR.  BENEDICTO  XIV, 


que  comienza  dei  miseratione,  dada  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor  áS  de  noviembre  de  1741   al  se- 
gundo año  de  su  pontificado,  y  es  la  33  del  tomo  1.* 

Orden  y  forma  judicial  que  te  ha  de  observar  en  las  causas  matrimoniales:  que  en  todos  los  obispados  elija  el  ordinario  un  sngoto 
idóneo,  si  puede  ser  eclesiástico,  con  el  titulo  de  defensor  de  los  matrimonios,  que  defienda  su  validez  judicialmente  de  palabra  y 
por  escrito,  apelando  de  las  sentencias  dadas  contra  ella  en  los  términos  que  espresa. 


BENEDICTO  OBISPO 

siervo  de  los  siervos  de  Dios:  para  perpetua  memoria. 

DCT^Estando  Nos  colocados, '  aunque  sin  mere- 
cerlo, por  la  misericordia  de  Dios,  cuyos  juicios  y 
caminos  son  incomprensibles  é  inescrutables,  en  la 
suprema  atalaya  de  la  Iglesia,  para  velar  continua- 


BENEDICTUS  EPISCOPUS 

servus  servorum  Dei:  ad  perpetuara  rei  memoriam. 

Dei  miseratione,  cujus  judida  incompreJiensibilia 
suntf  et  viae  ininvestigcAiles,  in  suprema  Ecclesiae 
specula  immerentes  constituti,  ut  super  universum 
Dominicum  gregem  excubias  sedulo  agamus^  ad  com» 
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mente  sobre  el  rebaño  universal  del  Señor»  cono- 
cemos que  es  obligación  del  ministerio  pastoral,  de 
que  estamos  encargados,  no  solo  arrancar  de  raíz 
los  abusos,  que  teniendo  su  origen  en  la  astucia  del 
enemigo  infernal  y  en  la  malicia  de  los  hombres, 
son  causa  de  la  perdición  de  las  almas,  y  de  la  in- 
juria de  los  sacramentos  de  la  Iglesia;  sino  también 
valemos  del  poder  que  hemos  recibido  dri  cielo,  ¿ 
fin  de  refrenar  la  temeridad  de  los  hombres,  y  ha- 
cer que  sea  respetada  la  venerable  autoridad  de  la 
divina  ley. 

^.  1.    Llegó,  pues,  á  nuestra  noticia  que  el  vín- 
culo del  matrimonio,  instituido  por  el  mismo  Dios 
(el  cual,  aun  en  cuanto  es  contrato  y  obligación  de 
la  naturaleza^  conviene  que  sea  perpetuo  é  indisolU" 
ble  para  conseguir  la  educación  de  la  prole,  y  lo- 
grar los  otros  bienes  del  matrimonio;  y  en  cuanto 
sacramento  de  la  Iglesia  católica,  el  mismo  Salva- 
dor dijo  no  podia  disolverse  por  la  autoridad  hu- 
mana, con  estas  palabras:  Lo  que  Dios  juntó,  no  lo 
separe  el  hombre),  se  rompia  en  algunas  curias  ecle- 
siásticas, por  la  demasiada  facilidad  é  inconsidera- 
ción, con  que  sentenciando  precipitada  y  temera- 
riamente los  jueces  á  favor  de  la  nulidad  de  dichos 
matrimonios,  daban  á  los  consortes  la  libertad  pa- 
ra casarse  con  otros.   Convenia,  á  la  verdad,  que 
tan  inconsiderados  jueces  escuchasen  siquiera  la 
voz  de  la  razón  y  el  instinto  de  la  misma  naturale- 
za humana,  para  no  romper  con  tan  temeraria  pre- 
cipitación el  santo  lazo  del  matrimonio;  el  cual  fué 
significado  desde  el  principio  como  perpetuo  é  in- 
disoluble por  el  primer  padre  del  género  humano, 
cuando  dijo:  Esto  es  ya  hueso  de  mis  huesos  y  car* 
ne  de  mi  carne;  y  se  añadió  aquello:  Por  cuya  cau- 
sa  dejará  el  hombre  á  su  padre  y  madre,  y  se  unirá 
estrechamente  á  su  muger,  y  serán  dos  en  una  carne, 
§.  2.     La  noticia,  pues,  de  este  abuso,  digno  por 
cierto  de  ser  abolido,*  nos  vino  de  diferentes  partes, 
y  aun  se  nos  señalaron  ejemplares  de  algunos  hom- 
bres que  habiéndose  casado  primera,  segunda  y 
tercera  vez,  por  la  demasiada  precipitación  de  los 
jueces  en  declarar  nulos  los  matrimonios,  lo  habian 
hecho  la  cuarta  estando  aun  vivas  sus  primeras 
mugeres;  é  igualmente  de  algunas  rougeres,  que 
después  del  primero,  segundo  y  tercer  marido,  se 
habian  unido  al  cuarto  viviendo  todavía  los  demás, 
no  sin  escándalo  de  los  párvulos  y  horror  de  las 
personas  justas  y  timoratas,  que  se  lamentaban  de 
que  fuese  menospreciado  de  tal  modo,  y  tan  teme- 
rariamente se  disolviese  el  sagrado  vinculo  del  ma- 
trimonio.  Nos,  pues,  entramos  en  grave  aflicción, 
amargamente  gemimos  al  saber  esto,  y  no  omiti- 
mos ninguna  diligencia  para  desempeñar  en  el  Se- 
ñor las  obligaciones  de  nuestro  ministerio  apostóli- 


missum  Pastoralis  officii  munus  pertinere  dignosci- 
mus,  subnascentes  ex  infernalis  hostis  astutia,  et  hih 
minum  malitia,  abusus,  quibus  et  animarum  saluti 
pemicie»,  et  Sacramentis  Ecclesiae  injuria  infera 
tur,  radicitus  evellere,  et  potestatis  Nabis  desuper 
traditae  operam  interponere,  ut  et  humana  cohibea^ 
tur  temeritas,  et  veneranda  Divinae  Legis  servetur 
auctoritas. 


§.  1.  Siquidem  Matrimonii  foedus  á  Deo  insti" 
tutum,  {quod  et  quatenus  naturae  officium  estpro 
educandae  prolis  studio,  aliisque  Matrimonii  bonis 
servandis.  perpetuum,  et  indissolubile  esse  convenit; 
et  quatenus  est  Caiholicae  Ecclesiae  Sacramentum, 
humana  praesumptione  dissolvi  non  posse,  Salvator 
ipse  ore  suo  pronuntiavit,  dicens:  Quod  Deus  con- 
junxit,  homo  non  separet):  ad  aures  apostólatus  no- 
stri  pervenit,  in  quibusdam  Ecclesiasttcis  Curiis 
inconsulta  nimis  Judicum  facilitate  infringi,  et  te* 
mere,  atque  inconsiderate  de  eorundem  Matrimonio» 
rum  nullitate  latis  sententiis,  polestatem  Conjugi- 
bus  fieri,  transeundi  ad  alia  vota,  Quos  sane  im^ 
próvidos  Judices  humanae  naturae  conditione,  et  VO' 
ce  ipsa  quodammodo  admoneri  oportebat,  ne  tam 
praecipiti  audacia  Sanctum  Matrimonii  nexum 
frangerent,  quem  perpetuum,  atque  indissolubilem, 
primus  humani  generis  Parens  praemonuit,  tn- 
quiens:  Hoc  nunc  os  ex  ossibus  meis,  et  caro  de 
carne  mea,  Et  ülud  additum  est:  Quamobrem  re- 
linquet  homo  Patrem  suum,  et  Matrem,  et  adhae- 
rebit  uxori  suae,  et  erunt  dúo  in  carne  una. 


§.  2.  Hujusmodi  autem  abolendae  pramtatis  no* 
tiiia  diversis  ex  partibus  Nobis  delata  est,  atque 
etiam  indicata  sunt  exempla  nonullorum  Virorum, 
qui  post  primam,  et  secundam,  ac  tertiam,  quam  du» 
xerant,  uxorem,  ob  nimiam  Judicum  praecipitan- 
tiam  in  nullitate  Matrimoniorum  declarando,  adhuc 
illis  primis  uocoribus  superstitibus,  ad  quartas  con» 
tráhendas  nuptias  devenerant;  et  similiter  foemina- 
rum,  quae  post  primum,  sccundum,  et  tertium  mari- 
tum,  quarto  etiam,  illis  quoque  viventibus,  sejunxe* 
rant,  non  sine  pusillorum  scandalo,  et  bonorum  o- 
mnium  detestatione,  qui  sacra  Matrimonii  vincula 
iia  contemni,  et  temeré  pei^ringi  dolebant.  Nos  aU' 
tem,  his  intellectis,  gravi  affecti  dolore,  intimo  ani- 
mo ingemuimus,  et  non  praetermisimus  Apostolicae 
nostrae  sollicitudinis  partes  in  Domino  adimplere. 
Siquidem  primo  Pontijicatus  Nostri  Anno,  ad  Epi» 
scopos  ülarum  Partium,  in  quibus  praedicta  accide- 
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co;  ¿  cuyo  iatento,  en  el  año  primero  de  nuestro 
pontificado,  en  las  letras  que  dirigimos  ¿  los  obis- 
pos de  aquellas  regiones  donde  sucedían  los  referí- 
dos  abusos,  nos  quejamos  amargamente  de  este 
desorden  tolerado  en  la  Iglesia  de  Dios,  y  procura- 
mos inflamar  su  celo  y  escitar  sus  ánimos  para  abo- 
lirle;  lo  que  igualmente  practicamos  con  los  obis- 
pos de  otros  reinos,  en  que  supimos  haberse  intro- 
ducido semejante  depravada  costumbre  de  anular 
los  matrimonios. 

§.  3.  Mas  se  nos  respondió  que  esto  sucedía 
frecuentemente  por  culpa  en  parte  de  aquellos  jue- 
ces á  quienes  la  Santa  Sede  cometía  el  conocimien- 
to de  dichas  causas  matrimoniales,  ó  en  primera 
instancia,  cuando  por  alguna  legítima  causa  no  po- 
día conocer  de  ellas  el  ordinario;  ó  en  segunda, 
cuando  no  habia  juez  en  aquel  territorio,  á  cuyo 
tribunal  se  pudiese  devolver  la  causa  en  grado  de 
apelación;  ó  aun  cuando  le  hubiese,  no  se  podía 
ventilar  ante  él  la  causa,  por  justos  motivos;  los 
cuales  jueces,  por  ignorancia  ó  mala  fe,  eran  fáci- 
les en  disolver  los  matrimonios,  declarándolos  írri- 
tos e  inválidos  con  poco  ó  ningún  examen  y  cono- 
cimiento déla  materia;  y  en  parte  también  por 
culpa  de  los  consortes  que  litigan  sobre  la  nulidad 
de  sus  matrimonios,  por  cuanto  compareciendo  mu- 
chas veces  solo  uno  de  ellos  en  juicio,  que  pida  la 
disolución  del  matrimonio,  y  conseguida  la  senten- 
cia que  desea,  sin  contradicción  de  la  parte  contra^ 
ría,  pasa  á  otras  nupcias:  ó  concurriendo  los  dos, 
uno  á  favor  y  otro  en  contra  del  matrimonio,  y  de* 
clarada  en  juicio  la  nulidad  del  matrimonio,  no  hay 
quien  interponga  la  apelación  ante  el  juez  superior: 
ó  porque  las  partes  litigantes,  estando  discordes  so- 
lamente en  apariencia,  y  realmente  convenidas  y 
de  acuerdo  entre  sí,  desean  la  disolución  del  con- 
traído matrimonio:  ó  poí'que  la  parte  que  contra  su 
contraria  acérrimamente  defendía  la  validez  del 
matrimonio,  oponiéndose  á  su  disolución,  muda  de 
dictamen  en  virtud  de  la  sentencia  proferida  por  el 
juez  contra  el  matrimonio,  ó  por  no  tener  el  dinero 
necesario  para  los  gastos  judiciales,  ó  por  faltarle 
otros  auxilios  precisos  para  el  seguimiento  del  plei- 
to, y  por  estos  motivos  abandona  la  causa  después 
de  la  primera  sentencia:  de  todo  lo  cual  resulta  que 
ambos,  ó  uno  de  los  consortes,  pase  á  contraer  des- 
pués otro  matrimonio.  • 

§.  4«  Por  lo  que  mira,  pues,  á  los  jueces  á  quie- 
nes se  cometen  las  causas  matrimoniales,  en  benefi- 
cio de  los  que  litigan  fuera  de  la  curia  romana,  he- 
mos procurado  dar  las  providencias  convenientes, 
con  aquella  paternal  vigilancia  con  que  estamos  obli- 
gados á  hacer  que  á  todos  se  administre  justicia  con 
conocimiento  é  integridad  en  las  letras  encíclicas 


rant^  plenissimis  datis  liiteris^  gratnter  conquesti  «u- 
mus  de  hujusmodi  pravitate^  quae  in  Ecclesia  Dei 
tolerabatur^  et  ad  eam  abolendam  eorum  ánimos  eri- 
gere,  et  pastoralem  zelum  accendere  curavimus ; 
quod  etiam  egimus  cum  aliis  aliarum  Regionum 
Episa^is,  ubi  hujusmodi  pravum  dirimendorum 
Matrimoniorum  usum  irrepsisse  cognovimus. 


§.  3.  Verum  Nobis  responsum  est^  id  saepe  con- 
tingere:  partim  ex  culpa  illorum  Judicum^  quibuSf 
vel  in  prima  instantia,  cum  Causa  coram  Judice 
Ordinario  ex  aliqua  legitima  causa  cognosci  na- 
quity  vel  in  secunda^  cum  in  partibus^  nullus  adest 
Judex,  ad  cujus  Tribunal  Causa  in  gradu  appdla- 
tionis  devolvatur^  vel  si  adestfjuxta  de  causa  coram 
eo  disceptari  nequitf  Causae  Matrimoniales  hujus- 
modi á  Sede  Apostólica  committuntur;  qui  vd  úb 
inscitiam»  vel  ob  malam  vóluntatem^  proclives  sunt 
ad  Matrimonia  disolvenda^  atque  eadem  Matrimo- 
nia^ levi,  vd  etiam  nullo  habito  examine^  irrita^  ac 
invaliíla  declarant;  partim  etiam  ex  facto  Conju- 
gumy  super  núUitaie  suorum  matrimoniorum  liti- 
gantium;  cum  frequenter  unus  tantum  eorum^  qui 
dissolutionem  Matrimonii  postúlate  injudicio  com- 
paréate  et  Senteniiaf  nullo  cantradicente^  secundum 
sua  vota  óbtenta^  ad  aliíts  nuptias  convolat;  vel  am- 
bobus  Cor^jugibus  in  Judicium  venientibus^  altero^ 
qui  pro  Matrimonio^  altero  vero^  qui  contra  agitf 
Sententia  de  nullitate  Matrimonii  prdata,  nullus 
estf  qui  ad  superiorem  Judicem  appellationem  inter- 
ponat;  vel  quia  litigantes  in  specie  quidem  discor- 
des^ re  vera  inter  se  concordes  sunt  et  invicem  collu- 
denteSf  contractum  matrimonium  dissolvi  cupiunt; 
'  vel  quia  Pars,  quae  pro  validitatCf  Matrimonii  sta* 
batf  ejusque  nuUitatem  acriter  contra  adversarium 
impugnábate  lata  ú  Judice  Sententia  contra  Matri- 
monium^  mutat  voluntatem,  vel  pecunia  sibi  ad  sum- 
ptus  litis  non  suppetente^  vel  aliis  dejicientibus  au- 
xüiis  ad  litigandum  necessarüs^  et  incoeptum  opus^ 
ac  Causam,  post  primam  Sententiam  deserit:  Quo 
fit^  ut  deinde  ambo  Conjuges^  vel  unus  eorum^  ad 
aliud  contrahendum  Matrimonium  se  conferat. 


§.  4.  Quod  autem  ad  Judices  pertinetj  quibus 
extra  Bomanam  Curiam  pro  Litigantium  commodo 
Causae  Matrimoniales  committuntur,  paterna  illa 
vigHantia,  qua  dejtistitia  unicuique  integre  sapien- 
terque  administranda  sóUciti  esse  debemus^  Ency- 
clicis  Litteris  ad  Venerabiles  Fratres  Patriarchas^ 
Primates,  Archiepiscopos,  et  Episcopos  scr^tis,  vi- 
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que  en  el  año  segundo  de  nuestro  pontificado  dirigi- 
mos á  26  de  agosto  *  á  los  venerables  hermanos, 
patriarcas,  primados,  arzobispos  y  obispos;  en  las 
cuales  prescribimos  aquellas  cosas,  que  por  ser  con- 
formes á  los  sagrados  cánones  y  decretos  del  con- 
cilio tridentino,  y  con  tal  que  se  observen  puntual 
y  diligentemente,  como  lo  esperamos,  no  se  come- 
terán en  lo  sucesivo  las  causas  matrimAniales,  sino 
á  personas  instruidas  en  el  derecho,  y  adornadas  de 
la  probidad,  justicia  y  buena  fe  necesarias.  Ademas 
de  esto,  á  lo  establecido  en  dicha  encíclica,  añadi- 
mos también  ahora  lo  siguiente:  Que  aunque  el  de- 
creto del  concilio  de  Trento,  por  el  cual  se  quitó  el 
conocimiento  de  las  causas  matrimoniales  á  los  dea- 
nes, arcedianos  y  otros  inferiores,  y  se  reservó  tan 
solamente  al  examen  y  jurisdicción  de  los  obispos, 
habla  únicamente  de  los  arcedianos,  deanes  y  otros 
inferiores  de  la  misma  diócesis,'  que  ó  por  algún 
privilegio  ó  por  derecho  de  prescripción  se  arroga- 
ban, por  lo  menos  en  tiempo  de  visita,  el  conoci- 
miento de  las  causas  matrimoniales;  y  por  esta  ra- 
zón de  ningún  modo  obsta  á  las  comisiones  que  la 
Santa  Sede  daba  á  alguno  de  ellos,  de  sentenciar 
dichas  causas  matrimoniales  en  segunda  instancia. 
Esto  no  obstante,  encargamos  y  mandamos  á  aque- 
llos á  quienes  pertenece  la  facultad  de  dar  semejan- 
tes comisiones  ó  delegaciones,  que  en  lo  venidero  no 
cometan  el  conocimiento  de  las  causas  matrimonia- 
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*  NOTA.  1.  lAeneicUeaíQuamtupaternaevigüantiaetifa» 
cita  el  Señor  Benedicto  XIV  en  el  ^  4  de  so  Bula  Dei  misera^ 
tione,  7  es  la  XXVilI  del  tomo  primero  del  Bulario,  fué  eapedi. 
da  &  26  de  agosto  de  1741,  á  fin  de  determinar  á  quiénes  se  de. 
bian  cometer  las  causas  eclesiásticas  en  cada  obispado,  para  evi. 
tar  de  este  modo  el  grande  abuso  que  habia  en  otros  tiempos  de 
remitirlas  á  jueces  poco  instruidos,  ó  sin  verdadera  jurisdicciont 
contra  lo  antiguamente  establecido  por  los  sumos  pontífices  y  el 
santo  concilio  de  Trento.  En  esta  consideración  determinó  sa 
Santidad  en  dicha  encíclica:  „Que  los  ordinarios  elijan  en  sus 
respectivos  obispados,  a  lo  menos  cuatro  jueces  llamados  sino- 
dales, ó  mas  si  lo  juzgan  necesario,  por  la  demasiada  estension 
„de  su  diócesis,  á  los  cuales  se  cometan  dichas  causas. 

„Que  los  referidos  ordinarios  elijan  á  estos  jueces  en  los  sino. 
,,dos  diocesanos,  (que  se  deben  celebrar  cada  año,  conforme  al 
„precepto  del  concilio)  ó  fuera  del  sínodo,  con  consejo  del  cabil. 
,,do;  encargándoles  á  los  arzobispos  y  obispoe,  en  cuyos  obispa- 
„dos  se  hubiesen  dejado  de  celebrar  por  espacio  de  muchos  años 
los  sínodos,  y  por  esta  razou  no  estén  nombrados  los  jueces  si- 
nodales, procedan  inmediatamente  á  su  elección  con  acuerdo  de 
„sns  cabildos,  remitiendo  á  su  Santidad  la  lista  de  sus  nombres, 
„y  substituyendo  en  logar  de  los  que  vayan  falleciendo  otros  sin 
„diIacion,  y  con  consejo  y  consentimiento  de  los  cabildos. 

„Encarga  también,  que  en  la  elección  de  dichos  jueces,  no  so* 
„lo  se  conformen  á  la  decretal  de  Bonifacio  VIII  cap.  Statutum 
,tde  Refcrípt,  in  6  y  al  cap.  10  del  Tridentino  see.  25  de  R^form., 
,  ,esto  es,  que  sean  personas  eclesiásticas,   constitnidas  en  digni. 

Tomo  II. 
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gesima  sexta  Augustiy  armo  secundo  Pontificatus 
nostrif  providere  curavimus,  in  quibus  ea  praescri- 
psimus^quaeSacris  Canonihus^et  ConcilüTridentini 
decretis  consona^  si  diligenter,  ut  speramus,  serven^ 
tur,  inposterum  Causae  non  nisi  personis  congrua 
juris  peritia,  et  necessario  próbiiatisy  specíataeqúe 
fidei  muniíis  praesidio  commitentur,  Insuper  ad  ea, 
quae  in  iisdem  Encyclids  litteris  constituía  sunt,  id 
etiam  in  praeserdi  adjungimus:  Quod,  quamvis  Con- 
cilii  Tridentini  Decretum,  quo  Causae  Matrimo» 
niales  suhstractae  fuerunt  Decani,  Archidiaconi,  et 
alioi^m  inferiorum  judicio,  et  Episcoporum  tantum 
examiniy  et  jurisdictioni  reservatae,  dumtaxat proce- 
dat  de  Archídiaconis,  Decanis  aliisque  inferiori- 
bus,  qui  in  eadem  Dioecesi  constituti,  vel  privilegio 
aliquo,  vel  praescriptione,  saltem  in  visitatione,  Cau- 
sarum  Matrimonialium  cognitionem  sibi  adroga^ 
bant :  ac  idcirco  minime  obstet  commissionibus , 
quae,  pro  iisdem  causis  matrimonialibus  definiendis, 
á  Sede  Apostólica  alicui  eorum  in  secunda  instan-^ 
tiafierent:  nihilominus  praecipimus,  acraandamus 
iis,  ad  quos,  hujusmodi  Cvmmissionum,  seu  Dele- 
gationum  expediendarum  cura  pertinet,  utinfutu» 
rum  causarum  matrimonialium  cognitionem  non 
committant  nisi  Episcopis,  praesertim  vicinioribus: 


„dad,  como  arcedianos,  deanes  y  prebendados,  sino  que  particu- 
„larmente  eaiden  de  que  sean  idóneas,  sabias  y  de  probidad. 

„Qne  hecha  esta  lista  de  las  personas  elegidasi  la  remitan  á  su 
„Santidad  para  no  dar  en  lo  sucesivo,  sino  á  dichos  jueces,  las 
„comÍ8Íone8  que  se  ofrezcan  en  los  obispados  de  la  cristiandad, 
„aoei!ca  de  las  causas  eclesiásticas.» 

2.  En  cumplimiento  de  esta  bula,  salió  en  España  una  real 
orden  circular  de  26  de  noviembre  de  1767,  que  se  repitió  y  re. 
novó  en  1778,  encargando  á  los  muy  reverendos  arzobispos  y 
prelados  eclesiásticos  y  seculares  la  observancia  de  varias  bulas 
de  los  sumos  pontífices,  acerca  de  muchos  puntos  de  disciplina 
en  materia  de  apelaciones,  inhibiciones,  comisiones:  extra  etí. 
riam,  Slc.  Y  en  el  §.  21  de  dicha  circular  se  lee  lo  siguiente, 
tocante  á  los  jueces  sinodales:  „Por  la  disposición  del  mismo  con. 
„cilia  de  Trento,  bulas  y  concordato  citado,  y  especialmente  por 
„la  de  Benedicto  XIV,  que  comienza:  Quamvis  patemae  vigi^ 
ptlantiaet  espedida  el  año  primero  de  su  pontificado  en  26  de  agos- 
„to  de  1741,  se  prohibe  el  arbitrio  ó  abuso  de  dar  comisiones  in 
,fpartihus,  á  otros  que  no  sean  los  jueces  sinodales;  y  caso  que 
„estos  no  existan  en  algunas  diócesis,  aquellos  que  en  su  lugar 
„nombrasen  los  obispos,  cum  eoneilio  capituli:  en  su  consecuen. 
„cia  encarga  el  consejo  á  los  muy  reverendos  arzobispos  y  revé- 
„Tendos  obispos,  que  donde  no  hubiese  estos  jueces  sinodales  los 
„nombren  y  hagan  saber  al  reverendo  nuncio  de  su  Santidad  y  á 
„la  curia  romana,  teniendo  presente  la  circular  del  consejo  de  16 
„de  marzo  de  1763,  sin  perjuicio  de  guardar  y  observar  en  las  cau. 
•,sas  criminales,  lo  dispuesto  en  el  cap.  2  set.  13  de  Reformat,'^ 
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Jes  sino  á  los  obispos,  especialmente  ú  los  que  es- 
tán mas  inmediatos:  ó  quando  por  legitima  causa 
no  se  pudiese  cometer  cómodamente  al  obispo  mas 
inmediato,  se  dé  en  tal  caso  la  comisión,  y  se  haga 
la  delegación  en  uno  de  aquellos  sugetos  que  nom- 
brare el  obispo,  con  consejo  de  su  cabildo,  por  juez 
idóneo,  según  el  orden  y  método  que  prescribimos 
en  la  enunciada  encíclica. 

§.  5.  Por  lo  que  respecta  también  al  orden  y 
serie  que  se  debe  observar  en  los  juicios  de  las  cau- 
cas matrimoniales  y  su  debida  y  conveniente  con- 
clusión: motu  propio,  de  ciencia  cierta,  y  con  ma- 
dura deliberación  nuestra  y  plenitud  del  poder 
apostólico,  por  esta  nuestra  constitución,  que  ha  de 
valer  para  siempre,  establecemos,  deci'eíamos  y  man' 
damos,  que  todos  y  cada  uno  de  los  ordinarios  de  los 
lugares,  elijan  en  sus  respectivos  obispados  algún 
sugeto  idóneo,  y  si  puede  ser  del  estado  eclesiástico 
igualmente  instruido  en  la  ciencia  del  derecho,  que 
dotado  de  virtud  y  probidad,  á  quien  se  dé  el  nom- 
bre de  defensor  de  los  matrimonios,  con  facultad  de 
suspenderle  ó  quitarle,  si  hubiese  legitimo  motivo  pa- 
ra ello,  y  de  sustituirle  otro  igualmente  idóneo  y 
adornado  de  l€ís  mismas  cualidades;  lo  que  también 
se  podrá  hacer  todas  las  veces  que  la  persona  des- 
tinada para  la  defensa  de  los  matrimonios,  no  lo 
pudiere  practicar  cuando  sea  necesario,  por  hallarse 
legítimamente  impedida  y  ocupada. 

§.  6.  Será  pues  obligación  propia  del  oficio  del 
defensor  de  los  matrimonios,  .elegido  del  modo  arri- 
ba dicho,  presentarse  en  juicio,  siempte  que  se  ofre- 
ciere  disputar  atite  juez  competente,  acerca  de  la  va- 
lidez ó  nulidad  de  los  matrimonios,  y  deberá  ser  ci' 
tado  para  cualquier  acto  judicial,  asistir  al  examen 
de  los  testigos,  defender  por  escrito  y  de  palabra  la 
validez  del  matrimonio,  y  producir  en  juicio  todo 
aquello  que  juzgase  necesario  á  la  defensa  del  ma- 
trimonio, 

§.  7.  Y  finalmente  sea  tenido  y  mirado  dicho 
defensor  como  parte  necesaria  para  la  validez  é  in- 
tegridad del  juicio  y  asista  siempre  á  é!:  cuál  se 
presente  uno  de  los  consortes  defendiendo  la  nuli'* 
dad  del  matrimonio:  ó  cuál  disputen  ambos  el  uno 
á  favor  de  la  validez,  y  el  otro  en  contra.  Pero  di- 
cho defensor,  cuando  admitiere  este  encargo  y  co- 
misión, prestará  juramento  de  cumplir  y  desempe- 
ñar fielmente  su  oficio;  y  cuantas  \ece^  se  ofreciere 
la  ocasión  de  defender  en  juicio  la  validez  de  algún 
matrimonio,  otras  tantas  prestará  el  mismo  jura- 
mento. Por  tanto  declaramos  írritas,  nulas  y  de  nin- 
gún valor,  cualesquiera  diligencias  que  se  obraren 
y  practicaren  en  juicio,  sin  citarle  ó  intimarle  legí- 
timamente; y  queremos  se  tengan  todas  por  írritas, 
Jaulas  y  de  ningim  valor,  como  si  se  hubiese  dejado 


vel  si  nullus  sit  Episcapus,  cui  ex  legitima  cuus^ 
commode  committi  possit,  tum  commüsio,  et  delega- 
tio  dirigatur  uni  ex  iis,  qui,  secundum  ordinem,  et 
modum  á  Nobis  in  praefatis  Encyclicis  Litteris 
praescriptum,  pro  Judice  idóneo  ab  Episcopo,  cum 
consilio  sui  Capituli^  nominatus  fucriL 


§.  5.  Quodv€ro€ulórdinem,€lseriemjttdiciorum 
in  causis  matrimonialibus  pro  debita,  et  congrua  ea- 
rum  terminatione,  servandum  spectat;  motuproprio, 
certa  scientia,  ac  matura  deliberatione  Nostris,  de 
ve  Apostolícele  poteskitis  plenitudine,  hac  nostra  in 
perpetuum  valitura  sanctione,  constituimus,  decemi- 
mus,  ac  jubemus,  ut  ab  ómnibus,  et  singulis  Loco- 
rum  Ordinariis  in  suis  respective  Dioecestbus perso- 
na aliqua  idónea  digatur,  et  sifieri  potest,  ex  Eccle- 
siastico  coetu,  juris  scientia,  pariter,  et  vitac  probi- 
tate  praedita,  que  Matrimoniorum  Defensor  nomi- 
nabitur,  cum  facúltate  tamen  eam  suspendendi,  vel 
removendi,  si  justa  causa  adfuerit,  et  substituendi 
áliam  aeque  idoneam,  et  iisdem  qualitatibus  orna- 
tam;  quod  etiamjieri  poterit,  quotiescumque  perso- 
na ad  Matrimoniorum  defensionem  destinata,  cum 
se  occasio  agendi  obttderit,  erit  legitime  impedita. 


§.  6.  Ad  Officium  autem  Defensoris  Matrimo- 
niorum  hujusmodi,  ut  supra  electi,  spectabit,  inju- 
dicium  venire,  quotiescumque  contigerit,  matrimo- 
niales causas  super  vcdiditate,  vel  nullitate  coram  le- 
gitimo Judice  disceptari,  eumque  oportebit  in  quoli- 
bet  actu  judidali  citari,  adesse  cxamini^  testium,  vo- 
ce  et  sanptis  Matrimonii  validitatem  tueri,  caque 
omñia  deducere,  quae  ad  Matri)nonium  sustinen- 
dum  necessaria  censebit, 

§.7.  Et  demum  Defensoris  hujusmodi  persona, 
tamquam  Pars  necessaria,  ad  judicii  validitatem, 
et  integritatem  censeatur,  semperque  adsit  in  Judi- 
cio  sice  unus  ex  Conjugibtts,  qui  pro  nullitate  Ma- 
trimonii ágil,  sive  ambo,  quorum  alter  pro  nullitate, 
alter  vero  pro  validitale  in  judicium  venianL  De* 
fensor  autem,  cum  ei  munus  hujusmodi  commütetur, 
juramentum  praestabit  fideliter  officium  suwn  óbeun- 
di,  et  quotiescumque  contigerit,  ut  in  judíelo  adesse 
debeat  pro  alicujus  Matrimonii  validitate  tuenda^ 
rursus  idem  juramentum  pi^aebebit;  quaecumque  ve-- 
ro,  eo  non  legitime  citato  aut  intimato,  in  judicio 
peracta  fuerint,  nuüa,  irrita,  cassa  declaramus,  ac 
pro  nullis,  cassis,  ac  irritis  liaberi  volumus,  perinde, 
ac  si  citata,  et  intimata  non  esset  ea  Pars,  cujus  c¿* 
tari  intererat,  et  quam,  juxta  legum,  et  canonum 
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(le  citar  é  intimar  aquella  parlo  que  debía  ser  cita- 
da»  y  cuya  citación  ó  notiñcacion  era  absolutamen- 
te necesaria,  según  lo  dispuesto  por  el  derecho  ci- 
vil y  canónico  para  la.  validez  del  juicio. 

§.  8.  Cuando  se  entablare,  pues,  ante  el  ordina- 
rio  á  quien  pertenece  el  conocimiento  de  dichas 
causas,  alguna  instancia  en  que  haya  duda  acerca 
de  la  validez  del  matrimonio,  y  solo  uno  9d  los  con- 
sortes defendiere  en  juicio  la  nulidad  del  matrimo- 
nio, ó  ambos  litigasen  uno  á  favor  de  la  validez  y 
otro  en  contra;  en  tal  caso  cumpla  el  defensor  del 
matrimonio  diligentemente  las  obligaciones  de  su 
oficio.  En  cuya  suposición,  si  el  juez  sentenciase  á 
favor  del  matrimonio;  y  ninguno  apelare  de  la  sen- 
tencia, tampoco  lo  hará  dicho  defensor;  y  observa- 
rá también  esto  mismo  cuando  el  juez  en  segun- 
da instancia  sentenciase  á  favor  de  la  validez  del 
matrimonio,  después  de  haberle  declarado  nulo  el 
juez  de  la  primera;  pero  si  la  sentencia  fua^e  con- 
traria á  la  validez  del  matrimonio^  apelará  de  ella 
el  defensor  dentro  del  término  señalado^  de  acuerdo 
con  la  parte  que  litigaba  en  favor  de  la  validez;  y 
cuando  ninguno  de  los  consortes  defícnde  en  juicio 
la  validez  del  matrimonio,  ó  aun  cuando  la  defien- 
da alguno,  abandona  la  instancia  después  de  la  pri- 
mera sentencia  contraria,  debe  el  citado  defensor 
apelar  de  oficio  al  jaez  superior. 

§  9.  Si  estando  pendiente  la  apelación  de  la 
primera  sentencia,  é  igualmente,  si  no  habiéndose 
interpuesto  dicha  apelación  por  malicia,  flojedad,  ó 
colusión  é  inteligencia  entre  el  defensor  y  las  par- 
tes, se  atrevieren  ambos,  ó  uno  de  los  consortes,  á 
celebrar  nuevas  nupcias,  queremos  y  decretamos, 
que  no  solo  se  observe  en  este  caso  todo  lo  que  es- 
tá determinado  y  establecido  contra  aquellos  que 
contraen  matrimonio  contra  las  prohibiciones  de  la 
Iglesia  (y  en  especial  que  ambos  sean  separados 
de  la  cohabitación,  mientras  no  se  verifique  la  se- 
gunda sentencia  sobre  la  nulidad  del  matrimonio,  y 
de  la  cual  no  se  haya  apelado  dentro  del  término 
de  diez  dias,  ó  aun  cuando  se  haya  interpuesto  la 
apelación  en  dicho  término,  se  hubiese  dejado  de 
seguir  después);  sino  que  queremos  ademas  que  el 
asi  contrayente  ó  contrayentes  queden  enteramen- 
te sujetos  á  todas  las  penas  establecidas  é  impues- 
tas por  los  sagrados  cánones  }*  constituciones  após* 
tólicas  contra  los  polígamos:  las  cuales  penas  por  el 
mismo  motu  propio,  ciencia  y  plenitud  de  poder, 
otra  vez,  cuanto  sea  necesario  establecemos,  decre- 
tamos y  renovamos  contra  ellos. 

§.  10.  Y  después  que  usando  del  beneficio  de 
la  apelación  pasare  á  otro  juez  la  causa  en  segun- 
da instancia,  guárdense  y  obsérvense  exacta  y  cui- 
dadosamente todas  y  cada  una  de  las  cosas  que  se 


praescripta,  ad  legitimam  judicii  validitatevij  cila- 
ri,  au(  intimar!  omnino  necessarium  erat. 


§.  8.  Cum  igitur  coram  Ordinario^  ad  quení 
.  causas  hujusmodi  cognoscere  pertinet,  controversia 
aliqua  proponetur^  in  qua  de  Matrimonii  validitate 
dubitabitur^  et  existenfibus  in  judicio,  vel  uno  ex 
ConjugibuSf  qui  pro  nullitate  Matrimonii^  vel  am- 
bobuSf  quojnim  alter  pro  validitate,  álter  vero  pra 
nullitate  actionem  intendat,  Defensor  Matrimonii 
partes  omnes  offidi  sui  diligenter  adimpleat.  Itaque 
si  á  Judice  pro  Matrimonii  validitate  judicabitur, 
et  nullus  sit,  qui  appellet,  ipse  etiam  ab  appellatio' 
ne  se  abstineat;  idque  etiam  servetur,  si  á  Judice 
secundae  instantiaepro  validitate  Matrimonii  f  ue- 
rit  judicatum,  postquam  Judex  piñmae  instaníiae  de 
illius  nullitate  Sententiam  pronunciaverat;  sin  au . 
tem  contra  Matrimonii  validitatem  Sententia  fera- 
tur.  Defensor  intra  legitima  témpora  appellabit  ad- 
haerens  Parti,  quae  pro  validitate  agebat;  cum  au- 
tem  injudicio  nemo  unus  sit,  qui  pro  Matrimonii 
validitate  negotium  insistat,  vel  si  adsit,  lata  contra 
eum  Sententia,  judicium  deseruerit,  ipse  ex  officio 
ad  superiorem  Judicem  provocabit. 


^.  9.  Appellatione  á  prima  Sententia  pendente, 
vel  etiam  nulla,  ob  malitiam,  vel  oscitantiam,  vel  col- 
lusionem  Defensoris,  et  Partium,  interposita,  si  am- 
bo, vel  unus  ex  Conjugibus  novas  nuptias  celebrare 
ausus  fuerit,  volumus,  ac  decemimus,  ut  non  solum 
serventur,  quae  adversus  eos,  qui  Matrimonium  con* 
tra  interdictum  Ecclesiae  contrdhunt,  statuta  sunt, 
[praesertim,  ut  invicem  a  coliabitatione  separentur,^ 
quoadusque  altera  Sententia  super  nullitate  emana- 
verit,  a  qua  intra  decem  dies  non  sit  appellatum,  vel 
appellatio  interposita  deserta  deinde  fuerit"];  sed 
ulterius  ut  contrahens,vel  contrahentes  Matrimonium 
hujusmodi,  ómnibus  poenis  contra  Polygamos  á  Sa* 
cris  Canonibus,  et  Constitutionibus  Apostolicis  con- 
stitutis,  omnino  subjaceant,  quas  in  eos,  quatenus  opus 
sit,  motu,  scientia,  ac  potestate  simili,  rursus  sia* 
tuimus,  decemimus,  ac  renovamus. 


§.  10.  Posteaquam  vero,  appellationis  benefieio^ 
ad  altetmm  Judicem  Causa  in  secunda  instantia  de- 
lata fuerit,  omnia,  et  singula  quaecumque  coram 
Judice  in  prima  instantia  servanda  praefinita  fue- 
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mandaron  observar  ante  el  juez  de  la  primera:  ci* 
tando  siempre  para  cualquier  acto  judicial  al  defen* 
sor  del  matrimonio;  quien  procurará  defender  todo 
lo  posible  la  validez  del  matrimonio  de  palabra  y 
por  escrito.  Y  si  el  juez  en  segunda  instancia  fuese 
el  metropolitano,  6  el  nuncio  de  la  silla  apostólica, 
ó  el  obispo  mas  inmediato,  hará  de  defensor  del 
matrimonio  la  persona  que  ellos  diputaren,  según 
se  lo  mandamos  hacer,  para  que  tengan  cumpli- 
miento las  cosas  que  mas  arriba  quedan  determina- 
das: mas  si  el  juez  que  ha  de  conocer  de  la  causa 
en  segunda  instancia  fuere  un  juez  comisionado  por 
la  Santa  Sede,  sin  tribunal  ni  jurisdicción  ordinaria, 
y  por  consiguiente  sin  defensor  del  matrimonio, 
queremos  se  valga  del  qiismo  defensor  nombrado 
por  el  ordinario,  en  cuyo  obispado  conoce  de  la  cau- 
sa, aunque  sea  el  mismo  ordinario  el  que  hubiese 
dado  la  primera  sentencia  en  ella. 

§.  11.  Sustanciado,  pues,  dé  este  modo  el  juicio, 
si  la  segunda  sentencia  fuere  conforme  á  la  primera, 
esto  es,  si  en  la  segunda  igualmente,  que  en  la  prime- 
ra se  declarase  nulo  é  inválido  el  matrimonio,  y  la 
parte  ó  el  defensor  juzgasen,  según  su  conciencia, 
que  no  deben  apelar  de  ella  á  seguir  la  apelación 
interpuesta^  podrán  entonces  los  consortes  contraer 
nuevo  matrimonio,  siempre  que  por  otra  parte  no 
tengan  algún  impedimento  ó  causa  legitima  que  se 
lo  estorbe.  Mas  tóngase  entendido,  que  la  facultad 
que  se  da  á  los  consortes  de  celebrar  nuevas  nup- 
cias después  de  dos  sentencias  conformes  como  ar- 
riba se  dijo,  ha  de  tener  lugar,  quedando  siempre 
salvo  y  firme  el  derecho  ó  privilegio  de  las  causas 
matrimoniales,  las  cuales  por  ningún  transcurso  de 
tiempo  pasan  jamas  en  autoridad  de  cosa  juzgada, 
sino  que  se  pueden  volver  á  entablar  y  examinar 
segunda  vez  en  juicio,  siempre  que  se  descubra  al- 
guna nueva  cv»sa  ó  circunstancia  que  no  se  hubiese 
producido  ó  al  principio  se  ignorase;  pero  si  una  de 
las  partes  apelase  de  la  segunda  sentencia  dada  en 
favor  de  la  nulidad,  ó  esta  fuese  tal,  que  el  defen- 
sor del  matrimonio  no  crea  deber  conformarse  en 
conciencia  con  ella  ó  por  parecerle  manifiestamente 
injusta  ó  inválida,  ó  por  haber  sido  pronunciada  en 
tercera  instancia  y  ser  revocatoria  de  otra  dada  pre- 
cedentemente en  segunda  instancia  á  favor  de  la 
validez  del  matrimonio:  queremos  que  (permane- 
ciendo en  su  vigor  respecto  de  uno  y  otro  consorte, 
la  prohibición  de  pasar  á  otras  nupcias,  por  las  cua- 
les si  se  atrevieren  á  contraerlas,  los  declaramos  su- 
jetos á  las  penas,  como  antes  se  dice,  por  Nos  esta- 
blecidas), se  vea  la  causa  en  tercera  ó  cuarta  ins- 
tancia, observando  cuidadosamente  todo  lo  que  en 
primera  y  segunda  instancia  mandamos  observar, 
es  á  saber:  que  para  cualquiera  acto  judicial  se  le 


runt,  etiam  coram  altero  in  secunda  exacte,  ac  dili- 
genter  custodientur,  dtato  in  quolibet  Judicii  actu 
Defensore  matrimonii,  qui  voce,  et  scripto  matrínuh 
nii  validitatem  strenue,  ac  pro  viribus  tuehitur.  Et 
si  Judex  in  secunda  instantia,fuerit  Metropolita^ 
nuSf  aut  Sedis  Apostolicae  Nuntius,  aut  Episcopus 
vicinior;  Matrimonii  Defensor  sit,  qui  ab  ipsisfue- 
rit  deputatus,  quemadmodum  ipsis  deputare  manda- 
mus,  ut  quae  á  Nóbis  superius  constituta  sunt,  per- 
agere  poisit;  si  autem  Judex  in  secunda  instantia  erit 
Judex  Comissarius,  cui  á  Sede  Apostólica  Causae 
cognitio  demandata  sit,  et  qui  Tribunal,  etjuris» 
dictionem  ordinariam  non  hábeat,  etpropterea  careat 
Defensore  Matrimonii,  volumus,  ut  illo  Defensore 
Matrimonii  utatur,qui  contitutus fuerit  ab  Ordina- 
rio, in  cujus  Dioecesi  causam  cognoscet,  etiam  si 
Ídem  Ordinaríus  sit,  qui  primam  Sententiam  in  ea- 
dem  causa  pomuntia ver it, 

§.  11.  Instructo  autem  in  hunc  modumjulicio,  si 
secunda  Sententia  alteri  conformisfuerít,  hoc-est,  si 
in  secunda,  aeque  ac  in  prima,  nullum,  ac  irritum 
matrímonium  judicatum  fuei  it,  et  ab  ea  Purs,  vel 
Defensor  pro  sua  tonscientia  non  crediderit  appel- 
landum,  vel  appellationem  interpositam  prosequen- 
damminime  censuerít:  in  potestate,  et  arbitrio  Can- 
jugum  sit  novas  nuptias  contrahere;  dummodo  cdicui 
eorum,  ob  aliquod  impedimentum,  vellegitimam  cau- 
sam id  vetitum  non  sit.  Potestas  tamen  post  álteram 
Sententiam  conformem,  ut  supra,  Conjugibus  f ac- 
ta intelligatur,  el  locum  habeat,  salvo  semper,  etfir- 
mo  remanente  jure,  seu  privilegio  causarum  matri- 
monialium,  quae  ob  cujuscumque  temporis  lapsum 
nunquam  transeunt  in  rem  judicatam;  sed  si  nova 
res,  quae  non  deducta^  vel  ignorata  fuerit,  delega- 
tur,  resumi  possunt,  et  rursus  injudicialem  contro- 
vcrsiam  revocari;  quod  si  á  secunda  Sententia  su- 
per  nullitate,  vel  altera  Pars  appellaverií,  t^l  ku- 
jusmodi  sit  ut  ci,  salva  conscientia^  Defensor  Ma- 
trimonii  acquiescendtlm  non  putet,  vel  quia  sibi  vi- 
detur  manifesté  injusta,  vel  invalida,  vel  quia  fuerit 
lata  in  tertia  instantia,  et  sit  revocatoria  alterius 
praecédentis  super  validitate  in  secunda  instantia 
emanatae,  volumus  ut,  [firma  remanente  utríque 
Conjugi  prohihitione  ad  alias  transeundi  nuptias, 
quas  si  contrahere  ausi  fuerint,  poenis,  utpraefer- 
tur,  á  Nobis  constitutis  subesse  decemimus'\  causa 
in  tertia,  vel  quarta  instantia  cognoscatur,  servatis 
düigenter  ómnibus,  quae  Nobis  in  prima,  et  secun^ 
da  instantia  demandata  fuerunt,  nempe,  in  quolibet 
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cite  y  oiga  al  defensor  del  matrimoniOi  que  fuei'e 
nombrado  y  diputado  por  el  juez  en  tercera  ins- 
tancia. 

§.12.  Y  si  el  defensor  del  matrimonio^  á  quien 
exhortamos  en  el  Señor,  ejerza  gratis  su  oficio,  y 
solo  por  el  amor  de  Dios,  bien  del  prójimo  y  re- 
verencia de  la  Iglesia,  no  quisiese  por  almín  moti- 
vo prestar  su  auxilio  sin  interés  ó  salario,  en  este 
caso  se  lo  señalará  el  juez  de  la  misma  causa,  por 
cuenta  de  la  parte  que  litiga  en  favor  de  la  validez 
del  matrimanio,  si  fuere  rica;  y  no  siéndolo,  lo  ha- 
rán los  jueces  de  la  primera,  segunda  y  tercera  ins- 
tancia respectivamente;  los  cuales  podrán  emplear 
y  aplicar  á  semejantes  gastos  el  dinero  sacado  de 
)as  maltas  de  sus  tribunales,  ó  que  se  haya  de  sa- 
car y  distribuir  en  obras  piadosas.  Mas  cuando  los 
jueces  comisionados  de  la  causa  fueren  personas, 
que  no  tengan  tribunal  ni  consiguientemente  dinc« 
ro  de  multas,  se  le  satisfará  al  defensor  del  Ma- 
trimonio del  dinero  de  las  multas  de  aquel  obispo, 
en  cuya  diócesis  ejercieren  este  juicio  y  comisión 
por  mandato  de  la  Silla  Apostólica. 

NOTA.  Suspendo  la  tradaccion  literal  de  los  seis  párrafos  que 
aun  restan  de  esta  bula,  por  no  aumentar  el  volumen  de  este  to- 
mo  con  el  testo  y  la  versión  de  dichos  párrafos,  que  son  entera. 


judiciali  actu  citato^  et  audito  Defensore  mátrimo- 
nii,  qui  á  Judice  tertiae  instantiae  deputatus  fuerit. 

§.  12.  Defensor  autem  Matrimonii,  quem  ad 
munus  suum  gratis  óbeundum  pro  amore  Dei,  et 
proximi  utilitate,  et  Ecclesiae  reverentia^  in  Domi* 
no  exhortamur,  si  operara  suam  sine  mercedey  aut 
salario,  aliqua  ex  causa  exhibere  recusaverit,  ab  ip- 
sius  Causae  Judice  ei  constituatur,  et  ab  ea  Parte, 
quae  pro  validitate  Matrimonii  agit,  si  ipsi  facul- 
tas sit,  soloatur;  sin  minus,  a  Judice  primae,  ^vel  se- 
cundae,  vel  tertiae* instantiae  respective  subministra' 
bitur,  qui  pecunias  ex  multis  suorum  Tribunalium 
redactas,  vel  redigendas,  et  in  opera  pia  erogandas, 
in  hujusmodi  sumptus  insumere  poterunt.  Cum  ve» 
ro  Judices  causae  erunt  Judices  Commisarii  qúi  ñe- 
que forum  habent,  et  consequerUer  ñeque,  pecuniam  ex 
multis  collectam,  volumus,  uc  mandamus,  ut  Defen- 
sori  Matrimonii  satisfiat  ex  pecunia  multarum  illius 
Episcopif  in  cujus  Dioecesi  Judex  Commissarius, 
juxta  Sedis  Apostolicae  mandatum,  judicium  exer- 
cebit. 

mente  inútiles  para  nuestro  clero,  por  reducirse  todos  al  mé- 
todo  qno  acerca  de  esta  materia  se  ha  de  seguir  en  la  curia  Ro. 

mana.X0 


N.  2728. 


REAL  CÉDULA 


para  que  los  vireyes  y  "audiencias  de  las  Indias  cuiden  que  en  las  apelaciones  de  las  causas  de  nulidad  de 

matrimonio  se  observe  lo  dispuesto  por  el  breve  de  Gregorio  XIIL 


[)Cr*El  Rey. — Vireyes,  presidentes  y  oidores  de 
las  reales  audiencias  de  mis  dominios  dé  las  Indias. 
He  considerado  por  conveniente  se  observe  en  ellos 
la  bula  del  Sumo  Pontífice  Benedicto  XIV,  que  tra- 
ta de  las  formalidades  con  que  se  deben  seguir  las 
causas  de  nulidad  de  matrimonios,  y  que  á  este  fin 
se  remita  á  los  j)relados  diocesanos  un  ejemplar  de 
la  traducción  que  se  ha  hecho  de  «Ha,  previniéndo- 
les, como  va  notado  á  su  margen,  que  en  cuanto  á 
las  apelaciones  que  de  su  sentencia  se  interpusie- 
ren, se  debe  observar  puntualmente  lo  dispuesto  en 
el  breve  de  la  SanUdad  de  Gregorio  XIII,  que  se  re- 
fiere en  la  ley  última  titulo  9  libro  i.**  de  la  Recopi- 
lación de  las  de  esos  reinos  %,  Y  deseando  que  en 
la  ejecución  de  esto  no  haya  el  menor  descuido,  he 


t    Véase  el  numero  1 172  y  su  nota. 


resuelto  preveníroslo  á  fin  de  que  cada  uno  de  vos 
en  vuestra  respectiva  jurisdicción  estéis,  como  os  lo 
mando,  muy  á  la  mira,  y  cuidéis  de  que  en  el  refe- 
rido punto  de  apelaciones  de  semejantes  causas  se 
cumpla  el  contenido  del  mencionado  breve  do.  Gre- 
gorio XIIL  Fecha  en  S.  Lorenzo  á  21  de  julio  de 
1766. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nues^ 
tro  señor. — D.  Tomas  del  Mello.^/T] 


lfO¥«  Ri:€.  liIB.  9.*  TIT«    I. 


N*  2729. 


LEY  XX 


Los  jueces  eclesiásticos  en  las  causas  de  divorcio,  no 
se  estiendan  á  conocer  de  las  temporales  sobre  li- 
tis espensas,  cdimentos  ó  reMitucion  de  dotes. 

NOTA.    Véase  esta  ley  en  el  número  1113  tomo  l.<» 


ADVERTENCIA. 


No  hago  mérito  de  las  disposiciones  que  previenen  no  tengan  opción  á  montepío  las  viu- 
das de  los  ministros  de  justicia  y  hacienda  que  casaren  con  estos  cumplidos  los  sesenta  años  de 
edad,  porque  hoy  el  art.  5.°  de  la  ley  de  3  de- setiembre  de  1832  dice  que  las  viudas  é  hijos  de 
Tomo  II.  109 
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los  empleadbs  incorporados  al  montepio  de  ministros  6  de  oficinas,  no  p?rdenin  el  derecho  á  ¿a 
pcnskn  respectiva,^  cualquiera  que  sea  la  edad  en  que  aquellos  se  casen. — Esa  ley  de  3  de  setiem- 
bre y  su  reglamento  formado  por  el  ejecutivo,  es  el  que  se  observa  acerca  de  descuentos  de 
montepios;  y  el  art.  18  de  este  dice:  ^^Miéntras  no  se  dispone  otra  cosa^  deberán  los  empleados 
pedir  licencia  como  hasta  aquí  para  contraer  matrimonio^  acompañando  su  partida  de  bautismo^  y 
espresando  el  nombre  de  la  muger  con  quien  intenten  casarse;  teniendo  presente  la  dirección  gene* 
ral  de  rentas  al  evacuar  sus  informes  acerca  de  estas  solicitudes  el  art.  5.^  de  la  inserta  ley»^ 

£1  antiguo  reglamento  de  montepio  y  otras  disposiciones  interesantes  relativas  á  él,  pue- 
den verse  en  la  Recopilación  del  lic.^  D.  Basilio  Arrillaga,  desde  la  pág.  271  en  el  tomo  de 
183Jliasta  la  38*5,  no  haciendo  yo  mérito  de  ellas  por  lo  mismo,  á  fin  de  escusar  mayores  cos- 
tos de  e§ta  obra. — La  ley  de  1 1  de  enero  de  1834  dispensó  tanto  á  militares  como  á  emplea- 
dos civiles  la  falta  de  haberse  casado  sin  licencia  para  que  sus  esposas  é  hijos  puedan  gozar  la 
l^ension  del  montepio.  La  de  11  de  enero  de  1836  hizo  estensiva  la  anterior  á  las  familias 
de  aquellos  empleados  que  habian  fallecido  antes  de  su  publicación. 


SOBRE  DOTES,  DONACIONES  PROTER  NUPCIAS, 


Y    ARRAS. 


PARTIDA  4^*  TIT,  XI. 

De  las  doteSy  e  de  las  donaciones^  e  de  las  arras. 
N.  2730.        INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Dotes,  e  donaciones,  e  arras,  se  dan  en  los  ma- 
trimonios, el  marido  a  la  mugar,  el  vno  al  otro,  quan- 
do  se  casan.  E  fueron  fallados  de  comienzo,  porque 
los  que  se  casan  ouiessen  con  que  biuir,  e  pudies- 
sen  mantener,  e  guardar  el  matrimonio,  bien,  e  leal- 
mente.  E  porque  tales  dotes,  e  donaciones,  e  arras, 
como  sobre  dicho  es,  se  fazen  a  las  vegadas  en  los 
desposorios,  e  a  las  vegadas  después  que  los  casa- 
mientos son  acabados,  e  aun  porque  maguer  sean 
otorgados,  non  son  estables,  si  auiene  después  de- 
partimiento. Por  todas  estas  razones  conuino,  que 
fablassemos  primeramente  de  los  matrimonios,  e  de 
los  embargos  por  que  deuen  ser  departidos.  E  esto 
es,  porque  las  dotes,  e  las  donaciones,  e  las  arras, 
quando  el  casamiento  se  parte,  se  ganan,  o  se  pier- 
den. Onde,  pues  en  los  Titulos  ante  deste  fablamos 
de  los  Matrimonios,  e  de  todas  las  cosas  que  les  per- 
tenescen,  también  por  ayuntarlos  como  para  depar- 
tirlos, conuiene  que  digamos  en  este,  de  las  dotes,  e 
de  las  donaciones,  e  de  las  arras.  E  primeramente. 


que  cosa  es  dote,  e  donación,  e  arra,  que  se  faze  por 
razón  de  los  casamientos:  e  en  que  tienipo  se  pue- 
den fazer.  E  quantas  maneras  son  dellas.  E  quien 
las  puede  fazer,  e  como,  e  de  que  cosas:  e  a  quien 
pertenesce  el  pro,  o  el  daño,  de  las  cosas  que  son 
dadas,  en  qualquier  destas  razones  que  diximos, 
quando  son  crescidas,  o  menguadas,  o  vencidas,  por 
juyzio.  E  por  quales  razones  gana  el  marido  la  do- 
te que  le  fizo  la  muger,  o  ella  la  donación  que  le  fi- 
zo el  mando  pomzon  del  casamiento.  E  si  puede 
la  muger  demandar  la  dote  que  dio  al  marido,  mien- 
tra que  dure  el  matrimonio.  E  a  quien  deue  ser 
entregada,  si  ella  muriere,  e  quando.  E  que  despen- 
sas puede  contar,  e  auer  el  tnarido,  quando  la  en- 
tregare. 


N.  2731. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  dote,  e  doiuu^ion^  e  arra:  e  en  que  tiem- 
po se  pueden  fazer. 

,El  algo  que  da  la  muger  al  marido  por  razón  de 
casamiento^  es  llamado  dote:  e  es  como  manera  de 
donación,  fecha  con  entendimiento  de  se  mantener, 
e  ayuntar  el  matrimonio  con  ella:  e  segund  dizen 
los  Sabios,  antiguos  es  como  proprío  patrimonio  de 
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la  niuger.  JE  lo  que  el  varón  da  a  la  mxiger  por  ra- 
zón de  casamiento^  es  llamado  en  latin^  donatio  pro- 
PTE&  NUPTiAs;  que  quieren  tanto  dezir,  como  dona- 
ción que  da  el  varón  a  la  muger,  por  razón  que  ca- 
sa con  ella:  e  tal  donación  como  esta  dizen  en  Es- 
paña, propriamente,  arras.  Mas  según  las  leyes  de 
los  Sabios  antiguos,  esta  palabra  de  arropía  otro  en- 
tendimiento: porque  quicr  tanto  dezir,  como  peño 
que  es  dado  entre  algunos,  porque  se  cumpla  el  ma- 
tximonioque  prometieron  de  fazer.  E  si  por  auen- 
tura  el  matrimonio  non  se  cumpliesse,  que  fíncasse 
en  saluo  el  peño,  a  aquel  que  guardasse  el  prome- 
timiento que  auia  fecho;  e  que  lo  perdiesse  el  otro, 
que  non  guardasse  lo  que  auia  prometido.  Ca  co- 
mo quier  que  pena  fuesse  puesta  sobre  pleyto  de 
matrimonio,  non  deue  valer.  Pero  peño,  o  arra,  o 
postura,  que  fuesse  fecha  en  tal  razón,  deue  valer. 
E  estos  peños  se  vsaron  a  dar  antiguamente,  en  los 
casamientos  que  son  por  fazer.  Mas  las  dotes,  e  las 
donaciones,  que  fazo  el  marido  a  la  muger,  e  la 
mugcr  al  marido,  assi  como  de  suso  dixímos,  se 
pueden  fazer  ante  que  el  matrimonio  sea  acaba- 
do, o  después.  E  deuen  ser  fechas  egualmente; 
fueras  ende,  si  fuesse  costumbre  vsada  de  luengo 
tiempo  en  algunos  lugares,  de  las  fazer  de  otra  ma- 
pera.  E  si  por  auentura,  después  que  el  matrimo- 
nio fue  acabado,  el  marido  quisiere  cre^cer  la  do- 
nación a  la  muger,  o  la  muger  la  dote  al  mari- 
do, puedenlo  fazer  egualmente,  assi  como  sobre- 
dicho es. 


N.  2732. 


LEY  II. 


Quantas  maneras  son  de  dotes,  e  de  donaciones, 

e  de  arras, 

Aduentitia,  e  profectitia,  llaman,  en  latin,  a  dos 
maneras  que  son  de  dote:  c  aquella  es  dicha  aduen^ 
titia,  que  da  la  muger  por  si  misma  de  lo  suyo  a  su 
marido,  o  la  que  da  por  ella  su  madre,  o  alguno  otro 
su  pariente,  que  non  sean  de  aquellos  que  suben,  o 
descienden,  por  la  linea  derecha,  mas  de  los  otros, 
assi  como  tio,  'o  primo;  o  otro  qualquier  pariente, 
o  estraño.  E  es  llamada  aduentitia,  porque  viene  de 
las  ganancias  que  fizo  la  muger  por  si  misma,  o  de 
donación  que  le  dieron;  que  viene  de  otra  parte, 
que  non  es  de  los  bienes  del  padre,  nin  del  abuelo, 
nin  de  los  otros  parientes  que  suben  por  linea  dere- 
cha, onde  ella  desciende.  E  la  otra  manera  de  dote 
es  llamada  profectitia,  e  dizenia  assi,  porque  sale  de 
los  bienes  del  padre,  o  del  abuelo,  o  de  los  otros  pa- 
rientes que  suben  por  la  linea  derecha.  Mas  si  el  pa- 
dre deuiesse  algo  a  la  fija,  e  lo  diesse  por  su  man- 
dado.della  a  su  marido  en  dote;  maguer  pagasse  el 
padre  tal  dote  como  esta  de  sus  bienes  proprios,  non 


seria  por  esso  llamada  profectitia,  mas  aduentitia.  E 
esto  es,  porque  non  gcla  da  assi  como  padre,  mas 
assi  como  gela  daría  otro  estraño.  Esso  mismo  se  - 
ría,  si  algún  otro  diesse  al  padre  alguna  cosa,  que 
diesse  en  dote  a  su  fija;  que  maguer  el  padre  la  dies- 
se al  marido  della,  non  seria  profectitia,  mas  aduen- 
titia. Otrosi  dezimos,  que  de  donación,  o  de  arras, 
que  son  dos  maneras.  La  vna  es,  lo  que  da  el  ma- 
rido a  la  muger,  por  razón  de  la  dote  que  recibió 
della,  assi  como  de  suso  diximos.  La  otra  es,  lo  que 
da  el  esposo  a  la  esposa  francamente,  a  que  dizen 
en  latin  sponsalitia  largitas,  que  quier  tanto  dezir, 
como  donadio  de  esposo:  e  este  donadio  se  da,  an- 
te quel  matrimonio  sea  acabado  por  palabras  de 
presente.  Otra  manera  es  de  donación,  que  fazc  el 
marido  a  la  muger,  e  la  muger  al  marido,  después 
que  el  matrimonio  es  acabado:  e  atal  donación  co- 
mo esta  defienden  las  leyes,  que  non  se  faga.  E  la 
natura  de  cada  vna  destas  donaciones  se  muestra 
en  las  leyes  deste  Titulo. 


N.  2733. 


LEY  III. 


De  la  donación  que  faze  el  esposo  a  la  esposa,  o  ella 
a  el,  assi  como  de  joyas,  o  de  otras  cosas. 

Sponsalitia  largitas,  en  latin,  tanto  quiere  dczir, 
en  romance,  como  don  que  da  el  esposo  a  la  espo- 
sa, o  ella  a  el,  francamente  sin  condición,  ante  quel 
matrimonio  sea  cumplido  por  palabras  de  presente. 
E  como  quier  que  tal  don  como  este  se  diesse  sin 
condición,  pero  siempre  se  entiende  quel  deue  tor- 
nar aquel  quel  recibe,  si  por  su  culpa  finca,  que  el 
matrimonio  non  se  cumpla.  Mas  si  por  auentura 
acaesciesse  que  non  se  cumpliesse,  muriendo  ante 
alguno  dellos;  en  tal  caso  como  este  ha  departinion- 
to.  Ca  si  se  muriere  el  esposo,  que  fizo  el  don,  ante 
que  besasse  la  esposa^  deue  ser  tornada  la  cosa  quel 
fue  dada,  por  tal  donadio  como  este,  a  sus  herede- 
ros del  finado.  Mas  si  la  ouiesse  besado,  non  les  deue 
tornar;  saluo  la  metad,  e  la  oti*a  metad  deue  fincar 
a  la  esposa;  E  si  acaesciesse  que  la  esposa,  fiziesse 
don  a  su  esposo,  que  es  cosa  que  pocas  vegadas  auie- 
ne,  poique  son  las  mugeres  naturalmente  cobdicio- 
sas,  e  auariciosas;  c  si  muriesse  ella,  ante  que  el  ma- 
trimonio fuesse  acabado;  estonce  en  tai  caso  como 
este,  quier  sean  besados,  o  non,  deue  tomar  la  cosa 
dada,  a  los  herederos  de  la  esposa.  E  la  razón  por 
que  se  mouieron  los  Sabios  antiguos,  en  dar  depar- 
tido juyzio  sobre  estos  donadlos,  es  esta:  porque  la 
desposada  da  el  beso  a  su  esposo,  e  non  se  entien- 
de que  lo  recibe  del.  Otrosi,  quando  recibe  el  espo- 
so el  beso,  ha  ende  placer,  e  es  alegre,  e  la  esposa 
finca  enuergonzada. 

NOTA.    Véase  en  la  obra  de  derecho  canónico  de  Cavalari,  cap. 
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26  part.  2.*  el  ^  VIII.  Oseulum  Bpomalitium:  y  hoy  téngalo  pre. 
MDte  la  ley  3  tit.  3  lib.  10  de  la  Nov.  qae  ea  la  54  de  Toro. 


N.  2734. 


LEY  IV. 


Quales  donaciones  non  txden^  que  el  mai^o  e  la  mu- 
gerfazen  entre  si,  después  quel  Matrimonio  fue- 
re acabado:  e  en  que  manera  se  pueden  desfacer. 

.  Durando  el  matrimonio^  fazen  a  las  vegadas  do- 
naciones, el  marido  a  la  muger,  o  ella  al  marido, 
non  por  razón  de  casamiento,  mas  por  amor  que  han 
de  consuno  vno  con  otro.  E  tales  donaciones  co- 
mo estas  son  defendidas,  que  las  non  fagan,  porque 
non  se  engañen,  despojándose  el  vno  al  otro,  por 
amor  que  han  de  consuno:  e  porque  el  que  fuesse 
escasso,  sería  de  mejor  condición,  que  el  que  es 
franco  en  dar.  E  porende,  si  las  fízieren  después  que 
el  matrimonio  es  acabado,  non  deuen  valer,  si  el  vno 
sefizierepor  ello  mas  rico,  e  él  otro  mas  pobre;  fue- 
ras ende,  si  aquel  que  fiziesse  tal  donación,  nunca 
la  reuocasse,  nin  la  desfiziesse  en  su  vida:  ca  eston- 
ce fincarla  valedera.  Mas  si  reuocasse  la  donación 
en  su  vida,  el  que  la  fiziesse,  diziendo  señaladamen- 
te: Tal  donación  como  esta,  que  fize  a  mi  muger, 
non  quiero  que  valga;  o  si  callasse,  non  diziendo  na- 
da, e  la  diesse  después  a  otro,  o  la  vendiesse;  o  si 
rñuriesse  aquel  que  rescibiera  la  donación,  ante  de 
aquel  que  la  fizo;  desatarse  3^  e,  por  qualquier  des- 
tas  razones,  la  donación  primera. 


N.  2735. 


LEY  V. 


Por  que  razones  valen  las  donaciones  que  el  mari- 
do et  la  muger,  se  fazen  uno  a  otro. 

•Casos  y  a,  e  razones,  en  que  valdría  el  donadio 
que  fiziesse  el  marido  a  la  muger,  o  ella  al  marido, 
durando  el  matrimonio.  E  esco  podria  acaescer  en 
dos  maneras.  La  vna  es,  assi  como  quando  el  que 
da  la  donación,  non  se  faze  por  ella  mas  pobre,  e 
aquel  a  quien  la  da,  se  faze  por  ella  mas  rico.  E  es- 
to seria,  como  si  algún  orne,  o  muger,  fiziesse  su  he- 
redero algún  orne  casado,  diziendo  assi:  Yo  fago  mi 
heredero  a  tal  orne  (nombrándole  señaladamente)  e 
mando,  que  quando  el  finare,  que  este  heredamien- 
to quél  yo  do,  que  finque  a  su  muger.  Ca  si  el  ma* 
rido  della,  ante  que  entrasse  en  tenencia  de  aquella 
heredad,  la  diesse  a  su  muger,  valdria  tal  donación. 
E  esto  es  porque  non  seria  el  porende  mas  pobre; 
pues  que  non  era  aun  en  tenencia  del  heredamien- 
to^ e  non  se  le  mengua  ninguna  cosa  del  patrimonio 
que  auia  ante.  Esso  mismo  seria,  si  alguno  en  su 
testamento  mandasse  al  marido  alguna  cosa,  assi 
como  casa,  o  viña,  o  heredad,  en  la  nianera  sobre- 
dicha; e  después  la  diesse  a  su  muger,  ante  que  fues- 


se apoderado  della.  Otro  tal  seria,  si  el  marido  dies- 
se a  la  muger  alguna  cosa  que  non  fuesse  suya:  ca 
valdria  la  donación,  para  poderla  ganar  la  muger 
por  tiempo.  Esso  mismo  seria,  ca  valdria  la  dona- 
ción que  fuesse  fecha,  en  alguna  otra  manera  seme- 
jante destas,  entrel  marido,  c  la  muger. 


N.  2736. 


LEY  VL 


Deque  afsas podrian  fazer  donación,  el  marido, e  la 
muger,  vno  a  otro;  maguer  el  Matrimonio  fues- 
se acabado. 

Empobreciendo  el  que  fiziesse  la  donación,  por 
razón  della,  e  non  enriquesciendo  mas  por  ella  aquel 
a  quien  la  diessen,  es  la  otra  manera,  de  que  Ázi- 
mos emiente  en  la  ley  ante  desta,  que  valdria  la 
donación  que  fiziesse  el  marido  a  la  muger,  o  el  vno 
al  otro,  durando  el  nfatrimouio.  E  esto  seria,  como 
si  vno  dixiesse  al  otro,  quel  daua  alguna  sepultura 
suya,  en  que  se  soterasse,  ol  diesse,  ol  comprasse, 
logar  en  que  la  fiziesse;  ol  diesse  heredad  alguna, 
en  que  fiziesse  alguna  Eglesia,  o  Monasterio;  ol  dies- 
se renta  de  alguna  heredad,  o  dineros,  o  otra  cosa, 
quel  diesse  por  luminaria  a  alguna  Eglesia:  tales  do- 
naciones como  estas,  o  otras  semejantes dellas, deuen 
valer,  porque  aquel  aquien  las  dan,  non  se  aproue- 
cha  dellas  en  su  vida;  otrosi,  porque  son  dadas  en 
manera  que  se  torna  en  servicio  de  Dios. 


N.  2737. 


LEY  VIL 


Que  las  donaciones,  e  las  dotes,  que  son  fechas  por 
razón  de  Casamientos,  deuen  ser  en  poder  del  ma- 
rido, par'a  guardarlas,  e  aliñarlas. 

En  possession  deue  meter  el  marido  a  la  muger 
de  la  donación  quel  faze;  e  otrosi  la  muger  al  ma- 
rido, de  la  dote  quel  da:  e  como  quier  quel  vno  me- 
ta al  otro  en  tenencia  dello,  todavia  el  marido  deue 
ser  señor,  e  poderoso  de  todo  esto  sobredicho,  e  de 
rescebir  los  frutos  de  todo  comunalmente,  también 
de  lo  que  da  la  muger,  como  de  lo  que  da  el  mari- 
do, para  gouernar  asi  mismo,  e  a  su  muger,  e  a  su 
compaña;  e  para  mantener,  e  guardar  el  matrimo- 
nio bien,  e  lealmente.  Pero  con  todo  esto  non  pue- 
de el  marido  vendef,  nin  enajenar,  nin  malmeter, 
mientra  que  durare  el  matrimonio,  la  donación  quo 
el  dio  a  la  muger,  nin  la  dote  que  reerbio  della;yt£e* 
ras  ende,  si  la  diere  apreciada.  E  esto  deue  ser  guar- 
dado, por  esta  razón:  porque  si  acaesce  que  se  de- 
parta el  matrimonio,  que  finque  a  cada  vno  dellos 
libre,  e  quito,  lo  suyo,  para  fazer  dello  lo  que  qui- 
siesse;  o  a  sus  herederos,  si  se  departiesse  el  matri- 
monio por  muerte. 
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N.  ytw. 


LEY  VIH. 
Quitn  deue  dar  las  dates. 


Establescidas  pueden  ser  las  dotes,  en  maneras 
machas:  ca  tales  y  a,  que  las  establescen  de  pu  vo- 
luntad; a^  como  la  muger,  que  la  puede  dar  por  si 
misma  a  su  marido,  o  otro  qualquier  que  la  de  en 
esta  manera  en  nome  della.  E  otros  y  lia,  que  son 
tenudos  de  las  dar  por  premia,  maguer  non  quieran; 
assi  como  el  padre,  quando  casa  su  fija  que  tiene  en 
su  poder.  Ca  quier  aya  ella  algo  de  lo  suyo,  o  de 
otra  parte,  ó  non,  tenudo  es  el  padre  de  la  casar,  e 
de  la  dotar.  Otrosi  el  abuelo  de  parte  de  padre,  que 
Quiere  su  nieta  en  poder,  tenudo  es  de  la  dotar  quan- 
do la  casare,  maguer  non  quiera;  si  ella  non  ouiere 
de  lo  suyo,  de  que  pueda  dar  la  dote  por  si.  Pero  si 
ella  ouiere  de  que  la  dar,  non  es  tenudo  el  abuelo  de 
la  dotar,  si  non  quisiere,  de  lo  suyo;  mas  deuela  do- 
tar de  lo  della.  Esso  mismo  seria  del  visabuelo  que 
touiesse  v^snieta  en  su  poder. 


N.  2789. 


LEY  IX. 


Quales  deuen  ser  apremiados,  de  dar  dotes  a  las  mu» 
geres,  quando  las  casaren^  e  quales  non. 

Constreñir,  nin  apremiar,  non  deuen  a  la  madre, 
que  dote  a  la  fija;  como  quier  que  lo  pueden  fazer 
ál  padre,  segund  dize  en  la  ley  ante  desta:  mas  pué- 
dela ella  dotar  de.su  voluntad,  si  quisiere.  Pero  si 
la  madre  fuesse  Hereja,  o  Judia,  o  Mora,  puedenla 
apremiar  que  dpte  su  fija,  aquella  que  fuesse  Chris- 
tiana.  Otrosi,  qualquier  ome  que  tenga  en  su  pode- 
río, o  en  su  guarda,  alguna  manceba,  con  tolo  la  su- 
yo, que  fuesse  ya  de  edad  para  casar,  puedenlo  apre- 
miar que  la  case,  e  quel  establezca  dote,  segund 
fuere  la  riqueza  que  auia  ella,  e  la  nobleza  de  aqu3l 
con  quien  la  casa.  Ca  si  mas  establesciesse  por  do- 
te, de  lo  que  ouiesse  la  manceba,  non  valdría.  E 
qualquier  de  los  sobredichos  en  esta  ley,  e  la  ante 
della,  que  defendiesse  que  non  casasse  alguno  do  los 
que  touiesse  en  poder,  e  queriendo  el  casara  e  seyen- 
do  de  edad  que  lo  pudiesse  fazer;  o  maliciosamente 
roouiendose,  porque  se  siruiesse  del,  e  de  lo  suyo,  e 
nol  quissiese  catar  casamiento;  a  tal  como  este  de- 
uel  apremiar  el  juez  de  aquel  logar  quel  case,  e  quel 
dote,  segund  que  es  sobredicho. 

woTA.    Tén^io  presente  la  ley  4.  Ut.  S.  lib.  X  de  la  Noria. 
que  pondró  adelante. 


N.  2740. 


LEY  X. 


En  quantas  maneras  se  pueden  dar  las  dotes. 

•  Estipulacicn  es  llamada  en.  latin,  prometimiento: 
6  68  otra  manera  por  que  se  puede  establescer  la 
Tomo.  II 


dote.  Esto  seríat  como  si  dizesse  alguno  a  la  muger 
con  quien  casasse:  Prometedes,  de  me  dar  en  dote 
tal  viña  vuestra,  o  tal  heredad,  o  tantos  marauedisi 
que  vos  ha  de  dar  tal  ome?  diziendo  ella:  Prome^ 
to:  en  tal  manera,  o  por  tales  palabras,  se  estables- 
ce  la  dote  por  estipulación.  E  aun  se  establesce  la  do* 
te  por  otra  manera,  que  es  llamada  en  latin/H>tfi- 
cUatio;  que  quiere  tanto  dezir,  como  prometimiento 
siipple,  que  se  faze  en  vno  con  la  donación  E  esto 
sería,  como  si  dixesse  la  muger  al  mando:  Estos  ma- 
rauedis,  o  esta  casa,  o  esta  viña  (o  otra  cosa  qual- 
quier quel  diesse)  vos  prometo  por  dote,  e  dovos- 
las  luego.  E  aun  se  establesce  la  dote  en  otra  ma- 
nera, diziendo  la  muger  assi;  que  promete  al  marí- 
do,  de  dar  alguna  cosa  en  dote. (nombrándola  seña- 
ladamente) e  que  la  dará  a  el,  o  a  otro  alguno  en 
nome  del.  £  en  tal  manera,  maguer  la  de  al  otro»  el 
marido  se  entiende  que  la  rescibe.  E  porende  es  te- 
nudo  de  responder  por  ella  si  menester,  fuere. 


N.  2741. 


LEY  XI. 


Como  las  dotes  se  pueden  dar  llanamente^  conpostU' 

rao  sin  ella 

Puramente  se  puede  estal^escer  la  dote,  o  con  con- 
dición. E  puramente  se  entiende  que  es  establesci- 
da,  quando  dize  la  muger  al  marido,  o  a  otro  en  no* 
me  del;  que  faze  plejrto,  de  darle  por  dote  cient  ma- 
rauedis,  o  otra,  cosa,  nombrándola  señaladamente. 
E  con  condición  se  faze,  quando  dize  la  muger  al 
marido,  o  otro  por  ella;  que  promete,  o  faze  pleyto, 
de  darle  alguna  cosa  por  dote,  si  se  compliere  el 
matrimonio.  E  tal  condición  como  esta,  siempre  se 
entiende,  quier  sea  nombrada,  o  non. 


N.  2742. 


LEY  XII. 


Que  los  que  han  de  dar  las  dotes,  deuen  señcdarpla* 

zo  a  que  las  den. 

Señalar  pueden  dia,  o  tiempo  cierto  en  que  den 
la  dote,  aquellos  que  fazen  pleyto  para  darla;  o  es- 
tablecer pueden,  que  sea  dada  en  tiempo  non  cier- 
to. E  cierto  dia  pueden  señalar,  como  si  dixesse  el 
que  promete  de  la  dar  que  faze  pleyto,  que  la  dará 
.  en  tal  dia  nombrándolo  señaladamente.  E  aun  tiem- 
po cierto  seria,  como  si  dixesse,  que  promete  de  la 
dar  en  esse  año  mismo,  en  que  faze  el  pleyto.  E  es- 
te año,  entiéndese,  que  deue  ser  comenzado  a  con- 
tar, en  el  dia  que  fazen  las  bodas,  e  non  ante;  ma- 
guer fuesse  el  pleyto  fecho,  ante  que  las  fiziessen:  E 
en  tiempo  non  cierto  seria,  como  si  dixesse  alguna 
muger,  o  otro  por  ella:  Prometo  de  dar,  a  la  sazón 
que  muriere,  por  dote  cient  marauedis.  E  en  esta  ha 
departimiento;  ca  si  la  muger  establesciesse  dote  a 

su  marido  en  esta  manera,  non  valdria.  E  esto  es, 
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pdrqoe  pFometio  de  la  dar  en  tal  tieinpOr  <p^  non 
ternia  ya  estonce  el  matrimonio;  nin  otrosí  non  se 
pódriá  el  marido  della  aprouechar.  Mas  si  otro  qual- 
quier  la  establesciesse,  diziendo  asisir  Prometo  de 
tos  dar  en  nome  de  dote,  para  vuestra  muger,  tan- 
tos marauedis,  a  la  sazón  que  yo  finare;  estonce  val- 
dría tal  prometimiento.  Ca  podría  ser,  que  aquel 
c{ue  los  prometió,  que  moriría  en  tal  sazón,  que  ter- 
nia el  matrimonio  entre  aquellos  a  quien  la  manda. 


N.  2743. 


LEY  XIII. 


Quales  dotes  se  pueden  dar  de  mano^  sin  postitra,  e 

sinplcoQ  ninguno, 

Tradere,  en  latín,  tanto  quier  dezír,  en  romance» 
como  dar.  E  esta  es  otra  manera  en  que  se  estables- 
ce  la  dote.  £  esto  es,  como  si  la  muger,  o  otro  por 
ella,  diesse  luego  de  mano  a  su  marido,  o  a  otro  en 
nome  del,  alguna  cosa  por  dote,  quier  fuesse  mue- 
ble, o  rayz;  non  gela  prometiendo,  nin  faziendo  pley- 
to,  dotra  manera,  de  gela  dar,  mas  dandogela  luego 
de  mano,  o  apoderándolo  della.  E  lo  que  dezimos 
de  suso,  que  si  la  diesse  a  otro  en  nome  del  marido; 
entendiese,  si  el  lo  ouiengf  por  firme.  Ca  en  tal  rason. 
si  el  marido  non  lo  ouiesse  por  firme,  e  se  perdíesse 
la  dote,  el  peligro  seria  de  la  muger,  e  non  del  ma« 
rido.  En  otra  manera  se  establesce  aun  la  dote:  e  es- 
to seria,  como  si  el  marido  fuesse  d^bdor  de  la  mu- 
ger, e  le  dixesse:  Otorgades,  que  me  dedes  en  dote 
tantos,  marauedis  o  tal  cosa,  que  vos  yo  auia  a  dar; 
e  dixess^  ella:  Otorgólo,  e  helo  por  firme,  e  soy  pa- 
gada, assi  como  sí  los  ouiesse  recebido.  E  esso  mis- 
mo seria  si  el  marido  fíiesse  debdor  a  otro  ome  qual- 
quier,  e  el  quitasse  el  debdo  en  esta  manera  sobre- 
dicha, dandogela  por  dote  en  nome  de  aquella  mu- 
ger con  quien  casa.  Ca  estonce  finca  aquella  debda 
al  marido  por  dote  de  su  muger. 


N.  2744. 


LEY  XIV. 


De  que  cosas  se  pueden  dar  las  dotes. 

Asignada,  o  establescida  puede  ser  la  dote,  tam- 
bién en  las  cosas  que  son  llamadas  rayz,  como  en 
las  que  son  dichas  mueble,  de  qual  natura  quier  que 
sean*  Pero  si  la  muger  quissiese  dar  doté  a  su  mari- 
do, de  cosa  que  fqesse  rayz;  si  ella  fuesse  menor 
de  veinte,  e  cinco  años,  non  lo  puede  fazer  por  si, 
maguer  ouiesse  guardador,  a  menos  de  lo  fazer  sa- 
ber al  Juez  de.  aquel  logar,  que  gelo  otorgue.  Mas  si 
quisiesse  dar  la  dote  de  las  cosas  muebles,  puédelo 
fazer,  con  consentimiento  de  aquel  que  ha  en  guarda 
a  ella,  e.a  sus  cosas:  e  non  ha  por  que  lo  dezir  al 
Juez  del  logar. 


N.  2745. 


LEY  XV 


Que  la  muger  puede  dar  en  doU  a  su  maridó  la  dek- 

da  quel  deuen. 

OMigiado  seyendo  algún  debdor  a  debdo  que  dpw 
ua  alguna  muger;  si  ella  quisiere  casar,  bien  puede 
mandar  aquel  m  debdor,  que  de  en  dote  a  su  marido, 
aquello  qlk  deuia  a  ella.  E  esto  se  entiende,  st  eí 
otro  conosciere  el  debdo,  e  prometiere  al  marida, 
que  gelo  pague.  E  esta  es  otra  manera  en  que  se 
establesce  la  dote;  que  es  llamada  en  latin,  delega- 
tio.  E  en  tal  razón  como  esta  ha  departimicnto.  Ca 
sí  el  debdor  fuesse  padre,  o  abuelo,  o  bisabuelo,  ma- 
guer fuesse  negligente  el  marido,  en  non  apremiar 
por  juyzio  a  alguno  de  estos  sobredichos,  que  pagas- 
sen  la  debda,  non  seria  del  el  peligro  de  la  dote,  si 
viniesse  después  a  pobreza  el  que  lo  deuiesse,  de 
manera  que  non  ouiesse  de  que  lo  pagar;  mas  seria 
el  pel^o  de  la  muger.  Ca  si  por  tal  razón  como 
esta  quisiesse  demandar  la  dote  a  su  marido,  mien* 
tra  que  fuera  biuo,  o,  después  que  fuer  muerto,  a 
su  heredero,  porque  non  quiso  constreñir  por  ella 
en  juyzio  alguno  de  los  sobredichos,  non  deue  ser 
oyda:  porque  los  fijos,  e  los  yernos,  non  deuen  a[Mie- 
miar  a  sus  padres,  nin  a  sus  suegros,  assi  como  a 
otros  estraños.  Mas  si  la  moger  dotasse  a  su  marido 
en  la  debda  quel  deuiesse  otro  debdor,  que  non  fuese 
de  lo9  parientes  que  de  suso  auemos  dicho,  podría  y 
acaescer  departimiento,  en  esta  manera.  Ca,  o  seria 
el  debdo  de  premia,  o  de  voluntad.  E  si  fuesse  de 
premia,  assi  como  si  gelo  deuiessen  de  cosa  que 
ouiesse  vendido,  o  emprestado  al  debdor,  o  por  otro 
debdo  semejante  destos,  que  fuesse  tenudo  por  pre* 
mia  de  lo  pagar;  si  a  qualquierdestos  debdores  fuesse 
el  marido  negligente  en  demandar  el  debdo,  mientra 
que  ouiesse.de  que  lo  pagar,  e  si  después  viniesse  a 
pobreza,  que  pagar  non  lo  podiesse;  en  tal  razón  se- 
ria el  peligro  del  marido,  e  seria  tenudo  el,  o  su  he- 
redero, de  responder  a  la  muger  de  tal  dote,  quan- 
do  se  partiesse  el  casamiento.  E  si  eí  debdo  fuesse 
de  voluntad,  assi  como  si  alguno,  de  su  grado  e  sin 
premia  ninguna^  ouiesse  prometido  de  dar  alguna 
cosa  mueble,  o  rayz,  a  la  muger;  en  esto  podria  acaea- 
cer,  que  auria  departímiento,  desta  guisa.  Ca,  o  se* 
ria  cierta  cosa,  aquello  que  prometiesse,  o  non.  E 
si  fuesse  cierta  cosa,  e  dixesse  la  muger  al  marido: 
Donovos  en  dote  tantos  marauedis,  que  me  deue 
tal  ome,  e  mandul  que  vos  los  de;  e  el  debdor  pro- 
metiesse ciertamente  de  los  dar:  si  el  marido  non 
demandasse  tal  dote  como  esta,  de  mientra  que  ornea- 
se de  que  le  pagar  el  que  la  deuia;  si  después  vi- 
niesse a  pobreza,  el  marido  es  en  el  peligro  della,  e 
es  tenudo  de  la  dar  a  la  muger,  si  el  casamiento  se 
partiere.  E  si  fuesse  de  cosa  non  cierta,  como  si  di- 
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xéflse  la  muger  al  marido:  Dovos  por  dote  cien  ma* 
rauedb  qae  rae  mando  tal  orne,  e  mando  que  vos 
los  de;  e  el  debdor  dixesse  al  marido:  Yo  vos  daré 
aquello  que  deuo  a  -  vuestra  muger;  non  diziendo 
ciertamente  quanto:  en  tal  manera  es  el  peligro  de 
la  muger,  quanto  en  aquello  que  se  pierde  de  la  do- 
te» e  non  del  marido,  maguer  sea  neglisrente  en  de* 
mandarla.  Ca  en  tal  razón  como  ^esta?  aunque  la 
muger  demandasse  tal  debdo,  non  seria  tenudo  el 
debdor  de  darle  mas  de  aquello  que  el  pudiesse. 


N.  2746. 


LEY  XVI. 


Quedes  dotes  pueden  ser  apreciadas  quando  las  die- 
ren: e  si  ouiere  engaño  en  el  apreciamiento,  quan- 
do deue  ser  desfecho. 

Apreciada  puede  ser  la  dote,  quando  la  estables- 
cen,  o  puede  ser  que  la  non  apreciaron.  E  aprecia- 
da seriaj  como  quando  dixesse  el  que  la  da:  Dovos 
tal  casa,  o  tal  viña  en  dote,  c  aprecióla  en  cient  ma- 
rauedis.  E  non  seria  apreciada^  como  si  dixesse 
simplemente,  el  que  la  da:  Dovos  tal  heredad,  o  tal 
casa,  en  dote.  E  si  la  dote  fuesie  apreciada,  ^egund 
que  es  sobredicho,  e  la  apreciassen  por  mas,  o  por 
menos  de  lo  que  valiesse;  si  se  sentiera  por  engaño 
alguno  dellos,  puede  demandar  que  sea  desfecho  el 
engaño,  tambien^  el  que  da  la  dote,  como  el  que  la 
recibe.  E  esto  se  entiende  que  deue  ser  guardado 
en  la  dote  tan  solamente.  Ga  en  quanto  quier  que 
sea  fecho  el  engaño,  en  mas,  o  en  menos,  de  lo  que 
vale  la  cosa,  siempre  deue  ser  desfecho;  mostrando 
el  engaño^  segund  que  es  dicho,  aqud  que  se  tiene 
por  engañado.  Mas.  esto  non  es  en  los  otros  pley- 
tos.  Ca  non  es  tenudo  de  desfacer  el  engaño  el  que 
lo  fiziesse;  fueras  ende  si  montasse  mas,  o  me- 
nos, dotro  tanto  del  precio  derecho  que  valia  la  co- 
sa. E  esto  seria  como  si  alguno  vendiesse  la  cosa 
que  valia  veynte  marauedis,  por  quarenta,  e  vno; 
o  la  que  valia  quarenta,  por  diez,  e  nueue. 


N.  2747. 


LEY  XVIL 


De  los  bienes  que  ha  la  muger  apartadamente,  que 
non  son  dados  en  dote,  a  que  dixen  en  latin  para- 
,  phernales. 

Pabafbrna  son  llamados,  en  Griego,  todos  los 
Uenes,  e  las  cosas,  quier  sean  muebles,  o  rayzes, 
que  retienen  las  mugeres  para  si  apartadamente,  e 
non  entran  en  cuento  de  dote:  e  tomo  este  nome  a 
para,  que  quiere  tanto  dezir,  en  griego,  como  acer-  - 
ca,  e/ema,  que  es  dicho  por  dote:  que  quier  tanto 
dezir,  en  romance,  como  todas  las  cosas  que  son 
ayuntadas,  e  allegadas,  a  la  dote.  E  todas  estas  co- 
sas que  son  llamadas  en  griego  parafema,  si  las  dicr 


r€*la  muger  al  marido,  con  entencion  que  aya  el 
señorío  dolías,  mientra  que  durare  el  matrimonio, 
auerlo  ha;  bien  assi  como  de  las  quel  da  por  dote. 
E  si  las  non  diere  al  marido  señaladamente,  nin 
fuere  su  entencion  que  aya  el  señorío  en  ellas,  siem- 
pre Jinca  la  muger  por  señora  deUas.  Esso  mismo 
seria,  quando  fuessen  en  dubdas,  si  las  diera  al  ma« 
rido,  o  non.  E  todas  estas  cosas  que  son  dichas  pa^ 
rafema,  han  tal  prbuilejo,  como  la  dote;  ca  bien 
assi  como  todos  los  bienes  del  marido  son  obligados 
a  la  muger,  si  el  marido  enagena  o  mcdmete  la  do- 
te, assi  son  Migados  por  la  parafema,  a  quienquier 
quepossen.  E  maguer  que  tal  obligación  como  esta 
non  sea  fecha  por  palabra,  entiéndese  que  so  faze, 
tan  solamente  por  el  fecho.  Ca  luego  que  el  mari- 
do rescibe  la  dote,  o  las  otras  cosas  que  son  llama- 
das paraferna,  son  obligados  porende  a  la  muger  to- 
dos sus  bienes;  también  los  que  ha  estonce,  como 
los  que  aura  después. 


N.  2748. 


LEY  XVIIÍ. 


Si  las  cosas  que  son  dadas  por  dote  fueren  mejora-' 
das,  o  menoscabadas,  quien  deue  auer  la  myorai 
apechar  el  menoscabo. 

Acrescida,  o  menguada,  podria  ser  la  dote,  o  el 
arra.  E  porende  queremos  aquí  mostrar,  a  quien 
pertenece  el  pro,  o  el  daño  della.  E  dezimos,  que  si 
la  dote  que  diere  la  muger  al  marido,  fuere  apre-* 
ciada,  assi  como  de  suso  es  dicho,  si  se  mejorare,  o 
se  pejorare  después,  al  marido  pertenece  el  pro  e 
el  daño  della;  fueras  ende,  si  el  mejoramiento,  o  la 
pejora,  acaesciesse  ante  que  las  bodas  ouiessen  fe- 
chas: ca  estonce  el  daño,  e  el  pro,  seria  de  la  mu- 
ger. E  esto  es,  porque  tal  donación  como  esta  es 
fecha  so  condición,  que  es  tal:  Si  el  casamiento  se 
cyrople.  Ca  maguer  fuesse  estimada,  como  sobre- 
dicho es,  non  valdria,  si  el  casamiento  non  se  cum- 
pliesse.  E  porende,  fasta  que  las  bodas  sean  fechasi 
a  la  muger  pertenece  el  daño,  e  el  pro  de  la  dote 
maguer  el  marido  sea  tenedor  della.  Mas  si  apres- 
ciada,  o  estimada  non  fuesse  la  dote,  quando  la  dies« 
se  la  muger  al  marido;  estonce  pertenece  el  daño> 
o  el  pro  de  la  dote,  a  la  muger,  en  qualquier  tiem« 
po  que  venga:  fueras  ende  los  frutos,  e  la  pro  que 
viniesse  por  razón  dellos,  qua»  lo  deue  auer  el  mari- 
do, para  mantener  el  casamiento.  E  si  quando  la 
muger  establesce  iá  dote  a  su  marido,  lo  fiziesse 
desta  guisa,  diziendo  assi;  que  daua  vnas  casas  en 
dote,  e  que  las  apresciaua  en  doszientos  marauedis; 
en  tal  manera,  que  si  el  casamiento  se  partiesse, 
que  fuesse  en  escogencia  del  marido,  de  tomar  laa 
casas,  o  dozientos  marauedis;  desta  guisa  seyenda 
establecida  la  dote,*  el*  pro,  e  el  daño,  que  ende  vít 
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biene,  seria  de  la  muger,  e  non  del  marido,  ti  «el 
marido  eBCOgietae  de  darle  las  casas,  quier  fuessen 
erapejoiradas,  o  mejoradas;  fueras  ende^  si  la  muger 
podiesse  prouar,  que  por  culpa  del  marido  auino 
daño  en  aquello  que  le  dio  por  dote;  o  si  por  aven- 
tura el  marido  rescibiesse  sobre  si  todo  el  daño  que 
auiniesse  en  la  dote  quando  gela  dio  la  muger. 


N.  2749. 


LEY  XIX. 


Quando  pertenesce  el  daño  de  las  cosas  que  son  da- 
das  en  dote^  a  la  muger ^  e  non  al  marido. 

Señalando  la  muger  al  marido  su  dote,  en*  casa, 
o  en  viña,  o  en  otra  heredad,  apreciándola,  si  tu^ 
uiere  para  si  la  escogencia,  de  tomar  lo  que  le  da 
por  dote,  o  aquello  por  que  lo  aprecia;  si  se  parties- 
se  el  casamiento,  e  non  otorgasse  la  escogencia  al 
marido,  segund  dize  en  la  ley  ante  desta,  el  daño,  o 
el  pro,  que  y  viniesse,  si  fuere  crescida,  o  mengua- 
da, seria  della,  e  ñon  del  marido.  E  podría  ser,  que 
quando  establcsciesse  la  muger  la  dote,  que  tal  es* 
cogencia,  como  sobredicho  es,  que  non  diría  que  la 
temía  para  si,  nin  que  la  daua  al  marido;  mas  que 
daua  tal  cosa  en  dote,  e  apreciada  por  tantos  mara- 
uedis:  e  que  este  apreciamiento  fazia,  porque  si  la  co- 
sa que  daua  en  dote  se  empejorasse,  que  sopiessen 
quanta  era  la  pejoria,  a  razón  de  aquel  aprecia- 
miento. E  en  esta  manera  aun  seria  el  pro,  o  el 
daño,  que  y  acaesciesse,  de  la  muger,  e  non  del 
marido. 


N.  2750. 


LEY  XXI. 


De  los  ganados  que  son  dados  en  dote:  e  de  las  otras 
cosas,  que  se  pueden  contar^  o  pesar ^  o  medir;,  a 
quien  pertenesce  el  daño,  oelpro^  dellas. 

Ganados  dan  las  mugeres  en  dotes  a  las  vegadas 
a  sus  maridos.  E  si  por  auentura,  quando  estables- 
cen  la  dote  en  ellos,  non  los  aprecian,  el  peligro 
que  y  auiniere  sera  de  la  muger;  e  leuara  el  marido 
los  frutos  dellos,  para  sostener  el  matrimonio,  mien- 
tras que  durare:  pero  si  acaesciesse,  que  de  los  ga- 
nados que  diere  la  muger  en  dote  a  su  marido,  mue- 
ran algunos,  tenudo  es  el  marido  de  tomar  otros 
tantos,  en  lugar  de  aquellos  que  murieron  de  aque- 
llos fijos  mismos  que  sascieron  dellos.  Mas  si  esta- 
blcsciesse la  muger  la  dote,  en  cosa  que  se  pudies- 
se  contar;  assi  como  en  auer  monedado,  de  qual 
manera  quier  que  sea;  o  en  cosa  que  se  pueda  pe- 
sar, assi  coteo  oro,  o  plata,  o  otro  metal  qualquier 
que  sea,  o  en  cera,  o  en  otra  cosa  semejante;  o  en 
cosa  que  se  pueda  medir,  assi  como  oiuera,  o  vino, 
o  olio,  o  otra  qualquier  que  se  pueda  medir;  todo  el 
pro,  o  el  daño,  que  auiniesse  en  qualquier  destas 


cosas,  después  que  fuessen  dadas,  seria  del  marido, 
e  non  de  la  muger.  E  esto  es,  porque  desque  gelas 
da  la  muger,  puédelas  el  marido  vender,  e  fazer  de* 
Has  lo  que  quisiere,  para  seruirse  dellas,  e  mantener 
el  matrimonio  mientra  durare.  Mas  con  todo  esto^ 
tenudo  es  de  tomar  á  la  muger  otro  tanto,  e  atal,  co* 
mo  aquello  quel  dio  en  dote,  si  se  partiere  el  matri- 
monio en  ^da,  sin  su  culpa  della:  o  por  maerte. 


N.  2751. 


LEY  XXII. 


A  quien  pertenesce  el  peligro  de  la  dote^  que  fue 

vencida  por  juyzio* 

Venciendo  algún  ome  en  juyzio  al  marido,  por 
la  dote  quel  dio  su  muger,  o  por  la  quel  ouiesse  da- 
do alguno  en  nome  della;  si  non  fuesse  apreciada 
la  dote  quando  la  establescieron,  el  peligro  seria  de 
la  muger,  si  se  perdiesse  la  dote,  o  se  menoscabas- 
se.  Pero  en  esto  ha  departimiento:  ca,  o  se  obliga 
el  que  da  la  cosa  en  dote,  de  la  fazer  sana,  a  aquel 
que  la  recibe  del,  sil  vencieren  della  por  juyzio,  o 
non.  E  si  se  obliga,  tenudo  es  de  complir  aquello  a 
que  se  obligo,  quieV  sea  la  muger,  o  otro  por  ella. 
E  si  non  se  obliga  a  fazer  esto,  auiendo  buena  fe 
quando  la  establescio,  cuydando  que  era  suya,  e  que 
non  auia  y  embargo  ninguno;  o  lo  fizo  engañosa- 
mente, cuydando  que  era  agena.  E  si  auia  buena  fe 
quando  la  dio,  non  es  tenudo  de  la  fazer  sana,  ma- 
guer sea  vencido  della,  E  si  lo  fizo  engañosamente, 
tenudo  es  de  la  fazer  sana.  Otrosí  dezimos,  que  si 
el  marido  fuesse  vencido  por  juyzio,  después  que  el 
casamiento  fuesse  fecho,  de  la  dote  quel  ouiesse  da- 
do su  muger;  si  tal  dote  como*  esta  fuesse  aprecia- 
da quando  gela  diessen,  tenuda  es  la  muger  de  dar- 
le otra  tal  cosa,  e  tan  buena,  como  aquella  que  auia 
dado  por  dote.  Esso  mismo  sería,  si  gela  ouiesse 
dado  otro  qualquier  en  nome  della,  ca  es  tenudo  de 
gela  fazer  cobrar.  Pero  esto  que  diesse  al  marido 
en  esta  manera,  deue  ser  contado  en  lugar  de  la  do- 
te primera;  e  bien  assi  deue  vsar  della. 


N.  2752. 


LEY  XXIII. 


Por  quales  razones  gana  el  marido  la  dote  que  le 
fizo  la  muger 9  o  ella  la  donación  que  fizo  el  mart- 
do  por  razón  del  Casamiento. 

Gana  el  marido  la  dote  quel  'da  su  muger,  e  la 
muger  la  donación  quel  faze  su  marido  por  el  casa- 
miento, por  alguna  destas  tres  maneras.  La  vna  es, 
por  pleyto  que  ponen  entre  si.  La  otra,  por  yerro 
que  faze  la  muger,  faziendo  adulterio.  La  tercera, 
por  costumbre:  e  la  que  es  por  pleyto  que  ponen 
entre  si,  se  faze  desta  guisa;  como  quando  otorgan 
ambos  en  vno,  el  vno  al  otro,  que  muriendo  el  vno 
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dellos  sin  fijos,  el  otro  que  fincare,  que  aya  la  dote, 
o  la  donación  toda,  o  alguna,  partida  della,  segund 
lü  establescieren.  E  tal  pleyto  como  este  deue  ser 
fecho  entre  ellos  egualmente.  E  si  por  aueñtura 
fuesse  pleyto  puesto,  de  como  el  marido  ganasse  la 
dote  de  la  muger,  e  sobre  la  donación,  o  las  arras, 
non  fuesse  dicha  alguna  cosa;  entiéndese,  quel  pley- 
to que  puso  en  la  dote,  ha  lugar  en  la  donación.  La 
tercera  razón,  que  es  de  costumbre,  por  que  se  ga- 
na la  dote,  o  la  donación,  es,  como  sí  fuesse  costum- 
bre Ysada  de  luengo  tiempo  en  algún  lugar,  de  la  ga- 
nar la  muger  quando  muere  el  marido,  o  el  marido 
quando  muere  la  muger;  o  si  fuesse  costumbre  de 
la  ganar  alguno  dellos,  quando  el  otro  entrare  en 
Orden.  E  lo  que  dize  en  esta  ley,  de  ganar  el  ma- 
ridoy  o  la  muger,  la  dote,  o  la  donación  que  es  fe- 
cha por  el  casamiento,  por  alguna  de  las  tres  razo- 
nes sobredichas,  entiéndese,  si  non  ouiessen  fijos  de 
consuno.  Ca  si  los  ouiessen,  entonce  deuen  auer  los 
fijos  la  propriedad  de  la  donación,  o  de  la  dote:  e  el 
padre,  o  la  madre,  el  que  fincare  biuo,  o  el  que  non 
entrare  en  Orden,  o  que  non  fiziere  adulterio,  deue 
auer  en  su  vida  el  fructo  della.  Otrosi  dezimos,  que 
finando  el  marido,  o  la  muger,  sin  testamento,  e  non 
dexando  fijos,  nin  otros  parientes  que  hereden  lo  su- 
yo, que  ^1  otro  que  finca  biuo',  gana  la  dote,  ó  la  do- 
nación, que  fue  fecha  por  el  casamiento,  e  todos  los 
otros  bienes  que  ouiere  el  que  muriere  assi.  E  sal- 
vo  en  este  caso,  e  en  los  otros  tres  que  deximos, 
por  otra  razón  qualquier  que  se  departa  el  matri- 
monio derechamente,  siempre  deue  tornar  la  dona- 
ción al  marido,  e  la  dote  a  la  muger.  Mas  si  la  mu- 
ger touiere  paños  escusados,  que  su  marido  le  aya 
dado,  si  el  muere,  luego  deue  ella  tornar  tales  pa- 
ños con  sus  aparejos  a  los  herederos  del  marido:  e 
ella  terna  para  si  los  paños  que  traye. 


N.  2753. 


LEY  XXIV. 


Que  deue  ser  guardado^  quando  casan  algunos  en 
vna  tierra f  efazen  Pleytos  entre  si;  e  después 
van  morar  a  otra^  en  que  es  costumbre  contraria 
de  aquel  Pleyto., 

Contece  muchas  vegadas,  que  quando  casan  el 
marido,  e  la  muger,  que  ponen  pleyto  entre  si,  que 
quando  muriere  el  vno^  que  herede  el  otro  la  dona- 
ción, o  el  arra,  que  dan  el  vno  al  otro  por  el  casa- 
miento; o  fazen  su  auenencia,  en  que  manera  ayan 
lo  que  ganaren  de  consuno.  E  después  que  son  ca- 
sados acaesce,  que  vienen  a  morar  a  otra  tierra, 
en  que  vsan  costumbre  contraria  de  aquel  pleyto, 
o  de  aquella  auenencia  que  ellos  pusieron.  E  por- 
que podria  acaescer  dubda,  quando  muriesse  algu- 
no dellos,  si  deue  ser  guardado  el  pleyto  que  pusie- 

ToMo  lí. 


ron  entre  si,  ante  que  casassen,  o  quando  se  casa- 
ron, o  la  costumbre  de  aquella  tierra  do  se  muda- 
ron, porende  lo  queremos  departir.  E  dezimos,  que 
el  pleyto  que  ellos  pusieron  entre  si,  deue  valer  en 
la  manera  que  se  auinteroa,  ante  que  casassen,  o 
quando  casaron;  e  non  deue  ser  embargado  por  la 
costumbre  contraria  de  aquella  tierra  do  fuessen  a 
morar.  Esso  mismo  seria,  maguer  ellos  non  pusies- 
sen  pleyto  entre  si:  ca  la  coifstumbre  de  aquella 
tierra  do  fizieron  el  casamiento,  deue  valer,  quanto 
en  las  dotes,  e  en  las  arras,  e  en  las  ganancias  que 
fizieron;  e  non  la  de  aquel  lugar  do  se  cambiaron. 


N.  2754. 


LEY  XXV. 


Quantas  cosas  a  menester  el  marido^  para  poder 
ganar  los  frutos  de  la  dote  de  su  miuger. 

Necessarias  son  al  marido  tres  cosas,  e  conuiene 
por  fuerza  que  las  aya,  para  ganar  el  fruto  de  la 
dote  que  le  dio  su  muger.  La  primera  es,  que  el 
matrimonio  sea  fecho.  La  segunda  es,  que  sea  me- 
tido en  tenencia  de  la  dote.  La  tercera,  que  sufira 
el  embargo  del  matrimonio;  gouernando  a  si  mis- 
mo, e  a  su  muger,  e  sus  fijos,  e  a  la  otra  compaña 
que  ouieren:  e  auiendo  el  marido  por  si  estas  tres 
cosas  sobredichas,  deue  auer  los  frutos  de  la  dote 
que  le  diere  su  muger,  quier  sea  estimada,  o  non; 
fueras  en  la  manera  que  de  suso  es  dicho,  en  la  ley 
que  fabla  de  los  fijos  de  la  sierua  que  fuesse  dada 
en  dote  í|;:  o  dize,  que  non  deue  ser  del  marido,  si 
non  recibiere  sobre  si  el  peligro  del  empeoramien- 
to, e  de  la  muerte.  Nin  otrosi  non  deue  ser  del  ma- 
rido, lo  que  ganasse  tal  sierua  como  esta,  o  otro 
sieruo  qualquier  que  le  diesse  la  muger  en  dote;  si 
lo  ganasse  por  donación  quel  diesse  alguno  o  le 
mandasse  en  su  testamento.  Mas  lo  que  tales  sier- 
uos  ganassen  por  obra  de  sus^manos,  o  con  dineros 
del  marido;  tales  ganancias  como  estas  deuen  ser 
del,  e  non  de  la  muger.  E  esto  que  deximos  de  los 
sieruos,  entiéndese,  si  lo  non  tomo  el  marido  apre- 
ciado, e  si  non  rescibio  sobre  si  el  embargo  del  em- 
peoramiento, e  de  la  muerte. 

t  NOTA.  Eñ  la  ley  20  de  este  título,  qae  omití  por  estar  abolida 
la  esclayitttd  entre  nosotros. 


N,  2755. 


LEY  XXVI. 


Como  deuen  ser  partidos  los  frutos  de  la  dote,  quan- 
do él  Casamiento  se  departe  por  juyzio. 

Auiendo  tal  embaí^,  entre  algunos  que  estuuies- 
sen  casados,  que  non  fiíesse  adulterio,  porque  ouies- 
sen a  partir  el  matrimonio  en  vida,  deue  ser  entre- 
gada la  dote  a  la  muger,  segund  de  suso  diximos. 

E  esto  se  entiende,  si  non  fuere  apreciada  al  tiem- 
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po  que  fue  dada.  Ca  estonce  seyendo  apreciada, 
deue  auer  la  estimación  della,  e  non  mas.  E  por- 
que podría  acaescer  duda  sobre  los  frutos  de  la  do- 
te que  es  dada  al  marido  sin  apreciamiento,  cuyos 
deuen  ser  los  de  aqu^  ajk>  en  que  se  departe  el 
matrímonio,  querérnoslo  aqui  mostrar.  £  dezimQs, 
que  los  deuen  departir  desta  manera:  que  deue  el 
marido  tomar  tanta  parte  de  los  frutos  de  la  dote 
del  postrimero  año,  quantos  meses,  e  quantas  se- 
manas, duro  el  matrimonio  en  aquel  año;  e  todos 
los  otros  deuen  fincar  en  saluo  a  la  muger,  e  a  sus 
herederos  si  se  ella  finasse;  sacadas  las  despensas 
de  aquel  año,  que  fizo  el  marido  en  labrar  la  cosa, 
que  le  era  dada  en  dote.  £  este  año  se  deue  co- 
menzar a  contar,  desde  el  día  que  se  cumplió  el 
matrimonio  por  palabra  de  presente,  e  fue  entrega- 
da la  dote  al  marido;  qnando  acaesciesse,  que  en 
aquel  mismo  año  que  fuera  fecho  el  casamiento,  se 
departiesse.  £  la  parte  spbi*edicha,  .que  diximos, 
que  deue  auer  el  marido  fasta  el  dia  que  fue  depar- 
tido el  matrimonio,  entiéndese  también  de  los  fru- 
tos que  fuessen  ya  cogidos  al  dia  del  diuorcio,  co- 
mo los  que  fíncassen  por  coger  adelante  en  esse 
mismo  año.  £8so  mismo  seria,  si  fuesse  la  dote  de 
tal  natura,  que  lleuasse  dos  vegadas  en  el  año  fru- 
to; o  si  fuesse  atal,  que  en  tres  años  non  diesse  mas 
de  vn  fruto. 


N.  2757. 


LEY  XXVIII. 


N.  2756. 


LEY  XXVIL 


De  los  Arboles  que  cortan,  ó  se  arrancan  en  algu- 
na heredad  que  es  dada  en  dote,  cuyos  deben  ser. 

Tajando  el  marido  algunos  Arboles,  de  aquellos 
que  no  son  costumbrados  de  tajar,  que  estouiessen 
en  alguna  heredad,  que  le  ouiessetdado  su  mugeren 
dote  que  non  fuesse  apreciada,  non  los  deue  el  ma- 
rido aber,  mas  la  muger.  Ca  non  puede  tomar,  nín 
contar  por  fruto  el  Árbol;  como  quier  que  podria 
llevar  el  fruto  del,  ante  quel  cortasse.  Esso  mismo 
seria,  si  tales  Arboles  como  estos  arrancasse  vien- 
to; o  los  derribasse,  o  los  tajasse  otro  alguno:  ca  de 
la  muger  deuen  ser,  e  non  del  marido.  Otro  tal  se- 
ria, si  la  muger  diesse  al  marido  en  dote  alguna  he- 
redad, en  que  fuesse  fallada  pedrera,  después  que 
gela  ouiesse  dado:  ca  si  la  pedrera  fuesse  de  natu- 
ra que  non  cresciesse,  después  que  tajassen  della, 
que  deue  ser  de  la  muger,  e  non  del  marido.  Mas 
si  la  pedrera  fuesse  de  tal  natura,  que  cresciesse, 
assi  como  auiene  en  algunos  logares;  de  tal  como 
esta,  deue  ser  el  fruto  della  del  marido,  mientra  du- 
rare el  matrimonio. 


De  los  frutos  que  resdben  los  esposos,  de  la  doU, 

ante.de  las  bodas* 

Desfrutan  los  esposos  a  las  vegadas,  ante  de  las 
bodas,  las  dot^s  que  les  dan  las  esposas:  e  los  fru- 
tos que  d#sta  manera  resciben,  non  los  ganan  ellos, 
mas  acrescen  la  dote;  porque  deuen  ser  ayuntados 
con  ella,,  e  contados  con  ella.  E  como  quier  que 
después  que  han  fecho  las  bodas,  deuen  ser  en  po- 
der del  marido  tales  frutos  como  estos,  en  vno  con 
la  dote,  e  los  deue  desfrutar,  para  sostener  el  ma- 
trimonio; con  todo  esso,  si  se  departiere  el  casa- 
miento, en  saluo  fincan  a  la  muger.  Pero  si  el  es- 
poso gouernasse,  e  diesse  de  vestir,  ante  de  las  bo- 
das, a  su  esposa,  los  frutos  que  rescibiesse  de  la  do- 
te en  aquella  sazón,  non  deuen  ser  contados  con 
ella,  nin  demandados  al  esposo.  E  estofes  de  egual- 
dad,  mas  non  por  fuerza  de  derecho.  £  podria 
acaescer  que  seria  assi  quando  alguno  se  desposaa- 
se  con  alguna  que  non  fuesse  de  edad,  e  la  ouiesse 
de  atender  fasta  que  lo  fuesse. 


N.  2758. 


LEY  XXIX. 


Si  puede  la  muger  demandar  la  dote  ^ue  dio  al  ma- 
rido, mientra  durare  el  Matrimonio. 

Baratador,  e  destruydor  seyendo  el  marido  de  lo 
que  üu¡ere«  de  manera  que  eotendiesse  la  muger, 
que  venia  el  marido  a  pobreza  por  su  culpa;  aasi 
como  si  fuesse  jugador,  o  ouiesse  en  si  otras  malas 
costumbres,  por  que  destruyesse  lo  suyo  locamente; 
si  temiere  la  muger,  que  le  desgastara,  o  le  malme- 
terá su  dote,  puédele  demandar  por  juyzio,  quel  en- 
tregue della;  o  quel  de  recabdo,  que  la  non  enajene; 
o  que  la  meta  en  mano  de  alguno,  que  la  guarde,  e 
que  gane  con  ella  derechamente,  e  de  las  ganancias 
guisadas,  e  honestas,  que  les  de  deltas  onde  biuan. 
£  esto  puede  fazer  en  esta  manera,  maguer  dure 
el  matrimonio.  Mas  si  el  marido  fuesse  de  buena 
prouision,  en  aliñar,  e  enderezar  lo  que  ouiesse,  e 
non  malmetiesse  lo  suyo  locamente,  segund  que  es 
sobredicho,  maguer  viniesse  a  pobreza  por  alguna 
ocasión,  nol  podria  la  muger  demandar  la  dote  mia^ 
tra .  que  durasse  el  matrimonio.  £  en  tal  razón  co- 
mo esta  se  entiende  lo  que  dize  el  derecho:  que  la 
muger  que  mete  su  cuerpo  en  poder  de  su  marido» 
que  nol  deue  desapoderar  de  la  dote  quel  dio. 

NOTA.    Véase  con  atención  á  Olea,  D§  cernen,  jur.  tit.  3.  q. 

7  4  los  númerca  13  y  14:  j  á  Salgado  Lahyr.  crtá,  part  l.«  cap. 

8  núm,  30. 
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N.  2769. 


LEY  XXX. 


A  quien  deue  ser  entregada  la  dote,  si  muriere  la 

muger. 

Muerta  seyendo  la  muger,  en  tal  tiempo  que  du- 
rasse  el  matrimonio  entre  ella,  e  su  marido,  si  fijos 
non  dexare,  que  hereden  lo  suyo,  deue  ser  entrega- 
da la  dote  a  su  padre  della.  E  esto  se  entiende, 
quando  la  dote  fuesse  profeticia»  que  quier  tanto 
dezir,  como  quando  es  dada  <^e  los  bienes  del  pa- 
dre; fueras  ende  si  el  marido  la.  ouiesse  auer  por 
alguna  de  las  tres  razones,  que  dize  en  la  ley  que 
comienza:  Gana  el  marido.  Mas  si  el  matrimonio 
se  partiesse,  biuiendo  la  hija,  por  algund  embaí^ 
derecho;  si  fuere  la  dote  profeticia,  deue  ser  entre- 
gada al  padre,  si  fuer  biuo,  e  a  la  fija»  a  amos  de  so 
vno.  £  si  el  padre  fuere  muertp,  deue  ser  entrega- 
da a  la  fija,  quier  aya  fijos,  o  non.  E  si  la  dote  fue- 
re aduenticia,  e  fuesse  fecho  diuorcio  biuiendo  la  fi- 
ja, otrosi  deue  ser  entregada  a  ella,  e  non  al  padre, 
maguer  fuesse  biuo.  E  si  la  dote  ouiere  dada  otro 
qualquier,  que  non  fuesse  padre  de  la  muger,  e  la 
diesse  simplemente  sin  otra  postura;  si  ella  muriere 
8ÍQ  fijos,  deue  ser  entregada  la  dote  a  los  herederos 
de  la  muger.  E  si  algún  pleyto  pusiesse,  el  que  la 
establescio,  quando  la  daua,  deue  ser  guardado  se- 
gund  que  le  puso  aquel  que  la  dio. 

NOTA.    VésM  MeUuite  k  ley  3  tiU  3  lib.  X  Novia.  R. 


N.  2760. 


LEY  XXXL 


N.  2761. 


LEY  xxxn. 


te;  partiéndose  el  Matrimonio  por  juytio,  o  par 
muerte. 

Mejorando  el  marido  la  cosa  que  le  dio  su^mu- 
ger  en  dote,  non  seyendo  apreciada,  assi  como  si 
la  refíziesse,  ó  la  acresciesse,  porque  fuesse  mejor, 
e  rendiesse  mas;  si  las  despensas  que  en  ella  metie- 
re, fueren  átales,  que  se  mejora  la  dote  por  ellas, 
puédelas  contar,  e  auerlas  aquellas  que  fiziere:  ade- 
mas de  quanto  montare  el  esquilmo,  que  lleuo  de 
los  frutos,  e  de  las  rentas  de  la  dote.  Mas  si  fiziere 
el  marido  despensas  en  la  dote  de  su  voluntad,  que 
se  tornasse  mas  en  apostura,  que  en  pro  della,  assi 
como  si  fuessen  casas,  e  las  pintasse,  o  en  otra  ma- 
nera semejante  destas;  non  las  deue  contar,  nin  las 
puede  demandar,  quando  entregare  la  dote.  Pero 
si  acaesciesse,  que^l  marido  non  podiesse  luego  en- 
tregar toda  la  dote  á  los  plazos  que  dize  en  la  ley 
ante  desta,  deue  el  Juez  de  aquel  lugar,  catar  que 
le  faga  que  pague  aquello  que  pudiere;  de  manera 
quel  finque  alguna  cosa  de  que  biua  todavía,  to- 
mando tal  recaudo  del,  que  la  pague  quanto  mas 
ayna  pudiere.  Esso  mismo  se  entiende,  que  deue 
ser  guardado  en  los  fijos,  si  acaesciere  que  ayan  de 
entregar  la  dote  á  su  madre,  por  razón  de  su  padre. 

]tfO¥«  REC.   EiIB.  lO.*  TIT.  III. 

DE  LAS  ARRAS,  IM)T£8  Y   DONACIONES,  PROPTBR    ' 

NÜPTIAS. 


N.  2762. 


LEYL 


Quando  deue  ser  entregada  la  dote  á  los  herederos 

de  la  muger. 

Desatado  seyendo  el  matrimonio  por  alguna  ra- 
zón derecha;  luego  que  el  diuorcio  sea  fecho,  deue 
ser  entregada  la  dote  a  la  muger,  o  a  sus  herede- 
ros, si  fuere  de  cosa  que  sea  rayz.  Mas  si  fuere  la 
dote  de  cosa  mueble,  deue  ser  entregada  fasta  un 
año,  desde  que  el  diuorcio  fue  fecho.  Esso  mismo 
sería,  si  el  matrimonio  se  partiesse  por  muerte.  Ca 
deue  ser  entregada  la  dote,  o  la  donación,  a  aquel 
que  la  deue  auer;  si  fuere  cosa  que  sea  rayz,  luego 
quel  matrimonio  se  departe;  e  si  fuere  de  cosa  mue- 
ble, fasta  vn  año:  fueras  ende,  si  la  ouiesse  de  en- 
tregar a  los  fijos,  que  non  fuessen  de  edad;  que  la 
puede  tener  el  padre,  o  la  madre,  fasta  que  sean  de 
edad.  E  esto  se  entiende  que  deue  ser  fecho,  de 
guisa  que  gouierne  los  fijos,  e  los  críe:  o  que  Jos 
non  enajene,  nin  malmeta  la  dote. 


Que  despensas  puede  contar^  e  auer^  el  marido^  quan- 
do entregare  a  su  muger  e  a  sus  herederos^  la  do- 


Ley  50  de  Toro. 

No  se  pueda  renunciar  la  ley  del  Fuero  prohibitiva 
de  dar  en  arras  mas  de  la  décima  parte  de  los 
bienes  del  marido. 

La  ley  del  Fuero,  que  dispone  que  no  pueda  el 
marído  dar  mas  en  arras  á  su  muger  de  la  décima 
parte  de  sus  bienes,  no  se  pueda  renunciar;  y  si  se 
i*enunciare,  no  embargante  la  tal  renunciación,  lo 
contenido  en  la  dicha  ley  se  guarde  y  execute:  y  si 
algún  Escríbano  diere  fe  de  algún  contrato,  en  que 
intervenga  renunciación  de  la  dicha  ley,  mandamos, 
que  incurra  en  perdimiento  del  oficio  de  Escríba- 
nla que  tuviere,  y  de  allí  en  adelante  no  pueda  usar 
mas  de  él,  so  pena  de  falsario.  {Ley  2  tit.  2  lib.  5  R.) 

N.  2763.  LEY  IL 

Ley  51  de  Toro. 

Los  herederos  de  la  mugei'  liayan  las  arras^  y  no  el 
maridOf  en  defecto  de  hijos. 

Si  la  muger  no  hubiere  fijo  del  matrímonio  en 
que  interveniere  promisión  de  arras,  si  no  dispone 


' 
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expresamente  de  las  dichas  arras,  que  las  haya  el 
heredero  ó  herederos  de  ella,  y  no  el  marido,  ora  la 
muger  faga  testamento  ó  no.  {Ley  8  tü.  2  lib,  5  ít.) 


\N.  2764. 


LEY  IIL 


Ley  54  ♦  de  Toro. 

Modo  de  adquirir  las  arras  disuelto  el  matrimonio 
en  vida,  ó  por  muerte  de  alguno  de  los  despo- 
sados. 

Qoalquiera  esposa,  ora  sea  de  presente,  ora  sea 
de  futuro,  suelto  el  matrimonio,  gane  (si  el  esposo 
la  hobiere  besado)  la  mitad  de  todo  lo  que  el  espo- 
so la  hobiere  dado  antes  de  consumado  el  matrimo- 
nio, ora  sea  precioso  ó  no;  y  si  no  la  hobiere  besa- 
do, no  gana  nada  de  lo  que  hobiere  dado,  y  torna- 
se á  los  herederos  del  esposo;  pero  si  qualquier  de 
ellos  muriere  después  de  consumado  el  matrimonio, 
que  la  muger  y  sus  herederos  ganen  todo  lo  que,  se^ 
yendo  desposados,  la  hobo  él  esposo  dado,  no  habien- 
do arras  en  el  tal  casamiento  y  matrimonio;  pero  si 
arras  hobiere,  que  sea  en  escogimiento  de  la  muger, 
ó  de  sus  herederos,  ella  muerta,  tomar  las  arras  ó 
dexarlas,  y  tomar  todo  lo  que  el  marido  lo  hobo  da- 
do, siendo  con  ella  desposado,  lo  qual  hayan  de  es- 
coger dentro  de  veinte  dias  después  de  requeridos 
por  los  herederos  del  marido,  y  si  no  escogieren  den- 
.  tro  del  dicho  termino,  que  los  dichos  herederos  es- 
cojan. (Ley  4  til.  2  lib.  5  R.) 


•    No  es  nno  59. 


N.  2765. 


LEY  IV. 


N.  2766. 


Ley  53  de  Toro* 

Modo  de  pagar  la  dote  ó  donación  propter  nuptias 
prometida  al  hijo  por  marido  y  muger  durante  el 
matrimonio. 

Si  el  marido  y  la  muger»  durante  el  matrimonio, 
casaren  algún  hijo  común,  y  ambos  le  prometieren 
la  dote  ó  donación />rop/er  nuptias,  que  ambos  la 
paguen  de  los  bienes  que  tuvieren  ganados  durante 
el  matrimonio;  y  si  no  los  hubiere  que  basten  á  la 
paga  de  la  dicha  dote  y  donación  propter  nuptias, 
que  lo  paguen  de  por  medio  de  los  otros  bienes  que 
les  pertenescieren  en  qualquier  manera;  pero  si  el 
padre  solo  durante  el  matrimonio  dota,  ó  hace  do- 
nación propter  nuptias  á  algún  hijo  común,  y  de  tal 
matrimonio  hubiere  bienes  de  ganancia,  de  aque- 
llo se  pague  en  lo  que  en  las  ganancias  cupiere;  y 
si  no  las  hubiere,  que  la  tal  dote  ó  donación  propter 
nuptias  se  pague  de  los  bienes  del  marido,  y  no  de 
la  muger.  {Ley  S  íit,9  lib.  5  R.) 


LEYV. 

Ley  ÜB  de  Toro. 


Obligación  de  los  hijos  á  traer  á  colación  y  parti- 
ción las  dotes  y  donaciones  que  hubieren  recibido 
de  stis  difuntos  padres;  y  declaración  delasin^ 
oficiosas, 

Quando  algún  hijo  ó  hija  viniere  á  heredar  ó  par- 
tir los  bienes  de  su  padre  ó  de  su  madre  ó  de  sus  as- 
cendientes, sean  obligados  ellos  y  sus  herederos  á 
traer  á  colaóion  y  partición  la  dolé  y  donación  pro- 
pter nuptias,  y  las  otras  donaciones  que  hubiere  res- 
cebido  de  aquel  cuyos  bienes  vienen  á  heredar;  pe- 
ro si  se  quisieren  apartar  de  la  herencia,  que  lo  pue- 
dan hacer;  salvo  si  la  tal  dote  ó  donaciones  fueren 
inoficiosas,  que  en  este  caso  mandamos,  que  sean 
obligados  los  que  las  rescibieren,  ansi  los  hijos  y 
descendientes  en  lo  que  toca  á  las  donaciones,  co- 
mo las  hijas  y  sus  maridos  en  lo  que  toca  á  las 
dotes,  puesto  que  sea  durante  el  matrimonio,  á 
tomar  á  los  otros  herederos  del  testador  aquello 
en  que  son  inoficiosas,  para  que  lo  partan  entre  si; 
y  para  se  decir  la  tal  dote  inoficiosa  se  mire  á  lo 
que  excede  de  su  legitima,  y  tercio  y  quinto  de  me- 
joría, en  caso  que  el  que  la  dio  podia  hacer  la  dicha 
mejoría,  cuando  hizo  la  dicha  donación,  ó  dio  la  dicha 
dote,  habiendo  consideración  al  valor  de  los  bienes 
del  que  dio  ó  prometió  la  dicha  dote,  oZ  tiempo  que 
la  dicha  dote  fué  constituida  ó  mandada,  ó  al  tiemr- 
po  déla  muerte  del  que  dio  la  dicha  dote  ó  la  pro- 
metió, do  mas  quisiere  escoger  aquel  á  quien  fué  la 
dicha  dote  prometida  ó  mandada:  pero  las  otras  do- 
naciones que  se  hicieren  á  los  hijos,  mandamos,  que 
para  se  decir  inoficiosa,  se  haya  consideración  á  lo 
que  los  dichos  bienes  del  donador  valieren  al  tiem- 
po de  su  muerte.  {Ley  3  tit.  8  Ub.  5  /¡.) 


N.  2767. 


LEY  VI. 


D.  Carlos  y  D.*  Juina  en  Madrid  afio  1534;  y  D.  Felipe  II  ea 
las  Cortee  de  Madrid  afto  579  pet  37. 

Cantidad  que  se  puede  dar  en  dote,  y  por  el  esposo 
á  la  esposa  enjoyasy  vestidos. 

Atenta  la  desorden  y  daños  que  somos  informa- 
dos, que  se  han  recrecido  y  recrecen  de  las  dotes 
excesivas  que  se  prometen,  habernos  mandado  á  los 
del  nuestro  Consejo,  que  viessen  y  platicasen  sobre 
ello,  y  asimismo  lo  comunicasen  con  nuestras  Au- 
diencias, y  con  los  Procuradores  de  Cortes,  y  otras 
personas  de  experiencia.  Y  habiendo  visto  los  pare- 
ceres y  acuerdos  que  sobre  ello  ha  habido,  manda- 
mos, que  de  aquí  adelante,  en  el  dar  y  prometer  de 
las  dichas  dotes,  so  tenga  y  guarde  la  manera  y  or- 
den siguiente:  que  qualquier  caballero  ó  persona 
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que  tuviere  200,000  maravedís,  y  dende  arriba  has- 
ta 500,000  maravedís  de  renta,  pueda  dar  en  dote 
á  cada  una  de  sus  hijas  legitimas  hasta  un  cuento 
de  maravedís  y  no  mas;  y  que  el  que  tuviere  menos 
de  los  dichos  200,000  maravedís  de  renta,  no  pue- 
da dar  ni  dé  en  dote  arriba  de  600,000  maravedís; 
y  que  el  que  pasare  de  los  dichos  500,0(y  marave- 
dís hasta  un  cuento  y  400,000  maravedís  de  renta, 
pueda  dar  hasta  un  cuento  y  media  de  maravedís; 
y  que  el  que  tuviere  cuento  y  medio  de  renta  y  den- 
de  arriba,  pueda  dar  en  dote  á  cada  una  de  las  hi- 
jas legítimas  que  tuviere,  la  renta  de  un  año  y  no 
mas,  con  que  no  pueda  exceder  de  doce  cuentos  de 
maravedís,  no  embargante  que  la  dicha  su  renta  de 
un  año  sea  mas  de  los  dichos  docei^uentos  en  qual- 
quiera  cantidad.  Y  mandamos,  que  ninguno  f>ueda 
dar  ni  prometer,  por  via  de  dote  ni  casamiento  de 
hija,  tercio  ni  quinto  de  sus  bienes,  ni  se  entienda 
ser  mejorada  tácita  ni  expresamente  por  ninguna 
manera  de  contrato  entre  vivos;  so  pena,  que  todo 
lo  que  demás  de  lo  aquí  contenido  diere  y  prome- 
tiere según  dicho  es,  lo  haya  perdido  y  pierda.  Y 
porque  los  que  se  desposan  ó  casan,  suelen  dar  al 
tiempo  que  se  desposan  ó  casan,  á  stís  esposas  y 
mngeros  joyas  y  vestidos  excesivos,  y  es  cosa  nece- 
saria que  asimismo  se  ordene  y  modere;  mandamos, 
que  de  aquí  adelante  ninguno  ni  alguno  de  estos 
nuestros  reynos,  que  se  desposaren  6  casaren,  no 
pueda  dar  ni  dé  á  su  esposa  y  muger  en  los  dichos 
vestidos  y  joyas,  ni  en  otra  cosa  alguna,  moM  de  lo 
que  montare  la  octava  parte  de  la  dote  que  con  ella 
recibiere:  y  porque  en  esto  cesen  todos  ios  fraudes, 
mandamos  que  todos  los  contratos,  pactos  y  pro« 
misiones,  que  se  hicieren  en  fraude  de  lo  susodicho, 
sean  en  si  ningunos  y  de  ningún  vabr  y  efecto, 
{Ley  1  tit.  2  lib.  5  R) 

NOTA.    Véase  adelante  la  ley  6. 


N.  2708. 


Ley  vil 


D.  Felipe  IV.  en  Madrid  por  pragmática  de  11  de  Febrero 

de  1623. 

Observancia  de  la  ley  anterior^  moderando  las  dxh 
tes  y  arras  con  varias  declaraciones. 

Porque  el  exceso  y  punto  á  que  han  llegado  los 
gastos  que  se  hacen  en  los  casamientos,'y  obligacio- 
nes que  en  ellos  se  han  introducido,  se  consideran 
por  carga  y  gravamen  de  los  vasallos,  pues  consu- 
men las  haciendas,  empeñan  las  casas,  y  ayudan  ¿ 
la  despoblación  de  este  reyno;  y  por  ser  tan  gran- 
des, es  preciso  que  lo  hayan  de  ser  las  dotes,  con 
lo  qual  se  vienen  á  impedir,  pues  ni  los  hombres  se 
atreven,  ni  pueden  entrar  con  tantas  cargas  en  el 

Tomo  II. 


estado  del  matrimonio,  considerando  que  no  las  han 
de  poder  sustentar  con  la  hacienda  que  tienen,  ni  las 
mugeres  se  hallan  con  bastantes  dotes  para  poder- 
las suplir,  de  que  resultan  otros  inconvenientes  en  las 
costumbres  y  contra  la  quietud  de  la  República; 
ordenamos  y  mandamos,  que  en  quanto  á  las  dotes 
se  guarde,  cumpla  y  execute  Jo  dispuesto  por  la  ley 
anterior;  y  que  en  su  conformidad^  qualquier  per- 
sona de  qualquier  estado,  calidad,  dignidad  ó  pree- 
minencia que  sea,  que  tuviere  200,000  maravedís  y 
de  ahí  arriba  hasta  500,000  maravedís  de  renta, 
pueda  dar  en  dote  á  cada  una  de  sus  hijas  legítimas 
hasta  un  cuento  de  maravedís  y  no  mas;  y  el  que 
tuviere  menos  de  los  dichos  200,000  maravedís  de 
renta,  no  pueda  dar  ni  dé  en  dote  arriba  de  600,000 
maravedís  y  no  mas;  y  el  que  pasare  de  los  dichos 
500,000  maravedís  hasta  un  cuento  y  quatrocientos 
mil  maravedís  de  renta,  pueda  dar  un  cuento  y  me- 
dio de  maravedís  de  dote;  y  el  que  tuviere  un  cuento 
y  medio  de  renta  y  de  ahí  adelante,  pueda  dar  en  dote 
á  cada  una  de  sus  hijas  legítimas  la  renta  de  un  año 
y  no  mas,  con  que  no  pueda  exceder  de  doce  cuen- 
tos de  maravedís,  sin  embargo  que  la  dicha  su  ren- 
ta de  un  año  sea  en  mas  cantidad  que  la  dicha  de 
los  doce  cuentos.  Y  ansimismo,  que  en  quanto  al 
exceso  en  joyas  y  vestidos,  y  otras  cosas  que  se  dan 
y  hacen  al  tiempo  del  deposorío,  se  guarde  la  dicha 
ley;  y  en  su  conformidad,  que  ninguna  persona  de 
qualquier  estado,  calidad  ó  condición  que  sea,  pue- 
da dar,  ni  dé  á  su  esposa  y  muger  en  joyas  y  vesti- 
dos, ni  en  otra  cosa  alguna,  inas  de  k)  que  montare 
la  octava  parte  de  la  dote  que  con  ella  recibiere, 
que  ha  de  ser  en  la  calidad  y  forma  dicha:  y  desde 
luego  damos  y  declaramos  por  ningunos,  y  de  ningún 
valor  ni  efecto  los  contratos,  pactos  ó  promesas 
que  de  otra  manera  se  hicieren,  y  por  perdidas  las 
cantidades,  ó  cosa  en  que  se  excediere  en  qualquie- 
ra  de  los  dichos  casos,  y  las  aplicamos  por  el  mismo 
hecho  para  nuestra  Cámara. 

Y  porque  se  cumpla  con  mas  puntualidad  lo  dis- 
puesto en  quanto  á  que  las  arras  no  puedan  exce- 
der de  la  décima  parte  de  lo  que  montaren  los  bie- 
nes libres:  ordenamos  y  mandamos  que  en  nuestro 
Consejo  de  Cámara  no  se  den  facultades  en  dispen* 
sacien  de  esto,  y  desde  luego  damos  por  ningunas  y 
de  ningún  valor  y  efecto  las  que  en  contrario  se  die« 
ren:  y  que  para  mayor  seguridad  de  la  execucion 
de  todo  lo  dicho,  el  Escribano  ante  quien  se  otor- 
garen las  escrituras,  tenga  obligación  de  dar  cuen- 
ta de  los  tales  contratos  á  la  Justicia  de  la  parte  ó 
lugar  donde  se  hicieren;  y  el  Escribano  de  Ayunta- 
miento de  cada  lugar  tenga  ün  libro,  donde  se  tome 
la  razón  de  lo*s  dichos  contratos,  y  de  la  cantidad, 

dote  y  arras;  y  la  Justicia  haga  averiguación,  si  la 
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dicha  dote  y  arras,  joyas  y  vestidos  que  se  hubieren 
dado,  exceden  de  la  cantidad  que  en  esta  ley  se 
manda,  y  execute  la  pena  y  aplicación  hecha  para 
nuestra  Cámara;  y  que  de  aquí  adelante  se  ponga 
esto  por  capitulo  de  residencia;  y  que  esta  ley  no  se 
pueda  renunciar. 

Y  porque  en  nucstna  Casa  Real  se  pongan  las  co- 
sas en  estado  conveniente;  y  nuestro  exemplo  sea 
la  mas  cierta  ley  y  execucion  á  las  demás;  ordena- 
mos y  mandamos,  que  á  ninguna  Dama  de  Palacio 
80  pueda  dar  para  su  dote  y  casamiento,  ó  para  aco- 
modarla por  otro  camino,  mas  cantidad,  de  un  cuen- 
to de  maravedís  y  la  saya,  sin  ninguna  otra  pree- 
minencia ni  titulo  honoríñco,  ni  oficio  ni  otro  géne- 
ro de  merced,  que  es  lo  mismo  que  se  daba  en  tiem- 
po del  Rey  Don  Felipe  II,  mi  señdr  y  abuelo;  y  que 
con  las  Damas  Portuguesas  se  haga  lo  que  se  ha- 
cia en  tiempo  de  los  señores  Reyes  de  Portugal, 
antes  que  aquel  Reyno  se  incorporase  con  esta  Co- 
rona; y  que  á  las  de  la  Cámara  no  se  les  dé  mas 
de  los  500,000  maravedís  que  se  han  acostumbrada 

Es  nuestra  voluntad  y  habernos  resuelto,  que  no 
se  puede  dar,  ni  daremos  á  ninguna  persona,  ni  pa- 
ra su  dote  ni  comodidad,  ni  por  otro  título  particu- 
lar, ninguna  plaza  ni  oficio  de  Justicia  ni  potestad 
pública,  ni  alguno  de  nuestra  Real  Casa:  y  manda- 
mos, que  ninguna  persona  se  atreva  á  pedirlo  ni 
por  escrito  ni  de  palabra,  so  pena  de  la  nuestra  mer* 
ced,  y  que  nos  daremos  por  deservido,  y  haremos 
la  demostración  que  convenga. 

Y  porque  demás  de  las  causas  referidas  de  exce- 
so en  las  dotes  y  gastos,  suele  serlo  la  pobreza  y  ne- 
cesidad de  que  muchas  mugeres  están  sin  disposición 
de  poderse  casar;  deseando  disponerles  algún  socor- 
ro, ordenamos  y  mandamos,  que  de  aquí  adelante  los 
bienes  que  hubiere  mostrencos  en  cada  lugar,  sirvan 
y  se  apliquen  para  casamiento  de  mugeres  pobres 
y  huérfanas,  y  desde  luego  los  damos  por  aplicados 
para  este  efecto,  sin  embargo  de  qualesquier  leyes  y 
órdenes  que  hubiere  y  estuvieren  dadas  en  contrario; 
y  que  entren  en  poder  de  la  persona  que  el  Concejo, 
Justicia  y  Regimiento  nombrare,  para  que  desde  allí 
se  vaya  empleando,  en  los  casos  que  se  ofrecieren, 
con  intervención  del  dicho  Concejo,  con  atención  á 
la  edad,  calidad  y  pobreza,  y  otras  consideraciones 
para  calificar  asi  la  pobreza  como  la  prelacion,  en 
caso  que  haya  mas  de  una. 

Que  entre  las  demás  mandas  forzosas  de  los  tes- 
tamentos entre  de  aquí  adelante  la  de  casar  muge- 


res  huéifanas  y  pobres,  y  quo  haya  obligación  de 
dexar  alguna  cantidad  para  esto:  y  encargamos  á 
los  Prelados,  el  recoger  y  poner  á  buen  cobro  y  re- 
caudo, y  emplear  las  dichas  mandas,  y  asimismo  la 
execucion  (si  N.  M.  S.  P.  fuere  servido  de  cpnce<% 
derlo,  como  se  lo  tenemos  suplicado):  y  por  si  mis- 
mos en  Ic^que  pudieren,  examinanda  las  obras  pias 
que  hubiere  en  sus  obispados,  apliquen  las  que  ha- 
llaren menos  útiles  á  casamientos  de  huérfanas  y 
pobres,  pues  es  obra  tan  meritoria;  y  lo  mismD  las 
obras  pias  que  no  tuvieren  aplicación  particular,  de 
suerte  que  se  entienda  estarlo  á  esta:  y  que  de  las 
limosnas  menudas  que  hicieren,  apliquen  la  parte 
que  fuere  posible  á  esta  obra,  pues  en  lo  regular 
ninguna  hay  que  sea  tan  del  servicio  de  Dios  y  bien 
de  este  Reyno,  y  socorro  y  remedio  de  los  pobres. 

Y  otrosí  rogamos  y  encargamos  á  los  Prelados, 
Iglesias  catedrales  y  colegiales,  y  Monasterios  ca- 
paces de  bienes  en  común,  así  de  frayles  como  de 
monjas,  procuren  todos  juntos,  y  cada  uno  de  por  si 
remediar  y  acomodar  mugeres  pobres  y  huérfanas 
en  los  lugares  donde  estuvieren:  pues  entre  las  obli- 
gaciones y  limosnas  á  que  están  vinculados  los  bie- 
nes y  rentas  eclesiásticas,  en  el  estado  que  hoy  tiene 
este  Reyno,  es  esta  una  de  las  mas  precisas  y  me- 
ritorias. {Ley  5  til.  2  lib,  5  H,) 


N.  2769. 


LEY  VIH. 


RELATIVA  A  LAS  DOS  ANTERIORES. 

Xy,  FeUpe  V.  en  S>  Ildefonso  por  prajfmilíca  de  5  de  Noviem. 

bre  de  1723  cap.  25. 

Observancia  de  la  ley  precedente^  con  declaración  de 
que  los  gastos  hechos  con  motivo  de  bodas  se  com- 
prehenden  enlaS  parte  de  las  dotes  constituidas 
al  tiempo  de  los  matrimonios» 

Atento  á  que  por^íl  señor  Rey  D.  Felipe  IV,  mi 
bisabuelo,  en  la  ley  precedente  se  dio  regla  precisa 
en  los  gastos  de  los  casamientos;  mando,  que  de 
aqui  adelante  se  guarde,  cumpla  y  execute  la  dicha 
ley  en  todo  y  por  todo  como  en  ella  se  contiene, 
sin  contravenirse:  y  asimismo  mando,  qtie  precisa^ 
mente  todos  los  gastos  que  se  hicieren^  de  qualquie-- 
ra  calidad  que  sean,  con  el  motivo  de  bodas,  se 
deban  comprehender  y  comprehendan,  sin  exceder 
en  manera  alguna,  en  la  octava  parte  de  las  do- 
tes  que  se  constituyeren  al  tiempo  de  los  matrimo- 
nios, según  las  reglas  prescriptas  por  las  dos  prece- 
dentes leyes.  {Cap.  25  del  auL  4  tit.  12  lib.  7  R.) 
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DE  LOS  BIENES  GANANCIALES. 


WO¥.  REC.  I4IB.  IL.  TIT.  IT« 

DE    LOS  BISNE8  GANANCIALES  Ó  ADQUIKIDOS  DURAN- 

•    TE  EL    MATRIMONIO. 


N.  2770. 


LEY  I. 


Ley  I  tit.  3.  lib.  3  del  Faero  Real. 

Modo  departir  entre  marido  y  muger  lo3  bienes  ad- 
quiridos en  el  matrimonio. 

Toda  cosa  que  el  marido  y  muger  ganaren  ó 
compraren,  estando  de  consuno,  háyanlo  ambos  por 
medio;  y  si  fuere  donadío  de  Rey  ó  de  otrí,  y  lo 
diese  á  ambos,  háyanlo  marido  y  muger;  y  si  lo  die- 
re alguno,  háyalo  solo  aquel  á  quien  lo  diere.  [Ley 
2  tit.  9  lib.  5  H] 

NOTA.    Véase  adelante  la  ley  5,  declaratoria  de  etta. 


N.  2771. 


LEY  II. 


Ley  3  tit.  3  lib.  3  del  Faero  Real. 

Bienes  comunes  á  mai  ido  y  muger,  y  los  pertenecien- 
tes á  cada  uno  por  si. 

81  el  marido  alguna  cosa  ganare  de  herencia  de 
padre  ó  de  madre,  ó  de  otro  propinquo,  ó  de  donadío 
de  señor,  ó  de  pariente  ó  de  amigo,  ó  en  la  hueste 
del  Rey,  ó  de  otro  que  vaya  por  su  soldada,  huya- 
lo todo  quanto  gánate  por  suyo;  y  si  fuere  en  hues- 
te sin  soldada,  á  costa  de  si  y  de  su  muger,  quanto 
ganare  desta  guisa,  todo  sea  del  marido  y  de  la  mu- 
ger, ca  así  como  la  costa  es  comunal  de  ambos,  lo 
que  así  ganaren  sea  comunal  de  ambos;  esto  que  di- 
cho es  de  suso  de  las  ganancias  de  los  maridos,  eso 
mismo  sea  de  las  mugeres.  [Ley  3  tit.  9  lib.  5.  /{.] 

NOTA.    Está  declarada  esta  ley  por  la  5  que  va  adelante. 


N.  2772. 


LEY  IIL 


Ley  3  tit.  3  lib.  3  del  Fuero  Real. 

Los  frutos  de  los  bienes  propios  del  marido  ó  de  la 

muger  sean  comunes. 

Maguer  qué  el  marido  ha}'a  mas  que  la  muger,  ó 
la  muger  mas  que  el  marido,  quier  en  heredad, 
quicr  en  mueble,  los  ñutos  sean  comunes  de  am- 
bos á  dos;  y  la  heredad,  y  las  otras  cosas  do  vienen 


los  frutos,  háyalas  el  marido  ó  la  muger  cuyas  antes 
eran,  ó  sus  herederos.  (Ley  4  tit.  9  lib.  5  R) 

NOTA.     Véase  la  5  que  declara  esta. 


N,  2773. 


LEY  IV. 


Ley  203.  del  Estilo;  y   D.  Felipe  II.  año  dé  1566. 

Iá)S  bienes  guc  tengan  el  marido  y  mtiger  se  presu- 
man comunes,  no  probando  su  respectiva  perte- 
nencia. 

Como  quier  que  el  Derecho  diga*  que  todas 
las  cosas  que  han  marido  y  muger,  que  todas  se  pre- 
sumen ser  del  marido,  hasta  que  la  muger  muestre 
que  son  suyas:  pero  la  costumbre  guardada  es  en 
contrario,  que  los  bienes  que  han  marido  y  muger, 
que  son  de  ambos  por  medio,  salvo  los  que  probare 
cada  uno  que  son  suyos  apartadamente;  y  ansi  man- 
damos, que  se  guarde  por  ley.  {Ley  1  tit.  9  lib.  5. 
K) 


•    Lo  dice  la  ley  2  tit.  14  part.  3,« 

NOTA.  Lo  contrario  prevenia  la  ley  2  tit.  14  part.  3.»  deroga- 
da hoy  por  esta. — ^Vóaso  la  del  ntimero  siguiente  que  es  declara, 
torla  de  esta. 


N.  2774. 


LEY  V. 


DECLARATORIA   DB   LAS  ANTBRIORiíS. 

D.  Enrique  IV.  en  Nieva  año  de  1473  pet.  23. 

Bienes  comunes^  y  pertenecientes  á  marido  ó  mu- 
ger, en  declmracion  de  las  anteriores  leyes  del  Fue- 
ro y  Estilo. 

Declarando  las  leyes  del  Fuero,  y  lo  contenido 
en  el  libro  del  Estilo  de  Corte,  y  las  otras  leyes  que 
disponen  sobre  la  manera  que  se  ha  de  tener  en  ios 
bienes  ganados  entre  el  marido  y  la  muger  durante 
el  matrimonio;  mando  y  ordeno,  que  todos  y  qua- 
lesquier  bienes  castrenses,  y  oficios  de  Rey,  y  do- 
nadíos, de  los  que  fueron  ganados,  y  mejorados  y 
habidos  durante  el  matrimonio  entre  el  marido  y 
muger  por  el  uno  dellos,  que  sean  y  finquen  de 
aquel  que  los  hubo  ganado,  sin  que  el  otro  haya 
parte  de  ellos,  según  lo  quieren  las  dichas  leyes  del 
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Fuero;  pero  que  los  frutos  y  rentas  dellos,  y  de  to- 
dos otros  qualesquier  oficios,  aunque  sean  de  .los 
que  el  Derecho  hubo  por  casi  castrenses,  y  los  otros 
bienes  que  fueron  ganados  ó  itoejorados  durante  el 
matrimonio,  y  los  frutos  y  renfos  de  los  tales  bienes 
castrenses  y  oficios  y  donadíos,  que  ambos  los  ha- 
yan de  consuno.  Y  otrosí,  que  los  bienes  que  fue- 
ren ganados,  mejorados  y  multiplicados  durante  el 
matrirtionio  entre  el  marido  y  la  muger,  que  no  fue- 
ren castrenses  ni  casi  castrenses,  que  los  pueda  ena- 
genar  el  marido  durante  el  matrimonio^  si  quisiere, 
sin  licencia  ni  otorgamiento  de  su  muger;  y  que  el 
contrato  de  enagenamiento  vala,  salvo  si  fuere  pro- 
bado que  se  hizo  cautelosamente  por  defraudar  ó 
damnificar  á  la  muger.  Y  otrosi  mando  y  ordeno, 
que  si  la  muger  fincare  viuda,  y  siendo  viuda,  vivie- 
i*e  luxuríosamente,  que  pierda  los  bieols  que  hubo 
por  razón  de  su  mitad  de  los  bienes  que  fueron  ga- 
nados y  mejorados  por  su  marido  y  por  ella,  duran- 
te el  matrimonio  entre  ellos;  y  sean  vueltos  los  ta- 
les bienes  áJos  herederos  de  su  marido  difunto  en 
cuya  compañía  fueron  ganados.  (Ley  5.  tit.  9  lib. 
5R.) 


N.  2775. 


LEY  VI. 

Ley  14  de  Toro. 


Facultad  del  cónyuge  que  superviva,  para  disponer 
de  los  bienes  multiplicados  en  el  matrismmio^  sin 
Migacion  de, reservarlos  páralos  hijos  de  A 

Mandamos,  que  el  marido  y  la  muger,  suelto  el 
matrimonio,  aunque  casen  segunda  6  tercera  vez  ó 
mas,  puedan  disponer  libremente  de  los  bienes  mul- 
tiplicados durante  el  primero,  ó  segundo,  ó  tercero 
matrimonio,  aunque,  haya  habido  hijos  de  los  tales 
matrimonios  ó  de  alguno  de  ellos  durante  los  cua- 
les matrimonios  los  dichos  bienes  se  multiplicaron, 
como  de  los  otros  sus  bienes  propios  que  no  hubiesen 
sido  de  ganancia;  sin  ser  obligados  á. reservar  á  los 
tales  hijos  propiedad  ni  usufruto  de  los  tales  bienes. 
{Ley  6  tit.  9  lib  5.  R)  '  • 

NOTA.    Ella  ley  es  relativa  á  la  26  tit.  14  part.  5.*;  y  Tóaae  la 
del  número  siguiente. 


N.   2776. 


LEY  VIL 


RELATIVA    A    LA    LEY    ANTERIOR. 

Ley  15  do  Toro. 

■ 

Casos  en  que  los  padres  que  pasan  á  segundo  ma- 
irimonioy  deben  reservar  á  los  hijos  del  primero  la 
propiedad  de  los  bienes  del  difunto. 

En  todos  los  casos  que  las  mugeres,  casando  se- 
gunda vez,  son  obligadas  á  reservar  á  los  hijos  del 


primer  matrimonio  la  propiedad  de  lo  que  hubieren 
del  primer  marido,  ó  heredaren  de  los  fijos  del  pri- 
mer matrimonio,  en  los  mis/nos  casos  el  varón,  que 
casare  segunda  ó  tercera  vez,  sea  obligado  á  reservar 
la  propiedad  de  ello  á  los  hijos  del  primer  matrimo- 
nio; de  manera  que  lo  establecido  cerca  deste  caso 
en  las  mi^eres  que  casaren  segunda  vez,  haya  lu- 
gar en  los  varones  que  pasaren  á  segando  ó  tercero 
matrimonio.  {Ley  4  tit.  1  lib.  5  R.) 


N.2777. 


LEY  VIIL 

Ley  16  de  Toro. 


Los  bienes  mandados  por  el  marido  á  la  muger,  no 
se  comprehendan  en  la  mitad  que  ha  de  haber  de 
los  gananciales. 

Si  el  marido  mandare  alguna  cosa  á  su  muger  al 
tiempo  de  su  muerte  ó  testamento,  no  se  le  cuente 
en  la  parte  que  la  muger  ha  de  haber  de  los  bienes 
multiplicados  durante  el  niatrimónio;  mas  haya  la 
dicha  mitad  de  bienes,  y  la  tal  manda  en  lo  que  de 
Derecho  debiere  valer.  (Leu  1.  tit.  9.  lib.  6.  R.) 


N.  2778. 


LEY   IX. 

Ley  60  de  Toro. 


La  muger,  renunciando  Uls  ganancias,  no  pague  las 
deudas  hechas  por  el  marido  durante  el  matrimomo. 

Quando  la  muger  renunciare  las  ganancias,  no 
sea  obligada  á  pagar  parte  alguna  de  las  deudas 
que  el  marido  hubiere  hecho  durante  el  matrimonio. 
(Ley  9.  tü.  9.  tíb.  5.  R.) 


N.  277». 


LEY  X. 


Ley  77  de  Toro. 

Ninguno  de  los  cónyuges  por  delito  del  otro,  pierda 
los  bienes,  multiplicados  hasta  la  sentencia  decía- 
ratoria» 

Por  el  delito  que  el  marido  ó  la  muger  cometie- 
re, aunque  sea  de  heregía,  ó  de  otra  qualquier  qua^^ 
lidad,  no  pierda  el  uno  por  ^\  delito  del  oteo  sus  bie- 
nes, ni  la  mitad  de  las  ganancias  habidas  durante  el 
matrimonio:  y  mandamos,  que  sean  habidos  por  bie- 
nes de  ganancia  todo  lo  multiplicado  durante  el  ma- 
trimonio, basta  que  por  el  tal  delito  los  bienes  dequal- 
quier  detlos  sean  declarados  por  sentencia,  aunque 
el  delito  sea  de  tal  calidad  que  imponga  la  pena  ip- 
so  jure.  {Ley  10.  tit.  9.  lib.  5.  R.) 

NOTA.  Solamente  para  instrucción  dejó  esta  ley,  pnesDl  art. 
50  de  la  5  ley  constitucional  prohibe  (como  también  li  constitu- 
don  federal)  la  pena  do  confiscación  de  bienes. 
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N«  2780. 


LEY  XI. 

Ii»y  7&d6Tora. 


La  muger  casada  pueda  perder  por  delito  los  ga- 
nanciales,  y  denuu  bienes  que  la  pertenezcan. 

La  muger»  durante  el  matrimonio,  por  delito  pue< 


da  perder  en  parte  ó  en  todo  sus  bienes  dótales  ó 
de  ganancia,  ó  de  otra  qualquier  qualidad  que  sean» 
(Ley  U.tU,  9.  lib.  6.  R) 


NOTA.    Véase  lo  dicho  en  la  anterior. 


DE  LAS  SEGUNDAS  NUPCIAS, 


Decretal.  Ub.  4  tit.  XXI De  eeeundía  nuptila. 


PARTIIIA  4.*  TIT.  JLMM. 

Do  los  que  casan  otra  vez^  después  que  es  partido  el 

primero  Matrimonio, 

N.  2781.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Acordáronse  los  Santos  Padres,  etuuieron  que  era 
bien,  de  desuiar  el  peligro  mayor  por  el  menor:  as- 
si  como  fizo  Moysen  en  la  vieja  Ley,  que  consintió 
(como  quier  quel  peso)  que  fuesse  dada  a  la  mu- 
ger carta  de  quitación,  quando  la  quissiessen  depar- 
tir de  su  marido,  a  que  llaman  en  latin,  libellum  re- 
pudii:  e  esto  fizo,  por  desuiar  el  omicidio.  Ca-  tuuo, 
que  menor  peligro  era  departirse  de  su  marido,  que 
de  matarla.  E  semejante  desto  el  Apóstol  S^nt  Pa- 
blo establescio  en  la  nueva  Ley,  que  los  ornes  pue- 
den casar  mas  de  una  vez.  E  esto  fizo  por  desuiar 
pecado  de  fornicio:  porque  tenia,  que  menor  mal  era 
casar,  que  fazer  tan  grand  pecado.  E  pues  que  en 
los  Títulos  ante  deste  fablamos  de  todas  las  maneras 
por  que  se  departen  los  matrimonios,  también  en 
vida  como  en  muerte.  E  otrosi,  de  las  donaciones,  e 
de  las  dotes,  como  deuen  ser  dadas,  e  entregadas 
después  del  departimiento.  Conuiene  que  digamos 
en  este  Titulo,  de  los  que  casan  otra  vez  después 
que  es  departido  el  primero  casamiento.  E  mostra- 
remos, si  pueden  casar  dos  vegadas,  o  mas.  E  qua- 
les  pueden  esto  fazer.  E  quando.  E  quien  les  pue- 
de dar  bendiciones.  E  que  pena  deuen  auer  las  mu- 
geres,  que  casaren  ante  que  se  cumpla  el  año,  que 
murieron  sus  maridos. 


N-  2782. 


LEY  L 


Si  pueden  casar  los  ornes  dos  vetes,  o  mas:  e  guales 

pueden  esto  fazer. 
Casamentar,  segund  Santa  Eglesia,  pueden  ios 
Tomo  II. 


omes,e  las  mugeres,  dos  vegadas,  o  mas,  después 
que  fuere  departido  el  primero  matrimonio  por  al- 
gan  embaído  derecho,  o  por  muerte.  E  casar  pueden 
todos  aquellos  quo  non  fizieron  promission,  para  en- 
trar en  Orden,  después  que  se  partieron  de  sus  mu- 
geres por  alguna  de  las  razones  sobredichas.  Otro- 
si lo»  que  non  reciben  Orden  sagrada.  E  los  que 
non  fueren  de  fria  natura.  E  esso  mismo  dezimos  de 
las  mugeres. 


N.  2783. 


LEY  IL 


QMien  deue  dar  bendiciones  a  los  que  casan  dos  ve- 


zes  o  non. 


Bendiciones  puede  dar  el  Clérigo  en  la  Eglesia, 
a  los  que  se  casan  dos  vegadas,  o  mas,  si  fueren  de- 
partidos de  los  matrimonios  en  que  biuien  ante,  por 
algún  embargo  derecho,  o  por  muerte.  E  la  razón, 
que  semeja  contra  esto,  por  que  defendió  Santa  Egle- 
sia que  non  diessen  bendiciones  en  la  Eglesia  los  Clé- 
rigos, a  los  que  casassen  dos  vegadas,  o  mas:  entién- 
dese de  aquellos  que  casan  otra  vez,  hiñiendo  su9 
mugeres  con  quien  son  casados.  Ca  los  Clérigos  que 
a  estos  átales  dan  bendiciones  otra  vez  a  sabiendas, 
fazen  muy  grand  yerro,  &  deuen  auer  4a  pena  que 
les  puso  Santa  Eglesia.  Mas  los  que  diessen  bendi- 
ciones a  los  que  casassen  dos  vegadas,  o  mas,  siem* 
do  el  matrimonio  departido  por  embaído  derecho, 
o  por  muerte  segunt  sobredicho  es,  non  caérian  en 
pena.  E  esto  es,  porque  tales  bendiciones  como  es- 
tas non  son  Sacramento,  mas  son  oraciones  que  di- 
zen  sobre  los  que  casan,  después  del  Sacramento 
que  se  faze  en  el  matrimonio.  E  pues  que  Sacra* 
mentó  non  son,  nin  se  dobla  por  ellas  el  Sacramen- 
to, maguer  sean  dadas,  ende  non  deuen  ser  vedadas 
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que  las  non  den  á  las  qae  se  casaren,  quantas  vega^ 
gadas  quier  que  casen  derechamente. 

KOTA.    Sobre  la  prohíbioion  do  bendecir  1m  mganátit  nopoíae, 
▼«Ate  á  MarUlo  lib.  4.  tít  31  al  nüm  196  per  totnin. 


N.  2784. 


LEY  III. 


Como  la  muger puede* casar  sinpenat  o  non^  luego 
que  fuere  muerto  su  marido. 

Librada,  e  quita  es  la  muger  del  ligamiento  del 
matrimonio  después  de  la  muerte  de  su  marido;  se- 
gund  dize  Sant.  Pablo.  E  porende  non  touo  por  bien 
Santa  Eglesia,  que  le  fuesse  puesta  pena,  si  casare 
quando  quisiere,  después  que  el  marido  fuere  muer- 
to. Solamente,  que  case  como  deue,  non  lo  faziendo 
contra  defendimiento  de  Santa  Eglesia.  Pero  el  Fue- 
ro de  los  legos  defendióle,  que  non  case  fasta  vn  año, 


e  poneles  pena  *  a  las  que  ante  casan.  £  la  pena  es 
esta:  que  es  después  de  mala  fama,  e  deue  perder 
las  arras,  e  la  donación  que  le  fizo  el  marido  finado, 
e  las  otras  cosas  que  le  ouiesse  dexadas  en  su  tes- 
tamento: e  deuenlas  auer  los  fijos  que  fincaren  del; 
e  si  fijos  non  dexare,  los  parientes  que  ouieren  de 
heredar  lo  suyo.  Essa  misma  pena  deue  auer,  si  an- 
te que  paifUíse  el  año  fiziesse  maldad  de  su  cuerpo. 
Pero  la  muger  que  fuesse  desposada,  si  el  esposo  se 
muriese  ante  quel  matrimonio  fuese  cumplido,  pue* 
de  casar  sin  pena,  quando  quisiere  Otrosí  non  deue 
auer  esta  pena  la  muger  que  con  otorgamiento  del 
Rey  casare  ante  que  se  cumpla  el  año.  Esso  mismo 
seria,  ca  non  deue  auer  pena,  la  muger  que  se  despo- 
sasse  ante  quel  año  fuesse  cumplido;  solamente,  que 
en  este  comedio  non  cumpla  el  matrimonio. 

*    NOTA.    Eataa  penaa  fberoa  qnitadaa  por  la  Lej  4  tít.  9  lib. 
X  Novia.  Bee.  poeata  en  el  niiai.  9609.— Véaae  allí  la  nota. 


DE  LOS  HIJOS  LEGÍTIMOS. 


Decretal.  Ub.  4  tít.  XVIL... Qai  filü  aint  legiümi. 


PARTIBA  4.»  TIT.  ISLIII. 

De  los  fijos  legítimos. 

N.  2785.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Entre  todos  los  bienes,  que  diximos  en  los  Titu- 
los  ante  deste  que  son  en  el  matrimonio,  es  vno  de- 
llos  que  los  fijos  que  nascen  del  son  derechureros,  e 
fechos  segund  ley.  E  tales  fijos  como  estos,  segund 
dixeron  los  Santos,  ama  Dios,  e  ayúdalos,  e  dales 
esfuerzo,  e  poder,  para  vencer  los  enemigos  de  la 
su  fe.  E  soa  assi  como  sagrados,  pues  que  son  fe- 
chos sin  mala  estanza,  e  sin  pecado:  e  sin  todo 
aquesto,  s<m  tonudos  por  mas  nobles,  porque  son  cier- 
tos, e  conoscidos,  mas  que  los  otros  que  nascen  de 
muchas  mugeres,  que  non  pueden  ser  guardadas  co- 
mo la  vna,  segund  ya  dizimos.  E  demás,  aun  segund 
natura  deuen  ser  mas  ricos,  e  mas  esforzados:  por 
que  no  caen  en  yerguenza,  como  los  otros  por  ra- 
zón de  las  madres.  E  sin  todo  esto,  porque  los  pa- 
rientes, e  los  otros  ornes  los  honran,  e  los  adelantan 
«as  que  a  los  otros  hermanos,  maguer  sean  de  mas 


nobles  madres.  E  porende,  pues  que  en  los  Títulos 
ante  deste  dizimos  de  las  desposajas,  e  de  los  ma- 
trimonios,  e  de  todas  las  otras  cosas  que  les  perte- 
nescen.  Conuiene  que  digamos  en  este,  do  los  fijos 
que  nascen  dellos.  E  primeramente  mostraremos 
que  quiere  dezir  fijo  legitimo.  E  quales  deuen  ser 
assi  llamados.  E  que  pro,  e  honrra  les  viene,  de  ser 
legítimos. 


N.  2786. 


LEY  I. 


Que  quier  dezir  fijo  legitimo:  e  quales  deuen  assi 

ser  llamados. 

Legitimo  fijo,  tanto  quier  dezir,  como  el  que  es 
fecho  segund  ley:  e  aquellos  deuen  ser  llamados  le- 
gitimos,  que  nascen  de  padre,  e  de  madre,  que  son 
casados  verdaderamente  segund  manda  Santa  Egle* 
sia.  E  aun  si  acaesciesse,  que  entre  algunos  de  los 
que  se  casan  manifiestamente  en  faz  de  la  Eglesia, 
ouiesse  tal  embargo  por  que  el  casamiento  se  deue 
partir,  los  fijos  que  fiziessen,  ante  que  sopiessen  que 
auia  entre  ellos  tal  embargo^  serian  legítimos.  E  es- 
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to  sería  también,  ú  ambos  non  sopiessen  que  }  auia 
tal  embargo,  como  si  non  lo  sopiesse  mas  del  vno 
dettos.  Ca  el  non  saber  deste  solo,  faze  los  fijos  le- 
gitimos.  Mas  si  después  que  sopiessen  ciertamente 
que  auia  entre  ellos  tal  embaif^o,  fiziessen  fijos,  to* 
dos  quantos  fijos  después  ouiessen,  non  serían  legi- 
times. Pero  si  algunos,  mientra  que  ouiessen  tal  em- 
bargo, non  lo  sabiendo  ambos,  o  el  vno  dilles  fues- 
sen  acusados  ante  alguno  de  los  Juezes  de  Santa 
Eglesia;  e  ante  que  el  embaí^  fíiesse  prouado,  nin 
la  sentencia  dada,  ouiessen  fijos;  quantos  fijos  fizie- 
ren,  entre  tanto  que  estuuieren  en  esta  dúbda^  todos 
serían  legitimes.  Otrosi  son  legitimes  los  fijos  que 
ome  ha  en  la  muger  que  tiene  por  barragana,  si  des- 
pues  desso  se  casa  con  ella.  Ca  maguer  estos  fijos  áta- 
les non  son  legitimes  quando  nascen,  tan  grand  fuer- 
za ha  el  matrímonio,  que  luego  que  el  padre,  e  la 
madre  son  casados,  se  ÍBzen  porende  los  fijos  legiti- 
mofi."  Esso  mismo  sería,  si  alguno  ouiesse  fijo  de  su 
merua,  e  después  deso  se  casasse  con  ella.  Ca  tan 
gran  fuerza  ha  el  matrimonio,  que  lu^o  ques  fecho, 
es  la  madre  porende  libre  e  los  fijos  legitimes. 


N.  2787. 


LETIL 


€luepro  e  que  honrra  nasce  a  losfijos^  en  ser  legi- 
timóse 

Honrra,  con  muy  grand  pro,  viene  a  los  fijos  en 
ser  legitimes.  Ca  han  porende  las  honrras  de  sus  pa- 
dres. E  otrosi  pueden  recebir  dignidad,  e  Orden  sa- 
grada de  la  Eglesia,  e  las  otras  honras  seglares;  e 
aun  heredan  a  sus  padres,  e  a  sus  abuelos,  e  a  los 
otros  sus  parientes,  assi  como  dize  en  el  Titulo  de 
las  herencias:  lo  que  non  pueden  fazer  los  otros  que 
non  son  legitimes. 

PARTIDA  4.*  Trr«  JLH. 

De  los  Fijos  que  non  son  legítimos. 

N.  2788.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Fijos  han  a  las  vegadas  los  omes,  que  non  son  le- 
gitimes, porque  non  nascen  de  casamiento  segund 
ley.  E  como  quier  que  Santa  Eglesia  non  tenga, 
nin  aya  por  fijos  derochureros,  a  tales  como  estos. 
Pero  pues  que  acaesce  que  los  omes  los  fazen,'  ya 
que  en  el  Titulo  ante  deste  fablamos  de  las  barra- 
ganas, queremos  dezir  en  este,  de  los  fijos  que  nas- 
cen dellas.  E  mostrar  primeramente,  que  quier  de- 
zir fijos  non  legitimes.  E  por  quales  razones  son  áta- 
les. £  quantas  maneras  son  dellos.  E  que  daño  vie- 
ne a  los  fijos  por  non  ser  legitimes.  E  como  se  pue- 
den legitimar.  E  que  bien,  e  pro  nasce  a  los  fijos, 
por  ser  legitimes. 


N.  2789. 


LEY  L 


Que  quier  dezir  Jijo  non  legitimo;  e  porque  razones 
son  átales:  e  quantas  maneras  son  dellos. 

Naturales,  e  non  legitimes,  llamaron  los  Sabios 
antiguos  á  los  fijos  que  non  nascen  de  casamiento 
segund  ley  *;  assi  como  los  que  fazen  en  las  barra- 
ganas. E  los  fomezinos,  que  nascen  de  adulterio,  o 
son  fechos  en  parienta,  o  en  rougeres  de  Orden.  E 
estos .  non  son  llamados  naturales:  porque  son  fe- 
chos contra  ley,  e  contra  razón  natural.  Otrosi  fi- 
jos y  a,  que  son  llamados,  en  latin,  manzeres:  e  to- 
maron este  nome,  de  dos  partes  de  latin;  manua, 
scelus,  que  quier  tanto  dezir,  como  pecado  infernal. 
Ca  los  que  son  llamados  manzeres,  nascen  de  las 
mugeres  que  están  en  la  puteria,  e  danse  a  todos 
quantos  a  ellas  vienen.  E  porende  non  pueden  sa- 
ber, cuyos  fijos  son  los  que  nascen  dellas.  E  omes 
y  a,  que  dizen,  que,  manzer,  tanto  quiere  dezir^  co- 
mo manzülado;  porque  fue  malamente  engendrado, 
e  nascen  de  vil  logar.  E  otra  manera  ha  de  fijos, 
que  son  llamados,  en  latin,  spurü;  que  quier  tanto 
dezir,  como  de  los  que  nascen  de  las  mugeres,  que 
tienen  algunos  por  barraganas  de  fuera  de  sus  ca- 
sas; e  son  ellas  átales  que  se  dan  a  otros  omes,  sin 
aquellos  que  las  tienen  por  amigas;  porende  non  sa- 
ben quien  es  su  padre  del  que  nasce  de  tal  muger. 
E  otra  manera  ha  de  fijos,  que  son  llamados,  notos: 
e  estos  son  los  que  nascen  de  adulterio:  e  son  lla- 
mados, notos,  porque  semeja,  que  son  fijos  conosci- 
dos  del  marido  que  la  tiene  en  su  casa,  e  non  lo  son. 

*    Véase  adelante  en  la  lej  1.*  til.  5  lib.  X  Noria,  eoalea  son 
las  calidadea  de  loe  hijot  naturaUé, 


N.  2790. 


LEY  IL 


Por  que  razones  hs  fijos  non  serian  legítimos^  ma* 
guer  nasciessen  de  Casamiento, 

Celadamente,  e  en  escondido,  se  casan  algunos, 
e  fazen  fijos.  E  si  entre  los  que  assi  casan,  fuesse 
fallado  tal  embargo,  por  quel  casamiento  se  ouies- 
se a  departir,  los  fijos  que  fiziessen  estos  átales,  non 
serian  legitimes:  e  non  se  podrian  escusar,  maguer 
dixessen,  que  non  sabían  el  embargo  ambos,  o  el 
vno  dellos.  E  esto  es,  porque  sospecha  es  contra 
ellos,  que  non  io  quisieron  saber,  si  habia  entre 
ellos  tal  embargo  por  que  non  deuian  casar,  pues 
que  se  casaron  encubiertamente.  Otrosi,  non  serian 
los  fijos  legitimos,  de  aquellos  que  sopiessen  que 
auia  entre  ellos  atal  embargo  por  que  non  deuian 
casar;  maguer  se  casassen  manifiestamente  en  üz 
de  la  Eglesia,  e  non  denunciasse  otro  ninguno  el 
embargo,  nin  fues^en  porende  acusados.  E  esto  se 
entiende,  quando  la  muger,  e  el  marido,  amos  ados^ 
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saben  el  embargo.  E  otrosi  non  son  legítimos,  nin- 
gunos de  quantos  fijos  nascen  de  padre,  e  madre, 
que  non  son  casados  segund  manda  Santa  Eglesia. 
Otrosi  dezimos,  que  si  alguno  que  ouiesse  muger  a 
bendiciones,  fíziesse  fijos  en  barragana  biuiendo  su 
muger,  que  estos  fijos  átales  non  serian  legítimos; 
maguer  después  desto  se  muriesse  la  muger  vela- 
da, e  casasse  con  la  barragana:  e  esto  es,  porque 
fueron  fechos  en  adulterio. 


N.  2791. 


LEY  III. 


Que  daño  viene  a  hsfijas^por  non  ser  legítimos. 

Daño  muy  grande  viene  a  los  fijos,  por  non  ser 
legítimos.  Primeramente,  que  non  han  las  honrras 
de  los  padres,  nin  de  los  abuelos.  E  otrosi,  quando 
fuessen  escogidos  para  algunas  Dignidades,  o  hon- 
rras, poderlas  y  an  perder  por  esta  razón:  e  demás, 
non  podrían  heredar  *  los  bienes  de  los  padres,  nin 
de  los  abuelos,  nin  de  los  otros  parientes  que  des- 
cendieren dellos:  assi  como  dice  en  las  leyes  del 
Titulo  de  las  Herencias,  que  fablan  en  esta  razón. 


*    Véue  la  ley  l.«  tít.  XX  lib.  X  de  la  Notíb. 


N.  2792. 


LEY  IV. 


En  que  manera  pueden  los  Emperadores^  et  los  Re- 
yes^  et  los  Apostólicos^  legitimar  los  fijos  que  non 
son  legítimos. 

Piden  merced  loa  ornes  a  los  Emperadores,  e  a 
los  Rayes  en  cuyo  Señorío  biuen,  que  les  fagan  sus 
fijos,  que  han  de  barraganas,  legítimos.  E  si  caben 
su  ruegOy  e  los  legitiman,  son  dende  adelante  legí- 
timos X,  e  han  todas  las  honrras,  e  los  proes,  que 
han  los  fijos  que  nascen  de  casamiento  derecho. 
Otrosi  el  Papa  puede  legitimar  a  todo  orne  que  sea 
libre,  quier  sea  fijo  de  Clerígo,  o  de  lego;  de  guisa, 
que  pueden  ser  Clérigos  los  que  legitimare,  e  sobir 
e  auer  Dignidades.  E  maguer  el  Papa  dispensasse 
con  algunos  destos  tales,  qué  sean  Clérigos,  non  se 
entiende  por  esso^  que  dispensa  con  ellos,  que  ayan 
dignidades  -f;  fueras  si  lo  dixesse  señaladamente  en 
la  dispensación.  £  como-  quier  que  los  legitime,  por 
estas  cosas  sobredichas  non  se  entiende  que  dispen- 
sa con  ello»,  para  poder  auer  Obispados,  nin  Arzo- 
bispados; fueras  ende,  si  en  la  dispensación  lo  di* 
xesse  señaladamente.  E  maguer  dispensasse  con 
ellos,  para  auer  ordenes  *,  e  las  otras  cosas  sobre- 


t    Véase  la  ley  7  Ut.  XX  Ub.  X  de  la  Noyíb.  que  es  la  13  de 
Toro. 

t    Véase  el  núm.  679  tora.  1.»  y  el  1173. 
*  *    Véase  el  niím.  517  del  tom.  l.«  y  su  importante  nota.  Y 
Téanse  los  números  491  y  890  tílL 


dichas  non  puede  dispensar  con  dios,  quanto  en  las 
cosas  temporales;  fueras  ende,  si  fuessen  de  sii  tem- 
poral jurísdicioa.  Esao  núnno  es^  sr  el  Emperador, 
o  el  Rey,  legitiBaasse  algunos:  ca  mi^uer  dispense 
con  ellos  quanto  en  la  temporal  jurisdieion,  non  la 
puede  fazer  en  las  cosas  spiritualeSf  que  puedan  ser 
Clérigos^  o 


N.  2798. 


LEYV. 


En  que  manera  puede  el  padre  legitimar  sufijo^ 
dándolo  a  seruicia  de  Corte  de  Señor. 

Amiga  teniendo  alguno»  que  non  foesse  sierua, 
en  lugar  de  muger,  de  que  ouiesse  fijo  natural;  a» 
tal  fijo  como  efte  lleuam  su  padre  a  la  Corte  del 
Emperador,  o  del  Rey,  o  al  Concejo  de  la  Ciudad, 
o  Villa,  donde  ñiere,  o  én  cuyo  termino  morasae,  o 
a  otra  Ciudad,  o  Villa  q^alquier,  maguer  non  m<»e 
en  ella,  nin  en  su  termino;  e  dixesse  publicamenle 
ante  todos:  Este  es  mi  fijo  que  he  de  tal  mug»*,  e 
dolo  a  seruicio  deste  Concejo:  por  estas  palabras  lo 
faze  legitimo;  solamente,  que  aquel  fijo  que  da,  as- 
si  lo  otoigue,  e  non  lo  contradiga.  E  lo  que  dize  de 
suso,  que  puede  el  padre  legitimar  tal  fijo  como  e&- 
te,  assi  como  sobredicho  es,  entiéndese  que  lo  pue- 
de fazer,  quier  aya  otros  fijos  de  muger  legitima, 
quier  non;  fueras  ende,  si  la  amiga  de  quien  ouies- 
se el  fijo,  fuesse  sierua.  Ca  el  fijo  de  la  sierua  don 
lo  podríe  legitimar  on  esta  manera,  auiendo  otros 
fijos  legítimos.  Pero  si  los  non  ouiesse,  estonce  po^ 
derio  y  a  iazer,  aforrándola  primeramente. 

NOTA.    Tén^rase  presente  la  citada  ley  7  tit.  XX  lib.  X  de  la 
Novia.  Hscop. 


N.  2794. 


LEY  VI. 


Como  el  padre  puede  fazer  sufijo  natural  legitimo, 

en  su  testamento. 

De  amiga  auiendo  algún  orne  a  sus  fijos  natura- 
les, si  fijos  legítimos  non  ouiere,  puédelos  legitimar 
en  su  testamento  en  esta  manera,  diziendo  assi: 
Quiero  que  fulano  o  fulana,^  mis  fijos,  que  oue  de  tal 
muger,  que  sean  mis  herederos  legitimos.  Ca  sidee^ 
pues  de  la  muerte  del  padre,  tomaren  los  fijos  este 
testamento,  e  lo  mostraren  al  Rey,  e  le  pidierea 
merced,  que  le  plega  de  confirmar,  e  de  otoxgar,Ja 
merced  que  el  padre  les  quiso  fázBr;  el  Rey  aabiea<- 
do  que  aquel  que  fiizo  el  testamento,  non  ama  otfos 
fijos  legítimos,  deuefo  otoi^ar.  E  dende  adelante 
heredan  los  bienes  del  padre,  e  aurán  homra  defi^ 
jos  legítimos^ 

NOTA.    Véase  la  ley  citada  en  la  anterior  nota 
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N.  27da. 


LEY  YII. 


En  que  manera  pueden  los  padres  legitimar  sus  fi- 
jos por  caria. 

Instramcnto,  o  carta,  faziendo  algún  orne  por  su 
mano  misma  o  mandándola  fazer  a  alguno  de  los 
Escrítianos  públicos,  que  sea  confirmad^con  testi* 
monio  de  tres  ornes  buenos,  en  que  diga  que  algún 
fijo  que  ha,  nombrándolo  señaladamente,  que  lo  co- 
nosce  por  su  ñjo;  es  esta  otra  manera,  en  que  se 
fazen  los  fijos  naturales  legítimos.  Pero  en  tal  co- 
noscencia como  esta  non  deuen  dezir  que  es  su  fi- 
jo natural,  ca  si  lo  dixesse,  non  valdría  la  legitima- 
ción. Otrosí,  quando  alguno  que  a  muchos  fijos  na- 
turales de  una  amiga,  e  conosce  el  vno  dellos  tan 
solamente  por  su  fijo,  por  tal  carta,  e  en  tal  mane- 
ra, como  sobredicho  es  en  esta  ley;  por  tal  conos- 
cencia como  esta  serán  legítimos  los  otros  herma- 
nos* quanto  para  heredar  en  los  bienes  del  padre, 
también  como  aquel  en  cuyo  nome  fue  fecha  la  car- 
ta; maguer  non  fuessen  nombrados  en  ella.  E  lo  que 
dise  en  esta  ley,  e  en  las  que  son  antes  della,  eu« 
tiéndese,  que  aquellos  que  son  nombrados  en  ellas, 
que  son  legitimos  para  heredar  en  los  bienes  de  su 
padre»  e  de  los  otros  parientes;  sacado  aquel  que 
fuesse  legitimado  en  la  -manera  que  dize  adelante, 
en  la  ley,  del  que  se  ofirece  el  mismo  a  seruicio  de 
la  Corte  del  Emperador,  o  del  Rey.  Ca  este  atal 
hereda  en  los  bienes  del  padre.  Mas  non  en  los  de 
ios  otros  parientes,  si  moríessen  sin  testanaento. 

NOTA.    Téngase  presente  en  cuanto  á  sucesión  del  hijo  lejriti. 
mado  la  ley  7  citada,  que  es  la  13  de  Toro. 


N.  2796. 


LEY  VIH. 


Tor  que  razones  se  pueden  los  fijos  naturales  fazer 

legítimos. 

Oficial  de  alguna  Cibdad,  o  Villa,  que  tienen  de 
los  mayores  oficios  en  toda  su  vida;  casando  tal  co- 
mo este  con  fija  natural  de  alguno,  que  ouiesse  de 
anúga,  estonce  quando  el  padre  la  casa  con  tal  ome, 
la  faze  legitima.  Otrosi,  quandol  fijo  natural  de  al< 
gun  ome  se  ofresciesse  el  mismo  a  seruicio  del  Em- 
perador, o  del  Rey,  o  de  alguna  Cibdad,  o  Villa^ 
segand  dize  en  la  quarta  ley  ante  desta,  diziea* 
do  concejeramente  ante  todos,  como  es  fijo  de  tal 
ome»  nombrándolo,  e  que  lo  ouo  de  tal  mugen  Si 
esto  fuere  cosa  cierta,  que  es  fijo  de  aquel  que  el 
dize,  fasese  legitimo  por  esta  razón;  si  por  auentu- 
ra  su  padre  non  ouiere  fijos  legitimos  de  otra  mu-i 
ger.  Ca  si  los  ouiesse,  non  sería  el  legitimo,  maguer 
se  preaentasse  assi  como  sobredicho  es. 

Tomo  II. 


N.  2797. 


LEY  IX- 


Que  bien,  e  que  pro,  nasce  a  los  fijos  por  ser  legur 

timos, 

A  los  legitimos  nasce  de  la  legitimación,  que  se 
les  faze,  muy  grand  pro:  ca  después  que  lo  son  por 
qualquier  de  las  maneras  sobredichas,  fueras  en  las 
que  faze  el  Papa  segund  dize  en  Ja  sexta  ley  ante 
desta,  pueden  ser  herederos  de  todos  los  bienes  de 
sus  padres,  si  los  padres  fijos  legitimos  non  ouieren; 
e  si  los  ouieren,  heredaran  su  parte,  como  los  otros 
fijos  que  ouieren  de  mugeres  legitimas  *';  fueras  en- 
de, en  la  manera  que  dize  en  la  ley  ante  desta,  o.  di- 
ze quando  fijo  de  alguno  ome  se  ofresciere  el  mis* 
mo  a  seruicio  de  Corte  de  Emperador,  o  Rey,  o 
Concejo  de  alguna  Cibdad,  o  Villa.  E  aun  les  nas- 
ce otra  pro  de  la  legitimación:  ca  pueden  ser  cabi- 
dos a  todas  las  honrras,  e  a  todos  los  fechos  tempo- 
rales; también  como  los  otros  fijos  que  nascen  de 
las  mugeres  legitimas. 

*    NOTÁ.    Téngase  prasento  la  ley  12  de  Toro  que  es  la  7  til. 
XX  lib.  X  Novis.  que  va  adrante. 

ireir.  RSC.  lilB;  lO.*  TIT«  Y. 

1>B  LOS  HUQS,   SV  BK ANCIPACION  Y  IiBaiTOfACIOlT. 


N.  2798. 


LEY  L 

Ley  11  de  Toro. 


Calidades  de  los  hijos  para  que  se  estimen 

naturales. 

Porque  no  se  pueda  dudar  qual^s  son  hijos  natu- 
rales, ordenamos  y  mandamos,  que  entonces  se  di- 
gan ser  los  hijos  naturales,  quando  al  tiempo  que 
nascieren,  é  fueren  concebidos,  sus  padres  podiau 
casar  con  sus  madres  justamente  sin  dispensación» 
con  tanto  que  el  padre  lo  reconoxca  por  su  hijOf 
puesto  que  no  haya  tenido  la  muger  de  quien  lo  hu* 
bo  en  su  casa,  ni  sea  una  sola;  ca  concurriendo  en 
el  hijo  las  qualidades  susodichas,  mandamos  que 
sea  hijo  natural.  {Ley  9.  tit,  8.  lib.  5.  R) 

NOTA.    Véase  la  ley  1  tit.  15  Part.  4.»  puesta  antes  en  el  nüas* 
3799. 

N.  «799.  LEY  Tí. 

Ley  13  de  Toro. 

Requisitos  para  que  el  hijo  se  entienda  naturalmen^ 

te  nacido  y  no  abortivo. 

^  Por  evitar  muchas  dudas,  que  cuelen  ocurrir  cer- 
ca de  los  hijos  que  mueren  recien  nascidos,  sobre 
si  0OQ  nuturalmente  nancidos,  ó  si  son  abortiros;  of* 

f   dállanos  y  mandamos,,  que  el  ti^l  Mío  «e  diga  que 
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naturalmente  es  nascido,  y  que  no  es  abortivo, 
quando  nascio  vivo  todo^  y  que  ú  lo  minos,  después 
¿e  nascido^  vivió  veinte  y  quaírú  horas  naturales,  y 
fué  bautizado  ánles  qué  muriese;  y  si  de  otra  ma- 
nera nascido  murió  dentro  del  dicho  término,  ó  no 
fué  bautizado,  mandamos,  que  el  tal  hijo  sea  habido 
por  abortivo,  y  que  no  pueda  heredar  á  sus  padres 
ni  á  sus  madres,  ni  á  sus  ascendientes:  pero  si  por 
el  ausencia  del  marido,  ó  por  el  tiempo  dA  casa- 
miento claramente  se  probase,  que  nasció  en  tiem- 
po que  no  podia  vivir  naturalmente,  mandamos, 
que  aunque  concurran  en  el  dicho  hijo  las  qualida- 
des  suso  dichas,  que  no  sea  habido  por  parto  natu- 
ral ni  legítimo*  {Ley  2.  tit.  8»  líb.  6.  R.) 

x\.  2800.  LEY  III. 

Leyes  47  y  48  de  Toro. 

El  hijo  casado  y  velado  se  tenga  por  emancipado;  y 
haya  el  usufructo  de  los  bienes  adventicios. 

El  hijo  ó  liija  casado  y  velado  sea  habido  por 
emancipado  en  todas  las  cosas  para  siempre:  *  y 
haya  para  sí  el  usufruto  de  todos  sus  bienes  adven- 
ticios, puesto  que  sea  vivo  su  padre;  el  qual  sea 
obligado  á  se  lo  restituir,  sin  le  quedar  parte  algu- 
na del  usufrnto  dellos.  (Leyes  8  y  9.  tit.  1.  lib.  5.  R.) 


N.  2801. 


LEY  IV. 


D.  Felipe  V.  en  Madrid  á  consaltfr  do  9  de  Die.  de  1713. 

Prohibición  de  emancipaciones  por  las  Justicias,  sin 
dar  cuenta  al  Consejo  con  los  instrumentos  y  cau- 
sas  de  ellas. 

De  las  emancipaciones  que  los  padres  hacen  se 
sigue  notorio  peijuicio;  pues  siéndoles  permitido 
executarlas  ante  qualquier  Juez  ordinario,  estos,  sin 
exámkiar  las  causas,  ni  reparar  en  los  daños  y  ma- 
las conseqúencias  que  de  tales  actos  se  siguen  á  la 
utilidad  y  bien  público  del  Estado,  pasan  libremen- 
te á  executarlas;  y  una  vez*  hechas,  comunmente 
los  padres  les  hacen  donacíoade  todos,  6  la  mayor 
parto  da^  sus  bienes;  de  que  resulta  que  por  la  ma- 
la educación  muchos  de  ellos  no  suelen  después 
cuidar  del  socorro  de  los  padres,  y  totalmente  se 
niegan  á  los  hermanos; '  habiendo  sido  estos  defrau- 
dados así  en  la  emgjicipacion  como  en  la  donación: 
y  atenta  la  notoriedad  del  daño  que  sigue  de  las 
expresadas  emancipaciones,  me  consultó  el  Conse- 
jo, en  vista  de' lo  que  habia  pedido  el  Fiscal,  fuese 
servido  mandar  á  las  Justicias  ordinarias,  no  declf- 
ren  ni  puedan  declarar  estas  emancipaciones,  sin 
que  primero  den  cuenta  al  Consejo  con  los  instru* 
fn9nt09.de  la  justificación  y  causas  de  ellas^  oon  ex- 


presión de  que,  sin  esta,  primera  circmistancia^  se 
darán  desde  luego  por  nulas  quantas  hicieren:  y 
conformándome  con  el  parecer  del  Consejo,  he 
venido  en  que  se  executc  asi.   (Au¿.  20.  tit.  9.  lib. 

(1)  Por  el  articulo  23  de  la  Real  adición  de  28  de  Abril  de 
1745  á  la  o^enar.sa  de  milicias  de  31  de  Enero  de  734  ae  pre> 
Tiene,  qqe  no  ae  admita  como  exención  para  eate  aerTicio  emas- 
cipacjon  alguna,  que  primero  no  esté  reconocida,  examinada  y 
aprobada  por  la  Inspección  general  de  ellaa. 

N.  2802.  LEY  VIL 

D.  Carlos  II.  en  .Madrid  á  24  de  Octubre  de  1696. 

Las  Justicias  no  den  licencias  ni  habilitaciones  á 
los  menores  para  la  administración  de  sus  bienes. 

Porque  los  efectos  de  las  habilitaciones  son  los 
mismos  que  los  de  las  venias,  cuya  concesión  es  de 
Regalía  nuestra,  y  quien  ónicamentc  puede  dispen- 
sar las  leyes  que  prohiben  la  administración  de  bie* 
nes  á  los  menores  de  25  años;  y  para  evitar  los  per- 
juicios  comunes  y  particulares  que  de  esto  podían 
resultar,  se  nos  suplicó,  fuésemos  servido  dar  por 
nulos  todos  los  autos  y  decretos,  que  se  hubiesen 
dado  por  qnalesquier  Jueces  para  habilitaciones  de 
menores;  y  que  se  diese  'despacho  para  que  los 
Corregidores  no  incurriesen  en  semejante  abuso, 
pena  de  privación  de  oficio,  y  que  se  recogiesen  las 
habilitaciones,  y  se  hiciese  sentar  en  los  libros  de 
Ayuntamiento  para  que  no  hubiese  ignorancia.  Vis* 
to  por  los  de  nuestro  Consejo,  y  aprobados  en  17 
de  este  mes  todos  los  autos  y  contratos  celebrados 
por  los  menores  de  veinte  y  cinco  en  virtud  de  las 
leyes  y  habilitaciones  dadas  por  los  Corregidores  y 
sus  Alcaldes  mayores  hasta  el  dia  referido,  manda- 
ron, se  suspjndiese  el  uso  de  las  licencias  y  habili- 
taciones dadas  ú  los  menores,  y  que  acudiesen  al 
Consejo  por  venia  para  regir  y  administrar  sus  bie- 
nes; y  que  se  despachase  provisión  á  los  Corregi- 
dores y  Alcaldes  mayores  para  que  lo  cumpliesen 
pena  de  privación  de  oficio,  y  de  las  demás  que  hiN 
biese  lugar,  y  se  pusiese  copia  en  los  libros  de  Ayun- 
tamiento, y  remitiesen  dentro  de  un  mes  testimo- 
nio á  nuestro  Fiscal;  y  que  se  luciese  notorio  á  los 
Corregidores  y  Alcaldes  mayores  al  tiempo  de  ju- 
rar en  el  Consejo,  y  se  pasase  aviso  á  la  Secreta- 
ria de  Cámara,  para  que  se  pusiese  por  nuevo  ca- 
pitulo en  la  Instrucción  de  Corregidores,  y  se  des- 
pachase cédula  nuestra  para  hacerlo  guardar.  Y 
para  que  tenga  cumplido  efecto,  mandamos,  no  se 
consienta  que  los  Corregidores,  Alcaldes  mayores 
y  demás -Justicias  concedan  habilitaciones  ni  licen- 
cias á  ningunos  menores  para  administrar  sos  bie- 
nes y  hacienda,  por  quedar  reservado  á  los  de  núes- 
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tro  Consejo,  haciendo  exccular  lo  de  auso  ineaciQ* 
nado.  (Ata.  26.  tit.  5.  lib.  3.  R.)  (*) 

(2)  Por  auto  acordado  del  Connojo  do  31  do  Marso  de  1694 
■e  previno  á  los  Escribanos  de  Cámara  de  él,  que  en  las  yenias 
que  so  pidieren  en  adelante  por  qnalesquier  personas  de  qual- 
qüier  estado  y  calidad  que  man,  para  la  administración  de  sus 
bienes  y  rentas,  en  caso  do  intentar  se  les  supla  el  comparecer 
personalmente  ante  el  Ministro  del  Consejo 'á  quien  tocare  con- 
saltarlas,  no  admitan  sus  peticiones,  no  siendo  las  causas  que 
propusieren  muy  n'Ievantes  y  argentes  para  excusarse;  y  sien 
dolo,  don  cuenta  al  Ministro  á  quien  asi  tocare  la  consulta,  para 
que  lo  proponga  al  Consejo,  y  sobre  ello  se  tome  la  resolacion 


tf  providencia  conreoiento.  Y  en  ÜS  da  Septiembre  de  695,  coa. 
motivo  de  no  haber  consultado  con  S.  M.  el  viernes  anteceden* 
te  el  Ministro  consultante  la  venia  qae  prctenJia  una  muger, 
por  decir  no  habia  comparecido,  se  dudó  en  Consejo  pleno,  si  las 
mogeres  debían  comparecer  ante  los  Ministros  consultantes;  y 
habiéndose  informado  el  Consejo  del  estilo  que  habia  por  lo  pa. 
sido,  y  contrnvortídoso  mucho  este  punto,  so  determinó  por  ma. 
yor  número  de  votos  quedase  al  arbitrio  do  dichos  consultantes 
el  hacer  que  las  mugeres  compareciesen  ó  no,  quando  pidiesen 
venias;  y  de  mandato  del  Consejo  se  puso  nota  de  esta  resolu. 
cion  en  el  archivo.  {Aut.  34.  tit,  19.  lib.  2.  R.) 

NOTA.    Estas  habilitaciones  se  conceden  por  el  poder  legisla. 
tivo,  con  la  adición  de  no  disfrutarse  los  beneficios  de  rostitooion. 


DE  LOS  HIJOS  ADOPTIVOS. 


FARTIBA  4.^  TIT.  1SL¥I« 

De  los  fijos  porfijados, 

N.  2808.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Porfijados,  son  vna  manera  de  fijos,  á  que  dizen 
en  latín,  adoptiuh  a  quien  resciben  los  ornes  por  fi- 
jos; maguer  non  nascen  ellos  de  casamiento,  nin  de 
otra  guisa.  Onde,  pues  que  en  los  Títulos  ante  des* 
te  fablamos  de  los  fijos  legítimos,  e  de  todos  los 
otros  que  han  los  ornes  naturalmente;  queremos 
aquí  dezír  destos,  que  ganan  por  postura  que  fazen 
entre  si,  segund  ley,  e  fuero.  E  primeramente  mos- 
traremos, que  cosa  es  este  porfijamiento.  E  en 
quantas  maneras  lo  fazen.  E  quien  puede  porfijar, 
e  a  quien.  £  que  fuerza  ha  el  porfijamiento.  E  por 
que  razones  se  puede  desfazer. 

MOTA.    Véase  á  A.  Gómez  en  la  L.  99  do  Toro,  j  á  Solónn. 
no  oap,  9  dol  lib.  5  de  su  PoUt 


N.  2804. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  porfijamiento;  e  en  quantas  maneras  lo 

fazen, 

ÁdoptiOf  en  latín,  tanto  quier  dezir,  en  romance, 
como  porfijamiento.  E  este  porfijamiento  es  vna  > 
manera  que  establoscieron  las  leyes,  por  la  qual 
pueden  los  ornes  ser  fijos  de  otros,  maguer  non  lo 
sean  naturalmente.  E  puédese  fazer  en  dos  mane- 
ras, segund  dize  en  el  Titulo  del  Cotmpadradgo,  e 
del  porfijamieato,  porque  ae  embaigan  los  casih 


mientes,  en  la  ley  que  comienza:  El  porfijamiento 
es  una  manera  de  parentesco.  E  porque  dan  loa 
omes  algunas  vegadas  sus  fijos  legítimos,  e  natura- 
les, a  otros  que  los  porfijen;  porende  en  tal  porfija- 
miento como  este  ha  menester,  que  aquel  a  quien 
porfijan,  que  consienta;  otorgándolo  por  palabra,  o 
callándose  non  contradiziendo.  Pero  si  porfijassen 
alguno  que  non  ouiesse  padre,  o  sí  lo  ouiesse,  fues- 
se  salido  de  su  poder,  estonce  conuiene  por  fuerza, 
que  este  tal  consienta  manifiestamente,  otorgándo- 
lo por  palabra.  E  quando  se  faze  el  porfijamiento, 
deuen  ser  guardadas  todas  las  otras  cosas  que  dixi- 
mos  en  el  Titulo  del  Compadradgo,  en  las  leyes 
que  fablan  en  esta  razón;  e  las  «ti'as  que  dezimos 
en  las  leyes  deste  Título. 


N.  2805. 


LEY  IL 


Quales  omes  pueden  porfijar. 

Porfijar  puede  todo  orne  libre,  que  es  salido  da 
poder  de  su  padre.  Pero  ha  menester  el  que  qui- 
aiere  esto  fazer,  que  aya  todas  estas  cosas:  que  sea 
mayor  que  aquel  a  quien  quiere  porfijar,  de  diez  e 
ocho  años:  e  que  haya  poder  naturalmente  de  en- 
gendrar,  auiendo  sus  miembros  para  ello,  e  non  se* 
yendo  tan  de  fría  natura,  por  que  se  le  embargas- 
se.  Otrosí  ninguna  muger  non  ha  poder  de  porfi- 
jar; fueras  ende  en  vna  manera,  si  ouiesse  perdido 
algún,  fijo  en  batalla,  en  seruicio  del  Rey;  o  en  fa* 
zienda,  en  que  se  acertasse  con  el  común  de  algún 
Concejo.  Ca  si  por  esta  razón  quisiesse  porfijar-  a 
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otro,  por  auer  conorte  de  aquel  que  perdió,  puéde- 
lo fazer  con  otorgamiento  del  Rey,  e  non  de  otra 
guisa.  Ca  si  ellas  por  si  mesmas  lo  pudiessen  fazer, 
podría  ser  que  las  engañarían  los  ornes,  o  ellas  a 
ellos,  de  manera  que  nascería  ende  mucho  mal. 


N.  28Q6. 


LEY  III. 


Quaks  ornes  pueden  porfijar  a  otros,  maguer  non 

pueden  fazer  fijos. 

Mala  andanza,  e  ocasión  muy  grande  auiene  a 
las  vegadas  a  los  ornes,  de  manera  que  pierden 
aquellos  miembros  que  son  menester  para  fazer  fi- 
jos. Assi  como  por  enfermedad;  o  por  fuerza  que 
les  fazen  algunos,  cortandogelos,  o  tollendogeloB  <le 
otra  guisa;  o  por  ligamiento,  o  por  otro  mal  fecho 
que  les  fazen;  o  por  otras  ocasiones  que  contescen 
a  los  ornes  de  muchas  maneras:  onde  estos  átales 
que  naturalmente  eran  guisados  para  engendrar, 
mas  fueron  embargados  pok-  algunas  de  las  razones 
sobredichas,  non  tenemos  que  deuen  perder  poren- 
de;  mas  que  ayan  poder  de  porfijar,  pues  que  la  na- 
tura non  gelo  tollo,  mas  fuerza,  o  ocasión. 


N.  2807. 


LEY   IV. 


A  guales  ornes  pueden  porfijar. 

Infante  es  llamado,  segund  latin,  todo  mozo  que 
es  menor  de  siete  años:  e  este  atal,  non  auiendo  pa« 
dre,  non  lo  puede  ninguno  porfijar,  porque  non  ha 
entendimiento  para  consentir.  Mas  el  mozo  que 
Itiesse  mayor  de  siete  años,  e  menor  de  catorze, 
bien  lo  pueden  porfijar  con  otorgamiento  de  Rey; 
e  non  de  otra  guisa.  E  esto  es  por  esta  razón:  por- 
que tal  mozo  como  este,  que  es  menor  de  catorze 
años,  e  mayor  de  siete,  non  ha  entendimiento  com- 
alido; e  otrosi,  non  es  menguado  de  entendimiento 
del  todo.  Porende  ha  menester  que  el  porfijamien- 
to  deste  atal,  que  sea  fecho  con  otorgamiento  del 
Rey;  porquel  guarde,  que  el  mozo  non  sea  engaña- 
do. Empero  el  Rey,  ante  que  otorgue  poder  de 
porfijar  a  tal  mozo  como  *este,  deue  catar  todas  es- 
tas cosas:  que  qme  es  aquel  que  le  quiere  porfijar; 
si  es  rico,  o  si  es  pobre;  o  si  es  su  pariente,  o  n<»i; 
e  si  a  fijos  que  hereden  lo  suyo  :|:,  o  si  ha  tantos 
dias,  que  los  pueda  aun  auer;  e  de  que  vida  es»  e 
de  que  fama;  e  otrosí  deue  catar,  que  riqueza  ha  el 
niño.  E  todas  estas  cosas  catadas,  si  entendiere 
que  aquel  que  lo  quiere  porfijar,  se  mueue  con  bue» 
na  intención  para  fazerlo,  e  que  sea  a  pro  del  mo- 
zo, deqegelo  otorgar  que  b  pueda  fazer.  Pero  el 
Rey,  ante  qoe  otorgue  el  porfijamiento  deseos  mo- 

t    Lo  que  M  obterva  en  I»  casa  d«  eipótitM,  ^ase  en  el  nú' 
«ere  1604. 


zos,  <leue  catar,  que  pon  se  menoscaben  los  bienes 
dellos.  E  la  guarda  es  esta;  que  deue  fazer  tomar 
tal  recabdo  del  porfijador,  que  si  muríesse  el  mozo 
ante  de  los  catorze  años,  que  entregue  todos  sus 
bienes  aquel  ó  aquellos,  que  los  ouieren  de  auer  de 
derecho.  Esto  se  deue  entender,  de  aquellos  que 
los  deuen  |^eredar,  o  auer  por  razón  de  mandas,  si 
el  mozo  non  ouiesse  scydo  porfijado.  E  tal  recabdo 
como  este  deue  ser  dado  por  carta,  que  sea  fecha 
por  mano  de  algún  Escriuaoo  publico.  E  ou^uer 
el  Rey  non  maodasse  fazer  tal  carta,  entiéndese 
que  de  derecho  es  obligado  el  porfijador  de  lo  com- 
plir,  assi  como  sobredicho  es. 

MOTA.    Véofe  la  ley  91  tit.  16  do  la  Parí.  3.» 


N.  2808. 


LEY  VI. 


Que  ningún  orne  non  ha  poder  de  porfijar  al  mozo 

que  touiere  en  guarda. 

Tutor  es  llamado  en  latin,  todo  orne  que  ha  en 
guarda  algún  mozo,  c  todos  sus  bienes,  fasta  que  es 
de  edad  de  catorze  años.  E  este  atal  non  puede  por- 
fijar a  tal  mozo  como  este:  porque  podrían  sospe- 
char contra  el,  que  lo  (azta  con  mala  intención,  por- 
que no  le  diesse  cuenta  de  sus.  bienes,  que  auia  te- 
tenido  en  guarda;  o  si  gela  diesse,  que  non  lo  faria 
tan  lealmente,  nin  también,  como  deuia.  Pero  des* 
que  el  mozo  ouiesse  edad  de  xxv.  años,  poder  lo  y 
a  porfijar  con  otorgamieniú  del  Rey^  e  non  de  otra 
guisa.  £  esto,  porquel  Rey  lo  guarde»  que  non  res- 
ciba  engaño  en  tal  porfijamiento  como  este,  que 
didio  auemos. 


N.  2809. 


LEY   Vil. 


Qjue fuerza  haelporfijamiento^epor  que  razones pue^ 
de  el  porfijador  sacar  de  su  poder  al  queporfija* 
ns,  e  desfaur  el  porfijamiento. 

Porfijando  algún  orne  a  otro  que  ouiesse  fijo9,  e 
que  non  fuesse  en  poder  de  su  padre,  tal  fuerza  ha 
el  porfijamiento,  que  también  Jos  fijos,  eomo  el,  con 
todos  sus  bienes,  caen  en  poder  de  aquel  qnel  por* 
fija;  bien  assi  como  si  fuesse  su  fijo  legitimo  del:  e 
no  le  puede  sacar  de  su  poder  el  porfijador,  aquel 
quel  porfijare,  si  non  fuere  por  razón  derecha,  atal» 
que  la  pueda  prouar  antel  judgador.  E  esto  podría 
fazer  por  dos  razones.  La  vna  es,  quando  el  porfijado 
faze  tal  tuerto,  o  tal  cosa,  porque  ee  ha  de  mooer  a 
muy  grand  saña  aquel  quel  porfijo.  La  otra  es, 
quando  a  tal  porfijado  como  este  establesoe  algane 
otro  por  su  heredero  en  su  testamento  so  tal  condi- 
ción, diziendo  assi:  Yo  establezco  a  FVilano  por  mi 
heredero,  ei  le  sacare  de  su  poder  aquel  que  le  por- 
%e.  E  por  iqualquier  destás  dos.  razones  puede  sa- 
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car  el  porfijador  de  su  poder,  a  aquel  que  ouiesse 
porfijado.  Pero  tenudo  es,  de  darle  todos  los  bienes, 
e  las  cosas,  pon  que  entro  en  su  poder. 


N.  2810. 


LEY  VIH. 


Quanto  deue  auer  elporfijadoy  de  los  hientts  de  aquél 

quel  por  jijo. 

A  tuerto,  e  sin  razón,  non  deue  ninguno  sacar  de 
su  poder  a  aquel  que  ouiere  porñjado,  nin  lo  deue 
desheredar.  Pero  si  alguno  contra  esto  fiziesse,  te- 
nudo  es,  de  dar  a  aquel  que  porfijo»  todo  lo  suyo 
con  que  entro  en  su  poder,  con  todas  las  ganancias 
que  después  fizo;  sacado  el  vsofruto,  que  rescibio  de 
los  bienes  del  porfijado,  de  mientra  quel  tuuo  en  su 
poder,  E  demás  desto,  deue  dar  el  porfijador,  la 
quarta  parte  de  todo  quanto  que  ouiere.  E  lo  que 
diximos  en  esta  ley,  e  en  la  de  ante  della,  entiénde- 
se del  porfijamiento  que  es  fecho  en  la  manera  que 
es  llamada  en  latin,  arrogatio;  que  quier  tanto  dezir, 
como  pqrfíjaraiento  que  se  faze  por  otorgamiento 
del  Rey:  mas  si  fuete  fecha  en  la  otra  manera,  que 
dizen  adoptio;  que  quier  tanto  dezir,  como  porfija- 
miento que  es  fecho  con  otorgamiento  de  otro  Juez; 
bien  puede  el  porfijador  sacar  de  su  poder  al  porfi- 
jado, quando  quisiesse,  con  razón,  o  sin  razón.  E 
non  heredara  ninguna  cosa  de  los  bienes  de  aquel 
qi^el  porfijo.  E  esto  es,  porque  tal  porfijado  non  he- 
redaría en  los  bienes  de  aquel  qu»!  porfijo,  maguer 
nol  sacasse  de  su  poder;  fueras  endcy  si  elporfja- 
dor  muriesse  sin  testamento. 

NOTA,    Véanse  en  el  Diccionario  de  lej^iBlacion  las  notas  qae 
pose  en  al  art.  Adoptado  j  Adoptador^  y  el  art.  Hijo  adoptivo. 


N-  2811. 


LEY  IX. 


Quanto  hereda  el  porfijado  en  los  bienes  del 

porfijador. 

De  suso,  en  las  leyes  sobredichas»  mostramos  la 
fuerza  que  ha  el  porfijamiento  que.  es  fedio  por 
arrogación.  E  agora  queremos  mostrar,  otrosi,  la 


fuerza  que  ha  el  porfijamiento  que  es  fecho  por 
adopción.  E  dezimos,  que  si  alguno  dicsse  a  su  fijo 
a  aporfijar,  a  tal  orne  que  non  fuesse  abuelo  del  mo- 
zo, o  bisabuelo,  de  parte  de  su  padre,  nin  de  su  ma- 
dre; el  que  es  porfijado  desta  manera,  no  passa  a 
poderío  de  aquel  que  le  porfija.  Pero  detal  porfija- 
miento como  este  siguesse  este  pro  al  porfijado;  que 
heredara  todos  los  bienes  de  aquel  quel  porfijo,  si 
murícre  sin  testamento,  e  non  ouiere  otros  fijos;  ca 
si  los  ouiere,  partirá  con  ellos,  e  aura  su  parte,  co- 
mo qualquier  dellos.  Mas  con  todo  esto,  non  se  en- 
tiende que  heredara,  por  esta  razón,  en  los  bienes 
de  los  fijos,  nin  de  los  otros  parientes  del  poi*fíjador. 

NOTA.    Véase  con  atención  la  nota  10  al  art.  Adoptado  pág.2l 
Diccionario  de  legislación. 


N.  2812. 


LEY  X. 


í 


Qae  derechos  gana  el  nieto,  o  el  visnieto,  en  el  auer 
de  su  abuelo,  O'  de  su  bisabuelo,  quando  lo  porfija. 

Emancipado  es  dicho,  todo  ome  que  es  salido  de 
poder  de  su  padre,  a  plazer  del.  E  si  por  auentura 
tal  ome  como  este  diese  a  porfijar  su  fijo,  que  ouies- 
se  en  su  poder*  a  su  abuelo;  quier  fuesse  de  parte 
de  su  padre,  quier  de  su  madre,  de  aquel  a  quien 
porfijasse;  cayría  lleneramente  este  porfijado  atal, 
en  poder  de  aquel,  quel  porfijasse,  para  auer  to- 
dos los  derechos,  que  fijo  natural  deue  auer  en  I09 
bienes  de  su  padre»  de  quien  fuesse  engendrado; 
también  para  ser  críado  en  ellos,  como  para  here- 
darlos. £  esto  es  por  dos  fuerzas  de  derecho,  que 
se  ayuntan  en  tal  porfijamiento  como  este  que  es 
fecho  por  adopción.  La  vna»  por  la  naturaleza,  e  el 
linaje,  que  ha  el  porfijado  en  aquel  quel  porfijo.  La 
otra  es,  por  el  establescimiento  de  las  leyes,  que 
otorgaron  a  los  ornes  poder  de.  porfijar.  Pero  si  el 
abuelo,  o  el  bisabuelo,  sacasse  de  su  poder  a  este 
mozo  sobredicho,  tomase  después  en  poder  de  su 
padre. 

NOTA.    Véase  la  ley  99  tit.  18  Part.  3. 


Tomo IL 
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DE  LA  PATRIA  POTESTAD. 


PARTIDA  4.*  TIT.  XYII, 

Del  poder  que  lian  las  padres  sobre  sus  fijos ^  de  qual 

natura  quier  que  sean. 

N.  2818.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Poder,  e  señorío,  han  los  padres  sobre  los  fijos, 
segund  razón  natural,  e  segund  derecho.  Lo  vno, 
porque  nascen  dellos;  lo  al  porque  han  de  heredar 
lo  suyo.  Onde,  pues  que  en  el  Titulo  ante  deste  fa- 
blamos  de  los  fijos  legítimos,  e  de  todos  los  otros, 
de  qual  natura  quier  que  sean;  queremos  aquí  de- 
zir,  deste  poderío  que  han  los  padres  sobre  ellos.  E 
mostrar,  que  cosa  es  este  poderío.  E  en  quantas 
maneras  se  puede  entender  esta  palabra.  E  como 
deue  ser  establescida.  E  que  fuerza  ha. 


N.  2814. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  el  poder  que  ha  el  padre  sobre  sus  fijos. 

Patria  potestas^  en  latín,  tanto  quier  dezir,  en  ro- 
mance, como  el  poder  que  han  los  padres  sobre  los 
fijos.  E  este  poder  es  vn  derecho  atal,  que  han  se- 
ñaladamente los  que  biuen,  e  se  judgan,  segund  las 
leyes  antiguas,  e  derechas,  que  fizieron  los  filósofos, 
e  los  Sabios,  por  mandado,  e  con  otorgamiento  de 
los  Emperadores:  e  hanlo  sobre  sus  fijos,  e  sobre  sus 
nietos  ^,  e  sobre  todos  los  otros  de  su  linaje,  que 
descienden  dellos  por  la  liña  derecha,  que  son  nas- 
cidos  del  casamiento  derecho. 


*    Véase  la  ley  9,  tit.  5,  lib.  10  Nov.,  que  ea  la  47  de  Toro, 
pacata  en.  el  nüm.  9800. 


N.  2815. 


LEY  II. 


Sobre  quales  fijos  non  fia  este  poder  el  padre. 

Naturales  son  llamados,  los  fijos  que  han  los  ornes 
de  las  barraganas,  segund  dize  en  el  Titulo  que  fa- 
bla  dellos.  E  estos  fijos  átales  non  son  en  poder  del 
padre,  assi  como  lo  son  los  legitimes.  E  otrosi  non 
son  en  poder  del  padre,  los  fijos  que  son  llamados  en 
latin,  incestuosi;  que  quier  tanto  dezir,  como  aque- 
llos que  han  los  omes  de  sus  parientas  fasta  el  quar- 
to  grado,  o  en  sus  cuñadas,  o  en  las  mugeres  Reli- 
giosas. Ca  estos  átales  non  son  dignos  de  ser  llama- 
dos fijos:  porque  son  engendrados  en  gran  pecado. 
E  como  quier  que  el  padre  aya  en  poder  sus  fijos 


legítimos,  o  sus  nietos,  o  visnietos,  que  descienden 
de  sus  fijos;  non  se  debe  entender  por  esso,  que  los 
puede  auer  en  poder  la  madre,  nin  ninguno  de 
ios  otros  parientes  de  parte  de  la  madre.  E  otrosi 
dezimos,  que  los  fijos  que  nascen  de  las  fijas,  que 
deuen  ser  en  poder  de  sus  padres,  e  non  de  sus  abue- 
los que  son  de  parte  de  su  madre. 


N.  2816. 


LEY  in. 


En  quantas  maneras  se  puede  entender  esta  palabra 

Potestas, 

Tomase  esta  palabra  que  es  llamada,  en  latin,  j90- 
testaSff\ne  quiere  tanto  dezir,  en  romance,  como  po« 
derio,  en  muchas  maneras.  Ca  a  las  vegadas  se  to- 
ma por  señorío,  assi  como  auiene  en  el  poderío  que 
ha  el  señor  sobre  su  sieruo.  E  a  las  vegadas  se  to- 
ma por  jurídiciooi  assi  como  acaesce  en  el  poder 
que  han  los  Reyes,  e  los  otros  que  tienen  sus  luga- 
res, sobre  aquellos  a  que  han  en  poder  de  judgar.  E 
a  las  vegadas  se  toma  por  el  poder  que  han  los 
Obispos  sobre  sus  Clérigos,  e  los  Abades  sobre  sus 
Monjes,  que  les  son  tonudos  de  obedescer.  E  a  las 
vegadas  se  toma  esta  palabra  Potestas,  por  liga- 
miento de  reuerencia,  e  de  subiecion,  e  de  castiga- 
miento, que  deue  auer  el  padre  sobre  su  fijo.  E  des- 
ta  postrímera  manera  fablan  las  Jeyes  deste  Titulo. 


N.  2817. 


LEY  mí. 


Como  puede  ser  establescido  este  poder ,  que  ha  el  pa- 
dre sobre  sus  fijos. 

El  poderío  que  han  los  padres  sobre  los  fijos,  se 
cstablesce  en  quatro  maneras.  La  primera  es,  por 
el  matrimonio  que  es  fecho  segund  manda  Santa 
Eglesia.  La  segunda  es,  como  si  acaesciesse  con- 
tienda entre  algunos,  si  eran  padre,  o  fijo;  e  fuesse 
dado  ^'uyzfo  acabado  entre  ellos^que  lo  eran.  La  ter- 
cera es,  como  si  el  padre  ouiesse  al  fijo  librado  de 
su  poder,  e  después  desto  fiziesse  el  fijo  algund  yer- 
ro contra  el  padre,  quel  ouiese  a  tomar  en  su  poder. 
La  quarta  es  por  adopción,  que  quier  tanto  dezir 
como  porfijamiento.  E  esto  sería,  como  si  el  abuelo 
de  parte  de  la  madre  porfijasse  a  su  nieto;  ca  en 
tal  manera,  caería  el  nieto  en  poder  de  tal  abuelo. 
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N.  2818. 


LEY  V. 


Que  fuerza  ha  este  poder ^  que  el  padre  ha  sobre  sus 
JÍJ0S9  en  razan  de  los  bienes  que  ellos  ganan. 

En  tres  guisas  se  departen  las  ganancias  que  fa- 
zen  los  fijosy  mientra  están  en  poder  de  sus  padres. 
La  primera  es,  de  aquello  que  ganan  Jps  fijos  con 
los  bienes  de  los  padres:  e  tal  ganancia  como  esta 
llaman  en  latín,  Profectitium  peculium.  Ca  quanto 
quier  que  ganan  desta  manera,  o  por  razón  de  sus 
padres,  todo  es  de  los  padres  que  los  tienen  en  su 
poder.  La  segunda  es,  lo  quel  fijo  de  alguno  ganas- 
se  por  obra  de  sus  manos;  por  algund  menester,  o 
por  otra  sabiduría  que  ouiesse,  o  por  otra  guisa;  o 
por  alguna  donación  que  le  diesse  alguno  en  su  tes- 
tamento, o  por  herencia  de  su  madre,  o  de  alguno 
de  los  parientes  della,  o  de  otra  manera;  o  si  fallasse 
tesoro,  o  alguna  otra  cosa  por  auentura.  Ca  de  las 
ganancias  que  fiziésse  el  fijo,  por  qualquier  destas 
maneras,  que  non  saliessen  de  los  bienes  del  padre, 
nin  de  su  abuelo,  deue  ser  lapropiedad  del  fijo,  que 
las  gano,  e  el  vsofruto,  del  padre  en  su  vida,  por  ra- 
zón del  poderio  que  ha  sobre  el  fijo.  E  esta  ganan- 
cia llaman  en  latin,  Aduentitia,  porque  viene  de 
fuera,  e  non  por  los  bienes  del  padre.  Pero  el  padre, 
dezimos,  que  deue  defender,  e  guardar  estos  bienes 
aduenticios  de  su  fijo,  en  toda  su  vida,  también  en 
juyzio  como  fuera  de  juizio.  La  tercera  manera  de 
bienes,  e  de  ganancia,  es  la  que  dizen  en  latin,  CaS" 
trense,  vel  quasi  castrense,  peculiuMi  assi  como  se 
muestra  adelante. 

NOTA,    Véase  la  ley  3,  tit.  5,  lib.  10  Nov.  Reeop,  que  se  forma 
de  las  47  y  43  de  Toro. 


N   2819. 


LEY  VL 


Que  los  fijos  pueden  fazer  lo  que  quisieren,  de  las 
cosas  que  ganaren  en  Castillo,  o  en  hueste,  o  en 
Corte,  maguer  sean  en  poder  de  su  padrea- 
Castra,  es  vna  palabra  de  latin,  que  se  entiende 
en  tres  maneras.  La  primera,  e  la  mas  comunal  es, 
todo  Castillo,  e  todo  logar,  que  es  cercado  de  mu- 
ros, o  de  otra  fortaleza.  La  segunda  es,  hueste,  o  al- 
uergada,  do  se  ayuntan  muchas  gentes,  que  es  for- 
taleza, e  porende  es  llamada  en  latin.  Castra.  La 
tercera  es.  Corte  del  Rey,  o  de  otro  Principe,  do  se 
allegan  muchas  gentes,  como  a  Señor  que  es  forta- 
leza, e  amparamiento  de  justicia.  E  por  esta  razón, 
las  ganancias  que  los  omes  fazen  en  algunos  destos 
lugares,  tomaron  nomes  desta  palabra,  que  dize  en 
latin,  Castra.  E  por  esso  son  llamadas,  castrense, 
vel  quasi  castrense  peculium.  E  aun,  porque  tales 
ganancias  como  estas  fazen  los  omes  con  grand  tra- 
bajo, e  con  grand  peligro:  e  por  que  las  fazen  en 


tan  notables  lugares,  porende  son  quitamehte  de  los 
que  las  ganaron,  e  son  mas  franqueadas  que  las 
otras  ganancias.  Ca  los  dueños  dellas  pueden  fazer 
destos  bienes  átales,  lo  que  quisieren:  e  non  han 
derecho  en  ellas,  nin  gelas  pueden  embargar,  padre, 
nin  hermano,  nin  otro  pariente  que  hayan. 


N.  2820. 


LEY  VIL 


Quales  cosas  que  los  fijos  ganan,  son  llamadas  Pe- 

gujar  de  aluergada. 

Castrense  peculium  llaman  en  latin,  a  las  ganan- 
cias que  los  omes  fazen  en  algunos  de  los  tres  lu- 
gares que  diximos  en  la  ley  ante  desta;  assi  como 
las  soldadas  que  dan  los  Señores  a  los  vassallos, 
quier  sean  Caualieros,  o  otros  qualesquier  que  los 
siruan  de  cauallo,  e  con  armas.  Otras  ganancias  y 
ha,  a  que  llaman  en  latin,  Quasi  castrense;  que 
quier  tanto  dezir  en  romance,  como  ganancias  que 
son  semejantes  destas  otras:  e  son  assi  como  lo  que 
dan  á  los  Maestros,  de  qual  sciencia  quier  que  sean, 
de  la  Cámara  del  Rey,  o  de  otro  lugar  publico,  en 
razón  de  soldada,  o  de  salario.  E  otrosi  lo  que  dan 
ende  a  los  Juezes,  e  a  los  Escriuanos  del  Rey,  por 
razón  de  su  oficio;  e  lo  que  dan  a  otros  qualesquier, 
desta  manera,  Esso  mesmo  dezimos,  que  es  quasi 
castrense,  todo  donadio  de  heredad,  o  de  otra  cosa 
qualquier,  que  da  el  Rey,  o  otro  Señor  qualquier 
destos  sobredichos.  Ca  tales  ganancias  como  estas 
son  quitamente  de  aquellos  que  las  fizieron,  ássi  co- 
mo de  suso  diximos. 


N.  2821. 


LEY  VIIL 


Por  que  razones  puede  el  padre  véndete  ó  empe* 

ñar  sufijo. 

Qvexado  scyendo  el  padre  de  grand  fambre,  e 
auiendo  tan  grand  pobreza,  que  non  se  pudiessc 
acorrer  dotra  cosa;  estonce  puede  vender,  o  empe- 
ñar, sus  fijos,  porque  aya  de  que  comprar  que  co- 
ma. E  la  razón  porque  puede  esto  fazer,  es  esta: 
porque  pues  el  padre  non  ha  otro  consejo,  porque 
pueda  estorcer  de  muerte  el,  nin  el  fijo,  guisada  co- 
sa es,  quel  pueda  vender,  «  acorrerse  del  precio: 
*  porque  non  muera  el  vno,  nin  el  otro.  E  aun  ay  otra 
razón  por  que  el  padre  podría  esto  fazer:  ca  segund 
el  fuero  leal  de  España,  seyendo  el  padre  cercado 
en  algún  Castillo  que  touiesse  de  Señor,  si  fuesse 
tan  cuytado  de  fambre  que  non  ouiesse  al  que  co- 
mer, puede  comer  al  fijo,  sin  malestanza,  ante  que 
diesse  el  Castillo  sin  mandado  de  su  Señor.  Onde, 
si  esto  puede  fazer  por  el  Señor,  guisada  cosa  es, 
que  lo  puede  fazer  por  si  mismo.  E  este  es  otro  de- 
recho de  poder,  que  ha  el  padre  sobre  sus  fijos,  que 


^^m^^ 
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son  en  su  poder  el  qual  non  ha  la  madre.  Pero  esto 
se  puede  fazer  en  tal  razón,  que  todos  entiendan 
manifiestamente  que  assi  es,  quel  padre  non  ha  otro 
consejo,  porque  pueda  estorcer  de  muerto,  si  non 
vendiere  o  empeñare  al  fijo. 


N.  2822. 


LEY  IX. 


Como  se  puede  redemir  el  Jijo  que  vendiere  su  pa- 
dt-e,  e  tomar  en  su  libertad. 

Por  cuyta  de  Tambre  vendiendo  el  padre  a  su  fi- 
jo, segund  dize  en  la  ley  ante  desta,  dando  el  mis- 
mo por  si  aquel  precio  porque  fue  vendido,  o  otro 
por  el,  deue  ser  tomado  en  libredumbre.  Pero  si 
aquel,  después  quel  compro,  le  mostró  algund  me- 
nester, o  alguna  sciencia,  por  que  valiesse  mas  que 
a  la  sazón  quel  compro,  non  es  tenudo  do  darle  por 
el  precio  quel  dio  tan  solamente,  antel  deue  dar,  de- 
mas  del  precio,  quanto  fallaren  en  verdad  comunal^ 
tnente  ornes  buenos^  e  sabidores^  que  vale  mas  por  ra^ 
zon  de  aquello  que  después  aprendió^  o  quanto  des* 
pendió  de  lo  suyo  en  facerle  aprender. 


N.  2828. 


LEY  X. 


Que  el  padre  puede  demandar  al  Juez,  quel  tome  su 
Jijo  a  su  poderío,  si  lo  non  touiere,  o  el  Jijo  nol 
quisiere  obedecer. 

Otro  poder  ha  el  padre  aun  sobre  el  fijo.  Ca  ma- 
guer alguno  lo  tenga  en  su  poder  por  fuerza,  o  de 
su  voluntad  del  fijo,  puede  el  padre  demandarlo  por 
juyzio,  e  tornarlo  en  su  poder.  Esso  mismo  seria,  si 
el  fijo  anduuiesse,  por  su  voluntad  vagando,  por  la 
tierra,  non  queriendo  obedecer  a  su  padre:  ca  pue- 
de el  padre  demandar  a!  Juez  del  lugar,  do  lo  falla- 
re, quel  tome  en  su  poder:  e  el  Juez,  de  su  oficio,  es 
tenudo  de  lo  fazer. 


N.  2824. 


LEY  XL 


Que  el  Jijo  non  deue  aduzir  a  su  padre  a  juyzio. 

Aduzir  non  deue  a  juyzio  el  fijo  al  padre,  si  non 
fuesse  por  razón  de  ganancias,  que  fuessen  fechas 
en  la  manera  que  e»  llamada  Peculium  castren* 


se,  vel  quasi  castrense,  segund  de  suso  es  dic  ho.  Pe- 
ro si  el  fijo  de  alguno  demandasse  licencia  al  judga- 
dor,  que  ha  poder  de  judgar  todos  los  pleytos,  que 
pueda  aduzir  antel  a  juyzio  a  su  padre,  por  razón 
de  alguna  querella  que  ouiesse  del;  si  el  judgador 
gelo  otorgare,  estonce  lo  puede  aduzir  a  juizio,  e 
non  de  otra  guisa.  E  otrosi  el  fijo  non  puede  adu- 
zir en  juyzio  a  ningún  orne  sin  mandado  de  su  pa- 
dre, mientra  que  fuere  en  su  poderío.  Esso  mismo 
seria  que  ningún  orne  non  podría  otrosi  traer  a  juy- 
zio al  fijo,  sin  otorgamiento  del  padre.  Ca  assi  co- 
mo non  valdría  lo  que  fiziesse  el  fijo  en  juyzio,  de- 
mandando el  a  otro  sin  consentimiento  de!  padre, 
bien  assi  non  valdría  lo  que  fiziesse  si  demandassen 
a  el,  si  su  padre  non  gelo  otorgasse.  Pero  si  el  fijo 
algo  ha  a  dar  o  a  fazer  a  otro,  bien  pueden  apremiar 
al  padrCf  qud  faga  estar  a  derecho,  o  que  este  el 
por  el. 


N.  2825. 


LEY  XIL 


Por  que  razones  puede  el  Jijo  que  es  en  poder  de 
supadre^  demandar,  o  responder,  enjuycio, 

Filiusfamilias  es  llamado  en  latin,  el  fijo  que  es  en 
poder  del  padre.  E  maguer  dizimos  en  la  ley  ante 
desta,  que  este  atal  non  puede  estar  en  juyzio,  para 
demandar,  nin  para  responder,  sin  otorgamiento  de 
su  padre;  pero  y  ha  algunas  cosas,  porque  lo  auría 
de  fazer.  E  esto  seria,  como  si  lo  embiassé  su  pa- 
dre a  escuelas,  por  razón  de  aprender,  o  a  otro  la« 
gar  do  el  non  morasse,  o  lo  embiassé  el  padre  a  otro 
su  Señor,  a  quien  siruiesse,  o  a  otra  parte  qualquier. 
Ca  si  acaesciesse,  que  yendo  desta  manera  le  fur- 
tassen  alguna  cosa,  o  le  fiziessen  algund  tuerto,  o 
le  ouiessen  algo  a  dar,  poderlo  y  a  demandar.  Otro- 
si dezimos,  que  sería  tenudo  de  responder,  si  ouies- 
sen algunos  querellas  del.  E  la  razón  por  que  pue- 
de demandar,  segund  que  es  sobredicho,  e  es  tenu- 
do otrosi  de  responder,  es  esta:  porque  si  el  fijo  ouies- 
se a  venir  a  demandar  licencia  a  su  padre,  para  de- 
mandar, o  responder,  por  auentura  podría  entretan- 
to perder  su  derecho,  el,  o  el  otro  que  ouiesse  a  el 
a  demandan  aaú  como  dizimos  en  la  tercera  parti- 
da, en  el  Titulo  de  los  Demandadores. 
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DE  LOS  MODOS  DE  TERMINAR 

LA  PATRIA  POTESTAD. 


PARTIDA  4.*  TIT.  X¥II1. 

De  las  razones  por  que  se  tuelle  el  poderío  que  han 

los  padres  sobi*e  los  fijos, 

N.  2826.  INTRODUCCIÓN  AL  TITULO, 

M vdanse  todas  las  cosas  deste  mundo,  en  tres  ma- 
neras, segund  dixeron  los  Sabios  antiguos.  La  pri- 
mera es,  de  non  ser  a  ser.  La  segunda  es,  de  ser  a 
non  ser.  La  tercera  mudanse  de  vn  estado  a  otro, 
m^uer  sea.  Onde  esta  postrimera,  que  se  cambia 
de  un  estado  a  otro,  auiene  en  muchas  cosas  en  los 
fechos  de  los  omes;  e  señaladamente,  en  el  poder 
que  han  los  padres  sobre  los  fijos.  E  porende,  pues 
que  en  el  Titulo  ante  deste  mostramos  deste  po- 
der, queremos  aqui  dezir  por  quantas  razones  se  des- 
ata, e  en  quantas  maneras;  e  dezimos,  que  son  qua- 
tro.  La  vna  es,  por  muerte  natural.  La  segunda  es^ 
por  juyzio,  que  sea  dado  en  razón  de  desterramien« 
to  para  siempre,  a  que  llaman  en  latin  mors  ciuilis. 
La  tercera  es,  por  Dignidad  a  que  pujasse  el  fijo. 
La  quarta  es,  quando  el  padre  sacasse  su  fijo  de  su 
poder,  a  plazer  del,  a  que  dizen  en  latin  emancipatio, 
£  de  cada  vna  destas  maneras  diremos  en  su  logar, 
segund  conuiene. 


N.  2828. 


LEY  IL 


N.  2827. 


LEY  I. 


Como  se  desfaze  por  muerte  natural^  el  poder  que  fia 

el  padre  sobrelfijo. 

Por  muerte  natural,  se  desfaze  el  poderio  que  ha 
el  padre  sobrcl  fijo:  ca  luego  que  muere  el  padre, 
finca  el  fijo  por  si.  Pero  esto  se  deue  entender  des* 
ta  manera;  si  este  que  murió,  era  ya  salido  de  po- 
der de  su  padre.  Ca  si  de  su  poder  non  fuesse  sali- 
do, maguer  el  muriesse,  fincarían  los  fijos  en  poder 
de  su  abuelo,  bien  assi  como  lo  eran  quando  era  bi- 
no su  padre  X'  Mas  si  muriesse  alguno  que  ouiesse 
fijos,  o  nietos,  que  estouiessen  en  su  poder,  luego 
quel  es  muerto,  finca  el  su  fijo  en  poder  de  sí  mis- 
mo,  e  los  nietos  del  muerto  tornanse  en  poder  da 
su  padre. 

t    Hoj  está  derogada  en  esta  parte  por  la  ley  3  tit.  V.  lib.  X. 
Nov.,  que  se  paso  en  el  núin.2800y  es  la  47  de  Toro. 

Tomo  IL 


Como  se  tuelle  el  poder  que  ha  el  padre  sobre  el  fijo 
por  juyzio  de  desterramiento;  a  que  llaman  en  la-- 
tin,  muerte  ciuil. 

m 

Ciuil  muerte  es  dicha,  vna  manera  que  y  ha  de 
vna  pena,  que  fue  establescida  en  las  leyes,  contra 
aquellos  que  fazen  tal  yerro,  por  que  merescen  ser 
judgados,  o  dañados,  para  auerla.  E  esta  muerte 
atal,  qua  es  llamada  ciuil,  se  departe  en  dos  mane- 
ras. La  vna  dellas  es,  como  si  diessen  juyzio  contra 
alguno,  para  siempre,  que  labrasse  las  obras  del  Rey» 
assi  como  lauores  de  sus  Castillos,  o  para  cauar  are- 
na, o  traerla  a  sus  cuestas,  o  cauar  en  las  minas  de 
sus  metales,  o  a  seruir  para  siempre  a  los  que  han 
de  cauar,  o  de  traer,  o  en  otras  cosas  semejantes 
destas;  e  este  atal  es  llamado  sienio  de  pena.  La 
otra  manera  es,  quando  destierran  a  alguno  por  siem- 
pre, e  lo  embian  en  algunas  yslas,  o  en  algund  otro 
lugar  cierto,  onde  nunca  salga,  e  le  toman  demás 
todos  los  bienes;  e  este  atal  es  llamado  en  latin,  de- 
portatus  I .  £  por  cualquier  destas  maneras  sobre- 
dichas, que  es  alguno  judgado,  o  dañado  a  esta  muer- 
te, que  es  llamada  ciuil,  desatase  por  ella  el  poder 
que  este  atal  ha  sobre  sus  fijos,  e  salen  porende  de 
su  poder.  E  como  quier  que  el  que  es  deportado 
non  sea  muerto  naturalmente,  tienen  las  leyes  que 
lo  es,  quanto  a  la  honrra,  e  a  la  nobleza,  e  a  los  fe- 
chos deste  mundo.  E  porende  non  puede  fazer  tes- 
tamento *,  e  aun,  si  lo  ouiesse  ante  fecho,  non  valdría. 


t  Téngase  presente  la  nota  núm.  13  pág.  515  del  Dicciona^ 
rio  de  legislación. 

*  Tengase  hoj  presente  la  ley  4  de  Toro,  que  es  8  tit.  18  lib. 
X  de  la  Noy.  Reo. 


N.  2829. 


LEY  III. 


Por  quál  manera  de  desterramiento  non  salen  losfi» 

jos  de  poder  del  padre. 

m 

Relegatus,  en  latin,  tanto  quier  dezir,  en  roman- 
ce, como  ome  condenado,  o  otorgado  a  pena,  por 
algund  mal  que  fizo;  a  que  mandan  que  vaya  a  mo- 
rar a  algund  logar,  para  siempre,  o  para  tiempo 
cierto,  mas  non  le  tuellen  los  bienes  que  ha.  E  este 
atal  que  es  assi  llamado,  maguer  sea  como  dester- 

116 


462 


rado,  con  todo  esso,  non  pierde  c]  poder  que  lia 
sobre  sus  fijos,  nin  sobre  los  otros  sus  bienes;  nin 
pierde  su  nobleza,  nin  su  libertad;  nin  se.  le  embar- 
ga por  esta  razón,  que  non  pueda  fazer  testamento; 
nin  deue  auer  otra  pena  por  razón  de  tal  desterra - 
miento.  Fueras  ende,  si  aquel  que  da  la  sentencia 
contra  el,  le  manda  perder  alguna  cosa  señaladamen- 
te. E  otro  si,  que  non  deue  salir  de  aquel  logar  dol 
embiaren,  sin  mandado  de  aquel  que  lo  judgo:  e  to- 
das estas  cosas  sobredichas  otorgaron  los  derechos 
a  este  atal,  porque  como  quier  que  es  judgado  a  es- 
ta pena,  non  es  muerto  ciuilmente,  como  diximos  de 
los  otros. 


N.  2830. 


LEY  IV. 


Como  los  padres  que  son  encartados^  pierden  el  pO' 
der  que  han  sobre  sus  fijos, 

Banniti  son  llamados,  en  latin,  omes  que  don  pre- 
gonados, e  encartados,  por  algund  yerro  que  ayan 
fecho.  E  esto  es,  como  quando  emplazan  algunos, 
que  vengan  fazer  derecho,  a  aquellos  que  se  quere- 
llan dellos,  por  razón  de  algund  mal  fecho,  o  yerro, 
de  que  los  acusan;  e  non  quieren  venir  a  los  plazos 
que  les  ponen,  o  non  quieren  fazer  emienda  del  mal 
que  fizieron.  £  por  esta  razón  los  Juezes  mandanlos 
aprcgonar,  que  non  entren  en  la  Cibdad,  o  en  la  Vi- 
lla, do  eran  moradores,  o  en  la  tierra  onde  son.  E 
aun  a  las  vegadas  ponenles  mayor  pena:  ca  man- 
danles  tomar  todo  quanto  han,  o  alguna  partida  de- 
11o,  scgund  qual  es  el  yerro  que  fizieron.  Estos  áta- 
les, que  son  llamados  Banidos,  e  segund  lenguage 
de  España  son  dichos  Encartados,  a  las  vegadas  son 
contados  entre  los  deportados,  e  a  las  vegadas  entre 
los  relegados;  ca  si  son  echados  para  siempre,  e  les 
toman  lo  que  han,  son  contados  entre  los  deporta^ 
dos;  c  si  son  echados  a  tiempo,  e  non  para  siempre, 
e  non  les  toman  lo  que  han,  son  contados  entre  los 
relegados. 


N.  2831. 


LEY  V. 


Quales  Judgadores  pueden  dar  juyzio  de  depor» 

tacion. 

Non  pertenesce,  nin  es  dado  a  todo  Juez,  de  po- 
ner la  pena  de  desterramiento  que  es  llamada  de- 
portación; antes  son  personas  ciertas,  a  quien  con- 
uiene  de  dar  tal  sentencia  como  esta,  e  son  estas; 
assi  como  Emperador,  o  Rey,  o  sus  Vicarios,  que 
tienen  sus  logares  specialmente;  o  los  que  son  lla- 
mados Praefecto  Pretorio,  o  Praefecto  Vrbis,  o  el 
Senador  de  Roma.  E  si  otro  alguno  la  diere,  non 
vale,  nin  deue  ser  complida;  fueras  ende,  si  la  otor- 
gare el  Príncipe,  e  le  señalare  logar  do  sea  echado, 


o  algunos  de  los  sobredichos  que  han  essc  mesmo 
poder.  Mas  la  otra  sentencia,  que  es  llamada  rele- 
gatio,  puédela  dar  todo  Juez,  que  ha  poder  de  jud- 
gar  los  malfechores  a  muerte,  o  a  perdimiento  de 
miembro.  E  por  quales  malos  fechos  deuen  dar  es- 
tas dos  sentencias,  que  son  llamadas,  deportatio,  e 
relegatio,  ^icho  es  complidamente  en  la  setena  par- 
tida deste  libro,  en  las  leyes  que  fablan  de  los  ma* 
leficios. 


N.  2882. 


LEY  VL 


Por  qual  yerro  quefaze  el  padre  pierde  el  poder  que 

ha  sobre  sus  fijos, 

Vna  manera  de  pecado,  que  es  llamado  en  latin, 
incestus  (que  quier  tanto  dezir,  como  quando  algund 
ome,  que  ha  fijos  de  su  muger  legitima,  e  se  le  mu- 
riere, e  después  que  es  muerta,  casa  con  alguna  su 
paríenta  fasta  el  quarto  grado,  a  sabiendas,  con  quien 
non  podría  casar  de  derecho,  o  con  muger  Religio- 
sa) faze  al  padre  que  assi  casa,  perder  el  poder  que 
ha  sobre  sus  fijos,  e  salen  porende  los  fijos  de  poder 
de  su  padre. 


N.  2833. 


LEY  VIL 


Por  quales  Dignidades  sale  el  fijo  de  poder  de  su 

padre  J. 

Señaladamente  son  establescidas  doze  maneras 
de  Dignidades,  que  por  cada  vna  dellas  sale  el  fijo 
de  poder  de  su  paire.  La  prímera  dellas  es,  quando 
el  Emperador,  o  Rey,  elige  a  alguno  por  su  Conse- 
jero, Ca  luego  que  tal  elecion  es  fecha,  e  el  Empe- 
'  rador,  o  el  Rey,  lo  faze  saber  a  aquel  que  eligen;  o 
diziendogelo  el  mismo  por  palabra,  o  embiandogelo 
dezir  por  algund  ome,  o  por  su  carta;  sale  porende 
de  poder  de  su  padre.  E  a  tal  Consejero  como  este 
llaman  en  latin,  Patricio,  que  es  assi  como  padre  del 
Príncipe.  E  este  nome  tomaron  a  semejanza  del  pa- 
dre natural.  Ca  assi  como  el  padre  se  mueue,  se- 
gund natura,  a  consejar  a  su  fijo  lealmente,  catando! 
su  pro,  e  su  honrra,  mas  que  otra  cosa;  assi  aquel 
por  cuyo  consejo  se  guia  el  Príncipe,  lo  deue  amar, 
e  consejar  lealmente,  e  guardar  la  pro,  e  la  honrra 
del  Señor,  sobre  todas  las  cosas  del  mundo;. nin  ca- 
tando amor,  nin  desamor,  nin  proi  nin  daño,  que  se 
le  puede  ende  seguir.  E  esto  deuen  fazer  sin  lisonja 
ninguna,  non  catando  si  le  pesara,  o  si  le  plazera; 
bien  assi  como  el  padre  non  lo  cata,  quando  conse- 
ja a  su  fijo.  Otra  honrra  muy  grande  ha  aun  el  Con- 
sejero del  Príncipe,  sin  la  que  de  suso  diximos;  quel 


t    Dejo  6bU  ley  y  las  siete  tiguientes,  mas  para  instraooioD 
que  por  atilidad. 
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llaman  assi  como  padre:  ca  en  la  corona  del  Empe- 
rador escriucn  el  nome  del  tal  Consejero,  porque  se- 
pan los  ornes,  por  cuyo  consejo  se  guia. 


N.  2834. 


LEY  VIH. 


Como  sale  de  poder  de  su  padre^  el  que  es  esleydo 
Procónsul f  o  por  Prefecto  pretorio. 

Procónsul,  es  la  segunda  manera  de  Dignidad, 
que  saca  al  fijo  de  poder  de  su  padre;  que  quier 
tanto  dezir,  como  Juez  general  de  la  Corte  del  Em- 
perador, o  del  Rey,  que  es  escogido,  e  enviado  pa- 
ra mantener  en  fuero,  e  en  derecho,  alguna  Pro- 
uincia.  La  tercera  manera  es,  quando  eligen  algu- 
no para  Prefecto  pretorio;  que  quier  tanto  dezir,  co- 
mo Adelantado  mayor  de  la  Corte,  que  es  puesto 
como  en  logar  del  Rey,  e  que  es  mayor  que  todos 
los  otros  Oficiales,  para  judgar,  e  librar  en  ella,  to- 
dos los  Pleytos  del  Reyno,  e  las  alzadas  de  los  Jue- 
zes  de  la  Corte,  que  vinieren  antel.  E  este  atal  es 
puesto  en  tan  honrrada  Dignidad,  ca  assi  como  non 
pueden  apelar  de  la  sentencia  que  da  el  Empera- 
dor, o  el  Rey,  bien  assi  non  pueden  alzarse  de  la 
que  diesse  este  atal;  mas  puedenle  pedir  merced, 
que  vea  o  emiende  su  sentencia,  si  quisiere. 


N.  2835. 


LEY  IX. 


Que  quiere  dezir  Praefectus  Vrhis^  e  Praefeclus 
Orientis:  e  como  sale  de  poder  de  su  padre^  el  que 
es  escogido  por  alguno  destos  Oficios. 

Praefectus  Vrbis,  quier  tanto  dezir  en  romance, 
como  el  mayor  Juez  de  la  Cibdad  de  Roma,  o  de 
otra  Cibdad,  qualquier,  que  es  cabeza  del  Reyno.  E 
es  la  quarta  Dignidad,  por  que  sale  el  fijo  de  poder 
de  su  padre.  E  este  atal  puede  conoscer  de  todos  los 
pleytos  de  la  Cibdad,  e  de  su  termino;  también  jud- 
gando,  como  faziendo  justicia  de  muerte,  o  de  per- 
dimiento de  miembro,  en  aquellos  que  fizieren  cosa 
por  que  merezcan  tal  pena.  La  quinta  Dignidad  por 
que  sale  ome  de  pod^r  de  su  padre,  es  quando  eli- 
gen alguno  por  Prefecto  de  Oriente;  que  quier  tan- 
to dezir,  como  Adelantado  mayor  de  toda  la  tierra 
de  Oriente. 


N.  2836. 


LEYX. 


Que  quiere  dezir  Quastor:  e  como  sale  de  poder  de, 

su  padre  tal  Oficial. 

Qusestor  es  llamada  la  sesta  Dignidad,  por  que 
sale  ome  de  poder  de  su  padre;  que  quier  tanto  de- 
zir, como  ome  que  ha  de  recabdar  todos  los  pechos, 
e  las  rentas  del  Rey;  non  como  Arrendador,  mas 
como  Oficial  de  la  Corte  del  Rey,  en  que  mucho  se 


fia.  E  aun  y  ha  otra  Dignidad,  a  que  llaman  otrosi, 
Quffistor;  que  quier  tanto  dezir,  como  aquel  que  ha 
de  leer  delante  del  Emperador,  o  del  Rey,  las  car- 
tas de  poridad  que  le  embian,  c  las  quel  embia.  E 
otrosi,  el  que  ha  de  leer  ante  ellos,  las  leyes  que  fa- 
zen  nueuamente,  ante  que  sean  publicadas. 


N.  2837. 


LEY  XL 


Que  quiere  dezir  Maestro  de  Caualleria:   e  como 
sale  de  poder  de  su  padre,  por  razan  deste  Oficio. 

La  setena  Dignidad  por  que  sale  ome  de  poder 
de  su  padre,  es  quando  eligen  alguno  por  Maestro 
de  Caualleria;  que  quier  tanto  dezir,  como  ome  que 
es  puesto  por  Cabdillo,  o  por  Maestro  de  los  Caua- 
Ileros  del  Emperador,  o  del  Rey;  a  que  llaman  en 
romance.  Alférez.  E  esta  atal  deue  traer  la  seña  del 
Rey,  quando  entrare  en  la  batalla:  e  el  ha  poder  de 
judgar  los  Caualleros,  en  todas  las  cosas  que  acaes- 
cieren  entre  ellos  en  razón  de  Caualleria;  assi  como 
si  vendiessen,  o  empeñassen,  o  malmetiessen,  los 
cauallos,  o  armas.  Otrosi  ha  poder  de  judgar  los  pley- 
tos, que  ouiere  entre  ellos,  en  razón  de  debdas.  Otro- 
si puede  costreñir,  e  echar  de  la  Caualleria,  a  los 
que  fizieren  por  que;  si  le  fueren  desobedientes  en 
los  ordenamientos,  e  en  las  cosas  que  les  mandare 
fazer,  en  razón  de  Caualleria.  E  como  quier  que 
pueda  fazer  todas  estas  cosas  sobredichas,  con  to- 
do esso  non  puede  judgar  a  ninguno  a  pena  de 
muerte,  nin  a  perdimiento  de  miembro,  por  cosa 
que  faga,  nin  que  diga. 


N.  2838. 


LEY  XII. 


Que  quiere  dezir  Patronus  FiscifCt  Princeps  agen- 
tium  in  rébus:  e  conio  sale  de  poder  de  su  padre, 
el  que  es  esleydo  para  tal  Oficio. 

Patronus  Fiscit  tanto  quier  dezir  en  romance, 
como  ome  que  es  puesto  para  razonar,  e  defender 
en  juyzio,  todas  las  cosas,  e  los  derechos,  que  per- 
tenescen  a  la  cámara  del  Rey.  E  esta  es  la  ochaua 
Dignidad,  por  que  sale  el  fijo  de  poder  de  su  padre. 
La  nouena  Dignidad  por  que  sale  el  fijo  de  poder 
de  su  padre,  es  llamada  en  latin,  Princeps  agentium 
in  rebus;  que  quier  tanto  dezir  en  romance,  como 
Mayordomo,  o  Proveedor  de  la  Corte  del  Empera- 
dor, o  del  Rey,  o  de  su  compaña.  E  a  este  atal  de- 
uen  dar  cuenta  todos  los  Oficiales,  que  las  rentas 
del  Rey  resciben,  o  despienden. 


N.  2839. 


LEY  XIII 


Que  quiere  dezir  Magister  sacri  scrinii  libellorum: 
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e  corno  sale  de  poder  de  su  padre  tal  Oficial  co^ 
mo  este, 

Magister  sacri  scrinii  líbelloruní  es  la  dczcna  Dig- 
nidad, por  que  sale  el  fijo  de  poder  de  su  padre; 
que  quier  tanto  dezir  en  romance,  como  Chance- 
llen E  este  ha  de  tener  en  guarda  los  sellos  del  Em- 
perador, o  del  Rey,  e  las  arcas  de  los  escritos  de  la 
Chancillería.  £  deue  ver,  e  examinar,  todas  las  car- 
tas que  vinieren  a  la  Chancillería,  ante  que  las  sellen; 
c  las  que  entendiere  que  sonderechureras,  deuelas 
mandar  sellar,  e  las  otras  chancellarlas.  E  porende 
llaman  a  este  atal,  Chancellen  porque  el  ha  de 
chancellar,  e  de  emendar,  las  cartas  que  vinieren  a 
la  Chancelleria,  segund  que  es  dicho.  E  a  este  de- 
uen  obedescer  los  Notarios,  e  los  Escríbanos  de  la 
Corte.  Pero  el  Chanceller  non  puede  dar  por  si  prí- 
uiligio,  nin  carta  de  gracia,  nin  notarla,  nin  mandar- 
la fazer,  sin  mandado  del  Rey:  assi  como  diximos 
en  la  tercera  partida,  en  el  Titulo  de  las  Escritu- 
ras, en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón. 


N.  2840. 


LEY  XIV, 


Que  quiere  dezir  Magister  sacri  scrinij  tnemorug 
Principis:  e  cofno  sale  orne  de  poder  de  su  pa- 
dre, por  razón  de  tal  Oficio, 

La  onzena  Dignidad  por  que  sale  el  fijo  de  po- 
der del  padre,  es  llamada  en  latin,  Magister  scrínij 
memorise  Principis;  que  quier  tanto  dezir  como  No- 
tarío  del  Emperador,  o  del  Rey:  que  faze  notar,  e 
registrar,  los  príuilegios,  e  las  cartas  que  salen  de 
la  Corte;  otrosi  las  que  embian  de  otra  parte,  que 
manda  el  Rey  registrar,  por  áuer  remembranza  de- 
Has,  si  menester  fuere.  E  otrosi  este  atal  dcue  fazer 
notar  todos  los  pleytos  grandes,  que  se  libraren  an- 
te el  Rey,  o  antel  Prefecto  Pretorio.  La  dozena  Dig- 
nidad es,  quando  esleen  alguno  para  Obispo.  E  es- 
tas doze  Dignidades  sobredichas,  por  las  quatro  de- 
ltas salen  los  fijos  de  poder  de  sus  padres,  tan  sola- 
mente por  la  eslecion,  rescibiendo  las  letras  delta, 
e  consintiendo;  maguer  non  vse  del  Oficio  que  per- 
tenesce  a  aquella  Dignidad,  por  que  le  esleyeron, 
E  son  estas;  como  si  le  esleyessen  para  Patricio,  o 
para  Cónsul,  o  para  Prefecto  Pretorio,  o  Obispo. 
Mas  en  las  otras  Dignidades  non  sería  assi,  si  non 
vsasse  primeramente  del  Oficio  que  pertenece  a  la 
Dignidad,  por  quel  esleyeron.  E  de  cada  vno  des- 
tos  Oficiales  (que  son  llamados  dotra  guisa  segund 
costumbre  de  España)  fablamos  complidamente  en 
la  segunda  partida  deste  libro,  en  las  leyes  que  fa- 
blan en  esta  razón. 


N.  2841. 


LEY  XV. 


Como  sale  el  fijo  de  poder  de  su  padre  por 

emancipación, 

Emancipatio  es  otra  manera,  sin  las  que  diximos 
de  suso,  por  que  salen  los  fijos  de  poder  de  sus  pa- 
dres. E  fagesc  de  esta  guisa.  Ca  deue  venir  el  pa- 
dre con  aquel  fijo  que  quiere  sacar  de  su  poder,  an- 
tel Juez  que  es  dado  pam  todos  los  pleytos,  a  que 
llaman  en  la  latin,  Ordinarius.  E  seyendo  ambos  de- 
lante del  Juez,  el  padre,  e  el  fijo,  debe  decir  el  pa- 
dre, como  lo  saca  de  su  poder,  e  el  fijo  otorgarlo.  E 
por  esta  razón,  quel  saca  de  su  poder,  puede  el  pa- 
dre retenei  para  si,  de  los  bienes  auenticios  del  fijo, 
la  meytad  del  usofnito.  E  esta  meytad  siempre  se 
entiende  que  la  pueda  auer,  por  gualardon,  por  que 
lo  saco  de  su  poder;  fueras  ende,  si  señaladamente 
gela  quitasse. 


N.  2842 


LEY  XVL 


En  que  manera  pueden  los  padres  emancipar  sus 
fijos,  quando  non  estouiessen  delante,  o  faessen 
menores  de  siete  años. 

Emancipar  queriendo  el  padre  algund  su  fijo,  que 
non  estouiesse  delante,  o  que  fuesse  menor  de  siete 
años,  non  lo  puede  fazer,  a  menos  de  pedir  merced 
al  Rey,  que  gelo  otorgue.  E  sí  el  Rey  gelo  otorga- 
re, deuelo  embiar  a  dezir  por  su  carta,  al  Juez  or- 
dinarío  de  aquel  logar  onde  es  el  padre,  como  le 
otorgo  poder  de  emancipar  tal  fijo,  como  sobredi- 
cho es;  nombrandol  en  la  carta  señaladamente,  e  di- 
ziendo  en  ella,  si  es  menor  de  siete  años,  o  si  es  a 
otra  parte,  que  non  sea  presente.  E  después  deue 
el  padre  venir  ante  aquel  Juez,  e  raostralle  aquella 
carta,  en  quel  otorgo  el  Rey  tal  poder,  como  sobre- 
dicho es.  £  deue  dezir,  como  quiere  vsar  della;  e 
estonce  puedegelo  emancipar,  e  valdrá  la  emanci- 
pación. Pero  si  este,  a  quien  emancipasse  non  es- ' 
tando  delante,  fuess9  mayor  de  siete  años,  ha  me- 
nester, que  quando  viniere,  *que  lo  otorgue  antel 
Juez. 


N.  2843. 


LEY  XVIL 


J 


Que  la  emancipación  deue  ser  fecha  con  voluntadn 
también  de  los  padres,  como  de  los  fijos, 

Costreñido  non  deue  ser  el  padre  para  emanci- 
par su  fijo,  bien  assi  como  non  deuen  apremiar  el 
fijo  para  emanciparlo;  ante  deue  ser  fecha  la  eman- 
cipación con  voluntad,  también  del  vno,  como  del 
otro,  sin  juyzio,  o  sin  ninguna  premia  que  pueda  ser. 
Pero  esto  se  ha  de  fazer  concejeramente;  que  quier 
tanto  dezir,  en  este  logar,  como  antel  Juez,  ante 
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quien  se  deuen  acordar  las  voluntades  de  ambas  las 
partes»  también  del  padre,  como  del  fijo.  £  ha  me- 
nester que  el  padre  mande  fazer  carta,  como  saca 
el  fijo  de  su  poder;  porque  se  pueda  prouar  la  eman- 
cipación, e  non  venga  en  4.ubda. 


N.  2844. 


LEY  xvm. 


Por  que  razones  pueden  los  padres  ser  costreñidos. 
que  saquen  de  su  poder  a  sus  fijos. 

Fallamos  quatro  razones,  por  que  pueden  costre- 
ñir  al  padre,  que  saque  de  su  poder  a  su  fijo;  como 
quier  que  diximos  en  las  leyes  ante  desta,  que  lo 
non  podrían  apremiar  que  lo  fiziesse.  La  primera 
eSf  quandol  padre  castiga  el  fijo  muy  cruelmente,  e 
sin  aquella  piedad  quel  deue  auer  segund  natura. 
Ca  el  castigamiento  deue  ser  con  mesura,  e  ampie- 
dad.  La  segunda  es,  si  el  ptidre  fiziesse  tan  grand 
maldad,  que  diesse  carreras  a  sus  fijas  de  ser  malas 
mugeres  de  sus  cuerpos,  apremiándolas  que  fizies- 
sen  atan  grand  pecado.  La  tercera  es,  si  vn  orne 
mandasse  a  otro  en  su  testamento  alguna  cosa,  so 
tal  condición,  que  emancipasse  porende  a  sus  fijos. 
Ca  si  recibiesse  lo  quel  fuesse  mandado  desta  gui- 


sa, tenudo  es  de  los  emancipar;  e  si  non  quisiere, 
puedenlo  apremiar  que  lo  faga.  La  quarta  es,  si  al- 
guno porfijasse  su  antenado  que  fuesse  menor  de 
catorze  años.  Ca  si  este  atal,  desque  pasare  por  es- 
ta edad,  se  fallare  mal  de  su  padfvstro,  porque!  des- 
gaste lo  suyo,  o  en  otra  manera  qualquier,  deuelo 
mostrar  al  Juez;  e  si  fallare  el  Juez  que  assi  es,  de- 
uelo apremiar  que  lo  emancipe. 


N.  2845. 


LEY  XIX. 


Que  el  fijo,  después  que  es  emancipado,  lo  puede  el 
padre  tomar  a  su  poder,  sil  fuere  desobediente. 

Ingrati  son  llamados,  los  que  non  agradescen  el 
bienfecho  que  lesfazen;  que  quier  tanto  dezir  en 
romance,  como  desconoscientes.  E  a  átales  y  ha, 
que  en  logar  de  seruir  aquellos  de  quien  le  resci- 
ben,  e  de  gelo  gradecer,  yerran  malamente  contra 
ellos,  faziendoles  muchos  deseruicios,  de  palabra,  e 
de  fecho.  E  esto,  es  vna  de  las  grandes  maldades  que 
orne  puede  fazer.  E  porende,  si  el  fijo  que  fuesse 
emancipado,  fiziesse  tal  yerro  como  este  contra  su 
padre,  deshonrrandolo  malamente,  de  palabras,  o 
de  fecho,  deue  ser  tomado  porende  en  su  poder. 


DE  LA  EDUCACIÓN  DE  LOS  HIJOS. 


PARTIDA  4^*  TIT«  ILlli. 

Como  deuen  los  padres  criar  a  sus  fijos;  e  otrosi,  ca- 
mo  los  fijos  deuen  pensar  de  los  padres,  quando 
.   les  fuere  menester. 

N.  2846,        INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Piedad,  e  debdo  natural,  deuen  mouer  a  los  pa- 
dres, para  criar  a  los  fijos,  dándoles,  e  faziendoles 
lo  que  es  menester,  segund  su  poder.  E  esto  se  de- 
uen mouer  a  fazer,  por  debdo  natural.  Ca  si  las 
bestias,  que  non  han  razonable  entendimiento,  aman 
naturalmente,  e  crían  sus  fijos,  mucho  mas  lo  de- 
uen fazer  los  omes,  que  han  entendimiento,  e  senti- 
do, sobre  todas  las  otras  cosas.  E  otrosi  los  fijos  te- 
nudos  son  naturalmente,  de  amar  e  temer  a  sus  pa- 
dres, e  de  fazerles  honrra,  e  seruicio,  e  ayuda,  en 

todas  aquellas  maneras  que  lo  pudiessen  fazer.   E 
Tomo  II. 


pues  que,  en  los  dos  Títulos  ante  ^deste,  fablamos 
del  poderío  que  han  los^  padres  sobre  los  fijos,  e  de 
las  cosas  por  que  se  puede  toUer;  queremos  aqui  de- 
zir, de  como  los  padres  deuen  críar.  E  prímeramen- 
te  mostrar,  que  cosa  es  crianza,  e  que  fuerza  a.  E 
por  quales  razones,  e  en  que  manera,  son  tenudos 
los  padres,  de  la  fazer  a  sus  fijos,  maguer  non  quie- 
ran. E  quales  son  tenudos  de  fazer  esto.  E  por  que 
razones  se  pueden  escusar  los  padres,  de  los  non 
críar,  si  non  quisieren. 


N.  2847. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  crianza,  e  que  fuerza  ha. 

Críanza,  es  vno  de  los  niayores  bien  fechos,  que 

▼n  ome  puede  fazer  a  otro:  porque  todo  ome  se 

mueue  a  la  fazer,  con  gran  amor  que  ha  aquel  que 

cria,  quier  sea  fijo,  o  otro  ome  estraño.  E  esta  crían- 
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za  a  muy  gran  fuerza»  e  señaladamente  la  que  faze 
el  padre  al  fijo:  ca  como  quier  que  le  ama  natural- 
mente, porquel  engendro,  mucho  mas  le  cresce  el 
amor  por  razón  de  la  crianza  que  faze  en  el.  Otro- 
sí el  fijo  es  mas  temido  de  amar,  e  de  obedescer  al 
padre»  porque  el  mismo  quiso  lauar  el  afán,  en  criar- 
le, ante  que  darle  a  otro. 


N.  2848. 


LEY  II. 


Por  que  razón,  e  en  que  manera,  son  tenudos  hspa* 
dres  de  criar  a  sus  fijos,  maguer  non  quisiessen. 

Claras  razones,  e  manifiestas  son,  por  que  los  pa- 
dres, e  las  madres,  son  tenudos  de  criar  a  sus  fijos. 
La  vna  es,  mouimiento  natural,  por  que  se  mueuen 
todas  las  cosas  del  mundo,  a  criar,  e  guardar,  lo 
que  nasce  dellas.  La  otra  es,  por  razón  del  amor 
que  an  con  ellos  naturalmente.  La  tercera  es,  por- 
que todos  los  derechos,  temporales,  e  spirituales,  se 
acuerdan  en  ello.  E  la  manera  en  que  deuen  criar 
los  padres  a  sus  fijos,  e  darles  lo  que  les  fuere  me- 
nester, maguer  non  quieran,  es  esta:  que  les  deuen 
dar  que  coman,  e  que  beuan,  e  que  vistan,  e  que  aal^ 
ven,  e  lugar  do  moren,  e  todas  las  otras  cosas  que 
les  fuere  menester,  sin  las  quales  non  pueden  los 
ornes  biuir,  E  esto  deue  cada  vno  fazer,  sengund  la 
riqueza,  e  el  poder  que  ouiere;  catando  todavia  la 
persona  daquel  que  lo  deue  recebir,  en  que  mane- 
ra le  deuen  esto  fazer.  E  si  alguno  contra  esto  fízie- 
re,  el  Judgador  de  aquel  lugar  lo  deue  apremiar, 
prendándolo,  o  de  otra  guisa,  de  manera  que  lo 
cumpla,  assi  como  sobredicho  es.  Empero  dezimos, 
que  de  mientra  quel  padre  criare,  e  proueyere  su 
fijo,  si  fiziero  el  fijo  alguna  debda  que  non  meta  en 
pro  del  padre,  o  que  la  saque  sin  su  mandado»  que 
non  es  el  padre  tenudo  d^  la  pagar.  Otrosí  dezimos, 
que  ios  fijos  deuen  ayudar  a  proueer  a  sus  padres, 
si  menester  les  fuere,  pudiéndolo  ellos  fazer;  bien 
assi,  como  los  padres  son  tenudos  a  los  fijos. 

NOTA.    Véase  en  el  Diccionario  do  Je^ tnlacion  el  articulo  AU. 
mentot. 


N.  2849. 


LET  Illt 


En  cui/a  guarda,  del  padre,  o  de  la  madre,  deuen 
ser  los  fijos,  para  nodrescerlos;  e  criarlos, 

Nodrescer,  e  criar,  deuen  las  madres  a  sus  fijos 
que  fueren  menores  de  tres  años,  e  los  padres  a  los 
que  fueren  mayores  desta  edad.  Empero,  si  la  madre 
fuesse  tan  pobre  que  non  los  pudiesse  criar,  el  pa- 
dre es  tenudo  de  darle,  lo  que  ouiere  menester  para 
criarlos.  E  si  acaesciesse,  que  se  parta  el  casamien- 
to por  alguna  razón  derecha,  aquel  por  cuya  culpa 


se  partió,  es  tenudo  de  dar,  de  lo  suyo,  de  que  aHen  los 
fijos,  si  fuere  rico,  quier  sean  mayores  de  tres  años, 
o  menores;  e  el  otro  que  no  fue  en  culpa,  los  deue 
criar,  e  auer  en  guarda.  Pero  si  la  madre  los  ouies- 
se  de  guardar,  por  tal  imzon  como  sobre  dicha  es, 
e  se  casasse,  estonce  non  los  deue  auer  en  guarda: 
nin  es  tenudo  el  padre,  de  dar  a  ella  ninguna  cosa 
por  esta  razón;  ante  deue  el  rescibir  los  fijos  en 
guarda,  e  criarlos,  si  ouiere  riqueza  con  que  lo  pue- 
da fazer. 


N.  2850. 


LEY  iV. 


Que  razón  escusa  dpadre^  o  ala  madre,  que  non 
crian  sus  fijos,  que  eran  tenudos  de  aiar. 

Pobredad  escusa  a  las  vegadas  a  los  omes,  que 
non  fagan  algunas  cosas,  que  eran  tenudos  de  fazer 
de  derecho.  E  porende,  maguer  diximos  en  la  ley 
ante  desta,  que  el  que  era  en  culpa  por  que  se  par- 
tió el  casamiento,  que  esse  era  tenudo  de  dar  al 
otro,  de  lo  suyo,  con  que  criasse  sus  fijos  que  ouies- 
sen  de  so  vno,  razón  y  ha  por  que  non  seria  assi. 
Ca  si  aquel  fuesse  pobre,  e  el  otro  rico,  estonce  el 
que  ha  de  que  lo  pueda  fazer,  deue  dar  de  que  se 
crien  los  fijos.  E  fü  el  padre,  o  la  madre,  fuessen 
tan  pobres,  que  ninguno  dellos  non  ouiesse  de  que 
los  crian  si  el  abuelo,  o  visabuelo  de  los  mozos,  fue- 
ren ricos,  qualquier  dellos  es  tenudo  de  los  criar, 
por  esta  razón:  porque  assi  como  el  fijo  es  tenudo 
de  proueer  a  su  padre,  o  a  su  madre,  si  vinieren  a 
pobreza;  o  a  sus  abuelos,  e  a  sus  abuelas,  e  a  sus 
visabuelos,  e  a  sus  visabuelai,  que  suben  por  la  Uña 
derecha;  otrosi  es  tenudo  cada  vno  dellos,  de  criar 
a  estos  mozos  sobredichos,  si  les  fuere  menester, 
que  descienden  otrosi  por  ella. 

NOTA.    Véase  ol  eitado  articaU  ii/íHMii/e?. 


N.  2851. 


LEYV. 


A  quales  fijos  son  tenudos  los  padres  de  criar,  e 

quales  non. 

Engendran  los  omes  fijos,  en  sus  mugeres,  l^iti- 
mas,  e  a  las  vegadas,  en  otras  que  lo  non  son.  E 
en  criar  estos  fijos,  ha  departimiento.  Ca  los  fijos 
que  nascen  de  las  mugeres,  que  han  los  omes  de 
bendición,  también  los  parientes  que  suben  por  la 
liña  derecha  del  padre,  como  de  la  madre,  son  te- 
nudos  de  los  criar.  Esso  mismo  es,  de  los  que  nas- 
cen de  las  mugeres,  que  tienen  los  omes  por  ami- 
gas manifiestamente,  como  en  lugar  de  muger;  non 
auiendo  entre  ellos  embargo  de  parentesco,  o  de 
Orden  de  Religión,  o  de  casamiento.  Mas  los  que 
I    nascen  de  las  otras  mugeres,  assi  como  de  adulte- 
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ríoy  O  de  incesto,  o  de  otro  fornicio  |,  los  parientes 
que  suben  por  la  liña  derecha,  de  partes  del  padre, 
non  son  tenudos  de  los  criar,  si  non  quisieren;  fue- 
ras ende,  si  lo  ñziei^n  por  su  mesura,  mouiendose 
0aturaImente  a  criarlos,  e  a  fazerles  alguna  merced, 
assi  como  farian  a  otros  estraños,  porque  non  mue- 
ran. Mas  los  parientes  que  suben  por  liña  derecha, 
de  partes  de  la  madre,  también  ella  como  ellos  te- 
nudos  son  de  los  criar,  si  ouieren  riqueza  con  que 
lo  puedan  fazer.  E  esto  es,  por  esta  razón:  parque 
la  madre  siempre  es  cierta  ddfijo  que  nasce  deüaf 
que  es  suyo;  lo  que  non  es  el  padre,  de  los  que  ñas- 
cen  de  tales  mugeres. 


X    NOTA.  Véaae  en  el  Diccionario  de  legislación,  página  338, 
la  nota  12. 


N.  2852. 


LEY  VI. 


Por  que  razones  se  pueden  escusar  los  padres  de 
non  criar  susfijos^  si  non  quisieren;  o  hs  fijos  que 
non  son  tenudos  de  proueer  a  sus  padres. 

Comunal  derecho  es,  también  a  los  padres,  co- 
mo a  los  fijos,  que  el  que  fiziere  algún  yerro  con- 
tra algún  dellos;  de  aquellos  por  que  son  llamados 
los  omes,  en  latin,  ingrati;  que  quier  tanto  dezir, 
como  ser  desconosciente,  vn  ome  a  otro,  del  bien 
que  rescibe,  o  rescibio  del;  que  por  tal  razón  como 
esta  non  es  tenudo  el  padre  de  criar  al  fijo;  nin  el 
fijo  de  proueer  al  padre.  E  esto  sería  como  si  vno 
dellos  acusasse  al  otro,  e  le  buscasse  atal  mal,  por 
que  meresciesse  muerte,  o  desonrra,  o  perdimiento 
de  lo  suyo.  Otrosi,  quando  el  fijo  ouiesse  de  lo  su- 
yo, en  que  pudiesse  biuir;  o  vuiesse  tal  menester. 


por  que  pudiesse  guarescer,  vsando  del,  sin  mal  es- 
tanza  de  si;  estonce  non  es  tenudo  el  padre,  de  pen- 
sar del.  Esso  mismo,  dezimos  del  fijo,  que  deuc  fa- 
zer contra  su  padre.  Otrosi,  quando  mucre  alguno, 
que  fuesse  tenudo  de  proueer  a  su  padre,  e  en  su 
testamento  establesciesse  por  su  heredero  a  otro 
estraño,  deseredando  a  su  padre  por  alguna  dere- 
cha razón;  este  heredero  atal  non  es  tenudo  de  pro- 
ueer al  padre  del  muerto;  fueras  ende,  si  veniesse  a 
muy  grand  pobreza. 


N.  2853. 


LEY  VIL 


Que  deue  ser  guardado,  quando  el  fijo  demanda  al 
padre,  que  le  prouea;  e  el  niega,  que  non  es  su  fijo. 

Razonándose  alguno  por  fijo  de  otro,  e  deman- 
dando quel  críasse,  e  proneyesse  de  lo  que  era  me« 
neater,  podría  acaescer  que  este  atal,  que  negaría 
que  non  era  su  fijo,  porque  no  lo  críasse;  o  por 
auentura  dezirlo  y  a  de  verdad,  que  non  sería  su 
fijo.  E  porende,  quando  tal  dubda  acaesciere,  el 
Juez  de  aquel  lugar,  de  su  oficio,  deue  saber  llana- 
mente, e  sin  alongamiento,  non  guardando  la  for- 
ma del  juyzio  que^deue  ser  guardado  en  los  otros 
pleytos,  si  es  su  fijo  de  aquel  por  cuyo  se  razona,  o 
non.  E  esto  deue  ser  catado,  por  fama  de  los  de 
aquel  lugar,  o  por  qualquier  manera  otra  que  lo  pue- 
da saber,  o  por  la  jura  de  aquel  que  se  razona  por 
su  fijo«  E  si  fallare  por  algunas  señales,  que  es  su 
fijo,  deue  mandar  al  otro,  que  lo  crie,  e  lo  prouea. 
E  maguer  el  Juez  mande  proueer  a  este  atal,  assi 
como  sobredicho  es,  saluo  finca  su  derecho  a  qual- 
quier de  las^  partes,  para  prouar  si  es  su  fijo,  o  non. 


DE   LOS   CRIADOS, 


De  los  Criados  que  ome  cria  en  su  casa,  maguer 

non  sean  sus  fijos, 

N.  2854.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Críanza,  es  cosa  por  que  ganan  los  omes  amor, 
e  debdo,  por  natura,  e  por  costumbre,  con  aquellos 


con  quien  se  crían;  assi  como  con  padres,  e  con  se- 
ñores, para  ser  seruidos,  e  guardados  dellos.  Onde, 
pues  que  en  el  Titulo  ante  deste  fablamos  como  los 
padres  deuen  criar  a  sus  fijos,  queremos  aqui  dezir, 
de  loa  otros  críadoe,  que  ome  cría,  por  las  razones 
que  de  suso  diximos.  E  primeramente  diremos,  que 
cosa  es  crianza.  E  quantas  maneiras  son  della.  £ 
onde  tomo  este  nome,  Criado.  E  que  departimien- 
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lo  ha,  entre  crianza,  e  nodrimiento.   E  que  debdo 
nasce,  entre  los  criados,  e  los  que  los  crian. 


N.  2855. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  crianza,  e  guantas  maneras  son  della. 

Que  cosa  es  crianza,  dizimos  en  la  segunda  ley 
del  Titulo  ante  deste:  e  son  dos  maneras  della.  La 
primera  es,  como  criar  alguna  cosa  de  lo  que  non 
es:  e  esta  pertenesce  a  Dios  tan  solamente.  La  se* 
gunda  es,  criar  alguna  cosa  de  otra:  e  esta  pueden 
los  ornes  fazer,  por  el  saber,  e  el  poder,  que  les  vie- 
ne de  Dios.  E  a  esto  fazer,  se  mueuen  los  ornes 
por  alguna  destas  tres  razones.  La  primera,  por 
debdo  de  natura:  e  esta  es  la  que  fazen  los  padres 
a  los  fijos,  de  que  fablamos  en  el  Titulo  ante  deste. 
La  segunda,  por  bondad,  e  por  mesura;  asi  como 
criar  fijo  de  otro  ome  estraño,  con  quien  non  ha  pa- 
rentesco. La  tercera  es,  por  piedad;  como  criar  fijo 
desamparado,  o  echado. 


N.  2856. 


LEY  IL 


Onde  tomo  este  nome.  Criado;  e  que  departimiento 
ha  entre  crianza,  e  nodrimiento. 

Criado,  tomo  este  nome,  de  vna  palabra  que 
dizen,  en  latin,  creare;  que  quier  tanto  dezir,  como 
criar,  e  enderezar  la  cosa  pequeña,  de  manera,  que 
venga  a  tal  estado,  porque  pueda  guarecer  por  si. 
E  segund  dixeron  los  Sabios  antiguos,  departioiien- 
to  a,  entre  nodrimiento,  e  crianza.  Ca  crianza  es, 
quando  alguno  faze  pensar  de  otro,  que  cria,  dan- 
dol,  de  lo  suyo,  todas  las  cosas  quel  fueren  menes- 
ter para  beuir,  teniéndolo  en  su  casa  e  compaña. 
E  nodrimiento,  e  enseñamiento  es,  el  que  fazen  los 
ayos  a  los  que  tienen  en  su  guarda,  c  los  maestros 
a  los  discipulos,  a  que  muestran  su  sciencia,  o  su 
menester;  enseñándoles  buenaá  maneras,  e  castigan- 
dolos  de  los  yerros  que  fazen.  E  por  razón  de  tal 
nodrimiento,  suelen  los  que  son  assi  nodridos^  de 
fazer  pensar  de  los  ayos,  e  de  los  maestros,  dando- 
Íes  lo  que  han  menester;  assi  como  fazen  los  gran- 
des Señores,  e  los  otros  omes,  dándoles  segund  su 
poder,  o  segund  la  costumbre  de  la  tierra. 


N.  2857. 


LEY  IIL 


Que  debdo  nasce  entre  los  Criados,  e  los  que  los 

crian. 

Ser  podria,  que  alguno  que  ouiesse  criado  al  que 
ouiesse  echado  su  padre,  o  su  madre,  o  su  señor,  o 
otro  criado  qualquier;  que  después  que  ouiesse  fe- 
cho en  alguno  este  bien,  querria  retener  algund  se- 
ñorio  en  el,  queriéndose  seruir  de  la  persona  del 


criado,  como^en^  manera  de  seruidumbre;  o  quel 
demandaria  las  espensas  que  ouiesse  fechas  en  el 
por  razón  de  la  crianza;  e  dezimos,  que  esto  non  se 
podria  faxer.  Ca  el  que  cria  a  o^tro,  no  le  remane- 
ce en  el,  nin  en  sus  bienes,  ningund  derecho,  nin 
ninguna  seruidumbre.  Pero  si  algún  ome  criare  a 
otro,  e  al  tiempo  que  lo  comienza  a  criar,  faze  afren- 
tas,  e  díze:  que  las  despensas  que  fara  en  el  criado, 
que  las  quiere  cobrar  del;  estonce  bien  las  puede 
demandar,  e  el  criado  deuegelas  tomar,  podiendolo 
fazer.  Mas  otra  cosa  non  es  tenudo  el  criado  de  fa- 
zer, por  premia;  /ueras  ende,  que  deue  lionrrar  al 
que  lo  crio,  en  todas  las  cosas,  e  auerle  reuerencia, 
bien  assi  como  si  fuesse  su  padre:  e  no  lo  puede 
acusar,  nin  fazer  otra  cosa,  en  ninguna  manera, 
por  que  muera,  nin  pierda  miembro,  nin  sea  enfa» 
modo,  nin  perdiesse  de  lo  suyo,  en  mala  manera*  E 
si  contra  esto  fiziesse,  acusandol,  o  faziendole  otra 
cosa,  por  que  perdiesse  el  cuerpo,  o  algún  miem- 
bro, o  porque  fuesse  enfamado,  o  perdiesse  la  ma- 
yor partida  de  sus  bienes,  deue  morir  por  ello;  fue- 
ras ende,  si  la  acusación  fuesse  fecha  sobre  cosa  que 
tanxesse  a  la  persona  del  Rey,  e  el  que  la  fiziesse, 
se  mouiesse  a  fazerla,  por  estorcer  al  Rey,  o  al 
Reyno,  de  peligro. 


N.  2858. 


LEY  IV. 


De  los  niños  que  son  echados  a  las  puertas  de  las 
Eglestas,  e  de  los  otros  lugares:  e  de  como  los^pa^ 
dres,  e  los  señores,  que  los  echaron,  non  los  pue- 
den demandar,  después  que  fueren  criados. 

Vergüenza,  o  crueleza,  o  maldad,  mueue  a  las 
vegadas  al  padre  o  la  madre,  en  desamparar  los  fi- 
jos pequeños;  echándolos  a  las  puertas  de  las  Egle- 
sias,  e  de  los  Ospitales,  e  de  los  otros  lugares:  e 
después  que  los  han  assi  desamparados,  los  omes 
buenos,  o  las  tmenas  mugeres,  que  los  fallan,  mue- 
uense  por  piedad,  e  lleuanlos  dende,  e  crianlos,  e 
danlos  a  quien  los  crie.  E  porende  dezimos,  que  si 
el  padre,  o  la  madre,  demandare  a  tal  fijo,  o  fija, 
después  que  lo  a  echado,  e  lo  quier  tomar  en  su 
poder,  que  lo  non  pueda  fazer  %•  Ca  por  tal  razón 
como  esta  pierde  el  poderio  que  habia  sobrel,  fue- 
ras ende,  si  otro  alguno  lo  echasse  sin  su  mandado, 
e  sin  su  sabiduria.  Ca  si  los  demandassen  luego 
que  le  supiessen,  dezimos,  que  gelos  deuen  dar,  tor- 
nándole, el  padre,  o  la  madre,  las  despensas,  a  aque- 
llos que  lo  criaron,  si  las  quisieren  demandar;  pero, 
si  \oñ  que  criaron  estos  tales,  se  mouieron  a  facerlo 
por  amor  de  Dios,  con  entencion  de  non  rescebir 


X    Esta  ley  eetá  renoyadA  por  Ift  5,  tit.  37  lib.  7  Noyia.  Roe. — 
Véanle  Io«  nümerof  3503  y  3504. 
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otro  gualardon,  non  son  temidos  los  padres,  de  tor- 
narle las  despensas  que  fizieron,  los  que  los  criaron, 
por  razón  de  crianza.  E  si  por  aventura  el  señor 
quissiesse  demandar  al  siervo  que  assi  ouiesse  echa- 
do, non  puede,  ca  se  torna  libre  por  tal  echamiento. 
Otrosí,  por  tal  echamiento  pierde  el  señor  el  dere- 
cho que  auia,  en  aquel  quel  ouiesse  aforrado,  de 
manera,  que  de  alli  adelante  non  gelo  podria  de- 
mandar. 


N.  2859. 


ORDEN 

DE  24  DE  JUNIO  DE  1821 


Se  declara  el  sentido  de  la  voz  sirviente  domestico. 

nC7*Exmo.  sr. — Las  cortes,  con  el  fin  de  evitar 
los  altercados  y  contiendas  que  podrian  suscitarse 
en  las  juntas  electorales  de  parroquia  por  la  dife- 
rente inteligencia  que  se  da  á  la  voz  sirvientes  do- 


mésticas^ se  han  servido  declarar  que  bajo  la  refe- 
rida voz  solo  deben  comprenderse  los  criados  qué 
estipulen  ó  contraten  prestar  á  las  personas  de  sus 
amos,  como  objeto  principal^  algún  servicio  casero 
y  puramente  mecánico,  con  esclusion  de  otro  cual* 
quiera  que  pertenezca  á  las  labores  ó  ejercicio  dd 
campo,  y  de  los  relativos  á  las  ciencias',  artes,  co-^ 
mercio,  industria,  educación  de  niños  ó  jóvenes,  des- 
empeño de  oficinas  de  cuenta  y  razón,  y  demás  de 
iguales  y  semejantes  clases,  que  de  ninguna  mane- 
ra estén  reputados  por  propios  y  peculiares  de  los 
criados  domésticos.  Madrid  24  de  junio  de  I82l.jrü 

N.  2860.        LEY  1.-  CONSTITUCIONAL 

▲ETÍCVIfO  10  §.  2. 

lO^Los  derechos  particulares  del  ciudadano  se 
suspenden  •  •  *  •  2.*  Por  el  estado  de  sirviente  do- 
méstico..JTl 


DE  LA  LIBERTAD. 


tmk.  Omito  los  títulos  XXI  y  XXII  de  la  4.*  ParUda,  por. 
que  para  nosotros,  abolida  la  esclavitud,  son  del  todo  inútiles  las 
leyes  relatbas  i  tselavos,  y  solamente  dejo  la  introduocoin  al  tí- 
Válo  XXII  y  el  principio  de  la  ley  1.* 

PARTIDA  41/  TIT.  ILXII. 

De  Ja  Libertad. 

N.  2861.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Amant  e  cobdician  naturalmente  todas  las  eriata* 
ras  del  mundo  la  libertad^  quantotnas  los  omes^  que 


han  entendimiento  sobre  todas  las  atras^  e  mayormen< 
te  en  aquellos  que  son  de  noble  coraxon • 


N.  2862. 


LEY  L 


Que  cosa  es  libertad:  e quien  la  puede  dar^  e  aquien^ 

e  en  que  manera. 

Libertad  es^  poderío  que  ha  todo  orne  naturaU 
mente,  defazer  lo  que  quesiere;  solo,  que  fuerza,  o  de* 
recho  de  ley,  o  de  fuero,  non  gelo  embargue..  •  •••• 


Tomo  H. 
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DE  LOS  DIFERENTES  ESTADOS, 


PARTIDA  4k.*  TIT.  X3UII* 

Del  estado  de  los  ornes. 

N.  2863.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO, 

:  El  estado  de  los  ornes,  e  la  condición  dellos,  se 
departe  en  tres  maneras.  Ca,  o  son  libres,  o  sier- 
nos,  o  aforrados  aque  llaman  en  latín  libertos.  E 
aun  y  ha  otro  departimiento.  Ca,  o  son  nascidos,  o 
por  nascer.  E  pues  que  en  los  Títulos  ante  deste  fa- 
blamos  de  las  tres  maneras  primeras,  queremos 
aqui  dezir  en  general^  del  estado  que  pertenesce  a 
los  ornes  en  otras  guisas,  que  parescen  como  estra- 
ños.  E  primeramente  diremos,  que  quiere  dezir  es- 
tado. E  quantas  maneras  son  del.  E  a  que  tiene 
pro.  E  en  quantas  cosas  se  departe  la  fuerza  4el 


N.  2860.  • 


LEY  III. 


N.  2864. 


LEY  1. 


Que  quier  dezir,  el  estado  de  los  ornes,  e  quantas  ma" 
ñeras  son  del,  e  aque  tiene  pro^ 

Status  hominum,  tanto  quiere  dezir  en  romance, 
como  el  estado,  o  la  condición,  o  la  manera,  en  que 
los  ornes  biuen,  c  están.  E  son  tantas  maneras  de  es- 
tado, quantas  maneras  de  suso  diximos  en  el  rrolo- 
go  deste  Titulo.  E  tiene  muy  grand  pro,  en  conos- 
cer,  e  en  saber  el  estado  de  los  ornes,  porque  mejor 
pueda  ome  departir,  e  librar,  lo  que  acaescicre  en 
razón  de  las  personas  dellos. 


N.  28C5. 


LEY  11. 


En  quantas  rasas  se  departe  la  fuerza  del  estado  de 

los  ornes. 

La  fuerza  del  estado  de  los  ornes  se  departe  en 
muchas  maneras,  ca  otramente  es  judgada,  segund 
derecho,  la  persona  del  libre,  que  non  la  del  siervo; 
coitio  quier  que  segund  natura  non  aya  departi- 
miento entre  ellos.  E  aun  de  otra  manera  son  hon- 
rrados,  e  judgados  los  fijos  dalgo,  que  los  otros  de 
menor  guisa;  e  los  Clérigos,  que  los  legos;  e  los  fi- 
jos legítimos,  que  los  de  ganancia;  e  los  Christianos». 
que  los  Moros,  nin  los  Judios.  Otrosi,  de  mejor  con- 
dición es  el  varón  que  la  muger  en  muchas  cosas,  e 
en  muchas  maneras,  assi  como  se  muestra  abierta- 
mente en  las  leyes  de  los  Títulos  deste  nuestro  li- 
bro, que  fablan  en  todas  estas  razones  sobredichas. 


En  que  estado,  e  de  que  condición,  es  la  criatura:, 
mientra  que  sea  en  el  vientre  dt  su  madre. 

Demientra  que  estouiere  la  criatura  en  el  vientre 
de  su  madre,  toda  cosa  que  se  faga,  o  se  diga  a  pro 
della,  aprouechale  ende,  bien  assi  comosifuessenas-' 
cida;  mas  lo  que  fuesse  dicho,  o  fecho,  a  daño  de 
su  persona,  o  de  sus  cosas,  non  le  empesce.  E  por- 
ende,  si  el  señor  de  alguna  sierua  preñada  mandas- 
se  a  su  heredero,  o  diesse  poder  a  otro,  que  la  afor- 
rase a  cierto  plazo,  si  el  otro  non  la  fiziesse  libro 
aquel  dia  que  el  mando,  estando  esperando  mafícío- 
sámente  que  nasciesse  aquella  criatura, porque  fues- 
se sierua;  dixeron  los  Sabios  antiguos  que  fizieron 
las  leyes,  que  desde  el  dia  del  plazo  en  adelante 
son  libres,  también  la  madre,  como  la  criatura  que 
della  nasciesse.  E  aun  dixeron,  que  sí  alguna  mu- 
ger preñada  ouiesse  fecho  cosa  por  que  deuiesse 
morir,  que  la  criatura  que  nasciere  della  deue  ser 
libre  de  la  pena.  E  porend^  deuen  guardar  la  ma* 
dre  fasta  que  para,  assi  como  diximos  en  la  sépti- 
ma partida  en  el  Titulo  de  las  penas* 


N.  2867. 


LEY  IV. 


Quanto  tiempo  puede  traer  la  muger  preñada  la 
criatura  en  el  vientre^  segund  hy,  e  segund  na- 
tura. 

Ipocras  fue  vn  filosopho  en  arte  de  la  fisica,  e  di- 
xo,  que  lo  mas  que  la  muger  preñada  puede  traer 
la  criatura  en  el  vientre,  son  diez  meses.  E  poren* 
de,  si  desde  el  dia  de  la  muerte  de  su  marido  fasta 
diez  meses  pariesse  su  muger,  legitima  seria  la  cria» 
tura  que  nascieret  e  se  entiende  que  es  de  su  mari- 
do, maguer  en  tal  tiempo  sea  nascida;  solo  que  ella 
biuiesse  con  su  marido  a  la  sazón  que  sino.  Otrosi 
dixo  este  filosopho,  que  la  criatura  que  nasciere  fas- 
ta en  los  siete  meses,  que  solo  que  tenga  su  nasci- 
miento,  vn  dia  del  seteno  mes^  que  es  complida,  e  bi« 
uidera^  E  deue  ser  tenida  tal  criatura  por  legitima^ 
del  padre,  e  de  la  madre,  qu<»eran  casados,  e  biuien 
en  vno,  a  la  sazón  que  lo  concibió.  Esso  mismo  de« 
ue  ser  judgado,  de  la  que  nasce  fasta  en  los  nueue 
meses.  E  este  cuento  es  mas  vsado,  que  los  otros. 
Mas  si  la  nascencia  de  la  criatura  tañe  vn  dia  del 
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oáseno,  después  de  la  muerte  del  padre,  non  deua 
ser  contado  por  su  fijo.  En  en  que  manera  deuen 
guardar  las  mugeres,  que  dizen  que  fincan  preña- 
das  después  de  la  muerte  de  sus  maridos,  porque 
non  venga  yerro  ninguno  en  la  criatura  que  nascie- 
re  dellas,  diximos  en  la  sesta  partida  deste  libro,  en 
las  leyes  que  fablan  en  esta  razón. 


N.  286S. 


LEY  V. 


De  la  criatura  que  nasce  de  la  muger  preñada^  non 

auiendo  forma  de  orne. 

Non  deuen  ser  contados  por  fijos,  los  que  nascen 


de  la  muger,  e  non  son  figurados  como  ornes;  as^ 
come  si  ouiessen  cabeza,  o  otros  miembros,  de  bes- 
tia. E  porende  non  son  tenudos,  el  padre,  nin  la  ma- 
dre, de  heredarlos  en  sus  bienes;  nin  los  deuen  auer, 
maguer  sean  establescidos  por  herederos.  Mas  si  la 
criatura  que  nasce,  a  figura  de  ome,  maguer  aya 
miembros  sobejanos,  o  menguados,  nol  empesce, 
quanto  para  poder  heredar  los  bienes  de  su  padre, 
o  de  su  madre,  e  de  los  óticos  parientes. 


NOTA.  Sobro  otraa  circanstancias  qae  ha  de  tener  el  parto 
para  no  conaideraree  abortivo,  Tóase  la  ley  13  de  Toro,  qae  es  la 
2,  tit.  J5,  lib.  10  Nov.  Reeop.— Sobre  esta  véase  también  la  8,  tit 
33,  Part  7  al  fin. 


LOS  DEBERES  NATURALES  PARA 

LOS  BENEFACTORES, 


=xs& 


PARTIDA  4I.>  TIT.  XXI¥. 

Del  debdo  que  kan  los  ornes  con  los  Señores^  por 

razón  de  naturaleza. 

N.  2869.     INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

y  no  de  los  grandes  debdos  que  los  omes  pueden 
ayer,  vnos  con  otros,  es  naturaleza.  Ca  bien  como 
la  naturaleza  los  ayunta  por  linaje,  assi  la  naturale* 
los  faze  ser  como  vnos,  por  luengo  vso  de  leal  amor. 
Onde,  pues  que  de  suso  fablamos  del  debdo  que 
han  por  natura,  e  por  derecho,  los  aforrados,  con 
los  señores  que  los  aforran,  e  de  las  otras  cosas  que 
pertenescen  al  estado  de  los  homes  en  general.  Que- 
remos aqui  dezir,  del  debdo  que  han  los  naturales 
con  aquellos  cuyos  son,  por  debdos  de  naturaleza. 
E  mostraremos,  que  quiere  dezir  naturaleza.  E 
que  departimiento  ha  entre  naturaleza,  e  natura.  E 
quantas  maneras  son  della.  E  que  debdo  han  los 
naturales,  con  aquellos  de  quien  son.  E  como  deue 
ser  guardada  entre  ellos  esta  naturaleza.  E  otrosi, 
como  se  puede  departir. 


N.  2870. 


LEY  L 


Que  quiere  dezir  naturaleza^  e  que  departimiento  ha^ 
entre  natura^  e  naturaleza. 

Naturaleza  tanto  quiere  decir,  como  d«bdo  que 


han  los  omes  ynos  con  otros,  por  alguna  derecha  ra- 
zón, en  se  amar,  e  en  se  querer  bien.  E  el  departí- 
miento  que  ha  entre  natura,  e  naturaleza,  es  este. 
Ca  natura,  es  vna  virtud,  que  faze  ser  todas  las  co- 
sas en  aquel  estado  que  Dios  las  ordeno.  Naturale- 
za, es  cosa  que  semeja  a  la  natura,  e  que  ayuda  a 
ser,  e  mantener,  todo  lo  que  desciende  della. 


N.  2871. 


LEY  II. 


QuantcLS  maneras  son  de  naturaleza. 

Diez  maneras,  pusieron  los  Sabios  antiguo?,  de 
naturaleza.  La  primera,  e  la  mejor  es,  la  que  han 
los  omes  a  su  Señor  natural:  porque  también  ellos, 
como  aquellos  de  cuyo  linaje  descienden,  nascieron, 
e  fueron  raygados,  e  son,  en  la  tierra  onde  es  el  Se- 
ñor. La  segunda  es,  la  que  auiene  por  vasallaje.  La 
tercera,  por  crianza.  La  quarta,  por  caualleria.  La 
quinta,  por  casamiento.  La  sexta,  por  heredamien- 
to. La  setena,  por  sacarlo  de  captiuo,  o  por  librar- 
lo de  muerte,  o  deshonrra.  La  octaua,  por  aforra* 
miento  de  que  non  rescibe  precio  el  que  lo  aforra. 
La  nouena,  por  tornarlo  Chrístiano.  La  dezena,  por 
moranza  de  diez  años,  que  faga  en  la  tierra,  maguer 
sea  natural  de  otra. 


N.  2872. 


LEY' III. 
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Que  dehdo  han  los  naturales,  con  aquellos  cuyos  soa. 

Coa  Dios  ha  orne  el  mnjor  debdo,  quo  con  otra 
cosa  que  ser  pueda.  E  esle  debdo  desciende  de  na» 
tura,  porque  lo  fizo  nascer,  e  le  mantiene  la  vida,  e 
la  espera  auer  del  en  el  otro  mundo  para  siempre, 
segund  su  mcresci miento:  e  deuele  conoscer,  e  amar* 
e  temer,  por  aquellas  razones,  e  «n  aquella  manera, 
que  diximos  en  la  segunda  partida  deste  libro,  en 
las  leyes  que  fablan  en  esta  razón,  E  otrosí  han  los 
omes  grand  debdo  de  natura  con  el  padre  e  con  la 
madre.  E  el  debdo  del  padre  es  muy  grande,  por 
que  le  engendro,  e  en  el  tiempo  que  deuie,  e  men- 
guo de  la  substancia  de  si  mismo,  porque  fuesse  el 
otro.  E  otrosi,  porque  los  sus  bienes  han  de  fincar 
en  el.  Otrosi  han  grand  debdo  con  la  madre,  por- 
que ouo  parte  en  fazerlo:  e  leuo  grand  trabajo  mien- 
tra lo  troxo,  e /grand  peligro  en  parirlo,  e  grand 
afán  en  criarlo.  E  aun  con  la  ama  que  lo  crio  ha 
grand  debdo,  porque  le  dio  de  su  leche,  en  el  tiem- 
po que  lo  ouo  menester,  e  nodrescio,  asi  como  ma- 
dre. E  con  cl  amo  ha  grand  debdo,  porque  lo  críOf 
e  le  gouerno,  en  el  tiempo  que  lo  auie  menester,  e 
le  fue  como  padre.  E  por  todas  estas  razones  son 
tenudos  los  fijos,  e  los  criados,  de  amar,  e  de  hon- 
rrar,  e  guardar,  a  sus  padres,  e  a  sus  madres,  e  a 
sus  amos,  e  a  sus  amas;  y  ayudarlos,  de  lo  suyo, 
quaiido  les  fuere  menester:  e  non  los  deuen  (pnatar, 
nin  ferir,  nin  deshonrrar,  nín  tomarles  lo  suyo,  sin 
su  plazer;  ante  ios  deuen  amparar  de  los  otros,  que 
algunas  dcstas  cosas  les  quisieren  fazen  o  el, deudo 
que  han  los  criados  con  aquellos  que  los  crian  en 
sus  casas,  es  dicho  en  las  leyes  del  Titulo  que  fa- 
bla  en  esta  razón. 


N.  2873. 


LEY  IV. 


Del  debdo  que  lian  los  naturales  con  sus  Señores^  e 
con  la  tierra  en  que  biuen;  e  como  deue  ser  guar- 
dada esta  naturaleza  entrdlos. 

A  los  Señores  deuen  amar  todos  sus  naturales. 


por  el  debJu  de  la  naturaleza  que  ha:i  con  ellos;  9 
seruirlos,  por  el  bien  que  dellos  resciben,  e  esperan 
auer;  e  honrrarlos^  por  la  honrra  quo  resciben  de* 
líos;  e  guardarlos,  porque  ellos,  c  sus  cosas,  son 
guardadas  por  ellos;  o  acrescentar  sus  bienes,  por- 
que los  suyos  se  acrescientan  porende;  e  rescibir 
buena  muerte  por  los  Señores,  si  menester  tuere^ 
por  la  buena,  e  honrrada  vida,  que  ouieron  con  ellos. 
E  ala  tierra  han  gran  debdo^  de  amarla,  e  de  acreS" 
centarla,  e  morir  por  ella,  si  menester  fuere;  en  la 
manera,  c  por  las  razones,  que  diximosen  la  segun- 
da partida  deste  libro,  en  las  leyes  que  fablan  en  es- 
ta razón.  E  esta  naturaleza  que  han  los  naturales 
con  sus  Señores,  deue  siempre  ser  guardada  con 
lealtad;  guardando  entre  si  todas  las  cosas,  que  por 
derecho  deuen  fazer  los  vnos  a  los  otros,  segtmd 
diximos  en  la  segunda  partida  deste  libro,  en  las  le- 
yes que  fablan  en  esta  razón. 


N.  2874. 


LEYV. 


Como  se  puede  percier  la  naturaleza* 

Desnaturar,  segund  lenguaje  de  España,  tanto 
quiere  dezir,  como  salir  orne  de  la  naturaleza  qoe 
ha  con  su  Señor,  o  con  la  tierra  en  que  biue.  E  por- 
que  esto  es  como  debda  de  natura,  non  se  puede  des- 
atar, si  non  por  alguna  derecha  razón.  E  las  dere- 
chas razones,  por  que  los  naturales  pueden  esto  fa- 
zer, son  quatro.  La  vna  es,  por  culpa  del  natural;  e 
las  tres,  por  culpa  del  Señor.  Esto  serie,  como  quan- 
do  el  natiu^l  fiziesse  traycion  al  Señor  o  a  la  tierra: 
ca  solamente  por  el  fecho,  es  desnaturado  de  los 
bienes,  e  de  las  honrras  del  Señor,  e  de  la  tierra* 
La  primera,  de  las  tres  que  viene  por  culpa  del  Se- 
ñor, es  quando  se  trabaja  de  muerte  de  su  natural, 
sin  razón,  e  sin  derecho.  La  segunda  si  le  faze  des« 
onrra  en  su  mugor.  La  tercera,  si  le  deseredasse  a 
tuerto,  e  nol  quisiesse  caber  derecho,  por  juyzio  de 
amigos,  o  de  Corte. 
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DE  LOS  DEBERES  DE  LA  AMISTAD. 


PARTIDA  4.*  TIT..XX¥lk. 

Dd  debdo  que  han  los  ornes  entre  si,  por  razón 

de  Amistad, 

N.  2875.   INTRODUCCIÓN  AL  TITULO, 

Amistada  es  cosa  que  ayunta  mucho  la  voluntad 
a  ]o8  ornes,  para  amarse  mucho.  Ca  segund  dixeron 
los  Sabios  antiguos,  éí verdadero  amorpassa  todos 
los  debdos,  E  pues  que  en  el  Titulo  ante  deste  fa- 
blamos  del  debdo  que  es  entre  los  vassallos,  e  los 
Señores,  por  naturaleza,  e  por  bien  fecho,  por  serui- 
cio,  o  por  conoscencia.  Queremos  aqui  dezir  de  los 
otros  debdos,  que  han  los  ornes  entre  si,  solamente 
por  amistad.  E  mostraremos,  que  cosa  es  tal  amis- 
tad como  esta,  e  a  que  tien  pro.  E  quantas  mane- 
ras son  della.  E  como  deue  ser  guardada,  después 
que  fuere  puesta.  E  por  quales  razones  se  puede 
partir. 


N.  2876. 


LEY  I. 

Que  cosa  es  Amistad, 


Amicitia,  en  latín,  tanto  quier  dezir,  en  romance, 
como  amistad:,  e  amistad,  segund  dize  Aristóteles, 
es  vna  virtud,  que  es  buena  en  si,  e  prouechosa  a 
la  vida  de  los  omes:  e  ha  logar  propiamente,  quan- 
do  aquel  que  ama,  es  amado  del  otro  a  quien  ama, 
ca  de  otra  guisa  non  seria  verdadera  amistad:  e  por- 
ende  dixo,  que  departimiento  muy  grande  ha,  en- 
tre amistad,  e  amor,  e  bienquerencia,  e  concordia. 
E  puede  ome  auer  amor  a  la  cosa,  e  non  aura  amis- 
tad a  ella;  assi  como  auiene  a  los  enamorados,  que 
aman  a  las  vegadas  a  las  mugeres,  que  les  quieren 
mal.  E  porende  dixieron  los  Sabios,  que  amor  ven- 
ce todas  las  cosas:  ca  non  tan  solamente  faze  amar 
al  ome  a  las  quel  aman,  mas  aun  a  las  que  le  des- 
aman. E  otrosi  han  amor  los  omes  a  las*  piedras  pre- 
ciosas, e  a  las  otras  cosas,  que  non  han  almas,  nin 
entendimiento  para  amar  a  aquellos  que  las  aman. 
E  assi  se  prueua,  que  non  es  vna  cosa  amistad,  e 
amor:  porque  amor  puede  venir  de  vna  parte  tan 
solamente,  mas  la  amistad  conviene  en  todas  guisas 
que  venga  de  amos  a  dos,  E  bienquerencia,  es  pro- 
piamente buena  voluntad,  que  nasce  en  el  corazón 
del  ome,  luego  que  oye  dezir  alguna  bondad  de  ome, 
o  de  otra  cosa,  que  non  vee,  o  'con  quien  el  non  ha 

otro  afazimiento;  queriendol  bien  señaladamente, 
Tomo  II, 


por  aquella  bondad  que  oye  del,  no  lo  sabiendo  aquel 
a  quien  quiere  bien.  E  concordia,  es  vna  virtud,  que 
es  semejante  a  la  amistad.  E  desta  se  trabajaron 
los  Sabios,  e  los  grandes  Señores,  que  fizieron  los 
libros  de  las  leyes,  porque  los  omes  biuiessen  acor- 
dadamente. E  concordia  puede  ser  entre  muchos 
omes,  maguer  non  ayan  entre  si  amistad  ninguna, 
nin  amor;  mas  los  que  han  amistad  en  vno,  por  fuer- 
za conuiene  que  ayan  entre  si  concordia.  E  poren- 
de dixo  Aristóteles,  que  si  los  ornes  ouiessen  entre  si 
verdadera  amistad,  non  aurian  menester  Justicia, 
nin  Alcaldes  que  los  judgassen:  porque  aquella 
amistad  les  farie  complir,  e  guardar  aquello  mismo, 
que  quiere,  e  manda  la  Justicia. 


N.  2877. 


LEY  II. 


A  que  tiene  pro  la  Amistad. 

Prouecho  grande,  e  bien,  viene  a  los  omes  de  la 
amistad;  de  guisa,  que  segund  dixo  Aristóteles:  nin- 
gún ome  que  aya  bondad  en  si,  non  quiere  biuir  en 
este  mundo  sin  amigos;  maguer  fuesse  ahondado 
de  todos  los  bienes  que  en  el  son.  E  quanto  los 
omes  son  mas  Jumrrados,  e  mas  poderosos,  e  mas  ri- 
cos, tanto  han  menester  mas  los  amigos,  E  esto  por 
dos  razones.  La  primera,  porque  ellos  non  podrían 
auer  provecho  de  las  riquezas,  si  non  vsassen  dellas, 
e  tal  vso  deue  ser  en  fazer  bien,  e  el  bien  fecho  de- 
ue ser  dado  a  los  amigos;  e  porende  los  que  amigos 
non  han,  non  pueden  vsar  bien  de  las  riquezas  que 
ouieren,  maguer  sean  ahondados  dellas.  La  segun- 
da razón  es,  porque  por  los  amigos  se  guardan,  e  se 
acrescientan  las  ríquez&s,  e  las  honrras,  que  los 
omes  han:  ca  de  otra  guisa  sin  amigos  non  podrían 
durar,  porque  quanto  mas  honrrado,  e  mas  poderoso 
es  él  ome;  peor  golpe  rescibe,  süfállesce  ayuda  de 
los  amigos,  E  aun  dixo  el  mismo,  que  aun  los  otros 
omes  que  non  son  ríeos,  nin  poderosos,  han  menes- 
ter en  todas  guisas  ayuda  de  amigos,  que  los  acor- 
ran en  su  pobreza,  e  los  esfuercen  en  los  peligros 
que  les  acaescieren.  E  sobre  todo  dixo,  que  en  qual* 
quier  edad  que  sea  el  ome,  ha  mene3ter  ayuda:  ca 
si  fuer  niño,  ha  menester  amigos  que  lo  críen,  e  lo 
guarden  que  non  faga,  nin  aprenda  cosa,  que  le  es- 
te mal;  e  si  fuer  mancebo,  mejor  entenderá,  e  fara 
todas  las  cosas,  que  ouiere  de  fazer,  con  ayuda  de  sus 
amigos,  que  solo;  e  si  fuer  viejo,  ayudarse  a  de  sus 
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amigos,  en  las  cosas  de  que  fuere  menguado,  o  que 
non  puede  fazer  por  si,  por  los  embargos  que  vie- 
nen a  la  vejez. 


N.  2878. 


LEY  m. 


Cojno  se  deue  orne  aprouechar  del  consejo  del  ami- 
go: e  quál  orne  deue  ser  escogido  para  esto. 

Folganza,  e  seguramiento  muy  grande  han  los 
ornes,  quando  se  consejan  con  los  amigos.  E  poreu- 
de  dixo  vn  Sabio,  que  ouo  nombre  Tullo;  que  nin- 
guna cosa  era  tan  dulce,  como  auer  orne  amigo  a 
quien  podiesse  dezir  su  voluntad,  assi  como  asi  mis- 
mo. E  dixo  en  otro  logan  Delibra  con  tu  amigo  to- 
das las  cosas  que  ouieres  menester;  pero  primera- 
mente sabe  quien  es  el:  porque  muchos  son,  que  pa- 
rcscen  amigos  de  fuera,  e  son  falagueros  de  pala- 
bra, que  han  la  voluntad  contraria  de  lo  que  mues- 
tran. E  como  quier  que  estos  falaguen  al  orne,  pe- 
ro mas  quieren  ser  amados  que  amar,  e  siempre  son 
dañosos  a  los  que  los  aman.  E  sobre  esta  razón  di- 
xo otro  Sabio,  que  ninguna  pestilencia  non  puede 
empescer  al  orne  en  este  mundo  tanfuertemente^  co- 
mo el  falso  amigo;  con  que  orne  biue,  e  departe  sus 
porídades  continuamente,  non  lo  conosciendo,  e 
fiándose  del.  E  porendo  dixo  Aristóteles,  que  ha 
menester  que  ante  que  orne  tome  amistad  con  otix>, 
que  pune  primeramente,  de  conoscerlo,  si  es  bueno. 
E  esta  conoscencia  non  puede  ome  auer,  si  non  por 
vso  de  luengo  tiempo:  porque  los  buenos  son  pocos, 
e  los  malos  son  muchos.  E  la  amistad  non  puede 
durar,  si  non  entre  aquellos  que  han  bondad  en  si. 
Onde  los  que  amigos  se  fazen,  ante  que  bien  se  co- 
nozcan, ligeramente  se  departe  después  la  amistad 
de  entrellos. 


ñera,  que  quando  se  fallan  en  otro  íogar  estraño, 
han  amistad  vnos  con  otros,  e  ayuntanse  en  las  co^ 
sas  que  les  son  menester;  bien  assi  como  si  fuessen 
amigos  de  luengo  tiempo.  La  segunda  manera  de 
amistad  es  mas  noble  que  la  primera,  porque  pue- 
de ser  entre  todos  los  ornes,  que  ayan  bondad  en  si; 
e  porende  es  mejor  que  la  otra,  porque  esta  nasce 
de  bdndaa  tan  solamente,  e  la  otra  de  debdo  de  na- 
tura: e  ha  en  si  todos  los  bienes  de  que  fablamos  en 
las  leyes  deste  Titulo.  La  tercera  manera  de  amis- 
tad, de  que  de  suso  fablamos,  non  es  verdadera  amis- 
tad: porque  aquel  que  ama  al  otro  por  su  pro,  e  por 
placer  que  espera  del  auer,  luego  que  lo  aya,  o  le 
desfallesca  la  pro,  o  el  plazer  que  espera  auer,  del 
amigo,  desatase  porende  la  amistad  que  era  entre 
'  ellos,  porque  no  auia  rayz  de  bondad.  E  aun  y  ha 
otra  manera  de  amistad,  segund  la  costumbre  do 
España,  que  pusieron  antiguamente  los  Fijosdalgo 
entre  si,  que  non  se  deben  deshonrrar,  nin  fazer  mal 
vnos  a  otros,  a  menos  de  tomarse  la  amistad,  e  se 
desafiar  primeramente.  E  de  esto  fablamos  en  el 
Titulo  del  Desafiamiento,  en  las  leyes  que  fablan 
en  esta  razón. 


N.  2879. 


LEY  IV. 


Quantas  mancipas  son  de  Amistad. 

Aristóteles,  que  fizo  departimiento  naturalmente 
en  todas  las  cosas  deste  mundo,  dixo  que  eran  tres 
maneras  de  amistad.  La  primera  es,  de  natura.  La 
segunda  es,  la  que  ome  ha  a  su  amigo,  por  vso  de 
luengo  tiempo,  por  bondad  que  aya  en  el.  La  ter- 
cera ,es,  la  que  ome  ha  con  otro,  por  algund  pro,  o 
por  algund  plazer,  que  ha  del,  o  espera  auer.  E 
amistad  de  natura  es,  la  que  ha  el  padre,  o  la  ma- 
dre, con  sus  fijos;  e  el  marido  a  su  mugen  e  esta 
non  tan  solamente  la  han  los  ornes,  que  han  razón 
en  si;  mas  aun  todas  las  otras  animalias,  que  han 
poder  de  engendrar:  porque  cada  vno  dellos  ha  na- 
turalmente amistad  con  su  compañero,  e  con  los  fi- 
jos que  nascen  dellos:  e  amistad  han  otrosi  segund 
natura,  los  que  son  naturales  de  vna  tierra,  de  ma- 


N.  2880. 


LEY  V. 


Como  deue  ser  guardada  la  Amistad  entre  los  ami- 
gos. 

Tres  guardas  deuen  auer,  e  poner,  loi  amigos  en 
si,  porque  la  amistad  dnro  entre  ellos,  e  non  se  pue- 
da mudan  La  primera  es,  que  siempre  deuen  ser 
leedes  el  vno  al  otro  en  sus  corazones:  e  sobre  esto 
dixa  Tulio,  que  «1  firmamiento,  e  el  cimiento  de  la 
amistad,  es  la  buena  fe,  que  borne  ha  a  su  amigo:  e 
ningund  amor  non  puede  ser  firme,  en  que  fe  non 
ha;  porque  cosa  loca  seria,  e  sin  racon,  demandar 
lealtad  el  va  amigo  al  otro,  si  el  non  la  otüesse  en 
si.  E  sobre  esto  dixo  Aristóteles,  quo  firme  déuc 
ser  la  voluntad  del  amigo:  e  non  se  deue  mouer,  a 
creer  ninguna  cosa  mala  que  digan  de  su  amigo» 
que  ha  prouado,  de  luengo  tiempo,  por  leal,  e  por 
bueno.  E  porende  vn  Philosofo,  a  quien  dezian  que 
vn  su  amigo  dixera  mal  del,  respondió,  e  dixo:  que 
si  verdad  era  que  su  amigo  dixera  mal,  que  tiene» 
que  se  mouiera  a  dezirlo  por  algund  bien,  e  non  por 
su  mal.  La  segundaguarda  que  deuen  los  amigos 
fazer  en  las  palabras,  es  guardarse  de  fum  dezir  co- 
sa de  su  amigo,  de  que  pudiesse  ser  enf amado,  dol 
puede  venir  mal  porende:  porque  dixo  Salomón  en 
el  Ecclesiastico:  Quien  deshonrra  a  su  amigo  de 
palabra,  desata  la  amistad  que  auia  con  el.  Otrosi 
non  deue  retraer,  nin  profazar  el  vno  al  otro,  los 
seruicios,  nin  las  ayudas  que  se  fizieron.  E  poren- 
I    do  dixo  Tulio,  que  ornes  de  mala  voluntad  son 
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aquellos,  que  retraen,  como  en  manera  de  afrenta, 
los  bienes,  o  los  plazeres,  que  íizieron  á  sus  amigos. 
Ca  edto  non  conuiene  a  ellos,  mas  a  los  que  los  re- 
cibieron. Otrosi  se  deuen  guardar,  (/ue  non  ¿e^cti- 
bran  las  poridades  que  se  dixeren  el  vno  al  otro.  E 
sobre  esto  dixo  Salomón:  que  quien  descubre  la  po- 
ridad  de  su  amigo,  desata  la  fe  que  auia  con  el.  La 
tercera  guarda  es,  que  orne  deue  bien  oorar  por  su 
amigo,  assi  como  lo  faria  por  sí  mesmo.  Assi  como 
dixo  Sant  Agustín:  En  la  amistad  non  ha  vn  grado 
mas  alto  que  otro,  ca  siempre  deue  ser  egual  entre 
los  amigos.  E  otrosi  dixo  Tulio,  que  quando  al  ami« 
go  viene  alguna  buena  andanza,  o  grande  honrra; 
que  de  los  bienes  que  se  siguen  della,  deuefazer 
parte  a  siís  amigos. 


N.  2881. 


LEY  VL 


Como  deue  el  orne  amar  a  su  amigo, 

Yenladeramente,  e  sin  engaño  ninguno,  deue  el 
omo  amar  a  su  amigo;  pero  en  la  quantidad  de 
amar,  fue  departimiento  entre  los  Sabios:  ca  los 
vnos  dixeron,  que  ome  deue  amar  a  su  amigo,  tan- 
to, quanto  el  otro  ama  a  el.  E  sobre  esto  dixo  Tu- 
lio, que  esto  non  era  amistad  con  bienquerencia, 
mas  era  como  manera  de  mercadería*  E  otros  y  ouo 
que  dixeron,  que  deue  ome  amar  a  su  amigo,  quan- 
to  el  se  ama:  e  estos  otrosi  non  dixeron  bien,  porque 
puede  ser,  que  el  amigo  non  se  sabe  amar,  o  non 
quiere,  o  non  puede;  e  porende  non  sería  complida 
amistad,  la  que  desta  guisa  ouiesse  ome  con  su  ami- 
go. E  otros  Sabios  dixeron,  que  deue  ome  amar  a 
su  amigo,  tanto  como  a  si  mismo:  e  como  quier  que 
estos  dixeron  bien;  pero  dixo  Tiilio,  que  mejor  lo 
pudieran  dezir:  ca  muchas  vezes  ha  defazer  ome  por 
su  amigOf  cosas  que  non  las  faria  por  si  mismo.  E 
porende  dixo,  que  ome  ha  de  amar  a  su  amigo,  tan- 
to, quanto  deuría  amar  a  si  mismo.  E  porque 
en  este  tiempo  se  fallan  pocos  los  que  assi  quieren 
amar,  porende  son  poco»  los  amigos  que  ayan  en  si 
complida  amistad.  Pero  como  quier  que  el  ome  se 
deue  atreuer  en  la  amistad  de  su  amigo,  con  todo 
esso  non  le  deue  rogar  que  yerre,  o  que  faga  cosa 
quel  este  mal;  e  maguer  le  fiziesse  tal  ruego  afin- 
cadamente, non  gelo  deue.  el  otro  caber:  porque  si 
cayesse  en  pena,  o  en  mala  fama  porende,  nol  ca- 
bría la  escusacion,  maguer  diga  que  lo  ñzo  por  su 


amigo.  Pero  con  todo  esso  bien  deue  orne  poner  su 
persona,  e  su  auer,  a  peligro  de  muerte,  o  perdimien- 
to, por  amparanza  de  su  amigo,  e  de  lo  suyo,  quan- 
do menester  le  fuere.  E  con  aquesto  acuerda,  la 
que  se  falla  en  escrito  en  las  hystorias  antiguas  de 
dos  amigos,  que  ouo  el  vno  Orestes,  e  el  otro  Pila- 
des,  e  los  tenia  presos  el  Rey,  por  maleficios  de  que 
eran  acusados:  e  seyendo  este  Orestes  judgado  a 
muerte,  e  el  otro  dado  por  quito,  ouieron  de  embiar 
por  Orestes  para  fazer  justicia  del,  e  llamáronlo, 
que  saliesse  fuera  del  logar  do  lo  tenian  preso:  e 
respondió  Pilades,  sabiendo  que  querían  matar  al 
otro,  que  el  era  Orestes;  e  respondió  Orestes,  que 
non  ertí  verdad,  quel  mismo  era.  E  quando  el  Rey 
oyó  la  lealtad  destos  dos  amigos,  de  como  se  ofre- 
cía cada  vno  a  muerte  por  estorcer  al  otro;  quito- 
Ios  a  amos  dos,  e  rogóles,  que  lo  rescibiessen  por 
tercero  amigo  entre  ellos. 


N.  2882. 


LEY  VIL 


Por  quales  razones  se  desata  la  Amistad. 

Natural  amistad,  de  que  fezimos  emiente  en  las 
leyes  deste  Titulo,  se  desata  por  alguna  de  aquellas 
razones,  que  dixímos  en  la  sesta  Partida  deste  libro, 
porque  puede  ome  deseredar  a  las  que  descienden  del. 
La  otra,  que  han  por  naturaleza  los  que  son  de  vna 
tierra,  desatasse,  quando  algunos  dellos  es  manifies- 
tamente enemigo  della,  o  del  Señor  que  la  ha  de 
gouemar,  e  de  mantener  en  Justicia.  Ca  jpues  es 
enemigo  de  la  tierra,  non  ha  por  que  ser  ninguno 
su  amigo,  por  razón  de  la  naturaleza  que  auia  con 
el.  La  tercera  manera  de  amistad,  que  ha  ome  con 
su  amigo  por  bondad  del,  desfallesce,  quando  el 
amigo,  que  era  bueno,  se  faze  malo,  de  manera,  que 
non  se  puede  castigar;  o  yerra  tan  grauemente  con- 
tra su  amigo,  de  guisa,  que  non  puede  emendar  el 
yerro  que  le  fizo.  Mas  por  enfermedad,  nin  por  po- 
breza, nin  por  malandanza  que  acaezca  al  amigo^ 
non  se  deue  desatar  el  amistad  que  era  entre  ellos; 
ante  se  afirma,  e  se  prueua  en  aquella  sazón,  mas 
que  en  otro  tiempo,  la  que  es  verdadera,  e  buena. 
La  otra  manera,  que  semeja  amistad,  e  non  lo  es; 
assi  como  el  que  ama  a  otro  por  su  pro,  o  por  pla- 
zer,  que  ha  del,  o  espera  auer;  se  desata,  quando  a 
el  desfallesce,  del  amigo,  lo  que  quería,  assi  como 
de  suso  diximos. 
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DE  LAS  DONACIONES. 


PARTIDA  A.»  TIT.  IV. 

De  leu  Donaciones. 

N.  2883.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Dar,  es  vna  manera  de  gracia,  e  de  amor,  que 
vsan  los  ornes  entre  si,  que  es  mas  <5umplida,  e  me- 
jor, que  las  que  diximos  en  el  Titulo  ante  deste.  Ca 
el  que  empresta,  o  da  lo  suyo  en  condessijo,  fazelo 
con  entoncion  de  cobrar  todo  lo  suyo;  mas  el  que 
da,  qoitalo  de  si  del  todo.  Onde,  pues  que  en  los 
Títulos  de  suso  fablamos  de  los  prestidos,  e  de  los 
condessijos,  que  fazen  los  ornes,  vnos  a  otros,  por 
fazerles  amor,  e  ayuda;  queremos  aqui  dezir,  de  las 
donaciones,  que  se  fazen  por  gracias,  o  por  bondad, 
de  aquel  que  lo  da,  o  por  merescimiento  de  aquel 
que  lo  rescibe.  E  primeramente  diremos,  que  cosa 
es  donación.  E  quien  la  puede  fazer.  E  a  quien.  E 
de  quales  cosas.  E  en  que  manera*  E  después  di- 
remos, por  quales  razones  se  desata  la  donación, 
después  que  es  dada.  E  de  -todo  lo  al,  que  a  esta  ra- 
zón pertenesca. 


N.  2884. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  donación,  e  quien  la  puede  fazer^  e  a 

quien,  e  de  que  cosas. 

Donación,  es  bien  fecho  que  nasce  de  nobleza, 
de  bondad  de  corazón,  quando  es  fecha  sin  ningu- 
na premia.  E  todo  ome  libre  que  es  mayor  de 
veynte  e  cinco  años,  puede  dar  lo  suyo,  o  parte  de- 
Ilo,  a  quien  se  quisiere,  maguer  non  lo  conosca;  so- 
lamente, que  non  sea  aquel  a  quien  lo  da,  de  aque- 
llos, a  quien  defienden  las  leyes  deste  nuestro  libro, 
que  lo  non  puedan  tomar.  Pero,  si  el  que  faze  la 
donación  es  loco,  o  desmemoriado,  o  desgasfador 
de  sus  bienes,  de  manera,  que  le  es  defendido  del 
Judgador  del  logar,  que  non  vse  dellos,  non  valdría 
la  donación  que  ninguno  destos  fiziesse;  como  quier 
que  valdría,  la  que  a  ellos  fiziessen. 


N.  2885. 


LBK  IL 


Quales  ornes  no  pueden  fazer  donación. 

Sabido  scyendo,  que  algund  ome  se  trabajasse  de 
muerte  del  Rey,  o  de  lision  de  su  cuerpo,  o  depar- 
timiento  de  su  Reyno,  o  de  alguna  partida  del,  non 


puede  fazer  donación  de  lo  suyo  *,  uin  de  alguna 
partida  dello,  desde  el  dia  que  se  mouio  a  fazer,  e 
consejar  esta  enemfga;  e  si  la  fiziere,  non  vale*  Otro 
tal  dezimos  que  sería,  de  los  que  se  trabajassen  de 
muerte,  o  de  lision,  de  aquellos  que  el  Rey  ouiesse 
escogido  señaladamente  por  sus  consejeros,  escogi- 
dos, e  honrrados.  E  aun  dezimos,  que  si  algund 
ome  es  judgado  por  Hereje,  por  juyzio  de  Santa 
Eglesia,  la  donación  que  fiziesse  después,  non  val- 
dría en  ninguna  manera.  Mas  si  alguno  fucsse  acu- 
sado de  otro  yerro,  maguer  fuesse  atal,  que  seyen- 
do  prouado,  deue  morír  por  ello,  o  ser  desterrado 
por  siempre,  dezimos,  que  la  donación  que  fiziesse, 
fasta  el  dia  que  diessen  la  sentencia  contra  el,  que 
valdría;  como  quier  que  si  fuesse  fecha  después  de 
la  sentencia,  non  sería  valedera.  Otrosi  dezimos, 
que  si  fuesse  la  donación  en  antes  que  ouiesse  fe- 
cho el  yerro,  que  maguer  que  le  accusassen  después; 
e  diessen  jujrzio  contra  el,  que  valdría  la  donación. 


*    El  de  reoordarte  qae  hoy  no  hay  pena  de  confiscación  de 
bienei, 
NOTA.    Véate  á  Gómez  lib.  2,  Varíaram  oap.  4. 


N.  2886. 


LEY  IIL 


Quales  Jijos  pueden  fazer  donación,  e  quales  non:  e 
como  deue  valer  la  donación,  que  d  padre faxe  a 
su  Jijo. 

Fijo,  o  nieto,  que  estouiesse  en  poder  de  su  pa- 
dre, o  de  su  abuelo,  non  puede  fazer  donación,  a 
menos  de  otorgamiento  de  aquel  en  cuyo  poder  es- 
ta. Fueras  ende,  si  fuesse  Cauallero  que  ouiesse  fe- 
cho ganancias  de  su  Caualleria,  o  otro  qualquier 
que  ouiesse  ganado  algo  en  algunas  de  las  maneras 
que  son  llamadas  en  latin,  castrense^  vd  quasi  cas- 
trense peculium:  ca  de  lo  que  ouiesse  ganado  assi, 
bien  podría  fazer  donación,  sin  otorgamiento  de 
aquel  en  cuyo  poder  estouiesse.  Pero  si  el  fijo  o  el 
nieto,  touiesse  algund  pegujar  apartadamente,  que  le 
ouiesse  dado  el  padre,  o  el  abuelo,  con  que  ganasse; 
maguer  este  pegujar  atal  fuesse  de  los  bienes  del 
padre,  o  del  abuelo,  bien  podría  dar  dello  el  que  lo 
touiesse,  alguna  cosa  a  su  madre,  o  a  su  hermana,  o 
a  su  sobrina,  o  algunos  de  los  otros  sus  parientes,  o 
parientas,  para  casamiento,  o  para  otra  cosa,  que  el 
entendicsse  que  le  era  grand  menester,  que  le  fucs- 
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se  guisada,  e  conuenible,  e  derecha.  E  esso  mismo 
dezimos  qae  sería,  si  le  diesse  en  salario  a  algund  su 
Maestro,  que  le  mostrasse  sciencia,  o  alguna  arte,  o 
menester;  mas  en  otra  manera  non  lo  podría  fazer. 
Mas  si  el  padre  diesse  algo  de  lo  .suyo  a  alguno  de 
los  fijos,  non  valdría.  Ca  el  fijo  a  quien  lo  diesse,  si 
ouiesse  otros  hermanos,  tenudo  sería  después  de 
muerte  de  su  padre,  de  adüzirla^  e  metería  a  partí* 
don  con  ellos^  o  de  rescebirla  en  su  parte;  entregan- 
dose  cada  vno  de  los  otros  hermanos,  de  otro  tanto 
como  valiesse  la  donación  que  le  dio  el  padre.  Fue- 
ras ende,  si  el  padre  fiziesse  Cauallero  a  su  fijo,  e 
le  diesse  cauallo,  e  armas^  le  fiziesse  aprender  al- 
guna sciencia,  o  le  diesse  libros  en  que  la  aprendies- 
se.  Ca  el  donadio  que  fuesse  fecho  en  alguna  de  las 
maneras  sobredichas,  valdría;  e  non  seria  tenudo^  de 
aduzirh  a  partición  entre  los  otilas  hermanos. 


N.  2887. 


LEY  IV. 


En  que  manerapuede  ser  fecha  la  donación. 

Fazer  se  puede  la  donación,  en  quatro  maneras. 
La  primera,  quando  es  fecha  sin  ninguna  condición. 
La  segunda,  quando  aquel  que  la  da,  pone  condi- 
ción en  el  donadio.  La  tercera,  quando  son  presen- 
tes en  algund  logar,  el  que  da,  e  el  que  rescibe  la 
donación.  La  quarta,  cuando  aquel  que  quiere  fa- 
zer la  donación,  es  én  otra  tierra.  Ca  estonce  non 
la  puede  fazer  si  non  por  carta,  o  por  mensajero 
cierto,  en  que  lo  embie  a  dezir  señaladamente  lo 
que  le  da.  E  quando  la  donación  es  fecha  simple- 
mente, por  carta,  o  por  plabra,  mas  non  es  aun  en- 
tregado aquel  a  quien  la  fazen,  tenudo  es  de  com- 
plirla  aquel  que  la  faze,  o  sus  herederos.  Pero  esto 
se  dcue  entender  desta  guisa;  que  si  aquel  que  la  do'- 
nacion  ha  de  complir,  fuesse  tan  rico,  que  aya,  de 
lo  que  le  fincare,  tanto  de  lo  suyo,  que  pueda  bien 
beuir,  de  guisa  que  non  aya  que  demandar  lo  ageno; 
estonce  es  tenudo  en  todas  guisas,  de  la  dar  com- 
plidamente.  Mas  si  por  auentura  non  le  fincasse  de 
que  pudiesse  biuir,  si  lo  compliesse,  estonce  non  se- 
ría tenudo  de  complir  la  donación. 


N.  2898. 


LEYV. 


En  que  manera  vale  la  donación^  que  es  fecha  so 

condición. 

So  condición  faziendo  algund  donadio  vn  orne  a 
otro,  como  si  dixesse  el  que  lo  faze:  Dote  tal  cam- 
po, o  tal  heredad,  si  tu  padre  te  sacare  de  su  poder; 
si  la  condición  se  compliesse,  vale  el  donadio,  e  si 
fallesce,  non  vale.  Pero  si  acaesciesse,  que  el  padre 
se  muríesse  ante  que  el  fijo  sacare  de  su  poder,  co- 
mo quier  que  la  condición  non  se  complio  en  la  ma^ 

Tomo  II. 


ñera  que  cuydo  el  que  fizo  la  donación,  vale  el  do- 
nadio: porque  la  condición  se  cumple  por  la  muer- 
te del  padre,  e  sale  ende  el  fijo  de  su  poder.  Ca  en 
este  caso,  e  en  todos  los  otros  semejantes  del,  en 
que  sea  puesta  condición,  en  quál  manera  quier  que 
se  cumpla  la  voluntad  del  que  la  puso,  vale  el  dona- 
dio  sobre  que  fuera  puesta. 


N.  2889. 


LEY  VL 


En  que  manera  vale  el  donadio,  que  faze  un  orne  a 

otro  con  alguna  postura. 

Por  cierta  cosa,  e  por  señaladas  razones,  se  mue- 
uen  los  omes,  a  las  vegadas,  a  fazer  donaciones  a 
otros;  que  si  por  ellas  non  se  mouiessen,  por  auen- 
tura non  farian  las  donaciones.  E  esto  seria,  como 
si  vn  ome  diesse  a  otro  marauedis,  o  alguna  here- 
dad, diziendo  señaladamente,  quando  se  faze  la  do- 
nación, que  lo  da,  porque  este  el  otro  todavía  gui- 
sado de  cauallo,  e  armas  para  fazerle  seruicio;  o  si 
lo  diesse  a  algund  menestral,  o  a  otro  ome  qualquier, 
e  dixesse  abiertamente,  que  gelo  daua  por  alguna 
lauor,  o  seruicio,  que  le  fiziesse.  E  p<^rende  dezimos, 
que  si  aquel  que  rescibiere  la  donación  en  la  mane- 
ra sobredicha,  cumple  la  conuenencia,  o  la  postura, 
o  faze  aquello  por  que  gelo  dieron,  vale  el  donadio 
en  todas  guisas.  E  si  non  lo  cumple,  o  non  lo  faze 
bien,  puede  aiH*emiarle,  que  cumpla  lo  que  prome- 
tió de  fazer,  o  que  desampare  la  donación  que  le  fi- 
zo. Otrosi  dezimos,  que  dando  vn  ome  a  otro,  viña, 
o  huerta,  o  eredad,  o  otra  cosa  qualquier,  en  esta 
manera;  diziendo  señaladamente,  quando  faze  aque- 
lla donación,  que  daua  aquella  cosa,  porque  de  los 
frutos  que  saliessen  della,  diessen  cosa  cierta  a  al- 
gunos omes,  para  gouierno,  o  para  sacar  catiuos,  o 
para  otra  razón  semejante  destas;  si  aquel  que  resci- 
be assi  el  donadio,  cumple  aquello  por  que  gelo  die- 
ron, vale  la  donación;  e  si  non  lo  cumple,  bien  lo 
puede  reuocar.  E  qualquier  donación  de  las  que  son 
dichas  en  esta  ley,  dizen  en  latin,  sub  modo;  quo 
quier  tanto  dezir  en  romance,  como  donadio  fecho 
so  otra  manera. 


N.  2890. 


LEY  VIL 


De  la  4onacion  que  es  fecha  a  dia  cierto^  e  a  tiempo 

señalado. 

Fasta  dia  cierto,  o  a  tiempo  señalado,  puede  ser 

fecha  la  donación;  esto  sería,  como  si  dixesse  el  que 

la  faze  a  otro  alguno:  Dote  tal  eredad,  o  tal  cosa, 

que  la  labres,  e  que  la  esquilmes,  c  te   aproueches 

della,  fasta  tal  dia,  o  tal  tiempo:  e  de  aquel  tiempo 

en  adelante,  que  la  desampares,  e  que  finque  a  mis 

herederos;  o  a  otro  onje  alguno,  qualquier  que  nom- 
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brasse  ciertamente,  a  quien  fíncasse.  E  porende  de- 
zimos, que  la  donación  que  assi  fue  fecha,  valdría 
fasta  aquel  dia,  o  aquel  tiempo,  que  señalasse  el  que 
la  fizo.  E  de  aquel  dia  en  adelante,  ganarían  la  pos- 
session,  e  el  señorío  della,  sus  herederos  del  que 
ouiesse  fecha  la  donación,  o  el  otro  a  quien  nom- 
brasse  para  auerla.  E  si  por  auentura,  quando  fizo 
la  donación,  non  señalo  en  quien  ñncasse  de  aquel 
dia  en  adelante,  dezimos  que  la  deuen  auer  los  que 
heredan  los  otros  bienes,  de  aquel  que  fizo  la  dona- 


ción. 


N.  2891. 


LEY  VIH. 


De  las  donaciones  que  se  mueuen  los  ornes  afazer^ 
por  razón  que  non  hanjijos^  como  non  valen  des- 
pués que  los  han. 

M veuense  los  omes  a  las  vegadas  a  fazer  dona- 
ciones, porque  non  han  fijos,  ni  han  esperanza  de 
los  auer.  E  porende  dezimos,  que  si  alguno,  por  tal 
razón,  diesse  a  otro  todo  lo  suyo ;];,  o  gran  partida 
dello  *,  que  si  después  ouiesse  fijo,  o  fija,  de  su  mu- 
ger  legitima,  con  que  casasse  después,  que  luego 
que  ios  ha,  es  reuocada  porende  la  donación,  e  non 
deue  valer  en  ninguna  manera  f .  E  si  por  auentu- 
ra alguno  que  ouiesse  fijos  legítimos,,  quisiesse  fa- 
zer donación  a  otro,  puédelo  fazer  en  tal  manera, 
que  todavía  finque  en  saluo  a  los  fijos  la  su  parte 
legitima,  también  en  vida  de  su  padre,  como  des- 
pués de  la  su  muerte.  E  la  parte  legitima  es,  s^un 
dize  en  el  Titulo  del  establecimiento  de  los  herede- 
ros. E  si  el  padre  fiziere  mayor  donación,  puedenla 
reuocar  los  fijos,  fasta  en  la  quantia  de  la  su  parte 
legitima. 


t  Según  la  ley  3,  tit.  7  lib.  10  Nov.  que  va  adelante,  y  ea  la 
69  de  Toro,  ninguno  puede  hacer  donación  do  todos  sus  bienes 
aunque  la  haga  Bolamente  de  los  presentes. 

*  Téngase  presente  la  ley  8,  tit.  20,  lib.  10  Kot.,  sin  olvidar 
lo  prevenido  en  la  9  doÍ  mismo  titulo,  t-n  cuya  virtud  la  octava 
dobe  entenderse  del  remanente  del  quinto. 

t  Es  digna  de  notarse  la  generalidad  de  esta  frase  en  ningu. 
na  manera,  incompatible  con  la  opinión  de  Ayllon  ad  Gómez  lib. 
2  variar,  cap.  4  al  núm.  12. 


N-  2892. 


LEY  IX. 


Fasta  que  quantia  puede  fazer  orne  donacim  de  lo 
suyo;  ede  lo  que  demos  fiziere^  que  sea  revocado. 

Emperador,  o  Rey,  puede  fazer  donación,  de  lo 
que  quisiere,  con  carta,  o  sin  carta,  e  valdrá.  Esso 
mismo,  dezimos,  que  puedan  fazer  los  otros  omes, 
quando  quieren  dar  algo  de  lo  suyo,  al  Emperador, 
o  al  Rey.  Ca  guisada  cosa  es,  que  como  ellos  pue- 
den fazer  donaciones,  por  carta  o  sin  ella,  que  los 
ornes  puedan  dar  a  ellos  lo  que  quisieren,  en  essa 


misma  manera.  Pero  dezimos,  que  quando  cl  Em- 
perador, o  el  Rey,^  fazo  donación  a  Eglesia,  o  a  Or- 
den, o  a  otra  persona  qualquier,  aasi  como  de  Villa, 
o  de  Castillo,  o  de  otro  logar  en  que  ouiesse  Pueblo^ 
o  se  poblasse  después;  si  quando  gelo  dio,  otoi^ 
por  su  priuillejo,  que  gelo  daua  con  todos  los  dere- 
chos que  hauia  en  aquel  logar,  e  deuia  auer,  non 
sacando  ende  ninguna  cosa;  entiéndese,  que  gelo 
dio  con  todos  los  pechos,  e  con  todas  las  rentas,  que 
a  el  solían  dar,  e  fazer.  Pero  non  se  entiende,  que 
el  da  ninguna  de  aquellas  cosas  que  pertenescen 
al  señorío  del  Reyno  señaladamente,  assi  como  mo- 
neda, o  justicia  de  sangqi»  Mas  si  todas  estas  cosas 
fuessen  puestas,  e  otorgadas  en  el  priuillejo  de  la 
donación,  estonce  bien  pasaría  al  logar  o  a  la  per- 
sona, a  quien  fuesse  fecha  tal  donación;  saluo  en- 
de, que  las  alzadas  de  aquel  logar  deuen  ser  para  el 
Rey  que  fizo  la  donación,  e  para  sus  herederos;  e 
deuen  fazer  guerra,  e  paz  por  su  mandado.  Otrosí 
dezimos,  que  todo  orne  puede  fazer  donación^  por 
cartOj  o  sin  ella^  dando  quinto  quisiere^  para  sacar 
catinos f  o  para  refazer  alguna  Eglesia^  o  casa  der- 
ribada; e  por  dotCy  o  por  donación  que  se  faze  por 
razón  de  casamiento.  E  aun  dezimoSf  que  si  cdgund 
orne  quisiere  faxer  donación  a  alguna  Eglesia^  o  a 
logar  religiosoy  o  a  Ospital^  que  lo  puede  fazer  sin 
carta.  Pero  si  quisiere  dar  a  otro  ome«  o  a  otro  lo- 
gar, puédelo  fazer  sin  carta, /aito  quinientos  mará* 
uedis  de  oro.  Mas  si  quisiere  fazer  mayor  donación 
de  lo  que  es  sobredicho  en  esta  ley,  lo  que  fuesse 
dado  demás,  non  valdría.  Fueras  ende,  si  lo  'fizies- 
se  con  carta;  e  con  sabiduría  del  mayor  Judgador 
de  aquel  logar,  do  fiziesse  la  donación. 


N.  2893. 


LEYX. 


Como  por  razón  de  desconoscencia  se  puede  reuocar 

la  donación. 

Desconoscientes  son  los  omes,  a  las  vegadas  con- 
tra aquellos  que  les  dan  algo,  o  les  fazen  alguna 
gracia;  e  porende  touieron  por  bien  los  Sabios  anti- 
guos, que  non  fincassen  sin  pena;  e  establescieron 
quatro  razones,  que  por  qualquier  dellas,  deue  per- 
der la  cosa  que  le  fue  dada.  La  prímera  es,  quando 
aquel  que  rescibe  el  donadio,  es  desconosciente  con- 
tra aquel  que  gelo  faze;  faziendolo  grand  desonrra 
de  palabra,  o  accusandole  de  algund  yerro,  por  que 
ouiesse  de  rescebir  muerte,  o  perder  algund  miem- 
bro, o  cayesse  en  enfamamiento,  o  perdiesse  la  ma- 
yor partida  de  lo  suyo,  si  le  fuesse  prouado:  ca,  co- 
mo quier  que  otro  alguno  pueda  dezir  contra  la  per- 
sona del  que  faze  el  donadio,  non  lo  puede  dezir,  ni 
deue,  el  orne  que  rescibe  el  algo  del.  La  segundaos, 
faziendole  tuerto  de  fecho,  metiendo  manos  yradas 
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en  e].  La  tercera  es,  faziendp  grand  daño  en  sus  co- 
sas. La  quarta  es,  si  se  trabaja  en  alguna  manera 
de  su  muerte.  Ma»  si  muger  alguna,  auiendo  fijo 
de  su  marido,  después  de  la  muerte  del  faze  dona- 
cion  al  fijo,  e  se  casa  con  otro;  como  quier  que  di- 
zimos de  suso,  que  son  quatro  razones,  por  que  pue- 
de ome  re\  ocar  la  donación,  en  tal  caso  como  este 
non  son  mas  de  tres.  El  primero  es,  si  aespues  de 
la  donación  se  trabajo  de  la  muerte  de  la  madre. 
£1  segundo,  si  metiere  en  ella  manos  yradas.  £1 
tercero  es,  si  se  trabaja  de  fazerle  perder  todos 
sus  bienes,  o  la  mayor  partida  dellos.  £  por  qual- 
quier  destos  tres  casos  sobredichos,  puede  tal  ma« 
dre  reuocar  la  donación  que  ouiesse  fecho  a  su  fijo. 
Estas  razones  de  desconoscencia,  que  dezimos  en 
esta  ley,  puédelas  poner,  e  razonar,  aquel  que  fizo 
la  donación.  £  si  el  se  callare  ende  en  su  vida,  sus 
herederos  non  la  pueden  retraer  y  nin  querellar  des» 
pues. 


N.  2894. 


LEY  XI. 


De  las  donaciones  quefazen  los  ornes  seyendo  enfer- 
mos; quales  deuen  valer,  e  quales  non. 

A  las  vegadas  fazen  los  omes  donaciones,  estan- 
do cuytados  en  enfermedades,  o  temiendo  otros  pe- 
ligros, de  que  non  cuydauan  estorcer:  e  porende 
queremos  aqui  fablar  de  las  tales  donaciones.  £  de- 
zimos, que  la  donación  que  ome  faze,  de  su  volun- 
tad, estando  enfermo,  temiéndose  de  la  muerte,  o  de 
otro  peligro,  que  vale.  Pero  tal  donación  como  esta 
puede  ser  reuocada,  en  tres  maneras.  La  primera 
es,  si  se  muere  ante  aquel  a  quien  es  fecha,  que  el 
otro  que  la  fizo.  La  segunda  es,  si  aquel  que  la  fizo, 
guaresce  de  aquella  enfermedad,  o  estuerce  de  aquel 
peligro,  por  que  se  mouia  a  fazcr  la  donación.  La 
tercera  es,  si  se  arrepiente  ante  que  muera.  Ca  tal 
donación  como  esta  puede  ser  fecha  por  todo  ome 
que  ha  poder  de  fazer  testamento:  e  deuesefazer  de- 
lante dnco  testigos  %f  a  lo  menos.  £  maguer  dixi- 
mos  en  el  Titulo  de  los  Testamentos,  que  el  fijo  que 
esta  en  poder  del  padre,  non  puede  fazer  testamen- 
to; con  todo  esso  bien  puede  fazer  tal  donación  co- 
mo esta,  con  otorgamiento  de  su  padre:  e  sera  va- 
ledera. £  sobre  todo  dezimos,  que  si  el  ome  fizies- 
se  donación,  por  premia  que  le  fiziessen,  o  por  mie- 
do, que  ouiesse,  que  le  matarían,  que  tal  donación 
como  esta  que  non  valdría. 


I  AlganoB  aotoret  (entre  ellos  Gómez  3.  var.  cap.  4  n.^  16  y 
Matienzo  en  la  ley  1.*  tít.  4  lib.  5  Reeop.  gloe  2.*)  opinan  que 
bastan  trea  testigos  confonne  á  la  ley  1.*  tít.  18  lib.  X.  Novis. 
Recop. — ^También  Bemi  se  apoya  en  la  misma  ley  para  fluponer 
bastan  tres  testigos. 


ütfOV.  REC.  I.IB.  X.  TIT.  WII, 


N.  2895. 


DE    LAS    nONACIONES. 


LEY  I. 


Ley  6.  tit.  13.  lib.  3.  del  Fuero  Real. 

Modo  de  hacer  las  donaciones  revocables  é  irrevoca  • 
bles,  por  manda  en  muerte,  ó  por  contrato  entre 
vivos. 

Donaciones  se  hacen  en  dos  maneras,  ó  por  man-, 
da  en  razón  de  muerte  f,  ó  en  sanidad  sin  manda:  la 
que  es  hecha  por  manda,  pueda  aquel  que  la  hizo, 
dar  á  otro,  ó  retenerla  para  sí,  si  quisiere;  y  la  que 
es  hecha  de  otra  guisa,  no  la  pueda  quitar  aquel  que 
la  dio,  sino  por  las  razones  que  manda  la  ley;  esto  si 
fuere  hecha  la  donación  así  como  manda  la  ley.  [Ley 
7.  tit.  10.  lib.  6.  R] 

t    Deestas  bablala  ley  11  tít.  4.  Fart.  5. 


N.  2896. 


LEY  IL 


Ley  (]9  do  Toro. 

Prohibición  de  donar  uno  todos  sus  bienes. 

(  Ninguno  pueda  hacer  donación  de  todos  sus  bie- 
nes, aunque  la  haga  solamente  de  los  presentes,  [ley 
8.  tit.  10.  lib.  5.  fí.] 


N.  2897. 


LEY  in. 


D.  Joan  II.  en  Burgos  año  de  1463  pet.  5. 

Nulidad  de  las  donaciones  hechas  en  fraude  de  pe- 

chos  Reales, 

Muchas  personas  en  fraude  de  no  pechar  han  he- 
cho, y  hacen  donaciones  así  á  hijos  clérigos  como  á 
estudiantes:  y  otrosí,  si  uno  tiene  tres  ó  quatro  hi- 
jos, y  el  uno  es  clérigo  y  exento,  hácenle  los  otros 
pecheros  donación  y  traspasación  de  todos  sus  bie- 
nes, y  hacen  entre  si  otras  particiones  encubierta- 
mente; y  otros  por  hacer  de  dos  pecherías  una,  ha- 
cen el  uno  al  otro  donación  ó  traspasación  de  toda 
su  hacienda;  y  sobre  esto  son  seguidos  y  se  siguen 
muchos  pleytos  y  contiendas,  y  son  fatigados  nues- 
tros pecheros  ante  Jueces  eclesiásticos  y  seglares: 
por  ende,  desviando  los  tales  fraudes  y  engaños,  or- 
denamos, que  si  alguno  es  pechero,  y  hijo  de  peche- 
ro, y  no  se  halla  abonado  para  que  se  haga  execu- 
cion  en  sus  bienes,  para  pagar  los  tales  pechos  que 
ha  de  pagar,  por  razón  de  la  tal  donación  ó  traspa- 
samiento que  ha  hecho,  ó  hiciere  en  persona  exen- 
ta porque  el  Derecho  presume,  que  lo  hizo  cautelo- 
samente á  fin  de  no  pechar  ni  contribuir,  que  la  tal 
donación  ó  traspasamiento  sea  ninguno  de  Dere- 
cho; y  que  á  mengua  de  los  dichos  bienes  la  tal  per- 
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sona,  que  asi  hizo  donación  de  los  dicho»  bienes,  sea 
preso  su  cuerpo,  y  esté  asi  preso  hasta  que  dé  bie- 
nes desembargados  suyos,  en  que  se  haga  la  dicha 
execucion,  y  en  tanto  séale  dado  lugar,  si  quisiere, 
para  que  diga  y  alegue  de  su  derecho;  pero  que  no 
salga  de  la  dicha  cárcel,  hasta  que  haya  pagado  los 
dichos  pechos,  ó  muestre  razón  legitima  por  que  asi 
no  lo  debe  hacer.  Y  mandamos  al  Maestrescuela,  y 
á  otros  qualesquier  Jueces  eclesiásticos  que  hacen 
ó  hicieren  procesos  contra  las^  nuestras  Justicias  y 
pecheros  por  virtud  de  los  privilegios  de  la  Iglesia 
ó  Estudio,  que  vengan  por  sus  personas  ante  Nos 
en  la  nuestra  Corte  dentro  de  cierto  término,  que 
por  nuestra  carta  les  será  asignado,  y  no  partan  de 
ella  sin  nuestra  licencia  y  mandado,  y  que  den  ra« 
zon  de  los  dichos  procesos  que  así  hacen  ó  hicieren. 
[Leij  11.  tó.  10.  lib.  6. /L] 


N.  2898. 


LEY  IV. 


Don  Juan  II  en  Toledo  año  1452  cap.  31  del  quaderao. 

Nulidad  de  las  donaciones  y  ventas  de  bienes  que  se 
hicieren  en  fraude  de  pecho,  por  no  pagarlo;  y  su 
aplicación  para  la  Cámara. 

Por  quanto  algunos  hacen  ventas  ó  donaciones 
de  sus  bienes  á  sus  hijos,  ó  á  otras  personas,  por  no 
pagar  las  monedad,  si  se  probare  que  lo  hacen  en 
fraude,  y  se  probare  con  dos  testigos  de  buena  fa- 
ma, ó  que  estos  que  hicieren  las  tales  ventas  ó  do- 
naciones se  mantienen  de  los  tales  bienes,  y  los  po- 
seen, y  llevan  los  frutos  y  rentas  de  ellos;  que  la  tal 
venta  ó  donación  no  vala,  y  que  paguen  la  moneda^ 
valiendo  la  quantia  para  la  pagar  según  dicho  es;  y 
que  los  tales  bienes  sean  para  la  nuestra  Cámara, 


pues  los  l]icieron  vendidos,  ó  donados  dolosamente 
por  no  pechar.  [Ley  6.  tiL  33.  lib.  9.  iL] 


N.  2899. 


LEY  V. 


D.  Fomimdo  VI  en  la  ordenanza  de  Intendontee  de  3  de  Oeta- 

bre  de  1749  eap.  51. 

Los  Intendentes  no  permitan  las  donaciones  y  íraS" 
pasos  de  bienes  en  fraude  de  las  Reales  contribu' 
dones,  para  excusarse  de  ellas. 

Por  excusarse  de  las  Reales  contribuciones,  mu- 
chos individuos  sujetos  á  ellas  ceden,  donan  ó  tras- 
pasan fraudulentamente  sus  posesiones  y  rentas,  fru- 
tos y  ganados  en  hijos,  ó  parientes  eclesiásticos,  y 
ordenados  de  Menores  con  Beneficios  y  Capella- 
nías, en  contravención  de  lo  dispuesto  por  leyes 
Reales,  causando  notable  perjuicio,  asi  á  mi  Real 
Hacienda  aomo  á  los*  demás  contribuyentes,  áquie* 
nes  se  acrece  lo  que  habian  de  pagar  aquellos.  Por 
lo  qOal  debefán  los  Intendentes  y  sus  Subdelega- 
dos celar  en  esto  con  especial  cuidado,  y  dar  cuen- 
ta á  mi  Consejo  de  lo  que  hallaren  digno  de  reme- 
dio en  su  razón,  para  que  se  ponga  el  conveniente, 
permitido  á  mi  Real  Potestad;  y  en  el  ínterin  harán 
publicar,  que  ningún  Escribano  pueda  formar  ins- 
trumento alguno  de  semejantes  cesiones,  donacio- 
nes ó  traspasos,  aunque  sea  con  el  nombre  de  ven- 
ta, sin  darles  primero  noticia,  á  fin  de  que,  informa- 
dos, me  representen  lo  que  según  las  circunstancias 
del  caso  hallaren  conveniente,  (a) 


(«)  VéoMe  la  ley  4.  ti/.  12.  Ub,  1.  y  $u$  4ot  noUu  en  que  ee  hm- 
ee  igual  encargo  á  lae  Jueticiae  y  Adminietradoree,  para  eeitar 
ettoefraudee  en  perjuicio  de  la  Real  Hacienda. 


DEL  PRÉSTAMO  LLAMADO  MUTUO. 


PARTIBA  «IJIMTA. 

Áqui  comienza  la  quinta  partida  de  este  libro:  que 
fábla  de  los  Emprestidos,  e  de  las  Vendidas,  e  de 
las  Compras,  e  de  los  Cambios,  e  de  todos  los  otros 


Pleytos,  e  Posturas  quefazen  los  ornes  entre  si, 
de  qual  natura  quier  que  sean. 

N.  2900.  PROLOGO. 

Nascen  entre  los  omes  muchos  enxecos,  e  gran- 
des contiendas,  en  razón  de  los  pleytos.  e  de  las 
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posturas,  que  ponen  los  vnos  con  otros.  E  como 
quier  que  en  el  comienzo  se  fagan  a  plazer  de  amas 
las  partes^  todas  las  mas  vegadas  acaesce,  que  se 
mudan  después  las  voluntades,  por  que  han  a  venir 
a  contienda  sobre  ello.  Onde,  pues  que  en  la  quarta 
Partida  ante  desta  fablamos  de  los  casamientos,  e  del 
linaje  que  dellos  sale,  e  de  todos  los  ptros  debdos 
que  los  ornes  han  entre  si,  por  debdo  de  parentes- 
co, o  de  señorío,  o  de  cunadadgo,  o  de  amistad;  en 
esta  quinta  diremos,  de  todos  los  otros  debdos,  que 
crescen  entre  ellos  por  razón  de  postura;  assi  co- 
mo por  emprestido,  o  por  donadio,  o  ppr  condesí- 
jo,  o  por  donación,  o  por  compra,  o  por  vendida,  o 
por  camio,  o  por  loguero,  o  por  compañía,  o  por  fia- 
duna,  o  por  peño,  o  por  postura,  o  por  otro  pleyto 
qualquiera,  con  plazer  de  amas  las  partes:  e  de  to- 
das Jas  otras  cosas,  que  a  alguna  destas  razones  per- 
tenescen.  E  porque  estos  pley tos,  e  posturas,  a  que 
llaman  en  latin  Contractos,  son  los  vnos  de  gracia, 
6  de  amor,  que  se  fazen  los  vnos  a  los  otros;  e  los 
otros  son  por  razón  de  su  pro  de  amas  las  partes, 
porende  nos  queremos  aqui  fablar  de  los  pleytos  de 
gracia,  porque  son  los  fechos  dellos.  mas  nobles,  e 
mas  honrrados  a  los  que  los  fazen;  assi  como  de 
emprestar,  e  dar,  sin  recibir  ende  luego  camio,  o 
guarlardon  por  ellos.  E  después  fablaremos  de  ca- 
da vno  de  los  otros  ordenadamente,  assi  como  con- 


viene. 


PARTIDA  5/  TIT,  I. 

Que  fábla  de  los  emprestidos. 

N.  2901.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Emprestido,  es  vna  natura  de  pleyto  de  gracia 
que  acaesce  mucho  a  menudo  entre  los  omes,  de 
que  reciben  plazeri  e  ayuda,  los  vnos  de  los  otros, 
E  porende,  pues  que  en  el  Prologo  de  esta  Partida 
fezimos  enmiente  dellos,  queremos  aqui  dezir.  Que 
cosa  son.  E  a  que  tienen  pro.  E  quantas  maneras 
son  dellos.  E  de  que  cosas  se  han  de  fazer.  E  quien 
los  puede  fazer.  E  en  que  lugar.  E  que  fuerza  han. 
E  que  pena  deuen  auer,  los  que  lo  non  tomaren. 


N.  2902. 


LEYL 


Que  cosa  es  emprestidjOt  e  que  pro  nasce  de/,  e  quan- 
tas maneras  son  de  emprestido,  e  de  que  cosas  se 
puede  fazer. 

EmprestamOf  es  vna  manera  de  pleyto,  de  guisa 
que  fazen  los  omes  entre  si,  emprestando  los  vnos 
a  los  otros'de  lo  suyo,  quando  lo  han  menester:  e 
nasce  ende  muy  grande  pro.  Ca  se  ayuda  orne  de 
las  cosas  agenas,  como  de  las  suyas,  e  oresee,  e 

Tomo  1 1 . 


nasce  entre  los  omes  a  las  vegadas,  amor  por  esta 
razón;  e  son  dos  maneras  de  emprestamo.  La  vna 
es  mas  natural  que  la  otra:  e  esta  es,  como  quando 
emprestan  vnos  a  otros,  alguna  de  las  cosas  que  son 
acostumbradas  a  contar,  pesar,  o  medir.  E  tal  prés- 
tamo como  este,  es  llamado  en  latin,  Muiuum;  que 
quiere  tanto  dezir,  en  romance,  como  cosa  empres- 
tada, que  se  faze  a  ruego  de  aquel  a  quien  la  em- 
prestan: ca  passa  él  señorío  de  qualquier  destas.  co- 
sos,  al  que  es  dada  por  préstamo.  E  la  otra  manera  de 
préstamo,  es  de  qualquier  de  todas  las  otras  cosas 
que  non  son  de  tal  manera  como  estas;  assi  como 

cauallo,  o  otra  bestia,  o  libro,  e  otras  cosas  seme- 
jantes. E  a  tal  préstamo  como  este  dizen  en  latin, 

Commodatum;  que  quier  taigo  dezir,  como  cosa  que 
presta  vn  orne  a  otro,  para  vsar,  e  aprovecharse  de- 
lia,  mas  non  para  ganar  el  señorío  de  la  cosa  pres* 
toda.  E  de  cada  vna  destas  maneras  sobredichas 
mostraremos  en  las  leyes  deste  Titulo;  e  comenza- 
remos a  dezir,  de  la  que  llaman  en.  latin  Mutuum. 

MotA.    VéMe  á  Gomes  3  var.  oap.  6,  y  á  /VylloQ  ea  las  adicio- 
nea  á  aquel. 


N.  2903. 


LEY  II. 


Quien  puede  emprestar,  e  a  quien,  e  que  cosas. 

..  Vn  ome  a  otro  puede  emprestar  alguna  de  lasí 
cosas  que  diximos  en  la  ley  ante  desta,  que  se  pue- 
den contar,  o  pesar,  o  medir.  £  esto  se  entiende,  si 
laa  cosas  son  de  aquel  que  las  empresta,  6  si  otro 
lo  faze  por  mandado  de).  Otrosí  dezimos,  que  luego 
que  es  passada  la  cosa  a  poder  de  aquel  a  quien  es 
prestada,  puede  fazer  della  lo  que  quisiere,  bien  as- 
si como  de  1q  suyo.  Pero  tenudo  es  de  dar  a  aquel 
que  gela  presto,  otra  tanta,  e  atal,  e  tan  buena,  co- 
mo aquella  que  le  presto;  maguer  ningunas  destas 
cosaq  non  dixesse  señaladamente,  el  que  la  empres- 
tasse.  E  deuegela  dar  al  plazo  que  pussieren  entre 
si,  quando  la  cosa  fue  prestada.  E  si  eí  plazo  non 
fue  puesto,  deuegela  dar  a  voluntad  del  que  la  pres- 
to,  diez  días  después  que  fue  prestada. 


N.  2904. 


LEY  III. 


Como  a  las  Eglesias,  e  a  los  Reyes,  e  a  los  Concc' 
jos,e  a  los  menores  de  edad,puedenfazer  préstamo. 

Non  tan  solamente  pueden  los  omes  prestar .  vnos 
a  otros,  aquellas  cosas  que  diximos  en  las  leyes  an- 
te desta,  que  pueden  ser  emprestadas;  mas  pueden- 
las  aun  prestar  a  los  Reyes,  o  a  las  Eglesias,  e  a  las 
Cibdades,  e  a  las  Villas,  e  aun  a  aquellos  que  fues- 
sen  menores  de  veynte,  e  cinco  años.  Pero  el  em- 
prestido que  fuesse  fecho  a  la  Eglesia,  o  a  algund 
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onie»  que  fuessc  mensajero  del  Rey  en  alguna  par- 
te, e  rescibiessen  el  emprestido  en  su  noine;  o  lo 
que  fuesse  prestado  al  menor  de  veynte,  e  cinco 
añosj  aquel  que  lo  presto,  non  lo  puede  demandar, 
nin  lo  deue  BMer;  fueras  ende,  si  pudiere prvuar^qae 
el  emprestido  entro  en  pro  de  cada  vno  dellos:  ca  si 
fuesse  fecho  en  su  daño,  non  vale.  Empero,  si  el 
Mensajero  sobredicho  del  Rey  sacasse  el  empresti- 
do, sobre  carta  del  Rey,  en  que  ouiesse  otorgado 
poder  para  sacarlo;  estonce  tenudo  sería  el  Rey,  de 
pagar  el  emprestido  que  assi  fuesse  fecho,  o  sacado^ 
quier  entrasse  en  su  pro,  quíer  non.  £  porque  po- 
dría acaescer,  que  los  omes  dubdarían,  en  que  ma- 
nera podría  ser  prouado  lo  que  diximos,  si  el  em- 
prestido entro  en  proile  aquel  en  cuyo  nome  fue 
fecho;  dezimos,  que  si  pudiere  prouar,  el  que  lo  pres- 
to a  la  Eglesia,  o  alguno  que  lo  rescibiesse  en  nome 
del  Rey,  o  de  alguna  Cibdad,  o  Villa»  o  a  orne  que 
fuesse  de  menor  edad,  que  en  aquella  sazón  quege- 
lo  presto,  era  en  tan  grand  premia,  que  lo  auia  muy 
grand  menester,  e  que  entra  en  su  pro;  que  vale  tal 
prueua,  para  cobrar  la  cosa  que  fuesse  prestada* 


N.  2005. 


LEY    IV. 


poder  de  otro,  es  Cauallero;  que  si  algo  tomare  em- 
prestado, tenudo  es  de  lo  pagar.  E  esto  es,  porque 
non  deue  ome  sospechar,  que  lo  que  tomo  presta- 
do, que  lo  despendió  en  malos  vsos,  mas  en  las  co- 
sas que  pertenecen  a  Caualleria. 

NOTA.  Véase  la  le/  puesta  en  el  número  2586  que  eoufirma  es- 
ta  con  eslei^ion. — Ea  cuanto  á  estudiantes,  Tdase  adelaatn  la 
ley  1  üt  8  vS.  10  Nov.  Rec. 


N.  2906. 


LEY  V. 


Del  préstamo  que  es  fecho  a  los  fijos,  que  son  en  po^ 
der  de  su  padre,  o  de  su  abuelo. 

Sí  demicntra  que  estouiere  el  fijo,  o  el  nieto,  en 
poder  del  padre,  o  de  su  abuelo,  tomare  prestado 
de  otro,  sin  mandado  de  aquel  en  cuyo  poder  esta, 
non  es  tonudo  el  fijo,  nin  el  padre,  de  tomar  tal  em- 
prcstamo;  ni  et  fiador  del  fijo,  maguer  lo  ojiiesse 
dado;  pero  si  el  fijo  tornasse  aquella  misma  cosa 
que  le  ouiesse  emprestado,  o  otra  tal,  que  non  fues- 
se de  los  bienes  de  su  padre,  o  de  su  abuelo,  val- 
drá, si  lo  fiziere;  e  non  gelo  podría  el  padre  vedar. 
Otrosi  dezimos,  que  si  el  fijo,  o  el  nieto,  estando  en 
poder  de  su  paidre,  o  de  su  abuelo,  si  a  la  sazón  que 
tornasse  la  cosa  emprestada,  le  preguntassen  si  auia 
padre,  o  abuelo,  o  alguno  de  los  otros  ascendientes, 
en  cuyo  poder  estuuiesse,  e  lo  negasse,  diziendo  que 
non;  que  por  tal  mentira  que  dixo,  e  negó  la  ver- 
dad, es  tenudo  de  pechar  aquello  que  tomo  empres- 
tado. Otrosi  dezimos,  que  qualqüiera  que  tuuiesse 
algund  oficio  publicamente,  del  Rey,  o  de  otro  Se- 
ñor, o  de  algund  Consejo;  o  el  que  fuesse  menes- 
tral, de  qualquier  menester,  que  vsasse  a  labrar  pu- 
blicamente; o  tuuiesse  tienda  de  cambio,  o  de  pa- 
ños, o  de  otra  mercaduría,  en  que  vsasse  a  labrar, 
c  a  mercar,  bien  assi  como  ome  que  no  esta  en  po- 
der de  otro;  porque  creen  los  omes,  que  este  atal 
que  cstaua  sobre  si,  es  tenudo  de  pagar  lo  que  to- 
mare emprestado,  maguer  que  este  en  poder  de 
otro.  Esso  mismo  dczimos,  quando  aquel  que  es  en 


Del  préstamo  quefaze  vn  ome  menor  de  edad,  a  otro. 

Si  alguno  que  fuesse  menor  de  vejmte  e  cinco 
años,  eroprestasse  alguna  cosa  a  otro,  que  fuesse 
otrosi  menor  de  edad,  si  este  que  tomo  el  prestido» 
lo  metió  en  pro,  o  le  finco  en  saluo,  tenudo  es  de  lo 
tornar,  a '  aquel  que  gelo  presto.  Mas  si  fuesse.  ma- 
yor de  veynte,  e  cinco  años,  tenudo  es  de  lo  tomar 
en  todas  guisas,  quier  lo  meta  en  su  pro,  o  le  fin- 
que en  saluo,  o  non.  Otrosi,  todo  emprestido  que 
sacare  el  que  estuuiere  ea  poder  de  otro,  si  lo  me- 
tiere en  pro  de  aquel  en  cuyo  poder  estuuiere;  assi 
como,  en  casar  alguna  su  hermana,  o  en  comer,  o 
en  vestir  a  si  mi^mo  ó  en  otra  cosa,  que  fuesse  me- 
nester a  la  otra  compaña  que  auia  de  goueroar,  o 
de  aprovechar  aquel  en  cuyo  poder  esta;  dezimos, 
que  tal  emprestido  como  este,  tenudo  es  de  lo  pa- 
gar el  que  lo  tomo,  o  aquel  en  cuyo  poder  esta. 


N.  2907. 


LEY  VI. 


Del  préstamo  que  es  fecho  al  fijo,  o  al  nieto,  que  esta 
en  poder  de  su  padre,  o  de  su  abuelo,  con  otorga- 
miento de  aqtielen  cuyo  poder  esta. 

Sabando  emprestado  el  que  esta  en  poder  de  otro, 
oon  sabiduríii,  o  con  mandamiento  de  aquel  en  cu- 
yo poder  es;  o  maguer  non  le  mando  sacar,  si  esta 
delante  o  lo  consiente;  o  si  lo  saca  a  otra  parte,  e 
gelo  embia  a  dezir  por  carta,  o  de  otra  guisa,  o  lo 
otorga;  o  si  paga  después  alguna  partida  de  la  deb- 
da:  dezimos,  que  tenudos  son  de  pagar  tal  présta- 
mo, el  que  lo  saca,  o  aquel  en  cuyo  poder  esta. 
Otrosi  dezimos,  que  el  que  tomase  emprestado,  es- 
tando en  poder  de  otri,  si  después  que  fuesse  de  edad 
complida,  e  saliesse  de  poder  de  aquel  que  lo  auia 
en  guarda,  pagasse  alguna  partida  del  debdo,  que 
tenudo  es  porende,  de  pagar  todo  lo  al  que  finca. 
Otrosi  dezimos,  que  si  alguno  que  esta  en  poder  de 
otrí,  va  en  mandadería,  o  en  Escuela,  e  saca  alia 
algund  emprestido,  que  tenudo  es  de  lo  pagar  el,  o 
aquel  en  cuyo  poder  esta,  fasta  en  aquella  quantia, 
a  lo  menos,  que  pudiera  despender  en  comer,  e  en 
vestir,  e  en  las  otras  cosas  que  le  seríen  menester, 
fincando  en  su  poder,  e  en  su  casa.  E  aun  demás, 
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quanto  asmaren  que  le  podría  cofttar  el  loguero  de 
la  casa  en  que  morasse,  e  lo  que  aunen  a  dar  a  su 
Maestro,  e  a  despender  en  las  otras  cosas,  que  se- 
rien menest^  por  razón- de  su  estudio,  o  de  aquella 
mandadería  en  que  fuesse. 

MOTA.    Ténganse  presentes  las  leyes  citadas  en  nota  á  la  4  de 
esto  titulo.  A 


N.  2908. 


LEY  VII. 


Del  préstamo,  que  es  fecho  a  aquel  que  esta  en  tien- 
da de  cambiot  o  de  paños,  por  etri, 

.  Cambiador,  o  mercador,  que  touieise  tienda  de 
paños,  o  de  algún  otro  menester,  si  enoomendasse 
aquella  tienda  a  otro,  que  non  estouiesse  en  su  po- 
der, e  dexandob  y  como  en  su  logar;  si  este  atal 
tomare  algund  emprestido,  por  mandado  del  otro 
que  le  dexa,  o  sin  su  mandado,  e  lo  mete  en  pro  de 
aquel  que  lo  y  dexa;  tal  prestido  como  este,  non  es 
tenudo  de  lo  pagar  este  que  lo  toma,  mas  aquel  en 
cuyo  logar  estaua.  Pero  si  non  lo  tomasse  por  su 
mandado,  nin  lo  metiesse  en  su  pro,  estonce  es  te- 
nudo  de  lo  pagar  aquel  que  lo  tomo. 


N.  2009. 


LEY  VIII. 


Quando  deue  ser  tomada  la  cosa  que  fue  dada  em- 
prestada,  e  en  que  logar. 

Si  alguna  de  las  cosas  que  se  pueden  contar,  o 
pesar,  o  medir,  emprestasse  vn  ome  a  otro,  seña- 
lando día,  o  logar,  a  que  gela  deuia  dar  el  debdor, 
tenudo  es  de  gela  pagar,  en  aquel  dio,  e  en  aquel  hh 
gar  que  puso  con  el.  E  si  por  auentura  no  touiere 
de  que  le  de  otro  tanto  atal,  como  aquello  que  le 
fue  prestado,  deuele  dar  tanto  precio  púrendCf  quan- 
to montare,  e  valiere,  aquello  que  le  presto.  £  doue 
ser  contado,  segund  valiera  otra  tal  cosa,  como 
aquella  que  fué  prestada,  en  aquella  sazón,  e  en 
aquel  logar,  do  la  ouo  de  pagar.  E  si  non  fue  seña- 
lado dia,  nin  logar,  en  que  ouiesse  de  ser  fecha  la 
paga,  deue  ser  contado,  e  asmado,  segund  que  va* 
liere  en  aquel  logarlo  le  faze  la  demanda,  a  la  sa- 
zón que  gelo  demandare  después  en  juyzio. 


N.  2010. 


LEY  IX. 


Como  aquel  que  ouiesse  otorgado,  que  rescAiera  al' 
guna  cosa  emprestada;  si  non  le  fuesse  entregada, 
como  se  puede  amparar  si  gela  demandassen. 

Fiuza,  e  esperanza  fazen  los  omes  a  las  vegadas, 


vnos  a  otros,  de  se  emprestar  alguna  cosa;  e  aque- 
llos a  quien  fazen  esta  promessa,  fazen  carta  sobre 
si,  ante  que  sean  entregados  deüa,  otorgando  que 
la  han  rescebida;  e  después  acaesce,  que  les  fazen 
demanda  sobre  esta  razón,  bien  assi  como  si  les 
ouiessen  fecho  el  prestido  verdaderamente.  E  quan- 
do tal  cosa  como  esta  acaesciere,  dezimos,  que  es- 
te que  fizo  la  carta  sobre  si,  deue  esto  querellar  at 
Rey,  o  a  algunos  de  los  otros  que  juzgan  en  su  lo- 
gar; como  aquel  que  le  prometió  de  prestar  mara- 
uedis,  e  non  gelos  quiso  prestar,-  nin  contar,  nin  dar; 
e  deue  pedir,  que  le  mande  dar  la  carta  que  tiene 
sobre  el,  de  los  marauedis  que  le  prometió  de  pres- 
tar. E  si  se  callare,  que  lo  non  muestre  assi,  ante 
que  dos  años  passen,  después  que  fizo  la  carta,  den- 
de  en  adelante  non  podria  poner  tal  querella.  E  si 
gela  demandasse  después,  seria  tenudo  de  darlo  los 
marauedis,  bien  assi  como  si  los  ouiesse  rescdddo.  E 
si  ante  que  los  dos  años  se  cumpliessen,  lo  quere- 
llasse,  segund  que  es  sobredicho,  non  seria  tenudo 
de  responderle  por  tal  carta,  nin  de  pagarle  los  ma- 
rauedis. Fueras  ende,  si  el  otro  pudiere  prouar,  que 
le  auia  dado,  e  contado  los  marauedis,  que  le  pro- 
metiera de  prestan  o  si  el  debdor,  que  auia  otorga- 
do,, que  auia  rescibido  los  marauedis  prestados,  re- 
nunciasse  a  la  defensión  de  la  pecunia  non  conta- 
da. Ca  estonce  non  se  podria  amparar  por  esta  ra- 
zón, si  este  renunciamiento  atal  fuesse  escrito  en  la 
carta. 


N.  2911. 


LEYX. 


QuefueruL  ha  él  emprestamo,e  que  pena  deue  auer 

elque  lo  non  tornare. 

Tal  fuerza  ha  el  préstamo  que  los  omes  fazen 
vnos  a  otros,  de  las  cosas  que  se  pueden  contar,  o 
pesar,  o  medir,  que  luego  que  passa  la  cosa  a  po- 
der de  .aquel  a  quien  fue  prestada,  que  maguer  la 
queme  fuego,  o  la  lleue  agua,  o  la  furten  ladrones, 
o  la  pierdan  por  otra  manera  qualquier,jtN>r  de  aquel 
se  pierde  que  la  resabe  prestada,  e  non  por  del  otro 
que  la  presto.  Otrosi  dezimos,  que  aquel  que  toma 
la  cosa  prestada,  si  non  la  toma  a  la  sazón  que  de^ 
uia,  que  tenudo  es  de  pechar  aquélla  pena,  que  se 
Migo  por  esta  razón.  E  si  pena  non  fue  puesta,  de- 
ue pechar  los  daños,  e  los  menoscabos,  que  rescibio 
el  otro,  en  demandar  la  cosa  que  le  presto.  E  pa- 
ra esto  pagar,  son  tonudos  también  los  herederos, 
de  los  que  tomaron  el  préstamo,  como  ellos  mismos. 
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DEL  PRÉSTAMO  IXAMADO  COMODATO. 


PARVIBA  5*'  TIT.  n. 

Del  preitamOf  a  que  dixen  en  latin  Commodatum. 

N.  2912.     INTRODUCCIÓN  AL  TITULO.       . 

El  préstamo  como  se  departe  en  dos  ftoaneras, 
diximos  en-  la  segunda  ley  del  Titulo  ante  derte.  E 
pues  que  y  fablamos  complidamente  de  la  primera 
manera  de  préstamo,  a  que  dizen  en  latin  Mutuum; 
por  que  se  emprestan  todas  las  cosas  que  se  pue- 
den contar,  o  pesar,  o  medir.  Queremos  aquí  dezir, 
de  la  segunda  manera  de  préstamo^  que  es  dicha  en 
latin  Commodatum;  por  que  se  pueden  emprestar 
todas  las  otras  cosas  que  non  son  de  aquella  mane- 
ra. Emostrareínos  primeramente.  Que  cosa  es.  E 
por  que  ha  assi  nome.  E  quien  lo  puede  fazer.  E  a 
quien.  E  de  que  cosas.  E  en  que  manera.  E  cuyo 
és  el  peligro,  si  la  cosa  prestada  se  pierde,  o  se 
muere,' o  se  menoscaba.  E  quando  deue.ser  toma- 
do tal  préstamo.  E  que  pena  deue  auer  el  que  res- 
cibiere  la  <x>sa  prestada,  si  non  la  tomare. 


N.  2913. 


LEY  L 


Qué  co$a  ei  préstamo^  a  que  dixen  en  latín  commp- 
datum^  e  por  que  ha  assi  nome^  e  quien  lo  puede 
faxer^  e  a  quien^  e  de  que  casas. 

Cammodatumf  es  vna  manera  de  préstamo,  que 
fazen  los  omes  irnos  a  otros;  assi  como  de  cauallos, 
ó  de  otra  cosa  semejante,  de  que  se  deue  aproue« 
char  aquel  que  la  rescibio,  fasta  tiempo  cierto.  E 
esto  se  entiende,  quando  lo  faze  por  gracia,  o  por 
amor,  non  tomando  aquel  que  lo  da,  porende,  pre- 
cio de  loguero,  nin  de  otra  cosa  ninguna.  CúmmO' 
úalum  quiere  dezir,  como  cosa  que  es  dada  a  piro  de 
aquel  que  la  rescibio.  E  todos  aquellos  que  diximos 
en  las  leyes  del  Titulo  ante  deste,  que  pueden  dar, 
e  rescebir  emprestadas,  las  cosas  que  se  suelan  con* 
tar,  o  pesar,  o  medir;  essos  mismos  pueden  dar,  e 
recebir,  tal  préstamo  como  este,  que  se  faze  de  las 
otras  cosas  que  non  son  desta  natura,  assi  como  de 
suso  diximos. 


N.  2914.. 


LEY  II. 


Xn  que  manera  se  faze  el  préstamo,  a  qijie  dizen  en 


latin  Commodatum:  €  cuyo  peligro  es,  si  se  pierde, 
o  se  muere,  o  se  empeora,  la  cosa  emprestada. 

Departieron  los  Sabios  antiguos,  que  el  préstamo 
de)  commodato  se  faze  en  tres  maneras.  La  prime- 
ra es^  quando  el  que  empresta  la  cosa,  la  empresta 
con  entencion  de  fazer  gracia  al  que  lo  rescibe,  tan 
Solamente,  e  non  por  pro  de  si  mismo.  E  esto  se- 
ria, como  si  emprestasse  vn  ome  a  otro,  cauallo,  o 
arma,  o  otra  cosa  semejante,  que  ouiesse  menester. 
E  de  tal  préstamo  como  este  dezimos,  que  aquel 
que  lo  ftscibe,  que  es  tenudo  de  lo  guardar  tan  bien 
como  si  fuesse  suyo  |m>piOf  e  aun  mejor  si  pudiere. 
E  si  lo  non  ñziesse  assi,  si  se  perdiesse,  o  se  mu- 
ríesse,  o  si  lo  empeorasse  por  su  culpa,  o  por  des- 
cuydamiento,  tenudo  es  de  pechar  otra  tal  cosa,  e 
tan  buena,  a  aquel  que  gela  presto.  Empero,  si  es- 
to auiniesse  por  ocasión,  e  non  por  su  culpa,  es- 
tonce non  seria  tenudo  de  lo  pechar.  La  segunda 
manera  de  préstamo  es,  quando  de  la  cosa  empres- 
tada se  aprouecha  también  el  que  la  da,  cómo  el 
que  la  réscibc;:  e  esto  seria  como  si  dos  ornes  com- 
bidassen  a  comer,  de  so  vno,  aun  su  amigo,  e  el 
rno  dellos  ouiesse  vasos  de  plata,  e  el  otro  non;  e 
aquel  que  los  non  acia,  rogasse  al  otro,  que  1q  pres- 
tasse  aquellos  vasos  con  que  beuiesse,  para  fazer 
honrra,  e  plazer,  a  aquel  su  amigo.  E  de  tal  prés- 
tamo como  este,  o  otro  semejante  del,  dezimos,  que 
aquel  que  lo  rescibe,  non  es  tenudo  de  guardarle 
mas,  que  faria  las  sus  cosas  proprias.  E  porende, 
guardándolo  el  assi  como  lo  suyo,  maguer  se  per« 
diesse  por  ser  el  de  mal  recabdo,  non  seria  te- 
nudo  de  lo  pechar*  La  tercera  manera  es,  quan- 
do el  que  empresta  la  cosa;  lo*  faze  con  enten- 
cion de  fazer  honrra,  e  placer,  a  si  mesmo,  mas 
que  por  aquel  que  lo  rescibe.  E  esto  seria,  como  si 
alguno  emprestasse  a  su  esposa,  o  a  su  mi^er,  al- 
gunos paños  preciados,  porque  viniesse  ante  el  mas 
apuestamente,  e  mejor.  E  porende  dezimos,  que 
pues  que  el  faze  el  préstamo,  por  su  honrra,  e  por 
su  plazer,  si  ella  pierde  aquello  que  le  empresto, 
non  es  temida  de  lo  pechar;  fueras  ende,  si  lo.  de- 
xasse  perder  engañosamente.  E  lo  que  diximos  en 
esta  ley,  ha  Iqgar,  non  tan  solamente  en  estas  cosas 
sobredichas,  mas  en  todas  las  otras  cosas  semejan- 
tas  dellas. 


485 


N.  2915. 


LEY  III. 


A  quien pertenesce  él  peligro  de  la  cosa  emprestada 
guando  se  pierde  por  ocasión. 

Por  ocasión  perdiendo  algond  orne  la  cosa  que 
ouiesse  rescebido  emprestada  que  ftiesse  de  aque- 
llas que  se  non  pueden  pesar,  nin  conttr,  nin  me- 
dir, assi  como  cauallo,  o  armas,  o  paño,  o  otra  co- 
sa semejante,  non  es  tenudo  de  la  pechar  el  que 
la  rescibe,  si  se  pierde  sin  su  culpa.  E  por  ocasión 
se  perdiendo,  e  non  por  su  culpa,  seria,  como  si  ge- 
la  quemasse  fuego  con  otras  cosas,  o  si  se  cayesse 
la  casa  de  suso,  e  la  matasse;  o  si  gela  leuassen  aue- 
nidas  de  aguas,  o  gela  rouassen  los  enemigos,  o  ge- 
la  furtassen  ladrones,  o  si  la  perdiesse  sobre  mar 
por  alguna  tempestad,  o  por  quebrantamiento  de  al- 
gund  Nauio,  en  que  la  leuasse  ome;  o  en  otra  mane- 
ra semejante  destas.  Pero  razones  y  ha,  que  maguer 
se  perdiesse  la  cosa  por  alguna  de  las  ocasiones  so- 
bredichas, que  seria  tenudo  de  la  pechar,  aquel  que 
la  ouiesse  resorbido  emprestada.  E  esto  seria  as« 
si  como  si  demandasse  vasos  de  plata  empres- 
tados, con  que  beuiesse  en  su  casa,  e  los  leuasse  so- 
bre mar,  o  en  algund  camino,  e  los  perdiesse  alia;  o 
si  pidiesse  alguna  bestia  en^>re8tada,  para  vna  jor- 
nada e  la  leuasse  mas  lueñe,  e  se  muríesse,  o  se  per- 
diesse alia.  Ca  en  tales  casos  como  estos,  o  en  otros 
semejantes  dellos,  tenudo  seria  de  pechar  lo  que  res- 
cibiesse  prestado,  maguer  la  cosa  se  perdiesse  por 
ocasión:  porque  el  dio  carrera  por  do  acaescio  aque- 
lla ocasión,  vsando  della  en  otra  manera  que  non 
deuia.  Otrosi  dezimos,  que  rescibiendo  vn  ome  de 
otri  alguna  cosa  prestada,  fasta  tiempo  cierto,  que 
non  fuesse  de  aquellas  que  se  suelen  contar,  nin  pe- 
sar, nin  medir,  si  pusiesse  dia,  o  ora  cierta,  a  que 
la  tornasse  a  su  señor,  si  de  aquel  dia,  o  de  aquella 
ora  en  adelante,  vsasse  de  aquella  cosa,  teniéndola 
contra  voluntad  de  su  señor,  e  se  perdiese,  o  se  mu- 
riesse,  tenudo  seria  de  la  pechar.  Esso  mismo  seria, 
si  aquel  que  rescibiesse  la  cosa  prestada,  se  obligas- 
se  en  tomándola,  que  si  se  perdiesse,  o  se  muriesse, 
o  se  empeorasse,  por  alguna  destas  cosas  que  dixi- 
mos,  que  fuesse  el  peligro  del. 


N.  2916. 


LEY  IV. 


Si  aquel  que  toma  la  cosa  emprestada  la  embia  por 
mensajero^  cuyo  deue  ser  el  peligro^  si  se  pierde 

en  la  carrera. 

• 

Emprestada  tomando  algund  ome  cosa  de  otri, 
que  sea  de  aquellas  que  se  non  suelen  contar,  nin 
pesar,  nin  medir,  si  aquel  a  quien  fuesse  prestada, 
la  embiasse  al  señor,  cuya  era,  con  algund  su  ome 

Tomo  IL 


dq  recabdo,  que  fuesse  alai,  que  ouiesse  acostum- 
brado de  fíar  en  el  tales  cosas,  o  mayores,  si  en  le- 
ñándola este  tal,  la  perdiesse  por  ocasión,  como  si 
gela  tolliessen  por  fuei*za,  o  gela  furtassen,  o  en  otra 
manera  semejante  destas,  o  si  le  ñziessen  algund  en- 
gaño, por  que  la  perdiesse;  en  qualquier  destas  ma- 
neras, o  en  otras  semejantes  dellas,  dezimos,  que  se 
pierde'  a  aquel  que  la  presto,  e  non  al  que  la  tomo 
prestada.  Ca  pues  el  puso  aquella  guarda  en  em- 
biarla,  que  íiziera«i  suya  propia  fuesse,  non  es  te- 
nudo  de  la  pechar.  Mas  si  la  embiasse  con  ome  que 
non  fuesse  de  buen  recabdo,  c  en  quien  non  ouies« 
se  acostumbrado  de  fíar  tales  cosas,  si  se  perdiesse 
por  culpa  deste  atal,  o  por  su  negligencia,  tenudo 
seria  de  la  pechar  aquel  que  la  ouiesse  tomado  pres- 
tada. Mas  si  aquel  que  ouiesse  emprestado  tal  co- 
sa, embiasse  por  ella  algund  ame  suyo,  e  aquel  que 
la  tenia  gela  diesse;  si  aquel  su  ome  que  embio  por 
ella  la  perdiesse,  o  la  malmetiesse,  o  se  fuesse  con 
ella,  perderse  y  a  a  aquel  cuya  fuessQ,  e  non  aquel 
que  la  tomo  emprestada.  Pero 'si  este  que  la  auia 
prestado,  e  cuya  era,  embiasse  dezir  a  aquel  a  quien 
la  auia  prestado,  que  gela  embiasse  por  algund  su 
ome  de  recabdo,  en  quien  se  fiasse:  e  este  atal  por 
quien  gelo  embio  dezir,  cambiasse  la  razón,  e  dixes- 
se,  que  le  emUaua  dezir,  que  gela  embiasse  por  ai 
mismo;  si  este  que  la  tiene  lo  creyesse,  e  gela  dies- 
se, si  la  perdiesse,  o  se  fuere  con  ella,  es  el  peligro 
de  aquel  que  la  tiene  prestada. 


N.  2917. 


LEY  v: 


Cómalos  herederos  del  finado  deuen  tornar  la  cosa 
que  rescibio  emprestada,  aquel  a  quien  ellos  he- 
reden. 

Mvriendose  alguno,  a  quien  ouiessen  prestado 
cauallo,  o  otra  cosa  semejáote  desta,  tenudo  es  de 
lo  tomar  su  heredero,  a  aquel  que  lo  empresto.  E 
si  por  auentura  los  herederos  muchos  fuessen, 
qualquier  dellos,  que  aya  aquella  cosa,  es  tenudo 
de  la  rendir,  a  aquel  cuya  era,  o  a  sus  heiiederos. 
Otrosi  dezimos,  que  si  aquel  que  tomo  la  cosa  pres- 
tadla, la  perdió  en  su  vida,  o  la  perdieron  sus  here- 
deroá,  después  que  el  murió,  por  su  culpa;  que  son 
tenudos  cada  vno  dellos  de  la  pechar,  pagando  ca- 
da vno  su  parte  en  aquella  cosa,  segund  valier;  o 
deuen  comprar  otra  tal  como  aquella,  e  tan  buena, 
e  darla  a  aquel  cuya  era  la  otra  que  se  perdió.  E 
aun  dezimos,  que  si  vna  cosa  fuere  emprestada  a 
dos  ornes,  o  mas,  e  quando  gela  emprestaron,  non 
se  obligassen  cada  vno  dellos  en  todo,  para  tomar- 
la; si  aquella  cosa  se  perdiesse,  tenudos  son  cada 
vno  dellos,  de  pechar  su  parte,  e  non  mas. 
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N.  2918. 


LEY  VI. 


Como  aquel  que  presta  la  cosa,  que  ha  alguna  mal- 
dad en  ella,  deue  aperctbir  al  otro  que  la  toma 
prestada. 

Pidiendo  vn  orne  siento  prestado,  para  seruirse 
del  algund  tiempo,  si  aquel  sieruo  fuesse  ladrón,  e 
el  señor  del  non  apercebiesse  ende,  a  aquel  que  lo 
emprestaua,  mas  se  callasse;  si  eftte  sieruo  tal  fur- 
tasse  alguna  cosa,  a  aquel  que  lo  tomo  prestado,  te- 
nudo  es  el  señor,  de  pechar  aquello  que  le  furtasse 
el  sieruo.  Otrosí  dezimos,  que  si  prestasse  vn  orne 
a  otro,  alguna  cuba,  o  tinaja,  o  otra  cosa,  para  tener 
vino,  o  azeyte;  si  aquella  cosa  que  le  prestasse,  fues- 
se quebrantada,  o  fuesse  tal,  que  rescibiesse  mal  sa- 
bor el  vino,  o  el  aze}rte,  o  se  perdiesse,  o  se  menos- 
cabasse  en  otra  manera,  aquello  que  y  metiesse;  e 
sabiendo  el  señor  della,  que  tal  era,  se  callase,  que 
)o  non  dixesse  al  que  la  prestaua,  tenudo  es  de  pe- 
charle todo  q1  daño,  que  le  viniesse  por  razón  de 
aquella  cosa  que  le  presto. 


N.  2919. 


LEY  VIL 


Que  el  que  toma  sieruo,  o  CauaUe  emparestado^  que 
le  deue  dar  a  comer,  mientra  que  lo  tuuiere, 

Cauallo,  o  sieruo,  o  otra  cosa  semejante  desta, 
tomando  vn  ome  de  otro  prestada,  el  que  lo  resci- 
be,  tenudo  es  de  darle  de  lo  suyo,  que  coma,  e  to- 
das las  cosas  que  fueren  menester,  demientra  que 
se  siruiere  der  ella.  Mas  si  por  auentura  cayesse  en 
alguna  enfermedad,  sin  culpa  de  aquel  que  la  auia 
emprestado,  todas  las  cosas  que  le  fuere  menester, 
para  guarecer  aquella  enfermedad,  también  en  las 
melezinas,  como  en  galardón,  al  Maestro  que  le 
guaresciere,  por  su  trabajo,  el  señor  de  la  cosa  es 
tenudo  de  lo  pagar,  e  non  el  que  tiene  la  cosa  pres- 
tada. 


N.  2920. 


LEY  VIIL 


Como  aquel  que  perdió  la  cosa  emprestada,  e  la  pe- 
cho  a  su  dueño,  la  deue  auer,  si  la  fallare  después. 

Perdiendo  alguno  la  cosa  que  tomasse  prestada, 
e  después  que  fuesse  perdida,  fiziesse  emienda  de- 
lla a  aquel  cuya  era,  pechandogela;  si  acaesciesse, 
que  el  señor  fallasse  después  aquella  cosa,  que  era 
perdida,  en  su  escogencia  es,  de  la  tomar  para  si,  si 
quisiere,  e  de  tornar  al  otro  el  precio  que  ouiesse  to- 
mado por  ella,  o  de  retener  el  precio  para  si,  e  dar 
al  otro  la  cosa.  E  si  otro  alguno  la  fallasse,  que  non 
fuesse  el  señor  dclla,  puedegela  demandar  aquel 


que  la  perdió,  también  como  si  fuesse  suyo,  porque 
el  auia  ya  dado  el  precio  al  señor  della. 


N.  2921. 


LEY   IX. 


Quando  deue  tornar  el  préstamo,  aquel  que  lo  resci» 
bio;  e  que  pena  deue  auer,  si  lo  nonjixiere. 

Para  seruicio  cierto,  o  fasta  tiempo  señalado,  rcs- 
cibiendo  alguno  de  otri,  cauallo,  o  otra  cosa  seme- 
jante, emprestada;  dezimos,  que  luego  que  el  servi- 
cio fuesse  fecho,  o  el  tiempo  sea  complido,  tenudo 
es  de  la  tomar  a  su  señon  e  non  la  puede  tener  den- 
de  en  adelante  como  en  razón  de  prenda,  maguer 
aquel  que  gela  auia  prestada,  le  ouiesse  a  dar  algu- 
na debda,  o  otra  cosa;  fueras  ende,  si  la  debda  fues- 
se por  pro,  o  por  razón  de  aquella  cosa  mesma,  que 
rescibio  prestada.  E  aun  estonce  ha  menester,  que 
sea  fecha  después  que  gela  prestaron,  e  non  ante. 
Ca  estonce  bien  la  puede  tener,  fasta  que  sea  en- 
tregado de  la  despensa  que  fizo  en  la  cosa  prestada; 
seyendo  ht  espensa  atal,  que  con  derecho  la  puede 
demandar.  .E  la  pena  que  deuen  auer  aquellos  que 
non  tomaren  la  cosa  prestada,  es  esta;  que  la  deuen 
dar  con  las  costas,  e  las  missiones  que  fizo,  en  de- 
mandándola, a  aquel  que  la  presto.  E  demás,  si  la 
cosa  se  perdiesse,  o  se  ttiuriesse,  o  se  racnoscabas- 
se,  después  que  el  pleyto  fuesse  comenzado  por  de- 
manda, e  por  respuesta,  seria  el  peligro  de  aquellos 
que  la  recibiessen  prestada. 

WO¥«  REC.   lélB.  lO.*  T1T«  ¥111. 


N.  2923. 


f>B  LOS  FRESTAKOS. 


LEY  I. 


D.  CirlM  7  D.*  Juana  en  Valladoliá  affo  1542.  pet.  6,  y  año 

548,  pet  isa 

Prohibición  de  prestar  y  dar  fiado  al  estudiante  sin 
voluntad  de  su  padre,  ó  de  aquel  que  le  tuviere 
en  estudios, 

m 

Mandamos,  que  quando  alguno  prestare  dineros, 
ó  vendiere  fiado  á  algún  estudiante,  estante  en  al- 
gún Estudio,  sin  voluntad  de  su  padre,  ó  del  que 
alli  le  tiene  á  su  costa,  que  no  lo  pueda  pedir,  ni 
tener  recurso  contra  el  padre  ni  la  madre,  ni  otra 
persona  que  lo  hobiere  alli  enviado;  ni  los  pueda 
citar  sobre  ello  ante  el  Conservador  del  Estudio, 
ni  ante  otra  Justicia  alguna,  sino  á  la  misma  parte. 
(Ley  4.  tit.  7.  lib.  1.  K) 


N.  2923. 


LEY  IL 


D.  Felipe  V.  en  S.  Ildefonso  por  pra^itica  á»  5  de  IfoTiam. 

htp  de  1733. 

Los  mercaderes,  lonjistas  y  otras  personas  nopue- 
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dan  pedir  en  juicio  lo  que  dieren  al  fiado  para 
gastos  de  bodas. 

Para  remediar  el  imponderable  abuso  que  con  el 
motivo  de  bodas  se  experimenta  en  estos  tiempos; 
mando,  que  los  mercaderes,  plateros  de  oro  y  pla- 
ta, lonjistas,  ni  otro  género  de  personas,  por  si  ni 
por  interposición  de  otras,  puedan  en  tiempo  algu- 
no pedir,  demandar  ni  deducir  en  juicio  las  merca- 
derías y  géneros  que  dieren  al  fiado  para  .bodas  á 
qualqui6ra  personas,  de  qualquier  estado,  calidad 
y  condición  que  sean.  {Cap.  26  del  aul.  4.  íiL  12. 
Ub.  7.  R.) 


N.  2924. 


LEY  III. 


D.  Carlos  Ilf.  por  resol,  á  cons.  de  35  de  Nov.  de  1783,  y  cód. 

de  16  de  Sept.  de  84  art.  3  (a). 

Prohibición  absoluta  de  dar  á  préstamo  cantidad 
.  alguna  en  mercaderías. 

Prohibo  absolutamente,  que  ninguna  persona  co- 
merciante, mercader  ó  de  otra  clase  pueda  dar  ni 
dé  á  préstamo  cantidad  alguna  en  mercaderías,  de 
qualquier  especie  que  sean;  ni  los  Escríbanos  otor- 
guen escritura  alguna  sobre  tales  contratos,  so  pe- 
na de  suspensión  de  ofíciq  por  dos  años  al  Escriba- 
no que  los  otorgare,  y  de  perder  la  cantidad  así  da* 
da  á  préstamo,  aplicada  por  terceras  partes  á  Juez, 
Cámara  y  denunciador;  bastando  la  prueba  prívi- 
legiada  de  Derecho,  que  es  competente  en  todo 
contrato  usurario  y  de  difícil  prueba:  teniendo  los 
Jueces  ordinarios,  que  conocieren  de  tales  contra* 
tos,  particular  atención  á  que,  si  la  persona  que  hu- 
biere tomado  á  préstamo  en  mercaderías  solas,  ó 
junto  con  dinero,  acostumbrare  á  executar  tales 
contratos  malversando  sus  bienes  y  patrimonio,  con 
justificación  correspondiente  se  le  ponga  la  conve- 
niente intervención  para  evitar  su  desarreglo;  y 
con  expresa  derogación  de  todo  fuero  privilegiado 
en  qualesquiera  de  los  contrayentes,  en  la  forma 
que  se  expresa  respecto  al  pago  de  los  créditos  de 
artesanos,  menestrales,  jornaleros,  criados,  acreedo- 
res alimentarios,  y  alquileres  de  casas,  en  otra  cé- 
dula expedida  con  esta  fecha  {Ley  12  tít.  11.);  en- 
tendiéndose todo  sin  perjuicio  de  que  se  observen, 
en  lo  que  fuere  justo,  los  contratos  de  cambio  ma- 
rítimo sobre  mercaderías,  que  suelen  practicai'sa 
en  los  puertos  de  comercio,  con  el  fin  de  habilitar- 
se los  dueños  de  baxeles  para  la  navegación  mer- 
cantil, y  especialmente  para  la  de  Indias,  {b) 

(a)  La  primera  parte  de  esta  Real  cédula  te  contiene  en  la 
Uy  34  tu.  1  dé  eHe  libro. 

{h)  A  la  expedición  de  eeta  cédala  dio  motivo  el  ahteo  de 
^ué  loa  mercaderett  aprovechándooe  de  la  necesidad  de  loe  que 


lee  buMcan  para  que  lee  presten,  les  dan  alguna  porción  en  dine- 
ro, y  el  reetó  en  géneros  averiados  ó  inútiles  á  precio  muy  subi» 
do,  haciéndoles  otorgar  escrituras  en  que  solo  suena  un  mutuo, 
pero  á  la  verdad  incluyen  en  los  capitales  que  abultan  unas  usu- 
ras muy  crecidas;  á  que  se  agrega  que,  viéndose  precisados  estos 
deudores  á  veiíder  los  géneros,  tienen  que  darlos  por  una  mitad 
6  tercera  parte  de  lo  que  les  han  costado,  y  á  veces  los  vuehen  á 
tomar  con  esta  rebaxa  los  mismos  mercaderes  por  sí  ó  por  un 


tercero. 


NOTA.    Véase  coa  atonoion  la  ley  paesla  en  el  núm.  2393,  j 
la  nota  8  pág.  461  de  mi  Diccionario  do  legislación. 


N.  2925. 


LEY  IV. 


D.  Felipe  IV.  por  pragmática  de  163i}. 

No  se  pueda  prestar  ni  vender  grano  fiado,  rf.ser* 

,  vando  la  elección  de  cobrarlo  en  especie  ó  dinero, 

ni  á  mayor  precio  del  corriente  en  los  mercados. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  agora  y  de  aquí 
adelante  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de 
los  Adelantamientos  de  Burgos,  Campos  y  León, 
las  personas  que  venjdieren  trigo,  cebada,  centeno, 
y  otras  semillas  fiado,  no  puedan  reservar  en  sí 
elección  de  cobrarlo  en  dinero  ó  en  pan;  sino  que,  si 
el  contrato  fuere  empréstito,  la  restitución  haya  de 
sen  y  sea  en  él  mismo  género,  y  si  fuere  venta,  la 
paga  haya  de  ser  en  dinero,  sin  que  el  comprador 
quede  obligado  á  darlo  en  otra  especie;  y  habiendo 
de  haber  elección,  esta  haya  de  ser  del  comprador: 
}feque  no  se  pueda  vender  fiado  ningún  trigo,  ceba- 
da, cenleno  ni  otras  semillas  á  picarlo  á  mayores 
valias  de  los  merca.doSf  probadas  por  testimonio  sa-, 
cado  por  el  vendedor,  ó  por  otra  persona  sin  cita^ 
don  del  comprador;  sino  que  el  precio  haya  de  ser 
ni  el  mayor  ni  el  menor,  sino  el  mediano  que  valie- 
re en  los  quatro  mercados  continuos  del  mes  ó  me- 
ses que  se  señalaren  por  las  partes:  y  para  que  se  se- 
pa el  dicho  precio  y  valías,  mandamos,  que  las  Jus- 
ticias ^de  las  dicha?  ciudades,  villas  y«lugares  don- 
de se  hicieren  los  mercados,  de  su  oficio  ante  el 
Escribano  de  Ayuntamiento,  habiendo  precedido 
información  necesaria  de  ello,  dexen  declarado  las 
dichas  valias,  y  el  Escribano  lo  tenga  de  manifies- 
to para  dar  certificación  de  ello,  perlas  quales  se 
ha  de  estar  y  esté;  y  el  precio  mediano  que  resulta- 
re de  ios  dichos  quatro  mercados,  sea  el  que  los 
compradores  tengan  obligación  de  pagar,  y  no  mas: 
y  tas  obligaciones  y  contratos  que  de  otra  manera 
se  hicieren,  no  valgan,  y  se  reduzcan  á  lo  que  por 
esta  nuestra  cédula  se  ordena  y  manda;  so  pena 
que  el  vendedor  que  contraviniere  á  lo  suso  dicho, 
tenga  perdido  el  pan  que  revendiere  ó  su  valor, 
aplicado  por  tercias  partes  Cámara,  Juez  y  denun- 
ciador: y  los  Escribanos  no  reciban  las  obligacio- 
nes, ni  las  otorguen  contra  lo  que  aquí  se  dispone, 
so  pena  de  quatro  años  de  suspensión  de  oficio,  y 


I 


488 


de  cincuenta  mil  maravedís  aplicados  en. la  dicha 
forma.  (Ley  14.  iit.  25.  lib.  5  fi.) 


N.  2926. 


LEYV. 


RELATIVA  A  LA  ANTERIOR. 


D.  CárloB  IV.  por.  res.  á  coni.  y  céd.  del  ConsejOi  de  16  de  Ja. 

lio  de  1790.  cap.  4,  5,  6  y  7. 

Observancia  de  la  ley  precedente^  con  extensión  de 
lo  dispuesto  en  ella  á  los  granos  y  frutos  de  la- 
bradores. 

(c)  Cap.  4.  Como  la  disposición  contenida  en  la 
ley  precedente  del  Señot  D.  Felipe  IV.  es  limitada 
á  los  Adelantamientos  de  Burgos,  Campos  y  León, 
y  militan  las  mismas  razones  para  lo  restante  del 
reyno;  deseando  mi  paternal  amor  logren  de  aquel 
beneficio  todos  mis  vasallos,  no  solo  renuevo  para 
los  referidos  Adelantamientos  la  observancia  de  lo 
dispuesto  en  dicha  ley,  sino  que  quiero  y  ordeno  se 
extienda  con  generalidad  á  todas  las-  provincias  de 
estos  reynos  y  señoríos. 

5  Y  deseando  proveer  de  remedio  oportuno  á 
beneficio  de  los  labradores  y  cosecheros,  que  enire 
año  toman  .dinero  ó  géneros  apreciados  de  merca* 
deres  ú  otras  personas,  para  sostener  su  labranza,  y 
«e  ven  precisados  á  la  cosecha  á  cederles  sus  frutos 
á  los  precios  que  quieren  los  mercaderes  6  pretta^ 
dores;  declaro  deber  quedar  reducida  la  acción  de 
estos  á  percibir  sus  créditos  en  dinero  con  la  prora» 
ta  del  interés  del  seis  por  ciento  al  año,  si  fuere  co- 
merciante el  prestador,  según  la  prorata  de  los  me- 
ses que  hubieren  corrido;  baxo  la  pena  de  nulidad 
de  lo  que  se  hiciere  en  contrario,  y  la  prohibición 
de  renunciar  los  labradores,  aunque  sea  en  contra- 
tos  ó  convenciones  privcídas,  lo  prevenido  en  esta  dis» 
posición,  y  de  que  Escribano  alguno  pueda,,  pena 
de  suspensión  de  oficio,  extender  escritura  opuesta 

(c)    Lo$  trei  primerot  capítulos  de  ttta  cédula  m  contienen  en 
la  ley  19.  iit.  19.  2)«  /a  compra^  venta  y  ta$a  del  pan.  lih,  7« 


á  esta  ley  y  disposición;  haciéndolo  asi  observar  los 
Jueces  en  los  pleytos  é  instancias  que  vinieren  an- 
te ellos,  y  aun  procediendo  de  oficio  contra  los  mer- 
caderes ó  prestadores  que  usaren  estos  medios  re- 
probados. 

6  Siendo  muy  general  el  abuso  que  en  esto  se ' 
experimenlp,  y  el  medio  indirecto  con  que  tales  per- 
sonas se  alzan  con  los  granos  y  frutos,  con  ruina  de 
los  labradores,  que  merecen  toda  mi  protección; 
mando,  <pie  sean  y  se  tengan  por  nulos  tildas  y  qua* 
lesquier  contratos,  convenciones  ó  pactos  que  se  hi* 
cieren  en  su  contravención,  con  extensión  á  los  pen- 
dientes, y  sin  acción  en  los  contratantes  para  recla- 
mar su  observancia;  evitando  por  este  medio  se  inu- 
tilice en  parte  tan  justa  y  sabia  providencia,  á  pre- 
texto de  estar  ya  hechos  los  convenios  ó  pactos  an- 
tes de  su  publicación. 

7  Últimamente  encargo  estrechamente  á  las  Jus- 
ticias, Ayuntamientos,  y  demás  personas  á  quienes 
corresponda,  celen  y  cuiden  del  puntual  y  exacto 
cumplimiento  de  quanto  va  dispuesto,  sin  la  menor 
condescendencia,  6  distinción  de  personas  de  qual- 
quier  clase  que  sean.  (■)• 


(1)  Eb  eirooUf  del  ConMJo  de  U  de  NoTÍembte  de  1803»  4 
coDieqtteiieiA  de  raiitm  rep^eeenUciotiee  que  ee  le  hieietoo,  y  eoo. 
Tencido  de  la  neeeeíded  de  tomar  otrai  provideneioe  qae  fraetren 
loe  proyeotoe  de  loe  eo^eioeoe,  que  por  hacer  ana  gananoía  in. 
juatt  eo  el  oomercto  del  trigo,  ponen  loe  poebloe  en  eonatema* 
cion  y  i  panto  de  perderae;  ae  previno  á  loa  Corregidoraa,  que  ob. 
aer?en  y  hagan  cumplir  riguroeamente  lo  diapueato  en  la  Real 
cédala  de  16  de  Julio  de  1790;  con  deelarao¡on,.do  que  por  ahora 
paedan  obligar  á  loa  <$oaecheroa,  y  qnaleaqaiera  otroa  dneñoa  de 
trigo  que  le  tengan  aobrante,  &  que  lo  vendan  al  precio  eorríento  * 
para  el  abaato  del  Público,  baxo  la  pena  de  perdimiento  de  todo 
el  que  tengan,  por  au  reeiatencia  ú  ocultación;  y  advirtiendo  á 
loa  tenedorea  de  dicho  género,  que  no  puedan  negarae  á  vender 
el  que  lea  aobre  á  precioe  corríentca  á  todoa  loa  que  lo  aolícitan; 
entendiéndoae  por  trigo  aobrante  aquel  que  no  neeeaiten  aua  due. 
fioa  para  el  mantenimiento  de  aua  caaaa  y  familiaa,  ni  para  hacer 
Buaaiémbraa. 

NOTA.    Sobre  el  intorea  en  loe  oontratoa,  obligacionea  y  negó, 
eioa,  véaae  el  núm.  2590  y  la  nota  allí. 


DEL  DEPOSITO 


PARTIIIA  5/  T1T«  III. 

De  los  Condessijos,  a  que  dizen  en  latin,  Depositum, 

N.  2927.  INTRODUCCIÓN  AL  TITULO, 

Depositum,  en  latin,  tanto  quiere  dezir,  en  roman- 


ce, como  condessijo.  Onde,  pues  que  en  los  Titules 
ante  deste  fablamos  de  los  emprestidos,  de  que  re- 
ciben gracia,  e  ayuda,  aquellos  que  lo  toman  de 
otro;  queremos  aqui  dezir,  de  los  condessijos,  en  qae 
fazen  plazer,  e  amor,  los  que  los  tienen  en  guarda. 


489 


a  los  otros  de  quien  los  resciben.  E  mostraremos, 
que  cosa  es  condessijo,  a  que  dizeii  en  latin,  depo- 
situm.  E  onde  tomo  este  nome,  e  quantas  maneras 
son  del:  e  que  cosas  son  aquellas  que  vn  ome  pue- 
de encomendar  a  otro,  e  qual  las  puede  comendar, 
e  a  quien:  e  a  quien  las  puede  demandar,  e  quando: 
e  a  quien  deuen  ser  tornadas,  e  en  que  maneras:  e 
que  pena  meresce,  quien  lo  non  quiere  ^rnar. 


N.  2928. 


LEY   I. 


Que  casa  es  condessijo,  a  que  dizen  en  latin,  deposi- 
tum,  e  onde  tomo  este  nome,  e  quantas  maneras 
son  deL 

Condessijo,  a  que  llaman  en  latin,  depositum,  es 
quando  vn  ome  da*  a  otro  su  cosa  en  guarda,  fián- 
dose en  el.  E  tomo  estelóme,  de  peño;  que  quiere 
tanto  dezir,  como  poner  de  mano  en  guarda  de  otro, 
lo  que  quiere  condessar.  E  son  tres  maneras  de  con- 
dessijo. La  primera  es,  quando  alguno,  sin  otra  cuy- 
ta  que  le  acaezca,  da  a  otro  en  guarda  sus  cosas. 
La  segunda  es,  quando  alguno  lo  ha  de  fazer  en 
tiempo  de  cuyta;  esto  sería,  como  si  se  quemasse,  o 
se  cayesse  la  casa,  a  alguno,  en  que  tuuiesse  alguna 
cosa,  o  se  qucbrantasse  la  ñaue  en  que  lo  lleuasse,  o 
acaesciendo  alguna  destas  cuytas,  diesse  en  guarda 
a  otro,  a  aquella  sazón,  alguna  de  aquellas  cosas  que 
tuuiesse  y,  por  estorzerlas  de  aquel  peligro.  La  ter- 
cera es,  quando  algunos  omes  contienden  en  razón 
de  alguna  cosa,  e  la  meten  en  mano  de  fiel,  enco- 
mendandogela,  fasta  que  la  contienda  sea  librada 
por  juyzio. 


N.  2920. 


LEY  IL 


Que  cosas  se  pueden  dar  en  condessijo. 

En  guarda,  c  en  condessijo,  pueden  ser  dadas  las 
cosas,  de  qual  manera  quier  que  sean.  Mas,  pro- 
priamente,  vsan  a  dar  mas  en  condessijo,  las  cosas 
muebles,  que  las  otras.  Otrosi  dezimos,  que  estonce 
toma  ome  en  condessijo  las  cosas,  quando  non  reci- 
be precio,  nin  gualardon,  por  guardarlas.  Ca  si  lo 
recibiesse,  o  prometiesse  de  gelo  dar,  estonce  non 
sería  condessijo,  mas  sería  loguero,  pues  algo  se- 
ñalado toma  por  la  guarda.  E  porende  este  atal  mas 
tenudo  sería,  de  guardar  aquello  que  assi  recibiesse 
en  encomienda,  que  non  de  otra  guisa.  E  aun  dezi- 
mos, que  el  señorío,  e  la  tenencia,  de  la  cosa  que  es 
dada  en  guarda,  nonpassa  a  aquel  que  la  i^ecibe;  fue- 
ras ende,  si  fuesse  de  aquellas  que  se  pueden  con- 
tar, o  pesar,  o  medir,  si  quando  la  recibiesse,  le  fues- 
se dada  por  cuento,  o  por  peso,  o  por  medida,  ca 

estonce  passaría  el  señorío  a  el.  Pero  sería  tenudo 
Tomo  II. 


de  dar  aquella  cosa,  o  otro  tanto,  e  atal  como  aque- 
llo que  recibió,  al  que  gelo  dio  en  guarda. 


N.  2930. 


LEY  in. 


Quien  puede  dar  las  cosas  en  condessijo,  e  a  quien* 

En  guaixla,  e  en  condessijo,  puede  ome  dar  las 
cosas  que  tuuiere  en  su  poder,  a  todo  ome;  quier 
sea  Clérigo,  o  lego,  o  Religioso,  o  seglar,  o  libre,  o 
sieruo.  Pero  aquel  que  recibió  la  cosa,  tenudo  es  de 
gela  guardar,  bien  e  lealmente,  de  guisa  que  non  se 
pierda,  nin  se  empeore,  por  su  culpa,  nin  por  su  en- 
gaño. E  por  su  culpa,  dezimos,  que  se  pierde  la  co- 
sa, quando  la  non  guardasse  en  aquella  manera,  que 
toda  la  mayor  partida  de  los  omes  suelen  guardar 
sus  cosas.  Mas  si  la  cosa  se  pierde  por  leue  culpa 
de  aquel  que  la  ouiesse  en  guarda,  non  seria  tenu- 
do de  la  pechar,  fueras  ende  en  tres  casos.  El  pri- 
mero es,  si  quando  aquel  que  recibió  la  cosa,  se  obli- 
ga a  pecharla,  maguer  se  pierda  por  tal  culpa  leue. 
El  segundo  caso  es  este,  quando  aquel  que  recibe  el 
condessijo,  el  mesmo,  non  gelo  rogando  el  otro,  pi- 
de, e  ruega,  que  gelo  encomienden.  El  tercero  caso 
es  este,  quando  recibe  precio  por  guardar  la  cosa 
que  le  dan  en  condessijo.  E  en  qualquier  destas  tres 
tres  maneras  sobre  dichas,  si  la  cosa  que  assi  fuesse 
dada  en  condessijo,  se  perdiesse,  o  se  empeorasse, 
por  descuydamiento^  o  por  mala  guarda  de  aquel 
que  la  recibió,  tenudo  es  de  la  pechar.  E  por  leue 
culpa,  dezimos,  que  se  pierde  la  cosa,  quando  aquel 
que  la  tiene,  non  pone  toda  aquella  acucia,  e  femen" 
da,  que  otro  ome  acucioso,  e  sahidor,  deuia  poner: 


N.  2931. 


LEY  IV. 


Como  el  que  tiene  la  cosa  en  condessijo,  si  seperdis" 
re  por  ocasión,  non  es  tenudo  de  la  pechar,  fueras 
ende  en  cosas  señaladas. 

Ocasión  acaesce  a  las  vegadas,  en  las  cosas  que 
ome  tiene  en  guarda,  de  otrí,  de  manera  que  se  han 
de  menoscabar,  o  perder.  E  e^o  seria,  quando  se 
muríesse  la  cosa  encomendada,  de  su  muerte  natu- 
ral; o  la  matasse  otro,  sin  su  culpa  de  aquel  que  la 
tuuiesse  en  guarda;  o  si  gela  robassen,  o  gela  fur* 
tassen.  Ca  en  qualquier  destoe  casos,  o  en  otros  se- 
mejantes dellos,  hon  seria  tenudo  de  la  pechar  aquel 
que  la  tuuiesse  en  guarda,  fueras  ende  por  quatro 
razones.  La  prímera,  si  quando  el  que  la  recibe  en 
guarda,  se  obliga  a  pecharla,  si  se  perdiere  en  qual- 
quier manera.  La  segunda  es,  quando  aquel  que  re- 
cibe la  cosa  en  condessijo,  non  la  quiere  tornar  a  su 
dueño,  podiendolo  fazer.  Ca  si  después  que  el  gela 
demandare  en  juyzio,  e  fuere  el  pleyto  comenzado 

por  demanda,  e  por  respuesta,  se  muríesse,  o  se  per-- 
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diesse  aquella  cosa,  tenudo  es  aquel  que  la  recibió, 
de  la  pechar.  La  tercera  es,  si  por  su  culpa  de  aquel 
que  tiene  en  condessíjo,  o  por  su  engaño,  acaescio 
la  ocasión  por  que  se  perdió  o  se  murió.  La  quarta 
es,  quando  la  cosa  es  dada  en  guarda,  principalmen^ 
te  por  pro  de  aquel  que  la  recibe  en  deposito,  e  non 
por  el  que  la  da:  en  qualquier  destos  casos,  maguer 
la  cosa  que  es  dada  en  condessijo,  se  pierda,  o  mue- 
ra, o  se  empeore  por  ocasión,  tenudo  es  aquel  que 
la  recibió  en  guarda,  de  la  pechar  a  aquel  que  gela 
4io  en  condessijo,  o  en  guarda;  o  a  su  heredero. 


N.  2932. 


LEY  V. 


Quien  puede  demandar  la  cosa  que  es  dada  en  con- 
dessijo, eguftndo:  e  a  quien  deue  ser  tomadayeen 
que  manera. 

Tenudo  es  el  que  recibe  la  cosa  en  guarda,  e  erus 
herederoSi  de  la  tornar  a  aquel  que  gcla  dio  a  guar- 
dar, o  a  los  que  heredassen  lo  suyo,  cada  que  gela 
demandassen.  E  maguer  que  le  ouiesse  a  dar  algu- 
na cosa  aquc]  que  gela  encomendaste,  con  todo  es- 
so,  non  ge!a  deue  tener,  el  que  rescibio  el  condes- 
sijo, por  razón  de  prenda;  a  que  dizen  en  latin,  Com- 
pensatio,  que  quiere  tanto  dezir,  como  descontar 
vna  debda  por  otra;  ante  deuele  luego  entregar  de- 
lia:  e  después  desto,  puédele  demandar  aquello  que 
le  deuiere.  Pero  si  aquella  cosa  que  recibiesse  algu- 
no en  guarda,  era  en  contienda  entro  dos  ornes,  o 
mas,  o  gela  diessen  amos  en  fieldad;  estonce,  non 
^ría  tenudo  el  que  la  assi  recibiesse,  de  la  dar  a 
ninguno  dellos,  fasta  que  el  pleyto,  o  la  contienda, 
que  auian  sobre  ella,  fuesse  librado  por  juyzio,  o 
fuessen  auenidos.  Ca  estonce  deuela  tornar,  segund 
el  pleyto  fue  puesto  quando  la  rescibio,  o  segund 
ellos  fuessen  acordados,  que  se  tomasse.  E  deue  ser 
tornada  la  cosa  que  es  dada  en  guarda,  con  los  fru- 
tos, e  las  rentas,  e  las  mejorías,  que  saliessen  della. 


N.  2983. 


LEY  VI. 


por  quides  razones  non  es  tenudo  aquel  que  tiene  la 
cosa  en  condessijo^  de  tomarla  al  que  la  dio, 

Quatro  razones  son,  que  por  qualquier  dellas^non 
€s  tenudo  aquel  que  recibió  el  condessijo,  de  lo  tor- 
nar a  aquel  que  gelo  dio,  nin  a  sua  herederos.  La 
primera  es,  quando  la  cosa  que  es  dada  en  guarda, 
es  espada,  o  cuchillo,  o  alguna  de  las  otras  armas, 
con  que  los  omes  vsan  a  ferir,  o  matar.  Ca  si  acaes- 
cíesse,  que  aquel  que  la  dio  en  guarda,  se  ensande- 
ciesse  después  que  gela  dio,  non  gela  deue  tomar, 
demientra  que  le  durare  la  locura:  e  esto,  por  guar- 
dar que  non  faga  alguna  enemiga  con  ella.  La  se- 
gunda, quando  aquel  que  la  dio  en  guarda,  es  des- 


terrado por  algún  mal  fecho  que  fizo,  por  que  le  man 
do  el  Rey  tomar  todo  quanto  ha:  ca  estonce,  lo  que 
ouiesse  dado  en  guarda  ante  que  aquel  yerro  co  i 
teciesse,  todo  deue  ser  del  Rey,  e  non  de  sus  here- 
deros. I^a  tercera  razón  es,  quando  algún  ladrón  da 
alguna  cosa  en  guarda,  de  aquellas  que  ouo  de  fur- 
to; e  quando  la  demanda,  viene  en  vno  con  e!,  aquel 
a  quien  la  frrto,  e  dize  al  que  la  tiene,  que  non  ge- 
la de,  ca  el  quiere  prouar  que  suya  es,  e  que  gela 
furto:  ca  estonce,  non  gela  deue  tornar  fasta  que  sea 
prouado,  si  es  verdad  lo  que  este  atal  dize;  e  si  esto 
non  pudiere  prouar,  deuegela  tornar  a  aquel  que  ge- 
la dio  en  guarda.   La  quarta  es,  quando  algún  orne 
da  en  guarda  a  otro,  alguna  cosa  que  ouiesse  furta- 
da  a  el  mesmo;  ca  este  que  la  tiene,  en  guarda,  des- 
que conosciere  que  la  cosa  es  suya,  non  es  tenudo 
de  gela  tornar,  si  prouare  que  assi  es. 


N.  2994. 


LEY  VIL 


Como  deue  ser  tomado  el  condessijo,  que  fue  puesto 
en  Eglesia,  o  en  otro  lugar  religioso. 

En  Eglesia,  o  en  Monasterio,  poniendo  ome  al- 
guna cosa  en  guarda,  con  otorgamiento,  e  con  man- 
dado del  Perlado,  e  del  Cabildo  dessa  Eglesia;  te- 
nudos  son  de  tornar  aquella  cosa,  a  aquel  que  gela 
dio  en  guarda,  bien  assi  como  faría  otro  ome  qual- 
quier, que  la  touiesse  en  guarda.  Esso  mesmo  sería, 
81  quando  diesse  la  cosa  en  guarda,  estouiesse  de- 
lante el  Perlado,  o  el  Cabildo,  e  se  callasen,  e  non 
lo  contradizessen;  maguer  non  la  dexasse.con  su 
mandado,  nin  con  su  otoi^miento.  Mas  si  la  dexas- 
se  en  guarda  de  vno  dellos  tan  solamente,  non  lo 
sabiendo  los  otros,  estonce  aquel  solo  sería  tenudo 
de  lo  tornar,  e  non  el  Perlado,  nin  el  Cabildo.  Fue- 
ras ende,  si  fuesse  prouado,  que  aquella  cosa  fiíera 
dada,  o  espendida,  en  pro  de  la  Eglesia:  ca  estonce 
todos  serían  tonudos,  de  la  pechar. 


N.  2935. 


LEY  VIII. 


Como  deue  ser  tomado  el  condessijo,  que  omefaze  en 
tiempo  de  cuyta,  o  en  otra  manera:  e  que  pena  <fe- 
ue  auer  él  que  lo  negare,  si  le  fuere  prouado. 

Veyendose  ome  muy  cuytado,  de  fuego  que  le 
quemasse  la  casa  do  touiesse  sus  bienes,  o  de  aue- 
nidas  de  aguas  que  viniessen,  que  gelas  leñaría;  o 
si  las  touiesse  en  algund  nauio»  que  estouiesse  en 
ora,  o  en  manera  de  peligran  e  por  alguno  destos 
embargos,  o  por  algunos  semejantes  dellos,  diesse 
alguna  cosa,  de  aquellas  que  temia  que  ae  le  perdc- 
rian,  en  guarda  a  otro;  si  este  atal  que  la  rescibio,  la 
negasse  quando  gela  demandasse,  e  después  desto 
gelo  prouasse  el  otro^  deuegela  pechar  doblada:  e  por 
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esto  gela  deue  assi  pechar,  porque  faze  grand  ene- 
miga, en  negar  lo  que  le  auian  dado  en  guarda,  en 
tal  sazón,  que  estaua  cuytado  en  alguna  de  las  ma- 
neras sobredichas,  e  non  podria  ser  apercebido»  de 
catar  si  era  orne  de  recabdo,  aquel  a  quien  la  daua 
en  guarda,  o  non.  Mas  aquel  que  niega,  que  non 
rescibio  los  condessijos  que  son  dados  en  algunas 
de  las  otras  maneras  de  que  fe^imos  eiftiente  en  la 
segunda  ley  destc  Titulo,  si  le  fuere  prouado  en 
juyzio,  valdrá  menas  porende,  e  sera  enf amado:  e 
deue  tomar  el  condessijo,  o  la  estimación,  can  las 
costas^  e  losdaños^  elos  menoscabos^  que  ouiere  fe- 
cho el  otro  por  esta  razón.   E  quanto  en  los  daños, 
e  en  los  menoscabos,  deue  ser  creydo  por  su  jura, 
el  que  dio  la  cosa  en  guarda.  Pero  el  Juez   los  de- 
ue estimar,  e  templar,  catando  todavia,  que  ome  es 
aquel  que  jura  por  ellos.  Estos  menoscabos,  dezi- 
mos, que  se  deuen  entender,  por  los  daños  que  ve- 
nieron,  porque  la  cosa  non  fue  tornada  quando  la 
pidió;  mas  non  de  lo  que  pudiera  auer  ganado  por 
ella.  E  los  daños  que  le  podrían  venir  por  esta  ra- 
zón, sería,  como  si  ouiesse  a  dar  dineros,  o  otra  co- 
sa, a  día  señalado,  con  penas,  o  con  cotos,  o  en  otra 
manera  semejante  destas;  e  porque  non  le  fue  tor- 
nado el  condessijo  a  la  sazón  que  lo  deuiera  auer, 
cayo  en  aquellas  penas,  e  en  aquellos  cotos.  E  si 
la  cosa  que  es  dada  en  condessijo,  es  de  tal  natura, 
que  de  fruto  de  si,  tonudo  es  de  pechar,  demás  des- 
to,  todos  los  frutos  que  ouo  della,  después  que  gela 
dio  en  guarda;  e  que  pudiera  auer,  después  que  la 
pidió  el  dueño  della,  o  sus  herederos. 


N.  2986. 


LEY  IX. 


Como  el  condessijo  que  recibió  el  finado  en  su  tndaj 
deue  ser  tomado  ante  que  las  otras  debdeu^fueras 
ende  en  cosas  señaladas* 

Dineros  contados,  o  otra  moneda  de  oro»  o  de 
plata,  o  alguna  de  las  otras  cosas,  que  se  suelen,  e 
pueden  contar,  o  pesar,  o  medir,  recibiendo  alguno 
en  guarda,  de  otro;  si  se  muríesse  aquel  que  la  re- 
cibió en  guarda,  ante  que  la  tomasse,  tcdpriuilegio 
han  las  cosas  que  son  dadas  en  condessijo,  que  pri" 
meramente  deuen  entregar^  e  pagar ^  las  cosas  que 
fuessen  encomendadas^  que  ninguno  de  los  otros  deb* 
dos  que  deuiesse  el  finado.  Fueras  ende,  si  ante  que 
aquellas  cosas  ouiesse  recebido  en  guarda,  ouiesse 
fecho  algund  debdo, |Mir  que  ouiesse  obligado  señala- 
damente todos  sus  bienes,  o  parte  deUos:  ca  estonce, 
ante  pagaría  el  debdo  que  ouiesse,  que  aquello  que 
assi  ouiesse  recebido  en  guarda.  Esso  mismo  sería, 
si  algund  debdo  fuesse  fecho  por  razón  de  la  sepul- 
tura del  finado;  o  si  aquel  que  tiene  la  cosa  en 
guarda,  fuesse  debdor  de  otro,  por  marauedis  que 


le  ouiesse  prestado,  para  fazer  alguna  casa,  o  nau^/ 
o  otra  cosa  semejante,  que  estaua  en  manera  de  se 
perder,  si  la  non  refiziesse;  o  si  el  finado  deue  algu- 
na cosa  a  su  muger,  que  le  ouiesse  dado  por  dote; 
o  si  ouiesse  ante  fecho  algund  pleyto  con  el  Rey, 
por  que  fuessen  sus  bienes  obligados^  o  por  malfe- 
trías  que  ouiesse  ante  fecho,  por  que  ouiesse  algo 
de  pechar:  ca  estonce,  tales  debdas  como  estas  se 
deuen  ante  pagar,  que  el  condessijo  que  fuesse  assi 
dado.  Mas  las  otras  cosas  que  fuessen  dadas  en 
condessijo,  non  por  cuento,  nin  por  peso,  nin  por 
medida,  si  fueren  falladas  entre  los  bienes  del  fina* 
do,  e  si  le  fuere  aueríguado,  que  le  fueron  dadas  en 
guarda,  ellas  deuen  ser  entregadas  en  todas  guisas, 
a  sus  dueños»  o  a  sus  herederos,  ante  que  se  paguen 
las  otras  debdas,  de  qual  manera  quier  que  sean. 


N.  2937. 


LEY    X. 


Que  las  despensas  que  fueren  fechas  por  razón 
del  condessijo,  deuen  ser  tomadas  a  aquel  que 
tasfixo. 

Despensas  fkziendo,  aquel  que  touiesse  dtguna 
cosa  en  guarda  de  otri,  por  pro  della^  como  quier 
que  las  deue  cobrar»  con  todo  esSo  non  deuen  re- 
tener, como  en  razón  de  prenda  por  ellas,  aquella 
cosa  que  le  fue  dada  en  guarda;  mas  deuela  dar 
aquel  cuya  es,  quando  gela  demande.  Otrosi  dezi- 
mos, que  es  tonudo  el  otro,  de  darle  aquellas  des- 
pensas que  fizo  en  esta  razón.  Otrosi  dezimos,  que 
si  algund  ome  diesse  a  otro  algund  sieruo  en  guar- 
da, sabiendo  que  era  ladrón,  e  non  le  apercibiesse 
deUo»  e  este  sieruo  furtase  alguna  cosa  a  su  guarda- 
dor, que  tenudo  es  el  señor  de  pechar  aquello  que 
furtasse.  Mas  si  el  que  lo  dio  en  guarda  non  lo  so- 
piesse,  estonce,  en  su  escpgencia  es,  de  pechar  el 
furto»  o  de.  desamparar  el  sieruo,  por  emienda  del 
furto  que  desta  manera  le  fizo. 

DE  LOS  Depósitos  v  confianz/ls. 


N.  2938. 


LEY  h 


£1  Conaejo  en  Madrid  i  oont.  de  18  de  No?,  de  1666. 

Obligación  de  los  quetengan  dinero  deotrospor  en- 
comienda,  confianza  ú  otra  razón,  á  devolverlo  en 
las  mismas  especies  desu  recibo. 

Sin  embaigo  de  estar  dispuesto  en  la  pragniáti- 
tica  de  14  de  octubre  próximo  (')  sobre  el  aumen- 


(1)    El  o^ltulo  7  de  la  citada  pragmáiioa  dice  aai:  ^Parque 
\     al  tiempo  4|ae  eeta  pragmática  le  promulgare  ae  podrán  hallar  aU 
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to  de  mayor  valor  de  monedas  de  plata  y  oro,  que 
este  aumento  que  tuviere  dicha  moneda,  que  para- 
re en  poder  de  qualesquier  personas  por  razón  de 
depósitos,  ó  por  otras  causas  que  pertenezcan  á 
otras  personas,  haya  de  tocar  á  la  persona  á  quien 
ella  pertenezca,  y  no  á  aquellos  en  cuyo  poder  se 
hallare;  todavía  se  ofrecen  pleytos  y  dudas  sobre 
lo  referido,  y  sobre  la  paga  de  letras  dadas  antes  de 
la  publicación  de  la  pragmática  á  pagar  en  plata» 
doblones  ó  reales  de  á  ocho:  y  para  ocurrir  al  daño 
mandamos,  que  las  letras  que  al  tiempo  de  la  pu- 
blicación do  la  pragmática  se  habian  dado,  y  esta- 
ban aceptadas  con  obligación  de  pagar  en  plata  ó 
doblones,  ó  no  estando  cumplidas,  ó  estándolo,  y  no 
pagadas,  aunque  estuviesen  empezadas  á  pagar,  se 
satisfagan  enteramente  conforme  al  valor  que  las 
monedas  de  plata  y  oro  tenían  al  tiempo  que  se  die- 
ron: y  asimismo,  que  todas  las  personas  que  tuvie- 
sen en  su  poder  en  confianza,  por  encomierjda  ó  por 
otra  qualquiera  razón,  cantidades  de  p'ata  y  oro, 
asi  en  moneda  como  en  pasta  de  qualesquier  géne- 
ro que  sea,  que  deban  entregar  á  terceros,  ya  sean 
en  virtud  de  escrituras,  vales,  asientos  de  libros  á 
otros  papeles  que  se  estilan  hacer  entre  hombres  de 
negocios,  y  que  los  mercaderes  de  plata  que  hubie- 
ren hecho  vales,  ú  otros  papeles  ó  instrumentos  por 
cantidades  de  dinero^  plata,  oro,  ó  pasta  que  en  su 
poder  se  hayan  puesto,  y  otras  personas  en  quienes 
por  la  misma  razón  pararen,  hayan  de  satisfacer  y 
pagar  las  cantidades,  que  por  alguna  de  las  razones 
referidas  estuvieren  debiendo,  en  las  mismas  mone- 
das que  recibieron,  y  del  mismo  valor,  peso  y  ley, 
y  en  los  mismos  metales  y  pastas  que  se  les  hubie- 
re entregado;  quedando,  como  mandamos  quede,  en 
su  fuerza  y  vigor  lo  dispuesto  en  la  dicha  pragmá- 
tica para  en  quanto  á  los  demás  contratos  y  obliga- 
ciones que  se  hubieren  becho,  aunque .  sea  con  de- 
pendenciasdel  comercio  de  Indias,  y  según  las  con- 
diciones y  calidades  que  en  ella  se  expresan,  sin  no- 
vedad alguna.  (AuL  37  tit.  21  lib,  5.  R,) 

ganas  cantidades  do  plata,  ó  por  razón  de  depósito,  6  por  otras 
causas,  las  qaales  no  pertenezcan  á  las  personas  en  cuyo  poder 
se  hallaren;  declaramos  j  mandamos,  que  el  aumento  y  mayor 
valor  que  estas  cantidades  tuvieren,  haya  de  ser  y  sea  para  ioa 
personas  á  quienes  pertenecía  el  dinero  al  tiempo  de  la  promul. 
gacion  de  esta  pragmática,  y  no  para  aquellos  en  euyo  poder  so 
hallare.'*  [Áut,  34  tit.  91  lib,  5  R.] 


N.    2939. 


LEY  II. 


D.  Felipe  IV,  por  pragmática  publicada  en  Madrid  á  9  de  Mayo 

de  1623. 

Prohibición  de  poner  y  recibir  bienes  en  cabeza  de 
tercero;  y  pena  de  los  contraventores. 

Porque  hemos  sido  informado,  que  muchas   per- 


sonas han  ocultado  y  ocultan  bienes  y  hacienda, /m>« 
niéndolas  en  poder  y  cabezas  de  terceros^  y  por  otros 
medios  y  confianzas  contra  lo  dispuestopor  nuestras 
leyes,  en  daño  de  nuestra  Corona  y  Real  Hacienda, 
y  de  estos  nuestros  reynos  y  subditos  de  ellos;  man- 
damos, fpte  ninguna  persona,  de  qualquier  estado  6 
calidad  que  sea,  no  ponga  en  confianza  ni  en  cabe- 
za de  otro  Mrcero,  ni  él  reciba  en  la  suya  bienes  al- 
gunos de  ningún  género  wi  calidad. 

Y  los  que  lo  contrarío  hicieren,  siendo  Ministros 
ú  oficiales  de  los  tribunales  de  nuestra  Real  Hacien- 
da, pierdan  lo  que  asi  hubieren  puesto  en  confianza 
con  el  tres  tanto  de  ello,  y  el  que  la  hubiere  recibido 
con  otro  tanto,  todo  aplicado  para  nuestra  Real  Ha- 
cicnda, 

Y  siendo  de  los  demás  Ministras,  Tesoreros,  Re- 
ceptores,  recaudadores,  pagadores,  y  qualesquier 
otros  en  cuyo  poder  entre  nuestra  Real  Hacienda, 
lo  paguen  con  el  dos  tanto,  aplicado  en  la  misma 
forma. 

Y  si  fueren  Ministros  de  los  que  en  qualquiera 
manera  me  sirven  en  la  administración  de  Justicia 
ó  Gobierno,  ó  por  cuya  mano  pasaren  los  negocios, 
y  materias  públicas  dentro  y  fuera  de  la  Corte,  lo 
pierdan  con  otro  tanto,  y  el  que  lo  recibiere  incurra 
en  pena  de  mil  ducados,  aplicado  todo  a  nuestra 
Cámara;  lo  qual  se  entiende  también  con  los  cría- 
dos  y  domésticos  de  los  unos  y  de  los  otros,  siendo 
de  los  que  intervienen  y  ayudan  á  la  expedición 
de  los  negocios. 

Y  si  los  que  contravinieren  á  lo  suso  dicho  tuvie- 
ren oficios  públicos  de  hacienda,  quales  son  bancos, 
depositaríos,  mayordomos  de  Concejos,  ó  quales- 
quiera  otros  en  cuyo  poder,  por  razón  de  sus  ofi- 
cios ó  nombramiento  de  Justicia,  entrare  hacienda 
de  los  dichos  Concejos  ó  particulares,  pierdan  lo 
que  asi  hubieren  puesto  en  confianza  con  otro  tan- 
to; y  el  que  lo  hubiere  recibido  lo  restituya  con  to- 
dos los  daños  é  intereses  que  de  ellos  se  hubieren 
causado  á  las  partes,  y  mas  quinientos  ducados,  to- 
do para  nuestra  Cámara. 

Y  si  fuere  persona  particular  la  que  hiciere  la  di- 
cha confianza,  y  la  hiciere  ó  conservare  en  fraude 
ó  perjuicio  de  otro  tercero,  incurra  en  pena  de  qui- 
nientos ducados  para  nuestra  Cámara,  y  la  canti- 
dad sirva  para  la  satisfacción  de  las  personas  de- 
fraudadas; y  el  que  lo  recibiere  pague  todos  los  da- 
ños é  intereses  que  de  ello  se  siguieren  y  recrecie- 
ren á  las  personas  en  cuyo  fraude  se  hubiere  hecho, 
y  cien  mil  maravedís  para  nuestra  Cámara.  Pero  si 
la  confianza  fuere  tomar  en  su  cabeza  bienes  ó  con- 
trataciones de  enemigos  de  nuestra  Corona,  6  po- 
nerlas en  cabeza  de  ellos,  asimismo  por  el  mismo 
hecho  tengan  perdidos  todos  sus  bienes,  y  desde 
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luego  se  entiendan  estar  aplicados  á  nuestra  Cáma- 
ra sin  otra  declaración  alguna. 

Y  si  la  confianza  fuere  de  contrataciones  y  ha- 
cienda de  extrangeros,  que  á  ellos  les  estuviere  pro- 
hibido el  tener  en  estos  reynos,  ó  poniéndola  en  su 
cabeza,  pierda  la  mitad  de  sus  bienes. 

Todas  las  quales  penas  mandamos,  se  entiendan» 
y  executen,  demás  de  las  que  estuvief^n  puestas 
por  otras  leyes  do  nuestros  Reynos,  que  queremos 
se  guarden,  y  executen  en  los  casos- en  que  se  ha 
contravemido  ó  contraviniere  á  ellas. 

Y  mandamos,  que  ningún  Escribano  haga  escri- 
turas de  las  dichas  confianzas;  y  que  de  las  que  se 
hubieren  hecho  y  otorgado  ante  ellos  hagan  la  mis- 
ma manifestación,  so  pena  de  privación  y  perdi- 
miento de  sus  oficios,  y  de  cien  mil  maravedís  apli- 
cados para  la  nuestra  Cámara. 

Pero  es  nuestra  voluntad,  que  si  los  que  dieren  ó 
recibieren,  ó  han  dado  ó  recibido  confianzas  en  las 
maneras  dichas,  las  manifestaren  de  su  voluntad,  ó 


antes  que  haya  semiplena  probanza  de  ellas,  no  in. 
curran  en  las  penas  de  esta  ley;  y  á  los  que  de  vo- 
luntad hicieren  las  dichas  manifestaciones,  adjudi- 
camos la  tercia  parte  de  todo  lo  que  por  la  dicha 
manifestación  se  descubriere,  y  se  nos  aplicare. 

La  misma  tercera  parte  adjudicamos  á  qualquie  • 
ra  tercero  que  hiciere  la  dicha  manifestación. 

Y  porque  la  materia  es  por  su  naturaleza  de  di- 
ficultosa probanza,  y  se  trata,  dispone  y  efectúa  en- 
tre pocas  personas,  y  esas  interesadas  en  el  recato 
y  secreto,  y  en  algún  caso  convendrá  hacer  averi- 
guación de  las  dichas  confianzas,  y  seria  sin  efecto 
si  hubiese  de  ser  con  probanzas  ordinarias;  tenemos 
por  bien  y  mandamos,  que  para  probarse  basten  las 
probanzas  privilegiadas,  que  por  Derecho  se  admi- 
ten en  los  casos  de  dificultosa  probanza;  y  que  pue- 
dan admitirse  por  testigos  las  mismas  personas  en- 
tre quienes  se  hubieren  hecho  las  tales  confianzas. 
(Ley  18,í¿,16,Zift.  5, /í.) 


DE  LOS  ARRENDAMIENTOS. 


PARTIDiL  5,*  TIT.  VIII. 

De  los  Logueros^  e  de  los  Arrendamientos, 

N.  2940.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Alegar,  e  arrendar,  son  dos  maneras  de  pleytos, 
que  vsan  los  omes  de  so  vno:  e  como  quier  que  al- 
gunos cuydan  que  son  de  vna  manera,  pero  ha  de- 
partimiento entre  ellos.  Onde,  pues  que  en  los  Tí- 
tulos ante  deste  fablamos  de  las  vendidas,  e  de  las 
compras;  e  de  los  mercaderes,  que  acostumbran  a 
fazerlas,  mas  amenudo  que  los  otros  omes;  quere- 
mos dezir  en  este  Titulo,  de  los  logueros,  e  de  los 
arrendamientos.  E  mostraremos,  que  cosa  es  logue- 
ro, e  arrendamiento.  E  quien  lo  puede  fazer.  E  en 
que  manera  deue  ser  fecho.  E  de  que  cosas.  E  quan- 
to  tiempo  dura.  E  en  que  sazón  deuen  dar  los  ar- 
rendadores, las  rentas,  o  el  loguero  que  prometie- 
ron. E  a  quien  partenesce  el  pro,  e  el  daño,  si  la 
cosa  arrendada,  o  el  fruto  della,  se  mejora,  o  se  em- 
peora, o  se  pierde.  E  como,  después  que  es  compli- 
do  el  tiempo  del  arrendamiento,  o  del  loguero,  de- 
ue ser  tomada  la  cosa  a  su  dueño. 

Tomo  II. 


N.  2941. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  Loguero^  e  Arrendamiento. 

Aloguero  es  propiamente,  quando  un  orne  loga 
a  otro,  obras  que  ha  de  fazer  con  su  persona,  o  con 
su  bestia;  o  otorgar  vn  orne  a  otro  poder  de  vsar  de 
su  cosa,  o  de  seruirse  della,  por  cierto  precio,  que 
le  ha  de  pagar  en  dineros  contados.  Ca  si  otra  co- 
sa rescibiesse,  que  non  fuessen  dineros  contados» 
non  seria  loguero,  mas  seria  contracto  innominato: 
assi  como  diximos  en  la  postrimera  ley  del  Titulo 
de  los  Cambios.  E  arrendamiento,  según  el  lengua- 
je de  España,  es  arrendar  heredamiento,  o  almoxe- 
rifadgo,  o  alguna  otra  cosa,  por  renta  cierta  que  den 
por  ella.  E  aun  ha  otra  manera,  a  que  dizen  en  la- 
tín, afletamiento;  que  pertenesce  tan  solamente  a 
los  logueros  de  los  nauios. 


N.  2942. 


LEY  II. 


Quien  puede  arrendar^  o  ahgar,  e  por  quanto 

tiempo. 

Arrendar,  e  alegar,  dezimos  que  puede  todo  ome) 
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que  ha  poder  de  comprar,  e  de  vender,  según  dcxi- 
mos  en  el  Titulo  de  las  Vendidas,  e  de  las  Com» 
pras,en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón.  Pero  los 
Caualleros,  e  los  Oñciales  de  la  Corte  del  Rey,  non 
deuen  ser  arrendadores  de  campos,  nin  de  hereda- 
mientos ágenos:  porque  por  tal  razón  como  esta  se 
podría  embargar,  lo  que  han  a  fazer  en  seruício  del 
Rey.  E  puede  ser  fecho  el  loguero,  o  el  arrenda- 
miento, en  aquella  manera  que  se  pueden  fazer  las 
vendidas,  e  las  compras,  con  plazer  e  otorgamiento 
de  ambas  las  partes;  e  a  tiempo  cierto,  o  para  en  su 
vida  del  que  rescibe  la  cosa  a  loguero,  o  del  que  la 
loga.  E  si  por  auentura  logasse  vno  a  otro,  casa,  o 
otra  cosa  a  tiempo  cierto,  e  se  muríesse  el  que  la 
auia  alogada,  en  ante  que  el  tiempo  se  compliesse, 
su  heredero  deue  seruirse,  e  aprouechar  de  la  cosa 
logada,  fasta  que  se  cumpla  el  tiempo:  e  es  tenudo 
de  pagar  por  ella,  lo  que  deuia  dar  el  ñnado  que  la 
auia  alogada  Otrosí  dezimos,  que  si  se  muriesse  el 
señor  de  la  cosa  logada,  que  el  heredero  es  tenudo 
de  guardar  el  pleyto,  según  que  lo  puso  el  finado, 
e  deuelo  auer  por  firme.  Otrosi  dezimos,  que  todos 
los  pleytos  que  pusieren  entre  si  los  omes  sobre  los 
arrendamientos,  e  los  alogamientos,  quo  deuen  va- 
ler, e  ser  guardados.  Fueras  ende  los  que  fuessen 
puestos  contra  las  leyes  deste  nuestro  libro,  o  con- 
tra buenas  costumbres. 


N.  2943. 


ÍLEY  III. 


Que  cosas  pueden  ser  logadas^  e  arrendadas. 

Obras  que  ome  faga  con  sus  manos,  o  bestias,  o 
nauios,  para  traer  mercadurías,  o  para  aprouechar- 
se  del  uso  dellas,  e  todas  las  otras  cosas  que  ome 
suele  alogar,  pueden  ser  alogadas,  o  arrendadas. 
Otrosi  el  vsufruto  de  heredad,  o  de  viña,  o  de  otra 
cosa  semejante,  puede  ome  arrendar;  prometiendo 
de  dar  cada  año  cierto  precio  por  ella,  Pero  si  aquel 
que  arrienda  el  usufruto  desta  manera,  se  muríesse, 
non  deue  passar  el  derecho  de  vsar  de  tal  arrenda- 
miento, al  heredero  de  aquel  que  lo  auia  arrenda- 
do; ante  dezimos,  que  se  toma  al  señor  de  la  cosa: 
ca  el  arrendamiento  de  tal  vsufruto  es  de  tal  mane- 
ra, que  se  acaba  en  la  muerte  del  que  lo  tenia  ar- 
rendado. Pero  si  el  que  tenia  la  cosa  arrendada, 
ouiessc  pagado  todo  el  precio,  o  parte  del,  por  aquel 
año  en  que  se  fino,  e  non  ouiesse  el  vsufruto  toma- 
do; tenudo  es  el  señor  de  la  cosa,  de  tornar  al  here- 
dero del  finado  aquello  que  ouiesse  rescebido  del, 
por  este  año  en  que  se  fino,  o  dexarle  el  esquihno 
del  vsufruto  de  aquel  año. 

NOTA     VéoM  a  Gomes  :í  ?ar.  cap.  3  nám.  7. 


N.  2044. 


LEY  IV. 


Quando  deuen  pagar  las  Arrendadores^  e  los  Alo- 
gadoreSf  el  precio  de  las  cesas  que  arrendaren  o 
alagaren. 

Pagar  deuen  los  Arrendadores,  e  los  Alogadorcs, 
el  precio  de  las  cosas  que  arrendaren,  o  alogaren, 
segund  la^ostun^e  que  fuere  vsada  en  cada  un  hh 
gar;  o  al  tiempo  en  que  se  auinieren,  quando  sefixie* 
re  él  arrendamiento^  o  el  alogamiento.  E  si  en  al- 
gún logar  non  ouiesse  costumbre  vsada,  o  non  ouies- 
sen  puesto  ellos  plazos,  entre  si,  a  que  pagaren,  es- 
tonce deuen  pagar  al  fin  del  año. 


N.  2945. 


LEY  V. 


Como  el  señor  de  la  heredad^  o  déla  casa^  puede 
echar  della  su  Arrendador^  que  la  arrendó,  si  non 

quisiere  pagar  lo  que  prometió. 

Alquilada  teniendo  algond  ome,  de  otro,  alguna 
casa,  si  non  le  pagare  el  loguero  a  los  plazos  que 
pusieren  con  el,  o  alo  mas  tardar  a  la  fin  del  año, 
según  diximos  en  la  ley  ante  desta;  dende  adelante, 
el  seftor  de  la  casa  puede  echar  della  al  que  la  tie- 
ne alquUada^  sin  caloña,  e  sin  pena.  E  demás  dezi- 
mos, que  todas  las  cosas  que  fallaren  en  la  casa,  de 
aquel  que  la  tenia  alquilada,  ^nrran  obligadas  al  se- 
ñor  de  la  casa  por  d  loguerOy  c  por  los  menoscabos 
que  ouiesse  fecho  en  ella:  e  puédelas  retener  el  se- 
ñor de  la  casa,  como  por  peños,  maguer  non  quie- 
ra el  otro,  fasta  que  le  pague  el  loguero,  q  le  ende- 
rece los  menoscabos  que  le  fizo  en  su  casa.  Pero 
estas  cosas  sobredichas,  que  fallaren  en  la  casa,  e 
tomare  por  peños,  non  las  deue  tomar  el  señor  de- 
lia  por  si  mismo  tan  solamente;  mas  ante  los  vezinos^ 
metiéndolas  todas  en  escrito  ante  ellos,  porque  non 
pueda  ser  fecho  engaño.  £  de  lo  que  de  suso  dixi- 
mos, de  las  casas,  entiéndese,  también  de  las  here- 
dades, como  de  las  viñas,  e  de  las  huertas,  que  dan 
los  omes  a  labrar,  o  arrendándolas.  Ca  quantas  co- 
sas metiere  el  labrador  en  ellas,  con  sabiduría  del 
señor,  todas  fincan  obligadas  al  señon  6  las  puede 
tener  por  peños  fasta  que  el  labrador  pague  la  renta 
que  ha  de  dar  por  razón  del  arrendamiento,  si  lo  non 
pago  a  los  plazos  que  le  ouiere  de  pagar. 


N.  2946, 


LEY  VI. 


Como  non  deue  ser  echado  de  la  casa,  o  tienda^  el 
que  la  touiesse  alogada^fasta  el  tiempo  complido; 
saluo  en  los  casos  señalados. 

Alongando  vn  ome  a  otro  casa,  o  tienda,  fasta 
tiempo  cierto,  pagándole  el  que  la  recibe,  el  alon- 
guero  que  pone  con  el,  a  los  plazos  en  que  se  aui- 


495 


nieron,  non  le  puede  echar  della,  fasta  que  aquel 
tiempo  itea  compHdo.  Fueras  ende,  por  quatro  ra* 
zones.  La  primera  es^  quando  al  señor  cae  la  casa 
en  que  mora,  toda,  o  parte  della,  o  esta  guisada  pa- 
ra caer,  e  non  ha  otra  en  que  more;  o  ha  enemistad 
en  aquella  vezindad  en  que  mora,  o  otra  premia 
por  que  non  osa  morar  en  ella;  o  si  casasse  el  algu- 
no de  sus  fijos,  o  si  los  fiziesse  Caualléh>s.  La  sc' 
gunda  es,  si  despajes  que  la  logo,  aparescio  alguna 
cosa  atal,  en  la  casa,  por  que  se  podría  derribar  si 
non  fuesse  adobada.  Pero  en  estos  dos  casos  sobre- 
dichos, tenudo  es  el  señor  de  la  casa,  de  dar  al  al- 
quilador otra  en  que  more,  atal  con  que  le  plega, 
fasta  el  tiempo  en  que  deue  morar  en  la  otra;  o  de 
descontarle  del  loguero  tanta  parte,  quanta  viniere 
en  aquel  tiempo  que  deue  en  ella  morar.  La  ter- 
cera razón  es,  quando  el  que  touiesse  la  casa  loga- 
da, vsasse  mal  delta,  faziendo  en  ella  algún  mal  por 
que  se  empeorasse,  o  llegando  en  ellas  malas  mu- 
geres,  o  malos  omes,  de  que  se  siguiesse  mal  a  la 
Tezindadr  La  quarta  es,  si  alogasse  la  casa  por  qua- 
tro años,  o  cinco,  auiendo  a  dar  por  ella  cada  año 
loguero  cierto:  ca  si  passaren  dos  años,  que  non  pa- 
gasse  lo  que  auia  a  dar,  dende  adelante,  puédele 
echar  della.  E  por  qualquier  destas  razones  sobre- 
dichas puede  echar,  ante  de  tiempo,  el  señor  de  la 
casa,  al  que  la  touiere  alogada,  o  alquilada,  maguer 
el  otro  non  quiera. 

NOTA.  Aunque  colocaré  adelante  para  instrucción  el  auto 
acordado  do  Madrid  aobre  anrendamientoede  casas,  que  es  la  ley  8, 
tit.  10  lib.  10  d«  la  NoT.;  mas  no  ee  crea  por  eso  que  juzg^o  tenga 
entre  nosotrcs  autoridad  alguna,  pues  ya  maniftstó  lo  contrario 
en  el  artículo  inquiunos  en  m adrio,  del  Diccionario  de  legis. 
laqicn. 


N.  2947. 


LEY   VII. 


De  los  campos,  o  viñas,  o  otros  heredamientos,  que 
arrienda  vn  orne  a  otro;  que  son  tenudos  de  refa- 
zer  los  daños  e  los  menoscabos,  que  vinieren  por  su 
culpa,  a  hs  señores  deUos. 
Campos,  o  viñas,  o  otros  heredamientos  arren- 
dando vn  ome  a  otro,  aquel  que  los  arrendare,  de- 
ue ser  acucioso,  en  aliñar,  e  en  guardar,  e  labrar- 
los, bien  assi  como  faría  si  fuessen  suyos.  E  las  la- 
uores  que  ouiere  de  fazer  en  ellos,  deuelas  fazer  en 
tales  sazones,  e  en  tal  manera,  que  los  arboles,  e 
las  otras  cosas,  que  fueren  en  la  heredad,  o  en  la 
casa  que  arrendare,  se  mejoren  porende,  e  non  rcs- 
ciban  ningund  empeoramiento.  E  si  por  auentura 
los  labrasse  mal,  o  en  sazones  que  non  deuia;  o  por 
otra  su  culpa,  o  de  los  omes  que  los  ouiessen  a  la- 
brar por  el,  se  empeorasse  aquello-  que  tenia  arren- 
dado; mandamos,  que  quanto  quier  que  fuere  falla- 
do en  verdad,  que  se  empeorasse  por  su  culpa,  o 


por  su  negligencia,  que  lo  pecho  todo;  a  bien  vista 
del  Judgador  del  lugar,  e  de  los  omes  buenos  que 
saben  de  labor  de  tierra.  Esso  mismo  deziraos  quo 
seria,  de  aquel  que  touiesse  la  cosa  arrendada,  e 
ouiesse  enemigos,  o  mal  querientes,  que  por  la  mal 
querencia  que  ouiessen  con  el,  tajassen  algunos  ar- 
boles, o  fiziessen  otro  daño  en  la  heredad. 

NOTA.    Sobre  los  arrendamientos  de  fincas  rústicos,  véase  e' 
decreto  de  8  de  junio  de  1813  que  pongo  adelante. 


N.  2948. 


LEY  VIH. 


Por  quales  razones  es  tenudo  de  pechar,  o  non,  la  CO' 
sa,  aquel  que  la  tiene  arrendada,  o  logada,  si  se 
perdiesse,  o  se  muriesse. 

A  cuestas  por  si  mismo,  o  en  alguna  su  bestia,  o 
en  carreta,  o  en  ñaue,  prometiendo  de  leuar  algund 
ome,  vino,  o  olio,  o  otra  cosa  semejante,  en  odres,  o 
en  alcollas,  o  en  toneles,  o  pilares  de  marmol,  o  re- 
domas, o  otra  cosa  semejante  destas;  si  leuandol  de 
vn  lugar  a  otro,  cayere  por  su  culpa,  aquello  que 
leuare,  e  se  quebrantare,  o  se  perdiere,  tenudo  e» 
de  lo  pechar.  Mas  si  el  pusiesse  guarda,  quanta  pu- 
diesse,  en  leuar  aquella  cosa,  o  se  quebrantasse  por 
alguna  ocasión,  sin  su  culpa,  estonce  non  seria  te- 
nudo  de  lo  pechar.  Otrosi  dezimos,  que  A  se  per- 
diesse, o  si  se  menoscabasse,  o  se  muriesse,  la  cosa 
que  touiesse  alogada  alguno,  por  alguna  ocasión 
que  auiniesse  sin  su  culpa  del;  assi  como  si  fuesse 
sieruo,  o  alguna  bestia,  si  se  muriesse  su  muerte  na- 
tural; o  si  fuesse  ñaue,  e  peligrasse  por  tormenta 
que  acaesciesse;  o  si  fuesse  casa,  e  se  quemasse;  o 
si  fuesse  molino,  e  le  lleuassen  auenidas  de  rios;  o 
por  otras  cosas  qualquier,  semejantes  destas,  que  se 
perdiesse,  o  se  muriesse;  por  tal  ocassion,  como  so- 
bredicho es,  que  non  seria  tenudo  de  la  pechar  el 
que  la  touiesse  logada.  Fueras  ende  por  casos  seña- 
lados. El  primero  es,  si  quando  logo  la  cosa,  fizo  tal 
pleyto  con  el  señor  dolía,  que  como  quier  que  acaes- 
ciesse de  la  cosa,  que  fuesse  tenudo  de  la  pechar. 
El  segundo  es,  si  fiíziesse  tardanza,  de  tornar  la  co. 
sa  al  señor,  mas  que  non  deuia;  e  después  de  aquel 
tiempo  que  gela  deuiera  auer  tornada,  se  perdiesse, 
o  se  empeorasse.  El  terzero  es,  si  por  su  culpa 
acaesciesse  aquella  ocasión,  por  que  se  pierde,  o  se 
muere,  la  cosa. 


N.  2949. 


LEY  IX. 


Como  deue  ser  pagada  la  soldada  á  los  herederos  de 
los  Alcaldes,  e  de  tos  Abogados,  e  de  los  otros  Me- 
nestrales, si  se  murieren  ante  que  complan  el 
oficio. 

Los  Judgadores  de  la  Corte  del  Rey,  e  los  otros 
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Oficiales  de  su  casa,  e  los  Maestros  de  las  scien- 
cias  qae  han  salarios  ciertos  cada  año,  del  Rey,  o 
del  común  de  alguna  Cibdad,  o  Villa;  desque  ouic- 
re  comenzado  de  vsar  de  su  oficio,  cada  vno  dellos, 
maguer  se  muera  después,  ante  que  el  año  se  cum- 
pla, deuen  auer  sus  herederos  todo  su  salario  de 
aquel  año,  bien  assi  como  si  lo  ouiesse  seruido;  por 
razón  de  aquel  tiempo,  que  vso  de  su  oficio,  quauto 
quier  que  sea.  Esto  es,  porque  non  finco  por  el,  de 
complir,  e  de  fazer  lo  que  deuia;  mas  por  ocasión 
que  le  contescio,  que  non  pudo  desuiar.  Mas  si  al- 
gund  Abogado  'pleyteasse  con  algún  ome,  que  ra- 
zonasse  por  el  algún  pleyto,  maguer  aya  comenza- 
do el  pleyto,  non  dcue  auer  todo  el  salario,  si  non 
razonasse  todo  el  pleyto  fasta  que  sea  acabado;  an- 
te dezimos,  que  si  se  muriere  después  que  el  pley- 
to es  comenzado,  que  sus  herederos  deuen  auer 
tanta  parte  del  salario,  quanto  fallaren  en  verdad, 
que  auia  merescido,  e  non  mas.  Pero  si  quisieren 
dar  otro  Abogado,  que  sea  sabidor,  para  razonar  el 
pleyto  fasta  que  sea  acabado,  deuengelo  rescebir; 
e  estonce  déuenles  dar  todo  el  salario.  Esso  mis- 
mo dezimos  de  los  menestrales,  que  pleyteassen  al- 
gunas obras,  e  prometieren  de  las  complir  por  pre- 
cio cierto;  que  si  se  murieren  ante  que  las  acaben, 
que  deuen  auer  sus  herederos,  aquello  que  ouieren 
merescido  ellos,  e  non  mas.  Pero  si  todo  el  precio 
quisieren  demandar,  deuen  dar  otros  menestrales, 
tan  sabidores  como  aquellos  que  finaron,  que  aca- 
ben las  obras. 


N.  2950. 


LEY   X. 


Como  los  orebzes,  e  los  oíros  menestraUs^  son  tena* 
dos  de  pechar  las  piedras,  e  las  otras  cosas^  que 
quebrantaren  por  su  culpa,  ó  por  mengua  de  so* 
biduria, 

Quierense  los  omes,  a  las  vegadas,  mostrar  sabi- 
dores de  cosas,  que  lo  non  son,  de  manera,  que  se 
siguen  daños  a  los  que  los  ñon  conoscen,  e  los 
creen:  e  porende  dezimos  que  si  algún  orebze  res- 
cibiere  piedra  preciosa*  de  alguno,  para  engastonar- 
la  en  sortija,  o  en  otra  cosa,  por  precio  cierto,  e  la 
quebrantasse  engastonandola,  por  non  ser  sabidor 
de  lo  fazer,  o  por  otra  su  culpa;  que  deue  pechar 
la  estimación  della,  a  bien  vista  de  omes  buenos,  e 
conoscedores  destas  cosas.  Pero  si  el  pudiere  mos- 
trar ciertamente,  que  non  auino  por  su  culpa;  e  que 
era  sabidor  de  aquel  menester,  según  lo  eran  los 
demás  omes  que  vsan  del  comunalmente;  e  que  el 
daño  de  la  piedra  acaescio  por  alguna  tacha  que 
auia  en  ella,  assi  como  algún  pelo,  o  alguna  señal 
de  quebradura,  que  era  en  la  piedra;  estonce,  non 
seria  tenudo  de  la  pechar.  Fueras  ende,  si  quando 


la  rescibio  para  engastonar,  fizo  tal  pleyto  con  el 
señor  della,  que  como  quier  que  acacscíease,  si  la 
piedra  se  quebrantasse,  que  el  fuesse  tenudo  de  la 
pechar.  E  esto  que  diximos  de  los  orebzcs,  se  en- 
tiende también  de  los  otros  maestros,  e  de  los  Físi- 
cos, de  los  Cirujanos,  e  de  los  Albeytares,  e  de  to- 
dos los  otros  que  rcsciben  precio,  para  fazer  algu- 
na obra,  oPhielezinar  alguna  cosa,  si  errare  en  ella 
por  su  culpa,  o  por  mengua  de  saber. 


N.  2951. 


LEY  XL 


De  los  salarios  que  resdben  los  Maestros  de  sus  es* 
colares,  por  mostrarles  las  sdencias:  que  los  de- 
uen castigar  de  manera  que  los  non  lisien. 

Resciben  los  maestros  salarios  de  sus  escolares, 
por  mostraries  las  sciencias;  e  assi  los  menestrales 
de  sus  aprcndizes,  para  mostrarles  sus  menesteres: 
por  que  cada  vno  dellos  es  tenudo,  de  enseñar  leal- 
mente,  e  de  castigar  con  mesura,  a  aquellos  que 
resciben  para  esto.  Pero  este  castigamiento  debe 
ser  fecho  mesuradamente,  e  con  recabdo,  de  mane- 
ra que  ninguno  dellos^  non  finque  lisiado,  nin  oca- 
sionado, por  las  feridas  que  le  diere  su  maestro:  e 
porende  dezimos,  que  si  alguno  contra  esto  fiziesse, 
e  diesse  ferida,  a  aquel  que  mostrasse,  de  que  mu- 
riesse,  o  fincasse  lisiado;  si  fuere  libre  el  que  resci- 
biere  el  daño,  deue  el  maestro  fazer  emienda  de  tal 
yerro  como  este,  a  bien  vista  del  Judgador,  e  de 
omes  buenos.  E  si  fuesse  sieruo,  deue  fazer  emien- 
da a  su  señor,  pechando  la  estimación,  de  lo  que 
valia,  si  muriesse  de  la  ferida;  e  los  daños,  e  los 
menoscabos,  que  le  vinieron  por  esta  razón.  E  si 
non  muriere,  e  fincare  lisiado,  deuele  pechar,  quan- 
to fallaren  en  verdad,  que  valia  menos  porende; 
con  los  daños  que  rescibio  por  razón  de  aquella 
feriila. 


N.  2952. 


LEY  XIL 


Como  los  que  tiñen  la  seda,  o  cendales,  o  panos,por 
cosa  sabida  son  tenudos  de  pechar  el  daño  que  ay 
vijiiere  por  su  culpa. 

Seda,  o  cendales,  o  paños  de  lino,  o  otra  cosa  se- 
mejante rescibiendo  vn  ome  de  otro,  para  teñir,  o 
para  lauar,  o  para  coser;  si  después  que  lo  ouiere 
rescebido,  lo  cambiasse  a  sabiendas,  o  por  erranza, 
dándolo  a  otro  en  logar  de  lo  suyo;  o  se  perdiesse, 
o  se  empeorasse,  rompiéndolo,  o  dañándolo  rato- 
nes, o  por  otra  su  culpa;  tenudo  es  de  la  pechar 
otro  tanto,  e  tal,  e  tan  bueno,  como  aquello  que  auia 
recébido,  o  la  estimación  dello;  a  bien  vista  del  Jud- 
gador,  e  de  omes  buenos  que  saben  destas  cosas 
átales. 
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N.  2953. 


LEY  XIII. 


Como  el  que  da  ajletada  su  ñaue  a  otro^  deue  pe- 
char  el  daño  de  las  mercaderías j' e  de  las-otras 
cosas  que  se  perdieren  por  su  culpa. 

Afletada  auiendo  algún  orne  ñaue,  o  otro  leño 
para  nauegar,  si  después  que  ouiesse  metido  en  ella 
sus  mercadurías,  o  las  cosas  para  que  l%logo  el  se- 
ñor de  la  ñaue,  la  mouiesse  ante  que  viniesse  el 
maestro  que  la  tenia  de  guiar,  non  seyendo  el  sa- 
bidor  de'  lo  fazer;  o  estando  y  el  maestro,  non  qui- 
siesse  obedeced  su  mandamiento,  nin  seguirse  por 
8U  consejo;  si  la  ñaue  peligrasse,  o  se  quebrantasse, 
estonce  el  daño,  e  la  perdida  que  acaesciesse  en 
aquellas  mercaderías,  pertenescen  al  señor  de  la 
ñaue:  porque  auino  por  su  culpa,  porque  se  trabajo 
de  fazer  lo  que  non  sabe;  porende  es  tenudo  de  la 
pechar,  a  aquel  que  la  auia  afletada.  Esso  mismo 
dezimos  que  sería,  si  el  señor  de  la  ñaue  metiesse 
las  mercaderías  en  otro  nauio,  que  non  fuesse  tan 
bueno  como  aquel  que  auia  alogado;  sacándolas  de 
la  suya,  sin  sabiduría  del  mercadero,  e  sin  su  pla- 
zer  del  que  la  auia  afletada;  que  si  aquel  nauio  en 
que  assi  las  metiesse,  peligrasse,  al  señor  della  per- 
tenesce  el  daño,  e  non  al  mercadero. 


N.  2954. 


LEY  XIV. 


Del  orne  que  alquila  a  otro  toneles^  o  vasos  maloSf  o 
quebrantados^  para  meter  y  vino,  o  olio^  o  otra 
cosa  semejante. 

Toneles,  o  otros  vasos  malos,  o  quebrantados,  al- 
quilando vn  orne  a  otro,  para  meter  y  vino,  o  olio, 
o  otra  cosa  semejante;  si  por  culpa  de  aquellos  va- 
sos se  perdiere,  o  se  empeorare,  rescibiendo  mal 
sabor  aquello  que  y  meten;  si  aquel  que  lo  rescibo 
a  loguero,  non  es  sabidor  de  la  maldad  de  los  va- 
sos quando  los  logo,  tenudo  es  el  señor  dellos,  de 
pechar  al  otro,  el  daño,  e  el  menoscabo  que  resci- 
bio  por  culpa  dellos;  maguer  quel  señor  non  fuesse 
sabidor,  que  eran  malos,  o  quebrados:  e  esto  es, 
porque  todo  ome  deue  saber,  si  es  buena,  o  mala,  k 
aquella  cosa  que  aloga.  E  porende  dezimos,  que 
logando  vn  ome  a  otro,  montes,  o  prados,  para  pas- 
turas de  ganados,  o  de  bestias;  si  aquello  que  alogo 
para  esto,  ha  malas  yernas,  que  matan,  o  empeo- 
ran por  ellas  los  ganados  que  las  paseen;  si 'el  se- 
ñor es  sabidor  desto,  es  tenudo  de  lo  dezir  paladi- 
namente, o  de  pechar  al  otro  el  daño,  e  el  menos- 
cabo, quel  viniesse  por  la  maldad  de  aquellas  yer- 
nas. Mas  si  el  señor  non  sopiesse  tal  maldad,  es- 
tonce non  sería  tenudo  de  pecharle  los  daños,  nin 
los  menoscabos;  mas  dezimos,  que  non  le  deue  de- 
ToMO  II. 


mandar  el  loguero,  nin  el  otro  non  es  tenudo  de 
gelo  dar. 


N.  2955. 


LEY  XV. 


De  los  Pastores,  e  de  los  otros  ornes  que  guardan 
ganados^  si  reciben  soldada  por  guardarlos,  co* 
mo  deuen  pechar  a  los  dueños  dellos,  los  daños 
que  les  vinieren  'por  su  culpa. 

Pastores,  o  otros  omos  que  guardan  los  ganados, 
si  reciben  soldada,  de  los  señores  dellos,  por  guar- 
dallos,  dezimos  que  deuen  ser  acuciosos,  e  se  de- 
uen trabajar,  quanto  pudieren,  en  guardarlos,  bien, 
e  lealmente;  de  guisa,  que  non  se  pierdan,  nin  reci- 
ban daño  de  ninguna  cosa,  por  mengua  de  lo  que 
deuen  ellos  fazen  e  deuenles  catar  logares  conue- 
nientes,  é  buenos^  do  sopieren  que  son  las  mas  bue- 
nas pasturas,  e  buenas  aguas,  por  do  los  trayan, 
segund  conuiene  a  las  sazones  del  año:  tales  en  que 
puedan  estorcer  sin  peligro  del  frío,  e  de  las  nieues 
del  inuicrno,  e  de  las  calenturas  del  verano.  E  los 
que  contra  esto  íizieren,  non  poniendo  y  tal  guar- 
da, como  sobredicho  es,  en  quanto  pudieren,  tonu- 
dos son  de  pechar,  cada  vno  dellos,  al  dueño  del 
ganado,  todo  el  daño,  e  el  menoscabo  que  viniere 
por  su  culpa.  E  si  por  auentura  alguno  dellos  di- 
xere,  que  quando  el  daño  auino  en  los  ganados,  que 
non  fue  por  su  culpa;  mas  que  poniendo  y  toda  su 
guarda  que  podía,  acaescio  el  daño,  e  que  non  le 
pudo  escusar;  deue  ser  oydo:  e  si  prouare  por  al- 
gunas señales  ciertas,  o  en  otra  manera,  e  jurare 
que  assi  acaescio,  deuele  ualen  e  por  lo  que  pro- 
uare, e  jurare,  non  lo  deue  pechar.  Fueras  ende, 
si  el  señor  del  ganado  pudiere  prouar,  que  le  aui- 
no por  culpa  del  pastor^  ca  estonce  non  le  deue  dar 
la  jura. 


N.  2956. 


LEY  XVL 


De  los  Maestros  que  toman  a  destajo,  e  los  obreros 
labores,  o  obras,  por  precio  cierto;  que  lo  deuen 
pechar,  si  lo  fizieren  falsamente. 

Destajos  toman  a  las  vegadas,  los  maestros,  e  los 
obreros,  lauores,  o  obras,  por  precio  cierto.  E  por 
cobdicia  de  las  acabar  ayna,  acuytanse  tanto,  que 
faisán  las  lauores,  o  no  las  fazen  tan  buenas  como 
deuian.  E  porende  dezipios,  que  si  alguno  recibie- 
re a  destajo  lauor  de  algund  Castillo,  o  de  torre,  o 
de  casa,  o  de  otra  cosa  semejante;  e  la  fizicre  cuy- 
tadamente,  o  la  falsare  de  otra  guisa,  de  manera 
que  se  derribe  ante  que  sea  acabada;  que  es  tenu- 
do de  la  refazer  de  cabo,  o  de  tomar  al  señor  el 
precio,  con  los  daños,  e  los  menoscabos,  que  le  vi- 

jiieron  por  esta  razón.   E  si  por  auentura  non  ca- 
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yere  la  tauor  ante  que  leá  acabada,  e  entendiere  el 
leflor  della,  que  es  falsa»  o  que  non  es  estable;  es- 
tonce deue  llamar  a  ornes  buenos  e  sabidores,  e 
mostrarles  la  lauor:  e  si  aquellos  ornes  sabidores 
entendieren,  que  la  labor  es  fecha  falsamente,  e  co- 
tioscieren  que  el  yerro  auino  por  culpa  del  maes* 
tro;  deuela  refazer  de  cabo,  o  tomar  el  precio,  bon 
los  daños,  e  los  menoscabos,  al  señor  della,  segund 
es  sobredicho.  Mas  si  los  ornes  sabidores,  que  lla- 
massen  para  esto,  entendiessen  que  la  lauor  non 
era  falsa,  nin  era  en  culpa  el  maestro;  mas  que  se 
empeorara  después  que  la  el  ñzo,  o  entre  tanto  que 
la  fazia,  por  alguna  ocasión  que  acaesciesse,  assi 
como  por  grandes  lluuias,  o  por  auenidas  de  aguas, 
o  por  terremotos,  o  por  otra  cosa  semejante;  eston- 
ce non  sería  tenudo  el  maestro,  de  la  refazer,  nin 
de  tomar  el  precio  que  ouiesse  recebido. 


N.  2957. 


LEY  XVII. 


Quales  deuen  ser  las  obras ^  que  peiienecen  afazer 
a  los  MaestroSy  a  pagamiento  de  los  Señores. 

Pleytean  a  las  vegadas  los  maestros,  de  fazer  al- 
gunas lauores  a  aluedrio  de  los  señores  dellas,  di- 
ziendo  assi;  que  farian  tal  lauor,  que  se  pagaran  de- 
quando  la  vieren  acabada.  £  porende  dezimos»  que 
el  maestro  que  desta  guisa  destajare  la  obra,  si  la  ñ- 
ziere  bien  e  lealmente;  e  el  señor,  quando  la  viere 
acabada,  dixere  maliciosamente,  que  se  non  paga 
della,  por  retenerle  el  precio  que  auia  de  auer,  o 
por  embargarle  de  otra  guisa;  que  lo  non  puede  fa- 
zer. Ca  el  pleyto,  de  tal  aluedrío  como  es  sobredi- 
cho, se  deue  entender  desta  guisa;  que  el  señor  de 
la  obra  se  deue  pagar  della,  sí  bien  fecha  fuere,  se- 
gund se  pagarían  della  otros  omes  buenos,  e  sabi- 
dores. E  porende,  si  los  omes  sabidores  aque  fuere 
mostrada  la  obra,  dixeren  que  es  buena,  non  pue- 
de el  señor  por  tal  pleyto  embargar  al  maestro,  nin 
retenerle  el  precio  que  le  auia  de  dar;  ante  dezimos, 
que  el  Juez  del  lugar  le  deue  apremiar  que  gelo  de, 
maguer  non  quiera.  Otrosi  dezimos,  que  destajando 
algund  orne  alguna  lauor,  so  tal  pleyto,  que  fara  la 
lauor  en  tal  guisa,  que  por  qual  manera  quier  que 
se  pierda,  o  se  derribe,  fasta  que  el  señor  otorgue 
que  se  paga  della,  sea  a  su  peligro;  si  quando  la  obra 
fuesse  acabada,  dixesseel  maestro  al  señor,  que  vies- 
se  si  se  paga  della;  si  el  lo  metiesse  por  alongamien- 
to, que  la  non  quisiesse  ver,  o  la  viesse,  e  non  qui- 
siesse  dezir  que  se  pagana  ende,  seyendo  la  obra 
buena;  si  de  aquella  sazón  adelante  s^  perdiesse, 
o  se  derríbasse  por  alguna  ocasión,  que  non  aui- 
niesse  por  culpa  del  maestro,  ni  por  maldad  de  la 
obra;  estonce  el  peligro  seria  del  señor,  e  non  del 
maestro.  Otrosi  dezimos,  que  si  el  señor  se  pagasse 


de  la  lauor,  e  después  que  otorgassa  que  se  pagaua 
della,  se  derríbasse,  o  se  menoscabasse,  que  dende 
en  adelante,  sería  el  peligro  del,  e  non  del  maestro» 


N.  2958. 


LEY  XVIIL 


Que  la  cosa  deue  ser  tomada  a  su  señor,  cumplido 
el  tiempo  del  arrendamiento. 

Complido  seyendo  el  tiempo  del  arrendamiento, 
o  del  loguero,  deue  ser  tomada  la  cosa,  que  assi  fues- 
se dada,  a  su  señor.  E  si  por  auentura  fuere  rebel- 
de el  que  la  tuuiere,  non  la  queríencio  entregar,  as- 
si como  sobredicho  es,  fasta  que  fuesse  dado  juyzio 
contra  el,  deuela  tomar  después  doblada,  a  aquel 
que  gela  logo,  o  gela  arrendo,  o  a  sus  herederos. 
Otrosi,  quando  algund  menoscabo  auiniere  en  aque» 
lia  cosa  por  su  culpa,  deuelo  pechar. 


N.  2959. 


LEY  XIX. 


Como  la  co^a  que  es  arrendada,  o  alagada,  sepue^ 

de  vender  a  otro. 

Aviendo  arrendado  algund  ome,  o  alegado  a  otro, 
casa,  o  heredamiento,  a  tiempo  cierto,  si  el  señor 
della  la  vendiere  ante  que  el  plazo  sea  cumplida, 
aquel  que  la  del  comprare,  bien  puede  echar  della 
al  que  la  tiene  alegada;  mas  el  vendedor  que  gela 
logo,  tenudo  es,  de  tomarle  tanta  parte  del  loguero, 
quanto  tiempo  fincaua  que  se  deuia  della  aproue- 
char.  Pero  dos  casos  son,  en  que  el  arrendador  de 
la  cosa  arrendada,  non  podría  ser  echado  della,  ma- 
guer se  vendiesse.  El  primero  es,  si  ñzo  pleyto  con 
el  vendedor,  quando  gela  vendió,  que  non  le  pudies- 
se  echar  della  al  que  la  touiesse  logada,  fasta  que  el 
tiempo  fuesse  complido  a  que  la  logo.  El  segundo 
es,  quando  el  vendedor  la  ouiesse  logada,  para  en 
toda  su  vida  de  aquel  a  múen  la  logara,  o  para  siem- 
pre también  del,  como  de  sus  herederos.  Ca  por 
qualqnier  destos  casos  non  la  podría  enagenar,  para 
poderle  echar  delta  al  que  la  tenia  logada,  o  arren- 
dada; ante  dezimos,  que  deue  ser  guardada  la  pos- 
tura. 


N.  2960. 


LEY  XX 


Como  la  cosa  que  fuere  arrendada,  Jt>  aquel  que  la 
arrendo,  la  tuviere  tres  dias,  o  mas,  después  del 
plazOf  es  tenudo  de  fincar  en  el  arrendamiento^ 
por  otro  año. 

Heredad  de  pan,  o  viña,  o  huerta,  o  otra  cosa  se* 
mejante,  teniendo  vn  ome  de  otro  arrendada,  para 
labrarla,  e  esquilmarla,  fasta  tiempo  cierto;  si  después 
que  el  tiempo  fuere  complido,  fincare  en  ella  por 
tres  dias,  o  mas,  que  la  non  desampare  a  aquel  cu- 
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ya  es,  entiéndese^  que  la  ha  arrendada  por  aquel  año 
que  viene:  e  es  tenudo  de  dar  por  ella,  tanto  quanto 
solia  dar  en  vn  año  de  los  passados.  Mas  si  fuesse 
casa,  o  torre,  o  otro  edificio,  non  seria  assi:  ca  es- 
tonce  es  tenudo  el  que  la  casa  tiene  logada,  de  dar 
por  aquel  tiempo  que  la  tuuiere  demás,  quanto  y  du- 
rare, o  biuiere;  contándolo  segund  el  tiempo  pas- 
sado.  E  la  razón  porque  ha  este  departjjniento  en- 
tre el  arrendamiento  de  las  heredades,  e  de  las  ca- 
sas, es  esta:  porque  aquel  tiempo  que  tuuiesse  de- 
mas  la  heredad,  de  lo  que  deuia,  podría  ser  en  tal 
sazón,  que  después  non  fallaría  el  señor,  a  quien  la 
arrendasse,  e  perdería  porende  la  renta,  e  el  fruto 
desse  año;  mas  en  las  casas,  non  es  assi,  que  en  to- 
das las  sazones  del  año  se  puede  ome  seruir  dellas, 
o  las  puede  ome  logar. 

NOTA.  Sobre  la  iáeiUireeonduceioná'b  que  habla  ettalej,  yéan 
á  Gromez  en  la  ley  64  de  Toro  núm.  6  al  fin.  Y  9  Variar  cap.  3, 
númeroa  15.  j  16.  Véaae  á  Peres  en  la  ley  4.  tiU  8.  Ub.  3  Orden. 


N^2961. 


LEY  XXI. 


De  los  que  arrendaren  heredades^  o  otras  cosas;  que 
si  las  embargaren  aquellos  que  las  arrendaren^ 
que  les  deuen  pechar  los  daños^  si  non  los  ampa- 
raren podiendolo  faxer. 

Tienen  arrendadas  los  omes,  ynos  de  otros,  here- 
dades, o  viñas,  o  huertas,  o  otras  cosas  semejantes; 
e  toman  otrosi  á  loguero,  casas,  o  tierras,  o  otros 
edificios,  e  acaesce  a  las  vegadas  que  reciben  em- 
bargos, de  guissa  que  non  pueden  usar,  nin  aproue- 
charse  dellas.  E  porende  dezimos,  que  si  los  seño- 
res destas  cosas  sobredichas,  o  otros  a  quien  lo  ellos 
pudiessen  vedar,  embargassen  en  alguna  manera,  a 
los  que  las  touieren  arrendadas,  o  alogadas,  que  non 
pudiessen  vsar,  nin  aprouecharse  dellas;  que  les  de- 
uen pechar  todos  los  daños,  e  los  menoscabos,  que 
vinieren  por  tal  razón  como  esta.  E  aun  deuenles 
pechar  demás  desto,  las  ganancias  que  pudieran 
auer  fecho,  en  aquellas  cosas  que  tenían  arrendadas, 
o  alogadas,  si  non  gelas  ouiessen  ellos  embargado. 
Mas  si  otros  estraños,  que  non  fuessen  los  señores 
dellas,  nin  átales  omes  a  quien  lo  ellos  pudiessen  ve- 
dar, les  fiziessen  atal  embargo;  si  aquellos  que  las 
embargan,  han  alguna  razón  derecha  por  si,  por  que 
lo  fazen  assi  como  por  ser  señores  dellas,  o  por  te- 
nerlas empeñadas,  o  por  otro  derecho  que  ouieren 
sobre  ellas,  por.  que  lo  pudiessen  fazer;  dezimos,  que 
si  aquellos  que  las  dieron  a  arrendamiento,  o  a  lo- 
guero, eran  sabidores  desto,  que  deuen  pechar  a  los 
otros,  todos  los  daños,  e  los  menoscabos,  con  las  ga- 
nancias que  pudiehin  y  fazer,  segund  dixiraos  quan- 
do  lo  ellos  embargassen.  Mas  si  quando  lo  ellos  ar- 
rendaron, o  logaron,  non  fuessen  sabidores,  que  los 


otros  ouiessen  derecho  en  ellas;  estonce  non  serían 
tenudos  de  lo  pechar,  mas  de  tanto,  quanto  ouiessen 
rescebido  dellos  por  razón  del  arrendamiento,  o  del 
loguero:  e  si  non  ouiessen  recebido  nada,  non  han 
demanda  ninguna  contra  ellos.  Pero  si  aquellos  que 
tenian  las  cosas  arrendadas,  o  alogadas,  ouiessen  fe- 
cho missiones,  en  labrar,  o  enderezarlas  que  fuessen 
tales,  por  que  valiessen  mas,  estonce,  aquellos  que 
gelas  embargaron,  son  tenudos  de  gelas  dar,  y  pe- 
char, a  bien  vista  del  Judgador.  E  esto  que  diximos 
en  esta  lev,  se  entiende,  si  los  arrendadores  auian 
buena  fe  quando  las  arrendaron,  cuydando  que  aque-' 
líos  de  quien  las  recibieron,  auian  derecho  de  las 
arrendar,  o  de  las  logar;  ca  si  ellos  auian  mala  fe, 
sabiendo  que  eran  de  otro,  estonce  non  aurían  de- 
manda ninguna  en  esta  razón,  contra  aquellos  de 
quien  las  tenian. 

MOTA.    Véase  á  Larrea  deoie.  74  i  los  nümi.  3  y  14. 


N.  2962. 


LEY  XXII. 


De  los  frutos  que  se  pierden^  o  se  destruyen^  por  ali 
guna  ocasión;  que  non  es  tenudo  aquel  que  Ips 
arrienda^  de  dar  la  renta  que  prometió  por  eUos. 

Destruyéndose,  o  perdiéndose  los  frutos  de  algu- 
na heredad,  o  viña,  o  otra  cosa  semejante,  que  to- 
uiesse  arrendada  vn  ome  de  otro,  por  alguna  oca- 
sión que  acaesciesse,  que  non  fuesse  muy  acostum- 
brada de  auenir;  assi  como  por  auenidas  de  ríos,  o 
por  muchas  Iluuias,  o  por  granizo,  o  por  fuego  que 
los  quemasse,  o  por  hueste  de  los  enemigos,  o  por 
assonadas  de  otros  omes  que  los  destruyssen,  o  por 
Sol,  o  por  viento  muy  caliente,  o  por  aues,  o  por 
langostas^  o  otros  gusanos  que  los  comiessen,  o  por 
alguna  otra  occasion,  semejante  destas,  que  tolliesse  " 
todos  los  frutos;  dezimos,  que  non  ^s  tenudo  el  que 
lo  touiesse  arrendado,  de  dar  ninguna  cosa  del  pre- 
cio del  arrendamiento,  que  ouiesse  prometido  a  dar. 
Ca  guisada  cosa  es,  que  como  el  pierde  la  simien- 
te, e  su  trabajo,  que  pierda  el  señor  la  renta  que  de- 
ue  auer.  Pero  pí  acaesciesse,  que  los  frutos  non  se 
perdiessen  todos^  e  cogiere  el  labrador  alguna  partid 
da  dellos;  estonce,  en  su  escogencia  sea,  de  dar  todo 
el  arrendamiento  al  señor  de  la  heredad,  si  se  atre- 
uiere  a  darlo;  e  si  non,  de  sacar  para  si  las  despen* 
sas,  e  las  missiones,  que  fizo  en  labrar  la  heredad: 
e  lo  que  sobrare,  délo  al  señor  de  aquella  cosa  que 
tenia  arrendada.  Mas  si  se  perdiesse  el  fruto  por  su 
culpa,  assi  como  por  labrar  mal  la  heredad;  o  por 
yernas,  o  por  espinas  que  naciessen  en  ella,  tantas 
que  lo  tolliessen;  o  se  consumiessen  los  frutos  por  si 
mismos;  o  por  mala  guarda  del  arrendador;  estonce 
sería  el  peligro  del  que  touiesse  la  cosa  arrendada: 
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e  sería  tenudo  de  dar  el  arrendamiento,  en  la  mane- 
ra que  le  ouiesse  prometido  de  dar. 


N.  2968. 


LEY  XXIIl. 


Par  guales  razones  los  Arrendadores  son  tenudos  de 
dar  las  rentas^  maguer  el  fruto  de  la  cosa  arren- 
dada se  pierda  por  occasion. 

Perdiéndose  los  frutos  de  la  cosa  que  es  arrenda* 
da,  por  alguna  occasion  que  viniease  por  auentura 
non  seria  tenudo  de  dar  al  señor  la  renta,  el  que  la 
prometiera:  assi  como  de  suso  diximos.  Pero  casos 
y  a,  en  que  non  sería  assi.  £1  primero  es,  si  quando 
se  fizo  el  pleyto  de  arrendamiento,  se  obligo  el  que 
rescibio  la  cosa,  que  por  qualquier  occasion  que  se 
perdiesseel  fruto,  a  elpertenesciesse  el  daño.  El  se- 
gundo es,  si  rescibiesse  la  cosa,  a  labrar  por  dos 
años,  o  mas:  ca  si  en  el  vn  año  de  aquellos  se  per- 
diessen  los  frutos,  por  alguna  destas  ocasiones  que 
diximos  en  la  ley  ante  desta;  y  el  año  ante  desse,  o 
después,  ouiesse  cogido  tantos  frutos,  que,  seyendo 
bien  asmado,  abondaría  para  pagar  el  arrendamien* 
to,  e  las  despensas  del  labrador,  por  ambos  los  años; 
estonce,  tenudo  seria  de  pagar  el  arrendamiento:  e 
maguer  el  señor  de  la  heredad  le  ouiesse  quitado  la 
renta  de  aquel  año  en  que  se  perdiessen  los  frutos, 
si  en  aquel  año  que  viniesse  después  desse  cogiesse 
atantos  frutos,  que  abondasse  a  ambos  los  años,  se- 
gund  es  sobredicho,  puedegelo  demandar.  Otrosi 
dezimos,  que  si  por  auentura  acaesciere,  que  la  he- 
redad, o  la  cosa  arrendada,  rendierc  tan  abondada- 
mente  vn  año,  que  pueda  montar  mas  del  doblo,  de 
lo  que  solia  rendir,  vn  año  con  otro,  comunalmen- 
te; que  estonce  deue,  otrosi,  el  que  la  tiene  arren- 
dada, doblar  el  arrendamiento;  si  esta  abundancia 
vino  por  auentura,  e  non  por  acuzia  del  que  I9  la- 
brasse,  de  mas  labores  que  solia,  o  por  otras  mejo- 
rías que  fíziesse  en  la  cosa.  Ca  guisada  cosa  es,  que 
como  al  señor  pertenesce  la  perdida  de  la  occasion 
que  viene  por  auentura,  que  se  le  siga  bien,  otrosi, 
por  la  mejoría  que  acaesce  en  la  cosa  por  essa  mis- 
ma razón. 


N.  2964. 


LEY  XXIV. 


De  los  mejoramientos  que  los  arrendadores  fazen  en 
las  cosas  que  tienen  arrendadas,  como  el  señor  los 
deue  refazer  al  arrendador. 

Mejoran,  a  las  vegadas,  los  arrendadores,  los  he- 
redamientos, e  las  otras  cosas,  que  tienen  arrenda- 
das; faziendo  y  lauores,  o  cosas  de  nueuo,  e  plan- 
tando y  arboles,  o  viña,  porque  la  cosa  vala  mas  de 
renta,  a  la  sazón  que  la  dexan,  que  quando  la  to- 
maron: e  porende  es  derecho,  que  assi  como  quan- 


do fazen  daño  en  la  cosa  arrendada,  que  son  tenu- 
dos de  lo  mejorar;  bien  assi  les  deue  ser  conoscido, 
e  gualardonado,  el  mejoramiento  que  y  fizieren.  E 
porende  dezimos,  que  el  señor  tenudo  es,  de  dar  las 
missiones,  que  fizo  en  aquellas  cosas  que  mejoro;  o 
de  gelas  descontar  del  arrendamiento.  Fueras  ende, 
si  en  el  pleyto  del  arrendamiento  fuesse  puesto,  que 
fiziesse  de  ^  suyo  tales  lauores,  e  mejorías,  como  eS' 
tas  que  de  suso  diximos:  ca  entonce,  sería  tenudo  de 
guardar  el  pleyto,  segund  que  fue  puesto. 


iV.  2965. 


LEY  XXV. 


Del  almazen  que  vn  orne  loga  a  otro,  para  tener  olio, 
o  otra  cosa  semejante;  que  no  es  tenudo  de  pechar 
el  daño  que  acaesce  en  el. 

Logando  vn  ome  a  otro  algund  almazen,  en  que 
metiessen  olio,  o  otra  cosa  semejante;  si  quando  ge- 
lo  logo,  non  le  prometió  de  guardarle  aquello  que  y 
metiesse,  si  alguna  cosa  se  perdiesse  a  aquel  que 
lo  rescibio  a  loguero,  non  sería  tenudo  el  señoree 
pecharle  porende  ninguna  cosa.  Fueras  ende,  si  le 
pudiesse  prouar,  que  por  su  culpa,  o  por  engaño 
que  le  ouiesse  fecho,  se  perdiessen  aquellas  cosas. 
Pero  si  el  señor  del  almazen  ouiesse  y  puesto  al- 
gund ome  suyo,  o  estraño,  por  guarda  de  aquellas 
cosas;  estonce  tenudo  seria  de  leñarle  ante  el  Jud- 
gador  de  aquel  lugar,  porque  le  pregunten,  e  sepan 
del,  como  acaescio  aquella  perdida.  Mas  si  quando 
le  dio  el  almazen  a  loguero,  recibió  sobre  si  el  se- 
ñor, la  guarda  de  las  cosas  que  y  metiesse;  estonce 
tenudo  sería,  de  pecharle  todo  quanto  y  perdiesse. 
Fueras  ende,  si  la  perdida  acaesciesse  por  alguna 
ocasión,  que  auiniesse  por  auentura,  sin  culpa  del 
señor  del  almacén;  assi  como  por  fuego,  o  por  fuer- 
za de  ladrones,  o  de  enemigos,  o  de  otra  cosa  se- 
mejante. 


N.  2966. 


LEY  XXVI. 


Como  los  ostaleros,  e  los  aluergadores,  e  marineros, 
son  tenudos  de  pechar  las  cosas  que  perdieren  en 
sus  casas,  e  en  sus  nauios,  aquellos  que  ay  res^ 
cibieren. 

Caualleros,  o  mercaderos,  o  otros  ornes  que  van 
camino,  acaesce  muchas  vegadas,  que  han  de  po- 
sar en  casa  de  los  ostaleros,  e  en  las  tauernas,  de 
manera,  que  han  de  dar  sus  cosas  a  guardar  a  aque- 
llos que  y  fallaren,  fiándose  en  ellos,  sin  testigos,  e 
sin  otro  recabdo  ninguno;  e  otrosi  los  que  han  a  en- 
trar sobre  mar,  meten  sus  cosas  en  las  ñaues  en  es- 
sa misma  manera,  fiándose  en  los  maríneros:  e  por- 
que en  cada  vna  destas  maneras  de  ornes  acaesce 
muchas  vagadas,  que  ay  algunos  que  son  muy  des- 
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leales,  c  fazen  muy  grandes  daños,  e  maldades,  en 
aquellos  que  se  confian  en  ellos;  porende  conuiene, 
que  la  su  maldad  sea  refrenada  con  miedo  de  pena. 
Onde  mandamos,  que  todas  las  cosas  que  los  omes 
que  van  camino,  por  tierra,  o  por  mar,  metieren  en 
las  casas  de  los  ostaleros,  o  de  los  tauemeros,  o  en 
los  nauios,  que  andan  por  mar,  o  por  los  ríos;  aque- 
llas que  fueren  y  metidas,  con  sabiduría  de  los  se- 
ñores de  los  ostales,  o  de  las  tauernas,  o  de  las  ña- 
ues, o  de  aquellos  que  estouieren  y  en  lugar  dellos, 
que  las  guarden  de  guissa  que  se  non  pierdan,  nin 
se  menoscaben:  e  sí  se  perdiessen  por  su  negligen- 
cia, o  por  engaño  que  ellos  fiziessen,  o  por  otra  su 
culpa,  o  si  las  furtassen  algunos  de  los  omes  que 
vienen  con  ellos;  estonce,  ellos  serían  tenudos  de  les 
pechar  todo  quanto  perdiessen,  o  menoscabassen. 
Ca  guisada  cosa  es,  que  pues  que  fían  en  ellos  los 
cuerpos,  e  los  aueres,  que  los  guarden  lealmente,  a 
todo  su  poder,  de  guisa  que  non  reciban  mal,  nin 
daño.  E  lo  que  dixim:>s  en  esta  ley,  entiéndese  de 
los  ostaleros,  e  de  los  tauemeros,  e  de  los  señorea 
de  los  nauios,  que  vsan  publicamente  a  recebir  los 
omes,  tomando  dellos  ostalaje,  o  loguero.  E  en  esta 
misma  manera,  dezimos,  que  son  tonudos  de  los 
guardar  estos  sobredichos,  si  los  reciben  por  amor, 
non  tomando  dellos  ninguna  cosa.  Fueras  ende  en 
casos  señalados.  El  prímero  e^i  si  ante  que  lo  reci- 
ba, le  dize;  que  guarde  bien  sus  cosas,  que  non 
quiere  el  ser  tonudo  de  las  pechar,  si  se  perdieren. 
El  segnndo  es,  si  le  mostrare,  ante  que  lo  rescibies- 
se,  arca,  o  casa,  e  le  dize:  Sí  aqui  queredes  estar, 
meted  en  esta  casa»  o  en  esta  arca,  vuestras  cosas; 
e  tomad  la  llaue  delia,  e  guardadlas  bien.  El  terce- 
ro es,  si  se  perdiessen  las  cosas  por  alguna  ocasión 
que  auiniesse,  assi  como  fuego  que  las  queniasse,  o 
por  auenidas  de  ríos,  o  si  se  derríbasse  la  casa,  o 
peligrasse  la  ñaue,  o  se  perdiessen  por  fuerza  de 
enemigos.  Ca  perdiendosse  las  cosas  por  alguna 
destas  maneras  sobredichas,  que  non  auiniesse  por 
engaño,  o  por  culpa  dellos,  estonce  non  serían  tonu- 
dos de  las  pechar. 


N.  2967. 


LEY  XXVII. 


Como  los  ostaleros^  e  los  aluergadores,  detien  recebir 
a  los  pelegrinos,  e  guardar  a  ellos,  e  a  sus  cosas. 

Bien  assi  como  los  mercadores,  e  los  otros  omes, 
que  andan  sobre  mar,  o  por  tierra,  con  entencion 
de  ganar  algo;  bien  assi  andan  los  pelegrin  >s,  e  los 
otros  romeros,  en  sus  romerajes,  con  entencion  de 
seruir  a  Dios,  e  ganar  perdón  de  sus  peccados,  e 
Parayso.  E  pues  que  diximos  en  las  leyes  ante  des- 
ta,  de  los  ostaleros  e  los  maríneros,  que  reciben  a 
los  Caualleros,  e  a  los  mercaderes,  e  a  los  otros 

Tomo  II. 


omes  que  andan  camino,  en  sus  casas,  o  en  sus  me- 
sones, o  en  sus  nauios,  que  los  guardassen,  que  no 
rescibiessen  daño  en  sus  cosas;  mucho  mas  guisada 
cosa  es,  que  fagan  esso  mismo  a  los  romsros,  que 
andan  en  seruicio  de  Dios.  E  porende  tenemos  por 
bien,  e  mandamos  a  todos  los  aluergueros,  e  los  ma- 
rineros, de  nuestro  Señorío,  que  los  rcsciban  en  sus 
casas,  e  en  sus  nauios,  e  les  fagan  todo  el  bien  que 
pudieren;  e  les  guarden  las  sus  personas,  e  sus  co- 
sas, de  daños  e  de  todo  mal;  e  que  les  vendan  todas 
las  cosas  que  ouieren  menester,  por  aquellas  medi- 
das, e  por  aquellos  pesos,  e  por  tal  precio,  como  lo 
venden  a  los  otros,  que  son  moradores  en  cada  vn 
lugar  de  nuestro  Señorío;  non  les  faziendo  otra  es- 
catima, en  ninguna  manera  que  ser  pueda:  e  los 
que  contra  esto  fizieren,  deuen  recebir  pena,  por  al- 
vedrío  del  Judgador  del  logar,  segund  fuere  el  yer- 
ro, o  el  daño,  que  fizieren. 
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De  las  cosas  que  toman  los  omes  a  censo:  a  quien 
pertenece  el  daño  dellas,  si  se  pierden,  e  como  de 
ue  ser  pagado  el  censo, 

Conír€(ctus  emphiteuticus,  en  latin,  tanto  quiere 
dezir,  en  romance,  como  pleyto,  o  postura,  que  es 
fecha  sobre  cosa  rayz,  que  es  dada  a  censo  señala- 
do, para  en  toda  su  vida  de  aquel  que  la  rescibe,  o 
de  sus  herederos,  o  según  se  auiene,  por  cada  año: 
e  tal  plejrto  como  este  deue  ser  fecho  con  plazer  de 
ambas  las  partes,  e  por  escrito:  ca  de  otra  guisa 
non  valdría.  Otrosi  deuen  ser  guardadas  todas  las 
conueniencias,  que  fueren  escritas,  e  puestas  en  el. 
E  porque  este  pleyto  es  semejante,  mas  a  los  Io« 
güeros,  que  a  otro  contrato  ninguno,  por  ende  fa- 
blamos  en  este  Titulo  del:  e  dezimos,  que  si  la  co- 
sa que  assi  es  dada  a  censo,  se  pierde  toda  por  oca' 
sion,  assi  como  por  fuego,  o  por  terremoto,  o  por 
aguaducho,  o  por  otra  razón  semejante;  tal  daño  co- 
mo este  pertenece  (ü  señor  ddla,  e  non  al  otro  que 
la  ouiesse  assi  rescehida:  de  aquel  dia  en  adelante, 
non  seria  tenudo  de  darle  censo  ninguno.  Mas  si  la 
cosa  non  se  perdiesse  de  todo,  por  aquella  ocasión, 
ejincasse  quanto  la  ochaua  parte  della  alómenos;  es- 
tonce tenudo  sería,  de  darle  censo  cada  año  por 
ella,  assi  como  le  auia  prometido.  E  aun  dezimos, 
que  si  la  cosa  que  es  dada  a  censo,  es  de  Eglesia, 
o  de  Orden,  si  aquel  que  la  touiesse,  retouo  la  ren- 
ta, o  el  censo,  por  dos  años,  que  lo  non  diesse;  o  por 
tres  años,  si  fuesse  de  orne  lego  que  non  fuesse  de 
Orden;  que  dende  en  adelante,  los  señores  della  sin 
mandado  del  Juez  la  pueden  tomar.  Pero  si  des- 
pués destos  plazos  sobredichos,  quisiessen  pagar  la 
renta  por  si,  sin  pleyto  ninguno,  fasta  diez  días»  de- 
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ucla  rescebir  el  señor  de  la  cosa;  e  estonce  non  ge- 
ia  deue  tomar.  £  si  a  ninguno  destos  plazos  non  pa- 
gasse  la  renta,  estonce  puédele  tomar  la  cosa  el  se- 
ñor; maguer  non  le  pidiesse  el  censo,  el  por  si,  nin 
otri  por  el.  Ca  entiéndese,  que  el  dia  del  plazo^  a 
que  deue  pagar  la  lienta,  lo  demanda  por  el  señor ^ 
€  aplaza  al  otro,  que  la  pague. 
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que  hace  estensiva  ú  América^  con  la  mpresion  de 
por  ahora,  otra  de  España  sobre  avenimientos prU' 
dentcs  de  dcudoresi  y  acreedores  cens%ialistaSy  en  el 
caso  de  atrasos  en  el  pago  de  réditos  por  padecí" 
míenlos  causados  á  las  fincas  por  las  revoluciones. 

ÜC^EI  Rey. — ^A  consulta  de  mi  consejo  de  Cas- 
tilla tuve  á  bien  espedir  en  31  de  mayo  de  815  la 
real  cédula  del  (enor  siguiente:  D.  Fernando  VIL 
por  la  gracia  de  Dios  &c.  A  los  de  mi  consejo,  pre- 
sidente,  regente,  y  oidores  de  mis  audiencias  y  chan- 
cillerias,  alcaldes,  alguaciles  de  mi  casa  y  corte,  y  á 
todos  los  corregidores,  asistentes  é  intendentes,  go- 
bernadores y  alcaldes  mayores  y  ordinarios  de  to- 
das las  ciudades,  villas  y  lugares  de  estos  mis  rei- 
nos, tanto  á  los  que  ahora  son  como  á  los  que  serán 
de  aquí  adelante,  y  demás  jueces  y  justicias  y  per- 
sonas á  quienes  lo  contenido  en  esta  mi  cédula  to- 
ca ó  tocar  pueda  en  cualquiera  manera,  sabed:  que 
la  junta  del  crédito  público  me  hizo  presente  la  nece- 
sidad de  declarar  sí  debían  ó  no  satisfacerse  los  ré- 
ditos de  los  censos  pertenecientes  á  las  temporalida- 
des de  los  ex  jesuítas  por  el  tiempo  que  los  enemi- 
gos habían  ocupado  los  estados  y  bienes  sobre  que  es- 
taban impuestos;  también  se  acudió  sucesivamente 
á  mi  real  persona  por  parte  de  varios  grandes  y  títu- 
los de  estos  reinos,  y  por  algunas  comunidades  re- 
ligiosas, pueblos  y  otros  dueños  y  poseedores  de  ca- 
sas y  bienes  grabados  con  censos,  esponiendo  que 
por  su  constante  fidelidad  y  amor  á  su  legitimo  so* 
berano,  hablan  sido  confiscados  y  secuestrados  por 
el  enemigo  los  estados,  mayorazgos  y  bienes  que 
gozaban,  apoderándose  de  ellos  y  disfrutando  todas 
sus  rentas  la  titulada  concesión  imperial  ó  el  go- 
bierno intruso,  hasta  que  terminada  felizmente  la 
guerra  por  los  heroicos  esfuerzos  de  la  nación,  re- 
cobraron los  derechos  y  bienes  de  que  con  tanta 
iniquidad  y  monoscabo  habían  sido  privados;  mas 
que  á  pesar  de  todo  esto,  algunos  de  los  acreedores 
censualistas,  sin  considerar  los  saqueos  y  robos  que 
habian  sufrido  los  deudores,  ni  la  destrucción  de  sus 
casas  y  bienes  afectos  á  los  censos,  les  demandan 
judicialmente  el  pago  de  los  réditos  y  pensiones 
vencidas  mientras  que  los  enemigos  tuvieron  ocu- 
padas  las  fincas  ó  hipotecas,  y  sin  haber  reclamado 


dicho  pago  del  gobierno  intruso  que  se  había  apro- 
piado todas  las  fincas  á  titulo  de  confiscación  y  se- 
cuestro, ó  en  concepto  de  bienes  nacionales  por  la 
estincion  de  las  comunidades  y  cuerpos  á  que  per- 
tenecían antes;  suplicándome  por  estas  y  otras  ra- 
zones tuviese  á  bien  declarar  que  no  estaban  obliga- 
dos á  satüfacer  las  pensiones  de  los  censos,  bien  fue- 
ren perpetuos  ó  al  quitar  devengada  en  tiempo  que  por 
los  enemigos  estuvieron  ocupadas  las  fincas  sujetas 
alpaga  de  ellas:  remitidas  todas  estas  esposiciones 
de  mí  real  orden  al  consejo  para  que  me  consulta- 
se su  parecer  con  encai^o  de  que  no  se  molestase 
á  los  deudores  hasta  que  recayese  providencia  ge- 
neral en  el  asunto,  y  examinado  todo  en  consejo 
pleno  con  la  detención  que  exigía  una  materia  de 
tanta  importancia' y  trascendencia  á  todas  las  cla- 
ses del  estado  y  al  estado  mismo,  después  de  ha- 
ber oido  á  mis  tres  fiscales,  me  hizo  presente  su 
dictamen  en  consulta  de  6  de  abril  último,  manifes- 
tando que  por  las  diferentes  especies  de  graváme- 
nes y  censos  indicados  en  las  representaciones,  á  la 
variedad  de  las  leyes  y  fueros  con  que  se  gobiernan 
dintintas  provincias  de  estos  reinos,  era  imposible 
dictar  una  ley  ó  regla  general  que  comprendiese  á 
todos  los  deudores  y  acreedores  sin  injusticia  ni 
agravio  de  unos  y  de  otros,  mayormente  tratándo- 
se de  conciliar  el  cumplimiento  de  tantas  y  tan  di- 
versas obligaciones  pactadas  con  la  imposibilidad 
en  que  ha.  quedado  la  mayor  parte  de  tales  deudo- 
res, y  la  necesidad  estrema  de  muchos  acreedores, 
asolados  unos  y  otros  con  las  atroces  violencias  de 
la  mas  cruel  y  prolongada  invasión,  queel  rigor  de 
la  ley  debía  templarse  en  tales  acontecimientos  es- 
traordinarios;  pero  este  temperamento  no  podía  ser 
igual  pttra  todos,  sino  regulados  equitativamente  se- 
gún los  deterioros  de  las  fincas  efectivas,  y  fuertes 
contribuciones  y  desembolsos  del  deudor,  citación 
del  acreedor,  circunstancias  de  ambos  y  de  los  tér- 
minos con  que  se  obligaron.  Y  por  mi  real  resolu- 
ción de  esta  consulta,  teniendo  en  consideración  las 
demás  reflexiones  contenidas  en  ellas  y  lo  dispues- 
to por  mi  augusto  abuelo  el  señor  D.  Felipe  Y.  en 
la  ley  10  tit.  15  lib,  X  de  la  Novísima  Recopilactoa, 
y  usando  de  mi  paternal  equidad,  he  tenido  á  bien 
mandar  se  escite  á  los  referidos  deudores  y  acreedo- 
res censualistas,  á  que  se  compongan  entre  sí,  evi- 
tando pleitos  y  costos,  cediendo  cada  uno  algo  de  lo 
que  crea  corresponderle;  y  cuando  no  se  consiga  por 
este  medio  un  equitativo  convenio,  usarán  de  su  dere- 
cho en  los  tribunales  competentes,  los  cuales  les  ad- 
ministrarán justicia  brevemente  y  sin  dilación  con 
el  temperamento  que  les  dicte  su  prudencia  según 
los  casos  y  circunstancias  de  las  partes. 

Publicada  en  el  mi  consejo  la  antecedente  mi 
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real  resolución,  acordó  su  cumplimiento,  y  espidió 
esta  mi  real  cédula,  por  la  cual  os  mando  á  todos  y 
cada  uno  de  vos  en  vuestros  respectivos  lugares, 
distritos  y  jurisdicciones,  la  veáis,  guardéis  y  ejecu- 
téis, y  hagáis  guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  todo  y 
por  todo  como  en  ella  se  contiene,  sin  contrave* 
nirla,  permitir  ni  dar  lugar  á  que  se  contravenga  en 
manera  alguna,  que  asi  es  mi  voluntao;  y  que  al 
traslado  impreso  de  esta  mi  cédula  firmada  de  D« 
Bartolomé  de  Torres,  mi  secretario  escribano  de 
cámara  mas  antiguo  y  de  gobierno  de  mi  consejo, 
se  le  dé  la  misma  fe  y  crédito  que  á  su  original. 
Dada  en  palacio  á  31  de  mayo  de  1815. — ^Yo  el 
Rey. — ^Yo  D.  Juan  Ignacio  de  AUestara,  secretario 
del  Rey  nuestro  señor,  lo^scribi  por  su  mandado. 
— El  duque  del  Infantado  D.  Miguel  Alonso  de  Y  i- 
llagomcz. — D.  Domingo  Fernandez  de  Campoma- 
nes. — D.  Tadeo  Gómez. — ^D.  Manuel  de  Torres. — 
Registrada. — Aquilino  Escudero,  teniente  de  can- 
ciller mayor. — ^Aquilino  Escudero. 

Posteriormente  con  fecha  de  24  de  marzo  del  año 
próximo  pasado  se  me  ha  espueslo  á  nombre  de  D. 
Ignacio  Adalid,  vecino  y  hacendado  de  la  ciudad 
de  Mégico,  que  es  bien  público  el  gravamen  que 
tienen  las  fincas  raices  del  reino  de  Nueva  España 
en  una  mitad  de  su  valor,  por  capitales  impuestos 
sobre  ellas  á  rédito,  y  que  no  lo  es  menos  el  que  su- 
fren con  la  ocupación  de  las  mismas  fincas  por  los 
insurgentes  y  destrucción  de  los  ganados,  aperos  'y 
caserías  y  demás  necesario  para  su  cultivo  y  fomei^ 
to,  que  era  lo  que  susanaba  los  gastos  de  las  labo- 
res, cargas  y  contribuciones  reales,  por  lo  que  no 
han  podido  los  dueños  de  las  haciendas  disfrutarla 
durante  la  revolución  ni  pagarlas  cargas  que  tienen 
sobre  sí,  siéndoles  imposible  volver  á  dedicarse  á  su 
cultivo  y  reparación  para  lograr  su  restablecimien- 
to, si  no  me  dignaba  fijar ^una  regla  general  que 
conciliase  los  derechos  de  los  propietarios  con  los 
do  los  censualistas  para  los  réditos  que  dejen  de 
percibir  de  los  capitales  en  el  tiempo  de  la  rebelión 
y  hasta  que  esté  en  estado  productivo.  Al  exami- 
nar mi  consejo  supremo  de  las  Indias  esta  repre- 
sentación, tuvo  presente  la  preinserta  mi  real  cédu- 
la, y  en  su  inteligencia  y  de  lo  espuesto  por  mis  fis- 
cales, me  manifestó  su  parecer  en  consulta  de  13 
de  noviembre  próximo  pasado;  y  conformándome 
con  él,  he  resuelto  se  haga  estensivapor  ahora  á  lo» 
dominios  de  las  Indias  la  citada  real  cédula  de  SI  de 
mayo  de  1815;  y  á  fin  de  tomar  con  el  debido  cono- 
cimiento la  determinación  que  sea  ;nas  convenien- 
te y  arreglada  á  las  circunstancias  de  aquellos  pai- 
ses,  quiero  que  los  vireyes  y  presidentes  de  las  au- 
diencias dispongan  que  en  junta  de  hacendados  y 
dueños  de  censos  que  nombren  y  presidan^  se  discuta 


este  punto  y  propongan  las  medidas  que  mejor  pue» 
dan  conciliar  los  intereses  de  los  deudores  y  acreedo* 
res  censualistas;  y  que  oyendo  á  los  cuerpos  de  la 
audiencia  por  voto  consultivo,  den  cuenta  á  dicho 
consejo  por  mano  de  mi  infrascrito  secretario,  infor- 
mando en  su  razón  lo  que  se  les  ofrezca  y  parezca. 
En  su  consecuencia  ordeno  y  mando  á  mis  vireyes, 
presidentes,  regentes  y  oidores  de  mis  reales  au- 
diencias, gobernadores,  corregidores,  alcaldes  ma- 
yores y  ordinarios,  y  demás  jueces  y  justicias  de 
todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  mis  reinos  de 
las  Indias  é  islas  Filipinas,  que  en  los  casos  que 
ocurran  y  en  la  parte  que  respectivamente  les  cor- 
responda, guarden,  cumplan  y  ejecuten  esta  mr  retí 
resolución,  y  lo  prevenido  y  dispuesto  en  la  cédula 
inserta,  y  la  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  en 
todas  sus  partes  según  y  como  en  ella  se  contiene, 
que  así  es  mi  voluntad.  Fecha  en  palacio  ¿  1 1  de 
marzo  de  1819. — ^Yo  el  Rey. — Por  mandado  del 
Rey  nuestro  señor. — Estevan  Barea-^QQ 
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RELATIVA   AI.   NITMERO   ANTERIOR, 

y  en  la  cucd  reprueba  el  Bey  el  perdón  de  réditos 
que  concedió  á  los  Revillas  la  junta  superior  de 
hacienda,  por  consideración  á  los  quebrantos  que 
padecieron  en  tiempo  de  la  llamada  insurrección. 

DGf*Exmo.  Sr. — El  fiscal  de  hacienda  nacional 
de  esa  audiencia  D.  Ambrosio  Zagazurrieta  creyó 
propio  de  su  oficio  representar  en  30  de  octubre  de 
1815,  manifestando  que  en  su  concepto  se  habia  in- 
ferido grande  perjuicio  al  fondo  piadoso  de  misione- 
ros de  Californias  en  la  determinación  tomada  en  9 
de  diciembre  de  1814  por  esa  junta  superior  de  ha- 
cienda en  el  espediente  relativo  á  la  subasta  de  la 
hacienda  titulada  Arroyozarco,  perteneciente  al  mis- 
mo fondo;  pues  no  obstante  de  que  la  eüagenacion 
de  esta  finca  fué  una  legitima  y  positiva  venta  en 
público  remate,  como  una  de  las  condiciones  de  es- 
te hubiese  ádo  que  los  compradores  D.  Juan  Án- 
gel y  D.  José  Antonio  Re\  illa,  hermanos  vecinos 
de  Pachuca,  hubiesen  de  entregar  en  el  acto  una 
parte  de  la  cantidad  del  remate,  y  la  restante  en  el 
término  de  cinco  años  con  los  réditos  de  un  seis  por 
ciento:  habiendo  recurrido  dichos  compradores  ma- 
nifestando los  saqueos  y  quebrantos  que  en  la  finca 
habian  hecho  los  insurgentes,  después  de  verificada 
la  venta,  la  espresada  junta  superior  en  su  citado 
acuerdo  les  eximió  del  pago  de  una  parte  de  los  miS" 
mos  réditos.  Por  la  estincion  del  consejo  de  Indias, 
se  pasó  este  espediente  á  este  ministerio  de  mi  car- 
go; y  habiendo  dado  cuenta  detenidamente  al  Re/ 
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de  todo,  y  también  de  lo  informado  ya  en  el  asunto 
por  el  fíflcal  del  mismo  consejo,  y  por  la  contaduría 
general  de  ultramar,  se  ha  serondo  S,  M.,  en  vista  de 
todo,  desaprobar  la  espresada  remisión  de  parte  de 
réditos  flecha  por  la  junta  á  los  Revillas;  aunqtte  pe  • 
netrado  su  real  ánimo  de  los  méritos  patrióticos  de 
estos  sugetos,  y  teniendo  en  consideración  los  do- 
nativos hechos  por  ellos  para  las  urgencias  del  esta- 
do, se  ha  dignado  S.  M.  resolver,  que  8.  E.  les  se- 
ñale plazos  cómodos  en  que  deban  pagar  lo  que  se 
hallen  debiendo  por  el  citado  motivo,  sin  que  se  les 
cause  mayor  estorsion.  Lo  comunico  á  Y.  E.  de 
real  orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. — 
Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  28  de 
setiembre  de  1820. — Porcel. — Sr.  virey  de  Nueva 
España. 

Mégico  29  de  enero  de  1821. — ^Agregúese  copia 
de  esta  real  orden  á  sus  antecedentes  que  corren 
por  el  oficio  de  gobierno,  y  pase  al  fiscal  de  hacien- 
da pública. — Del  Yenadito. — Es  copia. — Mégico 
22  de  febrero  de  1821. — Por  enfermedad  del  sr. 
secretario. — Antonio  Moran.^iTl 

NOTA.  Se  ye  en  lai  disposicionea  de  las  númeroe  anteriores 
qoe  ae  ha  tenido  por  muy  gravo  el  reaol?er  semejantes  quitas  oo- 
mo  de  justicia.  En  mi  concepto  las  esoritoras  de  esta  clase  de 
imposiciones  están  añanzados  con  cláusulas  que  en  verdad  im- 
portan un  contrato  de  aseguración,  en  estos  6  semejantes  térmi- 
nos: Y  para  mayor  teguridad  dtl  capital  y  rédilM,  hipoteca  es- 
pecial y  señaladamente  &c.  d&c— Sin  embargo,  la  piedad  y  be- 
neficencia do  muchos  señores  obispos  ha  otorgado  perdón  de 
parte  de  réditos  á  dondores  cargados  de  familia,  y  cuyas  fincas 
padecieron  por  causa  de  la  revolución  que  fué  necesaria  pare 
conseguir  nuestra  independencia  de  E2spafla. 


N.  2971. 


LEY  XXIX. 


Como  aquel  que  tiene  la  cosa  a  censo,  si  la  ouiere  a 
enagenar,  que  la  deue  vender  al  señor  ante  que  a 
otro;  queriendo  dar  tanto  precio  por  ella,  como  da 
otro  ome. 

Enagenar,  e  vender  puede  la  cosa,  aquel  que  la 
rescibio  a  censo.  Pero  ante  que  la  venda,  deudo  f  a- 
zer  saber  al  señor,  como  la  quiere  vender,  e  quemto  es 
lo  quél  dan  por  ella,  E  si  el  señor  le  quisiere  dar  tan- 
to por  ella,  como  el  otro,  estonce  la  deue  vender 
ante  a  el,  que  a  otro.  Mas  si  el  señor  dixesse,  que  le 
non  quería  dar  tanto,  o  lo  cállassé fasta  dos  meses, 
que  le  non  dixesse  si  lo  quiere  fazer,  o  non;  dende 
adelante,  puedda  vender  a  quien  quisiere:  e  non  le 
puede  embargar,  aquel  que  gela  dio  a  censo,  que  lo 
non  faga.  Pero  deuela  vender  a  tal  orne,  de  quien 
pueda  el  señor  auer  el  censo»  tan  ligero  como  del 
mismo.  Otrosi  dezimos,  que  este  que  tiene  la  cosa 
a  censo,  que  la  puede  empeñar  a  tal  ome  como  so- 
bredicho es,  sin  sabiduría  del  s^ñor.  E  estonce, 


quando  la  cnagena,  tenudo  es  el  señor  de  la  cosa, 
de  rescebir  en  ella  a  aquel  a  quien  la  vende,  e  de 
otorgargela,  faziendole  ende  carta  de  nueuc.  E  por 
tal  otorgamiento,  o  renovamiento  del  pleyto,  non  le 
deue  tomar  mas  de  la  cinquentena  parte,  de  aquello 
por  que  fue  vendida;  o  de  la  estimación  que  podría 
valer,  si  la  diesse.  Mas  a  otras  personas,  de  que 
non  podiesse  auer  tan  ligeramente  el  censo,  non  la 
puede  uender,  ni  empeñar,  assi  como  a  Orden,  o  a 
otro  ome  mas  poderoso  que  el;  que  estonce  non  val- 
dría, e  perdería  porende  el  derecho  que  auia  en  ella« 

WOir.  RE€.  £.1B.  X.  TIT.  1L« 

DE    LOS   ARRENDAMIENTOS. 


N.  2972. 


LEY  L 

D.  Juan  L  en  Valladolid  afto  1387 


No  te  arrienden  las  rentas  Reales  á  personas  ede- 
svásticas,  si  no  es  dando  fiadores  legos  y  abonados. 

Mandamos,  que  los  nuestros  arrendadores  y  re- 
caudadores, asi  mayores  como  menores,  no  arrien- 
den nuestras  rentas,  ni  alguna  dellas  á  clérigos  y 
personas  eclesiásticas;  salvo  si  dieren  buenos  fiado- 
res legos,  quantiosos  y  abonados,  para  que  se  haga 
la  execucion  en  sus  bienes  de  las  quantias,  que  de- 
bieren; y  si  los  arrendadores  y  recaudadores  con- 
tra esto  ficieren,  que  sean  tenidos  á  pagar  por  las 
dichas  personas  eclesiásticas  todo  lo  que  ellos  de- 
bieren de  las  dichas  rentas:  y  demás  rogamos  y 
mandamos  á  todos  los  Perlados  de  nuestros  reynos, 
que  defiendan  so  ciertas  penas  á  los  sus  clérigos  y 
personas  eclesiásticas,  que  no  arríenden  las  nues- 
tras rentas.  {Ley  8  tit.  10  lib,  9  Jt.) 


N.  2973. 


LEY  IL 


El  mismo  allí. 


No  arrienden  las  rentas  Reales  los  Prelados  y  otras 
personas  poderosas  que  se  expresan. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  de  aquí  adelante 
ningún  Perlado  ni  Caballero,  ni  personas  podero- 
sas, ni  Comendadores  de  Ordenes,  ni  Alca]nles  de 
fortalezas,  ni  Regidor,  ni  Jurado,  ni  Escribano  de 
Concejo,  ni  Escribano  de  las  Rentas,  ni  su  Lugar- 
teniente no  arríenden  por  si,  ni  por  interpósita  per- 
sona directé  ni  indirecta  las  nuestras  rentas  de  al- 
cabalas, ni  otras  monedas,  ni  moneda  forera,  ni 
otras  nuestras  rentas  de  las  ciudades,  villas  y  luga* 
res,  y  partidos  do  tuvieren  los  dichos  oficios,  so  las 
penas  contenidas  en  las  leyes  que  sobre  esto  dispo- 
nen; y  demás,  que  por  el  mesmo  fecho,  que  hayan 
perdido  y  pierdan  qualesquier  maravedís,  y  pan  de 
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merced,  de  por  yida,  de  juro  qac  tengan  en  los 
nuestros  libros  por  privilegios,  y  los  oficios  que  tu- 
vieren; y  si  no  tuvieren  oficios,  el  que  lo  contrario 
hiciere,  que  pierda  el  tercio  de  sus  bienes  para  la 
nuestra  Cámara:  y  que  los  nuestros  contadores  los 
carguen,  y  cobren  dellos  el  tres  tanto  de  lo  que 
monta  la  tal  renta  ó  rentas  que  asi  arrendaren,  y 
sean  para  la  nuestra  Cámara:  y  deckramos,  que 
aquel  es  persona  poderosa,  á  quien  por  esta  ley  de* 
Tendemos  que  no  arriende,  que  es  tanto  poderoso  ó 
mas  como  qualquier  de  los  Alcaldes  ó  Regidores  de 
la  ciudad,  villa  ó  lugar,  que  es  la  cabeza  del  lugar 
donde  se  toma  la  renta.  (Ley  9tit,  10  lib.9JL) 


N.  2975. 


LEY  IV. 


N.  2974. 


LEY  in. 


Don  Carlos  IIT.  por  Real  Cédula  de  26  de  Mayo  de  1770  cap.  9. 

Los  dueños  de  tierras  y  posesiones  puedan  arrendar^ 
las  libremente  con  la  calidades  que  se  expresan. 

En  los  arrendamientos  de  tierras,  fímdos  y  po- 
señones  de  particulares  quedan  en  libertad  sus  due- 
ñosypara  hacerlos  como  les  acomode^  y  se  convengan 
con  los  colonos:  y  se  previene,  que  en  el  principio 
del  último  año  estipulado  tengan  obligación  el  due~ 
ño  y  colono  de  avisarse  para  su  continuación  ó  deS' 
pedida^  como  mutuo  desahucio ;  y  faltando  el  aviso 
del  último  año,  si  solo  se  hiciere  en  el  fin  de  este,  se 
entienda  seguir  el  año  inmediato,  como  término  pa- 
ra prevenirse  qualquiera  de  las  partes;  sin  que  los 
colonos  tengan  derecho  de  tanteo,  ni  á  ser  mante- 
nidos m€U  que  lo  que  durare  el  tiempo  estipulado  en 
los  arrendamientos,  excepto  en  los  paises,  pueblos  ó 
personas  en  que  haya  ó  tengan  privilegio,  fuero  ú 
otro  derecho  particular:  y  no  se  comprehenden  en 
esta  providencia  los  foros  del  reyno  de  Galicia,  so- 
bre los  quales  se  debe  esperar  la  Real  resolu- 
ción (')• 


(1)  En  Real  provisión  del  Consejo  de  30  de  Diciembre  de 
7S8  se  mandó  á  todos  los  Corregidores,  Intendentes  y  Justicias, 
no  permitan  se  despoje  á  los  renteros  de  tierras  y  despoblados  de 
las  que  tengan  en  arrendamiento;  haciendo  así  eztensira  á  iodo 
el  Reyno  la  posesión  que,  á  virtud  de  ezecutorias  antiguas  y  mo- 
dernas, gozan  los  labradores  de  la  tierra  de  Salamanca,  para  no 
ser  despojados  do  las  tierras  y  pastos  arrendados,  por  beneficio 
de  la  agricultura. 

NOTA.  Téngase  presente  que  la  anterior  ley  está  derogada  por 
el  art.  5  del  decreto  de  8  de  junio  de  1813  que  va*  adelanto,  «■ 
cuanto  ala  neoesidad  de  mutUB  dukaueio,  en  los  anendamieiitoo 
por  tiempo  determinado. 


Don  Carlos  IV.  por  el  cap.  2  de  la  instrucción  inserta  en  cédula 

de  8  de  Septiembre  de  1794. 

Circunstancia  con  que  los  dueños  de  tierras  pueden 
despojar  sus  arrendadores  para  cultivarlas  por  sí. 

Los  dueños  de  haciendas  de  frutos  de  las  tierras 
dadas  en  arrendamiento  pagarán  un  seis  por  cien- 
to del  precio  de  este;  pero  si  las  cultivan  por  si  ó 
de  su  cuenta,  no  pagarán  nada  por  ahor9;  enten- 
diéndose esta  excepción  con  arreglo  á  lo  que  pre- 
viene el  capítulo  3  de  la  Real  cédula  de  6  de  Di- 
ciembre de  1785  ('),  cuya  observancia  ba  de  ser 
la  mas  exacta  y  escrupulosa^  ínterin  no  disponga 
otra  cosa;  es  decir,  que  si  los  dueños  ó  propietarios 
de  tierras,  acabados  los  contratos  ó  arrendamientos 
pendientes,  quisiesen  despojar  á  los  arrendadores, 
con  pretexto  de  cultivarlas  por  sí  mismos,  no  se  les 
permita  absolutamente,  si  no  concurre  en  ellos  la 
circunstancia  de  ser  antes  de  ahora  labradores  con 
el  ganado  de  labor  correspondiente,  y  al  mismo 
tiempo  residentes  en  los  pueblos  en  cuyos  territo- 
rios se  haUan  las  tierras. 


(9)  Por  el  citado  capítulo  3  do  la  Real  cédula  de  6  de  Diciem- 
bre de  85  se  previno,  que  „8Í  los  dueftos,  acabados  los  contratos, 
quisiesen  despojar  á  los  arrendadores  con  pretexto  de  cultiyar  la 
tierra  por  sf  miamos,  no  se  les  permita,  si  no  concurre  la  circuns- 
tancia de  ser  sntes  de  ahora  labradores  con  el  ganado  de  labor 
correspondiente,  y  al  mismo  tiempo  residentes  en  los  pueblos  en 
cuyo  territorio  se  hallen  las  tierras,  con  cuyas  dos  circunstancias 
unidas  podrán  usar  de  su  derecho;  y  quando  asi  se  verifique,  dis- 
pondrán los  Intendentes,  se  carguen  á  los  dueños  propietarios  las 
oontribttoiones  que  les  corresponden  como  tales,  y  las  que  se  ha- 
yan consídorado  al  arrendador  por  su  parte  ó  disfrute,  como  si 
subsistiese  el  ultimo  arrendamiento,  que  servirá  de  regla  en  tales 
casos." 

NOTA.    Véase  el  citado  art.  5.*  al  fin. 


N.  2976. 


LEY  VL 


Tomo  II. 


D.  Carlos  III.  por  Real  <)rden  de  26  de  Agosto,  y  cédula  del  Con. 
sejo  de  16  de  Septiembre  de  1784. 

Los  empleados  en  Bentas  no  gocen  de  privilegio  que 
impida  el  libre  uso  de  las  casas  á  sus  dueños. 

Enterado  de  la  competencia  entre  el  subdelega- 
do de  la  renta  de  Salinas  de  Galicia  y  el  Alcalde 
de  la  Tilla  de  Pontevedra  sobre  el  conocimiento  de 
autos  formados  en  el  Juzgado  de  este,  para  que  el 
Fiel  de  descargas  de  ella  dcxase  libre  una  casa  que 
ocupaba,  y  quería  su  dueño  pasar  á  habitarla;  he 
▼enido  en  r^olver,  que  el  conocimiento  de  dichos 
autos  corresponde  al  citado  Alcalde  ante  quien  se 
principiaron;  y  en  declarar,  que  el  Fiel  de  descar- 
gas, ni  empleado  alguno  en  raitas  goza  de  privile- 
gio, que  impida  al  dueño  el  libre  uso  de  su  casa;  y 
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que  solo  deben  gozarle  en  el  caso  de  que  se  trate 
de  nuevo  arrendamiento,  y  sea  precisa  para  custo- 
dia y  despacho  de  los  géneros  y  efectos  de  la  Real 
Hacienda»  por  no  haber  otra  proporcionada  en  el 
pueblo.  (3) 


3  Por  Real  orden  comunicada  al  Conoojo  en  93  de  Majo  de 
1793,  de  resalta ■  de  dada  propuesta  por  la  junta  provincial  de 
Oviedo,  sobre  si  los  dependientes  de  Rentas  deben  ser  preferidoe 
en  el  alquiler  de  las  easas  por  el  tanto  que  diere  otro  qualquiera 
no  privilegiado;  se  sirvid  8.  fá.  declarar  en  Consejo  de  Es- 
tado,  que  no  se  pueda  expeler  á  nadie  de  la  casa  que  ocupa,  para 
alojar  un  dependiente;  pero  que  si  se  tratare  de  nuevo  arrenda, 
miento,  sea  este  preferido,  usándose  el  medio  legal  de  la  tasa,  en 
caso  de  que  sin  rason,  y  con  exeeao  y  fraude  se  quiera  aamentar 
el  |»ecio  del  alquiler* 


N.  2977. 


LEY  VIL 


D.  Carlos  IV.  por  Real  orden  de  11  de  Marzo  de  1790,  circula. 

da  por  la  via  do  Guerra. 

Preferencia  de  los  Militares  en  los  arrendamientos 

de  casas. 

Enterado  de  la  costumbre  que  hay  en  algunos 
pueblos  de  Andalucía,  de  alquilar  las  casas.de  año 
en  año  por  Navidad,  ó  por  San  Juan,  anticipando  el 
inquilino  el  arrendamiento  en  los  primeros  seis  me- 
ses, y  de  ser  esta  práctica  intolerable  á  los  Oficiales 
del  Exércíto,  y^macho  mas  precisándoles  á  dar  fiado- 
res; he  resuelto  á  consulta  del  Supremo  Consejo  de. 
Guerra,  que  los  Oficiales  militares  sean  preferidos 
en  el  arrendamiento  de  qualquiera  casa  que  en- 
cuentren desocupada  y  sin  arrendar,  pasado  el  dia 
de  S.  Juan,  y  no  en  otra;  y  que  las  que  así  fueren, 
las  tomen  por  meses;  en  lo  que  no  siente  perjuicio 
el  dueño,  por  quanto  en  el  tiempo  acostumbrado  no 
había  encontrado  arrendador  para  ella.  (*,'  y  ") 


4  Por  Real  orden  de  16  de  Enero  de  1738,  con  motivo  de  ha- 
ber  el  Comandante  General  de  la  coata  de  Granada  hecho  dee- 
ocupar  en  Málaga  dos  casas  para  alojarse  á  su  satisfacción,  msn- 
d6  8.  M.,  las  dexase  libres  á  su  dueño,  para  que  las  viviesen  los 
que  las  tenian  arrendadas,  y  que  dicho  Comandante  buscase  pa. 
ra  su  alojamiento  otras,  entre  Iss  que  estuviesen  desocupadas,  6 
fuere  voluntad  de  los  poseedores  alquilarlas;  y  quando  todo  fal. 
tase,  solicitara  con  S.  M.  la  providencia  mas  conveniente,  sin 
tomarla  él  á  su  arbitrio  con  la  fherza,  por  no  tener  autoridad 
para  ello. 

5  Por  Real  resolución  de  9  de  Noviembre  de  1797  á  oonsul. 
ta  del  Consejo  de  Guerra,  y  en  vista  de  autos  formados  A  instan, 
cia  del  Dean  y  Cabildo  de  la  Catedral  de  León,  sobre  que  un  Te. 
niente  retirado  desocupase  la  casa  que  ocupaba,  propia  del  Ca. 
bildo;  se  sirvió  S.  M.  mandar,  que  en  caso  de  no  ocuparla  este 
por  medio  de  alguno  de  sus  Prebendados,  se  prefiriese  en  su  ar. 
rendamiento  al  Teniente;  y  \o  mismo  en  qualquiera  da  las  do- 
mas casas  que  tuviese  desocupadas  y  le  pertenexoan,  no  estando 
habitadas  por  sus  Capitulares,  6  que,  estándolo,  no  se  pasen  á 
habitar  por  estos  dentro  de  tres  meses. 

^    Y  en  provisión  del  Consejo  despachada  en  30  de  Oiciem. 


bre  de  1771  á  la  Universidad  de  Salamaaea  ae  declaró,  quo  to. 
dos  los  Catedráticos  de  ella  indUtíntámonte  so  deben  preferir  en 
el  arrendamiento  de  las  casas  de  la  Universidad  á  todos  los  me. 
ros  Doctores,  Maestros  y  Licenciados:  que  entre  aquellos  se  pre- 
fieran los  de  Teología  y  Derecho  á  los  de  VIedIcina  y  Artos  por 
•I  orden  de  su  antigüedad,  en  cano  de  c<mearrir  muchos  de  las 
tres  Facultades  do  Teología,  Cánones  y  Leyes  á  la  pretentfioD 
de  una  minraa  casa:  que  después  de  todos  los  Catedráticos  de. 
ben  ser  preferidos  los  Doctores  y  Maestros  de  Teología  y  Dere- 
chos A  les  de  Übdtcina  y  Artes:  y  entre  unos  y  otros,  concurrien. 
do  solos,  se  deberá  observar  la  preferencia  por  antigüedad  del 
grado,  del  miamp  modo  establecido  en  los  Catedráüeos  por 
antigüedad  de  cátedras. 

HOTA.  Esta  ley  es  referente  á  costnmbres  de  Andalucía,  y 
ademas  en  nuestro  sistema  los  miliUres  no  tienen  privilegio  aL 
guno  sobre  loe  demás  ciudadanos.  Asi  es  que  U  dejo  üntcamento 
porque  á  ella  se  refieren  las  notas. 


N.2978  . 


LEY  VIH. 


QUE  ES  EL  LLAMADO  AUTO  ACORDADO  DE  MADRID 

SOBRE  CASAS. 

Don  Carlos  IV.  por  consulta,  y  auto  acordado  del  Confejo  de  31 

de  Julio  de  1799. 

Arrendamientos  de  casas  de  Madrid  *,  y  reglas  que 

ddfen  observarse  en  ellos. 

Siendo  freqúentes  los  recursos  sobre  preFerencia 
en  los  arrendamientos  de  casas  de  Madrid,  con  que 
se  complican  los  Tribunales,  y  de  que  resulta  á  los 
dueños  el  impedimento  de  la  facultad  que  su  domi- 
nio les  da  de  arrendarlas  y  convenirse  en  el  precia 
con  los  inqui  linos  que  entran  de  nuero;  y  habiéndo- 
se hecho  también  común  el  abuso  ó  exceso  de  tras- 
pasarlas los  inquilinos  en  otras  personas  sin  noticia 
ni  consentimiento  de  sus  dueños,  haciendo  negocia- 
ciones de  la  hacienda  agena,  y  privándoles  por  es- 
te medio  de  arrendar  las  casas  vacantes  á  su  justo 
arbitrio;  para  atajar  semejantes  desórdenes  y  per- 
juicios, y  reducir  las  casas  á  las  disposiciones  de  De- 
recho, en  adelante,  y  desde  la  publicación  de  este 
auto  acordado  se  guarden  y  observen  por  lo  tocan- 
te á  Madrid  en  los  arriendos  de  casas,  pago  de  al- 
quileres y  tasa  de  estos  las  declaraciones  y  reglas 
siguientes: 

1  Los  dueños  y  administradores  puedan  libre- 
mente arrendar  las  casas  á  las  personas  con  quie- 
nes se  conviniesen,  sin  que  ninguna,  por  privilegia- 
da que  sea,  pueda  pretender  ni  alegar  preferencia 
con  motivo  alguno;  salvo  los  Alcaldes  de  Casa  y 


*  NOTA.  Sobre  que  esta  ley  puramente  municipal  de  Madrid, 
no  tiene  entre  nosotros  autoridad  alguna  ni  debe  reputarse  vi. 
gente,  Tóase  la  nota  6.*  que  puse  en  la  pág.  321  del  ÜiecwnarU 
¿e  ¿«^isíacton  en  el  articulo  InquiUnM^n  Madrid, — El  ayunta, 
míenlo  de  Mégico  y  el  consulado  disputaron  enérgicamente  so- 
bre la  autoridad  de  este  acordado  entre  nosotros,  en  los  aftoa 
1791  á  1793. 
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Corte  que,  debiendo  vivir  dentro  dé  sus  respecti- 
vos quartelcs,  podrán,  en  confo^idad  de  lo  que 
dispone  la  Real  cédula  de  6  de  Octubre  de  1768, 
usar  del  derecho  de  preferencia  en  las  casas  vacan- 
tes ó  desocupadas  dentro  de  sus  quarteles. 
.    2    Muerto  el  inquilino,  pueda  continuar  en  la 
misma  habitación  su  viuda;  y  si  no  la  tuviese,  ó  no 
quisiese,  uno  de  siis  hijos  en  quien  se  conviniesen 
los  demás;  y  no  conformándose,  el  mayor  en  edad. 
3    Para  precaver  los  daños  y  perjuicios  que  la 
continuación  de  estos  inquilinatos  podría  causar  á 
los  dueños  de  casas,  se  declara,  que  así  como  por 
la  ley  precedente  pueden  los  inquilinos  usar  del  de* 
recho  de  la  tasa,  le  tendrán  en  los  mismos  térmi* 
nos  sus  dueños,  pasados  diez  años  de  la  habitación; 
y  de  la  misma  facultad  podrán  usar,  si  continuasen 
habitándola  por  otros  diez,  y  empezándose  á  con- 
tar desde  la  publicación  de  este  auto,  porque  en  es- 
te largo  tiempo  puede  haber  variado  el  valor  del 
precio  de  dichas  habitaciones. 

4  Se  prohibe  todo  subarriendo  y  traspaso  del 
todo  ó  parte  de  las  habitaciones,  á  no  ser  con  ex- 
preso consentimienio  de  los  dueños  ó  administrado- 
res, y  se  anulan  también  los  que  estuviesen  hechos 
sin  esta  circunstancia;  pero  deberán  ser  preferidos 
los  inquilinos  en  los  arrendamientos,  entendiéndose 
derechamente  y  sin  litigio  con  los  dueños,  con  tal 
que  al  inquilino  principal  que  subarrendó,  se  le  re- 
baxe  la  cantidad  del  subarriendo  que  hizo,  y  ha  de 
percibir  el  dueño  de  la  casa. 

5  Mediante  que  en  conformidad  de  la  costum- 
bre observada  en  Madrid  el  inquilino,  que  ha  de 
habitar  la  casa,  anticipa  el  importe  de  medio  año; 
si  se  verificase  que  antes  de  cumplido  la  dexase,  el 
dueño  ó  administrador  le  devolverá  á  prorfata  la 
cantidad  que  corresponda  al  tiempo  que  faltare  pa- 
ra cumplir  el  medio  año;  y  lo  mismo  se  entienda 
con  los  alquileres,  que  se  anticipan  en  las  habita- 
ciones que  se  pagan  por  meses. 

6  No  puedan  los  dueños  y  administradores  te- 
ner sin  uso  y  cerradas  las  casas;  y  los  Jueces  los 
obliguen  á  que  las  arrienden  á  precios  justos  con- 
vencionales, o  por  tasación  de  peritos  que  nombren 
las  partes,  y  tercero  de  oficio  en  caso  de  discordia; 
aunque  se  diga  y  alegue  no  poder  arrendarlas,  por 
estarles  prohibido  por  fundaciones,  ó  por  otro  mo- 
tivo, pues  semejantes  disposiciones  no  pueden  pro- 
ducir efecto  en  perjuicio  del  bien  público. 

7  Las  personas  que  saliesen  de  la  Corte  con 
destino,  6  por  largo  tiempo,  no  puedan  retener  sus 
habitaciones,  ni  con  pretexto  de  dexar  en  ellas  par- 
te de  su  familia;  pero  esta  prohibición  no  deberá  en- 
tenderse con  los  que  se  ausenten  por  falta  de  salud, 
comisión,  ú  otra  causa  temporal  de  corta  duración. 


8  Habiendo  acreditado  la  experiencia,  qiíe  se 
ocupan  las  casas  lai^o  tiempo  con  ios  bienes  mue- 
bles y  alhajas  de  los  que  mueren,  para  venderlos  en 
almoneda,  y  que  se  usa  del  fraude  de  entrar  y  sub^ 
rogar  otros,  haciéndose  por  este  medio  intermina-' 
bles  las  almonedas;  se  declara  y  manda,  que  se  aca- 
ben durante  los  seis  meses  primeros:  y  pasados  que- 
de desocupada,  aunque  no  se  haya  concluido. 

O  Ningún  vecino  pueda  ocupar  ni  tener  dos  ha- 
bitaciones, como  no  sean  tiendas  ó  talleres  necesa- 
rios á  su  oficio  y  comercio. 

10  Quando  los  dueños  intentasen  vivir  y  ocu- 
par sus  propias  casas,  los  inquilinos  las  dexen  y 
desocupen  sin  pleyto  en  el  preciso  y  perentorio  tér- 
mino de  quarenta  dias;  prestando  caución  de  habi- 
tarlas por  si  mismos,  y  no  arrendarlas  hasta  pasa- 
dos quatro  años. 

1 1  Las  cesiones  ó  traspasos  que  se  hicieren  de 
las  tiendas  de  qualquiera  especie,  casas  de  trato  ó 
negociación,  sean  puramente  por  el  precio  en  que 
se  regulasen,  ó  conviniesen  por  los  efectos,  enseres, 
anaqueles  y  demás  de  que  se  compongan,  sin  llevar 
por  via  de  adeala  ni  otro  pretexto  cantidad  alguna; 
y  la  casa  6  habitación,  en  que  estuviese  situada,  va- 
ya con  el  precio  que  pagaba  el  inquilino. 

12  Sobre  el  contenido  de  estas  reglas,  median- 
te ser  claras,  los  Jueces  no  admitan  demandas  ni 
contestaciones;  y  las  que  admitiesen,  las  determinen 
de  plano  y  sin  figura  de  juicio. 

13  Este  auto  se  imprima,  é  inserte  en  los  Acor- 
dados, y  comunique  á  la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa 
y  Corte,  al  Corregidor  de  Madrid,  sus  Tenientes,  y 
demás  á  quienes  con'esponda. 


N.  2979. 


DECRETO 

DB  8  DE    JUNIO  DE  1813. 


1 


Varias  medidas  para  el  fomento  de  la  agricultura  y 
ganaderiay  y  entre  ellas  algunas  sobre  arrenda' 
mientas, 

DD^Queriendo  la  cortes  generales  y  estraordina- 
rias  proteger  el  derecho  de  propiedad,  y  que  con  la 
reparación  de  los  agravios  que  ha  sufrido,  logren  al 
mismo  tiempo  mayor  fomento  la  agricultura  y  ga- 
nadería por  medio  de  una  justa  libertad  en  sus  es- 
peculaciones, y  por  la  derogación  de  algunas  prác- 
ticas introducidas  en  perjuicio  suyo,  decretan: 

I.  Todas  las  dehesas,  heredades  y  demás  tierras 
de  cualquiera  clase  pertenecientes  á  dominio  parti- 
cular, ya  sean  libres  ó  vinculadas,  se  declaran  des- 
de ahora  cerradas  y  acotadas  perpetuamente,  y  sus 
dueños  ó  poseedores  podrán  Cercarlas  sin  perjuicio 
-de  las  cañadas,  abrevaderos,  caminos,  trave^as  y 
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servidumbres,  disfrutarlas  libre  y  esclusivamente,  ó 
arrendarlas  como  mejor  les  parezca,  y  destinarlas  á 
labor,  ó  á  pasto,  ó  á  plantío,  ó  al  uso  que  mas  les 
acomode;  derogándose  por  consiguiente  cualesquie- 
ra leyes  que  prefijen  la  clase  de  disfrute  á  que  de. 
ban  destinarse  estas  fincas,  pues  se  ha  de  dejar  en- 
teramente al  arbitrio  de  sus  dueños. 

II.  Los  arrendamientos  de  cualesquiera  fincas 
serán  también  libres  á  gusto  de  los  contratantes,  y 
por  el  precio  ó  cuota  en  que  se  convengan.  Ni  el 
dueño  ni  el  arrendatario  de  cualquiera  clase  podrán 
pretender  que  el  precio  estipulado  se  reduzca  á  ta- 
sación, aunque  podrán  usar  en  su  caso  del  remedio 
de  la  lesión  y  engaño  con  arreglo  á  las  leyes. 

III.  Los  arrendamientos  obligarán  del  mismo 
modo  á  los  herederos  de  ambas  partes. 

IV.  En  los  nuevos  arrendamientos  de  cuales- 
quiera fincas  ninguna  persona  ni  corporación  podrá, 
bajo  pretesto  alguno,  alegar  preferencia  con  respec- 
to á  otra  que  se  haya  convenido  con  el  dueño. 

V.  Los  arrendamientos  de  tierras  6  dehesas,  ó 
cualesquiera  otros  predios  rústicos  por  tiempo  de- 
terminado, fenecerán^con  este,  sin  necesidad  de  mu- 
tuo desahucio^  y  sin  que  el  arrendatario  de  cualquie- 
ra clase  pueda  alegar  posesión  para  continuar  cohp 
tra  la  voluntad  del  dueño,  cualquiera  que  haya  sido 
la  duración  del  contrato;  pero  si  tres  dias  ó  mas, 
después  de  concluido  el  término,  permaneciese  el 
arrendatario  en  la  finca  can  aquiescencia  del  dueño* 
se  entenderá  arrendada  por  otro  año  con  las  mis- 
mas condiciones.  Durante  el  tiempo  estipulado  se 
observarán  religiosamente  los  arrendamientos;  y  el 
dueño,  aun  con  el  pretesto  de  necesitar  la  finca  pa- 
ra si  mismo,  no  podrá  despedir  al  arrendatario  si- 
no en  los  casos  de  no  pagar  la  renta,  tratar  mal  la 
finca  f  ó  faltar  á  las  condiciones  estipuladas, 

VI  Los  arrendamientos  sin  tiempo  determinado 
durarán  á  voluntad  de  las  partes;  pero  cualquiera 
de  ellas  que  quiera  disolverlos,  podrá  hacerlo  así, 
avisando  á  la  otra  un  año  antes;  y  tampoco  tendrá 
el  arrendatario,  aunque  lo  haya  sido  muchos  años, 
derecho  alguno  de  posesión,  una  vez  desahuciado 
por  el  dueño.  No  se  entienda  sin  embargo  que  es- 
te articulo  hace  novedad  alguna  en  la  actual  cons^ 
titucion  de  los  foros  de  Asturias  y  Galicia,  y  de* 
mas  provincias  que  estén  en  igual  caso. 

vu.  El  arrendatario  no  podrá  subarrendar  ni 
traspasar  el  todo  ni  parte  de  la  finca  sin  aproba- 
ción del  dueño;  pero  podrá  sin  ella  vender  ó  ceder, 
al  precio  que  le  parezca,  alguna  parte  de  los  pas- 


tas ú  frutos,  á  no  ser  que  en  ei  contrato  ae  estipule 
otra  cosa. 

« 

vm.  Así  en  las  primeras  ventas  como  en  las  ul- 
teriores ningún  fruto  ni  producción  de  la  tierra,  ni 
los  ganados  y  sus  esquilmos,  ni  los  productos  de  la 
caza  y  pesca,  ni  las  obras  del  trabajo  y  de  la  indus» 
tria  estarán  sujetas  á  tasas  ni  posturas^  sin  embar* 
go  de  cuaifsquiera  leyes  genercdes  ó  mmúcipales. 
Todo  se  podrá  vender  y  ¡^vender  al  precio  y  en  la 
manera  que  mas  acomode  á  sus  dueños^  con  tal  que 
no  perjudiquen  á  la  salnd  pública;  y  ninguna  per^ 
sonoy  corporación  ni  establecimiento  tendrá  privile- 
gio de  preferencia  en  las  compras;  pero  se  conti- 
nuará observando  la  prohibición  de  estraer  á  paí- 
ses estrangeros  aquellas  cosas  que  actualmente  no 
se  puedan  esportar,  y  las  reglas  establecidas  en 
cuanto  al  modo  de  esportarse  los  frutos  que  pue* 
den  serlo. 

n.  Quedará  enteramente  libre  y  espedito  d 
tráfico  y  comercio  interior  de  granos  y  demás  pro- 
ducciones de  unas  á  otras  provincias  de  la  monar- 
quía, y  podrán  dedicarse  á  él  los  ciudadanos  de  to- 
das ciases,  almacenar  sus  acopios  donde  y  como 
mejor  les  parezca,  y  venderlos  al  precio  que  lea 
acomode,  sin  necesidad  de  matricularse»  ni  de  lle- 
var libros,  ni  de  recoger. testimcMiios  de  las  compras. 

X.  En  ningún  caso  ni  por  ningún  título  se  po- 
drá hacer  ejecución  ni  embargo  en  las  mieses  que 
después  de  segadas  existan  en  los  rastrojos  ó  en  las 
eras,  hasta  que  estén  limpios  y  entrojados  los  gra- 
nos; pero  se  podrá  poner  interventor  cuando  el 
deudor  no  tenga  arraigo  y  no  dé  fianza  suficiente. 
Hasta  la  misma  época,  y  mientras  que  los  granos 
existan  en  las  eras,  no  permitirán  los  alcaldes  y 
ayuntamientos  de  los  pueblos  que  se  hagan  en  ellas 
cuestuaciones  ni  demandas  algunas  de  granos  por 
ninguna  clase  de  personas,  ni  aun  por  los  religio- 
sos de  las  órdenes  mendicantes. 

XI.  Se  observará  puntualmente  todo  lo  demás 
que  se  halla  prevenido  por  las  leyes  á  favor  de  los 
labradores  y  ganaderos,  en  cuanto  no  sea  contrario 
á  lo  que  se  manda  en  este  decreto..jnD 

ADVERTENCIA. 

Que  los  arrendamientos  celebrados  por  mas 
de  diez  años,  ó  con  cláusulas  que  indiqueo 
perpetuidad  ó  traslación  de  dominio,  deben 
pagar  alcabala,  véase  bajo  d  nüm.  3317  de 
este  tomo. 
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DE  LAS  PROMESAS  Y  SUS  FIANZAS.  • 


De  las  PromissioneSf  e  Pleytos,  quefazen  los  ornes 
vnos  con  otrosy  en  razón  de  faxery  o  de  gíiardar,  o 
de  complir  algunas  cosas, 

N,  2980.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Promissiones,  e  pleytos  fazen  los  ornes,  vnos  con 
otros,  en  razón  de  fazer,  o  de  guardar,  o  de  com- 
plir algunas  cosas;  que  son  de  otra  manera,  que 
aquellos  pleytos  de  que  fablamos  en  los  Títulos  an- 
te deste.  E  porque  son  cosas,  que  como  quier  que 
de  comienzo  son  fechas  con  plazer  de  amas  las 
partes,  nascen  después  contiendas,  e  pleytos  entre 
los  omes,  por  razón  dellas.  Porende,  queremos  aqui 
fablar  destas  promissiones.  E  mostrar,  que  cosa  es 
promission,  E  a  que  tiene  pro.  E  en  que  manera 
se  faze.  E  entre  quales  personas.  E  quantas  ma- 
neras son  de  promissiones.  E  sobre  que  cosas  se 
puede  fazer.  E  qual  plejrto,  o  postura,  deue  ser 
*  guardado,  o  non,  maguer  sea  puesto,  e  firmado.  E 
que  pena  merescen  aquellos  que  lo  non  guardaren. 


N.  2981. 


ADVERTENCIA. 


Sobre  todo  este  titulo  y  el  siguiente,  es  de 
tenerse  presente  la  ley  1  tít.  1  lib.  X  Nov. 
Rec.  puesta  en  el  núm.  25739  por  la  cual  que- 
da uno  obligado  en  cualquier  manera  que  pa- 
rezca que  se  quiso  obligar  á  otro,  sin  poder 
oponer  el  defecto  de  estipulación,  falta  de  es- 
cribano &c.  No  se  quiere  por  esta  ley  que 
sean  eficaces  las  obligaciones  contrarias  á  de- 
recko,  sino  que  resultando  probadas  y  ciertas 
de  cualquier  modo  las  que  son  conformes  á 
él,  no  puedan  burlarse  ó  eludirse  k  pretesto  de 
falta  de  solemnidades,  6  de  ser  pacto  nudo  y 
simple:  y  por  eso  se  dice  que  el  hombre  que- 
da obligado  de  cualquier  modo  que  conste  qui- 
so obligarse;  mas  no  se  dice  que  queda  obli- 
gado á  cualquiera  cosa  que  conste  se  obligó, 
pues  la  fe  ilícita  (como  dice  la  ley  38  tit.  XI 
Part.  5.*  )   no  ha  de  guardarse  ni  produce 

*    El  buen  orden  pedia  se  tratase  aqui  de  la  compra-Tenta;  pe- 
ro  yo  sigo  el  de  los  títulos  de  la  Norisima  Recopilación. 

Tomo  II. 


obligación  natural.  Sobre  la  inteligencia  de 
esa  ley  1  tít.  1  lib.  X  Nov.  (que  es  la  2  tít. 
16  lib.  5  Recopilación  de  Castilla,  y  3  tít.  8 
lib.  3  Ordenamiento  real)  véase  á  Diego  Pé- 
rez en  este  lugar  del  ordenamiento,  á  Azeve- 
do  y  k  Antonio  Gómez  2  variar,  cap.  9. 


N.  2982. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  promission^  e  a  que  tiene  pi'o^  e  en  que 

manera  se  faze. 

Promission  es,  otorgamiento  que  fazen  los  ornes 
vnos  con  otros,  por  palabras,  e  con  entencion  de 
obligarse,  auiniendose  sobre  alguna  cosa  cierta,  que 
deuen  dar,  o  fazer,  vnos  a  otros.  E  tiene  grand  pro 
a  las  gentes,  quando  es  fecha  derechamente,  e  con 
razón.  Ca  asseguran  los  omes,  los  vnos  a  los  otros, 
lo  que  prometen,  e  son  tenudos  de  lo  guardar.  E 
fazese  desta  manera;  estando  presentes  amos  los 
que  quieren  fazer  el  pleyto  de  la  promission,  e  dizien- 
do  el  vno  al  otro:  Prometesme,  de  dar,  o  de  fazer 
tal  cosa;  diziendola  señaladamente:  e  el  otro  res- 
pondiendo, que  si  promete,  o  que  lo  otorga  de  cum- 
plir. E  respondiendo  por  estas  palabras,  o  por 
otras  semejantes  dellas,  finca  porende  obligado,  e 
es  tenudo  de  cumplir,  lo  que  otorga,  o  promete  de 
dar,  o  de  fazer:  e  maguer  los  que  fazen  tal  pleyto, 
non  fablassen  amos  un  lenguaje,  como  si  el  vno  fa- 
blasse  latino,  e  el  otro  arauigo,  vale  la  promission; 
solamente,  que  se  entienda  el  vno  al  otro,  sobre  la 
pregunta,  e  respuesta.  Esso  mismo  dezimos  que 
seria,  si  fuessen  amos  de  dos  lenguajes,  maguer  non 
lo  entendiesse  el  vno  al  otro,  e  estando  amos  pre- 
sentes, firmassen  el  pleyto  entre  si  por  alguna  tru- 
jamania,  en  que  se  aueniessen  amos  a  dos,  valdría 
la  promission,  también  como  si  se  entendiessen  los 
que  fazen  el  pleyto. 

MOTA.    Véase  la  adverteocia  puesta  poco  antes,  pues  solamen. 
te  para  instrucción  dejo  esta  lej. 


N.  2983. 


LEY  IL 


Como  la  promission  se  deue  fazer  por  palabras^  e 

non  por  señales. 

Pregunta  e  respuesta,  ha  menester  que  sea  fecha  ^ 
en  la  promisson,  por  palabras,  e  con  entendimiento 
de  se  obligar.  E  quando  esto  fíziereñ,  non  deuen 
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entremeter  otras  palabras.  Mas  quando  la  vna  par- 
te preguntare,  deue  responder  la  otra,  si  le  plaze,  o 
si  non.  E  si  por  auentura  fuere  fecha  la  promission 
en  esta  manera,  diziendo:  Prometesme,  de  dar,  o 
de  fazer  tal  cosa;  nombrándola;  si  el  otro  respon- 
diere: Por  que  no?  también  finca  obligado,  como  si 
dixesse  que  si  promete.  Mas  si  aquel  a  quien  es 
fecha  la  pregunta,  responde,  bien  sera  o  bien  se  fa- 
ra;  entonce  dezimos,  que  non  seria  obligado  por  ta- 
les palabras.  Otrosi  dezimos,  que  si  quando  le  pre- 
guntassen  non  respondiesse  nada,  mas  que  mouies- 
se  la  cabeza,  o  fíziesse  otra  señal  alguna,  non  di- 
ziendo, si,  nin  non,  nin  otra  palabra  ninguna,  en- 
tonce non  fincaría  obligado.  Ca  tal  obligación  co- 
mo esta,  que  se  faze  por  palabras,  non  se  puede  fa- 
zer por  señales.  E  porende  dezimos,  que  los  mu- 
doSy  nin  los  sordos,  non  pueden  obligarse,  nin  fazer 
tal  pleyto  como  este.  Porque  los  mudos  non  pue- 
den preguntar,  nin  responder.  Nin  los  sordos  non 
pueden  oyr,  qqando  les  preguntassen;  como  quier 
que  podrían  fazer  los  otros  pleytos  que  se  fazen 
por  consentimiento. 

NOTA.    TéDguie  presente  la  advertoneia  que  antecede  al  nu- 
mero anterior. 


N.  2984. 


LEY  III. 


Per  que  razones  vale  la  promission^  maguer  non 
sean  presentes  aquellos  que  la  fazen  entre  si. 

Queríendo  vn  ome  a  otro  obligarse,  por  pagarle 
debda  agena,  embiandol  prometer,  o  dezir,  por  su 
carta  firmada,  o  por  su  mensajero  cierto,  que  el  se 
obligaua  a  pagarle  la  debda  que  le  deuia  fulano, 
nombrándole  señaladamente;  como  quier  que  tal 
obligación  como  esta  non  valdría,  si  la  fiziesse  nue- 
uamente  por  su  debda  propría,  non  estando  pre- 
sente el  que  prometiesse,  e  el  que  recibiesse  la  pro- 
mission; pero  vale,  quanto  en  la  que  es  agena,  de 
qual  manera  quier  que  sea.  Otrosi  dezimos,  que  si 
vn  ome  deuiesse  a  otro  marauedis,  que  le  ouiesse  a 
dar  a  dia  cierto,  e  quando  viniesse  aquel  plazo  a 
que  gelos  deuia  dar,  embiasse  dezir,  e  rogar,  por  su 
carta,  que  aquellos  marauedis  que  le  deuia,  que 
non  gelos  podría  dar  en  ante,  mas  que  gelos  daría 
en  algún  lugar  que  señalasse,  a  otro  dia  cierto  que 
nombrasse;  tal  obligación  como  esta  vale,  porque 
es  fecha  sobre  debdo  antiguo.  E  qualesquier  pala- 
bras que  embiasse  dezir,  por  tal  carta,  o  mensaje- 
ro, de  que  pueda  auer  entendimiento,  por  que  se  fa- 
ze debdor  a  pagar  e(  debdo  antiguo,  quier  sea  age- 
no,  quier  suyo,  vale:  e  es  tenudo  de  cumplir  lo  que 
embia  dezir.  Pero  si  de  las  palabras  sobredichas 
de  la  carta,  o  del  mensajero,  non  pudiessen  tomar 
entendimiento  verdadero,  para  el  fincar  obligado 


de  pagar  la  debda,  entonce  non  sería  tenudo  de  lo 
pagar.  E  esto  sería,  como  si  embiasse  dezir:  Tal 
debda  que  te  deuia  fulan,  bien  te  sera  pagada,  e 
recabdo  auras  de  ella;  o,  ayna  la  auras;  o  otras  pa- 
labras encubiertas  semejantes,  en  que  non  fiziesse 
mención  de  si  mismo,  que  la  pagaría:  e  aun  dezi- 
mos, que  otorgándose  alguno  por  debdor  de  debda 
antigua,  ei^alguna  de  las  maneras  que  de  suso  di- 
ximos,  diziendo,  e  prometiendo,  que  el,  e  otro  al- 
guno (nombrándolo  señaladamente)  pagaría  aque- 
lla debda  a  tal  plazo;  dezimos,  que  si  aquel  que 
nombra,  consiente  en  aquello,  que  promete,  amos 
a  dos  deuen  pagar  el  debdo  egualmente,  tanto  el 
vno  como  el  otro.  E  si  el  otro  contradixesse,  di- 
ziendo que  non  pagaría  y  nada,  por  todo  esso,  fin- 
ca aquel  que  fizo  el  prometimiento,  obligado  a  pa- 
gar la  meytad.  Mas  si  quando  se  otorgasse  por 
debdor,  dixesse  assi;  que  el,  o  el  otro  que  nombras- 
se señaladamente,  pagaría  el  debdo;  entonce,  si  el 
otro  non  consintiere  en  aquello  que  le  promete,  el 
solo  finca  obligado,  por  tal  prometimiento,  a  pagar 
todo  el  debdo. 


N.  2985. 


LEY  IV. 


Entre  quales  personas  puede  ser  fecha  la  pro- 
mission. 

Prometer  puede  a  otro,  todo  ome  a  quien  non  es 
defendido  señaladamente.  E  porque  ciertamente 
puedan  saber  quales  son  aquellos  a  quien  es  defen- 
dido, queremoslos  aqui  nombrar.  E  dezimos,  que 
son  estos,  el  que  es  loco,  o  desmemoríado;  e  el  me- 
nor de  siete  años,  a  que  llaman  en  latin,  infans;  o 
el  pupilo,  que  es  menor  de  catorze  años,  e  mayor 
de  siete.  Ca  este  atal  non  puede  fazer  prometi- 
miento, que  fuesse  a  su  daño.  Pero  si  por  razón  del 
prometimiento  que  fiziesse  el  pupilo,  se  le  siguies- 
se  alguna  pro.  valdría  el  prometimiento  que  fizies- 
se, fasta  en  aquella  quantia  que  montasse  la  pro 
del;  e  fincaría  por  aquello  obligado,  e  non  por  mas. 
E  lo  que  diximos  del  pupilo,  ha  lugar  en  el  mayor 
de  catorze  años,  e  menor  de  veynte,  e  cinco,  que 
ha  guardador.  Ca  el  prometimiento  que  fiziesse 
este  atal,  sin  otorgamiento  del  guardador,  non  val- 
dría, si  non  en  la  manera  que  de  suso  diximos  del 
pupilo. 

NOTA.  Sobre  contraene  obligación  efieai  á  loe  veinte  y  cin« 
co  años  de  edad,  véaM  también  la  ley  3.  tit.  l.«  lib.  X  Norle- 
paetta  en  el  nüm.  3574. 


N.  2986. 


LEY  V. 


Como  aquellos  que  son  desgastadores  de  sus  bienes^ 
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o  los  huérfanos  que  están  en  guarda  de  otriy  non 
pueden  foTser  promission^  a  su  daño. 

En  latín,  prodigus^  tanto  quiere  dezir  en  roman- 
ce, como  desgastador  de  sus  bienes:  e  dezimos,  que 
si  a  este  atal,  por  esta  razón,  le  fuesse  dado  guar- 
dador a  algún  su  pariente  propinco,  o  a  otro;  e  le 
fuesse  defendido  del  Juez  del  lugar,  que%on  vsasse 
de  sus  bienes,  sin  otorgamiento  de  aquel  su  guar- 
dador; ningund  prometimiento  que  después  desio 
fiziesse,  non  valdria;  nin  fincaría  por  ello  obligado, 
si  non  en  la  manera  que  diximos  en  la  ley  ante 
desta,  del  pupilo,  Otrosi  dezimos,  que  si  acaescies- 
se,  que  alguno  que  fuesse  mayor  de  catorze  años» 
e  menor  de  veynte,  e  cinco,  que  non  ouiesse  guar- 
dador, fiziesse  prometimiento,  para  obligarse  a  otro 
en  alguna  manera,  que  vale  el  prometimiento.  Mas 
si  se  sintiere  engañado,  o  que  lo  fizo  a  su  daño, 
puede  pedir  al  Juez  del  logar,  en  manera  de  resti- 
tución, que  le  desobligue  de  aquel  prometimiento, 
e  que  le  tome  en  el  estado  en  que  era,  ante  que  lo 
fiziesse.  E  si  el  Juez  fallare  esto  en  verdad,  que  es 
menor  de  veynte,  e  cinco  años,  e  que  el  prometi- 
miento fue  fecho  a  su  daño,  deuelo  desfazer,  man- 
dando que  aquella  obligación  non  vala. 


N.  2987. 


LEY  VL 


Como  non  puede  ser  fecha  promission  de  premia^  en- 
tre  padre f  efijo;  o  sieruo^  e  señor. 

Padre  a  fijo,  que  tenga  en  poder,  nin  tal  fijo  a  su 
padre,  non  se  pueden  fazer  prometimiento,  para 
obligarse  el  vno  al  otro;  si  non  fuere  sobre  cosa  que 
venga  de  las  ganancias,  que  los  omes  fazen,  que 
son  llamadas  en  latin,  castrense,  vel  quasi  castrense 
peculium,  según  diximos  en  el  Titulo  Del  poderío 
que  han  los  padres  sobre  los  fijos.  Otrosi  dezimos, 
que  el  señor  a  su  sieruo,  nin  el  a  su  señor,  non  pue- 
den fazer  prometimiento,  el  vno  al  otro,  de  mane- 
ra que  se  puedan  apremiar  por  aquella  promission. 
E  maguer  la  fiziessen,  non  valdría  la  promission; 
fueras  ende,  si  el  sieruo  prometyesse  alguna  quan- 
tya  de  marauedis  al  señor,  ¡forque  le  afibrrase;  e 
después  que  lo  ouiesse  aíforrado,  non  gelos  quisies- 
se  pagar.  Ca  entonce,  por  tal  prometimiento  como 
este  fincaría  el  sieruo  obligado,  e  sería  tenudo  de 
lo  complin 


N.  2988- 


LEY  VIL 


Como  vn  orne  non  puede  rescébir  de  otri  promission^ 
en  nome  de  vna  persona  so  cuyo  poder  non  esto- 


utesse. 


Vn  ome  non  puede  rescébir  promission  de  otro 


en  nome  de  tercera  persona,  so  cuyo  poder  non 
fuesse.  E  seria,  como  si  dixesse  el  vno  al  otro:  Pro- 
metesme,  que  des  a  fulan  tal  cosa;  e  el  otro  respon- 
diesse.  Prometo.  Ca  por  tal  prometimiento  non  fin- 
caría obligado  el  que  lo  faze;  nin  la  tercera  perso- 
na, en  cuyo  nome  fue  fecha  la  promission,  nol  pue- 
de apremiar,  nin  deue.  Mas  si  el  que  fiziesse  la  pro- 
mission, dixiesse  assi:  Prometo,  que  de  a  vos,  o  a 
fulan,  tal  cosa;  si  este  que  fizo  la  promission,  el  por 
si  mismo,  non  seyendo  apremiado,  quisiesse  complir 
la  promission,  dando  al  otro  tercero  lo  que  prome- 
tyera  a  dar;  dende  adelante,  non  podría  demandar 
aquello  que  ouiesse  dado,  nin  el  otro  non  sería  te- 
nudo,  de  gelo  tornar  a  el.  Mas  aquel  que  rescibio  la 
promission,  puedel  apremiar,  demandandogelo  por 
los  judgadures,  que  tome  aquello  que  rescibio  por 
su  mandado.  Mas  aquel  que  estouiesse  en  poder  de 
otrí,  assi  como  el  fijo,  en  nome  de  su  padre,  o  el 
sieruo,  en  nome  de  su  señor,  o  el  religioso,  en  no- 
me de  su  mayoral,  bien  puede  rescébir  promission 
de  otro.  E  valdrá  la  promission  que  cada  vno  des- 
tos  sobredichos  rescibiesse,  en  nome  de  aquel  so  cu- 
yo poder  estouiesse.  E  puédela  demandar  aquel  en 
cuyo  nome  fue  fecha,  al  que  la  fizo,  también  como 
si  el  mismo  la  ouiesse  rescebida.  E  aun  dezimos, 
que  los  judgadoresi  e  los  escriuanos  de  Concejo, 
que  escríuen  con  ellos,  pueden  rescébir  promission 
en  nome  de  otro.  E  esto  sería,  si  la  rescebiessen  en 
nome  de  algund  huérfano,  prometiéndole  el  guarda- 
dor, que  lealmente  guardase  a  la  persona  del  huér- 
fano, e  a  sus  bienes.  E  si  la  rescebiesse  en  juyzio, 
de  la  vna  parte  en  nome  de  otro,  sobre  algún  pley- 
to  que  ouiesse  entre  ellos.  O  si  la  rescibiessen,  to- 
mando tregua  de  vno,  en  nome  de  otro;  o  sobre  otro 
pleyto  semejante  destos.  Ca  maguer  ninguno  des- 
tos  sobredichos,  en  cuyo  nome  fuesse  rescebida  la 
promission,  non  estouiesse  delante  quando  la  resci- 
bio, vale  la  promission;  e  puédela  demandar  aquel 
en  cuyo  nome  fue  fecha,  también  como  si  el  mismo 
la  ouiesse  recebida.  Porque  estos,  en  cuyo  nome  to- 
man estas  promissiones,  son  como  en  poder,  e  en 
guarda,  destos  oíBciales  átales.  E  aun,  porque  estos 
oificiales  átales  son  como  siemos  públicos  del  Con- 
cejo do  biuen,  por  razón  de  las  cosas  que  han  de  fa- 
zer, que  pertenescen  a  su  oficio. 

NOTA.    Esta  ley  está  corregida  por  la  1.*  tít.  1.*  lib.  X  de  la 
Noy.  Rec. 


N.  2989. 


LEY  VIU. 


Quedes  personas  pueden  rescébir  promission  por  otri, 

Personero  del  Rey,  o  del  Común  de  alguna  Cib- 
dad,  o  Villa,  o  de  alguna  tierra,  e  otrosi  el  guarda- 
dor de  algund  huérfano,  o  el  que  fuesse  dado  por 
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guardador  de  algund  loco,  o  desmemoriado;  cada 
vno  destos  pueden  rescebir  promission,  en  nome  de 
aquel  cuyo  personero  es,  o  cuyo  guardador.  E  vale 
tal  promission,  e  puédela  demandar,  también  aquel 
en  cuyo  nome  fuesse  recebida,  como  el  procurador, 
o  guardador,  que  la  rescibio  en  nome  de  aquel.  Mas 
8Í  personero  de  otro  orne  qualquier,  que  non  fuesse 
de  ningyno  destos  sobredichos,  réscibiesse  promis- 
sion  de  otro,  en  nome  de  aquel  cuyo  personero  es; 
como  quier  que  vale  la  promission,  pero  non  puede 
demandar  aquel  en  cuyo  nome  fue  fecha,  que  le  de, 
o  quel  fagan,  lo  que  es  prometido,  fasta  que  el  per- 
sonero que  la  rescibio  por  el,  le  otorgue  poder,  que 
la  pueda  demandar.  E  si  por  auentura  el  personero 
non  quisiere  otorgar  poder,  de  demandar  la  promis- 
sion, a  aquel  en  cuyo  nome  fue  fecha,  el  judgador 
del  logar  lo  deue  entregar  en  tantos  de  los  bienes 
del  personero,  quanto  podría  valer,  o  montar,  lo  que 
es  en  la  promission.  E  si  fuere  tan  pobre,  que  non 
aya  en  que  entregarse  assi  como  es  sobredicho,  en- 
tonce aquel  en  cuyo  nome  fue  fecha  la  promission, 
puédela  demandar,  también  como  si  el  mismo  la 
ouiesse  rescebido. 


N-  2990. 


LEY  IX. 


Como  los  señores  pueden  demandar  lo  que  fue  pro- 
metido a  sus  personeros. 

Ciertas  cosas  son  en  las  promisiones  que  resci- 
ben  los  personeros  de  algunos,  que  las  podrían  de- 
mandar aquellos  en  cuyo  nome  son  fechas;  maguer 
non  les  otorguen  poder  los  personeros,  que  las  res- 
cibieron  por  ellos.  E  esto  seria,  quando  la  promis- 
sion réscibiesse  el  personero,  e  estouiesse  delante 
aquel  en  cuyo  nome  se  fízo;  o  maguer  non  estouies- 
se delante,  si  la  promission  es  fecha  sobre  cosa  que 
fuesse  suya  propría,  de  aquel  cuyo  personero  es.  As- 
si  como  sobre  loguero  de  algunas  sus  casas,  o  sobre 
renta  de  algunas  sus  heredades,  o  sobre  otra  cosa 
semejante  destas;  o  si  la  rescebiesse  el  personero  en 
juyzio,  sobre  el  pleyto  que  razonasse,  o  demandasse, 
o  amparasse,  por  el. 


N.  2991. 


LEYX. 


Como  puede  ser  demandada  la  promisión,  que  esfe- 
cha  en  nome  de  otri  sin  carta  de  personeria. 

Debda  de  dineros,  o  de  otra  cosa,  deuiendo  vn 
ome  a  otro,  si  este  debdor  réscibiesse  promission 
de  otro,  en  nome  de  aquel  cuyo  debdor  es,  dizien- 
do  assi:  Prometedesme,  que  dedes  a  fulano  tantos 
marauedis,  o  tal  cosa,  que  le  deuo  yo:  si  el  otro  res- 
pondiere, que  si  promete;  finca  porende  obligado, 
e  es  tenudo  porende,  de  complir  la  promission.  E 


puédele  apremiar  este  que  la  recilno  del,  que  la 
cumpla;  como  quier  que  el  otro,  en  cuyo  nome  la 
rescibio,  no  le  podría  apremiar,  nin  le  podría  deman- 
dar, que  le  compliesse  tal  promission.  E  non  tan  so- 
lamente es  tenudo  de  cumplir  la  promission,  mas 
aun  de  pechar  todos  los  daños,  e  los  menoscabos, 
que  fízo  por  razón  de  que  la  non  quiso  complir. 


N.  2992. 


LEY  XL 


Como  fecho  ageno  non  puede  ninguna  ome  prometer. 

Fecho  ageno  non  puede  ninguno  prometer  a  otro: 
esto  sería,  como  si  alguno  dixesse:  Prometo,  que  fu- 
lan  vos  dará  tantos  marauedis,  o  vos  fara  tal  obra; 
o  otras  cosas  semejantes  destas.  Ca  por  tal  promis- 
sion como  esta,  si  fuesse  fecha  fuera  de  juyzio,  non 
es  valedera.  Fueras  ende  si  prometiesse,  que  sus  he- 
rederos farían,  o  darían,  alguna  cosa;  ca  entonce 
valdría.  Pero  si  quando  fiziesse  el  prometimiento,  <£- 
xesse  asi:  Yo  vos  prometo,  que  procurare,  ofare  de 
manera,  quefulan  vos  dará,  o  vos  fara  tal  cosa;  en- 
tonce dezimos,  que  tal  promission  vale:  porque  fum 
tan  solamente  promete  fecho  ageno,  mas  el  suyo  mis- 
mo. E  porende,  si  él  otro  non  lo  cumpliere,  tenudo 
sería  el,  de  lo  cumplir,  o  de  lo  pechar,  con  los  da- 
ños, e  los  menoscabos,  que  le  viniessen  por  esta  ra- 
zón. Mas  quando  el  fHromelimiento  de  fecho  ageno 
fuesse  otorgado  en  juyzio,  assi  como  si  dixesse:  Pro- 
metovos,  que  fare  a  fulan  estar  a  derecho;  o  que 
aura  por  firme  lo  que  vos  judgardes  sobre  este  pley- 
to; o  que  guardara  bien,  o  tema  bien  en  saluo,  las 
cosas  de  fulan  huérfano:  entonce  la  promission  que 
fuesse  assi  fecha  sobre  qualquier  destas  razones,  o 
otras  semejantes  dellas,  sera  valedera  contra  aquel 
que  la  fizo,  maguer  sea  otorgada  en  razón  de  fecho 
ageno. 


N.  2993. 


LEY  XIL 


Quantas  maneras  son  de  promissiones. 

Valederas  promissiones  pueden  ser,  en  tres  ma- 
neras. La  primera  es,  quando  alguno  promete  a  otro 
de  dar,  o  de  fazer  alguna  cosa,  non  poniendo  y  con- 
dición, nin  señalando  dia,  para  complir  aquello  que 
promete:  e  esta  promission  es  llamada  en  latin  pu- 
ra, E  la  segunda  es,  quando  la  promission  es  fecha 
a  dia  señalado:  e  esta  es  llamada  en  latin,  promis- 
sio  in  diem:  e  puédese  fazer  aun,  tal  prometimiento 
como  este,  a  dia  que  se  non  pueda  señalar  cierta- 
mente; como  quier  que  aquel  dia  ha  de  ser,  en  to- 
das guisas.  E  esto  sería,  como  si  el  que  fiziesse  la 
promission,  dixesse  assi:  Yo  vos  prometo,  que  vos 
den  mis  herederos,  o  que  fagan,  tal  cosa,  el  dia  que 
yo  finare.  E  como  quier  que  atal  dia  non  se  puede 
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señalar  ciertamentei  a  la  sazón  que  el  faze  la  pro 
iDÍssion;  pero  señalasse  el  dia  que  muere:  por  tal 
promission  como  esta  fincan  los  herederos  obliga- 
dosy  de  aquel  que  la  faze,  e  son  tonudos  de  la  cum- 
plir. E  aun  dezimos,  que  podría  prometer  vn  orne 
a  otro,  de  dar,  o  de  fazer  alguna  cosa,  ante  que  fi- 
nasse,  a  dias  contados,  o  después;  como  si  dixesse: 
Prometo  de  dar,  o  de  fazer,  tal  cosa,  diez  dias  ante 
que  fine,  o  después.  E  por  tal  promission  como  esta 
fincan  otrosi  obligados  sus  herederos,  e  son  tenudos 
de  la  complir.  Fueras  ende,  si  ouiesse  prometido,  de 
fazer  la  cosa  por  sus  manos  mismas,  e  non  por  otro. 
Ca  entonce  non  valdría  la  promission,  si  el  finasse 
ante  que  la  cumpliesse.  La  tercera  manera  de  pro- 
mission valedera  es,  como  quando  promete  vn  ome 
a  otro,  de  dar,  o  de  fazer  alguna  cosa,  so  condición: 
e  esta  es  llamada  en  latin,  promission  condicional: 
e  fazese  desta  guisa,  diziendo  assi:  Prometo  a  fulan 
de  dar,  o  de  fazer  tal  cosa,  si  tal  nave  viniere  de 
Marruecos  a  Seuilla:  o  de  otra  manera  semejante 
desta  que  puede  ser  que  se  complira  la  condición,  o 
non.  E  aun  dezimos,  que  esta  promission  condicio- 
nal se  faze  en  otra  manera;  como  si  dixesse  el  que 
la  faze:  Prometo  de  dar,  o  de  fazer  tal  cosa,  si  han 
fecho  Papa  a  fulan;  o  en  otra  manera  semejante  des- 
tas,  que  pertenezca,  o  que  sea  fecha,  a  tiempo  pas- 
sado.  E  esta  condición  non  es  de  tal  natura,  como 
la  prímera  que  es  del  tiempo  por  venir,  porque  en 
esta  que  es  el  tiempo  passado,  maguer  que  aquel  que 
la  faze,  non  sabe  si  es  verdad  aquello  so  que  faze  la 
condición,  luego  que  la  faze  finca  por  ello  obligado, 
si  es  verdad;  o  si  non,  finca  desobligado.  Mas  en  la 
otra  non  es  assi;  que  non  puede  ser  obligado,  nin 
desobligado,  por  ella,  fasta  que  se  cumpla  lo  que  se- 
ñalo. E  si  acaesciesse  que  se  cumpla  aquello  que  di- 
xo,  finca  entonce  obligado.  E  si  non  se  cumple  la 
condición,  entonce  non  vale  la  promission. 


N.  2994. 


LEY  XIU. 


Fasta  quanto  tiempo  deue  ser  complida  la  pro- 

mission. 

Obligándose  vn  ome  a  otro,  de  dar,  o  de  fazer  al- 
guna cosa,  en  la  primera  de  las  tres  maneras  que 
diximos  en  la  ley  ante  desta,  que  es  llamada  pro- 
mission pura;  maguer  non  sea  puesto  en  ella  dia  cier- 
to o  logar,  vale  tal  promission.  E  el  Juez  del  logar 
deue  asmar,  según  su  aluedrío,  fasta  quanto  tiempo 
seria  cosa  aguisada,  para  poder  complir  lo  que  pro- 
metió, aquel  que  se  obligo.  E  si  entendiere,  que  tan- 
to tiempo  es  ya  passado,  de  que  fizo  la  promission, 
que  la  pudiera  auer  complida  si  quisiesse,  deuele 
apremiar  que  la  cumpla  luego,  fasta  tiempo  cierto: 
señalando  vn  dia  cierto,  que  el  touiere  por  guisado, 

Tomo  Ií. 


a  que  faga  lo  que  assi  prometió.  E  si  por  auentura 
prometiesse  vn  ome  a  otro,  de  dar,  o  de  fazer  algu- 
na cosa,  en  logar  cierto,  non  señalando  dia  a  que 
lo  compliessc;  si  este  que  fíziessc  la  promission,  an- 
douiesse  refuyendo  maliciosamente,  por  non  com- 
plir lo  que  auia  prometido;  dczímos,  que  si  tanto 
tiempo  fuesse  ya  pasado,  que  pudiera  ya  ser  ydo  a 
aquel  logar,  a  cumplirlo  si  quisiesse,  dcucle  apre- 
miar el  Juez  del  logar,  que  lo  cumpla  alT;  maguer 
non  sea  fallado  en  aquel  logar,  que  auia  prometido 
de  lo  cumplir.  E  non  tan  solamente  es  tenudo  de 
cumplir  lo  que  prometió  de  dar,  o  de  fazer;  mas  aun 
dezimos,  que  deue  pechar  demás  desto,  todos  los  da- 
ños, e  los  menoscabos,  que  rescibio  el  otro,  por  ra- 
zón que  le  non  cumplió  en  aquel  logar,  lo  que  lo 
prometió.  Pero  si  aquel  a  quien  fue  fecha  la  pro- 
mission, rescebiesso  de  su  voluntad,  del  otro,  lo  que 
auia  prometido  de  dar,  o  de  fazer;  e  entonce  non  le 
demandassen  los  daños,  nin  los  menoscabos,  nin  la 
pena  que  fuesse  puesta,  nin  fiziesse  enmiente  de  nin- 
guna destas  cosas;  dende  adelante  non  gelas  podría 
demandar,  maguer  la  paga  non  fuesse  fecha  en  el 
logar  do  era  prometida  de  fazer. 


N.  2995. 


LEY  XIV. 


Como  non  puede  ser  demandada  la  cosa  que  es  otor- 
gada por  promission,  fasta  que  venga  el  dia,  o 
que  se  cumpla  la  condición  sobre  que  fue  fecha. 

A  dia  cierto,  o  so  condición  prometiendo  vn  ome 
a  otro,  de  dar,  o  de  fazer  alguna  cosa;  non  es  tenu- 
do de  complir  la  promission,  fasta  que  venga  aquel 
dia,  o  que  se  cumpla  aquella  condición,  sobre  quo 
fue  fecha.  E  si  por  auentura  muriesse  alguno  dellos, 
ante  que  se  cumpliesse  la  condición,  o  que  viniessc 
el  dia,  a  que  lo  deuieran  cumplir,  los  sus  herederos 
de  aquel  que  finasse,  fincaii  en  aquella  misma  ma< 
ñera  obligados,  para  cumplir  lo  que  fue  prometido; 
maguer  viniesse  la  condición,  o  el  dia,  después  do 
la  muerte  de  qualquier  dellos. 


N.  2990. 


LEY  XV. 


Como  deue  ser  complida  la  promission,  que  es  fecha 
en  razón  de  dar,  o  de  pagar  en  kalendas  cada  año, 
cosa  cierta. 

Calendas  son  llamadas  el  pvimer  dia  de  cada  mes. 

E  porque  acaesce  a  las  vegadas,  que  algund  ome 

promete  a  otro,  de  dar,  o  de  fazer  alguna  cosa,  en 

kalendas,  non  señalando  quales;  en  tal  caso  como 

este,  dezimos,  que  se  deue  complir  la  promission  en 

las  primeras  kalendas,  que  vinieren  después  de  aquel 

dia  que  fizo  el  óbligamiento.  Otrosi  dezimos,  que 

quando  promete  algund  ome  a  otro,  de  darle  cada 
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N.  2997. 


LEY  XVI. 


Del  prometimiento  que  es  fecho  so  condición^  guando 

se  deue  complir. 

La  condición,  quando  es  puesta  en  el  pleyto  an- 
te del  prometimiento  de  la  pena,  diximos  en  la 
fin  dé  la  ley  ante  desta,  que  se  puede  alongar,  en 
todo  el  tiempo  de  la  vida  de  aquel  que  faze  el  pro- 
metimiento. Pero  casos  y  a,  que  non  seria  assi.  El 
primero  es,  quando  la  promission  se  faze  de  vna  co- 
sa a  dos  omes,  a  cada  vno  dellos  apartadamente  en 
vna  manera;  como  si  dixesse  el  vno:  Si  non  diere  a 
fulan  tal  mi  viña,  prometo  que  la  de  a  ti;  e  dixesse 
esso  mismo,  al  otro  después:  que  si  non  diere  a  fu- 
lan tal  mi  viña,  prometo  que  la  de  a  ti:  ca  si  algu- 
no dellos  le  demandare  en  juyzio  aquella  cosa  quel 
prometió,  deuegela  dar.  E  maguer  el  otro  le  qui- 
siesse  mouer  pleyto  sobre  ella,  non  es  tenudo  el  que 
la  assi  prometió,  de  responderle.  Mas  ante  dezimos, 
que  la  deue  dar,  en  todas  guisas,  a  aquel  que  pri- 
meramente comenzó  el  pleyto  sobrella,  por  deman- 
da, e  por  respuesta.  E  el  segundo  casoes^  si  vn  orne 
entrasse  fiador  a  otro,  diziendo  assi:  Si  fulan  non 
vos  diere  tantos  marauedis,  prometo  que  vos  los  da- 
re  yo.  Ca  si  aquel  que  rescibe  promission,  deman- 
dare en  juyzio  al  debdor,  quel  pague  aquellos  ma- 
rauedis, e  non  gelos  quiso  pagar;  de  alli  adelante 
sera  obligado  el  fiador  por  la  promission  que  fizo. 


año  tantos  marauedis,  o  de  fazerle  (al  cosa,  non  se-  | 
ñalando  en  que  sazón  del  año;  que  tal  promission, 
se  entiende,  que  deue  ser  cumplida  en  la  fin  de  ca- 
da vn  año.  Mas  si  la  promission  fiziesse  assi;  dizien- 
do que  le  daría,  o  que  le  faria,  aquello  que  le  pro- 
mete, en  todos  los  años  de  su  vida;  entonce  se  en- 
tiende, que  deue  complir  lo  que  promete,  en  el  co- 
mienzo  de  cada  vn  año,  £  aun  dezimos,  que  quando 
algund  ome  promete  a  otro,  de  dar,  o  de  fazer  tal 
cosa,  non  señalando  en  que  sazón,  nin  en  qual  dia;' 
obligándose,  que  si  esto  non  diesse,  o  non  fiziesse, 
que  pecharía  por  pena  tantos  marauedis,  o  tal  cosa, 
entonce  se  deue  entender,  que  se  puede  demandar 
la  pena,  quando  aquel  que  fizo  la  promission,  pudie- 
ra dar,  o  fazer  lo  que  prometió,  e  non  quiso,  seyen- 
dole  demandado  en  juyzio.  Mas  si  la  condición  es 
puesta  en  el  pleyo  ante  del  prometimiento,  diziendo 
assi:  Si  vos  yo  non  diere,  o  non  fiziere,  tal  cosa,  pro» 
meto  de  vos  dar,  o  pechar,  tantos  maravedis.  Tal 
condición  como  esta,  se  entiende,  que  se  puede  alon- 
gar, fasta  el  dia  de  la  muerte  de  aquel  que  fizo  la 
promission;  o  fasta  aquel  tiempo,  que  la  cosa  pro- 
metida non  parece,  por  muerte,  o  porque  es  destruy- 
da,  o  perdida.  E  de  aquel  dia  en  adelante,  puede  ser 
demandada  la  pena. 


e  douelos  luego  pagar.  El  teixero  caso  es,  si  alguno 
dize  assi  en  su  testamento:  Si  mío  heredero  non  die- 
re a  fulan  tal  heredad  mia,  o  tal  cosa,  mando  que 
le  peche  tantos  marauedis,  o  que  le  de  tal  cosa.  Ca 
si  el  heredero,  después  de  muerte  del  fazedor  del 
testamento,  puede  dar  aquella  cosa,  e  non  la  dio;  de 
alli  adelante  puédele  el  otro  demandar  por  juyzio, 
que  gela  de,  o  quel  peche  la  pena  que  fue  puesta 
sobre  ella.  El  cuarto  caso  es,  si  algún  ome  dize  en 
su  testamento:  Si  fulan,  mb  sieruo,  no  fuere  a  tal 
logar,  o  non  fiziere  tal  cosa,  mando  que  sea  libre: 
ca  luego  que  aquel  sieruo  pudiera  fazer  aquella  co- 
sa que  le  defendió,  e  non  la  quiso  fazer,  finca  libre. 


N.  2998, 


LEY  XVIL 


Del  prometimiento  que  es  fecho  so  condición, 

e  a  dia  señalado, 

A  dia  cierto,  so  condición  prometiendo  vn  ome 
a  otro,  de  dar,  o  de  fazer  alguna  cosa;  maguer  se 
cumpla  la  condición,  non  es  tenudo  por  esso  el  que 
fizo  la*  promission,  de  la  cumplir  si  non  quisiesse, 
Yasta  que  venga  el  dia  que  señalo,  a  que  la  cum- 
pliesse,  o  la  deue  cumplir.  Otrosi  dezímos,  que  si  al- 
guno pusiere  condición,  con  prometimiento  que  fi- 
ziesse a  otro,  de  dar  o  de  fazer  alguna  cosa;  que  si 
la  condición  es  de  tal  manera,  que  conuiene  en  to- 
das guisas,  que  según  curso  de  natura,  que  non  ven- 
ga: que  luego  que  es  fecha  la  promission  desta  gui- 
sa, finca  por  ello  obligado  el  que  la  faze.  E  esto  se- 
ria, como  si  dixesse:  Si  no'  tanxeres  con  el  dedo  al 
Cielo,  prométete  de  dar,  o  de  fazer,  tal  cosa.  Ca 
pues  cierta  cosa  es,  que  ningún  ome,  segund  curso 
de  natura,  podría  esto  fazer;  finca  porcnde  obliga- 
do el  que  faze  la  promission.  Esso  mismo,  dezimos, 
que  seria  de  las  promissiones,  que  los  omes  fazen 
so  otra  condición  qualquier,  que  fucsse  semejante 
destas. 


N.  2999. 


LEY  XVIIL 


Como,  si  se  muere,  o  menoscaba  la  cosa,  que  vn  ome 
promete  de  dar  a  otro,  non  es  tenudo  de  la  pechar. 

Cosa  señalada  prometiendo  vn  orne  a  otro,  de 
dar,  o  de  fazer  a  dia  cierto,  si  la  cosa  se  muriesse 
en  ante  del  dia,  de  su  muerte  natural,  sin  culpa  del 
que  faze  la  promission,  non  es  tenudo  de  la  pechar, 
nin  de  dar  ninguna  cosa  por  razón  della;  mas  si 
muríesse  después  del  dia  que  deuiera  ser  dada,  en- 
tonce seria  tenudo,  del  pechar  la  estimación  de  la 
cosa.  E  si  quando  la  cosa  señalada  prometiesse  al« 
guno  a  dar,  non  dixesse  ciertamente*  en  qual  dia 
gela  daría,  si  después  desso  geia  pidiesse  el  otro  a 
quien  fue  prometida,  pidiendogela,  e  non  gela  qui- 
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siesse  dar,  pudiéndolo  fazer,  dezimos,  que  si  murie- 
re la  cosa  después,  de  su  mu3rte  natural,  que  este- 
nudo  de  la  pechar.  Pero  si  se  muríesse  en  ante  que 
el  otrogela  demandasse,  entonce  non  seria  tonudo 
el  que  la  prometió,  de  darle  ninguna  cosa  por  ella. 


N.  3000. 


LEY  XIX. 


Si  aquel  que  promete  la  cosadla  mata^  como  es  te- 

nudo  de  la  pechar. 

Cierta  cosa  prometiendo  de  dar  vn  orne  a  otro, 
si  después  desso  la  matasse,  tenudo-seria  de  la  pe- 
char; fueras  ende,  si  lo  fiziesse  con  razón  derecha. 
E  esto  seria,  como  si  aquella  cosa  señalada,  que 
ouiesse  prometido  de  dar,  fuesse  sieruo,  e  después  lo 
fallasse  con  su  muger,  o  con  su  ñja;  o  fallasse  quel 
auia  fecho  otro  yerro  alguno,  semejante  destos,  por 
que  lo  ouiesse  amatar  con  derecho;  entonce  non 
seria  tenudo  de  pechar  por  el  ninguna  cosa. 


N.  3001. 


LEY  XX. 


De  que  cosas  se  puede  fazer  el  prometimiento. 

Qualquier  cosa  que  sea  en  poder  de  los  omes,  e 
acostumbrada  de  enagenarse  entre  ellos,  puede  ser 
prometida*  E  esso  mismo  seria  de  las  cosas  que  aun 
non  son  nascidas;  assi  como  de  los  frutos  de  alguna 
viña,  o  huerta,  o  de  campo,  o  el  parto  de  alguna 
sierua,  o  el  fruto  de  algunos  ganados,  o  de  otra  co- 
sa semejante  destas.  Ca  maguer  non  sea  nascida 
aun,  qualquier  destas  cosas  sobredichas,  quando  fa- 
zen  la  promission  sobre  ella;  porque  puede  ser  que 
nascera,  vale  la  promission:  e  es  tenudo  de  la  com- 
plir  el  que  la  faze,  luego  que  fuere  aquel  fruto,  o  el 
parto  de  aquella  sierua,  en  el  estado  que  se  pueda 
dar.  Pero  si  fruto,  nin  parto,  non  saliesse  de  aque- 
lla cosa  que  señalo,  sobre  que  ñzo  la  promission, 
entonce  non  sería  tenudo  de  la  complir.  Fueras  en- 
de, si  el  fiziesse  alguna  cosa  maliciosamente,  por 
,  que  non  nasciesse.  Ca  entonce  tenudo  seria  de  la 
pechar,  por  el  engaño  que  fizo. 


N.  3002 


LEY  XXL 


De  quales  cosas  non  puede  ser  fecha  promission. 

Promissiones  fazen  los  omes  entre  si,  que  non 
son  valederas.  E  esto  sería,  como  si  vn  ome  pro- 
metiesse  a  otro,  de  dar,  o  de  fazer  tal  cosa,  que  nun- 
ca fue,  nin  es,  nin  sera.  Otrosi  dezimos,  que  si  vn 
ome  prometiesse  a  otro,  de  dar,  o  de  fazer  tal  cosa, 
que  non  pudiesse  ser  segund  natura',  nin  segund  fe- 
cho de  ome;  como  si  dixesse,  darte  he  el  Sol,  o  la 
Luna;  o  fazerte  he  vn  monte  de  oro:  tal  promission, 
nin  otra  semejante  della,  non  valdría.  E  aun  dezi- 


moS}  que  si  vn  ome  prometiesse  a  otro,  de  dar  algu- 
na cosa  cierta,  assi  como  caualio,  o  otra  cosa  seme- 
jante, que  fuesse  ya  muerta  quando  fizo  la  promis- 
sion; dezimos,  que  tal  promission  non  vale,  nin  es 
tenudo  de  dar  aquella  cosa»  nin  otra  ninguna  por 
razón  delta. 


N.  3003. 


LEY  XXIL 


Como  las  cosas  sagradas,  e  santas,  non  pueden  ser 
prometidas;  nin  Christiano  puede  ser  prometido 
a  ome  de  otra  Ley. 

Sagrada  cosa,  nin  santa,  nin  religiosa,  nin  ome 
libre  por  sieruo,  non  puede  ningún  ome  prometer 
de  dar  a  otro.  Mas  la  promission  que  fuesse  fecha 
sobre  alguna  destas  cosas,  nin  sobre  otra  semejan- 
te dellas,  non  vale.  E  aun  dezimos,  que  maguer  al- 
guna destas  cosas  sobredichas,  después  que  fueren 
prometidas,  viniessen  a  tal  estado,  que  pudiesse  ser 
fecha  promission  della  otra  vez;  como  si  fuessen  fe- 
chas seglares,  cayendo  en  poder  de  legos;  o  el  ome 
libre  se  tornasse,  sieruo,  por  alguna  ocasión;  con  to- 
do esto  non  valdría  la  promission,  pues  en  el  tiem- 
po que  fue  fecho  el  prometimiento  sobre  ellas  pri- 
meramente, eran  de  tal  natura,  qdfe  se  non  podrían 
prometer.  Otrosi  dezimos,  que  ningún  Christiano 
non  puede  prometer  a  Judio,  nin  a  Moro,  nin  a  otro 
ome  que  non  sean  de  nuestra  Ley,  quel  dará  otro 
Chrístiano  en  su  poder,  por  sieruo.  Ca  la  promission 
que  fuesse  fecha  sobre  tal  cosa,  con  pena,  o  sin  pe- 
na, non  valdría.  Mas  si  Judio,  o  Moro,  prometiesse 
de  dar  a  Chrístiano  otro  Christiano  que  fuesse  síer« 
uo,  o  que  se  obligasse  a  pena  sobre  esta  razón,  val- 
dría la  promission,  e  es  tenudo  de  la  cumplir. 


N.  3004. 


LEY  XXIIL 


Como,  quando  algún  orne  ha  dos  sieruos  que  fian  tm 
nome,  e  promete  de  dar  alguno  dellos,  que  es  en  su 
escogencia,  de  dar  qual  se  quisierCé 

Yn  nome  señalado  han  a  las  vegadas  dos  sier- 
uos o  mas,  que  son  de  vn  señor.  E  acacsce,  que 
aquel  cuyos  son,  promete  a  otro  de  dar  el  vno  de« 
líos,  nombrándolo;  e  non  lo  señalando  por  las  facio- 
nes  del  su  cuerpo,  nin  por  menester  si  lo  supiesse* 
E  quando  tal  promission,  como  esta  fuesse  fecha, 
dezimos,  que  en  su  escogencia  es,  del  que  fizo  la 
promission,  de  darle  qualquier  de  todos  aquellos 
que  han  vn  nome.  E  esso  mismo  dezimos  que  se- 
ría, si  vn  ome  prometiesse  a  otro,  diziendo  assi:  Pro- 
meto que  vos  de  tal  cosa,  o  tal;  ca  en  su  escogen- 
cia es,  de  darle  qual  quisiere  dellas,  mientras  que 
'  fueren  biuas.  Mas  si  muríesse  la  vna,  estonce  tenu- 
do seria,  de  darle  la  que  fincasse  biua. 
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N.  8005. 


LEY  XXIV. 


De  las  promiss^iones  que  los  ornes  fazen  de  muchas 
cosas  ayuntad amentCy  o  con  departimiento, 

O,  e  E,  son  dos  letras,  que  fazen  gran  departí- 
miento  en  los  pley  tos,  e  en  las  promissiones  que  son 
puestas.  Ca  la  o  departe,  e  desayunta  las  cosas  que 
son  prometidas.  E  esto  seria,  como  si  aquel  que  fa- 
ze  la  promíssion,  dixesse  al  otro  a  quien  la  faze: 
Prometo,  de  vos  dar  vn  cauallo,  o  vn  mulo.  Ca  en- 
tonce es  tenudo  ele  darle  vno  dellos,  qual  el  quisie- 
re, e  non  mas.  Esso  mismo  sería  en  todas  las  otras 
promissiones  que  fuessei>  fechas  en  esta  manera,  de 
qualquier  cosa.  E  la  otra  letra,  que  dizen  b,  ayunta 
las  cosas  que  son  nombradas  en  la  promission.  E  es- 
to seria,  como  si  dixesse  vn  ome  a  otro:  Prometesme, 
de  dar  vn  cauallo,  e  vna  muía.  Ca  si  el  otro  dixes- 
se simplemente,  Prometo;  vale  la  promission  en  to- 
do. Mas  si  el  respondiesse,  quel  daría  la  vna  tan  so- 
lamente; en  aquello  que  otorga  valdría  la  promis- 
sion, e  non  en  la  otra. 


N.  3006. 


LEY  jytV. 


De  la  cosa  que  es  prometida  de  dar^  o  de  pagar ^  en 
vna  de  las  Villas  que  ouiessen  vn  nome. 

Villas  y  ha  algunas,  que  tal  nome  han  las  vnas, 
como  las  otras.  E  porende  dezimos,  que  si  algún 
ome  promete  de  dar  a  otro  alguna  cosa  a  dia  cier- 
to en  lugar  señalado,  nombrándolo;  e  ouiesse  otra 
Villa,  o  Lugar,  que  fuesse  assi  llamado,  como  aquel 
que  ha  nome;  assi  como  Cartagena  en  España,  e 
otra  que  ha  en  Afríca;  o  como  Carmena,  que  es  en 
España,  e  otra  que  ha  en  Lombardia;  si  acaesciea- 
.se  que  las  partes  ouiessen  desacuerdo  entre  ellos, 
entendiendo  el  vno,  que  la  promission  era  a  cum- 
plir en  vn  lugar,  e  el  otro  en  el  otro;  si  aquella  Vi- 
lla que  es  mas  lexos,  es  tan  lueñe  del  lugar  do  fue 
fecha  la  promission,  que  non  podría  llegar  alia  a 
cumplirla,  el  que  la  ñzo,  al  dia  en  que  deuia  ser 
cumplida,  entiéndese  que  la  deue  cumplir  en  la  otra, 
quü  es  mas  cerca.  E  si  dia  non  es  y  señalado,  a 
que  se  deuiesse  cumplir  la  promission,  entiéndese 
que  se  deue  cumplir  en  la  Villa  que  es  en  el  Rey- 
no,  do  fue  fecha  la  promission. 


N.  8007. 


LEY  XXVL 


Como  lapreguntaf  e  la  respuesta,  que  es  fecha  en 
la  promission,  deue  acordar  en  la  cosa,  sobre  que 
es  fecha. 

.  Acordar  deue  la  respuesta  con  la  pregunta  quan- 
do  se  faze,  de  guisa  que  aquel  que  promete,  respon- 
da en  aquella  manera  en  que  es  preguntado,  ca  de 


otra  guisa  non  valdría  la  promission.  E  esto  seria 
como  si  dixesse  alguno:  Prometesme,  de  dar,  o  de 
fazer  tal  cosa;  e  el  otro  respondiesse,  con  condi- 
ción: Promételo  de  fazer,  sí  tal  cosa  acaesciere;  ca 
la  promission  que  assi  fuere  fecha,  non  valdría;  fue- 
ras ende,  si  aquel  que  fizo  la  pregunta,  otorga  lue- 
go, que  le  plaze  aquello  que  el  otro  respondió.  E 
la  razón  por  que  non  valdría  tal  promission  como 
esta,  es,  porque  en  aquella  manera  deue  responder, 
e  sobre  aquellas  cosas,  que  le  pregunta;  e  non  de 
otra  guisa,  nin  sobre  oirás  cosas.  Mas  si  el  que  qui- 
siere rccebir  la  promission,  pregunta  ai  otro  sobre 
cierta  quantia  de  marauedis,como  si  dixesse:  Prome- 
tesme, de  dar  cient  marauedis,  e  el  otro  respondies- 
se: Prometo,  de  vos  dar  cincuenta;  si  el  otro  se  ca- 
llasse,  que  fizo  la  pregunta,  que  non  respondiesse 
ninguna  cosa  a  lo  que  el  otro  dezia,  vale  la  promis- 
sion quanto  en  aquellos  cincuenta  marauedis,  sobre 
que  fizo  la  promission.  Otrosí  dezimos,  que  si  fízíes- 
se  la  pregunta  desta  guisa:  Prometesme,  de  dar  cien 
marauedis;  e'el  respondiesse:  Prometovos,  de  dar 
ciento,  e  cincuenta  marauedis;  que  vale  la  promis- 
sion quanto  en  los  cien  marauedis,  sobre  que  fizo 
la  pregunta,  e  non  en  lo  demás,  sí  aquel  que  recibe 
la  promíssion,  se  callo,  quando  el  otro  respondió  a 
la  pregunta.  Mas  sí.  respondiesse  que  le  plazía  la 
promission»  entonce  vale  en  todo. 


N.  3008. 


LEY  XXVIL 


Como  vale,  o  non,  la  promission,  que  es  fecha  sobre 
la  cosa  de  que  non  es  preguntado  aquel  que  la 
Jiziere, 

Bestias,  e  sieruos,  e  aues,  e  otras  cosas  semejan- 
tes, y  ha,  que  han  sus  nomes  señalados.  E  porende 
dezimos,  que  si  algún  ome  quisiere  recebir  promis- 
sion de  otro,  e  dixesse  assi:  Prometesme,  de  dar  tal 
sieruo,  que  ha  nome  Abdala;  e  el  otro  respondies- 
se: Prometo,  que  vos  de  Abrahem;  non  vale  tal  pro- 
mission como  esta.  Fueras  ende,  sí  aquel  que  faze 
la  pregunta,  otorgasse,  luego  que  el  otro  respondies- 
se a  ella,  quel  plazia  lo  que  respondió:  ca  entonce 
valdría  la  promission,  quanto  en  aquel  sieruo  que 
nombro  aquel  que  la  fizo.  Esso  mismo,  dezimos, 
que  deue  ser  guardado,  en  todas  las  promissiones 
que  fueren  fechas  desta  guisa,  sobre  las  otras  cosas, 
en  que  non  acuerda  la  respuesta  con  la  pregunta. 


N.  8009. 


LEY  XXVIIL 


Como  non  vqle  la  promission  que  es  fecha  por 

fuerza. 

Por  miedo,  o  por  fuerza,  o  perengano  quel  fizies- 
se^  prometiendo  vn  ome  a  otro,  de  dar»  o  de  fazer 
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alguna  cosa,  maguer  se  obligue  so  cierta  pena»  ju- 
rando de  cumplir  lo  que  promete;  dezimos,  que  non 
es  tenudo  de  cumplir  la  promission,  nin  de  pechar 
la  pena.  Pero  si  después  que  ouiesse  fecho  tal  pro- 
mission,  pagasse  el  por  si,  o  ñziesse  lo  que  prome- 
tió, non  seyendo  apremiado;  dende  en  adelante  non 
podría  demandar,  de  cabo,  aquello  oue  diesse,  o 
que  fiziesse.  E  esto  es,  porque  aquel  derecho  que 
el  auia  por  si,  para  non  ser  tenudo  de  fazer,  nin  de 
pechar,  lo  que  prometió,  porque  la  promission  fue 
fecha  por -miedo,  o  por  fuerza,  o  por  engaño;  piér- 
delo, quando  el  por  si  cumple  de  su  grado,  e  sin 
premia,  lo  que  prometió.  Otrosi  dezimos,  que  todo 
pley to  que  es  fecho  contra  nuestra  Ley,  o  contra 
las  buenas  costumbres,  que  non  deue  ser  guarda- 
do; maguer  pena,  o  juramento,  fuesse  puesto  en  el. 


N.  3010. 


LEY  XXIX. 


Que  la  promission  que  orne  fiziesse  a  su  Mayordo- 
rnoj  o  a  su  Despensero^  que  le  non  demandasse  el 
furto,  o  el  engaño  que  le  fiziesse,  que  non  vale. 

Condición,  o  promstimiento  faziendo  algund  orne 
a  su  Mayordomo,  o  a  su  Despensero,  que  non  le 
demandasse  engaño,  nin  furto,  que  le  fiziesse  den- 
de  adelante^  non  valdría  tal  pleyto,  ni  tal  promis- 
sion. E  esto  es,  porque  los  tales  pleytos  podrían  dar 
carrera  a  los  omes,  de  fazer  mal:  e  non  deuen  ser 
guardados.  E  esto,  dezimos,  que  se  deue  entender 
desta  guisa;  que  non  vala  el  pleyto,  nin  la  promis- 
sion, en  los  engaños,  e  en  los  furtos,  que  pudiessen 
fazer  después  del  dia  en  que  fue  fócha  la  promis- 
sion. Mas  los  otros  que  ouiessen  ya  fechos  en  ante 
de  la  promission,  bien  se  podrían  quitar  por  pley- 
to, o  por  postura,  que  faga  a  aquel  a  quien  los  fizo, 
de  nunca  gelos  demandar.  E  a  lo  que  dize  en  esta 
ley,  de  los  Mayordomos,  e  de  los  Despenseros,  en- 
tiéndese también,  de  todos  los  otros  omes,  que  tal 
pleyto,  o  promission  fiziessen  entre  si,  sobre  qual- 
quier  fecho,  que  sea  semejante  destos. 


N.  8011. 


LEY  XXX. 


Como  la  promission  que  es  fecha  en  razón  de  cuen- 
ta que  fuesse  dada,  de  non  gela  demandar  otra 
vez  que  non  vale,  si  engaño  ouiere  fecho  en  darla. 

Oficio  teniendo  vn  ome,  de  señor,  o  de  Concejo, 
o  de  otro  ome  qualquier;  si  quando  le  da  la  cuenta, 
le  encubre  alguna  cosa  engañosamente;  maguer  el 
señor  se  faga  pagado  del,  por  razón  de  aquella  cuen- 
ta, e  le  de  carta  de  pagamiento,  e  le  prometa,  que 
de  alli  adelante  non  le  demande  ninguna  cosa,  por 
razón  de  aquello  que  tuuo  del;  tal  pleyto,  nin  tal 

promission,  non  vale,  quanto  en  aquello  que  encu- 
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brio;  como  quier  que  vale  en  todas  las  otras  cosas, 
de  que  dio  verdadera  cuenta.  Esso  mismo  dezimos, 
que  deue  se)^  guardado,  en  todas  las  otras  cuentas 
que  los  omesfizieren  entre  si,  sobre  las  cosas  que 
ouiessen  de  so  vno.  Ca  maguer  se  otorguen  por  pa- 
gados vnos  de  otros,  de  la  cuenta,  e  prometan  de 
nunca  tornar  a  ella;  sí  fuere  sabido  en  verdad,  que 
el  que  dio  la  cuenta,  o  tuuo  las  cosas  en  guarda, 
encubrió  alguna  cosa  engañosamente,  o  fizo  otro 
engaño  contra  aquellos  que  han  parte  en  aquella 
cosa:  tal  pleyto,  nin  tal  postura,  nin  promission  non 
vale.  Ante  dezimos,  que  pueden  demandar,  que  les 
mejore  aquel  engaño  que  les  fizo,  con  todos  los  da- 
ños, e  los  menoscabos,  que  vinieron  por  razón  del. 
Fueras  ende,  si  señaladamente  le  ouiesse  quitado 
el  engaño  que  ouiesse  fecho. 


N.  3012. 


LEY  XXXI. 


Como  la  promission  que  es  fecha  en  maney^ade 

vsura,  non  vale. 

Veynte  marauedis,  o  otra  quantia  cierta  dando 
vn  ome  a  otro,  recebiendo  promission  del,  quel  de 
treynta  marauedis,  o  quarenta,  por  ellos;  tal  pro- 
mission non  vale;  nin  es  tenudo  de  la  compijr  el 
que  la  faze,  si  non  de  1^-3  veinte  marauedis  que  rcs- 
cibio:  e  esto  es,  porque  es  manera  de  vsura.  Mas3t 
diesse  vn  ome  a  otro  veinte  marauedis,  e  rescibies- 
se  promission  del,  que  le  diesse  diez  e  ocho  mara- 
uedis, o  quanto  quiera  menos  de  aquello  que  re»- 
cibiesse;  tal  promission,  deziraos,  que  vale,  porque 
non  ha  en  ella  engaño  de  vsura;  pues  que  rescibc 
menos  de  lo.  que  dio. 


N.  3013. 


LEY  XXXII. 


De  como  deue  ser  desatada  la  promission,  quando 
alguna  de  las  partes  dize,  que  fue  fecha  non  es- 
tando  el  delante. 

Maliciosamente  se  podrían  mouer  algunos  omes, 
para  desatar  las  promissiones  que  ouiessen  fechas, 
diziendo  que  non  eran  presentes,  nin  se  acertaron 
en  fazerlas,  en  aquellos  lugares,  o  dizen  que  fueron 
fechas.  E  porende  dezimos,  que  paresciendo  algu- 
na carta,  que  fuesse  fecha  de  mano.de  Escríuano 
publico,  firmada  con  testigos,  o  otra  carta  sellada 
con  sello  autentico,  en  que  dixesse,  que  estando 
amas  las  partes  presentes,  prometieron  el  vno  al 
otro,  de  dar,  o  de  fazer  alguna  cosa;  que  sea  crey- 
da  tal  carta,  maguer  el  otro  niegue,  que  non  fue 
presente,  nin  fizo  aquella  promission.  Pero  si  este 
pudiere  prouar,  por  tres,  o  quatro  testigos,  buenos, 
e  leales,  e  verdaderos,  que  aquél  dia  que  dize  la  car- 
ta, que  fizo  la  promission,  eta  a  tan  lueñe  de  aquel 
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lugai\  en  que  dize  otrosí  que  fue  fechan  que  se  jwn 
podría  y  acertar  afaxerla  en  ninguna  manera^  de^ 
uele  ser  cabido.  E  si  esto  non  pudiere  prouar  por 
testigos,  ahóndale  que  lo  prueuc  por  otra  carta,  que 
sea  fecha  de  mano  de  Escríuano  puhlico;  que  sea 
atal»  que  se  pueda  aueriguar,  que  non  fue  y  presen- 
te, nin  se'pudicra  y  acertar,  en  fazer  aquella  promis- 
sioñ.  Ca  prouando  vna  de  qualquier  destas  cosas, 
non  deue  ser  creyda  la  carta  que  fiduzen  contra  el. 


N.  3016. 


LEY  XXXV. 


N.  3014. 


LEY  XXXIIL 


Como  la  pt^missian^  o  el  phyto,  que  faien  los  ornes 
entre  W,  que  hereden  los  vnos  en  los  bienes  de  los 
otros,  non  vale;  fueras  ende  en  casos  señalados. 

Plcyto,  o  promission  faziendo  dos  ornes  entre  si, 
que  qualquier  dellos  que  muriesse  primero,  que  el 
otro  que  fíncasse  que  heredasse  todo  lo  suyo;  tal 
pleyto,  nin  tal  promission,  dezimos,  que  non  deue 
valer,  porque  ninguno  dellos  non  aya  ocasión  de  se 
trabajar  ¿le  muerte  del  otro,  por  razón  de  ¡heredarle 
lo  suyo.  Pero  si  tal  pleyto,  o  tal  promission  fizies« 
sen  dos  Caualleros  entre  si,  queriendo  entrar  en  ha- 
talla  alguna,  o  en  fazienda;  si  alguno  dellos  muries- 
se en  aquel  logar,  el  otro  qpe  íincasse,  heredaría  lo 
suyo,  si  non  dexasse  el  muerto  fijos  legítimos.  E  si 
por  auentura  non  muriesse  y  ninguno,  e  después 
que  ende  saliessen,  se  camhiasse  la  voluntad  a  al- 
guno dellos,  e  quisiosse  reuocar  el  pleyto,  o  la  pro- 
mission, hien  lo  puede  fazer.  Mas  si  non  lo  reuo- 
cassc,  e  \o  ouiesse  por  firme  fasta  la  muerte  de  al- 
guno dellos,  el  otro  que  fincasse  heredaría  los  hie- 
nes  del  muerto,  assi  como  sobredicho  es. 


N.  3016. 


LEY  XXXIV. 


Que  pena  merescen^  aquellos  que  non  guardan  las 

promissiones  quefazen. 

Pena  ponen  los  ornes,  a  las  vegadas,  en  las  pro- 
missiones que  fazen,  porque  sean  mas  firmes,  e  me- 
jor guardadas.  E  esta  pena  atal  es  dicha  en  latin, 
conuentionahs;  que  quiere  tanto  dezir,  como  pena 
que  es  puesta  a  plazer  de  amas  las  partes.  E  por- 
ende  dezimos,  que  maguer  la  pena  sea  puesta  en  la 
promission,  que  non  es  tenudo  el  que  la  faze,  de  pe- 
charla, e  de  fazer  lo  que  prometió;  mas  lo  vno  tan 
solamente.  Fueras  ende,  si  quando  fizo  la  promis- 
sion se  obligo,  diziendo  que  fuesse  tenudo  a  todo;  a 
pechar  la  pena,  e  a  cumplir  la  promission,  en  to- 
das guisas,  quantas  vegadas  viniesse  contra  el  pley- 
to. Ca  entonce  bien  se  puedo  demandar  la  pena,  e 
la  cosa  prometida. 


Que  pena  merece,  el  que  promete  de  dar,  o  de  fazer 
alguna  cosa,  a  dia  cierto,  enon  la  dio,  nin  lo  fizo. 

So  cierta  pena,  e  a  dia  señalado  prometiendo  vn 
orne  a  otro,  de  dar,  o  de  fazer  alguna  cosa;  si  aquel 
dia  no  ouiere  dado,  o  fecho,  lo  que  prometyo,  tenu- 
do es  de  pechar  la  pena;  o  de  dar,  o  de  fazer  lo  que 
prometió,  qual  mas  quisiere  aquel  que  recibió  la 
promission.  £  non  se  puede  escusar  que  lo  non  fa- 
ga, maguer  el  otro  nunca  gelo  ouiesse  demandado. 
Otrosi  dezimos,  que  si  aquel  que  fizo  la  promission, 
non  señalo  dia  cierto  en  que  la  deuiesse  cumplir;  e 
después  desto,  el  otro  le  demandasse  en  tiempo 
conuenible,  e  en  logar  guisado,  que  le  cumpliesse 
aquello  que  le  auia  prometido,  e  non  lo  quisiesse 
cumplir,  podiendolo  fazer;  o  seyendo  tanto  tiempo 
passado,  en  que  lo  pudiera  fazer,  si  quisiesse;  que 
de  allí  en  adelante,  sería  tenudo  de  le  pechar  la  pe- 
na. Otrosi  dezimos,  que  faziendo  algún  orne  pro- 
mission  de  dar,  o  de  fazer  a  otro  alguna  cosa,  non 
señalando  dia  cierto  a  que  lo  deuiesse  cumplir,  nin 
obligándose  a  pena  ninguna;  que  si  tanto  tiempo  de- 
xasse passar,  el  que  fizo  tal  prometimiento  como  es- 
te, en  que  lo  pudiera  cumplir,  ai  quisiesse,  e  finco 
por  su  negligencia,  que  lo  non  quiso  fazer;  que  da- 
lli  adelente,  quel  puede  demandar  lo  que  le  fue  pro- 
metido, con  todos  los  daños,  e  los  menoscabos,  que 
rescebio  por  razón  que  non  cumplió  aquello  que 
prometió.  Pero  si  el  que  fizo  la  promission,  quisie- 
re luego  comenzar  a  cumplir  lo  que  auia  prometi- 
do, en  ante  que  respondiesse  al  otro  en  juyzio,  de 
uele  ser  cabido.  E  si  \o  cumpliere,  entonce  non  se- 
ria tenudo  de  pechar  los  daños,  nin  los  menosca- 
bos, que  de  suso  diximos. 


N.  3017. 


LEY  XXXVL 


De  la  pena  que  promete  vn  orne  a  otro,  de  fazer  es- 
tar algund  ome  en  juyzio. 

En  latin  dizen,  poena  judicialis,  a  la  pena  que  es 
puesta  sobre  promission  que  es  fecha  en  juyzio;  e 
esto  sería,  como  si  vn  ome  fiasse  a  otro  en  juyzio, 
ante  el  judgador,  prometiendo,  so  cierta  pena,  quel 
ayudaría  a  estar,  e  a  cumplir  de  derecho,  al  que 
ouiesse  querella  del,  al  plazo  que  pusiessen.  Ca 
maguer  este  quel  fiasse,  non  lo  aduxesse  al  plazo 
quel  fuesse  puesto,  si  lo  aduxesse  a  dos  dias,  o  a 
tres,  o  a  cinco,  o  mas,  segund  a  bien  vista  del  jud- 
gador, non  caería  porende  en  pena.  Pero  por  este 
alongamiento,  qúel  otorgamos  que  pueda  auer  de 
mas  del  plazo,  mandamos  que  non  pierda,  nin  se 
menoscabe  al  otro,  ninguna  cosa  de  su  derecho, 
que  ha  en  la  demanda  principal.  Mas  que  le  fin- 


519 


que  en  saluo,  ptra  podergelo  demandaF;  bien  aasi 
como  faría  al  primer  plazo,  quel  fuesse  puesto.  £ 
esto  dezimos  que  ha  logar,  en  todas  las  otras  pe« 
ñas,  semejantes  destas,  que  ponen  los  omes  sobre 
las  promissiones  que  fazen  los  vnos  con  otros  ante 
los  judgadores. 

NOTA.    Véase  hoy  sobre  U  materia  la  loj  1.*  tí^.  11  lib.  10 
Notís.  Recop. 


N.  3018. 


LEY  XXXVII. 


Por  que  roTon  se  puede  escusar  orne  en  la  pena  que 
prometió^  maguer  non  traxesse  a  derecho  a  aquel 
que  prometió  a  traer* 

Fiando  vn  orne  a  otro  en  juyzio,  prometiendo,  e 
obligándose,  a  traerle  a  derecho  a  cierto  dia  so 
cierta  pena.  Dezimos,  que  si  fuere  embargado  de 
algund  embargo  derecho,  por  que  lo  non  puede 
aduzir,  assi  como  por  enfermedad,  o  por  auenidas 
de  ríos,  o  por  otro  embargo  semejante  destos;  que 
non  es  tenudo  porende  de  pechar  la  pena.  E  deue- 
lo  aduzir  a  derecho,  luego  que  fuere  libre  de  aquel 
embargo.  Esso  mismo  dezimos  que  seria,  si  algu- 
no de  los  judgadores  de  auenencia,  mandassen  a 
alguna  de  las  partes»  que  íiziesse  alguna  cosa  a 
cierto  dia,  e  so  cierta  pena.  Ca  si  a  alguna  de  las 
partes  auiniere  embargo  derecho,  por  que  lo  non 
pueda  fazer;  que  non  cae  en  la  pena,  queriéndolo 
fazer,  al  mas  ayna  que  pudiere,  lo  quel  fue  manda- 
do* E  esto  que  diximos  en  esta  ley,  e  en  la  otra 
que  esta  ante  della,  ha  logar  en  las  ponas  que  fue- 
ren puestas  en  juyzio.  Mas  en  las  penas  que  non 
son  puestas  en  juyzio,  que  ponen  los  omes  entre  si 
fuera  de  juyzio,  si  non  cumpliere  cada  vno  lo  que 
prometió,  fasta  en  aquel  dia  que  señalo  para  cum- 
plirlo, tenudo  es  de  pechar  la  pena,  e  non  se  puede 
escusar  por  embargo  que  aya.  Fueras  ende,  si  la 
pena  fuesse  puesta  sobre  cosa  cierta,  que  ouiesse  a 
dar,  e  se  perdiesse,  o  se  muriesse,  sin  oulpa,  ante 
del  dia  a  que  la  ouo  a  dar,  o  a  mostrar. 


N.  3019. 


LEY  XXXVIII. 


Como  la  pena  que  alguno  promete^  9Í  non  matare^  o 
nenfiíiere  algund  yerro,  que  non  deue  valer. 

Poniendo  pena  algunos  omes  entre  si,  sobre  pro« 
roission  que  fiziessen,  maguer  la  promission  non  sea 
valedera,  vale  la  pena;  e  sera  tenudo  de  la  pechar 
el  que  la  fizo.  Fueras  ende,  si  la  promission  fuesse 
fecha  sobre  cosa  que  fuesse  fecha  contra  ley,  o  con- 
tra buenas  costumbres.  E  esto  seria,  como  sí  algu- 
no prometiesse  so  cierta  pena,  de  matar  a  algund 
orne,  o  de  fazer  adulterio,  o  do  fazer  otro  yerro  se- 
mejante destos.  Ca  entonce,  maguer  non  cumplies- 


se  tal  promission  como  esta,  non  seria  tenudo  de 
pechar  la  pena.  Otrosi  dezimos,  que  si  algund  orne 
prometiesse  á  otro,  de  dar  cosa  cierta  porque  ma- 
tasse  algund  ome,  o  porque  fíziesse  algund  yerro, 
non  seria  tenudo  de  dar  lo  que  prometió;  maguer 
el  otro  cumpliesse  aquel  mal,  por  que  le  prometió 
de  darle  la  cosa.  Pero  también  el  que  fizo  la  pro- 
mission, como  el  otro  que  cumplió  el  yerro  por  ra- 
zón della,  son  amos  tenudos  a  rescebir  la  pena  o  de 
fazer  emienda  de  aquel  ]^erro,  segund  mandan  las 
leves  deste  nuestro  libro. 


N.  8020. 


LEY  XXXIX. 


Como  la  pena  que  es  prometida  por  razón  de  casa- 
miento, non  la  pueden  demandar. 

Casamiento  quieren  fazer  los  omes,  a  las  vega- 
das. E  porque  se  acaben,  obliganse  a  cierta  pena; 
prometiendo  los  unos  por  los  otros,  qué  se  cumpli- 
rá el  casamiento.  E  esto  fazen,  porqu''.  aquellos 
por  quien  fazen  la  promission,  que  casaran  en  vno, 
non  están  delante  quando  la  fazen;  o  porque  non 
son  de  hedad,  o  por  alguna  otra  razón.  Onde  dezi- 
mos, que  si  acaesciere,  que  alguno  dellos  non  quie- 
ra cumplir  el  casamiento,  entonce  aquel  que  fizo  la 
promission  por  el  que  non  lo  quiere  fazer,  nin  cum- 
plir, que  non  es  tenudo  de  pechar  la  pena.  E  esto 
es,  porque  el  casamiento  non  deue  ser  fecho  por 
miedo  de  pena,  mas  por  amor,  e  con  consentimien- 
to de  amas  las  partes,  assi  como  diximos  en  la 
quarta  Partida  deste  nuestro  libro,  que  fabla  de  los 
casamientos. 


N.  3021. 


LEY  XL. 


Como  la  pena  que  es  puesta  por  razón  de  vsura,  non 

la  pueden  demandar. 

Otorgan  los  omes,  e  prometen  vnos  a  otros,  de 
dar,  o  de  fazer  alguna  cosa,  obligándose  a  pena 
cierta,  si  non  cumplieren  aquello  que  otoi^an,  o 
prometen.  E  mueuense  a  poner  esta  pena  en  las 
promissiones,  por  dos  razones.  La  primera,  porque 
aquellos  que  prometen  de  dar,  o  de  fazer  la  cosa, 
sean  mas  acuciosos  a  cumplir  la  promission,  por 
miedo  de  la  pena  La  segunda  es,  porque  algunos 
engañosamente  lo  fazen,  por  auer  ocasión,  de  leuar 
alguna  cosa  como  en  razón  de  vsura.  E  porende 
dezimos,  que  si  la  pena  es  puesta  sobre  cosa  que 
promete  alguno  de  fazer,  que  cae  en  ella  aquel  que 
fizo  la  promission,  e  que  eS  tenudo  de  la  pechar,  si 
non  faze  aquello  que  promete  de  fazen  assi  como 
diximos  en  las  leyes  ante  desta.  Mas  si  la  pena 
fuesse  puesta  sobre  quantia  cierta,  que  prometiesse 
alguno  de  dar;  si  aquel  que  recibe  la  promission,  es 
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onie  que  aya  vsado  de  recehir  vsura,  entqnce  non  es 
tenudo  de  pechar  la  pena  el  que  fizo  la  promiísion^ 
maguer  non  lo  cumpla  al  plazo,  Pero  sí  el  que  re- 
cibe la  proiníssion,  fuesse  atai  orne,  que  nunca  ouies- 
se  rescebido  vsura,  entonce  tenudo  sería  de  pechar 
la  pena  el  que  iSzo  la  promission,  si  non  diesse  aque- 
llo que  auia  prometido  de  dar.  Otrosí  dezímos,  que 
todo  pleyto,  o  postura,  que  sea  fecha  ante  testigos, 
o  por  carta,  por  engaño  de  vsura,  qiie  non  deue  ser 
guardada.  E  esto  sería,  como  quando  aquel  que 
presta  los  dineros  en  verdad,  toma  por  ellos  algún 
heredamiento  en  peños,  e  faze  muestra  de  fuera, 
que  aquel  que  gelo  da  a  peños,  que  gelo  vende;  fa- 
ziendo  ende  fazer  carta  de  vendida,  porque  pueda 
ganar  los  frutos,  e  que  nol  sean  demandados  por 
vsura.  E  porende  dezimos,  que  tal  engaño  como 
este  non  deue  valer,  seyendo  probado,  tal  pleyto 
que  verdaderamente  fuesse  préstamo,  e  la  carta  de 
la  vendida  fuesse  fecha  por  enfínta. 

PARTIDA  5/  TIT.  X.1I. 

De  lasfiaduras  que  los  ornes  fazen  entre  si,  porque 
las  PromissioneSf  e  los  otros  Pleytos^  e  las  postu- 
ras quefazeUf  sean  mejor  guardadas^ 

N.  3022.   INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Fiaduras  fazen  los  omes  entre  si,  porque  las  pro- 
missiones,  e  los  pleytos  que  fazen,  e  las  posturas, 
«pan  mejor  guardadas.  E  porende,  pues  que  en  el 
Titulo  ante  deste  fablamos  de  las  promissioncs, 
queremos  aquí  dezir  de  las  fiaduras,  que  fazen  por 
razón  dellas.  E  mostraremos,  que  quiere  dezir  fia- 
dura.  E  a  que  tiene  pro.  E  quien  la  puede  fazer. 
E  por  quien.  E  sobre  que  cosas.  E  en  que  mane- 
ra deue  ser  fecha  la  fiadura.  E  que  fuerza  ha.  E 
como  se  puede  desatar.  E  después  desto  diremos 
de  todas  las  otras  cosas,  que  los  omcs  fazen  vnos 
por  otros,  por  su  mandado,  o  sin  el,  de  que  nasce 
obligación  entre  ellos,  que  es  otra  manera  de  fiadura. 


N.  3023. 


LEY  L 


Que  quiere  dezir  fiadura^  e  a  que  tiene  pro,  e  quien 
puede  ser  fiador,  e  quien  non. 

Fiador,  tanto  quiere  dezir,  como  orne  que  da  su 
fe^  e  promete  a  otro,  de  dar,  o  de  fazer  alguna  cosa^ 
o  por  mandado,  o  por  ruego  de  aquel  que  le  mete  en 
la  fiadura.  E  tiene  grand  pro  a  aquel  que  la  reci* 
be,  ca  es  porende  mas  seguro  de  aquello  quel  han 
a  dar,  o  fazer:  porque  fincan  amos  a  dos  obliga- 
dos, también  el  fiador,  como  el  debdor  principaL 
E  dezimos,  que  puede  ser  fiador,  todo  orne  que  pue^ 
d$  fazer  promission,  para  fincar  obligado  por  ella. 


Otrosí  pueden  recibir  fiadói^es,  todos  aquellos  que 
pueden  rccebir  proniissiones,  assi  como  dizen  en  el 
Titulo  ante  deste,  que  fabla  de  las  promissiones. 

NOTA.    Véase  á  Antonio  Gómez  2.  yariar.  cap.  13. 


N.  3024. 


LEY  11. 


guales  non  pueden  ser  fiadores. 

Omes  señalados  son,  que  maguer  pueden  fazer 
promissiones  por  si,  que  non  pueden  ser  fiadores 
por  otrí.  Assi  como  los  Caualleros  de  la  mesnada 
del  Rey,  que  reciben  soldada  del  Rey,  c  bien  fe- 
cho del.  Ca  estos  átales  non  deuen  recebir  los 
omes  por  fiadores,  porque  non  se  embargue  el  ser- 
uicio  que  han  de  fazer  al  Rey.  •  Otrosí,  porque  los 
omes  non  podrían  auer  derecho  dellos  también,  nin 
tanto  ligeramente,  como  de  los  otros.-  E  señalada- 
mente defiende  la  ley,  que  los  Caualleros  non  pue- 
den ser  fiadores,  por  aquellos  que  arriendan,  o  tie- 
nen en  fieldad,  los  almoxarífadgos,  e  las  rentas  del 
Rey,  c  los  otros  derechos  del  Rey.  Esso  mismo  de- 
zimos de  los  Obispos,  e  de  los  Clerígos  reglares,  e 
de  los  Religiosos.  Ca  podría  ser,  que  por  razón  de 
la  fiadura  se  embargaría  el  seruicio  que  han  de  fa- 
zer a  Dios;  e  viene  daño  ende  a  la  Eglesia.  E  aun 
dezimos,  que  ningún  sieruo  non  puede  entrar  fia- 
dor por  otrí.  Fueras  ende,  si  ouiesse  pegujar  apar- 
tado, quel  ouiesse  dado  su  señor.  Ca  entonce,  por 
las  cosas  que  pertenecían  al  pegujar,  bien  podría 
entrar  fiador  por  otri.  Otrosí  dezimos,  que  muger 
ninguna  non  puede  entrar  fiador  [K)r  otrí.  Ca  non 
seria  cosa  aguisada,  que  las  mugeres  andouiéssen 
en  pleyto,  por  fiaduras  que  fíziessen,  auicndo  alle- 
gar a  logares  do  se  ayuntan  muchos  omes,  a  vsar 
cosas  que  fuessen  contra  castidad,  o  contra  buenas 
costumbres,  que  las  uiugeres  dcuen  guardar. 


N.  8025. 


LEY  III. 


Por  quales  razones  pueden  las  mugeres  ser  fiadores 

por  otrt. 

Muger,  díximos  en  la  ley  ante  desta,  que  non 
puede  entrar  fiador  por  otri.  Pero  razones  y  a,  por 
que  lo  podría  fazer.  Lm  primera  es,  quando  fiasse 
alguno  por  razón  de  libertad.  E  esto  sería,  como  sí 
alguno  quisiesse  afforrar  su  sieruo  por  dineros,  e  le 
entrasse  alguna  muger  fiador,  por  los  dineros  del 
afibrramiento.  La  segunda  es,  sí  fiasse  a  otrí  por 
razón  de  dote.  Esto  sería,  como  si  alguna  muger 
entrasse  fiador  a  algún  orne,  por  darle  la  dote  que 
deuia  auer  de  la  muger  con  quien  casasse.  La  ter^ 
cera  es,  quando  la  muger  fuesse  sabidora,  e  cierta, 
que  non  podía»  nin  deuia  entrar  fiador;  si  después 
lo  fiziesse,  renunciando,  de  su  grado,  e  desamparan- 
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do  el  derecho  que  la  ley  les  otorgo  a  las  mugeres 
en  esta  razón.  La  quarta  razón  es,  si  alguna  mu- 
ger  entra  fiador  por  otri,  e  durasse  en  la  fíadura 
fasta  dos  años;  e  dende  adelante,  diesse  peños  aquel 
a  quien  entro  fiador,  o  le  fiziesse  carta  de  nueuo, 
en  que  renouasse  otra  vez  la  fiadura.  Ca  entonce 
deue  orne  asmar,  que  el  principal  debdo  sobre  que 
fíie  la  fiadura  fecha,  mas  pertenesce  «  ella,  que 
aquel  por  quien  entra  fiadora.  La  quinta  razan  es, 
si  la  muger  recibiesse  precio  por  la  fiadura  que  fi- 
ziesse. La  sesta  es,  quando  la  muger  se  vistiesse 
vestiduras  de  varón  engañosamente,  o  fiziesse  otro 
engaño  qualquier,  porque  la  rescibiesse  alguno  por 
fiador,  cuydando  que  era  varón.  Ca  el  derecho  que 
han  las  mugeres  en  razón  de  las  fiaduras,  non  les 
fue  otorgado,  para  ayudarse  del  en  el  engaño;  mas 
por  la  simplicidad,  e  por  la  flaqueza  que  han  natu- 
ralmente. La  setena  razón  seria,  quando  la  mug^r 
fiziesse  fiadura  por  su  fecho  mismo.  E  esto  seria,  co- 
mo si  entrasse  fiador  por  aquel  que  la  ouiesse  fiado 
a  ella,  o  en  otra  manera  semejante  desta,  que  fues- 
se  a  su  pro,  o  por  razón  de  sus  cosas  proprías.  La 
octava  razón  es,  quando  la  muger  entra  fiador  por 
alguno,  e  acaesciere  después  desso,  que  ha  de  he- 
redar los  bienes  de  aquel  que  fio.  En  qualquier 
destas  ocho  razones  sobredichas,  que  entrasse  la 
muger  fiador  por  otri,  dezimos  que  valdría  la  fiadu- 
ra, e  sería  tonuda  de  la  cumplir. 

NOTA.    Véanse  adelante  las  leyes  2,  3  y  4  tit.  11  lib.  10  de  la 

NoTÍS. 


N,  3027. 


LEY  V. 


N.  8026. 


LEY  IV. 


De  los  ornes  que  fian  a  los  mozos  que  son  de  menor 

edad. 

Fiando  algún  ome  a  mozo  que  fuesse  menor  de 
veinte,  e  cinco  años;  si  a  tal  menor  como  este  fues- 
se fecho  engaño  sobre  lo  que  es  fecha  la  fiadura, 
non  es' tonudo  el  menor,  nin  el  que  lo  fio,  en  quan- 
to  montare  el  engaño;  ante  dezimos,  que  deue  ser 
desfecho.  Mas  si  en  aquella  cosa,  o  en  aquel  pley  to, 
sobre  que  era  dado  el  fiador,  non  fuesse  fecho  enga* 
ño;  como  quier  que  el  mozo  se  podría  ayudar,  del 
derecho  que  le  es  otorgado  por  razón  que  es  de  me- 
nor edad,  desatando  la  postura,  o  el  pleyto,  porque 
fuera  fecha  a  daño  del;  con  todo  esso,  el  fiador  fin- 
ca obligado  X,  para  complir  la  fiadura,  maguer  non 
quiera.  E  non  se  podría  escusar  de  lo  fazer,  por  tal 
razón  como  esta.  E  denias,  si  pechare  alguna  cosa 
en  esta  manera,  non  la  puede  demandar  al  menor. 


Softre  que  cosas,  e  pleytos,  pueden  ser  dados  fiadores. 

Fiadores  pueden  ser  dados  sobre  todas  aquellas 
cosas,  o  pleytos,  aque  ome  se  puede  obligar.  E  de- 
zimos, que  son  dos  maneras  de  obligaciones,  en  que 
puede  ser  fecha  fiadura.  La  primera  es,  quando  el 
que  la  faze,  finca  obligado  por  ella,  de  guisa,  que 
maguer  el  non  la  quiera  cumplir,  que  lo  puedan 
apremiar  por  ella,  e  fazergela  cumplir.  E  a  esta  obli- 
gación atal  llaman  en  laiin,  obligación  ciuil,  e  na* 
tural;  que  quiere  tanto  dezir,  como  ligamiento  que 
es  fecho  según  ley,  e  según  natura.  La  segunda  ma- 
nera de  obligación  es,  natural  tan  solamente.  E  esta 
es  de  tal  natura,  que  el  ome  que  la  faze,  es  tonudo 
de  la  cumplir,  naturalmente;  como  quier  que  non 
le  pueden  apremiar  en  juyzio,  que  la  cumpla.  Esto 
seria,  como  si  algún  sieruo  prometiesse  a  otro,  de 
dar,  o  de  fazer  alguna  cosa:  ca,  como  quier  que  non 
le  pueden  apremiar  por  juyzio,  que  lo  cumpla,  por- 
que non  ha  persona  para  estar  en  juyzio;  con  todo 
esso,  tonudo  es  naturalmente,  de  cumplir  por  si  lo 
que  prometió,  por  quanto  es  ome.  E  porende  dezi- 
mos, que  todo  ome  que  puede  ser  obligado  en  algu- 
na de  las  maneras  sobredichas,  puede  otro  entrar 
fiador  por  el;  e  sera  tonudo  de  pechar  por  el  la  fia- 
dura,  maguer  non  quiera. 


t    Non.    Esta  ley  está  derogada  por  la  17  tft.  l.«  lib.  X  Nov. 
Beo^uesta  en  el  núm.  2586. 

Tomo  II. 


N.  3028. 


LEY  VL 


En  que  manera  puede  ser  fecha  la  fiadura. 

Fiar  puede  vn  ome  a  otro,  en  esta  manera;  dizien- 
dole  el  que  rescibe,  al  que  entra  fiador:  Soesme  vos, 
fulan,  fiador  sobre  tal  cosa,  que  me  ha  de  dar,  o  de 
fazer  fulan  ome?  Si  el  responde.  Si,  o  dize.  Yo  so 
fiador  por  el;  o  lo  otorga;  respondiendo  en  tal  ma- 
nera, o  por  otras  palabras  semejantes  destas,  finca 
porende  obligado,  también  como  el  debdor  princi- 
pal. E  puede  vn  ome  por  otro  entrar  fiador,  si  qui- 
siere, en  ante  que  el  debdor  principal  sea  obligado. 
Como  si  dixesse:  Si  vos  dieredes  tantos  marauedis 
a  fulan,  yo  vos  so  fiador  por  ellos.  Otrosi  lo  puede 
fazer  en  vno  con  aquel  aquien  fia,  diziendo  assi:  Por 
estos  marauedis,  o  por  esta  cosa,  que  se  obliga  don 
fulan,  yo  so  fiador  por  el.  E  aun  puede  entrar  fia- 
dor después  que  el  debdor  principal  es  ya  obligado, 
como  si  dixesse:  Yo  so  fiador  por  tal  cosa,  que  vos 
deue  dar,  o  fazer  fulan  ome.  E  en  qualquier  destas 
maneras  sobredichas  entrando  fiador  vn  ome  por 
otro,  valdrá  la  fiadura.  Otrosi  puede  entrar  fiador  a 
tiempo  cierto;  esto  seria,  como  si  dixesse:  Yo  so  fia- 
dor por  fulan,  fasta  tal  dia.  Otrosi  puede  entrar  fia- 
dor so  condición,  diziendo  assi:  Yo  so  fiador  por  fu- 
lan, si  tal  cosa  acaesciere.  E  tal  fiadura  como  esta, 
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o  otra  semejante  della,  deue  valer  fasta  aquel  tierq- 
po;  o  al  dia,  o  en  la  manera  que  fue  fecha. 


N.  8029. 


LEY  VIL 


Como  d  fiador  non  se  debe  obligar  a  mas^  de  lo  que 

debe  él  principal. 

Por  mas,  de  quanto  es  el  debdor  principal  obli- 
gado, non  se  puede  obligar  el  fiador;  e  si  lo  fiziere, 
non  vale  la  fiadura,  quanto  en  aquello  que  es  de- 
mas.  Este  demás,  según  derecho,  puede  ser  en  qua- 
tro  razones.  La  primera  es^  quando  el  que  entra  fia- 
dor por  el  otro,  se  obliga  por  mas  de  aquello  que 
deuia  aquel  a  quien  fia;  e  esto  sería,  como  si  de- 
uiesse  cien  -marauedis,  e  el  otro  entrasse  fiador  por 
ciento,  e  veinte  marauedis,  o  por  quanto  quier  mas 
de  los  ciento:  ca  tal  fiadura  non  valdría,  quanto  en 
lo  demás.  La  segunda  es^  quando  el  debdor  prínci- 
pal  es  obligado  a  dar  alguna  cosa  en  logar  cierto; 
e  aquel  que  le  fia,  entra  fiador,  por  dar  aquella  co- 
sa en  otro  lugar  mas  graue.  Ca  entonce,  tal  fiadu- 
ra non  vale.  La  tercera  eSj  quando  el  que  deuia  la- 
cosa,  era  obligado  a  darla  a  tiempo  cierto;  e  el  que 
entra  fiador  por  el,  se  obliga  a  darla  a  mas  breue 
tiempo.  E  esto  sería,  como  si  la  ouiesse  a  dar  a  dos 
años,  e  el  entrasse  fiador,  por  daría  a  vn  año:  e  atal 
fiadura  como  esta,  dezimos  otrosi,  que  non  deue  va- 
ler. La  quarta  es^  si  el  debdor  príncipal  era  obliga- 
do a  dar  la  cosa  so  alguna  condición;  e  el  que  entra 
fiador  por  el,  se  obliga  a  dar  aquella  cosa  puramen- 
te sin  condición  ninguna.  Ca  tal  fiadura  como  esta 
non  valdría,  porque  se  obliga  en  mas  el  fiador  que 
el  debdor  príncipal. 

NOTA«  Como  M  adrierte  «n  la  obra  del  Dr.  Alvares,  aunque 
el  fiador  no  puede  obligane  á  mas  que  el  deudor  principal,  eeto 
no  impide  que  pueda  €hUgat99  moM  6  quedar  maa  fuertemente 
obligado:  así  es  que  el  deudor  puedo  estar  obligado  solo  natural, 
mente,  y  el  fiador  natural  y  cíyilmente:  puedo  yo  estar  obligado 
en  virtud  de  escriturat  y  mi  fiador  dar  prenda  para  mayor  segu. 
ridad. 


N.  3030. 


LEY  VIII 


Que  fuerza  ha  la  fiadura^  que  muchas  ornes  fa:¿en 

en  vno. 

Muchos  omes  entrando  fiadores  en  vno,  e  obli- 
gándose cada  vno  dellos  en  todo,  de  dar,  o  de  fa- 
zer  alguna  cosa  por  otrí,  bqb  tonudos  de  lo  cumplir 
en  aquella  manera  que  lo  prometieron.  De  guisa, 
que  aquel  que  recibe  la  fiadura,  puede  demandar  a 
todos,  o  cada  vno  por  si,  toda  la  debda  que  le  fia- 
ron; e  pagando  el  vno,  son  quitos  los  otros.  Pero  si 
los  fiadores  non  se  obligassen  cada  vno  por  todo, 
mas  dixessen  simplemente:  Nos  somos  fiadores  por 
fulan,  de  dar,  o  de  fazer  tal  cosa;  entence,  si  todos  son 


valiosos,  para  poder  pagar  la  fiadura,  a  la  sazón  que 
se  demanda  la  debda,  dezimos,  que  non  puede  de- 
mandar la  cosa  el  señor  de  la  debda  a  cada  vno  de- 
llos; mas  de  quanto  le  cupiere  de  su  parte.  £  si  por 
auentura  algunos  de  los  fiadores  fuessen  tan  pobres, 
que  non  ouiessen  de  que  pagar  aquella  parte  que 
les  cabe,  entonce  los  otros  que  ouiessen  de  que  lo 
fazer,  quiet  fuesse  vno,  o  muchos,  son  tonudos  de 
pagar  toda  la  debda  príncipal^  o  de  cumplir  aque- 
lla cosa  que  fiaron. 

NOTA.    Véase  la  ley  10,  tit.  1,  lib.  10  Novis.  puesta  bajo  el  ntf. 
número  S580. 


N.  3031. 


LEY  IX. 


Como  la  debda  deue  ser  demandada  primeramente 
al  principal  debdor,  que  al  que  fio. 

^n  el  lugar  seyendo  aquel  que  fuesse  príncipal 
debdor,  primeramente  a  el  deuen  demandar  que  pa- 
gue lo  que  deue,  e  non  a  los  que  entraron  fiadores 
por  el;  e  si  por  auentura  non  ouiesse  el  de  que  lo 
pagar,  deuen  demandar  a  los  fiadores.  £  si  acaes- 
derc,  que  los  fiadores  fueren  en  el  lugar,  e  aquel 
por  que  fiaron,  non;  e  comenzándoles  a  demandar 
el  debdo,  pidiessen  plazo  a  que  aduxiessen  a  aquel 
aquien  fiaron,  deuengelo  dar.  £  si  al  plazo  no  lo 
aduxiessen;  entonce  deuen  responder  a  la  demanda, 
e  pagar  cada  vno  dellos  su  parte,  *  o  los  ríeos  por 
los  pobres  |,  o  el  vno  por  todos,  en  la  manera  que 
dize  en  la  ley  ante  desta.  £  este  plazo  les  deue  otor- 
gar el  judgador,  ante  quien  demandaren  el  debdo, 
según  su  aiuedrío;  asinando  todavia,  fasta  quanto 
tiempo  lo  puedan  aduzir. 

•    Véase  el  nUm.  3580. 

t    Véase  á  Gómez  3  var.  cap.  13  nüm.  15. 


N.  3033. 


LEY  X. 


Como,  quando  dos  omes  sefazen  fiadores  princ^' 
les,  por  vna  debda,  la  deuen  pagar. 

Obligándose  muchos  omes  de  so  vno,  e  cada  vno 
por  todo  faziendose  principales  debdores,  de  dar,  o 
de  fazer  alguna  cosa  a  otrí,  si  todos  fueren  en  el 
lugar,  quando  el  señor  del  debdo  les  quisiesse  fazer 
demanda,  maguer  cada  vno  dellos  entrasse  fiador, 
e  debdor  por  el  otro,  con  todo  esso,  noxi  deue  de- 
mandar todo  el  debdo  al  vno.  Ante  dezimos,  que 
deue  ser  apremiado  cada  vno,  de  dar  su  parte,  si 
todos  ouieren  de  que  pagar.  £  si  por  auentura  to- 
dos non  fuessen  en  la  tierra,  o  alguno  dellos  non 
fuesse  valioso,  entonce  los  que  fueren  y,  e  que  ouie- 
ren la  valia,  deuen  pagar  todo  el  debdo,  <]uantos 
quier  que  sean,  vno,  ó  dos,  ó  mas. 
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N.  3038. 


LEY  XI. 


Como  aquel  que  rescíbe  la  paga  de  alguno  de  los 
fiadores,  le  deue  otorgar  poder,  para  demandar  a 
los  otros. 

Pagando  alguno  de  los  fiadores  todo  el  debdo  en 
su  nome,  puede  demandar  a  aquel  a  quien  faze  la 
paga,  que  le  otorgue  el  poder  que  auia  p%ra  deman- 
dar el  debdo,  contra  los  fiadores  que  fueran  sus 
compañeros  en  aquella  fiadura,  e  otrosí,  el  que  auia 
contra  el  debdor  principal;  e  el  deuegelo  otorgan  e 
después  que  le  fuere  otorgado  este  poder,  en  su  es- 
cogencía  es,  de  demandar,  a  cada  vno  de  los  otros 
fiadores,  aquella  parte  que  pago  por  ellos.  E  si  al- 
guno y  ouiesse  tan  pobre,  que  la  non  pudiesse  en- 
tonce pagar,  deue  tomar  del  tal  recabdo,  que  le  pa- 
gue  cada  que  pueda.  £  puede  aun  demandar  la  par- 
te que  pago  por  si,  al  debdor  principal.  E  si  esto 
non  quisiere  fazer  assi,  pueile  demandar  el  por  si 
mismo  al  principal  debdor,  todo  el  debdo;  maguer 
el  señor  del  debdo  non  le  otoi^gasse  el  poder,  que 
auia  contra  eL  Mas  si  acaesciesse,  que  alguno  de 
los  fiadores  pagasse  todo  el  debdo  en  nome  de  aquel 
que  fio,  e  non  en  el  suyo,  entonce  aquel  que  resci- 
be  la  paga  del,  non  puede  otorgar  poder,  para  de- 
mandar alguna  cosa  a  los  otros  fiadores.  E  esto  es, 
porque  todo  el  derecho  que  el  auia  contra  los  fia- 
dores, para  demandarles  la  debda,  o  para  otoi^gar 
poder,  para  lo  demandar,  a  aquel  que  gelo  pago,  to- 
do se  remata,  porque  el  fiador  le  fizo  la  paga  en  no- 
me del  debdor  principal.  Empero  el  fiador  que  assi 
pagasse  la  debda,  como  sobre  dicho  es,  en  saluo  fin- 
ca su  demanda,  para  poder  demandar  lo  que  pago, 
a  aquel  por  quien  entro  fiador.  E  si  alguno  de  los 
fiadores  pagasse  todo  el  debdo  simplemente,  non  di- 
ziendo  que  lo  fazia  en  nome  del  debdor  principal,  ni 
en  el  suyo,  si  luego  que  la  pagaba  fecha,  demanda 
a  aquel  que  la  face,  que  le  otorgue  poder  de  deman- 
dar, lo  que  pago  a  los  otros  fiadores;  dezimos,  que 
le  deue  ser  otorgado.  E  si  entonce  non  lo  demanda, 
dende  adelante  non  gelo  deue  otorgar:  porque  se- 
meja, que  fizo  la  paga  en  nome  del  debdor  princi- 
pal, e  non  en  el  suyo.  Pero  bien  puede  demandar 
al  debdor,  que  le  de  lo  que  pago  por  el. 


N.  3034. 


LEY  XII. 


Como  el  debdor  principal  es  temido  de  dar  al  fiador, 

lo  que  pago  por  él. 

Mandando  vn  ome  a  otro  entrar  fiador  por  el; 
o  entrando  el  otro  fiador  por  el,  de  su  voluntad,  de- 
lante aquel  a  quien  fia,  sin  su  mandado,  e  non  lo 
contradiziendo;  o  entrando  fiador  por  el,  a  otra  par- 
te, sin  su  sabiduria,  e  sin  su  mandado,  e  quando  lo 


sabe,  consiente  en  lo  que  el  otro  fizo,  e  le  plaze;  o 
si  entra  fiador  otrosi  por  el,  sin  su  mandado,  sobre 
cosa  que  otro  deue  dar,  o  faz^r,  a  que  sea  a  su  pro. 
Maguer  non  lo  consienta,  en  qualquier  destas  ma- 
neras que  entrasse  fiador  vn  ome  por  otro,  valdria 
la  fiadura.  E  quando  pagare  el  fiador  por  aquel  a 
quien  fía,  tenudo  es  el  otro,  de  gelo  dar,  e  fazer  co- 
brar. Fueras  ende  en  tres  casos.  El  primero  es,  si 
el  que  entra  fiador,  paga  el  debdo,  e  lo  íaze  con  en- 
tencion  de  le  dar  por  el  otro,  aquello  que  fia,  o  de 
lo  pagar  por  el,  para  nunca  gelo  demandar.  El  se- 
gundo es,  si  la  fiadura  es  fecha  por  pro  de  si  mismo, 
de  aquel  que  entra  fiador.  E  el  tercero  es,  si  quan- 
do ¿ntra  fiador,  lo  fizo  contra  defendimiento  de 
aquel  a  quien  fio.  Como  si  dixesse:  Non  vos  ruego, 
que  entres  fiador  por  mi,  ante  vos  lo  defiendo;  o  di- 
ziendo  otras  palabras  semejantes  destas. 


N.  3035. 


LEY  XIIl. 


Como  el  que  mandasse  a  vno^  que  entrase  f/idorpor 
otro  tercero,  le  deue  pechar  el  daño  que  le  vinie- 
re por  aquella  fiadura. 

Por  otro,  que  non  éstuuiesse  delante,  entrando  al- 
gún ome  fiador,  non  lo  faziendo  por  su  mandado,  mas 
por  mandamiento  de  otro  tercero;  dezimos;  que  si 
tal  fiador  como  este  pagasse  alguna  cosa,  por  aquel 
a  quien  entrasse  fiador,  que  non  puede  demandar 
lo  que  pago,  a  aquel  a  quien  fio;  mas  aquel  por  cu- 
yo mandado  entro  fiador.  Pero  si,  quando  desta 
manera  fiziesse  la  fiadura,  estuuiese  delante  aquel 
aquien  fíaua,  e  non  lo  contradixesse;  o  entrasse  fia- 
dor en  nome  del,  maguer  non  éstuuiesse  delante,  sí 
se  torna  en  pro  de  aque'  por  quien  fizo  la  fiadura, 
entonce,. en  su  escogencia  es  de  aquel  que  entro  fia- 
dor, de  demandar  lo  que  pago,  a  aquel  a  quien  fio, 
o  al  otro  tercero,  por  cuyo  mandado  fizo  la  fiadura: 
e  ellos  son  tenudos  de  lo  pagar. 


N.  3036. 


LEY  XIV. 


Por  que  razones  se  desata  la  fiadura,  e  puede  el  fia- 
dor salir  délla. 

Qvexar  non  se  deuen  los  fiadores  a  ningún  Juez, 
para  apremiar  a  aquellos  que  los  metieron  en  la  fia- 
dura,  que  les  saquen  de  la  fiadura,  fasta  que  pa- 
guen alguna  cosa  del  debdo  por  que  entraron  fiado- 
res. Fueras  ende  por  cinco  razones.  La  primera  es, 
si  el  que  entra  fiador,  fuere  judgado  a  pagar  toda  la 
debda,  o  parte  della.  La  segunda  es,  si  ouiesse  es- 
tado gran  tiempo  en  la  fianza.  E  este  tiempo  deue 
ser  determinado  según  aluedrio  del  Judgador.  La 
tercera  es,  si  quando  el  que  entra  fiador,  entiende 
que  se  cumple  el  plazo  a  que  deuia  pagar,  e  por 
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non  caer  en  la  pena,  él,  nin  aquel  a  quien  fiaua,  a 
aquel  a  quien  entro  fiador,  le  quiere  pagar,  e  el  otro 
non  gelo  quiere  rescebir  por  alguna  razón,  o  por 
auentura  non  es  en  el  logar,  e  entonce  pone  aquello 
que  deue,  en  fieldad,  en  alguna  Eglesia,  o  Moneste- 
rio,  o  en  mano  de  algún  orne  bueno,  ante  testigos. 
La  quarta  es,  si  quando  entro  fiador,  señalo  día  cier- 
to a  aquel  deuiesse  sacar  de  la  fiadura,  e  es  passa- 
do.  La  quinta  es,  si  aquel  a  quien  fio  comienza  a 
desgastar  sus  bienes.  Ca  por  qualquier  destas  razo- 
nes sobredichas  se  desata  la  fiadura,  e  puede  apre- 
miar el  fiador,  a  aquel  a  quien  fio,  que  le  saque 
delia. 


N.  8037. 


LEY  XV. 


Como  los  fiadores  deuen  poner  defensiones  en  juy- 
zio,  si  las  ouieren  ellos,  o  aquellos  que  los  metie- 
ron en  la  fiadura,  contra  los  que  lesfazen  la  de* 
manda. 

Demandada  seyendo  en  juyzio  al  fiador  la  debda 
que  fio,  si  sabe  que  aquel  por  quien  entro  fiador,  a 
alguna  defensión  por  si,  atal  que  se  remataría  la 
demanda,  si  fíiesse  puesta,  e  non  la  quisiere  poner,  e 
fuesse  dada  sentencia  contra  el;  quanto  quier  que 
pagasse  de  la  debda  por  esta  razón,  non  lo  podría 
demandar  después,  a  aquel  por  quien  fizo  la  fiadura: 
porque  semeja  que  lo  fizo  engañosamente,  por  fazer 
perder  al  otro  su  derecho.  Esso  mismo  dezimos 
que  sería,  si  el  fiador  ouiesse  alguna  defensión  atal, 
que  si  fuesse  puesta  que  valdría,  también  a  el,  co- 
mo a  aquel  por  quien  entro  fiador,  e  non  la  quiso 
poner.  E  esto  sería,  si  el  señor  de  la  debda  ouiesse 
fecho  pleyto  al  príncipal  debdor,  o  al  fiador,  que 
non  le  demandasse  el  debdo  nunca,  o  otro  pleyto 
semejante  deste,  por  que  pudiesse  ser  rematada  la 
demanda;  e  sabiéndolo  el  fiador,  non  quisiesse  po- 
ner tal  defensión,  contra  aquel  que  le  demandaua. 
E  como  quier  que  diximos,  que  si  el  fiador  ouiesse 
por  si  alguna  defensión,  e  non  la  quisiesse  poner, 
quando  le  demandassen  la  debda,  que  por  esta  ra- 
zón, non  podría  después  demandar  al  que  le  metió 
en  la  fiadura,  lo  que  el  pagasse  por  el:  casos  y  ha, 
en  que  non  sería  assi.  E  esto  seria,  como  si  la  de- 
fensión perteneciesse  a  la  persona  del  fiador  tan  so- 
lamente, e  non  al  que  le  metió  en  la  fiadura;  como 
si  fuesse  muger  el  fiador,  maguer  que  con  derecho 
podría  poner  defensión,  quando  fiziesse  la  demanda, 
que  non  era  tenuda  de  responder  a  ella,  porque  las 
fiaduras  que  las  mugeres  fazen  non  deuen  valer,  si 
non  en  cosas  señaladas;  por  todo  esso,  maguer  non 
la  quisiesse  poner,  tenudo  sería  aquel  por  quien  en- 
tro fiador,  de  darle  lo  que  pagasse  por  el.  Esso  mis- 
mo dezimos  que  sería,  si  la  defensión  pertenescies- 


se  tan  solamente  a  la  persona  del  príncipal  debdor, 
e  non  al  que  fizo  la  fiadura.  Ca  maguer  que  el  fia- 
dor pudiera  auer  rematada  la  demanda  por  ella,  si 
la  ouiesse  puesta;  con  todo  esso,  tenudo  es  de  dar- 
le aquel  por  quien  «ntro  fiador,  todo  lo  que  pago 
por  el. 


N.  8038. 


LEY  XVL 


Como  la  fiadura  non  se  desata  por  muerte  dd  fiador. 

Mvriendo  el  fiadon  también  fincan  obligados  sos 
herederos  para  cumplir  la  fiadura,  como  lo  era  el 
mismo  quando  era  biuo:  e  todas  las  defensiones,  e 
todos  los  derechos,  que  diximos  en  las  leyes  ante 
desta,  que  ha  el  fiador  por  si,  todos  fincan  otrosí  a 
sus  herederos,  en  la  manera  que  el  mismo  las  de- 
uia,  o  podia,  auer.  Otrosí  dezimos,  que  ai  el ,  fiador, 
o  sus  herederos,  pagassen  la  debda,  que  eran  tenu- 
dos  de  pagar,  de  su  voluntad,  sin  juyzio,  e  sin  pre« 
mia  ninguna;  que  también  es  tenudo  aquel  por  quien 
entro  fiador,  de  darles  lo  que  assi  pagaron,  como  « 
lo  ouiessen  pagado  por  premia  que  les  ouiessen  fe- 
cho por  juyzio.  Pero  si  acaesciesse,  que  lo  pagaa- 
sen  ante  del  plazo,  non  lo  pueden  demandar  fasta  el 
día  que  señalaron  para  pagarte. 


N.  8039. 


LEY  XVIL 


Quantos  plazos  deue  auer  aquel  que  fio  a  algund 
orne,  defaterle  estar  a  derecho,  para  aduzirlo. 

Acusado  seyendo  algún  ome  sobre  algún  mal  fe* 
cho,  si  entrasse  otro  fiador  por  el,  delante  del  Rey, 
o  de  alguno  de  los  otros  que  judgan  por  su  manda- 
do, obligándose  so  pena  cierta,  a  traerle  a  derecho 
a  día  señalado;  deuelo  aduzir  aquel  día,  que  cum- 
pla de  derecho,  a  aquel  que  le  acusa.  E  si  por  auen- 
tura acaesciesse  que  lo  non  pudiesse  fallar,  deue 
auer  otro  tanto  de  plazo,  para  buscarle,  e  aduzirle 
ante  del  Judgador,  quanto  fue  el  plazo  primero  a 
que  lo  ouo  de  aduzir,  si  fue  menor  de  seys  meses. 
E  si  por  auentura  fue  el  plazo  de  seys  meses,  deue 
auer  otro  tanto  para  buscarle.  E  si  no  le  pudiere 
fallar,  o  no  le  traxere  a  derecho,  fasta  el  año  cum- 
plido, entonce  es  tenudo  de  pechar  la  pena  a  que  se 
obligo. 

NOTA.    VéaM  adelante  la  lej  1,  tit  11  lib.  10  de  la  Ñor.  Ree. 


N.  3040. 


LEY  XVIIL 


Como  elfiadm^  puede  defender  en  juyzio  a  aquel 
qt^  fio,  para  aduzirlo  a  derecho. 

El  que  entra  fiador  por  otro,  en  la  manera  que 
diximos  en  la  ley  ante  desta,  desque  passare  el  pía- 
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zo  primero,  a  que  lo  ouiere  a  aduzir  a  derecho,  bien 
puede,  8Í  quisiere,  defenderle  en  juycio,  sobre  aque- 
lla cosa  de  que  fue  acusado  o  emplazado.  E  esto 
puede  fazer,  fasta  que  sea  acabado  el  segundo  pla- 
zo. E  después  que  comenzare^  defender  en  juyzio, 
non  se  puede  dexar  ende,  fasta  que  el  pleyto  sea 
acabado;  maguer  muríesse,  entre  tanto,  aquel  por 
quien  fiziesse  la  fianza.  E  si  por  auent^^ra  fallaren 
en  verdad,  que  non  era  en  culpa,  aquel  que  fio,  es 
porende  quito  de  la  fiadura.  E  si  fuere  fallado  que 
era  en  culpa,  entonce  deue  el  fiador  pechar  a  la  otra 
parte  la  pena  que  se  obligo,  con  todos  los  daños,  e 
los  menoscabos,  quel  vinieron  por  esta  razón.  Mas 
si  aquel  por  quien  fue  fecha  la  fiadura,  deue  alguna 
cosa  dar,  o  fazer,  sobre  que  era  emplazado,  deuela 
pechar,  o  fazer  el  fiador;  con  los  daños,  e  los  me- 
noscabos, que  le  vinieron,  a  la  otra  parte,  por  esta 
razón.  £  pechando  esto,  non  es  tenudo  de  la  pena 
a  que  se  auia  obligadf^  pues  que  lo  defendió  en  juy- 
zio, fasta  que  la  sentencia  fue  dada. 


N.  3041. 


LEY  XIX. 


Ciymo  se  desata  lafiaduria,  muriendo  aquel  a  quien 
auian  fiado  para  aduzirlo  a  derecho:  e  que  pena 
meresce  el  fiador,  si  es  biuo,  e  no  lo  trae,  a  los  pla- 
zos que  lo  deuiera  traer. 

Finándose  aquel  a  quien  ouiesse  alguno  fiado  de 
aduzir  a  derecho,  ante  que  se  cumpliesse  el  prime- 
ro plazo  a  que  lo  deuiera  aduzir  en  juyzio,  non  es 
tenudo  el  fiador,  de  la  pena  a  que  se  obligo.  Mas  si 
muríesse  después  del  primer  plazo,  tenudo  es  de 
pechar  la  pena.  E  si  por  auentura,  alguno  entrasse 
fiador  por  otro,  non  se  obligando  a  cierta  pena,  mas 
para  traerlo  a  juyzio  tan  solamente  a  dia  señalado; 
si  aquel  dia  non  lo  aduziesse  a  juyzio,  puede  el  juez 
condenarle  en  alguna  pena  cierta  de  dineros»  por 
pena  que  peche,  según  su  aluedrio.  E  si  pudiere  sa- 
ber por  verdad,  que  el  fiador  engañosamente  lo  fi- 
zo, que  lo  pudiera  traer  a  juyzio,  e  non  quiso;  en- 
tonce le  deue  poner  mayor  pena,  que  si  de  otra  gui- 
sa lo  fiziesse.  Otrosi  dezimos,  que  si  alguno  entras- 
se fiador  por  otro  para  traerlo  a  derecho,  non  saña- 
lando  fasta  qual  dia,  nin  seyendo  fecha  escritura; 
entonce,  si  aquel  que  recibió  la  fiadura,  non  deman- 
da al  fiador,  que  aduzga  aquel  que  fio,  fasta  dos 
meses,  dende  adelante  es  quito  el  fiador;  fueras  en- 
de, si  la  fiadura  fuesse  fecha,  sobre  pleyto  que  per- 
teneciesse  al  Rey,  o  al  Común  de  algún  Concejo;  o 
si  fuesse  ende  fecha  escritura  publica.  E  si  la  fiadu- 
ra fuesse  fecha  en  qualquier  destas  razones,  dura 
fasta  tres  años:  e  si  fasta  los  tres  años  non  deman- 
dan al  fiador,  que  aduzga  a  juyzio  a  aquel  que  fio. 
Tomo  IL 


dende  en  adelante  es  quito  de.  la  fiadura,  e  non  le 
pueden  después  apremiar  por  ella. 

NOTA.    Véase  á  Acevedo  en  la  ley  10  tít.  16  lib.  5  Recop.  de 
GastiUa. 


N.  8042. 


LEY  XX. 


De  la  cosa  que  vno  mandafazer  a  otro,  a  pro  de  si 

mismo, 

Fa£én  algunos  omes,  por  mando  de  otros,  algu- 
nas cosas,  a  las  vegadas  por  que  fincí^  cada  uno  de- 
líos  obligado,  también  aquel  que  lo  faze,  como  aquel 
otro  que  lo  manda:  que  es  otra  manera  de  obli- 
gación, que  es  semejante  de  la  fiadura.  E  esto  pue- 
de ser  en  cinco  maneras.  La  primera  es,  quando  el 
mandamiento  es  a  pro  tan  solamente  de  aquel  que 
manda  fazer  la  cosa.  E  esto  seria,  como  si  vn  ome 
mandasse  a  otro,  que  le  recabdasse  todas  las  cosas 
que  ouiesse  en  algún  lugar;  o  le  mandasse  comprar, 
o  fazer,  alguna  cosa  señaladamente;  o  que  entrasse 
fiador  por  el;  o  le  mandasse  fazer  alguna  otra  cosa 
semejante  destas.  Ca,  si  aquel  a  quien  manda  fazer 
la  cosa,  recibe  el  mandamiento,  tenudo  es  de  cum- 
plirlo. E  si  alguna  cosa  pechare,  o  pagare,  o  despen- 
diere, en  cumplir  el  mandamiento,  tenudo  es  otrosi 
de  gelo  pechar,  aquel  por  cuyo  mandado  lo  fizo. 
Otrosi  dezimos,  que  si  aquel  que  recibe  el  manda- 
miento faze  algún  engaño,  en  non  cumplirlo,  o  por 
su  culpa  viene  daño  al  otro;  que  es  tenudo  de  pe- 
charle todo  el  daño,  que  le  viniere  por  razón  del; 
ca  tal  mandamiento  como  este  reciben  los  omes, 
vnos  de  otros,  por  fazerles  amor,  e  non  por  fazerles 
daño, 


N.  8043. 


LEY  XXI. 


De  la  cosa  que  mandafazer  alguno,  a  pro  de  otro 
tercero  tan  solamente;  o  a  pro  de  si,  e  de  otro* 

Mandando  vn  ome  a  otro  fazer  alguna  cosa,  que 
non  fuesse  a  pro  de  aquel  que  lo  mando,  nin  de  el 
que  recibió  el  mandado,  mas  de  otro  tercero;  esta 
es  la  segunda  manera  de  que  fablamos  en  la  ley  an- 
te desta.  E  esto  seria,  como  si  dixesse:  Mandóte, 
que  recibas  las  cosas  que  ha  fulan  en  tal  lugar;  o 
que  le  compres,  o  que  le  fagas  tal  cosa;  (diziendola 
señaladamente)  o  que  entre  fiador  por  el;  o  le 
mandasse  fazer  otra  cosa  semejante  destas.  Ca,  si 
aquel  a  quÍQn  mandan  fazer  esto,  recibiesse  el  man- 
dado, por  fazer  gracia,  e  amor  aquel  que  gelo  man- 
da, deuese  trabajar  de  cumplirlo,  quanto  pudiere 
bien  e  lealmente.  E  si  alguna  cosa  pagare,  o  pecha- 
re, o  despendiere  en  razón  deste  mandado,  tenudo 
es  de  gelo  fazer  todo  cobrar,  aquel  que  gélo  mando 

fazer.  E  si  algún  daño  recibió  este  tercero,  por  cu- 
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yo  pro  se  faze  el  mandado,  o  por  engaño,  o  por  cul- 
pa de  aquel  que  rescibio  el  mandado,  puédelo  de- 
mandar a  aquel  que  lo  mando  fazer;  e  es  tenudo  de 
gelo  pechar.  Pero  quanto  pechare  por  esta  razón 
aquel  que  fizo  el  mandamiento,  bien  lo  puede  de- 
mandar a  aquel  que  recibió  el  mandamiento;  e  el 
es  tenudo  de  lo  pechar,  pues  que  por  su  culpa,  o  por 
su  engaño,  vino.  La  tercera  manera  de  mandamien- 
to es,  quando  manda  fazer  vn  ome  a  otro  alguna 
cosa,  por  pro  de  si  mismo,  e  de  otro  tercero  algu- 
no. E  esto  sería,  como  si  dixesse:  Mandóte,  que  re- 
cibas las  cosas  que  auemos  yo,  e  fulan,  en  tal  lugar; 
o  que  compres  tal  viña;  o  que  fagas  tal  cosa,  para 
mi,  e  para  el;  o  que  entres  fiador  por  nos;  o  que  le 
mande  fazer  otra  cosa  semejante  destas.  Ca,  si  aquel 
a  quien  mando  fazer  esto,  recibe  el  mandado,  te- 
nudo  es  de  lo  cumplir,  bien,  e  lealmente.  E  si  algu- 
na cosa  pechare,  o  despendiere,  aquel  que  recibió 
tal  mandamiento,  por  razón  del,  tenudo  es  de  gelo 
pechar  todo,  aquel  que  gelo  mando  fazer.  Otrosí, 
el  otro  a  quien  nombro  en  el  mandado,  deue  y  dar 
8u  parte,  si  lo  que  assi  pecho  entro  en  pro  del.  £  si 
aquel  que  recibió  el  mandado,  fizo  algund  engaño; 
en  aquello  q^e  ouo  de  fazer,  o  de  recabdar,  o  por 
su  culpa  auiene  daño,*  o  menoscabo  en  ello;  tenudo 
es  de  lo  pechar,  a  aquel  de  quien  recibió  el  mandado. 


N.  3044. 


LEY  xni. 


De  la  cosa  que  manda  fazer  vn  ome  a  otro^  a  pro  de 

amos  a  dos. 

Por  gracia,  e  a  pro  de  aquel  que  manda,  e  de 
aquel  qiie  rescibio  el  mandamiento,  puede  ser  man- 
dada fazer  alguna  cosa;  e  esta  es  la  quarta  manera 
de  que  fezímos  emiente  de  suso.  E  esto  sería,  co- 
mo si  alguno  ouiesse  menester  marauedis,  e  rogas- 
se,  o  mandasse  a  algún  Judio,  que  le  diesse,  o  le 
emprestasse  estos  marauedis  a  ganancia,  a  el,  o  a 
su  Mayordomo,  o  a  su  Personero,  de  aquel  que  lo 
mando  fazer.  Tal  mandado  como  este  es  a  pro  del 
que  lo  manda  fazer,  porque  se  aprouecha  de  los 
marauedis,  en  aquellas  cosas  que  manda  fazer  a  su 
Mayordomo,  o  a  su  Personero.  Otrosi  es  a  pro  del 
que  rescibe  el  mandado,  porque  le  den  ganancia  de 
los  marauedis  que  presto.  E  porende  dezimos,  que 
aquel  que  manda  esto  fazer,  es  tenudo  de  pagar  los 
marauedis,  con  la  ganancia,  a  aquel  que  rescibio  el 
mandado  del.  Ca,  pues  su  Mayordomo,  o  su  Perso- 
nero, los  rescibe  por  mandado  del,  tenudo  es,  co- 
mo si  el  mismo  los  rescibiesse.  La  quinta  manera 
de  mandamiento  es,  quando  vn  ome  a  otro  manda 
que  faga,  o  de,  alguna  cosa,  a  pro  tan  solamente  de 
aquel  que  rescibe  el  mandado,  e  de  otro  tercero.  E 
esto  sería,  como  si  alguno  mandasse  a  otro,  que 


diesse  sus  marauedis  a  ganancia  a  otro  tercero,  nom- 
brándolo. En  tal  caso  como  este  dezimos,  que  si  es- 
te que  dio  los  marauedis,  non  los  pudiesse  cobrar 
de  aquel  que  los  rescibio,  que  'los  puede  demandar 
después,  a  aquel  quédelos  mando  dar.  Esso  mismo 
sería,  si  alguno  mandasse  a  otro,  que  prestosse  cier- 
ta quantia  de  marauedis  a  otro  tercero,  sin  ganan- 
cia, o  otro  fro,  que  esperasse  auer  del  préstamo. 


N.   3045. 


LEY  XXIII. 


De  la  cosa  que  manda  fazer  vn  ome  a  otro,  a  pro  de 
aquel  que  rescibe  el  mandado 

A  pro  tan  solamente  de  aquel  que  rescibe  el  man- 
dado, acaesce  a  las  vegadas,  que  manda  a  otro  fa- 
zer alguna  cosa.  E  esto  sería,  como  sí  le  dixesse: 
Consejovos,  o  mandovos,  que  de  los  marauedis  que 
tenes,  que  compres  viñas,  o  heredades;  o  otra  cosa 
alguna  semejante  destas,  que  le  mandasse  comprar, 
o  mejorar.  Ca,  si  esto  fíziesse,  por  ccmsejo,  o  por 
mandado  de  otrí,  maguer  le  viniesse  daño  de  tal 
consejo,  o  mandamiento,  non  sería  tenudo  de  gelo 
pechar,  el  que  lo  mando  fazer.  E  esto  es,  porque 
tal  mandamiento  como  este,  mas  es  consejo  que 
mandamiento.  E  aquel  a  quien  es  fecho,  deue  ca- 
tar, si  es  a  su  pro,  o  non,  ante  que  lo  faga.  Ca  nin- 
guno non  es  tenudo  por  premia,  de  tomar  consejo 
que  otro  le  da,  si  non  quisiere.  Porende,  non  le  em- 
pece aquel  que  le  mando  fazer.  Fueras  ende,  si 
fuesse  fallado  en  verdad,  que  tal  mandamiento,  o 
consejo,  auia  dado  maliciosamente,  o  con  engaño. 
Ca  entonce,  quanto  daño  le  viniesse  por  razón  del 
engaño,  sería  tenudo  de  lo  pechar. 


N.  3046* 


LEY  XXIV. 


En  que  manera  deue  ser  fecho  el  mandado. 

Los  mandamientos  que  los  omes  fazen  vnos  a 
otros,  de  que  fablamos  en  las  leyes  ante  desta,  pue- 
den ser  fechos  en  muchas  maneras.  Ca  puedense 
fazer,  estando  delante  los  que  mandan  fazer  la  co- 
sa, e  los  que  reciben  el  mandado.  E  aun  se  pueden 
fazer  por  cartas,  o  por  mensajeros  ciertos;  maguer 
non  estén  delante  los  que  mandan  fazer  la  cosa,  nin 
los  que  reciben  el  mandamiento.  E  puedense  fazer 
a  dia  cierto,  o  so  condición.  E  a  dia  cierto  se  po- 
drían fazer,  como  si  mandasse  vn  ome  a  otro,  por 
palabra,  o  por  carta,  o  por  mensajero,  que  diesse  a 
comer,  e  a  vestir  algún  ome,  fasta  algún  dia  seña- 
lado. E  so  condición  se  faria,  como  sil  mandasse:  Si 
tal  cosa  acaesciere,  da  a  fulan  tantos  marauedis,  o 
tal  cosa.  E  estos  mandamientos  sobredichos,  de  que 
fablamos  fasta  aqui,  se  pueden  fazer  por  tales  pala- 
bras, diziendo  vn  ome  a  otro:  Ruego  o  mando,  o 
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quiero,  que  des  tantos  marauedis;  o  que  fagades  tal 
cosa;  o  que  me  fiedes.  Por  qualquier  de  tales  pala- 
bras como  estas,  o  por  otras  semejantes  dellas,  por 
que  se  puede  entender,  que  ei  que  faze  el  manda- 
miento, lo  faze  con  entencíon  de  se  obligar,  vale  el 
mandamiento,  e  finca  por  ello  obligado  el  manda* 
dor  a  aquel  que  recibe  el  mandado.  E  si  por  auen- 
tura,  alguno,  después  que  ouiesse  fech<f  el  manda- 
miento por  tales  palabras  como  estas  que  de  suso 
diximos,  quisiere  dezir,  que  lo  non  fiziera  con  en- 
tencion  de  obligarse,  non  deue  ser  oydo.  Fueras  en- 
de, si  pudiere  prouar,  por  aquellos  ante  quien  fue 
(echo,  que  assi  es,  como  el  dize,  que  lo  non  fizo  con 
entencion  de  obligarse,  mas  de  otra  manera;  lo  que 
sería  graue  de  prouar. 


N.  3047. 


LEY  XXV. 


QuáUs  despendas  puede  cobrar  aquel  que  las  fizo 
par  mandado  de  otrOf  e  quales  non. 

Rescibiendo  vn  ome  de  otro  mandado  para  fa- 
zer  alguna  cosa  guisada,  si  acaesciere  que  pecha- 
re algo  porende,  es  tenudo  el  que  gelo  mando  fa- 
zer,  de  gelo  pagar.  Mas  si  le  mandasse  fazer  furto, 
o  robo,  o  omicidio,  o  le  mandasse  encender  algunas 
casas,  o  miesses,  o  le  mandasse  fazer  otro  mal  al- 
guno a  otro,  a  tuerto;  maguer  pagasse  porende  al- 
guna cosa  el  que  recibe  el  mandado,  non  seria  te- 
nudo  de  fazer  ende  emienda,  aquel  que  gelo  man- 
do fazer;  como  quier  que  también  el  vno,  como  el 
otro,  deuen  pechar  al  tercero,  quel  daño,  o  el  mal 
recibiesse,  todo  tanto  quanto  menoscabasse,  o  per- 
diesse  por  razón  de  tal  mandado.  Otrosi  dezimos, 
que  si  alguno  que  fuesse  menor  de  veynte,  e  cinco 
años,  mandasse  a  otro,  qualquier  que  fuesse,  que  en- 
trasse  fiador  a  alguna  barragana,  o  a  otra  alguna 
mala  muger,  con  que  ouiessé  que  ver,  que  le  diesse 
de  vestir,  o  otras  joyas  algunas,  o  otra  cosa  qualquier; 
maguer  este  a  quien  lo  mandasse  fazer,  despendies- 
se  por  tal  mandado  alguna  cosa,  non  sería  el  otro 
tenudo  de  gelo  fazer  cobrar,  si  non  quisiere:  porque 
tal  despensa  es  fecha  a  daño  del  menor,  e  sobre  co- 
sa desaguisada,  e  mala. 

NOTA.  En  cnanto  á  los  contratos  con  menoraa»  véase  el  nü. 
mero  2586  qne  los  anula  y  ana  fianzas* 


N,  3048. 


LEY   XXVI. 


De  las  cosas  ágenos  que  recabda  vn  ome  por  otro. 

Vanse  los  omes,  a  las  vegadas  de  sus  tierras,  e 
de  sus  lugares  a  otras  partes;  e  por  desacuerdo,  o 
por  oluidanza,  non  encomiendan  sus  casas,  nin  sus 
heredades,  a  quien  los  recabde,  nin  las  labre.  E 
acaesce,  que  algunos  de  los  que  fincan  en  aquellos 


lugares,  por  parentesco,  o  por  amistad  que  han  con 
aquellos  que  se  van,  estos  de  su  voluntad,  sin  man- 
dado de  otro,  trabajanse  de  recabdar,  e  de  endere- 
zar aquellas  heredades,  e  las  otras  cosas,  que  assi 
fincan  cfmo  desamparadas,  e  despienden  y  de  lo 
suyo  a  las  vegadas;  e  a  las  vezes,  esquilman  de  las 
heredades,  e  aprouechanse  dellas.  E  porende  dezi- 
mos, que  quanto  despendiere  alguno  desta  manera, 
en  pro,  o  en  mejoría  de  la  heredad,  o  de  las  cosas 
de  otro,  en  nome  del,  que  también  es  tenudo  de  ge- 
lo fazer  cobrar  el  señor  de  la  heredad,  cornos  si  lo 
ouiesse  fecho  por  su  mandado  mismo.  Otrosi,  el 
otro  es  tenudo  de  dar  al  señor  de  la  heredad  lo  que 
ende  esquilmare,  demás  de  las  despensas  que  y 
ouier^  fechas;  dándole  ende  cuenta  verdadera,  e 
derecha. 


N.  3049. 


LEY  XXVIL 


De  las  cosctí  de  los  Reyes;  e  délos  Huérfanos^  e  del 
Común  de  algún  ConcefOf  que  recíAdan,  ofazen 
algunos  omes f  sin  su  mandado. 

Guardador  de  huérfano,  o  Procurador,  o  Mayor- 
domo del  Rey,  o  do  otro  ome,  o  del  Común  de  al- 
gún Concejó,  que  tuuiesse  en  guarda,  o  que  ouies- 
se de  ver,  o  de  recabdar  las  cosas  de  alguno  destos 
sobredichos,  si  acaesciesse  que  fuesse  a  alguna  par- 
te, e  non  dexasse  aquellas  cosas  que  auía  de  recab- 
dar, o  de  auer,  en  encomienda  de  alguno;  o  fincan- 
do en  el  lugar,  fuesse  negligente  en  recabdarlas;  e 
algún  su  amigo,  o  paríente,  queríendolo  guardar  de 
daño,  se  trabajasse  de  aliñar  aquellas  cosas;  si  este 
atal  alguna  cosa  espendiesse  a  pro  de  los  señores 
sobredichos,  en  recabdandolas;  tenudo  es  aquel  que 
las  auia  en  guarda,  o  aquel  cuyas  son  las  cosas,  de 
gelo  fazer  todo  cobrsu**  Otrosi  dezimos,  que  este, 
que  se  trabajasse  de  recabdar,  o  de  aliñar  las  cosas 
sobredichas,  que  es  tenudo  de  dar  cuenta  ende,  a 
aquellos  que  las  tienen  en  guarda,  o  al  señor  dellas; 
tomando  todo  lo  que  esquilmo  ende,  demás  de  las 
despensas, -assi  como  de  suso  diximos  en  la  ley  an- 
te desta. 


N.  3050. 


LEY  XXVIII. 


Que  departimiento  ha  en  las  despensas  que  los  omes 
fazen  en  las  cosas  ágenos^  sin  mandado  de  aque^ 
líos  cuyas  son. 

Departimiento  ha  en  las  despensas  que  los  omes 
fazen  recabdando  las  cosas  agenas,  sin  mandado  de 
otro.  Ca  tales  despensas  y  ha,  que  quando  las  co- 
mienzan a  fazer,  semeja  que  son  a  pro  de  las  cosas, 
e  acaesce  después,  que  non  es  «assi.  E  otras  y  ha, 
que  son  a  pro  en  el  comienzo,  e  después  que  son  fe- 
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chas.  E  aun  y  ha  otras  que  son  necessarias,  que 
conuiene  en  todas  guisas  que  las  fagan;  e  si  non, 
perderse  y  an,  o  menoscabarse  y  an  las  cosas.  E 
porende  dezimos,  que  las  despensas  que  alguno  fí- 
ziere  a  buena  fe,  en  recabdando  cosas  agenas,  de 
otro  orne  que  non  fuesse  huérfano  menor  de  cator- 
ze  años,  en  qual  manera  quier  que  las  faga,  destas 
sobredichas,  que  las  deue  cobrar  de  aquel  cuyas 
son  las  cosas.  Mas  si  las  despensas  fuessen  fechas  a 
pro,  e  guarda  del  huérfano,  que  son  necessarías;  o 
que  son  a  pro  en  el  comienzo,  e  después  en  la  ma- 
nera que  de  suso  es  dicha;  deudas  cobrar  del  huér- 
fano, aquel  que  las  fizo.  E  si  fuesse  sobre  cosas  que 
semejassen  a  pro,  quando  las  comenzassen,  e  de»? 
pues  non  paretiesse  aquella  pro,  o  non  durasse,  as- 
si  como  dize  en  el  comienzo  de  esta  ley,  entonce 
non  seria  el  huérfano  tenudo  de  dar  tales  despen- 
sas; mas  aquel  que  tiene  sus  cosas  én  guarda,  las 
deue  pagar  de  lo  suyo. 


N.  3051. 


LEY  XXIX. 


Como  los  que  recabdan  cosas  agenas,  a  mala  enten" 
don,  non  deuen  cobrar  las  despensas  que  y  jir- 


zieron. 


Con  buena  entencion  se  deuen  mouer  los  omes 
a  recabdar  las  cosas  agenas,  con  voluntad  de  fazer 
plazer  a  aquellos  cuyas  son,  e  non  por  cobdicia 
de  ganar,  nin  de  robar  ninguna  cosa,  en  aquello  que 
recabdaren.  E  porende  dezimos,  que  si  pudiere  ser 
sabido  en  verdad,  que  alguno  se  mueue  con  mala 
entencion  a  fazer  esto;  e  en  aquellas  cosas  que  re- 
cabdo,  non  paresce  que  aliño,  nin  mejoro  ninguna 
cosa,  donde  puedan  sacar  las  despensas  que  fizo  en 
recabdarlas;  que  entonce  las  deue  perden  e  non  es 
tenudo  el  señor  de  las  cosas,  de  gelas  pechar.  Pero 
si  fallaren,  que  en  recabdandolas,  fizo  tanta  ganan- 
cia, onde  se  puedan  pagar  las  despensas,  e  que  fin- 
que al  señor  de  las  cosas  otrosi  parte  de  las  ganan- 
cias, entonce  bien  las  podria  retener.  Otrosi  dezi- 
mos, que  si  algund  daño,  o  menoscabo,  auiniesse  en 
las  cosas  que  recabdasse  este  atal,  que  lo  deue  to- 
do pechar,  quanto  se  perdiesse,  o  se  menoscabasse, 
por  qual  manera  quier  que  acaesciesse.  E  esto  es, 
porque  se  mouio,  a  recabdar  estas  cosas,  a  mala  fe, 
con  entencion  de  robar,  o  fazer  algún  engaño. 


N.  3062. 


LEY  XXX. 


Como  d  daño,  e  el  menoscabo,  que  viene  en  las  co- 
sas  agenas,  por  culpa  de  aquel  que  las  recabda, 
lo  deue  pechar, 

A  buena  fe,  e  lealmente,  deue  todo  ome  recab- 
dar, e  aliñar,  las  cosas  agenas,  queriéndose  trabajar 


ende.  E  esto  deue  fazer,  de  manera,  que  por  su  cul- 
pa, nin  por  engaño  que  el  faga,  non  se  pierda,  nin 
se  menoscabe,  ninguna  cosa  dellas.  E  si  algui^i  co- 
sa se  perdiesse,  o  se  menoscabasse,  por  su  culpa,  e 
por  su  engaño,  tenudo  es  de  lo  pechar.  Pero  si  se 
mouiesse  a  recabdar  las  cosas  sobredichas,  porque 
las  fallo  tan  desamparadas,  que  ome  del  mundo  non 
metia  mientes  en  ellas;  e  por  desuiar  el  daño  al  se- 
ñor dellas,  o  de  aquellos  que  las  tienen  en  guarda, 
se  trabajo  de  lo  fazer;  entonce  non  sería  tenudo'  de 
pechar,  lo  que  por  su  culpa  se  perdiesse.  Fueras  en- 
de, si  le  prouassen,  que  se  perdiera  por  engaño 
que  ouiesse  el  y  fecho. 


N.  3053. 


LEY  XXXL 


De  las  cosas  que  recabdan  los  omes,  cuydando  que 
son  de  algún  su  amigo,  e  son  de  otro. 

Cuydando  algún  ome  recabdar  las  cosas  de  al- 
gún su  amigo,  e  non  fuesse  assi,  e  recabdasse  las 
cosas  de  otro  alguno,  non  lo  sabiendo;  tenudo  es 
aquel  cuyas  fueren,  de  darle  ende  todo  lo  que  des- 
pendiere en  recabdarlas,  también  como  si  en  su  no* 
me,  o  por  su  amor  del,  se  ouiesse  trabajado  de  lo 
fazer.  Otrosi  dezimos,  que  este  que  se  trabajasse 
en  recabdar  cosas  agenas,  assi  como  sobredicho  es, 
que  es  tenudo  de  dar  cuenta  dellas,  a  aquel  cuyas 
son,  e  de  responderle  con  lo  que  esquilmare  dellas, 
sacadas  las  despensas,  también  como  si  el  mismo 
gelas  ouiesse  encomendadas. 


N.  3054. 


LEY  XXXIL 


De  la  paga,  que  rescibe,  ofaze  alguno  en  nome 

de  otro. 

En  nome  de  otro  rescibiendo  alguno  marauedis, 
o  otra  cosa  qualquier,  quier  sea  debdo  que  deuan 
a  aquel  en  cuyo  nome  lo  rescibe,  quier  non;  si  este 
en  cuyo  nome  lo  rescibe,  lo  ha  por  firme  después 
que  lo  sabe,  tenudo  es  el  otro,  de  darle  aquello  que 
en  su  nome  recibió.  E  si  algunas  despensas  fizo,  en 
recabdandolo,  o  en  leñándolo,  deuelas  cobrar  de 
aquel  en  cuyo  nome  rescibio  la  cosa.  E  si  era 
deuida  la  cosa  que  assi  rescibio,  luego  que  el  otro 
lo  ouo  por  firme,  assi  como  de  suso  es  dicho,  finca 
quito  de  toda  la  debda,  el  que  la  deuia.  Otrosi  de- 
zimos, que  si  vn  ome  pagásse  debda  verdadera,  que 
otro  ome  deuiesse,  que  luego  que  la  ha  pagado,  que 
finca  el  que  la  deuia,  libre,  e  quito,  maguer  la  pa- 
gásse sin  su  mandado.  Pero  aquel  por  quien  es  fe- 
cha esta  paga,  es  tenudo  de  dar  al  otro,  aquello  que 
por  el  pago,  también  como  si  lo  ouiesse  pagado  por 
su  mandado. 
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N.  8055. 


LEY  XXXIII. 


Como  aquél  que  recabda  las  cosas  ágenos^  non  deue 
comprar  i  ninfazer  cosas,  que  non  aya  acostum- 
brado el  señor  dellas. 

Acuciosamente,  e  a  buena  fe,  el  que  se  quiere 
trabajar  de  recabdar  las  cosas  agenas,  lo  deue  fa- 
zer;  e  mayormente,  quando  faze  esto  ^  mandado 
de  los  dueños  dellas;  guardándose,  de  non  comprar, 
nin  de  fazer  otras  cosas,  que  non  ouiesse  vsado  a 
comprar,  nin  a  fazer,  aquel  cuyo  es  lo  que  recabda. 
Ca,  si  contra  esto  fíziesse,  e  de  aquello  que  com- 
prasse,  o  fiziesse,  viniesse  algund  daño,  o  menosca* 
bo,  quier  viniesse  por  ocasión,  o  en  otra  manera 
qualquier,  a  el  pertenesce  todo,  e  non  al  señor  de 
las  cosas.  Otrosí  dezimos,  que  si  ganancia  auinies- 
se,  que  deue  ser  del  señor  de  las  cosas;  pero  enton- 
ce las  despensas  que  ouiesse  fecho  en  recabdarlas, 
deuelas  cobrar. 


N.  3056. 


LEY  XXXIV. 


Como  aquel  que  recabda  las  cosas  agenas,  que  otri 
quería  recctbdar,  (que  lo  dexo  de  fazer  por  el)  dC" 
ue  ser  acucioso  en  aliñarlas. 

Queriendo  recabdar  algún  ome  todas  las  cosas 
de  algún  su  amigo,  por  amor  de  amistad,  o  de  pa- 
rentesco que  ouiesse  con  el;  e  auiendo  voluntad 
dcsto,  bien,  e  acuciosamente,  viniesse  otro  que  di- 
xesse,  yo  quiero  recabdar  estas  cosas;  si  este  que  las 
quiere  recabdar  primero,  parte  mano  dellas,  por  tal 
razón  como  esta,  tenudo  es  este  postrimero,  de  las 
recabdar,  en  la  manera  que  el  otro  lo  queria  fazer. 
De  guisa,  que  por  su  culpa,  nin  por  su  engaño,  nin 
por  su  negligencia,  non  se  pierda,  nin  se  menoscabe 
ninguna  de  aquellas  cosas.  E  si  contra  esto  fiziere, 
tenudo  seria,  de  pechar  quanto  se  perdiesse,  o  se 
menoscabasse  por  qualquier  dostas  tres  maneras 
sobredichas. 


N.  3057. 


LEY  XXXV. 


Como  él  que  se  mueue  a  criar  algund  Huérfano, 
por  piedad,  e  a  recabdar  sus  bienes,  non  puede 
después  demandar  las  despensas  queftziere  so- 
bre esta  razón. 

Piedad  mueue  a  las  vegadas  al  ome,  a  rescebir 
algund  huérfano  desamparado  en  su  casa,  e  darle 
porende  las  cosas  que  le  son  menester,  despendien- 
do de  lo  suyo  en  recabdarle  sus  cosas,  mientra  que 
lo  tiene  en  su  casa;  e  acaesce  después,  que  este 
quiere  cobrar,  lo  que  assi  despendió,  de  los  bienes 
del  mozo:  e  dezimos,  qtie  lo  non  puede  fazer.  Ca, 
pues  el  se  mouio  a  criar  el  mozo,  por  razón  de  pie- 
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dad,  e  de  misericordia,  entiéndese,  que  lo  fizo  por 
auer  gualardon  de  Dios:  e  porende,  non  es  tenudo 
el  mozo,  de  darle  ninguna  cosa,  por  el  bien  fecho 
que  le  fizo,  nin  por  las  despensas  que  fizo  en  recab- 
dando  sus  cosas;  como  quier  que  el  mozo,  en  todo 
tiempo  de  su  vida,  le  deue  fazer  honrra,  e  bien,  e 
reuerencia,  en  todas  las  cosas  que  pudiere. 


N  3058. 


LEY  XXXVL 


Como  deue  cobrar  las  despensas,  la  madre,  o  el  auue- 
la,  quejiziessen  en  criar  sus  fijos,  o  sus  nietos,  o 
en  aliñar  sus  cosas. 

Madre,  o  auuela,  teniendo  sus  fijos,  o  sus  nietos, 
en  su  poder,  después  de  muerte  de  su  padre  de  los 
mozos;  e  teniendo  otrosi  en  su  poder  los  bienes  de- 
llos,  e  dándoles  a  comer,  e  a  beuer,  e  a  vestir,  e  a 
calzar,  e  las  otras  cosas  que  les  fuessen  menester;  e 
auiendo  ellos  tanto  de  lo  suyo,  que  podrían  bien 
guarescer  las  despensas,  que  la  madre  o  el  auuela  fi- 
zieren;  en  tales  fijos,  o  nietos  bien  las  pueden  co- 
brar de  sus  bienes  dellos.  Mas  si  non  ouiessen  los 
mozos  de  lo  suyo,  de  que  pudiessen  guarescer,  en- 
tonce la  madre,  o  el  auuela,  deuen  pensar  dellos; 
mouiendose  a  fazerlo,  naturalmente,  e  non  por  co- 
brar lo  que  en  ellos  despendieron.  Pero  si  los  mo- 
zos fuessen  tan  ricos,  que  ouiessen  bien  de  que  be- 
uir  de  lo  suyo,  e  los  bienes  dellos  non  estouiessen  en 
poder  de  la  madre,  nin  del  abuela;  e  teniendo  ellas 
en  su  poder  algunos  dellos,  les  diessen  todo  lo  que 
les  fuesse  menester,  faziendo  afruenta,  que  las  des- 
pensas que  fazian  en  ellos,  querian  que  saliessen  de 
sus  bienes  dellos:  en  tal  manera,  bien  pueden  co- 
brar lo  que  despendieron,  e  auerlo  de  los  bienes  de 
los  mozos.  Mas  si  el  afruenta  non  fiziessen,  assi  co- 
mo es  sobredicho,  entonce  non  podrian  cobrar  las 
despensas,  que  fiziessen  desta  manera. 


N.  3059. 


LEY  XXXVIL 


Como  se  pueden  cobrar,  o  non,  las  despensas,  que  el 
padrastro,  o  otro  ome  fiziere,  en  aliñar  las  cosas 
del  entenado,  o  de  otro  estraño,  teniéndolo  en  su 
poder. 

Padrastro  alguno  teniendo  su  entenado  en  su  ca- 
sa, dándole  comer,  e  beuer,  e  las  otras  cosas  quel 
fuessen  menester;  faziendo  afruentas,  que  las  des- 
pensas que  fazia  en  el,  que  las  fazia  con  entencion 
de  las  cobrar;  estonce,  deuelas  cobrar  de  los  bienes 
del  mozo,  si  los  ouiere.  Pero  si  el  mozo  fuesse  tan 
grande,  que  se  siruiesse  del,  maguer  que  faga 
afruentas,  assi  como  sobredicho  es,  non  deue  cobrar 
las  despensas  que  fiziere  en  gouemallo.  Ca  guisada 

cosa  es,  que  el  seruicio  del  mozo  se  descuente  en  las 
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despensas,  que  son  fechas  en  razón  de  su  persona. 
Mas  si  fiziesse  despensas  algunas,  en  recabdando 
sus  cosas,  átales  que  fuessen  a  pro  del;  tales  des- 
pensas bien  las  puede  cobrar.  E  lo  que  diximos  en 
esta  ley,  del  padrastro,  entiéndese  también  de  to- 
dos los  otros  ornes,  que  goueiiiaren,  o  que  pensaren 
de  los  mozos  estraños,  e  que  recabdaren  sus  cosas. 

]irOY«  RCC.  I4IB.  10.  TIT.  XI. 

DE    LAS    DEUDAS    Y   FIANZAS. 

N.  8060.  LEY  I. 

D.  AloiiBO  XI.  en  Alcalá  año  1348  pet.  33. 

Tiempo  en  que  se  prescribe  la  fianza  hecha  para  pre- 
sentar  á  alguno  enjuicio. 

A  qualquier  que  saliere  por  fiador  por  otro  para 
lo.  presentar  en  juicio  hasta  cierto  tiempo  so  cierta 
pena»  y  cayere  en  la  dicha  pena,  si  no  le  fuere  pe- 
dida dentro  de  un  año^  contando  dende  el  dia  en 
que  en  la  dicha  pena  cayo,  no  le  pueda  ser  mas  ade- 
lante demandada.  (Ley  10.  tít.  16.  lib,  5.  IL) 


N.  3061. 


LEYU. 


D.  Alonso  XI  en  León  año  1340  pet.  17;  D.  Juan  F.  en  Biibiee. 
ea  año  387  ley  23:  7  D.  Enrique  II.  en  Toro  año  432  pet  3. 

La  muger  no  sea  Migada  ni  presa  por  fianzas  ni 

deudas  del  marido. 

Mandamos,  que  por  fianza  que  el  marido  fíciere 
en  qualquier  manera^  o  por  qualquier  razon^  no  sea 
obligada  su  muger,  ni  sus  bienes.  *  Y  ordenamos,  que 
por  las  deudas  que  el  marido  debiere,  ó  por  la  fian- 
za que  ficiere,  no  sea  presa  la  muger,  aunque  las  deu- 
das sean  de  nuestras  rentas  y  pechos  y  derechos  (Z^e- 
yes  7  y  8.  tít.  3.  lib.  5.  jR.) 

N.  3062.  LEY  IIL 

Ley  61  de  Toro. 

La  muger  no  se  pueda  obligar  por  fiadora  del  ma- 
ridot  ni  de  mancomunf  sino  en  los  casos  que  se 
expresan. 

De  aquí  adelante  la  muger  no  se  pueda  obli- 
gar por  fiadura  de  su  marido,  aunque  se  diga  y  ale- 
gue que  se  convirtió  la  tal  deuda  en  provecho  de  la 
moger:  y  asimismo  mandamos^  que  quandose  obliga- 
ren á  mancomún  marido  y  muger  en  un  contrato, 
ó.  en  diversos,  que  la  muger  no  sea  obligada  á  cosa 
alguna;  salvo  si  se  probare  que  se  convirtió  la  tal 
deuda  en  provecho  de  ella,  ca  entonces  mandamos, 
que  por  rata  del  dicho  provecho  sea  obligada:  pero 
si  lo  que  se  convirtió  en  provecho  de  ella  fué  en  las 


cosas  que  el  marido  le  era  obligado  á  dar,  así  como 
en  vestirla,  y  darla  de  comer,  y  las  otras  cosas  ne- 
cesarias, mandamos,  que  por  esto  ella  no  sea  obli- 
gada á  cosa  alguna:  lo  qual  todo  que  dicho  es,  se 
entienda,  si  no  fuere  la  dicha  fianza  y  obligación  de 
mancomún  por  maravedis  de  nuestras  rentas  ó  pe- 
chos ó  derechos  de  ellas.  {Ley  9.  tít.  3  lib.  5.  R.) 


N.  3063 


LEY  IV. 

Ley  62  de  Toro. 


La  muger  no  pueda  ser  presa  por  deuda  que  no  des- 

cienda  de  delito. 

Ninguna  muger  por  ninguna  deuda,  que  no  des- 
cienda de  delito,  pueda  ser  presa  ni  detenida,  sino 
fuere  conoscidamente  mala  de  su  persona.  (Ley  10. 
tít.  3.  lib.  5.  K) 

N.  3064.  LEY  V. 

Ley  66  de  Toro. 

Sin  preceder  información  de  la  deuda  de  dinero^ 
no  sea  Migado  el  deudor  á  arraigarse  por  la  de- 
manda  de  ella. 

Ninguno  sea  obligado  de  se  arraigar  por  deman- 
da de  dinero  que  le  sea  puesta,  sin  que  preceda  in- 
formación de  la  deuda,  á  lo  menos  sumaria  de  tes- 
tigos, ó  de  escritura  auténtica.  {Ley  3.  tít.  16.  lib. 
&. /t) 


N.  3065. 


LEY  VL 


Don  Felipe  II.  en  Madrid  á  9  de  marzo  de  1594;  y  D.  Felipa 

IV.  año  1633. 

Los  dueños  de  tierras  sean  prefeiñdos  por  sus  ren- 
tan :  y  los  labradores  no  puedan  renunciar  su  fue- 
ro.  ni  Migarse  por  ellos. 

En  los  frutos  de  las  tierras  sean  preferidos  hsse^ 
ñores  de  ellas  por  su  renta  á  todos  los  otros  aeree- 
dores,  de  qualquier  calidad  que  sean. 

Los  labradores,  por  ninguna  deuda  que  deban, 
puedan  renunciar  su  fuero,  ni  someterse  á  otro,  si- 
no fuere  al  Corregidor  Realengo  mas  cercano,  y  en 
los  lugares  eximidos,  al  de  la  cabeza  de  la  jurisdic- 
ción donde  se  eximieron  %. 

Los  dichos  labradores  no  se  puedan  obligar  co- 
mo principales  ni  como  fiadores  en  favor  de  los  se- 
ñores de  los  lugares,  en  cuya  jurisdicción  vivieren; 
y  que  sean  nulas  las  escrituras,  que  en  contrario  de  lo 
contenido  en  este  capitulo  (y  de  todos  los  demás  en 
favor  de  los  dichos  labradores  aquí  espresados)  otor- 
garen, sin  embargo  de  qualesquier  renunciaciones 


t    En  «sta  parte  está  derogada  por  la  ley  eigaientet. 
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que  delio  hicieren;  ni  los  Escríbanos  den  lugar  á 
que  ante  ellos  se  otorguen,  so  pena  que  pierdan  sus 
oficios,  y  no  puedan  usar  mas  dellos  de  allí  adelan- 
te. (Cap,  3,  4  y  5.  de  la  ley  25.  tít.  21.  lib.  4.  R) 

N.  3066.  LEY    VII. 

D.  Felipe  III.  en  Evora  por  pragm.  de  18  de  Mayo  de  1619. 

No  hagan  fianzas  y  sumisiones  los  labradores  para 
el  pago  de  sus  deudas;  ni  puedan  renunciar  esta 
ley  ni  la  anterior. 

Sin  embargo  que  por  la  ley  anterior  se  permite 
á  los  labradores  someterse  al  Corregidor  Realengo 
mas  cercano,  y  en  los  lugares  eximidos,  al  de  la  ca- 
beza de  la  jurisdicción  donde  se  eximieron;  no  pue- 
dan de  aquí  adelante  hacer  la  dicha  sumisión  ni 
otra  alguna^  sino  que  por  las  deudas  que  contraxe- 
ren,  hayan  de  ser  convenidos  en  el  fuero  de  su  domi- 
cilio, y  no  en  otra  parte:  que  e!  pan  que  se  les  pres- 
tare entre  año  para  sembrar,  ó  para  otras  necesi- 
dades, no  sean  obligados  á  volverlo  en  la  misma  es- 
pecie; y  cumplan  con  pagarlo  en  dinero  á  la  tasa, 
sino  es  que  al  tiempo  de  la  paga  ellos  de  su  voluntad 
escejan  pagarlo  en  pan:  que  no  puedan  ser  fiadores 
sino  es  entre  sí  mismos  unos  labradores  por  otros; 
y  las  fianzas  que  hicieren  por  otras  personas,  sean 
en  si  ningunas:  que  lo  contenido  en  esta  ley,  y  en 
la  dicha  en  favor  de  los  dichos  labradores  no  se 
pueda  renunciar,  ni  valga  la  renunciación  que  hi- 
cieren de  ella.  {Parte  2  de  la  ley  28  tit.  21  lib,   4 

K-)  (■) 


(1)  Por  auto  acordado  del  Consejo  de  30  de  julio  de  1708  se 
mandó  observar  esta  Icj  puntualmente  en  todo  y  por  todo,  y  con 
especialidad  el  capítulo  en  que  so  manda  á  favor  de  los  labra, 
dores,  „que  el  pan  que  se  les  prestase  entre  año  para  sembrar,  ó 
para  otras  necesidades,  no  sean  obligados  á  volverlo  eu  la  misma 
especie,  y  cumpliesen  con  pagarlo  en  dinero  á  la  tasa,  sino  es 
que  al  tiempo  de  la  paga  ellos  de  su  voluntad  escojan  pagarlo  en 
pan;'*  y  declaró,  que  lo  mismo  se  Ua  de  entender  en  quanto  al 
trigo  ó  cebada,  que  debiesen  pagar  por  arrendamiento  de  las 
tierras,  ó  p^^r  otro  qualquier  título,  causa  ó  razón:  y  juntamente 
se  mandó  dar  provisión,  para  que  se  observasen  todas  las  leyes 
promulgadas  en  favor  de  los  labradores,  insertando  en  ellas  el  es. 
presado  capítulo,  y  declarando,  comprehenderse  en  él  otra  qual. 
quiera  obligación  de  granos  que  tengan  hecha  dichos  labradores, 
para  cuyo  efecto  se  libren  los  despachos  necesarios  á  todos  los  lu. 
gares,  aunque  sean  de  Señorío  y  Abadengo;  y  de  haberlo  ezecu. 
tado  remitan  las  Justicias  testimonio.  (Aut,  8  tit»  25  lih,  5  R,) 


N.  3067.  LEY  VIII. 

D.  Carlos  IV.  por  Real  orden  de  29  de  Noviembre  de  1790. 

Valgan  las  fianzas  hechas  por  los  labradores  para 
asegurar  los  intereses  de  la  Real  Hacienda. 

Considerando  los  perjuicios  á  que  están  expues- 
tas las  rentas  Reales,  si  en  las  fianzas  de  los  Teso- 


reros, y  demás  dependientes  que  manejan  caudales 
y  efectos  de  ellas,  se  han  de  exceptuar  los  bienes 
de  labradores,  como  á  veces  se  ha  providenciado;  y 
deseándose  que  en  estos  intereses  haya  la  seguridad 
á  que  terminan  las  reglas,  que  conforme  á  las  leyes 
del  Reyno  se  han  dado  en  este  punto  para  su  uni- 
forme administración,  que  tanto  conviene  al  Esta- 
do; mando,  que  las  fianzas  de  labradores  dadas  has- 
ta aquí,  y  que  se  dieren  en  lo  sucesivo  para  la  segu- 
ridad de  los  intereses  de  mi  Real  Hacienda,  y  del 
manejo  y  administración  de  los  dependientes  de  ella, 
se  estimen  válidas  y  subsistentes;  sirviendo  esta  re- 
solución de  regla  general  para  los  casos  que  en  la 
actualidad  no  estén  decididos,  y  los  que  ocurran  en 
lo  sucesivo. 

N.  8068.  LEY  IX. 

D.  Felipe  II.  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1579  pet.  82. 

Deudas  de  salarios  de  Abogados  y  Procuradores; 
pago  de  los  debidos  hasta  tres  años;  y  prohibición 
de  renunciar  esta  ley. 

Mandamos,  que  los  Letrados,  Procuradores  y  so- 
licitadores solamente  puedan  pedir,  de  los  salarios 
que  corrieren  de  aquí  adelante,  lo  que  se  les  debie- 
re de  los  tres  años  que  últimamente  hubieren  pasa- 
do; y  que  lo  demás  que  hubiere  corrido,  no  sean 
las  partes  obligadas  á  pagarlo,  no  habiéndose  con- 
testado demanda  sobre  ello,  antes  que  hayan  pasa- 
do tres  años,  después  que  el  dicho  salario  se  hubie- 
re debido:  lo  qual  todo  haya  lugar,  asi  quanto  á  los 
asientos  que  en  lo  de  adelante  se  hicieren,  como  en 
los  que  ya  están  hechos. 

Y  ansimismo  mandamos,  que  lo  contenido  en  esta 
ley  no  se  pueda  renunciar;  y  si  se  renunciare,  no 
embargante  la  tal  renunciación,  lo  que  aquí  man- 
damos se  guarde,  cumpla  y  execute.  {Ley  ^2  tit,  16 
/*.  2  R) 


N.  3069. 


LEY    X. 


D.  Cirios  y  D.*  Juana  en  Madrid  año  1528  pet.  157;  y  D.  Feli- 
pe II.  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1567  pet.  89. 

Deudas  de  salarios  de  sirvientes,  medicinas  de  boti- 
cas, comestibles  de  tiendas,  y  hechuras  de  artesanos; 
y  su  prescripción  pasados  tres  años. 

Mandamos,  que  los  que  hobieren  vivido  con  qua- 
lesquiera  personas  destos  nuestros  reynos,  sean  obli- 
gados á  pedir  lo  que  pretendieren,  que  se  les  que- 
dare debiendo  del  salario,  y  acostamiento  que  to- 
vieren  de  sus  señores,  ó  otro  qualquier  servicio  que 
les  hayan  hecho,  dentro  de  tres  años  después  que 
fueren  despedidos  de  los  tales  señores;  y  que  pasa- 
dos aquellos,  no  lo  puedan  mas  pedir,  excepto  si 
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mostraren  haberlo  pedido  dentro  de  los  dichos  tres 
años  á  los  dichos  sus  señores,  y  ellos  no  se  lo  hayan 
pagado  ni  satisfecho.  Y  esto  misino  mandamos, 
que  se  entienda  y  extienda  á  los  Boticarios  y  joye- 
ros, y  otros  oficiales  mecánicos,  y  á  los  especieros, 
confiteros,  y  otras  personas  que  tienen  tiendas  de 
cosas  de  comer;  los  quales,  pasados  tres  años,  no 
puedan  pedir  lo  que  hubieren  dado  de  sus  tiendas, 
ni  las  hechuras  que  hobieren  hecho.  (Ley  9  tü. 
16  lib.  4  R.) 

N.  3070.  LEY  XI. 

D.  Felipe  I II.  on  Madrid  por  pragm.  de  8  de  Mano  de  1619. 

Salarios  debidos  por  razón  de  servicio  hecho  á  Pre- 
lados, Consejeros,  Ministros  y  otras  personas;  y 
modo  de  probar  la  deuda  de  dios  para  su  pago. 

Porque  se  han  originado  diferentes  plejrtos  de 
personas,  que  han  pedido  salarios  á  los  herederos 
de  algunos  Perlados,  y  de  Consejeros  y  Ministros 
nuestros,  y  otras  personas  á  cuyas  casas  se  han  alle- 
gado, diciendo  que  los^sinrieron  muchos  años,  y  que 
en  su  vida  no  se  lo  pagaron;  y  para  justificar  sus 
causasy  en  las  que  unos  son  partes,  son  los  otros 
testigos,  y  los  herederos  de  las  tales  personas  no 
tienen  la  noticia  necesaria  del  hecho  para  defender- 
se, con  lo  qual  se  sacan  muchos  salarios  indebidos, 
sin  estar  concertados  con  las  personas  á  quien  di- 
cen sirvieron,  que  en  su  vida  no  se  los  pidieran,  y 
los  mas  de  los  que  tratan  de  los  dichos  salarios,  han 
entrado  á  hacer  el  servicio  que  dicen,  en  las  casas 
de  las  personas  á  quien  los  piden,  so  color  de  alle- 
gados, con  fin  de  algunas  pretensiones,  donde,  si  se 
entendiera  que  habian  de  ganar  salario,  no  se  les 
admitiera  á  ello,  ó  si  ñieran  tales  que  entraran  por 
él,  se  conceitara  alguno  que  fuera  moderado,  y  no 
con  el  exceso  que  después  se  pide:  lo  qual  visto  por 
los  del  nuestro  Consejo,  y  con  Nos  consultado;  y 
porque  nuestra  intención  es,  que  los  Perlados,  Con- 
sejeros, Ministros  y  otras  personas  no  se  sirvan  de 
allegados,  sino  de  criados  á  los  quales  den  salario 
conforme  á  lo  que  con  ellos  concertaren;  ordena- 
mos y  mandamos,  que  qualquiera  que  por  razón  de 
servir,  ó  haber  servido  á  los  dichos  Perlados,  Con- 
sejeros y  demás  personas,  dixere  ó  pretendiere  que 
se  le  debe  salario,  no  lo  pueda  conseguir,  ni  se  le 
mande  pagar,  sino  es  que  muestre  tener  asiento  de 
tí,  firmado  de  aquel  á  quien  dixere  que  ha  servido,  ó 
de  quien  tenga  su  poder,  ó  que  esté  asentado  por  tal 
criado  can  salario  señalado  en  el  libro,  donde  estu* 
vieren  los  demás  criados  de  aquella  casa;  sin  que 
baste  probarlo  con  testigos  ni  por  otro  género  depro- 
banza,  salvo  la  del  dicho  asiento,  ó  por  confesión  de 
la  persona  á  quien  se  pidiere  el  dicho  salario,  he-    | 


cha  en  escritura  pública  ó  judicialmente:  pero  que 
esto  no  se  entienda  con  las  criadas,  que  continua- 
mente habitan  en  las  casas  do  sirven,  no  siendo  pa- 
rientas  de  aquellos  en  cuya  casa  están,  ni  con  los 
criados  de  mercaderes,  oficiales,  y  menestrales,  y 
labradores;  quedando  en  quanto  á  ellos  en  su  fuer- 
za y  vigor  lo  dispuesto  por  la  ley  precedente,  que 
prohibe  á  los  criados  pedir  los  salapos,  pasados  tres 
años  después  que  fueren  despedidos.  (Ley  10  íit. 
15  lib.  4  repetida  enla9tit.fíO  lib.  6R.) 


N.  3071. 


LEY  XII. 


D.  Cários  III.  en  8.  {Idefonao  por  neol  á  oone.  de  S5  de  Not. 
de  1789,  j  eéd.  del  Coneejode  16  de  Sept.  de  84. 

Pago  privilegiado  de  los  créditos  de  artesanos  ó 
menestrales,  jornaleros,  criados  y  acreedores  ofí- 
mentarios. 

Paiia.que  no  se  dilate  el  pago  de  los  créditos  de 
artesanos  ó  menestrales,  jornaleros,  criados  y  acree- 
dores alimentarios,  se  observen  las  reglas  siguientes: 

1.»  Mando  que  desde  la  publicación  de  esta  cé- 
dula en  adelante  se  allane  y  quede  derogado  el  fue- 
ro de  toda  distinción  de  clases  de  personas*  privile- 
giadas en  Madrid  y  Sitios  Reales,  para  que  los  ar- 
tesanos, menestrales,  jornaleros,  criados  y  acreedo- 
res alimentarios  de  comida,  posada  y  otros  seme- 
jantes, como  también  los  dueños  de  los  alquileres 
puedan  cobrar  los  créditos  de  lo  que  fiaren  ezecu- 
tivamente,  y  sin  admitirse  inhibición  ni  declinato- 
ria de  fuero,  acudiendo  á  los  Jueces  ordinarios: 
quienes  despacharán  las  execuciones  sin  distinción 
alguna  de  clases,  y  harán  los  embaif;os  en  bienes 
muebles  y  rentas,  del  mismo  modo  que  se  practica 
en  los  deudores  particulares  no  privilegiados,  con- 
forme á  las  leyes  del  Reyno;  guardando  únicamen- 
te á  la  Nobleza  las  excepciones  que  señalan  las 
mismas  leyes  respecto  á  sus  personas,  armas  y  ca- 
ballo. 

2.^  Exceptúo  de  esta  derogación  á  los  Milita- 
res incorpoi*ados  en  sus  respectivos  Cuerpos,  y  re- 
sidentes en  los  destinos  de  estos,  y  los  que  también 
estuvieren  empleados,  mientras  se  hallaren  en  los 
lugares  de  sus  empleos;  aunque  se  les  guardarán 
los  privilegios,  que  se  señalan  para  la  nobleza  res- 
pecto á  sus  personas,  armas  y  caballo,  quando  pro- 
cedieren contra  ellos  los  Jueces  ordinarios. 

3.«  Lfa  derogación  de  fuero,  ya  sea  de  mi  Real 
Palacio  ó  Bureo,  militar,  ú  otro  qualquiera  por  pri- 
vilegiado que  sea,  se  anotará  en  quanto  á  esto  p«e- 
cisamente  en  los  títulos  ó  patentes  despachadas»  y 
en  las  que  se  despacharen  en  adelante:  y  en  su 
conseqüencia  ordeno,  que  todos  los  Consejos,  CSe- 
fes  de  Palacio,  y  qualesquiera  Jueces  de  fuero  y 
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privilegio  no  impidan  directa  ni  indirectamente  á 
los  Jueces  ordinarios  este  conocimiento,  ni  formen 
sobre  ello  competencia,  ni  manden  á  los  Escriba- 
nos de  los  Juzgados  ordinarios,  vayan  á  hacer  rela- 
ción de  estos  procesos;  ni  las  Justicias  ordinarias  lo 
permitan,  ni  suspendan  sus  providencias  judiciales 
á  pretexto  de  semejantes  competencias,*  antes  pro- 
cedan con  la  actividad  de  los  términos  prescriptos 
en  las  leyes  á  los  juicios  executivos. 

á.^  Respecto  á  las  deudas  activas,  de  artesanos 
y  menestrales  contra  todas- las  clases  distinguidas  y 
privilegiadas,  contraidas  desde  la  publicación  de 
esta  mi  cédula,  declaro,  que  desde  el  dia  de  la  in- 
terpelación judicial  corran  por  la  demora  y  retar- 
dación del  pago  á  beneficio  de  dichos  artesanos  y 
menestrales  los  intereses  mercantiles  del  seis  por 
ciento,  para  resarcirles  el  menoscabo  que  reciben 
en  la  demora,  y  avivar  por  este  medio  directamen- 
te el  pago. 

6.*  Por  quanto  en  el  resto  del  reyno  abusan 
igualmente  las  clases  distinguidas  y  gentes  acomo- 
dadas de  su  prepotencia  para  impedir  el  pago  de 
sus  deudas,  fiadas  ademas  del  fuero  de  Milicias,  y 
otros  de  que  procuran  adornarse  para  burlar  la  au- 
toridad de  los  Jueces  ordinarios;  quiero,  que  lo  que 
va  propuesto  en  los  capítulos  anteoedentes,  se  en- 
tienda y  extienda  á  las  clases  distinguidas  y  perso- 
nas acomodadas  de  todo  el  reyno;  sin  que  con  este 
motivo  se  puedan  prevaler  de  fuero  privilegiado  al- 
guno, declinar  la  jurisdicción  ordinaria,  ni  sobre- 
seer esta  en  las  execuciones  á  pretexto  de  inhibi- 
ciones ó  competencias,  de  que  deberán  abstenerse 
los  Jueces  de  dichos  fueros;  previniéndolo  así  con 
la  mayor  seriedad  los  Consejos  y  demás  Jueces  á 
sus  Subdelegados  y  subalternos. 


N.  3072. 


LEY  XIII. 


El  mismo  en  S.  Lorenzo  por  Real  cédula  de  26  de  Octubre 

de  1784. 

Abono  del  tres  por  ciento  de  la  cantidad  que  deman- 
den los  criados  por  deuda  de  sus  salarios. 

Siendo  el  objeto  de  la  resolución  que  compre- 
hende  mi  Real  cédula  de  16  de  Septiembre  próxi- 
mo {Ley  anterior)^  el  proteger  y  favorecer  no  solo 
á  los  artesanos  y  menestrales,  respecto  á  cuyas  deu- 
das se  declaran  á  su  beneficio  en  el  artíc.  4,  desde 
el  dia  de  la  interpelación  judicial  los  intereses  mer- 
cantiles del  seis  por  ciento  por  la  mora  y  retarda- 
ción del  pago,  sino  también  á  los  criados,  á  quie- 
nes debe  correr  igualmente  el  interés  del  tres  por 
ciento  desde  la  misma  interpelación;  no  constando 
este  particular  específicamente  en  la  referida  Real 
cédula,  ha  acordado  el  mi  Consejo  expedir  la  pre- 

TOMO    II. 


senté,  por  la  qual  declaro,  que  así  como  á  los  arte- 
sanos y  menestrales  se  les  han  de  abonar  los  inte- 
reses mercantiles  del  seis  por  ciento  desde  el  dia 
de  la  interpelación  judicial,  en  la  misma  forma  ha 
de  correr  á  beneficio  de  los  criados  el  tres  por 
ciento  de  la  cantidad  que  demandasen  de  sus  sala- 
rios, para  resarcirles  igualmente  el  menoscabo  que 
reciben  en  1^  demora;  y  avivar  por  este  medio  di- 
rectamente el  pago.  Y  mando,  que  esta  mi  Real 
declaración  se  tenga  por  adición  al  citado  artículo 
quarto  de  la  expresada  cédula;  y  como  si  estuviese 
baxo  de  un  contexto,  se  guarde,  cumpla  y  execute 
sin  diferencia  alguna. 


N.  3073. 


LEY  XIV 


RELATIVA  A  LA  XII. 


£1  mismo  en  Madrid  por  Real  orden  de  S5-  de  Noviembre  y  céd. 
del  Consejo  de  6  do  Diciembre  de  1785. 

Inteligencia  de  la  ley  12  sobre  derogación  de  todo 
fuero  para   el  pago  de  los  créditos  expresados 
en  ella. 

Con  motivo  de  cierta  causa  de  deudas  de  las 
comprendidas  en  la  Real  cédula  de  16  de  Septiem- 
bre de  1784,  en  que  se  dudó  á  quien  cerrespondia 
el  conocimiento  de  un  matriculado  de  Marina,  y 
haber  notado  al  mismo  tiempo,  que  en  la  inteligen- 
cia del  articulo  5  de  ella  se  pueden  ofrecer  algunas 
dudas,  que  retarden  á  los  acreedores  el  pago  de  sus 
créditos;  deseando  evitarlas,  he  resuelto,  que  la  re- 
gla establecida  en  la  citada  mi  Real  cédula  es  ge- 
neral; debiendo  solo  valer  el  fuero  á  los  matricula- 
dos, quando  se  hallen  destinados  á  la  tripulación, 
armamento  ó  maestranza  de  algún  buque  ó  depar- 
tamento;  y  que  lo  dispuesto  y  prevenido  en  el  artí- 
culo 5  de  la  misma  cédula  no  debe  entenderse  pre- 
cisa y  únicamente  con  las  clases  distinguidas  y  per- 
sonas acomodadas  de  que  trata,  sino  que  ha  de 
comprender  á  todas  las  del  reyno  en  la  misma  for- 
ma y  con  igual  generalidad  de  derogación  de  qua- 
lesquiera  fueros,  para  los  casos  que  abrazan  los  de- 
mas  artículos  que  comprehende,  y  por  conseqüen- 
cia  á  los  matriculados  y  otros  qualesquiera,  sin  la 
dilación  y  dudas  á  que  puede  dar  lugar  el  citado 
artículo  5.  Esta  resolución  se  guarde,  cumpla  y 
execute,  como  también  la  citada  cédula  de  16  de 
Septiembre,  y  la  de  26  de  Octubre  {Leyes  12  y  13 
de  este  tít.)  expedida  por  adición  y  declaración  al 
articulo  4  de  ella,  sin  permitir  se  contravenga  á  lo 
dispuesto  y  ordenado  en  todas  y  cada  una  (*). 

(2)  Por  Real  resolución  comunicada  al  Consejo  en  orden  de 
Marzo  de  1786,  declaró  S.  M.,  que  los  privilegios,  prerogatiTfts 
y  fuero  concedido  á  los  Maestrantes  en  ciertos  casos  por  las  cé. 
dulas  de  5  de  Marzo  de  760,  27  de  Diciembre  do  75  y  4  de  Mar. 
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zo  (le  64,  no  so  extienda  á  las  deudas  do  moncatrales,  criados,  y 
otras  do  quo  tratan  la  cédula  de  6  do  Diciembre  de  85,  j  sus  dos 
antorioees  do  ]6  do  Setiembre  y  26  de  Octubre  de  84,  las  qaales 
80  observen  con  los  Maestrantoa. 


N.  3074. 


LEY  XV. 


£1  mismo  en  Aranjuez  por  resol,  i  cons.  de  30  de  Enero,  y  ced.  del 

Con8.de  19 /le  Jan.  de  1788. 

Conocimiento  en  elJuzgado  ordinario  de  las  deman- 
das sobre  pago  de  deudas  comprehendidas  en  la 
ley  12  con  derogación  de  todofuero^  aunque  no  se 
proceda  executivamente. 

Sin  embargo  de  mi  Real  deliberación,  contenida 
en  el  cap.  3.  de  la  Real  cédula  de  16  de  Septiem- 
bre de  1784,  y  con  motivo  de  una  demanda  puesta 
en  el  Juzgado  de  un  Alcalde  de  mi  Real  Casa  y 
Corte,  sobre  e]  pago  y  reintegro  de  salarios  y  otras 
partidas  correspondientes  á  remuneraciones  de  ser- 
vicios contraidos  en  diferentes  encargos  y  comisio- 
nes, se  opuso  por  el  demandado  el  fuero  privilegia- 
do de  Bureo  de  quo  gozaba,  fundado  en  que  la  de- 
rogación contenida  en  la  expresada  Real  cédula  de- 
bia  entenderse  en  asunto  que  traxese  aparejada  exe- 
cucion,  de  que  carecía  enteramente  la  demanda  que 
se  ponia,  pues  antes  se  debía  liquidar  el  crédito  an- 
te el  Juez  del  aforado:  y  visto  por  el  referido  Alcal- 
de con  audieucia  de  las  partes,  se  declaró  por  Juez 
competente  para  el  seguimiento  del  referido  asunto; 
cuya  providencia  fué  confirmada  por  el  mi  Consejo 
adonde  se  llevó  en  apelación.  Y  habiendo  recurrido 
á  mi  el  demandado,  solicitando  se  volviese  á  ver  el 
negocio  en  las  dos  salas  plenas  de  Justicia  y  Pro- 


vincia, tuve  á  bien  acceder  á  esta  solicitud,  encar- 
gando al  mi  Consejo  me  consultase  su  determi- 
nación, para  que  pudiese  causar  regla  lo  que  resol- 
viese en  un  asunto,  que  no  estaba  espresamente  de- 
cidido en  la  Real  cédula  de  que  se  trataba.  Me  hizo 
presente  su  dictamen  en  consulta  de  30  de  enero  de 
este  año;  j»por  mi  Real  resolución  á  ella,  confor- 
mándome con  su  parecer,  he  venido  en  declarar, 
quel  el  demandado  debe  contestar  en  el  Juzgado 
ordinario  á  la -demanda  que  le  puso  su  acreedor  ó 
criado;  y  en  mandar,  qae  esta  resolución  sirva  de 
regla  general  para  todos  los  casos  que  ocurriesen  de 
idéntica  clase  ó  naturaleza. 


N.  3075. 


LEY  XVI. 


D.  Carlos  III.  en  San  Lorenzo  por  res.  á  cons.  de  31  de  mayo, 
decreto  de  14  de  agosto,  y  eéd.  del  Consejo  de  II  do  noviem- 
bre  de  1791. 

Justificación  de  las  excepciones  de  fuero  en  los  ca- 
sos que  se  conserva  por  el  art.  2  de  la  ley  12  de 
este  título. 

He  venido  en  declarar,  que  las  personas  á  quie- 
nes en  el  articulo  2  de  la  Real  cédula  de  16  de  sep- 
tiembre de  84  se  conserva  su  fuero,  quando  fueren 
reconvenidas  ej|;^  los  Juzgados  ordinarios  por  causas, 
en  que  las  demás  personas  exentas  quedan  desafo- 
radas, deberán  proponer  y  justificar  en  los  mismos 
Juzgados  sus  excepciones,  siempre  que  estas  no 
consten  por  notoriedad.  Y  mando  que  esta  mi  Real 
declaración,  se  guarde,  cumpla  y  execute,  tenién- 
dola por  adición  á  lo  dispuesto  en  la  citada  Real 
cédula  de  16  de  septiembre  de  784. 


DE  LAS  VENTAS  Y  COMPRAS. 


PARTIDA  5/  TIT,  ¥. 

De  las  Vendidas f  e  de  las  Compras. 

N.  3076.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Vendida,  e  compra,  es  una  natura  de  pleyto,  que 
vsan  mucho  a  menudo  los  ornes  entre  si,  porque  es 
cosa  que  non  pueden  escusar.  Onde,  pues  que  en  el 
Titulo  ante  deste  fablamos  de  las  donaciones,  que- 
remos aquí  dezir,  de  las  vendidas,  e  de  las  compras. 
E  mostraremos,  que  cosa  es  vendida.  E  quien  son 


aquellos  que  la  pueden  fazer.  E  en  que  manera 
puede  ser  fechn.  E  de  que  cosas.  E  a  quien  perle- 
nesce  el  pro,  o  el  daño,  de  aquello  que  es  vendi- 
do, sí  se  empeora,  o  so  mejora.  E  que  cosas,  e 
que  pleytos  son  aquellos,  que  deuen  guardar,  e  fa- 
zer, entre  los  que  venden,  e  compran.  E  sobre  todo 
esto  mostraremos,  por  quales  razones  se  puede  des- 
fazer  la  vendida,  después  que  es  fecha. 

NOTA.    Véase  á  Ant.  Gomex,  2  variar,  cap.  3. 
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N.  3077. 


LEY  I. 

Que  cosa  es  vendida. 


Vendida  es  vna  manera  de  pleyto  que  vsan  los 
ornes  entre  si;  e  fazese  con  consentimiento  de  las 
partes,  por  precio  cierto,  en  que  se  auienen,el  com- 
prador, e  el  vendedor. 


N.  3078. 


LEY  IL 


Quien  puede  fazer  vendida,  e  quien  non. 

Aquellos  ornes,  dezimos,  que  pueden  comprar,  e 
uendcr,  que  son  átales,  que  se  pueden  obligar  cada 
vno  delloSf  el  vno  al  otro.  E  porende,  lo  que  uendies- 
se  el  padre  al  fijo  que  tiene  en  su  poder,  o  el  fijo  al 
padre,  non  valdría;  porque  non  pueden  fazer  obli- 
gación entre  si.  Ca,  como  quier  que  sean  dos  perso- 
nas según  natura,  según  derecho  son  contadas  por 
vna.  Mas  si  el  fijo  ouiesse  ganado  alguna  cosa,  de 
aquellas  ganancias  que  son  llamadas  castrense,  vel 
quasi  castrense,  según  diximos  en  el  Titulo  que  fa- 
bla  del  poder  que  han  los  padres  sobre  sus  fijos,  de 
tales  cosas  como  estas  bien  podría  fazer  vendida  a 
su  padre. 


N.  3079. 


LEY  IIL 


Como  ninguno  non  deue  ser  apremiado,  de  vender 

lo  suyo 

Fuerza,  nin  premia,  non  deue  ser  fecha  a  ningu- 
no, de  vender  lo  suyo;  ni  otrosi,  de  comprar  si  non 
quisiere:  e  si  alguno  la  fiziesse  a  miedo,  non  val- 
dría. Pero  si  dos  ornes  ouiessen  vn  sieruo  de  so  vno, 
e  el  vno  dellos  lo  quisiesse  aforrar,  e  el  otro  non, 
aquel  que  lo  quissiese  franquear,  bien  podría  com- 
prar la  parte  del  otro,  maguer  non  ge  la  quisiesse 
vender;  e  dándole  precio  conueniente,  e  guisado, 
por  el,  según  aluedrio  de  dos  ornes  buenos,  podríale 
apremiar  por  el  Juez  del  logar,  que  lo  resciba,  ma- 
guer non  quiera,  e  desampare  el  sieruo,  porque  pue- 
da ser  franqueado.  Esso  mismo  dezimos,  que  seria, 
si  alguno  ouiesse  su  sieruo,  a  que  fiziesse  premias  ma- 
las, sin  guisa;  como  si  le  diesse  poco  de  comer,  o  si  le 
firiesse  de  malas  ferídas,  o  le  mandasse  fazer  alguna 
cosa  contra  razón,  e  contra  derecho.  E  por  qualquier 
destas  razones,  o  otra  semejante  dellas,  pueden 
apremiar  segund  derecho  á  su  señor,  que  lo  venda; 
e  es  tenudo  el  señor  de  venderlo,  maguer  non  quie- 
ra: assi  como  diximos  en  la  quarta  Partida  deste 
nuestro  libro,  en  el  Titulo  que  fabla  de  la  libertad. 

NOTA.  Véase  el  nüm.  1196  y  su  nota  relativa  al  art.  3  de  la  1.* 
ley  constitucional,  sobre  no  poder  el  ciudadano  ser  privado  de  su 
propiedad,  ni  del  libre  uso  y  aprovechamiento  de  ella  en  todo  ni 
en  parte. 


N-  3080. 


LEY  IV. 


Como  los  guardadores  non  2)Uf*den  comprar  ningu- 
guna  cosa,  de  los  bienes  de  los  huérfanos  que  tie- 
nen en  guarda. 

Tvíores,  son  llamados,  en  latin,  los  que  son  guar- 
dadores  de-Ios  menores  de  catorze  años.  E  estos  ta- 
les non  deuen  enagenar  las  cosas  de  los  huérfanos; 
fueras  ende,  quando  les  fuesse  tan  gran  menester, 
que  non  podrían  al  fazer,  o  por  gran  pro  dellos:  e 
estonce  se  ha  de  fazer,  con  muy  grand  sabiduría,  e 
con  otorgamiento  del  Juez  del  logar.  Pero  dezimos 
que  ninguno  de  los  guardadores  non  puede  comprar 
ninguna  cosa,  de  las  que  fueren  de  aquel  que  tienen 
en  guarda,  fueras  ende,  si  lo  fiziese  con  otorgamien- 
to del  Juez  del  logar,  o  de  alguna  otro  que  lo  ouies- 
se otrosi  en  guarda,  también  como  el.  E  aun  ha  me- 
nester, que  aquello  que  desta  guissa  comprare  del, 
que  sea  a  pro  del  huérfano,  e  non  a  su  daño.  Ca,  si 
engañado  se  fallasse  el  menor  por  razón  de  tal  ven- 
dida, puédela  desfazer,  después  que  fuere  de  edad 
complida,  fasta  quatro  años;  assi  como  dezimos  en 
las  leyes  que  fablan  de  la  guarda  de  los  menores,  e 
de  los  bienes  dellos. 

NOTA.     Véase  adolante  la  ley  !.•  tít.  XII.  lib.  10  Novís.  Rec. 
sobre  la  misma  materia. 


N.  3081. 


LEY  V. 


Como  los  Adelantados,  ni  los  Juezes  oi^dinarios,  non 
pueden  comprar  ninguna  cosa,  en  aquella  tierra 
en  que  lian  poder  dejudgar. 

Adelantado,  o  otro  Juez  qualquier.  que  sea  pues- 
to para  judgar,  o  para  fazer  justicia,  en  alguna  tier- 
ra, o  en  alguna  Cibdad,  o  Villa,  non  puede  comprar 
heredamiento,  ni  casas,  el,  ni  otro  por  el,  ni  otrosi 
ninguno  de  su  compaña,  en  aquella  tierra  ni  en  aquel 
lugar,  sobre  que  son  apoderados.  Fueras  ende  las 
cosas  que  non  podrían  excusar,  assi  como  lo  que 
ouiessen  menester,  para  comer,  o  para  beuer,  o 
para  vestir.  Pero  si  qualquier  destos  sobredichos 
ouiesse  alguna  heredad,  o  otra  cosa,  que  ouiesse  he- 
redado de  su  padre,  o  de  alguno  de  los  otros  parien- 
tes o  ganado  en  otra  manera  ante  que  le  ouiessen  es- 
cogido para  este  oficio,  bien  la  puede  vender  a  los 
de  aquel  lugar. 

NOTA.    Vdase  la  ley  3.  tit  11.  lib.  7.  Novís.  Rec. 


N.  3082. 


LEY  VL 


En  que  manera  se  deue  fazer  la  vendida,  e  la  com^ 
pra. 

Compra,  e  vendida,  se  puede  fazer  en  dos  mane- 
ras. La  vna  es  con  carta,  e  la  otra  sin  ella.  E  la  que 


se  faze  por  carta,  es  quando  el  comprador  dice  al 
vendedor:  Quiero  que  sea,  desta  vendida,  carta  fe- 
cha. £  la  vendida  que  desta  guisa  es  fecha,  maguer 
se  auengan  en  el  precio,  el  comprador  e  el  vendedor, 
non  es  acabada,  fasta  que  la  carta  sea  fecha,  e  otor- 
gada: porque  ante  desto,  puédese  arrepentir  qual- 
quier  dellos.  Mas  después  que  la  carta  fuesse  fecha, 
e  acabada  co/i  testigos,  non  se  podría  ninguno  de- 
llos arrepentir,  nin  yr  contra  la  vendida,  para  des- 
fazerla.  E  sin  carta  se  podría  fazer  la  vendida,  quan- 
do el  comprador,  e  el  vendedor  se  auienen  en  el 
precio  e  consienten  amos  en  ello;  assi  que  cl  com- 
prador, e  el  vendedor,  se  pagan  cada  vno  de  la  cosa, 
e  del  precio,  non  faziendo  mención  de  carta.  Ca  es- 
tonce, dezimos,  que  seria  acabada  la  vendida,  que 
assi  fíziessen,  maguer  non  diessen  señal  ninguna 
el  Comprador  al  vendedor,  por  que  serían  ambos 
tcnudos  de  complir  el  pleyto,  que  assi  ouicssen 
puesto. 


536 

I      N.  30«5. 


N.  3083. 


LEY  VIL 


Quien  deue  ganar  la  señal  que  fue  dada  por  razón 
de  comprüy  si  la  vendida  non  se  acabare. 

Señal  dan  los  omcs  vnos  a  otros  en  las  compras, 
e  íicaesce  después,  que  se  arrepiente  alguno.  E  por- 
ende  dezimos,  que  si  el  comprador  se  arrepiente 
después  que  da  la  señal,  que  la  deue  perder.  Mas 
si  el  vendedor  se  arrepiente  después,  deue  tornar  la 
señal  doblada  al  comprador,  e  non  valdrá  después 
la  vendida.  Pero  si  quando  el  comprador  dio  la  se- 
ñal, dixo  assi;  que  le  daua  por  señal,  e  por  parte 
del  precio,  o  por  otorgamiento,  estonce  non  se  pue- 
de arrepentir  ninguno  dellos,  ni  desfazer  la  vendi- 
da, que  non  vala. 


N.  3084. 


LEY  VIIL 


Como  la  vendida  puede  ser  fecha,  maguer  el  com- 
prador,  e  el  vendedor,  non  sean  en  la  tiei^a,  quan- 
do lafizieren,  •     - 

Estando  delante  el  comprador,  e  él  vendedor, 
pueden  fazer  la  vendida:  e  aun  podría  ser  fecha,  ma- 
guer el  vno  estouiesse  en  vn  lugar,  e  el  otro  en  otro, 
por  cartas,  o  por  mandaderos;  consintiendo  ambos 
a  dos  en  vno  en  la  vendida,  e  pagándose  el  com- 
prador de  la  cosa,  e  el  vendedor  del  precio.  £  aun 
dezimos,  que  se  podría  fazer  la  vendida,  maguer 
non  este  la  cosa  delante  del  comprador,  e  del  ven- 
dedor, consintiendo  ambos  en  ella,  segund  que  es 
sobredicho. 


LEY  IX. 


Como  deue  ser  nombrado  el  precio  ciertamente 

en  la  vendida. 

Cierto  deue  ser  el  precio,  en  que  se  auienen  el 
comprador,  e  el  vendedor,  para  valer  la  vendida: 
ca  si  el  ve»dedor  dixesse:  Vendóte  esta  cosa,  por 
quanto  tu  quisieres,  o  por  quanto  yo  quisiere;  la 
vendida  que  en  tal  manera  fuesse  fecha,  non  val- 
dría. Pero  si  el  comprador,  e  el  vendedor,  se  auie- 
nen en  otro  orne  alguno,  metiéndolo  en  su  mano, 
que  el  señalasse  el  precio,  por  quanto  sea  vendida 
la  cosa;  estonce  señalando  el  precio  aquel  en  cuya 
mano  lo  ponen,  valdrá  la  vendida.  E  si  este,  en  cu- 
ya mano  lo  meten,  señalasse  el  precio  desaguisada- 
mente, mucho  mayor,  o  menor,  de  lo  que  vale  la 
cosa,  estonce  deue  ser  enderezado  el  precio  según 
aluedrio  de  ornes  buenos.  Mas  si  aquel,  en  cuya 
mano  lo  meten,  muriesse  ante  que  señalansen  el 
precio,  estonce  non  valdría  la  vendida. 


N.  3088. 


LEY  X. 


En  que  manera  puede  valer  la  vendida,  magiLer  non 
fuesse  y  nombrado  precio  cierto. 

Acordándose  el  comprador,  e  el  vendedor,  de 
vender  el  vno  al  otro  alguna  cosa,  por  tantos  dine- 
ros, quantos  el  comprador  touiesse  en  alguna  arca, 
o  saco,  o  maleta,  o  otra  cosa  qualquier,  valdrá,  la 
vendida,  si  fueren  y  fallados  algunos  dineros,  quan- 
tos quier  que  sean;  maguer  non  ouiesse  tantos,  quan- 
tos podría,  o  valdría  aquella  cosa.  Mas  si  por  auen- 
tura  non  fallassen  y  ninguno,  estonce  non  valdría 
la  vendida,  porque  la  vendida  non  se  puede  fazer 
sin  precio.  Otrosi  dezimos,  que  si  alguno  orne  ven- 
diere a  otro  alguna  cosa,  auiniendosc  ambos,  que  la 
pudiessc  auer  el  comprador  por  tanto  precio,  quan- 
to la  ouiera  aquel  que  la  vende,  valdrá  otrosi  lá 
vendida;  si  fallaren  en  verdad,  que  la  ouo  compra- 
do, el  que  la  vende  assi.  Mas  si  fallassen  que  la 
ouiera  de  donadio,*  o  que  la  auia  heredado,  o  en 
otra  manera  qualquier  que  non  fuesse  por  compra, 
estonce  non  valdría  la  vendida. 


N.  3087. 


LEY  XI. 


De  que  cosas  puede  ser  fecha  la  vendidn. 

Compra,  o  vendida  pueden  los  omes  fazer,  tam- 
bién de  las  cosas  que  non  son,  ni  parescen,  como 
las  que  son,  e  se  pueden  mostrar.  Esto  sería,  como 
si  vn  ome  vendiesse  a  otro  el  fruto  de  alguna  sier- 
ua,  que  estouiesse  preñada,  o  de  vestia;  o  de  algu- 
na viña,  o  tierra,  o  de  otra  cosa  semejante  destas. 
Ca,  como  quier  que  la  cosa  non  paresce  aun  quan- 
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do  la  vende,  con  todo  esso  vale  la  vendida;  pues 
que  señalo  la  cosa  onde  deue  salir  el  fruto,  sobre 
que  se  íiaze  la  vendida.  Pero  si  aquella  cosa  de  que 
se  faze.  la  vendida,  non  diesse  fruto  ninguno  de  si, 
estonce  non  seria  tenudo  el  comprador,  de  darle  el 
precio:  fueras  ende,  si  la  ouiesse  comprado  a  su 
ventura.  Otrosí  dezimos,  que  podría  otae  comprar 
la  cosa  que  non  faesse  aun  cierta;  esto  «ería,  como 
si  algún  orne  pescasse,  o  cazasse,  e  dixesse  otro  al- 
guno: Darte  he  tanto  precio,  por  la  primera  cosa 
que  pescares,  o  cazares:  ca,  si  el  otro  gelo  otorga, 
como  quier  que  non  sabe  que  es  aquello  que  vende, 
vaMra  la  vendida.  Otrosí  dezimps,  que  si  el  Com- 
prador dixere,  que  quiere  atender  a  su  ventura,  si 
sacasse  alguna  cosa  el  pescador  de  la  primera  vez, 
si  prisiesse,  o  matasse  el  pescador  alguna  cosa,  fas- 
ta ora  cierta  del  dia,  o  en  todo  el  dia;  estonce,  ma- 
guer non  prenda  ninguna  cosa,  tenUdo  es  el  com- 
prador, de  darle  el  precio  quel  prometió. 


N.  3089. 


LEY  XII. 


Como  vale  la  vendida^  que  es  fecha  de  fruto  de  sier* 
ua^  o  de  yegua^  o  de  otra  cosa  semejante. 

Engañosamente  queriendo  vender  vn  ome  a  otro, 
el  fruto  de  alguna  sieriía,  o  yegua,  o  de  otra  cosa 
semejante,  diziendo  que  era  preñada,  sabiendo  que 
era  mañera,  vale  la  vendida,  como  quier  que  es  fe- 
cha con  engaño.  Pero  el  vendedor  tenudo  es  de  dar 
al  comprador  la  estimación  que  podria  valer  el  fruc- 
to  de  la  sierua,  o  de  la  yegua,  o  de  refazerle  todos 
los  daños  que  le  vinieron  por  esta  razón.  E  esso 
•  mismo  dezimos  que  seria,  si  vendiesse  el  fructo  de 
alguna  viña,  o  de  algunos  arboles,  o  de  otra  cosa  se- 
mejante; sabiendo  que  non  leuaua  fructo,  o  fazien- 
do  maliciosamente  algún  engaño,  por  que  non  le- 
vasse.  Ca  tenudo  es  de  darle  la  estimación  de  los 
fructos,  con  los  daños  que  le  vinieron  ende,  porque 
non  los  ouo. 


N.  3089. 


LEY  XIIL 


Como  puede  ome  vender  el  derevho  que  espera  auer 

en  los  bienes  de  otri, 

Esperanza  han  los  omes,  a  la  vegadas,  de  here- 
dar los  vnos,  los  bienes  de  los  otros.  E  esta  espe- 
ranza puede  ser  en  dos  maneras.  La  vna  es,  quan- 
do  alguno  ha  ñuzia  de  heredar  los  bienes  de  algún 
su  pariente;  seyendo  tan  propinCo,  que  aya  de  here- 
darle, si  acaesciere  que  fine  sin  testamento,  todo  lo 
suyo.  La  otra  es,  quando  han  ñuzia,  que  le  estable* 
cera  alguno  por  heredero.  E  porque  y  ha  algunos 
ornes,  que  quieren  vender  tal  esperanza  como  esta 
sobredicha,  o  derecho  que  atienden  auer;  dezimos, 
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que  lo  non  pueden  fazer^  si  nombrassen  las  perso- 
nas de  aquellos  que  han  jiuzia  de  heredar.  Fueras 
endcj,  si  fuere  la  vendida  con  otoi^gamiento,  e  con 
plazer  dellos  mismos;  e  que  duren  todavía  en  este 
piaxer^  fasta  que  mueran.  Mas  si  non  los  nombras- 
sen,  poderlo  y  an  vender  en  esta  manera,  diziendo 
assi;  que  todas  las  gans»icias,  o  derechos,  que  les 
han  de  venir  por  razón  de  heredamiento,  onde  quier 
que  les  vengan,  que  las  venden:  e  a  quien,  e  por 
quanto.  E  por  esta  razón  defendemos,  que  non  va- 
la  tal  vendida,  en  que  fuessen  nombradas  las  per- 
sonas de  aquellos  que  oviessen  ñuzia  de  heredar; 
porque  los  compradores  de  tal  esperanza,  ó  de  tal 
derecho,  como  de  suso  es  dicho,  non  ayan  razón  de 
se  trabajar  de  muerte  de  aquellos  cuyos  son  los  bie- 
nes, por  cobdicia  de  los  auer. 


N.  3090. 


LEY  XIV. 


Como  deue  valer ,  o  non^  la  vendida  que  fuesse  fe- 
cha, de  molino,  o  de  casa,  o  de  otro  edificio  derri- 
bado, o  arboles  arrancados. 

Vendiendo  vn  ome  a  otro  casa,  o  molino,  o  otro 
edificio  qualquier,  si  lo  que  ássi  vendiesse,  fuesse 
derribado,  o  quemado,  o  destruydo  en  alguna  otra 
manera,  non  lo  sabiendo  el  comprador,  non  valdría 
la  vendida;  maguer  aquel  que  lo  vendiesse,  cuydas- 
se  que  era  sano  quando  lo  vendiesse,  e  non  supies- 
se  que  era  quemado^  nin  derribado:  esso  mismo  de- 
zimos que  seria,  si  le  vendiesse  algunos  arbolesque 
fuessen  en  esta  misma  manera,  que  fuessen  en  otro 
lugar;  que  non  valdría  la  vendida,  si  los  arboles 
fuessen  cortados,  o  quemados,  o  arrancados,  en  la 
sazón  que  los  vendió.  Otro  tal  dezimos  que  seria  si 
aquella  cosa  que  assi  fuesse  vendida,  fuesse  quema- 
da, o  derribada,  la  mayor  parte  della.  Mas  si  fues- 
se la  menor  parte  della,  quemada,  o  derribada,  es- 
tonce valdría  la  vendida.  Pero  deuen  fazer  sacar 
del  precio,,  quanto  asmaren  que  vale  la  cosa  menos, 
por  razón  de  aquello  que  era  quemado,  o  derríba- 
do,  a  la  sazón  que  fue  fecha  la  compra.  Pero  si  a 
sabiendas  vendiesse  vn  ome  a  otro  alguna  cosa,  que 
era  quemada,  o  derribada,  diziendo  el  que  la  ven- 
día, que  era  sana;  non  vale  la  vendida,  porque  non 
se  puede  vender  la  cosa  que  non  es.  Pero  este  que 
la  vendió  assi,  es  tenudo  de  pechar  al  comprador, 
todos  los  daños  quel  vinieron  por  «sta  razón;  por 
ehgaño  que  fizo  a  sabiendas,  vendiendo  lo  que  sa- 
bia que  non  era.  Mas  si  la  cosa  que  le  vendiesse  as- 
si, a  sabiendas,  fuesse  quemada,  o  derribada,  della, 
e  non  toda;  estonce  valdría  la  vendida.  'Mas  seria 
tenudo  el  vendedor,  de  pechar  al  comprador  el  me- 
noscabo, e  los  daños,  quel  vinieron  por  esta  razón. 
E  deue  ser  crevdo  sobre  ellos  con  su  jura,  con  es- 
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timacion  del  Judgador.  Otrosí  dezimos,  que  si  al- 
gund  orne  vendiesse  a  otro,  alguna  cosa  que  fuesse 
quemada,  o  derribada,  della,  e  non  toda;  e  el  com- 
prador supiesse  que  era  atal,  e  non  lo  sopiesse  el 
vendedor;  que  estonce  tenudo  sería  el  comprador, 
de  pagar  el  precio  todo.  Mas  si  aquel  que  vendies- 
se la  cosa  quemada,  o  derribada,  por  tal  qual  es, 
faziendolo  entender  al  comprador,  entonce  valdría 
la  vendida. 
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N.  3091. 


LEY  XV. 


Como  time  libre,  o  cosa  sagrada,  o  santa,  o  lugar 
publico,  non  se  puede  vender. 

Orne  libre,  e  la  cosa  sagrada,  o  religiosa,  o  san- 
ta, o  lugar  publico,  assi  como  las  plazas,  e  las  car- 
reras, e  los  exidos,  e  los  ríos,  e  las  fuentes  que  son 
del  Rey,  o  del  común  de  algún  Concejo,  non  se  pue- 
den vender,  nin  enajenar.  E  como  quier  que  dixi- 
mos  de  suso,  que  la  cosa  sagrada,  o  religiosa,  o  san- 
ta, que  se  non  puede  vender;  razón  y  a,  en  como 
se  podría  fazer  vendida  della.  £  esto  sería,  como  si 
vn  aldea,  o  otro  lugar,  vendiessen  con  todas  sus  per- 
tenencias. Ca  maguer  que  la  Eglesia  que  fuesse  en 
aquella  aldea,  nin  las  cosas  della,  non  se  podrían 
vender  por  si  apartadamente;  con  todo  esto,  pas- 
san  con  las  otras  cosas,  e  vale  la  vendida,  assi  co- 
mo dize  la  prímera  Partida  deste  nuestro  libro,  en 
el  Titulo  que  fabla  en  las  cosas  de  la  ^Eglesia,  qua- 
les  se  pueden  enagenar,  e  quales  non. 

NOTA.     Véase  la  ley  3  tit.  5  lib.  1  Noy.  Reo. 


N.  3092. 


LEY  XVI. 


Como  marmolf  o  pilar,  o  piedra,  o  otra  cosa  qual- 
quier,  que  sea  asentada  en  la  casa,  non  se  deue 
aiTancar,  para  venderla. 

Marmol,  o  otra  piedra,  o  madera,  o  otra  cosa 
qualquier,  que  estouiesse  fincada  en  alguna  casa, 
por  pro,  o  por  apostura  della,  non  la  deuen  tirar 
ende,  para  vender,  e  si  alguno  la  tira,  non  deue  va- 
ler la  vendida.  Pero  si  alguno  fiziesse  contra  esto, 
vendiendo  tal  cosa,  si  aquella  cosa  que  assi  vendies- 
se,  pasasse  a  poder  del  coinprador,  deue  fincar  con 
el.  Mas  tenudo  es  este  que  la  compro,  de  dar  el 
precio  por  que  la  auia  comprada,  a  la  Corte  del 
Rey,  con  otro  tanto  de  lo  suyo.  E  si  el  precio  ouiei^- 
se  dado  el  comprador,  deuegelo  tomar;  e  el  que  la 
vendió,  deue  otrosi  pechar  otro  tanto,  de  lo  suyo, 
quanto  era  el  precio  por  que  vendió  la  cosa.  Otrosi 
dezimos,  que  ningund  ome  non  puede  vender  su 
sieruo,  que  se  le  fuyesse,  en  quanto  andouiesse 
fuydo« 


N.  3098. 


LEY  XVIL 


Como  ningund  ame  non  deue  vender  pofizoña,  nin 
yeruas,  con  que  pudiessen  a  otro  matar. 

Ponssofia,  o  yeruas,  o  venino,  o  otra  cosa  mala 
de  aquellas  con  que  pudiesse  ome  matar  a  otro,  co- 
miéndola, p  beuiendola,  non  las  deue  ninguno  ven- 
der, nin  comprar.  Pero  especias  y  ha  algunas,  de 
que  han  en  n  parte  de  venino,  que  las  pueden  bien 
vender,  e  comprar;  assi  como  escamonea,  o  otras 
cosas  semejantes  della:  que  maguer  sean  de  tal  na- 
tura, vsan  loer  ornes  dellas  en  las  melezinas,  porque 
aquella  maldad  que  han  en  si,  puedengela  fazer  per- 
der, mezclándola  con  otras  cosas. 


N.  8094. 


LEY  XVIIL 


Como  non  vale  la  compra,  que  omefaxe  de  lo  suyo 

mismo. 

La  su  cosa  misma,  ningund  ome  non  la  puede 
comprar.  E  si  por  auentura  la  comprasse  non  lo  sa- 
biendo, deue  cobrar  lo  que  dio  por  ella.  E  esto  se 
entiende,  quando  la  cosa  es  toda  suya.  Mas  si  otro 

alguno  ouiesse  parte  eii  ella,  valdría  la  vendida  en 
tanta  parte,  quanto  es  aquello  que  es  ageno,  e  non 
suyo.  Pero  si  vn  ome  touiesse  en  su  poder,  o  en  su 
tenencia,  alguna  cosa  que  fuesse  de  otro,  aquel  que 
ha  la  propriedad,  e  cuya  es  la  cosa,  bien  podia  com- 
prar la  tenencia,  que. el  otro  auia  en  ella,  e  valdría 
tal  vendida.  Esso  mismo  dezimos,  que  si  vn  ome, 
que  fuesse  tenedor  de  alguna  cosa,  comprasse  de 
otro  algund  derecho,  o  seruidumbre,  que  ouiesse  en 
aquella  cosa  misma  de  que  el  era  tenedor,  que  val- 
dría otrosi  tal  vendida. 


N.  8095. 


LEY  XIX. 


Como  se  puede  vender  la  cosa  agena. 

Cosa  agena  vendiendo  un  ome  a  otro,  valdrá  la 
vendida.  Pero  aquel  que  tal  compra  faze,  o  sabe 
que  aquella  cosa,  que  assi  compra,  que  non  es  de 
aquel  que  gela  vende,  o  creya  que  es  suya.  E  si  sa- 
be que  es  agena,  maguer  que  la  torne  después  por 
juysio  a  aquel  cuya  es,  non  es  tenudo  el  vendedor 
de  tornarle  el  precio;  fueras,  si  quando  gela  vendió, 
se  obligo  que  lo  tornasse,  si  aquel  cuya  era  aquella 
cosa  la  demandasse,  e  la  cobr^sse.  Mas  si  non  su- 
piese el  comprador  que  era  la  cosa  agena  quando  la 
compro,  estonce  non  sería  el  vendedor  tenudo  tan 
solamente  de  pechar  el  precio,  mas  todos  los  daños, 
e  los  menoscabos,  que  le  viniessen  por  razón  de 
aquella  vendida  que  le  fizo. 
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N.  3006. 


LEY  XX. 


Como  non  vale  la  uendida^  guando  te  desacuerdan 
en  el  precio f  o  en  la  cosa  sobre  que  es  fecho. 

Acordar  se  deoen  en  el  precio,  el  comprador,  e 
el  vendedor.  Ca  si  desacordassen,  diziendo  el  ven- 
dedor, que  el  precio  fue  mayor  de  lo  qua  otorgasse 
eí  comprador,  non  valdría  la  vendida.  Esto  seria, 
como  si  dixease  el  vendedor,  que  auia  vendido  h 
cosa  por  cien  marauedis;  e  el  comprador  dixesse, 
que  non  mas  de  por  cincuenta:  e  non  se  pudiesse 
ende  saber  la  verdad.  Mas  si  desacordassen  dizien- 
do el  vendedor,. que  el  precio  era  menor  de  lo  que 
dezia  el  comprador,  estonce  valdría  la  vendida.  Otro- 
si  dezimos,  que  si  desacordassen  en  la  cosa  sobre 
que  fue  fecha  la  vendida,  non  valdría.  E  esto  sería, 
como  si  el  vendedor,  dixesse,  que  le  auia  vendido 
vna  viña,  o  vna  pieza  de  tierra,  que  era  en  algund 
lugar,  señalándola;  e  el  comprador  dixesse,  que  non 
auia  entendido  de  aquella,  mas  de  otra,  que  señalas- 
se  en  otro  lugan  o  si  dixesse,  que  le  auia  vendido 
vn  siervo,  señalándolo  por  su  nome;  e  el  compra- 
dor dixesse,  que  non  entendiera  de  aquel,  mas  de 
otro  que  auia  otro  nome. 


N.  8097. 


LEY  XXL 


Como  non  vale  la  tendida  que  fuere  fecha  engaño- 
samente^ vendiendo  vna  cosa  por  otra. 

Latón  vendiendo  vn  ome  a  otro  por  oro,  o  esta- 
ño por  plata,  o  otro  metal  qualquier  vno  por  otro, 
non  valdría  tal  venida,  Otrosi  dezimos,  que  si  vn 
ome  vendiesse  a  otro  algún  sieruo,  e  fuesse  fallado 
que  era  muger,  e  el  comprador,  cuydando  que  era 
varón  lo  comprasse,  que  non  valdría  tal  vendida; 
maguer  aquel  que  la  vendiesse,  non  supiesse  que 
era  muger.  Esso  mismo  sería,  que  non  valdría  la 
vendida,  si  alguno  vendiesse  a  sabiendas  alguna 
muger  por  virgen,  que  lo  non  fuesse;  como  quier 
que  si  fiziesse  tal  vendida  como  esta,  cuydando  que 
era  la  muger  vii^en,  valdría,  maguer  que  non  fues^ 
se.  Otrosi  dezimos,  que  auiendo  algund  ome  dos 
sieruos,  el  vno  de  vn  menester,  e  el  otro  de  otro,  si 
vendiesse  alguno  dellos  nombrando  el  nombre  del 
vno,  e  el  menester  del  otro;  si  el  señor  era  sabidor 
de  los  nomes  dellos,  aquel  sera  vendido,  que  nom- 
bro, maguer  errase  en  el  menester.  Mas  si  non 
fuesse  sabidor  de  los  nombres,  estonce  ese  sera  ven- 
dido, que  nombro  por  su  menester,  maguer  errasso 
en  el  nome. 

NOTA.    Véanao  las  leyes  1,  7  y  8  tit.  16  Ptrt.  7. 


N.  8098. 


LEY  XXIL 


Como  non  deuen  vender  armas  de  fuste,  nin  dejier^ 
ro,  a  los  enemigos  de  la  Fe. 

Arma  de  fuste,  nin  de  fierro,  non  deuen  vender, 
nin  prestar, 4os  Christianos  a  los  Moros,  nin  a  los 
otros  enemigos  de  la  Fe.  Otrosi  defendemos,  que 
ninguno  de  nuestro  Señorío  non  les  lleue  a  la  su  tier« 
ra,  mientra  guerrearen  con  ñusco,  trígo,  nin  cenada, 
nin  centeno,  nin  olio,  nin  ninguna  de  las  otras  co- 
sas, e  viandas,  con  que  se  pudiessen  amparar;  ni 
gelo  vendan,  nin  gelo  den  en  nuestro  Señorío,  pa- 
ra Ileuar  a  su  tierra.  Pero  por  bien  tenemos,  que 
los  que  vinieren  a  nuestra  Corte  en  mensajería,  o 
con  pleyto  que  les  vendan  la  vianda,  que  ouiercn 
menester  para  comer,  o  para  beuer,  demientra  que 
y  moraren.  E  si  alguno  contra  esto  fiziere,  manda- 
mos, que  pierda  porende  todo  lo  que  ouiere,  e  que 
este  su  cuerpo  a  merced  del  Rey.  Ca  dar  armas,  o 
fazer  otra  ayuda,  a'los  enemigos  de  la  Fe,  con  que 
se  puedan  amparar,  es  vna  manera  como  de  tray- 
cion. 


N.  3099. 


LEY  XXIIL 


A  quien  pertenesce  el  pro,  o  el  daño,  de  aquello  que 
es  vendido,  sí  se  mejora,  o  empeora, 

Cvmplese  la  vendida  en  dos  maneras,  segund  di- 
ximos  en  el  comienzo  deste  libro  en  este  Titulo,  o 
la  vna  se  faze  en  escríto,  la  otra  sin  el:  e  quando  la 
compra  se  faze  sin  escrito,  aueniendose  el  compra- 
dor con  el  uendedor,  el  vno  de  la  cosa,  e  el  otro  del 
precio;  dende  adelante,  el  daño  que  viniesse  en  la 
cosa,  es  del  comprador.  Esso  mesmo  dezimos, 
quando  se  faze  por  escripto,  que  luego  que  la  carta 
es  acabada,  e  firmada  con  testigos,  dende  adelante 
es  el  daño  del  comprador,  maguer  la  cosa  non  sea 
passada  al  su  poder.  E  esto  sería,  como  si  ouiesso 
comprado  algund  sieruo,  o  otra  cosa  qualquier,  e 
después  que  la  vendida  fuesse  complida,  enferma- 
re, en  guisa  que  pierda  algund  miembro,  o  se  n\ü« 
riesse,  sin  culpa  del  vendedor;  o  si  ouiesse  compra- 
do alguna  otra  cosa,  e  la  quemasse  fuego,  o  se  der- 
ríbasse  toda,  o  parte  de  ella,  o  se  empeorasse  de 
otra  guisa,  sin  culpa  del  vendedor.  E  osso  mismo 
dezimos  que  seria,  si  la  cosa  se  perdiesse,  o  se  em- 
peorasse, en  otra  manera  qualquier  semejante  des- 
tas,  que  aucniesse  sin  culpa  del  vendedor.  Ca  en 
estas  cosas,  o  en  otras  semejantes  dellas,  el  daño 
que  viene  en  la  cosa  comprada,  seria  del  compra- 
dor tan  solamente,  Otrosi  dezimos,  que  complida 
seyendo  la  vendida,  en  alguna  de  las  maneras  que 
de  suso  diximos,  que  la  pro  que  después  viene  a  la 
cosa  comprada,  seria  del  comprador,  maguer  la  ro- 
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m  non  fuesse  pasíoda  a  su  poder.  E  esto  seria,  co- 
mo si  ouiesse  comprado  alguno  campo,  o  viña,  e 
después  que  la  vendida  fuesse  fecha,  auenida's  de 
rios  acrcsciessen  la  cosa  comprada,  en  alguna  par- 
tida de  tierra  en  que  auiniessen  arboles,  o  otra  cosa 
por  que  se  mejorasse;  otrosí,  quand%  la  vendida 
fuesse  acabada,  vale  la  cosa  cien  marauedis,  e  des- 
pués desso,  por  mudamiento  de  la  condición  del 
tiempo,  valiesse  dozientos  marauedis,  o  mas:  ca 
quahto  quicr  que  se  mejorasse  la  cosa,  después  que 
la  vendida  sea  complida,  en  estas  maneras  sobre- 
dichas, o  en  otras  semejantes  dellas,  toda  la  mejo- 
ría sera  del  comprador.  Ca  guisada  cosa  es,  que 
como  a  el  pertenesce  el  daño,  segund  diximos,  si  la 
cosa  se  perdiesse,  o  se  empeorasse,  que  lo  perte- 
nesca  otrosi  la  mejoría,  que  en  ella  viniere. 


N.  3100. 


LEY  XXIV 


A  quien  pertenesce  el  pro,  o  el-  daño,  en  las  cosas 
que  ^e  suelen  contar,  o  pesar,  o  medir,  o  gustar* 
después  quefuessen  vendidas. 

El  daño  que  acaesciere  en  la  cosa  después  que 
la  vendida  es  complida,  diximos  que  es  del  compra- 
dor, maguer  non  sea  la  cosa  que  compro  venida  a 
su  poder.  Pero  cosas  y  a  que  non  seria  assi,  ca  si 
alguno  comprasse  vino,  o  gingibre,  o  cinamomo,  o 
alguna  de  las  otras  cosas  semejantes  destas,  que 
han  los  omes  por  costumbre  de  las  gustar  ante  que 
las  compre;  e  si  tales  cosas  como  estas  se  vendies- 
sen  por  peso,  o  por  medida,  e  se  perdiessen,  o  se 
empeorassen,  ante  que  fuessen' gustadas,  o  pesadas, 
o  medidas;  estonce  sería  el  peligro  del  vendedor,  e 
non  del  comprador,  maguer  fuessen  ambos  auenidos 
en  el  precio.  Mas  si  después  que  fuesen  gustadas,  o 
pesadas,  o  medidas,  se  perdiessen,  o  se  empeorassen 
seria  el  peligro  que  ende  viniesse,  del  comprador,  e 
non  del  vendedor.  P^o  si  se  auiniessen  el  compra- 
dor, e  el  vendedor,  en  el  precio,  e  señalassen  dia,  a 
que  gustasse  el  comprador  la  cosa,  e  en  que  la  pe- 
sassen,  o  en  que  la  mediessen;  si  el  comprador  non 
viniesse,  aquel  dia  que  señalaron,  e  después  desto 
se  perdiesse,  o  se  menoscabasse,  entonce  sería  el 
peligro  del  comprador.  Mas  si  por  auentura  acaes- 
ciesse,  que  el  vendedor,  e  el  comprador,  seyendo 
auenidos  en  el  precio,  non  señalassen  dia  cierto,  en 
que  gustasse  el  comprador  la  cosa,  nin  en  que  la 
pesassen,  o  la  mediessen,  segund  diximos.  Estonce 
el  vendedor  puede  fazer  afruenta  al  comprador,  de- 
lante testigos,  que  vaya  a  gustar,  o  a  pesar,  o  a  me- 
dir, la  cosa  que  le  vendió.  E  si  non  lo  quisiere  fa- 
zer, dende  adelante,  si  la  cosa  se  perdiesse,  o  se  em- 
peorasse, es  el  peligro  del  comprador.  E  aun  dezi- 
mos, que  el  yendedor,  después  que  esta  afruenta 


aya  fecho,  que  puede  vender  la  cosa  a  otro,  si  qui- 
siere. E  si  algo  menoscabare  en  la  vendida,  es  te- 
nudo  el  coúiprador  de  refazerie  aquello,  que  por 
esta  razón  menoscabare.  Otrosi  dezimos,  que  po- 
dría mas  fazer  el  vendedor;  qué  si  ouiere  menester 
aquellos  vasos,  en  que  tuuiesse  el-  vino,  o  otra  cosa 
que  ouiesse  vendido,  que  puede  aiogár  otros,  a  cos- 
ta, e  a  misión  del  comprador.  £  si  por  auentura  non 
fallasse' vasos  a  loguero,  e  aquellos  que  ouiesse  ven- 
dido fuessen  fie  tal  cosa,  que  ouieisen  de  coger 
otro  fnito  atal  como  aquel,  e  non  lo  ouiesse  en  que, 
meter,  asi  como  vino,  o  otra  cosa  semejante;  eston- 
ce puede  echar  én  la  calle,  o  en  la  carrera  publica 
aquello  que  assi  ouiesse  vendido,  pesándolo,  o  mi- 
diéndolo primeramente,  echándolo  assi  de  fuera.  E 
esto  puede  fazer  el  vendedor,  desdel  dia  adelante 
que  fue  puejsto,  queViniesse  el  comprador  a  medir, 
o  a  pesar  las  cosas  sobredichas,  después  que  fue 
afrontado  que  las  viniesse  a  tomar,  assi  como  so- 
bredicho es.  E  lo  que  dezimos  en  esta  ley,  ha  lu- 
gar en  todas  las  cosas  que  los  omes  han  por  costum- 
bre de  gustar,  o  de  medir,  o  de  pesar.  Mas  si  la 
vendida  fuesse  fecha  de  oro,  o  de  plata,  o  de  ciñe- 
ra, o  de  otra  cosa  semejante,  que  se  suele  vender 
a  peso,  o  a  medida  tan  solamente;  estonce  dezimos, 
que  si  peligro  alguno  acaesciesse  en  aquella  cosa, 
perdiéndose  toda,  o  parte  del  la,  ante  que  sea  pesa- 
da, o  medida,  que  es  del  vendedor  el  peligro.  Pero 
si  rafezassen,  o  encaresciescen  en  aquel  lugar,  las 
otras  cosas  que  fuessen  átales  como  aquella,  la 
mejoría,  o  el  menoscabo  que  auiniesse  por  esta  ra- 
zón, seria  del  comprador  tan  solamente. 


N,  3101. 


LEY  XXV. 


A  quien  pertenesce  el  pro,  o  el  daño,  de  las  cosas  que 
se  suelen  contar,  o  pesar,  ó  medir,  quandolas  ven^ 
I   den  a  vista,  si  se  empeoran,  o  si  se  mejoran. 

Aviene  a  las  vegadas,  que  algunas  de  las  cosas 
que  se  podrían  pesar,  o  medir,  que  las  venden  los 
omes  ayuntadamente  a  vista,  non  las  pesando,  nin 
las  midiendo;  assi  como  quando  vende  vn  orne  a 
otro  el  vino  de  alguna  bodega,  o  el  olio  de  algund 
almazen,  o  la  vua  de  alguna  viña,  o  otra  cosa  se- 
mejante. E  porende  dezimos,  que  después  que  el 
comprador,  e  el  vendedor,  se  auienen  en  el  precio, 
sobre  alguna  de  las  cosas  sobredichas,  o  otra  se* 
mojante  dellas, /oz tendió  la  vendida  a  vista,  assi  co- 
mo sobredicho  es,  que  si  después  desso,  se  pierde, 
o  se  menoscaba,  x>  encaresce  la  cosa  que  es  assi 
vendida,  que  la  pro,  o  el  daño,  es  del  comprador 
tan  solamente. 


N.  M^2. 


XEY  XXVI. 
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A  quien  períenesce  dpro,  o  el  dano^  de  las  cosas  que 
se  venden  so  condición^  si  se  mejoran^  o  se  em" 
peoran. 

Condición  seyendo  puesta  en  la  vendida,  si  la  co- 
sa que  es  assi  vendida  se  empeorasse,  o  se  mejoras- 
se,  ante  que  la  condición  sea  cumplida;  ^estonce  el 
daño  de  aquel  empeoramiento,  o  la  pro,  pertenes- 
ce  al  comprador.  Mas  si  la  cosa  se  perdiesse,  o  se 
destruyesse  toda,  por  qual  manera  quier,  el  daño 
seria  del  vendedor;  maguer  se  cumpliesse  la  condi- 
ción después.  Otrosi  dezimos,  que  si  fíciessen  algu- 
nos vendida  so  condición,  e  ante  que  fuesse  cum- 
plida se  muriesse  el  comprador,  o  el  vendedor,  am- 
bos, o  qualquier  dellos;  si  después  que  fuessen 
muertos  se  cumpliesse  la  c<Hidic¡on,  valdría  la  ven- 
dida, e  serian  tonudos  los  herederos  dellos,  de  la 
auer  por  firme. 


N.  3103. 


LEY  XXVIl. 


A  quien  períenesce  el  daño  de  la  cosa  vendida,  quan- 
do  por  tardanza  de  la  non  entregar  el  vendedor 
se  empeorasse, 

m 

Tardanza  faziendo  el  vendedor,  de  dar,  e  entre- 
gar la  cosa»  al  comprador,  quel  vendió  después  que 
fuessen  avenidos  en  el  precie^  si  el  comprador  le 
afrontasse  ante  testigos,  que  le  diesse  aquella  cosa 
que  auia  comprado  del,  e  que  recibiesse  el  precio 
della,  combidandolo  con  el,  e  mostrandogelo;  si  el 
vendedor  estonce  non  le  diesse  la  cosa,  e  después 
desto  se  perdiesse,  o  se  empeorasse,  sería  el  peligro 
del  vendedor,  porque  es  en  culpa»  por  razón  de  tal 
tardanza.  Pero  si  después  desto  quisiesse  el  vende- 
dor dar  la  cosa  al  comprador,  ante  que  fuesse  per- 
dida, nin  menoscabada,  e.el  que  la  comprasse  tar- 
dasse,  que  la  non  quisiesse  recebir;  si  después  des- 
so  se  perdiesse,  o  se  empeorasse  la  cosa,  estonce 
seria  el  peligro  del  comprador,  porque  la  tardanza 
postrímera  auino  por  su  culpa. 


N.  3104. 


LEY  XXVIIL 


Que  cosas f  e  que  pleytos  son  aquellos ,  que  deuenfa- 
zer,  e  guardar,  los  que  venden,  e  compran. 

Pagar  deue  el  comprador  al  vendedor,  el  precio 
quel  prometió;  e  aquel  que  fizo  la  vendida,  deue  al 
otro  entregar  en  aquella  cosa  quel  vendió,  con  to- 
das las  cosas  que  pertenezcan  a  ella,  o  le  son  ayun- 
tadas. Onde  dezimos,  que  si  vn  ome  vende  a  otro 
alguna  casa,  que  non  se  entiende  que  le  vende  la 

casa  tan  solamente;  mas  aun  los  pozos,  e  las  cana- 
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les,  e  los  caños,  e  los  aguaduchos,  e  todas  las  otras 
cosas,  que  solian  ser  acostumbradas  para  seruicio 
de  aquella  casa,  quier  sean  dentro  ea  ella,  o  de  fue- 
ra. Otrosi  dezimos,  que  los  ladríUos,  e  los  cantos,  e 
la  teja,  e  la  madera,  que  estuuiessen  mouidos,  o 
puestos  en  1^  casa  vendida,  si  fueren  de  aquella  ca- 
sa misma,  non  los  puede  llenar  el  vendedor.  Mas  si 
el  vendedor  ouiesse  comprado  cal,  o  ladríllos,  o  teja, 
o  madera,  o  otra  cosa  semejante,  o  lo  ouiesse  toma- 
do emprestado,  o  gelo  ouiessen  dado;  maguer  lo 
ouiesse  y  aducho,  con  eotencion  dé  lo  meter  en  la- 
uor  de  aquella  casa,  con  todo  esso,  lleuarlo  puede 
el  vendedor,  aquello  que  assi  ouiesse  aducho,  e  que 
non  ouiere  metido  en  la  lauor. 


N.  3105. 


LEY  XXIX. 


Como  los  alfolies f  e  tinajas  soterradas,  que  están  en 
la  casa  vendida,  deuen  ser  del  comprador. 

Alfoli  para  pan,  que  fuesse  fecho  de  madera,  e 
que  estuuiesse  fincado  eu  la  casa  que  fuesse  vendi- 
da, o  que  fuesse  tan  grande  que  se  non  pudiesse 
mouer;  o  tinajas  para  azeyte,  que  estuuiessen  otrosi 
fincadas,  o  soterradas,  o  las  otras  cosas  semejantes 
destas,  ngn  las  puede  llevar  el  vendedor.  Ca  entién- 
dese que  estas  cosas  átales  pertenescen  a  la  casa,  e 
porende  deuen  ser  del  comprador.  Mas  todas  las 
otras  cosas  que  son  muebles,  e  non  son  ayuntadas 
a  la  casa,  nin  le  pertenescen,  son  del  vendedor,  e 
puédelas  llenar,  e  fazer  dellas  lo  que  quisiere;  as9Í 
como  los  almarios,  e  las  cubas,  e  las  tinajas  que  non 
estuuiessen  soterradas,  e  las  otras  cosas  semejantes. 


N.  8106. 


LEY  XXX. 


Como  los  pescados f  que  se  crian  en  las  (dbuher&s  de 
las  casas  que  venden,  e  las  otras  animálias  que 
crian  en  ellas,  deuen  ser  del  vendedor, 

Fvente,  o  alberca  seyendo  en  la  casa,  o  en  el  he- 
redamiento que  «s  vendido,  el  pescado  que  y  se 
criasse,  e  fuer  y  ¡fallado,  a  la  sazón  que  la  casa  se 
vende,  deue  ser  del  vendedor;  bien  assi,  como  las 
gallinas,  e  las  otras  aues,  que  se  crian  en  la  casa. 
Esso  mismo  dezimos  de  las  bestias,  que  han  los 
omes  acostumbrado  de  criar  en  sus  casas;  e  lo  que 
diximos,  en  las  leyes  ante  desta,  de  la  casa,  entién- 
dese también  de  Castillo^  o  de  cortijo,  o  de  otra  mo- 
rada qualquier,  que  fuesse  vendida. 


N.  8107. 


LEY  XXXL 


Como  los  xaharizes,  o  los  molinos  de  azeyte,  o  bode- 
gas con  tinajas,  que  son  en  campo,  o  en  uiña,  o  en 

diñar  que  se  vende,  non  son  del  comprador,  si  se- 
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ñalaJameníe  non  se  nonArare  en  la  carta  de  la 
vendida, 

Oliuar,  o  campo»  o  viña,  o  huerta,  vendiendo  vn 
orne  a  otro,  en  que  ouiesse  lagar,  o  xabariz  o  moli- 
no de  ftzeyte,  o  otra  cosa  apartada,  que  fuesse  para 
alfolí,  o  para  bodega,  en  que  ouiesse  tinajas  para 
encerrar  vino:  ninguna  destas  cosas  sobredichas, 
non  se  entiende  que  entran  en  la  compra;  fueras  en- 
de, si  fuesse  dicho  que  entrasse  en  la  vendida,  o  si 
estas  cosas  átales  fuessen  señaladamente  puestas, 
para  coger,  e  aliñar  el  fruto  de  aquella  casa,  o  he- 
redamiento, que  se  vendió.  Otrosí  dezimos,  que  si 
va  orne  vendiesse  a  otro  alguna  viña,  o  parral,  que 
ouiesse  menester  palos,  para  alzar  las  vides;  ca  ma- 
guer el  vendedor  los  tuuiesse  tajados,  o  comprados, 
si  non  los  ouiesse  aun  metidos,  que  non  se  entiende 
que  entraron  en  la  compra.  Mas  si  los  ouiesse  me- 
tidos vna  vez,  maguer  los  tirasse  ende  después,  pa- 
ra tomarlos  y  otro  año,  estonce  serían  del  com- 
prador. 


N.  3108. 


LEY  XXXII. 


Corno  el  vendedor  es  tenudo  defaver  sana  al  com- 
prador la  cosa  que  le  vende, 

Qvita,  e  libre  de  todo  embargo  deue  ser  entre- 
gada la  cosa  vendida  al  comprador,  de  manera  que 
si  otro .  alguno  gela  quisiere  embalsar,  o  mouerle 
pleyto  sobre  ella,  que  gela  deue  fa^er  sana,  Pero 
luego  quel  mouieren  ende  pleyto,  tenudo  es  el  com- 
prador ^  de fazerlo  saber  dique  gela  vendió;  o  a  lo 
mas  tarde,  ante  que  sean  abiertas  los  testigos^  que 
fueren  aduchos  sobre  aquella  cosa  en  juyzio  contra 
él.  £  si  alguno  assi  non  lo  íiziesse  saber  al  vende- 
dor, si  después  fuesse  vencido  en  juyzio,  noitjsodrta 
demcmdar  el  precio  a  aquel  que  gela  vendio^nin  a 
sus  herederos.  Mas  si  gelo  fiziesse  saber,  e  non  qui- 
siesse  el  vendedor  amparar  al  comprador,  o  non  lo 
puede  defender  a  derecho;  estonce  el  vendedor  te- 
nudo  es  de  tomarle  el  precio^  que  rescibio  del  por 
aquélla  cosa  que  le  vendió,  con  todos  los  daños  e  los 
menoscabos,  que  le  venieronpor  esta  razón.  E  si  por 
auentura  quando  gela  vendió,  se  obligo  a  pena  del 
doblo,  si  non  gelo  amparasse  segund  derecho;  con 
todo  esso,  non  se  entiende  que  le  deue  pechar  el 
precio  doblado  tan  solamente,  mas  la  cosa  doblada, 
maguer  mas'valiesse. 


N.  3109. 


LEY  xxxin. 


Si  la  cosa  agenafue  vendida,  que  el  dueño  della  la 
puede  demandar,  a  aquél  en  cuyo  poder  la  falla. 

Cosa  agena  vendiendo  vn  omo  a  otro,  aquel  cu- 
ya fue,  puédela  demandar  al  comprador,  a  quien  la 


fallo.  Pero  si  el  comprador  dixere  a  aquel  que  gela 
vendió,  que  le  venga  a  defender  en  juyzio,  aquella 
•  cosa  que  le  vendió,  e  a  responder  sobre  ella  al  que 
la  demanda;  si  el  vendedor  quisiere  entrar  con  el 
demandador  en  juyzio,  para  ampararla,  obligándose 
a  fazer  derecho  sobre  ella,  bien  assi  como  si  la  el  to- 
uiesse,  entonce  el  demandador  non  ha  razón  de  la 
demandar  al  comprador;  ante  dezimos,  que  la  deue 
demandar  al  que  la  vendió,  e  dexar  estar  en  paz  al 
que  la  compro.  E  si  el  vendedor  non  quisiere  en- 
trar en  pleyto  con  el  demandador  sobre  la  tjosa,  en- 
tonce puédela  demandar  al  comprador.  Pero  en 
saluo  fínca  su  derecho  al  comprador  de  afincar 
por  juyzio  al  vendedor,  quel  faga  sana  la  cosa  que 
le  vendió. 


N-  3110. 


LEY  XXXIV. 


Si  el  que  es  establescido  por  heredero  de  otro,  ven- 
diere él  derecho  que  ha  en  la  herencia,  en  que  ma- 
nera lo  deuefaxér  sano. 

Si  alguno',  que  fuesse  establecido  por  heredero, 
vendiesse  a  otro,  todo  el  derecho  que  auia  en  los 
bienes,  e  en  la  heredad,  d^  aquel  que  le  establescio 
por  su  heredero;  maguer  acaezca  después,  que  a  tal 
comprador  como  este  venzan  por  juyzio  alguna  co- 
sa señalada  de  los  bienes,  con  todo  eso  tal  vendedor 
non  es  tenudo  de  fazerla  sana,  aquella  cosa  señala- 
da de  los  bienes  que  le  vencieron.  Mas  si  por  toda 
la  heredad  le  vencieren,  tenudo  sería  entonce,  de 
fazerla  sana  la  heredad;  o  de  pecharle  el  precio  que 
rcscebio  por  ella,  con  todos  los  daños,  e  los  menos- 
cabos. Esso  mismo  dizimos  que  sería,  si  algund  orne 
comprasse  todas  las  rentas  de  algund  almoxarifad- 
go,  o  de  alguna  heredad:  que  maguer  lo  venciessen 
en  juyzio  por  alguna  cosa  señalada  que  saliesse  de 
aquellas  rentas,  que  npn  sería  tenudo  el  vendedor, 
de  ia  sanear,  nin  de  la  descontar.  Pero  si  por  to- 
das las  rentas  le  venciessen,  o  por  la  mayor  parte 
dellas,  entonce  tenudo  sería  de  gela  sanan  o  de 
tomarle  el  precio,  con  todos  los  daños,  e  los  menos- 
cabos, que  ende  vinieron. 


N.  3111. 


LEY  XXXV. 


Como  aquel  que  vende  naue,ocasa,  o  cabana  de  ga- 
nado, la  deuefaixer  sana. 

Ñaue,  o  casa,  o  cabana  de  ouejas,  o  de  otra  cosa 
semejante,  vendiendo  vn  ome  a  otro,  con  las  cosas 
que  le  pertenescen,  si  venciessen  al  comprador  en 
juyzio,  por  alguna  cosa  señalada  de  aquellas,  tenudo 
es  el  vendedor  de  fazerle  sana  al  comprador  aque- 
lla cosa  señalada;  como  si  le  venciessen  por  toda  la 
cosa  principal,  sobre  que  fue  fecha  la  vendida. 
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N.  8112. 


LEY  XXXVI. 


Par  quales  razones  non  es  tenudo  el  vendedor  defa- 
xer  sana  la  cosa  al  comprador. 

£1  vendedor,  segund  de  suso  diximos,  es  tenudo 
de  fazer  sana  la  cosa  quel  vendió,  al  comprador;  o 
de  tomar  elprecio^  con  todos  los  dañoSy  %  los  menos- 
cabos  quel  viníeix>n  ende  si  gela  non  ampara»  Pero 
casos,  y  a,  en  que  non  seria  assi.  El  primero  es^ 
sí  tardo  tanto  el  comprador  degelo  fazer  saber,  que 
abriessen  en  juyzio  los  dichos  de  los  testigos,  que 
fueren  aduchos  en  el  pleyto  que  ouiessen  mouido 
sobre  ella.  El  segundo,  si  la  cosa  metiessen  en  ma- 
no de  auenidores,  sin  sabiduría,  e  sin  mandado  de 
aquel  que  gela  vendió,  e  los  auenidores  diessen  la 
sentencia  contra  el.  El  tercero  es,  si  por  su  culpa 
96  perdiesse  la  tenencia  de  la  cosa  que  le  fuesse 
vendida.  El  quarto  es,  si  dexo  la  cosa  como  desam- 
parada, e  perdióla.  El  quinto  es,  si  la  cosa  quel  fue 
vendida,  era  sierua,  e  aquel  que  la  compro,  la-pu- 
siesse  en  la  putería.  Ca  por  tal  razón  como  esta  pue- 
de dezir  la  sierua,  que  deue  ser  fol*ra;  e  si  acaesoiesse 
que  lo  sea,  non  es  tenudo  el  vendedor  de  gela 
fazer  sana,  nin  de  tornar  el  precio.  Otrosi  dezimos 
que  si  el  comprador  fuesse  rebelde»  en  el  tiempo 
que  quisiessen  dar  la  sentencia  contra  el  por  la  co- 
sa que  ouiesse  comprada,  que  non  quisiesse  apa- 
rescer  para  oyr  el  juyzio,  e  por  razón  de  tal  rebel- 
dia  perdiesse  la  cosa  que  auia  comprada;  que  non 
sería  tenudo  el  vendedor,  de  sanearla  nin  de  tor- 
narle el  precio.  El  sesto  es,  si  la  cosa  que  compro, 
quando  gela  demandaron  en  juyzio,  auia  tanto  tiem- 
po que  era  tenedor  della,  que  la  podría  amparar  se- 
gund derecho  por  tal  defensión,  si  la  pusiera  ante  si, 
e  non  la  puso.  El  seteno  es,  si  dieron  sentencia  sobre 
la  cosa  comprada,  non  estando  delante  el  vendedor; 
e  quando  la  dieron,  non  apelo  el  comprador.  Otrosi 
dezimos,  que  si  algún  ome  jugasse  a  tablas,  o  a  da- 
dos, e  estando  en  aquel  juego  vendiesse  alguna  co- 
sa, o  la  jugasse;  si  después  desto  v^iciessen  della  en 
juyzio  al  comprador,  o  a  aquel  que  la  auia  ganado, 
non  sería  tenudo  el  vendedor,  de  amparar  aquella 
cosa,  nin  tomarle  el  precio.  Esso  mismo  sería  si  el 
comprador  consintiesse,  que  fíziessen  alguna  cosa 
sagrada,  de  lo  que  compro,  plaziendole,  o  lo  non 
contradiziendo.  E  aun  dezimos,  que  si  algund  Juez 
diesse  sentencia  torticeramente,  a  sabiendas,  contra 
el  comprador,  sobre  la  cosa  que  ouiesse  comprada, 
que  entonce  aquel  Juez  gela  deue  sanear,  e  pechar 
de  lo  suyo,  porque  gela  mando  toniar  a  tuerto;  e 
non  el  vendedor,  porque  el  non  es  tenudo  de  ampa- 
rarla, sino  a  derecho. 


N.  3118. 


LEY  XXXVIL 


Como,  si  el  Rey  tomare  el  heredamiento  al  compra" 
dor,  non  es  tenudo  el  vendedor,  de  fazergelo  sanoj 

Alearía,  o  otro  heredamiento  vendiendo  vn  orne 
a  otro,  si  después  que  el  comprador  fuere  entrega^ 
do  en  ella,  gelo  tomare  el  Rey,  o  otro  por  su  man- 
dado, non  es  tenudo  el  vendedor  de  tomar  el  pre- 
cio que  rescibio  por  el,  nin  fazergelo  sano.  E  eato  se 
entiende,  quando  el  vendedor  ouo  carta  plomada  del 
Rey,  en  que  otorga  que  le  pueda  vender,  e  enage- 
nár:  ca  si  tal  carta  non  touiesse,  tenudo  sería  de  gelo 
sanear.  Esso  mismo  dezimos  que  sería  si  el  vendedor 
touiesse  carta  de  los  partidores  del  Rey,  en  que  dí- 
xesse,  que  le  dauan  aquel  heredamiento  por  juro  de 
heredad,  o  por  partición,  o  por  cambio  de  otro  he- 
redamiento que  le  ouiesse  tomado.  Ca  si  el  Rey  ge- 
lo tomasse  al  comprador,  que  fuesse  entregado  en 
ello,  después  non  seria  tenudo  el  vendedor,  de  gela 
fazer  sana. 


N.  3114. 


LEY  XXXVIH. 


Quales  posturas,  o  pleytos,  quefazen  el  vendedor  e 
el  comprador,  entre  si,  son  valederas. 

Postura,  o  pleyto,  qUe  pone  entre  si  el  vendedor 
con  aquel  que  compra  la  cosa  del,  (solo  que  non  sea 
contra  las  leyes  deste  nuestro  libro,  nin  contra  bue- 
nas costumbres,)  deue  ser  guardada.  Otrosi  dezimos 
que  si  el  vendedor,  e  el  comprador,  ponen  pleyto 
•Dtre  si,  que  el  comprador  pague  el  precio  a  dia  9e- 
ñalado,  e  si'  non  lo  pagare  aquel  dia,  que  sea  desfe- 
cha porende  la  vendida;  que  tal  pleyto  como  este 
es  valedero:  e  gana  porende  el  vendedor  la  señal 
o  la  parte  del  precio  que  le  fue  dado,  si  al  plazo 
non  le  fue  fecha  la  paga,  toda,  o  la  mayor  parte  de- 
lla: e  desfazese  la  vendida.  Pero  con  todo  esto,  en 
su  escogencia  es  del  vendedor  de  demandar  todo  el 
precio  e  fazer  que  vala  la  vendida;  o  de  reuocarla^ 
teniendo  para  si  la  señal,  o  la  parte  del  precio,  se- 
gund que  de  suso  es  dicho.  E  después  que  ouiere 
escogido  vna  destas  cosas  sobredichas,  non  se  pue- 
de después  arrepentir,  de  manera,  que  dexe  aquella 
por  auer  la  otra.  Otrosi  dezimos,  que  si  el  compra* 
dor  ouiesse  rescebidos  algunos  frutos,  de  la  coda  que 
assi  ouiesse  comprada,  que  los  deue  tornar  al  ven- 
dedor; fueras  ende  si  el  que  la  vendió  non  quisiesse 
tornar  la  señal,  o  la  parte  del  precio  que  ouiesse 
re^cebido;  ca  entonce  non  deue  auer  los  frutos.  Pe- 
ro si  el  vendedor  quisiere  los  fmtos,  tenudo  es  de 
dar  al  comprador  las  despensas,  que  ouiesse  fechas 
en  cogerlos.  Otrosi  dezimos,  que  si  la  vendida  se 
desfíziesse,  e  la  cosa  fuesse  empeorada,  por  culpa 
del  comprador,  demientra  que  la  el  touo,  que  es  te- 
nudo  de  mejorar  al  vendedor  el  empeoramiento. 
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N.  3115. 


LEY  XXXIX. 


Detpkyto  que  el  vendedor  faze  con  el  comprado)\ 
cuyo  es  el  daño  que  viene  en  la  cosa  comprada^ 
4nM  que  la  entregue, 

jPleyto  faziendo  el  vendedor  con  aquel  que  com- 
pra, que  si  la  cosa  que  le  vende  se  empeorasse»  o 
perdiesse,  ante  que  la  entregasse  al  comprador, 
que  tal  daiio,  o  empeoramiento,  pertenesca  al  ven- 
dedor; entonce  dezimos,  que  seria  el  peligro  del 
qué  la  vendió.  Esso  mismo  sería,  si  la  cosa  que 
vendiesse  fuesse  vino;  diziendole  al  comprador,  que 
era  de  tal  lugar,  o  de  tal  natura,  que  se  podría  guar- 
dar, que  se  non  dañaría  por  un  muy  grand  tiempo. 
Ca  si  se  dañasse,  o  si  se  empeorasse,  ante  que  lo 
ouiesse  entregado,  suyo  seria  el  peligro,  e  non  del 
comprador.  Otrosi  dezimos,  que  lo  mismo  seria,  si 
supiesse  el  vendedor,  que  el  vino  era  tal  que  se  da- 
ñaría, e  se  callase. 


N.  3116. 


LEY  XL. 


Delpletfto  que  el  vendedor  pone  en  la  cosa  que  ven^ 

de  so  condición. 

Yaan  Iob  ornea  en  las  vendidas  otra  manera  de 
pleytoicomo  quando  dize  el  vendedor  al  compra- 
dor: Vendóte  tal  mi  viña  por  tanto  precio,  aobre 
tal  pleyto,  que  si. yo  follare  quien  me  de  mas  por 
ella  fasta  tal  dia,  que  lo  pueda  fazer.  £  dezimosi 
que  8Í  la  vendida  fuesse  fecha  desta  guisare  el  veA> 
dedor  fallasse  fasta  aquel  dia,  quien  le  diesse  -ma- 
yor precio  por  la  viña,  o  que  le  mostrasse  alguna 
otra  mejoría»  que  el  otro  le  prometía  a  dar  en  la 
conipra;  deue  esto  fazer  saber  al  prímero  compra- 
dor, quania  es  la  mejoría  que  el  otro  le  prometía  a 
dan  £  si  el  le  compliere  aquella  mejoría,  deúela 
rescebir  del,  e  dexarle  la  viña,  dándole  el  precio 
sobrediclio  con  la  mejoría.  £  si  esto  non  quisiere 
complir  el  primero  comprador,  non  vale  la  vendi- 
da. £  es  tenudo  el  comprador,  de  tornarle  la  viña, 
con  los  frutos  que  recebio  della;  sacando  ende  prí- 
meramente  las  despensas  que  fi^o  en  cogerlos.  Pero 
si  el  que  pujasse  el  precio,  assi  como  sobredicho  es, 
fuesse  fijo,  o  sieruo  de  aquel  que  vendió  la  cosa,  o 
otro  que  lo  fiziesse  engañosamente  por  su  consejo; 
estonce  non  seria  tenudo  el  comprador,  de  tomar- 
la«  nin  de  guardar  el  pleyto. 


N.  81 IT 


LEY  XLL 


De  la  postura  que  es  puesta  sobre  el  peño;  si  non 
fuere  quito  a  dia  cierto,  ^pie  fuesse  comprada  del 
que  la  tiene  a  peños;  si  deue  valer,  a  non. 

Empeñando  un  orne  a  otro  alguna  cosa,  a  tal 


pleyto,  que  si  la  non  quitasse  a  dia  cierto,  que  fues- 
se suya  comprada,  de  aquel  que  la  recibió  a  peños; 
dando'  o  pagando,  sobre  aquello  que  auia  dado 
quando  la  tomo  a  peños,  ^  tanto  quanto  podría  valer 
la  cosa,  según  aluedrio  de  ornes  buenos;  tal  pleyto 
como  este  deue  valer.  Mas  si  la  comprasae  de  otra 
guisa,  diziendo  assi;  que  fazia  tal  pleyto  con  el,  que 
si  la  non  qyitasse  a  día  señalado  que  fuesse  suya, 
por  aquello  que  daua  sobre  ella  a  peños;  entonce 
non  valdría  él  pleyto,  nin  la  vendida.  £  por  esta 
razón  non  tenemos  por  bien  que  vala  tal  pleyto» 
porque  los  que  emprestan  dinekxMs  a  otros  sobre  pe- 
ños, non  )o  querrían  fazerde  otra  guisa.  £  loa  ornea 
quando  estouiesaen  muy  cuytados  con  muy  grand 
mengua  que  ouiessen,  farían  tul  pleyto  como  este» 
maguer  entendiessen  que  seria  a  su  daño. 


N.  8118. 


LEY  XLII. 


t)e  los  que  venden  por  cierto  precio  a  otros  alguna 
cosa,  con  condición  qucl  vendedor,  o  su  heredero^ 
la  puedan  cobrar  tomando  el  precio. 

Por  cierto  precio  vendiendo  vn  orne  a  otro  algu- 
na cosa,  poniendo  tal  pleyto  entre  si  en  la  vendida, 
que  quando  quier  que  el  vendedor,  o  sus  herede- 
ros, tornassen  .el  precio  al  comprador,  o  a  los  sa- 
yos, que  fuessen  temidos  de  tornarle  aquella  cosa 
que  assi  vendiesse;  dezimos,  que  si  tal  píeyto  fuere 
puesto  en  la  vendida,  que  debe  ser  guardado:  e  si 
el  comprador,  o  sus  herederos,  non  quisieren  guar- 
dar el  pleyto,  nin  tornar  la  cosa,  assi  como  es  so- 
bredicho, si  pena  fuere  puesta  en  el  pleyto,  deuela 
pechar.  £  si  el  vendedor,  o  sUs  herederos,  quisie- 
ren rescebir  la  pena,  deuese  partir  de  la  cosa  ven- 
dida; fueras  ende,  si  el  pleyto  fue  puesto,  que  tor- 
nasse  la  cosa,  e  pechasse  la  pena.  £  si  pena  non 
fue  puesta  en  el  pleyto,  entonce  el  comprador  es 
tenudo  de  tomar  la  cosa  en  todas  guisas,  si  es  en 
su  poder;  esi  en  su  poder  non  es,  deue  pechar  al 
vendedor  todos  los  daños»  e  loa  menoscabos,  que  le 
vinieron  porque  non  tomo  aquella  cosa,  que  asn 
auia  vendida. 


N.  3119. 


LEY  XLIIl. 


Que  si  el  vendedor  pone  con  el  comprador,  que  non 
venda,  nin  empeñe  cosa  a  ornes  señalados,  deue 
ser  guardado. 

C^astillo,  o  Torre,  o  casa,  o  otra  cosa  qualquier; 
vendiendo  vn  ome  a  otro,  a  tal  pleyto,  que  el  com- 
prador, nin  sus  herederos,  nunca  lo  pudiessen  ven- 
der, nin  enagenar  a  omes  ciertos,  señalados  por  sus 
nomes,  e  si  contra  esto  fíziesse,  que  toraasse  el  se- 
ñorío al  vendedor,  o  a  sus  herederos,  dezimos,  que 
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tal  postura  como  esta  non  vale.  E  porende,  maguer 
el  comprador,  o  sus  herederos,  fiziessen  contra  la 
postura,  non  podría  el  vendedor,  nin  sus  herederos, 
estonce  demandar  por  esta  razón  la  cosa,  a  aquel 
que  fue  después  enagenada.  Pero  si  fuesse  puesta 
pena  en  tal  pteyto,  tenudo  sería  el  que  la  ñzo,  de 
la  pechar;  e  ei  daño,  e  el  menoscabo,  quel  vinies- 
se  -por  esta  razón.  E  este  daño,  e  menoscabo,  deue 
ser  apreciado  con  jura  del,  e  con  estimación  del 
Judgador. 


N.  3120. 


LEY  XLIV. 


De  las  que  en  su  testamento  defienden  que  su  Casti- 
Hot  o  Torrey  o  casa^  o  viña,  o  otra  cosa  de  su  he» 
redad,  non  lo  pudiessen  vender. 

En  su  testamento  defendiendo  algund  orne,  que 
su  Castillo,  o  Torre,  o  casa,  o  viña,  o  otra  cosa  de 
su  heredad,  non  lo  pudiessen  vender^  nin  enagenar; 
mostrando  alguna  razón  guisada  por  que  lo  defen- 
dia,  como  si  dixesse:  Quiero  que  tal  cosa  (nom- 
brándola señaladamente)  non  sea  enagenada  en 
ninguna  manera,  mas  que  finque  siempre  a  mi  fijo, 
o  a  mi  heredero,  porque  sea  siempre  mas  honrra- 
do,  e  mas  tenido:  o  si  dixesse,  que  la  non  enagenas- 
se  fasta  que  fuesse  de  edad  el  heredero,  o  fasta  que 
fuesse  venido  al  lugar,  si  fuesse  ydo  a  otra  parte: 
por  qualquier  destas  razones,  o  por  otra  que  fuesse 
guisada  semejante  dellas,  non  la  pueden  enagenar. 
Mas  si  el  dixesse  simplemente,  que  la  non  vendies- 
sen»  non  mostrando  razón  guisada  por  que;  o  non 
señalando  persona  alguna,  o  cosa  cierta  por  que  lo 
fazia;  si  la  vendiesse,  valdría  la  vendida,  maguer  el 
lo  ouiesse  defendido. 

NOTA.     Véase  la  ley  XT.  tit.  6  lib.  X«  Novís.  Bobre  gravimenes 
que  pueden  poner  loe  podres  A  las  mejoras  de  los  hijos. 


N,  3121. 


LEY  XLVIII. 


De  la  cosa  que  orne  compra,  de  sus  dineros  mismos, 
por  nome  de  otro:  e  las  posturas  que  son  puestas 
sobre  ella,  si  pueden  valer. 

Comprando  algund  ome,  de  sus  dineros  mismos, 
alguna  cosa  en  nome  de  otro,  si  aquel  en  cuyo  no- 
me la  compra,  ha  por  firme  la  compra,  quando  lo 
sabe,  entonce  aquel  que  tal  compra  faze,  tenudo  es 
de  dar  la  cosa  a  aquel  en  cuyo  nome  la  compro, 
con  los  frutos,  e  con  todas  las  otras  cosas  que  le 
pertenescen.  Otrosi  dezimos,  que  aquel  en  cuyo  no- 
me es  fecha  la  compra,  que  es  tenudo  de  dar  el 
precio  al  comprador,  con  todas  las  despensas  que 
fizo  el  otro,  en  coger  los  firutos,  e  en  las  otras  co- 
sas que  fueron  fechas  a  pro  de  la  cosa  comprada. 
E  aun  dezimos,  que  si  algún  ome  embía  so  mensa* 
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jet*o,  diziendole  assi:  Ve  a  tal  orne,  e  dile,  que  si  me 
quiere  vender  tal  cosa  suya,  que  le  daré  tal  pre- 
cio por  ella;  si  aquel  a  quien  lo  embia,  otorga  la 
vendida  de  la  cosa,  por  aquel  precio  que  embia 
dezir,  vale  la  vendida;  maguer  non  le  ouiesse  da- 
do carta  de  personería  al  mensajero,  por  que  fi- 
ziesse  la  compra.  E  demás,  este  en  cuyo  nome  es 
fecha  la  vendida,  e  la  compra,  deue  guardar  lo^ 
pleytos,  e  las  posturas,  que  puso  sdbre  ella  aquel 
que  la  fizo  en  su  nome;  que  pues  que  el  otorgo  la 
compra,  que  la  aya  por  firme.*  Esso  mismo  seria, 
quando  algún  ome  fiziesse  su  personero  a  otro,  dán- 
dole poder  que  pudiesse  vender,  o  comprar  alguna 
cosa  en  su  nome,  señalándole  por  quanto  precio  la 
vendiesse,  o  la  comprasse;  si  este  personero  atal 
fírmasse  la  vendida,  o  la  compra,  en  nome  del  otro, 
deuela  auer  por  firme  el  que  lo  embio;  e  es  obli- 
gado también,  como  si  el  por  si  mismo  la  ouies- 
se firmado. 


N.  3122. 


LEY  XLIX. 


Quefabla  de  los  ornes  que  compran  heredamientos, 
de  los  dineros  ágenos  que  tienen  en  guarda;  que 
deuen  ser  suyos,  s€duo  en  casos  ciertos. 

De  dineros  ágenos  que  tienen  los  ornes  a  la  ve- 
gadas compran  para  si  heredamientos,  o  otras  co- 
sas que  han  menesten  e  porque  dubdarian  algunos, 
si  aquella  cosa  que  es  assi  comprada,  es  de  aquel 
que  la  compro,  o  del  otro  cuyos  eran  los  dineros; 
querérnoslo  aqui  dezir,  e  departir.  E  dezimos,  que 
deue  ser  de  aquel  que'  fizo  la  compra  en  su  nome. 
Fueras  ende,  si  tales  dineros  fuessen  de  Cauallero, 
que  esluuiesse  en  la  Corte  del  Rey,  o  en  otro  lu- 
gar en  su  seruicío:  o  si  fuessen  de  menor  de  veynte 
e  cinco  años,  e  el  que  fiziesse  la  compra  le  tuuies- 
se  en  guarda:  o  si  fuessen  los  dineros  de  alguna  Egle- 
«ia,  e  el  Perlado,  e  el  que  fuesse  guardador  a  la  sa- 
zón, fiziessen  la  compra;  o  si  fuessen  los  dineros  de 
la  dote  de  alguna  muger,  e  su  marido  con  voluntad 
della  fiziesse  la  compra.  Ca  en  tales  casos,  maguer 
el  comprador  compre  la  cosa  en  su  nome,  gana  el 
señorío  della,  aquél  cutfos  eran  los  dineros,  que  fue- 
ron pagados  por  él  precio  della,  Pero  en  su  esco- 
gencia  es,  de  cada  vno  dellos,  de  tomar  la  cosa  com- 
prada, o  los  dineros,  qual  mas  quisiere. 


N.  3123. 


LEY  L. 


Del  ome  que  vende  la  cosa  dos  vegadas  a  dos  ornes 
en  tiempos  departidos,  qual  dellos  la  deue  auer. 

Vna  cosa  vendiendo  vn  ome  dos  vezes  a  dos 
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oines  en  tiempos  departidos,  si  aquel  a  quien  la  ven- 
dio  primeramente,  passa  a  la  tenencia  de  la  co$af  e 
paga  el  precio^  esse  la  deue  auer^  e  non  el  otro.  Pe- 
ro tenudo  es  el  vendedor,  de  tornar  el  precio  a  aquel 
que  la  vendió  a  postremas,  si  lo  auie  recebido,  eóm 
todos  los  danos^  e  los  menoscabos^  que  le  vinieron  por 
razón  de  tal  vendida^  porque  la  fizo  engañosamente. 
Otrosí  dezimoSf  que  si  el  postrimero  comprador  jki9- 
sasse  a  la  tenencia^  e  a  la  possession,  e  pagasse  el 
precioj  que  el  la  deue  auer,  e  non  el  primero»  £  es 
otrosi  el  vendedor  tenudo  de  tomar  el  precio,  si  lo 
auia  recebido,  con  los  daños,  e  los  menoscabos,  que 
vinieron  por  esta  razón  al  primer  comprador.  Otro- 
si dezimos;  si  alguno  vendtesse  a  dos  ornes  eosa 
agena  en  tiempos  departidos^  si  acaesciere  que  ayan 
pleyto  entre  si  ambos  los  compradores  sobre  aque- 
lla cosa,  qualquier  dellos  que  ouiere  primeramente 
la  possession,  aquel  ha  mayor  derecho  en  ella:  e  a 
aquel  deue  fincar,  maguer  non  ouiesse  pagado  el 
precio.  Pero  quando  quier  que  el  señor  de  la  cosa 
venga  a  demandarla,  saluo  finca  su  derecho  en  ella. 
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N.  3124. 


LEY  LI. 


Del  orne  que  vende  la  cosa  agena  a  dos  ornes  dos  i?e- 
Tjes^  qual  dellos  la  deue  auer. 

Agena  cosa  venifiendo  vn  orne  a  otro»  e  dándole 
luego  la  possession  della;  si  después  que  la  ouiesse 
ássi  vendida,  ganasse  el  vendedor  el  seflorio  de 
aquella  cosa,  como  si  le  establesciesse  por  so  here- 
dero aquel  cuya  era,  o  gela  diesse  de  otra  guisa;  si 
por  razón  que  outesse  ya  ganado  et  señoiio  de  la 
cosa,  la  vendiesse  después  a  otro»  e  el  postrimero 
comprador  mouiesse  pleyto  sobre  ella  al  primero, 
dezimos,  que  este  primero  ha  mayor  derecho  en  ella, 
porque  ouo  la  possession  primeramente;  maguer  el 
postrimero  razonasse,  que  auia  mayor  derecho  en 
ella,  porque  quando  al  otro  la  vendió,  non  auia  el 
señorio  el  vendedor,  e  auialo  ya  ganado,  quando  la 
vendió  a  el.  Mas  si  alguh  ome  vendiesse  a  otro  al- 
guna cosa  que  non  fuesse  suya,  e  aquella  cosa  mis- 
ma vendiesse  el  señor  de  ella  a  otro  después;  este 
postrimero  comprador  que  la  compro  del  que  ha  ma^ 
yor  derecho  en  ella,  este  la  deue  auer.  Fueras  ende, 
si  el  que  la  vendió  primeramente,  auia  razón  dere- 
cha para  venderla;  como  si  la  touicsse  en  peños,  e 
quando  le  fue  empeñada,  la  recibió  a  tal  pleyto,  que 
la  pudiesse  vender  si  gela  non  quitasBOn  a  dia  se- 
ñalado; o  si  fuesse  personero,  e  en  la  personería  le 
fuesse  otorgado  poder  de  la  vender,  e  la  vendiesse 
en  ante  que  sopiesse,  que  el  señor  de  la  cosa  la 
quería  vender  a  otro. 


N.  3125. 


LET  Uh 


Que  los  Juezes  que  han  poder  defazer  entrega  par 
razón  de  su  oficio,  pueden  vender  lo  ageno. 

Los  Juezes  que  han  poder  de  fazer  mandar  en* 
trega  por  razón  de  su  oficio,  pueden  mandar  ven- 
der la  cosa  que  assi  fuesse  entregada,  por  fazer 
complir  la  sentencia:  e  a  quienquier  q^e  la  compra- 
re del,  passa  el  señorio  de  la  cosa  comprada  al  com- 
prador. Esso  mismo,  dezimos,  que  pueden  fezer  los 
cogedores  de  las  rentas  del  Rey.  E  aqueHo  que  re- 
cibieren, o  prendaren,  por  entiega  de  las  sos  ren- 
tas, aquello  pueden  vender.  Pero  qualquier  destos 
sobredichos,  que  puede  fazer  la  vendida,  deoela  fa- 
zer publicamente,  e  non  a  escondida;  metiendo  la 
cosa  en  almoneda,  e  íazfendola  pregonar.  E  non  la 
deue  venderf/asta  que  sean  diez  dios  passadoe:  en- 
tonce  deuela  vender  al  quemas  diere  per  eUa.  ^E  si 
por  mas  la  vendiere,  de  aquelb  que  ha  sobre  ella, 
deue  lo  demás  tornar  al  señor  de  la  cosa,  E  á  por 
auentura  los  Juezes,  e  los  otros  oficíales  fiziereo 
vendida  de  las  cosas  agenas  de  otra  manera^  dezi- 
mos que  non  deue  valer. 


N.  3126. 


LEY  LUÍ, 


De  la  cosa  que  vende,  o  da  el  Beyf  que  es  agena^ 

como  suya. 

Vendiendo,  o  dando  el  Rey  cosa  agena  como  su- 
ya, passa  el  sefjorb  de  aquella  eosa  al  que  la  Ten- 
de,  o  al  que  la  da.  Pero  aijuel  aquien  la  tonuisse, 
puédele  pedir,  quel  de  la  estimación  de  aquella  co- 
sa, fasta  quatro  años,  e  el  Rey  deuegela  pagar,  e  si 
fasta  quatro  años  non  pidiesse  la  estimación,  dende 
en  adelante  non  podria.  Otrosi  dezimos,  que  si  el 
Rey  ouiesse  alguna  cosa  comunalmente  con  otros^ 
que  la  puede  vender,  toda,  o  dar,  por  razón  de 
aquella  parte  que'ha  en  ella:  e  passa  el  señorio  de 
aquella  cosa  al  que  la  vende,  o  al  que  la  da.  Mas 
con  todo  esso,  deue  dar  la  estimación  a  cada  vno 
de  los  otros,  segund  la  parte  que  auian  en  aque- 
lla cosa. 


N.  3127. 


LEY  LIV. 


Del  ome  que  vende  a  otro  cosa  agena,  en  nome  de 
aquel  que  ouiesse  el  señorio  della. 

Si  vn  ome  vendiesse  a  otro  cosa  agena,  en  nome 
de  aquel  que  ooiesse  el  señorio  della;  si  aquel  cuya 
es  la  cosa,  ha  por  firme  la  vendida  después  que  es 
fecha,  vale,  e  passa  el  señorio  al  que  la  compra; 
maguer  que,  de  comienzo,  non  fiziesse  esse  atal  la 
uendida,  con  otorgamiento,  nin  con  sabiduria  de 
aquel  cuya  era  la  oosa.  Mas  si  non  la  vendiesse  en 
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nome  del  señor  deHa,  mas  en  el  suyo  mismo,  si  aquel 
que  la  compra  sabe  que  non  es  la  cosa  de  aquel 
que  gela  vende;  entonce  non  passa  a  el  el  señorío 
della,  nin  la  puede  ganar  por  tiempo.  Ante  deziraos, 
que  aquel  cuya  es,  que  la  puede  demandar,  e  lade- 
oe  cobrar  en  todas  guisas.  Pero  si  este  comprador 
aUd  ouo  buena  fe  quando  compro  la  cosa,  rumsor 
hiendo  que  era  agena^  mas  cuydando^que  era  de 
aquel  que  gela  vendió;  entonce  puede  ganar  por 
tiempo  el  senario  della:  e  es  tenudo  el  vendedor,  en 
todas  guisas,  de  tornar  el  precio  a  aquel  cuya  era  la 
cosa.  Otrosi  dezimos,  que  vendiendo  orne  cosa  age- 
na  como  suya,  si  después  que  la  vendida  es  fecha, 
se  pierde  la  cosa,  o  se  muere,  puede  el  señor  de  la 
cosa  auer  la  vendida  por  firme,  e  demandar  el  pre- 
cio della  al  vendedor;  quier  fuere  fecha  la  vendida 
en  nome  del  señor,  o  non. 


N.  3123. 


LEY  LV. 


Como  la  vendida,  que  es  fecha  de  la  cosa  común  de 
so  vno,  deue  valer,  maguer  no  sea  partida  ^ntre 
ellos. 

• 

Dos  omes,  o  mas,  auíendo  alguna  cosa  comunal- 
mente de  so  vno,  dezimos,  que  qualquier  dellos  pue- 
de vender  la  su  parte,  maguer  la  cosa  non  sea  par- 
tida. E  puédela  vender  a  qualquier  de  los  que  han 
en  ella  parte,  o  a  otro  estraño.  Pero  si  alguno  de 
los  que  han  parte  en  la  cosa,  quisieren  dar  tanto 
por  ella,  como  el  estraño,  esse  la  deue  auer,  ante  que 
el  estraño.  E  la  vendida  del  estraño,  se  deue  enten- 
der que  puede  ser  fecha,  ante  que  sean  entrados  en 
pleyto,  de  la  parte.  Ca  si  el  ple}to  fuesseya  comen- 
zado en  juyzio,  para  partirla,  entonce  non  la  podría 
vender  al  estraño,  fasta  que  fuesse  partida;  fueras 
ende,  con  otorgamiento  de  los  otros  compañeros. 


N.  3129. 


LEY  LVL 


Del  ome  que  por  miedo,  o  por  fuerza,  compra,  o  ven* 
de  alguna  cosa,  por  menos  del  justo  precio. 

Por  miedo,  o  por  fuerza,  comprando,  o  vendien- 
do algún  ome  alguna  cosa,  non  deue  valer;  ante  de- 
zimos, que  deue  ser  desfecha  la  compra,  si  fuer 
prouado  que  la  fuerza,  o  el  miedo  fue  atal,  que  lo 
ouo  de  fazer  maguer  le  pesasse.  E  como  quier  que 
la  vendida  fuesse  fecha  por  jura,  o  por  peño,  o  por 
fiadura,  o  por  pena,  que  fuesse  y  puesta,  non  deue 
valer.  Ca  después  que  la  vendida,  o  la  compra,  que 
es  el  principal,  non  vale,  non  deuen  valer  las  otras 
cosas  que  fuessen  puestas  por  raxon  della.  Otrosi  de- 
zimos, que  se  puede  desfazer  la  vendida,  que  fue  fe- 
cha por  menos  de  la  meytad  del  derecho  precio,  que 


pudiera  valer  en  la  sazón  quj  la  fizieron  %.  E  si  el 
vendedor  esto  pudiere  prouar,  puede  demandar  al 
comprador,  quel  cumpla,  sobre  aquello  que  auia  da- 
do por  ella,  tanto  quanto  la  cosa  estonce podria  va- 
ler segund  derecho.  E  si  esto  non  quisiere  fazer  el 
comprador,  deue  desamparar  la  cosa  al  vendedor,  e 
recebir  del  el  precio  que  auia  dado  por  ella.  E  por 
menos  del  derecho  precio  podria  ser  fecha  la  ven- 
dida, quando  de  la   cosa  que   vale   diez   maraue- 
dis  fue  fecha  por  menos  de  cinco  maravedís.  Otro- 
si dezimos,  que  si  el  comprador  pudiere  prouar,  que 
dio  por  la  cosa  mas  de  la  mitad  del  derecho  precio, 
que  pudiera  valer  en  aquella  sazón  que  la  compro, 
que  puede  demandar  se  desfaga  la  compra,  o  que 
baxe  el  precio,  tanto  quanto  es  aquello  que  demás 
dio.  E  esto  sería,  como  si  la  cosa  que  valiesse  diez 
marauedis,  que  diesse  por  ella  mas  de  quince.  Es- 
to, dezimos,  que  puede  fazer,  e  demandar,  el  vende- 
dor, o  el  comprador,  non  seyendo  la  cosa  que  se 
vendió,  perdida,  nin  muerta,  nin  mucho  empeorada: 
ca  si  alguna  destas  cosas  le  acaesciesse,  non  podría 
después  fazer  tal  demanda.  Otrosi  dezimos,  que  si 
el  comprador,  o  el  vendedor,  jurare,  quando  ñzie- 
re  la  compra,  o  la  vendida,  que  maguer  la  cosa  va- 
liesse mas  o  menos,  que  nunca  pudiesse  demandar, 
que  fuesse  desatada  la  vendida;  sí  fuere  mayor  de  ca- 
torce a-ños  *  el  que  vendió,  quando  la  jura  fizo,  deue 
ser  guardada  la  jura:  e  non  se  puede  desatar  enton- 
ce la  compra,  nin  la  vendida,  por  tal  razón.  Mas  si 
fuesse  menor  de  catorce  años,  non  valdría  la  jura, 
e  desatarse  y  a  la  compra,  o  la  vendida,  también 
como  si  non  ouiesse  jurado. 


X  Ténganse  presentea  las  lejes  de  la  NoTisima  puestas  en 
loe  números  2573,  2574  y  2575. 

*  No  es  asi  hoy,  pues  la  ley  3  tit.  1  lib.  10  Noy.,  pueeta  eu  el 
num.  S574,  dice:  si  vuerb  M4yor  de  ybintk  y  oinoo  aíTos 


N.  3130. 


LEY  LVIL 


Comp  la  vendida  que  es  fecha  engañosamente,  se  de- 
ue deshazer. 

Heredad,  o  casa,  o  viña,  X)  otra  cosa  qualquier 
aurendo  algún  ome,  en  algún  lugar  do  el  non  esto« 
uiesse,  nin  sopiesse  quanto  se  valia,  nin  la  ouiesse 
nunca  visto;  e  non  auiendo  voluntad  de  la  vender, 
si  otro  alguno  le  mouiesse  razones  engañosas,  de 
manera  que  gela  ouiesse  de  vender;  dezimos,  .que 
tal  vendida  como  esta  se  puede  desfazer,  e  non  va- 
le; quier  sea  fecha  por  menos  de  lo  que  vale,  quier 
non.  Mas  si  este,  cuya  fuesse  la  cosa,  ouiesse  volun- 
tad de  la  vender,  e  el  comprador  le  fiziesse  engaño 
encubriendo!  alguna  cosa  de  las  quel  pertenecen  á 
la  heredad,  o  a  la  cosa  que  vendia;  o  faziendol  creer 
engañosamente,  que  maguer  algunas  cosas  perte- 
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nesciessen  a  la  heredad,  díxesse  que  estauan  en  po- 
der de  alguno,  que  estauan  malas  de  cobrar,  é  que 
eran  perdidas;  estonce  dezimos  que  vale  la  vendi- 
da, porque  el  vendedor  ouo  voluntad  de  lo  fazer. 
Pero  el  comprador  es  tenudo,  de  emendarle  aquel 
engaño  que  fizo;  de  manera,  que  aya  el  precio  de- 
recho que  podría  valer  aquella  cosa  que  le  vendió, 
con  las  sus  pertenencias  que  fueron  engañosamen- 
te encubiertas. 


N.  3131, 


LEY  LVIII. 


Como  se  puede  desfazer  la  vendida,  si  el  comprador 
non  guarda  el  pleyto  que  puso  sobre  ella, 

Mveuense  los  omes,  a  las  vegadas,  a  vender  sus 
cosas,  por  pleyto  que  les  fazen  ante  en  las  vendi- 
das, o  por  cosa  que  les  prometen;  de  manera  que  si 
esto  non  les  prometiessen,  de  otra  guisa  non  las 
querían  vender.  E  porende  dezimos,  que  quando 
alguno  vendiesse  su  cosa  sobre  tal  pleyto  que  con- 
uiene  en  todas  guisas,  que  el  pleyto  sea  guardado: 
ca  si  non  lo  guardassen  en  la  manera  que  fue  pues- 
to, desfazerse  ^  a  poi*ende  la  vendida.  Mas  si  la 
vendida  fuesse  fecha  de  otra  guisa,  que  la  non  fi- 
ziessen  señaladamente  por  razón  de  los  pleytosy 
mas  auiniendose  el  comprador,  e  el  vendedor,  en  la 
vendida;  e  de  si,  fiziessen  pleytos  después  en  razón 
della,  entonce  valdría,  e  non  se  puede  desatar,  ma- 
guer los  pleytos  non  fuessen  guardados.  Pero  aquel 
que  fizo  la  postura,  tenudo  es  de  la  cumplir,  e  de 
emendar  al  otro  los  daños,  e  los  menoscabos  quel  vi- 
nieron, por  razón  que  non  guardo  el  pleyto*  que  fue 
puesto  en  la  vendida. 


N.  3182. 


LEYLIX. 


Del  orne  que  encubiertamente^  e  con  engaño^  compra 
las  cosas  a  álgund  orne  que  era  pechero,  por  fa- 
zer perder  al  Rey  sus  derechos. 

Encubiertamente,  e  con  engaño,  vendiendo  sus 
cosas  algund  ome.  que  era  pechero,  o  debddr  del 
Rey,  por  fazerle  perder  sus  pechos,  o  sus  rentas,  o 
su  debda  que  le  ouiesse  a  dar,  la  vendida  que  fue 
assi  fecha  non  deue  valer,  mas  deue  ser  desfecha 
en  todas  guisas.  E  si  el  comprador  sabe  este  enga- 
ño, e  fizo  la  compra  a  sabiendas,  es  tenudo  de  pe- 
char al  Rey,  de  lo  suyo,  tanto  como  aquello  por  que 
aui^  comprado  átales  cosas,  como  sobredichas  son. 

N.  3133.  LEY  LXl. 

De  los  omes  que  se  arrepienten  para  desfazei^  las 
vendidas;  que  non  se  pueden  desfazer  maguer  ga- 
nassen  carta  del  Rey  para  desfazerlas, 

Arrepientense,  a  las  vegadas,  para  desfazer  la 


vendida,  los  omes,  después  que  han  vendidas  sus 
cosas:  e  van  a  pedir  merced  a  los  Reyes,  que  les 
manden  dar  sus  cartas  para  que  las  puedan  desfa- 
zer» E  porende  dezimos,  que  tales  cartas  non  les 
deuen  dar;  e  si  las  dieren,  non  deuen  valer.  Ca  non 
sería  cosa  guisada,  que  pues  la  vendida  fue  fecha 
derechamente,  e  con  plazer  del  vendedor,  e  del 
comprador,*que  pueda  ser  desfecha  por  premia,  e  a 
miedo,  del  vno  dellos.  Otrosi  dezimos,  que  maguer 
el  vendedor  se  quisiesse  arrepentir,  después  que  iá 
vendida  fuesse  fecha,  diziendo  al  comprador,  quel 
daria  el  precio  doblado,  e  quel  desamparasse  la  co- 
sa; que  aun  por  tal  razón  non  podría  desfazer  la 
vendida,  nin  sería  tenudo  el  comprador  de  lo  ftojer 
si  non  quisiesse. 


N.  3134. 


LEY  LXIL 


De  los  que  quieren  desatar  la  vendida  que  ouieren 
fecho  de  su  grado,  maguer  digan  que  lafizieron 
con  cuyta. 

Desatar  queríendo  alguno  la  vendida  que  ouiesse 
fecho  de  su  grado,  diziendo  que  la  vendiera  con 
grand  cuyta,  en  que  estaua,  de  fambre,  o  por  mu- 
chos pechos  que  auia  a  dar  por  razón  de  aquella 
cosa  que  vendió,  o  por  otra  cosa  semejante  destas; 
dezimos,  que  esto  non  abonda,  para  desfazer  la  ven- 
dida. Otrosi  dezimos,  que  si  alguno  quisiere  desfa- 
zer la  vendida,  diziendo  que  la  fiziera  por  menos  de 
lo  que  valia;  por  tal  razón  non  la  podría  desfazer. 
Fueras  ende,  si  la  vendida  fuesse  fecha  por  menos 
de  la  meytad  del  derecho  precio  J;  según  es  sobredi- 
cho en  las  leyes  deste  Titulo;  o  si  pudiere  prouar, 
que  la  vendida  fue  fecha  joor  engaño  *  que  le  fizo 
el  comprador  a  sabiendas,  non  seyendo  el  vendedor 
sabidor  de  quanto  valia  la  cosa,  nin  auiendo  nunca 
vistola,  assi  como  de  suso  diximos. 


X    Ténganse  presentes  las  leyes  3,  3  y  4,  tit.  !••  lib.  10  Nov. 
puestos  bajo  jos  números  2573,  2574  y  3575. 
•    Ley  3  álU. 


N.  3185. 


LEY  LXIIL 


De  la  casa,  o  torre,  que  deue  seruidumbre,  o  que 
fuere  tributaria,  vendiendo  vn  omn  a  otro,  si  la 
encubre  el  vendedor  se  puede  desfazer  la  vendida» 

Casa,  o  torre,  que  deue  seruidumbre  a  otro,  o 
que  fuesse  tributaria  *,  vendiendo  vn  ome  a  otro, 
callando  el  vendedor,  e  non  le  apercibiendo  deüo  a 
aquel  que  la  compra;  por  tal  razón  como  esta  pue- 
de el  comprador  desfazer*  la  vendida:  e  es  tenudo 

*    Los  autores  entienden  que  sea  gravamen  perpetuo,  pero  no 
cuando  es  redimible. 
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el  vendedor,  de  tornarle  el  precio,  con  los  dañOB,  e 
menoscabos,  que  le  viniessen  por  esta  razón.  Otro- 
sí dezimos,  que  si  vendiesse  vn  orne  a  otro  algund 
campo,  o  prado,  que  sopiesse  quecriaua  malas  yer- 
uas,  e  dañosas  para  las  bestias  que  las  paciessen,  e 
quando  lo  vendiesse  se  caljasse,  que  lo  non  quisiesse 
dezir  al  comprador:  que  es  tonudo  perende  el  ven- 
dedor, de  tornarle  el  precio  al  comprador,  con  to- 
dos los  daños  quel  vinieren  porende.  Mas  si  esto 
non  sopiesse  el  vendedor  quando  la  vendió,  non  se- 
ria tenudo  de  tornar  mas  del  precio  tan  solamente. 


N.  3136. 


LEY  LXIIIL 


De  la  tacha^  o  maldad  que  ouiesse  el  sieruo,  que  vn 

orne  vendiesse  a  otro. 

Tacha,  o  maldad  auiendo  el  sieruo,  que  vn  ome 
vendiesse  a  otro,  assi  como  si  fuesse  ladrón,  ó  ouies- 
se por  costumbre  de  fuyrse  a  su  señor,  o  otra  mal- 
dad semejante  destas;  si  el  vendedor  sabia  esto,  e 
non  lo  dixesse  al  comprador,  tenudo  es  de  recebir 
el  sieruo,  e  deue  al  comprador  tomar  el  precio,  con 
todos  los  daños,  e  los  menoscabos  que  le  vinieron 
ende.  E  si  lo  non  sabia,  deue  fincar  el  bienio  al  com- 
prador. Pero  es  tenudo  el  vendedor,  de  tomarle  tan- 
ta parte  del  precio,  quanto  fuere  fallado  en  verdad, 
que  valia  menos  por  razón  de  aquella  tacha.  Esso 
mismo  dezimos  que  seria,  si  el  sieruo  ouiesse  algu- 
na enfer-medad  mala  encubierta. 


N.  3137. 


LEY  LXV. 


Que  la  vendida  de  cauallo,  o  mulo,  o  otra  bestia, 
que  vnfime  vendiesse  a  otro,  se  puede  desfazer,  si 
el  vendedor  encubre  la  tacha,  o  la  maldad  del, 

Cauallo,  o  mulo,  o  otra  bestia,  vendiendo  vn  ome 
a  otro  que  ouiesse  alguna  mala  enfermedad,  o  ta- 
cha, por  que  valiesse  menos,  si  lo  sabe  el  vendedor, 
quando  la  vende,  deuelo  dezir;  e  si  lo  non  dize,  lue- 
go que  el  comprador  la  entendiere  aquella  enfer- 
medad, o  tacha,  (asta  seys  meses,  puédela  tornar 
al  vendedor,  e  cobrar  el  precio  que  dio  por  ella:  e 
el  vendedor  es  tenudo  de  lo  recebir,  e  tornar  el  pre- 
cio al  comprador,  maguer  non  quiera.  E  si  fasta 
los  seys  meses  non  demandare  el  comprador  el  pre- 
cio, después  non  lo  puede  demandar,  e  fincaría  la 
vendida  valedera;  como  quier  que  fasta  vn  año  pue- 
de el  comprador  fazer  demanda  a  aquel  que  le  ven- 
dió la  bestia  que  le  peche,  o  le  torne  tanta  parte  del 
precio,  quanto  fallassen  en  verdad,  que  valia  menos 
por  razón  de  la  tacha,  o  de  la  enfermedad  que  era 

Tomo  II. 


en  ella.  E  de  estos  plazos  adelante,  non  podría  el 
comprador  fazer  ninguna  destas  demandas.  .E  este 
tiempo  de  los  seys  meses,  e  del  año  sobredicho,  se 
deue  comenzar  a  contar  desde  el  dia  que  fue  fecha 
la  vendida. 


N  3138. 


LEY  LXVL 


Como  non  puede  ser  desfecha  la  vendida  de  la  bes- 
tia, si  el  vendedor  dize  paladinamente,  a  la  sawn 
que  la  uende,  la  maldad  que  ha. 

Manifiestamente  diciendo  la  tacha,  o  la  enferme- 
dad, el  vendedor  al  comprador,  del  siemo,  o  de  la 
bestia  que  le  vende,  si  el  comprador,  seyendo  ende 
sabidor,  le  plaze  de  la  compra,  e  recibe  la  cosa  por 
suya,  e  da  el  precio  por  ella;  si  después  desto  se 
quisiere  arrepentir,  non  lo  podría  fazer;  nin  sería 
tenudo  el  vendedor,  de  recebir  la  cosa,  nin  de  tor« 
narle  el  {nrecio.  Esso  mismo  dezimos  que  sería,  si  se 
auiniessen  en  el  precio*  ambos  a  dos,  e  fuesse  fecha 
la  vendida  en  tal  manera;  que  por  tacha  que  ouies- 
se la  bestia,  non  la  pudiesse  desechar  el  comprador. 
Mas  si  el  vendedor  dixesse  generalmente,  que  la 
bestia  que  vendiesse  auia  tachas,  e  eocubríesse,  ca- 
llando, las  que  auia,  o  diziendolas  embueltas  con 
otras  engañosamente,  de  manera  que  el  comprador 
non  se  pudiesse  apercebir;  entonce  dezimos,  que 
seria  tenudo  de  recebir  la  cosa  que  assi  vendiesse, 
e  de  tornar  el  precio,  a  los  plazos  que  diximos  en 
la  ley  ante  desta. 


N.  3189. 


LEY  LXVIL 


Del  comprador  que  empeña  la  cosa,  después  que  la 
ha  comprada;  que  deue  ser  tornada  á  su  dueño, 
si  se  desfaze  la  vendida. 

Si  el  comprador,  después  que  ouiesse  la  cosa 
comprada  en  alguna  de  las  maneras  que  dijimos  en 
las  leyes  ante  desta,  la  empeñasse  a  otro,  e  después 
desso  se  desatasse  la  vendida  por  alguna  de  las  ra- 
zones que  de  suso  diximos,  estonce  el  que  toma  la 
cosa  a  peños,  tenudo  es  dé  la  tornar  al  vendedor 
cuya  fue:  e  puede  demandar  al  que  la  empeño,  que 
pague  lo  que  dio  sobre  ella  a  peños.  Otrosi  dezimos, 
que  si  vn  ome  empeñasse  a  otro  alguna  cosa,  obli- 
gándose en  tal  manera;  que  la  non  podiesse  vender* 
nin  dar,  nin  enagenar  en  ninguna  guisa,  fasta  que 
la  ouiesse  quita;  sí  después  que  la  ouiesse  empeña- 
do assi,  la  vendiesse  a  otro,  non  valdría  la  vandida, 
e  podría  ser  desatada  por  esta  razón,* 
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MOV.  HfiC.  I4IB«   IL  TIT.  XII. 

Dfi  LAS    VENTAS  Y  COMPRAS;    Y  DERECHO  DE 

ALCABALA  %. 


N.  3140. 


LEY  I. 


D.  AloDM  XI.  y  D.  Enrique  III,  on  el  ordenamieoto  de  las  pe. 
ñas  de  Cámara  capítulos  15  y  16. 

Prohibición  de  comprar  bienes  de  menores  y  difun- 
tos sus  (dbaceqitf  tutores  y  curadores. 

Todo  hombre  que  es  cabezalero,  ó  guarda  de 
huérfanos,  ó  otro  hombre  ó  muger  qualquier  que 
sea»  no  pueda  ni  deba  comprar  ninguna  cosa  de 
sus  bienes  de  aquel  ó  aquellos  que  administrare;  y 
si  la  comprare  pública  ó  secretamente,  pudiéndose 
probar  la  compra  que  asi  fué  fecha,  no  vala^  y  sea 
des/echOf  y  torne  el  quatro^anto  de  lo  que  valia  lo 
que  compró^  y  sea  para  nuestra  Cámara^  {Ley  23. 
tit.  11.  lib.5.R.) 


X  Omito  afganas  de  las  leyes  relatívas  á  aloabalas,  porque  ya 
en  otro  lugar  se  liizo  mérito  de  las  disposiciones  nuestras  poste, 
rieres  sobre  la  materia. 


N.  8141. 


LEY  IL 


D.  Carlos  V  y  D.*  Juana  en  Madrid  afio  1534  pet.  97. 

En  las  obligaciones  por  razón  de  mercaderías  se 
expresen  las  vendidas  por  menor  y  extenso^  y  el 
precio  de  ellas  *. 

Mandamos,  que  de  aqui  adelante  en  los  contra- 
tos en  que  las  partes  se  obligan  por  razón  de  mer- 
cadurías^ se  ponga  y  declare  la  mercaduría  que  se 
vende  por  menudo  y  extenso,  por  manera  que  se  en- 
tienda que  es  lo  que  se  vende,  y  el  precio  que  se 
da  por  ello.  Y  por  evitar  fraude,  mandamos  A  to- 
dos los  Escríbanos,  ante  quien  pasaren  los  tales 
contratos»  lo  fagan  y  cumplan  así.  (Ley  4.  tit,  23. 
lib.  5.  R.)  ('). 

•    Está  mandada  observar  por  la  del  nüm.  3599. 

(1)  En  la  Real  cédula  de  16  de  Septiembre  do  1784,  puesta 
por  ley  3.  del  tit.  8,  se  mandó,  ademas  de  lo  contenido  en  ella, 
que  esta  ley  del  Reyno  subsista  en  su  vigor  y  rigorosa  obser- 


vancia. 


N.  3142. 


LEY  lU. 


D.  Carlos  I.  en  Valladolid  año  1548  pet.  83. 

Modo  en  que  los  ropavejeros  deben  vender  la  ropa 
que  hubieren  comprado;  y  pena  del  contraventor. 

Porque  los  ropavejeros  compran  ropas  dd  paño 
ó  seda  hurtadas,  y  para  ocultar  el  hurto,  luego  las 
deshacen  y  desbaratan  por  manera  que  no  se  pue- 
dan descubrir;  por  ende,  por  evitar  este  fraude, 
mandamos,  que  los  dichos  ropavejeros,  ropa  algu* 


na  que  hobieren  comprado,  no  la  puedan  tornar  á 
vender  ni  deshacer,  sin  la  tener  primero  colgada  á 
su  puerta,  donde  manifiestamente  se  pueda  ver  por 
todos,  ¿  lo  menos  por  tiempo  de  diez  dias;  so  pena, 
que  el  ropavejero  que  deshiciere,  ó  vendiere,  ó  tro- 
care la  tal  ropa,  sin  la  haber  tenido  en  la  manera 
suso  dicha,  por  la  primera  vez  pague  el  valor  de  la 
ropa  con  el  quatro  tanto,  y  por  la  segunda  las  sete- 
ñas  del  valor  de  la  ropa,  y  sea  desterrado  del  lugar 
do  cometiere  el  delito,  y  por  la  tercera  le  sean  da- 
dos cien  azotes;  y  de  la  dicha  pena  pecuniaria  sea 
la  tercia  parte  parH  el  denunciador,  y  la  otra  para 
el  Juez,  y  la  otra  para  la  Cámara.  (Ley  16.  tit.  12. 
lib.  5.  R) 


N.  3143. 


LEY  IV. 


.  El  fflisoio  en  Madrid  por  pnigm.  de  1559  cap.  17, 

Prohibición  de  comprar  los  ropavejeros  cosa  alguna 

en  almoneda. 

Mandamos  que  los  ropavejeros  no  compren  por 
si  ni  por  interpósita  persona  cosa  alguna  de  almone- 
das, so  pena,  que  pierdan  por  la  primera  vez  lo  que 
compraren  con  otro  tanto,  y  por  la  segunda  les  sean 
dados  cien  azotes.  (Ley  17.  tit.  12,  lib.  5.  jR.) 


N.  3144. 


LEYV. 


D.  Femando  y  D.*  Juana  en  Sevilla  por  pragmática  de  1.*  de 

Junio  de  1311. 

Modo  en  que  se  han  de  comprar  y  vender  las  lanas 

y  paños. 

Ordeno  y  mando,  que  todas  las  lanas  que  se  ho- 
bieren de  vender  en  estos  reynos,  ansí  peladas  co- 
mo de  tíxera,  se  vendan  lavadas  del  todo  y  ensa- 
tas, ó  por  sucias  del  todo,  y  no  de  otra  manera.  ' 

*  Otrosí,  por  evitar  los  hurtos  que  hacen  los  ofi- 
ciales que  labran  las  dichas  lanas,  y  los  texedores 
y  tintoreros^  y  sus  mozos,  y  mozas,  y  otras  perso- 
nas; mando,  que  no  se  compre  ni  venda  de  ningu- 
na suerte  de  lana  lavada  ni  sucia,  ni  estambre,  ni 
en  barro,  ni  en  hilaza,  ni  en  tramas,  ni  de  otra  suer- 
te alguna  de  una  arroba  abaxo,  sin  licencia  de  los 
veedores;  y  quando  la  tal  lana  ó  hilaza  se  vendie- 
re, ó  hallare  en  poder  de  alguna  persona,  mando, 
que  los  dichos  veedores  pidan  cuenta  y  razón  á  las 
tales  personas  de  donde  la  han  habido,  y  ellos  sean 
obligados  á  se  las  dar;  so  pena,  que  el  que  la  com- 
prare ó  vendiere  sin  licencia  de  los  dichos  veedo- 
res, y  no  diere  la  cuenta  de  donde  la  ha  habido, 
como  dicho  es,  que  la  haya  perdido,  y  pague  de 
pena  trescientos  maravedís,  los  cuales  sean  repar- 
tidos en  tres  partes,  como  de  suso  se  contiene,  que- 
dando reservada  á  salvo  contra  ellos  la  pena  de  mi 
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justicia.* Otrosí,  mando  que  no  se  puedan  descolar 
fos  paños  de  aquí  adelante  por  venderlos  por  ente- 
ros; y  el  que  los  descolare»  los  venda  á  la  vara,  y 
no  lo  tenga  desapuntado,  que  no  lo  venda  por  paño 
entero;  so  pena,  que  el  que  lo  contrario  hiciere^  pa- 
gue de  pena  quatrocientos  marauedis  por  cada  pa- 
ño, la  qual  dicha  pena  «e  reparta  en  tres  partes,  en 
la  manera  suso  dicha.  {Leyes  2,  18  y  Ü2,  íü,  13. 
lib.  7.  K) 


N.  8145. 


LEY  VI. 


D.  Felipe  II.  en  Madrid  por  pragmática  de  95  de  Noviembre 

de  1565. 

Prohibición  de  comprar  á  criados  cosas  de  comer  y 

del  servicio  de  las  casas. 

Mandamos,  que  ninguna  persona  sea  osada  de 
comprar,  ni  compre  de  criado  ó  criada  que  sirvie- 
re á  otro,  cosas  de  vianda  y  comer,  ni  cebada  ni 
paja,  ni  leña  ni  otras  cosas  de  servicio,  y  alhajas  de 
casa;  y  que  el  que  las  comprare  en  qualquier  ma- 
nera, que  sea  habido  por  encubridor  de  hurto,  y 
que  como  contra  tal  se  proceda:  y  mandamos  á  las 
nuestras  Justicias,  que  lo  castiguen  con  toda  diligen- 
cia, y  cuidado  y  rigor.  (Ley  5.  tit.  20.   lib.   6.  K) 


N.  8146. 


LEY  VIL 


D.  Felipe  III.  en  las  Cortes  de  Valladolid  de  1601,  pablicadas 

en  604,  pet.  4. 

Nulidad  de  las  ventas  de  bienes  de  deUnqüentes, 
que  hicieren  los  Jueces^  apremiando  á  los  com- 
pradores. 

Porque  algunos  Jueces  suelen  compeler  á  mer- 
caderes, ó  otras  personas,  á  que  compren  los  bie- 
nes de  los  delinqúentes,  así  para  sus  salarios,  como 
para  gastos  y  condenaciones  que  hacen,  y  los  pren- 
den, y  hacen  otras  molestias;  mandamos,  que  de 
aquí  adelante  no  lo  hagan,  y  que  las  ventas  que  se 
hicieren  de  esta  manera,  sean  en  sí  ningunas.  {Ley 
lStü.l  13).  8  R) 


N,  3147, 


LEY  VIIL 


D.  Carlos  III.  en  las  Ordenanzas  generales  de  platería  de  10  de 
Manco  de  1771  capítulos  17,  19,20  y  3i. 

Prohibición  de  comprar  alhajas  de  oro  y  plata  y 
pedrería,  sino  en  el  modo  y  de  las  personas  que  se 
expresan. 

17  Ordeno  y  mando,  que  ningún  artífice  plate- 
ro, foijador,  tirador,  ó  viuda  de  estos,  ni  otra  algu- 
na persona  pueda  comprar  de  ningún  mancebo,  ni 
de  hijo  ó  doméstico  de  artífice  ni  practicante  algún 
oro,  plata,  piedras  finas  ni  falsas,  ni  obras  executa- 


daS|  ni  cosa  perteneciente  al  referido  arte,  baso  la 
pena  de  cien  ducados  por  la  primera  vez,  por  la  se- 
gunda de  doscientos,  y  la  tercera  trescientos,  ade- 
mas de  las  arbitrarias  que  el  Juez  le  imponga,  se- 
gún las  circunstancias  que  se  verifiquen  en  cada 
caso;  y  el  mancebo,  hijo,  doméstico  ó  practicante, 
que  conste  haber  vendido  algunos  de  los  referidos 
géneros,  sea,  ademas  de  las  expresadas  multas,  cas- 
tigado con  alguna  otra  pena  arbitraria  para  su  es- 
carmiento; con  declaración  de  que,  ademas  del  ci- 
tado castigo,  se  ha  de  dar  por  perdido  el  género, 
aplicándole  á  los  fondos  de  la  Congregación,  en  el 
caso  de  haberse  hecho  la  venta  de  orden  ó  consen- 
timiento del  artífice,  dueño  del  metal  ó  especie  ven- 
dida; y  3l  mancebo  que  por  tres  veces  cometiere 
éste  exceso,  aunque  sea  de  orden  del  maestro,  que 
dará  imposibilitado  para  siempre  de  obtener  el  ma- 
gisterio, y  aph)barse  de  artífice. 

19  Ningún  artífice  aprobado,  forjador,  tirador, 
ni  viudas  de  estos  puedan  admitir  ni  comprar  oro  ni 
plata  en  riel,  grano,  limalla,  pasta  ó  panes  fundidos, 
sin  que  sea  por  mano  de  uno  de  los  corredores  ó 
personas  públicas  que  para  su  venta  tengan  desti- 
nadas las  Congregaciones  ó  Colegios;  y  el  que  de 
otro  modo  lo  hiciere,  incurra  por  la  primera  vez  en 
la  multa  de  cincuenta  ducados,  ciento  por  la  se- 
gunda,* y  por  la  tercera  á  arbitrio  del  Juez  á  quien 
se  deuuncie  el  exceso. 

20  Ningún  artífice  pueda  comprar  alhaja  de 
plata,  oro,  piedras  preciosas,  ni  eti  pasta  los  referi- 
dos metales,  ni  las  piedras  finas  sueltas,  sin  que  el 
vendedor  las  acompañe  de  la  fe  del  contraste,  por 
donde  conste  su  legitimidad  y  valor;  con  lo  que  se 
evite  la  necesidad  de  prevenir  á  todos  los  plateros, 
quando  se  hurta  ó  pierde  alguna  alhaja,  por  bastar 
se  le  avise  al  contraste,  sin  cuyo  reconocimiento  se 
prohibe  el  comprarla,  baxo  la  pena  de  treinta  du- 
cados que  aplicarán  por  terceras  partes,  como  que- 
da dicho  en  la  primera  ordenanza, 

22  En  consideración  á  los  daños  que  se  origi- 
nan de  venderse  piezas  de  oro,  plata  y  alhajas  por 
medio  de  qualesquiera  cori*edores,  pues  no  solo  se 
oculta  mas  fácilmente  el  principio  fraudulento,  si 
tal  vez  fuesen  robadas,  sino  que  muchos  artífices 
aprobados,  huyendo  del  trabajo,  se  aplican  á  este 
ejercicio;  se  suprimen  desde  luego  todos  los  permi- 
sos y  facultades  hasta  aquí  generalmente  concedi- 
das  á  los  corredores,  prenderos,  ó  pregoneros,  y  á 
qualesquiera  otras  personas  para  la  venta  de  las 
enunciadas  piezas  y  alhajas;  pues  por  lo  prevenido 
en  estas  ordenanzas  sobre  el  arreglo,  prohibición  y 
método  de  comerciarlas,  y  con  concepto  al  estable- 
cimiento que  se  habrá  de  hacer  de  comunidades  de 
artífices  plateros,  en  las  ciudades  donde  convenga, 
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liabi*áii'Qstaa  de  elegir  y  nombrar  por  su  cuenta  y 
riesgo  las  personas  públicas,  que  con  el  título  de 
corredores  de  su  arte,  ó  el  que  mejor  les  parezca, 
hayan  de  servir  para  vender  y  comprar  semejantes 
alhajas,  sin  perjuicio  de  tercero  que  tenga  derecho 
á  la  correduría  de  ellas. 


N.  3148. 


LEY  IX. 


D.  Garlos  III.  por  resol.  A  ooii8.do  la  Jan  la  de  Comercio  de  28 
de  Afayo,  y  eirc.  del  Consejo  de  20  de  Diciembre  de  1796,  y  de 
-   1&  Junta  de  Comercio  de  23  de  Octubre  do  801. 

Libre  precio  en  la  venta  de  todos  los  texidos  y  manu- 
facturas del  reyno  sin  sujeción  á  tasa. 

Se  declara  por  punto  general,  que  todos  los  texi- 
dos  y  manufacturas  del  reyno,  sin  embargo  de  qual- 
quiera  otra  disposición,  se  han  de  poder  vender  por 
el  precio  en  que  se  convengan  las  partes,  sin  suje- 
ción alguna  á  tasa  ó  regulación  de  las  Justicias,  ni 
á  otra  providencia  que  lo  determine;  quedando  úni- 
camente á  salvo  á  los  interesados   los  recursos  de 

< 

Derecho,  y  por  el  orden  de  este,  para  los  casos  de 
lesión  ó  engaño  (^.)  * 

(6)  Por  resolución  á  consulta  de  la  Junta  de  Comercio  y  Río. 
neda  de  10  do  Febrero  de  175380  declaró,  que  las  ventas  por  ma- 
yor en  todo  género  de  tezidos  hayan  da  entenderse  las  que  se 
execulen  por  piezas,  cabeza,  pie  6  cola,  con  todos  los  tejúdos  sin 
distinción  de  clases  de  ellos,  ni  de  cantidad  de  materiales  de  que 
se  componga  cada  pieza;  en  lo  de  cuenta,  por  gruesas;  en  lo  de 
pesó,  por  arrobas;  en  los  sombreros  y  cueros  menores,  por  doce, 
ñas,  pero  en  los  mayores,  deberá  ser  venta  por  mayoría  de  un 
euero;  en  el  papel,  una  resma,  como  ha  sido  costumbre;  á  la  que 
se  debe  estar  en  casos  omitidos  por  las  decisiones,  quA  no  pueden 
proveer  todas  las  especies;  y  asi  en  los  demás  géneros  que  no  se 
comprehenden  en  estas  clases  y  consiguientemente  venta  por 
menor  se  estimara  una  vara,  libra  un  sombrero,  un  pliego,  qua. 
dernillo  &c. 

NOTA.    Véase  «I  art.  8  del  decreto  de  8  de  junio  de  1813  pues, 
te  en  el  núm.  2475* 


N.  3149. 


LEY  XIV. 


Los  mismos  en  el  dicho  quaderno  ley  101. 

Todas  las  ventas,  trueques  y  enagenaciones  de  bie- 
nes raices  pasen  cmte  los  Escribanos  del  Número; 
y  estos  den  ctynas  de  ellas  á  los  recaudadores  de 
las  alcabalas. 

Porque  los  recaudadores  de  las  alcabalas  no  re- 
ciban daño  en  la  ocultación  de  las  ventas  de  los  bie- 
nes raices,  conformándonos  con  lo  dispuesto  por  las, 
leyes  de  nuestros  Reynos,  sobre  ante  que  Escríba- 
nos han  de  pasar  las  escrituras  de  ventas,  y  de  otras 
cosas;  mandamos,  que  qualesquier  vendidas,  y  true- 
ques y  enagenamientos  que  se  fícieren  de  bienes 
raices,  se  hagan  ante  los  Escríbanos  del  Número  de 
las  ciudades,  villas  y  lugares  donde  y  en  cuyo  tér- 


mino estuvieren  las  heredades  que  se  vendieren;  ó 
si  no  hubiere  Escribano  del  Número,  que  se  haga 
ante  Escribano  público  de  la  ciudad,  villa  ó  lugar 
Realengo,*  que  mas  cerca  estuviere  del  lugar  donde 
no  hobiere  los  tales  Escribanos,  tanto  que  sean  del 
partido  donde  entrare  el  arrendamiento  del  lugar 
en  que  no  hay  Escribanos:  y  que  ningunos  otros  Es- 
cribanos Reales  ni  Apostólicos  no  den  fe  ni  resci- 
ban  los  tales  contratos,  so  pena  de  privación  de  los 
oficios,  y  de  pagar  el  alcabala  con  el  quatro  tanto 
al  nuestro  arrendador:  y  que  los  dichos  Escribanos 
ante  quien  los  dichos  contratos  pasaren,  sean  tenu- 
dos  de  dar  copia  cierta  y  verdadera,  firmada  y  sig- 
nada, de  las  vendidas,  y  troques  y  empeñamientos, 
y  copias  que  ante  ellos  pasaren,  cada  vez  que  los 
arrendadores,  y  fieles  y  cogedores  dé  la  dicha  Ren- 
ta ge  la  demandaren,  una  vez  cada  mes,  cierta  y 
verdadera,  con  juramento  que  sobre  ello  fagan,  que 
no  pasaron  ante  ellos  otras  vendidas,  ni  troques  ni 
empeñamientos,  ni  compras,  salvo  aquellas  que  de- 
clararen por  las  dichas  copias;  las  quales  sean  tena- 
dos  de  dar,  y  den  desde  el  dia  que  le  fueren  deman- 
dadas fasta  dos  dias  primeros  siguientes,  so  pena  de 
cien  maravedís  cada  dia  de  quantos  pasaren  y  se 
detuvieren  de  gelas  dar,  y  sean  para  el  dicho  nues- 
tro arrendador:  y  si  después  en  qualquier  tiempo 
fuere  fallado,  que  pasaron  ante  ellos  otras  ventas  y 
troques,  ó  empeñamientos  ó  compras,  allende  de  las 
contenidas  en  la  dicha  copia,  que  el  alcabala,  que 
montare  en  lo  tal,  lo  paguen  los  dichos  Escribanos 
con  el  quatro  tanto:  y  que  los  Jueces  de  las  ciuda- 
des y  villas  donde  lo  tal  acaeciere,  apremien  á  los 
dichos  Escribanos,  que  den  las  dichas  copias  á  los 
dichos  nuestros  arrendadores  en  el  dicho  término; 
y  si  las  no  dieren,  executen  sus  bienes  por  los  di- 
chos cien  maravedís  de  cada  un  dia  de  la  dicha  pe- 
na en  que  asi  cayeren,  y  entreguen  á  los  dichos  ar- 
rendadores della;  y  no  dexen  de  dar  las  dichas  co- 
pias,  en  caso  que  digan  que  están  embargadas  las 
cartas,  por  no  ser  acabada  la  paga,  ni  en  otra  ma- 
nera, 80  la  dicha  pena.  {Ley   10.  tit.   17.  lib.  9. 
K)  (7) 

(7)  En  circular  de  7  do  Junio  de  1793  so  previno,  que  en  ob. 
servanoia  de  esta  ley,  y  con  arreglo  á  lo  mandado  por  diferentes 
órdenes  ó  instrucciones,  las  escrituras  de  ventas  é  imposiciones 
de  oensos,  y  qualesquiera  onagenaciones  de  bienes  raices  deban 
otorgarse  precisamente  ante  los  Escribanos  del  Número  de  las 
ciudades,  villas  y  lugares,  á  que  pertenecieren  los  términos  en 
que  se  hallaren  sitas  las  posesiones  y  heredades  que  se  vendieren 
ó  gravaren;  y  no  habiendo  escribano  del  Número,  ante  el  de  la 
ciudad,  villa  ó  lugar  mas  cercano,  con  tal  que  sea  del  partido; 
estando,  como  rstá  prohibido  á  qualesquiera  Escribanos  Reales 
6  Notarios  Apostólicos  que  don  fe  ó  reciban  tales  contratos,  ba. 
zo  la  pena  de  privación  de  sns  oficios,  y  la  de  pagar  á  la  Real 
Hacienda  la  alcabala,  con  el  quatro  tanto  de  lo  que  se  adeudare 
en  las  prenotadas  ventas  é  imposiciones  de  censos:  que  los  Escri 
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banoB  ante  quienes  se  oitorgaren  estos  contratos  han  de  ier  obli. 
gados  á  dar  á  los  Administradores  de  Rentas  mensoalmento  tes- 
timonios de  las  eserituras  que  se  hubieren  otorgado  ante  ellos, 
con  juramento  do  no  haber  recibido  otras  al  ganas,  baxo  las  pe- 
nas impuestas  á  los  contrayentores  por  dicha  ley  recopilada;  7 
que  baxo  las  mismas  no  puedan  los  Escribanos  entregar  las  es. 
orituras  de  Tontas  á  los  compradores,  sin  constarles  en  debida 
forma  estar  satisfecho  6  asegurado  el  derecho  de  la  alcabala  can' 
sado  en  las  enagenaciones:  y  que  para  descubrir  ^y  castigar  los 
fraudes  que  de  ella  se  intentaren,  ya  simulándose  otros  contratos» 
ó  ya  adoptándose  otros  medios»  con  que  se  defraudan  los  Reales 
derechos,  las  Justicias  sean  obligadas  á  hacer  las  averiguaciones 
convenientes;  dando  cuenta  al  Suhdelegado  de  partido  da  los 
fraudes  que  descubrieren,  para  que  se  oobie  la  alcabala  eon  el 
quatro  tanto,  con  axieglo  á  lo  mandado  en  la  ley  19  de  este  titulo* 


N.  3150. 


LEY  xvin. 

Los  mismos  en  el  dioho  quademo  ley  ISO. 


Obligación  del  comprador  á  retener  el  importe  de  la 

alccdHzla  en  ciertos  casos. 

Mandamos,  que  si  ei  vendedor  ó  comprador  no 
fuere  del  lugar  do  se  hace  la  venta  ó  troque,  ó  fue- 
re hombre  poderoso,  ó  oficial  nuestro  del  tal  lugar 
donde  se  hace  la  venta  ó  troque,  que  el  dicho  com- 
prador sea  tenudo  de  retener  en  si,  de  los  marave- 
dís que  hobiere  de  dar  á  la  tal  persona,  de  la  venta 
o  troque  que  con  él  hiciere,  lo  que  montare  el  alca- 
bala dello,  hasta  que  el  dicho  vendedor  ó  trocador 
le  traya  carta  de  pago  del  nuestro  arrendador,  ó 
fiel  ó  cogedor,  como  es  contento  del  alcabala  de  lo 
que  asi  vendió  ó  trocó;  y  si  ansi  no  lo  hiciere  el  di- 
cho comprador,  que  sea  tenido  de  pagar  el  alcaba- 
la con  la  mitad  mas  al  dicho  nuestro  arrendador,  ó 
fiel  ó  cogedor,  de  lo  que  ansí  compró  6  trocó:  pero 
sí  el  vendedor  fuere  avenido .  con  el  dicho  arrenda- 
dor, ó  fiel  ó  cogedor  por  todo  lo  que  vendiere,  man- 
damos, que  el  comprador  ó  compradores  que  de  tal 
vendedor  alguna  cosa  compraren,  no  cayan  en  pe- 
na alguna  por  no  hacer  saber  las  compras  al  dicho 
nuestro  arrendador,  ó  fiel  ó  cogedor;  y  que  las  Jus- 
ticias de  nuestros  reynos  y  señoríos  asi  lo  juzguen: 
lo  qual  todo  es  nuestra  merced,  que  lo  hagan  y  cum- 
plan asi  en  todas  las  cosas  que  se  vendieren,  y  com- 
praren y  trocaren;  salvo  del  vino  que  vendieren  por 
menudo,  y  de  la  carne  y  pescado,  y  otros  manteni- 
mientos que  se  venden  por  menudo,  que  se  han  de 
pagar  según  y  en  la  manera  que  en  este  nuestro 
quademo  se  contiene.  (Ley  32.  tit.  19.  lib.  9. 12.) 

N.  3151.  LEY  XIX. 

Los  mismos  en  el  dicho  quademo  ley  101* 

Pesquisa  que  han  de  hacer  las  Justicias  sobre  frau- 
des de  la  alcabala  á  pedimento  de  los  arrendado- 
res de  este  derecho. 

Porque  somos  informados,  que  los  vendedores 
Tomo  II. 


procuran,  por  todas  las  vias  que  pueden,  de  defrau- 
dar nuestras  alcabalas,  fingiendo  unos  contratos  por 
otros,  y  ocultando  el  verdadero  precio  por  que  ven- 
den; mandamos,  que  cada  y  quando  el  arrendador, 
fiel  y  cogedor  de  las  dichas  alcabalas  pidiere  á  las 
nuestras  Justicias,  que  fagan  pesquisa,  y  sepan  la 
verdad  dello,  sean  obligados  á  hacerlo;  y  si  halla- 
ren, que  algunas  personas  simuladamente  hacen  que 
los  contratos  de  ventas  suenen  donaciones,  ó  otros 
contratos  de  que  no  se  debe  alcabala,  ó  ponen  me- 
nos precio  de  aquello  que  reciben,  ó  hacen  otros 
fraudes  por  encubrir  la  dicha  alcabala,  deshagan  los 
dichos  fraudes,  y  hagan  acudir  al  nuestro  arrenda- 
dor ó  Receptor,  con  todo  lo  que  montare  el  alcaba- 
la, habido  respecto  al  verdadero  precio  que  intervi- 
no, y  mas  con  el  quatro  tanto  de  la  dicha  alcabala; 
y  que  asi  lo  juzguen;  y  de  lo  uno  y  de  lo  otro  hagan 
entrega  al  dicho  nuestro  arrendador.  {Ley  IL  tit. 
17,  lib.  9.  R) 


N.  3152. 


LEY  XXI. 


D.  Carlos  IV.  por  res.  á  cons.  de  8  de  Abril,  y  céd.  del  Consejo 
de  Hacienda  de  17  de  Junio  de  1793. 

Modo  de  exigir  el  derecho  de  alcabalaen  las  enage- 
naciones  de  bienes  raices  á  censo  reservativo  re- 
dimible. 

Siendo  muchos  los  casos  que  ocurren,  de  vender- 
se posesiones  á  censo  reservativo  impuesto  sobre  la 
misma  alhaja,  expuso  la  Dirección  general  de  Ren- 
tas en  25  de  Octubre  de  1790,  que  por  las  adminis- 
traciones de  Rentas  provinciales  se  dudaba,  si  de» 
bian  ó  no  cobrarse  dos  alcabalas,  la  una  del  sugeto 
que  vende  la  posesión,  y  la  otra  del  que  la  compra- 
ba, é  imponia  sobre  ella,  el  censo;  y  sí  el  cobro  de 
esta  habia  de  ser  al  tiempo  de  la  constitución  del 
censo,  ó  al  de  la  redención:  y  no  siendo  regular  que 
en  este  punto  se  proceda  por  opiniones,  para  deter- 
minarle con  el  acierto  que  deseo,  tuvo  á  bien  remi- 
tir este  asunto  á  mi  Consejo  de  Hacienda  en  Sala 
de  Justicia,  para  que  me  consultase  su  parecen  y 
conformándome  con  él,  me  he  servido  mandar,  que 
en  las  enagenaciones  de  bienes  raices  á  censo  re? 
servativo  redimible  se  cobre  una  sola  alcabala  al 
tiempo  del  contrato,  pagándose  por  mitad  entre  el 
que  entrega  la  finca,  y  el  que  la  recibe,  sujetándola 
al  censo,  sin  que  verificado  aquel  pago  se  vuelva  á 
repetir,  ni  pida  cosa  alguna  al  tiempo  de  la  redep- 
cion;comprehendiéndose  en  esta  providencia  el  equi- ' 
valente  del  ocho  por  ciento  en  la  ciudad  de  Valen- 
cia, cuya  Renta  se  gobierna  por  las  reglas  del  alca-  ' 
balatorio;  y  que  para  su  debida  observancia  se  ex- 
pidiese por  el  mismo  Consejo  la  cédula  correspon- 
diente. 
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DE  LOS  CAMBIOS. 


1 


PARTIBA  5.*  TIT.  ¥I« 

De  los  Cambiot  que  los  emesfaxen  entre  si:  e  que 

casa  es  Cambio. 

N.  3153.  INTRODUCCIÓN  AL  TITULO, 

Cambiar  vna  cosa  por  otra,  es  Tna  manera  de 
plejTto,  que  semeja  mas  al  de  las  vendidas,  e  de  las 
compras,  que  a  otro.  Ca  bien  assi  como  ome  gana 
la  cosa,  que  ha  comprada,  por  precio  que  da  por 
ella;  bien  otrosi  la  gana,  por  aquello  que  por  ella 
cambio.  Onde  pues  que  en  el  Titulo  ante  deste  fa- 
blamos  de  las  vendidas,  e  de  las  compras,  quere- 
mos aqui  dezir,  de  los  cambios.  E  mostraremos, 
que  cosa  es  cambio.  E  en  que  manera  se  /aze.  E 
quien  lo  puede  fazer.  E  de  que  cosas.  E  que  fuerza 
ha.  E  por  que  razones  puede  ser  desatado,  después 
que  fuere  fecho.  E  sobre  todo  mostraremos,  de  los 
otros  plevfps,  a  que  dizen  en  latín.  Contractos  in- 
nominatos,  que  han  semejanza  con  el  cambio. 


N.  3154. 


LEYL 


Que  cosaesccanbiOy  e  de  que  manera  sefaze. 

Cambio  es,  dar,  e  otorgar  vna  cosa  señalada,  por 
otra.  E  puede  fazerse  el  cambio,  en  tres  maneras. 
La  primera  es,  quando  se  faze  con  plazer  de  amas 
las  partes,  e  con  otorgamiento,  e  con  prometimien- 
to de  lo  eomplir:  e  esto  seria,  como  si  dixesse  el 
vno  al  otro:  Plazeuos,  de  cambiar  comigo  tal  vues- 
tra cosa,  por  tal  mia;  nombrándola  cada  vna  dellas 
señaladamente:  e  deue  el  otro  dezir:  Plazeme,  e 
otorgo,  e  prometo,  de  lo  compUr.  La  otra  es,  quan- 
do lo  fazen  por  palabras  simples,  non  lo  otorgando, 
nin  lo  prometiendo  de  lo  eomplir;  mas  diziendo  as- 
«i:  Quiero  cambiar  tal  cosa  con  vos;  e  el  otro  res- 
pondiendo que  le  plaze,  por  tales  palabras,  o  otras 
semejantes  dellas,  se  faze  el  cambio;  maguer  las  co- 
fias que  cambio  non  sean  presentes,  nin  passadas  a 
poder  de  ninguna  de  las  partes.  La  tercera  mane- 
ra es,  quando  se  faze  el  cambio  por  palabra,  com- 
pliendolo  después,  por  fecho  amos  a  dos,  o  la  vna 
de  las  partes  tan  solamente.  Ca  en  tal  cambio  co- 
mo este  ahonda,  quales  palabras  quier  que  digan; 
solamente,  que  sea  fecho  con  plazer  de  amas  las 
partes,  o  reciba  el  vno  dellos  la  cosa,  por  que  cam- 
bio la  que  era  suya. 


LEY  IL 


N.  3155. 


Quien  puede  fazer  canMOf  e  de  que  cosas. 

Cambios  pueden  fazer  todos  los  omes,  que  diu- 
rnos, en  el  Titulo  ante  deste,  que  piíeden  comprar,  e 
vender.  E  aun  dezimos,  que  aquellos  que  non  pue- 
den fazer  compra  nin  vendida,  non  pueden  cam- 
biar. Otrosi  dezimos,  que  todas  las  cosas  que  se 
pueden  comprar,  e  vender,  se  pueden  cambiar. 
Otrosí,  las  que  se  non  pueden  vender,  nin  comprar, 
non  se  pueden  cambiar.  Fueras  ende  las  cosas  es- 
pirituales, que  maguer  non  se  pueden  vender,  pue- 
dense  cambiar;  assi  como  vna  Eglesia  por  otra,  o 
vna  Dignidad  por  otra,  o  vna  Ración  por  otra,  o 
los  diezmos  de  la  vna  Eglesia  por  los  de  la  otra. 
Pero  el  cambio  destas  cosas  tales,  o  de  las  otras  se- 
mejantes dellas,  deuese  fazer  con  otorgttmienio  dd 
Perlado f  que  ouiere  jurisdicion  sobre  aquel  lugar^ 
a  do  fueren  las  cosas  que  quisieren  cambiar.  Ca  sí 
de  otra  guisa  lo  iiziessen,  non  valdría,  assi  como  ea 
dicho  en  la  primera  Partida  deste  libro,  en  las  le- 
yes que  fablan  en  esta  razón. 


N.  3156. 


LEY  IIL 
De  la  fuerza  que  ha  el  cambio» 


Tal  fuerza  ha  el  cambio  que  es  fecho  por  pala- 
bras, e  con  prometimiento  de  lo  eomplir,  que  sí  des- 
pués alguna  de  las  partes  se  quisiere  arrepentir,  la 
otra  parte  que  lo  quiere  acabar,  e  auer  por  firme, 
puede  pedir  al  Juez,  que  le  mande  a  la  otra  parte, 
quel  cumpla  el  cambio,  o  quel  peche  los  daños,  e 
los  menoscabos,  que  le  vinieron  por  aquello  que  non 
quiso  eomplir,  porque  lo  non  quiere  acabar.  E  es- 
tos menoscabos  átales  llaman,  en  latin,  interesse. 
Mas  si  el  cambio  fue  fecho  tan  solamente  por  pa- 
labras, diziendo  assi  la  vna  de  las  partes:  Quiero 
cambiar  tal  mi  casa  con  vos:  e  la  otra  parte  di- 
xesse simplemente  quel  plazia,  sin  otro  prometi- 
miento, assi  como  sobre  dicho  es;  entonce,  bien  se 
podría  arrepentir  qualquier  de  las  partes,  e  non  se- 
ria tenudo  de  eomplir  el  cambio  que  desta  manera 
fuesse  fecho.  E  si  por  auentura  el  cambio  fuesse  ya 
comenzado  a  eomplir  por  fecho  de  alguna  de  las 
partes,  dando,  o  entregando  la  cosa  que  prometiera 
de  cambiar,  e  la  otra  parte,  después  desto,  non  qui- 
siesse  dar  lo  que  prometiera;  estonce  dezimos,  que 
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es  en  esoogencia  de  aquel  que  lo  camplio,  de  cobrar 
lo  que  dio,  o  de  demandar  al  otro  los  daños»  e  los 
menoscabos,  que  le  vinieron  por  esta  razón.  E  es- 
ios  menoscabos  se  deuen  judgar,  e  pechar,  por  ju- 
ra de  aquel  que  los  deue  rescebir,  estimándolos  pri- 
meramente el  Judgador. 


N-  3167. 


LEY  IV. 


En  que  manera  se  puede  desfaxer  el  cambio^  des^ 

pues  que  fuere  fecho. 

Cambiando  vn  orne  alguna  cosa  suya  con  otro, 
assi  como  siérao,  o  bestia,  deue  dezir  las  tachas,  e 
las  maldades,  que  son  en  aquella  cosa  que  cambia, 
a  aquel  c(mi  quien  fisize  el  cambio.  E  si  lo  encubrie- 
re a  sabiendas,  puédese  desfazer  el  cambio  por  es- 
ta razón,  fasta  aquel  plazo,  e  en  aquella  manera, 
que  diximos  de  suso,  de  las  cosas  'que  assi  fuessen 
vendidas.  Otrosí  dezimos,  que  se  puede  desfazer  el 
cambio,  por  todas  aquellas  razones,  que  dezimos  en 
el  Titulo  ante  deste,  por  que  se  pueden  desfazer  las 
vendidas.  £  aun  dezimos,  que  los  que  cambian  son 
Menudos  de  fazer  sano,  el  vno  al  otro,  la  cosa  que 
con  el  cambja. 


N.  3158. 


LEY  V. 


De  los  fieytoSf  que  son  llamados  ealatín  Contractos 
innominatoSf  que  han  semefama  con  el  cambio, 

Cantraios  innominatoSf  en  latín,  tanto  quiere  de- 


zir, en  romance,  como  pleytos,  e  posturas,  que  los 
ornes  ponen  entre  si,  e  que  non  han  nomes  señala- 
dos: e  son  quatro  maneras  dellos.  La  primera  es, 
quando  alguno  da  su  cosa  por  otra:  este  es  cambio» 
de  que.fablamos  en  las  leyes  ante  desta.  La  se- 
gunda es,  quando  alguno  da  su  cosa  a  otro  (solo 
que  non  le  den  dineros  contados)  porque  le  faga 
otra  por  ella.  Ca  entonce  dezimos,  que  si  aquel  non 
cumpliesse  lo  que  prometió,  en  su  escogencia  es  del 
otro,  de  demandarle  la  cosa  que  le  dio  por  esta  ra- 
zón, o  quel  peche  los  daños,  e  los  menoscabos,  que 
porende  rescibio;  los  quales  deuen  ser  creydos  con 
su  jura,  e  con  estimación  del  Judgador.  La  tercera 
es,  quandox  algún  ome  faze  a  otro  alguna  cosa  se- 
ñalada, porque  le  de  otra:  ca  si  después  que  la 
ouiesse  fecha,  non  le  diesse  aquella  que  le  auia  pro- 
metido, puédela  demandar,  como  en  razón  de  enga- 
ño; e  deuele  ser  pechada,  con  los  daños,  e  los  me- 
noscabos, assi  como  de  suso  diximos.  La  quarta  es, 
quando  algún  ome  faze  alguna  cosa  a  otro,  porque 
le  faga  aquel  a  quien  la  faze,  otra  por  ella.  En  esta 
razón  dezimos,  que  quando  alguna  de  las  partes  fi- 
zo  lo  que  deuia,  que  puede  demandar  a  la  otra, 
quel  compla  lo  que  le  deuia  fazer,  o  quel  peche  los 
daños  e  los  menoscabos,  que  recibió  por  esta  razón; 
los  quales  deuen  ser  estimados  segund  sobredi- 
cho  es. 


DE  UíS  compañías. 


PARTIDA  5.*  TIT.  IL. 

De  las  compañías^  quefazen  los  MercaderoSf  e  los 
otros  ornes f  entre  simpara  poder  ganar  algOy  mas 
de  ligero^  ayuntando}  su  auer  en  vno. 

N.  3159.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Compañía  fazen  los  mercaderes,  e  los  otros  ornes 
entre  si,  para  poder  ganar  algo,  mas  de  ligero,  ayun- 
tando su  auer  en  vno;  e  ik)rque  acaesce  a  la  vega- 
das, que  en  la.  compañía  son  algunos  recebidos  por 
compañeros,  porque  son  sabidores,  e  entendidos,  de 


comprar,  e  de  vender,  maguer  non'ayan  riquezas 
con  que  lo  fagan;  e  otrosi,  otros  que  las  han,  son 
menguados  de  la  sabiduría  deste  menester;  e  aun  y 
a  otros,  que  maguer  han  las  riquezas,  e  la  sabidu- 
ría, non  se  quieren  trabajar  dellas,  por  si  n)ismos:  e 
porende,  pues  que  en  ios  Títulos  ante  deste  fabla« 
mos  de  los  logueros,  e  de  los  nauios,  e  del  precio 
dellos.  Quei^mos  aquí  dezir  de  las  compañías,  que 
ponen  los  ornes  entre  si,  en  alguna  de  las  maneras 
que  de  suso  diximos.  E  mostraremos,  que  cosa  es 
compañia.  E  a  que  tiene  pro.  E  como  deue  ser  fe- 
cha. E  quien  la  puede  fazer,  e  sobre  que  cosas.  E 
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quanta»  maneras  son  della.  E  quaies  pleytos  que 
ponen  sobre  ella,  son  valederos,  o  non.  E  por  que 
razones  se  acaba.  E  como  se  deue  partir  entre  los 
oompttfíeroB  la  ganancia  que  fizieren,  o  la  p^ida 
que  les  auiniesse  por  razón  de  la  compañía. 


N.  3160. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  compañia^  e  a  que  tiene  pro,  e  camode* 
ue  serfechoj  e  quien  la  pitede  fater. 

Cümpañia  es,  ayuntamiento  de  dos  ornes,  o  de 
mas,  que  es  fecho  con  entencion  de  ganar  algo,  de 
80  vno,  ayuntándose  los  vnos  con  los  otros.  E  nas- 
ce  ende  grand  pro,  quando  se  faze  entre  algunos 
omes  buenos,  e  leales:  ca  se  acorren  los  vnos  a  los 
otros,  bien  assi  como  si  fuessen  hermanos.  E  faze- 
se  la  compañia  con  consentimiento,  e  con  otoiga- 
miento  de  los  que  quieren  ser  compañeros.  E  pué- 
dese fazer  fasta  tiempo  cierto,  o  por  toda  su  vida 
de  los  compañeros.  Pero  si  algunos  íiziessen  com- 
pañía entre  si,  también  por  ellos,  como  por  sus  he- 
rederos; valdría  quanto  en  su  vida  dellos,  mas  non 
passaríá  a  sus  herederos;  fueras  ende,  si  la  compa- 
ñia fuesse  fecha  sobre  arrendamiento  de  algunas  co- 
sas dét  Rey,  o  del  Común  de  algún  Concejo.  E  to- 
do orne,  que  non  sea  desmemoriado,  nin  menor  de 
catorze  años,  puede  fazer  compañia  con  otros.  Pe- 
ro si  el  menor  de  veynte  e  cinco  años  entendiere 
que  se  le  sigue  daño  de  la  compañia,  o  que  le  fizie- 
ron  entrar  en  ella  engañosamente,  ptiede  pedir  al 
Juez  del  lugar^  que  lo  saque  della^  e  que  le  faga  tor* 
nar  en  el  estado  en  que  era  de  ante^  sin  su  daño:  e 
el  Juez  develo  fazer, 

NOTA.    Vftase  U  Caria  Philip,  lib.  l.«  comeré,  terrett  oap.  3.. 
CompañeroB, 


N.  8162. 


LEY  III. 


N.  3161. 


LEY  II. 


Por  que  razones  se  puede  fazer  compañia. 

Fazer  se  puede  la  compañia,  sobre  las  cosas  gui- 
sadas, e  derechas;  assi  como  en  comprar,  e  en  ven- 
der, e  en  camiar,  e  arrendar,  e  logar,  e  en  las 
otras  cosas  semejantes  destas,  en  que  pueden  los 
omes  ganar  derechamente.  Mas  sobre  cosas  des- 
aguisadas non  la  pueden  fazer,  nin  deuen;  assi  co- 
mo pai^  furtar,  o  robar,  o  matar,  o  dar  a  logro;  nin 
fazer  otra  cosa  ninguna  semejante  destas,  que  fíies- 
j9e  mala,  e  desaguisada,  e  contra  buenas  costum- 
bres. E  la  compañia  que  fuesse  fecha  sobre  tales 
cosas  como  estás,  non  deuo  valer;  nin  puede  de- 
mandar ninguna  cosa  vno  a  otro,  por  razón  de  tal 
compañia. 


En  quantas  maneras  se  puede  fazer  la  compañia. 

Pvedese  fazer  la  compañia,  en  dos  manearas.  La 
vna  manera  es,  quando  la  fazen  desta  guisa;  qoe  to- 
das las  cosas  que  han  quando  fáxeñ  la  compañia^  e 
las  que  ganaren  dende  en  adelante^  sean  communa- 
les,  e  también  la  ganancia^  como  la  perdida,  que 
pertenesca  a  todos.  La  otra  es,  quando  la  fazen  so- 
bre vna  cosa  señaladamente;  como  en  vender  vino, 
o  paño,  o  otra  cosa  semejante.  E  todos  los  pleytos 
qve  pusieren  entre  si,  que  sean  guisados,  e  derechos, 
sobre  cada  vna  destas  dos  maneras  de  compañia, 
nalen,  e  deuen  ser  guardados  en  la  guisa  que  los 
pusieren.  E  si  sobre  las  ganancias,  e  las  perdidas, 
non  fu^re  puesto  pleyto,  en  que  manera  se  deuen 
4»mpartir  enti;e  ellos;  estonce  deuenlas  partir  egaal- 
mente.  E  si  de  las  ganancia  fizieron  pleyto,  quanto 
deue  aueir  cada  vno  dellos,  non  faziendo  enmiente 
de  las  perdidas,  entimideoe,  que  tanta  parte  les  al- 
canza de  las  perdidas,  quaftta  deuen  auer  cada  vno 
de  las  ganancias.  Esso  mismo  dezimos  que  sería,  si 
fiziessen  pleyto  sobre  las  perdidas,  non  faziendo  ci- 
miente de  las  ganancias. 


N.  3163. 


LEY  IV. 


Quáles  pUeytos  jm  wdiedero^^  que  los  compañeros 
ponen  entre  «t,  por  raxon  déla  ganancia. 

Los  compañeros  que  se  ayuntan  para  fazer  com- 
pañía, para  ganar,  acaesce  a  las  vegadas,*  que  el 
vno  dellos  es  mas  sabídor,  que  el  otro,  de  aquella 
arte,  o  de  aquella  cosa,  de  que  deuen  vsar,  sobre 
que  fazen  la  compañia;  o  se  mete  a  mayor  trabajo, 
o  se  aueutura  a  mayores  peligros.  E  porende,  quan- 
do fiziessen  pleyto  entre  si,  que  este  atal  que  fues- 
se mas  sabídor,  o  se  metíesse  a  mayores  trabajos 
que  el  otro,  que  ouiesse  otrosi  mayor  parte  en  las 
ganancias;  o  si  fazen  pleyto,  que  si  se  perdiesse,  en 
la  compañia,  en  aquellas  cosas  que  vsan,  que  non 
ouiesse  parte  en  la  perdida,  tales  pleytos  como  es- 
tos, o  otros  semejantes,  valen,  e  deuen  ser  guarda- 
dos, en  la  manera  que  fueren  puestos.  Mas  si  fazen 
pleyto,  que  el  vno  que  ouiesse  toda  la  ganancia,  e 
que  non  ouiesse  parte  en  la  perdida;  o  toda  la  perdi- 
da fuesse  suya,  e  non  ouiesse  parte  en  la  ganancia; 
non  valdría  el  plejrto,  que  desta  guisa  pusiessen.  E 
tal  compañía  como  esta  llaman  las  leyes  leonina. 

N.  3164.  LEY  V. 

Quedes  pleytos  non  son  valederos^  que  los  compañe* 

ros  ponen  entre  si. 

Engañosamente  se  trabajando  algún  óme,  para 
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auer  compañia  con  otro;  si  la  compañia  se  afirmas- 
se  por  pleyto,  desque  el  otro  conosciesse  el  engaño^ 
non  es  tenudo  de  lo  guardar.  Otrosí  dezimos,  que 
quando  dos  ornes  fíziessen  compañia  de  so  yno,  di- 
ziendo  el  vno  al  otro;  que  maguer  le  fíziesse  algún 
engaño  en  la  compañia,  que  non  gelo  demandaría; 
dezimos  que  tal  pleyto  non  váUy  nin  deue  ser  guar- 
dado. Ca  los  pleytos  que  dan  carrera  a  los  omes 
para  fazer  engaño,  non  deuen  valer.  Otrosi  dezimos, 
que  si  algunos  fiziessen  pleyto  en  su  compañia,  des- 
ta  guisa;  que  cada  vno  dellos  ouiesse  tanta  parte, 
en  la  ganancia,  o  en  la  perdida,  quanta  dixesse  al- 
guno otro  que  nombrassen;  e  aquel  que  señalassen 
para  esto,  fiziesse  las  partes  guisadas  e  derechas, 
deuen  estar  por  su  aluedrío.  Mas  si  las  fíziere  des- 
aguisadas, como  si  mandasse  tomar  mayor  parte  al 
vno,  que  al  otro,  en  las  ganancias,  o  en  las  perdi- 
das, non  mostrando  alguna  derecha  razón  por  que 
lo  mandaua,  estonce  non  valdría  el  aluedrío;  ante 
dezimos,  que  deue  ser  enderezado,  por  aluedrío  de 
omes  buenos,  que  caten,  si  alguno  dellos  meresce 
mayor  parte,  por  ser  mas  sabidor,  o  por  llenar  ma- 
yor trabajo,  segund  diximos  en  la  ley  ainte  desta.  E 
si  fallaren  que  es  assi,  deuengela  dar,  segund  enten- 
dieren que  es  guisado;  e  si  non,  manden  que  lo  par- 
tan egualmente. 


N.  3165. 


LEY  VI. 


Como  deuen  ser  comunales  los  bienes,  e  las  ganan- 
cias entre  los  compañeros,  quando  es  fecha  la  com- 
pañía sobre  todos  los  bienes,  que  han  estonce,  b  es- 
peran auer. 

So  tal  pleyto  faziendo  la  compañia,  que  todos  los 
bienes  que  auian  los  compañeros  estonce,  e  que  ga- 
nassen  dende  adelante,  se  ayuntassen  en  vno,  e 
fuessen  comunales  entre  ellos;  dezimos,  que  desde 
el  día  en  que  tal  pleyto  ñiesse  firmado,  deuen  ser 
comunales  entre  ellos  las  ganancias;  e  los  bienes, 
qiie  han,  o  que  les  vinieren,  en  qualquier  manera 
que  sean;  e  aunque  fiíesse  castrense,  vel  quasi  cas- 
trense peculium.  Otrosi  dezimos,  que  cada  vno  des* 
tos  compañeros  puede  vsar  destos  bienes»  e  fazer 
demanda  sobre  ellos,  bien  assi  como  de  lo  suyo 
mismo.  Pero  si  alguno  de  los  compañeros  ouiesse 
Señorío,  o  jurísdicion,  sobre  Castillo,  o  tierra,  o 
ouiesse  a  recebir  alguna  cosa  de  sus  debdores,  los 
otros  non  lo  podrían  demandar,  nin  vsar  de  la  ju- 
rísdicion del  Señorío;  si  señaladamente  non  les  fues- 
se  otorgado  del  otro  compañero,  poder  de  lo  fazer. 


N.  3166. 


LEY  VIL 


En  que  manera  deuen  ser  partidas  las  ganancias^ 

Tomo  II. 


e  los  menoscabos,  que  jizieren  los  compañeros^ 
quando  es  fecha  la  compañia  sobre. cosa  señalada. 
Simplemente  faziendo  algunos  omes  compañia, 
diziendo  assi:  Seamos  compañeros;  non  nombran- 
do, nin  señalando,  que  la  fiziessen  sobre  todas  sus 
cosas,  segund  diximos  en  la  ley  ante  desta;  estonce 
se  entiende,  que  deuen  partir  entre  si  egualmente, 
todas  las  cosas  que  ganaren,  de  aquel  menester,  o 
de  aquella  mercaduría,  que  vsaren.  Otrosi  dezimos, 
que  si  fizieren  compañia  sobre  vna  cosa  señalada- 
nlente,  assi  como  sobre  vender  vino,  o  paños,  o  otra 
cosa  semejante;  que  deuen  partir  entre  si  las  ga- 
nancias que  fizieren  en  el  tiempo  de  la  compañia, 
en  la  manera  que  conuinieron  quando  fizieron  el 
pleyto  de  la  compañia.  Mas  las  otras  ganancias  que 
fizieren  por  otra  razón,  non  las  deuen  partir  entre 
si,  ante  deuen  ser  proprías  del  que  las  ganare.  Otro* 
si  dezimos,  que  entre  si  deuen  ser  comunales,  los 
daños,  e  los  menoscabos  que  les  acaescieren,  a  ca- 
da uno  por  su  parte,  segund  les  alcanzare  de  las  ga- 
nancias. Fueras  ende,  si  los  daños  e  los  menosca- 
bos, acaesciessen  por  culpa,  o  por  engaño,  dé  algu- 
no de  los  compañeros:  ca  estonce  tan  solamente  a 
aquel  pertenece,  e  non  a  los  otros.  Pero  si  este,  por 
cuya  culpa  auino  el  daño,  o  el  menoscabo,  pudiere 
prouar,  que  puso  y  aquella  guarda,  que  fiziera  si  su- 
yas fbessen  aquellas  cosas;  estonce  por  tal  culpa 
non  sería  tenudo  de  pechar  el  menoscabo,  ante  de- 
zimos, que  deue  alcanzar  a  cada  vno  dellos  su  parte. 


N.  3167. 


LEY  VIII 


Como  las  ganancias  que  uienen  de  mala  parte,  non 
es  tenudo  aquel  que  las  fizo,  de  dar  parte  a  sus 
compañeros. 

De  furto,  o  de  robo,  o  de  engaño,  o  de  otra  ma* 
ñera  mala,  semejante  destas,  faziendo  ganancias  al- 
gunas los  compañeros,  non  deuen  los  otros  rescebir 
parte.  £  si  acaesciere,  que  el  que  assi  las  ganare» 
las  aduxere  a  partición  con  los  otros  compañeros, 
si  parte  rescibieren  dellas,  e  aquel  que  las  gano, 
fuere  después  vencido  en  juyzio,  de  guisa  que  las 
aya  de  tomar  a  aquelloa  cuyas  fueren;  cada  vno  de- 
llos tenudo  es,  de  tomar  aquel  su  compañero,  aque- 
lla parte  que  le  cupo  de  aquellas  ganancias,  maguer 
non  sopieron,  quando  las  rescibieron,  que  fueron 
de  mala  parte.  Mas  dezimos,  que  si  los  compañeros 
saben,  quando  rescibieron  parte  de  la  ganancia, 
que  fuera  mal  ganada,  que  maguer  que  aquel  que 
assi  la  gano,  non  diesse  tanta  parte  a  cada  vno  de- 
llos, quanta  le  cabia;  que  por  aquella  parte  que  res* 
cibio  el  otro,  quanta  quier  que  sea,  que  es  tenudo 
cada  uno  dellos,  de  ayudarle  a^  pechar,  de  los  bie- 
nes de  la  compañia,  todo  quanto  ouiere  a  pechar 
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por  esta  razón;  bien  assi,  como  si  ouiessen  auido 
sus  partes  enteramente:  e  non  pechara  el  que  la  fi- 
zo, mayor  parte  que  ninguno  de  los  otros.  E  esto 
es,  porque  rescibiendo  esta  parte,  consintieron,  e 
otorgaron  el  mal  que  el  otro  ouiesse  fecho. 


N.  8168. 


LEY  IX. 


Quales  pleytos  son  valederos,  o  non;  que  los  compa- 
ñeros ponen  entre  si,  por  razón  de  los  bienes  que 
atiendan  heredar. 

Firmando,  o  faziendo  alguno  compañía,  so  tal 
pleyto,  que  los  bienes  que  entendieren  heredar  de 
algund  orne,' que  nombrassen  señaladamente,  que 
fuessen  communales  entre  ellos,  onde  quier  que  los 
heredassen,  por  ser  establecidos  por  herederos,  o  de 
otra  guisa,  dezimos,  que  tal  pleyto  non  vale^  pues 
que  señalan  la  persona  de  aquel  cuyos  son  los  bie- 
nes. Fueras  ende,  si  fuesse  fecho  con  su  plazer,  e 
que  durasse  en  esta  íxduntad  fasta  su  fin:  porque 
podría  acaescer,  que  algunos  dellos  se  trabajarían 
de  muerte  deste  atal,  por  cobdicia  de  partir  los  bie- 
nes suyos  entre  si.  E  porende,  pleyto  de  que  podría 
nascer  tan  grand  mal  como  este,  defendemos  que 
non  vala.  Mas  si  quando  fírmassen  el  pleyto  de  la 
compañía,  lo  fiziessen  desta  guisa;  diziendo  que  to- 
das las  ganancias  que  les  viniessen  de  qualquier 
parte,  por  heredamiento  que  atendiessen  heredar, 
non  nombrando  de  quien,  o  de  otra  manera,  que 
fuessen  communales  a  todos;  estonce  valdría  el  pley- 
to, e  auria  cada  vno  su  parte,  de  tal  ganancia. 


N.  3169. 


LEY  X. 


Por  que  razones  se  desata  la  compañía,  después  que 

es  fecha. 

Desatase  la  compañia  en  muchas  maneras,  e  pri- 
meramente, por  la  muerte  natural  de  alguno  de  los 
compañeros:  ca  maguer  sean  muchos,  desfazese  la 
compañia  por  la  muerte  del  vno.  Fueras  ende,  si 
quando  la  firmaron,  pusieron  pleyto  entre  si,  que 
maguer  muriesse  alguno  de  ellos,  que  los  otros  fín- 
cassen  en  la  compañía.  Otrosí  dezimos,  que  si  algu- 
no de  los  compañeros  fuere  desterrado  por  siempre 
en  alguna  Ysla,  que  se  desfazc  la  compañia  por  tal 
razón  como  esta,  porque  tal  desterramiento  como 
este  es  llamado  en  latin,  muerte  ciuiL  £  non  le  di- 
zcn  assi  sin  razón,  pues  nunca  el  ha  de  salir  de 
aquel  lugar,  e  pierde  porende  todos  sus  bienes.  E 
aun  dezimos,  que  se  deáfaze  la  compañía,* si  alguno 
de  los  compañeros  es  encargado  de  muchos  debdos, 
que  ha  a  desamparar  porende  todos  sus  bienes,  a 
aquellos  a  quien  soq  obligados  por  razón  de  las  deb- 
das.  Otrosí  dezimos,  que  se  acaba  la  compañia,  mu- 


ríendose,  o  perdiéndose  de  otra-  guisa,  la  cosa  por 
que  fue  fecha.  Esso  mismo  dezimos,  si  la  cosa  so- 
bre que  fízieron  la  compañia,  mudasse  después  su 
estado.  Esto  sería,  como  si  fuesse  la  cosa  atal,  de 
que  podrían  los  omes  vsar,  siruiendose  della,  e  des- 
pués la  fiziessen  sagrada;  como  si  fuesse  casa  de 
morada,  e  la  fiziessen  Eglesia;  o  si  fuesse  plaza,  e 
fiziessen  della  cimenterio;  o  por  otra  razón  semejan- 
te destas. 


N.  3170. 


LEY  XL 


Como  se  puede  orne  partir  de  la  compañict,  non  se 
pagando  de  sus  compañeros. 

Bvena  es  la  compañía  entre  tos  omes,  mientra  ca- 
da vno  de  los  compañeros  han  voluntad  de  fincar 
en  ella.  Mas  quando  alguno  de  los  compañeros  non 
se  pagasse  della,  puédela  desamparar,  si  quisiere, 
diziendo  assi  a  sus  compañeros:  Fasta  agora  me 
pague  de  auer  compañia  con  vusco,  mas  de  aquí 
adelante  non  quiero  ser  vuestro  compañero;  e  non 
le  pueden  embargar  los  otros,  que  lo  non  faga.  Pe- 
ro sí  este  atal  se  partíesse  de  la  compañia,  ante  que 
sea  acabado  el  fecho  sobre  que  la  fizieron,  o  ante 
que  sea  acabado  el  tiempo  en  que  auia  a  durar;  es- 
tonce tenudjo  seria  de  pechar  a  los  oíros  compañeros, 
todo  el  daño,  e  el  menoscabo,  que  les  viniesse  por  es- 
ta  razón.  Fueras  ende,  si  quando  firmaron  la  com- 
pañia, fizieron  pleyto  entre  sí,  que  el  que  se  non  pa- 
gasse della,  que  la  pudíesse  desamparar,  cada  que 
quisiesse,  ante  del  tiempo  sobredicho,  o  después. 


N.  3171. 


LEY  XIL 


Como  se  deue  partir  la  ganancia,  o  la  perdida,  en- 
tre los  compañeros,  quando  alguno  dellos  se  par- 
te de  la  compañia,  por  pro  de  si,  e  daño  de  los 
compañeros. 

Puesta,  o  firmada  seyendo  la  compañia  entre  al- 
gunos omes,  so  tal  pleyto,  que  todas  las  ganancias 
que  fiziessen,  de  aquel  día  en  adelante  que  la  fir- 
maron, que  fuessen  comunales  a  todos  los  compañe- 
ros, si  después  desto  alguno  dellos,  entendiendo  que 
le  venia  alguna  ganancia  muy  grande  de  alguna  par- 
te; assi  como  si  sopiesse  que  le  auia  alguno  estable- 
cido por  su  heredero,  o  que  tenía  en  corazón  de  es- 
tablecerle, o  le  viniesse  la  ganancia  de  otra  parte 
qualquier;  e  por  razón  della,  engañosamente  se  par- 
tíesse de  sus  compañeros,  por  la  auer  el  toda  e  fazer 
perder  a  los  otros  la  parte  que  deueu  auer  en  aque- 
lla ganancia,  si  esto  pudiere  ser  prouado,  tenudo  es 
de  dar  su  parte  de  la  ganancia  a  cada  vno  de  los 
compañeros,  maguer  fuesse  ya  quito  de  la  compa- 
ñía. E  aun  dezimos  que  si  de  aquel  día  en  adelante 
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que  se  partió  de  la  compañía,  assi  como  es  dicho, 
acaesciese  que  perdiesse  o  menoscabasse  alguna 
cosa,  que  a  el  solo  pertenescc  la  perdida,*  o  el  me- 
noscabo, e  non  a  los  otros:  e  lo  que  los  otros  com- 
pañeros ganassen,  después  que  el  se  partió  de  su 
compañía,  todo  deue  ser  suyo  dellos,  e  non  le  deuen 
dar  parte  ninguna  a  el;  por  razón  del  engaño  que  les 
fizo.  Ca  derecho  es,  que  quien  engañosamente  quie- 
re fazer  perder  algo  a  sus  compañeros,  que  toda  la 
perdida  a  el  pertenesca. 


N.  3172. 


LEY  XIII. 


Como  se  deue  partir  la  ganancia^  o  perdida  entre 
Jos  compañeros,  quando  se  parte  la  compañia  por 
alguna  razón  derecha,  que  aya» 

Departida  seycndo  la  compañia,  por  alguna  de 
las  razones  que  diximos  en  las  leyes  ante  desta,  lue- 
go que  esto  sea  fecho,  deuen  partir  entre  si  todas  las 
ganancias,  e  las  perdidas,  en  la  manera  que  fue  pues- 
to en  la  compañia,  quando  la  firmaron.  E  si  alguna 
perdida  auino  en  la  compañia,  por  engaño  que  fizo 
alguno  de  los  compañeros,  a  aquel  solo  que  fizo  el 
engaño,  pertenesce  la  perdida:  e  non  se  puede  es- 
cusar  que  la  non  refaga,  maguer  que  el  diga,  que  fi- 
zo otras  ganancias  a  otra  parte,  que  fueron  tantas, 
e  tales,  de  que  podría  ser  mejorada  aquella  perdi- 
da. Fueras  ende,  si  alguno,  o  algunos  de  los  otros 
ouiessen  fecho  otro  atal  engaño.  Ca  estonce,  dezi- 
mos, que  se  deue  compartir  entre  aquellos  que  fi- 
zieron  el  engaño,  de  guisa,  que  non  alcance  ende 
parte  a  los  otros. 


N.  3173. 


LEY  XIV. 


Por  que  razones  se  puede  partir  vn  compañero  del 

otro,  ante  de  tiempo. 

Departir  se  puede  la  compañia  ante  de  su  tiem- 
po, por  quatro  razones.  La  primera  es  quando  al- 
guno de  los  compañeros  es  tan  hrauo,  o  de  tan  ma- 
la parte,  o  que  ouiesse  en  si  otras  maneras  semejan- 
tes destás,  quefuessen  atoles,  que  los  otros  compañc' 
ros  non  le  pudiessen  sofrir,  nin  beuir  con  el  en  buena 
manera.  La  segunda  es,  si  alguno  de  los  compañe- 
ros embia  el  Rey,  o  el  Común  de  alguna  Cibdad,o 
Villa,  en  su  mandaderia;  o  le  dan  algund  oficio,  o 
le  mandan  a  fazer  algund  seruicio,  o  alguna  cosa, 
que  sea  a  pro  del  Rey,  o  del  Común  del  logar.  La 
tercera  ^s,  quando  non  guardan  al  compañero  la 
condición,  o  él  pleyto,  sobre  que  fue  fecha  la  compa- 
ñia  señaladamente.  La  quarta  es,  quando  aquella  co- 
sa, por  la  qual  fue  fecha  la  compañia  es  embargada 
de  manera  que  nonpueden  vsar  della.  E  esto  sería, 
como  si  fuesse  alguna  ñaue,  en  que  ouiessen  a  andar 


sobre  mar,  e  fuesse  rota,  o  empeorada,  de  guisa  que 
non  pudiessen  vsar  della;  o  si  señalassen  alguno  do 
los  compañeros  alguna  tierra,  o  Villa,  o  alguna  casa 
do  vsasse  de  la  mercaduría,  o  del  fecho  sobre  que 
la  fizieron,  e  le  quisieren  después  toller  de  aquel  lo- 
gar, e  embiar  a  otro,  o  le  cambiassen  de  aquel  es- 
tado que  ouiessen  señalado,  o  en  alguna  otra  mane- 
ra semejante  destas. 


N.  8174. 


LEY  XV. 


Si  el  compañero  que  tiene  los  bienes  de  la  compañia 
viniere  a  pobreza,  que  es  lo  que  le  pueden  deman^ 
dar  los  otros. 

Muchos  seyendo  los  compañeros,  assi  que  sean 
tres,  o  mas,  si  el  vno  dellos  touiesse  en  guarda  los 
bienes  de  la  compañia;  si  este  atal,  que  los  tiene» 
diesse  parte  al  vno,  o  a  los  dos,  sin  sabiduría,  e  sin 
mandado  de  los  otros,  o  de  alguno  dellos;  si  acaes- 
ciere  que  aquel  que  los  touiesse  en  guarda,  vinies- 
se  después  a  pobreza,  de  guisa  que  non  le  fincasse  de 
que  pudiesse  dar  su  parte  a  los  otros,  o  al  vno,  sin  cu- 
ya sabiduría  lo  dio;  dezimos,  que  estonce  deue  ser 
tornado  a  la  compañia,  aquello  que  desta  guisa  to- 
maron, e  deue  ser  partido  otra  vez  entre  todos  los 
compañeros.  Pero  si  aquel,  o  aquellos,  que  non  ouie- 
ron  su  parte  de  los  bienes,  supieron  como  aquel  que 
los  tenia  en  guarda,  e  en  poder,  auia  dado  parte  a 
los  otros,  e  duraren  tanto  tiempo  en  pereza,  que 
non  quieran  demandar  su  parte;  si  el  otro  que  los 
tenia  vinicsse  a  pobreza,  estonce  non  podrían  de- 
mandar a  los  otros,  que  tornassen  aquello  que  auian 
rcscebido:  porque  fueran  en  culpa,  en  non  deman- 
dar su  parte,  en  aquel  tiempo  que  la  pudieran  co- 
bran Otrosí  dezimos,  que  si  el  vn  compañero  co- 
nosciere  al  otro  debda  que  le  deua  por  razón  de  la 
compañia,  o  fuere  vencido  por  ella  en  juyzio;  tal 
preuillegio,  e  tal  franqueza  ha  la  compañia,  que  si  la 
dcbda  fuere  tan  grande,  que  pagándola  toda,  finca- 
ría, porende  tan  pobre,  que  non  aya  de  que  beuir, 
que  non  deue  ser  dado  juyzio  contra  el,  que  la  pa- 
gue toda;  ante  dezimos,  que  el  judgador  del  lugar, 
segund  su  aluedrio,  deue  mandar  que  pague  tanta 
parte,  que  finque  a  el,  de  que  pueda  beuir;  e  el  com- 
pañero a  quien  la  deuía,  non  le  puede  apremiar  quel 
pague  mas.  Pero  el  judgador  deue  tomar  tal  recab- 
do  del,  que  si  de  allí  adelante  ganare  de  que  pueda 
pagar  aquello  que  finca,  que  sea  tonudo  de  lo  fazer. 
E  esto  se  entiende,  si  el  que  deue  la  debda,  non  ha 
menester  por  que  pueda  guarir:  ca  si  lo  ouiesse,  es- 
tonce tenudo  sería  do  la  pagar  toda,  auiendo  de 
que;  e  el  se  deue  trabajar  de  su  menester  de  que 
biua. 
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N.  3175. 


LEY  XVI. 


Como  las  despensas,  e  las  debdas,  que  alguno  de  los 
compañeros  fizieren  por  pro  de  la  compañía,  las 
deuen  cobrar. 

Despensa  faziendo  alguno  de  los  compañeros,  por 
pro,  o  por  mejoría  de  la  compañía;  o  si  andando  en 
seruicio  de  la  compañía,  adolesciesse,  e  ouiesse  de 
fazer  despensas,  para  guarescer;  assí  como  en  dar 
algo  aalgund  físico,  o  en  comprar  melezinas;  átales 
despensas  como  estas,  o  otras  semejantes,  bien  las 
puede  sacar  de  la  compañía,  aquel  que  las  fizo.  Otro- 
sí dezimos,  que  si  fiziesse  manlíeua,  por  pro  de  la 
compañía,  atal  q'ie  la  prometiesse  de  pagar  luego; 
que  puede  otrosí  sacar  del  común  de  la  compañía, 
de  que  la  pague,  ante  que  los  bienes  de  la  compa- 
ñia  se  departan.  Mas  si  la  debda  fuesse  fecha  so 
condición,  o  ouiesse  plazo  de  mayor  tiempo,  a  que 
lo  ouiesse  de  pagar;  dezimos,  que  las  cosas  que  son 
de  común,  que  las  deue  aduzír  ante  ellos,  e  partir- 
las con  ellos.  Pero  deue  tomar  recabdo  decadavno 
dellos  que  pague  su  parte  de  aquella  debda,  al  pla- 
zo quo  el  puso  de  la  pagar. 


N.  3177.      ORDENANZAS  DE  BILBAO. 


N.  3176. 


LEY  XVIL 


Como  los  bienes  que  los  compañeros  toman  de  la 
compañía,  son  tenudos  de  los  tomar  a  sus  here^ 
deros. 

Toman,  a  las  vegadas,  algunos  de  los  compañe- 
ros de  las  cosas  de  la  compañía,  sin  sabiduría  de 
los  otros;  e  maguer  que  la  tome  assí,  non  deuen  los 
otros  compañeros  asmar,  que  la  furta:  porque  non 
deue  orne  sospechar,  que  ninguno  quisiesse  furtar 
nada  de  aquellas  cosas,  en  que  ha  su  parte.  E  por- 
ende   dezimos,  que  lo  que  desta  guisa  tomasse  al- 
guno de  los  compañeros,  non  gelo pueden  demandar 
en  manera  de  furto.  Fueras  ende,  sí  paresciessen 
señales  tan   ciertas   contra  el,  porque  ouiessen  de 
creer,  que  lo  auía  tomado  con  voluntad  de  lo  fur- 
tar. E  aun  dezimos,  que  si  el  vn  compañero  ha 
a  dar,  o  a  tornar  debda  alguna,  o  otra  cosa,  al 
otro,  e  muriere  ante  que  la  de;  que  su  heredero  es 
tenudo  de  dar,  o  de  tornar,  aquello  quel  deuia. 
E  esto  mismo  seria,  si  se  muriesse  aquel  que  deuia 
rccebir  la  cosa;  que  el  compañero  tenudo  es  de  lo 
dar  a  su  heredero.  Ca  como  quier  que  el  heredero 
non  puede  entrar  en  la  compañia,  en  lugar  del 
compañero  que  finco;  con  todo  esso,  en  tales  casos 
como  estos,  o  en  demanda,  si  la  ouiesse  vn  compa- 
ñero con  el  otro  por  razón  de  la  compañía,  tenudo 
es  el  heredero,  de  responder,  o  de  pagar,  o  de  re- 
cebir,  en  lugar  de  aquel  cuyos  eran  los  bienes  que 
hei*edo,  a  el,  e  a  los  herederos  de  su  compañero. 


CAPITULO   DÉCIMO. 


nías  de  comercio^y  las  calidades  y  cir- 
cunstancias con 


De  las  compañías ,^ 

que  deberán  hacerse. 


1,  jj3='Compañia,  en  términos  de  comercio,  es 
un  contrato  ó  convenio  que  se  hace  ó  puede  hacerse 
entre  dos  ó  mas  personas,  en  virtud  del  cual  se  obli- 
gan recíprocamente  por  cierto  tiempo,  y  bajo  de 
ciertas  condiciones  y  pactos,  á  hacer  y  proseguir 
juntamente  varios  negocios,  por  cuenta  y  riesgo  co- 
mún, y  de  cada  uno  de  los  compañeros  respecti- 
vamente, según  y  en  la  parte  que  por  el  caudal  ó 
industria  que  cada  uno  ponga  les  puedan  pertene- 
cer,  así  en  las  pérdidas,  como  en  las  ganancias  que 
al  cabo  del  tiempo  que  asignaren  resultaren  de  la 

tal  compañía. 

2.  En  cualesquiera  géneros  de  compañías  debe- 
rán proceder  de  buena  fe  los  comerciantes  en  la 
parte  que  se  obligaren  hacía  los  demás  compañeros, 
en  poner  el  caudal,  industria  y  demás  que  llevaren  a 
la  compañia,  y  en  cumplir  exactamente  con  todo  lo 
que  prometieren  hacer  en  ella;  pena  de  contribuir 
y  pagar  á  los  demás  compañeros  la  prorata  é  im- 
porte de  los  daños  que  les  causaren  en  sus  nego- 
ciaciones. 

3.  Siendo  las  compañías  mas  frecuentes  en  el 
comercio,  aquellas  generales  que  usan  y  practican 
muchos  de  sus  individuos,  conviene  y  es  nesario  pa- 
ra la  conservación  de  la  buena  fe  y  seguridad  pú- 
blica del  mismo  comercio  en  común,  que  todos  los 
negociantes  tengan  exacta  noticia  de  ellas,  para  que 
por  este  medio  dirijan  unos  y  otros  sus  negocios  con 
mayor  confianza  y  conocimiento:  por  lo  cual,  y 
procurando  evitar  los  inconvenientes  que  por  falta 
de  semejante  noticia  suelen  resultar,  se  ordena:  que 
todas  las  personas  vecinas,  estantes  y  residentes  en 
esta  villa,  y  las  que  fuera  de  ella  en  virtud  de  sus 
poderes  tienen  actualmente  compañías  generales  en 
este  comercio,  y  las  que  de  nuevo  en  adelante  las 
quisieren  instituir  y  formar,  sean  obligadas  á  obser- 
var, guardar  y  practicar  las  reglas  siguientes: 

4.  Primeramente,  los  comerciantes  que  actual- 
mente están  en  compañia,  y  los  que  en  adelante  la 
quisieren  formar,  serán  obligados  á  hacerlo  por  es- 
critura pública  ante  escribano,  donde  con  toda  dis- 
tinción declaren  uniformemente  sus  nombres,  ape- 
llidos, vecindario,  el  tiempo  en  que  empezó  ó  em- 
pezare, y  el  en  que  ha  de  acabar;  la  porción  ó  por- 
ciones de  caudal,  efectos  ó  industria  que  cada  uno 
llevare  para  el  total  capital  de  la  compañia;  la  ad- 
ministración, trabajo  y  cuidado  en  que  cada  uno 
haya  de  entender  para  el  beneficio  común  de  ella; 
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la  parte  y  porción  de  dinero  que  cada  uno  haya  de 
sacar  anualmente  para  sus  gastos  personales  6  fa- 
miliares; los  gastos  comunes  pertenecientes  al  co- 
mercio, intereses,  rentas  de  casa  y  almacenes,  y 
otix>s  que  sean  indispensables;  las  pérdidas  en  cré- 
ditos fallidos^  naufragios  y  semejantes  accidentes, 
cómo  y  de  qué  suerte  se  han  de  entender;  las  prora- 
tas de  las  pérdidas  ó  ganancias  que  al  fin  de  la  com- 
pañía resultaren,  cómo  hayan  de  pertenecer  y  par- 
tirse; la  estimación  que  se  ha  de  dar  á  las  merca- 
derías y  efectos  comunes  que  existieren  al  fin  de  la 
compañía;  el  repartimiento  que  han  de  hacer  de  los 
créditos  y  haberes  que  tuvieren  al  úejnapo  de  divi- 
dirse, y  el  pagamento  que  deberán  hacer  de  las 
cantidades  que  debieren  en  común:  con  todas  las 
demás  circunstancias,  capítulos  y  condiciones  líci- 
tas que  se  quisieren  imponer  y  pactar. 

5.  Todas  las  personas  que  actualmente  están  en 
compañía,  y  en  adelante  la  formaren  en  esta  villa, 
serán  obligadas  á  poner  en  manos  del  prior  y  cón- 
sules de  esta  universidad  y  casa  de  contratación,  un 
testimonio  en  relación  de  las  escrituras  que  acerca 
de  ella  otorgaren,  y  al  pié  de  él  han  de  poner  los 
compañeros  las  firmas  de  que  han  de  usar  durante 
el  término  de  dicha  compañía;  á  fin  de  que  conste 
por  este  medio  al  público  todo  lo  que  le  sea  conve- 
niente para  su  seguridad:  y  el  tal  testimonio  se  ha 
de  poner  en  el  archivo  del  consulado  para  manifes- 
tarle siempre  que  convenga. 

6.  Todos  los  comerciantes  que  formaren  com- 
pañías, serán  también  obligados  á  tener  y  encabe- 
zar sus  libros  en  debida  forma;  espresando  por  prin- 
cipio de  ellos,  ser  pertenecientes  á  la  compañía, 
con  el  inventario  de  sus  haberes,  capitales,  y  la  ra- 
zón por  menor  de  los  nombres,  apellidos  y  vecin- 
dad de  todos  los  interesados;  con  declaración  de  los 
capítulos  y  principales  circunstancias  en  que  hu- 
bieren convenido  y  constaren  por  la  escritura;  pro- 
siguiendo con  la  formación  de  cuentas  con  cada 
uno  de  los  compañeros,  y  con  todas  las  demás  cor- 
respondientes á  los  negocios  que  hicieren  durante 
la  compañía,  y  formando  también  cuentas  especia- 
les de  cambios,  y  de  ganancias  y  pérdidas  de  ellos, 
y  de  todas  las  demás  negociaciones  que  hicieren. 

7.  Del  caudal  capital  que  los  compañeros  pu- 
sieren en  la  compañía,  ni  de  las  ganancias  que  re- 
sultaren de  ella,  ninguno  de  los  interesados  podrá 
sacar  dinero  ni  efecto  alguno  hasta  su  conclusión, 
para  negociaciones  particulares,  ni  otros  fines,  por 
motivos  ni  razones  que  quiera  pretestar,  salvo  lo 
que  según  lo  capitulado  en  la  escritura  necesitare 
ó  fuere  indispensable;  pena  de  que  así  el  que  lo  sa- 
care, como  los  demás  que  lo  consintieren,  hayan  de 
pa^r  con  los  bienes  que  tuvieren  en  la  compaMa  y 
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fuera  de  ella  los  daños  y  menoscabos  que  sobrevi- 
nieren. 

8.  Cuando  en  cualquiera  compañía  feneciere  el 
tiempo  por  el  cual  estuviere  instituida,  y  la  renova- 
ren sus  individuos,  ya  sea  en  los  mismos  términos 
que  la  antecedente,  con  los  mismos  compañeros  y 
capitulaciones,  ó  ya  variando  de  ellas  en  personas  ó 
circunstancias;  será  de  la  obligación  de  los  compa- 
ñeros que  quedaren  convenidos,  hacer  manifesta- 
ción de  la  nueva  escritura  y  firmas  ante  prior  y 
cónsules  en  la  forma  espresada  en  el  número  quin- 
to de  este  capitulo;  y  lo  mismo  se  hará  en  caso  que 
durante  el  tiempo  de  ella  muden  de  compañeros  por 
muerte  ó  ausencia  de  alguno  ó  por  otros  motivos. 

9.  Si  durante  dicha  compañía  faltare  algún 
compañero  de  ella  (por  cualquiera  de  las  causas 
arriba  espresadas),  la  viuda,  hijos  y  herederos  de  él 
serán  obligados  á  estar  y  pasar  por  lo  obrado  en 
ella,  hasta  el  tiempo  de  la  muerte  ó  ausencia  de  la 
persona  á  quien  representaren,  y  á  las  contingen- 
cias que  de  los  negocios  pendientes  que  quedaron 
al  tiempo  de  la  muerte  ó  ausencia  de  su  constitu- 
yente puedan  acaecer  por  lo  respectivo  á  la  prora- 
ta de  su  interés  y  no  mas,  mediante  las  justificadas 
cuentas  que  de  todo  le  deberán  dar  los  demás  com- 
pañeros: y  si  estos  y  la  tal  viuda  y  herederos  qui- 
sieren proseguir  la  misma  compañía  bajo  de  los 
mismos  pactos  ú  otros  (según  les  convenga),  debe- 
rán otorgar  para  ello  con  la  debida  espresion  y  cla- 
ridad nueva  escritura  eo  su  razón,  para  la  mayor 
seguridad  entre  sí,  y  noticia  precisa  de  sus  corres- 
pondientes. 

10.  Las  mercadurías  y  efectos  que  cualquiera 
de  la  compañía  llevare  á  ella  para  en  cuenta  de  su 
porción  capital,  serán  estimados  como  dinero  efec- 
tivo, con  tal  que  á  plena  ciencia  y  consentimiento 
común  de  los  demás  compañeros  se  les  pongan  los 
precios  justos,  y  como  á  dinero  de  contado  les  po- 
drían obtener  de  semejante  calidad  de  otras  partes; 
y  la  ganancia  ó  pérdida  que  de  ellos  resultare  per- 
tenecerá á  la  compañía  en  común.- 

11.  Cuando  alguno  de  los  compañeros  llevare 
para  el  lleno  de  su  capital  algunos  créditos  y  habe- 
res que  no  sean  dinero  pronto,  será  visto  no  debér- 
sele abonar  en  la  compañía,  hasta  que  efectivamen- 
te sean  cobrados;  y  si  algunos  de  ellos  se  retarda- 
ren en  su  cobranza,  ó  no  se  pagaren  hasta  el  fin  de 
la  compañía,  quedarán  de  cuenta  del  que  los 
entró  á  ella,  y  ademas  deberá  reemplazar  en  dine- 
ro lo  que  le  faltare  para  el  cumplimiento  del  capi- 
tal ofrecido,  ó  pagar  los  intereses  del  tiempo  en  que 
la  compañía  estuviere  en  desembolso,  á  menos  de 
que  por  sus  individuos  se  haya  hecho  convenio  en 
contrarío. 
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12.  Si  algún  deudor  del  tal  compañero  llevare 
de  la  compañía  nuevamente  mercadurías  y  drere  á 
cuenta  de  una  y  otra  deuda  algunas  porciones  de 
dinero,  el  resto  que  quedare  debiendo  al  fin  de  la 
compañía,  pertenecerá  á  ella  y  al  compañero  pri- 
mer acreedor  respectivamente  sueldo  á  libra. 

13.  Todos  los  interesados  en  una  compañía  se- 
rán obligados  á  abonar  y  llevar  á  debida  ejecución 
á  pérdida  ó  ganancia  cualesquiera  negocios  que  ca- 
da compañero  haga  y  ejecute  en  nombre  de  todos 
con  otras  personas  y  negociantes  fuera  de  ella,  sa- 
neando caria  uno  las  pérdidas  que  puedan  suceder 
hasta  en  la  cantidad  del  capital  y  ganancias  en  que 
fuere  interesado,  y  resultaren  del  total  de  la  compa- 
ñía; entendiéndose  que  aquel  ó  aquellos  bajo  de  cu- 
ya ñrma  corriere  la  compañía,  estarán  obligados,' 
demás  del  fondo  y  ganancias  que  en  ella  les  perte- 
nezcan, con  todo  el  resto  de  sus  bienes  habidos  y 
por  haber,  al  saneamiento  de  todas  las  pérdidas, 
aunque  estos  tales,  ó  alguno  de  ellos  entrase  sin  po- 
ner candad  en  dicha  compañía. 

14.  El  compañero  que  solamente  puso  por  capi- 
tal de  su  compañía  su  mera  industria,  será  visto  que 
las  ganancias  que  de  ella  resultaren  basta  su  con- 
clusión estarán  sujetas  á  las  pérdidas  que  acaecie- 
ren; pero  si  alguno  pusiere  parte  de  caudal  junta- 
mente con  la  industria,  el  todo  estará  sujeto  á  la 
prorata  de  las  mismas  pérdidas  que  sucedieren. 

15.  Cuando  alguno  de  la  compañía  pusiere  en 
ella  porción  de  caudal,  que  ha  de  tener  á  pérdida 
ó  ganancia  hasta  que  á  su' tiempo,  sea  finalizada,  ó 
de  común  consentimiento  se  dé  por  fenecida  antes 
de  él,  y  teniendo  también  otros  caudales  quisiere 
emplearlos  en  negocios  particulares,  lo  podrá  hacer, 
con  tal  que  en  ellos  esponga  dintintamente  eu  pro- 
pio nombre  y  fírma  particular,  para  que  en  ningún 


tiempo  se  confundan  los  espresados  negocioé  suyos 
con  los  de  la  compañía. 

16.  Y  porque  al  fín  de  las  compañías  estándo- 
se ajustando  sus  cuentas  se  suelen  suscitar  entre  los 
interesados  de  ellas  muchas  dudas  y  diferencias,  de 
que  proceden  pleitos  fainos  y  costosos,  capaces  de 
arruinar  á  todos,  como  la  esperiencia  lo  ha  mostra- 
do; por  evitar  semejantes  daños,  y  para  que  las  ta« 
les  dudas,  diferencias  y  pleitos  sean  decididos  su- 
mariamente, se  ordena:  que  todos  los  que  formaren 
compañía  hayan  de  capitular  y  poner  cláusula  en  la 
escritura  que  de  ella  otorgaren, en  que  digan  y  decía* 
ren  que  por  lo  tocante  á  las  dudas  y  diferencias  que 
durante  eila  y  á  su  fin  se  les  puedan  ofrecer,  se 
obligan  y  someten  al  juicio  de  dos  á  mas  personas 
prácticas  que  ellos  ó  los  Jueces  de  oficio  nombra- 
i*en,  y  que  estarán  y  pasarán  por  lo  que  sumaría- 
mente  juzgaren,  sin  otra  apelación  ni  pleito  alguno; 
cuya  cláusula  se  les  hará  guardar  y  observar  bajo 
de  la  pena  convencional,  que  también  deberán  im- 
ponerse, ó  la  arbitraria  que  los  jueces  les  seña- 
laren. 

17.  Y  atendiendo  á  que  en  algunas  ocasiones 
por  malicia  ó  mala  fe  de  alguno  ó  algunos  intere- 
sados que  han  estado  en  compañías,  han  proseguido 
después  de  disueltas  como  si  estuviesen  subsisten- 
tes; se  ordena,  y  manda,  para  evitar  semejantes 
fraudes  y  perniciosos  inconvenientes,  que  en  adelan- 
te, siempre  que  se  disolvieren  semejantes  compa- 
ñías, estén  obligados  sus  individuos  á  participarlo 
luego  á  todos  aquellos  con  quienes  hayan  tenido  y 
tengan  cuentas  y  correspondencias  de  comercio,  pa- 
ra que  asi  enterados  y  sabedores  de  dicha  finali- 
zación y  disolución  de  compañía,  se  corra  y  pro- 
ceda en  esta  fe  con  todo  conocimiento  por  unos  y 
otros.^QQ 


DEL.  RETRACTO  Y  TANTEO. 


llíO¥.  REC.  lilB.  JL.  TIT.  XIII. 


D£  LOS  RETRACTOS  Y  DERECHO  DE  TANT*EO. 


N.  3178. 


LEY  I. 


Ley  13.  tit.  10.  lib.  3  del  Fuero  Real. 

Modo  de  retraer  la  heredad  vendida  de  patrimonio^ 

ó  abolengo. 

Todo  hombre  que  heredad  de  patrimonio  ó  abo- 
lengo quisiere  vender,  y  alguno  de  aquel  abolengo 


la  quisiere  comprar  tanto  por  iwitOfháyala  él  antes 
que  otro  alguno;  y  si  dos  ó  mas  la  quisieren,]  si  son 
en  igual  grado  de  parentesco,  pártanlo  entre  si;  y  si 
no  fueren  en  igual  grado,  káyala  el  mas  propinqwoi 
mas  si  antes  que  la  heredad  fuere  vendida,  no  viniere 
el  mas  propinquo  á  la  retraer,  y  después  que  fuere 
vendida,  hasta  nueve  días  viniere,  si  diere  el  precio 
por  que  es  vendida  la  heredad,  háyala;  y  si  el  pa- 
riente mas  propinquo  no  la  quisiere  demandar,  otro 
pariente  no  U  pueda  demandan  y  si  el  mas  prc^in- 
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quo  no  fuere  en  el  lagar,  puédala  demandar  otro 
de  su  linage:  mas  si  ]a  quisiere  por  otra  hev»dad 
trocar,  no  le  pueda  ningún  pariente  contradecir:  y 
aquel  pariente  que  quiere  la  heredad  que  es  á  otro 
vendida,  dé  el  precio  que  costó,  y  jure  que  la  quie- 
re para  si,  y  que  no  lo  hace  por  otro  engaño.  [Ley 
l.tit.  11. /i6.  5.  K] 


N.  8179. 


LEY  lí. 


D.  Enriqae  ÍV.  on  Nieva  año  1473  pet.  23  y  24. 

Declaración  de  lo  dispuesto  en  la  ley  precedente^ 

Como  quier  que  la  ley  antes  desta  del  Fuero  di- 
ce, que  si  alguna  heredad  se  vendiere,  que  qual- 
quier  persona  de  aquel  patrimonio  ó  abolengo,  cu- 
ya fuere  la  heredad,  la  pueda  sacar  tanto  por  tanto 
dentro  de  nueve  días:  y  como  quiera  que  entre  los 
Sabios  antiguos  sobre  la  disposición  de  aquella  ley 
hubo  diversidades,  y  seyendo  aquellas,  fueron  esta- 
tuidas diversas  leyes;  pero  el  Rey  Don  Alonso  el 
X.,  de  gloriosa  memoria  nuestro  progenitor,  ordenó 
la  dicha  ley  del  fuero,  la  qual  comunmente  asi  á  la 
llana  es  usada  y  guardada  en  toda  la  mayor  parte 
de  nuestros  reynos;  pero  sobre  algunas  causas  y 
pleytos  dependientes  de  la  disposición  de  esta  ley 
ha  habido  y  hay  continuamente  grandes  pleytos, 
dudas  y  debates,  asi  ante  los  del  nuestro  Consejo  y 
Oidores  de  la  nuestra  audiencia,  como  ante  otros 
muchos  Jueces  ordinarios,  y  especialmente  sobre  lo 
que  sé  sigue  :*: :  Un  hombre  compra  una  heredad 
de  otro;  este  comprador  dispónese  á  pagar  esta  he- 
redad, por  ventura  malbaratando  ó  vendiendo  otros 
bienes  suyos;  y  después  hace  en  esta  heredad  edi- 
ficios, y  labores  y  mejoramientos,  como  en  cosa  su- 
ya: y  acaesce,  que  un  hijo  ó  hermano,  ó  otro  parien- 
te propinquo  de  aquel  vendedor,  por  ventura  incita- 
do por  él,  y  con  sus  propios  dineros  del  vendedor, 
ó  por  su  inducimiento,  á  cabo  de  cinco  ó  diez,  o  de 
quince  años,  que  es  hecha  la  venta,  y  ve  la  heredad 
mejorada,  dice  al  comprador,  que  aquella  heredad 
es  de  su  patrimonio  ó  abolengo,  y  que  la  quiere  tanto 
por  tanto,  y  que  requiere  con  el  precio;  y  si  no  le 
quiere  recibir,  pónele  en  depósito,  y  demándale  la 
heredad,  diciendo  que  este  que  la  pide,  al  tiempo 
de  la  venta  era  menor  de  edad,  así  que  no  le  cor- 
rió prescripción,  ni  le  empesció  transcurso  de  tiem- 
po; ó  que  fué  ausente,  ó  impedido  de  pedirla  hasta 
entonces,  ó  por  otro  legitimo  impedimento;  y  ayu- 
dase del  remedio  de  la  restitución,  ó  de  otros  por 
donde  siente  que  puede  sacar  su  demanda;  y  con 
esto  saca  la  heredad,  que  por  ventura  vale  la  mitad 
mas,  ó  los  dos  tercios  que  quando  la  hubo  el  com- 
prador; lo  qual  paireo  cosa  muy  inhumana  y  agrá, 
y  muy  sujeta  á  fraude  y  á  pecado : : :  Por  ende  de- 


claramos, y  ordenamos  y  mandamos,  qtie  los  ñue^^ 
dios  contenidos  en  la  dicha  ley  del  Fuero,  para  que 
el  mas  propinqiio  saque  la  heredad  vendida  que  fué 
de  su  patrimonio  ó  abolengo,  corran  contra  los  me- 
nores de  veinte  y  dnco  años,  quier  sean  en  edad  pu- 
pUar  ó  adulta,  y  eso  mismo  contra  los  ausentes;  y 
que  los  unos  ni  los  otros  no  se  puedan  ayudar  de 
su  menor  edad  ni  de  la  ausencia;  y  que  haya  lugar 
contra  ellos  esta  prescripción  de  los  dichos  nueve 
diás,  y  que  no  les  sea  otorgado  sobre  esto  restitu- 
ción ni  recision  del  tiempo,  salvo  que  á  la  letra  se 
guarde  la  dicha  ley  del  Fuero  contra  los  unos  y  los 
otros:  y  si  el  menor  tuviere  tutor  ó  curador,  que 
pueda  sacar  la  heredad  para  el  menor  en  el  tiempo 
y  como  de  suso  se  contiene.  Sobre  la  dicha  ley  del 
Fuero  hay  otra  duda,  de  que  se  levantan  y  siguen 
muchos  pleytos;  ca  la  dicha  ley  da  facultad  al  pa- 
riente mas  propinquo  do  sacar  la  heredad  de  su  pa- 
trimonio ó  abolengo  tanto  por  tanto;  y  acaesce,  que 
un  hombre  hubo  una  heredad,  que  fué  de  su  padre 
primeramente,  y  este  tiene  un  hermano  y  un  hijo, 
y  vende  esta  heredad,  que  heredó,  á  un  extraño: 
viene  agora  este  hermano,  y  este  hijo  del  vendedor, 
y  pide  cada  uno  esta  heredad,  y  quiérela  cada  uno 
dellos  sacar  del  poder  del  comprador  tanto  por  tan- 
to; porque  dice  cada  uno  que  fué  de  su  padre;  y  el' 
hermano  del  vendedor  dice,  que  él  es  pariente  mas 
propinquo  de  su  padre,  cuya  fué  primeramente  la 
heredad,  que  no  el  hijo  de  su  hermano  vendedor  de 
ella,  y  asi  que  es  mas  antiguo  su  derecho  que  el  del 
hijo  del  vendedor:  y  el  hijo  del  vendedor  dice  que  es- 
ta heredad  fué  de  su  padre,  y  precedió  en  ella  al  tio 
hermano  de  su  padre,  y  que  él,  representando  la 
persona  de  su  padre,  es  mejor  en  derecho  que  su  tio: 
es  duda  qual  debe  haber  la  heredad  tanto  por  tan- 
to, el  tio  ó  el  sobrino:  y  Nos  declarando  la  dicha  ley 
del  Fuero,  ordenamos  y  mandamos,  que  pidiendo  la 
heredad  del  abolengo  el  hermano  del  vendedor,  y  el 
hijo  del  vendedor  ambos  en  un  tiempo  y  enferma  de- 
bidos, que  sea  preferido,  y  haya  la  heredad  el  hijo 
del  vendedor  para  sí;  pero  si  el  hijo  del  vendedor 
dentro  de  los  dichos  nueve  dias  no  la  quisiere,  que 
la  pueda  sacar  dentro  de  aquel  mismo  término  el 
hermano  del  vendedor,  pues  la  heredad  fué  asimis- 
mo habida,  y  heredada  por  su  padre  ó  madre  dellos. 
[Ley  8.  tit.  Ihlib.  5.  R] 

N.  8180.  LEY  III. 

D.  Enrique  II.  en  Toro  año  1371  pet.  10  de  laa  de  Sevilla. 

El  retracto  liaya  lugar  en  los  bienes  heredados,  y 
no  en  los  adquiridos  por  el  vendedor  en  contrato 
entre  vivos. 

Por  quanto  nos  ha  sido  fecha  relación,  de  que  ha 
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habido  algunos  pleytos  en  algunas  ciudades,  villas  y 
lugares  de  nuestros  reynos,  en  que  han  pedido  los 
hijos  de  algunos  padres,-  ó  de  otros  si»  parientes, 
las  heredades  que  venden  sus  parientes  ó  sus  pa- 
dres, no  las  habiendo  heredado  los  vendedores  de 
su  linage  ni  de  sus  parientes,  sino  habiéndolas  com- 
prado, ó  habido  por  troque  ó  por  donación,  ó  en 
otra  manera:  por  ende  mandamos,  que  no  se  pue*» 
dan  poner  ni  seguir  los  tales  pleytos,  ni  hayan  lugar 
de  se  pedir  ni  sacar  tanto  por  tanto  los  bienes  que 
asi  fueron  vendidos;  salvo  quando  los  tales  bienes 
fueron  vendidos  por  personas^  que  los  hubieí'on  lie- 
redado  de  su  abolengo  ó  de  su  pairimoniot  y  los  ven» 
diesen  los  que  los  ansi  hubiesen  heredado:  y  los  que 
por  tales  razones  los  quisieren  demandar,  que  los  de- 
manden desde  el  dia  que  la  vendida  fuere  fecha 
hasta  nueve  días.  [Ley  15.  tiU  11.  lib.  5.  jR.] 


N.  3181 


LEY  IV. 


Ley  70  de  Toro. 

Ampliación  del  derecho  de  retracto  á  las  cosas  de 
patrimonio  vendidas  en  almoneda 

La  ley  del  Fuero  que  habla  cerca  del  sacar  el 
pariente  mas  propinquo  la  cosa  vendida  de  patri- 
monio por  el  tanto,  haya  también  lugar,  quando  se 
vendiere  en  el  almoneda  pública,  aunque  sea  por 
mandamiento  de  Juez:  y  los  nueve  días  que  dispo« 
ne  la  ley  del  Fuero,  se  cuenten  en  este  caso  desde  el 
dia  del  remate;  con  tanto  que  consigne  el  que  la  sa- 
ca el  precio,  y  faga  las  otras  diligencias  que  dispo- 
ne la  ley  del  Fuero,  y  la  ley  del  ordenamiento  de 
Nieva;  y  ansimismo  haya  de  pagar  al  comprador 
las  costas  y  el  alcabala,  si  le  pagó  el  comprador, 
¿ntes  que  la  cosa  asi  vendida  le  sea  entregada.  [Ley 
9.tit.  n.lib.5.R.] 


N.  3182. 


LEY  V. 


Ley  71  de  Toro. 

Modo  en  que  se  pueden  retraer  tas  cosas  de  patri- 
monio vendidas  en  uno  ó  muchos  precios. 

Quando  muchas  cosas  fueren  vendidas  por  un 
precio,  que  sean  de  patrimonio  ó  abolengo,  que  el 
pariente  mas  propinquo  no  pueda  sacar  la  una,  y 
dexar  las  otras,  sino  que  todas  las  fuñía  de  sacar^  ó 
ninguna  deltas;  pero  si  las  dichas  cosas  fueren  jun- 
tamente vendidas  por  diversos  precios,  en  tal  caso 
pueda  el  pariente  mas  propinquo  sacar  las  que  de- 
llas  quisiere,  haciendo  las  diligencias  y  solemnida- 
des en  las  dichas  leyes  del  Fu^ro  y  ordenamiento 
contenidas.  [Ley  10.  tit.  11.  lib.  5.  R.] 


N.  3183. 


LEY  VL 

Ley  73  de  Toro. 


Retracto  de  la  cosa  de  patrimonio  vendida  al  fiado* 

Quando  la  cosa  que  es  de  patrimonio  ó  aboleugo 
se  vendiere  fiada,  el  pariente  mas  propinquo  la  pue- 
da sacar  por  el  tanto  asimismo  fiada;  con  tanto  que 
dentro  de  los  dichos  nueve  dias  de  fianzas  bastan- 
tes á  vista  de  la  nuestra  Justicia,  que  pagará  los  ma- 
ravedís por  que  asi  fuere  vendida,  al  tiempo  que  el 
comprador  estaba  obligado.  [Ley  íl.tit.  11.  lib. 
5.  jR.] 


N.  3184. 


LEY  VIL 


Ley  73  de  Toro. 

Derecho  del  pariente  inmediato  á  retraer  la  cosa 
vendida,  quando  el  mas  propinquo  no  quiera  sa- 
carla. 

Quando  el  pariente  mas  propinquo  no  quisiere  ó 
no  pudiere  sacar  la  cosa  vendida  por  el  tanto,  el 
pariente  mas  propinquo  siguiente  en  grado  la  pue- 
da sacar;  y  así  vayan  de  grado  en  grado  por  todos 
los  parientes  dentro  del  quarto grado,  con  tanto  que 
sea  dentro  de  los  dichos  nueVe  dias,  y  con  las  otras 
diligencias  contenidas  en  la  dicha  ley  del  Fuero  y 
ordenamiento.  [Ley  12.  tit,  IL  lib.  5.  R.'] 


N.  3185. 


LEY  vin. 

Ley  74  de  Toro. 


Preferencia  del  señor  del  directo  dominio,  y  dd  que 
tenga  parte  en  la  cosa^  al  pariente  mas  propinquo 
para  retraerla. 

Quando  concurren  en  sacar  la  cosa  vendida  por 
el  tanto  el  pariente  mas  propinquo  con  el  señor  del 
directo  dominio,  ó  con  el  superfícionario,  ó  con  el 
que  tiene  parte  en  ella,  porque  era  coman,  prefié- 
rase en  el  dicho  retracto  el  señor  del  directo  donú- 
niO|  y  el  superfícionario,  y  el  que  tiene  parte  en  ella, 
al  pariente  mas  propinquo.  [Ley  13.  til.  IL  lib 
6. /t] 


N.  3186. 


LEY  IX. 

Ley  75  de  Toro. 


Solemnidad  y  diligencias  para  retraer  él  comunero 

la  heredad  vendida. 

Si  alguno  vendiere  la  parte  de  alguna  heredad 
que  tiene  común  con  otro,  en  caso  que  según  la  ley 
de  la  partida  la  pudiere  el  comunero  sacar,  por  el 
tanto,  sea  obligado,  el  que  la  quisiere  sacar,  á  con- 
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signar  el  precio  en  el  tiempo  y  ténninot  y  con  las 
difigeBcias  y  solemnidades,  y  de  la  manera  que  la 
pudiera  sacar  el  pariente  mas  propinquo,  quando 
fiíera  de  su  patrimonio  y  abolengo;  de  suerte  que  lo 
contenido  én  la  dicha  ley  del  Ftaero  y  ordenamieií- 


to  de  Nieva,  y  en  estas  nuestras  leyes  haya  lugar  y 
se  platique  en  caso  que  el  comunero  quiñere  sacar 
la  cosa  vendida  por  el  tanto.  [Ley  14.  tit.  II.  lib. 
5.  A] 

V^HuM  la  lej  55,  tit  5  Fárt.  5. 


HOTA« 


DE  LOS  CENSOS. 


]VO¥«  REC.  lilB.  lO.  TIT.  X¥. 


N.  8187, 


DB  LOS  CENSOS. 


LEY  L 


hay  68  do  Toro. 


Cumjiimiento  de  la»  condiciones  y  pena  de  comiso 
puestas  en  los  contratos  de  censo. 

Si  alguno  pusiere  sobre  su  heredad  algún  censo, 
con  condición  que  si  no  pagare  á  ciertos  plaiíos,  que 
caya  la  heredad  en  comiso,  que  se  guarde  el  con- 
trato, y  se  juzgue  por  él,  puesto  que  la  pena  sea 
grande,  y  mas  de  la  mitad.  [Ley  L  tiL  15.  lib. 
5.  A] 


N.  3188. 


LET  n. 


D.  Carlos  y  Doña  Joana  en  Madrid  afio  1598  pet.  65  y  en  Valla, 
dolid  año  548  pet.  160;  y  D.  Felipe  II.  en  Valladolid  año  558 
en  laa  respoestaa  á  las  Cortee  de  555  pet  133. 

Obligación  de  hs  imponedores  de  censos  á  declarar 
los  que  ya  tuvieren  cargados  sobre  sus  bienes. 

Mandamos,  que  las  personas  que  de  aquí  ade- 
lante pusieren  censos  ó  tributos  sobre  sus  casas  ó 
heredades,  ó  posesiones  que  tengan  atributadas  ó 
encensuadas  á  otro  primero,  sean  obligados  de  ma- 
nifestar y  declarar  los  censos  y  tributos^  que  hasta 
entonces  tuvieren  cargados  sobre  las  dichas  sus  ca- 
sas y  heredades  y  posesiones:  so  pena  que,  si  así  no 
lo  hiJiñeren,  paguen  con  el  dos  tanto  la  quantia  que 
recibieron  por  el  censo,  que  asi  vendieren  y  carga- 
ren de  nuevo,  á  la  persona  á  quien  vendieren  el  di- 
cho censo.  [Ley  2.  tit.  15.  lib.  5. 12.] 

Tomo  II. 


N.  8189. 


LEY  IIL 


Loe  miemos  en  Madrid  afio  1534  pet.  137,  en  Valladolid  afio  37 
pet.  139,  7  en  Toledo  año  39  pet.  63. 

Prohibición  de  censos  al  quitar  en  especies  que  no 

sean  dinero. 

Porque  somos  informados,  que  de  los  censos  al 
quitar,  que  de  pocos  tiempos  acá  nuestros  subditos 
han  puesto  sobre  sus  haciendas  y  heredades,  se  han 
seguido  y  siguen  grandes  inconvenientes,  en  da£k> 
y  grave  lesión  de  los  que  ansí  con  necesidad  los 
han  puesto  y  ponen:  visto  por  los  del  nuestro  Con- 
sejo, y  platicado  con  los  Procuradores  de  Cortes 
para  lo  remediar,  filé  acordado,  quedebiamos  man* 
dar  y  mandamos,  que  deaqui  adelante  no  se  puedan 
hacer  los  tales  censos  y  tributos  al  quitar^  para  que 
se  hayan  dp  pagar  enpan^  vino  y  aceyte^  ni  en  le- 
na ni  en  carbón^  ni  en  miel  ni  cera,  xabon,  Zt'no,  y 
gallinas  y  tocino,  ni  en  otro  género  de  cosas  que  no 
sean  dineros.  Y  mandamos,  que  en  los  contratos 
que  hasta  aquí  se  bebieren  hecho  y  hicieren  de  aquí 
adelante,  se  reduzca  el  dinero,  que  se  hobiere  dado 
por  el  censo  de  las  tales  cosas,  á  respecto  de  ca- 
torce mil  maravedís  el  millar  ^  y  ^,  para  que  se 
pague  en  dinero,  y  no  en  las  dichas  cosas.  [Ley  4. 
tit.  15.  lib.  5.  IZ.] 

1  Por  la  ley  6.  tit.  15.  lib.  5.  Reoop.,  formada  del  eap.  137. 
de  lae  Corlee  de  Madrid  de  36  de  Octubre  de  1568,  ee  pro. 
bibid  la  conetítocion  de  juroe  y  ceneoe  al  quitar  a  menee  precio 
de  catorce  mil  maravedís  cada  millar,  so  pena  de  nulidad  de  ta. 
lee  contratoe,  y  de  privación  de  oficio  al  Bscribano  que  loe  auto* 
rizaee;  y  que  loe  hechos  hasta  entonces  se  reduxesén  al  dicho  pro. 
cío  y  respecto.  [Ley  6.  HL  15.  lib*  5.  R,] 

j^  Y  por  las  leyes  Id  y  13  del  mismo  tit  (pragmat  de  loe 
años  de  1608  y  631)  se  prohibió  la  constitución  de  nuevos  juros 
y  censos  al  quitar  á  menos  precio  de  veinte  mil  maravedís  el  mi- 
llar, so  pena  de  nulidad  de  loe  contratos;  y  mandó  que  esto  se  ez. 
teudieee  á  los  que  estaban  fundados  á  menos  precio.  [£fys#  13  y 
13.  tit,  15.  lih,  5.  R.] 
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las  justificacioiies  correspondientes  de  su  pertenen- 
cia, y  responsabilidad  de  los  caudales  públicos,  por 

haberse  impuesto  en  virtud  de  facultad  Real,  ó  con< 
vertido  en  beneficio  común  sus  capitales)  á  forma- 
lizar sus  proposiciones  bazo  de  las  re^as  citadas; 
con  apercibimiento  de  que  cumplido,  se  procederá 
á  constituir  depósito  judicial  del  caudal  que  hubie- 
re sobrante,  por  cuenta  y  ríe^  de  los  mismos  acree- 
dores, cesando  desde  el  mismo  dia  el  recurso  de  la 
pensión  ó  rédito  correspondiente  al  capital  ó  capi- 
tales á  que  alcanzare;  sin  exceptuar  de  esta  regla 
general  á  Comunidad,  ni  particular  alguno,  ni  los 
pertenecientes  ¿  obras  pias,  6  alimentos  de  esta 
clase  que  sean  redimibles,  ni  á  los  censos,  derechos 
ó  tributos  que  hubiesen  correspondido  á  los  Regu- 
lares de  la  compañía;  habilitando  xespecto  de  estos 
(para  que  puedan  proponer  las  baxas  ó  remisiones 
que  estimaren  proporcionadas  en  concurrencia  de 
los  demás  acreedores)  á  ios  Jueces  subdelegados 
que  entiendan  en  la  ocupación  de  sus  temporalida- 
des, ó  á  los  administradores  encargados  de  la  re- 
caudación de  los  efectos  que  les  pertenezcan.  Y  las 
referidas  Juntas  han  de  remitir  precisamente  &  los 
Intendentes  originales  las  proposiciones  que  se  hi- 
ciesen por  los  citados  acreedores,  para  que  recono- 
cidas, las  devuelvan  con  expresión  de  las  que  deban 
preferirse  conforme  á  su  naturaleza  y  circunstan- 
cias: y  si  en  la  execucion  de  lo  que  se  manda,  aten- 
didas las  particulares  circunstancias  de  algún  pue- 
blo, hallaren  los  Intendentes  inconvenientes  que 
sean  dignos  de  atención,  lo  representarán  al  Conse- 
jo por  la  Contaduría  general  de  Propios  y  Arbitrios, 
con  la  distinción  y  calidad  que  conviene. 


N.  8196. 


LEY  XV. 


El  Consejo  por  auto  acordado  de  3,  y  circular  de  6  de  Septiem. 
bre  da  1768;  j  Don  Carlos  IV.  por  resol,  á  cons.  de  18  de  Di. 
ciembre  de  1804. 

Reglas  para  la  redención  de  censos  sobre  Propios 
y  Arbitrios  de  losptteblos. 

Las  Juntas  municipales,  en  el  caso  de  haberse 
pactado  en  las  escrituras  de  imposición  de  censos, 
por  condición  específica,  las  partes  en  que  deba  ha- 
cerse la  redención,  se  arreglen  á  ella,  no  excedien- 
do de  la  mitad;  pero  si  la  condición  ó  pacto  ligare 
precisamente  dicha  redención  al  todo  del  capital, 
lo  representarán  al  Consejo  con  la  justificación  de 
su  importe,  y  cantidades  que  tengan  existentes,  para 
acordar  lo  conveniente,  á  menos  que  los  dueños 
se  convengan  en  que  se  execute  por  la  mitad  ó 
por  menos. 


N.  8197. 


LEY  XVL 


El  Consejo  por  auto  acordado  de  S9,  y  circnlar  de  S6  de  Ifayo 
de  1773;  j  Don  Cirios  IV.  por  resol,  á  cons.  de  18  de  Di- 
ciembfo  de  1804. 

Regla  general  que  ha  de  observarse  por  las  Juntas 
municipales  en  la  redención  de  censos. 

Con  motivo  de  haberse  excusado  algunos  cen* 
sualistas  á  recibir  menos  cantidad  de  la  pactada  en 
las  imposiciones,  se  declara  por  regla  general,  que 
se  puedan  redimir  pcnr  la  mitad  todos  aquellos  cen- 
sos cuyos  capitales  no  lleguen  á  den  mil  reales,  y 
los  que  excedan  de  esta  cantidad,  por  terceras  par- 
tes; sin  embaí^  de  que  en  las  escrituras  de  su  car- 
gamento se  haya  pactado  expresamente,  que  no 
pueda  hacerse  sino  por  el  todo  ó  en  la  mitad  de 
ellos:  y  en  esta  inteligencia  puedan  las  Justicias  y 
Juntas  municipales  obligar  á  los  dueños  á  que  lo 
executen,  depositando  el  importe  de  la  parte,  del 
capital  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  cesando  el  rédito 
ó  pensión  desde  el  dia  en  que  se  constituya  el  de- 
pósito, conforme  á  lo  prevenido  en  la  anterior  or- 
den de  23  de  Mayo  de  1767.  {Ley  14.) 


N.  3198. 


LEY  XXHL 


D.  Carlos  jy.  por  resol,  á  cons.  de  ISde  No?,  de  1303,  y  ced. 
del  Consigo  de  15  de  Sept  de  804. 

Ubre  imposición  de  censos  baxo  las  reglas  que 

se  expresan. 

Conformándome  con  el  parecer  del  mi  Conejo, 
he  tenido  á  bien  dexar  en  libertad  á  mis  vasallos, 
para  que  puedan  otoi^r  contratos  censuales  de 
imposición  voluntaria  baxo  las  reglas  siguientes. 

1  Permito  á  todos  los  que  en  lo  sucesivo  quie- 
ran dar  dinero  á  censo  redimible,  el  que  lo  puedan 
executar,  con  tal  que  sean  dueños  propietarios  de 

dicho,  dinero,  y  no  estén  obligados  á  hacer  de  él 
imposición  forzosa. 

2  En  las  escrituras  que  se  otorguen,  se  podrán 
poner  los  pactos,  vínculos  y  condiciones  que  se  ten- 
gan por  convenientes,  asi  en  quanto  á  los  plazos  en 
que  haya  de  hacerse  la  redención  del  ca|Htal,  como 
en  las  especies  de  moneda  de  pago  de  este  y  sus  in- 
tereses, no  excediendo  del  tres  por  ciento  que  per- 
miten las  leyes;  y  usando  en  este  contrato  de4as 
facultades  que  por  la  circular  de  7  de  Abril  de  1800 
están  declaradas  (^),  para  que  resplandezcan  la 

(9)  Por  la  citada  circular  de  7  de  Abril  conslipeínto  á  eco- 
salta  resoelta  dol  Consejo  de  91  de  Marzo  de  1800,  dedanioría 
de  la  Real  cédula  de  7  de  Julio  de  99,  se  previno,  entre  otros  par- 
ticulares,  que  en  todos  los  contriitos  de  arrendamientos,  compras 
7  ventas,  y  qualesquiera  otras  obligaciones,  se  observe  reügioea. 
mente  lo  capitulado  y  convenido  por  las  partes,  haciendo  los  pa«. 
gos  en  la  especie  de  moneda  que  se  hubiese  ofrecido;  y  que  esta 
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igualdad  y  buena  fe,  que  son  el  alma  de  todas  las 
convenciones. 

3  El  que  reciba  dicho  dhiero  á  censo  redimi- 
ble podrá  renunciar  de  un  modo  válido,  eficaz  y 
subsistente  las  facultades  que  le  dispensan  las  Rea- 
les cédulas  de  10  de  Noviembre  de  1799  (Ley  21), 
la  pragmática-sanción  de  Agosto  de  1800,  y  cédu- 
la de  17  de  Abril  de  801  (Ley  22),  como  asi  bien 
qualquiera  otra  promulgada  respectiva  á  censos 
perpetuos  ó  redimibles;  obligándose  á  observar  por 
si  y  sus  sucesores  las  condiciones  y  pactos  de  la  es- 
critura de  imposición,  ora  sean  los  otorgantes  per- 
sonas particulares  ó  Comunidades;  pues  todas  sin 
distinción  han  de  quedar  obligadas  á  la  puntual  ob- 
servancia de  la  escritura  de  imposición  y  sus  condi- 
cioncs. 

4  Si  los  que  dan  dinero  á  censo  son  Comunida- 
des eclesiásticas  seculares  ó  Regulares,  entendidas 
con  el  nombre  de  manos  mu3rtas,  han  de  acreditar 


misma  regla  gobierno  on  los  contratos  qae  se  oolebraron  en  lo 
sucesivo. 


SU  pertenencia  en  propiedad  y  libre  disposición,  y 
que  no  ^corresponde  á  patronato,  memoria  ú  obra 
pía,  que  lleve  embebida  la  obligación  de  imponer; 
justificándolo  con  certificación  de  la  Contaduría  ge- 
neral de  la  Consolidación,  donde  se  les  dará  gratis 
este  documento,  sin  cuyo  requisito  no  serán  vali- 
das semejantes  imposiciones;  y  las  que  se  verifiquen 
con  él,  se  declaran  válidas,  y  libres  á  los  dueños 
del  capital  ó  capitales  del  pago  del  quince  por  cien, 
to,  de  que  trata  el  Real  decreto  de  29  de  Agosto  de 
1795  (Ley  14  tit,  17),  pero  no  de  las  alcabalas,  que 
deberán  satisfacerse  en  lá  misma  forma  que  ante- 
riormente se  pagaban. 

5  Y  será  libre  y  facultativo  á  los  Escribanos 
autorizar  las  escrituras  de  censos  de  imposición  vo- 
luntaría que  se  otorgaren  en  adelante;  alzando  en 
esta  parte  la  prohibición  y  penas  que  por  capítulos 
expresos  de  la  Real  cédula  de  9  de  Octubre  de 
1*^93  (Ley  27  de  este  tü.)  y  ulteriores  providencias 
se  les  imponen,  las  quales,  en  lo  que  á  estos  toca, 
han  de  quedar  sin  efecto. 


DE  LAS  HIPOTECAS, 


PARTIDA  5/  TIT.  lUlII. 

De  los  Peños,  que  toman  lo  ornes,  muchas  vegadas, 
por  ser  mas  seguros,  que  les  sea  mas  guardado,  o 
pagado,  lo  que  les  prometen  defazer,  o  de  dar. 

N.  8199.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO, 

Peños  toman  los  ornes  muchas  vegadas,  por  ser 
raas  seguros,  que  les  sea  mas  guardado,  o  pagado, 
lo  que  les  prometen  de  dar,  o  de  fazer.  Onde,  pues 
que  en  el  Titulo  ante  deste  fablamos  de  las  fiadu^ 
ras,  que  son  fechas  en  esta  razón,  queremos  aqui 
dezir,  de  los  Peños.  E  mostrar  que  cosa  es  Peño.  E 
quantas  maneras  son  del.  E  que  cosas  pueden  ser 
dadas  en  peños.  E  en  que  manera.  E  quien  las  pue- 
de empeñar.  E  quales  pleytos  pueden  ser  puestos 
en  esta  razón  de  los  peños.  E  quales  non.  £  que 
derecho  gana  ome  en  las  cosas  que  rescibe  en  pe- 
ños. E  quando  las  deue  tomar  a  aquel  cuyas  fue- 
ren. E  por  que  razones  se  desata  la  obligación  del 
peño.  E  otrosi  diremos,  como,  e  quando  pueden  ser 
vendidas,  o  enagenadas. 

Tomo  II. 


N.  3200. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  Peño,  e  quantas  maneras  son  del. 

Peño  es  propríamente,  aquella  cosa  que  vn  ome 
empeña  a  otro,  apoderándole  della,  c  mayormente 
quando  es  mueble.  Mas  segund  el  largo  entendi- 
miento dé  la  ley,  toda  cosa,  quier  sea  mueble,  o  rayz, 
que  sea  empeñada  a  otrí,  puede  ser  dicha,  Peño, 
maguer  non  fuesse  entregado  della,  aquel  a  quien 
la  empeñasse.  E  son  tres  maneras  de  peños.  La  prí- 
mera  es,  la  que  fazen  los  omes  entre  si,  de  su  vo- 
luntad, empeñando  de  sus  bienes,  vnos  a  otros,  por 
razón  de  alguna  cosa  que  deuan  dar,  o  fazer.  La  se- 
gunda es,  quando  los  Judgadores  mandan  entregar, 
a  alguna  de  las  partes,  en  los  bienes  de  su  conten- 
dor, por  mengua  de  respuesta,  o  por  razón  de  re- 
beldia,  o  por  juyzio  que  es  dado  entre  ellos,  o  por 
cumplir  mandamiento  del  Rey.  Ca  tales  peños,  o 
prendas,  como  estas,  se  fazen  como  por  premia.  E 
estas  dos  maneras  de  peños  sobredichos,  se  fazen 
por  palabras.  La  tercera  manera  es  de  peños,  la 

que  se  faze  calladamente,  maguer  non  es  y  dich  ' 
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ninguna  cosa:  assi  como  se  muestra  adelante  de  los 
bienes  del  marido,  como  son  obligados  a  la  muger 
como  por  peños,  por  razón  de  la  dote;  e  de  los  otros 
que  son  obligados  al  Rey,  por  razón  de  rentas,  e  de 
los  derechos  que  cogen  por  el;  e  de  todas  las  otras 
razones,  ^semejantes  destas,  que  fablan  las  leyes 
deste  Titulo. 


N.  3201. 


LEY  II. 


Que  cosas  pueden  ser  dadas  en  peños. 

Empeñar  se  puede  toda  cosa,  quier  sea  nascida, 
o  por  nascer,  assi  como  el  parto  de  la  sierua,  e  el 
fruto  de  los  ganados,  e  de  los  arboles,  e  de  las  he- 
redades, e  todas  las  otras  rentas  que  los  omes 
han,  de  qualquier  natura  que  sean,  también  las  que 
son  corporales,  como  las  que  non  lo  son.  Pero,  que 
quier  que  esquilme,  o  desfrute,  destas  cosas  sobre- 
dichas, el  que  las  touiere  a  peños,  tenudo  es  de  lo 
descontar,  de  aquello  que  dio  sobre  aquella  cosa 
empeñada;  o  de  lo  dar  al  señor  de  la  cosa.  Otrosi 
dezimos,  que  todas  las  debdas  que  deban  a  vn  ome, 
que  las  puede  empeñar  a  otro,  con  todos  los  dere- 
chos que  ha  en  ellas.  E  aquel  que  las  rescibe  en  pe- 
ños, puédelas  demandar  en  juyzio,  e  fuera  de  juy- 
zio;  bien  assi  como  faria  aquel  a  quien  las  deuen, 
que  gelas  empeño. 


N.  3202. 


LEY  III. 


Quales  cosas  non  ¿leuen,  nin  pueden  ser  dadas 

en  peños. 

Santas  cosas,  e  sagradas,  e  religiosas,  assi  como 
las  Eglcsias,  e  los  monumentos,  e  las  otras  cosas  se- 
mejantes, non  las  pueden  ios  omes  rescebir  a  pe- 
ños, nin  se  pueden  obligar.  Fueras  ende  por  cosas 
señaladas,  segund  dize  en  el  Titulo  que  fabla  de  las 
cosas  de  Santa  Eglesia,  en  la  primera  Partida  des- 
te  nuestro  libro.  Otrosi  dezimos,  que  vn  ome  libre 
non  se  puede  empeñar.  Ante  dezimos,  que  qualquier 
que  lo  recibiesse  en  peños,  que  deue  perder  todo  lo 
que  diesse  sobre  el.  E  deue  pechar  mas  otro  tanto 
de  lo  suyo,  a  el;  e  a  sus  parientes,  si  por  auentura 
el  non  fuesse  biuo.  Pero  dos  casos  son,  en  que  po- 
dría ome  libre  ser  rescebido  en  peños,  e  fincaría 
obligado.  El  primero  es,  si  alguno  yoguiesse  catiuo, 
e  el  mismo  se  empeñasse  a  otro,  por  quitarse  de  ca- 
tiuo. E  el  segundo  es,  si  alguno  empeñasse  su  fijo, 
por  cuyta  de  fambre.  Otrosi  dezimos,  que  ome  li- 
bre puede  ser  dado  en  rehenes,  por  razón  de  paz 
que  firmassen  algunos  entre  si,  o  por  tregua,  o  por 
otra  seguranza,  o  por  otra  cosa  semejante  destas, 
£  maguer  el  pleyto  sobre  que  fuesse  alguno  empe- 
ñado en  esta  manera,  non  fuesse  guardado,  con  to- 


do esso,  non  deuen  a  el  matar,  nin  pedir,  nin  darle 
pena  ninguna,  nin  fazerle  mal  ninguno.  Mas  pue- 
denle  guardar,  quant^  tiempo  touieren  por  guisado, 
o  fasta  que  el  tiempo  se  cumpla,  assi  como  fue 
puesto. 


N.  3208. 


LEY  IV. 


Como  las  cosas  que  son  puestas,  señaladamente^  pa* 
ra  labrar  las  Heredades^  non  deuen  ser  dadas  en 
peños. 

Bueyes,  nin  vacas,  nin  otras  bestias  de  arada,  nin 
los  arados,  ni  las  ferramientas,  nin  las  otras  cosas 
que  son  menester  para  labrar  las  heredades,  nin  loa 
sieruos  que  son  puestos  en  ellas  señaladamente  pa- 
ra labrarlas,  defendemos,  que  ninguno  non  lo  tome 
a  peños;  nin  otrosi,  ningún  Judgador,  nin  otro  ome, 
non  sea  osado  de  las  prendar,  nin  de  fazer  entrega 
dellas.  E  qualquier  que  lo  fiziesse,  seria  tenudo  de 
pechar  al  señor  dellas,  todo  el  daño,  e  el  menosca- 
bo, que  le  viniesse  por  esta  razón. 

MOTA.    VéuiM  Um  Iryw  15  y  16  tit  31  Ub.  U  Ñor. 


N.  8204. 


LEY  V. 


Que  cosas  son  aquellas  que  non  son  obligadas^  ma- 
guer el  señor  dellas  obligue  iodos  sus  bienes  a 
peños. 

A  peños  obligando  alguno  todos  sus  bienes;  co- 
sas y  ha  señaladas,  que  non  serian  porende  obliga- 
das. E  son  estas:  barragana,  que  tenga  manifiesta- 
mente en  su  casa,  e  los  fijos  que  ouiere  della;  e  los 
criados,  e  sieruo,  o  sierua,  que  touiere  señalada- 
mente para  sentirle,  e  guardarle,  e  criarle  sus  fi- 
jos; e  las  otras  cosas  de  su  casa,  que  ha  menester 
cada  dia  para  seruicio  de  su  cuerpo,  o  de  su  com- 
paña, assi  como  su  lecho  del,  e  de  su  muger,  e  la 
ropa,  e  las  otras  cosas  todas  de  su  oozina,  que  ha 
menester  para  seruicio  de  su  comer,  e  las  armas,  e 
el  cauallo  de  su  cuerpo.  E  todas  las  otras  cosas  que 
ouiere  entonce,  e  aun  las  que  atiende  auer  después, 
fincan  obligadas  por  razón  de  tal  empeñamiento. 
Fueras  ende  estas  sobredichas,  o  otras  algunas,  si 
las  ouiere,  que  sean  semejantes  destas. 


N.  3205. 


LEY  VI. 


En  que  manera  deuen  ser  dadas  las  cosas  a  peños* 

Empeñadas  pueden  ser  las  cosas,  estando  presen- 
tes los  dueños  dellas,  e  los  otros  que  las  resciben  a 
peños;  quier  sean  las  cosas  en  aquel  lugar,  o  en 
otro.  E  aun  lo  pueden  fazer  por  mensajeros,  o  por 
cartas,  maguer  alguno  dellos  non  fuesse  delante, 
con  escritura,  o  sin  ella.  Otrosi  dezimos,  que  quan- 
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do  alguno  empeñare  alguna  cosa,  que  la  deue  seña- 
lar, o  por  su  nome,  o  por  señales,  o  por  medida,  o 
por  otra  manera  qualquier,  porque  sea  sabida  cier* 
lamente,  qual  es  la  cosa,  que  es  dada  a  peños. 


N.  8206. 


LEY  VII. 


Quien  puede  empeñar  las  cosas. 

Los  que  han  poderío  de  enagenar  las  cosas,  por- 
que  son  señores  dellas,  estos  mismos  las  pueden 
empeñar  a  otrí.  E  aun  dezimos,  que  si  algunos  han 
derecho  en  las  cosas,  que  las  pueden  empeñar;  ma- 
guer non  ouiessen  el  señorío  dellas.  Otrosí  dezimos, 
que  si  alguno  esperando  de  auerel  señorío  de  algu- 
na cosa,  la  empeñasse,  ante  que  ouiesse  el  señorío 
della;  si  después  que  la  ouiesse  empeñada  assi,  ga- 
nasse  el  señorío,  también  finca  obligada,  como  si 
ouiesse  el  señorío,  e  la  tenencia  della,  quando  la 
empeño.  E  aun  dezimos,  que  si  algún  orne  empe- 
ñasse a  otro  cosa  agena,  non  le  apoderando  della, 
e  aquel  a  quien  fuesse  empeñada,  ñiesse  sabidor 
que  fuesse  agena:  maguer  después  desso  ganasse  el 
que  la  empeño,  el  señorío,  pon  todo  esso,  non  ha 
derecho  en  ella,  para  demandarla  a  este  que  la  res- 
cibio  a  peños.  Pero  si  acaesciesse,  qup  aquel  a  quien 
fuesse  empeñada,  fuesse  tenedor  de  aquella  cosa, 
entonce  y  quando  la  ganasse,  bien  la  podría  tener 
en  peños,  fasta  que  cobrasse  lo  que  aúia  dado  so- 
bre ella.  Mas  quando  rescibio  la  cosa  a  peños,  sí 
creya  que  era  de  aquel  que  gela  daua  a  peños,  sí 
después  de  esso  ganasse  el  otro  el  señorío  della; 
quando  assí  acaesciesse,  también  la  podría  deman- 
dar a  quien  quíer  que  la  touiesse,  como  si  ouiesse 
el  otro  el  señorío,  e  la  tenencia  della,  quando  la 
empeño. 


N.  3207. 


LEY  VIII. 


Como  el  PersonerOf  o  el  Mayordomo^  o  Guardador 
dealgund  Huérfano,  pueden  empeñar  hs  bienes 
dellos, 

Personero,  o  Mayordomo  de  algund  orne,  empe- 
ñando alguna  cosa  de  aquel,  cuyo  Personero,  o  Ma- 
yordomo es,  sin  su  sabiduría,  e  sin  su  mandado;  si 
los  marauedis  que  rescibio  sobre  los  peños,  entra- 
ron en  pro  del  señor,  e  la  cosa  empeñada  passo  a 
poder  de  aquel  que  la  rescibio  a  peños,  entonce, 
bien  la  puede  retener,  fasta  que  cobre  los  maraue- 
dis que  dio  sobre  ella.  Mas  si  la  cosa  non  fuesse  pas- 
sada  a  su  poder,  como  quier  que  puede  demandar 
los  marauedis  al  señor  de  la  cosa  empeñada,  si  en- 
traron en  su  pro,  assi  como  sobredicho  es;  con  to- 
do esso,  non  le  puede  demandar,  que  le  de  la  cosa, 
que  tenga  por  peños.  Otrosí  dezimos,  que  aquel  que 


tiene  en  guarda  los  bienes  de  algún  huérfano,  si 
ouiere  menester  de  empeñar  alguna  cosa  dellos,  por 
pro  de  aquel  que  tiene  en  guarda;  que  lo  puede  fa- 
zer  de  las  cosas  muebles,  metiendo  todavia  en  pro 
del  mozo,  los  marauedis  que  tomare  sobre  los  pe- 
ños. Mas  las  otras  cosas  que  son  rayz,  non  las  pue- 
de empeñar  sin  otorgamiento  del  Judgador.  Pero 
si  el  Guardador  empeñasse  alguna  cosa  de  las  su- 
yas, para  pagar  debda  que  deuiesse  el  huérfano,  o 
por  alguna  otra  cosa,  valdría  el  ompeñamiento  con- 
tra el  Guardador;  maguer  el  mozo  non  fuesse  tenu- 
do  de  pagar  la  debda,  porque  non  ouiesse  entrado 
en  su  pro. 


N.  3208. 


LEY  IX. 


Como  puede  ser  empeñada,  o  non,  la  cosa  agena. 

Cosa  agena  non  puede  ser  empeñada,  sin  manda- 
do,  de  aquel  cuya  es.  Pero  si  alguno  la  empeñasse, 
e  después  que  lo  supiesse  el  señor,  lo  consintiesse, 
o  lo  ouiesse  por  firme;  o  estando  delante  quando  la 
empeñaua,  e  se  callasse,  e  non  lo  contradixesse;  es- 
tonce valdría  el  empeñamiento,  también  como  si  el 
lo  ouiesse  fecho,  o  otro  por  su  mandado. 


N.  3209. 


LEY  X. 


Como  puede  orne  empeñar,  o  non,  la  cosa  que  dio 

a  otro  en  peños. 

Empeñando  algún  ome  su  cosa  a  otro,  si  después 
de  esso  quisiere  empeñar  aquella  cosa  misma  otra 
vez,  non  lo  podria  fazer,  sin  sabiduría,  e  sin  man- 
dado  de  aquel  a  quien  la  auia  empeñado  primera- 
mente. Fueras  ende,  si  la  cosa  valiesse  tanto,  que 
curapliesse  a  pagar  amos  los  debdos.  Ca  entonce 
bien  la  podría  empeñar,  sin  su  sabiduría,  por  tanto, 
quanto  valiesse  de  mas,  de  aquello  que  el  auia  so- 
bre ella.  Otrosí  dezimos,  que  si  algún  orne  ouiesse 
empeñado  alguna  cosa  a  algún  ome,  por  tanto  quan- 
to valia,  e  después  desso  empeñasse  aquella  cosa 
misma  a  otro  sin  sabiduría,  e  sin  mandado  de  aquel 
que  la  tiene  en  peños;  que  es  tenudo  de  dar  otro  pe-- 
ño  alguno,  al  segundo  ome  a  quien  la  auia  empeña- 
da, que  vola  tanto  quanto  auia  recebido  del.  E  aun 
demás  desto,  puédele  poner  pena  el  Judgctdor  del 
lugar,  según  su  aluedrio,par  este  engaño  quefizo^ 
de  empeñar  vna  cosa  a  dos  ames,  por  mas  que  non 
valia.  Esso  mismo,  dezimos,  que  deue  ser  guarda- 
do, quando  alguno  empeña  cosa  agena,  non  lo  sa- 
biendo aquel  que  la  recibe  en  peños. 

NOTA.  Véase  la  ley  9  tit.  15  lib.  10  Nov.,  sobre  obligación  de 
loe  imponedores  de  cenfioe  á  declarar  los  qae  ya  tavieren  carga, 
dos  sobro  sus  bienes. 
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N.  3210. 


LEY  XI. 


Conio  ñon  deue  ninguno  prendar  a  oírí>,  sin  man" 

dado  del  Judgador. 

Prendar  non  deue  ninguno  las  cosas  de  otro,  sin 
mandado  del  Judgador,  o  del  Merino  de  la  tierra. 
Fueras  ende,  si  ouiesse  puesto  pleyto  con  su  deb- 
dor,  que  lo  pudiesse  el  fazer  por  si,  sin  mandado  del 
Alcalde.  E  si  alguno  contra  esto  fiziesse,  tenemos 
por  bien,  e  mandamos,  que  tome  la  prenda  a  su 
dueño,  e  que  peche  la  valia  de  la  debda  al  Rey;  e 
demás,  que  pierda  la  demanda,  que  auia'  contra 
aquel  que  assi  prendo. 


N.  3211. 


LEY  XIL 


Quales  Pleytos  pueden  ser  puestos  por  razón  de  los 

peños,  e  quedes  non. 

Todo  pleyto,  que  non  sea  contra  derecho,  nin 
contra  buenas  costumbres,  puede  ser  puesto  sobre 
las  cosas  que  dan  los  omes  a  peños.  Mas  los  otros 
non  deuen  valen  E  porende  dezimos,  que  si  al- 
gún ome  empeñasse  su  cosa  a  otro,  a  tal  pleyto,  di- 
ziendo  assi:  Si  vos  non  quitare  este  peño  fasta  tal 
dia,  otorgo  que  sea  vuestro  dende  adelante,  por  es- 
to que  me  prestaes;  o,  que  sea  vuestro  comprado; 
que  atal  pleyto  como  este  non  deue  valer,  Ca  si  atal 
postura  valiesse,  non  querrían  los  omes  rescébir  de 
otra  guisa  los  peños,  e  vernia  porende  muy  gran  da- 
ño a  la  tierra:  porque,  quando  algunos  estuuiessen 
muy  cuytados,  empeñarían  las  cosas,  por  quanto 
quier  que  les  diessen  sobre  ellas,  e  perderlas  y  an, 
por  tal  postura  como  esta.  Pero  si  el  pleyto  fuesse 
puesto  de  guisa,  que  si  el  peño  non  le  quitasse  fas- 
ta dia  cierto  el  que  lo  empeño,  que  fuesse  suyo,  ven- 
dido, e  del  otro,  comprado,  por  tanto  precio,  quan- 
to le  apreciassen  oiiies  buenos:  tal  pleyto,  dezimos, 
que  valdría,  assi  como  diximos  en  el  Titulo  de  las 
Promissiones,  de  los  Pleytos,  e  de  las  Posturas,  en 
la  ley  que  fabla  en  esta  razón. 


N,  3212. 


LEY  XIII. 


Que  departimiento  ha,  entre  los  peños  que  dan  los 
Judgadores,  e  los  otros  que  se  dan  vnos  omes  a 
otros,  de  su  voluntad:  e  que  derecho  ganan  en 
ellos. 

Entre  los  peños  que  dan  los  omes  vnos  a  otros, 
auiniendose  entre  si  mismos,  por  razón  de  alguna 
cosa  que  auien  a  dar,  o  a  fazer,  e  entre  Jos  otros 
peños  que  mandan  entregar  los  Judgadores,  en  ra- 
zón de  fazer  cumplir  sus  juyzios,  ha  departimiento. 


Ca  las  cosas  que  mandan  *dar  los  Judgadores  por 
peños,  non  son  obligadas,  fa^ta  que  entreguen  de- 
ltas, a  aquellos  a  quien  las  mandaren  dar.  Mas  los 
peños  que  obligan  ios  omes  vnos  a  otros,  assi  como 
sobredicho  es,  luego  que  son  otorgados^  maguer 
que  non  ayan  la  tenencia  dellos,  aquellos  que  los 
resciben  a  peños,  ñncan  a  ellos  obligados.  E  si 
acaesciesse,  que  los  peños  que  mandassen  dar  los 
Judgadores,  assi  como  de  suso  es  dicho,  los  empe- 
ñasse el  señor  dellos  a  otri,  en  ante  que  el  Judgador 
entregasse  dellos,  a  aquel  a  quien  los  auia  man- 
dado dar;  dezimos,  que  entonce  mayor  derecho  ha 
en  los  peños,  este  a  quien  fueren  obligados  a  pos- 
tremas, que  el  otro  a  quien  ios  mando  dar  el  Jud- 
gador, e  no  los  entrego. 


N.  3213. 


LEY  XIV. 


Que  derecho  gana  ome  en  la  cosa  que  es  obligada  a 

peños. 

Empeñando  algún  on(ie  la  carta  de  donadio,  o  de 
compra,  de  algún  su  heredad,  o  casa,  entiéndese  que 
se  empeña  la  heredad,  o  la  casa,  sobre  que  fue  fe- 
cha la  carta;  también  como  si  fuesse  apoderado  de 
la  pessession  della,  aquel  a  quien  la  empeño.  Otrosí 
deziinos,  que  pues  que  la  cosa  es  empeñada,  que 
aquel  que  la  recibe  a  peños,  puede  demandar  a  aquel 
que  gela  empeño,  o  a  sus  herederos,  que  le  entre- 
guen della.  E  si  por  auentura,  aquel  que  ouiesse  em- 
peñado la  cosa  a  vno,  en  ante  que  ouiesse  entrega- 
do la  possession  della  a  quien  la  empeño,  la  diesse  o 
la  vendies8e,o  la  empeñasse,  o  la  enagenasse  a  otro, 
entregándole  della,  este  a  quien  fue  empeñada  pri- 
meramente, deue  demandar  al  que  gela  auia  empe* 
nado,  todo  aquello  que  le  auia  dado  sobre  ella.  E  si 
lo  pudiere  del  cobrar,  deue  dexar  estar  en  paz  el 
otro  que  la  tiene.  £  si  lo  auer  non  pudiere,  nin  co- 
brar, de  aquel  que  gela  empeño,  estonce  puede  de- 
mandar la  cosa  quel  fue  empeñada,  a  aquel  que  fa 
liare  que  es  tenedor  della,  e  non  ante.  Fueras  ende 
si  aquel  que  auia  empeñado  la  cosa,  la  vendió,  o  la 
enageno,  después  quel  mouio  el  pleyto  sobre  ella, 
aquel  a  quien  era  empeñada.  Ca  entonce,  en  su  es- 
cogencia  seria,  de  le  demandar  luego  primeramente 
tal  debda,  a  aquel  que  gela  auia  empeñada;  o  la  co- 
sa, al  que  fallasse  en  la  possession  della,  a  qual  de- 
llos mas  quisiere. 


N.  3214. 


LEY  XV. 


Como  finca  en  saluo  el  derecho  que  ome  ha  en  la  co- 
sa empeñada,  maguer  mude  su  estado,  o  se  mejore» 

Cambiando  su  estado  la  cosa,  después  que  fuere 
empeñada;  como  si  fuesse  casa,  e  se  derribasse;  o 
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8i  faesse  tierra  calua,  e  pusiesse  en  ella  majuelo, 
aquel  cuya  fuesse,  o  plantasse  y  arboles;  o  se  mu- 
dasse  en  otra  manera  alguna  semejante  destas;  con 
todo  esso,  en  saluo  finca  su  derecho  en  aquella  cosa» 
al  que  la  tenia  en  peños.  E  si  aquel  que  fuesse  te- 
nedor de  tal  cosa  como  esta  sobredicha,  non  fuesse 
el  señor  della»  e  teniéndola  a  buena  fe,  cuydando 
que  era  suya,  fiziesse.y  alguna  mejoría;  estonce  aquel 
a  quien  fue  empeñada,  Qon  le  podría  desapoderar 
delta,  fasta  que  le  diesse  las  despensas,  que  pares- 
ciessen,  manifiestamente»  que  auia  fechas  a  pro  de 
la  cosa  empeñada.  Otrosi  dezimos,  que  si  aquel  que 
tiene  la  cosa  en  peños,  faze  alguna  mejoría  en  ella; 
o  se  acresce  de  otra  guisa,  por  auentura,  como  si 
fuesse  campo,  o  viña,  o  huerta,  que  estouiesse  en  rí- 
bera  de  algund  río,  e  con  auenidas  de  aquel  río  se 
allegasse,  o  acresciesse,  alguna  tierra  a  ella:  tal  me- 
joría, o  crescimiento,  que  auiniesse  en  elguna  destas 
maneras  en  la  cosa  empeñada,  finca  en^aluo  a  aquel 
que  la  tiene  a  peños,  en  vno  con  lo  al,  sobre  que 
fue  fecho  el  empeñamiento  príncipalmente.  Pero 
deuelo  todo  tomar  a  aquel  que  gelo  empeño;  pa- 
gándole su  debda,  e  las  despensas,  si  las  fizo  sobre 
esta  razón. 


N.  8215. 


LEY  XVI. 


Que  derecho  gana  aquel  que  tiene  la  cosa  apeñoSf 
en  el  fruto  que  nasce  della. 

Si  aquel  que  empeño  su  heredad,  seyendo  el  te- 
nedor della,  la  sembró;  o  si  se  empreño,  si  era  sier- 
ua,  o  otro  ganado  qualquier,  de  aquellos  que  conci- 
ben, e  paren;  maguer  después  desto  la  vendiesse,  o 
la  empeñasse  a  otro,  o  la  enagenasse  de  otra  mane- 
ra qualquier;  dezimos,  que  también  fincan  obligados 
los  frutos  de  qualquier  destas  cosas  sobredichas,  a 
aquel  que  las  tenia  a  peños,  como  la  cosa  misma 
que  le  fiíe  empeñada.  Mas  si  aquel  a  quien  es  ena- 
genada,  la  cosa  que  es  puesta  en  peños,  seyendo  te- 
nedor della,  la  sembrasse,  o  diesse  otro  fruto  de  si, 
dezimos,  que  entonce  los  frutos  non  fincan  obligados, 
a  aquel  a  quien  era  prímeramente  obligada  la  cosa 
en  peños. 


N.  8216. 


LEY  XVII. 


Que  derecho  ha  eme  en  la  cosa  que  es  empeñada  so 
condicionf  o  a  tiempo  cierto. 

Tomando  vn  orne  de  otro  alguna  cosa  en  peños 
iso  condición,  o  a  dia  cierto,  non  puede  demandar 
que  gela  den  por  peño,  fasta  que  se  cumpla  la  con- 
dición, o  que  venga  el  dia  que  señalaron.  Pero  si 
aquel  que  tomo  la  cosa  en  peños,  se  temiere  del  que 
gela  empeño,  que  se  yra  de  aquella  tierra  a  otra, 

Tomo  II.- 


bien  le  puede  demandar  que  gela  de;  o  que  le  de  tal 
seguranza,  de  que  sea  seguro,  que  a  la  sazón  que  se 
cumpliere  la  condición,  o  viniere  el  dia  cierto,  que 
gela  de. 


N.  3217. 


LEY  XVIll. 


Que  cosas  ha  de  prouar^  aquél  que  dize  que  fue  al- 
guna cosa  obligada  apeños^  si  aquel  que  la  tiene 
la  niega. 

Demandando  vn  orne  a  otro  alguna  cosa  en  juy- 
zio,  diziendo  que  aquella  cosa  que  el  tiene,  que  fue- 
ra a  el  empeñada,  nombrando  aquel  que  gela  empe- 
ñara; si  aquel  a  quien  faze  la  demanda,  niega  el  em- 
peñamiento, o  dize  que  aquel  que  nombro  que  gela 
empeñara,  que  non  auia  poder  de  lo  fazer;  entonce 
este  demandador  tenudo  es,  de  prouar  dos  cosas. 
La  vna,  que  gela  empeñaron.  La  otra,  que  a  la  sa- 
zón del  empeñamiento,  que  era  aquella  cosa  suya  de 
aquel,  que  dize,  que  gela  empeño,  o  que  auia  poder 
de  gela  empeñar.  E  prouando  esto,  deue  ser  entre- 
gada la  cosa  que  demanda  por  peño.  Otrosi  dezimos, 
que  estando  un  ome  en  tenencia  de  alguna  cosa,  e 
demandandogela  otro  alguno,  diziendo  que  a  el  fue- 
ra empeñada;  si  este  que  es  tenedor  della,  quisiere 
luego  pagar  lo  que  deuia  auer  aquel  que  fizo  la  de- 
manda, deuelo  el  otro  recebir,  maguer  non  quiera. 
Ca,  pues  que  le  pagan  aquella  debda  que  auia  sobre 
la  cosa,  non  le  finca  otro  derecho  ninguno.  Ante  de- 
zimos, que  aquel  derecho  que  el  auia  sobre  ella  por 
razón  de  aquella  debda,  ante  que  fuesse  pagada  que 
lo  deue  otorgar  al  otro  que  gelo  pago,  si  gelo  de- 
mandare. 


N.  3218. 


LEY  XIX. 


De  la  cosa  que  fue  dada  a  peños,  si  después  que  fue 
demandada  enjuyzio,  fue  traspuesta,  o  perdida,  o 
empeorada,  como  se  deue  tomar  a  pechar. 

Seyendo  vn  ome  tenedor  de  vna  cosa,  diziendo 
otro  algiino,  que  aquella  cosa,  que  gela  empeñara 
aquel  cuya  era;  si  después  que  gelo  ouiesse  proua- 
do,  aquel  que  fuesse  tenedor  della  engañosamente 
la  traspusiesse,  diziendo  que  la  non  podia  auer;  es- 
tonce el  Judgador  deue  mandar  al  que  la  demanda, 
que  jure,  quanto  daño,  e  menoscabo  le  viene,  porque 
non  le  entrego  aquella  cosa.  E  por  quanto  jurare, 
deue  mandar  al  otro,  que  gelo  peche,  con  la  debda 
que  le  devia.  Pero  el  Alcalde  deue  prímeramente 
tassar  la  estimación  del  tal  daño,  o  menoscabo,  ante 
que  otorgue  la  jura  a  la  otra  parte.  Mas  si  acaes* 
ciesse  que  la  cosa  empeñada  se  perdiesse,  por  cul- 
pa de  aquel  que  era  tenedor  della,  e  non  por  enga- 
ño que  el  fiziesse,  entonce  non  le  deue  mandar  pe* 
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char,  mas  de  aquello  que  auia  sobre  ella.  E  si  por 
auoQtura  non  fuesse  la  cosa  traspuesta  engañosamen- 
te»  nin  perdida  por  culpa  del  que  la  tenia,  mas  se- 
yendo  tenedor  non  la  quisiesse  entregar;  estonce  en 
su  escogencia  es,  del  que  la  demanda,  de  jurar  por 
ella,  segund  que  es  sobredicho,  e  pechargela  ha,  con 
los  daños,  e  los  menoscabos;  o  de  pedir  al  Judgador, 
que  gela  tuelga  por  fuerza,  e  que  le  entregue  della. 
Mas  si  la  cosa  fuesse  en  tal  lugar,  que  auiendo  vo- 
luntad de  la  dar,  non  lo  pudiesse  fazer;  entonce,  non 
lo  deue  condenar  en  ninguna  de  las  maneras  sobre* 
dichas,  pues  que  por  su  engaño  non  fue  transpuesta. 
Mas  deue  tomar  tal  recatnlo  del,  que  la  aduzga  a  al- 
gund  día  señalado,  e  la  entregue  a  aquel  que  la  te- 
nia en  peños;  o  que  pague  la  debda,  que  el  otro  auia 
sobre  ella.  Esso  mismo,  dezimos,  que  deue  ser  guar- 
dado, en  todas  las  cosas  sobredichas  en  esta  ley,  sí 
alguna  dellas  íiziesse  aquel  mismo,  que  ouiesse  em- 
peñado la  cosa. 


N.  3219. 


LEY  XX. 


CamOf  si  algunos  de  aquellos  que  tienen  las  cosas  a 
peños,  las  pierden,  o  se  empeoran  por  su  culpa,  las 
deuen  pechar, 

Gran  femencia  deue  poner  en  guardarla  cosa,  to- 
do ome  que  la  rescibe  en  peños;  de  guisa,  que  por 
su  culpa,  nin  por  su  negligencia,  non  se  pierda,  nin 
se  empeore..  E  para  esto  ser  bien  guardado,  ha  me- 
nester, que  non  vse  los  peños,  ni  se  sima  dellos  el 
que  los  tiene.  Fueras  ende,  si  lo  fiziere  en  buena  ma- 
nera, de  guisa,  que  non  valan  porende  menos.  E  aun 
esto,  que  lo  fagan  con  plazer,  e  con  mandado,  de 
aquellos  cuyos  son.  Ca  los  peños  principalmente  son 
dados,  por  auer  seguranza  de  lo  que  dan  sobre  ellos, 
aquellos  que  los  resciben  por  peños,  e  non  por  vsar 
dellos.  E  porende  dezimos,  que  si  alguno  contra  es- 
to fiziere,  e  la  cosa  empeñada  se  perdiesse,  o  se  em- 
peorasse,  vsando  della  contra  voluntad  del  señor  de- 
Ua,  o  si  de  otra  manera  le  viniesse  este  daño,  por 
culpa,  o  por  negligencia  de  aquel  que  la  tiene  en  pe- 
ños; que  es  tenudo  de  la  pechar.  Mas  si  acaesciesse 
la  perdida,  o  el  empeoramiento  en  la  cosa  empeña- 
da, por  ocasión,  e  non  por  culpa,  ni  por  engaño,  que 
fíziesse  aquel  que  la  tenia  a  peños,  non  seria  tenudo 
de  la  pechar.  Ante  dezimos,  que  aquel  cuya  era,  es 
tenudo  de  dar  al  otro  la  debda  que  ouiesse  sobre  ella. 
Pero  este  que  tomo  la  cosa  a  peños,  deue  prouar  la 
ocasión  por  que,  dize,  que  se  perdió  la  cosa.  E  pro-r 
uandola,  es  quito  de  la  demanda,  e  deue  cobrar  lo 
que  dio,  assi  como  de  suso  es  dicho.  Fueras  ende,  si 
el  otro,  cuya  era  la  cosa,  prouasse  que  la  ocasión 
auiniera  por  culpa  del  que  tenia  la  cosa  a  peños.  Ca 
entonce,  como  quier  que  deue  cobrar  su  debda,  te- 


nudo  es  de  pechar  la  cosa;  pues  que  se  perdió  por 
ocasión  que  auino  por  su  culpa. 


N.  3220. 


LEY  XXL 


Quando  deuen  tomar  las  cosas,  que  los  ornes  tienen 
a  peños,  a  aquellos  que  gelas  empeñaron. 

Queriendo  alguno  cobrar  la  cosa  que  ouiesse  em- 
peñada, deue  primeramente  pagar  la  debda,  que  res- 
cebio  quando  la  empeño.  E  non  tan  solamente  deue 
pagar  la  debda,  mas  todas  las  despensas  guisadas, 
que  fueren  fechas  por  pro  de  la  cosa  empeñada;  pa« 
ra  mantenerla,  que  non  se  perdiesse,  o  se  empeoras- 
se;  o  para  mejorarla;  assi  como  si  fuesse  bestia,  que 
le  deuiesse  dar  ceuada,  e  las  despensas  que  fizo  dán- 
dole a  comer,  e  las  que  fizo  en  ferrarla,  o  en  las  otras 
cosas  semejantes  destas  que  le  eran  menesten  e  si 
era  casa,  que  le  deuen  otrosi  dar  las  despensas  que 
fizo  en  refazerla,  para  mejorarla,  o  en  repararia,  por- 
que se  non  empeorasse:  o  si  fuesse  heredad,  e  la  la- 
brasse,  que  le  deue  dar  otrosi  las  despensas  que  fi- 
ziere en  qualquier  destas  maneras,  o  en  otras  seme- 
jantes dellas;  descontando  en  la  debda  los  frutos,  que 
ouiesse  ende  cogido  aquel  que  la  tenia  en  peños,  o  el 
alquile  de  la  casa,  si  moro  en  ella  aquel  que  la  tenia 
a  peños.  E  seyendo  pagado  de  la  debda,  e  de  las  des* 
pensas,  casi  como  sobredicho  es^  tenudo  es  el  que  te* 
nia  la  cosa  a  peños,  de  la  dar  luego  a  aquel  que  gela 
empeño.  E  si  gela  non  diere,  non  poniendo,  nin  pro- 
uando  ante  si,  ninguna  razón  derecha,  por  que  se 
pueda  defender  de  gela  dar,  deue  pechar  la  cosa, 
con  los  daños,  e  los  menoscabos:  e  ser  creydo,  por  su 
jura,  aquel  que  la  empeño,  también  sobre  la  valia  de 
la  cosa,  como  i^obre  los  daños,  e  los  menoscabos,  que 
le  vinieren  por  razón  della.  Pero  el  Judgador  deue 
apreciar  primeramente  la  valia  de  la  cosa,  e  otrosi 
los  daños,  e  los  menoscabos,  e  señalar  quantia  gui- 
sada, e  derecha,  segund  su  aluodrio,  fasta  el  de  la  ja- 
ra; porque  el  otro  non  pueda  auer  razón  de  jurar  des- 
aguisadamente. 


N.  3221. 


LEY  XXIL 


Como,  aquel  que  empresto  a  algundome  sus  dineros 
sobre  peños,  maguer  sea  pagado  dellos,  puede  re- 
tener  los  peños,  por  razón  de  otra  debda  que  le  de- 
uiesse. 

Sobre  peños  deuiendo  vn  ome  a  otro  marauedis, 
si  después  con  aquel  mismo  fazo  otra  debda,  resce- 
biendo  del  marauedis  con  carta  sin  peño,  maguer 
pague  la  vna  debda,  si  el  otro  non  le  quisiere  tomar 
los  peños,  fasta  quel  pague  la  otra  debda  que  le  de- 
uia  con  carta,  bien  lo  podria  retener;  como  quier 
que  aquel  peño  non  le  fuesse  obligado  señaladamen- 
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te,  por  la  debda  que  después  le  demanda.  E  esto, 
dezimosy  que  deue  ser  guardado  tan  solamente»  a 
aquellos  que  fazen  el  debdo,  e  a  sus  herederos.  Ca 
si  acaesciesse,  que  aquel  cuyo  es  el  peño,  lo  empe- 
ñasse,  o  lo  vendiesse  a  otro,  seyendo  tenedor  del  pe- 
ño aquel  a  quien  fue  obligado  primeramente;  si  es- 
te a  quien  fue  empeñado,  o  vendido,  la  segunda  vez, 
dixesse  al  primero:  Dadme  el  peño  que  vos  empe- 
ño fulan,  e  resccbid  de  mi  lo  que  aueys  sobre  el; 
que  a  mi  lo  ha  empeñado,  o  vendido:  en  tal  caso 
como  este  tenudo  es,  de  rescebir  su  debda  que  auia 
sobrel  peño,  e  de  entregar  al  otro  la  cosa  que  era 
empeñada:  e  non  se  puede  escusar  que  lo  non  fa- 
ga, maguer  diga,  que  aquel  que  gelo  empeño,  le 
auia  a  dar  otro  debdo  por  carta,  assi  como  sobredi- 
cho es. 


N.  8222. 


LEY  xxin. 


Por  que  razones  los  bienes  de  alguno  son  obligados 
por  peños t  maguer  señaladamente  non  sea  dicho. 

Por  palabra  se  obligan  las  cosas  a  otro  a  peños, 
assi  como  de  suso  diximos,  e  aun  calladamente  por 
fecho.  £  esto  seria,  como  si  alguna  muger  por  si,  o 
por  otro,  o  por  ella,  prometiesse  de  dar  dote  a  aquel 
con  quien  casasse.  Ca  estonce,  todos  los  bienes  de- 
Ha  fincarien  obligados  al  marido,  e  los  del  otro  que 
la  prometiesse  de  dar  por  ella,  fasta  que  la  pagas- 
se;  maguer,  quando  prometiesse  a  dar  la  dote,  non 
y  fuesse  fecha  mención  de  fincar  los  bienes  obliga- 
dos, del  vno,  nin  del  otro.  Otrosi  dezimos,  que  los 
bienes  del  marido  fincan  obligados  a  la  muger,  por 
razón  de  la  dote  que  rescibio  con  ella..  E  aun  dezi- 
mos, que  los  bienes  de  los  Guardadores  de  los  huér- 
fanos que  son  menores  de  veyntecinco  años,  fincan 
todavia  obligados  a  aquellos  que  los  tienen  en  guar- 
da, desdel  dia  que  comenzaron  a  vsar  del  oficio  de 
la  guarda,  fasta  que  les  den  cuenta,  e  recabdo^  de 
las  cosas  que  touieren  dellos.  Esso  mismo,  dezimos» 
que  deue  ser  guardado,  de  los  bienes  de  los  ornes 
que  resciben  el  derecho  del  Rey. 


N.  8223. 


LEY  XXIV. 


Como  los  bienes  del  padre  son  obligados  en  peños  al 
JijOf  fasta  en  aquello  que  le  malmetió  de  lo  suyo; 
maguer  nonfuessen  Migados  por  palabra. 

Bienes  han  apartados  los  fijos,  que  son  suyos  pro- 
piamente, que  los  han  de  parte  de  su  madre.  E  co- 
mo quier  que  tales  bienes  como  estos  deuen  ser  en 
poder  del  padre,  e  puede  esquilmar  los  frutos  dellos, 
con  todo  esso,  non  los  deue  enagenar  en  ninguna 
manera.  E  si  por  auentura  los  enagenasse,  finca- 
rían porende  obligados,  e  empeñados  al  fijo  los  bie* 


nes  del  padre,  después  de  su  muerte,  fasta  que  res- 
cebiesse  entrega  dellos,  de  aquello  que  el  padre  le 
ouiesse  enagenado,  o  malmetido.  E  si  por  auentu- 
ra, en  los  bienes  del  padre  non  se  pudiesse  entre- 
gar, porque  fuessen  tan  pocos,  que  non  complies- 
sen,  o  que  los  ouiesse  el  padre  embargados,  o  mal- 
parados en  alguna  manera;  entonce  pueden  deman- 
dar sus  bienes  a  quien  quier  que  los  fallen,  e  deuen- 
los  cobrar.  £  esto  se  entiende,  quando  non  quisie- 
ren heredar,  nin  auer  parte  en  los  bienes  del  padre. 
Ca  si  quisiessen  heredar  en  ellos,  entonce  non  p6- 
drian  demandar  los  sus  bienes  proprios,  a  aquellos 
a  quien  los  ouiesse  el  padre  enagenado,  segund  que 
es  dicho:  porque  todos  los  pleytos  derechos  que  et 
padre  ouiesse  fechos,  serian  tenudos  de  guardar,  e 
de  non  venir  contra  ellos,  después  que  fuessen  here- 
deros. 


N.  3224. 


LEY  XXV. 


Como,  la  cosa  comprada  de  los  bienes  del  huérfano^ 
deue  ser  Migada  a  él;  e  los  bienes  de  aquellos  que 
han  a  dar  pecho,  o  renta  al  Rey,  son  Migados  a 
ella. 

Comprada  seyendo  alguna  cosa  de  los  bienes  de 
algund  huérfano  menor  de  catorze  años,  aquella  co- 
sa siempre  finca  obligada  al  huérfano,  fasta  que  co- 
bre aquel  precio,  por  que  la  compro.  Otrosi  dezi- 
mos, que  si  alguno  fuere  tenudo  de  dar  algund  tri- 
buto al  Rey,  que  todos  sus  bienes  deste  fincan  obli- 
gados al  Rey,  fasta  que  paguen  aquel  tributo.  Esso 
mismo  dezimos,  que  todos  los  bienes  de  aquellos 
que  cogen  los  pechos  del  Rey,  o  que  fazen  algunos 
pleytos  de  arrendamientos  con  el,  o  de  otra  mane- 
ra qualquier,  para  recabdar  sus  derechos,  como  de 
suso  diximos,  le  fincan  obligados,  fasta  que  cum- 
plan aquel  pleyto  que  pusieron  con  el.  Pero  los  bie- 
nes de  la  muger  del  que  tal  pleyto  fiziesse,  assi  co- 
mo su  dote,  o  los  bienes  que  fuessen  della  propria- 
mente,  non  se  entiende  que  fincan  obligados  por  tal 
razón. 


N.  3225. 


LEY  XXVL 


Quando  los  bienes  de  la  madre  son  Migados  a  los  fi- 
jos; e  los  del  ésstador,  a  los  que  han  de  recebirlas 
mandas;  e  la  casa,  o  Ñaue,  o  otra  cosa,  por  lo  que 
se  gasto  en  repararla. 

Marido  de  alguna  muger  finando,  si  casasse  ella 
después  con  otro,  las  arras,  e  las  donaciones,  que  el 
marido  finado  le  ouiesse  dado,  en  saluo  fincan  a  sus 
fijos  del  primer  marido;  e  deuenlas  cobrar,  e  auer» 
después  de  la  muerte  de  su  madre:  e  para  ser  segu- 
ros desto  los  fijos,  fincantes  porende  obligados,  e 
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empeñados  calladamente,  todos  los  bienes  de  la  ma- 
dre. Esso  mismo  dezimos  que  seríat  si  muriesse  el 
marido  de  alguna  muger,  de  quien  ouiesse  fijos»  e 
teniendo  ella  en  guarda  a  ellos,  e  a  sus  bienes,  se  ca* 
sasse  otra  vez;  que  fincan  entonce  todos  los  bienes  de 
la  madre  obligados  a  susfijos^  e  aun  los  de  aquel  con 
quien  casa,  fasta  que  ayan  Guardador^  eque  les  den 
cuenta^  e  recabdo^  de  lo  suyo.  Otrosi  dezimos,  que 
los  bienes  de  cada  vn  orne  que  fiziesse  mandas  en 
su  testamento,  que  fincan  Migados  a  aquellos  a 
quien  fisuo  las  mandcís^fasta  que  sean  pagados  deüas* 
E  aun  dezimos,  que  si  algún  ome  rescibiesse  de  otro 
marauedis  prestados,  para  guarnir  alguna  Ñaue,  o 
para  refazerla,  o  |>ara  fazer  alguna  casa,  o  otro  edi- 
ficio, o  para  refazerio;  que  qualquier  destas  cosas  en 
que  fuessen  metidos^  o  despendidos  hs  marauedis^ 
fincan  obligadas  calladamente  a  aquel  que  los  em- 
presto, 

nvTA.    Vóanm  las  leyes  6  y  7  tít.  4  lib.  X.  Nov. 


N.  3220. 


LEY  XXVII. 


ComOf  aquel  que  rescibe  la  cosa  en  peños  primera- 
mente,  ha  mayor  derecho  en  ella,  que  el  que  la 
rescibe  después;  fueras  ende  en  cosas  señaladas. 

Guisada  cosa  es,  e  derecha,  que  aquel  que  rescibe 
primeramente  la  cosa  a  peños,  que  mayor  derecho  aya 
en  ella,  que  el  otro  que  la  rescibe  después.  Pero  casos 
y  ha,  en  que  non  seria  assi.  Ca,  si  vn  ome  pidiesse 
dineros  prestados  a  otro,  sobre  alguna  cosa  quel 
diesse  a  peños,  e  fiziesse  carta  sobre  si,  o  se  obli- 
gasse  de  otra  manera  a  pagarlos,  en  ante  que  ouies- 
se rescebido  aquellos  dineros,  e  después  obligasse 
aquella  cosa  misma  a  otro,  rescibiendo  luego  los  di- 
neros de  aquel  a  quien  a  postremas  la  obliga;  ma- 
guer aquel  a  quien  primeramente  fuesse  obligada 
la  cosa,  pagasse  después  aquello  que  auia  prometi- 
do a  emprestar  sobre  ella,  fincaría  obligada  la  co- 
sa a  aquel  que  fue  después  empeñada.  E  esto  es, 
porque  pago  primero  los  dineros;  e  aun  porque 
aquel  que  auia  obligado  el  peño  al  primero,  en  su 
mano  era,  de  rescebir  los  dineros,  o  de  arrepentir- 
se, si  non  quisiesse  guardar  el  pleyto. 

NOTA.  Sobre  que  el  establecimiento  de  registros  de  las  hipo- 
tecas especiales  en  nada  alteró  esta  sapientísima  y  justísima  \9* 
gla,  Tóase  el  articolp  Prelaeion  en  el  Diccionario  anotado  de 
legislación,  y  los  Diarios  del  gobierno  de  S8  y  29  de  junio  de 
1839. 


N.  3227. 


LEY  XXVIII. 


Como,  aquel  que  presta  sus  dineros,  para  adobar,  o 
parafaxer  Ñaue,  o  otro  edificio f  ha  mayor  dere- 
cho en  ello  para  ser  pagado,  que  otro  ninguno. 

Ñaue,  o  casa,  o  otro  edifido,  auiendo  empeñado 


vn  ome  a  otro,  si  después  desso  rescibiesse  de  otro 
dineros  prestados,  para  refazer,  e  guardar  aquella 
cosa,  que  se  non  destruyesse,  o  non  se  empeorasse, 
€  los  despendiesse  en  pro  della,  entonce  mayor  dere- 
cho ha  en  ella  el  segundo,  que  presto  sus  dineros  pa^' 
ra  mantenerkíf  que  el  primero:  porque  con  los  di- 
neros que  el  dio,  fia*  guardada  la  cosa,  que  se  pu* 
diera  perder.  E  porende  dezimos,  que  el  deue  ser 
pagado  primeramente,  maguer  aquella  cosa  non  le 
fiíesse  obligada  por  palabras,  por  .aquellos  dineros. 
Esso  mismo  dezimos  que  seria,  si  este  que  prestasse 
los  dineros  a  postremas,  lo  fiziesse  por  guamescer 
la  Ñaue  de  armas,  o  de  las  otras  cosas  quel  fiíessen 
y  menester,  o  para  dar  a  comer  a  los  Marineros,  o 
a  los  (rouernadores  della. 


N.  8228. 


LEY  XXIX. 


Como  el  alquile  de  las  cosas  que  son  de  Almazen,  o 
que  lleuan  de  vn  logar  a  ftro,  deue  ser  ante  pa- 
gado, que  las  otras  debdas. 

Mercadurias  algunas  rescibiendo  algún  ome  a 
peños,  assi  como  olio,  o  vino,  o  ciuera,  o  otra  cosa 
semejante;  si  aquellas  mercadurias  estouiessen  en 
alguna  casa,  o  Almazen,  por  que  ouiesse  a  pagar 
loguero  por  ellas;  o  fiíesse  a  leuar  de  vn  logar  a 
otro  en  algún  Nauio,  o  en  bestias,  o  de  otra  mane- 
ra;  e  otro  alguno  emprestasse  dineros  después,  pa- 
ra pagar  aquel  loguero,'  o  lo  que  costasse  el  acar- 
rear de  las  cosas,  dezimos,  que  este  qne  presto  los 
dineros  a  postremas,  por  alguna  destas  cjob&s  sobre- 
dichas, este  debe  ser  pagado  primeramente,  que  el 
primero.  E  las  cosas  que  diximos  en  esta  ley,  e  en 
las  otras  dos  que  diximos  ante  della,  que  deuen' pa- 
gar el  debdo  que  es  fecho  a  postremas,  ante  que  el 
primero;  entiéndese,  que  ha  logar  contra  todas  las 
personas.  Fueras  ende,  en  debdo  que  fiíesse  de  do- 
te, o  de  arras  de  muger,  o  en  debdo  antiguo,  que 
ouiesse  a  dar  a  la  Cámara  del  Rey.  Ca  en  estas  dos 
cosas,  en  ante  se  pagaría  el  primer  debdo  destas 
personas,  que  el  segundo. 


N.  8229. 


LEY  XXX. 


Como  el  huérfano,  o  otro  ome,  ha  mayor  derecAo  en 
los  bienes  de  aquel  que  compro  alguna  cosa  de 
sus  dineros,  que  otro  debdor  ninguno,  fasta  que 
sea  pagado. 

Todos  sus  bienes  obligando  vn  ome  a  otro,  tam- 
bién los  que  ha  a  essa  sazón,  como  los  otros  que 
aura  dende  adelante,  si  después  desso  comprasse 
por  si  alguna  cosa,  de  los  dineros  de  algún  huérfa- 
no; maguer  todos  sus  bienes  fuessen  empeñados  a 
otri,  assi  como  es  sobredicho,  con  todo  esso,  mayor 
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derecho  lia  en  la  cosa  assi  comprada  el  huérfano, 
que  el  otro  a  quien  eran  obligadas  todas  las  cosas. 
E  porende  dezimos,  que  el  huérfano  deue  ser  en- 
tregado primeramente  de  aquella  cosa  comprada, 
e  le  deue  dar  la  quantia  de  los  marauedis  de  que 
fue  comprada,  si  toda  la  compro  de  sus  bienes.  E 
8Í  non,  de  tanto  quanto  fue  aquello  que  fue  dado 
en  comprarla,  de  los  bienes  del  huérfano.  Otrosí 
dezimos,  que  si  vn  orne  ouiesse  obligados  todos  sus 
bienes,  también  los  que  auia  entonce  qnando  fizo  la 
obligación,  como  los  que  auna  dende  adelante,  si 
después  desto  tomasse  marauedis  prestados  de  otro 
orne,  para  comprar  alguna  cosa;  faziendole  pleyto, 
que  aquella  cosa  que  comprasse  de  los  marauedis 
quel  prestaua,  que  le  fincasse  obligada  por  ellos, 
fasta  que  los  cobrasse.  Entonce,  maycr  derecho 
auria  el  postrimero  en  la  cosa  assi  comprada,  que  el 
primero,  a  quien  fuera  fecho  el  pleyto  de  la  obliga^ 
don  general  sobre  tgdas  las  cosas  del  comprador, 
Otrosi  dezimos,  que  si  algund  orne  despendiesse 
marauedis  en  sotierramiento  de  algund  muerto,  ma- 
guer este  tal  debdo  fuesse  postrimero,  ante  deue  ser 
pagado,  que  otro  debdo  que  ouiesse  fecho  el  muer- 
to en  su  vida. 


N.  3230. 


LEY  XXXI. 


Como,  aquel  que  muestra  caria  de  Escribano  pvbli' 
co^  en  que  en^peña  alguna  cosa,  ha  mayor  dere^ 
cho^  en  ella^  que  otro  que  mostrasse  otra  escriíuraf 
oprueua  de  testigos. 

Escriuiendo  algún  ome  carta,  de  su  mano  mis- 
ma, en  que  dixesse,  que  conoscia  que  auia  rescebi- 
do  marauedis  prestados  de  otro  alguno,  e  que  obli- 
gaua  alguna  cosa  por  ellos;  o  faziendo  tal  plcyto 
como  este  ante  dos  testigos;  aquel  a  quien  fuesse 
obligada  la  cosa  en  alguna  destas  dos  maneras,  bien 
la  podria  demandar  a  aquel  que  gela  ouiesse  em- 
peñada, o  a  otro  qualquier  a  quien  la  fallasse.  Fue- 
ras ende,  si  este  que  la  tenia  dixesse,  que  le  era 
obligada  por  carta  que  fuesse  fecha  de  mano  de 
Escríuano  publico.  Ca  entonce  este  postrimero,  si 
tal  carta  mostrasse,  auria  mayor  derecho  en  la  co* 
sa  empeñada,  que  el  otro  primero,  que  ouiesse  carta 
escrita  de  mano  de  su  debdor,  o  prueua  de  dos  tes* 
tigos,  assi  como  sobredicho  es.  Pero  si  tal  carta  de 
la  debda  del  empeñamiento  fuesse  fecha  por  mano 
del  debdor,  e  firmada  con  tres  testigos,  que  escri- 
uiessen  sus  nomes  en  ella  con  sus  manos  mismas; 
.entonce,  mayor  derecho  auria  en  la  cosa  empeñada 
el  primero,  que  el  segundo  que  mostrasse  la  carta 
publica. 

Tomo  II. 


N.  3231. 


LEY  xxxn. 


Quien  fia  mayor  derecho  en  la  cosa  que  es  empeTuí' 

da  a  dos  ornes. 

Puesta  seyendo  condición  sobre  la  cosa  empeña- 
da, si  ante  que  se  *  compliesse,  la  empeñasse  otra* 
vez  a  otro,  el  que  la  ouiesse  obligada  al  primero;  si 
después  desto  se  cumpliesse  la  condición,  mayor  de- 
recho ha  en  la  cosa  el  primero,  a  quien  fue  obliga* 
da,  que  el  segundo  que  la  tomo  a  peños,  pues  que  la 
condición  es  cumplida.  Otrosi  dezimos,  que  si  vna 
cosa  fuesse  empeñada  a  dos  ornes,  de  otros  dos 
apartadamente,  e  ninguno  dellos  non  fuesse  señor 
della;  si  acaesciesse,  que  aquel  a  quien  fue  empeña- 
da a  postremas,  fuesse  tenedor  de  la  cosa,  entonce 
mayor  derecho  auria  en  la  cosa,  que  el  primero. 
Mas  sí  por  auentura,  la  cosa  agena  ouiesse  empe- 
ñado tal  ome,  que  non  lo  pudiesse  fazer,  e  después 
desto  la  empeñasse  a  otro  el  señor  della,  entonce 
mayor  derecho  auria  en  la  cosa,  el  que  la  resci- 
biesse  a  peños  de  aquel  cuya  fuesse,  que  el  otro; 
quando  quier  que  la  rescibiesse,  primeramente,  o  a 
postremas. 


N.  3232. 


LEY  XXXIIL 


De  la  mayoría  que  ha  el  Rey  en  los  bienes  de  su 
debdor,  e  la  muger  por  la  dote  en  los  bienes  de  su 
marído. 

Tal  priuillejo  ha  el  debdo  de  la  Cámara  del  Rey, 
e  otrosi  lo  que  deue  el  marido  a  la  muger  por  dote, 
maguer  estos  debdares  sean  postrímeros;  primera- 
mente deuen  ser  etUregados,  la  Cámara  del  Rey^ 
en  los  bienes  de  su  debdor,  que  otro  ninguno,  a  quien 
deuiessen  algo.  Otrosi  la  muger,  en  bienes  de  su 
marido;  fueras  ende  en  vn  caso:  si  el  debdo  prime- 
ro* es  sobre  peño  que  ouiesse  empeñado  a  alguno 
señaladamente,  o  si  ouiesse  obligado  por  palabras 
TODOS  8ÜS  BIENES.  Ca  cntoncc,  tal  debdo  como  es- 
te, que  fuess^  primero,  ante  deue  ser  pagado,  que  el 
otro  de  la  Cámara  del  Rey,  nin  el  dote  de  la  mu- 
ger. Pero  si  vn  omé  ouiesse  auido  dos  mugeres,  a 
ñiessen  amas  muertas,  entonce  la  dote  que  deuies- 
se  a  dar  a  la  primera  muger,  deue  ser  pagada  pri- 
meramente a  sus  fijos,  que  la  deuen  auer,  e  des- 
pués a  la  segunda  muger:  porque  estos  debdos  son 
de  vna  natura.  Mas  si  en  los  bienes  del  marido 
fuessen  falladas  algunas  cosas,  que  fuessen  prime- 
ramente de  la  segunda  muger,  estas  átales  en  saluo 
deuen  fincar  a  ella,  e  a  sus  herederos.  Otrosi  dezí- 
mos,  que  casando  alguna  muger  con  su  marido,  e 
prometiendol  ella,  o  otro  por  ella,  de  dar  alguna  co- 
sa cierta  en  dote,  si  el  marido  por  razón  de  aque- 
lla dote  que  esperaua  auer,  le  obligasse  señalada- 
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mente  sus  bienes;  o  después  desso  los  empeñasse  a 
otra  partei  en  ante  que  la  muger  ouiesse  pagado  a 
su  marido  lo  quel  auia  prometido  por  dote,  o  otri; 
pagando  ella  después  la  dote,  o  otri  por  su  nome, 
entoBce,  mayor  derecho  auria  ella  en  los  bienes 
del  marido,  que  otro  ninguno  a  quien  los-,  ouiesse 
obligado. 


N.  3233. 


LEY  XXXIV. 


Por  que  razones,  el  que  toma  la  cosa  a  postremas  a 
peños,  ha  mayor  derecho  en  ella,  que  el  primero. 

A  dos  ornes  podría  ser  empeñada  vna  cosa,  al 
vno  primeramente,  e  al  otro  después.  E  si  acaes- 
ciesse,  que  después  desso  el  señor  de  la  cosa  la  em- 
peñasse aun  a  otro  tercero;  en  tal  manera  podría 
ser  fecha  la  obligaciont  que  este  tercero  auria  el 
derecho  en  la  cosa  empeñada,  que  auia  el  primero. 
E  esto  seria,  si  en  la  obligación  fuessen  guardadas 
estas  tres  cosas.  La  primera  es,  que  este  tercero 
rescibiesse  la  cosa  a  peños,  con  entencion  que  los 
dineros  que  diepse  sobre  ella,  filessen  dados  a  aquel 
a  quien  fue  obligada  primeramente.  La  segunda, 
que  fiziesse  tal  pleyto  coa  aquel  qae  gela  empeño, 
que  el  derecho  que  el  otro  auia  sobre  la  cosa  em- 
peñada, quel  ouiesse  eL  La  tercera,  que  los  dine- 
ros le  fuessen  dados  «ssi,  en  todas  guisas,  al  prime* 
ro.  Mas  si  el  segundo  a  quien  faesse  otrosí  empe- 
ñada la  cosa,  pagasse  los  dineros  al  tercero,  ma- 
guer non  fiziesse  otro  pleyto  ningono  con  el,  enton- 
ce el  derecho  que  auia  el  tercero  en  la  cosa,  terna- 
ria al  segundo.  Otrosi  dezimos;  que  si  otro  esítraño, 
a  quien  non  fuesse  obligado  el  peño  sobredicho,  nin 
ouiesse  derecho  ninguno  en  el^  b  quitasse  del  pri- 
mero a  quien  fuera  empeñado,  sobre  tal  pleyto, 
que  le  otorgasse  el  otro  el  derecho  que  auia  sobre 
el  peño;  entonce,  también  le  fincaria  obligada  la  co- 
sa, como  si  gela  ouiesse  empeñado  primeramente  el 
señor  della. 


N.  3234. 


LEY  XXXV. 


Que  la  cosa  que  un  orne  tiene  a  peños,  e  la  empeña 
el  a  otro,  como  la  deue  cobrar  su  dueño. 

Ser  podria,  que  la  cosa  que  vn  orne  ouiesse  res- 
cebida  en  peños,  que  la  empéñaria  el  mismo  des- 
pués a  otro.  E  maguer  aya  poder  de  la  empeñar, 
si  acaesciere  que  le  paguen  a  el  aquello  que  auia 
sobre  la  cosa,  el  otro,  a  quien  la  empeño,  non  ha 
derecho  ninguno  sobre  el  peño.  Ante  dezimos,  que 
lo  deue  dar  a  aquel  cuyo  es.  Pero  este  a  quien  fue 
empeñada  la  cosa  después,  puede  demandar  a  aquel 
que  gela  empeño,  que  de  otro  tan  buen  peño  ata!, 
o  que  pague  aquello  que  auia  prestado  sobre  el. 


N.  3236. 


LEY  XXXVL 


Si  la  cosa  empeñada  se  pierde,  o  se  empeora,  como 
se  deue  descontar  de  la  debda  el  daño  que  y  aue^ 
niere. 

Empeorándose  la  cosa  empeñada,  por  culpa,  o 
por  negligencia  de  aquel  que  la  tiene  a  peños,  si 
tanto  fuere  el  empeoramiento»  quanto  es  el  debdo 
que  auia  sobre  ella,  pierde  porende  el  derecho  que 
auia  en  el  peño;  e  si  fuere  menos,  deue  ser  descon- 
tado del  debdo,  quanto  fuer  el  empeoramiento.  E 
si  la  peoría  fuer  mayo^  que  el  debdo,  deue  perder 
aquello  que  auia  sobre  la  cosa  empeñada.  E  pe- 
char, sobre  esto»  <al  señor  de  la  cosa,  el  daño  que  y 
acaesciere  por  razón  del  empeoramiento.  E  aun 
dezimos,  que  si  la  cosa  empeñada  fuer  síerua,  e  vsa- 
re  mal  della  aquel  que  la  rescibe  a  peños,  faziendo- 
le  ganar  algo  por  su  cuerpo,  metiéndola  en  la  po- 
tería; que  deue  perder  otrosí  el  derecho  que  auia 
en  tal  peña  Esso  mismo  sería,  ai  la  apreraiasae  fa- 
ziendole  el  faser  alguna  cosa  otra  desaguisada,  con- 
tra voluntad  del  señor  della. 


N.  3236. 


LEY  XXXVIIL 


Por  que  razones  se  desata  la  obligación  del  peño. 

Desatase  la  obligación  que  es  fecha  sobre  los  pe- 
ños, luego  que  aquel  que  los  empeño,  paga  lo  que 
deue,  a  aquel  que  los  ha  empeñado.  Otrosi  dezi- 
mos, que  sería  esto  mismo,  si  el  debdor  quisiesse 
pagar  el  debdo,  e  el  otro  non  lo  quisiesse  recebir; 
e  fiziesse  afruenta  desto  ante  ornes  buenos,  e  sellas- 
se  con  su  sello  los  dineros,  e  los  pusiesse  en  guar- 
da de  algún  logar  religioso,  o  de  algún  orne  bueno. 
Otrosi  dezimos,  que  aniendo  algún  ome  empeñado 
su  cosa  a  otro,  si  después  el  Judgador  conderanare 
por  alguna  razón  a  aquel  que  la  empeño,  mandán- 
dole, que  pague,  o  faga  alguna  cosa^  e  el  Juez,  que- 
ríendo  cumplir  su  juyzio,  non  falhi  otra  cosa,  de  los 
bienes  del  condemnado,  de  que  faga  la  entrega  a 
aquel  por  que  dio  la  sentencia;  que  bien  lo  puede 
entregar  en  aquella  cosa  misma  que  auia  empeña- 
da, si  valiere  mas  de  aquello  que  el  otro  auia  sobre 
eHa,  maguer  non  quiera  aquel  a  quien  era  obligada 
primero:  e  deuese  vender  este  peño  en  Almoneda, 
e  del  precio  del  ha  de  ser  pagado  el  que  prímero 
la  rescebio  en  peños,  e  lo  demás  deue  dar  a  aquel 
por  quien  es  dada  la  sentencia. 


N.  3237. 


LEY  XXXlX. 


Por  quanto  tiempo  pierde  ome  el  derecho  que  ha  en 
la  cosa  que  tiene  a  peños,  si  la  non  demanda  al 
tiempo  que  el  derecho  manda. 

Obligan  a  las  vegadas  los  ornes  vnos  a  otros  al- 
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gunas  cosas  en  peños,  e  non  los  entregan  dellas;  e 
después  acaesce,  que  laa  enagenan  a  otrí.  En  tal 
razón  como  esta  dezimos,  que  si  aquel  a  quien  fue 
tal  cosa  como  esta  empeñada,  non  la  demandasse  a 
los  tenedores  della,  fasta  diez  uios  seyendo  en  la 
tierra,  o  non  seyendo  en  ella  fasta  veynte  años,  que 
dende  adelante  non  la  podría  demandar.  Fueras  en- 
de, si  aquel  a  quien  fuesse  dada,  o  vendida  la  cosa, 
la  rescibiesse  sabiendo  que  era  empeñada  a  otro: 
ca  entonce,  bien  la  podría  demandar  aquel  a  quien 
fue  obligada  prímeramente,  fasta  treynta  años.  Otro* 
si  dezimos,  que  si  aquel  a  quien  fue  empeñada  la 
cosa,  non  le  seyendo  entregada,  assi  como  sobredi- 
cho es,  non  la  demandasse  el,  o  sus  herederos,  a 
aquel  a  quien  gela  empeño,  o  a  sus  herederos,  fas* 
ta  quarenta  años;  que  dende  adelante  non  la  podría 
demandar,  que  gela  entregassen  por  razón  de  pe- 
ño; maguer  que  el  que  la  empeño  sea  tenedor' della. 


N.  3238. 


LEY  XL. 


En  que  manera  se  desata  el  derecho  que  el  orne  ha 
en  el  peño,  por  palabra,  o  callando. 

Paladinamente  por  palabras,  o  callando,  puede  el 
ome  quitar  el  derecho  que  ha  sobre  el  peño.  E  por 
palabras  sería,  como  si  dixesse  aquel  a  quien  ouiesse 
obligado  el  peño,  al  que  gelo  ouiesse  empeñado,  o  a 
su  Personero,  quel  tomaua  el  peño,  o  que  le  quitan 
ua  el  derecho  que  auia  sobre  el  peño.  £  maguer 
diesse,  e  quitasse  desta  guisa,  el  derecho  que  auia 
sobre  el  peik>,  con  lodo  esso,  non  se  entiende  que  le 
quita  el  debdo  que  auia  sobre  el  Fueras  ende,  si 
manifiestamente  dixesse,  quel  quitaua  también  el 
debdo,  como  el  derecho  que  auia  sobre  el  peño.  Pero 
si  le  quitasse  el  debdo  príncipal,  entiéndese  otro», 
quel  quita  el  p^o.  E  calladamente  quitaría  ome  el 
derecho  que  auia  sobre  el  peño  como  si  la  obliga- 
ción de  la  cosa  empeñada  fuesse  fecha  por  carta,  e  el 
señor  del  debdo,  que  tuuiesse  la  carta,  la  cancelas* 
se,  o  la  rompiesse,  o  la  diesse  a  aquel  que  gela  eiñ" 
peñara.  Ca  tomándole  la  carta  de  la  debda  princi- 
pal, o  cancelándola,  entiéndese  quel  quita  el  debdo, 
e  el  derecho  que  auia  sobre  el  peño.  Fueras  ende,  si 
esto  fízíesse  por  miedo,  o  por  fuerza,  o  por  engaño, 
que  le  fuesse  fecho  en  esta  razón. 


N.  8289. 


LEY  XLL 


Como,  e  quando  puede  vender  la  cosa  empeñada,  el 
que  la  tiene  a  peños,  si  lo  pudiere  fazer  por  pos- 
tura. 

Ponen  pleytos  a  las  vegadas  los  ornes  vnos  con 
otros,  quando  reciben  la  cosa  a  peños,  que  si  aque- 
llos que  los  empeñan,  non  los  quitaren  fasta  el  tiem^ 


po,  o  dia  cierto,  que  después  los  puedan  vender.  E 
porende  dezimos,  que  si  tal  pleyto  es  puesto  quan- 
do obligo  la  cosa  a  peños,  e  aquel  que  la  empeña 
non  la  quita  fasta  el  dia  que  señalaron,  que  dende 
adelante  bien  la  puede  vender  el  que  la  tiene  a  pc- 
ñod,  o  su  heredero,  en  aquella  manera  que  fuesse 
puesto  el  pleyto  quando  gela  empeñaron.  Empero, 
ante  que  la  venda,  lo  deue  fazer  saber  al  que  gelo 
empeño,  si  fuere  en  el  lugar,  de  como  la  quiere  ven- 
der; e  si  el  non  y  fuere,  deuelo  dezir  a  aquellos  que 
fallare  en  su  casa.  E  si  este  que  la  tiene  a  peños  lo 
fíziesse  assi,  o  non  lo  pudiere  fazer  por  alguna  razón, 
entonce  puede  vender  publicamente  la  cosa  quel 
fue  assi  empeñada.  E  tal  vendida  se  deue  fazer  en 
el.  Almoneda,  a  buena  fe,  e  sin  engaño.  E  si  por 
auentura  mas  valiere  de  aquello  por  que  el  la  tiene 
a  peños,  lo  demás  deuelo  pagar  al  que  gela  empe- 
ño. Otrosi  dezimos,  que  si  menos  valiere,  lo  de  me- 
nos, que  gelo  deue  tomar  aquel  que  empeño  la  cosa. 


N.  8240. 


LEY  XLIL 


Como,  e  quando  se  pueden  vender  los  peños,  maguer 
non  fue  dicho,  a  la  sazón  que  los  empeñaron,  que 
lo  pudiesse  fazer. 

Sin  plazo  obligan  los  omes  a  las  vegadas  los  pe- 
ños simplemente,  non  señalando  dia  a  que  los  qui- 
ten, nin  faziendo  enmiente  de  los  vender.  E  poren- 
de dezimos,  que  seyendo  la  obligación  del  peño  fe- 
cha desta  guisa,  si  aquel  que  tiene  la  cosa  a  peños, 
afrontare  al  que  gela  empeño,  ante  ornes  buenos, 
que  la  quite;  si  la  non  quisiere  quitar,  e  la  cosa  em- 
peñada es  mueble,  e  passaren,  después  quel  dixo 
que  la  quitasse,  doze  días,  o  treynta  si  fuere  rayz» 
que  dende  en  adelante  que  la  puede  vender.  Otro* 
si  dezimos,  que  si  pleyto  fuesse  puesto,  quando  em- 
peñasse  la  cosa,  que  el  que  la  rescibe  por  peño  non 
la  pudiesse  vender.  Maguer  tal  pleyto  fuesse  pues- 
to, si  aquel  a  quien  fue  empeñada  afrontasse  al  que 
gela  empeño,  tres  vezes  ante  omes  buenos,  que  la 
quitasse;  e  passassen  dos  años,  después  que  lo  ouies- 
se afrontado  que  la  quitasse,  dende  adelante  bien  la 
podría  vender.  Pero  la  vendida  del  peño,  quando 
quier  que  la  faga,  deue  ser  fecha  a  buena  fe  en  Al- 
moneda, segund  dize  en  la  ley  ante  desta.  Otrosi 
dezimos,  que  las  vendidas  de  las  entregas,  e  las 
prendas  que  son  fechas  por  mandado  de  los  Judga- 
dores,  se  deuen  fazer  a  aquel  plazo,  e  en  aquella 
manera,  que  es  puesto  en  las  leyes,  que  son  puestas 
en  el  Titulo  de  los  Juyztos,  de  como  se  deuen  cum- 
plir, en  la  tercera  Partida  deste  nuestro  libro,  que 
fablan  en  esta  razón. 
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N.  3241. 


LEY  XLIII. 


Por  que  razones  aquel  que  tiene  la  cosa  empeñada, 
maguer  sea  pagada  la  vna  partida  de  la  debda^ 
la  puede  vender t  eU  o  sus  herederos. 

Por  vn  debdo  rescibiendo  algún  orne  muchas  co- 
sas a  peños,  puédelas  vender  si  quisiere,  o  alguna 
dellas,  en  alguna  de  la  maneras  que  dize  en  las  le- 
yes ante  desta.  E  non  tan  solamente  las  puede  ven- 
der,  por  todo  el  debdo,  mas  aun,  por  vna  partida 
de  \o  que  fíncasse  por  pagar  de  la  debda.  E  si  por 
auentura  se  muríesse  el  que  tenía  la  cosa  a  peños, 
ante  que  fuesse  pagada  la  debda,  pueden  esso  mis- 
mo fazer  sus  herederos.  Otrosi  dezimos,  que  la  co- 
sa empeñada,  que  fue  vendida  assi  como  sobredi- 
cho es,  que  también  passa  el  señorío  della  al  que 
la  compra,  como  si  la  comprasse  del  señor  mismo 
cuya  era.  E  este  señorío  se  entiende  que  gana  el 
que  la  compra,  desque  es  passada  a  su  poder  e  pa- 
ga el  precio  por  ella. 


N.  3243. 


LEY  XLIV. 


Como,  aquel  á  aquien  es  empeñada  la  cosa,  non  la 
puede  el  mismo  comprar,  nin  oíri  por  d. 

El  que  tiene  a  peños  alguna  cosa  de  otri,  non  la 
puede  el  comprar,  si  la  quisiere  el  vender.  Fueras 
ende,  si  la  comprasse  el,  con  otorgamiento,  e  con 
plazer  de  su  señor  della.  E  si  de  otra  guisa  la  com- 
prasse, non  valdría  la  vendida.  Ca  quando  quier 
que  el  señor  de  la  cosa  le  diesse  su  debda,  tenudo 
seria  de  gela  desamparar.  Mas  si  por  auentura,  me. 
tiendo  la  cosa  en  el  Almoneda,  el  que  la  touiesse  a 
peños  non  fallasse  comprador,  porque  non  gela  qui- 
siesse  ninguno  comprar,  o  non  osasse  por  miedo  del 
señor  della,  o  porque  les  ouiesse  el  rogado  que  la 
non  comprassen;  entonce  puede  demandar  al  Juez 
del  logar,  que  le  otorgue  aquella  cosa  por  suya,  e 
el  Juez  deuelo  fazer;  catando  todauia,  quanto  es  el 
debdo,  e  quanto  podría  valer  la  cosa.  E  si  entendie- 
re, que  mas  vale  la  cosa  que  el  debdo,  deue  mandar, 
según  su  aluedrío,  al  que  tiene  la  cosa  por  peño, 
quel  tome  lo  demás  al  señor  della.  E  si  fallare  que 
non  vale  tanto,  deue  otorgar  otrosi  al  otro,  quel  fin- 
que en  saluo  su  derecho,  para  poder  demandar  al 
que  le  empeño  la  cosa,  aquello  que  entendiere  que 
vale  de  menos. 


N.  3243. 


LEY  XLV. 


De  la  debda  que  es  dada  sobre  peños,  e  fiador:  que 
derecho  deue  ser  guardado,  si  los  peños  fuessen 
vendidos. 

Fiadores,  e  peños  en  vno,  dando  algund  orne  a 


otro,  por  alguna  cosa  quel  dcua  fazer,  o  dar;  sides^ 
pues  desso,  el  señor  empefiasse  otra  vez  aquel  pe- 
ño a  otro,  ante  que  lo  entregasse  al  primero;  e  es- 
te a  quien  lo  empeño  prímeramente,  demandasse  el 
debdo  al  fiador,  e  lo  cobrasse  del^e  el  fiador  deman- 
dasse después  el  empeño  a  aquel  que  lo  tenia;  si  el 
Juez  gelo  otorgasse  por  suyo,  por  razón  del  debdo 
que  ouiesse  assi  pagado,  dezimos,  que  maguer  el 
Judgador  gelo  otorgasse,  con  todo  esso,  quando  q^iier 
que  el  señor  del  peño  le  diesse  lo  que  pago  por  el; 
tenudo  sería  el  fiador,  de  gelo  desamparar.  Esso 
mismo,  dezimos,  que  deue  fazer  el  fiador,  si  aquel  a 
quien  después  obligo  el  señor  la  cosa  a  peños,  gela 
demandare,  pagando  al  fiador,  aquello  que  dio  por 
precio  del  peño,  a  aquel  a  quien  era  primeramente 
abligado:  ca  entonce,  deuegela  desamparar. 


N.  3244. 


LEY  XLVL 


Como,  quando  la  cosa  es  empeñada  a  dos  ornes,  a 
cada  vnopor  si,  la  puede  cobrar  el  que  la  redbio 
a  postremas,  pagando  al  primero  el  debdo  que 
auia  sobre  ella. 

Vn  peño  obligando  vn  orne  a  dos  apartadamente 
en  dos  tiempos  departidos,  si  después  desso  lo  dies- 
se en  pagamiento  al  prímero,  por  aquella  debda  que 
auia  sobre  el;  con  todo  esso,  si  el  segundo  debdor 
a  quien  fue  empeñado  a  postremas,  pagare  al  prí- 
mero aquello  que  auia  el  prímero  sobre  el  peño,  te- 
nudo  es  de  gelo  desamparar.  Otrosi  dezimos,  que  si 
acaescíesse,  que  el  segundo  debdor  comprasse  el  pe- 
ño del  prímero,  que  auia  poder  de  gelo  vender,  que 
quando  quier  que  el  señor  de  la  cosa  empeñada  le 
diesse  aquello  que  auia  sobre  ella,  e  la  otra  debda 
que  dio  al  prímero  quando  la  compro  del,  que  se 
desata  porende  la  vendida,  e  es  tenudo  de  tomarla 
aquella  cosa  que  compro,  seyendo  del  debdor.  Pe- 
ro los  frutos  que  recibió  de  la  cosa  después  que  la 
compro,  deuenle  fincar  en  saluo:  porque  es  derecho 
que  los  gane,  por  la  compra  que  fizo. 


N.  3245. 


LEY  XLVIL 


Como  se  puede  desatar  la  uendida  del  peño,  que 
obligasse  el  menor  de  veynte,  e  cinco  años. 

Menor  de  veynte,  e  cinco  años  empeñando  algu- 
na cosa  de  las  suyas,  so  tal  condición,  que  si  la  non 
quitasse  fasta  dia  cierto,  que  la  pudiesse  vender;  de- 
zimos, que  si  después  la  vendiere,  que  se  puede  de- 
satar la  vendida;  pudiendo  prouar  el  menor,  que  era 
fecha  a  su  daño.  Pero  tenudo  es  de  dar  al  que  la 
auia  comprada  los  marauedis,  fasta  aquella  quantia 
por  que  el  auia  empeñado  la  cosa.  Esso  mismo  de- 
zimos  que  sería,  si  vendiesse  cosa  que  auia  empe« 
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todo  otro  qualquier  que  fuedae  mayor  de  veynte  e 
cinco  añosy  que  non  fuesse  en  el  lugar  quando.  la 
vendió;  seyendo  el  en  otra  parte  en  seruicio  de  Dios» 
assi  como  en  romeriai  o  en  Cruzada;  o  en  seruicio 
del  Rey,  o  de  su  Concejo;  o  si  yoguiesse  en  catino, 
o  morasse  en  estudio  aprendiendo  sciencia,  o  en  otra 
manera  semejante  destas.  Ca  quando  tomasse  al  lu« 
gar  qualquier  destos  sobredichos,  pagando  el  debdo 
por  que  ouiesse  empeñado  la  cosa,  deuela  cobrar 
de  qualquier  que  la  aya  comprada.  Pero  si  fueren  ne- 
gligentes por  quatro  años,  después  que  fuessen  tor- 
nados a  sus  lugares,  en  demandar  la  cosa  que  assi 
fuesse  vendida,  non  la  podrían  después  demandar, 
nin  cobrar. 


N.  8246. 


LEY  XLVIIL 


Cerno  ie  puede  descUar  la  vendida^  qu^  non  esfecha 

según  la  ley. 

Vender  queriendo  la  cosa  el  qué  la  tuuiesse  empe- 
ñada, e  podiendolo  fazer,  según  dicho  es  en  las  le- 
yes ante  desta,  non  le  puede  embai^r  que  la  non 
venda,  aquel  que  gela  empeño.  Fueras  ende  en  vna 
manera;  si  quisiere  pagar  luego  lo  que  auia  sobre 
ella,  o  le  quisiesse  fazer  cumplir  aquello  por  que 
gela  auia  obligada,  sin  alongamiento,  e  ñn  rebuelta 
ninguna.  Otrosí  dezimos,  que  si  el  que  tiene  la  co- 
sa a  peños  la  vendiesse,  non  auiendo  poder  de  la 
vender,  o  auiendo  poder  de  la  vender,  la  enagenas- 
se  contra  la  forma,  en  la  manera  que  dize  en  las  le- 
yes deste  Titulo,  que  fablan  como  deuen  ser  vendi- 
das las  cosas  empeñadas;  que  estonce,  el  señor  de  la 
cosa  empeñada  la  puede  demandara  quien  quier  que 
la  falle,  que  la  aya  assi  comprada.  E  ladeueassi  co- 
brar, pagando  a  este  que  la  assi  auia  comprada,  b 
que  auia  dado  por  ella  fasta  en  aquella  quantia  que 
la  el  auia  empeñada,  si  por  tanto  fuesse  vendida.  E 
si  menos,  deue  el  dar  tanto  por  ella,  quanto  le  costo; 
e  lo  demás,  guárdelo  para  aquel  que  la  auia  empe- 
ñada. £  si  por  auentura  por  mas  la  ouiesse  vendi- 
da, de  aquello  porque  la  tenía  a  peños,  lo  domas  es 
tenudo  de  lo  pagar  el  que  la  vendió,  e  non  el  señor 
de  la  cosa.  Mas  si  este  que  compro  la  cosa  la  ouiesse 
ganada  por  tiempo,  entonce  deue  fincar  por  señor  do- 
lía. Pero  aquel  que  gela  vendió,  finca  obligado  al  se^» 
ñor  de  la  cosa,  de  pecharle  todos  los  daños,  e  meno#> 
cabos,  quel  vinieron  por  razón  de  aquella  vendida» 
porque  non  fue  fecha  como  deuia. 


N.  3247. 


LET  XLIX. 


Como  se  puede  desatar  la  vendida  del  pefío^  que  es 

fecha  engañosamente. 

Con  engaño  vendiendo  algund  orne  la  cosa  que 
Tomo IL 


tuuiesse  a  peños,  por  menos  de  lo  que  vaKa,  si  el 
engaño  pudiere  prouar  el  señor  della,  dezimos,  que 
deue  demandar  a  aquel  a  quien  la  empeño  (maguer 
la  pudiesse  vender)  todo  el  daño,  e  el  menoscabo 
quel  vino  por  razón  de  la  vendida.  E  si  fuer  tan  po- 
bre el  vendedor  que  lo  non  pueda  del  cobrar,  e  a- 
quel  que  la  compro  fue  sabidor  del  engaño,  enton- 
ce ha  a  demandar  contra  el,  quel  tome  su  cosa  quel 
compro  assi.  E  deuela  cobrar  con  los  frutos  que  el 
otro  saco  delta,  porque  ouo  mala  fe  en  comprarla. 
Pero  tenudo  es  el  señor  del  peño,  de  tomar  el  pre- 
cio que  pago  el  comprador  por  ella,  en  la  manera 
que  dize  en  la  ley  ante  desta.  E  si  por  auentura, 
este  que  ouiesse  comprado  la  cosa  empeñada,  por 
menos  de  lo  que  valia,  quisiesse  desfazer  el  engaño, 
cumpliendo  sobre  lo  que  auia  dado  por  ella,  fasta  en 
la  quantia  que  fallassen  por  derecho  que  valia,  non 
le  deue  ser  cabido.  Fueras  ende,  si  pluguiesse  al  se- 
ñor de  la  cosa,  que  gelo  otorgasse.  Mas  si  este  que 
compro  la  cosa,  non  fuesse  sabidor  del  engaño,  e  ouo 
buena  fe  en  comprándola,  entonce  non  le  empece  a 
el  el  engaño,  o  la  mala  fe  del  vendedor,  nin  ha  de- 
manda ninguna  contra  el  el  señor  de  la  cosa  empe- 
ñada, pues  que  aquel  que  la  vendió  lo  podría  fazer; 
como  quier  quel  que  fizo  engañosamente  tal  vendi- 
da, sea  tenudo  de  refazer  el  daño  e  el  menoscabo,  al 
señor  de  la  coa  empeñada,  assi  como  sobredicho  es. 
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Como  es  tenudo^  o  non,  el  que  vende  elpeñOt  de  fa- 
zerlo  sano,  al  que  lo  compra. 

Obligado  seyendo  algún  peño  a  otro,  a  tal  pley- 
to,  que  aquel  que  recibe  la  cosa  a  peños,  que  la  pue- 
da vender;  si  acaesciesse  que  la  vendiesse,  non  co- 
mo suya,  mas  como  cosa  empeñada,  e  después  desso 
venciessen  por  aquella  cosa  en  juyzio,  al  que  la  com- 
prasse  del;  entonce,  este  que  gela  vendió,  non  sería 
tenudo  de  gela  fazer  sana,  mas  el  otro  que  empeño 
la  cosa  al  vendedor.  Pero  si  aquel  que  vende  la  co- 
sa, se  obligasse  a  fazerla  sana;  o  sabiendo  que  era 
agena,  e  non  de  aquel  que  gela  empeño,  la  rescibio 
en  peños,  e  la  vendió  después;  o  si  la  vendió  como 
suya,  e  non  como  cosa  empeñada;  por  qualquier 
destas  razones  tenudo  sería  el  vendedor,  de  fazer 
sana  la  cosa  a  aquel  que  la  comprasse  del. 

nO\.  WtmC.  IJLB4   3L  TIT«  X¥I. 

BE  LAS  HIPOTECAS,  T  Sü  TOMA    DE  RAZOIf. 

N.  3249.  LEY  IV. 

D.  CárlM  in.  por  rM.  á  oons.  da  97  de  Sep.  de  1777,  y  oed.  del 

Consejo  de  10  de  Mano  de  78. 

Toma  de  razón  de  todas  las  escrituras  é  hipotecas 
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de  donaciones  piadosaSf  y  ampliación  del  término 
para  ella. 

m 

1  Declaro,  que  de  las  escrituras  é  hipotecas, 
que  se  dicen  de  donaciones  piadosas,  debe  tomarse 
precisamente  la  razón  de  ellas  en  el  Oficio  y  Con- 
taduría dé  hipotecas,  establecida  en  las  cabezas  del 
partido  donde  respectivamente  se  hallen  sitas  las 
alhajas  gravadas;  y  que  en  él  se  satisfagan  los  dere- 
chos correspondientes,  á  costa  de  las  mismas  hipo- 
tecas y  donaciones  piadosas,  por  no  haber  razón 
para  lo  contrario,  ni  deber  tomarse  esta  de  valde. 

2  Que  quando  no  haya  escrituras,  no  tiene  lu« 
gar  el  registro;  y  así  en  esta  parte  quedan  sujetas 
estas  cosas  á  la  disposición  del  Derecho  Común; 
porque  no  tiene  que  ver  con  la  pragmática  de  re- 
gistro de  hipotecas,  que  trata  de  escrituras,,  y  no 
de  acciones;  y  el  acreedor  censualista  tiene  dere- 
cho á  hacer  compeler  á  su  deudor  del  censo,  para 
que  le  reconozca,  oyéndose  á  este;  y  hasta  que  se 
otorgue  el  reconocimiento  por  la  escritura  formal, 
no  tiene  lugar  el  registro. 

3  Que  todos  estos  registros  y  toma  de  razón  de- 
ben hacerse  indistintamente,  no  en  las  capitales 
donde  se  hallan  los  Cuerpos,  Comunidades  y  aeree* 
dores  respectivos  (como  algunos  solicitan),  sino  en 
los  correspondientes  Oficios  de  hipotecas  destina* 
dos  á  este  efecto  en  las  cabezas  particulares  del 
partido  adonde  están  situadas  las  mismas  hipote- 
cas, porque  lo  contrario  produciría  grandísima  con- 
fusión y  perjuicios  sucesivos. 

4  Que  mediante  á  que  los  Tribunales  de  Inqui- 
sición tienen  en  sus  respectivos  distritos  Comisa- 
rios y  dependientes,  que  con  seguridad  pueden 
practicar  oportuna  y  prontamente  las  diligencias  en 
ios  Oficios  de  hipotecas  establecidos  en  sus  parti- 
dos, por  lo  que  mire  á  los  censos  del  Fisco,  siguien- 
do la  regla  general,  lo  executen  así,  como  de  mi  or- 
den se  le  ha  prevenido  al  mismo  Consejo. 

5  Que  los  pueblos  pueden  igualmente  hacerio 
por  medio  de  las  Justicias  respectivas  y  sin  dispen- 
dios, dando  cuenta  al  Consejo,  si  en  ellas  experi- 
mentasen alguna  morosidad,  contravención  ó  des- 
orden. 

6  Que  los  demás  Cuerpos  y  Comunidades  Re- 
gulares también  pueden  y  deben  registrar  sus  es* 
crituras  hipotecarias  en  la  propia  conformidad,  por 
medio  de  las  del  mismo  instituto,  y  respectivos  Pro- 
curadores residentes  en  el  partido  donde  deba  to- 
marse la  razón,  por  estar  en  su  recinto  las  hipo- 

tecaa. 

'7    Y  encargo  á  los  M.  RR.  Arzobispos,  RR. 

Obispos  y  demás  Prelados  de  estos  mis  reynos,  que 
indistintamente  predsen  á  los  Colectores  morosos. 


á  que  sin  dilación  acudan  á  evacuar  la  toma  de  ra* 
zon  y  registro  de  las  hipotecas,  correspondientes  á 
BUS  respectivas  Colecturías,  en  el  Oficio  y  contadu- 
ría competente  á  las  mismas  hipotecas,  cuidaqdo 
de  que  tenga  efecto  este  particular. 

8  Para  todo  ello  vengo  en  prorogar  por  tres 
años  mas  el  término  prefinido  en  la  citada  Real 
pragmática  de  81  de  Enero  de  1768  [ley  anteríor]^ 
que  han  de  correr  y  contarse  desde  el  dia  de  la  fe- 
cha de  esta  mi  cédula. 

NOTA*  De  IftB  cuatro  leyes  qoe  componen  eete  lítalo  en  la 
Nov.  Recop-,  Bolo  coloco  U  cuarta,  porque  laa  tres  primeras  es. 
tan  incluidas  en  la  pragmática  da  registros  de  1784,  que  se  ve 
en  el  tomo  3.*  de  Bole&a  al  núm.  55,  y  se  pondrá  después  de  la 
siguiente  cédula. 


N.  8250. 


CÉDULA 

DB  9  DE  MAYO  DE    1778, 


Para  que  en  las  Indias  é  Islas  Fü^pinas  se  tome 
precisamente  en  los  oficios  de  anotadores  de  hipo- 
tecas  razón  de  todas  las  clases  de  escrituras  que 
se  espresan, 

nC7*El  Rey. — ^Vlreyes,  presidentes,  audiencias 
y  gobernadores  de  mis  dominios  de  América  é  Islas 
Filipinas.  Con  motivo  de  lo  ocurrido  sobre  la  prác- 
tica de  las  condiciones  con  que  se  remató  por  el 
gobernador  y  oficiales  reales  de  Cartagena,  el  ofi- 
cio de  anotador  de  hipotecas  de  aquella  capital  en 
D.^  Francisco  Blanco  de  Hermosilla,  acudió  su  hijo 
D.  Juan  Manuel,  sucesor  en  el  mismo  oficio,  soh'ci* 
tando  se  le  cumpliesen  las  enunciadas  condiciones 
del  remate,  ó  se  le  devolviese  su  importe.  Vista  es- 
ta instancia  con  los  antecedentes  del  asunto,  lo  que 
informó  la  contaduría  y  dijo  mi  fiscal,  me  consultó 
mi  consejo  de  las  Indias  en  19  de  enero  del  cor- 
riente año  su  dictamen  sobre  la  enunciada  instan- 
cia, en  la  cual  he  tomado  la  conveniente  providen- 
cia. Al  mismo  tiempo  me  hizo  presente  lo  dispuesto 
en  la  ley  3,  tit.  15,  lib.  5  de  la  Nueva  Recopilación; 
el  auto  acordado  de  mi  consejo  de  Castilla  núm. 
21,  tit.  9,  lib.  3,  su  fecha  11  de  diciembre  de  1713; 
la  pragmática  de  31  de  enero  de  1768;  la  práctica 
inconcusamente  observada  en  mi  corte,  y  la  nece- 
sidad y  utilidad  de  que  igualmente  se  observe  en 
América,  asi  por  los  seglares  como  por  los  eclesiás- 
ticos, en  atención  á  los  perjuicios,  fraudes  y  otros 
inconvenientes  que  resultarían  de  lo  contrarío,  y 
han  mirado  á  evitar  dichas  reales  disposiciones: 
conformándome  con  este  dictamen,  he  resuelto  que 
en  todos,  esos  mis  dominios  se  anoten  indispens<Me' 
mente  en  los  respectivos  oficios  de  anotadores  de  hi- 
potecas,  cuantas  escrituras  se  otorgaren  con  hipóte-^ 
cas  espresas  y  especialeSy  sin  escepcion  de  ninguna^ 
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como  sen  las  de  censas  perpetuos^  ó  al  quitar  j  reden- 
cienes  de  ellos^  vínculos  y  mayorazgos^  patronatos^ 
Jianzcís,  cartas  de  pago  de  estas ^  empeños  ^  desempe* 
nos,  obligaciones^  traspasos  de  bienes  raices,  de  cen- 
sos  ó  juros,  y  de  otras  cualesquiera  hipotecas  que 
procedan  de  ventas,  cartas  de  dote,  donaciones  6  po- 
sesiones por  herencia  6  sentencia.  En  su  consecuen« 
cia  os  mando  dispongáis  cada  uno  en  la  parte  que 
os  toca,  que  tenga  el  mas  puntual  debido  cumpli- 
miento  la  espresada  mi  real  determinación  en  el 
distrito  que  comprende  vuestra  jurisdicción,  espi* 
diendo  á  este  fin  las  órdenes  que  fueren  necesarias* 
Fecho  en  Aranjuez  á  9  de  mayo  de  1778. — ^Yo  el 
Rey. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor. — ^An- 
tonio Ventura  de  Taranco.^JTl 


N.  8251. 


PRAGMÁTICA 


é  instrucción  para  el  establecimiento  de  oficios  de 
hipotecas,  y  su  anotación  ó  registro. 

DC7*Nos  el  presidente,  regente  y  oidores  de  la  au- 
diencia y  chancillería  real  que  reside  en  la  ciudad 
de  Mégico  de  la  Nueva  España,  &c. 

„Por  cuanto  la  ley  3  tit.  15  lib.  5  de  la  Recopila* 
cion  de  Castilla  dispone  lo  siguiente: — Por  cuanto 
nos  es  hecha  relación  que  se  escusarían  muchos 
pleitos  sabiendo  los  que  compran  los  censos  y  iá* 
butos,  los  censos  é  hipotecas  que  tienen  las  casas  y 
heredades  que  compran,  lo  cual  encubren  y  callan 
los  vendedores;  y  por  quitar  los  inconvenientes  que 
de  esto  se  siguen,  mandamos  que  en  cada  ciudad,  vi- 
lla ó  lugar  donde  hubiere  cabezas  de  jurisdicción, 
haya  una  persona  que  tenga  un  libro  en  que  se  re* 
gistren  todos  los  contratos  de  las  cualidades  susodi- 
chas; y  que  no  registrándose  dentro  de  seis  dias 
después  que  fueren  hechos,  no  hagan  fe,  ni  se  juz- 
gue conforme  á  ellos,  ni  sea  obligado  á  cosa  alguna 
ningún  tercero  poseedor,  aunque  tenga  causa  del 
vendedor;  y  que  el  tal  registro  no  se  muestre  á  nin- 
guna persona,  sino  que  el  registrador  pueda  dar  fe, 
si  hay  ó  no  algún  tributo  ó  venta  á  pedimento  del 
vendedor." 

Y  el  auto  acordado  21  tit.  9  lib.  3  de  la  misma 
Recopilación,  dice:  „E1  consejó  en  consulta  de  11 
de  diciembre  de  1713  espuso,  que  los  señores  reyes 
D.^  Juana,  D.  Carlos  I  y  D.  Felipe  II,  por  sus  prag- 
faiáticas  en  Toledo  y  Valladolid  los  años  de  1539  y 
1558,  ordeñaron  que  en  todas  las  ciudades,  villas  y 
lugares  cabezas  de  partido  de  estos  reinos,  hubiese 
una  persona  que  tuviese  libro  en  que  se  registrasen 
todos  los  contratos  de  censos,  compras,  ventas. y 
otras  semejantes,  á  fin  de  embarazar  la  multitud  de 
pleitos,  fraudes  é  inconvenientes  que  se  esperímen- 
taban;  y  que  los  instrumentos  de  contratos  que  pa- 


sados seis  dias  de  su  otorgamiento  no' estuviesen  re- 
gistrados, no  hiciesen  fe,  ni  se  pudiese  juzgar  con- 
forme á  ellos,  como  mas  por  menor  se  espresa  en 
dicha  ley;  y  que  de  su  inobservancia  se  habian  se- 
guido y  seguian  innumerables  perjuicios;  y  sobre  to- 
do, que  los  arrendadores  de  rentas  reales,  villa  de 
Madrid  y  otros,  han  dado  y  dan'  en  quiebra  cada 
dia,  sin  que  se  pudiese  cobrar  de  las  fianzas,  ni  de 
las  hipotecas,  por  estar  todas  gravadas  y  no  saber- 
se el  tiempo  de  la  admisión,  de  que  han  resultado 
muchas  pérdidas  y  atrasos  de  la  real  hacienda,  vi- 
lla de  Madrid,  y  generalmente  á  las  demás  ciuda- 
des, villas  y  lugares  particulares,  y  aiin  á  las  comu- 
nidades eclesiásticas,  tanto  seculares  como  regula- 
res, memorias  y  obras  pías;  todo  lo  cual  cesaría  si 
rigorosamente  se  hubiese  observado,  como  debia, 
dicha  ley,  en  que  se  manifiesta  el  delito  que  come- 
ten todos  los  que  actúan,  sustancian  y  determinan 
semejantes  pleitos  contra  el  tenor,  forma  y  modo 
prescripto  en  ella,  y  mas  á  vista  de  estar  prohibi- 
do por  leyes  de  estos  reinos  el  decir,  que  esta  y 
otra  cualquier  de  ellos  no  se  debe  guardar  por  no 
estar  en  uso;  siendo  de  parecer  me  sirviese  mandar 
al  consejo  espedir  las  órdenes  convenientes,  no  so- 
to para  que  se  observase  y  guardase  la  citada  ley, 
sí  también  para  que  los  tribunales,  jueces  ó  minis- 
tros que  contra  el  tenor,  forma  y  modo  que  en  ella 
se  prescribe,  fueren  6  vinieren,  por  el  propio  hecho, 
y  sin  otra  ninguna  prueba,  sean  privados  de  oficios, 
y  se  paguen  los  daños  con  el  cuatro  tanto,  aplicada 
la  tercia  parte  al  denunciante,  y  lo  restante  ¿  hos- 
pitales, casas  de  huérfanas  y  hospicios  de  pobres;  y 
que  para  la  mayor  seguridad  de  los  registros,  el  ofi- 
cio haya  de  estar  en  los  ayuntamientos  de  todas  las 
ciudades,  villas  y  lugares,  y  que  los  instrumentos 
se  hayan  de  registrar  por  los  escribanos  de  ayunta- 
miento, é  interponiendo  los  jueces  ordinarios  su  au- 
toridad, así  para  el  registro,  como  para  la  saca;  yque 
si  acaesdere,  como  cada  dia  sucede,  perderse  los  pro* 
tocólos  y  registros,  y  los  originales,  que  se  tenga  por . 
original  cualquier  copia  auténtica  que  de  dicho  re- 
gistro  se  sacase,  áfin  de  que  se  evite  el  grave  daño 
que  en  esta  parte  se  esperimenta.  Que  respecto  de 
que  para  registrar  ahora  todos  los  censos  y  escritu- 
ras de  venta  hasta  aqui  otorgadas,  será  necesario 
dilatado  tiempo,  que  se  señale  para  los  que  ahora 
y  de  aquí  adelante  se  otorgaren  los  mismos  seis  dias 
de  la  ley,  y  para  los  que  ya  están  otorgados  el  tér- 
mino de  un  año;  y  mediante  que  ésto  causaria  un 
gran  desorden  en  los  derechos  de  registro,  y  en  las 
copias  que  se  hubiesen  dé  dar  siempre  que  las  par- 
tes las  necesiten,  que  asimismo  se  ordene  que  se  ar- 
regle á  los  aranceles  reales  por  ahora,  y  hasta  que 
haya  otro  de  nuevo;  y  que  el  que  no  lo  hiciere,  por 
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el  mismo  hecho  sea  privado  de  oficio,  y  restitaya 
lo  que  haya  llevado  de  mas,  con  la  pena  del  cuatro 
tanto,  y  que  esta  se  ejecute  irremediablemente,  sea 
en  poca  ó  mucha  cantidad,  y  que  sean  obligados  á 
poner  los  derechos  que  llevaren  al  fin  de  dichos  ins- 
trumentos, como  está  dispuesto  en  la  ley  39  tit  25 
lib.  4  de  la  Recopilación;  y  porque  de  la  guarda  y 
custodia  de  estos  registros  depende  la  conservación 
de  los  derechos  de  todo  el  reino  y  de  los  vasallos, 
que  no  solo  hayan  de  estar  en  las  casas  capitulares, 
sino  es  también  á  cargo  de  los  justicias  y  regimien* 
tos  de  ellos;  de  tal  modo,  que  el  que  para  su  despa- 
cho nombraren,  ha  de  ser  de  su  cuenta  y  riesgo,  y 
no  lo  han  de  admitir  sin  el  mas  rigoroso  examen,  y 
sin  las  fianzas  convenientes;  y  lo  que  en  otra  forma 
ejecutaren  ha  de  ser  de  su  cargo  y  satisfacción,  con 
mas  los  daños  que  se  causaren;  y  conformándome 
con  lo  propuesto  en  la  citada  consulta  del  consejo, 
mando  se  ejecute  asi,  para  lo  cual  dará  las  órdenes 
convenientes/' 

En  cuya  materia  se  espidió  la  real  cédula  de  9 
de  mayo  de  1778  del  tenor  siguiente  J. 

Y  asimismo  la  de  16  de  abril  de  1788  de  este  te- 
nor: „E1  Rey. — Virey,  presidente  y  oidores  de  mi 
real  audiencia  de  Mégico.  En  representación  de  16 
de  febrero  de  1777,  hizo  presente  D.  Antonio  Pon- 
ce  de  León,  escribano  de  cámara  y  gobierno  de  mi 
real  audiencia  de  Quito,  lo  conveniente  que  sería 
establecer,  con  la  calidad  de  vendibles  y  renuncia- 
bles,  oficios  de  anotadores  de  hipotecas  en  aquella 
provincia  y  en  las  demás  de  mis  dominios  de  la  Amé- 
rica, como  los  que  de  esta  clase  se  hallan  estableci- 
dos en  algunos  parages,  mediante  las  conocidas  uti- 
lidades que  resultarían  á  mi  real  erarío,  y  al  común 
de  mis  vasallos  por  la  mayor  segurídad  de  todas 
clases  de  rentas  é  hipotecas,  evitándose  también  los 
muchos  estelionatos  y  fraudes  que  se  cometen,  según 
lodo  se  comprobaba  por  el  testimonio  de  los  au- 
tos que  sobre  el  asunto  se  formaron  á  instancia  su- 
ya en  aquel  tribunal.  Y  habiéndose  visto  en  mi  con- 
sejo de  las  Indias,  con  lo  que  informó  la  contaduría 
general,  y  dijeron  mis  fiscales;  y  consultándome  so- 
bre ello,  he  resuelto  se  establezcan  semejantes  ofi- 
cios en  todas  las  cabezas  de  partido  de  aquellos  mis 
dommios  con  total  arreglo  á  la  ley  3  tit.  15  lib.  5,  y 
auto  acordado  de 'mi  consejo  de  Castilla  de  11  de 
diciembre  de  1713,  y  á  mi  real  pragmática  de  31 
de  enero  de  1768,  publicada  para  estos  reinos  de 
España,  haciendo  las  audiencias  las  respectivas  de- 
signaciones de  los  pueblos  en  que  se  haya  de  esta- 
blecer el  tal  oficio,  y  del  tiempo  dentro  del  cual  de- 


t    MOTA,    fie  U  paeata  sn  ü  núm.  3SM,  y  por  lo  minno  tqai 
omita. 


ban  presentarse  las  escrituras  para  la  toma  de  ra- 
zón, mediante  á  que  el  señalado  para  España  en  la 
citada  mi  real  pragmática  (de  que  es  copia  el  ad- 
junto ejemplar)  no  será  acomodable  en  esos  donu- 
nios,  por  la  diferencia  tan  notable  que  hay  en  las 
distancias  de  pueblo  á  pueblo.  Que  aunque  en  la  mis- 
ma pragmática  se  previene  que  para  los  instrumen- 
tos anteriores  á  la  publicación  de  ella  puedan  tener 
el  derecho  hipotecario,  es  necesario  se  registren 
también  y  se  tome  razón  de  ellos  en  las  contadu- 
rías respectivas;  sin  embargo,  atendiendo  á  que  se. 
rán  muchos  los  que  habrá  en  esos  dominios,  y  á  que 
de  consiguiente  tendrán  un  lucro  considerable  los 
escribanos  anotadores  con  mucho  gravamen  de  las 
partes,  señale  cada  audiencia  la  cantidad  que  debe 
pagarse  por  la  toma  de  razón  de  ellos,  teniendo 
consideración  al  trabajo  que  en  esto  tendrán  los  ano- 
tadores, y  al  beneficio  que  lograrán  los  interesados 
de  poder  usar  del  derecho  hipotecario  con  dichos 
instrumentos,  de  que  quedarán  privados  no  to- 
mándose la  razón;  de  forma  que  ni  el  anof  ador  ni 
las  partes  salgan  perjudicadas;  y  que  ejecutado  to- 
do me  den  las  projMas  audiencias  cuenta  con  jus- 
tificación: que  en  cumplimiento  y  observancia  de 
las  leyes  1, 13  y  14  tit.  20  lib.  8  de  las  de  estos  rm- 
nos,  se  saquen  á  pública  subasta  estos  oficios,  con 
calidad  de  vendibles  y  renunciables,  rematándo- 
los en  el  mayor  postor,  con  las  formalidades  pre* 
venidas  por  las  leyes  para  tales  casos.  Todo  lo  cual 
os  participo  para  que  dispongáis  en  la  parte  que 
os  toca  el  puntual  cumplimiento  de  esta  mi  real 
determinación  en  vuestro  distrito.  Dada  en  Ma- 
drid á  16de  abril  de  1783. — ^Yo  el  Rey. — ^Por  man- 
dado del  Rey  nuestro  señor. — ^Antonio  Ventura  de 
Taranco.'* 

En  cuya  visita  el  fiscal  de  real  hacienda  D.  Ra- 
món de  Posada,  promoviendo  la  práctica  de  estas 
soberanas  resoluciones,  con  respuesta  de   17  de 
septiembre  inmediato,  presentó  una  instrucción,  en 
que  después  de  referir  á  la  letra  las  reales  disposi- 
ciones preinsertas,  dice  asi:  „Estando  dispuesto  por 
la  espresada  ley  3  tit.  15  lib.  5  de  la  Recopilación 
de  Castilla,  y  auto  acordado  21  tit.  1 1  lib.  3,  se  re- 
gistren los  instrumentos  de  censos  y  tributos,  ren- 
tas de  bienes  raices,  y  generalmente  todos  los  que 
contengan  especial,  señalada  y  espresa  hipoteca  de 
tales  bienes,  se  estima  en  las  dos  reales  cédulas  co- 
piadas por  indispensablemente  necesaria  su  obser- 
vancia en  esta  Nueva  España,  con  las  especifica- 
ciones que  contienen:  y  considerando  que  no  ha- 
ber tenido  hasta  ahora  cumplido  efecto  las  reales 
disposiciones  que  tratan  del  asunto,  pudo  dimanar 
de  no  haber  facilitado  los  medios  para  la  ejecadcui» 
se  establece  lo  siguiente. 
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I.  Se.t^ndr&ii  por  creados  en  calidad  de  vendi* 
bles  y  renunciables  los  oficios  de  escribanos  anota-» 
dores  de  hipotecas  en  todas  las  ciudades  y  villas  de 
esta  Nueva  Españat  sean  ó  no  cabezas  de  jurisdic- 
ción. En  las  ciudades  de  Yeracruz,  Oajaca,  Tehua- 
can  de  las  Granadas^  Puebla,  Mégico,  Toluca,  Qae« 
rétaro,  Celaya,  Guanajuato,  Valladolid,  y  villas  de 
Cueroavaca,  Orizava  y  Córdoba,  serán  distintos  de 
los  escribanos  de  ayuntamiento  los  anotadores  de 
hipotecas:  en  las  demás  del  reino .  se  unirán  estos 
oficios  á  los  públicos  de  ayuntamiento  ó  de  las  res« 
pectiyas  jurisdicciones. 

II.  En  los  demás  pueblos  cabezas  de  jurisdic- 
ción se  entenderán  también  creados  y  erigidos  los 
oficios  do  anotadores,  pero  unidos  á  las  escribanías 
públicas;  y  el  territorio  asignado  á  unos  y  otros  se 
entenderá  si  no  hay  en  la  jurisdicción^  villa  ó  ciu- 
dad todo  el  que  comprenda  aquella;  si  la  hay,  se 
escluye  del  partido  del  de  la  cabecera  el  territorio 
que  corresponde  al  tenientazgo  de  la  villa  ó  ciudad 
que  debe  ser  para  el  escribano  anotador  que  ha  de 
haber  en  estas. 

III.  Siendo  como  son  estos  oficios  vendibles  y 
renunciables,  se  avaluarán,  pregonarán  y  remata- 
rán por  disposición  de  la  superintendencia  general 
de  real  hacienda  en  los  mismos  términos  que  se 
practica  en  los  demás  de  esta  clase. 

IV.  Debiéndose  desde  luego  tener  por  creados 
y  erigidos  los  oficios  vendibles  y  renunciables  de 
escribanos  anotadores»  y  ponerse, sin  dilación. en 
uso  y  ejercicio  los  registros  y  tomas  de  razón  de  las 
escrituras  é  instrumentos  que  contengan  hipoíeca 
etpecialf  señalada  y  espresa;  los  escribanos  de  ayun* 
taniiento  que  lo  estén  ejecutando,  continuarán  ha- 
ciendo registros  hasta  que  se  libren  los  títulos  á  los 
escribanos  anotadores  en  los  parages  en  que  deben 
ser  distintos  de  los  de  cabildo,  y  donde  no  los  hay 
actualmente  siendo  de  los  unidos  á  las  escribanías 
de  ayuntamiento  ó  públicas,  deberán  los  justicias 
como  receptores,  luego  que  reciban  la  orden  de 
S.  E.  para  la  publicación,  habilitar  en  las  cabece- 
ras, ciudades  y  villas  de  su  jurisdicción  donde  ha 
de  haber  escribano  anotador,  el  libro  correspon- 
diente en  los  términos  que  se  dirá,  y  registrar  y  to- 
mar en  él  las  razones,  arreglándose  en  los  derechos 
al  arancela  llevando  cuenta  y  razón  de  lo  que  estos 
sumen  y  lo  que  gasten,  para  que  se  les  diga  por  S. 
E.  lo  que  han  de  hacer  con  el  sobrante. 

.  y.  -Guando  por  muerte  del  escribano  anotador, 
dejación,  suspensión,  separación  ó  privación  del  ofi- 
cio que  no  se  puede  servir  por  teniente,  vacase  en 
lo  sucesivo,  deberán  los  justicias  dar  cuenta  inme- 
diatamente á  S.  £.,  hacerse  cargo  de  los  libros,  y 
registrar,  tonuir  razón  y  anotar  los  instrumentos  co- 
ToMoII. 


no  jueces  receptoi'es,  llevando  la  cuenta  y  razón 
de  que  trata  el  párrafo  antecedente  para  el  fin  que 
espresa. 

VI.  Será  obligación  de  los  escribanos,  anotado- 
res  y  justicias  receptores  en  defecto  de  aquellos,  te- 
ner, ya  sea  en  un  libro  ó  en  muchos,  registros  sepa- 
rados de  cada  uno  de  los  pueblos  de  su  distrito  con 
la  inscripción  correspondiente,  y  de  modo  que  con 
distinción  y  claridad  se  tome  la  razón  respectiva  al 
pueblo  en  que  estuvieren  situados  los  bienes  raices^ 
ó  tenidos  por  tales  hipotecados,  distribuyendo  los 
asientos  por  años  para  que  fácilmente  pueda  hallar- 
se la  noticia  de  las  cargas,  encuadernándolos  y  fo- 
liándolos en  la  misma  forma  que  los  escribanos  lo 
pr,actican  con  sus  protocolos:  y  si  los  bienes  raices 
ó  tenidos  por  tales,  estuvieren  situados  en  distintos 
pueblos,  distritos  ó  partidos,  se  registrarán  en  cada 
uno  el  instrumento  en  que  se  hipotequen. 

Vil.  Luego  que  el  escribano  originario  remita 
algún  instrumento  que  tenga  hipoteca  especial  de  ble  • 
nes,  lo  reconocerá,  registrará  y  tomará  la  razón  el 
escribano  anotador  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas 
para  evitar  molestias  y  dilaciones  á  los  interesa- 
dos; y  dentro  de  tres  días  si  el  instrumento  fuere  an- 
tiguo y  anterior  á  la  publicación  de  las  reales  cédu- 
las citadas;  y  no  cumpliéndolo,  incurrirá  en  las  pe- 
nas de  privación  de  oficio,  de  los  (daños  y  cuatro 
tanto  que  impone  á  los  jueces  el  auto  acordado  ci- 
tado, y  serán  responsables  en  las  residencias. 

VIH.  El  instrumento  que  se  ha  de  exhibir  en 
el  oficio  de  hipotecas  ha  de  ser  la  primara  copia 
que  diere  el  escribano  ó  juez  receptor  ante  quien 
86  haya  otorgado,  que  es  la  que  se  llama  original, 
escepto  cuando  por  pérdida  ó  estravío  de  algún  ins- 
trumento antiguo  se  hubiere  sacado  otra  copia  coa 
autoridad  de  juez  competente,  que  en  tal  caso,  es- 
presándolo así,  se  tomará  de  ella  la  razón. 

IX.  La  toma  de  razón  ha  de  estar  reducida  á 
referir  la  data  ó  fecha  del  mstrumento,  nombre  del 
escribano  ó  juez  receptor  ante  quien  se  otorgó,  con 
esprosion  de  si  lo  es  real  solamente,  publico,  del 
número  ó  provincia;  de  los  otorgantes,  su  vecindad» 
la  calidad  del  contrato,,  obligación  ó  fundación;  di- 
ciendo si.es  imposición,  venta,  fianza,  vínculo  á  otro 
gravamen  de  esta  clase;  y  los  bienes  raices  grava- 
dos ó  hipotecados  que  contiene  el  instrumento  coa 
espre^ion  d$  sus  nombres,  cavidas,  situaciones  y  lin- 
deros «n  la  misma  forma  que  se  esprese  en  los  ins- 
Htimei^os;  entendiéndose  por  bienes  raices  las  ca- 
sas, heredades  y  otros  inherentes  al  suelo,  los  cen- 
sos, oficios  y  otros  derechos  perpetuos  que  puedan 
admitir  gravamen  ó  constituir  hipotecas. 

X.  Ejecutado  el  registro,  pondrá  el  escribano 

anotador  en  el  instrumento  exhibido  la  nota  s¡- 
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guíente:  Temada  la  razón  en  el  libro  ie  hipoteeoi  ée 
la  ciudad^  villa  ó  puMo  tal,  alfolio  tantot,  en  el  dia 
de  hoy;  y  concluirá  con  la  fecha:  la  autorizará  con 
firma  entera,  y  los  jueces  receptores  con  firma  y  tes- 
tigos de  asistencia:  devolverá  el  instrumento  á  la 
parte  á  fin  de  que  si  el  interesado  quisiere  exhibir- 
le al  escribano  originario  ante  quien  se  otoi^  pa- 
ra que  anote  en  el  protocolo  estar  tomada  la  razón, 
lo  pueda  hacer;  el  cual  esté  obligado  á  advertirlo 
en  dicho  protocolo,  sin  llevar  por  esto  derechos. 

XI.  Cuando  se  llevare  6  registrar  y  anotar  ins- 
trumento de  redención  de  censo  ó  liberación  de  la 
hipoteca  ó  fianzas,  si  se  hallare  la  obligación  ó  impo- 
sición en  los  registros  del  libro  de  hipotecas,  se  bus- 
cará, glosará  y  pondrá  la  nota  correspondiente  á  su 
margen,  ó  continuación  de  estar  redimida  6  estin- 
guida  la  carga;  y  si  no  se  halla  registrada  la  obliga- 
ción principal,  6  aunque  se  halle,  queriendo  la  par- 
te, se  tomará  la  razón  de  la  redención  ó  liberación 
en  el  libro  de  registro  de  la  misma  forma  que  se 
debe  hacer  de  la  imposición. 

XII.  Cuando  se  pidiere  al  oficio  de  hipotecas 
alguna  apuntación  estrajudicial  de  las  cargas  qae 
constaren  en  sus  registros,  podrá  el  escribano  ano^ 
tador  darla  simplemente  ó  por  certificación  autori- 
zada, sin  necesidad  de  que  intervenga  decreto  judi- 
cial por  ahorrar  costos. 

XIII.  Para  facilitar  el  hallazgo  de  las  carga»  6 
liberaciones  tendrá  el  escribano  anotador  un  Kbro 
Índice  6  repertorio  general,  en  el  cual  por  las  letras 
del  abecedario  se  vayan  asentando  los  nombres  de 
bs  imponedores  de  las  hipotecas,  de  los  pagos,  dis- 
tritos ó  parroquias  en  que  están  situados;  y  á  su 
continuación  el  folio  del  registro  donde  haya  instru- 
mento respectivo  á  la  hipoteca,  persona,  parroquia 
ó  territorio  de  que  se  trate;  de  modo  que  por  tres  6 
cuatro  medios  diferentes  se  pueda  encontrar  la  no« 
ticia  de  la  hipoteca  que  se  busque:  y  para  facilitar 
la  formación  de  este  abecedario  general,  tomada 
que  sea  la  razón,  se  anotará  en  el  índice  en  la  letra 
á  que  corresponda  el  nombre  de  la  persona,  y  en 
letra  inicial  correspondiente  á  la  heredad,  pago,  dis- 
trito 6  parroquia,  se  hará  igual  reclamo. 

XIV.  En  Mégico,  Nueva  Veracruz  y  Guana- 
juato,  se  pagará  al  escribano  anotador  por  el  regis- 
tro de  escrituras  de  hipotecas,  sin  diferencia  de  co- 
munidades, de  hojas  que  contenga  el  instrumento 
ni  otra,  un  peso:  por  la  chancelación  y  razón  que  se 
pone  al  margen  se  pagará  un  peso,  dándose  por  la 
parte  razón  del  año  y  mes;  pero  no  dándose  razón 
del  año,  pagarán  dos  pesos.  Por  los  testimonios  de 
los  censos,  hipotecas  y  gravámenes  que  reportan 
los  bienes  raices  ó  tenidos  por  tales,  llevarán  un  pe- 
so de  cada  partida  de  las  que  constaren  en  los  libros; 


y  no  habiendo  alguna,  llevarán  veinte  reales.  Por 
el  reconocimiento  de  los  títulos  de  las  fincas  para 
reducir  á  partida  el  registro,  sus  términos,  linderos, 
situación  y  origen,  llevarán  á  razón  de  tres  granos 
por  foja,  sin  incluir  ni  cargar  lo  de  la  escritura,  coa 
tal  que  no  bajen  sus  derechos  por  el  reconocimiento 
de  ufl  peso. 

XV.  En  los  demás  partidos  foráneos  llevarán 
los  escribanos  anotadores,  conforme  al  auto  acor- 
dado de  esta  real  audiencia  de  18  de  julio  de  1783, 
por  el  registro  de  cada  escritura,  cinco  reales:  por 
las  chancelaciones  y  razones,  señalando  la  parte  el 
año,  cinco  reales;  y  no  sefiialándole,  diez:  por  los 
testimonios,  cinco  reales  por  cada  partida,  y  no  ha- 
llándose alguna,  doce  y  medio  reales;  y  por  el  re* 
gistro  de  los  títulos  á  dos  granos  por  foja,  con  tal 
que  no  bajen  sus  derechos  por  esta  razón  de  cinco 
reales,  sin  incluir  ni  cargar  el  reconocimiento  de  las 
fojas  de  la  escritura,  cuyos  derechos  anotarán  unos 
y  otros  escribanos  anotadores  en  el  instrumento  6 
certificación  que  entreguen  á  la  parte. 

XVI.  Todos  los  Escribanos  y  Justicias  ante 
quienes  como  Jueces  Receptores  se  otorguen  Es- 
crituras en  que  se  hipotequen  especial,  señalada  y 
espresamente  bienes  raices  ó  teñidos  por  tales,  de- 
berán hacer  en  ios  instrumentos  la  advertencia,  de 
que  se  ha  de  tomar  la  razón  dentro  del  preciso  ter* 
mino  de  seis  dios,  si  d  otorgamiento  fuesse  en  la 
ciudad,  villa  ó  pueblo  donde  reside  el  anotador,  y 
dentro  de  un  mes  si  fuese  enparagt  dd  partido:  y 
sise  otorgasen  f itera  dd  partido,  distando  dd  lu» 
gar  dd  otorgamiento  mas  de  cien  leguas,  á  mas  dd 
término  espresado  de  un  mes,  tendrán  d  correspon* 
diente  á  razón  de  cuatro  leguas  por  dio;  pena  de 
privación  de  oficio,  daños  y  cuatro  tanto,  como  es- 
tá dispuesto  en  cuanto  á  ios  jueces  por  d  auto  acor» 
dado  citado,  y  de  que  se  les  hará  cai^o  en  la  re»- 
dencia,  lo  que  se  espresará  en  los  títulos  que  se  li- 
bren, y  pases  que  se  les  den¿ 

XVII.  Como  la  conservación  de  los  documen- 
tos públicos  im[K>rta  tanto  al  estado,  todos  los  es- 
cribanos deberán  enviar  á  los  justicias  de  los  parti- 
dos respectivos  una  matricula  de  los  instrumentos 
de  que  consta  el  protocolo  de  aquel  año  en  que  ha- 
ya hipotecas  especiales,  para  que  sacando  copia  el 
escribano  anotador  de  las  que  tocan  á  su  partido^ 
se  guarde  la  lista  original  en  la  escribanía  de  ayun- 
tamiento; y  no  habiéndola,  en  el  oficio  público  de 
la  jurisdicción;  y  por  este  índice  anual  podrá  el  es- 
cribano anotador  reconocer  si  ha  habido  omisión 
en  traer  al  registró  algún  instrumento  de  qne  de* 
biese  tomarse  razón. 

XVIII.  Los  libros  Se  registros  se  han  de  guar- 
dar precisamente  en  las  casas  de  ayuntamiento;  y 
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no  habiéndolas,  en  las  casas  reales,  como  los  docu* 
mentos  de  los  oficios  públicos:  y  á  su  pérdida,  es- 
travio  ó  robo  serán  responsables,  no  solamente  los 
escríbanos  anotadores,  sino  también  la  justicia  y 
regimiento,  á  quienes  se  hará  cargo  en  la  resi* 
dencia. 

XIX«  Para  castigar  los  escesos,  delitos,  omisio- 
nes ó  descuidos  del  escribano  anotador  en  el  uso  y 
ejercicio  de  su  oficio,  serán  jueces  á  prevención  el 
ordinario  del  territorio,  el  justicia  del  partido,  y 
aquel  ante  quien  se  presente  el  instrumento, 

XXL  No  registrándose  dentro  de  los  tiempos  se- 
notados  las  escritura^  é  instrumentos  públicos  en 
que  se  hipotequen  señalada^  especial  y  espresamente 
bienes  raices^  ó  tenidos  por  tales^  no  harán  fe  en 
juicio  ni  fuera  de  él  para  el  efecto  de  perseguir  las 
hipotecas^  ni  para  que  se  entiendan  gravadas  las  fin- 
cas contenidas  en  el  instrumento  cuyo  registro  se 
haya  omitido;  y  los  jueces  y  ministros  que  contra- 
vengan  incurrirán  en  las  penas  de  privación  de  ofi- 
cio, y  de  daños,  con  el  cuatro  tanto  que  previene 
el  auto  acordado  citado. 

XXI.  Las  escrituras  de  las  cualidades  susodi- 
chas que  se  hayan  otorgado  antes  de  la  publicación 
que  se  ha  de  hacer  de  las  dos  reales  cédulas  cita- 
das y  resoluciones  consiguientes,  se  registrarán  an- 
tes de  presentarse  en  juicio  para  el  efecto  de  per- 
seguir las  hipotecas  ó  fincas  gravadas;  pero  siem- 
pre las  preferirán  las  que  estén  registradas  ante- 
riormente, aunque  sean  posteriores  en  fecha;  y  sin 
preceder  la  circunstancia  del  registro,  ningún  juez 
podrá  juzgar  por  ella,  ni  harán  fe  para  dicho  efec- 
to, aunque  la  hagan  para  otros  fines  diversos  de  la 
persecución  da  las  hipotecas,  ó  verificación  del  gra- 
vamen de  las  fincas,  bajo  de  las  penas  espresadas 
en  el  párrafo  XX  á  los  jueces  y  ministros  que  c;on<> 
travengan. 

XXIL  Solo  se  registrarán  y  tomará  razón  de 
las  escrituras  é  instrumentos  en  que  haya  hipoteca 
espresut  especial  y  señalada  de  bienes  raices  ó  tenú 
dos  por  tales;  y  no  de  las  escrituras  en  que  se  hipo* 
tequtm,  generalmente  bienes  raices^  los  tenidos  por 
tales^  muebles^  semovientes^  sueldos  6  salarios  en  ge* 
neral,  personas  ó  cualesquiera  otra  cosa;  pena  al 
escribano  anotador  que  registre  ó  tome  razón  de 
instrumentos  de  hipotecas  generales,  de  veinte  y 
cinco  "pesos  por  cada  una,  aplicados  conforme  á  la 
ley,  y  en  caso  de  reincidencia,  de  privación  perpe- 
tua de  oficio. 

XXIII.  La  toma  de  razón  y  registro  do  los  ins- 
trumentos indicados  ha  de  ser  una  cláusula  general 
y  precisa  eñ  ellos,  cuyo  defecto  vicie  la  sustancia* 
eíon  del  acto  en  cuanto  á  la  persecución  de  las  hi- 
potecas, que  de  lo  contrario  no  s^  entiendan  cons^ 


tituidas:  lo  que  se  espresará  en  los  titubs  que  se  li- 
bren de  escribanos  anotadores,  en  los  pases  de  rea- 
les cédulas  de  escribanos  reales,  en  los  títulos  de 
escribanos  públicos  de  ayuntamiento,  del  número  ó 
provincia,  y  se  ha  de  prevenir  en  las  comisiones 
que  se  libren  para  las  visitas  ó  residencias,  y  en  los 
pases  de  las  que  vengan  del  real  y  supremo  conse- 
jo, para  que  se  hagan  á  los  residenciados  los  car- 
gos respectivos,  haciéndose  sobre  esto  pregunta  se* 
parada. 

XXIV.  Se  imprimirán  á  costa  del  ramo  de  jus» 
ticia,  y  en  su  defecto  del  de  penas  de  cámara,  dos 
mil  ejemplares,  mas  ó  meuos,  que  contengan  por 
este  orden  la  ley  1 11  lit.  XV  |ib.  V,  y  el  auto  acor- 
daj^o  XXI  lit.  IX  lib.  III  de  la  Recopilación  de  Cas- 
tilla: las  reales  cédulas  de  nueve  de  mayo  de  mil 
setecientos  setenta  y  ocho,  y  diez  y  seis  de  abril  de 
mil  setecientos  ochenta  y  tres;  la  presente  instruc- 
ción; la  respuesta  del  fiscal  de  esta  fecha,  y  lo  que 
V.  A.  resuelva:  y  se  enviarán  por  S.  E.  á  cada  jus- 
ticia de  esta  Nueva  España  dos  ejemplares  con  las 
órdenes  respectivas  para  que  se  publique  por  ban- 
do, lo  que  también  se  hará  en  esta  capital;  y  uno 
de  los  ejemplares  servirá  para  principio  de  cada 
uno  de  los  primeros  libros  de  escribanos  anotado- 
res,  y  el  otro  para  que  se  archive  en  los  oficios  pú- 
blicos de  las  jurisdicciones^ 

XXV.  Se  enviarán  también  dos  ejemplares  á 
cada  uno  de  los  illmos.  señores  arzobispo  y  obispos 
de  esta  Nue.^^  España,  con  oficios  de  ruego  y  en- 
cargo para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la 
parte  que  les  toque. 

XXVI.  También  se  enviai-án  á  esta  real  sala» 
con  oficio,  dos  ejemplares  para  que  se  archiven  en 
las  dos  escribanías  de  cámara;  otros  al  real  tribu- 
nal de  cuentas;  al  de  la  fe;  dos  á  la  nobilísima  ciu- 
dad, á  fin  de  que  se  archive  uno,  y  se  ponga  otro 
por  principio  del  libro  de  hipotecas  que  debe  for- 
marse de  nuevo;  al  real  tribunal  del  consulado;  al 
general  de  minería;  al  de  la  Acordada;  á  estas  ca« 
jas  reales;  á  las  direcciones  generales  de  tabaco,  al- 
cabalas, pólvora  y  naipes;  al  superintendente  de  es- 
ta real  aduana;  al  juzgado  privativo  de  lanzas  y 
media-anata;  al  del  estado  y  marquesado  dpi  Va** 
He;  al  de  bienes  de  difuntos;  á  cada  uno  de  los  juz- 
gados de  provincia;  y  por  último,  se  archivará  uno 
en  la  secretaría  del  vireinato,  oficios  del  superior 
gobierno,  y  escribanías  de  cámara  de  esta  real  au- 
diencia. 

XXVIL  Se  repartirán  ejemplares  á  cada  uno 
de  los  señores  regente,  oidores,  alcaldes  de  corte, 
asesor  general  del  vireinato,  auditor  de  guerra  y  fi9» 
qales;  y  de  los  que  queden,  se  reservarán  ciento  pa-, 
ra  que  se. puedan  vender  por  precio  determinado  á 
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los  que  se  despachen  en  los  oficios  de  escribimos 
anotadores,  y  los  quieran,  y  los  restantes  á  los  que 
soliciten  comprarlos;  enterándose  su  producto  al 
ramo  de  que  se  haya  costeado  la  impresión.  Mégi- 
co  diez  y  siete  de  setiembre  de  mil  setecientos 
ochenta  y  cuatro. — Ramón  de  Posada. — ^Y  su  res- 
puesta es  de  este  tenor. 

Muy  poderoso  señor. — ^Vuestro  fiscal  de  real  ha- 
cienda dice:  Que  es  muy  importante  al  real  erario  y 
al  bien  del  público  se  pongan  en  ejecución  las  reales 
cédulas  de  nueve  de  mayo  de  mil  setecientos  seten- 
ta y  ocho,  y  diez  y  seis  de  abril  de  mil  setecientos 
ochenta  y  tres,  que  tratan  del  establecimiento  y  ar- 
reglo de  los  oficios  de  hipotecas.  A  este  fia  el  fis- 
cal se  ha  tomado  el  trabajo  de  formar  la  instruc- 
ción que  presenta  con  esta  fecha,  y  V.  A.  en  su 
vista  se  servirá  aprobar,  añadir  ó  quitar  lo  que  sea 
de  su  agrado.  Para  la  mas  f&cil  ejecución  de  las 
cédulas^  reales  citadas,  y  para  que  se  consigan  los 
altos  fines  del  soberano,  debe  tenerse  presente,  que 
ha  sido  y  es  abuso  perjudicial  registrar  los  instru- 
mentos de  hipotecas  generales  aunque  recaigan  so- 
bre bienes  indet^rmi  nados.  La  ley  III  tit.  XV  lib.  Y 
de  la  Recopilación  de  Castilla,  que  es  la  primera 
disposición  real  que  hay  sobre  registros  de  escritu- 
ras, esplica  con  claridad,  que  los  instrumentos  que 
solamente  se  han  de  anotar  ó  registrar  son  los  que 
contienen  hipotecas  especiales  de  casas  y  hereda- 
des. El  auto  acordado  de  Castilla  citado  procede 
én  el  mismo  concepto:  la  instrucción  que  se  inserta 
y  aprueba  en  la  ley  XIV  tit.  XV  lib.  V  de  la  Re- 
copilación de  aquellos  reinos,  empieza  por  estas  pa. 
labras:  Estando  dispuesto  por  la  ley  III  tit.  XV 
Kb.  V  de  la  Recopilación^  y  auto  acordado  XXI  tit. 
IX  lib.  III^  se  registren  los  instrumentos  de  censos 
y  tributos,  rentas  de  bienes  raices,  y  generalmente 
todos  aquellos  que  contengan  especial  hipoteca  ó 
gravamen  de  tales  bienes.  En  el  número  I.  espresa 
la  instrucción  real  citada:  Y  si  las  hipotecas  estu^ 
i)ieren  situadas  en  distintos  pueblos.  *,.  En  el  IV 
se  previene  que  se  diga  en  el  registro:  Si  es  impo- 
sicion,  venta,  fianza,  vinculo,  ú  otro  gravamen  de  esta 
clase,  y  los  bienes  raices  ó  hipotecados  que  contiene 
él  instrumento;  y  sigue  declarando  cuales  deben  te- 
nerse por  raices,  cuya  osplicacion  seria  inútil,  si  se 
tratara  de  que  se  registrasen  las  escrituras  de  hipo- 
tecas generales.  En  el  número  II  de  la  resolución 
real  que  incluye  la  ley  citada  se  previene,  que  en 
los  libros  de  hipotecas  se  tome  la  razón  de  todos  los 
instrumentos  de  imposiciones,  ventas  y  redenciones 
de  censos  ó  tributos,  ventas  de  bienes  raices  ó  consi' 
aerados  por  tales,  que  constare  estar  gravados  con 
alguna  carga,  fianzas  en  que  se  hipotecaren  espe* 
eiahnente  tales  bienes,  escrituras  de  mayorazgos  ú 


obra  pia,  y  genei-abnente  todos  los  que  contengan 
especial  y  espresa  hipoteca  ó  gravamen  con  espre* 
sion  de  ellos,  ó  su  liberación  6  redención. 

En  la  real  cédula  citada  de  nueve  de  mayo  de 
mil  setecientos  setenta  y  ocho  se  ve  este  periodo: 
He  resuelto  que  en  todos  esos  mis  dominios  se  ano^ 
ten  indispensablemente  en  los  respectivos  oficios  de 
anotadores  de  hipotecas  cuantas  escrituras  se  otor^ 
garen  con  hipotecas  espresas  y  especiales. 

Por  estos  fundamentos  cree  el  fiscal,  que  solo  de- 
ben registrarse  las  escrituras  é  instrumentos  en  que 
se  hipotequen  especial,  señalada  y  espresamenie 
bienes  raices,  ó  los  que  sean  tridos  por  tales,  y  no 
las  que  contengan  hiptAecas  generales,  aunque  sean 
de  bienes  raices;  y  menos  de  muebles  ó  semovientes: 
de  tal  modo,  que  aun  cuando  en  un  mismo  instru- 
mento hay  hipoteca  especial,  señalada  y  espresa  de 
bienes  raices  ó  tenidos  por  tales,  é  hipoteca  gene- 
ral de  los  demás,  el  registro  de  los  primeros  no  de- 
be influir  ni  tener  efecto  alguno  en  los  hipotecados 
generalmente,  sucediendo  en  cuanto  á  ellos  lo  mis- 
mo que  sí  no  se  hubiera  registrado  la  escritura.  V. 
A.  se  servirá  resolverlo  así,  mandando  se  haga  sa- 
ber al  fiscal  para  usar  de  los  recursos  que  gradúe 
convenientes  al  beneficio  del  real  erario  y  causa 
pública.  Resuelto  por  V.  A.  b  que  gradúe  justo  so- 
bre los  puntos  espresados,  se  servirá  mandar  se 
proceda  con  la  posible  brevedad  á  su  ejecución,  y 
se  saquen  tres  testimonios  íntegros  y  á  la  letra  de 
todo  el  espediente,  de  los  cuales  uno  se  pase  con 
billete  á  vuestro  exmo.  virey  para  que  disponga  su 
publicación  por  bando  en  esta  capital,  jurisdiccio- 
nes y  partidos  de  afuera,  y  pueda  resolver  lo  que 
convenga  para  los  avalúos,  pregones  y  remates  de 
los  oficios  espresados  de  escribanos  anotadores. 
Los  otros  dos  testimonios  para  que  se  dé  cuenta  á 
S.  M.  en  su  real  y  supremo  consejo  de  Indias  por 
principal  y  duplicado,  con  la  justificación  que  se 
manda  en  la  cédula  real  citada  de  diez  y  seis  de 
abril  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres.  M^co  diez 
y  siete  de  setiembre  de  mil  setecientos  ochenta  y 
cuatro — Posada. 

Y  en  vista  de  todo  acordó  esta  real  audiencia  el 
auto  del  tenor  siguiente: 

„En  la  ciudad  de  Mégico  á  veinte  y  siete  de  se- 
tiembre de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro,  estan- 
do en  acuerdo  los  señores  presidente,  regente  y  oi- 
dores de  la  real  audiencia  de  Nueva  España:  en 
vista  del  espediente  formado  sobre  el  establecimien* 
to  del  oficio  de  ánotador  de  hipotecas  en  las  cabe- 
zas de  partido:  de  lo  espuesto  por  el  fiscal  de  S.  M. 
en  su  respuesta  de  diez  y  siete  de  setiembre  próxi- 
mo anterior,  á  que  acompañó  la  instrucción  que 
formó,  y  consta  de  veinte  y  siete  artículos,  para  el 
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cumplimiento  de  las  reales  cédulas  de  nueve  de  ma- 
yo  de  setenta  y  ocho,  y  diez  y  seis  de  abril  de  ochen- 
ta y  tres,  y  de  lo  demás  que  ver  convino,  dijeron: 
que  aprobaban  y  aprobaron  la  referida  instrucción 
que  presentó  el  fiscal  de  real  hacienda  con  fecha 
de  diez  y  siete  del  corriente,  con  calidad  de  que  lo 
contenido  en  el  articulo  núm.  L  de  ella,  se  haya  de 
entender  cuando  llegue  el  caso  de  que  vaquen  los 
oficios  de  escribanos  públicos  y  de  cabildo,  para 
que  entonces  se  beneficien  unidos  con  el  de  anota- 
dor  de  hipotecas,  á  menos  que  los  que  en  la  actua- 
lidad sirven  aquellos  se  avengan  desde  luego  á  ha- 
cer postura  á  estos,  6  á  tomarlos  por  su  valúo;  pe- 
ro sin  peijuicio  de  servirlos  eo  el  entretanto  con  ar- 
reglo á  lo  que  se  dirá  cerca  del  capitulo 'IV,  y  es 
que  los  escribanos  perciban  por  ahora  para  si  to- 
dos los  derechos,  en  consideración  á  su  tenuidad, 
trabajo  que  les  ha  de  ocasionar  este  nuevo  estable- 
cimiento, y  para  que  lo  procuren  con  todo  celo, 
amor  y  empeño,  con  obligación  de  llevar  cnenta  y 
razón  de  ellos,  á  fin  de  que  se  forme  idea  de  su  va- 
lor. Que  en  el  articulo  VI  se  añada  que  también 
ae  han  de  tomar  en  cada  pueblo,  distrito  ó  partido 
las  razones  correspondientes.  En  cuanto  al  XVI  se 
declara,  que  el  término  para  el  registro  de  las  es- 
crituras que  se  otorguen  fuera  del  lugar  donde  re- 
aidiere  el  anotador,  haya  de  ser,  á  mas  de  los  seis 
dias  que  previene  la  ley,  el  que  se  necesite  para 
ocurrir  á  la  cabecera,  regulándose  á  razón  de  cua- 
tro leguas  por  dia;  y  que  lo  que  se  espresa*  relativo 
á  los  escribanos  y  justicias,  ht  de  correr  sin  perjui- 
cio de  lo  que  se  resuelve  ^i  el  articulo  YII.  Y  res- 
pecto á  que  ni  por  la  ley,  auto  acordado,  ni  por 
instrucción  de  los  fiscales  del  supremo  consejo  se 
manda  ó  dispone  cosa  alguna  en  razón  de  las  hipo- 
tecas generales,  se  declara  no  deberse  registrar  por 
ahora  X^  mientras  que  8.  M.  otra  cosa  resuelva  en 
vista  del  testimonio  de  este  espediente  con  que  se 
le  ha  de  dar  cuenta;  y  por  consiguiente  no  deber 
correr  lo  que  tocante  á  esto  se  dice  en  el  articulo 
XXII.  Que  lo  que  se  propone  por  el  XXIY  corra, 
entendiéndose  que  los  ejemplares  y  cordilleras  pa- 
ra pubUcacion  del  bando,  se  han  de  remitir  por  es- 
ta real  audiencia  á  los  justicias  de  su  distrito,  por 
estarle  cometido  el  cumplimiento  dé  dichas  reales 
cédulas,  por  haber  en  ella  la  constancia  de  su  reci- 
bo, y  por  evitar  los  embarazos  é  inconvenientes  que 
resukarian  de  dividirse  en  distintos  oficios  los  do- 
cumentos respectivos  á  asuntos  de  tanta  gravedad 
é  importancia  como  el  de  que  se  trata.  Y  se  man* 
da  se  observen  iodos  los  deoyas  capítulos  qiie  con- 
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tiene  la  referida  instrucción,  como  conforme  á  la 
ley,  auto  acordado,  y  á  la  que  se  inserta  f<Mrmada  y 
firmada  por  los  fiscales  del  supremo  consejo,  que 
se  incluye  en  la  real  cédula  dada  en  el  Pardo  á 
treinta  y  uno  de  enero  de  mil  setecientos  setenta  y 
ocho;  y  que  en  lo  demás  que  no  sea  contrario  á 
las  precedentes  modificaciones  y  declaraciones,  se 
haga  como  pide  el  fiscal  en  su  respuesta  de  la  cita- 
da fecha.  Y  así  lo  proveyeron  y  rubricaron  los  se- 
ñores regente  Herrera. — ^Oidores  Yilla  Urrutia. — 
Luyando. — Guevara. — Galdeano. — Urizar, — José 
Mariano  Yillaseca.^' — Por  tanto,  y  atendiendo  á  lo 
que  importa  que  se  observe,  guarde  y  cumpla  todo 
lo  dispuesto  en  hu  espresada  ley  y  demás  reales  re- 
soluciones preinsertas,  hemos  tenido  á  bien  man- 
dar se  publiquen  por  bando  en  esta  capital  y  de- 
mas  ciudades.  Tillas  y  cabeceras  de  partido  del  dis- 
trito de  esta  real  audiencia,  á  fin  de  que  llegue  4 
noticia  de  todos,  y  que  por  cada  uno  en  la  parte 
que  le  toque  se  guarde  y  observe  con  la  debida 
exactitud,  conforme  á  las  mQdifícaciones  y  decla- 
raciones hechas  en  el  auto  inserto,  pasándose  los 
correspondientes  ejemplares  en  la  forma  de  estilo, 
conforme  á  los  capítulos  XXIV,  XXV,  XXVI  y 
XXVII  de  la  instrucción  del  fiscal  de  real  hacien- 
da, para  que  se  tengan  siempre  presentes.  Dado  en 
la  ciudad  de  Mégico  á  ocho  de  noviembre  de  mil 
setecientos  ochenta  y  cuatro. — ^Vicente  de  Herre- 
ra.— ^Antonio  de  Villa  Urrutia. — ^Ruperto  Vicente 
de  Luyando. — ^Baltasar  Ladrón  de  Guevara. — Joa- 
quín Galdeano.— José  Antonio  de  Urizar. — Por 
mandado  de  la  real  audiencia. — José  Mariano  Vi- 
llaseca. 

En  la  ciudad  de  Mégico  á  28  de  marzo  de  17M, 
los  señores  presidente,  regente  y  oidores  de  la  real 
audiencia  de  esta  Nueva  España:  habiendo  visto  el 
espediente  formado  sobre  el  establecimiento  de  ofi- 
cios de  anotadores  de  liipotecas  en  las  cabezas  de 
partido  de  esta  gobernación:  el  proveído  por  este 
tribunal  á  ^7  de  setiembre  del  año  pasado  de  784, 
por  el  que  se  aprobó  la  instrucción  formada  por  el 
fiscal  de  real  hacienda,  que  consta  de  veinte  y  siete 
artículos,  y  acompañó  á  su  respuesta  de  17  del  mis- 
mo setiembre:  el  oficio  de  23  del  próximo  febrero, 
librado  por  el  exmo.  virey,  en  que  manifiesta  á  es- 
ta real  audiencia  la  duda  suscitada  sobre  la  inteli- 
gencia del  mencionado  auto  de  27  de  setiembre  de 
84,  y  lo  demás  que  ver  convino— Dijeron:  que  sin 
embaído  de  que  el  sentido  dei  auto  referido  de  27 
de  setiembre  es  el  literal,  asi  en  la  aprobación  oo» 
mo  en  las  modificaciones  <}ue  c^atiene  de  algunoa 
artículos  de  la  mencionada  instrucción,  á  mayor 
abundamiento  por  lo  que  respecta  al  primero  de 
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elhit  que  se  aprobó  en  cuanto  á  la  primera  y  terce- 
ra de  las  partes  que  lo  componen— declaraban  y 
declararon  deberse  entender  modificado  en  la  se- 
gunda, en  tal  manera  que  se  entienda  no  deber  cor- 
rer separados  los  oficios  de  anotadores  de  hipotecas 
de  los  de  ayuntamiento  y  públicos  a  que  hasta  aqui 
han  estado  unidos  en  los  lugares  que  espresa  dicha 
segunda  parte;  ni  por  consiguiente  precederse  des« 
de  luego  como  supone  el  artículo  3  al  avaluó,  pre- 
gones y  remate  de  los  de  anotadores,  hasta  el  caso 
do  vacante  de  los  de  ayuntamiento  y  públicos,  pa- 
ra que  practicadas  entonces  dichas  formalidades, 
se  beneficien  unidos,  á  menos  que  los  que  en  la  ac- 
tualidad sirven  los  de  ayuntamiento  y  públicos  con 
la  agregación  que  han  tenido  de  los  de  suiotadores, 
se  avengan  desde  luego  á  hacer  postura  correspon- 
diente al  aumento  del  valor  de  estos;  y  mandaban 
y  mandaron,  que  con  testimonio  de  este  auto  se  ba- 
ga á  S.  E.  el  informe  acordado,  quedando  de  él  co- 
pia certificada  agregada  al  espediente  para  su  cons- 
tancia. Y  asi  lo  proveyeron  y  rubricaron  los  seño- 
res regente  Herrera. — Oidores  Villa  Urrutia. — 
-«Guevara. — Galdeano. — Urizar. — José  Mariano 
Villaseca.^ril 

N.  8252.  REAL  CÉDULA 

DE*  25   DE  ENERO  DE  1789, 

publicada  en  esta  capital  por  bando  de  30  de  junio 

del  mismo  año. 

8e  aprueba  todo  lo  praoticado  por  la  andiencía  pira  ol  oatablcei. 
mUnto  de  oficios  do  anotadores  de  hipotocaSf  y  se  declara  qao 
no  deben  registrarso  las  generales» 

lO*D.  Manuel  Antonio  Plores  Maldonado  &c 
— S.  M.  el  señor  D.  Carlos  III  (que  santa  gloria 
baya)  se  sirvió  espedir  la  real  cédula  del  tenor  si- 
guiente:— El  Rey. — ^Virey,  gobernador  y  capitán 
general  de  las  provincias  de  N.  E.,  y  regente  y  oi- 
dores de  mi  real  audiencia  de  Mégico.  En  cumpli- 
miento de  lo  que  se  os  ordenó  por  mis  reales  cédu- 
las de  O  de  mayo  de  1778  y  16  de  abril  de  1783 
para  que  procedieseis  al  establecimiento  de  oficios 
de  escribanos  anotadores  de  hipotecas,  con  la  cali- 
dad de  vendibles  y  renunciables,  acompañasteis  vos 
la  audiencia  con  carta  de  25  de  octubre  de  1784 
testimonio  de  las  providencias  que  habiais  tomado 
en  el  asunto,  resultando  que  pasados  á  la  vista  del 
fiscal  los  autos  que  á  consecuencia  de  la  primera 
de  dichas  cédulas  se  formaron  ante  el  virey,  espu- 
so en  23  de  abril  de  84,  que  pareciéndole  con- 
forme al  espíritu  de  la  última  el  que  fuesen  distin- 
tos los  oficios  de  anotadores  de  hipotecas  de  los  de 
escribanos  públicos  y  de  ayuntamientos,  por  quie- 
nes prescribía  la  primera  se  hiciesen  los  registros» 


correspondía  antes  de  dictar  realas  para  la  crea- 
cion  de  los  espresados  oficios,  que  el  tasador  gene* 
ral  informase  los  derechos  que  podrían  llevar,  y  que 
lo  ejecutasen  los  escribanos  de  cámara  en  cuanto 
al  tiempo  que  seria  necesario  prescribir  para  el  re- 
gistro y  toma  de  razón  de  los  instrumentos;  lo  que 
decretado  asi  por  vos  la  audiencia,  y  evacuados  di* 
chos  informes,  como  también  el  que  mandasteis  dar 
al  escribano  de  cabildo  sobre  sí  registraba  ó  no  las 
escrituras  de  hipotecas  generales,  voivió  todo  el  es- 
pediente al  mismo  fiscal,  quien  en  17  de  setiembre 
acompañó  una  instrucción  de  veinte  y  siete  articu- 
culos  espresivos  de  las  reglas  que  habian  de  obser- 
varse en  la  creación  de  los  enunciados  oficios  de 
anotadores  de  hipotecas,  los  cuales  opinó  que  en 
Mégico,  Yeracruz,  Oajaca,  Tehuacan,  Puebla,  Gua- 
najuato,  Yalladolid,  Cuernavaca,  Onzava  y  Córdo- 
va  se  estableciesen  con  separocion  de  los  escribanos 
de  ayuntamientos^y  unidos  á  ellos  en  las  demos  ju^ 
risdicciones  donde  los  hubiese^  y  donde  no,  que  fue- 
sen anotadores  los  escribanos  públicos,  ó  en  su  de- 
fecto los  justicias  en  calidad  de  jueces  receptores» 
señalando  con  arreglo  á  los  citados  informes  los  de* 
rechos  que  deberán  percibir  los  escribanos  anota- 
dores de  las  partes  interesadas,  y  el  tiempo  de  seis 
días,  que  deberia  prefijarse  á  estas  para  el  registro 
de  los  instrumentos,  otorgados  en  el  lugar  donde  re- 
sidiese el  anotador,  y  el  de  un  mes  en  los  restantes 
del  partido»  con  mas  el  correspondiente  á  razón  de 
cuatro  -leguas  por  dia,  distando  mas  de  ciento;  y 
propuso  se  declarara  también  que  los  interesados 
en  escrituras  otorgadas  antes  del  establecimiento 
de  anotadores»  se  las  presentaran  creados  que  fue- 
sen para  su  registro  y  toma  de  razón,  á  fin  de  po- 
der perseguir  las  hipotecas  que  contuviesen,  so  pe- 
na de  quedar  nulas  al  efecto,  y  de  privación  de  ofi- 
cio al  juez  que  las  habilitase  sin  dicho  previo  requi- 
sitos pues  aun  con  él  deberían  preferirse  las  otor- 
gadas y  registradas  con  posterioridad  al  estableci- 
miento de  oficios  de  anotadores;  añadiendo  que 
siendo  perjudicial  abuso  el  registro  de  los  instru- 
mentos de  hipotecas  generales,  solo  debia  ejecutar- 
se de  los  que  contuvieran  alguna  especial  determi- 
nada; y  concluyó  pidiendo,  que  resuelto  por  esa 
audiencia  lo  que  graduarais  justo  sobre  los  puntos 
espresados,  se  procediera  con  la  mayor  brevedad  á 
su  ejecución,  sacando  tres  testimonios  del  espediente 
para  que  se  me  diese  cuenta  con  dos  de  ellos,  y  pa- 
sar cl  tercero  al  virey,  á  fin  de  que  dispusiera  su  pu* 
blicacíon  por  bando»  y  lo  conveniente  para  los  ava- 
lúos, pregones  y  remate  de  los  referidos  oficios.  En 
vista  de  todo  lo  cual»  por  auto  de  27  de  setiembre 
de  1784  previsteis  vos  la  audiencia»  que  se  ejecuta- 
ra como  pedia  el  fiscal;  pero  coo  las  modificacio- 
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nes  y  declaraciones  siguientes:  Que  el  artículo  de  la 
instrucción  tocante  á  que  desde  luego  se  tuviesen  por 
creados  con  calidad  de  vendibles  y  renunciables  los 
oficios  de  anotadores  de  hipotecas,  se  hubiera  de  en- 
tender para  cuando  vacaran  los  de  escribanos  públi- 
cos y  de  cabildo,  á  menos  que  los  que  en  la  actua- 
lidad servian  estos,  se  avinieran  á  hacer  postura  á 
aquellos,  ó  á  tomarlos  por  sus  avalúos,  sin  perjuicio 
de  servirlos  entre  tanto,  percibiendo  para  si  los  de- 
rechos en  atención  á  su  tenuidad,  trabajo  que  les 
babia  de  costar  este  nuevo  establecimiento,  y  á  fin 
de  que  lo  procurasen  con  todo  celo,  amor  y  desem* 
peño,  con  obligación  de  llevar  cuenta  y  razón  del  pro- 
ducto de  los  derechos,  para  que  se  pudiera  formar 
idea  del  valor  de  lois  oficios:  que  el  término  de  que 
trataba  el  art.  16  de  dicha  instrucción  para  el  regis- 
tro de  las  escrituras  que  se  otorgaren  fuera  del  lu- 
gar de  la  residencia  del  anotador,  fuera,  á  mas  de  los 
seis  dias  que  previene  la  ley,  el  que  se  regulara  para 
poder  ocurrir  á  la  cabecera  á  razón  de  cuatro  le- 
guas por  dia:  que  respecto  á  que  ni  en  la  ley  ni  au* 
io  acordado  citados  en  la  respuesta  del  fiscal^  ni  en 
algvna  de  las  reales  cédulas,  se  mandaba  ni  dispo- 
nía cosa  alguna  en  razón  de  las  hipotecas  generales, 
no  se  registrasen  ínterin  no  se  resolviera  j}or  mí  en 
vista  del  testimonio  de  este  espediente;  y  que  por 
consiguiente  no  corriera  lo  que  tocante  á  esto  se 
decia  en  el  art.  22  de  la  instrucción;  y  que  lo  que 
6C  proponía  por  el  24  en  cuanto  á  los  ejemplares  y 
cordilleras  para  la  publicación  del  bando,  corriera, 
entendiéndose  haber  de  remitirse  por  esa  audiencia 
por  estarla  cometida  el  cumplimiento  de  dichas  rea- 
les cédulas  deber  constarla  el  recibo  por  los  justi- 
cias de  los  referidos  ejemplares,  y  evitarse  los  em- 
barazos é  inconvenientes  que  resultarían  de  dividir 
en  distintos  oficios  los  documentos  respectivos  á 
asuntos  de  tanta  gravedad.  Posteriormente  el  virey 
que  fué  de  esas  provincias,  conde  de  Calves,  en 
carta  de  23  de  setiembre  de  1786  dio  cuenta  con 
testimonio,  de  que  habiéndose  suscitado  por  el  es- 
presado fiscal  la  duda  de  si  los  tales  oficios  de  hipo- 
tecas habian  de  estar  unidos  á  los  escribanos  públi- 
cos de  cabildo,  considerando  dicho  ministro,  que  en 
esta  parte  necesitaba  declaración  la  anterior  provi- 
dencia de  esa  audiencia,  mandó  le  informaseis,  co- 
mo lo  ejecutasteis  con  fecha  de  30  de  marzo  del 
mismo  año,  haciendo  demostrable  que  la  resolución 
sobre  que  recaia  la  duda  era  clara  y  terminante, 
opinando  que  los  oficios  de  anotadores  de  hipotecas 
debían  de  estar  unidos  á  las  escribanías  de  cabildo 
y  á  kufpúblicas  de  los  partidos^  bajo  las  distinciones 
y  calidades  que  espresasteis  en  el  citado  informe,  lo 
que  no  contradijo  el  fiscal,  y  solo  añadió,  que  en 
todas  las  ventasi  renuncias  y  remates  de  las  escriba- 


nías públicas  de  cabildo  y  ayuntamiento,  y  de  las 
cabezas  de  jurisdicciones,  debia  tener  considera- 
ción para  sus  avalúos  á  que  los  escríbanos  habian 
de  ser  anotadores  de  hipotecas;  con  lo  que  se  con- 
formó el  enunciado  virey  por  su  decreto  de  3  de 
agosto  del  citado  año.  Y  visto  lo  referído  en  mi 
consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  inteligencia 
y  de  lo  informado  por  la  contaduría  general  espuso 
mi  fiscal:  He  venido  en  aprobaj*  todas  las  providen- 
cias  que  sobre  el  relacionado  particular  de  la  crea* 
don  de  oficios  de  anotadores  de  hipotecan  tomó  esa 
audiencia,  y  la  en  que  recayó  el  auto  del  espresado 
mi  virey  de  3  de  agosto  de  1786;  declarando,  como 
declaro,  no  Juiber  lugar  al  i-egistro  y  anotación  de 
las  hipotecas  generales:  en  cuya  consecuencia  os  or- 
deno y  mando  dispongáis  se  cumpla  y  observe  pun- 
tualmente esta  mi  real  resolución,  y  que  de  los  pro- 
gresos que  fuere  produciendo  el  enunciado  estable- 
cimiento de  los  mencionados  oficios,  me  deis  cuen- 
ta en  las  ocasiones  que  se  ofrezca,  por  ser  asi  mi 
voluntad.  Y  que  de  este  despacho  se  tome  razón 
en  la  nominada  contaduría  general.  Fecha  en  el 
Pardo  á  25  de  enero  de  1788. — Yo  el  Rey. — Por 
mandado  del  Rey  nuestro  señor. — Antonio  Ventura 
de  Taranco. — Señalado  con  tres  rúbricas. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  he  tenido 
á  bien,  de  conformidad  con  lo  pedido  por  el  señor 
fiscal  de  real  hacienda,  mandar  se  publique  por 
bando,  én  esta  capital  y  en  los  demás  lugares  de 
Nueví^  España;  á  cuyo  efecto  y  para  que  se  archive 
en  los  oficios  públicos  se  remitirán  los  ejemplares 
competentes  á  los  s^eñores  intendentes  y  justicias,  y 
también  á  la  real  audiencia,  á  la  real  sala  del  crí- 
mon,  á  los  señores  fiscal  de  lo  civil  y  asesor  gene- 
ral, al  exmo.  sr.  arzobispo  é  illmos.  señores  obispos» 
tribunales  seculares  y  eclesiásticos,  direcciones  ge- 
nerales y  juzgados  de  esta  capital,  para  que  queden 
entendidos  de  esta  soberana  resolución.  Dado  en 
Mégico  á  30  de  junio  de  1789. — Manuel  Antonio 
Flores. — ^Por  mandado  de  S.  E. — Juan  José  Martí- 
nez de  Soria.^/31 

kjita.    Esta  cédala  existe  original  en  el  archÍTO  general  y  el 
bando  so  ye  á  la  pág.  30  tom.  15  núm.  16. 


N.  3253. 


CIRCULAR 

del  consejo  real. 


So  reencarga  á  las  chanoillcrías  7  aadioncias  reales,  corregido* 
ros  y  alcaldes  mayores  dol  reino,  la  puntual  observancia  de  U 
pragmática  sanción  do  31  do  enero  do  1768,  eobro  la  toma  do 
razón  on  las  contadurías  do  hipotecas  do  todas  las  escritoras 
que  en  ella  y  demás  realos  órdenes  se  espresan. 

mpPor  real  pragmática  sanción  de  31  de  enero 
de  1768,  se  sirvió  S.  M.  á  consulta  del  consejo,  es- 
tablecer ofi<;¡o  de  hipotecas  en  las  cabezas  de  par* 
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tido  de  todo  el  reino,  el  cargo  del  eicríbano  de  ayun- 
tamiente  para  la  toma  de  raxon  de  las  eicrituras  de 
eeoBOfl  6  hipotecas,  con  la  instrucdon  que  en  ello  se 
había  de  guardar  para  la  mejol*  observancia  de  la 
citada  ley,  señalando  el  término  de  nn  año  para  la 
presentación  de  las  que  ya  estaban  otoigadas;  de- 
clarando en  el  cap.  vm  de  la  misma  real  pragmáti- 
ca: „Que  por  lo  tocante  á  las  escrituras  otorgadas 
intes  de  su  publicación,  se  cumplía  con  la  toma  de 
rason  al  tiempo  de  usarse  de  las  mismas  escrituras 
para  perseguir  las  hipotecas  ó  fincas  gravadas;  bien 
entendido  que  m  preceder  la  circunstancia  del  re- 
gistro, ningún  juez  podria  juzgar  por  tales  instrumen- 
tos, ni  harian  fe  para  dicho  efecto,  aunque  la  hicie- 
sen para  otros  fines  diversos  de  la  persecución  de 
I  as  hipotecas  ó  verificación  del  gravamen  de  las  fin- 
cas, bajó  las  penas  esplicadas  en  ella." 

Habiéndose  hecho  varios  recursos  al  consejo,  es- 
poniendo  la  imposibilidad  de  poder  presentar  en  tan 
corto  tiempo  las  escrituras  en  las  contadurías  de  hi- 
potecas, se  sirvió  prorogar  por  un  año  mas  el  refe- 
rido término,  para  que  dentro  de  él  se  tomase  la  ra- 
zón en  las  contadurías  de  hipotecas  en  la  forma  que 
estaba  mandado,  y  se  comunicó  á  las  chancillerías 
y  audiencias  en  1.*  de  julio  de  1774  para  que  lo  cir- 
culasen á  los  pueblos  de  su  distrito. 

Por  otra  real  cédufa  de  10  de  marzo  del  año  de 
1778  se  declaró  que  de  las  escrituras  é  hipotecas 
que  se  dicen  de  donaciones  piadosas,  debia  toncarse 
precisamente  la  razón  en  el  oficio  y*  contaduría  de 
hipotecas,  establecida  en  las  cabezas  de  partido 
adonde  se  hallasen  sitas  las  alhajas  gravadas,  ejecu- 
tindose  lo  mismo  por  los  cuerpos,  comunidades  y 
pueblos  de  sus  escrituras  hipotecarias;  observándo- 
se para  ella  el  noétodo  que  se  estableció  en  la  mis- 
ma real  cédula,  y  para  todo  se  prorogó  por  tres  años 
pías  el  término  prefinido  en  la  citada  real  pragmá- 
tica de  81  de  enero  de  1768. 

Con  motivo  de  los  recursos  hechos  al  consejo  por 
diferentes  comunidades  y  particulares,  sobre  no  ha- 
berse podido  tomar  razón  de  varias  escrituras  den- 
tro del  referido  término  de  los  tres  años,  se  sirvió  el 
consejo,  por  decreto  de  10  de  abril  de  1782,  proro- 
gar generalmente  por  tiempo  de  dos  años  el  térmi- 
no señalado  en  la  citada  real  cédula  para  la  toma 
de  razón  de  las  escrituras  en  las  contadurías  ú  ofi- 
cios de  hipotecas  del  reino,  cuya  providencia  se  co« 
municó  á  las  chancillerías  y  audiencias  en  24  de 
abril  del  mismo  año  para  que  por  ellas  se  espidie- 
sen las  órdenes  correspondientes  á  los  corregidores. 
y  escribanos,  á  cuyo  cargo  estaban  lais  contadurías 
y  oficios  de  hipotecas. 

Posteriormente  con  vista  de  otros  recursos,  se  str* 
vía  ti  consejo  en  ordenes  de  SS  de  agosto  de  1784, 


14  de  mayo,  de  1787  y  31  de  julb  de  1789,  proro- 
gar por  dos  años  mas  en  cada  una  el  término  seña* 
lado  para  la  presentación  de  escrituras  á  la  toma  de 
razón  en  las  contadurías  ú  oficios  de  hipotecas. 

En  este  estado  se  ha  ocurrido  al  consejo  por  D. 
Ramón  Ballesteros  y  Barona,  contador  general  de 
hipotecas  de  Madrid  y  su  partido,  esponiendo  que 
por  la  mencionada  real  pragmática  sanción  de  81 
dé  enero  de  1768,  y  en  otras  resoluciones  posterio- 
res *se  manda  espresamente  la  tomtf  de  razón  en  di- 
cha contaduría  de  todas  las  escrituras  que  causen 
hipotecas  espresas  sin  esceptuar  ningunas,  como  won 
las  de  fianzas,  empeños,  obligaciones,  censos  perpe* 
tuos  y  al  quitar,  sus  redenciones  ó  de  cualesquiera 
tributos,  vínculos,  patronatos,  mayorazgos,  desem- 
peños, y  de  las  cartas  de  pago,  de  fianzas  ú  obliga- 
ciones, traspasos  de  bienes  raices  ó  censos,  juros, 
&c.;  ora  sean  ventas,  cartas  de  dote,  donaciones, 
cesiones,  cambios,  permutas,  hijuelas,  particiones  6 
cualesquiera  posesiones  é  hipotecas,  sean  por  heren-. 
cia  ó  sentencia,  para  mudar  sus  partidas  en  los  li- 
bros: como  asimismo  estaba  mandado  se  tomase  ra- 
zón de  las  escrituras  de  donaciones  piadosas,  tem- 
poralidades, bienes  raices  pertenecientes  á  hospita- 
les y  á  casas  de  misericordia,  iraposidones  sobre  ht 
renta  del  tabaco  y  enagenaciones  de  bienes  eclesiás- 
ticos; en  cuyas  sabias  disposiciones  se  aspiraba  á 
acreditar  la  jH'opiedad  de  las  fincas  y  sucesión  en 
ellas  de  los  dueños  en  quienes  recayesen.  Que  esta- 
ba mandado  igualmente  en  la  citada  pragmática 
que  todos  los  escríbanos  del  reino  que  otoigasen 
cualquiera  de  las  escrituras  referidas,  advirtksen  eo 
ellas  la  precisa  toma  de  razón  en  la  contaduría  de 
hipotecas,  no  solo  por  escrito,  sino  también  de  pa- 
labra á  las  partes  que  no  saben  leer,  para  que  acu- 
dan á  ejecutario  en  el  preciso  término  de  seis  dias 
las  otorgadas  en  Madrid,  y  de  un  mes  á  las  de  fiíe- 
ra;  y  que  de  no  hacerlo,  quedasen  nulas,  de  ningún 
valor  ni  efecto,  no  pudiendo  formar  autos  ni  admi- 
tir demandas  algunas  los  jueces,  ni  perseguir  las  hi- 
potecas sin  que  les  constase  la  precisa  toma  de  ra- 
zón, bajo  las  penas  que  en  ella  se  prevenia.  Que  de 
no  verificarse  esta  toma,  se  seguian  los  mas  consi- 
derables perjuicios  á  la  real  hacienda,  comunidades 
eclesiásticas  y  seculares,  y  demás  interesados,  los 
que  cesarian  si  se  observase  la  citada  real  pragmá- 
tica sanción:  y  mediante  notarse  que  no  concurrían 
á  la  toma  de  razón  las  escrituras  de  ningún  contra- 
to comprendidas  en  ella  y  demás  reales  órdenes, 
unas  por  la  falta  de  advertencia  del  escribano,  otras 
por  admitirlas  los  jueces  sin  este  requisito,  y  otras 
por  la  total  negligencia  de  las  partes,  ya  por  igno- 
rancia 6  por  malicia;  fúdió  que  el  consejo  se  sirvie- 
se mandar  observar  en  todo  la  citada  pragmática  f 
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Mak»  énhnea,  hmáéndoat  aábet  i  toáMloÉMcrib»- 
aoi  «tratpiiesen  sin  Ja  menor  deteora  con  lo  qm  les 
•itá  prevenido;  que  bs  jueces  no  las  admitan  sin  es- 
la  drciinstftnoía  enjuicio  ni  fuera  de  él,  hacien- 
do qm  las  partes  laS  {M^esenten  en  el  término  pre^ 
fijado. 

Enterado  de  todo  el  consejo,  f  con  vista  de  lo  es^ 
puesto  por  el  señor  fiscal,  se  ha  servido  mandar  se 
espida  la  correspondiente  circular  á  la  sala  de  al- 
caldes de  la  real  casa  y  corte,  á'  las  chancillerias  y 
audiencias  realeo,  corregidores,  gobernadores  y  al- 
caldes mayores  del  reino,  reencargando  la  puntual 
observancia  de  la  pragmática  sanción  de  di  deene« 
ro  de  1768,  y  la  de  las  demás  reales  cédulas  y  ór 
denes  posteriores  que  previenen  la  toma  de  razón 
en  las  contadurías  de  hipotecas  de  todas  las  escritu* 
ras  que  las  mismas  espresan;  y  teniendo  en  debida 
consideración  las  dificultades  que  han  mediado  en 
las  pasadas  ocurrencias;  se  ha  servido  prorogar  el 
término  señalado  en  la  espresada  real  pragmática, 
real  cédula  y  órdenes  que  quedan  citadas  por  tres 
meses  mas  para  los  tenedores  de  escrituras  de  esta 
proviiieia  de  Madrid  y  so  partido,  y  el  de  Seis  a  los 
de  las  demás  Provincias  del  reino,  para  que  dentro 
de  ellos  verifiquen  su  presentación  en  las  respecti- 
vas contadurías. 

Lo  que  participo  á  Y.  de  orden  del  consejo  para 
su  inteligencia  y  cumplioiiento  en  lo  que  le  corres- 
ponde, y  para  que  al  mismo  fin  lo  comunique  á  las 
justicias  de  los  pueblos  da  su  distrito,  dándome  avi- 
so del  recibo  de  esta.  Dios  guarde  á  y«  muehos  añoSi 
Madrid  32  de  enero  de  1816.«,QI 


N.  8254% 


ORDEN. 


tUglas  para  el  establecimiento  de  oficios  de  hipotecas 
en  tai  capitales  de  los  partidos. 

DC^Las  cortes»  habiendo  tomado  en  Considera- 
ción lo  espuesto  por  la  diputación  provincial  de  Ca- 
taluña con  fecha  10  de  marzo  últimoi  acerca  de  la  im- 
portancia y  aun  necesidad  de  que  se  pongan  en  las 
capitales  de  los  partidos  los  oficios  de  hipotecas,  asi 
como  hasta  ahora  han  estado  en  las  de  los  ccMregi- 
mientes,  subdelegaciones  ó  antiguos  partidos,  han 
resuelto  lo  siguiente;  \.^  En  todo  pueblo  cabeza  de 
partido  habrá  oficio  de  hipotecas.  2.*>  Las  diputaoio* 
nes  provinciales  formarán,  imprimirán  y  publicarán 
listas  de  las  cabezas  de  partida  3.®  El  oficio  de  bi*> 
potecas  estará  á  cai^o  del  secretario  del  ayunta* 
miento^  siempre  que  lo  fuere  un  escribano  público^ 
4.*  Cuando  el  secretario  de  ayuñtami^ito  no  sea  es* 
aribano  público^  nombrlu^  el  ayuntáfUiento  para  él 
oficio  de  hipotecas  otro  sugeto  que  tenga  diéha  ca* 
lidad»  bi^  las  prevMeiones  coiktettidas  en  la  ^rig- 
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mélica  de  81  dt  ^^lei^  de  1T88. 
yo  de  1881.¿3I 


20  de  ma« 
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BANDO 

SOBRE  Él.  EMPEÑO  DE  PREfft>AS. 


DC/^D.  Martin  de  Mayoi^ga,  caballero  del  órdeü 
do  Alcántara  d&c.  ^ 

Por  cuanto  á  estar  bastantemente  calificado  tjue 
el  lilnre  recibo  de  prendas  en  las  casas  y  tiendas  cpia 
vulgarmente  llaman  pulperías,  vinaterías  y  pulque- 
rías, atrae  á  esta  numerosa  república  muchos  incon- 
venientes, que  por  menor  se  especifican  claramente 
en  los  cumulosos  autos  que  sobre  este  importante 
asunto  se  han  formado^  y  á  que  el  permitir  en  se- 
mejantes casas  el  acostumbrado  estilo  y  usurario 
comercio,  no  es  otra  cosa  que  seguro  depósito  de 
los  rabos,  amparo  y  fomento  de  estos,  y  de  la  pere^ 
za  y  embriaguez  que  por  lo  regular  comete  la  gen- 
te soez,  dimanado  de  sus  perversas  inclinaciones,  y 
mas  esperimentando  la  mayor  parte  de  ella,  que 
para  socorrer  sus  vicios  hallan  abrigo  con  que  sa^ 
les  admita  todo  género  y  alhaja  de  empeño,  sin  que 
previamente  haga  diligencia  ó  averigüe  al  tiempo 
de  su  recibo  el  tendero,  vinatero  y  pulquero,  si  e¿ 
[H-opia,  ageiía  ó  hurtada,  pues  solo  atiende  á  su  va- 
lor para,  dar  al  que  la  empeña  cuando  mas  una  ter- 
cia, parte  en  comestibles,  ó  en  lo  que  llaman  seña« 
les  ó  tlacos,  haciendo  en  uno  ú  otro  caso  las  iúde- 
bidas  ganancias,  y  los  infelices  pignorantes  su- 
friendo con  vehemente  dolor  las  pérdidas  que  cor- 
responden á  aquellas. 

Con  la  mira  de  cortar  de  rai¿  estos  abusos,  da 
remediar  las  estrechas  necesidades  y  miserias  de 
los  pobres  plebeyos  de  esta  capital,  que  si  se  les 
cierra  la  puerta  de  este  auxilio  quedarán  espuestos, 
y  particularmente  sus  mugeras  y  otras  de  diverso 
estado,  á  las  innumerables  ofensas  que  hicieran  i 
Dios  y  á  la  república,  porque  la  hambre  es  un  cruel 
enemigo  del  pudor  en  ellas  y  de  la  buena  conducta 
en  los  hombres;  y  de  alejar  como  corresponde  \» 
que  es  malo,  y  dejar  lo  que  es  bueno;  me  he  coU'* 
formado  por  decreto  de  27  de  mayo  último  con  el 
voto  consultivo  del  real  acuerdo,  y  con  el  pareced 
que  dio  el  señor  D.  Baltazar  Ladrón  de  Gue* 
vara,  siendo  asesor  general  de  este  Vireinato^y 
en  su  consecuencia  prohibo  absolutamente  el  reci^ 
bó  de  todas  aquellas  prendas  en  las  vinaterías  f 
pulquerías  y  en  las  tiendas  de  pulpería  que  parezca 
ser  de  alguna  iglesiaf  el  de  los  instrumentos  conocí* 
dos  de  artesy  oficios^  d  de  armas  vedadas^  él  de  Ua- 
«89  ó  dwqpaSf  porque  suden  los  tnquüinús  arrancar* 
las  cuando  se  mudan  dandestinamenie  de  las  caéüs^ 
d^fondo  á  ^»s  iueüos  siú  d  alquiler^  d  de  lUrsms  4 

149 


594 


cosas  de  ellaSt  frenas,  estribos,  heviUas  y  otros  adere-' 
tos  de  guarnición,  pues  los  cocheros  y  lacayos  las 
roban  y  empeñan;  el  de  qualesquiera  otra  cosa  que 
se  conozca  no  pueda  ser  del  que  la  empeña,  si  no  tn- 
ter  viene  su  legítimo  interesado;  y  finalmente,  el  de 
alhaja  ó  género  nuevo  en  pedazo,  ó  ropa  que  mani- 
fieste valga  hasta  dos  pesos,  y  pueda  admitirse  en  el 
sacro  y  real  Monte  de  piedad. 

Mando  á  los  tenderos  guarden,  cumplan  y  ejecu- 
ten puntualmente  sus  ordenanzas,  que  he  dispuesto 
86  reimpriman  con  las  reformaciones  que  en  este 
bando  se  indican;  que  cuando  reciban  prendas  de 
las  permitidas,  no  solo  han  de  poder  dar  sobre  la 
que  sea  dos  reales  en  plata  que  previene  la  octava 
de  ellas,  ó  el  recaudo  que  juzgaren  suficiente  para  el 
abasto  del  dia«  sino  lo  demás  que  sufriere  y  fuere 
pidiendo  el  marchante  para  su  socorro  de  otros; 
.  que  las  que  tomen  sean  de  los  vecinos  á  sus  tiendas, 
como  que  son  los  que  compran  regularmente,  y  por 
lo  mismo  se  conocen,  á  fin  de  evitar  con  esta  pre- 
caución el  empeño  de  las  cosas  hurtadas;  que  en 
suministrando  mas  de  aquella  cuota,  deberán  dar  al 
dueño  una  pequeña  boleta  firmada  de  ellos  ó  sus 
cajeros  que  acredite  el  dia  en  que  se  recibe,  la  pren- 
da que  es,  y  el  nombre  y  apellido  del  Individuo  que 
la  empeña  y  cantidad  que  le  suple,  añadiéndose  por 
~  rayas  según  se  acostumbra  lo  que  se  recargue,  y 
llevando  un  cuaderno  en  que  se  asienten. 

Declaro,  que  á  los  seis  meses  del  empeño  no  ha- 
biendo ocurrido  los  interesados  á  sacar  sus  prendas» 
lo  practiquen  los  tenderos  á  las  justicias  ordinarias, 
ó  á  la  fiel  e}ecuiOTÍñ,  presentando  memorias  de  las 
que  tuvieren,  con  espresion  á  quienes  pertenezca  y 
cantidades  que  se  les  haya  suplido^  para  que  con  su 
autoridad  y  de  su  orden  se  fijen  los  rotulines  que 
dispone  la  décima  de  las  mismas  ordenanzas,  áfin 
de  que  no  pareciendo  á  sacarlas  dentro  de  los  quin» 
ce  dios  que  asigna,  se  proceda  á  su  remate,  previo 
avaluó,  pregones  y  demos  formalidades  que  previe- 
nen ellas;  que  pagado  de  su  procedimiento  el  im- 
porte del  empeño  y  el  tanto  por  ciento  que  estable- 
ce para  gastos  de  la  venta,  que  deberán  ser  muy 
moderados;  lo  demás  se  proratéc  entre  los  dueños 
de  las  prendas  á  proporción  del  valor  de  cada  una, 
y  lo  que  resultare  corresponderles  (según  esta  re- 
gulación de  que  se  tome  razón  en  los  autos)  se  en- 
tregue luego  á  presencia  de  los  justicias  ó  de  los 
fieles  ejecutores  á  los  que  pudieren  ser  habidos,  de 
que  dará  aviso  el  tendero,  y  quedará  en  el  espe- 
diente el  recibo  necesario;  y  que  lo  demás  que  per- 
teneciere á  los  que  no  pareciesen,  ó  de  quienes  no 
86  tenga  noticia  ni  de  sus  herederos,  se  ponga  por 
la  fiel  ejecutoría  en  arca  separada,  y  se  mantenga 
en  su  poder,  llevando  cuenta  individual  de  su  im- 


porte con  independencia  de  toa  demás  ramos  de  ¡ni 
cargo;  cuyo  tribunal  entregará  á  los  que  ocurrieren 
dentro  de  otros  seis  meses  lo  que  les  hubiese  toca- 
do en  el  citado  prorateo,  otorgando  el  respectivo 
vale  para  la  debida  comprobación:  y  que  pasado 
este  término  tendrán  cuidado  de  dar  cuenta  á  mi 
superior  gobierno  del  sobrante  que  se  verifique  por 
no  haber  comparecido  los  interesados,  para  que  se 
aplique  al  hospicio  de  pobres,  hospitales  ú  otros  des- 
tinos piadosos  que  tuviere  por  conveniente. 

Para  que  llegue  á  noticia  de  todos  esta  determi- 
nación, y  de  que  impongo  á  ios  contraventores  las 
penas  por  la  primera  vez  de  cien  pesos  y  perder  el 
importe  del  empeño,  doscientos  á  la  segunda,  y  las 
mismas  é  inhabilitación  perpetua  de  su  comercio  y 
destierro  á  veinte  leguas  de  esta  capital  por  tiempo 
de  dos  años  á  la  tercera,  mando  se  publique  por 
bando  en  los  parages  de  estilo  de  ella,  pasándose 
los  respectivos  ejemplares  á  la  real  audi^icia  y  sa- 
la del  crimen,  tribunal  de  la  fiel  ejecutoria,  corre- 
gidor y  alcaldes  ordinarios  de  esta  N.  E.  para  que 
cada  uno  por  su  parte  haga  se  observe.  Dado  en 
Mégico  á  23  de  abril  de  1781. — ^Martin  de  Mayor- 
ga. — ^Por  mandado  de  S.  E.  éíz.¿J\ 
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BELATIVO  AL    AITTEHIOR  T  80BRB    LA  MISIIA 

MATERIA. 

lO*D.  Juan  Vicente  de  Gfiemes,  conde  de  Re- 
villagigcdo  &c« 

Desvelado  por  la  felicidad  de  los  pueblos  que  el 
Rey  ha  confiado  á  mi  cuidado,  y  penetrado  de  senti- 
mientos de  humanidad  hacia  los  pobres  de  esta  nu- 
merosa capital,  mandé  en  providencia  promulgada 
por  bando  de  19  de  enero  último,  que  á  los  que 
ocurriesen  á  empeñar  prendas  en  las  tiendas,  se  les 
prestase  dinero  en  plata  y  no  en  tlacos,  bajo  las  re- 
glas que  contiene  dicho  bando,  con  el  que  quedó 
cortado  el  comercio  usurario  de  tales  empeños;  pe- 
ro habiendo  llegado  á  mi  noticia  que  algunos  ten- 
deros» ó  falsa  ó  ciertamente  equivocados,  niegan  el 
prestar,  creyendo  ó  afectando  estar  en  libertad  de 
hacerio,  y  procurando  por  otra  parte  que  este  ar- 
bitrio únicamente  permitido  para  socorro  de  los  po- 
bresi  sea  motivo  de  que  abusen  de  él  los  que  no  lo 
son,  pretendiendo  se  le  reciban  en  las  tiendas  pren- 
das de  otro  valor,  mando  que  no  se  reciban  en  las 
tiendas  las  prendas  que  prohibió  el  E.  S.  Martin 
de  Mayorga,  mi  antecesor,  en  bando  de  23  de  abríl 
de  81,  como  son  alhajas  de  iglesia,  armas,  cosas  de 
Iñrea,  guarniciones  de  coches,  instrumentos  de  las 
artes,  4^. 

A  fin  de  convertir  este  arbitrio  en  ua  beneficia 
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reciproco  á  los  que  empeñan  y  á  los  tenderos,  y 
que  el  aumento  de  utilidades  en  estos  facilite  el  so- 
corro de  aquellos,  he  venido  en  ampliar  el. premio 
de  tres  pesos  un  real  por  cada  ciento  al  año  que  ha- 
bia  permitido  hasta  cinco  pesos  por  la  misma  can- 
tidad y  tiempo,  y  con  proporción  á  esto  en  las  can- 
tidades menores. 

Solo  se  podrán  recibir  en  las  tiendas  la  ropa  nue- 
va ó  vieja  y  otras  que  no  se  reciben  en  el  Monte- 
pío por  su  corto  valor  y  dificil  espendio,  con  tal  que 
no  sean  de  las  prohibidas. 

Para  que  se  presten  por  una  prenda  dos  pesos,  ha 
de  valer  tres,  y  para  que  se  preste  uno,  doce  reales, 
y  asi  en  lo  demás,  quedando  siempre  un  tercio  de 
valor  en  la  prenda,  con  lo  que  se  asegura  su  espen- 
dio  sin  quebranto. 

De  las  cantidades  que  se  presten  ha  de  recibir  el 
marchante  la  mitad  en  recaudo  y  efectos  de  la  tien- 
da, y  la  otra  mitad  en  plata  y  dinero  efectivo;  por 
ejemplo,  dándose  cuatro  reales,  recibirán  dos  en 
plata  y  dos  en  recaudo. 

La  obligación  de  prestar  los  tenderos  se  entien- 
de solo  á  los  marchantes  de  las  casas  y  calles  veci- 
nas que  les  compran. 

Si  el  tendero  quisiere  prestar  voluntariamente  to- 
da la  cantidad  en  dinero,  lo  podrá  hacer,  y  también 
8Í  quisiere  prestar  mas  de  los  dos  pesos,  no  siendo 
á  persona  de  que  haya  sospecha  de  que  pide  para 
fomentar  vicios. 

Siempre  que  reciba  prenda  y  preste  sobre  ellas, 
ha  de  dar  al  dueño  un  papel  firmado  en  que  asien- 
te su  nombre  y  el  de  aquel,  y  esprese  claramente 


la  cantidad  suplida,  abonándole  como  sd  ocostum- 
bra  por  rayas  las  que  le  vaya  entregando  á  cuenta 
poco  á  poco,  las  que  ha  de  estar  en  obligación  de 
recibirle. 

No  ha  de  poder  el  tendero  dejar  de  prestar  á  los 
que  ocurran  á  empeñarle  las  prendas;  y  si  alguno 
se  negare  á  ello,  luego  que  le  sea  justificado  con  la 
deposición  de  dos  testigos  que  declaren  de  la  iden- 
tidad de  la  prenda,  valor  en  que  la  estiman,  los  tér- 
minos en  que  se  pidió  el  préstamo,  y  la  escusa  del 
tendero,  y  calificándolo  el  juez  en  juicio  verbal  co- 
mo prueba  privilegiada,  se  le  sacarán  irremisible- 
mente cincuenta  pesos  de  multa  por  la  primera  vez, 
cuya  aplicación  me  reservo,  dándome  cuenta  los 
justicias  de  la  exacción,  y  por  la  segunda  vez  so  le 
cerrará  la  tienda,  y  se  le  condenará  á  dos  años  de 
presidio  á  que  le  destine. 

Y  para  que  lo  referido  llegue  á  noticia  de  todos, 
mando  se  publique  por  bando  en  esta  capital,  de 
bs  que  se  fije  un  ejemplar  en  cada  una  de  las  tien- 
das para  que  esté  á  la  vista  de  todos,  y  se  dirijan 
los  acostumbrados  á  la  real  sala  del  crimen,  juez 
de  provincia,  corregidor,  justicias  ordinarias  y  fiel 
ejecutoria,  á  fin  de  que  nadie  pueda  alegar  igno*- 
rancia;  entendidos  de  que  estoy  á  la  mira  de  su 
cumplimiento,  y  que  sentiré  verme  precisado  por 
la  falta  de  él  á  tomar  aquellas  providencias  que  ñotí 
correspondientes  á  corregir  el  reprensible  defecto 
de  la  inobservancia  de  lo  que  se  manda.  M égico  4 
de  mayo  de  1790. — ^EI  conde  de  Revillagigedo.-^ 
Por  mandado  de  S.  É. — ^El  conde  del  Valle  de  Qri* 
zava.e£)a  > 


DE  LOS  MAYORAZGOS, 


ItfOT,  REC.  lilB.  X.  TIT.  XTII. 


BdTA.  Omito  todas  laa  leyes  de  este  título,  porque  It  de  7  de  agosto  de  1833,  j  la  de  21  de  setiembre  de  1690  á  que  se  refiere,  sopri. 
rnteron  toda  espeeie  de  Tisbulaeioiiss,  á  esoepeion  de  las  eápeltanioi  eeluiáttiaUf  y  las  relativas  á  obra»  jiü»  y  msiioff  muertoM^  pues 
en  euanto  é  ellas  es  de  teneres  pressnte  que  el  sitado  decreto  de  7  de  agosto  de  1833  derogó  espresamente  al  de  eetierabio  de  1890. 
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WMMTM9A  nSSTA. 

Jíqui  cotnknxa  la  9uta  Partida  desie  Ubro:  quefeh 
tladelat  Testamenioij  edeku  Herencia». 


N«  B257« 


PROLOGO. 


Sesadamentet  dixettm  los  Sabios  antigaos,  qae 
passan  su  tiempo,  aquellos  que  biuen  faziendo  bien 
BU  fadenda,  tomando  guarda  en  las  posturas,  e  en 
los  pleytos,  que  ponen  vnos  con  otros.  Mas  mayoi> 
mente  tuuieron,  que  auian  grand  seso,  los  quB  ci  tu 
finamiento  sabian  ordenar^  e  poner  h  suyo,  en  tal 
YecabdOf  de  que  ellos  ouiessen  plazerf  e  fiziessen  pro 
de  sus  animar,  efincaua,  después  de  su  muerte,  lo 
suyo,  sin  dtibda^  e  sin  contienda,  a  sus  herederos.  On- 
de, después  que  en  la  quinta  Partida  deste  libro  fa- 
blamos  de  todas  las  posturas,  e  plejrtos,  e  conue- 
niencias,  que  los  ornes  fazen  entre  si  en  su  vida, 
queremos  aqui  dezir,  de  los  testamentos,  que  fazen 
&  su  fin:  porque  esto  es  encerramiento  de  su  fecho. 
£  de  si  diremos,  de  las  Herencias,  que  los  otros  he* 
redan  dellos,  después  que  mueren,  también  por  tes- 
tamento, como  por  manda,  o  por  otra  manera  quaK 
quíer.  Otrosi  mostraremos,  de  como  los  huerftínos, 
e  los  niik>s  chiquitos,  e  sus  cosas,  deuen  ser  guarda» 
dadas,  e  puestas  en  recabdo,  después  de  la  muerte 
de  sus  padres.  E  de  todas  las  otras  cosas  que  per- 
tenescen  á  estas  razones. 

TITVIiO  I. 

De  los  Testamentos. 

N.  d258.    INTRODUCCIÓN  AL  TtTCLO. 

Testamento,  es  vna  de  las  cosas  del  mundo,  en 
que  mas  deuen  los  ornes  auer  cordura  quañdo  lo 
fazen;  e  esto  es,  por  dos  razones.  La  vna,  porque  en 
ellos  muestran,  qual  es  la  su  postrímem  voluntad. 
E  la  otra,  porque  después  que  los  han  fecho,  si  se 
murieren,  non  pueden  tomar  otra  vez  á  enderezar- 
los, 0ia  á  faaerlos  de  cabo*  Onde,  pu^  que  en  el 
comienzo  desta  Partida  fezimos  enmiente  dellos. 
Queremos  aqui  dezir,  en  este  libro  de  la  guarda  que 
deuen  auer  los  ornes,  quando  los  quisieren  fazer.  E 
mostrar,  que  quier  dezir  testamento.  E  a  que  tiene 
pro.  E  quantas  maneras  son  del.  E  como  deue  ser 
fecho.  £  quales  non  pueden  ser  testigos  en  el.  E  co* 
mo  •  quien  lo  puede  fazer.  E  quando,  e  porque  ra- 


zones se  puede  dentar.  E  que  penaéeoea  niarTor 
que  embargan  a  los  otros,  que  loa  noa  fiiga&« 


N.  3259. 


LETL 


Que  quiere  dexir  TesiamentOf  e  a  que  tiene  pro^  e 
quantas  maneras  son  dek  e  como  deueserfecho. 

Testatio,  ^  mens,  soii  dos  palabras  de  latín,  qa6 
quiere  tanto  dezir,  en  romance,  come  testimonio  de 
la  voluntad  del  orne.  E  destas  palabras  fiíé  toma* 
do  el  nome  del  testamento.  Ca  en  d  se  incierta,  ^ 
se  pone  ordenadamente,  la  roluntad  de  aquel  que 
lo  faze;  establesciendo  en  f\  wi  heredero,  e  depar* 
tiendo  lo  suyo  en  aquella  manera,  que  el  tiene  por 
bien  que  finque  lo  suyo,  después  <le  so  muerte.  E 
tiene  grand  pro  a  los  omes  el  testamento,  quando 
es  fecho  derechamente:  ca  luego  fiíelga  el  corazón 
de  aquel  que  lo  fizo,  e  tnellese  por  el,  desacuerdo 
que  podría  acaescer  entre  los  pariente»,  que  ^miea- 
sen  esperanza  de  heredar  los  bienes  del  finado.  E 
son  dos  maneras  de  testamento.  La  vna  es,  a  que 
llaman  en  latín,  Tesiamtntum  nuncupatiuwm;  que 
quier  tanto  dezir,  como  manda  que  se  faze  paladi- 
namente ante  viete  testigos,  en  que  demuestra  el 
que  lo  faze,  por  palabra,  o  por  escrito,  a  quales  e»- 
tablesce  por  sus  herederos,  e  como  ordena,  o  depar- 
te las  otras  sus  cosas.  La  otra  manera  es,  a  que  di- 
cen en  latin,  Testamentum  m  scriptis;  que  quiere 
tanto  dezir,  como  manda  que  se  faze  por  escrito,  e 
non  de  otra  guisa.  E  tal  testamento  como  este  de-» 
ue  ser  fecho  ante  siete  testígos,  que  sean  llamados, 
a  rogados,  de  aquel  que  lo  faze:  e  ninguno  destos 
testigos  non  deue  ser  sieruo,  nin  menor  de  cotonee 
años,  nin  muger,  nin  orne  nud  enf amado.  Otrosi  de- 
zimos, que  cada  vno  dellos  deue  escreuir  su  nome 
en  la  fin  del  testamento,  diziendo  assi:  Yo  fulano,  to 
testigo  deste  testamento,  que  lo  fizo  tal  orne  (nom- 
brándolo) seyendo  yo  delante.  E  si  alguno  dellos 
non  sopiere  escreuir,  qualquier  de  los  otros  lo  pue- 
de fazer  poe  mandado  del.  £  denaas  desUn  deueo 
poner  todos  los  testigos  sus  sellos  en  la  carta  del 
testamento,  con  cuerdas  pendientes.  E  si  alguno  de- 
llos non  ouiesse  sello,  puede  esto  fazer  con  sello  de 
otro.  Otrosi  dezimos,  que  el  fazedor  del  testamento 
deue  escreuir  su  nome  en  la  fin  de  la  carta,  dizien- 
do assi:  Yo  fulano,  otorgo  que  fize  este  testamento, 
en  la  manera  que  es  eacrito  an  esta  carta.  E  ñ  noa 
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supiesset  o  non  j>udiesse  esícreuir,  bien  lo  puede  fa- 
zer  otro  por  mandado  del. 

NOTA.  En  oavikto  al  núiiitoxx).de  loe  teatigos,  véaiuo  adelante  la 
ley  1,  tit.  18,  lib.  10  de  la  NoyÍB.;'7  téngase  preaento  quo  no  es 
necesario  seají  rogados.^ 


N.  3260. 


LEY  II. 


Como  puede  omefazer  Testamento  en  escrito,  de  ma- 
nera que  los  testigos  non  sepan  lo  que  yaze  en  el. 

En  escrito  queriendo  alguno  fazer  su  testamento, 
según  dize  en  la  ley  ante  desta,  si  por  auentura  lo 
quisiere  fazer  en  poridad,  que  non  sepan  ninguno  de 
los  testigos  lo  que  es  escrito  en  el,  puédelo  fazer  des- 
ta  manera.  Deue  el,  por  su  mano  mesma,  escreuir 
el  testamento,  si  sopiere  escreuir,  e  si  non,  deue  lla- 
mar a  otro,  qual  quisiere,  en  quien  se  fíe,'e  mande- 
gelo  escreuir  en  su  poridad.  Después  que  fuere  es- 
crito, deue  doblar  la  carta,  e  poner  en  ella  siete  cuer- 
das, con  que  se  cierre,  de  manera,  que  ñnquen  col- 
gadas, para  poner  en  ella  siete  sellos;  e  deue  dexar 
tanto  pargamino  blanco  de  fuera,  en  que  puedan  los 
testigos  escreuir  sus  nomes:  e  después  desto,  deue 
llamar,  e  rogar  tales  siete  testigos,  como  dize  en  la 
ley  ante  desta,  e  mostrarles  la  carta  doblada,  e  de- 
zirles  assi:  Este  es  mi  testamento:  e  ruegovos,  que 
escriuays  en  el  vuestros  nomes,  e  que  lo  selleys  con 
vuestros  sellos.  E  el,  otrosi,  deue  escreuir  su  nome, 
o  fazerlo  escreuir,  en  fin  de  los  otros  testigos  ante 
ellos,  diziendo  assi:  Yo  otoi^o,  que  este  es  el  testa- 
mento, que  yo,  fulano,  fize,  e  mande  escreuir. 

NOTA.    Véase  la  ley  3  de  Toro,  que  es  la  3  tit.  18  Hb.  X  Noy. 
Reo. 


N.  3261. 


LEY  III. 


Que  deuen  guardar,  como  en  manera  de  regla,  los 
fazedores  del  Testamento,  enfaziendolo. 

Comunalmente  deuen  guardar  como  por  regla,  los 
omes  que  quieren  fazer  sus  testamentos,  pues  que 
los  han  comenzados  ante  los  testigos,  que  non  me- 
tan entremedias  otros  fechos  estraños,  fasta  que  los 
ayan  acabados.  Fueras  ende,  si  lo  ouiessen  a  fazer 
por  cosa  que  non  pudiessen  escusar,  assi  como  si 
el  dolor  do  la  enfermedad  los  cuytasse  en  aquella 
sazón;  o  si  ouiessen  estonce  grand  menester,  de  co- 
mer, o  de  beuer,  o  de  venir  a  fazer  otra  cosa,  que 
naturalmente  non  se  pudiessen  della  escusar.  Ca,  por 
qualquier  destas  razones,  bien  podria  el  fazedor  del 
testamento  partir  mano  de  lo  que  auia  comenzado, 
fasta  que  aquel  embargo  passasse,  e  de  si  tornarlo 
acabar. 

NOTA.    Véase  á  Antonio  Gómez  in  L.  3.  Taurí  al  nüm.  49. 

Tomo  IL 


N.  3262. 


LEY  IV. 


Como  pueden  los  Caualleros  fazer  su  Testamento, 

Queriendo  fazer  testamento  algund  Cauallero,  si 
lo  fíziesse  en  su  casa,  o  en  otro  lugar,  que  non  sea 
en  hueste,  deuelo  fazer  en  la  manera  que  los  otros 
omes,  ansi  como  dize  en  las  leyes  ante  desta;  mas 
si  lo  ouiere  de  fazer  en  hueste,  estonce  ahonda,  que 
lo  faga  ante  dos  testigos,  llamados,  e  rogados  para 
esto.  E  si  por  auentura,  seyendo  en  la  fazienda,  ve- 
yendose  en  peligro  de  muerte,  quisiesse,  aquella  sa- 
zón, fazer  su  testamento;  dezimos;  que  lo  puede  fa- 
zer, como  pudiere,  e  como  quisiere,  por  palabra,  ó 
por  escrito.  E  aun  con  su  sangre  misma,  escriuien- 
dolo  en  su  escudo,  o  en  alguna  de  sus  armas;  o  seña- 
lándolo por  letras,  en  tierra,  o  en  arena.  Ca  en  qual- 
quier destas  maneras  que  lo  el  faga,  e  pueda  ser  pro- 
uado  por  dos  omes  buenos,  que  se  acertassea  y,  va- 
le tal  testamento.  E  esto  fue  otorgado  por  preuillejo 
a  los  Caualleros,  por  les  fazer  honrra,  e  mejoria,  mas 
que  a  otros  omes,  por  el  grand  peligro  a  que  se  me- 
ten, en  seruicio  de  Dios,  e  del  Rey,  e  de  la  tierra  en 
que  biuen. 

ROTA.    Téngrase  presente  la  ley  8  tit.  18  lib.  X  de  la  Not.  so- 
bre  testamentos  de  los  militares. 


N.  3263. 


LEYV. 


Como  puede  ser  fecho  el  Testamento,  de  aquel  que  por 

•  derecho  non  le  jíodria  fazer,  e  le  otorgo  el  Emper 

rador,  o  el  Rey,  poder  para  fazerlo:  e  como  vale 

el  Testamento,  en  que  es  el  nome  del  Rey  escrito, 

por  testigo. 

Por  derecho,  e  por  ley  es  defendido  a  algunos 
omes,  que  non  puedan  fazer  testamento.  E  acaesce 
a  las  vegadas,  que  los  Emperadores,  e  los  Reyes, 
por  fazerles  bien,  e  merced,  les  otorgan  poderio  de 
los  fazer:  en  tal  caso  como  este  dezimos,  que  este  a 
quien  es  otorgado,  deue  fazer  su  testamento  en  la 
manera  que  los  otros  omes.  Otrosi  dezimos,  que  si 
algund  onie  honrrado  pidiesse  merced  al  Rey,  que 
estouiesse  delante  quando  el  fiziesse  su  testamento, 
si  gelo  otorgasse,  que  se  acertasse  y  quando  lo  fi- 
ziesse, que  tal  testamento  vale;  maguer  non  sea  y 
escrito  otro  testigo,  si  non  el  Rey  tan  solamente. 


N.  3264. 


LEY  VI. 


En  qve  manera  pueden  los  Aldeanos  fazer  sus  Tes- 
tamentos, 

Aldeano  alguno  queriendo  fazer  su  testamento 
en  escrito,  si  en  aquel  lugar,  do  el  morare,  non  pu- 
diere auer  siete  testigos  que  sepan  escreuir,  puede 
fazer  su  testamento  delante  cinco  testigos,  que  sean 

llamados  para  esso,  e  que  soscriuan  sus  nomes  en 
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la  carta  del  testamento.  E  sí  por  auentura,  todos 
cinco  non  supieren  escreuir,  puede  escreuir  vno  de- 
llos,  el  que  lo  supiere  fazer,  por  si,  e  por  los  otros. 
Pero  tal  testamento  como  este,  que  se  faze  ante  tes- 
tigos que  non  son  todos  letrados,  non  deue  ser  fe- 
cho en  poridad;  ante  lo  deuen  Fazer  leer  paladina- 
mente ante  los  testigos,  que  se  acertaron  y,  porque 
non  pueda  ser  fecho  y  engaño. 

NOTA.    VéaiiM  las  leyoi  ]  y  9  tit.  18  lib.  10  Notú. 


N.  3265. 


LEY  VIL 


Como  vede  el  Testamento  que  el  padre  faze  entre  sus 
JijoSf  maguernon  sea  fecho  acabadamente. 

Acabado  testamento  es  aquel,  que  es  fecho  en 
algunas  de  las  maneras  que  dizimos  en  las  leyes 
ante  desta;  e  si  de  otra  guisa  lo  fíziesse,  non  sería 
valedero:  pero  si  el  padre  fiziesse  testamento,  en  que 
establesciesse  por  herederos  a  los  fijos,  e  a  los  nie- 
tos, que  descendiessen  del,  o  partiesse  lo  suyo  entre 
ellos,  maguer  en  tal  testamento  non  fuessen  escritos 
mas  de  dos  testigos,  valdría;  bien  assi,  como  si  fues- 
se  fecho  acabadamente  ante  siete  testigos,  que  pu- 
siessen  y  sus  nomes,  e  sus  sellos.  Esso  mismo  se- 
ría, quando  desta  manera  el  padre,  o  el  anuelo,  par- 
tiesse lo  suyo,  por  palabra  tan  solamente,  entre  sus 
fijos,  e  sus  nietos;  faziendolo  ante  dos  testigos,  ro- 
gados, e  llamados  para  esto.  Otrosí  dezimos,  que  si 
en  tal  testamento  como  este  fuesse  ayuntadaotra  per- 
sona estraña,  que  heredase  al  padre  en  vno  con  los 
fijos,  que  quanto  tañe  en  la  persona  del  estraño,non 
valdría  el  testamento;  como  quier  que  en  todas  las 
otras  cosas  que  fuessen  y  escritas,  o  dichas,  seria  va- 
ledero. E  aun  dezimos,  que  si  el  padre  faze  testa- 
mento en  escríto,  non  guardando  todas  las  cosas, 
que  diximos,  que  deuen  y  fazer,  e  ser  guardadas, 
poderlo  y  a  fazer,  en  dos  maneras.  La  prímera  es, 
que  después  que  el  testamento  es  escríto,  deue  so- 
escreuir  el  padre,  diziendo  assi:  Este  testamento, 
que  fize,  quiero  que  sea  guardado:  otrosi  deuen  de- 
zir,  e  soescreuir  los  fijos:  Este  testamento,  que  fizo 
nuestro  padre,  otorgamoslo.  La  segunda  manera  es, 
que  si  el  padre  supiesse  escreuir,  que  lo  puede  fa- 
zer de  su  mano,  diziendo  en  el  los  nomes  de  todos 
sus  fijos,  e  todo  su  testamento  en  que  manera  lo  fa« 
ze,  e  como  lo  ordena:  e  sobre  todo,  deue  el  assi  es- 
creuin  Todo  quanto  en  este  testamento  escreui,  quie- 
ro que  sea  guardado.  E  en  el  testamento  que  fues- 
se fecho  en  alguna  destas  dos  maneras,  puede  el  pa- 
dre mandar  algo  a  ome  estraño;  e  si  quisiere,  puede 
franquear  sus  sieruos:  pero  ha  menester,  que  tal  tes- 
tamento sea  fecho  ante  dos  testigos,  a  lo  menos,  ro- 
gados, e  llamados  para  esto. 

NOTA.    La  ley  3.*  do  Toro,  qae  es  d  tit.  18  lib.  10  Noy.,  exifo 


laa  miamaa  >ftlftmftH«'W  para  loa  tettamontoa  entre  hijoe  que  en. 
tre  eatrañoa;  y  aaí  la  anterior  ley  no  tiene  hoy  lagar,  y  lolamente 
la  dejo  para  initmccion  de  lo  que  ae  obeervO  en  otro  tiempo. 


N.  3266. 


LEY  VIIL 


Como  puede  mudar^  e  rcuocar,  el  padre,  el  Testa- 
mento que  ouiesse  fecho  entre  sus  fijos. 

Mudar,  e  reuocar  puede  el  padre,  o  el  auuelo,  el 
testamento,  o  la  manda  que  ouiesse  fecho,  entre  sus 
fijos,  en  alguna  de  las  maneras  que  diximos  en  la 
ley  ante  desta;  faziendo  después  otro  testamento 
acabadamente,  ante  siete  testigos,  e  diziendo  en  el; 
como  muda,  e  reuoca  el  otro,  que  fiziera  prímero. 
Ca,  si  el  segundo  testamento  non  fuesse  assi  aca- 
bado, non  se  desataría  porende  el  primero. 

NOTA.    Véaae  adelante  la  ley  25. 


N.  3267. 


LEY  IX. 


Quales  omes  non  pueden  ser  testigos  en  los 

Testamentos. 

Testiguar  non  pueden  en  los  testamentos,  aque- 
líos  que  son  condenados  por  sentencia»  que  ñiesse 
dada  contra  ellos,  por  malas  cantigas,  o  ditados  que 
fizieron  contra  algunos,  con  entencion  de  enfamar- 
los.  Nin,  otrosi,  el  que  fuesse  condenado  por  juy- 
zio  de  los  Judgadores,  por  razón  de  algund  malfe- 
cho  que  fiziesse;  assi  como  por  furto,  o  por  homici- 
dio, o  por  otro  yerro  semejante  destos,  o  por  mas  gra- 
ne, de  que  fuesse  dada  sentencia  contra  el.  Nin, 
otrosi,  ninguno  de  los  que  dexan  la  Fe  de  los  Chrís- 
tianos,  e  se  tornan  Moros,  o  Judios,  maguer  se  tor- 
nassen  después  a  nuestra  Fe;  que  dizen  en  latin. 
Apostatas.  Nin  las  mugeres,  nin  los  que  fuessen  me- 
nores de  catorze  años.  Nin  los  sieruos.  Nin  los  mu- 
dos. Nin  los  sordos.  Nin  los  locos,  mientra  que  esto- 
uieren  en  la  locura.  Nin  aquellos  a  quien  es  defen- 
dido que  non  vsen  de  sus  bienes,  porque  son  des- 
gastadores dellos  en  mala  manera:  ca  estos  átales 
non  pueden  ser  testigos  en  testamento.  Otrosi  non 
lo  puede  ser,  ome  que  es  sieruo  de  otro.  Pero  si  al- 
guno de  los  testigos,  que  se  acertaron  quando  se  fi- 
zo algund  testamento,  andaua  en  aquella  sazón  por 
ome  libre,  maguer  después  fuesse  fallado  en  verdad 
que  era  sieruo,  non  se  embaída  el  testamento  por 
esta  razón. 


N.  3268. 


LEY  X. 


Si  puede  ser  testigo,  o  non,  en  el  Testamento,  el  que 
fia  natura  de  varón,  e  de  muger. 

Hermafroditus,  en  latin,  tanto  quiere  dezir,  en  ro- 
mance, como  aquel  que  ha  natura  de  varón,  e  de 
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mugen  £  este  ata!,  dezimosy  que  si  tira  mas  a  na- , 
tura  de  muger  que  de  varón,  non  puede  ser  testigo 
en  testamento,  nin  en  todas  las  otras  mandas  que 
orne  fiziesse.  Mas  si  se  acostasse  mas  a  natura  de 
varón,  estonce  bien  puede  ser  testigo  en  testamen- 
to, e  en  todas  las  otras  mandas  que  ome  fiziere. 


N.  3269. 


LEY  XL 


Si  aqueUos  a  quien  mandan  algo  en  el  Testamento, 
pueden  ser  testigos  en  e/,  o  non. 

Contienda  nasciendo  sobre  el  testamento,  entre 
el  heredero  que  era  escrito  en  el,  e  los  parientes 
del  finado  que  quisiessen  desatar  el  testamento;  es- 
tonce dezimos,  que  bien  pueden  testiguar  aquellos 
a  quien  fuesse  algo  mandado  en  el,  si  se  acertaron 
y  quando  fue  fecho.  Esso  mismo  sería,  si  alguno 
destos  a  quien  el  finado  dexasse  algo  en  el  testamen- 
to, ouiesse  contienda  con  los  herederos,  en  razón  de 
la  cosa  quel  fuesse  mandada  en  el.  Ca  estonce  po- 
drían testiguar  los  otros,  que  fuessen  y  escritos,  so- 
bre tal  razón,  pues  que  non  tañe  la  contienda  de  tal 
cosa  a  ellos.  Mas  el  que  fuesse  establescido  por  he- 
redero, o  su  padre,  o  los  que  descendiessen  del,  o 
sus  hermanos,  o  los  otros  parientes  cercanos  fasta 
el  quarto  grado,  non  pueden  ser  testigos,  sobre  la 
contienda  que  ouiesse  el  heredero  con  los  paríentes 
del  finado,  o  con  los  otros  om^s,  en  razón  del  testa- 
mento, en  que  fuesse  escrito  por  heredero. 


N.  8270. 


LEY  XIL 


En  que  cosa  puede  ser  escrito  el  Testamento. 

En  pargamino  de  cuero,  o  de  papel,  o  en  tablas, 
quier  sean  con  cera,  o  de  otra  manera,  o  en  otra 
cosa,  en  que  se  pueda  fazer  escritura,  e  parecer, 
puede  ser  escrito  el  testamento.  E  aun  dezimos 
que  de  un  testamento  puede  ome  fazer  muchas 
cartas,  de  vn  tenor.  E  destas  cartas  piíede  el  tes- 
tador leuar  la  vna  consigo,  e  las  otras  puede  po- 
ner en  algund  logar  seguro,  assi  como  en  Sacris- 
tanía de  alguna  Eglesia,  o  en  guarda  de  algund  su 
amigo.  E  estas  cartas  deuen  ser  fechas  en  vna  ma« 
ñera,  selladas  de  vnos  sellos  mismos,  e  de  tantos  la 
vna  como  la  otra,  de  guisa  que  acuerden  las  vnas 
con  las  otras.  Pero  si  alguna  dellas  fuere  mengua- 
da, non  empece  a  las  otras  que  fuessen  complidas. 


N.  8271. 


LEY  XIIL 


Quien  puede  faxer  testamentóle  quien  non. 

Todos  aquellos  a  quien  non  es  defendido  por  las 
leyes  deste  nuestro  libro,  pueden  fazer  testamento; 
e  los  otros  que  non  le  pueden  fazer,  son  estos.  El 


Jijo  que  esta  en  poder  de  su  padre  X>  maguer  el  pa- 
dre gelo  otorgasse.  Pero  si  fuesse  Cauallero,  o  ome 
letrado,  qualquier  destos  fijos,  que  aya  de  los  bie- 
nes que  son  llamados,  peculio  castrense,  vel  quasi 
castrense,  puede  fazer  testamento  dellos.  Otrosi  de- 
zimos, que  el  mozo  que  es  menor  de  catorce  años, 
e  la  moza  que  es  menor  de  doze  años,  maguer  non 
sean  en  poder  de  su  padre,  nin  de  su  auuelo,  non 
pueden  fazer  testamento.  E  esto  es,  porque  los  que 
son  desta  edad,  non  han  entendimiento  complido. 
Otrosi,  el  que  fuesse  salido  de  memoria,  non  puede 
fazer  testamento,  mientra  que  fuesse  desmemoria- 
do: nin  el  desgastador  de  lo  suyo,  a  quien  ouiesse 
defendido  el  Juez,  que  non  enajenasse  sus  bienes. 
Pero,  si  ante  de  tal  defendimiento  ouiesse  fecho  tes- 
tamento, valdria.  Otrosi  decimos,  que  el  que  es  mu- 
do, o  sordo,  desde  su  nascencia,  non  puede  fazer 
testamento.  Empero,  el  que  lo  fuesse  por  alguna 
ocasión,  assi  como  por  enfermedad,  o  de  otra  ma- 
nera, este  atal,  si  supiesse  escriuir,  puede  fazer  tes- 
tamento, escriuiendolo  por  su  mano  misma.  Mas 
si  fuesse  letrado,  e  no  supiesse  escriuir,  non  podría 
fazer  su  testamento.  Fueras  ende  en  vna  manera;  si 
le  otorgasse  el  Rey,  que  lo  escriuiesse  otro  alguno 
en  su  Iugar«  En  esta  manera  misma  podria  fazer 
testamento  el  ome  letrado,  que  fuesse  mudo  de  su 
nascencia,  maguer  non  fuesse  sordo:  e  esto  acaes- 
ce  pocas  vezes.  Empero',  aquel  que  fuesse  sordo  des- 
de su  nascencia,  o  por  alguna  ocasión,  si  este  atal 
pudiere  fablar,  bien  puede  fazer  testamento. 

t    Hoy  está  derogada  esta  prohibición  por  la  ley  5  de  Toro, 
que  es  la  4  tit.  18  Hb.  10  Noy. 


N.  3272. 


LEY  XIV. 


En  que  manera  el  que  fuere  ciego  puede  fazer 

testamento. 

El  ciego  non  puede  fazer  testamento,  fueras  en- 
de desta  manera:  deue  llamar  siete  testigos  *,  e  vn 
Escriuano  publico;  e  delante  dellos  deue  dezir,  co- 
mo quiere  fazer  su  testamento.  Otrosi  deue  nom- 
brar, quales  son  aquellos  que  establece  por  sus  he* 
rederos,  e  que  es  lo  que  manda:  e  el  escriuano  de- 
ue escreuir  todas  estas  cosas  delante  los  testigos^  o 
si  eran  ante  escritas,  deuen  ser  leydas  delante  de- 
llos; e  después  que  fueren  escritas,  e  leydas,  deue 
dezir  el  ciego  manifiestamente,  como  aquel  es  su 
testamento.  E  de  si,  cada  vno  de  los  testigos  deue 
escriuir  su  nome  en  aquella  carta,  si  supiere  escre- 
uir; e  si  non,  deuelo  fazer  escriuir  a  otra  E  tam- 
bién el  Escriuano  publico  que  escriuiere  la  carta, 
como  los  testigos,  deuen  sellar  la  carta  con  sus  se- 

*    Sobre  el  testamento  del  eiego  véase  la  ley  3  de  Toro,  qoA 
es  la  3  tit.  18  lib.  10  Nov.  por  la  cual  bastan  cinco  tcMtigo», 
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líos:  e  si  el  Escriuano  publico  non  se  pudiere  auer, 
deuen  auer  otro  que  lo  escriua,  e  que  sean,  con  el, 
ocho  testigos  en  lugar  del  Escriuano.  E  esta  guar- 
da deue  ser  fecha  en  el  testamento  del  ciegOi  por- 
que non  pueda  ser  fecho  ningún  engaño. 


N.  8273. 


LEY  XV. 


Como  los  que  son  juagados  a  muerte,  o  son  dester- 
rados para  siempre,  non  pueden  fazer  Testa- 
mentos %. 

m 

Judgado  seyendo  alguno  a  muerte,  por  yerro  que 
ouiesse  fecho,  pues  que  tal  sentencia  fue  dada  con- 
tra el,  non  puede  fazcr  testamento.  Esso  mismo  de- 
zimos, del  que  fuesse  desterrado  para  siempre  en 
alguna  Isla,  si  le  tomasse  el  Rey  todo  lo  suyo;  mas 
si  non  le  tomasse  todo  lo  suyo,  o  fuesse  desterrado 
a  tiempo,  bien  puede  fazer  testamento  de  los  bienes 
que  le  fincaron.  Otrosi,  aquel  contra  quien  fuesse 
dada  sentencia  de  muerte,  e  se  alzare  del  la,  bien 
podría  después  fazer  testamento  de  lo  suyo:  e  si  an- 
te que  fuesse  confirmada  la  sentencia,  finasse,  val- 
dría el  testamento  que  assi  ouiesse  fecho.  Mas  si  es- 
te que  fuesse  condenado  a  muerte,  es  Cauallero,  fí- 
zieron  los  Sabios  antiguos  departimiento»  en  razón 
del  yerro  por  que  era  judgado.  Ca,  si  el  auia  fecho 
yerro  en  Cauallería,  assi  como  estando  en  hueste, 
vendiendo,  o  baratando  las  armas;  o  fuesse  desman- 
dado al  Cabdillo,  faziendo  lo  que  le  vedaua,  o  non 
cumpliendo  sus  mandamientos,  assi  como  deuiesse; 
si  por  tal  razón  cómo  esta  fuesse  dada  contra  el 
sentencia  de  muerte,  non  podría  después  fazer  tes- 
tamento. Fueras  ende,  si  en  tal  juyzio  fuesse  otor- 
gado, que  lo  pudiesse  fazer.  Ca  estonce,  en  los  bie- 
nes que  son  llamados,  castrense  peculium,  puede 
fazer  testamento,  o  manda;  mas  de  los  otros  non.  E 
si  por  auentura,  el  Cauallero  fuessejudgado  a  muer- 
te, porque  quebrantasse  su  fe,  o  por  algund  yerro 
que  cupiesse  en  traycion,  estonce  non  podría  fazer 
testamento  en  ninguna  manera.  Pero  si  el  yerro  que 
fiziesse  el  Cauallero,  non  fuesse  de  fe  quebrantada, 
nin  tanxesse  en  pleyto  de  Cauallería;  mas  fuesse 
atal,  en  que  caen  los  otros  omes,  comunalmente,  a 
las  vegadas;  assi  como  por  razón  de  adulterio,  o  de 
furto,  o  de  otro  yerro  qualquier  semejante  déstos; 
estonce  bien  podría  facer  testamento,  después  que 
fuesse  judgado  a  muerte,  guardando,  e  poniendo  en 
el,  todas  aquellas  cosas,  que  ios  otros  omes  deuen 
guardar,  e  poner,  en  los  testamentos.   Ca  la  mayo- 
ría, e  el  preuillejo  que  el  ouiere  por  razón  de  la  Ca- 
nallería,  en  fazer  como  quisiere,  piérdelo  por  tal 
sentencia,  que  fuesse  dada  contra  el. 

X   -Hoy  sí  puedon  hacer  testamento  por  la  ley  4  de  Toro,  que 
es  la  3  tit.  18  lib.  10  Not. 


N.  3274. 


LEY  XVI. 


De  los  omes  que  son  dados  por  refenes:  e  los  juaga- 
dos  por  enf amados,  por  cantigas  quefizieron:  e 
los  quefuessen  sieruos:  e  de  los  otros  que  nxmfa- 
zen  testamento. 

Refenes  dan  a  las  vegadas  los  omes  por  si  a  los 
enemigos,  por  salir  de  catiuo.  E  porque  estos  áta- 
les, que  son  dados  en  refenes,  non  son  en  su  poder, 
porende  non  pueden  fazer  testamento.  Otrosi  dezi- 
mos, que  aquel  contra  quien  fuesse  dado  juyzio  por 
razón  de  cantiga,  o  por  razón  de  ditado,  que  ouies- 
se fecho  contra  otro,  en  quel  dixes3e  atal  mal,  por 
que  pudiesse  ser  enfamado;  este  atal  non  podría 
después  fazer  testamento.  Otro  tal  sería,  si  alguno 
fiziesse  testamento,  cuydando  que  era  libre,  si  des- 
pués fuesse  prouado  que  era  sieruo,  que  non  val- 
dría su  testamento.  Esso  mismo  sería,  que  non  val- 
dría el  testamento,  que  fiziessse  el  que  cuydasse  ser 
salido  de  poder  de  su  padre,  sil  fuesse  prouado  des- 
pués, que  non  era  assi.  E  aun  dezimos,  que  los  he- 
reges,  después  que  son  condenados  por  sentencia 
de  heregia,  non  pueden  fazer  testamento,  nin  aque- 
llos que  son  judgados  por  traydores. 

NOTA.    Véase  á  Antonio  Gomex  in  leg.  3  Taori  nún.  SI. 


N.  8275. 


LEY  XVII. 


Como,  los  que  entraron  en  Religión,  non  pi^eden fa- 
zer Testamento, 

Religiosa  vida  escogiendo,  algún  ome,  o  alguna 
muger,  de  fazer,  assi  como  entrando  en  algún  Mo- 
nesterio,  o  faziendose  Hermitaño,  o  emparedado, 
o  tomando  otra  Orden,  este  atal  non  puede  fazer 
testamento;  mas  todos  los  bienes  que  ouiesse,  de- 
uen ser  de  aquel  Monesterio  X^  o  de  aquel  lugar,  do 
entrasse,  si  non  ouiesse  fijo,  o  otros  que  deseendies- 
sen  por  la  liña  derecha,  que  hereden  lo  suyo.  Mas 
si  este  atal  ouiesse  fijos,  o  otros  herederos  que  des- 
cendiessen  del,  puede  partir  entre  ellos  lo  que  ouie- 
re, de  manera,  que  de  a  cada  vno  de  ellos  su  In- 
tima parte,  e  non  mas.  E  si  por  aventura,  mas  les 
quisiere  dar  de  su  parte  legitima,  estonce,  tanta 
parte  deue  ser  dada  al  Monasterío,  cuanta  cajrere 
al  uno  dellos.  E  a  esta  parte  legitima  dizen  en  latín, 
parte  debita  jure  natursB.  Empero,  si  después  que 
entrasse  en  la  Religión,  se  muriesse,  ante  que  par* 
tiesse  lo  suyo  a  sus  herederos,  assi  como  sobre  di- 
cho es,  sus  fijos  deuen  auer  su  legitima  parte,  e  el 
Monesterio  todo  lo  otro.  E  la  legitima  parte  que 
deuen  auer  los  fijos,  es  esta;  que  si  fueren  quatro,  o 
dende  ayuso,  deuen  auer  de  las  tres  partes  la  vna, 

\    Véase  hoy  con  mucha  atención  lo  dispuesto  en  las  leyes  de 
los  números  1021  y  1022  tomo  1.» 
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de  todos  los^biene»  da  aqael  a  quien  heredan.  E  n 
fueren  cinoo,  o  mas,  deuen  auer  la  meytad ;  e 
por  esso  es  llamada  esta  parte,  legitima,  porque  la 
otorga  la  ley  a  los  fijos;  e  deuenla  auer  libre,  e  qui- 
ta, sin  embargo,  e  sin  agrauamiento,  e  sin  ninguna 
condición.  £  los  Obispos,  e  los  otros  Clérigos,  como 
e  de  que  cosas  pueden  fazer  testamento,  muéstra- 
se en  la  primera  partida  deste  libro,  en  el  Titulo  que 
fabla  del  Pegujar  de  los  Clérigos. 

NOTA.  Sobre  loi  testunentot  que  tntqt  de  profeiar  otorgan 
lot  novicios,  YóMO  en  el  Diccioniirío  de  logitlacion  el  articolo 
Novicio, 


N.  32T6. 


LEY  xvm. 


Como  se  puede  desatar  el  Testamento^  por  mudarse 
el  estado  de  aquel  que  lo  fizo. 

Mudar  se  puede  el  estado  del  orne  en  tres  mane- 
ras, que  por  cada  vna  dellas  se  desataria  el  testa- 
mento, que  ante  ouiesse  fecho.  La  primera  es,  quan- 
do  aquel  que  faze  el  testamento,  es  dañado  para 
siempre  a  sofrir  alguna  pena.  Ca  este  atal  non  osa 
después  beuir  en  otro  lugar,  si  dfti  en  aquel,  o  ha 
de  ser  penado;  e  es  como  sieruo,  e  non  ha  después 
sus  fíjos  en  su  poder,  como  auia  antes.  E  esso  mis- 
mo seria,  quando  alguno  que  fuesse  franqueado,  lo 
tomassen  a  seruidumbre,  porquefuera  desconocien- 
te a  su  señor  quel  aforro,  o  perdiesse  la  libertad  por 
otra  razón:  e  a  este  mudamiento  dizen  en  latin,  má- 
xima capitis  diminutio;  que  quier  tanto  dezir,  co- 
mo el  mayor  mudamiento  de  estado,  que  a  ome 
puede  acaescer:  porque  por  ella  pierde  la  libertad, 
e  la  Cibdad,  e  su  familia.  La  segunda  manera  es, 
quando  alguno  es  desterrado  para  siempre  en  algu- 
na Isla,  por  juyzio,  que  nunca  ha  de  salir  della; 
quier  le  sean  tomados  todos  sus  bienes,  o  non.  E  a 
esta  dizen  en  latin,  media  capitis  diminutio;  que 
quier  tanto  dezir  en  romance,  como  mediano  mu- 
damiento del  estado  del  ome:  ca  por  este  pierde  la 
Cibdad,  e  la  familia.  La  tercera  es,  como  si  aquel 
que  non  es  en  poder  de  otro,  se  dexa  poríijar,  e  cae 
porende  en  poder  de  aquel  quel  porfijo:  ca  muda  su 
estado.  E  a  este  mudamiento  dizen  en  latin,  mini- 
ma  capitis  diminutio;  que  quier  tanto  dezir  en  ro- 
mance, como  el  menor  mudamiento  que  ome  pue* 
de  auer  en  su  estado:  ca  por  ella  muda  la  familia 
tan  solamente,  e  non  mas.  E  por  qualquier  destos 
mudamientos  que  a  ome  auenga,  después  que  ouies- 
se fecho  su  testamento,  dezimos  que  se  desata  por- 
ende. 


».9sm. 


LEY  XIX. 


brantado  por  alguno  de  los  tres  mudamientos  so- 
bredichos. 

Cobrando  alguno  su  estado  cumplidamente,  que 
auia  mudado  en  alguna  de  las  maneras  que  dizimos 
en  la  ley  ante  desta,  si  quier  que  vala  el  testamen- 
to que  ante  ouiesse  fecho,  e  que  se  non  embargue 
por  razón  del  mudamiento,  puédelo  conñrmar  por 
su  carta;  o  por  su  palabra  delante  testigos,  dizien- 
do,  que  quiere  que  vala  el  testamento,  que  auia  fe- 
cho ante  que  fuesse  mudado  su  estado:  e  si  lo  assi 
dixere,  deue  valer  de  alli  adelante,  en  la  manera 
que  lo  auia  fecho. 


N.  8278. 


LEY  XX. 


Como  se  jniede  cobrar  el  Testamento^  que  fue  que- 
Tomo  II. 


Como  se  desata  el  Testamento^  por  fijo  que  naciesse 
después^  o  por  otro,  a  quien  elfazedor  porfijasse. 

Posthumus  es  llamado  en  latin,  propriamente,  el 
mozo  que  nasce  después  de  muerte  de  su  padre.  E 
dessa  misma  manera  puede  ser  llamado,  el  fijo  que 
nascio  después  que  el  padre  ha  fecho  el  testamen- 
to postrimero.  E  estos  fijos  átales  quebrantan  los 
testamentos  de  sus  padres,  en  que  non  ouiessen  sey* 
do  establescidos  por  herederos.  Otrosi  dezimos,  que 
si  alguno  ouiesse  fecho  testamento,  e  después  por- 
fijasse  a  otro,  de  manera  que  el  porfijado  se  tor- 
nasse  en  poder  del,  que  por  tal  porfijamiento  se  des- 
ataria el  testamento,  que  ante  ouiesse  fecho  aquel 
quel  porfijo. 


N.  8279. 


LEY  XXI. 


Como  se  quebranta  el  primero  Testamento,  por 
otro  que  fuesse  fecho  después. 

El  primero  testamento  se  puede  desatar  por  otro, 
que  fuesse  fecho  después  cumplidamente;  fueras 
ende,  quando  alguno  ouiesse  fecho  su  heredero  a 
otro  en  el  primero  testamento,  si  después,  oyendo 
nueuas,  que  aquel  que  auia  establecido  por  herede- 
ro era  finado,  e  non  lo  fuesse;  e  el,  creyendo  que 
era  assi,  fiziesse  después  otro  testamento,  en  que  di- 
xesse:  Pues  que  yo  non  puedo  auer  a  futan  mió  he- 
redero, que  es  muerto,  según  que  me  es  dicho,  fa- 
go a  otro  fulan  mió  heredero:  si  después  fuesse  fa« 
liado  que  el  primero  heredero  era  biuo,  tal  testa- 
mento como  este  postrimero  non  deroga  al  prime- 
ro. E  el  heredero  que  era  fecho  en  el  primero  tes- 
tamento, deue  auer  la  heredad,  según  que  fue  es- 
crito en  el.  E  el  otro  que  fue  escrito  en  el  segun- 
do, non  deue  auer  nada:  pues  que  non  era  verda- 
dera la  razón,  por  que  el  testador  se  mouio  a  fazer- 
lo  heredero.  Empero,  las  mandas  que  fizo  en  el 
primero,  e  en  el  segundo  testamento,  por  Dios^  o  a 

sus  parientes,  o  a  sus  amigos,  deuen  valer. 
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N.  8280. 


LEY  XXII. 


Far  quaUs  razones  el  Testamento  quefuefeeho  pri' 
mer amenté f  non  se  desataría  por  otro  quefzieS'' 
sen  después. 

Razones  señaladas  y  a,  por  que  maguer  el  testa- 
mento postrimero  sea  fecho  acabadamente,  non  se 
desataría  porende  el  otro,  que  ante  fue  fecho.  E  la 
primera  es,  quando  el  padre  fiziesse  el  testamento, 
en  que  establesciesse  por  herederos  los  fijos  que 
descendiessen  del:  ca,  si  después  ñziesse  otro  testa- 
monto,  e  non  fiziesse  mención  del  otro  primero, 
non  se  desataria  porende  el  que  ante  ouiesse  fecho, 
assi  como  de  suso  diximos.  La  otra  es,  quando  el 
testador  dize  assi:  Este  mió  testamento,  que  agora 
fago,  quiero  que  vala  para  siempre,  e  non  quiero 
que  vala  otro  testamento,  que  fuesse  fallado,  que 
ouiesse  fecho  ante  deste,  nin  después.  Ca  si  acaes- 
ciesse,  que  este  atal  mudasse  su  voluntad,  e  fizies- 
se otro  testamento,  non  quebrantaria  porende  el 
otro,  que  ouiesse  ante  fecho;  fueras  ende,  si  el  tes- 
tador dixesse  en  el  postrimero  testamento,  señala- 
damente; que  revocaua  el  otro,  e  que  non  tuuiesse 
daño,  a  aquel  testamento  que  agora  fazia,  las  pala- 
bras que  dixera  en  el  primero.  E  otrosi  dezimos, 
que  si  algún  ome  fiziesse  su  testamento  acabada- 
mente, ante  siete  testigos,  en  que  establesciesse  por 
ea  heredero  algún  ome  estraño,  si  después  desto  fi- 
ziesse otro  testamento,  ante  cinco  testigos,  en  que 
establesciesse  por  su  heredero  algún  su  pariente, 
atal,  que  si  el  muriesse  sin  testamento,  heredaria  lo 
suya  por  derecho;  estonce  el  testamento  postrime- 
ro valdria,  e  non  el  primero,  maguer  fuesse  fecho 
acabadamente. 


N.  3281 


LEY  XXIII. 


Como  el  testamento  postrimero  deue  serfex^o  aca- 
badamente^ para  poder  desatnr  el  otro^  que  fuesse 
fecho  ante. 

Acabadamente  auiendo  algún  ome  fecho  su  tes- 
tamento, si  después  desso,  queriéndolo  reuocar,  co- 
menzasse  a  fazer  otro,  e  non  lo  acabasse,  por  algim 
embargo  quel  auiniesse,  o  por  otra  razón,  non  se 
embargaria  porende  el  testamento  primero.  Ca  de- 
recho es,  quel  testamentp  que  es  fecho  acabada- 
mente ante  siete  testigos,  que  non  se  desate  por 
otro,  que  non  fuesse  cumplido.  Pero  si  alguno  ouies- 
se fecho  testamento  acabado,  en  que  dexasse  a 
otro  por  su  heredero,  que  non  fuesse  su  fijo,  nin  do 
los  que  descendiessen  del,  e  después  dixesse  ante 
cinco  testigos:  Quiero  que  fulano,  que  era  escrito 
en  el  testamento  por  mió  heredero,  que  lo  non  sea, 
porque  non  lo  roeresce,  porque  me  fiíe  desconos- 


cíente,  e  erro  contra  mi:  ca  por  tal  razón,  o  por 
otra  semejante  della,  que  después  el  testador  assi 
dixesse,  pierde  el  heredero  la  herencia  del  finado,  e 
deue  ser  del  Rey:  pues  que  el  testador  non  quisoí 
que  la  ouiesse  aquel  que  establescio  por  heredero, 
por  el  yerro  que  habia  fecho,  e  non  dexo  en  su  tes- 
tamento otro  heredero,  que  heredasse  lo  suyo.  Mas 
si  otro  ouiesse  dexado  por  heredero  en  su  testa- 
mento en  lugar  de  aquel,  deuelo  esse  auer,  e  el  Rey 
non  a  y  ninguna  demanda. 


N  3282. 


LEY  XXIV. 


CoTno  se  desata  el  Testamento^  quando  elfazedor  del 
rompe  la  carta  en  que  era  escrito^  o  quebranta  los 
sellos. 

Quebrantando  a  sabiendas  el  fazedor  del  testa* 
mentó  alguno  de  los  sellos  de  la  carta,  en  que  ante 
ouiesse  fecho  su  testamento  en  escrito,  o  tajando 
algunas  de  las  cuerdas,  o  rayendo  las  señales  que 
ouiesse  fecho  en  la  carta  el  Escriuano  publico,  o 
rompiéndolas,  desatase  el  testamento  por  ello.  Pe- 
ro si  fuesse  projbdo,  que  alguna  destas  cosas  so- 
bredichas auiniessen  en  la  carta  del  testamento,  por 
ocasión,  e  que  non  fuesse  fecho  a  sabiendas,  non  le 
embargaria  el  testamento  porende. 


N.  3283. 


LEY  XXV. 


Como  todo  ome^  fasta  el  dia  de  la  muerte^  puede 
mudar  su  Testamento^  e  fazer  otro. 

La  voluntad  del  ome  es  de  tal  natura,  que  se 
muda  en  muchas  maneras:  e  porende  ningún  ome 
non  puede  fazer  testamento  tan  firme,  que  lo  non 
pueda  después  mudar,  quando  quisiere,  fasta  el  dia 
que  muera;  solamente,  que  sea  en  su  memoria, 
quando  lo  camiare,  e  que  faga  otro  acabadamente. 


N.  3284. 


LEY  XXVL 


Que  pena  deue  auer  aqtxel^  que  embarga  a  otro,  que 
non  pueda  fazer  Testamento. 

Malamente  yerran  algunos  omes,  embargando  a 
las  vegadas  a  otros,  que  non  puedan  fazer  testa- 
mento. E  porende  es  guisado,  que  non  finquen  sin 
pena  aquellos  que  lo  fizieren.  Onde  dezimos,  que 
qualquier  que  tal  embargo  fiziere  a  otro,  que  deue 
perder  el  derecho,  que  deue  auer  en  los  bienes  de 
aquel  que  destoruo,  en  qual  manera  quier  que  los 
deuiesse  auer.  £  aquello  que  el  perdiere  por  esta 
razón,  deue  ser  de  la  Cámara  del  Rey.  E  esta  pe- 
na deue  auer,  por  el  grand  yerro  que  fizo  á  Dios,  e 
por  el  atreuimiento,  e  el  tuerto  que  faze  al  Señor 
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de  la  tierra,  e  al  alma  del  finado,  e  a  todos  los  otros 
ornes,  en  dar  mal  exempló  de  si. 


N.  3285. 


LEY  XXVIL 


Que  razones  mueuen  los  omes^  a  embargar  a  las 
otros,  que  non  fagan  Testamentos:  e  quantas  ma* 
ñeras  son  deste  embargo. 

Yanasy  e  malas  razones  mueuen  a  los  ornes,  a  las 
vegadas,  a  embargar  a  otros,  que  non  fagan  sus 
testamentos.  Ca  algunos  y  a  dellos,  que  fazen  esto, 
porque  los  ayan  establescido  sus  herederos  en  sus 
testamentos,  e  veyendo  que  quieren  fazer  otro  tes- 
tamento, embargan  que  lo  non  fagan,  nin  cambien 
aquel  que  auian  ya  fecho.  Otros  y  a,  que  son  tan 
propíneos,  que  atiendan  de  heredar  los  bienes  de 
sus  parientes,  si  acaesciere  que  mueran  sin  manda; 
e  porende  embarganlos,  que  non  lo  puedan  fazer. 
Otros  y  a,  que  maguer  consientan  que  fagan  testa- 
mento, con  todo  esso,  quieren  que  lo  ordene  a  su 
guisa,  e  a  su  plazer.  E  este  embargo  fa^^n  en  mu- 
chas maneras,  assi  como  faziendo  fuerza  a  aquellos 
mismos  que  quieren  fazer  sus  testamentos,  de  gui- 
sa, que  los  non  pueden  fazer.  £  otros  y  a,  que  ame- 
nazan los  Escriuanos,  e  a  los  testigos,  con  quien  lo 
han  de  fazer,  en  manera,  que  non  osan  venir  a  aquel 
que  quiere  fazer  su  testamento  de  lo  suyo.  E  por- 
ende mandamos,  que  qualquier  que  embargasse  a 
otro,  en  alguna  destas  maneras  sobredichas,  o  en 
otra  semejante  dellas,  sil  fuere  prouado,  que  pierda 
el  derecho  que  podía  auer  en  los  bienes  de  aquel,  a 
quien  fizo  este  embargo,  en  qual  manera  quicr.  Em- 
pero, si  fuerza,  nin  premia  ninguna,  nol  fiziesse,  mas 
rogándole  por  buenas  palabras,  lo  aduxesse  a  que 
non  fiziesse  testamento;  estonce,  non  perdería  lo 
que  deuía  auer,  o  heredar,  de  los  bienes  del;  ma- 
guer el  otro,  por  su  dicho,  o  por  sus  palabras,  se 
dexasse  de  fazer  el  testamento,  o  de  cambiar  el 
que  ante  auia  fecho.  E  otrosí  dezimos,  que  si  los 
fijos  embargaren  al  padre,  que  non  faga  su  testa- 
mento, que  non  puedan  después  heredar  en  los  bie- 
nes del  padre,  maguer  muera  sin  manda.  Mas  si 
fuessen  dos  fijos,  o  mas;  el  vno  dellos  embargasse 
que  non  fiziesse  el  testamento,  non  los  otros:  aque- 
llos que  lo  non  embargassen,  deuen  auer  cada  vno 
su  parte;  e  la  parte  de  aquel  que  lo  embargo,  deue 
ser  del  Rey.  E  esso  mismo  seria,  si  el  padre  em- 
bargasse al  fijo,  que  non  fiziesse  su  testamento,  de 
las  cosas  que  lo  pudiesse  fazer. 


N.  8286. 


LEY  XXIX. 


Como  aqud  que  embarga  al  que  quiere  faxer  Tes* 
tomento,  que  non  lo  faga^, deue  pechar  doblado  lo 


que  fizo  perder,  a  aquellos  a  quien  el  testador 
quiere  mandar  algo. 

Voluntad  auiendo  algund  ome  de  establescer  a 
otro  por  heredero  en  su  testamento,  o  de  mandarle 
alguna  cosa  en  el,  si  otro  tercero  lo  embargasse  por 
fuerza,  o  por  engaño,  que  lo  non  fiziesse;  si  el  em- 
bargo, o  el  engaño  podiesse  ser  prouado,  deue  aquel 
que  lo  fizo,  pechar  al  otro,  a  quien  deue  ser  fecha 
la  manda,  doblado  todo  aquello,  quel  fizo  perder 
por  tal  razón  como  esta. 


N.  3287. 


LEY  XXX. 


Que  pena  merescen  aquellos  que  embargan  a  los  Pe* 
legrinoSy  e  a  los  Romeros,  que  non  puedan  fazer 
sus  Testamentos. 

Enferman  a  las  vezes  los  F^egrinos,  e  los  Ro- 
meros, andando  en  sus  romerías;  de  manera,  que 
sintiéndose  muy  cuytados  de  las  enfermedades,  han 
de  fazer  sus  testamentos,  &  sus  mandas:  &l  porque 
acaescio  ya  en  algunos  logares,  que  aquellos,  en 
cuyas  casas  posauan,  los  embargauan  maliciosa- 
mente, que  non  pudiessen  esto  fazer,  con  intencionj 
que  si  muriessen,  que  fincassen  en  ellos  todas  las 
cosas  que  trayan.  Porende  defendemos,  que  nin* 
guno  ome  de  nuesti-o  Señorío  non  sea  osado  de  fa* 
zer  tan  grand  maldad  como  esta,  de  los  embargar» 
nin  contrallar,  en  ninguna  manera  que  ser  pueda, 
que  non  fagan  sus  testamentos,  &l  sus  mandas,  en 
la  manera  que  quisieren.  Ante  tenemos  por  bien» 
e  mandamos,  que  hayan  libre  poder  para  fazerlo: 
&  como  quier  que  ellos  ordenaren,  e  establescie- 
ren,  e  mandaren  fazer  de  sus  cosas,  con  razón,  & 
con  derecho,  assi  lo  otorgamos,  &  tenemos  por  bien 
que  vala:  &  ninguna  costumbre  mala,  o  priuilejo, 
que  ouiesse  en  algund  logar  contra  esto,  non  gelo 
pueda  embaigar.  E  si  alguno  contra  esto  fuere» 
mandamos  que  resciba  pena  en  aquello  mismo  en 
que  erro;  de  manera,  que  de  alli  adelante,  testa* 
mentó,  nin  manda  que  fiziesse,  non  vala  en  ningu- 
na guisa.  E  demás  desto  mandamos,  que  el  Judga- 
dor  del  logar  do  acaesciere,  le  faga  escarmiento 
por  ello,  en  el  cuerpo,  e  en  el  auer,  segund  enten- 
diere que  meresce;  catando  qual  fue  el  yerro  que 
fizo,  e  la  persona  contra  quien  fue  fecho.  « 

NOTA.    Hoy  sobre  la  materia  trata  la  ley  2  tit.  30  iib.  !.• 

NOTÍS. 


N.  3888. 


LEY  XXXL 


Como  deuen  ser  puestos  en  recabdo  los  bienes  de  los 
Romeros,  e  de  los  Pelegrinas,  quando  mueren  sin 
manda* 

Muriendo  algún  Pclegríno,  o  Romero,  «n  te8ta-^ 
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mentó»  o  sin  manda ,  en  casa  de  algond  Att^et^ue- 
ro,  aqael  en  cuya  casa  muriere,  deue  llamar  ornes 
buenos  de  aquel  logar,  e  mostrarles  todas  las  cosas 
que  trae:  e  ellos  estando  delante,  deuelas  fazer  es- 
creuir,  non  encubriendo  ninguna  cosa  deilo,  nin  to- 
mando para  si,  nin  para  otro;  fueras  ende  aquello 
que  deuiere  auer  con  derecho  por  su  ostalage,  o  sil 
ouiesse  vendido  algo  para  su  vianda.  E  porque  las 
cosas  dellos  sean  mejor  guardadas,  mandamos,  que 
todo  quanto  les  fallaren,  sea  dado  en  guarda  al 
Obispo  del  logar,  o  a  su  Vicario:  e  el  embie  a  de- 
cir por  su  carta  aquel  logar  onde  el  finado  era,  que 
aquellos  que  con  derecho  pudieren  mostrar  que  de- 
uen  ser  sus  herederos,  que  vengan,  o  embien  vno 
dellos,  con  carta  de  personeria  de  los  otros,  e  que 
gelo  darán.  £  si  tal  ome  viniere,  e  se  mostrare,  se- 
gund  derecho,  que  es  su  heredero,  dcuengelo  todo 
dar.  E  si  por  auentura  tal  heredero  non  viniere,  o 
non  pudiessen  saber  onde  era  el  finado,  deuenlo  to- 
do dar,  e  despender,  en  obras  de  piedad,  alli  do  en- 
tendieren que  mejor  lo  podran  fazer.  E  si  algún 
Ostalero  contra  esto  fiziesse,  tomando,  o  encubrien- 
do alguna  cosa,  mandamos,  que  lo  peche  tres  do- 
blado, todo  quanto  tomare  e  encubriere;  e  que  fa- 
ga dello  el  Obispo,  o  su  Vicario,  assi  como  sobre- 
dicho es. 

KOTA.     En  España  le  dio  despaes  la  lej  5  tit  30  lib.  l.« 

NOTÍS. 


N.   3289. 


LEY  XXXIL 


Como  son  tenudos  los  Apportellados  de  los  íogares^ 
de  guardarf  e  de  amparar  su  derecho^  a  los  Pe- 
legrinoss  e  alos  Romeros, 

Todos  los  Judgadores,  e  Oíficiales  de  nuestro  Se- 
ñorio,  mandamos,  que  señaladamente,  sean  tenu- 
dos» cada  vno  dellos  en  su  logar,  de  guardar,  e  am- 
parar a  los  Pelegrinos,  e  los  Romeros,  que  non  res- 
ciban  tuerto,  nin  daño,  en  sus  personas,  nin  en  sus 
cosas;  e  que  guarden  ellos,  e  fagan  guardar  a  to- 
dos los  otros,  todas  estas  cosas,  en  fecho  de  los  Ro- 
metx>s,  assi  como  sobredichas  son.  E  demás  desto 
les  mandamos,  que  si  acaeciere,  que  algunos  Ro- 
meros, o  los  herederos  dellos,  que  vinieren  por  ra- 
zón de  sus  testamentos,  o  de  sus  bienes,  ante  ellos, 
que  los  oyan  luego,  e  los  libren  lo  mas  ayna,  e  lo 
mejor  que  pudieren,  e  sopieren,  sin  escatima,  e  sin 
alongamiento.  De  manera,  que  su  romeria,  nin  su 
derecho,  non  se  les  embargue  por  alonganza  de 
pleytos  escatimosos,  nin  en  otra  manera  que  ser 
pueda. 

MOTA.  Véate  el  eiUdo  Ut  30  lib.  1.»  de  la  Novísi.  para  ana. 
tracoion  de  lo  que  antes  regia,  maa  que  para  utilidad  en  lo  que 
h»y  Intereea. 


DE    LOS  TESTAMEIITOS. 


N.  S290. 


LEYL 


Ley  1.  tit  19  del  Ordananiesto  de  Aléala)  y  D.  Feüpe  U.  oa 

Madnd  afio  de  1566. 

Solemnidad  de  testigos  necesarios  en  el  testamento 

abierto  ó  nuncupcUivo. 

Si  alguno  ordenare  su  testamento  ó  otra  postri- 
mera voluntad  con  Escribano  público,  deben  ser 
presentes  á  lo  ver  otorgar  tres  testigos  á  lo  ménos^ 
vecinos  dd  lugar  donde  el  testamento  se  hiciere:  y  sí 
lo  hiciere  sin  Escribano  público,  que  sean  ahí  á  lo 
menos  cinco  testigos^  vecinos^  según  dicho  es,  si  fue- 
re lugar  donde  los  pudiere  haber;  y  si  no  pudieren 
ser  habidos  cinco  testigos,  ni  Escribano  en  el  dicho 
lugar,  á  lo  menos  sean  presentes  tres  testigos  vedaos 
del  tal  lugar:  pero  si  el  testamento  fuere  hecho  an- 
te siete  testigos,  aunque  no  sean  vecinos,  ñipase  an- 
te ^Escrikstno,  teniendo  las  otras  calidades  que  el 
Derecho  requiere,  valga  el  tai  testamento,  aunque 
los  testigos  no  sean  vecinos  del  lugar  adonde  se  hi- 
ciere el  testamento:  y  mandamos,  que  el  testamen- 
to que  en  la  forma  suso  dicha  ftiere  ordenado,  vaí- 
ga  en  cuanto  á  las  mandas  y  otras  cosas  que  en  él 
se  contienen,  aunque  el  testador  no  haya  hecho  here- 
dero alguno;  y  entonces  herede  aquel,  que  según 
Derecho  y  costumbre  de  la  tierra  había  de  heredar 
en  caso  que  el  testador  no  hiciere  testamenlo;  y 
cúmplase  el  testamento.  Y  si  el  testador  insiíluye- 
re  heredero  en  el  testamento,  y  el  heredero  no  qui- 
siere heredar,  valga  el  testamento  en  las  mandas, 
y  en  las  otras  cosas  que  en  él  se  contieacn.  Y  si  al- 
guno dexare  á  otro  en  su  postrimera  voluntad  por 
heredero,  ó  le  legare  ó  mandare  alguna  cosa,  para 
que  la  dé  á  otro  alguno  á  quien  substituyere  en  la 
herencia  ó  manda,  si  el  tal  heredero  ó  legatario  no 
quisiere  aceptar,  ó  renunciare  la  herencia  ó  el  le- 
gado, el  substituto  ó  substitutos  lo  puedan  haber 
todo  {Ley  1.  tit,  4.  lib,  5.  R) 


N.  3291. 


LEY  11. 
Ley  3  de  Toro. 


Solemnidad  que  se  requiere  para  los  testamentos 
abierto,  cerrado,  y  del  ciego,  y  en  los  eodicilos^ 

Ordenamos  y  mandamos,  que  la  solemnidad  de 
la  ley  del  Ordenamiento  del  Señor  Rey  D.  Alonso 
de  suso  contenida,  que  dispone  quantos  testigos  son 
menester  en  el  testameato»  se  entienda  y  fJatique 
en  el  testamento  abierto,  que  en  latin  es  dicho  nun-^ 
eupativo,  agora  sea  entre  los  hijos  6  descendientes 
legítimos,  ora  entre  herederos  estraños;  pero  en  el 
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testamento  cerrado,  que  en  latin  se  dice  in  scriptis^ 
mandamos,  que  intervengan  á  lo  menos  siete  testi- 
gos con  un  Escribano,  los  quales  hayan  de  firmar 
encima  de  la  escritura  del  dicho  testamento  ellos  y 
el  testador,  si  supieren  y  pudieren  firmar;  y  si  no 
supieren  y  el  testador  no  pudiere  firmar,  que  los 
unos  firmen  por  los  otros;  de  manera  que  sean  ocho 
firmas,  y  mas  el  signo  del  Escribano.  Y  mandamos, 
que  en  el  testamento  del  ciego,  intervengan  cinco 
testigos  á  lo  menos:  y  en  los  codicilos  intervenga  la 
tmsma  solemnidad  que  se  requiero  en  el  testamen- 
to nuncupativo  ó  abierto,  conforme  k  la  dicha  ley 
del  Ordenamiento:  los  quales  dichos  testamentos  y 
codicilos,  si  no  tuvieren  la  dicha  solemnidad  de  tes- 
tigos,  mandamos,  que  no  fagan  fe  ni  prueba  en  jui- 
cio ni  fuera  de  é\.[Ley  2.  tit  4*.  lib.  5.  RJ] 

MOTA.    Véase  á  Ant  Gromez  en  la  ley  3  do  Toro. 


N.  3292. 


LEY  III. 
Ley  4  de  Toro. 


Facultad  para  testar  él  condenado  por  delito  á 

muerte  civü  ó  natural. 

Mandamos^  que  el  condenado  por  delito  ¿  muer- 
te civil  ó  li^iWTéi  pueda  facer  testamento  y  codicilo, 
ó  otra  qualquier  última  voluntad,  ó  dar  poder  á 
otro  que  lo  faga  por  él,  como  si  no  fuese  condenado; 
el  qual  condenado  y  so  comisario  puedan  disponer 
de  sus  bienes,  salvo  de  los  que  por  el  tal  delito  fue- 
ren confiscados  ó  se  hobieren  do  confiscar  ó  apli- 
car á  nuestra  Cámara  ó  á  otra  persona  alguna. 
{Ley  3.  tit  4.  lib.  5.  R) 

ROTA.    £■  bien  sabido  qae  entre  nosotros  está  enteramente 
abolida  la  pena  de  confiscación  de  bienes. 

N.  3293.  LEY  IV. 

Ley  5  do  Toro. 

Facultad  del  hijo  en  poder  del  padre  para  hacer  teS' 

lamento. 

El  fijo  ó  fija  que  está  en  poder  de  su  padre,  se- 
yendo  de  edad  legitima  para  hacer  testamento, 
puede  facer  testamento  como  si  estuviese  fuera  de 
su  poder,  [Zey  4.  tit.  4.  lib.  6.  IL] 

NOTA.    Lo  contrario  estableóla  la  ley  13,  tit.  I  Part.  6. 

N.  3294,  LEY  V. 

Ley  13.  tit.  5.  UK  3.  del  Fuero  Real;  y  D.  Enrique  lll*  aflo  1400 
en  el  tit.  de  las  penas  de  Cámara  cap.  28  y  29. 

(Xfligacion  del  que  tuviere  el  testamento  á  manifes* 
tarlo  ante  la  Justicia  dentro  de  un  mes.  * 

Todo  hombre  que  fuere  cabezalero  de  algún  tes- 


•    Véase  la  ley  3,  tit.  2,  PSrt  6. 

Tomo  II. 


lamento,  muéstrelo  ante  el  Alcalde  fasta  un  hiésv 
y  el  Alcalde  fágalo  leer  ante  sí  públicamente;  y  ú 
el  cabezalero  esto  no  cumpliere,  pierda  lo  que  debe 
haber  de  la  .manda,  y  denlo  por  el  alma  del  difunto; 
y  esto  mismo  sea  de  todo  hombre  que  tuviere  el 
testamento,  y  no  lo  mostrare  ante  el  Alcalde  como 
dicho  es,  aunque  no  sea  cabezalero;  y  si  ninguna 
cosa  obiere  mandado  en  el  testamento,  pague  el  da- 
ño á  la  parte,  y  dos  mil  maravedís  para  la  nuestra; 
Cámara.  {Ley  14.  tit.  4.  lib.  5.  IL) 

N.  3295.  LEY  VL 

Loy  4.  tit.  2,  lib.  5.  dol  Ordenamiento  Real  part.  2. 

Publicación  ante  el  juez  seglar  del  testamento  del 
lego  en  que  sea  heredero  el  clérigo. 

Mandamos,  que  si  el  lego  fíciere  heredero  al  clé- 
rigo, que  sea  tenudo  el  tal  clérigo  heredero  de  en- 
señar el  testamentó  ante  nuestro  Juez  seglar,  que 
es  competente  Juez  de  la  causa,  y  debe  parecer  el 
clérigo  en  tal  caso  ante  el  Juez  seglar:  y  manda- 
mos, que  para  le  facer  leer  y  publicar,  sean  llama- 
dos aquellos  á  quien  el  interese  compete.  {Ley  15; 
tit.  4.  lib.  5.  R) 


N.  329d. 


Ley  viti 


D.  Felipe  V.  en  Aranjaez  por  dee:  de  9  de  junio  de  1742:  y  i); 
Fernando  VI,  en  fiuen.ReUro  por  otro  de  25  dé  marzo  de  752. 

Fuero  y  privilegio  de  los  Militares  para  hacer  sus 

testamentos. 

No  obstante  que  por  ordenanza  de  28  de  abril 
de  1789  tuve  por  bien  de  declarar  el  modo  y  so- 
lemnidades con  que  deben  testar  los  Militares,  y 
que  la  Justicia  ordinaria  conociese  de  sus  testamen- 
tos, inventarios  y  abintestatos,  mas  bien  informado 
ahora  por  el  Consejo  de  Guerra  de  los  perjuicios 
que  se  siguen  en  la  práctica  de  lo  dispuesto  en  la 
referida  ordenanza»  y  de  Ibs '  inconvenientes  que 
produciría  su  observancia/  tanto  á  mi  servicio  ccA 
mo  á  la  profesión  Militar  y  honor  de  ella;  he  resuel- 
to, se  observe  la  costumbre  antigua  en  quanto  á 
que  los  Militares  usen  de  sus  privilegios  y  fuero  al 
tiempo  de  hacer  sus  testamentos,  no  solo  estandd 
en  campaña  sino  en  otra  qualquier  parte,  siempre 
que  gocen  sueldo;  y  que  se  recoja  y  anule  entera- 
mente la  citada  ordenanza  de  28  de  Abril  de 
1739.  {a) 

(a)  ProHgUé  eUe  decreto  diepóniendo  lo  rtepeetwo  al  eonoeu 
miento  de  loe  áutoe  de  inveníarie  y  partieion  de  hienee  de  lee 
Militareet  difuntee  een  teetamento  ó  ein  él,  propio  de  tajuriedie^ 
cien  privaHea  declarada  á  favor  del  fuere  de  Querrá,  (Véanfo 
Iaileyes4y5  tit. 21.) 
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N.  8297. 


LEY  VIII. 


-D.  Cirloe  III  en  S.  Loranio  por  Retí  eéd.  de  24  de  Oetobre 

de  1778.     . 

Validación  de  las  disposiciones  de  Militares  con 
fuerza  de  testamento^  en  qualquier  papel  que  las 
escriban. 

Por  quabto  en  el  artículo  4,trat  8,  tit.  11,  de  las 
ordenanzas  generales  del  Exercito  sobre  testamen- 
tos se  dice  que  fosera  válida  y  tendrá  fuerza  de  tes- 
tamento  la  disposición  que  hiciere  todo  Militar ^  es- 
crita de  su  letra  en  qualquiera  papel  que  la  haya 
executado;  y  ala  que  asi  se  haUare^  se  dará  ente- 
ra fe  y  exacto  cumplimiento^  bien  la  huya  hecho 
en  guarnición^  quartel  ó  marcha;  pero  siempre  que 
pudiere  testar  en  parage  donde  haya  Escríbanoslo 
hará  con  él  según  costumbre^^:  y  respecto  á  que  so- 
bre la  inteligencia  de  estas  últimas  cláusulas  se  han 
suscitado  algunas  dudas,  y  en  particular  la  de  si  es 


ó  no  arbitrario  á  los  militares  otoi^r  por  si  su  tes- 
tamento conforme  al  estilo  de  guerra,  ó  deben  ha- 
cerlo ante  Escribano,  donde  lo  haya,  arreglándose 
á  las  leyes  del  Reyno,  á  las  municipales,  ó  k  las  or- 
denanzas; declaro  por  punto  general^  que  todos  los 
individuos  del  fuero  de  Chierra  pueden  en  fuerza  de 
sus  privilegios  otorgar  por  sí  sus  testamentos  enpa* 
peí  simple  y  firmado  de  su  mano^  ó  de  otro  qualquier 
modo  en  que  conste  su  voluntad^  ó  hacerlo  por  ante 
Escribano  con  las  fórmulas  y  cláusulas  de  estUo;  y 
que  en  la  parte  dispositiva  pueden  usar  á  su  arbi- 
trio dfil  privilegio  y  facultades  que  les  dala  ley  mi- 
litar^  la  civil  ó  la  municipal:  y  mando,  que  asi  se 
cumpla  y  execute,  no  obstante  qualesquiera  leyes, 
decretos  y  órdenes  anteriores. 

NOTA.  En  cuanto  al  oonoeimiento  de  lie  tettamentaríee  de 
loe  miliurea  ee  de  teneree  preiente  qae  eetán  deeefortdu  por  le 
ley  que  cité  en  la  nota  del  ndm.  1S31  páf .  740  del  tomo  1.* 


DE  LAS  MEJORAS  DE  TERCIO  Y  QUINTO. 


MO¥.  REG.  lilB.  lO.  TIT.  ¥1. 

DB    LAS   MEJORAS   DE   TERCIO   T   QUINTO   EN   FAVOR 
DE    LOS   HUOS   Y   DESCENDIENTES  *. 


N.  3299. 


LEY  L 

Ley  17  de  Toro. 


Casos  en  que  se  puede  revocar  ó  no  la  mejora  del 
tercio  f  que  los  padres  hicieren  de  sus  bienes  por 
contrato  entre  vivos  en  favor  de  sus  hijos  ó  des- 
cendientes. 

Quando  el  padre  ó  la  madre  mejorare  alguno  de 
&US  fijos  ó  descendientes  legitimos  en  el  tercio  de 
sus  bienes,  en  testamento  ó  en  otra  postrimera  vo- 
luntad, ó  {>or  otro  algún  contrato  entre  vivos,  ora 
el  fijo  esté  en  poder  del  padre  que  fizo  la  dicha  me- 
jora, ó  no f  fasta  la  hora  de  su  muerte  la  pueda  re- 
vocar quando  quisiere;  salvo  si,  fecha  la  dicha  me- 
jora por  contrato  entr^  vivos,  hobiere  entregado  la 
posesión  de  la  cosa  y  cosas  en  el  dicho  tercio  conté- 


*  NOTA.  Reiervé  eete  titulo  para  eite  In^ar,  puee  parece 
baetante  impropio  el  qae  oonpa  en  la  Norieima  aeparado  del  de 
loe  teetamentoe  y  horenciae. 


nidas  á  la  persona  á  quien  la  fiziere,  ó  á  quien  su 
poder  hobiere;  ó  le  hobiere  entregado  ante  Escri- 
bano la  escritura  dello;  ó  el  dicho  contrato  se  ho- 
biere hecho  por  causa  onerosa  con  otro  tercero, 
asi  como  por  vía  de  casamiento,  ó  por  otra  cosa  se- 
mejante: que  en  estos  casos,  mandamos,  que  d  di-' 
cho  tercio  no  se  pueda  revocar^  si  no  reservase,  el 
que  lo  fizo,  en  el  mismo  contrato  el  poder  para  lo 
revocar,  ó  por  alguna  causa,  que,  según  leyes  de 
nuestros  Reynos,  las  donaciones  perfectas  y  con  de- 
recho fechas  se  pueden  revocar  {Ley  1.  tit.6.  lib, 
5.R.) 

N.  3299.  LEY  II. 

Lej  IB  de  Toro. 

La  mejora  del  tercio  se  puede  hacer  alnietOf  aun- 
que sus  padres  vivan. 

El  padre  ó  la  madre,  ó  qualquier  dellos  puedan, 
si  quisieren,  hacer  el  tercio  de  mejora,  que  podian 
fazer  á  sus  fijos  ó  nietos  conforme  á  la  ley  del  Fue- 
ro, á  qualquier  de  sus  nietos  ó  descendientes  legíti- 
mos^ puesto  que  sus  fijos,  padres  de  los  dichos  nie- 
tos ó  descendientes,  sean  vivos;  sin  que  en  ello  le 
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sea  puesto  impedimento  alguno.  {Ley  2.  tit.  6,  lib. 
b.R.) 

N.  8800.  LEY  HI. 

Ley  19  de  Toro. 

Asignación  de  la  mejora  de  tercio  y  quinto  en  cier» 
ta  parte  de  los  bienes  de  la  herencia. 

£1  padre  ó  la  madre  y  abuelos,  en  vida  ó  al 
tiempo  de  su  muerte,  puedan  señalar  en  cierta  co- 
sa aparte  de  su  hacienda  el  tercio  y  quinto  de  me» 
jora^  en  que  lo  haya  el  fijo,  ó  fijos  ó  nietos  que  ellos 
mejoraren;  con  tanto  que  no  exceda  el  dicho  tercio 
de  lo  que  montare  ó  valiere  la  tercia  parte  de  tor 
dos  sus  bienes  al  tiempo  de  su  muerte:  pero  man- 
damos,  que  esta  facultad  de  lo  poder  señalar  el  di- 
cho tercio  y  quinto,  como  dicho  es,  que  no  lo  pue- 
da el  testador  cometer  á  otpa  persona  alguna.  {Ley 
8.  tit.  6.  lib.  5.  K) 


N.  8801. 


LEY  IV. 

Ley  20  de  Toro. 


Modo  de  pagar  los  herederos  del  testador  las  mejo* 
ras  que  este  hiciere  de  sus  bienes. 

Los  hijos  ó  nietos  del  testador  no  puedan  decir, 
que  quieren  pagar  en  dinero  el  valor  del  tercio  ni 
del  quinto  de  mejora,  que  el  testador  hobiere  fecho  á 
alguno  de  sus  fijos  ó  nietos,  ó  quando  mejorare  en 
el  quinto  á  otra  persona  alguna;  sino  que  en  las  co- 
sas que  el  testador  hobiere  señalado  la  dicha  mejo- 
ra del  tercio  y  quinto,  ó  quando  no  le  señaló,  en  la 
parte  de  lafacienda  que  el  testador  dexare,  sean 
obligados  los  herederos  á  se  lo  dar;  salvo  si  !a  ha- 
cienda del  testador  fuere  de  tal  calidad,  que  no  se 
pueda  conveniblemente  dividir,  que  en  este  caso 
mandamos,  que  puedan  dar  los  herederos  del  testa- 
dor al  dicho  mejorado  ó  mejorados  el  valor  del  di- 
cho tercio  y  quinto  en  dineros.  {Ley  4.  tit.  6.  lib. 
6.  U.) 


N.  8302. 


LEYV. 
Ley  21  de  Toro. 


Facultad  del  mejorado  para  repudiar  la  herencia, 
y  aceptar  la  mejora,  pagadas  las  deudas. 

Mandamos,  que  el  fijo,  ó  otro  qualquier  descen- 
diente legítimo  mejorado  en  tercio  ó  quinto  de  los 
bienes  de  su  padre  ó  madre  ó  abuelos,  que  puedan, 
si  quisieren,  repudiar  la  herencia  de  su  padre  6  mar 
dre  6  abuelos,  y  aceptar  la  dicha  mejora;  con  tanto 
que  sean  primero  pagadas  las  deudas  ¿leí  difunto, 
y  S€uuidas  por  rata  de  la  dicha  myora  las  que  al 
tiempo  de  lapartija  parescieren;  y  por  las  otras  que 


después  parescieren,  sean  obligados  los  tales  mejo- 
rados á  las  pagar  por  rata  de  la  dicha  mejora,  co- 
mo  si  fuesen  herederos,  en  la  dicha  mejora,  de  ter- 
cio y  quinto:  lo  qual  mandamos,  que  se  entienda, 
ora  la  dicha  mejora  sea  en  cosa  cierta,  ó  incierta 
parte  de  sus  bienes.  {Ley  5.  tit.  6.  lib.  5.  R.) 

• 

N.  3308.  LEY  VI. 

Ley  22  de  Toro» 

Obligación  de  los  padres  á  cumplir  la  promesa  de 
mejorar  ó  no  á  alguno  de  sus  descendientes. 

Sí  el  padre  ó  la  madre,  ó  alguno  de  los  ascen- 
dientes prometió  por  contrato  entre  vivos  de  no 
mejorar  á  alguno  de  sus  fijos  ó  descendientes,  y  pa- 
só sobre  ello  escritura  pública,  en  el  tal  caso,  no  pue- 
da facer  la  dicha  mejora  de  tercio  ni  quinto;  y  si  la 
ficiere,  que  no  vola:  y  asimismo  mandamos,  que  si 
prometió  el  padre  ó  la  madre,  ó  alguno  de  los  as- 
cendientes, de  mejorar,  á  alguno  de  sus  fijos  ó  des- 
cendientes en  el  dicho  tercio  y  quinto  por  via  de 
casamiento,  ó  por  otra  causa  onerosa  alguna,  que 
en  tal  caso  sean  obligados  á  lo  cumplir  y  hacer;  y 
si  no  lo  hicieren,  que  pasados  los  dias  de  su  vida, 
la  dicha  mejoría  y  mejorías  de  tercio  y  quinto  sean 
habidas  por  fechas.  {Ley  6.  tit.  6.  lib.  5.  R) 

N.  3804.  LEY  VII. 

Ley  23  de  Toro. 

La  mejora  del  tercio  se  considere  con  respecto  áí  vd" 
lar  de  los  bienes  al  tiempo  de  la  muerte  del  me- 
jorante. 

Quando  el  padre  ó  la  madre  por  contrato  entre 
vivos,  ó  en  otra  postrimera  voluntad  ficieren  á  al- 
guno de  sus  fijos  ó  descendientes  alguna  mejora  del 
tercio  de  sus  bienes,  que  la  tal  mejora  haya  consi- 
deración á  lo  que  sus  bienes  valieren  al  tiempo  de 
su  muerte,  y  no  al  tiempo  que  se  fizo  la  dicha  me- 
jora. {Ley  7  tit.  6  lib.  5  R.) 


N.   3805. 


LEY   VIII. 
Ley  24  de  Toro. 


Valga  la  mejora  de  tercio  y  quinto,  aunque  se  anu- 
le el  testamento  en  que  se  haga. 

Quando  el  testamento  se  rompiere  ó  anulare  por 
causa  de  preterición  ó  exheredacion,  en  el  qual  ho- 
biere mejora  de  tercio  ó  quinto,  no  por  eso  se  rom- 
pa, ni  menos  dexe  de  valer  el  dicho  tercio  y  quinto^ 
como  si  el  dicho  testamento  no  se  rompiese.  {Ley  8 

ít^  6  lib.  5  R.) 
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N.  3306. 


LEY  IX. 


Ley  35  de  Toro. 

ha  myora  de  tercio  y  quinto  no  se  saque  de  las  do- 
tes y  donaciones  que  deben  traerse  á  cokunon  y 
partición. 

£1  tercio  y  quinto  de  mejora  fecha  por  el  testa- 
dor no  86  saque  de  las  dotes  y  donaciones /^c^ter 
nuptiaSf  ni  de  las  ptras  donaciones  que  los  fijos  ó 
descendientes  traxeren  á  colación  ó  partición.  {Ley 
9  tit.  6  lib.  5  R) 


N.  8307. 


LEY  X. 

Ley  36  de  Tora. 


La  donación  hecha  al  hijo  se  entienda  mejora  en  lo 
que  cupiere  del  tercio  y  quinto  y  legítima. 

Si  el  padre  ó  la  madre  en  testamento  ó  en  otra 
qualquier  última  voluntad,  ó  por  otro  algún  contra- 
to entre  vivos  ficieren  alguna  donación  á  alguno 
de  sus  hijos  ó  descendientes,  aunque  no  digan  que 
lo  mejoran  en  el  tercio  y  en  el  quinto,  entiéndase 
que  lo  mejoran  en  el  tercio  y  quinto  de  sus  bienes; 
y  que  la  tal  donación  se  cuente  en  el  dicho  tercio  y 
quinto  de  sus  bienes  en  lo  que  cupiere,  para  que  á 
él  ni  á  otro  no  pueda  mejorar  mas  de  lo  que  mas 
fuere  el  vabr  del  dicho  tercio  y  quinto;  y  si  de  ma- 
yor valor  fuere,  mandamos,  que  vala  fasta  en  la 
quantidad  del  dicho  tercio  y  quinto^  y  legítima  de  lo 


que  debían  haber  de  los  bienes  de  su  padre,  y  ma- 
dre y  abuelos,  y  no  en  mas.  {Ley  10  tit.  6  lib.  5  R) 


N.  3308. . 


LEY  XI. 

Ley  37  de  Toro. 


Los  padres  puedan  poner  los  gravámenes  que  quisie- 
ren en  las  mejoras  á  sus  hijos. 

Mandamos,  que  quando  el  padre  ó  la  madre  me- 
joraren á  alguno  de  sus  hijos  ó  descendientes  lati- 
mos en  el  tercio  de  sus  bienes,  en  testamento  ó  en 
otra  qualquier  última  voluntad,  ó  por  contrato  en*" 
tre  vivos,  que  le  puedan  poner  el  gravamen  que  qui- 
sieren, asi  de  restitución  como  de  fideicomiso,  y  fa- 
cer en  el  dicho  tercio  los  vínculos  y  sumiáones,  y 
substituciones.que  quisieren;  con  tanto  que  lo  fagan 
entre  sus  descendientes  legítimos;  y  á  falta  deUos, 
que  lo  puedan  facer  entre  sus  descendientes  ilegíti- 
mos que  hayaii  derecho  de  los  poder  heredar;  y  á  fal- 
ta de  los  dichos  descendientes,  que  lo  puedan  fazer 
entre  sus  ascendientes;  y  k  falta  de  los  suso  dichos^ 
puedan  facer  las  dichas  sumisiones  entre  sus  parien- 
tes; y  á  falta  do  parientes  entre  los  extraños;  y  que  de 
otra  manera  no  puedan  poner  gravamen  alguno  ni 
condición  en  el  dicho  tercio:  los  quales  dichos  vín- 
culos y  sumisiones,  ora  se  fagan  en  el  dicho  tercio 
de  mejoría,  ora  en  el  quinto,  mandamos,  que  valan 
para  siempre,  ó  por  el  tiempo  que  el  testador  de- 
clarare, sin  facer  diferencia  de  quarta  ni  quinta  ge- 
neración. {Ley  11  tit.  6  lib.  5  JR.) 


DE  LA  APERTURA  O  PUBLICACIÓN 

DE  LOS  TESTAMENTOS. 


PARTIDA  •.*  TIT.  II. 

De  como  deuen  ser  abiertos  los  Testamentos  que  son 
fechos  en  escrito  en  paridad. 

N.  3809.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Escríuen  algunos  omes  sus  testamentos  en  pori- 
dad,  de  guisa,  que  los  testigos  que  escriuen  y  sus 
nomes,  non  saben  que  es  lo  que  esta  escrito  en  ellos. 
Onde,  pues  que  en  el  Titulo  ante  deste  mostramos 


las  maneras  de  como  se  deuen  fazer,  queremos 
aqui  dezir,  de  como  deuen  ser  abiertos,  después  que 
fueren  assi  fechos,  porque  bs  omes  a  quien  fuere 
mandada  alguna  cosa  en  ellos,  sepan  ciertamente 
quanto  es.  E  otrosí,  que  las  porídades  que  son  en 
ellos  puestas,  sean  mejor  guardadas.  E  mostrare- 
mos, quien  puede  mandar  que  se  abra  el  testamen- 
to. E  ante  quien.  E  quando  puede  pedir  que  lo 
abran.  E  en  que  manera  deuc  ser  abierto,  e  mos- 
trado. E  ante  quale& 
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Quien  puede  demandar  ante  el  Juez^  que  abran  el 
Testamento  que  es  escrito  en  paridad. 

En  porídad,  e  con  escritura  seyendo  fecho  el  tes- 
tamento, pueden  aquellos  a  quien  es  mandado  algo 
en  e\,  demandar  ante  el  Juez,  quel  abran,  seyendo 
muerto  el  que  fizo  el  testamento.  Pero  el  que  esto 
demanda,  deue  jurar  primero,  que  lo  non  faze  ma- 
liciosamentei  mas  por  cuydar  que  en  aquel  testa- 
mento yaze  alguna  cosa»  que  le  fue  mandada  a  el, 
o  a  aquel  por  quien  lo  demanda.  Esto  es,  porquel 
testamento  non  pertenece  tan  solamente  a  vn  ome 
solo,  maguer  sea  heredero,  mas  a  todos  aquellos  a 
jquien  es  mandada  alguna  cosa  en  el.  E  porendeí, 
pley  to,  nin  composición,  que  fíziessen  entre  si,  aque- 
llos que  cuydasscn  auer  alguna  cosa  en  el  testa- 
mento, non  deue  valer,  fasta  c|ue  sea  abierto  ante 
el  Juez.  Ca  ^non  podría  ser  sabida  la  verdad,  cier- 
tamente, de  lo  que  es  escrito»  e  mandado  en  el  tes- 
tamento, a  menos  de  ser  abierto.  E  porende  podria 
acaescer,  que  recibirian  algunos  engaño,  en  la  com- 
posición que  fiziessen  ante. 


N.  3311. 


LEY  II. 


Quando  pueden  pedir  que  se  abra  el  testamento. 

Pedir  puede  delante  el  Juez,  qualquier  de  los  que 
dize  en  la  ley  ante  desta,  que  abran  el  testamento, 
desque  fuere  finado  aquel  que  lo  fizo.  E  si  el  testa- 
mento fuere  en  la  Villa,  o  en  el  Lugar,  do  lo  pidie- 
ren, deuelo  fazer  aduzir  el  Juez  ante  si,  e  abrillo 
luego,  assi  como  adelante  mostrai*emos.  E  si  fuere 
a  otra  parte,  deueles  poner  plazo,  a  los  que  lo  to- 
uiercn,  a  que  lo  aduzgan;  e  desque  lo  aduxeren,  de- 
uelo otrosi  abrir.  E  si  por  auentura,  alguno  de  los 
que  touiessen  el  testamento,  fuesse  rebelde,  de  ma- 
nera, que  lo  non  quisiessé  mostrar  por  mandado  del 
Juez,  deue  pechar,  a  aquel,  o  aquellos  que  lo  de- 
mandassen,  todo  quanto  les  fuesse  mandado  en  el 
testamento;  e  demás,  el  daño  e  el  menoscabo  que 
les  viniesse,  por  esta  razón,  porqué  gelo  non  quiso 
mostrar. 

KOTA.    Lo  qae  hoy  rigo  reaia  en  la  ley  5  tít  18  Üb.  10  do  la 

NOT. 


N.  3312. 


LEY  III. 


En  que  manera^  e  ante  quahs  ornes  deue  ser  abier-^ 
to  el  Testamento^  e  mostrado. 

Abierto  deue  ser  el  testamento  delante  del  Juez 

ordinario,  e  de  los  testigos  que  son  escritos  en  el. 

Pero  en  ante  quel  Juez  lo  mande  abrir,  deue  saber 

dellos,  si  es  aquel  el  testamento»  en  que  pusieron 
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ius  sellos,  o  fizieron  poner;  o  en  qaeescfMHeroftsiiÉ 
nomes.  E  los  testigos  deuen  conosóer  si  son  aqué- 
llos sus  sellos:  e  si  la  mayor  partida  delios  dizereo, 
que  pusieron  los  sellos  en  el  testamento,  deue  ser 
abierto  ante  ellos,  e  leydo,  maguer  todos  no»  se 
acertassen  y.  E  después  desto,  deuelo  embiar  a 
aquellos,  que  non  fueron  presentes,  que  conozcan 
sus  sellos;  si  fuessen  dolientes,  o  personas  muy  hon» 
rradas;  o  si  fuessen  en  otra  tierra,  que  non  pudiessen 
ser  llamados,  nin  venir  sin  grand  trabajo.  E  si  acaes<p 
ciessc,  que  alguno  destos  testigos  negasse,  que  non 
pusiera  su  sello  en  el  testamento,  non  lo  deuen  dexar 
por  esso  de  abrir;  como  quicr  que  alguna  sospecha 
sea  contra  el  testamento,  por  el  niego  de  aquel  testi- 
go. E  si  por  ventura,  el  Juez  non  pudiesse  aucr  los 
testigos  ante  quien  fue  fecho  el  testamento,  para 
abrirlo  ante  ellos,  porque  fuessen  todos,  o  la  mayor 
partida  dellos,  en  otra  tierra;  estonce  dezimos,  que  sí 
el  Judgador  entendiesse,  que  podria  acaecer  algund 
daño,  o  algund  embargo,  por  razoa  que  el  testa* 
mentó  non  se  abriesse,  ante  que  aquellos  testaos 
pudiessen  venir;  que  deue  fazer  venir  ante  si  ornea 
buenos,  e  abrir  el  testamento  ante  ellos:  e  desq^ie 
fuere  abierto,  deuelo  mandar  trasladar,  e  leer.  £  de 
si,  deuo  cerrar  el  testamento,  e  mandar,  que  aqae« 
líos  ornes  buenos  que  pongan  sus  sellos  en  el.  E  en 
esta  guisa  se  puede  abrir  el  testamento,  maguer  non 
este  delante  ninguno  de  los  testigos  ante  quien  fue 
fecho.  Pero  después  que  vinieren  los  testigos,  deue«f 
les  mostrar  el  testamento,  que  conozcc^n  los  sellos; 
e  sliueren  a  otra  parte,  embiarselo  alia,  segund  d^ 
suso  diximos.  E  deuen  ellos  jurar,  que  dig;aa,  si  ea 
aquel  el  testamento  que  ellos  sellaron,  e  onde  fue^ 
ron  testigos.  E  desque  aya  tomado  la  jura,  deuea 
fazer  trasladar  el  testamento  en  su  registi*o,  e  loa 
dichos  de  los  testigos,  que  dixeron  quando  juraron; 
o  en  essa  misma  carta,  en  que  esta  escrito  el  testa* 
mentó,  si  ouicre  y  pergamino,  tanto,  en  que  se  pue- 
da escreuir  lo  que  dixeron.  E  después  desto,  deue 
dar  traslado  del  testamento,  a  aquellos  a  quien  es 
algo  mandado  en  el,  si  gelo  demandaren. 

■OTA.    V^^neo  las  leyes  5  y  6  Ut.  19  lib.  10  Not.  Reo. 


N.  8313. 


LEY  IV. 


Que  puede  fazer  elJudgadoTf  quando  el  Testamen^ 
to  ts  fecho  ante  testigos  sin  escrito. 

Ante  testigos  paladinamente  seyendo  fecho  el 

testamento,  o  sin  escritura,  si  alguno  de  aquellos  a 

quien  fue  algo  mandado  en  el,  pidiesse  al  Juez,  que 

fiziesse  venir  ante  si  los  testigos,  o  rescibiesse  los 

dichos  dellos  en  escrito,  en  la  manera  quel  testa* 

mentó  fuera  ordenado  ante  ellos,  deue  el  Jtte;s  fa«er« 
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lo  aMi:  e  desque  los  testigos  fueren  venidos  ante  e), 
deuelos  fazer  jurar  que  digan  verdad;  e  de  si,  deue 
fazerescreuir  lo  que  dixeren.  E  vale  tanto  el  escri- 
to que  fue  fecho  de  esta  guisa,  de  los  dichos  de  los 
testigos,  como  el  testamento  que  es  fecho  en  escri- 
to. E  maguer  que  muriessen  los  testigos  todos,  o  al- 
guno dellos,  después  que  esto  ouiessen  fecho,  val- 
dría el  dicho,  e  la  escritura  dellos,  bien  assi,  como 
ú  fuesse  testamento  acabado;  seyendo  las  persenas 
de  los  testigos  átales,  que  non  los  pueden  desechan 


N.  8314. 


LEYV. 


En  que  manera  deue  el  Juez  dar  traslado  del  Tes» 
tamento,  a  quien  fue  mandado  algo  en  el. 

El  Juez  deue  dar  traslado  del  testamento  a  los 
herederos,  bien  assi  como  esta  escrito  el  testamen- 
to original:  mas  a  los  otros  a  quien  es  mandado  al- 
go en  el,  non  deue  dar  traslado,  si  non  solamente 
de  lo  que  a  ellos  pertenescc;  pero  non  deuen  en  el 
escreuir  el  dia,  nin  el  mes,  nin  la  era  en  que  fue  fe- 
cho. E  esto  deue  fazer  assi,  porque  aquel  que  resci- 
biere  el  traslado,  non  pueda  fazer  falsedad  en  el  tes- 
tamento. Pero  si  aquel  que  íiziesse  el  testamento, 
vedasse  que  non  abriessen  alguna  parte;  como  si  di- 
zesse:  Tal  cosa,  que  yo  establezco  en  el  mió  testa- 
mento, mando  que  non  sea  abierta,  ninguna  co- 
sa, nin  publicada  fasta  atal  tiempo,  o  fasta  atal  dia; 
o  si  dixesse:  Maguer  lo  abran,  mando  que  non 
den  traslado  de  tal  cosa,  que  y  esta  escrita,  a  ome 
del  mundo:  ca  en  aquella  manera  que  el  mandare, 
assi  lo  deue  el  Juez  guardar.  Otrosi  dezimos,  que 
el  Juez  non  deue  dar  traslado,  de  aquello  "que  el 
entendiesse  en  el  testamento,  de  que  podría  na- 


cer peligro  alguno,  maguer  el  fazedor  del  testa- 
mento non  lo  ouiesse  vedado. 


N.  3315. 


LEY  VL 


Por  que  razón  se  podría  mouer  d  testador ^  a  drfen* 
der  que  non  abriessen  el  Testamento  fasta  tiempo 
cierto. 

Dubdarían  algunos,  por  que  razón  se  monería  el 
fazedor  del  testamento,  a  vedar  que  lo  non  abries- 
sen, todo,  o  parte  del,  assi  como  diximos  en  la  ley 
ante  desta.  Onde,  para  sacarlos  desta  dubda,  que- 
remoslo  aqui  dezin  e  dezimos,  que  si  el  testador 
ouiesse  su  fijo,  que  fuesse  menor  de  catorze  años,  si 
le  establesciesse  por  su  heredero  en  tal  manera,  que 
si  el  mozo  muriesse  antes  deste  tiempo,  que  here- 
dasse  todo  lo  suyo  otro  «Iguno,  que  nombrasse  se- 
ñaladamente en  el  testamento;  porque  sospcchasse 
el  fazedor  del,  que  este  atal  se  trabajasse  de  muer- 
te del  mozo  (porque  heredasse  sus  bienes)  quando 
esto  sopiesse,  por  esta  razón  vedaría,  que  lo  non 
abríessen  fasta  que  el  mozo  ouiesse  catorze  anos.  E 
la  manera  que  mostraron  los  Sabios  antiguos,  para 
esto  mejor  fazer,  es  esta:  assi  como  si  el  testador  es- 
creuiesse;  o  fiziesse  escreuir,  encima  de  la  carta  del 
testamento,  aquella  razón  que  vedasse  que  non 
abriessen,  e  la  cerrassen,  e  la  sellasse;  e  escreuiesse 
sobre  la  plegadura  de  la  carta,  como  defiende  que 
aquella  parte  del  testamento,  que  non  lo  abríessen 
fasta  algund  tiempo,  o  dia  cierto;  e  dende  ayuso  de 
la  carta,  escríuiesse  aquella  parte,  que  el  quisiesse 
que  fuesse  abierta  después  de  su  muerte:  ca  ea 
aquella  manera  deue  ser  guardado,  e  abierto  el  tes- 
tamento, como  mandara  aquel  que  lo  fizo,  e  non  en 
otra  manera. 


COMO  DEBEN  SER  ESTABLECIDOS 

LOS  HEREDEROS. 


FJÜRTIDA  e.'  TIT.  III. 

> 

De  como  deuen  ser  establescidos  los  Herederos  en 

los  Testamentos. 

N.  8316.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 
Fundamento,  e  rayz  de  todos  los  testamentos,  de 


qual  natura  quier  que  sean,  es  establecer  herederos 
en  ellos  ;|;;  como  quier  que,  a  las  vegadas,  se  comien- 
zan de  otra  manera,  según  es  voluntad  de  aquellos 
que  lo  fizieren.  Onde,  pues  que  en  los  Titulos  ante 

I    Hoy  atinqna  falto  heBodoro^  aabiiatt  ol  teftamonto,  aagum 
la  lay  1  tit.  18  lib.  10  Not. 


611 


deste  mostramos,  quien  puede  fazer  testamentOi  e 
en  que  manera,  e  como  lo  deuen  abrir;  conuiene 
que  digamos  en  este  Titulo»  del  establecimiento  de 
los  herederos,  que  fazen  los  omes  en  los  testamen- 
tos. E  demostraremos,  que  cosa  es  establecer  here- 
dero. E  que  pro  viene  ende.  E  quien  lo  puede  ser. 
E  por  que  palabras  ha  de  ser  establecido.  E  en  que 
manera.  E  en  quantas  partes  puede  partir  el  fazedor 
del  testamento  su  heredad  entre  los  herederos.  E  de 
si  diremos,  todas  las  otras  cosas  que  pertenecen  a 
esta  razón. 


N.  3317. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  establecer  Heredero,  e  a  quien  tiene  pro. 

Heredem  instituerCf  en  latin,  tanto  quiere  dezir, 
en  romance,  como  establecer  vn  ome  a  otro  por  su 
heredero,  de  manera,  que  finque  señor,  después  de 
su  muerte,  de  lo  suyo,  o  de  alguna  partida  dello,  en 
logar  de  aquel  quel  estableció.  E  tiene  muy  grand 
pro  a  aquel  que  lo  estableció,  porque  dexa  lo  suyo 
a  ome  que  quiere  bien,  e  pártese  su  anima  deste 
mundo  mas  folgada  porende.  E  otrosi  tiene  pro  al 
heredero,  porque  so  le  acrecen  mas  los  sus  bienet 
deste  mundo  por  ello. 


N.  8318. 


LEY  IL 


Quien  puede  ser  establescidp  por  heredero  de  otrL 

Establescido  puede  ser  por  heredero  de  otro. 
Emperador,  o  Emperatríx,  o  Rey,  o  Reyna.  E 
otrosi  la  Cámara  de  cada  vno  dellos,  e  la  Eglesia 
de  cada  un  logar  honrrado,  que  fue  fecho  para  ser- 
uicio  de  Dios,  e  obras  de  piedad.  Otrosi,  Cibdad, 
o  Villa,  o  Concejo,  o  todo  ome,  quier  sea  padre, 
quier  sea  fijo,  o  Cauallero,  e  quier  sea  cuerdo,  o  lo- 
co, o  mudo,  o  sordo,  o  ciego,  o  gastador  de  sus  bie- 
nes, Clérigo,  o  lego,  o  Monge.  E  breuemente  de- 
zimos, que  todo  orne,  a  quien  non  es  defendido  por 
las  leyes  deste  nuestro  librOf  quier  sea  libre,  o  sier^ 
uOy  puede  ser  establescido  por  heredero  de  otri;  pe- 
ro si  el  siervo  fuesse  de  tal  ome,  en  que  el  señor 
del  non  podria  ser  establescido  por  heredero,  es- 
tonce non  lo  podria  el  ser • 

NOTA.    Se  omite  el  resto  de  esta  ley  porque  trata  de  loe  sierros. 


N.  3319. 


LEY  IV. 


Quien  non  puede  ser  establescido  por  heredero. 

Non  puede  ser  establescido  por  heredero,  nin- 
gún ome  que  sea  desterrado  por  siempre,  a  quien 
dizen  en  latin,  deportatus;  nin  otrosi,  los  que  son 
judgados  a  pena  do  cauar  en  las  Mineras  de  loi 


metales  del  Rey,  para  siempre,  por  yerro  que  fizte- 
ron:  pero  estos  átales,  que  fuessen  condenados  en 
los  metales,  o  lauores  del  Rey,  bien  podrían  auer 
otras  mandas  que  les  algunos  mandassen,  o  fizies^ 
sen,  en  sus  testamentos.  Otrosi  dezimos,  que  el  que 
es  judgado  por  hereje,  non  puede  ser  establescido 
por  heredero  de  otri;  nin  aquellos  que  se  fazen  bap- 
tizar dos  vezes  a  sabiendas.  Nin  los  Apostatas,  que 
fueran  Christianos,  e  tomáronse  M oi*os,  o  de  otra 
Ley.  Otrosi,  non  puede  ser  establescido  por  here- 
dera, niijguna  Cofradía,  nin  Ayuntamiento  que  fues- 
se fecho  contra  derecho,  o  contra  voluntad  del  Rey, 
o  del  Principe  de  la  tierra.  Nin  puede  establescer 
por  heredero  a  ninguna  persona  que  fue  nascida 
de  dañado  coitu;  que  quiere  tanto  dezir  como  de 
vedado  ayuntamiento,  assi  como  de  parienta,  o  de 
muger  Religiosa.  • 


N.  3320. 


LEY  V. 


Como  la  muger,  que  casa  ante  que  se  cumpla  el  año 
que  murió  su  marido,  non  puede  ser  estabhscida 
por  heredera. 

NOTA.    Hoy  está  derogada  esta  ley  por  la  4  tit.  2  Ub.  10 

NOTÍS. 


N.  3321. 


LEY  VI. 


Por  que  palabras,  e  en  que  manera  puede  ser  esta- 
blescido el  heredero. 

Ciertamente,  deue  el  fazedor  del  testamento,  nom- 
brar aquel  que  quiere  establescer  por  su  heredero, 
diziendo:  Fulano  quiero  que  sea  mió  heredero, 
(nombrándolo  por  su  nome)  que  sea  heredero  en 
todo,  o  en  parte;  como  el  testador  touiere  por  bien. 
E  si  por  auentura  el  testador  dixere  en  su  testa- 
mento: Fulano  sea  heredero;  cumple  esta  palabra, 
maguer  non  diga,  mió.  E  aun  dezimos,  que  si  fa- 
llassen  escrito  en  el  testamento;  Que  fulano  here- 
dero (nombrándolo  el  testador)  non  díxesse  sea;  o 
se  fallasse  escrito:  Fulano  sea;  e  non  fuesse  y  pues- 
to, mió;  nin,  heredero;  valdria  el  establescimiento 
que  fuesse  fecho  en  alguna  destas  maneras.  E  esto 
es,  porque  sospecharon  los  Sabios  antiguos,  que  el 
fazedor  del  testamento  auria  dichas  todas  las  pala- 
bras que  deuen  dezir  en  establecer  el  heredero,  co- 
mo quier  que  se  non  fallen  assi  escritas.  Otrosi,  si 
por  auentura  non  las  ouiessen  assi  dichas,  sospe- 
charon, que  esta  mengua  auiniera  por  agrauiamien- 
to  de  la  enfermedad,  e  non  por  otra  cosa;  pues  que 
el  testamento  se  falla  acabado  en  todas  las  otras 
cosas.  Mas  si  vna  palabra  tan  solamente  se  fallas- 
se escrita  en  el  testamento,  como  si  dixesse  el  tes- 
tador. Fulano;  o  dixesse:  Heredero;  e  non  nombras- 


•» 


(M^  quimil  non  vaUria  twiomee  diutamenh  |:  por» 
que  por  tales  palabras  non  podría  tomar  orne  cier- 
ta sospecha,  nhi  entendimiento  yerdadero,  del  lase- 
dor  del  testamento.  E  sobre  todo  desimos,  que  el 
•stabiescimiento  del  heredero  se  puede  aun  faser  por 
otras  palabras;  assi  eomo  si  dixesse  aquel  que  lo  fa- 
cía: Fulano  sea  mío  heredero;  o.  Quiero;  o,  Mando 
que  lo  sea;  o  si  dixesse:  Fulano  sea  sefior  de  todas 
mis  heredades;  o:  Aya  todos  mis  bienes;  o  Desoí 
todo  lo  que  he;  o  otras  palabras  qualesquiera;  se- 
mejantes destas,  por  que  se  pudiesse  mostrar  su  ro* 
luntad  en  esta  razón. 


•IM^iMk. 


t  Hoy  ti  raldria  en  cnanto  á  mandas  y  legados,  conforme  á 
la  ley  1.*  tit.  18  lib.  X  Novia.,  y  lucederia  el  pariente  maa  cor. 
sano. 


N.  8d22. 


LEY  VIL 


Como  el  establescimienio  del  heredero  deue  ser  fe 
cho  en  el  Testamento^  e  non  en  otra  scriptura* 

El  establescimiento  del  heredero  deue  ser  fecho 
en  testamento  acabado,  e  non  en  otra  escritura  que 
es  llamada  en  latin,  codidllus,  que  se  faze  ante  cin« 
eo  testigos;  fueras  ende  en  vna  manera,  como  si 
aquel  que  fiziesse  cobdicilo,  dixesse  assi;  que  el  ro- 
gaua,  o  mandaua  a  los  herederos,  que  deuen  here- 
dar  lo  suyo  por  quaP  manera  quier  que  sea,  que 
después  de  su  muerte  diesscn,  e  entregassen  todos 
sus  bienes  a  alguno,  que  fuesse  nombrado  señala- 
damente en  el  cobdicilo.  Ca  estonce  tenudos  son 
de  los  dar,  e  entregar,  a  aquel  que  assi  fnesse  nom- 
brado en  el;  sacando  elide  la  quarta  parte  de  todos 
loa  bienes,  que  pueden  tener  loe  herederos  para  si. 


N.  $328. 


LEY  VIIL 


Como,  después  quel  heredero  es  establescido  simple- 
mente  en  el  Testamento^  nol  puede  ser  puesta  con- 
dición en  el  Cobdicillo. 

Simplemente,  o  sin  condición  establescicndo  vn 
orne  a  otro  por  heredero  en  su  testamento,  si  des- 
pués desto  fiziesse  cobdicilo,  non  le  empescería  la 
condición  que  fuesse  puesta  en  el.  Otrosi,  non  pue- 
de vn  orne  establescer  por  su  heredero  en  el  cobdi- 
cilo a  otro,  en  lugar  de  aquel  que  ouiesse  estables- 
cido en  el  testamento;  maguer  dixesse,  que  si  mu- 
riesse  este  sobredicho  ante  que  ouiesse  su  heredad, 
que  la  ouiesse  el  otro  a  quien  la  mandaua  dar  en  el 
cobdicilo.  Pero  si  alguno  fiziesse  su  testamento 
acabado,  en  que  dixesse,  que  aquel  quería  que  fues- 
se su  heredero,  quel  nombrasse,  e  dixesse  en  el  cot> 
dicilo;  si  después  desto  fiziesse  cobdicilo,  en  que  se« 
ñaiasse  alguno  por  su  heredero»  o  lo  nombrado  tan 
s0lam«Dte,  valdría*  E  esto  es,  porque  en  el  testa* 


mentó  aeatedo  dxo,  que  lo  finña  assi»  E  porende» 
maguer  la  persona  del  heredero  sea  nombrada,  o 
escrita,  en  el  cobdieilo,  nol  empesce. 


N.  8324. 


LET  ir. 


Quanda  el  heredero^  que  es  señalado  en  d  Tesia^ 
metUOj  que  aya  en  los  bienes  del  testador,  la  parte 
que  le  señalaren  en  el  Cobdieilo;  si  non  fuer  y 
puesta,  si  aura  los  bienes  del  finado. 

Dubda  podría  acaescer,  si  el  fazcdor  del  testa- 
mento dixesse  assi:  Yo  fago  a  fulano  mió  heredero» 
en  aquella  parte  que  escríuiere  en  mi  cobdicilo;  sí 
acaesciesse,  que  quando  lo  mandasse  fazer,  non  cs- 
criuicsse  en  el,  nin  señalasse  parte  ninguna,  para 
aquel  heredero  que  nombrare  en  el  testamento;  si 
este  ha  demanda  después  en  kis  bienes  del  testa- 
dor. E  por  toller  esta  dubda,  dezimos,  que  maguer 
después  non  escriua  la  parte  sobredicha  en  el  cob- 
dicilo, que  este  atal  sera  heredero  en  todos  los  bie- 
nes del  testador,  en  aquellos  que  el  non  mandasse 
dar  a  otrí.  E  si  fuessen  dos  ornes,  aquellos  a  quien 
establesciesse  por  sus  herederos  en  esta  manera  so- 
bredicha, heredaran  estos  átales  los  bienes  del  i«- 
zedor  del  testamento  eguahnente.  Pero  ú  eseríuie^ 
se  en  el  cobdicilo  el  testador  alguna  parte  señala- 
da, sera  heredero  en  ella,  aquel,  o  aquellos,  a  quien 
la  señalara,  e  non  en  mas^ 


N.  3825. 


LEY  X. 


Como  el  testador  deue  dezir,  o  escreuir  pcdaJim^ 
mentCp  el  nome,  e  sobrenome  del  quefaxe  su  here» 
dero,  o  las  señales  que  en  el  auia^  de  guisan  que 
non  pueda  acaescer  dubda. 

Dos  amigos  auiendo  el  testador  que  ouiessen  vn 
mismo  nome,  si  qmsiesse  establescer  alguno  dellos 
por  heredero  suyo,  de  tal  manera  deue  nombrar,  o 
señalar,  aquel  a  quien  quiere  dexar  lo  suyo,  por  su 
nome,  o  de  su  padre,  o  por  otras  señales,  que  pue- 
da ser  sabido  ciertamente,  quien  es  aquel  que  deza 
por  su  heredero.  Ca,  si  de  otra  guisa  lo  fiziesse,  tal 
establescimiento  como  este  n<xi  Taldría:  e  aunan 
los  bienes  del  testador  los  paríentes  mas  propinóos^ 
bien  assi  como  si  muríesse  sin  testamento.  Pero 
dezimos,  que  por  tales  señales  deue  nombrar  el  he- 
redero, que  non  sea  deshonrrado,  nin  mal  enfama- 
do.  Ca,  si  dixesse  el  testador:  Dexo  por  mió  here- 
dero a  fulano,  que  judgo  cl  Rey  por  traydor;  o,  que 
es  heregc;  o  dixesse  del  otro  gran  mal,  señalada- 
mente, por  que  el  otro  fuesse  deshonrrado,  o  mal 
enfamado,  non  valdría  tal  estableseimiento  de  he* 
rsderow  Mas  si  el  testador  dixesse,  generalmente 
mal  díziendo  assix  EstaUasoo  par  mió  henderá  a 


ei3 


falano,  maguer  que  se  que  ea  malo;  e  non  disesaÉ  | 
señaladamente^  aquella  maldad  de  qual  yerro  des- 
cendiera, valdría  el  establescimiento.  Esso  mismo 
sería,  si  dixesse:  Sea  mió  heredero  aquel  maldito 
mío  fijo,  maguer  non  me  fizo  nunca  seruicio,  por 
que  lo  meresciesse.  Otrosi  dezimos,  que  si  el  testa- 
dor dixesse  assi :  Establezco  por  mi  heredero  el 
vno  de  mis  hermanos,  (nombrándolos)  aquel  que 
casare  con  fulana  muger;  que  el  que  casasse  con 
ella,  seria  heredero  del  testador. 


N.  3326. 


LEY  XI. 


Como  el  testador  deue  nombrar  por  si  mismo,  a  aquel 
que  estahlescio  por  heredero,  e  non  ponerlo  en  aU 
uedrio  de  otri. 

Declarar  deue,  e  nombrar  el  fazedor  del  testa- 
mento, por  si  mismo,  el  nome  de  aquel  que  esta- 
blesciesse  por  heredero.  Ca,  si  el  otorgasse  poder 
otro,  que  lo  estabjesciesse  en  su  lugar,  non  valdría; 
maguer  dixesse  assi:  Aquel  sea  mió  heredero,  que 
fulano  quisiere,  o  establesciere  por  mió  que  lo  sea. 
Esto  es,  porque  el  establescimiento  del  heredero,  e 
de  las  mandas,  non  deue  ser  puesto  en  aluedrío  de 
otro.  Pero  si  alguno  rogasse  al  testador,  que  fizies- 
se  su  heredero  a  otro,  nombrándolo,  si  el  que  fizo 
el  testamento  quiere  caber  su  ruego,  e  lo  estables- 
ciere por  su  heredero,  valdrá.  Otrosi  dezimos,  que 
si  el  fazedor  del  testamento  dixesse  a  algún  Escrí- 
uano  de  Concejo:  Ruegote,  e  mandóte,  que  escri- 
uas,  como  establezco  por  mío  heredero  a  fulano:  e 
que  mando  tantos  marauedis,  o  tantas  cosas,  o  tan- 
to heredamiento,  que  sea  dado  por  mi  anima:  (di- 
ziendo  a  que  personas  lo  manda  dar,  o  quanto  a 
cada  vno,  ante  siete  testigos)  e  mandóte,  que  vayas 
a  algún  ome  sabio,  e  en  la  manera  quel  ordenare 
que  sea  fecho  mió  testamento,  e  departidas  mis 
mandas,  que  lo  escriuas  tu  assi;  porque  tengo  por 
bien,  que  vala  como  lo  el  ordenare.  Estonce,  bien 
valdría  lo  que  assi  fuesse  fecho  por  mandado  del 
testador. 

NOTA.  TóngaM  protonto  la  Uy  31  ác  Toro,  quo  et  la  1.*  Üt. 
19  lib.  X.  do  la  Novia.,  y  aegon  la  enal,  taniondo  ol  eomiaarlo 
poder  baatanto  poodo  eatablecer  harodoro. 

N.  8327.  LEY  XII. 

Como  non  vale  el  establescimiento  del  heredero^ 
quando  es  fecho  por  yerro, 

.  Errando  el  testador  en  la  persona  de  aquel  a 
quien  estahlescio  por  su  heredero,  cuydando  esta* 
blescer  a  vno,  estableseiesae  a  otro;  tal  establesci* 
iubnto  non  valdrá  porque  erro  en  el.  E  esto  seria* 
como  si  alguna  quimesse  fazer  su  heredero-a  otra 
Tomo  ll. 


ome,  que  ouiesae  seydo  su  aeik>r,  e  estouiesse  otro 
ante  el,  que  non  fuesse  aquel  su  sefior»  Bias  otra  que 
le  semejasse;  e  cuydando  el  testador,  que  lo  en^ 
dixesse  assi:  Este  que  fue  núo  señor,  e  me  aforro,  e 
esta  ante  mi,  establezco  por  mió  heredero.  Ca  es- 
tonce, non  sería  heredero  aquel  su  señor  a  quien 
cuydaua  establescer;  porque  non  fue  nombrado,  nia 
escrito,  en  el  testamento.  Nin  lo  sería,  otrosi,  el 
otro,  maguer  era  presente  quando  lo  establesciof 
porque  el  testador  erro  en  la  persona  del,  cuydan- 
do que  era  su  señor.  Esso  mismo  seria  en  las  oo- 
sas  que  el  testador  mandasse,  cuydando  mandar  a 
vno  vna  cosa,  e  errasse  mandándola  a  otro»  as«i  eo* 
mo  sobredicho  esu 


N.  3328. 


LEY  XIIL 


Como  vale  el  establescimiento  del  heredero,  maguer 
el  testador  non  lo  nombre,  pues  que  es  cierto  ds 
.    la  persona  deL 

Amistad  muy  grande  han  los  ornes  vnos  con 
otros,  do  manera,  que  se  aman  bien  assi  como  si 
fuessen  hermanos;  e  dexa  el  vno  al  otro  lo  suyo,  di^ 
ziendo  assi,  a  sabiendas:  Este  mi  hermano  esta» 
blezco  por  mi  heredero:  tal  establescimiento  como 
este,  dezimos,  que  deue  valer,  maguer  non  fuesse 
su  hermano:  e  non  deue  ser  contado  por  yerro, 
aquella  palabra  que  dixo,  hermano:  porque  deue 
ome  sospechar,  que  se  lo  dixo  por  razón  del  gran 
amor  que  auia  con  el,  pues  quel  dexaua  todo  lo  su- 
yo. Otrosi  dezimos,  que  seyendo  cierto  el  fazedor 
del  testamento,  qual  es  aquel  que  establesce  por  su 
heredero,  o  a  quien  manda  algo  en  el  testamento^ 
maguer  errasse  en  el  nome,  o  en  el  sobrenome  de( 
valdría  lo  que  assi  ordenasse,  o  mandasse.  Ca  por 
tal  yerro  como  este  non  se  tuelle  la  verdad,  pue« 
que  cierto  es  de  la  persona  de  aquel  a  quien  faa^a 
la  manda,  o  dexa  per  su  heredera 


N.  3329. 


LEY  XIV. 


Si  alguno  fuesse  establescido  por  heredero  de  algU' 
na  partida  de  tos  bienes  del  testador,  e  non  dexú 
otro  heredero  en  lo  al,  como  lo  puede  heredar  todo. 

En  vna  cosa  señalada,  assi  como  en  viña,  o  en 
otra  cosa  qualquier,  establesciendo  vn  ome  a  otro 
por  su  heredero;  si  en  jeste  mismo  testamento,  o  en 
otro  que  fiziesse  después  el  testador,  non  fallassen 
que  el  ouiesse  otro  establescido  por  su  heredero; 
este  atal  deue  auer  todos  los  bienes  del  testador, 
fni^uer  fuesae  establescido  en  vna  cosa  señalach 
tan  solamente.  Pero  las  mandas  del  testamento  étj 

uelas  cumplir,  assi  como  las  fallaren  y  escrítas.  B 
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ú  por  ventura,  el  testador  fizieue  después  otro  he* 
redero,  estonce  aquel  que  díximos  de  suso,  que  era 
establescido  en  la  cosa  señalada,  deue  aueressa 
tan  solamente;  c  todos  los  otros  bienes  deuen  fin- 
car  al  otro,  que  fue  después  establescido.  Otrosí 
dezimos,  que  si  dos  ornes  fuessen  estabicscidos  por 
herederos  en  un  testamento,  el  vno  en  vna  cosa,  e 
el  otro  en  otra  señalada;  si  el  fazedor  del  testamen- 
to non  departiesse,  nin  mandasse  dar  a  otro,  los 
bienes  que  ouiessen,  estos  amos  los  dcuen  auer  to- 
dos egualmente:  e  cada  vno  dellos  deue  auer  ante 
aquella  cosa,  en  que  fue  establescido  por  heredero; 
pero  amos  de  so  vno  son  tenudos,  de  responder  a 
las  dcbdas  del  fazedor  del  testamento.  E  si  por 
auentura,  el  testador  establesciesse  en  vna  cosa  se- 
ñalada por  heredero  a  vn  ome,  c  a  dos  ayuntada- 
mente  en  otra  cosa  cierta;  si  non  mandasse  los 
otros  bienes,  deuen  los  auer  estos  herederos,  partién- 
dolos entre  si  en  esta  manera:  la  mcytad,  a  aquel 
que  fue  establescido  por  heredero  en  la  vna  cosa; 
e  la  otra  meytad,  a  los  dos  que  fueron  estabicsci- 
dos en  la  otra;  fueras  ende,  si  el  fazedor  del  testa- 
mento dixesse,  que  heredassen  todos  egualmente. 
Pero  cada  vno  destos  deue  auer  adelantada  aquella 
cusa,  en  que  fue  establescido  por  heredero. 


N.  88^1. 


LEY  XVL 


N.  8830. 


LEY  XV. 


Como  non  empesce  a  aquel  quefuesse  establescido 
por  heredei'Ot  tiempo,  nin  dia  cierto,  que  seapues* 
to  en  él  Testamento. 

'  A  tiempo  cierto  non  puede  ningún  ome  estables- 
cer  a  otro  por  su  heredero:  esto  seria,  como  si  di- 
xesse: Quiero  que  fulano  sea  mió  heredero  fasta  tal 
dia;  o  si  dixesse:  Sea  fulano  mió  heredero,  desde 
tal  tiempo  en  adelante.  Ca,  maguer  assi  lo  dixesse, 
aura  el  heredero  luego  la  herencia  en  que  fue  esta- 
blescido, c  non  aura  por  que  esperar  el  tiempo,  nin 
el  dia,  que  fue  señalado  en  el  testamento;  fueras 
ende,  si  el  que  lo  iiziesso  fuesse  Cauallero,  que  bi- 
uiesse  en  seruicio  de  Dios,  c  del  Rey,  o  de  la  tier- 
ra. Ca  cstonco  deue  valer  el  establoscimiento,  assi 
como  lo  ouiessc  ordenado;  esperando  el  heredero 
el  dia,  o  el  tiempo,  quel  Cauallero  ouiesse  puesto 
en  esta  razón.  Pero  en  dia  non  cierto  bien  podría 
•cr  alguno  establascido  por  heredero.  E  esto  sería, 
como  si  dixesso  el  testador:  Establezco,  que  sea 
mió  heredero  fulano,  el  dia  quel  mismo  muriere.  E 
tal  establescimiento  como  «te  vale,  quierio  faga 
Cauallero,  quier  lo  faga  otrí:  porque  maguer  es 
derta  cosa  qué  deue  morir,  pero  non  es  cierto  el 
eo  que  aeaesoe  al  cune  la.maene. 


En  guantas  partes  puede  partir  él  fazedor  del  Tes» 
tomento  su  Heredad  entre  los  herederos, 

K0T4.  8í  ci  entre  ettraftoe,  ya  se  ube  qae  el  testador  pnode 
hacer  de  tas  bienes  la  división  que  quisiere;  y  si  es  entre  here- 
deros forzosos,  ía  tienen  determinada  las  leyes:  por  tanto  omito 
esta  ley  como  inútil. 


N.  33d2. 


LEY  XVIL 


Como  deue  ser  partida  la  Heredad  entre  los  here* 
deroSf  quando  son  muchos. 

Tres,  o  quatro  omes  estabicsciendo  el  testador 
por  sus  herederos  ayuntadamentc ,  non  dizicndo 
quanta  parte  de  la  herencia  da  a  cada  vno,  dezi- 
mos, que  serán  herederos  todos  egualmente.  Mas  si 
su  cntencion  del  testador  fuesse  ata!,  que  quisiesso 
dar  mas  a  los  vnos  que  a  los  otros,  estonce  deue  se- 
ñalar, en  quanta  parte  cstablescc  a  cada  vno  dellos. 
E  si  lo  fiziere  assi,  cada  vno  dellos  se  deue  tener 
por  pagado,  con  aquella  parte  que  señalo;  e  non  de- 
ue mas  demandar,  nin  auer.  E  si  acaesciessc,  que 
establesciesse  a  omes  ciertos  por  herederos,  en  par- 
tes ciertas  a  cada  vno;  e  domas  dellas  dixesse  que 
establescie  a  otro  heredero  non  le  señalando  cierta 
parte;  estonce  cada  vno  dellos  heredara  aquella  par- 
te que  le  señaló.  E  el  otro,  quier  sea  vno,  o  mas,  a 
quien  non  señalo  parte,  heredara  todo  lo  que  finca- 
re demás,  de  la  heredad,  e  de  las  mandas,  c  de  las 
debdas.  Otrosí  dezimos,  que  si  algún  ome  estables- 
ciesse en  su  testamento  a  quatro  omes  por  herede- 
ros, en  esta  manera;  mandando  a  vno  la  meytad  de 
la  heredad,  e  al  otro  la  otra  meytad;  e  a  los  otros 
dos  non  les  señalasse  parte  ninguna.  En  tal  caso 
como  este,  aquellos  a  quien  establescio  por  herede- 
ros en  partes  ciertas,  heredaran  la  meytad,  c  non 
mas,  e  partirla  han  entre  si  egualmente.  E  los  otros 
dos,  a  quien  non  señalo  parto,  horederan  la  otra 
meytad  de  todos  los  bienes  del  testador,  e  partirla 
han  entre  si  egualmente;  quier  sean  escritos  assi 
por  herederos,  en  el  comienzo,  o  en  medio,  o  ep  la 
fin  del  testamento.  E  aun  dezimos,  que  si  el  testa- 
dor partiesse  su  heredad  en  quatro  partes,  de  ma- 
nera, que  establesciesse  en  las  tres  partes  herederos 
egualmente,  non  dando  al  vno  mayor  parte  que  i 
los  otros;  si  non  fiziessQ  mención  de  la  quarta  parte 
que  remanesciesse ,  deuenla  partir  entre  si  cssos 
mesmos  á  quien  establescio  por  herederos  en  las 
tres  partes;  tomando  cada  vno  dellos,  tanto  el  vno 
como  el  otro.  Mas  si  establesciesse  por  heredero  al- 
guno dellos  en  mayor  parte  que  a  los  otros»  eston- 
ce deoen  partir  ia  qnarla  parte  sobredicha,  según 
la  cpaotSa  en  qne  fiíe  cMás»  vno  establescido  pbt 
bitBomK' 
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N.  8dB8« 


US  Y  XVIIL 


CamOf  el  tentador  que  parte  sus  bienes  en  'cuenta  de 
mas  de  doze  onzas,  guanta  parte  deue  auer  cada 
vno  de  los  herederos. 

En  doze  onzas  deuc  ser  partida,  e  contada,  la  he* 
rencia  del  testador,  assi  como  de  suso  diximos.  Pe- 
ror  si  alguno  fiziesse  mas  partes  della,  como  si  esta- 
blesciesse  quatro  herederos,  a  cada  vno  dcllos  en 
quatro  onzas;  estonce  dezimos,  que  deuen  aduzir  la 
erencia  a  cuento  de  doze  onzas,  descontando  a  ca- 
da vna  dellos  una  onza,  assi  que  ayan  todos  quatro 
a  tres  onzas.  Ca,  bien  assi  como  diximos  en  la  ley 
ante  desía^  que  quando  el  testador  cstablesciesse 
tres  herederos  en  las  tres  partes  de  su  heredad,  si 
non  faze  mención  de  la  quarta,  que  la  deuen  estos 
mismos  herederos  partir  entre  si  egualmente;  tene- 
mos otrosi  por  bien,  que  quando  acaesciero,  que  la 
departe  en  mas,  que  mengue  a  cada  vno  de  los  he- 
rederos ,  aquello  que  fue  demás  mandado ,  assi 
como  sobredicho  es. 


N.  3334. 


LEY  XIX. 


Como  puede  ser  partida  la  Heredad  del  testador  en 
mayor  cuento  ¿le  doze  onzas, 

Pondus,  en  latin,  tanto  quier  dezir,  en  romance, 
como  doze  onzas,  en  que  deue  ser  departida  la  he- 
redad del  testa^lor.  E  otrosi  llaman  a  otra  palabra 
en  lattn,  dtpondium;  que  quier  tanto  dezir,  como 
vcynte,  c  quatro  onza?.  E  a  otra  dizen  tripondium; 
que  es  por  treynta,  e  seis  onzas.  E  en  tantas  onzas 
como  se  entienden  por  estas  palabras  sobredichas, 
o  en  mas,  o  en  menos»  puede  ol  testador  departir 
su  heredad,  si  quisiere.  £  porende  dezimos,  que 
quando  es  manifiesta  la  voluntad  del  testador,  que 
su  eiitencion  era  de  partir  su  heredad  en  mas  par- 
tes de  doze  onzas,  como  si  cstablesciesse  a  vno  por 
heredero  en  doze  onzas,  o  a  otro  en  seys,  e  non  fi- 
ziesse mención  de  las  seys  onzas  que  fincauan  para 
cumplir  la  cuenta  del  dipondio;  que  estonce  deue 
auer  aquel  a  quien  es  cstabJescido  por  heredero  en 
las  doze  onzas,  las  dos  partes  de  toda  la  heredad, 
e  el  otro  a  quien  establescio  en  las  seys,  deue  auer 
la  tercera  parte.  E  esso  mismo  seria,  si  primera- 
mente cstablesciesse  por  heredero  en  el  testamento 
al  vno  en  las  seys  onzas,  e  después  al  otro  en  las 
doze.  E  si  acaesciessc,  que  el  testador  cstablescies- 
se tres  herederos,  diziendo  al  primero,  e  al  segundo, 
e  al  tercero,  que  a  cada  vno  dellos  establescia  por 
heredero  en  toda  su.  heredad;  en  tal  caso  cixno  este» 
deuen  partir  todos  tres  toda  la  heredad  entre  si  egual-. 
mente.  Otrosí  deziinos^  que  desando  el  fazedor  de^ 
testfuneqta  vn  jiecedercv^diziendo,  que  aqneiquiesse, 


^odos  sus  bienes,  si  después  desto  dixesse,  que  es* 
lablescia  por  heredero  alguno  otro  en  la  parte  que 
fincaua;  estonce  dezimos,  que  deue  auer  el  prime- 
ro toda  la  heredad,  e  el  postrimero  non  aura  endo 
ninguna  cosa.  Pero,  si  este  atal  que  fuesse  estables- 
cido  por  heredero  en  todo,  fuesse  tal  onic,  que  se- 
gún derecho  non  pudiessc  heredar  a  otro,  si  el  tes- 
tador cstablesciesse  después  a  otro,  diziendo  assi; 
quel  fazia  su  heredero  en  aquella  parte  quel  prime- 
ro non  podría  auer;  estonce  heredara  el  segundo 
toda  la  heredad,  o  el  primero  non  aura  ende  nada, 
quando  tal  fuesse  como  sobredicho  es. 


N.  3335. 


LEY  XX. 


Quando  el  testador  dexa  por  sus  herederos  los  po^ 
bres  de  alguna  Cibdad,  entre  quales  dellos  debe 
ser  partida  la  heredad. 

Diziendo  cl  testador:  Establezco  por  mis  herede-^ 
ros  á  los  pobres  de  tal  Cibdad,  o  de  tal  Villa;  o 
Mando  por  mi  anima,  que  sean  dados  todos  mis  bie* 
nes  a  pebres:  porque  dubdarían  algunos,  en  quales 
pobres  deuen  ser  departidos  los  bienes,  del  que  fi- 
ziesse %u  testamento  en  esta  manera;  querérnoslo 
departir,  o  mostrar.  E  dezimos,  que  los  deuen  auer, 
o  dar,  a  aquellos  quefuessen  fallados  en  aquellos 
Hospitales  de  aquella  Cibdad,  o  Villa,  que  el  testa* 
dor  mando:  e  señaladamente  aquellos,  que  por  algu* 
nos  enfermedades  en  que  yazen,  non  pueden  salir  de 
los  Hospitales,  a  pedir  de  que  biuan;  asü  como  con' 
trechos,  o  los  coxos,  o  los  ciegos,  o  los  niños  dessam* 
parados  que  crian  en  ellos,  o  los  muy  viejos,  o  los 
que  ouiessen  otras  enfermedades  átales,  por  que  non 
podiessen  andar,  nin  salir  de  los  Hospitales:  porquo 
estos  lo  han  mas  menester  que  los  otros,  que  pue- 
den anclar  a  pedir  onde  biuan.  E  si  por  auentura, 
el  testador  non  señala^  los  pobres,  de  qual  Cib- 
dad,  o  do  qual  Villa  son,  deuen  ser  departidos  entro 
los  pobres  de  aquel  lugar,  do  fiziesse  el  testamento* 

KOTA.  Es  mujT  digna  do  otencion  y  do  pantual  camplirotonto 
eota  loy.  Vóate  á  Solorz.  do  Jar.  Ind.  on  oí  tom.  3,  Ub.  3,  cap.  19 
núm.  38. 


N.  3836. 


LEY  XXL 


Que  departimiento  ha  entre  los  heredólos  del  faze-^ 

dor  del  Testamento, 

Differencia,  e  departimiento  ha,  entre  los  herede- 
ros. Ca  algunos  ha  dellos,  que  son  llamados,  suyos 
del  testador,  E  otros  y  a,  que  dizen,  necessarios,  E 
y  a  otra  manera  dellos,  a  que  llaman,  estraños.  E 
suyos  son  llamados  aquellos»  que  son  fijos,  o  nietos 
o  vianietos  del  fazedor  del  testamento^  si  fueren  en 
poder  del|  a  la  sazón  que  los  fizieren  herederos.  £«, 


•M 


DsnUkioB  loi  SiJMot  aútlgaos  a  ttiet  betederot  eo» 
mo  etftoSf  iuyot;  porqtte  «on  como  tná  petiOM,  o 
aña  cosa,  con  e)  testador.  E  aun  detnas  diteroff* 
Ipie  son  como  señores  de  la  herencia,  hiñiendo,  con 
sus  Mayorales;  porque  en  su  vida,  han  todo  lo  que 
les  es  menester  de  los  bienes,  también  como  los  pa- 
dres, e  los  abuelos.  E  otrosi,  porque  a  la  su  fin,  non 
los  pueden  desheredar,  ñn  cierta,  e  derecha  razón* 
E  necessarios  herederos  son  dichos  los  sieruos,  a 
quien  sus  señores  fazen  herederos  de  lo  suyo,  en 
todo,  o  en  4)arte:  e  son  Mamados  assí,  porque  son 
tenudos  de  otorgarse  por  herederos  de  su  señor, 
maguer  non  quieran.  E  por  tal  establescimiento  co- 
mo este  son  luego  libres:  e  han  de  pagar  luego  las 
debdas,  e  las  mandas,  del  fazedor  del  testamento; 
también  de  los  suyos  propios  bienes  dellos,  que 
auian  ganado  ante  de  la  muerte  del  testador,  como 
de  los  otros  que  ganassen  después,  quando  la  he- 
rencia non  cumpliessc  a  pagarlos.  E  estraños  here* 
deros  son  llamados  todos  aquellos,  que  non  son  de 
ninguna  destas  maneras  sobredichaa  de  herederos, 
a  que  dizen»  suyos,  y  necesarios. 


f 
N.  3337. 


LEY  XXII. 


Qua¡  tiempo  deuñ  ser  catadOf  en  que  et  heredera 
puede  ser  establecida^  o  noiu 

Los  herederos,  a  que  dizen  soyos,  assí  como  Toa 
qtte  descienden  del  testador,  maguer  a  la  sazón  que 
lós  estableseíessen,  fuessen  átales,  qoe  non  pudíes- 
sen  ser  puestos  por  herederos  de  otrí,  si  al  tiempo 
quel  padrCf  o  el  abuelo  muriessen^  non  ouiesse  este 
embargó^  podrian  auer  la  herencia  delloe.  Mas  los 
Otros  herederos,  e  que  llaman  necessarios,  deueh 
ser  átales,  en  el  tiempo  que  los  señores  les  estables- 
een  por  herederos,  e  a  la  sazón  de  la  muerte  de  los 
testadores,  que  non  ayan  algunos  de  los  embar- 
gos, que  dizen  en  las  leyes  deste  nuestra  libro,  por 
que  non  puedan  ser  herederos»  Pero  tos  herederos 
que  son  dichos,  es^rcrnos,  ha  menester  que  sean  de 
(al  condición,  que  non  puedan  ser  embargados  por 
razón  de  sus  personas,  en  tres  temporales.  El  pri- 
mero es,  quando  los  establescen  por  herederos.  El 
segundo,  quando  mueren  tos  testadores.  El  tercero, 
quando  se  otorgan  por  herederos,  Ca,  si  en  qual- 
quier  destos  temporales  ouiessen  alguno  de  los  em- 
bargos porque  non  puedan  los  ornes  ser  herederos, 
perderían  porende  la  herencia:  e  aueria  y  en  los 
Otros  que  fuessen  establescidos  en  su  lugar  dellos,  a 
que  dizen  en  hitin,  substitutos,  o  los  otros  que  fuea- 
sen  establecidos  en  vno  con  ellos  en  el  testamento. 
£  si  ninguno  destos  non  ouiesse  y,  estonce  tomaría 
la  herencia  a  los  parientes  mas  propinqüos  del  fi- 
tiadow 


M«¥.  MBCr  LMM.  3k  VIT.  SJk 
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N.  3838. 


LEY  I. 

Ley  6  da  Tora 


Derecho  y  modo  de  suceder  los  ascendientes  tegUi- 
mes  á  sus  descendientes^  como  estos  á  aquellos  ex 
testamento  y  ab  intestato. 


ascendientes  legitimes  por  su  orden  y  linea 
derecha  sucedan  e»  testamento  y  ab  intestato  á  sua 
descendientes,  y  lea  sean  legitimos  herederos,  como 
lo  son  k»  descendientes  4  ellosy  en  todos  sus  bienes 
de  qualqner  calidad  que  sean,  en  caso  que  los  di« 
chos  descendientea  ño  tengan  hijos  ó  descendientes 
legitimos,  6  que  hayan  derecho  de  los  heredan  pe* 
ro  bien  permitimos,  qiue  no  embargante  que  tengan 
los  dichos  ascendiente?»  que  en  la  tercia  parte  de 
$us  bienet  puedan  disponer  ¡os  dichos  descendientes 
en  su  vida^  ó  hacer  qualquier  última  voluntad  por  su 
alma^  6  en  otra  cosa  qual  quisieren.  Lo  qual  man^ 
damos  que  se  guarde,  salvo  en  las  ciudades,  Tillas» 
y  lugares  do  según  el  fuero  de  la  tierra  se  acostnm* 
bran  tomar  los  bienes  al  tronco,  6  la  n¡a  á  la  raíz. 
ijbey  1.  tü.  a  hb.  &  JR.) 

N.  8939*  LEY  IL 

LeyM  7  7  8  dfl  Torow 

Sucesión  ab  intestato  de  los  hermanos  del  difunto^y 
de  los  sobrinos  con  loe  tios  in  stiipen^  y  no  io 
capita* 

El  hermano,  para  befedar  €cb  intestato  á  su  her* 
mano,  no  pueda  concurrir  con  los  padres  ó  aseen* 
dientes  del  difunto*.  Y  mandamos,  que  sucedan  los 
sobrinos  con  los  tios  ab  intestato  á  sus  tios  tu  Hir» 
pemt  y  no  m  eapita.  (Leyese  y  5  tit&.  lib.  5  A) 

N.  3340.  LEY  IV. 

D.  Juan  I  on  S«ría  año  do  1380  pet.  8 . 

Incapacidad  de  los  hijos  de  clérigos  para  heredar 
hs  bienes  de  estos  y  de  sus  parientes. 

Por  no  dar  ocasión  que  las  mugeres,  asi  riudas 
como  vírgenes,  sean  barraganas  de  clérigos,  si  sus 
hijos  beredassen  los  bienes,  y  de  sus  padres  ó  sus 
parientes,  por  prívilegio  ó  cartas  que  tuviesen;  or- 
denamos y  mandamos,  que  los  tales  hijos  de  déri- 
gos  no  hayan  ni  hereden^  ni  puedan  haber  ni  here* 
dar  los  bienes  de  sus  padres  clérigos^  ni  de  otros  pa* 
rientes  departe  del  padre:  ni  hay€m  ni  puedan  go- 
tar  de  qualquier  manda^  ó  donación  ó  vendida  que 
les  sea  hecha  por  los  susodit^os,  agora  ni  de  aquí 
!?  y  qualaiquier  privilegios  4  eartaír  que  ten- 
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-gan  ganadas»  ó  ganaren  <ie  aquí  adelatil6  en  su  ayu- 
da contra  lo  que  Nos  asi  ordenamosi  mandamos, 
que  les  non  valan,  ni  se  puedan  de  ellas  aprove- 
char ni  ayudar,  ca  Nos  las  revocamos  y  damos  por 
ningunas.  (Ley  6  íiL  S  lib.  5  jR.) 

» 

N.  3341,  LEY  V. 

Ley  9  do  Toro. 

Casos  en  que  ios  hijos  bastardos  é  ilegítimos  pue-^ 
den  ó  no  heredar  ú  sus  madres  ex  testamento  y 
ab  intcstato. 

Los  iiijos  bastardos  6  ilegítimos,  de  qualquier  ca- 
lidad que  sean,  no  puedan  heredar  á  sus  madres, 
ex  testamento  ni  ab  intestalo^  en  caso  que  tengan  sus 
madres  liijo  ó  hijos,  ó  descendientes  legítimos:  pe- 
ro bien  permitimos,  que  les  puedan  en  vida  ó  en 
muerte  mandar  hasta  la  quinta  parte  de  suft  bienes, 
de  la  qual  podrían  disponer  por  su  anima,  y  no  mas 
ni  allende.  Y  en  caso  que  no  tenga  la  muger  hijos 
6  descendientes  legítimos,  aunque  tenga  padre  ó 
madre  ó  ascendientes  legítimos,  mandamos,  que  el 
hijo  6  hijoSt  ó  descendientes  que  tuviere  naturales  ó 
espurios,  por  su  orden  y  grado  le  sean  herederos  le* 

güimos  EX    TESTAMENTO   y    AB    INTE8TATO;  SalvO  8Í 

los  tales  hijos  fueren  de  dañado  y  punible  ayunta- 
miento de  parte  de  la  madre,  que  en  tal  caso  man- 
damos, que  no  puedan  heredar  á  sus  madres  ex  tes* 
lamento  ni  ab  intestato;  pero  bien  permitimos,  que 
les  puedan  en  vida  ó  en  muerte  mandar  haitu  la 
quinta  parte  de  sus  bienes  y  no  mas,  de  la  que  po* 
dian  disponer  por  su  anima,  y.  de  la  tal  parte,  des- 
pués que  la  hubieren,  puedan  disponer  en  su  vida  ó 
al  tiempo  do  su  muerte  los  dichos  hijos  ilegítimos 
como  quisiei-cn.  Y  queremos  y  mandamos,  que  en- 
tonces se  entienda  y  diga  dañado  y  punible  ayun* 
tamiento,  quando  la  madre  por  el  tal  ayuntamiento 
incurriere  en  pena  de  muerte  natural:  salvo  si  fue- 
ren los  hijos  de  clérigos,  ó  frayles,  ó  de  monjas  pro- 
fesas, que  en  tal  caso,  aunque  por  el  tal  ayunta- 
miento no  incurra  la  madre  en  pena  de  muerte, 
mandamos,  que  se  guarde  lo  contenido  en  la  ley 
precedente,  que  hizo  el  señor  R^y  D.  Juan  el  L  en  la 
eiudad  de  Soria,  que  habla  sobre  la  sucesión  de  los 
hijos  de  los  clérigos.  (Ley  7  tit.  8  lib.J^  R.) 

N.  3342.  LEY  VL 

V^  10  di  Toro. 

jParte  de  bienes  que  pueden  fnandar  tos  padres  á 
si^  hijos  ilegítimos  y  naturales. 

Mandamos,  que  en  caso  que  el  padre  ó  la  madre 
sea  obligado  á  dar  alimentos  á  alguno  do  sus  hijos 
Ilegítimos  en  su  vida  ó  al  tiempo  do  su  muerte»  qu8 


por  virtud  de  la  tal  obügacioA  no  le  pueda  tiiktndat 
mas  de  la  quinta  parte  de  js«9  bienes,  de  lá  que  pe- 
dia disponer  por  su  anima,  y  por  causa  de  los  di^ 
chos  alimentos  no  sea  mas  capaz  el  tal  hijo  üegUi^ 
mo;  de  la  qual  parte,  después  que  la  hubiere  el  tal 
hijo,  pueda  en  su  vida  ó  en  su-  muerte  hacer  lo  que 
quisiere  ó  por  bien  tuviere:  pero  si  el  tal  hijo  fuero 
natural,  y  el  padre  no  tuviere  hijos  6  descendientes 
legítimos,  mandamos,  que  el  padre  le  pueda  manddcr 
justamente  de  sus  bienes  todo  lo  que  quisiere,  aunque 
tenga  ascendientes  legítimos.  {Ley  8  lit.  S  IHk  é  JL) 

N.  3343.  LEY  VIL 

licy  12  do  Toro. 

Sucesión  del  hijo  legitimado  por  Real  rescripto  pa* 
ra  he7*edar  ú  sus  padres  en  defecto  de  legítimos; 
y  casos  en  que  debe  igualarse  con  estos. 

Si  alguno  fuere  legitimado  por  rescripto  ó  privi- 
legio nuestro,  ó  de  los  Reyes  que  de  Nos  vinieren, 
aunqu  3  sea  legitimado  para  heredar  los  bienes  de 
sus  padres  ó  madres  6  de  sus  abuelos,  y  después  su 
padre  ó  madre  ó  abuelos  hubieren  algún  hijo  ó  nie^ 
to  ó  descendiente  legitimo,  ó  de  legítimo  matrímov 
nio  nascido,  ó  legitimado  por  subsiguiente  matrimo^ 
nio,  el  tal  legitimado  no  pueda  suceder  con  los  tales 
hijos  ó  descendientes  legítimos  en  los  bienes  de  sus 
padres  ni  madres,  ni  de  sus  ascendientes  ab  ixtes* 
TATO  ni  EX  testamento;  salvo  si  sus  padres  ó  ma< 
dres  ó  abuelos,  en  lo  qtie  cupiere  en  la  quinta  par^ 
te  de  sus  bienes  que  podían  mandar  por  su  anima« 
te  quisieren  alguna  cosa  mandar,  que  hasta  en 
la  dicha  quinta  parte  bien  pei-mitimos,  que  sean  ca* 
paces,  y  no  mas:  pero  en  todas  las  otras  cosas,  asi 
en  sucederá  los  otros  parientes,  como  en  honras  f 
preeminencias  que  han  los  hijos  legítimos,  manda*, 
mos,  que  en  ninguna  cosa  difieran  de  los  hijos  nas^ 
cidos  de  legítimo  matrimonio.  {Ley  10  tit*  8  íib. 
6  Reo.) 
ifOTA.    Vétm  la  lejr  puesta  oa  d  nún.  8793» 

N.  8344-  LEY  VIIL 

Loy  28  do  Toro. 

No  se  pueda  mandar  al  hijo  ni  descendiente  en  vida 
ó  muerte  mas  de  un  quinto  de  los  bienes  delpa' 
dre  ó  madre. 

La  ley  del  Fuero  que  permite,  que  el  que  tut¡e«. 

re  fijo  ó  descendiente  legítimo  pueda  hacer  dona* 

cion  hasta  la  quinta  parte  de  sus  bienes,  y  la  otra 

ley  del  Fuero  que  asimismo  permite,  que  puedan 

mandar,  teniendo  hijos  ó  descendientes  legítimos  ai 

tiempo  de  su  muerte,  la  quinta  parte  de  sus  bienes^ 

se  entienda  y  platique,  que  por  virtud^e  la  una  ley 
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y  de  la  otra  no  pueda  mandar  el  padre  ni  la  madre 
4  ninguno  de  sus  hijos  ni  descendientes  mas  de  un 
quinto  de  nu  bienes  en  vida  y  en  muerte.  {Ley  12 
tit.  6  lib.  5  R) 

N.  8845.  LEY  IX. 

Ley  30  do  Toro. 

Los  gastas  del  funeral  se  saquen  del  quinto  de  los 
bienes  del  difunto^  y  no  del  cuerpo  de  ellos. 

La  cera  y  misas  y  gastos  del  enterramiento  se 
saquen  con  las  otras  mandas  graciosas  del  quinto 
de  la  hacienda  del  testador,  y  no  del  cuerpo  de  la 
hacienda,  aunque  el  testador  mande  lo  contrarío. 
{Ley  13  iit.  6  lib.  5  R) 

N.  8340.  LEY  X. 

Ley  54  do  Toro. 

Aceptación  y  renuncia  de  la  herencia  por  la  muger 
con  licencia  de  su  marido^  y  sin  ella. 

La  muger  durante  el  matrimonio  no  pueda  sin 
licencia  de  su  marido  repudiar  ninguna  herencia  que 
le  venga  ex  testamento  ni  ab  intestato:  pero  permiti- 
mos, que  pueda  aceptar  sin  la  dicha  licencia  qual- 
quier  herencia  ex  testamento  y  ab  intestato  con  be* 
neficio  de  inventario,  y  no  de  otra  manera  {Ley  1 
tit.^lib.bR.) 


N.  8347. 


LEY  XL 


Loyet  4  y  5  tit.  9  lib.  3  del  Fuero  Real:  D.  Enriqa»  III.  aflo 
140 J  cap.  11  del  tit.  De  Uu  penas  de  Cámara;  y  D.  Alonso  «n 
ti  miftmo  tit.  cap.  10. 

Xjos  herederos  del  muerto  violentamente^  no  quere^^ 
liándose  del  matador^  pierdan  la  herencia  para 
la  Cámara. 

8i  algún  hombre  fuere  muerto  á  traición  ó  á  tuer- 
to, y  sus  herederos  quisieren  heredar  sus  bienes  por 
herencia,  y  los  resciben,  y  la  muerte  no  querellan 
dentro  de  cinco  años  por  querella  de  justicia  ante  el 
Rey  ó  ante  sus  Alcaldes^  pierdan  la  herencia  que 
del  finado  han  recaudado  para  la  nuestra  Cámara; 
y  esto  se  entienda  en  aquellos  que  han  edad  cum- 
plida y  son  varones,  y  si  fuere  sabido  quien  fué  el 
matador,  y  que  sea  en  la  tierra,  y  que  sea  podero- 
so para  demandar  la  muerte.  {Ley  l\  tiL  %  lib. 
5Bec.) 


N.  8848. 


LEY  xn. 


Don  Carlot  I  oa  laa  Cortos  de  Valladolid  de  15S3  otp.  47:  y 

D.  Felipe  II.  año  de  566. 

Sucesión  de  los  bienes  de  tos  clérigos^  adquiridos 


de  sus  Iglesias  f  Beneficios  ó  rentas  ecUsiás- 
ticas. 

Por  quanto  en  estos  Reynos  hay  costumbre  muy 
antigua,  que  en  los  bienes  que  los  clérigos  de  Or« 
den  sacro  dexaren  al  tiempo  de  su  muerte,  aunque 
sean  adquiridos  por  razón  de  alguna  Iglesia  ó  Igle- 
sias ó  Beneficios  ó  rentas  eclesiásticas,  se  suceda 
en  ellos  ex  testamento  v  ab  intestato^  como  en  los 
otros  bienes  que  los  dichos  clérigos  tuvieren  patri- 
moniales, habidos  por  herencia  ó  donación  ó  mana- 
da; mandamos,  que  se  guarde  la  dicha  costumbre. 
{Ley  13  tit.  3  lib.  5  R) 

KOTA.  Vóaso  con  atención  h  aota  qae  pusa  al  numero  C35;  y 
▼éaso  ley  6  tit.  13  lib.  1  de  Indias  puesta  on  el  número  588. 


N.  3349. 


LEY  XIII. 
Ley  36  do  Toro. 


Sucesión  de  los  parientes  del  difunto^  quando  él 
misario  no  formalice  su  testamento  en  el  tiempo 
debido. 

Quando  el  comisario  no  fizo  testamento,  ni  dis- 
puso de  los  bienes  del  testador,  porque  pasó  el  tiem- 
po, ó  porque  no  quiso,  ó  porque  murió  sin  facerlo» 
los  tales  bienes  oengan  derechamente  á  los  parlen" 
tes  del  que  le  dio  el  poder  y  que  hubiesen  de  heredar  sus 
bienes  ab  intestato;  los  quales,  en  el  caso  que  no  sean 
fijos  ni  descendientes  ó  ascendientes  legítimos,  sean 
obligados  á  disponer  de  la  quinta  parte  de  los  tales 
bienes  por  su  anima  del  testador:  lo  qual  si  dentro 
del  año,  contado  desde  la  muerte  del  testador,  no  lo 
cumplieren,  mandamos,  que  nuestras  Justicias  les 
compelan  á  ello,  ante  las  quales  lo  puedan  deman- 
dar, y  sea  parte  para  ello  qualquier  del  pueblo.  {Ley 
10  tit.  4  lib.  5  jR.) 


N.  3350. 


LEY  XIV 

SBLATIVA  A  LA  AIVTERIOB. 


D.  Cirios  III.  en  el  Pardo  por  pragro.  do  2  de  Fobnro  da  nSQ. 

pablicada  en  Madrid  en  C  del  mismo. 

Inteligencia  y  observancia  de  la  ley  precedente:  y 
entrega  de  los  bienes  del  intestado  á  losparíenteM 
con  la  obligación  del  funeral. 

Por  quanto  los  Jueces  asi  eclesiásticos  como  se- 
culares, con  abuso  de  lo  dispuesto  por  la  ley  prece- 
dente, la  extienden  indebidamente  6  herederos  que 
en  ella  se  exceptúan,  y  casos  de  que  no  habla,  coa 
perjuicio  de  mis  vasallos;  quiero,  se  observe  dicha 
ley  en  todo  lo  por  ella  ordenado,  y  en  la  forma  y  ma* 
ncra  que  so  halla  prevenido,  ciñéndose  á  lo  literal  y 
expreso  de  ella.  Y  mando,  que  los  bienes  y  heren- 
ciai  de  los  que  mueren  ab  intestato  absolutamente» 


01» 


ie  entreguen  Íntegros  nn  deducción  alguna  á  los  pa- 
rientes que  deben  heredarlos,  según  el  orden  de  su- 
ceder  que  disponen  las  leyes  del  Reyno;  debiendo 
los  referidos  herederos  hacer  el  entierro,  exequias, 
funerales  y  demos  sufragios  que  se  acostumbren  en 
tlpais,  con  arreglo  ú  la  calidady  caudal  y  circunS" 
tandas  del  difunto,  sobre  que  les  encargo  sus  con^ 
ciencias:  y  en  el  caso  solo  de  no  cumplir  con  esta 
obligación  los  herederos,^  les  compela  á  ello  por 
sus  propios  Jueces,  sin  que  por  dicha  omisión  y  pa- 
ra el  efecto  referido  se  mezcle  ninguna  Justicia 
eclesiástica  ni  secular  en  hacer  inventarío  de  los 
bienes:  todo  lo  qual  se  guarde  y  cumpla  sin  embar- 
go de  qualesquiera  estilos,  usos  y  costumbres  con- 
trarias, aunque  sean  inmemoriales,  pues  en  caso 
necesario  las  derogo  y  anulo  como  opuestas  á  ra- 
zón y  Derecho:  y  se  recopile  esta  ley  entre  las  de- 
mas  del  Reyno. 


N.  3351. 


LEY  XV. 


Don  Carlos  III.  en  S.  Hdcfooso  por  resol,  á  cons.  de  25  do  Sep. 
tiembre  de  1770,  y  céd.  del  Consejo  de  18  do.agosto  de  771. 

Observancia  del  auto  acordado  prohibitivo  de  hacer 
mandas  á  los  confesores,  sus  deudos.  Iglesias  y 
Religiones. 

Por  el  auto  acordado  3  tit.  10  lib.  5  de  la  Nueva 
Recopilación  se  dispone  lo  siguiente:  »,La  ambición 
humana  ha  llegado  á  corromper  aun  lo  mas  sagra- 
do; pues  muchos  confesores  olvidados  de  su  con- 
ciencia con  varias  sugestiones  inducen  6  los  peni- 
tentes, y  lo  que  es  mas  á  los  que  están  en  artículo 
de  muerte,  á  que  les  dexen  sus  herencias  con  titu- 
lo de  fideicomisos,  ó  con  el  de  distribuirlas  en  obras 
pias,  ó  aplicarlas  á  las  Iglesias  y  Conventos  de  su 
instituto,  fundar  capellanías  y  otras  disposiciones 
pias;  de  donde  proviene,  que  los  legítimos  herede- 
ros, la  jurisdicción  Real,  y  derechos  de  la  Real  Ha- 
cienda quedan  defraudados,  las  conciencias  de  los 
que  esto  aconsejan  y  executan  bastantemente  enre- 
dadas, y  sobre  todo  el  daño  es  gravísimo,  y  mucho 
mayor  el  escándalo:  y  aunque  para  ocurrir  á  todo 
convendría  prohibir  absolutamente  á  los  Escriba- 
nos, hacer  escrituras  en  que  directa  ó  indireetamen- 
te  resulten  interesados  los  confesores,  ó  les  quedo 
arbitrio  para  disponer  de  los  tales  bienes  en  su  fa- 
vor, ó  el  de  sus  Comunidades  ó  parientes,  castigan- 
do con  Ip  penas  de  falsarios  á  los  tales  Escribanos» 
dando  por  nu!oa  los  instrumentos,  y  que  si  de  he- 
cho contravinieren,  queden  aplicados  los  bienes  á 
Hospitales  y  Colegios  de  huérfanos;  por  ahora,  te« 
niendo  presente  haberse  propuesto  por  los  Fiscales 
cl  remedio  de  este  daño  varias  veces,  particular- 
mente el  año  de  1622|  y  haberse  estimado  la  mate* 


ría  por  de  algunas  dificultades,  atendida  la  inmuni- 
dad y  libertad  eclesiástica,  para  poner  la  mano  Re- 
gia en  lo  universal  de  tan  graves  daños  sin  el  asen* 
so  ó  concordato  Pontificio;  no  obstante,  contraypi' 
do  la  duda  ú  lo  particular  de  algún  género  de  man* 
das,  comprehende  el  Consejo,  que  las  que  hacen  los 
fieles  á  sus  confesores,  parientes,  Religiones  y  Con- 
ventos en  la  enfermedad  de  que  mueren,  por  la  ma- 
yor parte  no  son  libres  ni  con  las  calidades  necesa- 
rias, antes  bien  muv  violentas,  y  dispuestas  con  per- 
suasiones y  engaños,  sin  algún  consuelo  del  enfer- 
mo que  las  dexa  en  perjuicio  de  otros  parientes  su- 
yos y  obras  mas  pías:  y  asi  acordó,  que  no  odlgan 
las  mandas  que  fueren  hechas,  en  la  enfermedad 
de  que  uno  muere,  ú  su  confesor,  sea  clérigo  ó  Re* 
ligioso,  ni  á  deudo  de  ellos,  ni  á  su  Iglesia  ó  Reli^ 
gion,  para  excusar  los  fraudes  referidos;  pues  con 
esta  moderada  providencia  no  se  restringe  ni  limi- 
ta la  piedad,  porque  al  que  le  naciere  de  ella  y  de 
devoción,  las  podrá  hacer  en  todo  el  discurso  de  su 
vida,  ó  si  mejorare  de  la  enfermedad;  y  de  esta 
suerte  se  asegura  el  consuelo  del  donante  en  aquel 
aprieto,  y  se  evitarán  las  persuasiones,  sugestiones 
y  fraudes  con  que  le  turban,  y  truecan  la  voluntad 
contra  la  afección  dictada  por  la  naturaleza  en'fa- 
vor  de  la  propia  familia;  y  para  conseguir  este  bien 
en  universal  beneficio  de  los  vasallos,  con  seguri- 
dad en  los  medios  de  verle  establecido  y  perma» 
nente,  ya  sea  por  concordato  ó  asenso  Pontificio,  ó 
estatuyendo  ley,  se  reservará  su  solicitud  al  tiempo 
en  que  S.  M.  mirare  mas  bien  dispuestas  las  cosas; 
y  entretanto  el  Consejo  pondrá  toda  su  aplicación 
al  remedio  en  los  casos  particulares  de  que  tenga 
noticia,  castigando  á  los  Escribanos  que  contravi- 
nieren á  lo  que  por  este  auto  se  les  manda,  y  celan- 
do siempre  sobre  las  Justicias,  para  que  lo  hagan 
guardar  por  los  medios  que  están  prevenidos  .en  las 
leyes  de  estos  Reynos."  Pero  habiendo  notado  el 
mi  Consejo,  en  los  repetidos  expedientes  seguidos 
en  él,  el  olvido  y  total  abandono  con  que  se  ha  mi? 
rado  hasta  ahora  lo  dispuesto  en  este  auto  acorda- 
do, dexando  correr  muchas  disposiciones  testamen- 
tarias contrarias  en  todo  á  su  literal  sentido,  en  gra*. 
ve  daño  y  perjuicio  del  Estado,  de  mi  Real  Hacian*. 

• 

da,  y  de  los  particulares  intei*esados;  con  el  fin  dQ 
evitarlos  en  lo  sucesivo,  me  consultó  el  mi  Conseja 
lo  preciso  y  conveniente  que  era  tomar  providenóia^ 
para  que  esta  saludable  ley  se  guardase  en  los  Tri? 
banales;  y  confonnándome  con  su  dictamen,',  so 
acordó  expedir  esta  mi  cédula,  por  la  qual«,  con.  el 
fin  de  evitar  descuidos  y  extrañas  interpretacionea 
en  la  observancia  del  citado  auto  acordado,  mando 
á  los  JVibunales  y  Justicias,  que  todos  la  cumplan 
Hgua  su  literal  tenor^  arregláiidose  á  él  $n  qualea- 


tn^ 


qcrtera  determinacionefl  qxte  dieren  sobre  los  cbsoé 
de  que  trata,  bazo  las  penas  que  contiene;  impo- 
niendo, como  impongo,  la  de  privación  de  oficio  á 
.  los  Escríbanos  que  otorgaren  qnalesqiiiera  instru- 
mentos en  BU  contravención,  pues  desde  luego  de* 
daro  nulos  los  que  se  executarcn  en  contrario. 

MOTA.  E'ta  ley  so  comunicó  á  rosotros  con  el  siguiente  agre 
gado:  ,,Y  Iiabiéodoso  reconocido  on  mi  tupremr)  consejo  do  tna 
Indias  en  pleno  do  tros  ralas  con  lo  expuesto  por  mi  físcal,  quo  mu. 
tbo  antes  do  la  proviJcncia  general  ciada  otorgd  H.  Joso  Lan. 
«agorta  tsstamcnto  rn  S?3  do  ninyo  do  176S,  haci-^ndo  un  logido 
á  faTor  de  la  religión  de  loo  elérigoi  reglaros  ministros  ngont- 
santes  do  la  eiodid  do  M<^g!ro; y  viendo  <|uc  en  este  particular  no 
«'ijaba  de  haber  omifiones  y  descuidos,  que  correspondía  evitar, 
po*  ser  Bomamente  intorcsanteal  estado  y  al  ptfhl'co,  quo'so  gnar. 
¿•n  y  cumplan  puntua^monte  on  acjiíolios  mis  dom¡ni«M  las  pro. 
tí  'ene 'as  do  que  va  hochn  nic»cion,  lio  ros'ToIlo  á  consiiHa  do  5  do 
Junio  de  este  año«  te  t^hteearten  y  pumquen  por  bando  parm  que 
$ñ  refuerde  tu  tenor,  cumpla  y  ej^eut"  sin  eeeuot.  Y  para  su  efec* 
to  ordeno  y  mando  á  uiis  TÍreyes  do  los  r^inoi  do  las  Indias,  pro. 
to!donteo  y  audiencias  do  ellos,  de  tas  islas  adyacentes  y  la  de  Fi- 
lipinos, gtmrdcQ  y  eumplia,  hagan  gútírdnry  cmnplir  onli  par- 
to qno  ¿  oada  nno  tocare  esta  mi  real  resolución,  liaeióndola  eir« 
cnlar  y  comunicar  particularmente  á  los  prelados  regulares  para 
«qno  la  hagan  entender  á  sos  subditos,  y  que  sTisen  do  haberlo  ve. 
llficado»  por  sor  asi  mi  voluntad.  Fecha  on  Afadrld  ó  33  do  di. 
ricmbre  4o  UOO. — Yo  el  Roy. — Por  mandado  del  Rey  nuestro 
f0flor. — Antonio  Fcrce!.— Para  qno  en  los  rcínoe  délas  Indias  se 
obaoiTO  d  Duto  acordado  que  so  inserto,  per  oí  cual  so  anulan  laa 
toandas  que  hacen  los  fieles  en  la  onfermódad  de  que  fallecen  á 
yQ9  aonfeaores,  parientes  do  estos,  nligionos  y  eonvontoo,  bo. 
«lindeBO  pMbliear  per  bandos 

K-  8352.  LEY  XVI. 

D.  Carlos  in.  por  cod.  do  15  do  Noviembre  de  1781» 

Xoi  Tribvmcdes  eclesiMicos  no  conozcan  de  las  nu- 
lidades  de  testxtmenlQS  hechos  en  contravencum  de 
la  ley  precedente* 

Con  motivo  de  un  recurso,  quejándose  de  que 
ciertos  testadores  con  intervención  de  su  confesor 
hfibian  dexado  sus  bienes,  6  pretexto  de  fundación 
de  obra  pia,  6  un  Convento  de  que  era  individuo, 
con  manifiesta  nulidad  y  contravención  de  la  ley 
precedente;  llegué  á  entender  el  abuso  con  que  los 
tribunales  eclesiásticos  se  introducen  á  conocer  de 
lad  nulidades  de  estas  disposiciones  que  reclaman 
las  partes»  declarándose  Jueces  competentes,  inhi* 
hiendo  á  las  Justicias  oi*dinarias;  y  ton^é  la  prori* 
dencia  que  tuve  por  conveniente  sobre  diclio  re- 
corso,  mandando  encargar  á  mi  Real  Chancillcna 
de  Valladolid,  no  permitiese  en  adelante,  que  los 
Tribunales  eclesiásticos  tonrasen  semejantes  cono- 
cimientos de  nulidades  de  testamentos,  inventarios, 
seqQestros  y  administración  de  bienes  en  iguales 
jaicios  reales  en  qué  todos  son  actores,  aunque  se 
hubiesen  otorgado  por  personas  eclesiásticas,  y  aU 
jgimos  de  los  herederos  ó  legatarios  fuesen  Comu- 


nidad 6  persona  eclesiástica,  ú  obras  pisís;  pues  to- 
dos, eomo  verdaderos  actores  al  todo  o  parte  de  la 
herencia,  que  siempre  se  compone  de  bienes  tempo- 
rales y  profanos,  debían  acudir  ante  las  Justicias 
Reales  ordinarias,  por  ser,  ademas  de  las  razones 
espuestas,  la  testamsntifaccion  acto  civil  sujeta  á 
las  leyes  Reales  sin  diferencia  de  testadores,  y  un 
instrumento  público  que  tiene  en  las  leyes  prescrip- 
ta  la  forma  de  su  otorgamiento:  y  que  los  recursos 
de  esta  naturaleza  se  pasasen  á  mis  Fiscales  residen- 
tes en  a(|uella  Chanciltería,  para  que  defendiesen 
la  Real  jurisdicción  con  el  zclo  y  doctrina  que  dc- 
bian  por  sus  empleos,  dando  cuenta  al  mi  Conseja 
en  los  casos  que  la  vieren  perjudicada.  Pero  con- 
siderando, que  la  observancia  de  esta  mi  Real  deli- 
beración debe  ser  unánime  y  conforme  en  todos 
mis  Tribunales,  y  celarse  su  cumplimiento  por  las 
Justicias  ordinarias,  y  demás  personas  á  quienes  to- 
que, por  lo  mucho  que  importa  excusar  á  mis  va- 
sallos la  fatiga  de  litigar  fuera  de  sus  propios  Jue- 
ces ordinarios,y  de  seguir  recursos  de  fuerza  y  con>- 
|)etencias;  tuye  á  bien  mandar  expedir  esta  mi  cé- 
dula, por  la  qual  mando  á  todos  los  Tribunales  y 
Justicias,  guanien  V  cumplan,  y  bagan  guardar  y 
cumplir  la  citada  resolución,  dando  las  providencias 
que  convengan.  (*) 

1  En  Roa)  códula  do  13  do  Febrero  do  17S3sa  mind($  gnar» 
dar  7  cumplir  uniformemente  per  todos  los  TrÜmnolos  y  Justi» 
ciis  de!  Rcjno  lo  dispuesto  en  otras  do  1.1  y  14  do  Eucro  anterior» 
dirigidas  d  >a  Cbanoülorhi  d»  VaHadolid  j  Jostieias  de  la  Fu*. 
bla  do  Saaabria,  por  laa  qoe,  eoo  motivo  do  reenvao  hecho  al 
Consejo  por  un  vecino  do  olla  sobro  halhrso  contravsnidao  las 
leyes  14  7  1>  do  esto  título,  se  lo  nombra  per  promotor  7  de. 
fensor  general  do  af{fiel  pueblo  7  lugares  do  su  thrra,  {vira  prow 
mover  la  obsorvancfa  dO  oHas;  en  cuya  exocucion  procediesen  la» 
Justicias  sin  disimuló  7  tolerancia,  no  permitiendo  á  loa  Parro, 
eos  niosclorse  en  los  abimestatot,  ni  domas  i|U)  los  cstd  prohibí, 
do;  exigiendo  á  los  Escribanos  que  asistiesen  a) ctorgamien. 
to  do  los  testamentos,  dispopícionos  e  inventarios  en  contraven, 
cion  d  las  citadas  lR7e^,  doscienios  ducados  de  niuUa  por  la  pri. 
mera  vea,  oon  suspensión  de  oAcio  por  dos  años,  7  ademas  doblo 
mulla  por  la  aogunda  contravención,  7  veinte  duoadoa  d  cada 
testigo  de  talca  testamentos,  codiciloH  ó  momerías,  con  s plica, 
cion  por  tercias  partos  d  Juea,  Cámara  7  denunciador.  Y  d  fio 
do  que  los  Párrocos  no  so  mescron  tn  los  abintcstatoa  con  pro. 
texto  a* geno,  se  oscríbieso  per  el  Fiscsl  del  Consejo  cartí  acor, 
dada  al  Ordinario  eclesiáy tico  lio  Astorga,  pora  4)no  eoadjuvase 
por  sJ  7  por  loa  Vioarioo  foránoos  do  loa  parlidea  de  eo  diócesi  al 
debido  cumplimiento  do  las  citadas  leyes,  7  domas  reales  dispoai* 
clones:  y  qoo  la  Cltoneilleria  de  Valladolid  las  hiciera  eumplir» 
asi  en  Km  rocursoa  do  apelación  comeen  los  de  foeraa  que  fuesen 
d  ella;  poniondo  en  eata  materia  7  sus  kioidencioa  la  iiajor  ateo, 
cion  en  todo  en  territorio^  7  proponiendo  al  Censúo  qnaHiiqíiia 
^tora  otras  provUaactaa  900  le  ocurrieaen  al  propio  objatik 

N.  9389.  REAL  CÉDULA 

JUBLATIVA  A  XA  UBV  AirTERIOB. 

Para  que  en  los  reinos  de  tas  Indias^  Islas  FSipi0k 
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y  denuu  adyaoenlea^  no  se  permita  qne  los  tríbu- 
nafes  edenástícós  de  ellos  tomen  conoeimíento 
sobre  vaIidmcío«  ni  nalidad  de  testamentos,  bac^ 
*  inventsriosy  secaestro  ni  depósito  de' bienes  que 
dejaren  los  testadores  aunque  sean  dérigos  y 
iwMem  sm  herederog^  ó  hubieren  initituÍ4Ío  á  su 
idma  ú  otras  obras  pias^  ni  tampoco  úlos  ab  ^ 
tesM^  cmyas  herencias  correspondan  á  eciesiás^ 
ticos  por  tXKXBr  así  eHos  casos^  como  los  demos  que 
se  expresan  á  las  Justicias  Reales. 

m 

lO^El  Rey. — Por  cuanto  han  sido  varías  las  rea- 
les decisfones  que  por  mi  y  mis  gloriosos  predeceso- 
res se  han  tráiado  en  diversos  tiempos,  con  el  fin  de 
evitar  competencias  entre  los  ministros  que  ejercen 
mi  real  jurisdicción  y  la  edesiásticaen  mis  donmios 
de  la  AiisMca,  sdire  á  qual  de  las  dos  corresponde 
fA  eonocimi»to  relativo  á  la  validación  ó  nulidad 
és  los  testamenúosj  y  la  facción  de  inventarios  res- 
pectivos á  las  testamentarias  de  los  clérigos  que 
instituyen  por  herederas  á  sus  almas  ú  otras  obras 
pias;  y  conviniendo  dar  una  regla  fija  e  invariable 
que  en  lo  sucesivo  no  admita  interfuretaciones,  y  se 
consiga  el  bien  del  estado,  la  utilidad  de  mis  vasa- 
llos y  de  la  causa  pública,  con  atención  á  las  dudas 
que  acerca  del  paiticular  me  representó  mi  real 
audiencia  de  Mégico  en  cartas  de  2  de  diciem- 
bre de  1768  y  23  de  noviembre  de  1780,  y  á  lo  que 
con  prosencia  de  ellas,  de  los  antecedentes  del 
asunto  y  de  lo  que  espusieron  mis  fiscales,  me  con- 
sultó mi  consejo  de  las  Indias  en  6  de  setiembre 
del  año  de  1781  y  30  de  enero  del  corriente,  he  re- 
suelto que  á  consecuencia  de  lo  prevenido  en  la 
real  cédula  de  18  de  junio  de  1662,  dirigida  á  mi 
real  audiencia  de  Guadalajara  en  la  provincia  de  la 
Nueva  Galicia,  y  de  lo  deliberado  últimamente  en 
otra  de  15  de  noviembre  del  citado  año  de  1781 
para  estos  reinos  de  Castilla,  no  se  permita  en  lo  de 
adelante  en  los  de  Indias  que  los  tribunales  eclesiás- 
ticos de  ellas  tomen  conocimiento  sobre  validación  ni 
nulidad  de  testamentos^  hacer  inventarios^  secuestros 
ni  depósito  de  bienes  que  dejaren  los  testadores^  aun- 
que  estos  sean  clérigos  y  también  sus  herederos^  ó  hu- 
bieren  instüuido  á  su  alma  ú  obras pias,por  corres- 
ponder á  las  justicias- reales  la  insinuación  y  publi- 
cación de  los  testamentos,  facción  de  inventarios, 
y  tasación  de  bienes  en  todos  los  casos  espresados, 
con  citación  de  los  herederos  instituidos  de  los  al- 
baceas  ó  tenedores  de  bienes,  si  los  hubiere  nom- 
brados y  demás  interQsado8¿H]ue  lo  mismo  se  debe 
observar  en  los  abintestatos  de  clérigos  y  en  los  de 
legos,  cuyas  herendas  correspondan  á  eclesiásticos, 
pues  todos  como  verdaderos  actores  al  todo  ó  parte 
de  la  herencia  que  siempre  se  componen  de  bienes 

Tomo  II. 


temporaies  y  profimos,  deben  acudir  ante  las  justi- 
cias reales  ordinarias,  ademas  .de  ser  la  testamen- 
tifaécion  aoto  civil,  sujeto  á  las  leyes  reales,  sin  di- 
ferencia de  testadores  eclesiásticos  ó  l^os,  y  un 
instrumento  público  que  tiene  en  las  leyes  prescri- 
ta la  forma  de  su  otorgamiento.  Que  estas  mismas 
reglas  se  guarden  y  ejecuten  en  los  juzgados  de 
bienes  de  difuntos  en  los  casos  que  correspondan  á 
su  peculiar  conocimiento;  y  que  los  fiscales  de  mis 
audiencias  cuiden  de  la  defensa  de  mi  real  juris- 
dicción siempre  que  la  vieren  perjudicada,  usando 
de  los  recursos  que  tiene  introducidos  la  práctica 
en  las  mismas  audiencias,  y  dando  cuenta  al  nomi- 
nado mi  consejo  cuando  vieren  convenir  en  el  asun- 
to: para  cuyo  cumplimiento  y  ejecución  se  libre  la 
correspondiente  real  cédula,  sin  embargo  de  cua- 
lesquiera anteriores  reales  órdenes,  usos,  costumbre 
ó  práctica  que  se  hubiere  observado  en  contrario, 
y  del  auto  acordado  inserto  en  el  tit.  13,  lib.  4  de 
las  sinodales  del  obispado  de  Caracas.  Por  tanto, 
por  la  presente  ordeno  y  mando  á  mis  virejres,  pre- 
sidentes, regentes,  audiencias,  fiscales  de  ellas,  oido- 
res, jueces  de  bienes  de  difuntos,  gobernadores  y 
demás  justicias  de  aquellos  mis  reinos  é  islas,  guar- 
den, cumplan  y  ejecuten,  y  hagan  guardar,  cumplir 
y  ejecutar  esta  mi  real  resolución  puntual  y  efecti- 
vamente, según  y  en  la  forma  que  va  referido,  sin 
permitir  ni  ccmsentir  que  ahora  ni  en  tiempo  algu- 
no se  contravenga  á  ella  en  todo  ni  en  parte,  por 
ser  asi  mi  voluntad.  Fecha  en  Aranjuez  á  27  de 
abril  de  1784. — ^Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey 
nuestro  Señor. — Antcmio  Ventura  de  Taranco.,j/Jl 


N.  8354. 


LEY  XVII. 


D.  Carlos  fV.  por  pra^.  de  6  do  Julio,  publicada  en  Madrid  ¿ 

8  de  AgOBto  de  1792. 

Prohibición  de  suceder  los   Religiosos  de  ambos 
sexos  á  sus  parientes  intestados. 

Prohibo,  que  los  Religiosos  profesos  de  ambos 
sexos  sucedan  á  sus  parientes  ab  intestatos,  por  ser 
tan  opuesto  á  su  obsoluta  incapacidad  personal,  co- 
mo repugnante  á  su  solemne  profeáon,  en  que  re- 
nuncian al  mundo  y  todos  los  derechos  temporales; 
dedicándose  solo  áJ)ios  desde  el  instante  que  ha- 
cen los  tres  solemnes  é  indispensables  votos  sagra- 
dos de  sus  institutos;  quedando  por  conseqúencia 
sin  acción  los  Conventos  á  los  bienes  de  los  parien- 
tes de  sus  individuos  con  titulo  de  representación 
ni  otro  concepto:  é  igualmente  prohibo  á  los  Tribu- 
nales y  Justicias  de  estos  mis  Reynoff,  que  sobre 
este  asunto  admitan,  ni  permitan  admitir  demanda 
ni  contestación  alguna;  pues  por  el  hecho  de  veri- 
ficarse la  profesión  del  Religioso  ó  Religiosa,  les 
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declaro  iahábiles  á  pedir  ni  deducir  acción  alguna; 
sobre  los  bienes  de  sus  parientes  que  mueran  áh 
intestatOf  y  lo  mismo  á  sus  Monasterios  y  Cenaren* 
tos  el  reclamar  en  su  nombre  estas  herencias,  que 
deben  recaer  en  los  demás  parientes  capaces  de 
adquirirlas,  y  á  quienes  por  Derecho  corresponda. 

NOTA.    Sobre  esta  materia  vóaiiBe  con  atención  las  leyes  do 
los  númerof  1031  y  1022  dirigidas  espresamente  á  nosotros. 

N.  8355.  REAL  CÉDULA 

SOBRE  REFORMA  DE  ULTIMAS    VOLUNTADES. 

Para  que  en  las  reinos  de  las  Indias^  islas  adyacen- 
tes y  Filipinas  se  publique  la  declaración  de  V. 
M,  que  se  refiere^  sobre  que  pueda  acudirse  á  soli- 
citar se  reformen  las  últimas  voluntades  que  por 
su  esencia  ó  pof  la  variedad  d^  los  tiempos  se  con- 
siderasen perjudiciales  ó  susceptibles  de  reformas 
favorables. 

DlT^EI  Rey. — Porcuanto  á  nombre  de  Doña  Se- 
bastiana de  Arango,  vecina  de  la  ciudad  de  la  Ha- 
bana, inmediata  sucesora  del  vinculo  que,  con  el 
nombre  de  Rio  grande  de  Meyriles,  fundó  en  ella 
Doña  Manuela  de  Meyriles  y  de  los  demás  intere- 
sados en  él,  se  me  representó  en  27  de  octubre  de 
1797,  que  habiendo  esta,  por  el  testamento  cerrado 
que  otorgó  en  12  de  diciembre  del  año  de  1765,  y 
bajo  cuya  disposición  falleció  en  el  de  69,  de- 
jado prevenido  que  de  parte  de  sus  bienes  se  fun- 
dase dicho  vinculo  á  favor  de  las  hembras  de  su 
familia^  para  que  su  producto  sq  las  distribuyese  en 
dotes,  según  el  orden  que  estableció,  se  forrhalizó 
la  fundación  por  su  albacea  y  tenedor  de  bienes, 
señalando  por  fincas  varias  casas,  censos  y  otras 
haciendas  situadas  en  la  misma  ciudad  y  su  distrito, 
las  que  por  la  cláusula  42  dispuso  no  pudiesen  ser 
enagenadas,  vendidas,  arrendadas  ni  dárselas  otro 
destino;  y  que  en  estos  términos,  habiendo  sido 
nombrada  por  primera  administradora  Doña  María 
Ana  Rita  de  Arango, sobrina  de  dicha  fundadora,  en- 
tró en  su  posesión  y  seguia  gobernándole  con  el  ma- 
yor esmero  y  vigilancia:  pero  que  á  pesar  de  todos 
sus  cuidados  habia  esperimentado  que  por  la  varie- 
dad de  circunstancias  ocurridas  desde  la  fundación, 
habia  llegado  á  un  estado  tan  grande  de  decaden- 
cia, que  siendo  asi  que  era  capaz  de  dar  mas  de 
nueve  dotes  de  á  mil  pesos  cada  año,  en  el  de  no- 
venta y  cuatro  no  solo  no  pudo  hacer  repartimiento, 
sino  que  por  haber  consumido  mas  de  su  producto, 
tuvo  que  suplir  de  su  cuenta  1787  pesos,  y  satisfacer 
en  el  siguiente  de  95  mas  de  6200  para  la  cons- 
trucción de  una  cerca  de  piedra  que  consideró  pre- 
ciso para  impedir  los  perjuicios  que  esperimenta- 
ban  los  ganados  de  las  referidas  haciendas;  en  cu- 


yo estado,  conociendo  que  este  y  otros  muchos  ma- 
les á  que  estaban  espuestas  no  los  podía  remediar, 
y  estrechada  de  su  conciencia^  hizo  recibir  una  in- 
formación judicial  en  que  se  acreditó  el  nii^n  re- 
curso que  la  quedaba  de  reparar  estos  quebrantos, 
á  no  ser  por  medio  de  la  demolición  y  repartimien- 
to de  dichas  fincas;  y  con  ellas,  previa  citadon  y 
consentimiento  de  todas  las  cabezas  de  íamilia  in- 
teresadas en  el  vínculo  según  sus  Uamainientos,  se 
acudió  á  mi  gobemadgkr  y  capitán  general  de  aque- 
lla plaza,  solicitando  concediese  la  gracia  de  poner 
en  ejecución  la  citada  demolieioii  y  repartimiento; 
quien  aunque  conoció  las  grandes  utilidades  que  de 
ello  se  seguían  á  los  interesados  y  al  estado,  no  se 
determinó  á  concederlo  por  no  tener  facultades,  y 
lo  dejó  á  mí  real  decisión,  mediante  lo  cual  y  otras 
consideraciones,  concluyeron  8U{riicándome  fuese 
serirido  alzar  la  prohibición  que  comprendía  la  ci- 
tada cláusula  42  de  la  fundación  del  enundido  vin- 
culo, y  conceder  mí  real  permiso  para  que  se  pu- 
diese proceder  á  la  demolición  y  repartimiento  de 
las  referidas  haciendas  por  la  persona  que  mere- 
ciese la  confianza  de  todos  los  interesados,  y  estu- 
viese adornada  de  las  luces  y  conocimientos  nece- 
sarios para  su  debido  desempeño,  á  quien  para  es- 
te caso  se  le  encargase  especialmente  la  dirección 
y  ejecución  del  asunto,  con  asignación  de  dietas  y 
obligación  precisa  de  resarcir  los  perjuicios  que  pu- 
diesen causarse  por  la  transgresión  del  orden  y  re- 
glas que  en  conformidad  de  lo  que  se  hubiese  prac- 
ticado en  semejantes  casos  se  estableciesen  en  bene- 
ficio del  vinculo  y  mi  real  hacienda  si  en  ello  tuvie- 
se interés.  Y  habiéndose  visto  en  mi  consejo  de 
cámara  de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  inteligencia 
espuso  mi  fiscal;  y  consultádome  sobre  ello  en  10 
de  julio  de  99,  he  venido  en  acceder  á  la  alterar 
cion  de  la  enunciada  cláusula  42  del  referido  vin- 
culo, bajo  la  calidad  de  que  para  que  se  consiga  la 
mayor  utilidad  de  los  interesados  y  las  tierras  se 
cultiven  como  conviene,  se  haga  la  repartición  de 
ellas  bajo  de  cierto  canon  ó  contribución  en  porcio- 
nes pequeñas,  las  menores  que  basten  á  formar,  por 
ejemplo,  una  hacienda  de  azúcar  ó  café,  y  la  de  que 
divididas  y  valuadas  en  esta  forma  se  concedan  en 
público  remate  al  mejor  postor,  á  censo  reservati- 
vo, para  que  de  este  modo,  ademas  del  principal 
ínteres  que  en  ello  tiene  el  estado,  se  consiga  que 
siendo  esta  una  obra  pía  á  favor  de  las  parientas 
de  la  fundadora,  se  puedan  socorrer  muchas  fami- 
lias y  auxiliarse  en  sas  urgencias,  prohibiendo  el 
que  se  incorporen  unas  suertes  con  otras,  por  estar 
demostrado  que  de  este  mal  vienen  todos  los  que  la 
agricultura  padece  en  mis  dominios  de  América,  y 
aun  en  otras  partes,  y  declarar^  como  declaro  gene-' 
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ralmemCf  que  cuUpmra  de  mis  vasallos  que  se  ha- 
Ü€íse  en  sem^antes  circunstancias  á  las  que  %)an  es- 
presadas^  pueden  ocurrir  á  solicitar  se  reformen  á 
este  modo  las  últimas  voluntades,  que  por  su  esen- 
cia ó  por  la  variedad  de  los  tiempos  se  considerasen 
perjudiciales  ó  susceptibles  de  reformas  favorables. 
Por  tanto  ordeno  y  mando  ¿  mis  vireyes,  audien- 


cias y  gobernadorea  de  mis  reinos  de  las  Indias,  is- 
las adyacentes  y  Filipinas,  publiquen  y  hagan  pu- 
blicar esta  mi  real  declaración  en  sus  respectivos 
distritos,  por  ser  así  mi  voluntad.  Fecha  en  Aran- 
juez  á  18  de  abril  de  1800. — Yo  el  Rey.— For 
mandado  del  Rey  nuestro  Señor. — D.  Antonio 
Porcel. 


DE  LOS  ALBACEAS  Y  COMISARIOS. 


PARTIDA   e.*  TIT.  X. 

De  los  Testamentarios,  que  han  de  cumplir  las 

Mandas. 

N.  8356.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Testamentarios  sotí  llamados  aquellos  que  han  de 
seguir,  e  de  cumplir,  las  mandas  e  las  voluntades  de 
los  defiíntos,  que  dexan  en  sus  testamentos.  Onde, 
pues  que  en  el  Titulo  ante  deste  fablamos  de  las  Man- 
das, queremos  dezir  en  este,  de  los  Testamentario^, 
-que  las  han  de  cumplir.  E  mostraremos,  que  quie? 
re  dezir  Testamentarios,  e  a  que  cosas  tienen  pro, 
e  en  que  manera  deuen  ser  puestos.  E  que  poderio 
han  en  las  mandas,  e  en  los  testamentos.  E  como 
deuen  cumplir  la  voluntad  del  finado,  e  fitstaquan- 
to  tiempo.  E  quien  los  puede  apremiar  que  las  cum- 
plan. E  quien  deue  entrar  en  el  logar  dellos,  para 
cumplir  el  testamento,  si  por  su  culpa  lo  ouieren  á 
sacar  de  sus  manos.  E  que  pena  deuen  auer  los  Tes- 
tamentarios, quando  maliciosamente  alongassen  de 
cumpfír  las  mandas  del  testamento. 


N;  3357. 


LEY  I. 


Que  quiere  dezir,'  Testamentarios,  e  a  que  tienen 
pro,  e  en  que  manera  deuen  ser  fechos. 

Cabezaleros,  e  Testamentarios,  e  Mansessores, 
como  quier  que  han  nomes  departidos,  el  officio  de- 
llos vno  es:  e  en  latin  Uamanlos,  Fideioomissarios^ 
porque  en  la  fe  e  en  la  verdad  destos  omes  tales, 
dexan,  e  encomiendan  los  fazedores  de  los  testa* 
nientos,  el  fecho  de  sus  animas.  E  tienen  grand  pro 
estos  átales,  quando  fazén  su  oficio  lealmente:  case 
cumplen  mas  ayna,  por  acuzia  dellos,  las  mandas 
que  son  puestas  en  los  testamentos.  E  puedenlos  es- 


tablescer  para  esto,  estando  ellos  presentes  ante  los 
fazedores  de  los  testamentos,  e  aunque  lo  non  sean. 


N.  8358. 


LEY  IL 


Que  poderio  han  los  Testamentarios  en  cumplir  las 
Mandas  de  los  testamentos,  e  como  deuen  cumplir 
las  mandas  del  finado. 

Poderio  han  los  Testamentarios,  de  entregar,  e  de 
dar  las  mandas,  que  son  fechas  en  los  testamentos, 
e  en  los  cobdicilos,  en  la  manera  que  los  fazedores 
de  los  testamentos  lo  ordenaren.  E  pueden  procu- 
rar,  e  demandar  las  cosas,  de  que  fuessen  fechas  las 
mandas,  quier  las  touiesse  el  heredero  del  finado, 
quier  otri.  Pero  si  loe  herederos  sospecharen,  que 
los  cabezaleros  non  darán  las  mandas  aquellos  a 
quien  fueron  mandadas,  deuen  tomar  tal  reoabdo 
dellos,  que  sean  ende  seguros  que  las  den,  segund 
son  escritas  en  el  testamento.  E  si  tales  omes  fues- 
sen, que  non  sean  sospechosos,  assi  como  Frayles, 
e  omes  religiosos,  non  deuen  tomar  este  recabdo 
dellos;  nin  son  ellos  tonudos  de  lo  dar,  maguer  ge- 
lo  demandassen.  Ca  tales  personas  como  estas,  de- 
ue ome  sospechar,  que  lo  faran  bien. 


N.  3359. 


LEY  IIL 


Que  los  Testamentarios  deuen  cumplir  la  voluntad 
del  finado,  e  non  segund  su  áluedrio. 

Si  el  fazedor  del  testamento  mandasse  dar  a  per- 
sonas ciertas,  de  lo .  suyo,  algunas  cosas  señaladas, 
o  cierta  quantia  de  marauedis;  e  todos  los  otros 
bienes  que  ouiesse,  dexasse  en  mano  de  alguno  que 
establesciesse  por  su.  testamentario,  otorgándole  po- 
der, que  el  segund  su  sinedrio,  los  partiesse  a  po« 
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bres:  tal  teetamentarío  como  este,  non  puede  dar 
oías  a  lúnguna  de  aqoelias  personas  ciertas,  de 
quanto  d  le  mando  dar  señaladamenle  en  su  testa- 
mento; maguer  viesse  el,  que  alguno  deltos  era  mny 
pobre,  e  sería  bien  de  darle  mas  de  aquello  que  le 
ania  mandado  el  testador:  como  quier  que  puede 
partir  los  otros  bienes  que  dexo  en  jsu  poder  el  tes- 
tador, entre  las  otras  personas  que  non  son  seña- 
ladas, e  lo  han  menester,  assi  como  lo  el  touiere 
por  bien. 


N.  3360. 


LEY  IV. 


En  que  cosas  pueden  los  Testamentarios  demandar 
los  bienes  del  finado^  en  JuyziOf  e  fuera  de  Juyzío, 

Qualro  cosas  son,  señaladamente,  en  que  pueden 
los  testamentarios  demandar  en  juyzio,  e  fuera  de 
juyio,  los  bienes  del  muerto,  para  cumplir  su  testa- 
mento, maguer  non  quieran  los  herederos  del  faze- 
dor  del.  E  el  vno  es,  quando  la  manda  es  para 
obras  de  piedad,  o  de  misericordia.  E  el  segundo 
es,  quando  el  fazedor  del  testamento  manda  algu- 
na cosa  a  otros,  en  vno  con  los  testamentarios.  E 
el  tercero  es,  quando  la  manda  es  atal,  que  es  es- 
tablescida  para  gouernar  huérfanos,  o  otras  perso- 
nas qualesquier.  E  el  quarto  es,  quando  el  fazedor 
del  testamento  dize  assi:  que  da  libre  poder-  a  bus 
testamentarios»  que  puedan  demandar  en  juyzio,  e 
iuera  de  jc^zio,  los  bienes  del  fazedor,  para  cum- 
plir sus  mandas.  E  sacadas  estas  quatro  cosas  so- 
bredichas, en  otro  caso  ninguno  non  han  poder  los 
testamentarios  de  demandar  en  juyzio  los  bienes 
del  muerto,  para  cumplir  sus  mandas.  Mas  *  cada 
vno  de  aquellos  a  quien  es  mandado  algo  en  el  tes- 
tamento, puede  por  si  demandar  a  aquel  que  touie- 
re los  bienes  del  finado,  la  parte  que  le  fue  manda- 
da en  el  testamento.  £  segund  el  departimiento 
que  se  muestra  por  esta  ley,  se  entiende  en  todas 
las  otras,  que  fablan  del  poderio  que  han  los  testa- 
mentarios. 


N.  3361. 


LEY  V. 


Quien  puede  cumplir  las  Mandas  que  son  fechas 
para  sacar  catinos,  $i  el  fazedor  del  Testamento 
non  dexa  Testamentario  que  lo  cumpla, 

Dexando  algún  ome  en  su  testamento  maraue- 
dis,  o  heredad,  o  otra  cosa  cierta,  que  mandasse  dar 
por  su  anima,  de  que  sacassen  catinos;  si  non  seña- 
lasse  ornes  ciertos,  que  cumpUessen  esto,  estonce  el 
Obispo  de  aquel  logar  onde  es  natural  ^1  que  fizo 
el  testamento,  o  aquel  en  cuyo  Obispado  ouiere  la 
mayor  parte  de  sus  bienes,  lo  deue  fazer  cumplir. 
Pero  el  Obispo,  luego  que  aya  recebido  los  mara- 


uedis  sobredichot,  o  aqo^la  eoaa  que  fiíe  estables- 
cida  para  sacar  catíiiGS,  deue  dezh*  el  Aiez  Ordina- 
rio de  aquel  logar,  que  £iga  oscpemr  en  su  registro, 
la  quantidad  de  aquel  auer,  o  4e  aqueHa  «osa,  que 
recetno  por  esta  razón;  e  el  dia,  e  el  mes,  e  la  era 
en  que  lo  recibió.  Otrosi  dozimos,  que  los  herede- 
ros del  fazedor  del  testamento  non  pned^i  embar- 
gar al  Obispo,  que  non  rociba  los  maraqedis,  o 
aquella  cosa  que  fuesse  establescida  del  testador, 
para  sacar  catinos.  Pero  después  que  sea  passado 
un  año  que  recibió  los  marauedis  para  esto  fazer, 
tenudo  es  el  Obispo  de  dar  cuenta,  por  si  o  por 
otro,  al  Juez  Ordinario,  quantos  catiuos  saco,  e 
quanto  dio,  por  cada  vno,  de  aquellos  dineros.  £ 
también  el  Obispo,  que  esto  oviesse  de  fazer,  como 
los  otros  Escriuanos,  que  escriuen  alguna  cosa  de 
las  que  son  dichas  en  esta  ley,  non  deuen  tomar 
para  si,  por  razón  del  trabajo  que  lievan  en  esto, 
ninguna  cosa  de  aquellas  que  son  dadas  para  sa- 
car los  catinos;  ante  lo  deuen  fazer  de  grado,  e 
sin  precio  ninguno.  £  esto  es,  porque  son  dexadas 
para  obra  de  piedad:  e  los  Obispos,  si  contra  esto 
fiziessen,  errarian  en  quatro  maneras.  La  vna,  con- 
tra Dios.  E  la  otra,  contra  el  anima  del  finado.  E 
la  tercera,  contra  los  parientes  del  muerta  E  la 
quarta,  al  Señor  de  la  tierra,  que  es  Guardador  de 
todos  los  bienes  de  su  Seiorio.  E  si  por  anentnra 
acaeseiesse,  que  alguno  de  los  que  fiziessen  tal  man- 
da, para  sacar  catinos,  fuesse  ome  estraao,  que  non 
sopiessen  donde  era  natural,  nin  morador;  el  Obis- 
po de  aquel  logar  do  muriere,  deue  fazer  cumplir 
ia  manda  del,  en  la  manera  qne  de  mao  diximos,  ú 
fallara  de  lo  suyo  en  aquel  logar,  o  en  otro,  de  que 
lo  pueda  fazer* 

NOTA.    Véanse  (poeo  antes)  la  lej  16  ttt.  SO  lib.  X  Noria,  y 
«édóla  <iuo  á  eUa  aigne,  paaataa  bajo  Isa  núma,SKIlty  3353. 


N.  3862. 


LEY  VI. 


Fasta  quanto  tiempo  deuen  cumplir  los  Testamenta-' 
rios  el  Testamento  del  finado. 

Si  muchos  fueren  los  testamentarios,  en  cuya 
mano  dexare  alguno  su  testamento,  todos  deuen  ser 
en  vno  para  cumplirlo,  si  pudieren,  en  aquella  ma- 
nera, e  fasta  aquel  tiempo,  que  el  finado  mando  en 
su  testamento.  E  ú  por  auentura,  el  non  señalare 
dia,  nin  tiempo,  fasta  que  lo  cumpliessen,  denenae 
ellos  trabajar,  luego  después  de  la  muerte  del  tes- 
tador, de  lo  cumplir,  lo  mas  ayna  que  pudieren,  sin 
alongamiento,  e  án  escatima  ninguna,  E  ai  embar- 
go tan  grande  ouiessen,  porque  non  lo  pudiessen 
luego  cumplir,  deuense  trabajar  que  lo  cumplan  en 
todas  guisas,  a  lo  mas  tardCf  fasta  vn  añodespues 
de  la  muerte  del  testador,  Pero  si  acaesdere,  que 
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todos  non  pueden  y  ser»  o  no  quieren,  lo  que  üzíe- 
rcn  los  dos,  o  el  vno,  deue  valer,  maguer  los  otros 
non  se  acierten  v. 

NOTA,    Véanso  ndelante  las  leyca  33  y  3i  do  Toro,  que  son  3 
7  7  Ut.  19  lib.  X  Novia. 


N.  3363» 


LEY  VIH. 


Que  pena  deuen  auer  los  Testamentarios^  quando 
maliciosamente  aluengan  de  cumplir  las  Mandas. 

Por  malicia,  o  por  descuydamicnto,  non  querien- 
do los  testament:;rios  cumplir  las  mandas  que  ouies- 
se  olguno  dexado  en  su  mano,  si  por  tal  razón  co- 
mo esta,  scycndo  amonestados,  fueren  tollidos  des* 
te  officio  por  juyzio,  pierden  aquella  parte  que  de- 
uen auer  en  el  testamento.  Fueras  ende,  si  alguno 
dcllos  fuesse  fijo  del  testador:  ca  este  atal  non  deue 
perder  la  su  legitima  parte,  que  los  fijos  deuen  auer 
en  ios  bienes  del  padre,  por  razón  de  la,  naturale- 
za: según  diximos  en  el  Titulo  de  los  Testamentos, 
en  la  ley  que  comienza,  Religiosa  vida. 

É 

NOTA.    Omití  la  Icj  7  por  no  tonor  In^ar  dcspuos  do  la  16  tit. 
20  Lb.  X  NovíB.,  y  códula  quo  á  ella  sigac. 

]VO¥«  RCC,  lilB.  lO.  TIT.  XIX. 

N.3364,  LEY  I. 

Ley  31  do  Toro. 

El  comisario  para  testar  no  puede  hacer  heredero^ 
ni  lo  demás  que  se  espresa ^  sin  poder  especial. 

Porque  muchas  veces  acacsce,  que  algunos,  por- 
que no  pueden  ó  porque  no  quieren  facer  sus  tes- 
tamentos, dan  poder  á  otros  que  los  fagan  por  ellos, 
y  los  tales  comisarios  facen  muchos  fraudes  y  en- 
gaños con  los  tales  poderes,  extendiéndose  á  mas 
de  la  voluntad  de  aquellos  que  se  lo  dan;  por  ende, 
por  evitar  los  dichos  daños,  ordenamos  y  manda- 
mos, que  de  aquí  adelante  el  tal  comisario  no  pue- 
da por  virtud  del  tal  poder  hacer  heredero  en  los 
bienes  del  testador,  ni  mejoría  del  tercio  ni  del 
quinto,  ni  desheredar  á  ninguno  de  los  hijos  ó  des- 
cendientes del  testador;  ni  les  pueda  substituir  vul- 
gar ni  pupilar  ni  exeinplarmente,  ni  facerles  substi- 
tución alguna  de  qualquier  calidad  que  sea;  ni  pue- 
da dar  tutor  a  ninguno  de  los  hijos  ó  descendientes 
del  testador;  salvo  si  el  que  le  dio  el  tal  poder  para 
facer  testamento^  especialmente  le  dio  el  poder  para 
facer  alguna  cosa  de  las  suso  diclias  en  esta  mane* 
ra:  el  poder  para  facer  heredero,  nombrando  el  que 
da  el  poder  por  su  nombre  á  quien  manda  que  ej 
comisario  faga  heredero;  y  en  quanto  á  las  otras 
cosas,  señalando  para  que  le  da  el  poder:  y  en  tal 
easo  el  comisario  pueda  facer  lo  que  especialmente 

Tomo \L 


el  que  le  dio  el  poder  señaló  y  znamló^  y  m  mai. 
{Ley  5f  tit.  4,  lib.  &  B.) 

N.  3365.  LEY  IL 

Ley  32  do  Toro. 

El  comisario  en  virtud  del  poder  general  para  testar^ 
pueda  hacer  lo  que  en  esta  ley  sepi'evicne, 

Quando  el  testador  no  hizo  heredero,  ni  menos 
dio  poder  al  comisario  que  lo  fíciesc  por  él,  ni  lo 
dio  poder  para  facer  alguna  cosa  de  las  dichas  en 
la  ley  próxima,  sino  soramentc  le  dio  poder  para 
que  por  él  pueda  facer  testamento;  el  tal  comisario, 
mandamos,  que  pueda  descargar  los  cargos  do  con- 
Qiencia  del  testador  que  le  dio  el  poder,  pagando 
sus  deuda*?  y  cargos  de  servicio,  y  otras  deudas  se- 
mejantes^ y  mandar  distribuir  por  el  anima  del  tes- 
tador la  quinta  parte  de  sus  bienes,  que  pagadas  las 
deudas  montare;  y  el  remanente  se  parta  entre  los 
parientes  que  vinieren  á  heredar  aquellos  bieucsa& 
intestato:  y  si  parientes  tales  no  tuviere  el  testador, 
mandamos,  que  el  dicho  comisario,  dexundole  á  la 
muger  del  que  le  dio  el  poder  lo  que  según  leyes  de 
nuestros  Reynos  le  puede  pertenecer,  sea  obligado 
a  disponer  de  todos  los  bienes  del  testador  por  cau- 
sas pías,  y  provechosas  al  anima  del  que  le  dio  el 
poder,  y  no  en  otra  cosa  alguna.  [Ley  6,  tü.  4  lib. 
5fí.] 

N.  3366.  LEY  IIL 

lioy  33  do  Toro. 

Término  en  que  el  comisario   debe  disponer  de  Ips 

bienes  del  testador. 

El  comisario  para  facer  testamento  ó  mandas,  ó 
para  declarar,  por  virtud  del  poder  que  tiene,  lo 
que  ha  de  facer  de  los  bienes  del  testador,  no  tenga 
mas  término  que  quatro  meses,  SI  estnhvíf  al  tiempo 
que  se  lo  dio  el  poder,  en  la  ciudad,  villa  ó  lugar 
donde  se  lo  dio  el  poder;  y  si  al  dicho  tiempo  esta» 
ba  ausente,  pero  dentro  destos  nuestros  Reynos,  no 
tenga  ni  dure  su  poder  mas  de  seis  meses;  y  si  estu- 
viere fuera  de  los  dichos  Ueynos  el  dicho  tiempo, ten- 
ga término  de  un  año,  y  no  mas:  y  pasados  los  dichos 
términos,  no  pueda  mas  hacer  que  si  el  poder  no  le 
fuera  dado;  y'vengan  los  dichos  bienes  á  los  que  los 
habian de  haber,  muriendo  el  testador  ábintestato:lo3 
quales  términos  mandamos,  que  corran  al  tal  comi« 
sario,  aunque  diga  y  alegue,  que  nunca  vino  á  su 
noticia  que  el  tal  poder  le  habia  seido  dado:  pero 
Jo  que  el  testador  le  mandó  señalada  y  determina- 
damente, señalando  la  persona  del  heredero,  ó  se- 
ñalando cierta  cosa  que  habia  de  hacer  el  tal  co- 
misario, mandamos,  que  en  tal  caso  el  comisario 
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sea  obligado  á  lo  hacer;  y  si  pasado  el  dicho  tiem- 
po no  lo  hiciere,  que  sea  habido  como  si  el  tal  co- 
misario lo  hiciese  ó  declarase.  [Ley  7  tit  4  lib. 
5  A] 


N.  3367. 


LEY  IV. 

Loy  34  de  Toro. 


El  comisario  no  pueda  revocar  el  testamento  del  tes» 
tador  sin  su  especial  poder. 

El  comisario  por  virtud  del  poder  que  tuviere 
para  hacer  testamento,  no  pueda  revocar  el  testa- 
mento que  el  testador  habia  hecho  en  todo  ni  en 
parte;  salvo  si  el  testador  especialmente  le  dio  po- 
der para  ello.  {Ley  8  tit.  4  lib.  5  R,) 


N.   3368. 


LEY  V. 

Ley  35  de  Toro. 


No  pueda  el  comisario  revocar  lo  que  ya  hubiere  dis» 
puesto  en  virtud  de  su  poder. 

El  comisario  no  pueda  revocar  el  testamento  que 
hubiere  por  virtud  de  su  poder  una  vez  hecho,  ni 
pueda  después  de  hecho  facer  codicilo,  aunque  sea 
ad  pias  causas;  aunque  reserve  en  si  el  poder  para 
lo  revocar,  ó  para  añadir  ó  amenguar,  ó  para  facer 
codicilo,  ó  declaración  alguna.  {Ley  9  tit,  4  lib. 
5R.) 


N.  3369. 


LEY  VL 

L6J  37  de  Toro. 


El  comisario  solo  pueda  disponer  del  quinto,  quando 
el  testador  nombrase  heredero. 

Quando  el  testador  nombrada  ó  señaladamente  fi- 
zo heredero,  y  fecho,  dio  poder  ¿  otro  que  acabase 
por  él  su  testamento,  el  tal  comisario  no  pueda  man- 
dar, después  de  pagadas  las  deudas  y  cargos  de  ser- 
vicio del  testador,  mas  de  la  quinta  parte  de  sus  bie- 
nes del  testador;  y  si  mas  mandare,  que  no  vala,  sal- 
vo sí  el  testador  especialmente  le  dio  poder  para 
mas.  {Ley  II  tit.  4  lib.  5  R.) 


N.  3370. 


LEY  VIL 


Ley  38  de  Toro. 

A  falta  de  alguno  de  dos  ó  mas  comisarios  quede  el 


poder  por  entero  al  otro;  y  en  caso  de  discordia 
entre  ellas,  se  hará  lo  que  previene  esta  ley. 

Quando  el  testador  dexare  dos  ó  mas  comisarios, 
si  alguno  ó  algunos  dellos  requeridos  no  quisieren  ó 
no  pudieren  usar  del  dicho  poder,  ó  se  murieren,  el 
poder  quede  por  entero  al  otro,  ó  á  otros  que  qui- 
sieren y  pudieren  usar  del  dicho  poder.  Y  en  caso 
que  los  tales  comisarios  discordaren,  cúmplase  y 
execútese  lo  que  mandare  y  declarare  la  mayor  par- 
te dellos;  y  en  caso  que  no  haya  mayor  parte,  y 
fueren  discordes,  sean  obligados  á  tomar  por  terce- 
ro al  Corregidor,  Asistente,  Gobernador  ó  Alcalde 
mayor  del  lugar  donde  fuere  el  testador;  y  si  no  ha- 
re  Corregidor,  Asistente  ni  Gobernador,  ni  Alcalde 
mayor,  que  tomen  al  Alcalde  ordinario  del  dicho 
lugar  por  tercero;  y  si  muchos  Alcaldes  ordinarios 
hubiere,  y  no  se  concertaren  los  dichos  comisarios 
qual  sea,  en  tal  caso  echen  suertes,  y  el  Alcalde  á 
quien  cupiere  la  suerte,  se  junte  con  ellos;  y  lo  qne 
la  mayor  parte  declarare  ó  mandare,  que  aquello  se 
guarde  y  execute.  {Ley  12  tit.  4,  lib.  5  R) 


N.  337  L 


LEY  VIH. 

Ley  39  de  Toro. 


La  solemnidad  del  poder  para  testar  sea  igual  á  la 
que  se  requiere  en  los  testamentos. 

En  el  poder  que  se  diere  al  comisario  para  facer 
todo  lo  suso  dicho,  ó  parte  dello,  intervenga  la  so- 
lemnidad  del  Escribano  y  testigos,  que  según  leyes 
de  nuestros  Reynos  han  de  intervenir  en  los  tetía- 
mentos;  y  de  otra  manera  no  vedan,  ni  fagan  fe  los 
dichos  poderes.  {Ley  13  tit.  4  lib.  5  J?.) 

N.  8372.        COMPIL.  DE  BELEÑA. 

FOLIAOS    5.^    PRO  VID.  XXIII. 

Real  cédula  de  20  de  setiembre  de  1786. 

No  llevon  premio  loe  albaceas,  ni  paedan  serlo  loe  ministroi  to- 
gados. 

DCT'Que  los  albaceas  no  pueden  pretender  pago 
alguno  ni  remuneración  por  el  trabajo  que  tengan 
como  tales,  mediante  ser  este  un  encargo  piadoso  y 
consiguientemente  gratuito;  y  que  los  ministros  to- 
gados no  pueden  ser  albaceas  respecto  á  laprohibi-- 
cionpuestapor  la  ley  del  reino  de  aceptar  ó  ingerir^ 
se  en  comisiones  de  esta  naturaleza.^JJl 
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DE  LAS  CONDICIONES  EN  LOS  TESTAMENTOS. 


PARTIDÜL  6."  TIT.  lY. 

Délas  Condiciones  que  pueden  ser  puestas,  guando 
estáblescen  los  herederos  en  los  Testamentos. 

N.  3373.  INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

.Condiciones  ponen  los  ornes  a  las  vegadas  en  sus 
testamentos,  e  mayormente  en  aquel  lugar  do  está- 
blescen los  herederos.  E  pues  que  en  el  Titulo  an- 
te deste  fablamos  de  los  establescimientos  dello^, 
queremos  aqui  dezir,  de  las  condiciones  que  pue- 
den ser  y  puestas.  E  mostraremos,^  que  quiere  de- 
cir condición.  E  quantas  maneras  son  dellas.  E  en 
que  manera  deuen  ser  fechas,  e  puestas,  e  entendi- 
das, en  los  testamentos.  E  quales  deuen  valer.  E 
quales  non. 

NOTA.    VóaBe  á  Gómez  lib.  l.«  Variar,  cap.   12  desde  el  nú- 
mero 59. 


N.  3374. 


LEY   I. 


Que  cosa  es  Condición^  e  quantas  maneras  son  de* 

lía,  e  como  se  pone. 

Condición^  es  vna  manera  de  palabra,  que  sue- 
len los  fazedores  de  los  testamentos  poner,  o  dezir, 
en  los  establecimientos  de  los  herederos,  que  les 
aluenga  la  pro  de  la  herencia,  o  de  la  manda,  fasta 
que  aquella  condición  sea  cumplida.  E  los  fazedo- 
res do  los  testamentos,  a  las  vegadas,  ponen  condi- 
ciones paladinas,  en  establesciendo  los  herederos. 
E  a  las  vegadas,  maguer  non  las  ponen,  entienden- 
se  calladamente,  bien  assi  como  si  fuessen  y  escri- 
tas, e  puestas.  E  aun  entre  aquellas  condiciones 
que  ponen  los  omes  señaladamente  en  sus  testamen- 
tos, dellas  y  a,  que  pertenescen  al  tiempo  passado, 
e  otras  al  tiempo  presente,  e  otras  y  a,  que  pertenes- 
cen al  tiempo  que  es  por  venir.  E  aquellas  que 
pertenescen  al  tiempo  que  es  por  venir,  algunas  y 
a  que  pueden  ser;  e  algunas  que  non,  que  son  dichas 
en  latin,  impossibiles.  E  de  estas  que  non  pueden 
ser,  átales  y  a  ellas,  que  se  non  pueden  cumplir  por 
embargamiento  de  natura,  e  átales  y  a,  que  las  em- 
barga el  derecho,  e  otras,  que  se  embargan  de  fecho, 
e  otras  y  a,  que  non  pueden  ser,  porque  son  dub- 
dosas,  e  escuras.  E  de  las  condiciones  que  pueden 
ser,  algunas  y  a  dellas,  que  son  en  poder  de  los  omes 
para  cumplirlas.  E  otras  y  a,  que  son  en  auentura, 
si  serán  o  non.  E  otras  y  a,  que  son  mezcladas,  que 


en  parte  cuelgan  del  poder  de  los  omes,  e  en  parte 
están  en  auentura.  E  fazense  por  estas  palabras, 
diziendo:  Fago  a  fulano  mi  heredero,  si  el  diere,  o 
ñziere  tal  cosa,  a  tal  Eglesia,  o  en  otra  manera  se- 
mejante desta. 


N.  3375. 


LEY  II. 


De  las    Condiciones  del  tiempo  passado,  e  del  pre- 
sente, e  del  que  es  por  venir;  como  se  deuen  poner 
en  los  establescimientos  de  los  herederos. 

Poniendo  algund  ome  condición  del  tiempo  pas- 
sado, o  del  presente,  quando  establesciesse  a  otro 
por  su  heredero,  si  aquella  cosa  en  que  es  puesta  la 
condición  fuere  verdadera,  vale  el  establescimiento, 
luego  que  es  fecho.  E  esto  seria,  como  si  dixesse: 
Establezco  por  mi  heredero  a  fulano,  si  el  Rey  fizo 
a  tal  ome  Adelantado;  o  si  dixese:  Fago  mi  heredero 
a  fulano,  si  tal  ome  biue.  Pero  tal  condición  como 
esta,  qué  se  faze  por  palabras  del  tiempo  passado, 
o  del  presente,  non  es  llamada  propiamente  condi- 
ción: porque  aquella  cosa  en  que  la  ponen,  non  es 
en  dubda.  Ca,  o  es  verdadera,  o  non;  como  quier 
que  es  dubdosa  a  aquel  que  la  pone,  porque  non 
sabe,  si  es  assi,  o  non.  Mas  aquella  es  condición 
propiamente,  que  se  faze  por  palabras  del  tiempo 
que  es  por  venir:  porque  es  dubdosa,  si  se  cumplirá, 
o  non.  E  esto  seria,  como  si  dixesse:  Fago  mi  he- 
redero a  fulano,  si  eligieren  a  tal  ome  por  Obispo 
de  tal  Eglesia.  Ca  non  sabe,  si  lo  elegirán,  o  non. 
E  en  estas  maneras  sobredichas,  o  en  otras  seme- 
jantes, se  pueden  poner,  e  dezir  las  condiciones,  en 
los  establecimientos  de  los  herederos,  e  en  las  otras 
maneras. 


N.  3376. 


LEY  IIL 


De  las  Condiciones  que  non  pueden  ser  por  natura, 

o  por  derecho. 

Las  condiciones  que  ponen  los  omes,  en  estables- 
cer  los  herederos,  por  palabras  del  tiempo  que  es 
por  venir,  átales  y  a  dellas,  que  non  pueden  ser, 
porque  son  embiirgadas  de  natura.  E  esto  seria, 
como  si  dixesse  el  fazedor  del  testamento  a  algund 
ome:  Fagote  mi  heredero,  si  alcanzares  al  Cielo  con 
la  mano.  Ca,  por  tal  condición  como  esta,  non  so 
embarga  el  establecimiento  del  heredero, .  coipo 
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qaier  que  la  condición  non  se  pudo  cumplir;  ante 
dezimos  que  valdría,  también  como  si  non  fuesse  y 
puesta.  E  esto  mesmo  sería,  en  todas  las  mandas 
que  fíziesse  el  testador,  en  que  fucssen  puestas  ata« 
les  condiciones,  o  otras  semejantes  dallas.  Otrosi 
dezimos,  que  las  condiciones  que  son  imposibles  de 
derecho,  quando  son  puestas  en  los  establecimien- 
tos de  los  herederos,  o  en  las  otras  mandas,  que  non 
embargan  a  los  herederos,  maguer  non  se  cumplan. 
E  esto  seria,  como  si  dixcsse  el  testador  a  algund 
orne:  Establezcote  por  mió  heredero,  si  non  sacares 
a  tu  padre  de  captiuo;  o,  si  non  le  dieres  que  coma. 
Ca  atal  establescimiento  como  este  non  vale;  de 
manera,  que  maguer  non  fucssc  guardada  la  condi- 
ción, aura  el  heredero  la  herencia,  c  otrosi  ]a  man- 
da que  le  fuesse  assi  dcxada.  E  generalmente  son 
llamadas  imposibles  segund  derecho,  todas  las  con- 
diciones que  son  contra  honestad  de  aquel  a  quien 
son  puestas^  e  contra  buenas  costumbi-es^  o  contra 
cbras  depiedad^  o  coniju  derecho  natural. 


N.  3377. 


LEY  IV. 


De  la  Condición  que  es  impossille  de  fecho» 

Impossibles  son  llamadas  de  fecho  algunas  condi- 
ciones, que  los  omes  ponen  a  las  vegadas  en  esta- 
blescer  a  los  herederos.  E  esto  seria,  cork)  si  dixes- 
€C  el  testador  en  el  testamento:  Establezco  por  mió 
heredero  a  fulano,  si  diere  a  tal  Eglesia  vn  monto 
de  oro.  Ca  tal  establesci  miento  como  este  non  va- 
le, porque  es  puesto  so  tal  condición,  que  non  se 
puede  cumplir  de  fecho:  maguer  que  los  Alquimis- 
tas cuydan  que  pueden  fazer  oro,  quanto  quisieren: 
lo  que  fasta  este  tiempo  non  fue  cosa  manifiesta  a 
los  otros  omes.  £  porende  dezimos,  que  el  que  fues- 
se puesto  por  heredero  so  tal  condición,  que  non 
jiura  la  berencis^  que  assi  le  fuesse  dexada* 


N.  8378» 


LEY  V. 


De  las  Condiciones  que  son  dubdosas,  e  non  ciertas. 

Dubdosas^  e  non  ciertas  y  ha  otras  condiciones, 
que  son  llamadas  en  lai'm^  perplexas.  E  esto  sería, 
como  si  dixesse  el  testador:  Establezco  por  mió  he- 
redero a  fulano,  si  tal  ome  fuere  mi  heredero:  e  si 
este  ome  fuere  mió  heredero,  establezco  a  fulano  el 
€obre  dicho  por  mió  heredero:  atal  establescimiento 
como  este  non  vale,  porque  non  podría  ser,  en  nin- 
guna manera,  que  cada  vno  del  los  comenzarse  an- 
te del  otro  a  ser  heredero;  lo  que  auia  menester, 
para  valer,  e  cumplirse  la  condición. 

N.  3379.  LEY  VL 

QfUindo  el  fazedor  del  testamento  esíablesce  a  tiro 


por  heredero^  so  condición  que  jure  de  facer  aU 
guna  cosat  como  deue  aver  la  Iteremcta^  ó  non, 
maguer  non  jure, 

Qvando  algund  testador  establesce  a  otro  por  su 
heredero,  so  tal  condición,  si  jurare  que  de  a  fula- 
no tantos  marauedis,  o  tal  uiña,  o  otra  cosa  seme- 
jante; tal  condición,  en  quanto  tañe  al  juramento» 
pues  es  de  cosa  que  ha  de  venir,  a  que  dizen  en  la- 
tin,  de  futuro,  deue  ser  auida  por  no  puesta;  empe« 
ro,  no  deue  ser  heredero,  niu  auer  los  bienes  del  fi- 
nado, fasta  que  de,  o  faga,  la  cosa  que  el  testador 
manda  juran  e  esto  ha  lugar,  también  en  las  man- 
das, como  en  el  establescimiento  de  los  heredero?. 
Pero  dos  cosas  y  a,  en  que  conuiene,  en  todas  guz* 
sas,  que  jure,  aquel  a  quien  mandassc  el  testador 
jurar,  de  dar,  o  de  fazer  alguna  cosa,  si  quisiere 
auer  lo  quel  mando.  La  vna  es,  si  dixcsse,  que  fran- 
queaua  algund  su  sicruo,  si  jnrasse  de  dar  a  algund 
ome  alguna  coáa  señala  la.  E  la  otra  es,  si  estables- 
ciessc  por  su  heredero  al  Coman  de  alguna  Cibdad» 
o  de  alguna  Villa,  o  le  mandasse  algo,  si  jurasse  de 
dar,  o  de  fazer  alguna  cosa,  que  el  tostador  man- 
dasse. Ca,  en  qualquier  deslas  dos  razones,  non 
puede  auer  aquello  aquel  a  quien  es  mandado  algo 
so  tal  condición,  si  non  jura  primeramente,  de  fazer 
lo  quel  testador  mando.  E  mas  dcz¡nK>s,  que  si  el 
testador  faze  algun  heredero,  o  manda  alguna  cosa 
a  alguno^  so  condición,  si  jurasse  alguna  cosa  del 
tiempo  passado,  o  del  presente,  que  estonce  non 
deue  auer  la  herencia,  nin.la  manda,  quel  fuere  de- 
xada,  ante  que  jure  lo  que  el  testador  mando. 


N.  3380. 


LEY  VIL 


ComOf  las   Condiciones  que  pueden  ser,  si  fueren 
puestas  en  los  Testamentos^  deuen  ser  complidas. 

Posibiles  condilioncs  son  llamadas,  en  latin,  aque- 
llas que  son  en  poder  de  los  omes,  de  las  cumplir. 
E  esto  sería,  como  »  dixesse  el  testador:  Quiera 
que  fulano  sea  n^io  heredero,  si  me  fiziere  vna  Egle- 
sia, o  vn  Hospital,  en  tal  logar.  O  &¡  dixesse:  Esta* 
blezco  mió  heredero  a  fulano,  si  non  fiziere  tal  co- 
sa; diziendola  señaladamente.  O  si  dixesse:  Fago 
mió  heredero  a  tal  on>e,  si  diere  cient  marauedis  a 
tal  Eglesia;  o,  si  non  dhivo  tal  Castillo  a  fulano  onoe. 
E  tal  establecimiento,  que  es  fecho  so  alguna  des* 
tas  condiciones  sobredichas,  vale  si  se  cumpliere  la 
condición.  Pero  aquel  que  fuesse  establescido,  so 
tal  condición,  que  non  fiziesse  alguna  cosa  señala- 
damente; este  atal  ha  menester,  que  de  atal  recab- 
do,  que  sean  seguros,  que  non  faga  aquello  que  lo 
defendió  el  testador.  E  si  esto  non  quisiere  ifazer^ 
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Qon  deue  aoer  h  herencia  en  que  era  establescido 
por  heredero. 


N.  8381. 


LEY  VIII. 


Que  quando  la  Condición^  que  esfecha^  opuesta  en 

los  establecimientos  de  los  herederos^  es  de  tal  na- 

turOf  que  non  es  en  poder  de  los  ornes  de  la  ctim- 

plir^  que  non  puede  el  heredero  auer  la  heredad, 

fasta  que  se  cumpla. 

Casuales  cmidieiones  son  llamadas  aqueUas,  que 
no»  son  en  poder  de  los  ornes,  de  las  cumplir;  mas 
que  acaescen  por  auentura.  £  esto  seria,  como  si 
(Üxesse  el  testadon  Establezco  a  fulano  por  mió  he- 
redero, si  Homero  eras;  o,  si  fiziere  Sol,  e  dia  claro 
sin  nublo.  Poniendo  el  fazedor  del  testamento  tal 
condición  como  esta,  o  otra  semejante  della,  que 
fuesse  puesta  a  mas  alongado  tiempo,  o  a  menor,  non 
poede  este  atal  entrar  la  heredad  del  testador,  nin 
ser  heredero,  a  menos  de  ser  cumpWa  primera- 
mepile  hi  condición.  Pero  casuales  condiciones  y  a, 
i|ue  son  de  tal  nalura,  que  maguer  sean  puestas, 
non  embargan  el  establescimiento  del  heredero.  £ 
esto  seria,  como  si  dixesse  el  testadon  EstaUezeo  a 
fulano  mi  heredero^  si  eras  nasciere  el  Sol;  o  si  di- 
xesse: Fago  mi  heredero  a  tal  orne,  si  muriere;  non 
señalando  fasta  que  tiempo.  Esto  es,  por  razón  que 
tales  condiciones  como  estas,  tan  sin  duda  son,  e 
tan  ciertas,  que  en  todas  guisas  son.  £  porende, 
luego  que  son  puestas,  vale  el  establescimiento  del 
heredero,  e  non  se  embarga,  nin  se  aluei^a  por  ellas. 


N.  3382. 


LEY  IX. 


De  las  Condiciones  que  en  parte  cuelgan  del  poder 
de  los  ornes f  e  en  parte  están  en  auentura;  que  di- 
zen  mezcladas. 

Mezcladas  condiciones  son  llamadas  aquellas, 
que  en  parte  cuelgan  del  poder  de  tos  ornes,  e  en 
parte  están  en  auentura.  E  esto  seria,  como  si  di- 
xesse el  fazedor  del  testamento:  Establezco  por  mi 
heredero  a  fulano,  que  es  ydo  a  vltra  mar,  si  torna- 
re aqui,  a  morar  a  esta  tierra.  £  tal  condición  co- 
mo esta  en  parte  es  en  poder  deste  heredero  atal, 
ca  puede  logar  algund  Nauio  en  que  venga;  e  en 
parte  esta  en  auentiñ'a,  ca  maguer  lo  el  alegue, 
puede  acaescer  peligro  en  la  reñida.  £  si  el  here- 
dero que  assi  era  establescido,  fuesse,  de  los  des- 
cendientes de  at|uel  que  establesciesse,  valdría  el 
testamento,  maguer  non  se  cumpliesse  la  condición. 
Mas  si  fuesse  estraiio  non  valdría,  a  menos  de  ser 
cumplida. 

NOTA.    £0  diB  recordarie  qixe  álos  deBcendientes  no  ae  paedb 
gravar  «a  togftikiía» 

Tomo  II. 


N.  3363. 


LEY  X. 


Que  Condiciones  se  entienden  en  los  establecimien- 
tos de  los  herederos f  maguer  no  sean  y  puestas;  á 
que  dizen  en  latin.  Tacitas. 

Tacita  canditioy  en  latin,  tanto  quiere  dezir,  en 
romance,  como  callada  condición:  que  es  de  tal  na- 
tura, que  maguer  non  sea  puesta  señaladamente, 
entiéndese  de  derecho.  E  ésto  sería,  como  si  al- 
gund testador,  que  ouiesse  dos  fijos,  quieramos 
fuessen  legítimos,  o  naturales,  establesciesse  en  su 
testamento,  que  el  que  muríesse  prímeramente,  que 
el  otro  que  fincasse  biuo,  heredasse  los  bienes  del 
muerto.  Ca,  si  este  que  muríesse  dexasse  fijos,  ellos 
deuian  heredar  los  bienes  de  su  padre,  e  non  su  tyo 
dellos,  a  quien  auia  establescido  el  testador  por  he- 
redero. E  esto  es,  porque  siempre  se  entiende  por 
derecho,  maguer  el  padre  non  lo  diga  paladinamen- 
te, que  muriendo  el  vno,  e  dejando  fijos,  que  el 
otro  hermano  que  finca  biuo,  non  deue  heredar  lo 
suyo;  mas  los  fijos  del  muerto  lo  deuen  auer.  Pero 
si  muriesse  sin  fijos,  estonce  el  otro  hermano  here- 
daria  lo  suyo^  assi  como  el  padre  ouiesse  puesto. 
Mas  si  el  €|ue  fatze  el  testamento  establesciesse  a 
dos  ornes  estraños  por  sus  herederos,  so  tal  condi- 
ción, que  el  que  muriesse  primero,  que  el  otro  que 
iieredasse  sus  bienes;  maguer  que  este  que  muries- 
se prinaero,  dexasse  fijos,  non  heredarian  ellos  estos 
bienes  átales,  mas  el  otro  a  quien  establescio  el  tes- 
tador por  su  heredero. 


N.  3384. 


LEY  XI. 


Como  el  padre  non  deue  poner  Condición  ninguna 
en  la  legitima,  que  dexa  a  sufijo. 

Libremente,  e  sin  ningund  agrauiamiento,  e  sin 
ninguna  condición,  deue  auer  el  fijo  su  legitima 
parte  de  los  bienes  de  su  padre,  e  de  su  madre,  se- 
gún diximos  en  el  Titulo,  de  quien  puede  fazer  tes- 
tamenlo,  o  qtiien  non,  en  la  ley  que  comienza.  Re- 
ligiosa vida.  Pero  si  el  padre  quisiere  establescer 
su  fijo  por  heredero  en  mas  de  su  parte  legitima  en- 
aquello  que  le  dexa  demos,  bien  puede  el  padre  po- 
ner  aquella  condición,  que  es  en  poder  del  fijo  de  la 
cumplir;  mas  ninguna  de  las  otras  condiciones,  assi 
como  las  que  acaescieren  por  auentura,  o  las  que 
son  mezcladas,  según  diximos  en  las  leyes  ante  des^ 
ta,  non  las  puede  poner.  £  si  las  pone,  non  empes« 
cen  al  fijo  heredero,  maguer  non  se  cumplan. 


N.  3385. 


LEY  XIL 


Como,  aquel  que  es  establescido  por  heredeto  sin 
Camiicion  ningu/na,  puede  entrar  la  herencia, 
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maguer  la  Condición  que  es  puesta  a  su  compa- 
ñero, non  sea  cumplida. 

Si  el  testador  establesciere  a  dos  ornes  por  here- 
deros, al  vno  so  condición  que  puede  ser,  e  al  otro 
simplemente,  este  atal  a  quien  non  fuesse  puesta 
condición,  luego  que  sea  muerto  el  testador,  pue- 
de entrar  en  sus  bienes,  en  aquella  parte  en  que  le 
establescieron  por  heredero;  e  el  otro  que  es  esta- 
blescido  con  la  condición  sobredicha,  non  puede  en- 
trar en  la  su  parte,  a  menos  de  ser  cumplida  pri- 
meramente la  condición,  so  que  fue  establescido 
por  heredero. 


N.  3386. 


LEY  Xlíl. 


Como  deuen  ser  cumplidas  las  Condiciones,  que  son 
puestas  en  los  establecimientos  de  los  herederos 
ayuntadamente,  o  so  departimiento. 

Ponen  los  testadores,  a  las  vegadas,  muchas  con- 
diciones a  los  herederos  ayuntadamente;  a  las  ve- 
gadas, las  ponen  so  departimiento.  E  ayuntadamen- 
te pueden  ser  puestas  en  esta  manera;  como  si  di- 
xesse  el  testador:  Establezco  a  fulano  por  mió  he- 
redero, si  fiziere  tal  Eglesia,  o  tal  Ospital,  e  diere 
tantos  marauedis  a  pobres.  Quando  el  testador  po- 
ne tales  condiciones  como  estas,  o  otras  semejantes 
dellas,  todas  en  vno,  estonce  conuiene  en  todas  gui- 
sas que  las  cumpla  el  heredero,  para  valer  tal  esta- 
blescimiento.  E  el  ayuntamiento  destas  condiciones 
se  faze  por  esta  palabra,  e.  E  las  condiciones  pue- 
den ser  puestas  departidamente,  en  esta  manera; 
como  si  dixcsse  el  testador:  Establezco  por  mi  he- 
redero a  fulano,  si  diere  cient  marauedis  por  mi  ani- 
ma, o  si  fiziere  tal  Eglesia,  o  tal  Monasterio.  E  es- 
tonce dezimos,  que  ahonda  para  valer  tal  estables- 
cimiento,  si  el  heredero  cumple  alguna  dellas.  E  el 
departimiento  destas  condiciones  se  faze  por  esta 
palabra,  o.  Otrosi  dezimos,  que  si  el  testador  pone 
vna  condición,  sobre  muchos  omes  que  establescies- . 
se  por  sus  herederos;  si  qualquier  dellos  cumple  la 
condición,  valdrá  el  establescimiento,  maguer  todos 
non  lo  cumplan.  E  esto  seria,  como  si  dixesse  el 
testador:  Establesco  a  mis  sieruos  por  mis  herede- 
ros, si  fueren  mios  quando  yo  finare.  Ca,  maguer 
estonce  non  fuessen  suyos  todos,  si  acaesciere  que 
lo  sea  el  vno,  aquel  heredara  los  bienes  del  testa- 
dor, que  era  suyo  a  la  sazón. 


N.  3387. 


LEY  XIV. 


Como  deue  el  heredero  auer  la  herencia^  si  rwn  fin- 
co por  él,  de  cumplir  la  Condicicn,  so  que  fue 'es- 
tablecido. 

En  manda,  o  en  establescimiento  del   heredero 


poniendo  condición  el  testador,  dezimos,  que  si  la 
condición  fuesse  atal,  que  es  en  poderío  de  aquel  a 
quien  es  puesta,  de  la  cumplir,  si  la  non  cumple  por 
alguna  ocasión  que  acaesce,  de  guisa,  que  non  fin- 
que por  el  de  la  cumplir,  valdrá  el  establescimien- 
to del  heredero,  o  la  manda.  E  esto  sería,  como  si 
el  testador  dixesse:  Establezco  a  fulano  por  mió  he- 
redero; (o:  Mandóle  tal  cosa),  si  aforrare  tal  sienio 
que  ha.  Ca,  si  este  atal  ouiere  voluntad  de  cumplir 
lo  que  el  testador  mando,  e  non  finco  por  el,  mas 
por  alguna  ocasión  que  acaescio  en  la  persona  del 
sieruo,  muríendose,  o  perdiéndose  en  otra  manera, 
sin  culpa  del  que  le  deuia  aforrar;  portal  razón  co- 
mo esta  non  se  embargaría  el  heredamiento,  nin  la 
manda,  que  assi  fuere  fecha.  Pero  sí  el  testador, 
que  faze  el  testamento,  dixesse:  Mando  a  tal  muger 
cient  marauedis;  o,  Fagola  mia  heredera,  si  casare 
con  tal  orne;  si  acaesciere  que  la  muger  se  muera,  o 
aquel  con  quien  la  mandaua  casar,  ante  que  se  cum- 
pla la  condMon,  estonce,  non  vale  el  establesci- 
miento,oIamanda,que  assi  fuesse  fecha.  Mas  si  aquel 
con  quien  la  mandaua  casar,  queriendo  ella  cumplir 
el  mandamiento  del  testador,  e  el  otro  non  quisies- 
se;  estonce  sera  la  muger  heredera,  o  aura  tal  man- 
da, e  non  se  le  embargara  por  esta  razón.  E  sí  la 
muger  non  quisiere  cumplir  la  condición,  non  que- 
ríendo  casar  con  aquel  con  quien  le  mandaua  el  tes- 
tador, non  aura  el  heredamiento,  nin  la  manda. 
Fueras  ende,  si  aquel  con  quien  la  mandaua  que  ca- 
sasse,  fuesse  paríente  della,  o  tal  orne,  con  quien 
non  deuia,  nin  podría  casar,  segund  derecho. 


N.  3388. 


LEY  XV. 


En  que  manera  se  puede  cumplir,  o  non,  la  Condi- 
ción que  es  puesta  en  el  establescimiento  de  los  he- 
rederos,  que  son  en  poder  de  otri. 

Sieruo  alguno  seyendo  establescido  por  heredero 
de  otrí,  que  non  fuesse  su  señor,  so  condición;  este 
atal  non  puede  cumplir  la  condición  sin  mandado 
de  su  señor,  e  si  la  cumple,  non  vale.  Mas  si  otro 
alguno  que  fuesse  libre,  e  menor  de  veinte,  e  cinco 
años,  maguer  estouiesse  en  guarda  de  otro,  si  lo 
establesciesse  algund  testador  por  su  heredero  so 
alguna  condición,  puédela  cumplir  sin  mandado  de 
su  Guardador:  e  aura  porende  la  heredad,  o  la 
manda. 


N.  3389. 


LEY  XVI. 


En  que  caso  la  Condición  que  es  puesta  en  el  esta- 
blescimiento del  heredero,  vale,  si  la  cumple  de  fe- 
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cAoy  maguer  estonce  non  se  puede  cumplir  de  de- 
recho. 

Cymplir  se  pueden  algunas  condiciones  ya,  de 
fecho,  maguer  se  non  pueden  cumplir  de  derecho. 
E  esto  seria,  como  si  dixesse  el  testadon  Establez- 
co a  fulano  orne  por  mió  heredero,  si  el  tomare  li- 


bre tal  mió  sieruo  que  he.  Ca,  maguer  este  atal,  de 
derecho,  non  puede  tomar  libre  a  aquel  sieruo, 
porque  es  ageno;  si  el  ñziere  quanto  es  en  el,  e  lo 
tomare  libre,  puede  después  entrar  la  heredad  del 
testador,  e  quería:  e  por  esta  razón  sera  verdadera- 
mente libre  el  sieruo,  e  aura  el  otro  la  herencia. 


DE  LAS  SUSTITUCIONES. 


PARTIDA  e/  TIT.  T. 

De  como  pueden  ser  estMescidos  otros  Herederos 
en  los  Testamentos^  en  logar  de  los  que  y  fueren 
puestos  primeramente;  a  que  dizen  en  latin,  Subs^ 
titutos» 

N.  3890.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO, 

Establescen  sus  herederos  los  omes  en  los  testa- 
mentos, e  ponen  y  condiciones,  assi  como  mostra- 
mos en  el  Titulo  ante  deste:  e  porque  puede  ser, 
que  aquellos  herederos  que  primeramente  son  pues- 
tos en  el  testamento,  mueren  ante  que  ayan  fijos,  o 
non  cumplen  aquellas  condiciones,  o  aquellas  cosas, 
que  les  mando  el  que  fizo  el  testamento,  tuuieron 
por  derecho  los  Sabios  antiguos  que  fízieron  las  le- 
yes, que  en  un  mismo  testamento  pudiesse  ome  es- 
tablescer  herederos  de  muchas  maneras.  Porque  si 
los  primeros  muriessen,  o  non  cumpliessen  la  con- 
dición, e  la  voluntad  del  testador,  entrassen  otros 
en  lugar  dellos,  que  lo  fiziessen.  E  porende,  pues 
que  de  suso  fablamos  de  los  primeros  herederos, 
queremos  aqui  dezir  de  los  otros,  a  quien  llaman  en 
latin,  Substitutos.  E  mostraremos,  que  quiere  dezir 
esta  palabra.  E  quantas  manerasson.de  establesci- 
miento.  E  quien  las  puede  fazer.  E  como  deuen 
ser  fechas.  E  que  fuerza  han.  E  en  que  tiempo  des- 
fallescen.  E  por  que  razón. 


N.  3391. 


LEYL 


Que  quier  dezir  Substitutos,  e  quantas  maneras  son 

de  Substitución. 

Svbstitutus,  en  latin,  tanto  quiere  dezir,  en  ro- 
mance, como  otro  heredero  que  es  establescido  del 


fazedor  del  testamento  en  el  segundo  grado,  des- 
pués ¿el  primero  heredero.  E  esto  seria,  como  si 
dixesse:  Establezco  a  fulano  por  mió  heredero,  e  si 
el  non  quisiere,  o  non  lo  pudiere  ser,  sealo  fulano  en 
lugar  del.  E  tal  sustitución  como  esta  llaman  en  la- 
tin, vulgaris;  que  quier  tanto  dezir,  como  estables- 
cimiento  que  puede  fazer  qualquier  del  Pueblo,  e  a 
quien  quisiere.  Otra  sustitución  y  a,  a  que  llaman  en 
latin,  pupiUaris;  que  quier  tanto  dezir,  como  establcs- 
cimiento  que  es  fecho  tan  solamente  al  mozo  que  es 
menor  de  catorze  años,  o  a  la  moza  que  es  menor 
de  doze  años.  E  otra  manera  y  a  de  sustitución,  que 
es  llamada  en  latin,  exemplaris;  que  quier  tanto  de- 
zir, como  establescimiento  otro  de  herederos,  que 
es  fecho  á  semejanza  del  que  es  fecho  al  huérfano. 
E  puedenlo  fazer  los  padres,  e  los  abuelos,  a  los  que 
descienden  dellos,  quando  son  locos,  o  desmemoria- 
dos; establesciendoles  otros  por  herederos,  si  mu- 
rieren en  la  locura.  Otra  manera  y  a,  que  es  lla- 
mada en  latin,  compendiosa;  que  quiere  tanto  dezir, 
como  establescimiento  que  es  fecho  por  breues  pa- 
labras. E  aun  y  a  otra  sustitución,  que  es  dicha  en 
latin,  breuiloqua,  o  reciproca;  que  quiero  tanto  de- 
zir, como  sustitución  que  se  faze  breuemente  en 
pocas  palabras:  en  la  cual  se  contienen  quatro  susti- 
tuciones, e  las  dos  son  vulgares,  e  las  dos  pupillares. 
Otra  manera  y  a  de  sustitución,  a  que  dizen  en  lH' 
iinffideicommissaria.  E  de  cada  vna  destas  mane- 
ras de  sostituciones  diremos  adelante  t^umplida- 
mente. 


N.  3392. 


LEY  n. 


Como  la  Sustitución  que  es  llamada  vulgar,  se/a^ 
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ze  por  pidabras  de  niego;  e  a  tas  vegadas  eaUa* 
dómente. 

Claramente  se  faze  la  8Ufltituci<Hi,  €|iie  es  liaina- 
da  Tülgarisy  por  palabras  negatiuas,  enasta  mane* 
ra;  eomo  si  dixesse  el  testadon  Establezco  a  fulano 
por  mió  heredero,  e  si  el  non  lo  fuere,  fago  mió  he- 
redero a  fulano.  Ca,  si  muriesse  aquel  que  fuesse 
establescido  primeramente,  ante  que  ouiesse  toma- 
do la  heredad,  o  se  aya  otorgado  por  heredero,  se- 
ra heredero  el  segundo.  Esso  mismo  sería,  si  fues- 
se biuo,  e  non  quisiesse  rescebir  la  herencia,  o  la 
desechasse.  E  aun  calladamente  se  podría  azer  tal 
sustitución,  como  si  el  testador  nombrasse  dos  omes 
por  sus  herederos,  dizíendo  assi:  Que  qualquier  de- 
llos,  (nombrándolos)  el  que  fuesse  biuo,  que  aquel 
fuesse  su  heredero;  estonce  dezimos,  que  si  fuessen 
biuos  amos,  auran  la  heredad.  E  si  el  vno  moríere 
tan  solamente,  auerla  ha  el  otro  que  fuere  biuo.  E 
esto  es,  porque  en  tal  establescimiento  como  este 
se  entiende  calladamente,  que  si  el  vno  es  muerto, 
o  si  fuere  biuo,  e  non  quisiere  la  herencia,  el  otro 
entrara  en  su  lugar,  e  la  deue  auer  toda. 


N.  3893. 


LEY  in. 


Quando  muchos  herederos  son  estabkscidos  en  el 
TesfutnientOf  e  Substitutos  entre  si^  qucmta  parte 
acresce  a  cada  vno  dellos^  si  alguno  deUos  non 
quisiere  ser  heredero. 

Si  algún  testador  establesciesse  tres  omes  por  sus 
herederos,  al  vno  en  seys  onzas,  e  al  otro  en  qua- 
tro,  e  el  otro  en  dos;  en  tal  manera,  que  si  alguno 
dellos  muríesse  ante  que  entrasse  la  heredad,  o  non 
la  quisiesse,  que  los  otros  heredassen  en  lugar  del; 
estonce  dezimos,  que  si  alguno  dellos  non  quisiesse 
ser  heredero,  o  se  muríese  ante  que  tomasse  su  par- 
te de  la  herencia,  estos  dos  que  fincassen  biuos,  de- 
ue cada  vno  dellos  heredar  los  bienes  del  señor, 
que  les  fizo  sus  herederos,  e  la  parte  del  otro,  se- 
gund  la  quantia  en  que  el  testador  los  estableció 
primeramente  por  sus  herederos. 


N.  3394. 


LEY  IV. 


Por  que  razones  desfedksce  la  sustitución  que  es  lla- 
mada Vulgar. 

Desfallesce  la  sustitución  que  es  llamada  en  la- 
tin,  vulgaris,  cada  que  aquel  que  es  establescido 
por  heredero  primeramente,  entra  la  heredad  del 
testador,  ante  que  muera;  o  si  consiente,  otorgan- 
do, e  diziendo  que  quiere  ser  heredero,  maguer  non 
la  tome.  Ca  estonce  el  sustituto  non  ha  derecho 
ninguno  en  los  bienesí  det  mnerto,  en  que  fuesse  es- 


tablescido e)  primero  heredero;  maguer  este  que 
primeramente  fue  establescido,  muriesse  después:  es- 
to se  prueua  por  las  palabras  del  testador,  que  dize: 
Establezco  a  fíilano  por  mió  heredero,  e  si  el  aon  lo 
fuere,  fago  mió  heredero  a  ftdana  E  poreode,  puea 
que  el  primero  heredero  entra  la  heredad^  o  quie- 
re ser  herederoy  non  ha  por  cpio  lo  ser  el  sustitato, 
maguer  muera  el  primero  después. 


N.  8395. 


LEYV. 


De  la  Sostitucion  que  es  llamada  PupiUaris^  como 

deue  ser  fecha. 

PvpillariSf  es  llamada  en  latin,  otra  manera  que 
ha  de  sustitución,  segund  que  de  suso  diximos.  E 
fazenla  los  padres  a  los  fijos,  e  a  los  que  descien- 
den dellos  ]x>r  la  liña  derecha,  si  fueren  en  su  po- 
der; seyendo  ellos  de  aquella  edad  que  diximos  de 
suso,  en  la  ley  que  fabla  en  esta  razón.  E  puédese 
fazer  tal  sustitución  como  esta,  a  las  vegadas  mani- 
fiestamente, e  a  las  vezes  callada.  E  manifiestamen- 
te se  faria,  como  si  dixesse  el  testador:  Establezco 
por  mío  heredero  a  fulano  mió  fijo,  e  si  fiíere  mió 
heredero,  e  muriere  ante  que  sea  de  hedad  de  ca- 
torze  años,  establezco  a  fulano  que  sea  su  herede- 
ro. Ca,  si  se  muriere  el  fijo,  o  el  nieto,  que  assi  fues- 
se puesto  por  heredero,  ante  de  la  edad  en  que  pue- 
de fazer  testanento;  aura  este  sustüato  en  legfr  del, 
la  hereneia  del  padre^  o  del  auelo.  Otrosi,  callaáa- 
mente  se  farta  tal  sustilocion,  en  esta  manera:  como 
si  dixesse  el  fasedor  del  testsanenlo:  Establezco  por 
mió  heredero  a  fulano  mió  fijo,  que  es  menor  de  ca- 
torze  años,  e  a  fulano,  e  a  fdan,  mis  amigos»  E  des- 
pués desto  diocesse  assi:  Mando,  que  qualquier  que 
sea  DÚO  heredero,  sea  heredero  de  nodo  fijo*  En  es- 
ta manera  seyendo  fecha  la  sustitución,  st  muriesse 
este  su  fijo  ante  que  fuesse  de  la  edad  sobredicha, 
entiéndese,  que  los  otros  soa  sustitutos  ealladamee- 
te,  los  que  nombro  el  testador  en  su  testamento:  e 
ellos  heredaran  los  bienes  de  su  ^,  a  qoien  auia  es- 
tablescido por  heredero  primeramente  <te  so  vno 
con  ellos.  E  aun  dezimos,  que  se  podría  fazer  la 
sustitucioi»  popilar  caUadamenCe,  ett  otra  manera; 
como  si  el  testador,,  que  estableseiesse  por  su  here- 
dero a  su  fijo,  o  a  otro  cpmlquier  que  descendiese 
del  por  liña  dcvecha,  que  ouiesse  en  su  poder,  e  (yae 
non  fuesse  de  edad;  e  le  diesse  después  otro  sustita- 
to,  en  aquella  manera  que  es  dicha  vulgar,  dizien- 
do assi:  Fago  mió  heredero  a  fulano  mió  fijo,  e  si 
non  fuere  mió  heredero  este  mió  fijo,  establezco  por 
mió  heredero  en  sa  higar  a  tal  orne.  Ca,  sf  por  veir- 
tura  esse  fijo  sobredicho  fliesse  heredero,  e  muries- 
se ante  que  f&iesse  de  edad  de  eatorze  añosí^  si  fiíere 
varón,  o  de  doze  años,  sí  fuere  iga,  estonce  aquel 
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que  fuesse  establescido  por  heredero  sustituto  en  su 
lugar,  heredara  también  la  heredad  del  testador,  co- 
mo los  otros  bienes  que  vinieren  al  mozo  de  otra 
parte.  E  esto  es,  por  razón  de  la  callada  sustitución 
pupilar,  que  se  entiende  siempre  en  la  vulgar,  assi 
como  sobredicho  es.  Fueras  ende,  quando  el  testa- 
dor que  ouiesse  dos.  fijos,  el  vno  mayor  de  catorce 
años,  e  el  otro  menor,  e  los  establesciesse  por  sus 
herederos,  diziendo  assi:  Que  qualquier  que  muríes- 
se  dellos  en  ante  que  entrasse  en  la  heredad,  o  que 
non  quisiesse  ser  heredero,  quel  otro  que  fuesse  he- 
redero en  su  lugar.  Ca,  si  aquel  que  fuesse  menor 
de  catorce  años,  quisiesse  ser  heredero,  e  entrasse 
la  heredad,  e  muriesse  non  seyendo  de  la  edad  so- 
bredicha,  non  podría  el  otro  auer  la  heredad  por 
razón  de  la  sustitución  callada,  como  quier  que  la 
ganaría  por  razón  que  es  mas  propinco  pariente.  E 
esto  es,  porque  deue  ser  guardada  egualdad  entre 
ellos.  E  pues  que  en  el  mayor  hermano  non  pue* 
den  auenir  estas  dos  sustituciones,  pupilar,  e  vulgar, 
mas  la  vulgar  tan  solamente,  guisada  cosa  es,  que 
aquella  sola  sea  guardada  on  el  menor:  e  esso  mis- 
mo deue  ser  guardado,  si  otra  persona  qualquier 
fuesse  assi  establescida,  para  heredar  con  el  fijo  del 
testador,  que  fuesse  huérfano,  e  de  tal  edad. 


N.  3396. 


LEY  VI. 


Como  el  padre  puede  dar  sustituto  al  fijo  en  los  bie^ 
Ties  que  heredare  de  la  madre^  maguer  lo  ouiesse 
desheredado  de  lo  suyo: 

Pvedc  el  padre  establescer  otro  heredero  en  lo- 
gar de  su  fijo  que  fuesse  menor  de  catorze  años,  en 
la  manera  que  es  llamada  en  latin,  substitutio  pu- 
pillarís,  faziendo  su  heredero  al  mozo  sobredicho, 
9ssi  como  de  suso  diximos.  E  aun  puede  esto  fazer 
maguer  lo  desheredasse  de  lo  suyo  por  alguna  dere- 
cha razón,  diziendo  assi:  Desheredo  tal  mió  fijo,  por 
razón  de  tal  tuerto,  o  yerro,  que  me  fizo:  e  establez- 
co por  su  heredero  a  fulano,  en  los  bienes  que  a 
aquel  mío  fijo  vinieren  de  parte  de  su  madre,  e  de 
los  otros  sus  paríentes;  assi,  que  si  el  muríere  ante 
que  sea  de  edad  de  catorze  años,  que  este  que  esta- 
blezco por  heredero,  aya  en  su  logar  los  bienes  so- 
bredichos. Pero,  para  poder  el  padre  desheredar 
tal  fijo  como  este,  ha  menester  que  el  mozo  aya 
mas  de  diez  años,  e  medio,  a  que  llaman  en  latin, 
proximus  pubertati;  que  quier  tanto  dezir,  como  que 
es  cercano  a  ser  de  edad,  c  ha  entendimiento.  Ca, 
si  menor  fuesse,  non  lo  podría  desheredar  de  lo  su- 
yo: porque  non  semeja  que  puede  fazer  tuerto  a  su 
padre  maliciosamente,  mas  que  lo  faría  por  nece- 
dad, e  por  mengua  de  entendimiento. 

Tomo  IL 


N.  3397. 


LEY  VIL 


Que  fuerza  ha  la  Sustitución  pupilar. 

Tal  fuerza  ha  la  sustitución  que  es  dicha  pupilai*, 
que  aquel  que  gana  la  heredad  por  razofi  della,  de- 
ue auer  los  bienes  del  mozo,  en  cuyo  logar  fué  es- 
tablecido por  heredero,  también  como  si  el  mismo 
lo  ouiesse  establecido  por  su  heredero,  en  tiempo 
que  pudiesse  fazer  testamento.  E  por  estas  razones, 
tal  sustitución  como  esta  es  como  otro  testamento, 
que  faze  el  padre  al  mozo  sobredicho.  E  heredara 
tal  sustituto  como  este  todos  los  bienes  del  mozo, 
onde  quier  que  los  aya;  fueras  ende,  si  este  que  as- 
si es  establecido  por  heredero  del  mozo,  fuere  ome 
tal,  que  non  podiessé  heredar  por  deiecho  los  bie- 
nes de  otrí.  Ca  estonce  non  los  deue  auer,  si  non 
en  aqnella  manera  que  las  leyes  deste  libro  man- 
dassen. 


N.  3398. 


LEY  VIII. 


Si  muere  el  mozo  á  quien  es  dado  sustituto,  como 
puede  heredar  el  sustituto  lo  suyo. 

Muriendo  el  mozo,  a  quien  el  padre,  o  el  abuelo 
ouiesse  dado  otro  heredero  sustituto,  en  la  manera 
que  dizen  pupilar;  si  este  sustituto  quisiere  heredar 
tan  solamente  los  bienes  que  fueren  del  padre  del 
huérfano,  e  non  los  que  ouiera  el  mozo  de  parte  de 
su  madre,  o  de  los  paríentes  della;  dezimos,  que  si 
este  sustituto  fuesse  establescido  por  heredero  en 
vno  con  el  mozo  en  el  testamento  de  su  padre,  e 
otrosi,  si  le  fue  dado  por  sustituto;  que  estonce  con- 
uiene  en  todas  guisas,  que  sea  otrosi  heredero  en 
los  bienes  del  mozo,  maguer  non  quiera;  o  los  des- 
ampare todos.  Mas  si  el  mozo,  quando  era  biuo,  e 
aquel  que  fue  establecido  por  heredero  en  su  logar, 
se  acordwsen  de  so  vno,  que  non  quieran  entrar  los 
bienes  del  padre  de  aquel  mozo;  si  en  aquel  mismo 
testamento  ouiesse  establecido  el  testador  a  otro  al- 
guno por  heredero  con  ellos,  estonce,  si  muriesse  el 
mozo  ante  que  fuesse  de  edad,  el  sustituto  sobredi- 
cho heredara  por  la  pupilar  sustitución,  e  non  en- 
trara en  los  bienes  del  padre  del  mozo,  si  non  qui- 
siere; mas  heredarlos  a  aquel  que  fue  establecido 
por  heredero  con  ellos.  Pero  si  el  testador  diesse 
sustituto  al  mozo,  en  la  manera  que  es  dicha  pupi- 
lar tan  solamente,  e  non  lo  estableciesse  por  herede- 
ro de  so  vno  con  el  fijo,  assi  como  sobredicho  es;  si 
el  mozo  quisiere  ser  heredero  en  los  bienes  de  su  pa-. 
dre,  e  entrare  en  ellos,  conuiene  que  el  sustituto  sea 
heredero,  también  en  la  heredad  del  testador,  como 
en  los  otros  bienes  del  mozo,  si  muríere  ante  que 

sea  de  edad;  e  de  otra  guisa  non  lo  podría  auer. 
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N.  3399. 


LEY  IX. 


Como,  aquel  que  porfijasse  a  olgund  mozo,  puede 

dar  sustituto, 

Si  profijasse  algund  orne  al  fijo  de  otro,  que  fues- 
se  menor  de  catorce  años,  en  aquella  manera  que 
es  llamada  en  latín,  arrogatío;  e  después  desto,  le 
dexasse  sustituto  en  su  testamento  otro  alguno  en 
lugar  deste  mozo,  en  aquella  manera  que  es  dicha, 
sustitutio  pupillarís;  tal  sustituto  como  éste  non  he- 
redara en  los  bienes  del  mozo.  Fueras  ende  en  aque- 
lla parte,  que  el  mozo  deuia  heredar,  de  derecho,  en 
los  bienes  de  aquel  quel  porfijo;  que  es  la  quarta 
parte  de  todo  lo  del  porfijador,  e  lo  al  que  le  ouiesse 
dado  algund  su  amigo,  de  aquel  que  lo  porfijo,  por 
amor  de  aquel  su  padre  adoptiuo.  Mas  los  otros 
bienes  que  viniessen  a  tal  mozo  como  este,  de  par- 
te de  su  padre  natural,  e  legitimo,  o  de  otra  parte, 
heredarlos  han  los  parientes  mas  propincos  del;  si  19U 
padre  natural  non  ouiesse  ordenado  alguna  cosa  en 
razón  dcllos  en  su  testamento. 


N.  3400. 


LEY  X. 


Por  que  razones  desfaUesce  la  sustitución  pupiUar. 

Desatase  la  sustitución  que  es  llamada  pupilar, 
por  quatro  razones.  La  primera  es,  quando  el  mo- 
zo viene  a  edad  de  catorze  años,  e  la  moza  a  doze, 
a  quien  establece  el  sustituto.  La  segunda  es,  quan- 
do tal  mozo  como  este  pierde  la  libertad  que  ha,  e 
la  Ciudad,  e  la  familia,  E  esto  seria)  como  si  fuesse 
captiuo  de  los  enemigos  de  la  Fe:  ca  por  tal  pri- 
sión perdería  estas  tres  cosab  sobredichas.  Pero  si 
al  padre  acaesciesse  este  captiuerío,  non  se  desata- 
ría porende  tal  sostitucion  pupilar,  que  ouiesse  fe- 
cha de  su  fijo  que  non  fuesse  captiuo.  E  la  tercera 
es,  quando  pierde  la  Cibdad,  e  la  familia,  e  non 
pierde  la  libertad:  e  esto  sería  como  si  fliesse  des- 
terrado para  siempre  en  algún  logar  cierto.  La  quar- 
ta es,  quando  pierde  la  familia,  e  non  la  Cibdad, 
nin  la  libertad:  e  esto  sería,  como  si  este  fijo  atal 
fuesse  emancipado,  e  non  estuuiesse  en  poder  de 
otro,  e  el  mismo  consintiesse  que  le  porfijasse  otro 
alguno.  Ca  estonce  mudase  en  familia  agena,  por- 
que era  ante  por  si,  e  se  mete  en  poder  de  otro,  e 
se  faze  de  la  compaña  de  aquel  que  lo  profijo.  E  es- 
so  mismo  sería,  si  tal'mozo  como  este  saliesse  de  po- 
der de  su  padre,  por  qualquier  manera.  E  por  qual- 
quier  destas  quatro  razones  sobredichas,  desfalles- 
ce,  la  sustitución  que  es  llamada  pupilar.  E  aun  de- 
zimos,  que  desfaUesce,  si  el  mozo  no  quiere  ser  he- 
redero del  testador,  que  le  dio  el  sustituto.  Pero  si 
esto  fiziesse  engañosamente  este  atal,  queríendo 
mal  al  sustituto,  e  porende  no  quisiesse  ser  herede- 


ro de  los  bienes  del  padre  por  razón  del  testamen- 
to; estonce  el  Judgador  deuele  apremiar,  que  la  re- 
ciba: e  si  non  la  quisiere  recebir  maliciosamente, 
non  mostrando  alguna  razón  derecha  por  que  lo  fa- 
zia,  maguer  muríesse  ante  que  fuesse  de  edad, 
aura  el  sustituto  la  herencia  del  testador.  Otrosi  de- 
zimos, que  si  después  que  el  mozo  desechasse  la  he- 
rencia de  su  padre,  se  arrepentiesse,  diziendo  que 
quería  ser  heredero,  e  pidiere  a  algún  Judgador  del 
lugar,  que  le  entregue  de  la  heredad;  estonce,  bien 
puede  ser  heredero:  e  maguer  desfallescio  la  sustitu- 
ción, porque  non  quiso  a  prímas  entrar  la  heredad, 
afirmase  por  tal  razón  como  esta,  luego  que  sea  en- 
tregado della;  de  guisa,  que  si  muríesse  el  mozo  ante 
que  sea  de  edad  de  catorze  años,  heredara  el  susti- 
tuto los  bienes  del  testador,  e  del  mozo.  Otrosi  de- 
zimos, que  seyendo  quebrantado  por  alguna  razón 
derecha,  el  testamento  que  ouiesse  fecho  algún  tes- 
tador, en  que  ouiesse  dado  sustituto  el  padre  a  su 
fijo,  o  alguno  otro,  en  la  manera  que  es  dicha  pupi- 
llar,  que  se  desataría  la  sustitución  porende.  E  aun 
dezimos,  que  desfallesoe  esta  sustitución  pupillar, 
si  el  padre  fiziere  después  otro  testamento  acaba- 
do. Esso  mismo  sería,  si  después  que  el  padre  fizo 
testamento,'e  dexo  sustituto  a  su  fijo,  le  nasciesse 
otro  hijo,  e  fija. 


N.  340L 


LEY  XI. 


Como  se  faze  la  Sustitución  que  es  llamada^  Exem- 

plarís,6  como  desfaUesce. 

Exemplar  sustitución,  diximos,  que  es  aquella, 
que  pueden  fazer  los  padres,  e  las  madres,  a  sus  fi- 
jos que  son  locos,  o  sin  memoria:  e  fazese  en  esta 
manera,  diziendo  assi:  Establezco  por  mió  heredero 
a  fulano  mió  fijo,  e  si  el  muríere  en  aquella  locura 
en  que  agora  es,  establezco  por  su  heredero  en  su 
lugar  a  fulano  ome.  Pero  si  este  loco  a  quien,  dan 
el  sustituto,  ouiere  fijo,  o  nieto,  o  alguno  de  ios  otros 
que  descienden  por  derecha  liña  del,  deuenlos  sus- 
tituir en  su  lugar,  e  non  otros.  E  si  algubo  destos 
non  ouiere,  estonce  le  pueden  dar  sustituto  a  su 
hermano,  si  lo  ouiere;  e  si  non  ouiere  hermano,  pue- 
denle  dar  por  su  sustituto  otro  estraño.  E  tal  susti- 
tución como  esta,  es  dicha  exemplar;  porque  es  fe* 
cha  a  semejanza,  e  a  exemplo  de  la  pupilar.  Ca,  as- 
si  como  al  mozo  menor  de  catorze  años  dan  susti- 
tuto, porque  non  ha  entendimiento  de  fiízer  testa- 
mento, si  muríere  en  tal  tiempo;  por  esta  misma  ra- 
zón le  pueden  dar  al  loco,  o  al  desmemoriado;  e  si 
muríere  en  la  locura,  aura  el  sustituto  todos  los  bie- 
nes del.  Pero  tal  sustitución  como  esta  se  puede 
desfazer  en  tres  maneras.  La  primera  es,  si  quando 
aquel  a  quien  dan  el  sustituto,  es  desmemoríado,  e 
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después  desso  torna  en  su  memoria.  La  segunda  es, 
quando  le  nasce  fijo,  o  fíja.  La  tercera  es,  si  aquel 
que  la  ñzo,  la  reuoco  por  otro  testamento  que  fizo 
después. 


N.  3402. 


LEY  XIL 


Como  sefaze  la  Sustitución^  a  que  llaman  en  latin, 
Compendiosa^  e  que  fuerza  ha. 

Compendiosa  sustitución,  de  que  de  suso  fabla- 
mos,  se  faze  desta  guisa,  como  si  dixesse  el  testa- 
dor: Fago  mió  heredero  a  fulano  mió  fijo,  e  quando 
quier  que  el  muera,  sea  su  heredero  tal  ome.  En  tal 
caso  como  este  dezimos,  que  si  es  Cauallero  aquel 
que  la  faze  por  tales  palabras,  e  el  fijo  a  quien  dan 
el  sustituto  ha  madre,  si  se  muriere  el  mozo  ante 
de  catorze  años,  e  la  fija  ante  de  doze,  estonce  el 
sustituto  heredara  todos  los  bienes  del;  e  la  madre 
non  aura  ninguna  cosa  ende.  £  si  el  mozo,  o  la  mo- 
za, muere  después  de  la  edad  sobredicha,  estonce 
aura  la  madre  la  tercera  parte  de  la  heredad,  de 
todos  los  bienes  que  el  mozo  heredo  de  su  padre,  e 
todo  lo  al  que  gano  de  otra  parte,  onde  quier  que 
lo  ganasse;  otrosi  las  sepulturas  que  le  pertenecen 
de  linaje  de  su  padre:  mas  todos  los  otros  bienes 
del  finado  deue  auer  el  sustituto.  Mas  si  el  Caualle- 
ro, non  auiendo  fijos,  establesciesse  en  su  testamen- 
to por  heredero  alguno  que  non  fuesse  de  los  que 
descendiessen  del,  estonce  el  sustituto  que  fuesse  y 
puesto  por  las  palabras  sobredichas,  auria  toda  la 
heredad  del  heredero,  quando  quier  que  muricsse. 
E  si  aquel  que  fizo  la  sustitución  por  las  palabras 
sobredichas,  non  es  Cauallero,  e  aquel  a  quien  dan 
el  sustituto,  es  menor  de  catorze  años,  si  muriere 
este  atal,  ante  que  sea  de  edad  de  cat  >rze  años,  se- 
yendo  varón,  o  muger  de  doze,  aura  el  sustituto  la 
heredad,  e  la  madre  non  aura  ende  ninguna  cosa. 
Mas  si  muriere  después  desta  edad,  estonce  el  susti- 
tuto non  heredara  ninguna  cosa  de  los  bienes  de 
aquel  en  cuyo  lugar  fue  sustituto;  ante  los  deue 
auer  la  madre,  si  la  ouiere,  o  sus  parientes  del 
muerto  los  mas  propinóos.  Pero  si  este,  que  non  es 
Cauallero,  dixesse  assi,  quando  fiziesse  su  testa- 
mento: Establezco  tal  mió  fijo  por  mió  heredero,  e 
quando  quier  que  el  muera  sin  fijos,  dexole  por  sus- 
tituto en  su  lugar  a  fulano  ome;  o,  quiero  que  sea 
su  heredero  fulano;  estonce,  si  el  muriere  después 
de  la  edad  sobredicha,  aura  la  madre  del  fijo,  de 
las  tres  partes  de  los  bienes  la  vna,  e  las  otras  co- 


sas que  de  suso  diximos;  e  todos  los  otros  bienes 
deue  auer  el  sustituto,  de  mano  della,  quando  quier 
que  muera  el  mozo. 


N.  3403. 


LEY  xin. 


De  la  sustitución  a  que  dizen  en  latin^  Breuiloqua; 
como  se  deuefazer^  e  que  fuerza  ha. 

Breuiloqua  substitutio,  en  latin,  tanto  quier  de- 
zir,  en  romance,  como  segundo  establecimiento  de 
heredero,  que  es  fecho  breuemente.  E  tal  sustitu- 
ción como  esta  se  faze  en  esta  manera.  Como  si  al- 
gund  testador  ouiere  dos  fijos  menores  de  catorze 
años,  a  quien  establesciesse  por  sus  herederos,  di- 
ziendo  assi:  Fagovos  mios  herederos  a  amos  a  dos: 
e  establezcovos  por  sustitutos  al  vno  del  otro  de.  so 
vno.  E  en  la  sustitución  que  es  fecha  desta  manera 
contienense  quatro  sustituciones:  dos  vulgares,  e  dos 
pupilares.  Ca,  qualquier  destos  mozos  sobredichos 
que  non  quiera  entrar  la  heredad,  o  si  la  entrare,  e 
muriere  ante  que  sea  de  catorze  años,  aura  el  otro 
toda  la  heredad. 


N.  3404. 


LEY  XIV. 


De  la  Sustitución  que  es  llamada  en  latin  Fidei- 

commisaria. 

Fideicommissari<i  substitutio,  en  latin,  tanto  quie- 
re dezir,  en  romance,  como  establecimiento  de  he- 
redero, que  es  puesto  en  fe  de  alguno,  que  la  heren- 
cia dexa  en  su  mano,  que  la  de  a  otro;  assi  como 
si  dixesse  el  fazedor  del  testamento:  Establezco  por 
mi  heredero  a  fulano,  e  ruegole,  o  quiero,  o  mando, 
que  esta  mi  herencia,  que  yo  le  dexo,  que  la  tenga 
tanto  tiempo,  e  que  después  que  la  de,  e  -entregue 
a  fulano.  E  tal  establecimiento  como  este  puede  fa- 
zer  todo  ome  a  cada  vno  del  Pueblo,  solo  que  non 
le  sea  defendido  por  algunas  leyes  deste  nuestro  li- 
bro. Pero  dezimos,  que  este  que  es  rogado,  e  esta- 
blescido  en  esta  manera,  que  deue  dar,  e  entregar 
la  herencia  al  otro,  assi  como  el  testador  mando;  sa- 
cando ende  la  quarta  parte  de  toda  la  herencia,  que 
puede  tener  para  si.  E  esta  quarta  parte  es  llama- 
da en  latin  trebellianica.  E  si  este  que  assi  fuesse 
establecido  por  heredero,  non  quisiesse  rescebir  la 
heredad,  o  después  que  la  ouiero  rescebido,  non  la 
quisiere  entregar  al  otro,  puédele  apremiar  el  Jud- 
gador  del  logar,  que  lo  faga. ' 
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DEL  BENEFICIO  DE  DELIBERAR  PARA  ADMI- 
TIR o  DESECHAR   LA  HERENCIA, 


PARTIBA  9.-  TIT.  ¥I« 

De  como  los  Herederos  pueden  auer  Plazo  para  conr 
sejarsCf  si  tomaran  aquel  heredamiento  en  que 
fueron  estahlescidos  Herederos^  o  non:  e  como  se 
deuefazer  el  Inuentario.  Otrosi^  como  deue  ser  la 
muger  guardada  después  de  muerte  de  su  mari' 
rido,  quando  dizen  que  finco  preñada  del. 

N.  3405.  INTRODUCCIÓN  AL  TITULO- 

Peligros,  e  trabajos  muy  grandos  a  las  vezes  ríe. 
nen  a  los  herederos,  quando  son  dañosas  las  heren- 
cias en  que  fueron  estahlescidos:  e  mayormente,  si 
las  debdas,  e  las  mandas,  que  son  a  pagar,  son  ma- 
yores, e  montan  mas,  de  quanto  vale  el  hereda- 
miento. E  por  desuiar  los  herederos  deste  peligro, 
e  deste  daño,  touieron  por  bien  los  Sabios  antiguos, 
que  pudiessen  ante  auer  consejo,  que  rescibiessen 
la  heredad,  si  les  era  pro,  o  daño,  en  tomarla.  On- 
de, pues  mostramos  en  los  Titulos  ante  deste,  de 
como  los  herederos  pueden  ser  establecidos  en  los 
testamentos,  queremos  aqui  dezir,  de  como  pueden 
demandar  plazo,  para  denumdar  consejo,  si  resci- 
biran  la  heredad  en  que  los  establecieron.  E  mos- 
traremos, que  cosa  es  este  plazo.  E  a  que  tiene  pro. 
E  quien  lo  puede  demandar.  E  a  quien.  E  quando. 
E  quanto  tiempo  deue  ser  otorgado,  para  tomar 
consejo.  E  en  que  manera  deue  tomar  la  herencia 
del  finado,  si  el  entendiere  que  le  es  prouechosa;  o 
desecharla,  si  la  non  quisiere. 


N.  3406. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  el  Plazo,  quel  heredero  deue  auer  para 
consejarse,  si  tomara  la  herencia,  o  non:  e  a  que 
tien  pro,  e  a  quien  lo  puede  demandar,  e  quien 
non. 

Deliberare,  en  latin,  tanto  quier  dezir,  en  roman- 
ce, como  auer  ome  acuerdo  por  si  mismo,  o  con 
sus  amigos,  si  es  bien  de  fazer  aquella  cosa,  sobre 
que  tomo  plazo  para  consejarse.  E  tiene  grand  pro 
este  delibramiento  a  los  que  son  establecidos  por 
herederos  en  testamento  de  otrí,  e  aun  a  los  otros 
que  han  derecho  de  heredar,  por  razón  de  paren- 
tesco, los -bienes  de  alguno  que  muriesse  sin  testa- 
mento. Ca  en  tal  plazo  como  este  pueden  ver,  si  to- 


mando la  herencia,  les  viene  ende  pro,  o  daño. 
E  deuen  demandar  los  herederos  plazo  para  esto,  al 
Rey,  o  al  Juez  del  logar,  do  es  la  mayor  partida  de 
la  herencia  del  finado.  E  este  plazo  deuen  deman- 
dar, ante  que  se  otoi^guen  por  herederos  de  pala- 
bra, o  de  fecho.  Otrosi  les  pueden  pedir,  que  les 
fagan  mostrar  las  cartas,  e  los  escritos,  que  perte- 
nescen  a  la  herencia,  porque  ellos  se  puedan  mejor 
consejar.  E  estas  cosas,  dezimos,  que  pueden  pedir 
los  herederos,  quantos  quier  que  sean,  vno,  o  muchos. 
Fueras  ende,  si  alguno  dellos  fuere  sienio  de  otri. 
Ca  el  que  tal  fuesse,  non  lo  puede  fazer;  ante  lo  de- 
ue demandar  su  señor  por  el.  Otrosi,  quando  algu- 
no de  los  herederos  fuesse  menor  de  veynte,  e  cin- 
co años,  non  podría  el  demandar,  por  si,  tiempo 
para  demandar,  e  auer  este  consejo;  mas  deuelo  de- 
mandar por  el,  aquel  que  lo  ouiere  en  guarda. 


N.  3407. 


LEY  IL 


Quanto  tien^  deue  ser  otorgado  por  plazo  á  los  he" 
rederos,  para  auer  el  consejo  sobredicho. 

Un  año  de  plazo  puede  el  Rey  dar  a  los  herede- 
ros, en  que  se  consejen,  si  quisieren  tomar  la  he- 
rencia en  que  son  estahlescidos,  o  non;  mas  los  otros 
Juezes  les  deuen  dar  nueue  meses.  Pero  si  enten- 
dieren, que  en  menor  tiempo  se  podría  acordar, 
bien  les  pueden  menguar  este  plazo^  dándoles  cient 
dias  a  lo  menos.  E  si  por  auentura,  alguno  de  los 
herederos  muriesse,  ante  que  se  cumpliesse  el  plazo 
que  les  era  puesto,  aquel  tiempo  que  le  fincaua  des- 
pués de  su  muei*te,  deuelo  hauer  su  heredero,  para 
consejarse.  Pero  si  se  muriesse  después  del  plazo 
ante  que  se  otorgasse  por' heredero,  si  este  atal  era 
estraño,  el  su  heredero  non  aura  derecho  ninguno 
en  la  herencia,  sobre  quel  finado  habia  tomado  pla- 
zo para  consejarse.  Mas  si  aquel  que  fino,  descen- 
diesse  de  la  liña  derecha  del  testador  que  lo  esta- 
blescio  por  su  heredero,  estonce  su  heredero  pue- 
de auer  la  herencia;  maguer  aquel  a  quien  heredaua, 
sea  muerto  después  del  plazo  que  le  fue  dado  para 
consejarse. 


N.  3408. 


LEY  III. 


Como,  mientra  durare  el  plazo  en  que  se  deue  conse^ 
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jar  el  heredero^  non  puede  vender^  nin  enajenar, 
ninguna  cosa  de  la  herencia. 

Vender»  niü  enagenar  ninguna  cosa  de  los  bienes 
del  testador,  non  deue  el  heredero,  mientra  durare  el 
plazo  que  le  fue  otorgado  para  acordarse.  Fueras  en- 
de, si  lo  fiziesse  por  mandado  del  Juez  por  alguna 
razón  derecha*  E  esto  sería,  como  si  mandasse  ven- 
der  alguna  cosa,  que  fuesse  menester  para  enterra- 
miento del  finado,  o  para  gouernar  su  compañía  o 
para  reparar,  o  fazer  las  cosas;  o  para  labrar  la  he- 
redad, si  entendiere  que  es  menester,  o  que  se  me- 
noscabarían si  assi  non  lo  fiziesse;  o  si  ouiessen  a 
pagar  algún  debdo  a  dia  cierto,  e  si  non,  caería  por- 
ende  en  alguna  pena;  o  si  acaesciesse  que  ouies- 
sen de  fazer  alguna  cosa  otra,  que  si  la  non  fiziessen, 
que  vemia  porende  daño,  o  menoscabo,  a  los  here- 
deros que  ouiesseki  de  auer  la  herencia. 


N.  3409, 


LEY  IV. 


Como  el  heredero*  que  tomo  plazo  para  consejar se^ 
deue  tomar  la  herencia  a  los  que  la  deuen  auer, 
quando  non  la  quisiesse» 

Queriendo  auer  consejo,  si  tomara  la  heredad,  o 
non,  el  que  fuesse  establescido  por  heredero;  si 
acaesciesse,  que  la  non  quisiesse  recebir,  tenudo  es 
de  tomar  toda  la  herencia^  e  los  bienes  deLtestador^ 
á  los  que  deuiere  algo  d  finado,  o  a  los  que  ouieren 
derecho  de  la  auer.  E  si  por  auentura,  non  les  qui- 
siesse entregar  en  los  bienes  del  testador,  que  pas- 
saron  a  el,  estonce  aquellos  que  han  derecho  de  los 
auer,  deuen  jurar  quantos  son,  e  ser  creydos  por  su 
jura;  estimándolos  primeramente  el  Juez,  según  su 
aluedrío,  quanta  suma  deuen  jurar. 

NOTA.    Véase  en  ol  Diccionario  de    legislación  el  artículo 
Beneficio  de  deliberación. 


N.  3410. 


LEYV. 


Como  el  heredero,  non  queriendo  tomar  plazo  pa- 
ra consejarse,  deue  entrar  los  bienes  del  defunto 
seguramente,  faziendo  Inuentario  primero. 

/nue/itono,  en  latin,  tanto  quiere  dezir,  en  roman- 
ce, como  escrítura  que  es  fecha  de  los  bienes  del 
finado.  E  fazen  los  herederos  tal  escrítura  como  es- 
ta, porque  después  non  sean  tenudos  de  pagar  las 
debdas  de  aquel  que  heredaron,  fueras  ende  en  tan- 
ta quantia,  quanto  montaren  los  bienes  que  hereda- 
ran del  finado.  E  deuen  comenzar  a  fazer  este  in- 
uentarío  a  treynta  dias,  desque  sopieren  que  son  he- 
rederos del  finado,  e  hanlo  acabar  fasta  tres  meses. 
Pero  si  todos  tos  bienes  de  la  herencia,  non  fuessen 
en  vn  lugar,  estonce  bien  les  pueden  dar  plazo  de 

Tomo  II. 


vn  año,  demás  de  los  tres  meses,  para  reconoscer- 
los  e  meterlos  en  escríto.  E  la  manera  de  como  de- 
ue ser  fecha  la  escrítura  de  tal  inuentarío,  es  esta: 
que  se  deue  escreuir  por  mano  de  algund  Escríua- 
no  publico,  e  deuen  ser  llamados  todos  aquellos  a 
quien  mando  el  testador  alguna  cosa  en  su  testa- 
mento, que  estén  presentes,  quando  fizieren  tal  es- 
críto. E  si  por  auentura,  alguno  de  aquellos  que  han 
de  auer  las  mandas,  fuesse  a  otra  parte,  o  fuere  en 
el  lugar,  e  non  quisiere  venir  quando  le  llamaren, 
estonce  deuese  fazer  tal  escríto  ante  tres  testigos, 
que  sean  omes  de  buena  fama,  e  tales  que  conoz- 
can a  los  herederos.  E  en  comienzo  de  la  carta  de- 
ue el  heredero  fazer  la  señal  de  la  Cruz,  e  de  si,  a 
de  comenzar  el  Escribano  a  escreuir,  diziendo  assi: 
En  el  nombre  de  Dios,  Padre,  e  Fijo,  e  Spirítusan- 
to:  e  de  si,  escreuir,  e  poner  en  el  inuentarío,  todos 
los  bienes  de  la  herencia.  E  en  la  fin  de  tal  carta 
deue  escreuir  el  heredero,  de  su  mano,  que  todos 
los  bienes  del  testador  son  escritos  en  este  inuenta- 
rio lealmente,  e  que  non  fizo  ningún  engaño.  E  si 
por  auentura  el  non  sopiere  escreuir,  deue  rogar  a 
alguno  de  los  Escríuanos  públicos,  que  lo  escriuan 
en  su  logar,  ante  dos  testigos. 

NOTA.    Véase  en  el  Diccionario  de  legislación  el  articulo  Btf. 
neficio  de  inventario. 


N.  3411. 


LEY  VI. 


Como,  aquellos  que  han  de  rescebir  debdas,  ó  man- 
das, de  las  herencias  del  finado,  si  non  se  acaes- 
cieren  al  Inventario,  pueden  pesquerir,e  saber  si 
son  y  puestos  todos  los  bienes. 

Legatarios  llaman,  en  latín,  aquellos  a  quien  man- 
da el  testador  alguna  cosa  en  su  testamento.  E  si 
estos  átales  non  se  acertassen  quando  escríuiessen 
el  inuentarío,  e  por  auentura  dubdassen,  que  non 
eran  escrítos  en  el  todos  los  bienes  del  testador;  es- 
tonce pueden  pesquerír,  para  saber  la  verdad,  to- 
mando la  jura  del  heredero,  que  non  encubrío  nin- 
guna cosa,  nin  fizo  engaño  ninguno,  en  aquel  escrí- 
to. Otrosi  pueden  fazer  jurar  a  los  testigos,  que  se 
acertaron  quando  se  fizo  el  inuentarío,  si  fue  fecho 
bien,  e  lealmente.  E  aun  demás  desto,  pueden  pes- 
querír en  Í<10  sieruos  de  la  heredad,  metiéndolos  a 
pena,  e  a  tormento;  que  les  muestren  toda  la  here- 
dad, e  les  digan  todos  los  bienes  del  testador  quan- 
tos eran.  E  por  esta  carrera  pueden  entender  si  fue 
fecho  por  el  heredero  lealmente  el  escríto,  o  non.  E 
esta  pesquisa  deue  fazer  el  Judgador  del  logar,  a  la 
demanda  de  los  legataríos  sobredichos. 


N.  3412. 


LEY  VIL 


Como,  mientra  faze  el  Inventario  el  heredero,  non  le 
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deuen  tnover  pleyto  los  que  kan  de  rescebir  las 

mandas:  e  que  fuerza  ha  el  Inuentarioy  e  que  pro 

viene  ende  al  heredero. 

De  mientra  que  dura  el  tiempo  que  otorga  el  de- 
recho al  heredero  para  fazer  el  inuentario,  non  pue- 
den mouer  contra  el  pleyto,  para  demandarle  nin- 
guna cosa,  aquellos  a  quien  ouiesse  mandado  algo 
en  su  testamento,  fasta  que  aquel  tiempo  sea  cum- 
plido. E  esta  es  vna  fuerza  que  ha  el  inuentarío. 
Pero  por  este  tiempo  sobredicho  non  se  pierde  su 
derecho,  a  ninguno  de  aquellos  que  han  de  auer  al- 
go de  los  bienes  del  testador.  E  otra  fuerza  ha  aun 
el  inuentarío;  que  después  que  es  acabado,  non  es 
tenudo  el  heredero  de  responder  a  los  que  han  de 
recebir  las  debdas,  en  los  bienes  del  ñnado,  nin  a 
los  que  mandasse  el  testador  alguna  cosa  en  su  tes- 
tamento; si  non  quanto  montaren  los  bienes,  e  la  he- 
redad, que  fueren  escritos  en  el  inuentarío.  Otrosi 
dezimos,  que  non  es  tenudo  el  heredero  que  fizo  tal 
cscríto,  en  la  manera  que  de  suso  diximos,  de  dar, 
o  de  pagar  las  mandas  que  fizo  el  fazedor  del  tes- 
tamento, fasta  que  sean  pagadas  todas  las  debdas 
prímeramente,  que  el  finado  deuia.  E  aun  dezimos, 
que  puede  después  retener  para  si  la  quarta  parte 
de  los  bienes  que  fincaren,  después  que  fueren  pa- 
gadas las  debdas;  a  que  llaman  en  latin  falcidia.  E 
si  tantos  bienes  non  le  fincassen,  después  que  fues- 
sen  assi  pagadas  las  debdas,  de  que  el  heredero  po- 
dría ser  entregado  cumplidamente  de  la  falcidia;  es- 
tonce puede  retener  para  si,  e  sacar,  la  quarta  par- 
te de  cada  Tna  de  las  mandas  del  testador,  fasta 
que  aya  su  derecho,  assi  como  sobredicho  es.  Pero 
dezimos,  que  si  el  heredero,  después  que  ha  fecho 
el  inuentarío  de  los  bienes  del  testador,  pagasse  an- 
te las  mandas,  que  las  debdas,  del  finado,  de  mane- 
ra, que  le  non  fincasse  a  el  mas  de  la  quarta  parte 
de  la  heredad,  estonce  aquellos  quo  deuen  auer  las 
debdas,  non  pueden  primeramente  demandar  al  he- 
redero, que  gelas  pague;  mas  deuenlas  demandar  a 
ios  que  recibieron  la  mandas,  e  ellos  son  tonudos  de 
les  tomar  aquello  que  recibieron,  de  que  se  puedan 
pagar  las  debdas:  e  si  fuessen  tan  pocas,  que  non 
cumpliesscn  a  pagar  las  debdas;  estonce,  por  lo  que 
finca  dellas,  deue  el  heredero  fazer  pagamiento,  a 
aquellos  que  lo  han  de  recebir,  de  acuella  quarta 
parte  que  retuuo  para  si.  E  esto  es,  porque  el  se 
deuia  guardar  de  fazer  pagamiento  de  las  mandas, 
ante  que  pagasse  las  debdas;  pues  que  sabia,  que 
non  abondauan  los  bienes,  para  pagarlo  toda 


N.  3413. 


LEY  vm. 


Quales  espensas  non  es  tenudo  el  heredero  deponer 

en  d  Inuentarío. 

Las  despensas  que  el  heredero  fiziere  en  razón 


de  soterrar  aquel  cuyo  heredero  es,  o  las  que  fizie- 
re derechamente  en  otra  manera  qualquier,  non  es 
tenudo  de  las  contar,  nin  escreuir  en  el  inuentarío; 
pero  si  acaesciere  alguna  contienda  sobre  estas  des- 
pensas, deue  el  heredero  prouar  con  testigos  ante 
quien  las  fizo,  o  por  su  jura.  E  si  aquel  que  es  esta- 
blescido  por  heredero,  ouiesse  alguna  demanda,  o  le 
deuiesse  alguna  cosa  aquel  que  le  establescio  por 
su  heredero,  en  saluo  le  finca  la  demanda,  o  aque- 
llo quel  deuia  el  testador,  si  el  inuentarío  fiziere  as- 
si como  sobre  dicho  es. 


N.  3414. 


LEY  IX. 


Que  pena  deue  auer  él  heredero^  que  maUciosamen- 

tefaze  el  Inuentarío. 

Maliciosamente  fazien<lo  el  heredero  inuentarío, 
encubríendo,  o  furtando  alguna  cosa,  de  los  bienes 
del  testador;  si  esto  le  fuere  prouado,  deue  pechar 
doblado,  tanto  cuanto  encubrió,  o  furto,  a  aquellos 
que  deuían  rescebir  algo  de  los  bienes  del  muerto.  E 
mandamos,  que  tales  contiendas  como  estas,  que 
acaescen  en  razón  del  inuentarío,  que  las  libren 
los  Judgadores,  que  lo  ouieren  de  fazer,  a  lo  mas 
tarde,  fasta  vn  año;  como  quier  que  los  otros  pley- 
tos  que  son  llamados  en  latin,  ciuiles,  pueden  durar, 
á  lo  menos,  fasta  tres  años,  e  los  críminales,  fasta 
dos  años. 


N.  3415. 


LEYX. 


Como  deue  pagar  las  mandas,  e  las  debdas,  com- 
plidamente,  el  heredero,  si  non  fisco  él  inuentarío, 
al  plazo  que  le  fue  puesto. 

Si  el  heredero,  de  que  ouiere  entrado  la  heredad 
del  testador,  non  fiziere  el  inuentarío,  fasta  aquel 
tiempo  que  de  suso  diximos,  dende  adelante,  fincan 
obligados,  también  los  sus  bienes  que  ouiere  de  otra 
parte,  como  los  que  ouo  del  testador,  para  pagar 
complidamente  las  debdas,  e  las  mandas,  del  faze- 
dor del  testamento:  e  non  puede  retener,  nin  sacar, 
para  si,  la  su  quarta  parte  de  los  bienes  del  testa- 
dor, de  las  mandas;  ante  las  deue  pagar  enteramen- 
te, pues  que  non  fizo  el  inuentarío  a  la  sazón  que 
deuia. 


N.  8416. 


LEY  XL 


En  que  manera  deue  el  heredero,  tomar  la  heredad, 
si  entendiere  que  le  es  provechosa. 

Tomado  auiendo  acuerdo  el  heredero,  si  le  plaze 
de  rescebir  la  herencia,  en  que  es  establescido  por 
heredero  de  otrí,  o  le  pertenesce  por  razón  de  pa- 
rentesco, deuelo  dezir  llanamente,  otorgai^dose  por 
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heredero.  E  aun  9e  puede  esto  fazer  por  fecho,  ma- 
guer non  lo  diga  paladinamente.  Esto  seria,  como 
si  el  heredero  vsasse  de  los  bienes  de  la  herencia,  as- 
si  como  heredero,  e  señor;  labrando  la  heredad,  o  ar- 
rendándola, o  desfrutándola,  o  vsando  della  en  otra 
manera  qualquier  semejante  destas.  Ca  per  tales  se- 
ñales, o  por  otras  semejantes,  se  prueua  que  quiere 
ser  heredero:  e  es  tenudo  de  guardar,  e  de  fazer  to- 
das aquellas  cosas,  que  heredero  deue  fazer.  E  esto 
ha  logar,  non  tan  solamente  en  el  que  es  establesci- 
do  por  heredero,  mas  en  otro  qualquier,  que  ouiesse 
derecho  de  heredar  algund  orne,  que  muriesse  sin 
testamento.  Pero  si  algund  ome,  que  ouiesse  dere- 
cho de  heredar  los  bienes  de  otri,  vsasse  de  la  he- 
redad, o  de  los  bienes  del  muerto,  non  con  enten- 
cion  de  ser  heredero,  mas  mouiendose  por  piedad; 
assi  como  en  fazer ^uarescer  los  sieruos  que  fueron 
del  testador,  si  fuessen  enfermos;  o  en  darles  a  co- 
mer, o  les  dar  otras  cosas  que  les  fuesen  menester; 
o  en  guardar  la  heredad,  e  los  bienes  della,  porque 
se  non  perdiessen,  nin  se  menoscabassen;  por  tal 
▼80  como  este,  dezimos,  que  non  se  muestra  que 
quiere  ser  heredero:  pero,  porque  de  tal  vsansa,  co- 
mo sobredicha  es,  non  nazca  ende  dubda,  si  la  fizo 
con  entencion  de  ser  heredero,  o  non;  este  atal  de- 
ue dezir,  e  afrontar  manifiestamente  ante  algunos 
ornes,  como  lo  faze  por  piedad,  e  non  con  voluntad 
de  ser  heredero. 


N.  3417. 


LEY  XIL 


Como  el  Jijo  se  otorga  por  heredero  del  padre,  por 
algunas  cosas  que  faze;  maguer  non  lo  diga  por 
palabra. 

Si  el  fijo,  de  algund  ome  que  fuesse  finado,  non 
quisiesse  recebir  la  heredad  de  su  padre,  entendien- 
do que  era  mucho  cargada  de  debdas;  e  maliciosa- 
mente comprasse  los  bienes  del  padre,  faziendo  es- 
ta compra  fazer  a  otri  para  si;  o  si  traspusiesse,  o 
furtasse  algunas  cosas  de  la  heredad,  o  de  los  bie- 
nes della;  dezimos,  que  por  razón  de  aquello  que 
encubrió,  o  furto,  se  entendió  que  rescibio  la  here- 
dad de  su  padre,  e  que  es  obligado  por  ella;  de  ma- 
nera, que  non  la  puede  después  desechar,  si  alguna 
cosa  destas  le  fuere  prouada.  E  esto  ha  logar  en  el 
fijo,  o  en  los  otros  herederos  que  descendiessen  por 
liña  derecha  del  finado,  e  que  eran  en  su  poder  a 
la  sazón  que  fino;  mas  en  los  otros  herederos,  que 
son  dichos  estraños,  que  non  descienden  por  la  liña 
derecha,  non  seria  assi.  Ca,  maguer  alguno  esto  fí- 
ziesse,  non  seria  obligado  porende,  a  rescebir  la  he- 
redad; como  quier  que  les  sería  demandado,  que 
tomen  a  la  herencia  lo  que  tomaron  della»  assi  como 
en  manera  de  furto. 


N.  3418. 


LEY   XIÍI. 


Quales  ornes,  que  son  estáblescidos  por  keredei-os, 
pueden  tomar,  e  ganar  la  herencia  porsi;  e  qua- 
les^ por  otorgamiento  de  otri. 

m 

Puede  ganar,  e  entrar  la  herencia,  quel  pertenes- 
ce  por  testamento,  o  de  otra  manera  derecha,  todo 
ome  que  non  es  sieruo,  e  que  non  es  en  poder  de  pa- 
dre, e  que  non  es  desmemoriado,  e  que  es  mayor 
de  veynte,  y  cinco  años,  e  que  sabe  que  aquel  cu- 
ya heredad  quiere  entrar,  que  es  muerto.  Ca,  ma- 
guer el  sieruo  puede  ser  establescido  por  heredero, 
non  puede  el  para  si  ganar,  nin  auer  la  heredad, 
mas  para  su  señor,  e  con  otorgamiento  del.  E  esso 
mismo,  dezimos,  del  fijo  que  es  en  poder  de  su  pa- 
dre: ca,  si  aquel  que  lo  establescio  por  su  herede- 
ro, lo  faze  con  intención  que  gane  la  heredad  para 
su  padre,  estonce  non  puede  el  fijo  ganar  la  here- 
dad para  si,  mas  para  el  padre,  e  con  su  otorga- 
miento. E  tal  heredad  como  esta  es  llamada  en  la- 
tín, profectitia.  Pero  si  tal  fijo  como  este  sobredi- 
cho touiesse  herencia  de  parte  de  su  madre,  o  de 
otro  alguno,  que  le  establesciesse  por  su  heredero, 
con  intención  quel  fijo  aya  la  heredad,  e  non  el  pa- 
dre; estonce  bien  puede  el  fijo  ganar  la  heredad,  e 
auerla,  sin  otorgamiento  de  su  padre:  e  aun  si  el  fi- 
jo non  fuesse  en  el  logar,  puede  el  padre  entrar  la 
heredad  en  nome  de  su  fijo;  e  tal  heredad  como  es- 
ta dizen  en  latin,  aduentitia;  de  la  qual  es  el  seño- 
río, del  fijo,  e  el  usofruto,  del  padre  mientra  biuie- 
re,  por  razón  del  poderío  que  ha  sobre  el.  E  tal  he- 
redad como  esta  non  puede  el  padre  fazer,  que  la 
non  aya  el  fijo;  e  otrosí  el  fijo  non  puede  contrastar 
al  padre,  qae  non  aya  el  usofruto  della.  Mas  si  el 
heredero  fuesse  desmemoriado,  o  loco,  o  menor  de 
siete  años,  non  podría  ganar  por  si  mismo  la  here- 
dad quel  pertenesciesse,  nin  auerla,  -  pero  aquellos 
que  lo  ouiessen  en  guarda,  la  pueden  entrar  en  no- 
me del,  si  entendieren  que  le  es  prouechosa.  E  si 
el  menor  de  siete  años,  que  es  establescido  por  he- 
redero de  otri,  fuesse  en  poder  de  su  padre,  bien 
puede  el  padre  entrar  la  heredad  en  nome  del  fijo. 
E  si  por  auentura,  muriesse  el  mozo  ante  que  fues- 
se de  edad  de  siete  años,  ante  quel  padre  la  entras- 
se;  estonce  puede  aun  el  padre,  entrar,  e  tomar  la  he- 
redad que  era  dexada  al  fijo,  e  auerla  para  si.  E  esto 
es  por  razón  del  fijo,  que  la  auia  ya  como  ganada.  E 
otrosí  dezimos,  que  ningund  mozo  que  fuere  menor 
de  catorze  años,  que  estouiesse  en  poder,  o  en  guar- 
da de  otro,  non  puede  ganar,  nin  tomar  la  herencia, 
en  que  le  establesciesseh  por  heredero,  amenos  de 
otorgamiento  de  su  padre,  o  de  aquel  que  lo  ouies- 
se en  guarda.  E  si  por  ventura  non  estouiesse  en 
i    poder  de  ninguno,  non  la  puede  otrosí  ganar  sin 
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otoi^amiento  del  Juez  del  lugar.  E  si  el  que  fuesse 
establescido  es  menor  de  Teynte,  e  cinco  años,  e 
mayor  de  catorce  años,  e  non  esta  en  guarda,  nin 
en  poder  de  otro;  estonce  bien  puede  por  si  entrar 
la  heredad,  e  auerla:  mas  si  por  auentura,  después 
que  la  ouiesse  entrada,  entendiesse  que  non  era  su 
pro  de  la  tener,  bien  se  puede  arrepentir,  e  desam- 
pararla.  E  esto  puede  fazer  por  derecho  de  resti- 
tución, porque  non  era  de  edad  complida  de  veyn- 
te,  e  cinco  años,  quando  la  rescibio. 


N  S419. 


LEY  XIV. 


Como  deue  ser  cierto  el  heredero^  de  la  muerte  de 
aquel  quel  estáblescio,  ante  que  entre  la  herencia; 
otrosiy  8Í  es  atol  orne  que  gela  podría  dexar. 

Cierto  deue  ser,  el  que  es  establescido  por  here- 
dero, o  ha  derecho  de  heredar  los  bienes  de  otri 
por  parentesco,  de  la  muerte  de  aquel  a  quien  quie- 
re heredar.  Ca,  de  mientra  que  dubdare,  si  es  bi- 
uo,  o  muerto,  non  puede  entrar,  nin  ganar  la  he- 
redad del;  nin  la  puede  renunciar,  maguer  quiera. 
E  otrosi,  el  que  fuesse  establescido  por  heredero, 
so  alguna  condición,  non  puede  entrar  la  heredad, 
nin  desampararla,  fa9ta  que  la  condición  sea  com- 
plida. E  aun  dezimos  que  todo  ome  que  estables- 
ciere  por  heredero,  deue  ser  cierto  de  la  persona  de 
aquel  que  lo  establesce,  si  es  ome  que  pueda  fazer 
testamento,  o  non.  Ca,  si  tal  ome  fuere,  a  quien 
defiendan  las  leyes  deste  libro,  que  non  pueda  fa- 
zer testamento,  non  puede  el  heredero  entrar  la  he- 
rencia de  tal  ome.  E  como  quier  que  la  entre,  non 
gana  derecho  ninguno  en  ella.  Mas  si  el  heredero 
dubdasse  de  la  condición  de  si  mismo;  si  por  si,  se- 
gún derecho,  podría  ganar  la  heredad,  o  non;  tal 
dubda  non  le  empesce.  E  esto  sería,  como  si  dubda- 
sse, si  era  salido  de  poder  de  su  padre,  o  non;  o  si  era 
sieruo,  o  forro.  Ca,  maguer  dubdasse  en  alguna  des- 
tas  cosas,  o  en  otra  semejante  dellas,  non  se  le  em- 
barga porende,  que  non  pueda  entrar,  e  ganar  la  he- 
redad; pues  que  cierto  es,  que  el  testamento  vale,  e 
que  lo  fizo  aquel  que  auia  poder  de  lo  fazer. 


N.  8420. 


LEY  XV. 


Como  el  heredero  deue  rescebir  la  herencia  llana^ 
mente^  sin  condición^  e  por  si  mismOf  e  nonpor 
otra  persona. 

Seyendo  algund  ome  establescido  por  heredero 
en  parte  cierta,  maguer  el  non  sepa  quanta  es,  bien 
puede  entrar  la  herencia;  solamente,  que  la  entre 
con  condición  de  la  auer,  quanta  quier  que  sea.  E 
esto  deue  fazer  puramente,  sin  ninguna  condición: 
ca  si  condición  alguna  y  pusiesse,  como  si  dixes- 


se:  Quiero  entrar  la  herencia  de  fulano,  que  me  es* 
tablescio  por  heredero,  so  tal  condición,  que  si  jo 
fallare  que  es  atal  que  me  puedo  aproTCchar  della, 
seré  heredero;  o  si  dixesse:  So  heredero  della,  fas* 
ta  tal  tiempo;  o  otra  condición  qualqoier,  que  el  pu- 
siesse, semejante  destas,  qua&do  la  entrasse^non 
valdría,  nin  ganaría  porende  la  heredad*  Otroeí  de- 
zimos, que  el  heredero  non  puede  ganar  la  heren- 
cia por  Procurador,  fueras  ende,  si  fiíesse  Rey,  o 
Concejo;  ante  ha  menester,  que  el  pot  si  mismo  ven- 
ga dezir,  e  otorgar,  si  la  quisiere  recebir,  o  non. 
Mas  después  que  ouiere  el  otorgado  que  quiere  ser 
heredero,  bien  podría  entrar,  e  tomar  la  poMeasioa 
della  por  Personero. 


N.  3421. 


LEY  XVL 


Como,  quando  algund  ome  muere  sin  testamento^  e 
dexa  su  muger  que  es  preñada^  non  deuen  los  pa- 
rientes del  finado  tomar  la  herencia^fasia  que  sean 
ciertos t  si  es  assi,  o  non. 

Sin  testamento  muríendo  algund  ome,  dexando 
su  muger  preñada,  o  cuydandoque  lo  era;  dezimos, 
que  nin  hermano,  nin  otro  paríente  del  muerto,  non 
deue  entrar  la  heredad  del  finado;  ante  deue  espe- 
rar, fasta  que  la  muger  encaesca«  £  estonce,  si  el 
fijo,  o  la  fija  nasciere  biuo,  el  aura  la  heredad,  e  los 
bienes  del  padre.  Pero  si  sopiere  cierto,  que  la  mu* 
ger  non  finca  preñada,  estonce  puede  el  mas  pro- 
pinco  paríente  entrar  la  heredad  del  muerto  como 
heredero  del;  parándose  a  pagar  las  debdas,  e  fazer 
las  otras  cosas,  que  era  tenudo  de  dar,  e  de  pagar 
el  señor,  cuyos  fueron  los  bienes.  E  esto  deue  fazer 
con  otorgamiento  del  Juez  del  logar. 


N.  3422. 


LEY  XVII. 


Que  guarda  deuen  poner  losparientes  dd  finado 
quando  su  muger  dixe  que  es  preñada  del» 

Mugeres  y  ha  algunas,  que  después  que  sus  ma- 
ridos son  muertos,  dizen  que  son  preñadas  dcllos:  e 
porque  en  los  grandes  heredamientos  que  fincan 
después  de  muerte  de  los  omes  ríeos,  podría  acaes- 
cer,  que  se  trabajarían  las  mugeres  de  fazer  enga- 
ño en  los  partos,  mostrando  fijos  ágenos,  diziendo 
que  eran  suyos;  porende  mostraron  los  Sabios  an- 
tiguos manera  cierta,  por  que  se  puedan  los  omes 
guardar  desto.  E  dixcron,  que  quando  la  muger  di- 
xesse  que  fincaua  preñada  de  su  marído,  que  lo  deue 
íkzer  saber  a  los  paríentes  mas  propincos  del;  dicien- 
do!es,  de  como  era  preñada  de  su  marído.  E  esto 
deue  fazer  dos  vezes  en  cada  mes,  desde  el  tiempo 
que  su  marido  fuesse  muerto,  fiísta  que  ellos  em- 
bien  catar,  si  es  preñada,  o  non.  E  si  por  auentura 
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los  parientes  dubdaren  en  esto,  deuen  embiar  cinco 
buenas  mugeres,  que  sean  libres,  que  le  caten  el 
vientre,  de  manera  que  non  la  tangán  contra  su  vo- 
luntad; e  de  si,  puedan  embiar  quien  la  guarde,  si 
quisieren.  E  la  guarda  desta  muger  deue  ser  desta 
guisa.  Ca  el  Juez  de  aquel  logar,  do  esto  acaescie- 
re,  si  los  parientes  del  muerto  lo  demandaren,  deue 
catar  casa  de  alguna  buena  dueña,  e  honesta,  en 
que  more  esta  muger,  fasta  que  para.  £  ella,  mo- 
rando en  casa  desta  buena  dueña,  quando  asmare 
que  deue  parir,  deuelo  fazer  saber  a  los  parientes 
del  finado,  treynta  dias  ante  que  encaezca;  porque 
ellos  embien  otra  vez  algunas  buenas  mugeres,  e 
honestas,  que  le  caten  el  vientre.  E  en  aquella  casa 
do  ouiere  a  partir,  non  deue  auer  mas  de  vna  en- 
trada; e  si  mas  tuuiere,  deuenlas  cerrar:  e  a  la  puer- 
ta de  aquella  casa,  do  esta  la  muger  que  dizen  que 
es  preñada,  pueden  poner  los  parientes  del  finado 
tres  ornes,  e  tres  mugeres  libres^  e  ayan  ellos  dos 
campaneros,  e  ellas  dos  compañeras,  que  la  guar- 
den. E  cada  que  ouiere  está  muger  a  salir  de  aque- 
lla casa,  a  otra  que  sea  dentro  en  aquella  morada, 
para  entrar  en  baño,  o  por  otra  cosa  qualquier,  que 
sea  menester;  deuen  catar  aquellas  que  la  guardan, 
toda  la  casa,  do  quier  que  entrare,  o  el  logar  do  se 
quisiere  bañar,  de  guisa,  que  non  sea  dentro  otra 
muger  que  fuere  preñada,  o  algund  niño  ascendido, 
o  otra  cosa  alguna,  en  que  pudiessen  rescebir  enga- 
ño. E  quando  algund  orne,  o  muger  quisiere  entrar 
a  ella,  deuenla  escodriñar,  de  manera  qué  en  su  en- 
trada, otrosí,  non  pueda  ser  fecho  engaño,  Otrosi 
dezimos,  que  sintiendo  la  muger  en  si  misma  tales 
señales,  por  que  entendiesse  que  era  cerca  el  parto, 
deuelo  aun  fazer  saber  a  los  parientes  otra  vez,  que 
la  embien  a  catar,  e  guardar,  si  quisieren.  £  quan- 
do fuere  cu3rtada  por  razón  del  parto,  non  deue  es- 
tar en  aquella  casa,  do  ella  esta,  orne  ninguno:  mas 
pueden  estar  y  fasta  diez  mugeres  buenas,  que  sean 
libres,  e  fasta  seys  siruientas,  que  non  sea  ningima 
dellas  preñada,  e  dos  otras  mugeres  sabidoras,  que 
sean  vsadas  de  ayudar  a  la  muger,  quando  encaes* 
ce.  £  deuen  arder  eji  aquella  casa  cada  noche  tres 
lumbres,  fasta  que  para,  porque  non  pueda  y  ser 
fecho  algund  engaño  ascondidamente.  E  quando  la 
criatura  fuere  nascida,  deuenla  mostrar  a  los  pa- 
rientes del  marido,  si  la  quisieren  ver.  E  seyendo 
guardadas  estas  cosas  en  la  muger,  de  que  fuere 
dubda  si  era  preflida,  o  non,  heredara  el  fijo  que 
nasciere  della,  después  de  la  muerte  de  su  marido, 
los  bienes  del.  £  si  esta  muger  sobredicha,  de  que 
fuere  dubda,  si  era  preñada,  o  non,  non  se  quisiesse 
dexar  catar  el  vientre,  o  non  quisiere  que  la  guar- 
dassen,  assi  como  sobredicho  es,  o  en  otra  manera 
que  fuesse  euisada,  e  vsada  en  el  lugar  do  biue,  ma- 
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guer  pariesse,  e  biuiesse  el  fijo,  non  le  entregarían 
de  lo^  bienes  del  muerto;  amenos  de  ser  prouado, 
que  la  criatura  nasciera  della,  en  tiempo  que  pu- 
diera ser  fijo,  o  fija,  de  sú  marido. 


N.  3423. 


LEY  XVIII. 


Como  puede  el  heredero  desechar  la  herencia,  qtie  le 
pertenesce  por  Testamento^  o  por  razón  de  pa- 
rentesco, \ 

Renunciar  puede  el  heredero  la  heredad,  en  dos 
maneras,  por  palabra,  o  por  fecho:  por  palabra,  co- 
mo si  dixesse,  ante  que  entrasse  la  heredad,  que 
non  la  queria  recebir;  e  de  fecho,  como  si  fiziessc 
algún  pleyto,  o  postura,  o  alguna  cosa,  en  la  here- 
dad, o  en  los  bienes  della,  non  como  heredero,  mas 
como  estraño,  e  como  ome  que  lo  quiere  auer  por 
otra  razón;  o  si  fiziesse  alguna  cosa  en  la  heredad, 
por  que  se  entendiesse,  que  non  auia  voluntad  de  la 
recebir  como  heredero.  Otrosi  dezimos,  que  auiendo 
el  heredero  desechada  la  heredad,  que  le  pertcnes- 
ciesse  por  testamento,  o  por  razón  de  parentesco, 
non  la  puede  después  demandar,  nin  auer.  Fueras 
ende,  si  el  heredero  fuesse  menor  de  veynte,  e  cin- 
co años.  Ca,  si  este  atal  entendiere  que  fizo  mal  en 
renunciarla,'  e  la  quisiesse  demandar,  e  cobrar  des- 
pués, bien  lo  puede  fazer;  por  razón  que  non  era 
de  edad  cumplida,  quando  la  desecho.  £  otrosi  de- 
zimos, que  aquel  que  se  ouiesse  vna  vez  otorgado 
por  heredero  de  otro,  non  puede  después  desampa- 
rar la  herencia.  Pero  quando  dos  ornes  fuessen  es- 
tablescidos  en  vno  por  herederos,  e  el  vno  dellos 
otorgasse,  que  lo  quiera  ser,  e  el  otro  non  la  qui- 
siesse, non  auiendo  substituto;  dezimos,  que  este  que 
la  entro,  en  su  escogencia  es,  de  tomar  la  parte 
del  otro,  e  deue  auer  toda  la  heredad;  o  dexar  la 
suya,  que  auia  entrada. 


N.  3424. 


LEY  XIX. 


Ck>mo^  aquel  que  es  establecido  por  heredero  en  Tes- 
tamento de  otro,  que  era  su  pariente,  si  desechare 
la  heredad  por  rawn  del  Testamento,  non  la  pue- 
de después  cobrar  por  parentesco. 

Quando  alguno  es  puesto  por  heredero  en  testa- 
mento de  otro,  de  quien  el  fuesse  el  mas  propinco 
pariente,  si  el,  sabiendo  que  era  assi  establescido 
por  heredero  en  el  testamento,  desechasse  la  heren- 
cia, diziendo  que  la  non  queria  tomar  por  razón  del 
parentesco;  si  estonce  non  se  otorgasse  luego  por 
heredero  por  razón  del  testamento,  non  lo  podria 
después  fazer:  porque  se  entiende  que  la  desampa- 
ro del  todo.  Mas  si  el  heredero,  non  sabiendo  que 

era  escrito  en  el  testamento  del  finado,  desechare 
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la  herencia,  diziendo,  que  non  la  quería  ganar  por 
razón  que  era  pariente  mas  propinco  del  muerto* 
estonce,  bien  la  podría  después  cobrar  por  razón 
del  testamento.  E  esto  es,  porque  non  podría  renun- 
ciar el  derecho  que  auia  en  la  heredad  por  razón  del 
testamento,  pues  que  lo  non  sabia.  E  otrosi,  non  po- 
dría desechar  el  derecho  que  auia  el  en  la  heredad 
por  razón  del  parentesco,  amenos  de  renunciar  prí- 
meramente  el  derecho  que  auia  en  ella  por  razón 
del  testamento.  E  porende,  tal  renunciación  non  le 
empesce,  si  quisiere  auer  la  heredad  después. 


N.  3425. 


LEY  XX. 


Fasta  quanto  tiempo  puede  el  fijo,  o  nieto^  cobrar  la 
heredad^  que  ouiesse  desechada. 

Desechando  el  fijo,  o  el  nieto,  la  heredad  de  su 
padre  o  de  su  abuelo,  después  de  la  muerte  dellos, 
seyendo  mayor  de  edad  de  veynte,  e  cinco  años,  si 
la  heredad,  o  los  bienes  della  non  fuessen  enegena- 
dos,  bien  los  puede  después  cobrar,  e  auer,  fasta 
tres  años.  Mas  si  las  cosas  de  la  herencia  fuessen 
enagenadas,'non  las  podría  después  cobrar,  nin  auer. 
Fueras  ende,  si  fuesse  de  menor  edad,  assi  como  de 
suso  diximos. 


DE  JLA  DESHEREDACIÓN. 


PARTIBA  e.*  *rMf.  TII« 

De  comOf  e  por  que  razones,  puede  orne  desheredar 
en  su  testamento  a  aquel  que  deue  heredar  sus 
bienes,  E  otrosi,  por  que  razones  puede  perder  la 
Herencia,  aquel  que  fuesse  establescido  por  He' 
redero  en  el,  maguer  non  lo  desheredasse. 

N.  8426.     INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Grauemente  yerran  los  omes,  a  la^  vegadas,  con- 
tra aquellos  en  cuyos  bienes  deuen  ser  herederos; 
por  que  los  han,  a  su  finamiento,  a  desheredar  de- 
llos. Onde,  pues  que  en  los  Titulos  ante  deste 
mostramos  de  los  establescimientos  de  los  herede- 
ros, como  pueden  ser  fechos,  e  de  todas  las  otras 
cosas  que  les  pertenescen;  queremos  aqui  dezir,  de 
los  desheredamientos,  que  los  omes  fazen  a  las  vega- 
das a  su  fin,  con  pesar  que  reciben  de  aquellos,  de 
quien^  deuen  recebir  seruicio,  e  plazer.  E  mostra- 
remos prímero,  que  cosa  es  desheredamiento.  E 
quien  lo  puede  fazer.  E  a  quien.  E  como  deue  ser 
fecho.  E  por  que  razones.  E  que  fuerza  ha.  E  otro- 
si  diremos,  por  quales  yerros  puede  perder  la  he- 
rencia, aquel  que  fue  establescido  por  heredero  en 
el  testamento,  maguer  non  fuesse  deseredado. 


N.  3427. 


LEYL 


Que  cosa  es  Deseredamienio, 
Deseredar,  es  cosa  que  tuelle  a  ome  el  derecho 


que  auia,  de  heredar  los  bienes  de  su  padre,  o  de 
su  auuelo,  o  dotro  qualquier  quel  tanga  por  paren- 
tesco. E  esto  sería,  como  si  el  testador  dixesse: 
Deseredo  mió  fijo;  o.  Mando  que  sea  estrafio  de  to- 
dos mis  bienes,  porque  tal  yerro  me  fizo.  E  esso 
mismo  sena,  si  tales  palabras  dixesse  contra  su  nie- 
to, o  contra  otro  qualquier,  que  le  deuiesse  heredar 
de  derecho. 


N.  3428. 


LEY  U. 


Quien  puede  deseredar,  e  a  quien. 

Todo  ome  que  pueda  fazer  testamento,  a  poder 
de  deseredar  a  otrí  de  sus  bienes.  Pero  sí  el  testa- 
mento en  que  fuesse  alguno  deseredado,  se  rom- 
piesse  por  alguna  derecha  razón,  o  le  reuocasse 
aquel  que  lo  fizo,  o  se  desatasse  por  razón  que  lo9 
herederos  que  eran  escritos  en  el,  non  quisiessen 
entrar  la  heredad  del  testador;  estonce,  el  que  fues- 
se deseredado  en  tal  testamento,  non  le  empesce- 
ría.  Ca,  pues  que  el  testamento  non  valiesse,  non 
valdría  el  deseredamiento,  que  fue  fecho  en  eL 
Otrosi  dezimos,  que  todos  aqueUbs  que  descienden 
por  la  liña  derecha,  pueden  ser  desheredados  de 
aquel  mismo  de  quien  descienden;  si  fízieren  por 
que,  e  fueren  de  edad  de  diez  años,  e  medio,  a  lo 
menos.  E  aun  todos  los  otros  que  suben  por  la  liña 
derecha,  pueden  ser  deshei^edados  de  los  que  des- 
cienden della,  en  los  bienes  que  pertenescen  a  los 
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fijos,  o  a  los  nietos  tan  solamente,  por  essa  misma 
razón.  E  todos  los  otros  parientes  que  son  en  la  li« 
ña  de  trauiesso,  maguer  que  los  vnos  pueden  here- 
dar a  los  otros  seyendo  los  mas  propinóos,  si  non 
ouieren  fijos;  e  muriendo  sin  testamento;  con  todo 
esto,  qualquier  que  faga  testamento,  puede  deshere- 
dar en  el  a  los  otros,  si  quisiere,  también  a  sin  ra- 
zan, como  con  razón:  e  puede  a  otro  estraño  esta- 
blescer  por  su  heredero,  e  heredera  todos  sus  bie-» 
nes;  maguer  non  quieran  estos  parientes  átales,  e 
aunque  el  testador  non  fiziesse  mención  dellos  en 
su  testamento. 

N.  3429.  LEY  III. 

« 

Como  deue  ser  fecho  él  Desheredamiento. 

Ciertamente,  nombrándolo  por  su  nome,  o  por  so- 
brenome,  o  por  otra  señal  cierta,  deue  el  testador 
desheredar  a  qualquier  de  los  que  descienden  del 
por  la  liña  deredia,  quando  lo  quiere  fazer:  quíer 
sea  varón,  o  quier  sea  muger,  o  sea  en  su  poder,  o 
non;  de  manera,  que  ciertamente  pueda  saber,  qual 
es  aquel  que  deshereda.  Pero  manera  y  a,  en  que 
desheredaría  el  testador  alguno  de  los  que  deseen- 
diessen  del,  non  nombrandol  por  su  nomo.  E  esto 
seria,  como  si  el  testador  ouiesse  vn  fijo  tan  sola- 
mente, e  dixesse:  Desheredo  mió  fijo.  Ca  assaz  se 
entiende,  que  desheredado  es,  pues  que  non  ha  mas 
de  aquel  fijo.  Mas  si  ouiere  mas  fijos,  non  sería 
desheredado  ninguno  dellos  por  tales  palabras.  Otro- 
sí Jezimos,  que  quando  el  testador  ha  vn  fijo  tan 
soIame.nte,  a  quien  quiere  desheredar,  e  dizel^  mal, 
que  lo  puede  fazer,  diziendo  assi:  El  malo,  e  el  Ia« 
dron,  e  el  matador,  que  non  meresce  ser  llamado 
mió  fijo,  desheredólo,  por  tal  yerro  que  me  fizo.  Ca 
tal  desheredación  como  esta  tanto  vale,  como  si  lo 
nombrasse  señaladamente,  quando  le  deseredasse. 
E  qualquier  a  quien  desheredassen;  deue  ser  des- 
heredado sin  ninguna  condición,  e  de  toda  la  here- 
dad lo  deue  desheredar,  e  non  de  vna  cosa  tan  so- 
lamente; e  si  assi  non  lo  fiziessen,  non  valdría. 


N.  3430. 


LEY  IV. 


Porque  razones  puede  el  padre,  o  el  abuelo,  deshere-, 
dar  a  los  que  descienden  dellos. 

Ciertas  razones  son,  por  que  los  padres  pueden 
desheredar  sus  fijos;  assi  como  quando  el  fijo  a  sa- 
biendas, e  sañudamente,  mete  manos  yradas  en  su 
padre,  para  ferirle,  o  para  prenderle;  o  si  le  des- 
honrrasse  de  palabra  grauemente,  maguer  non  lo 
firíesse;  o  si  lo  acusasse  sobre  tal  cosa,  de  que  el 
padre  deue  morir,  o  ser  desterrado,  si  gelo  prouas- 
sen;  o  enfamandolo  en  tal  manera,  por  que  valiesse 


menos.  Pero  si  el. yerro  de  que  le  acusaua  fuesse 
atal,  que  tanxesse  a  la  persona  del  Rey,  o  al  pro 
comunal  de  la  tierra,  estonce,  si  lo  prouasse  el  ñp, 
non  lo  puede  el  padre  desheredar  porende.   Otrosi 
dezimos,  que  el  padre  puede  deseredar  al  fijo,  si 
fuere  fechizero,  o  encantador,  o  fiziesse  vida  con 
los  que  lo  fuessen;  o  si  se  trabajasse  de  muerte  de 
su  padre  con  armas,  o  con  yeruas,  o  de  otra  mane- 
ra qualquier;  o  si  el  fijo  yoguyesse  con  su  madras- 
tra, o  con  otra  muger  que  touiesse  su  padre  paladi- 
namente por  su  amiga;  o  si  enfamasse  el  fijo  a  su 
padre,  o  si  le  buscasse  tan   mal,  por  quel  padre 
ouiesse  a  perder  gran  partida  de  lo  suyo,  o  a  me- 
noscabar. Ca  por  qualquier  destas  razones  que  sean 
puestas  en  el  testamento  del  padre,  o  del  auuelo,  si 
fuere  prouado,  deue  el  fijo,  o  el  nieto,  perder  la  he- 
rencia, que  pudiera  auer  de  los  bienes  dellos,  si  non 
ouiesse  fecho  por  que«   Otrosi  dezimos,  que  seyen- 
do el  padre  preso,  por  debda  que  deniesse,  o  de 
otra  manera,  si  el  fijo  non  le  quisiere  fiar  en  quan- 
to  pudiere,  para  sacarlo  de  la  prísion,  que  le  puede 
deseredar  el  padre.  E  esto  se  entiende  de  los  fijos . 
varones,  e  non  de  las  mugeres.  Ca  a  las  raugeres 
defiéndeles  el  derecho,  que  non  puedan  fiar  a  otrí. 
E  aun  puede  el  padre  deseredar  el  fijo,  si  le  em- 
bargare que  non  faga  testamento.  Ca,  si  el  padre 
fiziere  después  otro  testamento,  puédelo  deseredar 
en  el  por  esta  razón.  E  demás  dezimos,  que  aque- 
llos a  quien  tiene  el  padre  en  voluntad  de  mandar 
algo,  e  non  lo  puede  fazer  por  embargo  que  le  fizo 
el  fijo,  puedenlo  acusar  por  esta  razón;  e  si  lo  pro- 
uaren,  deue  perder  el  fijo  aquella  parte  que  deuia 
auer  de  la  herencia  del  padre,  e  ser  del  Rey.  E  ca- 
da vno  de  los  otros  a  quien  quería  mandar  algo  en 
el  testamento,  deuelo  auer,  segund  que  fallaren,  en 
ve]*dad,  que  el  testador  auia  voluntad  de  les  man- 
dar, si  el  testamento  ouiesse  fecho. 

NOTAf  Véanse  en  el  Dieeionario  de  legislación  los  artículos 
Desheredación  y  Desheredado:  y  téngase  presente  que  hoy  es 
causa  de  desheredación  el  casarse  siendo  menor  sin  el  consentí, 
miento  de  sus  mayores,  seg^un  la  ley  9  tit.  2  lib.  X.  Novis  ,  y  lo 
es  también  el  contraer  matrimonio  clandestino,  según  la  ley 
5  allí. 


N.  3431. 


LEY  V. 


* 

Como  el  padre  puede  deseredar  cd  Jijo,  si  se  fiziere 
juglar  contra  su  voluntad:  e  de  las  <fras  razones 
por  que  lo  puede  fazer. 

Juglar  se  faziendo  alguno  contra  voluntad  de  su 
padre,  es  otra  razón  por  quel  padre  puede  deshere- 
dar su  fijo;  pero  si  el  padre  fuesse  juglar,  non  po- 
dria  esto  fazer,  Esso  mismo  sería,  si  el  fijo,  contra 
la  voluntad  del  padre,  lidíasse  por  dineros  en  cam- 
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po  con  otro  orne,  o  se  auenturasse  por  precio,  a  li- 
diar con  alguna  bestia  braua.  E  otrosi,  quando  el 
padre  qiiisiessc  casar  su  fija,  e  la  dotasse,  segund  la 
riqueza  quel  ouiesse,  e  segund  que  pertenecicsse  a 
ella,  e  a  aquel  con  quien  la  queria  casar;  si  ella, 
contra  su  voluntad  del  padre,  dixesse  que  non  que- 
ría casar,  e  después  desto  fíziere  vida  de  mala  mu- 
ger  en  putería,  poderla  y  a  el  padre  desheredar  por 
tal  razón.  Pero  si  el  padre  alongassc  el  casamien- 
to de  su  fija,  de  manera,  que  ella  pasasse  de  edad 
de  veynte,  e  cinco  años,  si  después  desto  ñziesse 
ella  yerro,  o  enemiga  de  su  cuerpo,  o  se  casasse 
contra  voluntad  de  su  padre,  non  podría  el  deshe- 
redarla por  tal  razón:  porque  semeja,  que  el  fue  en 
culpa  del  yerro  que  ella  fizo,  porque  tardo  tanto 
que  la  non  caso*  E  otrosi  dezimos,  que  seyendo  al- 
gund  orne  furíoso,  o  loco,  de  manera,  que  ando- 
uietse  desmemoríadc»  e  sin  recabdo;  si  los  fijos,  o 
los  otros  que  descendiessen  del  por  liña  derecha, 
n(  n  le  guardassen,  o  non  pensaren  del,  en  las  co- 
sas quel  fuere  menester;  si  otro  estraño  se.  mouies- 
se  por  piedad,  e  que  ouiesse  duelo  del,  doliéndose 
de  su  locura,  e  de  su  mala  andanza,  e  lo  lleuasse  a 
su  casa,  e  pcnsasse  del.  Si  este  atal,  después  desto, 
rógasse,  e  afrontasse  a  aquellos  que  descendiessen 
del  furíoso  sobredicho,  que  pensassen  de  su  parien- 
te; si  ellos  non  lo  quisiessen  fazer,  e  el  furíoso  mu- 
ríesse  sin  testamento,  este  sobredicho  que  lo  lleuo 
a  su  casa,  e  que  pensó  del,  deue  auer  todos  sus  bie- 
nes del  furioso:  e  los  paríentes  que  lo  desampara- 
ron, non  deuen  auer  ninguna  cosa.'  E  si  por  auen- 
tura,  este  atal  tornasse  en  su  memoria  ante  que 
muríesse,  podría  desheredar,  por  esta  rason,  a  aque- 
llos que  lo  deuien  heredar  por  derecho,  si  non  er- 
rassen  contra  el.  E  aun  dezimos,  que  si  este  atal 
que  fuera  desmemoriado,  ouiesse  fecho  testamento 
en  antes  que  cayesse  en  la  locura,  «e  en  aquel  testa- 
mento ouiesse  establescido  por  herederos  a  sus  fi- 
jos, o  algunos  de  los  otros  que  descendiessen  del 
por  liña  derecha;  si  el  furioso  muríesse  después  en 
casa  del  estraño  que  pensaua  del,  non  vale  el  tes- 
tamento quanto  es  en  el  establescimiento  de  los  he- 
rederos: ca  non  deuen  ellos  auer  la  heredad,  mas 
aquel  estraño  que  pensó  del,  e  le  ayudaua,  en  cuyo 
poder  murío.  Mas  bien  valdría  el  testamento,  quan- 
to en  las  otras  mandas  que  el  testador  sobredicho 
ouiesse  fecho  en  el. 


N.  8432. 


LEY  VI. 


Como  elpadrey  o  el  auuelo^  pueden  desheredar  a  sus 
fijos,  o  a  sus  nietos,  si  non  le  quisieren  sacar  de 
captiuo. 

Captiuando  algund  onte,  o  muger,  que  ouiesse  fi- 


jos, si  los  fijos  fuessen  negligentes,  non  auiendo 
cuydado  de  redemir  su  padre,  o  su  madre,  o  lo  de- 
xassen  captiuo,  podiendolo  redemir,  si  después  des- 
to saliere  este  atál  de  poder  de  los  enemigos,  puede 
por  esta  razón  desheredar  sus  fijos.  Mas  si  por 
auentura  muríesse  en  poder  de  los  enemigos,  aque- 
llos que  le  deuien  heredar,  que  fueron  negligentes 
en  sacarle  de  captiuo,  non  deuen  heredar  ninguna 
cosa  de  los  sus  bienes.  Mas  el  Obispo  de  aquel  lo- 
gar, onde  era  natural  este  que  murío  en  la  captiui- 
dad,  deue  entrar  todos  sus  bienes,  e  fazer  ende  és- 
críto  cierto  de  quantos  son;  e  después  desto,  deue- 
los  vender  todos,  e  dar  el  precio  en  redención  de 
captiuos.   Ca,  pues  que  este  que  era  señor,  non  se 
aprouecho  de  sus  bienes,  nin  fue  l^demido  dellos, 
bien  es  que  sean  otros  redemidos  en  su  logar.  E  lo 
que  diximos  en  esta  ley,  de  los  fijos,  entiéndase 
también  de  los  otros  parientes,  que  auian  debdo  de 
parentesco  con  el  captiuo.  Otrosi  dezimos,  que  si 
alguno,  ante  que  cayesse  en  captiuidad,  ouiesse  fe- 
cho testamento,  en  que  ouiesse  establescidos  algu- 
nos por  sus  herederos;  si  muríesse  en  poder  de  los 
enemigos,  non  lo  queríendo  ellos  redemir,  non  yaU 
dría  el  testamento  quanto  en  el  establescimiento  de 
los  herederos,  mas  valdría  en  las  otras  cosas,  se- 
gund diximos  en  la  ley  ante  desta,  que  fabla  del  fu- 
ríoso. E  la  pena,  que  diximos  en  eeta  ley,  e  en  la 
que  fabla  del  furíoso,  deuen  auer  tan  solamente  los 
parientes,  e  los  herederos,  que  son  mayores  de  diez^ 
e  ocho  años,  e  non  los  otros  que  fuessen  menores 
desta  edad,  maguer  errassen,  assi  como  sobredicho 
es.  E  non  se  pueden  ende  escusar  los  herederos 
sobredichos,  maguer  digan,  que  non   rescibieron 
mandado  de  los  catinos,  para  vender,  o  obligar  sus 
cosas,  por  razón  de  quitallos.   Ca  sin  su  mandado 
las  podrian  ellos  vender,  e  obligar,  también  como 
las  sus  cosas  proprias:  a^si  como  dize  en  el  Titu- 
lo de  los  Captiuos,  en  las  leyes  que  faUan  en  es- 
ta razón. 


N.  3433. 


LEY  VIL 


Como  el  padre  puede  desheredar  ai  fijo,  que  se  tor- 
nare Moro,  o  Judio,  o  Herege. 

Herege,  o  Judio,  o  Moro,  tornándose  el  fijo,  o  el 
nieto,  si  el  padre  fuesse  Christiano,  bien  lo  puede 
desheredar  por  esta  razón:  mas  si  el  padre  fuesse 
Herege,  o  de  otra  Ley»  e  los  fijos,  e  los  nietos  fues- 
ten  Catholicos,  estonce  el  padre  es  tenudo  de  esta- 
blescer  a  estos  fijos  átales  por  herederos,  maguer 
non  quiera.  E  si  por  auentura  el  padre  ouiesse  fi- 
jos que  fuessen  Christianos,  e  otros  que  lo  non 
fuessen;  otrosi  los  Catholicob  deuen  heredar  del  pa- 
dre, e  los  otros  no  auran  ^de  ningima  cosa.   Pero 
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8Í  después  desto  se  tornassen  a  la  Fe,  deuenles  dar 
8u  parte  de  la  heredad.  Mas  los  frutos  que  ouieren 
llevado  los  Catholicos,  enire  tanto  que  los  otros  fi- 
jos fuessen  Hereges,  e  non  creyan  en  la  nuestra  Fe, 
non  los  pueden  demandar.  £  si  por  auentura  el 
padre,  e  los  fijos,  fuessen  Hereges,  e  los  otros  pa- 
rientes mas  cercanos  fuessen  Catholicos;  estonce, 
los  que  creen  bien,  auran  la  heredad,  e  non  los 
otros.  E  si  por  auentura  alguno  fuesse  Herege,  el, 
e  todos  los  otros  parientes  que  ouiere,  también  los 
que  descienden  por  la  liña  derecha,  como  los  que 
suben  por  ella,  e  otrosi  los  de  las  liñas  de  trauiesso, 
fasta  el  dezeno  grado;  si  este  Heredero  atal  fuere 
Clérigo,  estonce  heredara  la  Eglesia  todos  sus  bie- 
nes, si  los  demandare  fasta  vn  año,  después  que 
fuere  dado  por  Herege.  E  si  passare  vn  año,  e  la 
Eglesia  non  los  demandare,  estonce  auerlo  ha  el 
Rey.  E  si  este  atal  fuere  lego,  aura  el  Rey  otrosi 
todos  los  bienes. 


N.  8434. 


LEY  VIII. 


Q^efuerxa  hm  él  Desheredamiento,  guando  es  fecho 

derechamente. 

Si  el  padre  deshereda  su  fijo  por  alguna  razón 
qualquier,  de  las  que  diximos  en  las  leyes  ante  des- 
ta,  si  fuere  prouada«  dezimos  que  deue  perder  por- 
ende  el  fijo  la  heredad  del  padre.  Otrosi  dezimos, 
que  como  quier  que  el  padre  pusiesse  muchas  ra» 
zones,  destas  sobredichas,  contra  su  fijo,  quando  lo 
deseredare:  si  non  pudiere  todo  prouai^elo,  el,  o  el 
heredero  que  fuesse  escrito  en  el  testamento,  ahon- 
da que  sea  prouada  la  vna  cosa  tan  solamente.  Mas 
si  por  alguna  otra  razón  qualquier,  que  non  fuesse 
de  las  sobredichas  en  estas  leyes  \,  deseredasse  el 
padre  a  su  fijo,  non  le  valdria  tal  deseredamiento. 

\    Hoj  ténganM  Umbien  proeentea  U  5  j  la  9  tit  8  lib.  X 

NOTÍI. 


N.  3435. 


LEY  IX. 


Como,  quando  el  fijo  es  deseredado  en  el  condentO' 
miento  dd  Testamento^  o  en  la  fin,  se  entiende  que 
es  deseredado  en  todos  los  grados  de  la  herencia. 

Grados  llaman,  en  latiti,  al  establescimiento  del 
heredero  que  es  fecho  primeramente,  e  a  la  susti- 
tución que  fazen  después,  quando  dan  sustituto  a 
aquel  heredero:  e  esto  es  puesto  por  semejanza.  Ca, 
assí  como  ha  en  la  escalera  muchos  grados,  que  el 
▼no  esta  ante  del  otro,  assi  en  los  estáblescimientos 
de  los  herederos  ha  grados,  que  están  vno  ante  quel 
otro,  en  que  son  llamados  sustitutos:  onde,  si  el  pa- 
dre desereda  su  fijo,  en  ante  del  primero  grado,  o 

después  de  todos  los  grados  de  los  herederos  insti^ 
Tomo  11. 


tutos,  e  sustitutos  en  su  testamento,  entiéndese  que 
es  deseredado  de  todos  estos  grados  sobredichos. 


N.  3436. 


LEY  X. 


i5omOi  el  Testamento  en  que  el  padre  non  deshereda 
a  su  fijo  j  ninfabla  del  f  non  vale. 

Preteritio,  en  latin,  tanto  quiere  decir  en  roman- 
ce, como  passamiento  que  es  fecho  calladamente, 
non  faziendo  el  testador  mención  en  el  testamento, 
de  los  que  auian  de  heredar  lo  suyo  por  derecho. 
E  esto  seria,  como  si  el  padre  establesciesse  algund 
estraño,  o  otro  su  pariente,  por  su  heredero,  non  fa- 
ziendo enmiente  de  su  fijo,  heredándolo  nin  deshe- 
redándolo. Pero  el  testamento  que  fuesse  fecho  en 
esta  manera,  non  valdria  %:  e  porende  ha  menes- 
ter, que  quando  el  padre  quisiesse  que  vala  su  tes- 
tamento, e  ouier  sabor  de  desheredar  su  fijo  en  el, 
que  muestre  razón  cierta  por  que  lo  faze,  nombrán- 
dola; diziendo  señaladamente  que  por  aquella  ra- 
zón lo  desereda.  Ca,  de  otra  guisa,  non  valdria  el 
testamento.  Pero  dezimos,  que  maguer  diga  el  pa- 
dre en  su  testamento  razón  cierta,  por  que  desere- 
da su  fijo,  o  su  nieto,  que  non  deue  ser  creydo,  a 
menos  de  laprouar  el  mesmo,  o  aquellos  que  esta» 
Nesciopor  sus  herederos.  E  si  por  ventura,  el  pa- 
dre non  dixesse  en  su  testamento  razón  cierta,  por 
que  desei^daua  a  los  que  descienden  del,  o  por  que 
non  fazia  enmiente  dellos  en  su  testamento,  non  la 
podria  después  mostrar  d  heredero,  nin  deue  ser  oy* 
do  sobre  esta  razan:  maguer  diga,  que  el  prouara 
contra  el  fijo,  que  erro  en  tal  manera  contra  el  pa- 
dre, por  que  deuia  ser  deseredado;  ante  dezimos, 
que  el  fijo  deue  auer  la  heredad  de  su  padre;  e  el 
otro  estraño,  que  fue  escrito  en  el  testamento,  non 
deue  auer  ninguna  cosa, 

X    Hoy  yaUría  en  onaiito  i  laa  manda»  y  lagadoi,  y  te  rom- 
paria  en  cnanto  á  la  inatitooion  de  heredero. 


N.  3437. 


LEYXI, 


Por  quedes  razones  puede  el  fijo  desheredar  al  pa- 
dre de  los  bienes  que  ouiesse  apartadamente;  e 
por  quales  non. 

Ocho  razones  son  ciertas,  por  que  los  fijos  pue* 
den,  por  qualquier  dellos,  deseredar  sus  pailres,  e 
sus  madres,  o  los  parientes  de  quien  descienden,  de 
aquellos  bienes  que  fíieron  suyos  propiamente.  E 
pues  que  en  las  leyes  ante  desta  mostramos  las  ra- 
zones por  que  los  padres  pueden  deseredar  los  fijos, 
porende  conuiene  que  mostremos,  quales  son  estas 
ocho  razones.  E  dezimos,  que  la  primera  razón  es: 
si  el  padre  se  trabaja  de  la  muerte  de  su  fijo,  acu- 
sándole que  auia  fecho  tal  yerro,  por  que  deue  mo- 
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rir,  o  perder  algún  miembro;  fueras  ende,  si  la  acu- 
sación fuesse  fecha  sobre  cosa  que  tocasse  a  la  Per- 
sona del  Rey.  E  la  segunda  razón  es^  si  ol  padre  se 
trabaja  de  muerte  de  su  fíjo,  queriéndolo  matar  con 
yernas,  o  con  fierro,  o  con  algund  maleficio,  o  de 
otra  manera  qualquier  que  fuesse.  La  tercera  es: 
quando  el  padre  yoguíere  con  la  muger,  o  con  la 
amiga  de  su  fijo.  E  la  quarta  razón  es:  quando  el 
fijo  quiere  fazer  testamento,  de  los  bienes  de  que 
ha  poder  de  lo  fazer  con  derecho,  e  el  padre  lo  es- 
torua  por  fuerza,  de  guisa,  que  lo  non  puede  fazer. 
La  quinta  es:  si  el  marido  se  trabaja  de  muerte  de 
su  muger,  o  la  muger  de  muerte  de  su  marido,  dán- 
dole yernas,  o  de  otra  manera  qualquier.  Ca,  por 
tal  razón,  puede  el  fijo  destos  desheredar  qualquier 
de  los  que  desto  se  trabajasse.  E  la  sesta  razón  es: 
quando  el  padre  non  quiere  proueer  al  fijo  desme- 
moriado, o  loco,  de  las  cosas  que  le  son  menester. 
La  setena  es:  quando  el  fijo  cayesse  en  catiuo,  e  el 
padre  non  le  quisiesse  redemir.  Ca  deseredarle  pue* 
de  por  tal  razón  el  fíjo.  E  todas  aquellas  cosas  que 
dichas  son  en  las  leyes  deste  Titulo,  que  fablan  del 
padre,  quando  cae  en  catiuo,  que  deuen  ser  guar- 
dadas»  en  los  bienes  del  padre,  estas  mismas  han  lo- 
gar» e  deuen  ser  guardadas,  en  los  bienes  del  fijo 
que  cayere  en  catiuo,  si  muríesse  en  catiuidad;  o  si 
salíesse  ende,  ante  que  muríesse.  La  octaua  razón 
es:  quando  el  padre  es  Herege,  e  el  fijo  es  Católico. 
Ca  puédelo  deseredar  el  fijo  por  esta  razón.  E  so- 
bre todo  dezimos,  que  quando  el  fijo  quiere  desere- 
dar a  su  padre,  que  ha  menester,  que  diga  señala- 
damente alguna  de  las  ocho  razones  sobredichas, 
por  que  lo  faze,  e  que  sea  aueríguado;  e  si  non  lo 
fiziere  assi,  non  valdrá  el  testamento  quanto  en  él 
deseredamiento  del,  mas  las  mandas,  e  las  otras  co- 
sas, que  el  testador  estableciesse  en  el  testamento, 
son  valederas. 


N.  3438. 


LEY  Xll. 


Como  el  orne  puede  deseredar  a  sus  hermanos,  con 

razón,  o  sin  ella* 

Las  razones  por  que  pueden  ser  deseredados  los 
parientes  que  descienden,  e  que  suben,  por  la  li- 
ña derecha,  mostramos  fasta  aquí.  E  agora  quere- 
mos mostrar,  en  que  manera  pueden  ser  desereda- 
dos los  que  están  en  la  liña  de  trauiesso,  assi  como 
los  hermanos.  E  dezimos,  que  el  vn  hermano  pue- 
de deseredar  al  otro,  con  razón,  e  sin  razón.  E  aun- 
que non  fiziesse  mención  del  en  el  testamento,  pue- 
de dexar  lo  suyo  a  quien  quisiere,  quando  non  ouie- 
re  fijos,  nin  otros  que  descendiessen  del  de  la  liña 
derecha,  nin  padre,  nin  auuelos:  fueras  ende,  si  es- 
tablesciesse  por  su  heredero  aUd  orne,  que  fuesse  de 


mala  vida,  o  enf amado.  Ca  estonce  non  valdría  el 
establecimiento  de  tal  heredero:  ante  dezimos,  que 
el  hermano  puede  quebrantar  el  testamento,  e  auer 
la  heredad  de  su  hermano,  prouando  esto  ante  el 
Judgador  assi  como  deue.  Pero  tres  razones  son, 
por  que  se  non  quebrantaría  el  testamento  en  que 
el  hermano  ouiesse  establecido  por  su  heredero  a 
orne,  maguer  fuesse  enfamado,  o  de  mala  vida.  La 
prímera  es:  si  el  testador  ouiesse  deseredado  a  aquel 
su  hermano,  por  razón  que  se  ouiesse  trabajado  de 
su  muerte  en  alguna  manera.  La  segunda  es:  si  en 
algún  lugar,  o  tiempo,  le  ouiesse  acusado  criminal- 
mente, a  muerte,  o  perdimiento  de  miembro.  La 
tercera  es:  si  le  ouiesse  fecho  perder  la  mayor  par* 
tida  de  sus  bienes;  e  aunque  los  non  perdiesse,  si 
non  finco  por  el  de  gelos  fazer  perder.  Ca,  por  qual- 
quier destas  tres  razones  sobredichas,  que  fueren 
averiguadas,  puede  el  vn  hermano  deseredar  al  otro, 
maguer  establesciesse  a  orne  mal  enfamado  por  he- 
redero. £  aun  dezimos,  que  si  pudiere  ser  prouado, 
quel  hermano  erro  contra  el  otro  en  alguna  de  las 
tres  maneras  que  diximos,  que  si  el  hermano  a 
quien  es  fecho  el  yerro,  muriesse  sin  tesiamemio,  non 
podría  el  otro  que  ama  errado  contra  el^  demandar^ 
nin  heredar  ninguna  cosa  de  los  bienes  del,  por  ra- 
zon  del  parentesco. 


N.  3489. 


LEY  XIIL 


Por  que  raion  deuen  perder  los  herederos  la  heren- 
cia, que  deuian  auer. 

Seis  razones  principales  mostraron  los  Sabios  an- 
tiguos, que  por  cada  vna  dellas  dcue  perder  el 
heredero  la  herencia  del  finado.  La  primera  es  quan- 
do el  señor  de  los  bienes  fue  muerto  por  obra,  o 
por  consejo,  de^lgunos  de  su  compai^;  si  el  here- 
dero, sabiendo  esto,  entrasse  la  heredad,  ante  que 
fiziesse  querella  al  Juez,  de  la  muerte  de  aqnel  cu- 
yos bienes  queria  heredar.  Mas  si  al  testador  ornea- 
sen muerto  otros  estraños,  que  non  fuessen  de  su 
compaña,  bien  podria  su  heredero  entrar  la  heren- 
cia, e  después  fazer  querella  de  la  muerte  del,  fas- 
ta cinco  años.  E  si  fasta  este  tiempo  non  la  fiziere, 
deuela  perder,  e  deuegela  tomar  el  Rey,  assi  como 
a  orne  que  la  non  meresce.  La  segunda  razón  es: 
quando  el  heredero  abre  el  testamento  de  aquel 
que  lo  estableció,  ante  que  fiziesse  la  acusación  de 
los  matadores  del,  seyendo  sabidor  de  los  que  le 
auian  muerto.  Pero  si  non  lo  supiesse,  o  fuesse  Al- 
deano necio,  estonce  non  perderia  la  herencia  por 
esta  razón.  La  tercera  es:  si  fuesse  sabidor  en  ver- 
dad, que  el  testador  fuesse  muerto  por  obra,  o  por 
consejo,  o  por  culpa  del  heredero.  La  quarta  es: 
quando  el  heredero  yoguiesse  con  la  muger  de  aquel 
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que  le  estableció  por  heredero.  La  quinta  es:  si  el 
heredero  acusasse  el  testamento,  o  la  escriturOf  en 
quefuesse  establescido,  diziendo  qtte  era  falso;  si' 
guiendo  esta  aaisacion,  fasta  que  diessen  juyxio  so- 
bre eUa.  Ca,  si  fuesse  fallado  el  testamento  por  ver- 
dadero, perdería  el  porende  la  herencia.  Esso  mis- 
mo sería,  si  el  heredero  fuesse  Personero,  o  Aboga- 
do, para  seguir  tal  acusación  como  esta«  contra  el 
testamento  en  que  fuesse  establecido.  Fueras  ende, 
SI  lo  fiziesse  por  pro,  o  por  mandado  del  Rey,  o  si 
fuesse  Guardador  do  algund  huérfano,  e  razonasse 
contra  el  testamento  por  pro  del:  ca  estonce  non  le 
empescería.  La  sesta  razón  es:  quando  el  testador 
rogasse  al  heredero,  en  porídad,  que  diesse  aquella 
heredad  en  que  le  establesciesse,  a  algún  su  fijo,  o 
a  otro,  que  lo  non  podía  heredar,  porque  le  era  de- 
fendido por  la  ley.  Ca,  si  el  heredero  cumpliesse  tal 
ru^sgo,  o  mandamiento  del  testador,  e  la  entregasse 
al  otro,  perdería  porende  el  derecho  que  auia  en  la 
heredad.  E  por  qualquier  destas  seis  razones  sobre- 
dichas pierde  el  heredero  la  herencia,  e  deuela  auer 
el  Rey:  e  por  estas  mismas  razones  quel  heredero 
deue  perder  la  herencia,  por  esas  mismas  perderían 
las  mandas  aquellos  a  quien  fuessen  fechas. 


N.  8440. 


LEY  XIV. 


Que  galardón  deue  auer  aquel  que  non  puede  ser 
por  derecho  establescido  por  heredero,  nin  rescir- 
bir  manda,  si  alguno  lofaze  su  heredero,  o  le 
manda  algo,  e  el  mismo  lo  descubre  ante  que  sea 
acusado  delio. 

Si  alguno  de  aquellos  a  quien  defienden  las  leyes 
deste  nuestro  libro,  que  les  non  pueden  fazer  man- 
das, nin  establescer  por  herederos,  acaesciere  que 
gela  fagan  encubiertamente,  segund  diximos  en  la 
ley  ante  desta,  si  este  atal  fuere  a  la  Corte  del  Rey, 
e  dizere  assi:  Tal  manda  que  me  fizo  fulano  ome, 
segund  me  fazen  entender,  non  la  puedo  auer  se- 
gund derecho:  fazed  della  lo  que  touieredes  por 
bien.  Por  esta  bondad  que  fizo,  en  descobrir  lo  que 
le  era  mandado  en  porídad,  que  lo  non  quiso  resce- 
bír  contra  defendimiento  del  derecho,  dezimos,  que 
deue  auer  la  meytad,  a  lo  menos,  de  lo  que  le  fue 
mandado,  o  de  la  herencia,  en  que  fue  establescido 
por  heredero  en  testamento  de  otro. 

N.  844L  LEY  XV* 

Por  que  razones  se  puede  escusar  el  heredero,  que 
non  pierda  la  herencia^  maguer  non  sea  vengada 
la  muerte  del  testador,  a  quien  hereda. 

Venganza,  diximos,  que  es  tenudo  de  demandar 
el  heredero,  de  la  muerte  del  testador.  E  si  non  lo 


fiziesse  assi,  que  pierde  porende  la  heredad  que  de- 
nla auer  del.  Pero  cosas  y  ha,  en  que  la  non  pierde 
por  tal  razón.  Esto  sería,  como  si  el  heredero  que- 
rellasse  la  muerte;  mas  el  Juez,  o  el  Señor  de  la 
tierra,  non  quisiesse  llegar  la  querella  a  derecho. 
Esso  mismo  ^ería,  si  acusasse  a  aquellos  que  sos- 
pechasse  que  le  auian  muerto,  e  diessen  la  senten- 
cia contra  el  heredero  assoluiendo  los  acusados,  e 
quitándolos  de  la  acusación  que  auian  fecho  dellos. 
Ca,  maguer  non  se  alzasse  de  tal  juyzio,  non  perde- 
ría porende  la  heredad.  Otro  tal  sería,  si  el  herede- 
ro fuesse  menor  de  veinte,  e  cinco  años;  o  si  aque- 
llos que  ouiessen  muerto  al  testador,  non  podiessen 
ser  fallados,  para  fazer  justicia  dellos.  Ca,  por  qual- 
quier délitas  razones  sobredichas  en  esta  ley,  que 
non  fuesse  tomada  venganza  de  la  muerte  del  tes- 
tador, non  perdería  la  heredad  porende:  porque  se 
entiende  que  non  finco  por  el. 


N.  3442. 


LEY  XVL 


Como,  quando  d  Rey,  o  su  Mayordomo,  recabda  las 
herencias  de  los  herederos,  que  non  leu  merescen, 
a  que  dizen  en  latin,  Indigni,  es  tenudo  de  pagar 
las  debdas,  e  las  mandas,  a  los  que  fueren  seño- 
res dellos. 

La  desconoscencia,  e  el  yerro  que  el  heredero 
faze,  en  non  querer  vengar  por  juyzio  la  muerte  de 
aquel  a  quien  hereda,  non  deue  empescer  a  los  otros, 
que  non  auian  culpa.  E  porende  dezimos,  que  el 
Mayordomo,  o  el  Procurador  de  la  Cámara  del  Rey, 
que  ouiere  a  recabdar  los  bienes  que  estos  átales 
deuen  lieredar,  assi  como  sobredicho  es,  porque  los 
non  merescen  auer,  que  deue  pagar  las  debdas  que 
fincaron  del  testador,  fasta  en  aquella  quantia,  que 
montare  lo  que  el  rescebio  de  la  herencia.  Otrosi 
dezimos,  que  deue  pagar  las  mandas  que  fueren  es- 
critas en  el  testamento  del  finado,  fasta  en  aquella 
sunuí,  que  montare  lo  que  la  Cámara  del  Rey  res- 
cibio  de  aquellos  bienes;  tirando  ende  la  quarta  par- 
te para  el  Rey,  según  que  la  deue  retener  para  si 
el  heredero:  e  esta  quarta  parte  se  deue  sacar  de  las 
mandas,  quando  non  fincare  tanto  de  la  heredad,  de 
que  se  podiesse  entregar  della. 


N.  8443. 


LEY  XVIL 


Por  quales  razones,  la  herencia  que  el  heredero  per- 
diesse  por  yerro  que  ouiesse  fecho,  non  la  deue 
auer  el  Rey. 

Cuydarían  algunos,  que  todas  las  cosas  que  son 
tomadas  a  los  que  las  non  merescen,  que  deuen  ser 
de  la  Cámara  del  Rey.  E  porende  dezimos,  que  co- 
sas y  ha,  en  que  non  sería.  E  esto  seria,  como  si  di* 
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xesse  el  testador,  e  mandasse  a  algún  orne  alguna 
cosa  seftaladaraente;  e  después  desto  dixesse,  que 
rogaua  a  aquel  orne,  que  fuesse  Guardador  de  sos 
fijos;  a  que  llaman  en  latín,  Tutor.  Ca,  si  este  atal 
non  quisiesse  ser  Gruardador  de  bs  mosos,  non  me- 
rescia  auer  la  manda,  Pero  tal  manda  que  se  toma 
a  este,  por  razón  que  era  desconoscíente  al  fazedor 
del  testamento,  sera  de  los  huérfanos  sobredichos,  e 
non  del  Rey.  Otrosí  dezimos,  que  si  algún  orne  fur- 
tasse  el  testamento  en  que  le  ouiessen  fecho  algu- 
na manda,  que  la  pierde  por  esta  razón,  e  que  deue 
ser  de  los  herederos  del  testador,  e  non  del  Rey.  E 
aun  dezímos,  que  sí  el  testador  establesdere  por  su 
heredero  a  alguno,  cuydando  sin  dubda  ninguna, 
que  era  su  fijo;  que  si  después  de  la  muerA  del  tes- 
tador fuesse  sabido  en  verdad,  que  non  lo  era,  per- 
dería porende  el  heredero  tal  heredad:  porque  non 
la  meresce  auer,  pues  que  sabido  es  verdaderamen- 
te que  non  es  su  fijo  del  finado.  Pero  tal  herencia 
como  esta  non  seria  del  Rey,  mas  de  los  parientes 
mas  propíneos  del  testador,  si  los  ouiesse.  E  si  pa- 
rientes non  ouiesse,  estonce  deue  ser  del  Rey.  Esso 
mesmo  sería,  si  algún  Christiano  establesciesse  por 
su  heredero  a  algún  Herege,  o  Moro,  o  Judio.  Ca, 
hi  heredad  en  que  fuesse  establescido  por  heredero 


alguno  de  estos  sobredichos,  auerla  y  an  los  mas  pro- 
píneos parientes  del  testador,  e  non  el  Rey,  maguer 
estos  átales  non  la  meresciessen  auer.  Otrosí  dezi- 
mos, que  quando  algún  fijo  fuesse  sin  piedad,que  non 
quisiesse  pensar  de  su  padre,  que  fuesse  furioso,  o 
desmemoriado,  podiendolo  fazer,  e  pensasse  otroes- 
traño  del,  según  dizimos  de  suso  en  las  leyei  que 
fabl^n  en  esta  razón;  que  porende  pierde  la  here- 
dad, como  orne  que  la  non  meresce  auer.  Con  todo 
esso,  tal  herencia  como  esta  non  seria  del  Rey,  mas 
de  aq^el  estraik)  sobredicho,  que  pensó  del,  dándo- 
le lo  qil^  le  era  menester  en  su  vida.  Esso  mismo 
seria,  si  algún  ome  yoguiesse  en  catiuo:  e  el  fi- 
jo, o  el  otro  que  lo  ouiesse  a  heredar,  non  lo  qui- 
siesse sacar  de  catiuo,  assi  como  de  suso  dixiaios. 
Ca,  maguer  este  atal  perdiesse  la  heredad,  e  non  k 
meresciesse  auer  por  tal  razón  como  esta,  non  se- 
ria del  Rey;  mas  deue  ser  dada  para  sacar  catinos, 
assi  como  ya  diximos. 

ADVERTENCIA. 

Ténganse  presentes  las  causas  de  desheredaeioa 
que  eq>resanlas  )BytB  5y  9tit.  2  lib.  10  de  la  Nov. 
puestas  en  los  números  2610  y  2618. 


DE  LA  QUEJA  DE  TESTAMENTO  INOFICIOSO- 


PARTIBA  e.^  TMT.  ¥111. 

De  como  puede  quebrantar  el  Testamento  aquel  que 
es  desheredado  en  el  a  tuerto;  a  que  dizen  en  la- 
an,  Quaerela  inofficiosi  Testamenti. 

N.  S444-    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Deseredan  a  tuerto,  a  las  vegadas,  los  que  suben 
por  la  liña  derecha,  a  los  que  descienden  dellos. 
Otrosí,  los  que  descienden  por  la  liña  derecha,  des- 
eredan en  essa  manera  mesma  a  los  que  suben  por 
ella.  E  porende,  después  que  en  el  Titulo  ante  des- 
te  mostramos  las  razones,  por  que  ome  puede  des- 
eredar  a  aquellos  que  auian  derecho  de  heredar  sus 
bienes,  si  les  ouiessen  errado;  queremos  mostrar  en 
este,  las  razones  por  que  el  heredero  puede  que- 
brantar el  testamento,  en  que  Tuesse  deseredado  a 
tuerto.  Otrosí,  como  puede  cobrar  su  derecho.  E 


diremos,  quien  es  aquel  que  puede  fazer  la  quere- 
lla, para  desatar  el  tesUmento.  E  que  quiere  decir 
tal  querella.  E  contra  quien  deue  ser  fecha,  e  ante 
quien.  E  por  que  razones,  e  en  que  manera.  E  otro* 
si,  por  quales  razones  non  se  quebrantaría  el  testa* 
mentó,  maguer  fiziesse  querella  para  quebrantar* 
lo.  E  que  (iierza  ha  atal  quebrantanúento  comoas' 
te  sobredicho. 


N.  8446. 


LEYL 


Quien  es  aquel  que  puede  fazer  la  Querella  para 
desatar  el  TestametUo:  e  contra  qual  ome^  e  ante 
quien^  e  por  que  razones f  e  de  que  manera. 

El  fijo,  o  el  nieto  del  testador,  o  alguno  de  los 
otros  que  descienden  del  por  la  lifia  deerechaf  que 
ouiessen  derecho  de  heredarle  si  nrariesse  sin  testa* 
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mentó;  si  lo  ouiessen  deseredado  a  tuerto,  e  sin  ra- 
zón, puede  fazer  querella  delante  el  Juez,  para  que- 
brantar el  testamento  en  que  lo  ouiesse  deseredado: 
e  el  Juez  deue  oyr  su  querella,  e  fazer  emplazar  al 
que  es  establecido  por  heredero  en  el  testamento 
de  su  padre:  e  si  fallare  que  fue  desheredado  a  tuer- 
to, o  que  en  el  testamento  non  fue  fecha  mención 
del,  deue  el  judgar  que  tal  testamento  non  vala,  e 
mandar  entregar  la  herencia  al  fijo,  o  al  nieto,  que 
se  querello.  E  tal  demanda  como  esta  es  llamada 
en  latín,  Qjuerela  inofficiosi  testamenti;  que  quier 
tanto  dezir,  como  querella  que  se  faze  de  testamen- 
to que  es  fecho  contra  oñcio  de  piedad,  c  de  mer- 
ced, que  el  padre  ouiera  auer  del  fijo.  Pero  si  el 
testador  sobredicho,  quando  estableciesse  el  here- 
dero, non  fiziesse  emiente  en  el  testamento,  de  aquel 
que  auia  derecho  de  heredar,  heredándolo,  nin  des- 
eredandolo;  tal  testamento  como  este  non  se  que- 
brantarla; pero  non  vale,  nin  es  nada.  E  porende, 
pues  que  non  deue  valer,  non  se  puede  quebrantar; 
e  deue  ser  entregada  la  herencia  al  fijo,  o  al  nieto, 
de  que  non  fue  fecha  mención  en  el.  E  lo  que  diji- 
mos en  esta  ley,  de  los  descendientes,  entiéndese 
también,  de  los  ascendiente^  que  fuessen  deshere- 
dados a  tuerto,  e  sin  razón;  o  si  non  fuesse  fecha 
ninguna  mención  dellos  en  el  testamento  de  los  des- 
cendientes. 


N.  3446. 


LEY  II. 


Si  puede  el  hermano  quehrantar^  o  tion,  el  Testa- 
mento que  ouiesse  fecho  su  hermano^  en  que  non 
fiziesse  mención  del. 

El  testador  que  non  ouiesse  pariente,  dé  aquellos 
que  dcscondiessen  por  la  liña  derecha,  o  subiessen; 
estonce,  maguer  ouiesse  hermanos,  o  otros  parien- 
tes de  la  liña  de  trauicsso,  bien  puede  establescer 
otro  por  su  heredero  en  su  testamento,  e  fazer  de  lo 
suyo  lo  que  quisiere.  E  como  quier  que  non  faga 
emiente  del  hermano  en  el  testamento,  nin  le  dexe 
ninguna  cosa  de  lo  suyo,  non  le  pertenesce  al  her- 
mano de  fazer  querella  del  testamento  que  el  otro 
su  hermano  ouiesse  fecho,  nin  lo  puede  quebrantar. 
Fueras  ende,  si  aquel  que  fuesse  establescido  por 
heredero,  fuesse  orne  de  mala  fama,  o  ouiesse  sey- 
do  sieruo  del  testador,  o  otro  quel  ouiesse  aforra- 
do; e  después  lo  establesciesse  por  su  heredero,  por 
falago  que  le  fiziesse  el  aforrado,  non  lo  merescien- 
do  el,  nin  auiendo  derecha  razón  por  que  lo  deuies- 
se  fazer.  Ca,  seyendo  el  heredero  tal  como  sobre- 
dicho es,  estonce  bien  podria  el  hermano  querellar- 
se ante  el  Juez,  e  quebrantar  el  testamento,  en  que 
fuesse  establescido  por  heredero.  Pero  si  este  her 

mano  sobredicho  ouiesse  fecho  contra  el  testador. 
Tomo  II. 


alguna  de  las  cosas  por  que  los  hermanos  pueden 
ser  deseredados,  según  diximos  en  el  Titulo  de  los 
Deseredamientos,  estonce  non  se  podria  querellar, 
nin  desatar  el  testamento  del  hermano.  E  sobre  to- 
do dezimos,  que  los  otros  parientes,  que  son  de  la 
liña  de  trauiesso,  non  pueden  fazer  querella,  para 
desatar  el  testamento;  nin  han  que  ver  en  sus  bie- 
nes, auiendo  fecho  manda,  o  otro  ordenamiento 
dellos. 


N.  8447. 


LEY  IIL 


Por  que  razones  non  puede  el  hermano  quebrantar 
el  Testamento  de  su  hermano  ^  maguer  estables- 
ciesse  su  sieruo  por  su  heredero. 

Como  quier  que  diximos  en  la  ley  ante  desta, 
que  si  el  testador  establesciesse  por  su  heredero 
orne  que  fuesse  de  mala  fama,  quel  hermano  se  pue-^ 
de  querellar,  e  quebrantar  el  testamento;  razón  y 
ha,  en  que  lo  non  podria  fazer.  E  esto  seria,  como 
6Í  el  testador  establesciesse  por  su  heredero  algún 
su  sieruo:  ca  este  atal,  maguer  quiera,  o  non,  pué- 
delo apremiar  segund  derecho,  que  sea  heredero.  E 
porende  lo  llaman  en  latin,  heredero  necessario:  e 
maguer  este  atal  sea  ome  vil,  e  non  de  buena  fa* 
ma,  por  todo  esso,  non  puede  el  hermano  querellar- 
se, nin  quebrantar  el  testamento,  en  que  fue  esta- 
blescido por  heredero. 


N.  3448. 


LEY  IV. 


Por  que  razones  non  pueden  quebrantar  el  Testa- 
mento, los  que  son  deseredados  en  el. 

Muchas  razones  son,  por  que  non  se  quebranta 
el  testamento,  en  que  alguno  fuesse  deseredado.  Ca, 
qualquierde  los  que  descendiessen  por  la  liña  dere- 
cha del  testador,  que  fiziessen  tal  tuerto,  porque 
mereciesse  ser  deseredado,  según  diximos  en  el  Ti  • 
tulo  de  los  Deseredamientos,  e  le  deseredasse  el  tes- 
tador por  tal  razón;  si  el  heredero  esto  pudiere  pro- 
uar,  que  el  otro  fizo  el  yerro  por  que  le  deseredo  el 
testador,  estonce  non  se  quebrantaría  el  testamen- 
to. Esso  mismo  seria»  en  los  otros  que  fuessen  des- 
eredados por  razón  de  tal  yerro,  quier  fuessen  de 
los  ascendientes,  quier  de  los  otros  de  la  liña  de 
trauiesso.  Otrosí  deziinos,  que  si  alguno  que  fuesse 
deseredado,  callasse,  e  non  querellasse  fasta  cinco 
años,  después  que  el  heredero  ouiesse  entrado  en  la 
heredad  del  testador;  que  de  los  cinco  años  en  ade- 
lante non  se  podria  querellar;  e  maguer  se  quere- 
llasse, queriendo  mostrar  razón  por  que  non  deuia 
ser  deseredado,  non  deue  ser  oydo.  Fueras  ende,  si 
fuesse  menor  de  veynte,  e  cinco  años.  E  este  atal 
que  puede  fazer  tal  querella,  fasta  que  sea  de  edad 

163 


G50 


cumplida,  o  aun  en  los  qtialro  años  (]ue  se  siguen 
después. 


N.  3449. 


LEY  V. 


Como,  si  el  padre  da  a  su  fijo  su  parte  legitima, 
puede  fazer  de  lo  otro  lo  que  quisiere. 

Si  el  padre,  faziendo  testamento,  dexa  a  su  fijo 
su  parte  legitima,  si  esta  parte  le  dexa  como  a  he- 
redero, e  establesciesse  en  esse  mesmo  testamento 
a  otro,  en  los  bienes  otros  que  ouiesse,  o  ordenasse 
dellos  en  otra  manera  qualquier;  estonce,  maguer 
se  querellasse  el  fijo,  non  podría  quebrantar  el  tes- 
tamento. Mas  si  aquella  parte  le  dexasse  en  el  tes- 
tamento, non  como  a  heredero,  mas  como  en  razón 
de  manda,  estonce  podría  quebrantar  tal  testamen- 
to. E  esto  se  entiende,  si  el  fijo  non  rescibiesse 
aquella  parte  que  le  era  mandada.  Ca,  si  la  resci- 
biesse, e  non  lo  piotestadé,  diziendo,  que  le  fincasse 
en  saluo  la  querella  que  auia  de  tal  testamento,  non 
podría  después  quebrantarlo.  Pero  si  el  padre  non 
ñziesse  testamento,  e  partiesse  lo  que  ouiesse  entre 
sus  fijos,  fiiziendo  codicilo,  o  alguna  escrítara,  en 
que  mostrasse  su  voluntad;  maguer  en  tal  escritura 
non  dexasse  al  fijo^ aquella  parte  que  le  mandaua,co- 
nao  heredero,  por  todo  esso,  non  se  podría  querellar, 
para  quebrantar  aquel  testamento.  Otrosi  dezimos, 
que  dejando  el  padre  al  fijo  alguna  cosa  en  su  tes- 
tamento como  a  heredero,  maguer  non  le  dexasse 
toda  la  su  parte  legitima,  que  deue  auer  segund  de- 
recho, por  todo  esso  dezimos,  que  non  podría  que- 
brantar el  testamento;  mas  podría  demandar,  que 
aquello  que  le  menguaua  de  la  su  parte,  que  deuia 
auer,  que  gelo  cumpliessen:  e  los  otros,  que  son  es- 
critos por  herederos  en  el  testamento,  son  tonudos 
de  lo  fazer. 


N.  3450. 


LEY  VI. 


to,  en  que  lo  deshereda  su  padre,  non  lo  puede  des- 
atar después. 

En  qualquier  manera  que  otorgnsse,  o  consenties- 
se  el  fijo,  o  el  nieto,  en  el  testamento  en  que  le 
ouiessen  desheredado;  assi  com3  si  1q  ouiessen  de- 
xado  manda  en  el,  o  a  su  fijo,  o  a  otro  alguno  que 
fuesse  en  su  poder,  e  la  rescibiesse;  o  si  el  fuesse 
Abogado,  o  Personero,  en  defendiendo  el  testamen- 
to, o  alguna  de  las  mandas  que  fucssen  en  el  cscrí- 
tas;  o  consentiesse  en  el  testamento  en  algunn  otra 
manera  semejante  destas,  non  podría  después  que- 
rellarse, para  quebrantar  el  testaitocnto,  nin  deue 
ser  oydo. 


N.  3451. 


LEY  VIL 


Como,  aquel  que  otorga,  o  consiente  en  el  Testamen» 


Quefuei^za  ha  el  Juyzio  que  es  dado  para  que- 

h-antar  el  Testamento, 

Qvebrantado  seyendo  el  testamento  por  alguna 
de  las  razones  sobredichas  en  las  leyes  deste  Titu- 
lo, tal  fuerza  ha  este  quebrantamiento,  que  luego 
que  la  sentencia  es  dada  por  el  Juez,  para  quebran- 
tarlo, si  non  se  alzare,  o  alzándose,  si  fuere  dado  el 
juyzio  del  alzada  contra  el  heredero;  contra  quien 
fuere  dada,  pierde  porende  aquella  parte  en  €|iie 
era  establescido  por  heredero.  Fueras  ende,  Á 
fuesse  fijo,  o  nieto,  del  que  fíziesse  el  testamento. 
Ca  estonce  este  atal,  maguer  se  quebrantasse  el  tes- 
tamento por  querella  de  alguno  de  sus  hermanos, 
aura  la  su  parte,  que  deuia  auer  según  derecho. 
Otrosi  dezimos,  que  como  quier  que  el  fijo,  o  el  nieto, 
que  fuesse  desheredado  en  el  testamento,  lo  que- 
brantasse por  algunas  de  las  razones  sobredichas, 
con  todo  esso,  las  mandas  que  fueron  y  escritas,  e 
las  libertades,  que  fuessen  y  mandadas,  e  otorgadas 
a  los  sieruos,  non  se  embargan,  nin  se  desatan  por 
esta  razón.  E  sobre  todas  las  razones  que  auemos 
dichas  en  este  Titulo,  dezimos,  que  el  yerro  que  el 
*  padre  pusiere  al  fijo  eu  el  testamento,  para  deshe- 
redallo,  quel  heredero  que  establesciere,  es  tenudo 
de  lo  prouar,  assi  como  diximos  en  el  Titulo  de  los 
Desheredamientos. 
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DE  LAS  MANDAS. 


PARTIDA  e.«  TIT.  IX. 

De  las  mandas f  que  los  ornes  fazen  en  sus  Testa- 
mentos. 

N.  3452.     INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Mandas  fazen  los  ornes  en  sus  testamentos»  por 
sus  animas,  o  por  fazer  bien  a  algunos,  con  quien 
han  debdo  de  amor,  o  de  )>arentesco.  E  pues  que 
en  los  otros  Titulos  ante  deste  fablamos  de  los  here- 
deros que  heredan  to^os  los  bienes  de  aquellos  que 
los  establescieren.  E  otrosi  de  los  desheredamientos» 
que  se  fazen  a  derecho,  o  a  tuerto,  contra  aquellos 
quedeuen  heredar.  Queremos  aquidezir,  de  las  man- 
das que  dexa  el  testador,  de  cosas  señaladas,  en  su 
testamento.  E  mostrar,  que  cosa  es  Manda.  E  quien 
la  puede  fazer.  E  quien  non.  E  en  que  manera.  E 
de  que  cosas.  E  como  se  puede  reuocar,  o  desatar. 
E  quien  la  puede  demandar,  después  que  fuere  fe- 
cha. E  en  que  tiempo.  E  en  que  lugar. 


N.  3453. 


LEY  L 


Que  cosa  es  Manda^  e  quien  la  puede  fazer,  e  a  quien, 

e  en  que  manera. 

Manda,  es  vna  manera  de  donación,  que  dexa  el 
testador  en  su  testamento,  o  en  cobdicillo,  a  alguno, 
por  amor  de  Dios,  o  de  su  anima,  o  por  fazer  algo 
aquel  a  quien  dexa  la  manda.  Otra  donación  fazen, 
a  que  dizen  en  latin,  donatio  causa  mortis;  que  quier 
tanto  dezir,  como  cosa  que  da  el  testador  a  otro, 
cuydandose  morir.  E  deste  fablamos  en  el  Titulo 
de  las  Donaciones.  E  puede  fazer  tal  manda,  o  tal 
donación,  todo  orne  que  lia  poder  de  faxei^  testamen- 
to,  o  codicilo.  Otrosi  dezimos,  que  a  todos  aquellos 
puede  ser  dexada  manda,  que  pueden  ser  ser  esta- 
hlescidos  por  herederos:  e  quales  son  los  que  pueden 
esto  fazer,  e  quales  non,  mostramos  cumplidamen- 
te en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón,  en  el  Titu- 
lo de  los  Testamentos,  e  en  el  Titulo  de  los  Esta- 
blcscimientos  de  los  herederos.  Pero  dezimos,  que 
maguer  acaescicse,  que  alguno  ouiesse  tal  embargo 
en  el  tiempo  que  le  mandassen  algo  en  el  testamen- 
to, que  estonce  non  lo  pudiesse  auer  de  derecho,  si 
en  el  tiempo  que  muriesse  el  testador  fuesse  libre  de 
aquella  razón  que  gelo  embargaua,  non  deue  perder 
la  manda  que  le  fue  dexada,  ante  la  deue  auer, 

NOTA.    Véase  á  Gomoz,  3  Variar,  cap.  12. 


N.  3454. 


LEY  IL 


Quando  muchos  herederos  son  estabkscidos  en  el 
'Sestamento,  como  el  vno  dellos  puede  auer  la  man- 
da que  le  dexasse  el  testador,  maguer  non  quistes- 
se  ser  heredero. 

Muchos  herederos  de  so  vno  dexando  algún  ome 
en  su  testamento,  si  mandasse  alguno  dellos  seña- 
ladamente alguna  cosa,  demás  que  a  los  otros  he- 
rederos, dezimos  que  este  atal,  maguer  desamparas- 
se  la  heredad  del  fazedor  del  testamento,  que  deue 
auer  por  razón  que  era  establescido  por  heredero 
con  los  otros,  non  se  le  embarga  porende,  que  non 
aya  la  manda  de  la  cosa  señalada,  que  le  dexo  el 
testador.  Fueras  ende,  si  le  fuesse  defendido  seña- 
ladamente en  el  testamento,  que  non  ouiesse  la 
manda,  si  dexasse  la  herencia:  non  queriendo  ser 
heredero  della. 


N.  3455. 


LEY  III. 


Como,  el  fazedor  del  Testamento,  puede  obligar  a 
aquellos  a  quien  manda  algo  en  el,  que  den  a  otri, 
fasta  en  aquella  quantia  que  les  dexa. 

Pvede  el  testador  mandar,  e  obligar  en  su  testa- 
mento, o  cobdicilo,  a  aquel  que  establesciere  por  su 
heredero,  que  de,  o  pague  alguna  cosa  a  otri.  Essc 
mismo  mandamiento  puede  fazer  todo  ome,  a  aque- 
llos que  han  derecho  de  heredar  lo  suyo  si  muriere 
sin  testamento.  E  estos  herederos  lo  deuen  cumplir, 
luego  que  son  apoderados  de  la  herencia  del  finado. 
E  aun  dezimos,  que  si  el  testador  mandasse  a  algu- 
no de  aquellos  a  quien  el  ouiesse  dexado  de  lo  su- 
yo señaladamente,  que  de  aquello,  que  le  mandaua, 
que  diesse  alguna  cosa  a  otri;  tonudo  é^  de  lo  cum- 
plir, fasta  aquella  quantia,  que  montasse  aquello 
que  el  auia  dexado  por  manda.  E  non  tan  solamen- 
te son  obligados  a  cumplir  esto  que  diximos,  los  so- 
bredichos en  esta  ley,  mas  aun  los  herederos  dellos. 
Fueras  ende,  si  el  testador  deseredasse  su  fijo  me- 
nor de  catorce  años,  e  mayor  de  diez  años,  e  me- 
dio, por  alguna  razón  derecha;  e  establesciesse  a 
otro  por  heredero  del  mozo,  en  los  bienes  que  le  v¡- 
niessen  de  parte  de  su  madre,  en  tal  manera,  que  si 
el  mozo  muriesse  Ante  que  fuesse  de  edad  deca- 
torze  años,  este  que  fuesse  establescido  por  herede- 
ro, lo  heredasse;  e  mandasse  a  este  atal,  que  de  los 
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bienes  que  heredasse  del  mozo,  diesse  alguna  cosa  a 
otro:  tal  mandamiento  como  este  non  obliga  al  subs- 
titutOy  nin  es  tenudo  de  lo  cumplir.  Ca  assaz  abon* 
da  al  padre,  de  poder  desheredar  su  fijo,  e  estable- 
cer otro  por  heredero  en  lugar  del,  en  los  bienes 
que  el  fijo  gano  de  otra  parte. 


N.  3456. 
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Como,  elfazedor  del  Testamento, puede  obligar  a  los 
herederos  de  aquellos  á  quien  manda  algo  en  el, 
que  den  a  otro,  fasta  en  aquella  quantia  que  les 
dexa. 

Si  el  testador,  quando  establesciesse  por  su  here- 
dero a  alguno,  dixere  en  su  testamento  assi:  Quien 
quier  que  sea  heredero  de  mi  heredero,  mando  que 
de  a  fulano  tantos  marauedis;  ó  si  dixesse:  Ruego  a 
aquel  que  ha  de  heredar  lo  mió,  que  mande  a  su 
heredero,  que  faga,  o  de  tal  cosa  a  otro:  que  tal 
manda,  dezimos,  que  vale,  e  es  tenudo  de  la  cum- 
plir aquel  que  heredare  los  bienes  del  heredero  del 
testador.  Mas  si  en  el  establecimiento  del  heredero 
dixesse  el  testador:  Establezco  a  tal  orne  por  mi  he- 
redero; e  si  acaesciesse  que  fulano  (nombrándolo 
señaladamente)  heredare  los  'bienes  deste  mi  here- 
dero quando  muriere,  mando  que  de  tal  cosa,  o  tan- 
tos marauedis,  a  tai  ome:  dezimos,  que  tal  manda 
non  vale,  nin  es  tenudo  aquel  a  quien  nombro,  de 
la  pagar.  £  esto  es,  porque  este  atal  non  es  herede- 
ro del  otro,  por  juyzio  del  testador,  mas  por  auen- 
tura:  e  porende  aquel  non  es  obligado  de  pagar  tal 
manda.  Ca  ningund  ome  non  puede  obligar  a  otro, 
que  de  alguna  cosa  por  el,  si  non  le  ouiere  el  dado 
algo  de  lo  suyo. 


N.  3457. 


LEY  V. 


Por  que  razan  el  Iieredero  non  es  tenudo  de  pagar 
las  Mandas,  que  el  señor  de  la  herencia  ouiere 
dexadas, 

Diximos  en  las  leyes  ante  desta,  que  todo  here- 
dero es  tenudo  de  cumplir  las  mandas  de  aquel  cu- 
yos bienes  hereda,  quier  los  herede  por  razón  de 
testamento,  o  sin  testamento.  Pero  casos  y  a,  en  que 
non  sería  assi.  E  esto  seria,  como  si  algund  ome,  que 
non  fiziesse  testamento,  dixesse  assi  ante  testigos:  A 
fulano,  que  es  mi  pariente  mas  propinco,  que  ha 
derecho  de  heredar  lo  mió,  mandóle,  que  de  tantos 
marauedis  a  tal  ome.  Ca,  si  este  atal  non  quisiesse 
ser  heredero  de  los  bienes  de  aquel  que  le  esta  man- 
daua,  e  lo  entrasse  otro,  que  fuesse  mas  cercano  pa- 
riente después  del,  non  seria  obligado  este  postri- 
mero heredero  de  pagar  tales  mandas;  como  quier 
que  lo  fuera  el  primero,  a  quien  el  auia  nombrado, 


si  ouiere  rccehido  la  heredad.  Mas  si  este  que  to- 
mo la  herencia  del  muerto,  era  en  egual  grado  de 
parentesco  que  el  otro  que  la  desecha,  estonce  de- 
zimos, que  es  tenudo  de  cumplir  la  manda  sobre- 
dicha; también  como  lo  fuera  el  otro,  si  ouiesse  to- 
mado, la  herencia  del  finado 


NOTA. 

elavofl. 


8e  omite  U  parte  última  át  la  lej,  por  tratar  de 


N.  3468. 


LEY  VIL 


Como  el  heredero  deue  caber  el  ruego  del  testador^ 
mandándole  dar  a  otro,  fasta  en  aquella  quantia 
que  recibió  del. 

En  vno  con  su  fijo  establescíendo  el  fazedor  del 
testamento  a  otro  por  su  heredero,  diziendo  assi: 
Ruegote,  que  cuando  tu  murieres,  que  establezcas 
a  este  mió  fijo  por  heredero  en  vno  con  tos  fijos. 
Si  este  atal  recibiesse  la  heredad  del  testador 
sobredicho,  tenudo  es  de  coroplir  tal  ruego  como 
este,  fasta  quanto  monta  la  herencia  en  que  fue  es- 
tablescido  por  heredero^  con  los  frutos  que  recibió 
delta.  Otrosi  dezimos,  que  faziendo  algund  orne  al- 
guna manda  a  otro,  de  cosa  cierta,  diziendole  assi: 
Ruegote,  que  después  que  auras  rccebida,  e  auida 
tal  cosa,  que  yo  te  mando  dar,  que  la  des  a  fulano. 
En  tal  caso  como  este  dezimos,  que  tenudo  es  este 
a  quien  es  fecha  tal  manda,  si  la  ouiere,  de  la  dar 
al  otro,  a  quien  el  testador  mando  que  fuesse  dada. 
E  si  auer  non  la  pudiere  este  que  recibió  el  ruego 
del  fazedor  del  testamento,  deue  otorgar  al  otro  el 
derecho  que  en  ella  ha,  porque  la  pueda  demandar, 
e  auer.  E  si  acaesciere,  que  a  este  atal  ouiesse  el 
testador  mandado  algnna  cosa  otra,  apartadamente 
para  si,  demás  de  aquello  que  le  ouiesse  rogado 
quel  diesse  al  otro,  si  ouiesse  ya  recibido  aquella 
suya,  e  fuesse  negligente  en  demandar  lo  que  deuia 
auer  por  el  otro,  si  se  perdiesse  por  su  culpa,  dezi- 
mos qne  estonce  tenudo  es  de  la  pechar.  Mas  sí 
apartadamente  non  le  ouiesse  mandada  ninguna  co- 
sa, maguer  por  su  culpa  se  parasse  mal  la  manda, 
quel  deuia  recabdar,  e  el  otro  deuia  auer,  estonce 
non  seria  tenudo  de  le  fazer  emienda  ninguna  por 
esta  razón.  Fueras  ende,  si  le  fuesse  prouado,  que 
se  perdiera  por  algund  engaño  quel  ouiesse  fecho. 


N.  3459. 


LEY  IX. 


Como,  la  persona  de  aquél  a  quien  es  fecha  la  Mana- 
da, deue  ser  nombrada  ciertamente. 

La  persona  de  aquel  a  quien  es  fecha  la  manda, 
deue  ser  puesta,  e  nombrada,  ciertamente;  de  gui- 
sa» que  puedan  saber  qual  es,  o  por  su  nome,  o  por 
otras  señales:  ca  si  cierta  non  fuesse,  non  valdría  la 
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manda.  E  esto  sería»  como  si  el  testador  ouiesse  dos 
amigos,  que  ouiesse'el  vno  nome  assi  como  el  otro, 
e  dixesse  assi:  Mando  a  fulano  mió  amigo  tantos 
marauedis;  o  tal  *cosa:  e  non  dixesse  el  sobrenome 
de  aquel  a  quien  lo  mandaua.  Ca,  pues  que  kion  se 
puede  saber  ciertamente,  qual  de  aquellos  sus  ami- 
gos  quisiera  el  testador  que  ouiesse  aquella  manda, 
porende  non  vale,  nin  es  el  heredero  tonudo  de.  la 
cumplir.  Pero* si  fuesse  cierta  la  persona  d¿  aquel 
a  quien  fuesse  miandada,  maguer  errase  el  testador 
en  el  nome,  e  en  «1  sobrenome,  de  aquel  a  quien 
la  ñziesse,  nonempesce  tal  yerro,  nin  se  embarga 
porende  la  manda. 


N.  8460. 


LEY  X. 


En  quales  cosas  pueden  ser  fechas  las  Mandas. 

De  las  personas  que  pueden  fazer«m*andas,  dixí- 
mos  en  las  leyes  ante  desta,  e.otrosi  de  los  qué  las 
reciben.  E  tal  mandar  como  esta  es  llamada  en  la- 
tin,  de  legatis  primo.  E  agora  queremos  mostrar, 
de  quales  cosas  pueden  ser  fechas  las  mandas,  a  que 
dizen  en  latin  otrosi,  de  legatis' secundo^  E  dezimos, 
que  el  testador  puede  fazer  mandas,  también  de  las 
cosas  suyas,  como  dé  las  de  aquel  que  establesce 
por  su  heredero.  E  porende  tonudo  es  el  heredero, 
de  dar,  e  de  pagar  las  cosas  que  assi  dexasse,  o 
mandasse,  aquel  que  lo  establescio;  quier  sean  ^u- 
yas  del  heredero,  quier  del  testador.  Otrosi  dezimos, 
que  si  el  fazedor  del  testamento  mandasse  cosa  age- 
na  a  otri,  sabiendo  que  non  era  suya,  nin  de  su  he- 
i*edero,  tonudo  es  el  heredero  de  la  comprar,  e  de 
darla  a  quien  fue  mandada.  Mas  si  el  testador,  a  la 
sazón  que  la  mando,  cuydasse  que  era  suya,  e  fues- 
se agena;  estonce  el  heredero  non  es  tonudo  de  la 
comprar,  nin  de  darle  la  estimación  della.  E  para 
saber  la  verdad,  si  el  testador  sabia  que  aquella  co- 
sa era  agena  quando  la  mando,  ha  menester,  que 
aquel  a  quien  es  fecha  la  manda,  que  lo  prueue; 
e  si  lo  4>rouare,  deuela  comprar  el  heredero,  e  dar- 
gela,  si  gela  quisieren  vender.  E  si  por  auentura  non 
la  pudiere  auer  por  compra,  o  le  demandassen  por 
ella  mayor  precio  de  lo  que  vale;  estonce  el  here- 
dero deuele  dar  tanto  por  ella,  a  aquel  a  quien  fue 
mandada,  quanto  apreciaren  dos  omes  buenos,  que 
podría  valer.  Mas  si  non  pudiere  prouar,  que  el  fa- 
zedor del  testamento  sabia  que  aquella  cosa  que 
mandaua  era  agena,  estonce  non  deue  auer  ningu- 
na cosa,  por  razón  de  tal  manda,  aquel  a  quien  fue 
mandada.  Fueras  ende,  si  fue  fecha  manda  de  tal 
cosa,  a  tal  persona,  que  ouiesse  alleganza  con  el 
fazedor  del  testamento;  assi  como  si  la  fíziere  a  su 
muger,  o  algund  ome  que  fuere  paríente  del  mismo: 

ca  en  tal  caso  como  este,  entiendesse,  que  si  el  tes- 
Tomo  II. 


tador  sopiesse  que  la  cosa  que  mandaua  a  alguna 
de  las  personas  sobredichas,  que  era  agena,  que  le 
mandaría  dar,  o  comprar  dé  sus  bienes  propríos,  tan- 
to quanto  asmassen  que  podría  valer  aquella  cosa 
agena.*  Esso  mesmo  sería,  si  el  fazedor  del  testa- 
mento mandasse  aforrar  algún  sieruo  ageno,  cuy- 
dando  que  era  suyo:  ca  tonudo  es.  el  heredero,  de 
comprar*tal  sieruo  conio  este,  e  de  áfontkrlo. 

NOTA.    VéaBO  á  Antonio  Gómez '!.•  variar,  cap.  12  núm.  13. 


K.  3461. 


LEY  XI.  . 


Como,  el  fazedor  del  Testamento,  puede  fazer  Man- 
da de  alguna  .cosa,  ^Ue  fuesse  empeñada. 

Manda  (aziendo:el  testador  de  alguna  cosa  suya, 
que  el  sabia  que  era  empeñada,  o  obligada  a  otri, 
por  menos  de. lo  que  Vajiesse;  teñudo  es  el  herede- 
ro de  la  quitar,  de  los  bienes  del  fínado,  e  de  darla 
a  aquel  a  quien '  fue  mandada.  Otrosi  dezimos,  que 
si  tal  cosa  era  empeñada,  por  tanto,  o  por  mas  de 
lo  que  valiessei  que  éstqpce  ladeuría  t]uitar  el  he- 
redero del  testador,  de  k>s  bienes  de  la  herencia; 
quier  fK>piesse  que  tal  cosa  era  empeñada,  o  non, 
quando  la  mándaUanw  Mas  si  pof  menor  precio,  de 
quanto  valia,  yaada  tal  cosa  en  peños,  si  el  testador 
non  lo  sabia  quando  laúiando,  deuela  quitar,  de  lo 
suyo,  aquel  a  quien  es  fecha  la  manda. 

NOTA.    Véase  á  Gómez  lug.  cit.  núm.  39. 


N.  3462. 


LEY  XIL 


Como,  de  las  cosas  que  non  son  aun  nascidas,  puede 

ser  fecha  Manda. 

Pueden  fazer  manda  los  fazédores  de  los  testa- 
mentos, de  las  cosas  que  son  nascidas  a  la  sazón 
que  las  mandan,  e  aun  de  las  que  pueden  nascer 
después  que  las  mandaren;  assi  como  los  frutos  de 
la  tierra,  e  de  los  arboles^  Otrosi,  de  los  fijos  de  Tos 
sieruos,  e  de  los  ganados,  e  de  las  bestias.  Pero  de- 
zimos, que  si  los  fazedores  de  los  testamentos  fizies- 
sen  manda  de  tal  cosa,  de  que  non  fuessen  ciertos 
si  era  biua,  o  non,  assi  como  de  sieruo  o  de  otra  co- 
sa, que  fuesse  en  otra  parte;  estonce  el  heredero  de- 
ue dar  recabdo  a  aquel  a  quien  fue  mandada  tal 
cosa,  que  si  la  pudiere  auerpcMr  alguna  manera,  que 
gela  de.  E  aun  dezimos,  que  el  heredero  se  debe 
trabajar,  a  su  costa,  por  cobrarla. 

N.8468.  LEYXffl. 

De  quales  cosas  non  ptiede  ser  fecha  Manda* 

Las  cosas  sagradas  que  pertenescen  a  la  Yglesia, 
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otrosí  las  cosas  que  son  señaladamente  de  Jos  Re- 
yes, assi  ^omo  los  Palacios,  e  las  huertas,  e  los  ci- 
lleros; que  son  cosas  que  non  deuen  ser  vendidas, 
oíd  enagehadas  en  ninguna  manera,- sin  manda- 
do dellos.  Otrosi,  las  plazas,  e  los  exidos,  e  las  otras 
cosas  que  son  comunales  de  las  Ciudades,  e  de  las 
Villas,  e  t>!ras  cosas  semejantes,  non  se  pueden 
mandar.  Otrosi  dezimos,  que  nin  los  marmoles,  nin 
los  pilares,  nin  las  pilas,  nin  las  puertas,  nin  made- 
ra, ninguna  -de  las  otras  cosas,  que  son  puestas,  e 
ayuntadas  a  las  casas,  "^  a  \ós  otros  edificios,  non 
puedei^  ser  mandadas  en  testamento  a  otri.  E  si  al- 
gund  orne  fiziesse  manda  dellas,  o  de  otras  seme- 
jantes, non  vale,  nin  es  tenudo  el  heredero,  de  dar 
aquella  cosa^  nin  la  estimación  della.  E  esto  es  de- 
fendido, porque'  tales-  cosas  como  estas  fazen  mas 
apuestas  las  Villas,  e  los  Lugares,  do  son:  e  poren- 
de  non  se  deuen,  por  tal  razón,  .arrancar  en  ningu- 
na manera. -E  aun  dezimos,  *que  quando'el  fazedor 
del  testamento  mandasse  su  sieruo  Christiano  a  otro 
que  fuesse  Judio,  o  Moro,  o  Herege,  que  tal  manda 
non  es  valedera.  E  si  por  auentura,  algún  testador 
mandasse  a  otro  en  su  testamento  alguna  cosa,  que 
fuesse  de  tal  natura,  e  de  tal  condición,  quando  la 
mandaua,  que  lo  podia  fazer  de  derecho,  e  después 
desto  se  camiasse  a  otro  estado,  que  fuesse  atal,'  que 
si  estonce  fuesse  por  fazer  el  testamento,  que  la  non 
podría  mandar;  dezimos,  que  non  valdría  tal  man- 
da. E  esto  seria,  como  si  mandasse  alguna  cosa,  que 
non  fuesse  sagrada  quando  la  mandaua,  e  acaescies- 
se  que  la  sagrassen  después,  sin  mandado,  e  sin  cul- 
pa del  heredero.  Ca  estonce,  el  heredero  non  sería 
tenudo  de  dar  la  estimación  de  tal  manda.  £  esso 
mesmo  seria  en  las  otras  cosas  semejantes  destas, 
quando  la  cosa  que  fuesse  mandada,  mudasse  su  es- 
tado, o  su  condición,  sin  culpa  del  heredero. 


N.  3464. 


LEY  XIV. 


Como,  Castillo,  o  otro  lugar ^  que  fuesse  dado  a  al- 
gún orne f  por  seruicio  señalado  que  él  fiziesse  por 
ello^  non  puede  ser  fecha  manda  del  a  otros,  que 
non  supiessen  fazer  aquel  seruicio. 

Castillo,  o  Villa,  o  Aldea,  o  alguna  heredad,  que 
diesse  Emperador,  o  Rey,  a  algunos  omes,  porque 
le  fíziessen  algún  seruicio  señalado,  de  las  rentas 
que  lleuassen  dende,  obligando  para  siempre  aqué- 
lla cosa  por  aquel  seruicio;  assi  como  si  la  diesse  a 
Caualleros,  que  le  seruiessen  con  armas,  según  que 
conuiene  a  Orden  de  Cauallería;  o  si  la  diesse  a 

• 

Marineros,  que  le  fiziessen  seruicio  conNauios  sobre 
Mar;  o  Almogauares,  o  Ballesteros:  si  la  cosa  fues^ 
se  dada  por  alguna  destas  razones  sobredichas,  o 
por  otras  que  les  semejan,  si  fiziesse  manda,  alguno 


de  aquellos  a  quien  era  dada,  a  tales  omes-  que  non 
supiessen  fazer  aquel  seruicio' a  que  era  obligado; 
dezinios,  que  si  aquel  que  faze  tal  manda,  fuesse  es- 
tonce cierto,  que  aquellos  a  quien  *  mandaua  tai  co- 
sa como  esta,  que  non  eran  ornes  que  supiessen  cum* 
plir  aquel  seruicio,  que  semeja  que  su  voluntad  fue, 
que  ouiessen' tanto  de  sus  bienes,  quantovalc  aque- 
lla cosa  que  les  manda.  E  porende  el  heredero  es 
tenudo  de  dar  la  estimación  de  tal  nranda,  e  non  la 
cosa  mandada.  Mas  si  non  fuesse  cierto,  quando  la 
manda,  si  eran  omes  para  cumplir  aquel  seruicio,  o 
non,  estonce  non  seria  tenudo  el  heredero,  de  cum- 
plir tal  manda,  nin  de  dar  la  estimación  della.  Fue- 
ras ende,  si  aquellos  a  quien  tal  manda  faze  el  tes- 
tador, fuessen  tan  sabidores,  e  tan  buenos  para 
cumplir  el  seruicio  sobredicho,  como  era  aquel  que 
fizo*  la  manda.  Ca  estonce,  deuese  cumplir  en  todas 
guisas.        '    * 


N.  3465. 


LEY  XV. 


Como  pueden  ser  fichas  Mandas,  de  las  cosas  que 

non  son  corporales. 

• 

Fazerse  puede. manda,  non  tan  solamente  de  las 
coras  corporales,  assi  como  de  las  heredades,  e  de 
las  otras  cosas  que  puede  orne  tañer,  e  ver;  mas 
aun,  se  puede  fazer  de  aquellas  que  lo  non  son,  assi 
como  de  los  derechos  que  orne  ha  contra  sus  debdo- 
res.  Ca  bien  los  puede  mandar  a  otro  en  su  testa- 
mento, si  quisiere.  Esso  mismo,  dezimos  que  puede 
fazer,  de  los  otros  derechos  queOuicsse, />or  razón 
de  seruidumbre,  en  personas,  o  en  casas,  o  en  cam- 
pos ágenos.  Pero  si  aquella  dcbda,  o  cosa,  de  que  fi- 
zo la  manda  el  testador,  en  su  vida  la  ouiesse  }*a 
demandada,  e  recebida  de  aquel  que  gela  deuia, 
estonce  non  le  valdría  tal  manda,  nin  seria  tenudo 
el  heredero  de  dar  la  estimación  della:  porque  se 
entiende  que  la  reuoco,  pues  que  la  demando,  e  que 
gela  dieron.  Mas  si  el  debdor,  de  su  grado,  pagasse 
aquella  debda  al  testador  sobredicho,  a  quien  la  de- 
uia,  non  gela  demandando,  estonce  el  heredero  te- 
nudo sería  de  dar  la  cosa,  o  la  estimación  della,  a 
aquel  a  quien  fue  mandada.  E  esto  es,  porque  pues 
el  debdor  gelo  pago  de  su  grado,  non  gela  deman- 
dando el  fazedor  del  testamento,  semeja  que  su  en- 
tencion  fue,  de  la  fecebir,  como  para  guardarla,  pa- 
ra aquel  a  quien  la  auia  mandada. 


N.  3466. 


LEY  XVL 


Como,  aquel  que  manda  la  cosa  que  tiene  en  peTioXf 
non  se  entiende  que  le  quita  la  debda. 

En  peños  teniendo  algún  orne  cosa  de  otro,  por 
dineros  que  ouiesse  emprestado  sobre  ella,  si  este 
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ata]  a  quien  fuesse  obligada,  fíziesse  manda  de 
aquella  cosa  a  aquel  mismo  qué  gela  obligara,  vale 
tal  manda.  Pero  a  sus  herederos  en  salvo  les  finca 
su  derecho,  para  poder  demandar  a  aquel  que  la 
empeño,  los  dineros  que  el  testador  le  aula  presta- 
do sobre  aquella  cosa. 


N.  3467. 


LEY  xvn. 


Perqué  razones  se  entiende  que  es  reuocada  la  Man- 
da^  quando  elfazedor  del  Testamento  la  enagena^ 
después  que  la  ha  fecho. 

Viña,  o  tierra,  o  otra  cosa  semejante  destas,  que 
fuesse  suya  del  testador,  si  la  mandasse  a  alguno 
en  su  testamento,  e  después  desto  en  su  vida  la 
vendiesse,  o  la  camiasse,  en  saluo  finca  aquel  a 
quien  la  mando,  de  demandar  la  estimación  de 
aquella  cosa.  Fueras  ende,  si  el  heredero  del  testa- 
dor pudlesse  prouar,  que  su  entencion  fue,  del  que 
fizo  la  manda,  de  reuocarla,  e  por  esto  la  enagena- 
ua.  Mas  si  el  fazedor  del  testamento,  después  que 
ouiesse  mandada  alguna  cosa,  la  diesse  en  don  a 
otro,  estonce  se  entiende,  que  reuoca  la  manda  que 
auia  fecha  della;  e  porende,  non  la  puede  después 
demandar  al  heredero. 


N.  3468. 


LEY  XVIIL 


Como  vale,  o  non^  la  Manda  que  el  testador  faze^  de 
dineros  que  cuyda  tener  en  el  arca. 

Teniendo  algún  testador  dineros  en  su  arca,  si 
cuydando  que  eran  diez  marauedis,  dixesse  assi: 
Üiez  marauedis,  que  están  en  aquel  arca  mia,  man- 
dólos a  fulano.  Si  los  marauedis  fueren  tantos,  vale 
la  manda.  E  si  por  ventura  fuessen  menos,  vale  otro- 
sí quanto  en  aquello  que  y  fallaren,  e  el  heredero 
non  sera  tenudo  de  dar  mas.  E  si  fuesse  mayor 
quantia  de  diez  marauedis,  non  es  tenudo  de  dar 
mas.  E  si  los  diez  marauedis  sobredichos  fuessen  en 
el  arca  quando  murió  el  testador,  e  por  culpa  del 
heredero  se  menoscabaron  después,  tenudo  es  el 
heredero  de  dar  fasta  en  aquella  quantia  sobredicha. 


N.  3469. 


LEY  XIX. 


Como  deue  valer  la  manda  que  el  testador  fiziesse  a 
algunOf  cuydando  que  le  deuia  algo,  e  non  fues- 
se assi. 

Cierta  quantia  de  marauedis  mandando  el  testa- 
dor en  su  testamento  a  otro,  diziendo  assi:  Cient 
marauedis,  que  yo  deuo  a  fulano,  mando  que  gelos 
den.  Si  por  auentura  acaesciere,  que  le  non  deuies- 
se  ninguna  cosa,  tenudo  es  el  heredero  del  testa- 
dor, de  dar  la  quantia  sobredicha,  a  aquel  a  quien 


la  manda:  porque  se  entiende,  que  gelo  quiso  dar. 
E  si  gelos  deuiesse  el  testador,  por  tal  manda  co- 
mo esta  non  seria  el  heredero  tenudo  de  darle  mas, 
de  aquello  que  le  deuia  por  razón  del  debdo. 


N.  3470. 


LEY  XX. 


Como  non  le  empesce  a  la  Manda^  falsa,  o  mentiro» 
sa  razón,  que  sea  puesta  en  ella. 

Falsa,  o  mintrosa  razón  diziendo  el  testador, 
quando  fiziesse  la  manda,  non  le  empesce,  nin  se 
embarga  por  ella.  E  esto  seria,  como  si  dixesse: 
Mando  a  fulano  orne,  que  me  fizo  tal  honrra,  o  tal 
seruicio,  tantos  marauedis;  o,  tal  cosa.  Ca,  maguer 
non  fuesse  verdad  que  le  ouiesse  fecho  aquella  hon- 
rra, nin  aquel  seruicio,  non  se  embargaría  la  man- 
da por  esta  razón;  ante  es  tenudo  el  heredero  de  la 
cumplir. 


N.  347L 


LEY  XXI. 


De  tas  condiciones,  e  razones,  p  maneras  ció  tas,  que 
pueden  ser  puestas  en  las  Mandas. 

Condiciones,  e  razones,  e  maneras  ciertas  ponen  los 
ornes,  quando  fazen  sus  mandas:  e  las  condiciones 
se  fazen  por  esta  palabra,  si;  como  quando  dize  el 
que  faze  la  manda:  Mando  a  fulano  tal  cosa,  si  me 
fiziere  tal  cosa;  o,  si  me  fizi6re  tal  seruicio;  o,  si  me 
le  ha  fecho.  E  tal  condición  como  esta  puede  ser 
puesta  en  las  mandas,  también  en  el  tiempo  passa- 
db,  como  en  el  por  venir.  E  si  se  cumple,  o  es  cum 
plida,  vale  la  manda  sobre  que  es  puesta,  e  puede 
luego  pedir  la  cosa  mandada  aquel  a  quien  la  man- 
daron; mas  ante  que  se  cumpla  la  condición,  non  la 
puedoi  nin  deue  demandar.  Otrosi,  los  fazedores  de 
los  testamentos  ponen  razones  en  las  mandas,  quan- 
do las  fazen.  E  a  esta  razón  llaman  en  latin,  causa. 
£  esto  es,  como  quando  dize  el  testador:  Mando  a 
fulano  cient  marauedis,  por  seruicio  que  me  fizo.  E 
tal  razón  como  esta  cata  siempre  al  tiempo  passado. 
E  la  manda  que  es  assi  fecha,  dezimos,  que  maguer 
la  razón  que  es  puesta  en  ella  non  sea  verdadera, 
valos  e  puede  luego  demandar  tal  manda  a  aquel  a 
quien  es  fecha,  e  deue  ser  entregado  della.  E  a  las 
vegadas  fazen  las  mandas  de  otra  guisa,  a  que  lla- 
man en  latin,  modo;  que  quier  tanto  dezir,  como 
manera.  E  esto  es,  como  quando  dize  el  testador: 
Mando  a  fulana  muger  mil  marauedis,  porque  ca- 
se con  tal  ome.  E  la  manda  que  es  fecha  en  esta 
manera,  o  en  otra  semejante  della,  vale:  e  deue  ser 
luego  entregado  della  aquel  a  quien  es  fecha,  dando 
recabdo,  que  se  trabajara  de  cumplir  lo  que  el  tes- 
tador le  mando:  e  gana  el  señorío  de  la  cosa  que  le 
es  assi  mandada,  luego  que  compliere  lo  que  le  man- 
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da  fazer  el  testador.  E  esso  mismo  sería,  quando  se 
trabajare,  quanto  pudiere,  aquel  a  quien  era  fecha 
la  manda,  para  cumplir  lo  que  manda  el  testador, 
maguer  non  se  cumpliesse.  £  cada  vna  destas  tres 
maneras  sobredichas,  ha  su  manera  cierta,  en  latin, 
porque  se  pone.  Ca  la  primera  se  faze  con,  si;  la  se- 
gunda con,  quia;  e  h  tercera  con,  vt. 


N.  8472. 


LEY  XXII. 


Como  t^Ie  la  Marida^  o  naih  si  la  condición  que  es 
puesta  en  ella^  non  se  cumple  por  ocasión,  o  por 
otra  manera. 

Si  la  condición  que  es  puesta  en  la  manda,  fues- 
se  en  poder  de  la  acabar  de  aquel  a  quien  fue  fecha, 
dezimos,  que  trabajándose  el,  de  la  cumplir,  quanto 
pudiesse,  maguer  non  se  cumpla  por  ocasión  de 
auentura,  e  sin  su  culpa,  estonce  valdría  la  manda, 
también  como  si  la  condición  fuesse  cumplida.  E 
esto  sería,  como  si  el  testador  mandasse  alguna 
quantia  cierta  de  marauedis  a  algund  ome;  Si  afor- 
rasse  su  sieruo.  Ca,  si  el  sieruo  se  muríesse,  de  su 
muerte,  ante  que  lo  aforrasse,  o  de  otra  manera,  por 
alguna  ocasión»  non  lo  matando  otri,  vale  la  man- 
da. E  esto  se  entiende  quando  el  embargo  de  tal 
ocasión,  como  sobredicho  es,  auiene  en  la  per- 
sona de  aquel  que  deue  cumplir  la  condición,  o 
en  la  persona  de  aquel  en  quien  se  deue  cumplir. 
Mas  si  el  embargo  auiniesse  por  otra  persona  algu- 
na de  fuera,  asst  como  si  matasse  algund  ome  al 
sieruo,  ante  que  lo  aforrasse  su  señor:  estonce  non 
valdría  la  manda,  nin  es  ul  heredero  tenudo  de  la 
cumplir.  Pero  si  algund  testador  mandasse  aforrar 
su  sieruo,  so  tal  condición,  que  fiziesse  algund  ser- 
uicio  a  otro;  si  este  atalse  trabajasse  quanto  pudies- 
se, para  cumplir  aquel  seruicio,  e  gelo  embargasse 
otro  alguno,  valdría  la  manda,  e  sería  forro  el  sien- 
uo,  también  como  si  ouiesse  cumplida  la  eoncficion. 
E  esto  es,  porque  las  leyes  siempre  ayudaron  a  la 
franqueza,  e  a  la  libertad,  de  los  ornes.  Otrosí  dezí- 
mos,  que  quando  algund  testador  íiziere  manda  so 
alguna  condición,  que  fuesse  en  poder  dé  la  cum- 
plir de  aquel  a  quien  fue  fecha,  e  de  otro  algune,  sí 
acaesciesse  que  se  non  cumpliesse  la  condición  por 
culpa  de  aquel  a  quien  fue  fecha  la  manda,  o  por 
alguna  ocasión  que  auiniere,  que  la  embargasse  de 
guisa,  que  non  se  pudiesse  cumplir;  que  estonce  non 
valdría  la  manda.  E  esto  seria,  como  si  el  testador 
dixesse  assi:  Mando  a  fulano  ome  mili  marauedis, 
si  casare  con  tal  muger.  Ca,  si  aquel  a  quien  fue  fe- 
cha la  manda,  non  quisiere  fazer  el  casamiento  con 
aquella  muger,  o  si  muríesse  alguno  dellos  en  ante 
que  casassen,  dezimos  que  non  valdría  4a  manda. 
Mas  si  se  embargasse  por  culpa  de  la  muger  qiie 


non  qutsiesse  casar  con  el,  estonce  valdría  la  manda, 
e  sería  tenudo  el  heredero  de  la  cumplir.  E  esto  ha 
lugar  en  todas  las  otras  cosas,  en  que  tal  condición 
como  esta  fuesse  puesta,  según  que  aquí  diximos. 


N.  3473. 


LEY  XXIIL 


Quando  el  fazedor  del  Testamento  manda  algún 
sieruOj  o  otra  cosa^  en  general,  cuya  deue  ser  la 
escogencia. 

Generalmente  mandando  el  fazedor  del  testamen- 
to vD  sieruo  a  otro,  non  lo  señalando,  si  el  fazedor 
de  la  manda  non  auia  mas  de  vno,  el  heredero  de- 
uele  dar  aquel  sieruo,  o  otro  tan  bueno  como  el, 
aquel  á  quien  es  mandado.  Mas  si  el  testador  ouies- 
se muchos  sieruos,  estonce  es  en  escogencia  de  aquel 
a  quien  fue  fecha  la  manda,  de  tomar  vno  dellos, 
qual  quisiere.  Fueras  ende,  que  non  puede  escoger 
el  mejor;  nin  el  que  fuere  Despensero,  o  Mayordo- 
mo, del  testador:  porque  es  sabidor  del  fecho  de  la 
herencia.  Mas  si  el  testador  non  ouiesse  sieruo  nin- 
guno, estonce  en  escogencia  es  del  li^redero,  de  le 
comprar  vn  sieruo,  que  sea  comunalmente  bueno,  e 
dargelo:  e  lo  que  diximos  del  sieruo,  deue  ser  guar- 
dado en  las  bestias,  e  en  las  otras  cosas  semejantes, 
que  fuessen  assi  mandadas.  Pero  si  el  fazedor  del 
testamento  mandasse  a  otro  vnas  casas,  e  non  las 
señalasse,  deue  el  heredero  darle  vnas  casas,  de  las 
del  testador,  qual  quisiere:  e  si  non  ouiesse  mas  de 
vnas  casas,  aquellas  mismas  deue  entregar,  a  aquel 
a  quien  fuessen  assi  mandadas.  E  si  por  auentura, 
el  fazedor  del  testamento  non  ouiesse  casas  ningu- 
nas, estonce  el  heredero  non  es  tenudo  de  comprar 
otras;  ante  dezimos,  que  non  vale  tal  manda,  ca  se- 
meja, que  lo  fizo  por  escarnio,  mas  que  por  otra  co- 
sa: e  lo  que  diximos  de  las  casas,  ha  lugar  en  todos 
los  otros  edificios,  que  fuessen  assi  generalmente 
mandados  a  otri. 


N.  8474. 


LEY  XXIV. 


En  que  manera  deue  ser  dado  el  gomemo,  a  oque— 
líos  a  quien  es  mandada  en  el  Testamento. 

Gouiernos  mandan  dar  los  fazedóres  de  los  tes- 
tamentos a  otros,  que  non  dizen  quanto,  nin  en  que 
manera  los  deuen  dar  los  herederos:  en  tal  caso  co- 
mo este  dezimos,  que  si  el  testador,  que  mando  go- 
uiernos a  otro,  era  usado  en  su  vida  de  dar  cierta 
quantia  de  pan,  o  de  dineros,  por  gouierno,  a  aquel 
a  quien  fizo  la  manda,  tenudo  es  el  heredero  de  dar- 
le  otro  tanto.  E  si  por  auentura  non  daua  cosa  cier- 
ta, estonce  deuele  Awc^  según  que  el  ome  fuere  aquel 
a  quien  fuesse  fedui  la  manda  del  gouierno,  e  se- 
gún fueren  los  bienes  que  heredo  del  testador. 
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N.  3475. 


LEY  XXV. 


Cmno  aquel  a  quien  es  mandada  escogencia  de  al- 
guna cosa^wm  se  puede  arrepentirá  después  que 
la  ouiere  escogido. 

Escogencia  otorgan  los  testadores  a  las  vegadas 
a  algund  orne,  que  escoja  de  dos  cosas,  qiiel  man- 
da, la  vna,  qual  quisiere.  E  quando  la  manda  es  fe^ 
cha  en  esta  manera,  dezimos,  que  si  escogeré  Tna 
vez  para  si  alguna  cosa  dé  aquellas  que  el  testador 
le  ouiere  mandado,  que  non  se  puede  después  arre- 
pentir;  maguer  quiera  dexar  aquella  que  escogió,  e 
tomar  otra.  Mas  si  la  escogencia  de  la  cosa  que 
mandasse  a  otri  el  fazedor  del  testamento,  fuesse 
puesta  en  aluedrío^o  en  mano  de  otro,  si  este  atal  a 
quien  fuesse  otorgado  por  de  la  escoger,  non  la  es- 
cogiere fasta  vn  año,  non  podiendo,  o  non  querien- 
do, del  año  en  adelante  la  puede  escoger  aquel  a 
quien  fuo  mandada  la  cosa. 


N.  3476. 


LEY  XXVI. 


Quando  es  mandada  escogencia  de  alguna  cosa  del 
testador  a  dos  ornes,  si  se  desauenieren,  que  es  lo 
que  deuefazer  el  Juez  en  esta  razón. 

Si  a  dos  ornes  fiziere  el  testador  manda  de  vna 
de  sus  cosas,  poniéndola  a  escogencia  dellos,  que 
puedan  tomar  la  que  mas  quisiessen;  como  si  dixes- 
se,  que  les  mandaua  vno  de  sus  sieruos,  o  vno  de 
sus  cauallos,  o  otra  cosa  semejante,  qual  ellos  qui- 
sieren escogen  si  acaesciere,  que  auenga  desaue- 
nencia  entre  ellos,  de  manera,  quel  vno  non  se  pa- 
gasse  de  lo  quel  otro  escogiesse;  estonce,  puédeles 
mandar  el  Judgador  dchar  suertes,  e  aquel  a  quien 
cayere  la  suerte,  deuela  escoger,  e  auer.  Perotenu- 
do  es  de  dar  al  otro  la  estimación  de  la  su  pai-te,  que 
auia  en  aquella  cosa:  e  esta  estimación  deue  ser  fe- 
cha por  aluedrio  de  dos  omes  buenos.  E  esso  mis- 
mo seria,  si  tal  cosa  como  sobredicha  es,  fuesse  man- 
dada a  vno,  poniéndola  en  su  escogencia.  Ca,  si 
acaesciere  que  esta  atal  muera,  ante  que  escoja, 
fínca  a  sus  herederos  la  escogencia  de  ella.  £  si  se 
desacordaren  los  herederos  en  escogerla,  deuen 
echar  suertes,  e  fazer  assi  como  sobredicho  es. 


N.  3477. 


LEY  xxvn. 


Como  la  Manda,  que  es  fecha,  de  Minera  de  meta- 
les, o  de  Pedrera,  non  passa  en  los  herederos  de 

aquellos  a  quien  lafazen. 

« 

Minera  de  metales,  o  Pedrera,  autendo  algund 
testador  en  alguna  su  heredad,  si  fíziesse  manda  en 
su  testamento  a  algund  ome;  que  tajasse  piedra  en 
aquella  Pedrera,  o  que  cauasse  alguno  de  los  meta- 
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les,  para  aprouecharse  dello;  valdría  taLmamia, 
quanto  en  la  vida  de  aquel  a  quien  fuesse  fecha . 
Mas  después  que  el  fuesse  muerto,  non  valdría  la 
manda,  nin  auna  poder  de  sacar  ende  ninguna  cosa 
el  heredero  de  aquel  a  quien  la  ouiesse  fecha.  Fue- 
ras ende,  si  el  testador  dixesse  señaladamente,  quan- 
do fíziesse  la  manda  sobredicha,  que  la  fazia  tam- 
bién a  el,  como  a  sus  herederos. 


N.  3478. 


LEY  XXVIIl. 


Por  que  palabras  pueden  ser  dexadas  las  Mandas; 
a  que  dizen  en  latin  delegatis  tertio. 

Delegatis  tertio,  en  latin,  tanto  quiere  dezir,  en 
romance,  como  vna  razón  que  es  escrita  en  el  de- 
recho, que  muestra,  por  que  palabras  pueden  ser 
dexadas  las  mandas.  E  dezimosj  que  por  todas  pa- 
labras que  ayan  entendimiento,  que  sean  guisadas, 
e  conuenibles,  g^ra  espaladínar  las  cosas  que  el  fa- 
zedor del  testamento  quiere  mandar  a  otri,  pueden 
ser  otorgadas,  e  puestas  las  mandas,  en  los  testa- 
mentos, o  en  el  codicilo  que  alguno  fiziere:  ca,  si  de 
otra  guisa  las  dixesse,  non  valdría  la  manda:  c  esto 
seria,  como  si  el  testador  ooiesse  voluntad  de  man- 
dar oro  a  alguno,  e  dixesse,  que  le  mandaua  latón, 
creyendo  quel  oro  auia  tal  nome:  ca  estonce  non 
valdria  tal  manda,  maguer  aquel  a  quien  fuesse  fe- 
cha, quisiesso  prouar,  que  su  intención  del  testador 
era  de  mandarle  oro,  e  non  latón.  E  esm  mismo 
dezimos  que  seria,  en  todas  las  otras  cosas  que  han 
nomes  generales,  en  que  acuerdan  los  omes  comu- 
nalmente en  cada  tierra  en  nombrarlas;  assi  como 
plata,  o  vino,  o  pan,  o  paños,  o  vestiduras,  e  todas  las 
otras  cosas  semejantes  destas.  Ca,  en  qualquier  des- 
tas  cosas  sobredichas,  si  el  testador  errase  el  nome 
de  la  cosa  que  mandasse,  diziendo  otro  nome,  e  non 
el  suyo,  cuydando  que  aquel  que  el  le  dezia  era  su 
nome,  non  valdria  la  manda.  Pero  en  las  cosas  que 
han  nomes  señalados,  assi  como  son  los  omes,  non 
seria  assi.  Ca,  maguer  el  testador  errasse  en  el  no- 
me de  algún  ome,  diziendo  otro  nome,  e  non  el  su- 
yo, cuydando  que  aquel  era  su  nome  que  el  le  de- 
zia, valdría  la  manda,  e  non  se  embargaría  por  tal 
yerro;  si  fuere  prouado,  que  su  entencion  era,  del 
testador,  que  aquella  persona  que  nombro  ouiesse 
la  manda.  Otrosí  dezimos,  que  quando  los  fazedo- 
res  de  los  testamentos  vsan  tales  palabras  en  las 
mandas,  diziendo:  Mando^  e  quiero,  que  fulano  aya 
tal  cosa;  o,  Plazeme;  o.  Tengo  por  bien,  que  la  aya; 
o  dize  al  heredero:  Creo  que  tu  darás  tal  cosa  a  fu- 
lano; o,  Dexolo  en  la  tu  fe,  que  lo  cumplas;  o  dizc 
el  testador:  Quiero  que  el  mió  heredero  faga  tal  co- 
sa. Ca,  vsando  el  testador  qualquier  destas  pala- 
bras sobredichas,  quando  fíziesse  la  manda,  o  otras 
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semej  antes  dellas,  por  que  pueda  ser  entendida  la 
entencioD,  o  la  voluntad  del,  valdría  la  manda  que 
assi  fuesse  fecha. 


N.  3479. 


LEY  XXIX. 


Como  vale  la  Manda^  o  non^  que  es  puesta  en  al- 

uedrio  del  heredero. 

Vsando  el  testador  a  dezir  tales  palabras,  quan- 
do  fiziesse  la  manda:  Dexo  a  fulano  tal  cosa,  si  en- 
tendiere mi  heredoro,  que  es  derecho  que  la  aya; 
o  si  dixesse:  Dexolo  en  aluedrio  de  mi  heredero, 
que  si  el  entendiere,  que  sera  bien  que  aya  fulano 
tal  cosa  que  le  mando,  que  gela  de.  Ca  en  qualquier 
destas  maneras,  vale  la  manda  que  assi  fuesse  de* 
xada.  Fueras  ende,  si  el  heredero  demuestra  algu* 
na  derecha  razón,  por  que  non  la  quisiere  dar,  nin 
otorgan  Mas  si  dixesse  el  testador:  Mando  a  fula- 
no tal  cosa,  si  mi  heredero  quisieiy  o  touiere  por 
bien,  que  la  aya:  estonce  en  voluntad  es  del  here- 
dero, de  cumplir  la  manda,  que  assi  fuesse  fecha,  o 
de  reuocarla,  si  quisiere.  E  esto  es,  porque,  vsan- 
do el  testador  a  dezir  tales  palabras,  quando  fazia 
la  manda,  semejaua,  que  en  todas  guisas  la  ponía 
el  en  el  aluedrio  del  heredero.  Mas  si  el  testador 
dixesse:  Mando  a  fulano  orne  mil  marauedis,  si  qui- 
siere tal  orne;  (cierto)  diziendo  el  nome  de  cada 
vno  dellos  señaladamente;  non  valdría  tal  manda: 
porque  as  fecha  a  vno,  e  es  puesta  señaladamente 
en  aluedrio  de  otro.  E  poi^nde  dixeron  los  Sabios 
antiguos,  qne  las  mandas,  e  los  establecimientos  de 
los  herederos,  deuen  ser  fechos  segund  su  voluntad 
del  fazedor  del  testamento,  e  non  deuen  ser  puestas 
en  juyzio,  o  en  plazer,  de  otrí.  Mas  si  el  testador 
ñziesse  la  manda,  diziendo  assi;  que  raandaua  a  vno 
mil  marauedis,  si  otro,  que  nombraua  señaladamen- 
te, fiziesse  alguna  cosa;  (ciertamente)  como  quier 
que  aquella  cosa  en  voluntad,  e  en  aluedrio  del  otro^ 
era  de  la  fazer,  o  non,  valdría  la  manda,  si  aquella 
cosa  que  nombrasse,  se  cumpliesse. 


N.  3480. 


LEY  XXX. 


Si  vale  la  Manda  que  el  testador  faze,  diziendo: 
Mando  que  mi  heredero  de  a  fulano  tantos  ma- 
rauedis^ (p  tal  cosa)  quando  el  quisiere. 

Fecha  seyendo  la  manda  por  tales  palabras,  que 
dixesse  el  testadon  Mando  a  fulano  ome  mil  ma^ 
rauedis,  que  los  aya,  quando  el  mi  heredero  quisie^ 
re:  si  acaesciere,  que  este  heredero  muriesse,  e  non 
pagassc  estos  marauedis  en  su  vida,  nin  señalasse 
dia  a  su  heredero,  a  que  los  pagasse;  aquel  que 
ouiesse  de  heredar  los  bienes  del  heredero  del  tes- 
tador,  sería  tenudo  de  pagar  la  manda,  luego  que 


entrasse  la  heredad,  sin  alongamiento  ninguno;  por- 
que aquel  cuyos  bienes  hereda,  non  lo  contrasto  en 
su  vida.  Mas  si  el  testador  dixesse  assi:  Mando  a 
fulano  cien  marauedis,  que  los  aya  si  quisiere;  es- 
tonce valdrá  la  manda.  Pero  si  este  atal  a  quien 
fuesse  fecha  la.  manda,  non  dixesse  en  su  uida,  que 
la  quería,  e  sejnuríesse;  estonce,  el  su  heredero  non 
ha  derecho  ninguno  en  ella,  nin  la  puede  demandar 
después. 


N.  3481. 


LEY  XXXL 


Como  se  pueden  fazer  las  Mandas,  sin  condición,  e 

a  dia  cierto. 

Pvramente  pueden  fazer  los  testadores  sus  man- 
das; que  quiere  tanto  dezir,  como  sin  ninguna  con- 
dición. E  esto  seria,  como  si  dixesse  algún  testa- 
don  Mando  a  fulano  tantos  marauedis;  o,  tal  cosa. 
E  aun  la  ndría  fazer  a  dia  cierto,  o  de  dia  cierto 
en  adelante.  £  esto  seria,  como  si  dixesse  el  testa- 
dor: Mando,  que  den  a  fulano  tantos  marauedis  el 
dia  de  Sant  Juan  Baptista,  este  primero  que  verna; 
o  si  díxcssc:  Mando,  que  del  dia  de  Sant  Juan  en 
adelante  que  gelos  den.  E  aun  las  podría  fazer  so 
condición.  E  esto  sería,  como  si  dixesse:  Mando  a 
fulano  tantos  marauedis,  sí  fiziere  tal  cosa.  Otrosí 
dezimos,  que  si  el  testador,  quando  fiziesse  la  man- 
da, dixesse  tales  palabras:  Mando,  que  den  a  fulano 
mili  marauedis,  quando  fuere  de  ledad  de  catorze 
años:  si  acaesciere,  que  aquel  a  quien  la  faze,  llega- 
re a  aquella  edad,  valdrá  la  manda;  e  si  muñere  en 
ante,  non  la  puede  demandar  su  heredero,  nin  ha 
derecho  de  la  auer.  Pero  caso  y  lia,  en  que  valdría 
la  manda  que  fuesse  fecha  por  tales  palabras,  ma- 
guer non  se  cumpliesse  la  condición.  E  esto  sería, 
como  si  dixesse  el  testador:  Mando  que  aforren  a 
fulano  mi  sieruo,  quando  mi  fijo  fuere  de  edad  de 
catorze  años.  Ca  maguer  el  fijo  non  llegasse  a  aque- 
lla edad,  nin  se  cumpliesse  aquella  condición,  val- 
dría la  manda,  e  seria  forro;  por  razón  de  la  fran- 
queza qne  es  otorgada  a  la  libertad. 


N.  8482. 


LEY  xxxn. 


Como  las  Mandas  deuen  ser  juagadas  por  las  leyes 
deste  libro,  maguer  el  testador  lo  defendiesse. 

Non  puede  ningún  testador  fazer  manda,  en  nin- 
guna  manera,  que  por  el  derecho  de  las  leye^  deste 
nuestro  libro  non  deua  serjudgada.  E  porende,  ma- 
guer  el  defendiere  señaladamente,  que  ninguna  ley, 
ni  ningún  derecho  ^on  pudiesse  contrastar,  nin  em- 
bargar la  manda,  que  faze;  con  todo  esso,  si  la  fizie- 
re contra  derecha,  o  como  non  deuiere,en  alguna 
manera,  non  valdrá.  Edeuescr  reuocada,  cjadga- 
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dü.  por  leyes  deste  nuestro  libro.  Otrosi,  si  el  testa- 
dor mandasse  fazer,  de  su  cuerpo,  e  de  sus  huesos, 
o  en  fecho  de  su  sepultura,  alguna  cosa,  que  fuesse 
contra  ley,  o  contra  la  vsada  costumbre  de  la  tier- 
ra, o  contra  su  fama,  o  a  deshonrra  de  los  parien- 
tes del,  non  deue  ser  guardado  tal  mandamiento:  e 
aura  la  manda  aquel  a  quien  fue  mandado  algo, 
porque  ñziesse  esto,  maguer  non  lo  cumpla* 


N.  3483. 


LEY  XXXIIL 


Como   vale  la  Manda  que  es  fecha  a   mucltos^  e  en 
que  manera  la  deuenpartir, 

A  vno,  o  a  muchos,  puede  ser  fecha  manda  de 
vna  cosa.  E  quando  la  fazen  a  muchos,  quier  sea 
fecha  a  todos  ayuntadamente,  o  a  cada  vno  por  si, 
vale  la  manda,  e  deuenla  partir  todos  entre  si  egual- 
mente.  E  si  por  aucntura,  alguno  dellos  muriere  en 
ante  qne  el  testador,  o,  hiñiendo,  renunciasse  su  par- 
te; o  acaesciesse  otra  razón  alguna,  ppr  que  non  la 
ouiesse  aquel  a  quien  fuera  mandada;  estonce,  acres- 
cerse  y  a  aquella  paite  a  todos  los  otros,  a  quien 
fuesse  mandado,  como  sobredicho  es.  E  tal  manda 
se  faría  ayuntadamente,  en  esta  manera,  como  si 
dixessc  el  testador:  Mando  a  fulano,  e  a  fulana,  tan- 
tos marauedis;  o,  tal  cosa:  nombrándolos  todos,  vno 
a  vno  señaladamente,  quantos  fuessen  aquellos  a 
quien  lo  mandasse.  E  apartadamente  se  faría  la 
manda  de  vna  cosa  a  muchos,  como  si  dixesse: 
Mando  a  fulano  tal  mi  viña:  e  después  desso  dixes- 
se en  aquel  mismo  testamento;  que  mandaua  aque- 
lla misma  viña  a  otro,  e  después  a  otro;  nombrando 
cada  vno  dellos  por  si:  ca  estonce,  todos  la  deuen 
partir  entre  si  egualmente  ,como  dicho  es. 


N.  3464« 


LEY  XXXIV. 


Como  las  Mandas  deuen  ser  dexadas  en  Testamen- 
to, o  en  Codicilo:  e  como  passa  el  señorío  dellas  a 
los  herederos  de  a  quien  las  mandaren. 

En  acabado  testamento  puede  ser  fecha  toda 
manda.  Otrosi  en  otra  manera  de  escrito,  que  se  fa- 
ze  ante  cinco  testigos,  a  que  llaman  en  latin,  codi- 
dllum:  según  diximos  en  el  Titulo  de  los  Testamen- 
tos. E  la  manda  que  fuesse  fecha  en  otra  manera 
qualquier,  si  non  en  alguna  destas  dos  sobredichas, 
non  valdría;  fueras  ende,  quando  la  fíziesse  padre,  o 
auuelo,  a  fijo,  o  a  nieto:  assi  como» diximos  en  el  Ti- 
tulo de  los  Testamentos,  en  las  leyes  que  fablan  en 
esta  razón.  E  aun  dezimos,  que  luego  que  el  testa- 
dor es  muerto,  passa  el  señorio  de  la  cosa,  que  es 
assi  mandada,  a  aquel  a  quien  es  fecha  la  manda. 
E  maguer  muera  en  ante  que  el  heredero  del  testa- 
dor entre  la  heredad,  o  en  ante  que  el  entre  la  pos- 


sesion  de  aquella  cosa  que  le  fue  mandada;  por  to- 
do esso,  heredara  aquella  manda  el  su  heredero,  que 
ouiere  derecho  de  heredar  los  otros  sus  bienes  de 
aquel  a  quien  fue  fecha.  E  esto  seria,  si  la  manda 
fuesse  de  tal  manera,  que  fuesse  fecha  puramente, 
o  a  tiempo  cierto;  mas  si  fuesse  fecha  so  condición, 
non  sería  assi.  Ca  muriendo  aquel  á  quien  fue  fe- 
cha la  manda,  en  ante  que  se  cumpliesse  la  con- 
dición, non  valdría  la  manda,  nin  la  podría  deman- 
dar el  heredero  de  aquel  a  quien  fuesse  fecha;  ante 
dezimos,  que  la  deue  auer  el  heredero  del  testador. 
Fueras  ende,  si  aquel  a  quien  fuesse  fecha  la  man«^ 
da  so  condición,  ouiesse  compañero,  a  que  fuesse 
mandada  con  el  de  so  vno  alguna  cosa,  o  si  ouiesse 
sustituto  en  ella.  Ca  en  qualquier  destas  dos  cosas, 
aura  la  manda  el  compañero,  o  el  sustituto  del  fina- 
do, e  non  el  heredero  del  testador,  91  después  se  cum- 
pliesse la  condición,  que  fuesse  puesta  en  la  manda. 


N.  8486. 


LEY  XXXV. 


Como  ríon  vale  la  Manda  quefaze  el  testador  a  al- 
gún orne,  cuydando  que  era  biuo,  e  fuesse  muerto. 

Cvydaudo  el  testador  que  era  biuo  algún  ome,  a 
quien  el  fíziesse  manda;  si  estonce  fuesse  muerto, 
non  le  valdría,  ni  (a  podría  demandar  el  heredero 
del.  Esso  mismo  sería,  si  fuesse  biuo  quando  fízies- 
se la  manda,  e  se  muriesse  después  naturalmente,  o 
fuesse  desterrado  para  siempre,  en  ante  que  el  tes- 
tador muríesse.  E  maguer  de  suso  diximos,  que  lue- 
go que  muriesse  el  testador,  passa  el  señorío  de  la 
cosa,  aquel  a  quien  es  mandada,  si  es  fecha  sin  con- 
dición; casos  y  a,  en  que  conuiene  en  todas  guisas, 
que  el  heredero  entre  la  heredad  primeramente,  an- 
te que  aquel  a  quien  es  fecha  la  manda,  gane  el  se- 
ñorío della.  El  prímero  dellos  sería,  como  si  el  tes- 
tador ouiesse  algún  sieruo,  a  quien  otorgasse  en  su 
testamento,  que  fuesse  libre.  Ca  este  atal,  maguer 
muera  el  testador,  non  puede  ganar  la  libertad,  a 
menos  del  heredero  entrar  la  herencia,  o  otorgarse 
por  heredero.  E  el  segundo  caso  seria,  si  atal  sier- 
uo, como  sobredicho  es,  mandasse  el  testador  algu- 
na cosa,  en  aquel  mismo  testaihento  en  que  le  afor- 
rasse:  ca  non  puede  auer  la  manda,  a  menos  del  he- 
redero entrar  la  heredad.  El  tercero  caso  sería,  co- 
mo si  el  testador  mandasse  su  sieruo  a  algún  ome: 
ca  non  passa  el  señorío  aquel  a  quien  le  mando,  a 
menos  del  heredero  entrar  la  heredad.  £1  quarto 
caso  sería,  coipo  si  mandasse  el  testador  a  alguno 
el  vsufructo  de  alguna  heredad,  o  la  morada  de  al- 
guna casa:  ca  non  ganaría  el  señorío  de  tal  manda, 
aquel  a  quien  fuesse  fecha,  a  menos  del  heredero 
entrar  prímeramente  la  heredad  del  fazedor  del  tea» 
tamento. 
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N.  8480. 


LEY  XXXVI. 


ComOf  aquel  a  quien  es  otorgada  alguna  ManJa^  la 
puede  dexaVfO  non,  si  la  non  quisiere. 

En  escogencia  es  de  aquel  a  quien  es  fecha  la 
manda,  de  la  tomar  toda^  o  de  la  dexar,  si  quisiere; 
e  non  podría  tomar  parte  della,  e  dexar  la  otra,  ma- 
guer quisiesse.  E  esto  ha  lugar,  quando  alguna  co- 
sa es  mandada  señaiadamaite  a  rno^o  muchas  que 
se  comprenden  so  vn  nome,  E  esto  seria,  como  si 
dixesse  el  testador;  que  mandaua  una  cabana  de 
ouejas  con  todas  las  cosas  que  le  pertenescen.  Ca, 
como  quier  que  en  tal  manda  como  esta,  o  en  otra 
semejante  delta,  y  a  muchas  cosas;  con  todo  esso, 
por  vna  mazida  es  cantada:  e  porende   conviene, 
que  todas  las  tome,  o  todas  las  dexe.  Mas  si  aquel 
que  aya  de  aoer  la  manda  de  vna  cosa,  muríesse,  e 
dexasse  muchos  herederos,  estonce  bien  podría  ca- 
da  vno  dellos  tomar  su  parte,   maguer  el  otro,  o  los 
otros,  non  quisiessen  recebir  la  suya;  quier  fuesse  la 
manda  de  vna  cosa,  o  muchas,  E  si  la  manda  fues- 
se de  muchas  cosas  señaladas,  e  la  fiziesse  a  vno, 
bien  podría  estonce  tomar  dellas,   la  que  quisiesse, 
e  dexar  las  otras;  fueras  ende,  quando  el  testador 
mandasse  a  alguno  dos  cosas;  la  vna,  con  agraua- 
miento,  e  la  otra  sin  el.  Ca,  si  aquel  a  quien  tales 
mandas  son  fechas,  quisiesse  tomar  aquella  cosa  de 
que  se  puede  aprouechar  kiego,e  dexar  la  otra,  non 
lo  podría  fazer;  ante  dezimos,  que  las  deue  amas  t(>« 
mar,  o  dexar.  E  esto  sería,  como  si  dixesse;  que  le 
mandaua  cincuenta  marauedis,  e  vn  sieruo,  rogán- 
dote que  lo  aforrasse:  ca,  si  este  atal  quisiesse  to- 
mar los  marauedis,  e  non  quisiesse  aforrar  el  sieruo, 
estonce  non  deue  auer  la  vna  manda,  nin  la  otra; 
como  quier  que  el  sieruo  por  derecho,  en  tal  caso 
como  este,  es  luego  libre,  también  como  si  el  otro 
lo  ouiesse  aforrado. 


N.  3487. 


LEY  xxxvn. 


Como  el  heredero  deue  entregar  la  cosa,  a  aquel  a 

quien  es  mandada. 

Entregar  deue  el  heredero,  a  aquel  a  quien  fue 
fecha  la  manda,  de  la  cosa  que  el  testador  le  man- 
do, con  todo  lo  al,  que  le  pertenesciesse  aquella  co- 
sa mandada.  Esto  sería,  como  si  le  mandasse  vn 
solar,  e  después  que  gelo  ouiesse  mandado,  íiziesse 
el  testador  casa,  o  otro  edificio,  en  el.  Ca  estonce, 
aquel  a  quien  fue  fecha  tal  manda,  deue  auer  tam- 
bién la  casa,  como  el  i^olar.  E  esso  mismo  dezimos* 
que  sería,  si  le  fiziesse  manda  de  un  campo,  e  des- 
pués se  le  acreciesse  alguna  cosa,  por  auenidas  de 
ríos  que  le  corríessen  de  cerca;  o  se  ayuntassen  |l 
el  otras  cosas,  assi  como  arboles;  o  fuesse  y  pue^a 


viña  después.  Otrosi  dezimos,  que  dcuc  auer  aquel 
a  quien  es  fecha  la  manda,  los  frutos  de  aquella  cosa 
que  le  fuesse  mandada,  si  era  de  aquel  qué  la  man- 
do, desde  el  dia  que  el  heredero  entre  la  heredad, 
por  palabra,  o  por  fecho.  Mas  si  la  cosa  mandada 
fuesse  ageha,  deaela  comprar  el  heredero,  e  darla 
a  aquel  a  quien  el  testador  la  mando  dar.  E  si  por 
auentura,  non  la  quisiesse  comprar,  e  aquel  que  la 
ouiesse  auer,  le  dixesse  que  la  comprasse,  estonce 
dezimos,  que  si  la  cosa  fuesse  atal,  que,  del  tiempo 
que  la  pidió  en  adelante,  pudiesse  licuar  fruto,  te- 
nudo  es  el  heredero  de  darle  aquella  cosa,  con 
los  frutos  que  después  saliessen  dclla,  o  la  estima- 
ción de  todo» 


N.  3488. 


LEY  XXXVIIL 


Como  deue  dar  plaw  el  Juez  al  heredera,  si  non  pue- 
de dar  luego,  o  entregar,  la  cosa  que  es  mandada* 

Conosciencto  el  heredero,  en  juyzio,  que  deue  dar 
la  manda  que  fue  fecha  a  alguno,  si  por  auentura 
non  la  pudiesse  luego  entregar,  el  Juez  ante  quien  e» 
fecha  demanda  en  esta  razón,  deue  dar  plazo  gui- 
sado, a  que  la  de.  Mas  si  el  heredero  dixesse,  que 
aquella  cosa  que  ouiesse  mandada  a  otro  el  testa- 
dor, era  agena,  e  la  tuuiesse  tan  cara  aquel  cuya 
fuesse,  que  la  non  pudiesse  comprar,  si  non  por  mu- 
cho mas  de  lo  que  valia,  o  si  non  la  quisiesse  ven- 
der; estonce  dezinios,  que  ahonda  que  el  heredero 
entregue,  a  aquel  a  quien  es  fecha  tal  manda,  de  la 
estimación  della,  quanto  pudiesse  valer  comunal- 
mente. Otrosi  dezimos,  que  si  algund  testador  que 
ouiesse  dos  sus  sieruos,  que  fuessen  padre,  e  fijo,  o 
si  fuessen  hermanos,  o  parientes  muy  de  cerca,  c 
establesciesse  el  vno  por  su  Iicredero,  e  mandasse 
el  otro  a  alguno;  si  este  que  ftiesse  establescido  por 
heredero,  conosciesse  la  manda,  e  dixesse  que  la 
non  quería  cumplir,  poderlo  y  a  fazer,  por  razón  del 
parentesco  que  ha  con  el  otro  sieruo  que  es  manda- 
do; pero  seria  tenudo  el  heredero,  de  dar  la  estima- 
ción del.  E  esso  mismo  sería  en  las  cosas,  que  aui- 
niessen,  semejantes  destas. 


N.  3489. 


LEY  XXXIX. 


Como  ptiede  el  fazedor  del  Testamento  reueear  las 
Mandas,  que  ouiesse  fechas. 

Reupcar  puede  el  testador  todas  las  mandas  que 
ouiesse  fechas,  cada  que  quisiere,  quier  sean  fechas 
en  testamento  acabado,  o  en  otra '  escrítura  qual- 
quier.  E  aun  las  que  fuessen  fechas  en  testamento 
acabado,  puédelas  reuocar  en  otra  escrítura,  que  se 
faze  ante  cinco  testigos,  a  que  llaman  en  latin,  Co- 
dicillus.  Otrosi  se  podría  desatar  la  manda,  quan- 
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do  el  testador  cancelasse  la  escritura  della  por  su 
roano  misma,  o  la  mandasse  cancelar  a  otro.  Mas 
si  la  cancelasse  otro  alguno,  sin  mandado,  e  sin  sa- 
biduría del  testador,  valdría  la  manda;  si  fuesse 
cancelada  de  manera,  que  se  pudiesse  leer;  o  si  se 
pudiesse  prouar  con  cinco  testigos,  que  fuesse  fecha. 


N.  3490. 


LEY  XL. 


Como  se  réuoca,  o  non,  la  Manda^  quando  él  testa' 
dor  enagena  la  cosa,  después  que  la  mando. 

Donación  faciendo  el  testador  en  su  vida  a  algún 
orne,  de  alguna  cosa  que  ouiesse  mandada  en  su 
testamento  a  otro,  desatase  porende  la  manda:  por- 
que semeja  que  se  arrepintió,  pues  la  dio  a  otro,  en 
ante  que  muríesse.  Mas  si  la  vendiesse,  o  empeñas- 
se,  non  se  desataría,  nin  reuocaria  porende;  ante 
dezimos,  que  aquel  a  quien  fue  mandada,  que-deue 
auer  el  .precio  por  que  fue  vendida,  o  la  estimación, 
si  fuere  empeñada,  assi  como  de  suso  diximos.  £ 
esto  es,  porque  semeja,  que  pues  que  el  testador  la 
vendió^  o  la  empeño,  que  su  entencion  fue  de  lo  fa- 
zer,  por  mengua  que  auia,  e  non  por  reuocar  la 
manda. 


N.  8491. 


LEY  XLL 


Como  se  desata  la   Manda,  si  la  cosa  de  que  es  fe- 
cha, se  pierde,  o  se  muere. 

Si  la  cosa  que  ouiesse  mandada  el  testador  a  otro 
señaladamente,  se  perdiesse  después,  o  si  se  muríes- 
se, sin  culpa  del  heredero,  desatase  porende  la  man- 
da, c  non  seria  tenudo  el  heredero,  de  la  cumplir, 
Pero  si  dubdassen,  si  se  perdiera  aquella  cosa  por 
su  culpa  del  heredero,  o  si  fuera  traspuesta,  o  es- 
condida, con  su  sabiduría;  estonce,  deue  el  dar  tal 
recabdo,  que  si  pareciesse  aquella  cosa,  que  la  de 
a  aquel  a  quien  fue  mandada.*  E  dezimos,  que  es- 
tonce se  pierde  la  cosa  por  culpa  del  heredero, 
quando  non  la  guardasse,  o  non  la  fíziesse  guardar, 
assi  como  las  otras  sus  cosas;  o  si  se  perdió,  detar- 
dando  a  sabiendas  de  la  dar,  por  non  querer,  o  por 
negligencia  del.  £  porende  la  deue  pechar  el  here- 
dero, a  aquel  a  quien  fue  mandada;  fueras  ende,  si 
el  testador  ouiesse  fecha  manda  a  otro  de  algún 
sieruo,  e  después  le  fallasse  el  heredero  con  su  mu- 
ger,  o  con  su  fija,  e  lo  matasse.  Ga  estonce,  non  se-, 
ría  tenudo  de  cumplir  la  manda,  nin  de  pechar  nin- 
guna cosa  por  el,  aquel  a  quien  fue  mandado  tal 
sieruo. 


N.  3492. 


LEY  XLIL 


Como  se  desata,  o  non,  la  Manda  que  es  fecha,  de 

Tomo  II. 


lana,  o  de  madera,  o  de  otra  cosa  semejante,  si  se 
fiziesse  después  alguna  lauor  deltas. 

Lana,  o  madera  auiendo  algund  testador,  si  des- 
pués que  ouiesse  fecha  manila  dellas,  en  ante  que 
ae  muríesse^  fiziesse  paño  de  la  lana,  o  fiziesse  de  la 
madera  casa,  o  Ñaue,  o  otro  edificio,  desatase  por- 
ende tal  manda,  e  non'vale  después:  porque  facien- 
do esto,  entiéndese,  que  quiso  reuocar  la  manda  a 
aquel  que  la.auia  fecho.  Otrosi  dezimos,  que  si  el 
testador  fiziere  manda  de  alguna  carreta,  ó  carro, 
que  aquel  a  quien  es  mandada-tal  cosa,  la  c^cue 
auer  con  la  bestia  que  la  trae.  Pero  si  después,  en 
vida  del  testador,  se  muríesse  la  bestia  que  la  solia 
traer,  desatase  porende  la  manda,  e  non  vale;  fue- 
ras ende,  si  el  testador,  en  su  vida,  metiesse  otra 
bestia  en  lugar  de  aquella  que  fuesse  muerta:  ca  es- 
tonce, aura  la  manda  aquel  a  quien  fuesse  fecha. 


N.  3493. 


EEY  XLin. 


Como  se  desata  la  Manda,  si  el  señorío  de  la  cosa 
de  que  es  fecha,  le  gana  después  aquel  a  quien  era 
mandada. 

Rescibiendo  algún  ome,  en  manera  de  donación, 
aquella  cosa  misma  que  algund  testador  le  ouiesse 
mandado,  quier  gela  diesse  aquel  que  la  auia  man- 
dado, o  otro  qualquier  que  la  touiesse,  non  puede 
demandarla  después,  por  razón  de  aquel  testamen- 
to en  que  le  fiie  mandada.  Pero  si  la  cosa  que  fues- 
se dexada  en  testamento  a  otri,  la  diessen  después 
algunos  otros,  que  non  fuessen  herederos  del*  testa- 
dor, al  sieruo  de  aquel  mismo  a  quien  fue  manda- 
da; estonce,  él  señor  del  sieruo  bien  puede  deman- 
dar la  estimación  de  acuella  cosa,  que  le  mandaron, 
al  heredero  del  testador,  maguer  que  las  cosas  que 
gana  el  sieruo  pertenescen  al  señor.  £  aun  dezimos, 
que  di  aquel  a  quien  es  mandada  alguna  cosa  en 
testamento,  o  en  codicilo  de  otro,  la  ganasse  des- 
pués por  compra,  o  por  cambio,  de  alguno  que  la 
touiesse;  estonce  aun,  bien  puede  demandar  al  he- 
redero del  testador  la  estimación  della,  e  el  deuege- 
la  pagar. 


N. 3494. 


LEY  XLIV. 


Como  vale,  a  non,  la  manda,  que  es  fecha  de  vna  co- 
sa en  Testamento  de  dos  ornes. 

Vna  casa,  o  vna  uiña,  o  otra  cosa  qualquier,  se- 
yendo  lAandada  a  algún  ome  en  testamento  de  dos 
testadores,  que  lo  fiziessen  apartadamente;  si  aeaes- 
ciosse  que  aquel  a  quien  la  mandaron,  que  ouiesse 
primero  la  estimación  de  aquella  casa,  del  herede- 
ro del  vh  testador;  bien  puede  por  esso  aun,  deman- 
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dar  al  heredero  del  otro,  que  le  de  aquella  cosa  que 
le  fue  mandada.  Mas  si  primeramente  rescibiesse 
aquella  cosa  misma  que  le  fue  mandada,  del  here- 
dero del  vn  testador,  auiendo  la  possesion,  e  la  pro- 
piedad della,  de  manera,  que  segund  derecho  non 
gela  pudiessen  contrallar;  estonce,  non  podría  de- 
mandar la  estimación  delia,  al  heredero  del  otro 
que  gela  auia  dezado. 


N.  8495. 


LEY  XLV. 


Corno,  si  la  cosa  es  mandada  muchas  vezes  en  el  Tes» 
íamentOf  non  es  tenudo  el  heredero^  de  la  dar  mas 
de  vna  vez. 

Muchas  vegadas  mandando  el  testador  vna  cosa 
misma,  assi  como  casa,  o  viña,  o  otra  cosa  señalada, 
a  vn  orne  en  vn  mismo  testamento,  non  se  entiende 
que  el  heredero  la  deue  dar  mas  de  vna  vez.  Mas 
si  acaesciere,  que  el  testador  mandasse  a  otro  quan- 
tia  cierta  de  marauédis,  o  deiotra  cosa  qualquier 
que  se  pudiesse  contar,  o  pesar,  o  medir,  e  en  aquel 
mismo  testamento  le  mandasse  tanta  quantia  cierta 
muchas  vezes;  si  aquel  a  quien  la  mandaron  pudie- 
re prouar,  que  quantas  vegadas  le  mando  aquella 
quantia,  tantas  vegadas  fue  su  entencíon  de  acres- 
cer  en  la  manda,  estonce  bien  puede  auer  todas  las 
quantias  que  son  nombradas  en  el  testamento,  cum« 
plidamente;  mas  si  non  lo  pudiere  prouar,  deuese 
tener  por  pagado,  de  la  vna  quantia  dellas.  Pero  si 
el  testador  mandasse  en  su  testamento  quantia  cier- 
ta de  marauédis  a  vn  orne,  e  después  desto  fíziesse 
otro  testamento,  o  otra  escritura  que  es  llamada  en 
latin,  Codicillus,  en  que  le  mandasse  aquella  quan- 
tia misma  otra  vez,  estonce  se  entiende,  que  el  tes- 
tador quiso  fazer  tal  manda*dos  vezes;  fueras  ende, 
si  pudiere  prouar  el  heredero,  que  su  entencíon  fue- 
ra, del  testador,  que  la  non  ouiesse  mas  de  vna  vez. 


N.  3496. 


LEY  XLVIL 


ComOf  si  alguno  manda  a  otro  carta,  o  escritura  de 
debdOf  que  le  deuan^  entiéndese  que  le  manda  aquel 
debdo,  que  le  deuian. 

Carta,  o  escritura  alguna,  que  fuesse  fecha  sobre 
debda  que  deuiessen  al  testador,  seyendo  la  carta 
atal,  que  se  pudiesse  el  debdo  prouar  por  ella;  si 
tal  carta  mandasse  el  testador  a  algún  bme,  entién- 
dese que  le  manda  aquel  debdo,  que  le  deuen  por 
aquella  carta.  Otrosi  dezimos,  que  si  algún  testa- 
dor ouiesse  a  dar  quantia  cierta  de  marauédis  a  al- 
gún orne,  e  dixesse  assi  en  su  testamento;  que  man- 
daua  'o  otro  alguno  que  fuesse  so  debdor,  que  los 
marauédis  que  le  deuia,  que  los  pagasse  aquel  otro: 
por  tal  manda  como  esta  non  se  entiende,  que  aquel 


que  deuia  auer  loi  marauédis  del  testador,  que  los 
podría  demandar  a  aquel  su  debdor,  a  quien  mando 
que  gelos  diesse;  mas  bien  puede  pedir  al  heredero 
del  testador,  que  le  constriña  al  otro,  de  manera  que 
gelos  faga  dan  e  el  heredero  ha  potjer  de  lo  fazer. 


N.  3497. 


LEY  XLVIIL 


En  que  tiempo,  e  en  que  lugar,  pueden  demandar 

las  Mandas, 

Fazen  los  omes  mandas,  a  las  vegadas,  de  cosas 
ciertas  señaladas,  assi  como  quando  dize  el  testa- 
dor: Mando  a  fulano  orne,  mió  sieruo  que  assi   ha 
nome;  o,  mió  cauallo  que  es  de  tal  color;  o  otra  co- 
sa qualquier  que  le  mandasse,  señalándola,  de  ma- 
nera que  puedan  saber  ciertamente,  qual  es;  dezi- 
mos, que  la  manda  que  fuesse  fecha  de  tal  cosa,  co- 
mo sobredicho  ei,  que  la  puede  pedir  aquel  a  quien 
fue  mandada,   luego  quel  heredero  entra  en  la  he- 
renda  del  testador,  en  alguno  destos  tres  lugares;  o 
álli  do  morafe  el  heredero,  o  en  el  lugar  do  fuere  la 
mayor  partida  de  los  bienes  del  testador,  o  en  otro  lu- 
gar quatquiera  que  fuere  fallada  la  cosa,  de  que  fizo 
el  testador  la  manda.  E  en  qualquier  destos  lugares, 
do  fuere  demandada,  la  deue  entregar  el  heredero; 
fueras  ende,  si  el  testador  nombrare  lugar  cierto,  do 
sea  dada  la  cosa:  ca  estonce,  allí  deue  ser  dada,  do 
el  ouiesse  mandado  que  la  diessen.  Otrosi  dezimos, 
que  si  el  heredero  mudare  la  cosa  mandada,  de  vn 
logar  a  otro,  engañosamente,  por  fazer  daño  a  aquel 
que  la  deuia  auer;  si  esto  fuere  prouado,  estonce  la 
deue  aduzir  a  su  cost^,  a  aquel  lugar  onde  la  tras- 
passo,  e  darla  a  aquel  que  la  deuia  auer.  E  esto  de- 
ue ser  guardado  en  las  cosas  señaladas,  de  que  faze 
manda  el  fazedor  del  testamento.  Mas  las  otras  co- 
sas que  son  mandadas,  de  que  faze  manda  general- 
mente, assi  como  cuando  dize  el  testadon  Mando  a 
fulano  vn  sieruo;  o,  vn  cauallo;  non  diziendo  qua!: 
o  si  le  mandasse  quantia  cierta,  de  alguna  cosa  que 
se  pudiesse  contar,  o  medir,  o  pesar;  dezimos,  que 
la  manda  que  fuesse  fecha  de  alguna  de  las  cosas 
sobredichas,  que  la  puede  pedir  aquel  a  quien  fue- 
re mandada,  en  aquel  lugar  do  morare  el  heredero; 
alli  do  fuere  la  mayor  partida  de  los  bienes  del  tes- 
tador; o  en  otro  logar  qualquiera,  do  el   heredero 
comenzare  a  pagar  las  mandas;  o  en  aquel  lugar  do 
el  testador  las  mandasse  pagar.  E  sobre  todo  dezi- 
mos, que  en  aquel  tiempo,  e  en  aquella  manera  de- 
uen ser  pagadas  las  mandas,  que  el  testador  mando 
señaladamente  en  su  testamento,  que  las  pagassen. 
E  los  pleytos  de  las  mandas,  deuen  los  Judgadores 
ante  quien  vinieren,  librarlos  derechamente,  e   sía 
alongamiento,  e  sin  escatima  ninguna. 
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N.  8498. 


REAL  CÉDULA 


que  estableció  la  manda  forzosa  á  favor  de  Santa 

Marta  de  Guadalupe. 

Para  que  en  las  provincias  del  distrito  de  las  audiencias  de  M<V> 
gico,  Guadalajara  y  Guatemala  se  tenga  por  legado  pió  7  man. 
da  forzosa  el  simulacro  7  santuario  do  nuestra  señora  de  Gua* 
dalupe,  por  los  motivos  7  en  la  forma  que  se  espresa. 

DO^El  Rey. — Por  cuanto  por  el  ahad  y  cabildo  de 
la  santa  iglesia  colegial  de  nuestra  señora  de  Gua- 
dalupe, extramuros  de  la  ciudad  de  Mégico,  y  el 
consejo,  justicia  y  regimiento  de  esta,  se  me  ha  re- 
presentado en  cartas  de  10  y  18  ()e  marzo  del  año 
próximo  pasado^  lo  mucho  que  se  ha  estendido  la 
devoción  de  aquella  milagrosa  imagen,  patrona  uni- 
versal jurada  por  tal  de  todas  las  Indias  septentruh 
nales,  y  lo  poco,  que  sufragan  sus  limosnas  y  fondos 
de  fabrica  y  sacristía  para  sostener  los  gastos  de 
la  iglesia  y  su  culto;  suplicándome  que  en  esta  aten- 
ción y  al  mayor  aumento  en  que  se  desea  poner  su 
veneración,  fuese  servido  de  mandar  que  en  los  tes- 
tamentos que  se  otorgaren  por  todos  los  habitado- 
res de  los  referidos  mis  reinos  de  Indias  septentrio- 
nales,'que  en  ellos  gozan  la  benigna  general  pro- 
tección y  amparo  de  esta  milagrosa  imagen  (como 
es  público  y  notorio),  se  tenga  por  legado  pió  y  man- 
da forzosa  al  santuario,  y  milagroso  simulacro  de  la 
espresada  imagen  de  nuestra  señora  de  Guadalupe, 
quedando  como  en  las  demás  al  arbitrio  de  los  tes- 
tadores la  cantidad  que  quisieren  aplicarla,  que  nun- 
ca puede  reputarse  por  carga  ni  servir  de  peguicio, 
&ntes  bien  de  beneficio  espiritual,  respecto  de  diri- 


girse á  tan  piadoso  destino.  Y  habiéndose  visto  lo  re^ 
ferido  en  mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en  su 
inteligencia  espuso  mi  ñscal,  y  consultádome  sobre 
ello,  he  resuelto  condescender  á  la  espresada  instan- 
cia por  el  ningún  inconveniente  que  de  semejante 
concesión  resulta  á  mis  vasallos.  Por  tanto,  por  la 
presente  mi  real  cédula  ordeno  y  mando  á  mi  vi- 
rey  de  la  Nueva  España,  á  los  presidentes  y  audien- 
cias de  Mégico,  Guadalajara  y  Guatemala,  á  los  go- 
bernadores, corregidores  y  alcaldes  mayores  de  to^ 
dos  los  mencionados  distritos;  y  ruego  y  encargo  á 
los  muy  reverendos  arzobispos  y  obispos  de  las  igle- 
sias metropolitanas  y  catedrales  de  ellos,  que  en  la 
parte  que  á  cada'  uno  corresponda  el  cumplimiento 
de  esta  mi  real  resolución,  la  guarden,  cumplan  y 
ejecuten,  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  pun- 
tual y  efectivamente  por  todas  y  qualesquiera  per- 
sonas á  quienes  pertenezca,  según  y  como  en  ella 
se  contiene,  por  ser  así  mi  voluntad  y  convenir  al 
mayor  culto  y  veneración  d^  María  Santísima.  Fe- 
cha en  el  Buenretiro  á  7  de  diciembre  1756. — Yo 
el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor. — 
José  Ignacio  de  Goyeneche.,^/Tl 

NOTA.  En  circular  de  6  de  agosto  de  1806,  se  declaró  que  las 
mandas  forzosas  legítimamente  autorizadas  que  deben  hacer  los 
testadores,  son  únicamente  las  dedicadas  á  nuestra  señora  do 
Guadalupe  de  Mégico  (por  la  códula  anterior,  la  de  los  santos 
lugrares  de  Jenisalen,  establecida  en  códula  de  30  de  setiembre 
de  1699),  y  la  de  casar  huérfanas,  de  que  habla  la  ley  7  tit.  3  lib. 
10  NoTÍs»  La  manda  forzosa  para  redención  de  cautivos,  se  su. 
primió  por  decreto  de  9  de  noviembre  de  1820.  La  de  la  causa  de 
beatificación  de  Gregorio  López,  se  mandó  suspender  por  cédula 
de  1.*  de  junio  de  1785,  que  se  cita  en  Boleña  al  núm.  420  del 
foliage  5.* 


DE   ¿AS   TESTAMENTARIAS   E  INVENTARIOS, 


CUENTAS  Y  PARTICIONES. 


^  ■  ■* 


lirOT«  RC€.  lélB.  10.  VIT.  ILILI. 

LAS    TE8TAUE1VTARIAS,  INTENTARIOS,  CUENTAS  Y 
PARTICIONES    DE  BIENES. 


N.  8499.  LEY  I. 

IK  Carlee  y  D.*  Juana  en  Madrid  afio  1534  p0t.  41. 

Nambntmiento  de  contadores  para  las  cosa*  que  ctm" 


sistan  en  cuenta,  tasación  ó  pericia  de  personfl 
ó  arte. 

Mandamos,  que  de  aquí  adelante,  quando  los 
Jueces  mandaren  nombrar  contadores  ó  otras  per- 
sonas, no  los  nombren  para  ningún  articulo  que 
consista  en  Derecho  ni  para  qtra  cosa  que  ellos 
puedan  determinar  por  el  proceso;  Hno  que  sola^ 
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mente  se  nombren  para  en  caso  que  consista  en  cuen- 
ta ó  tasación^  ó  pericia  de  persona  ó  arte,  {Ley  50 
tit.  5  lib.  2  R) 

NOTA.    Véase  adelante  la  cédula  de  20  de  enero  de  1793,  lo- 
bre  faenltad  del  teatador  pan  nonabrar  contador  estrajudícial. 


N.  3500. 


LEY  II. 


D.  Felipe  II.  año  de  1566. 

Juramento  que  deben  hacer  los  contadores  en  los 

pleytos  de  "cuentas;  y  tasación  de  su  salario. 
Los  Contadores  que  fueren  nombrados  en  los 
pleytos  que  conviniere  facerse  cuentas,  se  le»  tase 
el  salario  que  hobiere  de  haber,  después  de  ser  fe* 
chas  las  cuentas;  y  que  al  tiempo  que  fueren  nom- 
brados juren,  que  antes  ni  después  de  ser  fechas  las 
cuentas  no  recibirán  dineros,  ni  otra  cosa  de  las  par- 
tes ni  alguna  de  ellas,  hasta  que  les  sea  tasado  el 
dicho  salario;  y  que  ansimismo  juren,  que  fielmen- 
te harán  las  dichas  cuentas,  y  darán  sus  parece- 
res sin  afición  alguna:  y  mandamos,  que  de  aquí 
adelante  en  ningún  pleyto  haya  mas  de  unas  cuen- 
tas que  se  hayan  de  hacer  por  contadores.  (Ley  51 
tit.  5  lib.  2  R.)  ('). 

(1)  Por  aato  acordado  del  Consejo  do  24  de  Septiembre  de 
1694,  en  execacion  y  cumplimiento  de  lo  dispaeatO'por  esta  ley 
del  Reyno,  so  manda,  qae  qualesquier  que  teniendo  titnloe  de 
Contadores,  6  no  teniéndolos,  fueren  nombrados  por  las  parte^ 
ó  por  los  Jueces,  para  hacer  cuentas  y  particiones,  tengan  obli- 
gación de  hacer  luego  juramento,  de  que  antes  6  después  de  usar 
de  sus  nombramientos  y  hacer  las  particiones  y  cuentas,  no  re- 
cibirán de  las  partes  interesadas  cantidades  de  dinero  en  poca  6 
mucha  suma,  ni  otra  cosa  alguna  mas  que  el  salario  que  los  perte- 
nocierd,  el  qual  se  les  haya  de  tasar  por  las  Justicias  ordinarias, 
correspondiente  á  la  ocupación  y  trabajo  que  hubieron  tenido:  y 
para,que  af  í  se  observe,  tengan  facultad  las  Justicias  de  las  eluda- 
des,  villas  y  lugares  de  estos  Reynos  para  proceder  da  ofieio  cod- 
tra  los  que  contravinieren;  y  asimiemo  los  Jueces,  que  de  hoy  ea 
adelante  se  despacharen  para  las  visitas  ordinarias  de  Escriba* 
nos,  puedan  y  deban  conocer  por  lo  tocante  á  Contadores  que 
hubieren  faKado.al  cumplimiento  de  este  auto:  y  para  que  así  se 
entienda  y  observe  generalmente,  se  despachen  provisiones,  in- 
serta la  ley  que  de  esto  trata  y  el  tenor  de  este  auto,  ordenando 
á  los  Corregidores  y  domas  Justicias,  que  asi  lo  hagan  cumplir  y 
ezecutar  en  los  lugares  de  sa  jutisdiccion.  (Auto  4  tit.  11  lih. 
4  Reeop.) 

NOTA.    Véase  lo  dicho  á  la  ley  anterior. 

ADVERTENCIA. 

Omito  las  leyes^  4,  5,  6  y  7  porque  hoy  están  des- 
aforadas las  testamentarias  de  los  militares,  tanto 
en  lo  económico  como  en  lo  contencioso^  por  el  de- 
creto de  15  de  setiembre  de  1823. 


N.  8501. 


LEY  VIII. 


D.  Carlos  I V,  en  Aranjnez  por  Real  orden  de  112  de  Marzo  de 
1799,  eomunieada  por  la  vía  de  Haotcnda. 

Conocimiento  de  las  testamentarías  de  Intendentes 


^  Ádministradoi^es  y  demás  dependientes  de  la  Real 
Hacienda. 

Con  motivo  del  fallecimiento  del  Intendente  de 
la  provincia  de  Granada,  y  de  haber  intentado  el 
Contador  principal  de  ella,  y  el  Alcalde  mayor  co- 
mo Corregidor  interino  tomar  el  conocimiento  de 
su  testamentaría;  he  tenido  por  conveniente  declar 
rar,  para  evitar  competencias  en  lo  sucesivo,  que 
en  los  casos  de  fallecimiento  de  Intendentes,  Admi- 
nistradores, Contadores  y  demás  dependientes  de 
la  Real  Hacienda,  contra  quienes  resultare  algún 
débito  ú  obligación  en  favor  del  Fisco,  debe  entrar 
al  conocimiento  el  Intendente  ó  Juez  de  Rentas  que 
se  hallase  en  el  pueblo,  y  continuar  en  él  hasta  su 
reintegro  total;  con  calidad  de  que,  evacuado  este 
acto,  y  puesta  en  autos  certificación  del  pago  total 
de  la'^Rcal  Hacienda,  haya  de  entregarlos  al  Juez 
ordinario  para  la  división  y  adjudicación  de  los  efec- 
tos restantes  entre  los  herederos,  y  demás  que  re- 
sulten interesados  á  dichos  bienes. 


N.  3502. 


LEY  IX. 


D.  Carlos  IIL  por  provisión  del  Consejo  de  11  de  Ahtil  de  176B. 

Formación  de  cuentas  y  particiones  por  Abogados 

que  las  partes  elijan. 

Las  cuentas  y  particiones  de  herencia  háganse 
por  un  Abogado,  que  las  partes  elijan  dentro  de 
tres  dios  después  de  finalizado  él  inventarío,  tasa-- 
don  y  almoneda  de  conformidad;  y  no  conviméndo" 
se  en  tma,  el  Juez  lo  elija  de  oficio  ptisados  los  tres 
diasj  y  con  tal  de  que  no  sea  ninguno  dé  los  que  hu- 
biesen nombrado  las  partes,  á  quienes  se  hará  sa- 
ber este  nombramiento  de  oficio,  para  que,  si  tu- 
viessefi  justa  causa,  puedan  recusarle  en  la  confor- 
midad que  está  declarado  por  el  Consejo  en  provi* 
síon  de  27  de  mayo  de  1766  para  recusación  de 
Asesores  (a). 

(a)  Véué  esta  frmnsUn^  de  97  de  mayo  de  66  «a  e¿  tÜwU  dir 
loe  rtcueacionte^  donde  eorreeponde. 

NOTA.  Vóase  adelante  la  importante  cédala  de  20  de  enero 
de  1793. 


N.  3503. 


LEY  X. 


D.  Carlee  IV.  por  Real  reaolvcios,  y  cédula  del  Cosseja  de  4  d« 

Noviembre  do  17S1. 

Facultades  de  los  añaceas  ó  testamentarios  para  ha-- 
cer  las  cuentas  y  particiones. 

Con  el  fin  de  evitar  que  el  caudal  de  los  pupilos 
y  huérfanos  se  disipase  en  diligencias  judiciales  y 
en  costas,  que  por  lo  común  causaban  los  llamados 
Padres  generales  de  menores,  y  Defensores  de  au* 
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sentes,  cuyos  oñcios  por  gravosos  se  han  consumid 
do  en  muchos  pueblos  del  Reyno;  adoptó  el  mi 
Consejo  el  medio  de  conceder  permiso  á  los  testado* 
res,  para  que  luego  que  fallezcan,  formen  los  apre- 
cios, cuentas  y  particiones  de  sus  bienes  los  alba- 
ceas,  tutores  ó  testamentarios  que  señalen,  conK>  su- 
jetos imparciales,  íntegros  y  de  su  total  confianza; 
cumpliendo  después  dichos  testamentarios  con  pre- 
sentar las  diligencias  ante  la  Justicia  del  pueblo  pa- 
ra su  aprobación,  y  que  se  protocolicen  en  los  Ofi- 
cios del  Juzgado  del  Juez  ante  quien  se  presenten. 
Consiguientes  á  estas  providencias,  y  habiéndoso 
promovido  expediente  en  mi  Chancillería  de  Gra-. 
nada  sobre  la  partición  de  bienes  que  quedaron  por 
fallecimiento  de  un  vecino  de  la  ciudad  de  Córdoba, 
declaró  aquel  tribunal,  que  el  Contador  de  cuentas 
y  particiones  en  ella  no  debia  intervenir  en  la  dis- 
puta:::: y  he  venido  en  declarar,  que  esta  providen- 
cia sea  extensiva  y  sirva  de  regla  general  pai^a  igua- 
les casos,  en  que  los  Contadores  de  cuentas  y  par- 
ticiones, á  pretexto  de  las  facultades  concedidas  en 
sus  títulos,  soliciten  privar  á  los  testadores  de  las 
que  tienen  para  nombrar  partidores  ó  contadores^ 
que  dividan  las  herencias  entre  sus  hijos  menores» 
cu}'a  libertad  se  les  debe  conservar. 


N. 8504 


REAL  CÉDULA 


RELATIVA  A  LA  MATERIA  DE  LA  LEV  ANTERIOR. 

Se  declara  que  eaando  el  padre  nombra  en  su  testamento  conta- 
dor 7  partidor  extrajudicial,  y  las  partes  están  conformes,  no 
debe  impedirse  por  la  justicia,  aun  cuando  haya  menores  ó  au- 
sontes. 

IEj^EI  Rey. — Por  cuanto  de  resultas  de  haberse 
practicado  extrajudicialmente  en  el  juzgado  del  go- 
bernador de  la  isla  y  ciudad  de  S.  Juan  de  Puerto- 
Rico,  el  inventario  de  bienes  de  un  oficial  de  aque- 
llas milicias,  que  falleció,  por  la  persona  del  mismo 
fuero,  que  al  intento  dejó  nombrada  en  su  testa- 
mento, se  suscitó  la  cuestión  de  si  debia  ó  no  pasar 
al  contador  judicial  para  que  se  hiciera  la  división 
y  partición  de  ellos,  ó  si  la  habia  de  verificar  el 
mismo  comisionado;  y  aunque  el  auditor  de  guerra 
.de  aquella  plaza  opinó  adhiriéndose  á  lo  primero, 
habiendo  oido  el  gobernador  los  de  otros  facultati- 
vos del  derecho,  me  dio  cuenta  de  todo  con  el  ob- 
jeto de  que  me  sirviera  prescribir  la  regla  que  de- 
bia observarse  en  lo  sucesivo.  Visto  en  mi  consejo 
de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  inteligencia,  y  de 
otros  documentos  relativos  al  asunto,  espusieron  mis 
fiscales,  y  consultádome  sobre  ello  en  26  de  abril 
del  año  próximo  pasado,  he  resuello  deolarary  cerno 
por  esta  mi  real  cédula  declaro^  que  guando  el  padre 

nombra  en  su  testamento  contador  y  partidor  extrO' 
Tomo  II, 


judicial,  y  las  partes  están  cm}formes  en  que  tenga 
efecto^  no  debe  impedirse  por  la  justicia,  aun  cuan- 
do haya  menores  ó  ausentes,  quedándola  á  saleo  el 
acto  de  aprobación  de  la  cuenta,  y  adjudicaciones 
que  se  practiquen  por  el  comisionado,  y  el  poder  re- 
parar entonces  cualesquiera  agravio  que  justamen- 
te se  notase,  por  ser  esto  lo  mas  conforme  á  las  le-  ^ 
yes  del  tiL  4  lib.  5  de  la  Recopilación  de  estos  rei- 
nos, y  alas  amplias  facultades  qtie  por  ellas  se  con- 
ceden á  los  testadores,  y  señaladamente  á  los  padres 
por  efecto  de  la  patria  potestad,  tan  recomendada 
siempre  en  el  derecho,  lo  que  se  corrobora  con  el 
hecho  de  que  siendo  aun  mas  importante  la  infor< 
macion  de  inventarios  de  bienes  de  los  que  falle- 
cen dejando  menores  ó  ausentes  para  obviar  la 
ocultación  y  estravio  de  ellos,  con  todo  se  permite  y 
practica  con  arreglo  á  las  mismas  leyes  el  que  los 
testadores  puedan  nombrar  persona  que  con  inhibi- 
ción de  las  justicias  le  ejecuten  estrajudicialmetite 
con  la  propia  reserva  á  estas  de  poder  reparar  á  su 
tiempo  cualquiera  agravio  que  advirtieren,  sin  que  á 
ello  obste  el  que  el  contador  haya  rematado  su  oficio 
o«i  la  espresada  condición  de  mteryenir  en  los  in- 
ventarios y  particiones  de  los  milicianos,  igualmen- 
te que  de  los  demás  vecinos^  por  deberse  entender 
esto  en  unos  y  otros  siempre  que  los  testadores  en 
uso  de  aquella  facultad  no  hubiesen  nombrado  con- 
tador y  partidor  extrajudicial;  en  cuyo  caso  deberá 
pract¡cai*6e  por  el  judicial,  á  reserva  de  aprobarse 
su  operación  por  la  respectiva  justicia,  y  reparar 
entonces  cualquier  agravio  ó  perjuicio  que  se  nota- 
se^ Por  tanto,  por  la  presente  ordeno  y  mando  k 
mis  vireyes,  gobernadores  y  capitanes  generales, 
presidentes,  regentes,  audiencias,  intendentes  y  de- 
mas  ministros,  jueces  y  justicias  de  mis  reinos  de 
las  Indias,  islas  Filipinas  y  de  Barlovento,  que  ca- 
da uno  en  la  parte  que  respectivamente  les  corres- 
ponda, guarden,  cumplan  y  ejecuten,  y  hagan  guar- 
dar, cumplir  y  ejecutar  la  referida  mi  real  resolu- 
ción, según  y  en  la  forma  que  va  referido,  sin  que 
con  motivo  ni  pretesto  alguno  se  contravenga  á  ella 
por  ser  asi  mi  voluntad.  Fecha  en  Madrid  á  30  de 
enero  de  1792. — Yo  el  Rev. — Por  mandado  del 
Rey  nuestro  señor, — ^Antonio  Ventura  de  Taranco. 
— Señalado  con  tres  rúbricas. 

Y  para  que  esta  soberana  resolución  llegue  á  no- 
ticia de  todos,  y  se  observe  y  cumpla  puntualmen- 
te, mando  se  publique  por  bando  &c.,J^ 

NOTA*  Esta  cédula  (que  es  la  do  que  habla  la  nota  ntim.  10  i 
la  ley  10  tit  31  ilb.  10  de  la  No7.)  se  publicó  por  bando  el  95  de 
mayo  de  1793;  y  pues  la  pongo  &  la  letra,  omito  aquella  nota  de 
la  NoTfsíma. 
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COMIJliriCADOS  SECRETOS. 


N.  8505. 


REAL   CÉDULA. 


Que  al  juez  debe  constarle  el  contenido  y  la  legali- 
dad de  las  memorias  ó  comunicados  secretos, 

DC7*E1  Rey, — Lie.  D.  José  Francisco  de  Aguir- 
re,  oidor  de  mi  audiencia  real  de  }a  ciudad  de  Mé« 
gico,  y  juez  de  bienes  de  difuntos  de  ella  al  oidor 
de  la  propia  audiencia  que  por  turno  ejerciere  esta 
comisión. — En  carta  de  5  de  abril  de  1722  disteis 
cuenta  con  dos  testimonios  de  que  habiendo  muer- 
to abintestado  D.  José  del  Castillo  Ibarra ,  cura 
beneficiado  del  pueblo  de  Ometepec  de  la  provin- 
ci'a  de  Igualapa,  intentó  el  alcalde  mayor  de  ella 
conocer  del  intestado,  lo  que  le  embarazó  el  6r.  D. 
José  de  Arriaga  vicario  de  aquel  partido,  pasando  á 
ejecutar  con  el  pretesto  de  que  el  difunto  le  habia 
dejado  poder  m  voce,  sin  que  bastasen  á  contenerlo 
diversos  medios  de  que  usó  el  referido  Alcalde  ma« 
yor,  quien  recibida  información  del  hecho,  dio  cuen- 
ta á  ese  juzgado,  en  cuya  vista  espedisteis  despa- 
cho de  ruego  y  encargo  para  que  el  obispo  de  Oa« 
jaca  hiciese  qu^  el  mencionado  D.  José  Arriaga  «o 
impidiese  ni  embarazase  en  manera  alguna  el  uso 
y  ejercicio  de  la  jurisdicción  que  el  alcalde  mayor 
tenia  en  la  citada  causa,  exhibiendo  y  entregando 
todos  los  bienes  con  las  diligencias  que  hubiese  for- 
mado, espresando  también  que  por  haber  fallecido 
asimismo  abintestado  el  lie.  D.  Manuel  Cayetano 
de  Casaus,  canónigo  penintenciario  de  aquella  ca- 
tedral en  jurisdicción  de  las  cuatro  villas,  empezó 
el  provisor  de  Oajaca  á  tomar  conocimiento  sobre 
sus  bienes,  hasta  que  á  instancia  del  alcalde  mayor 
de  ellas  se  abstuvo;  y  habiéndose  empezado  por  es- 
te á  practicar  el  inventarío  y  demás  diligencias  con- 
ducentes, se  introdujo  el  mencionado  obispo  con  el 
motivo  de  los  bienes  de  D.  Rodrigo  Ortiz  de  Acu- 
ña, arcediano  que  fué  de  la  misma  catedral  que  de- 
jó por  heredero  al  intestado  su  sobrino,  despachan- 
do un  exhortó  al  nominado  alcalde  mayor,  á  fin  de 
que  no  se  mezclasen  unos  bienes  con  otros,  por  de- 
cir haber  de  cumplirse  las  mandas  de  una  memo- 
ria sigilosa  que  dejó  el  referido  arcediano,  envián- 
dole  á  pedir  por  otra  via  337  pesos  que  estaban  en- 
tre los  bienes  del  espresado  D.  Manuel  para  distri- 
buirlos en  misas  por  su  alma,  los  que  le  remi- 
tió puesta  certificación  de  su  entrega,  de  lo  cual 
dio  cuenta  el  alcalde  mayor  al  juzgado  general,  por 
donde  se  libró  despacho  al  enunciado  obispo,  á  fin 
de  que  cumplida  la  memoria  secreta  (que  tan  sola- 
mente debia  verificarse  en  los  bienes  del  arcediano) 
diese  cuenta  del  residuo  que  quedase  de  ellos,  y 
en  que  debia  surtir  efecto  la  herencia  que  reca- 
yó en  el  citado  D.  Rodrigo  su  sobrino,  reservando 


su  derecho  á  los  interesados,  como  también  al  de- 
fensor de  bienes  de  difuntos  por  lo  qus  miraba  álos 
referidos  337  pesos.  Y  habiéndose  visto  en  mi  con- 
sejo de  las  Indias  con  lo  que  dijo  mi  fiscal,  ha  pare- 
cido aprobaros  todo  lo  que  habéis  ejecutado  en  los 
dos  casos  que  proponéis,  y  ordenaros  y  mandaros 
(como  lo  hago)  que  respecto  de  que  por  lo  tocante 
á  los  337  pesos  entregados  al  citado  obispo,  está  re- 
servado su  derecho  ¿  salvo  á  los  herederos  y  defen- 
sor, hagáis  que  usando  este  de  la  reserva,  ejecute 
las  defensas  mas  convenientes  a  favor  del  intestado, 
y  que  vos  continuéis  en  uno  y  otro  practicando  las 
diligencias  correspondientes  hasta  hacer  la  entre- 
ga de  los  bienes  á  los  herederos  si  estuviesen  en 
esos  reinos,  y  en  su  defecto  remitirlos  á  estos; 
no  permitiendo  que  en  adelante  se  saque  cantidad  id- 
guna  de  los  efectos  de  intestados  ni  aun  para  cumplir 
memorias  secretas^  sin  que  primero  os  conste  el  con'- 
tenido  de  ellas  y  su  legalidad^  á  fin  de  precaver  por 
este  medio  los  fraudes  que  se  puedan  intentar,  qtio 
así  es  mi  voluntad  y  conviene  á  mi  real  servicio. 
Fecha  en  Buenretiro  á  29  de  marzo  de  1734. — ^Yo 
el  Rey.— Por  mandado  del  Rey  nuestro  sen  )r. — 
Juan  Ventura  de  Maturana.«J2Q 

NOTA.    Vétie  el  núm.  siguicnto. 


N.  8506. 


ARTICULO  13. 


De  las  nuevas  instrucciones  para  d  juzgado  de  bie- 
nes de  difuntos  de  Mégico  aprobadas  é  impresas 
en  1805. 

RELATIVA  A  LA  MATEHIA    DEL  NUV.  ANTERIOR. 

nC7*13.  Dejan  muchas  veces  los  testadores  me- 
morias privadas  ó  comunicados  secretos,  y  suelen 
añadir  encargos  muy  estrechos  para  que  en  nin- 
gún caso  ni  á  juez  alguno  se  manifiesten  ó  ^revelen: 
f>ero  como  á  la  sombra  de  semejantes  disposiciones 
se  podrian  frustrar  las  leyes  dictadas  en  beneficio 
público  ó  de  las  familias  y  personas  particulares, 
están  autorizados  los  jueces  generales  del  juzgado 
para  obligar  y  compeler  á  los  albaceas  á  que  se  les 
manifiesten  reservadamente,  á  efecto  de  que  reco- 
nocidas, si  las  hallaren  justas  y  arregladas  á  las  le- 
yes, se  las  devuelvan  para  su  cumplimiento,  de  lo 
que  harán  poner  la  constancia  necesaria;  y  que  con 
referencia  á  ella  se  dé  á  los  albaceas  certificación 
para  su  resguardo.  Pero  si  juzgaren  que  por  ser 
contra  derecho  no  deben  cumplirse,  dispondrán  lo 
que  según  las  circunstancias  sea  mas  adaptable,  con- 
servando en  cuanto  se  pueda  el  secreto.,./!! 


NOTA.    Véate  bI  numero  eii^iiento. 


y«í*rr.flr^ 


;»»•: 
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N.  3607. 


AUTO  ACORDADO 


del  supremo  consejo  acerca  del  art.  150  §  l.^  tit.  13  lib.  4  de  Tas 
sinodales  de  Caracas,  que  ordena  qne  todos  los  fideicomisarios 
de  cualquiera  calidad,  estado  y  condición  que  sean,  ocurran  al 
diocesano  á  manifestar  con  juramento  SMon  obras  piadosas 
las  que  se  les  hubieren  comunicado  en  confianza;  y  que  sien- 
dolo,  declaren  cuántas,  y  donde  se  han  de  ejecutar. 

DCf'Hallándose  recomendado  el  secreto  por  otro 
natural,  y  siendo  introducción  del  mismo  derecho 
para  conservación  de  la  sociedad  humana  que  tan- 
to pende  de  las  confianzas;  y  asi  el  secreto  natural 
se  halla  relevado  de  todos  los  preceptos  superio- 
res, menos  en  aquellos  casos  que  de  su  observancia 
y  cumplimiento  se  causa  algún  perjuicio  público  ó 
daño  particular  á  algún  tercero,  pues  en  estos  ca- 


sos como  el  mismo  derecho  natural  influye  ó  impele 
á  que  se  halle  siempre  en  salvo  el  ínteres  de  lo  cau- 
sa pública,  y  de  qualquiera  individuo,  obliga  á  que 
se  deba  y  pueda  revelar  ó  manifestar.  Y  así  siendo 
el  fin  de  la  constitución  antecedente  el  que  se  cum- 
pla la  voluntad  de  los  difuntos  en  la  ejecución  de  lo 
que  dejan  mandado  en  confianza,  y  asegurar  la  con- 
ciencia de  los  comisarios  con  el  presupuesto  referí- 
do,  se  da  el  pase  con  calidad  de  que  se  escuse  la  es- 
comunión  mayor,  que  sin  espresar  la  obrapia  á  que 
se  aplicare  el  fideicomiso  (cuando  hubiere  inconve- 
niente en  hacerlo)  declaren,  los  fideicomisarios  con 
juramento,  si  tienen  cumplido  aquello  que  se  les  ha 
encardado.  ^rj¡ 


DE  LA  CUARTA  FALCIDIA 

Y  DE  LA  TREBELIANICA 


PARTIDA  6.*  TIT.  XI« 

Como  se  puede  menguar  la  Manda,  e  fasta  que 
quantia;  a  que  dizen  en  latin,  Falcidia,  o  debitum 
bonorum  subsidium,  o  Trebelianica. 

N.  3508.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Conucnible  cosa  es,  e  con  razón,  que  el  herede- 
ro de  cada  vn  ome  aya  los  bienes  de  aquel,  a  quien 
deue  heredar,  o  cierta  parte  dellos.  Ca  desaguisado 
sería,  de  auer  nome  de  heredero,  e  non  le  venir  en- 
de pro  ninguno.  E  porque  acaesce  a  las  vegadas, 
que  los  omes  esparzon,  e  derraman  todos  sus  bie- 
nes, faziondo  mandas  dellos,  de  manera,  que  non 
finca  el  heredero  aquella  parte  que  deuia  auer  por 
derecho.  Porende,  pues  que  en  el  Titulo  ante  deste 
diximos  de  las  Mandas,  e  de  los  Testamentarios, 
que  las  han  de  pagar.  Conuiene  que  digamos  en  es- 
te, cuanto  es  lo  que  el  heredero  puede  sacar  de  ca- 
da manda,  quando  non  ouiesse  aquella  parte  que 
deuia  auer.  E  de  que  cosas  puede  esto  ser  fecho.  E 
en  qual  manera,  o  en  que  tiempo. 


N.  3509. 


LEY  I. 


Quanto  es,  lo  que  el  heredero  puede  sacar  de  cada 


Manda,  quando  non  ouiesse  aquella  parte  que  ha 
de  auer:  e  en  que  cosas  lo  puede  fazer, 

Falcidia  es  llamada,  en  latin,  la  quarta  parte  de 
la  herencia,  que  deue  auer  el  heredero  estraño,  a  lo 
menos,  de  los  bienes  del  finado,  por  razón  que  era 
escríto  en  testamento  de  otro.  E  porende  dezimos, 
que  quando  algún  ome  faze  manda  de  todos  sus 
bienes,  de  manera,  que  non  dexa  al  heredero  la  su 
parte  que  deue  auer,  estonce  el  heredero  puede  aba- 
xar,  de  cada  vna  de  las  mandas,  la  quarta  parte  de- 
lia,  e  retenella  para  si.  E  si  por  auentura,  el  testa- 
dor non  fiziesse  mandas  de  todos  sus  bienes,  pero 
menguasselos,  de  guisa,  que  el  heredero  pagando 
enteramente  las  mandas,  non  le  fincaría  en  saluo  la 
su  parte;  dezimos,  que  bien  puede  ábaxar  de  cada  vna 
de  las  mandas,  aquello  que  demás  mandare,  e  rete- 
nerla para  si,  fasta  que  aya  su  dereduí.  E  este  aba- 
xamiento  se  deue  fazer  de  cada  manda,  según  fuc.^ 
re  la  quantia  dellas.  Mas  si  los  herederos  fuessen 
de  los  que  descienden,  o  suben  por  la  liña  derecha, 
del  fazedor  del  testamento,  estonce  deuen  auer  la 
su  parte  legitima;  a  que  llaman,  en  latín,  debitum 
jure  naturae:  assí  como  diximos  de  suso,  en  el  Títu- 
lo, délos  que  pueden  fazer  testamento,  en  la  ley  que 
comienza,  Religiosa  vida.  Otrosí  dezimos,  que  el 
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Jieredero  puede  tacar  lu  parte,  assi  como  diluimos, 
da  todas  las  mandas,  o  donaciones,  que  los  testado- 
res fazen  por  razón  de  su  muerte. 


N.  3510. 


LEY  II. 


En  que  manera  se  deuen  menguar  las  Mandas. 

La  manera  en  que  los  herederos  deuen  batar  de 
las  mandas  por  la  su  parte  legitima,  a  que  llaman 
en  latín,  Falcidia,  es  esta.  Que  primeramente  de- 
uen pagar  todas  las  debdas  que  deue  el  defunto^ 
también  las  que  deue  a  aquel  que  establescio  por 
su  heredero,  como  a  otros  qualesquier»  a  quien  las 
deuiesse.  Fueras  ende,  si  el  testador  dixesse  señala- 
damente en  su  testamento,  que  el  debdo  que  deuia 
a  aquel  que  establescio  por  su  heredero,  que  non 
quería  que  se  sacasse  de  las  mandas,  nin  se  entre- 
gasse  del.  Otrosí,  deue  sacar  en  ante  todas  las  des- 
pensas, que  fuessen  fechas  por  razón  de  la  muerte 
del  defunto;  e  aun  deue  sacar  en  ante,  las  despen- 
sas que  fízieren  en  los  escritos  del  testamento,  e  en 
los  memoriales  de  los  bienes  del  defunto.  Otrosí, 
deuen  ante  sacar  los  dineros  que  el  testador  man- 
dasse,  para  comprar  los  sieruos  que  mandasse  fran- 
quear. Pero  en  esto  y  a  departimiento:  ca  si  el  tes- 
tador mandasse  a  alguno  dineros,  porque  franquea- 
se su  sieruo  mismo;  de  tal  manda  como  esta  bien 
puede  sacar  la  parte  que  es  llamada,  Falcidia.  Mas 
si  mandasse  dar  los  dineros  a  algún  ome,  a  quien 
mandasse  comprar  sieruo  de  otrí;  si  todos  los  dine- 
ros entrassen  en  la  compra  del  sieruo,  non  se  pue- 
de porende  sacar  la  Falcidia;  mas  si  sobrassen  di- 
neros de  la  compra,  bien  se  puede  ende  sacan  e  de 
todo  lo  al  que  fue^e,  puede  el  heredero  sacar  la  su 
parte  legitima,  en  esta  manera;  que  si  aquella  cosa 
de  que  fue  fecha  la  manda,  fuere  alai,  que  se  pue- 
da partir  sin  daño,  e  sin  mal  estanza  della,  deue  el 
heredero  tomar  della  su  parte;  mas  si  fuesse  cosa 
que  se  non  pudiesse  partir,  assi  como  sieruo,  o  pa- 
uallo,  o  libro,  o  otra  cosa  semejante,  estonce  deoenla 
apreciar,  e  del  precio  della  deue  tomar  el  heredero 
la  su  parte.  E  si  el  heredero  quisiesse  tomar  su  par- 
te entera  en  vna  cosa  apartadamente,  que  fuesse 
mandada  a  otro,  non  lo  puede  fazer,  si  non  fuere 
con  plazer  de  aquel  a  quien  fue  mandada. 


N.  8511. 


LEY  in. 


Qy^  tiempo  deue  ser  catado,  para  poder  menguar 
las  Mandas,  en.  raxcn  de  sacar  el  heredero  la  su 
parte  legitima. 

La  quantia  de  los  bienes  del  defunto  deue  ser  ca- 
tada, e  asmada,  en  el  tiempo  que  el  fino,  porque  se- 
gún lo  que  por  estonce  era,  deue  el  heredero  sacar 


la  su  parte.  E  si  después  se  menguo,  o  se  crescio,  el 
daño,  o  el  pro  della  pertenesce  al  heredero,  e  noi^ 
a  aquellos  que  deuen  auer  las  mandas.  E  esto  sería, 
como  si  el  testador  ouiesse  en  valia  cient  maraue- 
dis  quando  finaise,  e  los  bienes  en  que  los  ouiesso 
fuesse  en  ganados,  assi  como  en  vacas,  o  en  oucjas, 
o  cabras,  o  otros  ganados.  Ca,  si  quando  muríesse 
el  testador  valiessen  cient  marauedis  los  ganados,  e 
non  mas,  e  después  paríesson,  o  csquílmassen  de- 
llos  otros  frutos,  assi  como  queso,  o  lana,  de  guisa, 
que  los  fijos,  e  los  esquilmos  valiessen  otros  cient 
marauedis,  o  mas;  por  todo  esso,  aura  el  heredero 
todo  el  esquilmo  de  los  ganados,  e  la  quarta  parte 
de  los  cient  marauedis,  que  valian  los  bienes  del 
testador  quando  fino.  Otrosí  dezimos,  que  si  so  men- 
guassen  después  de  los  bienes  del  finado  la  quarta 
parte  denlos,  con  todo  esso  auran  las  mandas  cum- 
plidamente, aquellos  a  quien  fueron  mandadas;  c  cl 
heredero  perderá  la  su  parte,  de  todo  aquello  que 
menguare  ende.  Ca  derecho  es,  pues  que  a  el  per- 
tenesce el  pro  del  acrescentamiento  de  la  herencia, 
que  otrosí  sufra  el  daño,  quando  y  acaesciere  des- 
pués de  la  muerte  del  testador. 


N.  8512. 


LEY  IV. 


Quales  Mandas  non  deuen  ser  menguadas  por  ra- 
zón de  Falcidia. 

Sacar  pueden  los  herederos,  de  las  mandas,  la  su 
quarta  parte  legitima,  a  que  llaman  en  latín,  Fald- 
dia,  assi  como  de  suso  mobtramos.  Empero  man- 
das y  a  de  tal  natura,  de  que  la  non  podrían  sacan 
e  son  estas;  assi  como  de  las  cosas,  que  dexa  el  fa- 
zedor  del  testamento,  a  Eglesia,  o  a  otro  lugar  reli- 
gioso, o  a  Hospital,  o  a  pobres,  o  para  quitar  los  cap- 
tiuos,  o  en  alguna  otra  manera  que  fuesse  obra  de 
piedad.  Ca,  de  tales  mandas  como  estas,  nin  de  las 
otras  semejantes  deltas,  non  deue  el  heredero  rete- 
ner ninguna  cosa  para  si,  por  razón  de  falcidia:  an- 
te deuen  ser  dadas  cumplidamente,  assi  como  el 
testador  las  mando.  Fueras  ende,  sí  el  heredero  fues- 
se de  los  que  descienden,  o  suben  por  liña  derecha, 
del  testador.  Ca  estos  átales  en  todas  guisas  deuen 
auer  la  su  parte  legitima,  e  non  gela  pueden  embar- 
gar, por  tales  mandas  como  sobredichas  son,  nin 
por  otra  manera  ninguna.  Fueras  ende,  si  el  here- 
dero fiziesse  tal  yerro^  por  que  el  testador  le  ouies- 
se  desheredado  con  derecho.  Otrosí  dezimos,  que 
quando  estuuíesse  algún  Cauallero  en  hueste,  en 
seruicio  del  Rey,  o  en  seruicio  comunalmente  de  la 
tierra,  si  fiziesse  manda,  en  que  dexasse  mandas  a 
otro,  e  establescíesse  por  su  heredero  a  alguno  que 
non  fuesse  de  los  que  descendiessen,  o  subiessen 
por  liña  derecha  del  mismo,  tal  heredero  como  es. 
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te  non  deue  sacar  de  las  mandas,  que  el  Cauallero 
fiziesse  en  tal  lugar,  iiinguna  cosa;  maguer  non 
ouiesse  de  otra  parte,  de  que  pudiesse  auer  la  su 
parte  legítima.  E  esto  es,  porque  los  Caualleros,  de 
mientra  que  están  en  huestQ,  han  este  priuilegio,  e 
otras  mayorías,  mas  que  los  otros  ornes,  assi  como 
se  muestran  en  las  leyes  deste  nuestro  libro;  porque 
son  puestos  para  amparar  el  pro  comunal  de  la 
tierra. 


N.  3518. 


LEY   V. 


Como,  si  el  heredero  da  alguna  cosa  ascondidameri' 
te,  por  mandado  del  testador,  a  orne  que  la  non 
podia  auer  de  derecho,  non  puede  después  sacar 
della  Falcidia, 

Personas  ciertas  son,  a  quien  defienden  las  leyes 
deste  nuestro  libro  que  les  non  puedan  dexar  los 
omcs  mandas,  nin  otras  cosas,  en  sus  testamentos, 
assi  como  diximos  de  suso  en  el  Titulo  de  los  He- 
rederos. E  porque  acaesce  a  la  negadas  que  los  fa- 
zedores  de  los  testamentos  ruegan  ascondidamente 
a  los  herederos,  que  den  alguna  cosa  a  tales  perso- 
nas; porende  mandamos,  que  los  herederos  non  sean 
tenudos  de  los  obcdescer  en  esto.  E  si  contra  esto 
fízieren,  pierdan  porende  la  su  parte,  que  es  llama- 
da Falcidia,  de  manera  que  la  non  puedan  sacar 
de  las  mandas;  e  si  la  han  sacada,  que  la  den  a  la 
Cámara  del  Rey.  Fueras  ende,  sí  el  heredero  fues- 
se  fijo,  o  nieto,  o  sieruo,  del  fazedor  del  testamento. 
Ca  estos  herederos  átales  non  la  deuen  perder  por 
tal  razón:  porque  ellos  están  en  poder  del,  e  son  tenu- 
dos de  caber  su  ruego,  e  de  obedescer  su  mandado. 


N.  8514. 


LEY  VL 


Por  quales  razones,  e  de  que  cosas,  non  puede  sacar 

Falcidia  el  heredero. 

Maliciosamente  cancelando  el  heredero  el  testa- 
mento, o  las  mandas,  porque  non  valiessen,  pierde 
porende,  que  non  puede  sacar  la  falcidia  dellas. 
Otrosí  dezimos,  que  si  el  heredero  furtasse  alguna 
cosa,  de  las  que  el  testador  fiziesse  manda  a  otrí,  o 
la  negasse  maliciosamente,  diziendo  que  era  suya 
propria,  e  non  del  testador;  por  qualquier  destas  ra- 
zones que  sea  vencido  el  heredero  por  juyzio,  pier- 
de porende,  que  non  pueda  sacar  de  las  mandas  la 
falcidia.  Otrosi,  aquellos  herederos  que  non  suben, 
nin  descienden  por  la  liña  derecha,  del  testador, 
non  pueden  sacar  falcidia  de  las  mandas,  si  el  testa* 
dor,  les  defendiesse  señaladamente,  que  la  non  sa- 
cassen.  Otrosi  dezimos,  que  si  el  testador  fiziesse 
manda  a  alguno,  de  Castillo,  o  de  otra  heredad  cier- 
ta, en  tal  manera,  que  la  non  pudiessen  vender,  nin 

Tomo  II. 


enajenar,  mas  que  siempre  fincaste  a  el,  e  a  sus  tie- 
rederos;  que  de  la  manda  que  desta  guisa  fuessa 
fecha,  non  puede  el  heredero  sacar  falcidia.  Esso 
mismo  seria,  quando  el  testador  mandasse  a  su  fijo 
algo,  por  razón  de  la  su  legitima  parte,  que  deue 
auer  en  los  bienes  del  padre;  o  si  mandasse  a  algu- 
na muger  de  lo  suyo,  por  razpn  de  dote;  o  si  man-  # 
dasse  aforrar  sus  sieruos.  Ca  de  tales  cosas  como 
estas  non  pueden  los  herederos  sacar,  nin  retener 
ninguna  cosa,  por  razón  de  falcidia.  Otrosi  dezimos* 
que  pagando  el  heredero  complidamente  algunas 
cosas,  de  las  mandas  que  ouiesse  fecho  el  testador, 
non  sacando  ende  la  falcidia;  cuydando  que  en  la 
heredad  que  fincaua,  auia  assaz  para  pagar  las  otras 
mandas,  c  para  retener  para  si  la  su  parte  legitima; 
estonce,  todas  las  otras  mandas  deue  pagar  compli- 
damente. Fueras  ende,  sí  después  que  las  el  comen- 
zó assi  a  pagar,  se  descubriesse  algund  debdo  gran- 
de, que  el  non  lo  sopiesse  en  ante,  que  era  tonudo 
de  pagar  aquel  a  quien  el  heredo.  Ca  estonce,  por 
esta  razón,  bien  podría  sacar  falcidia  de  aquellai 
mandas,  que  fuessen  aun  por  pagar. 


N.  3515. 


LEY  VIL 


Como  los  herederos  pueden  sacar  la  Falcidiaf  siji- 

zieren  el  Inuentario, 

Todos  los  herederos  que  son  establescidos  por  los 
testadores,  pueden  sacar  falcidia,  según  que  dixi- 
mos en  las  leyes  ante  desta.  E  esto  se  deue  enten- 
der, si  fixieren  primeramente  él  Inuentario,  que  de- 
ue ser  fecho,  segund  que  diximos  en  el  Titulo,  De 
como  pueden  auer  consejo  los  herederos,  si  toma- 
ran la  heredad,  o  non.  E  si  por  auentura,  el  Inuen- 
tario non  ouíessen  fecho,  estonce  non  podrían  sacar 
falcidia.  Fueras  ende,  si  los  herederos  fuessen  de 
los  que  descienden,  o  suben  por  la  liña  derecha,  de 
los  fazedores  de  lojs  testamentos.  Ca  estos  átales  de* 
uen  auer  la  su  parte  legitima,  por  debdb  que  han 
en  los  bienes  del  padre,  naturalmente;  mas  los  otros 
herederos  han  la  falcidia,  por  otorgamiento  de  ley. 
E  porende,  pues  que  estos  átales  non  guardan  la  ley. 
deuen  porende  perder  aquello  que  deuian  auer  por 
otorgamiento  della. 


N.  8516. 


LEY  VIIL 


Como,  aquel  que  es  establescido  por  heredero^  si  es 
rogado  que  de  la  herencia  a  otri,  puede  sacar  de* 
lia  la  quarta  parte,  a  que  dizen  en  latín  Trehel- 
lianica. 

Trebettianica  dizen,  en  latín,  la  quarta  parte,  que 

el  heredero  deue  auer  de  los  bienes  de  la  herencia 

en  que  es  establescido,  quando  es  rogado  del  testa- 
les 
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(lor,  que  de,  o  entregue  después  la  herencia  a  otri. 
Pero  dcue  contar  en  esta  su  parte  las  cosas  que  el 
fazedor  del  testamento  le  mando,  si  las  ouo.  E  aun 
dezimos,  que  los  frutos  que  tomo  de  tai  herencia, 
de  mientra  que  la  ouo,  si  fueren  tantos,  que  monta- 
ren tanto  quanto  podría  valer  la  quarta  parte  que 
el  deue  auer,  estonce  non  deue  tomar  ninguna  cosa 
de  la  heredad;  ante  la  deue  dar  libre,  e  quita,  a 
aquel  a  quien  le  rogaron  que  la  diesse.  £  si  por 
auentura,  tanto  non  valiessen  los  frutos  que  el  saco 
ende;  contando  ante  lo  que  el  rescibio  dellos,  sobre 
esto  deuese  entregar  de  los  bienes  de  la  herencia, 
fasta  que  aya  la  quarta  parte.  E  si  mas  montaren 
los  frutos,  que  lo  que  el  deue  auer  por  razón  desta 
quarta  parte;  estonce  dezimos,  que  si  el  testador  le 
señalo  dia,  a  que  rindiesse  la  heredad,  e  a  aquel  pla- 
zo la  entrego  a  aquel  a  quien  la  deuia  entregar,  que 
auer  deue  todos  los  frutos,  por  la  quarta  parte  que 
deuia  auer,  quanto  quier  que  valan  mas.  E  si  non 
le  señalaron  dia  cierto,  a  que  diesse  la  heredad,  e 
aquel  que  la  deuia  auer  fuesse  negligente  en  deman- 
darla, sabiéndolo;  estonce  dezimos,  que  este  que 
era  tenedor  de  la  heredad,  aura  los  frutos  della,  e 
non  los  contara  en  la  su  quarta  parte.  Mas  si  este 
atal  fuesse  rebelde  de  dar  la  heredad,  o  lo  metiesse 
por  alongamiento  maliciosamente;  estonce,  quanto 
quier  que  valan  mas  ios  frutos^  que  el  esquilmo  do 


la  su  parte  que  dcue  auer,  sera  tenudo  de  los  dar 
al  otro,  con  la  heredad.  E  lo  que  diximos  en  esta 
ley  en  razón  de  los  frutos,  que  deuen  ser  contados 
en  la  quarta  parte,  según  que  es  sobredicho,  ha  lo- 
gar, quando  el  heredero,  a  quien  ruega  que  de  la 
heredad  aotrí,  non  es  de  los  lijos  del  testador.  Ca, 
si  dellos  fuesse,  estonce  los  frutos  que  esquilmasse 
este  fijo  del  fazedor  del  testamento,  mientra  que  to- 
uiesse  la  heredad  en  su  poder,  non  serán  contados 
en  la  su  parte  legitima;  ante  dezimos,  que  esta  par- 
te deue  ser  sacada  enteramente  de  los  bienes  de  la 
herencia,  e  non  de  los  frutos  della,  maguer  el  testa- 
dor loouiesse  mandado  de  otra  guisa.  Pero  lo  que 
diximos  desta  quarta  parte  en  esta  ley,  se  deue  en- 
tender desta  guisa;  que  el  heredero  la  deue  auer, 
quando  entra  la  heredad,  de  su  grado,  sin  constre- 
ñimiento ninguno  que  el  Juez  le  fíziesse.  Mas  si  es 
rebelde,  non  la  queriendo  entrar;  e  lo  ouiesse  a  fa- 
zer  por  premia,  e  mandamiento  del  Juez;  estonco 
non  sacara  la  quarta  parte  sobredicha.  Ante  dezi- 
mos, que  es  tenudo  de  dar,  e  de  entregar  la  here- 
dad, con  los  frutos  deila,  a  aquel  que  le  rogo,  o 
mando  el  testador,  que  la  diesse.  Otrosí  dezimos, 
qu#el  es  siempre  tenudo  de  pagar  su  parte,  de  las 
debdas  que  deuiesse  el  testador,  quanto  le  copiesse 
a  pagar  por  razón  desta  quarta  parte. 


DE  LOS  CODICILOS. 


PARTIDA  6.«  TIT.  XII. 

De  los  Escritos  quefazen  los  ornes  a  sus  finamien-' 
tos,  a  que  llaman  en  latín,  Codicillos. 

N.  3517.  INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Codicülos  dizen,  en  latin,  vna  manera  de  escri- 
tos pequeños,  que  fazen  los  omes  después  que  han 
fecho  sus  testamentos,  para  crescer,  o  menguar,  o 
mudar  alguna  de  las  mandas,  que  auian  fechas  en 
ellos.  Onde,  pues  que  en  los  Titules  ante  deste,  fa- 
blamos  de  los  Testamentos,  que  son  mayores  escri* 
turas  que  los  omes  fazen  por  razón  de  sus  finamien- 
tos. Otrosi,  de  todas  las  cosas  que  pueden  ser  pues- 
tas, e  fechas,  en  ellos.  Queremos  aqui  dezir,  destas 
escrituras  sobredichas.   E  mostraremos,  que  quiere 


dezir,  Codicillus.  E  a  que  tiene  pro.  E  quien  lo  pue- 
de fazer.  E  en  que  manera  deue  ser  fecho.  E  sobre 
que  cosas.  E  que  departimiento  ha  entre  los  testa- 
mentos, e  los  cobdicilos.  E  de  si  diremos,  como  se 
pueden  desatar* 


N.  3518. 


LEYL 


Que  quiere  dezir  Cobdicilo,  e  a  que  tienpro,  e  quien 
lo  puede  fazer,  e  en  que  manera  deue  ser  fecho,  e 
sobre  que  cosas, 

Codicillus,  en  latin,  tanto  quiere  dezir,  en  roman- 
ce, como  escritura  breue,  que  fazen  algunos  omes 
después  que  son  fechos  sus  testamentos,  o  ante  E 
tal  escritura  como  esta  tiene  gran  pro:  porque  pue- 
de ome  en  ella  crescer,  o  menguar  las  mandas,  que 
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ouiesse  fechas  en  el  testamento.  £  puédelo  fazer 
todo  orne,  que  sea  mayor  de  catorze  años,  e  la  mu- 
ger,  de  doze  años;  solamente,  que  non  sea  de  aque- 
llos a  quien  es  defendido,  según  diximos  en  el  Ti- 
tulo de  los  Testamentos.  E  puede  ser  fecho  el  cob- 
dicilo  en  escrito,  e  sin  el,  solo  que  se  acierten  y  cm- 
co  testigos  *,  quando  lo  faze.  E  pueden  ser  en  el 
mandadas  todas  las  cosas,  que  pueden  ser  dexadas 
en  el  testamento,  por  razón  de  manda. 

•     Véase  la  ley  2,  tit.  1 8,  lib,  10  Nov.,  qae  ea  ia  3  de  Toro. 
NOTA.    Véase  la  citada  ley  3  de  Toro. 


N.  3519. 


LEY  II. 


Que  en  el  Cobdicilo  non  pueden  ser  establecidos  he- 
rederos derechamente. 

En  los  cobdicilos  non  pueden  ser  establecidos  he- 
rederos derechamente:  porende,  si  algún  testador 
ouiesse  establescido  heredero  en  su  testamento,  e 
después  desso  fíziesse  cobdicilo,  en  el  qual  pusiesse 
condición  alguna;  o  si  quisiesse  desheredar  en  el; 
non  empesce  al  heredero,  porque  perdiesse  porende 
toda  la  herencia,  nin  parte  della,  nin  sería  tenudo 
de  complir  la  condición  que  fuesse  y  puesta.  Pero 
si  en  el  cobdicilo  dixesse  el  testador,  que  el  herede- 
ro que  auia  establescido  en  e!  testamento,  le  auia 
fecho  tal  mal,  por  que  non  meresciesse  auer  la  he- 
redad, nombrando  aquel  yerro;  por  tal  razón  como 
esta  embargaría  el  heredero.  Ca  perdería  el  herede- 
ro porende  la  heredad,  si  el  yerro  le  fuesse  preña- 
do. Otrosi  dezimosj  que  si  el  que  íiziesse  el  cobdi- 
cilo vsasse  átales  palabras,  diziendolas,  o  faziendo- 
las  escreuir  en  el:  Ruego;  o,  Mando;  o.  Quiero,  que 
aquellos  que  han  derecho  de  heredar  la  mi  heredad, 
si  yo  muriesse  sin  testamento,  que  la  don  a  tal  ome. 
O  si  algún  testador  que  ouiesse  establescido  a  otro 
por  su  heredero  en  su  testamento,  rogasse,  o  le  man^- 
dasse  al  heredero,  o  dixesse  en  el  cobdicilo,  que 


quería  que  la  heredad  en  que  lo  hauia  establescido 
por  heredero,  que  la  diesse  a  otro:  vsando  el  señor 
de  la  heredad  a  dezir  tales  palabras  en  ol  cobdicilo, 
como  estas  sobredichas,  o  otras  semejantes  dellas, 
tenudo  es  el  heredero,  de  dar  la  heredad  al  otro,  as-  * 
si  como  lo  mando  él  señor  della.  Pero  bien  puede 
tener  para  si  la  quarta  parte  de  la  herencia,  a  que' 
llaman  en  latin  Trébellianica:  assi  como  suso  mos- 
tramos, en  el  Titulo,  De  como  se  pueden  menguar 
las  mandas,  en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón. 


N.  3520. 


LEY  III. 


Que  departimiento  ha  entre  los  Testamentos^  e  los 
Cobdicilos;  e  como  se  pueden  desatar. 

Departimiento  ha  muy  grande  entre  los  cobdicilos, 
e  los  testamentos.  Ca  los  cobdicilos  bien  se  pueden 
fazer,  maguer  non  pongan  en  ellos  sellos  los  que  los 
fazen,  nin  los  testigos  que  se  y  aciertan;  mas  pueden - 
los  fazer  ante  cinco  testigos.  E  puede  ome  fazer 
muchos  cobdicilos:  e  non  desatara  el  vno  al  otro. 
Fueras  ende,  si  dixere  señaladamente,  aquel  que  lo 
íiziere;  que  el  cobdicilo  que  auia  fecho  primera- 
mente, que  non  quería  que  vala.  Otrosi  dezimos, 
que  el  cobdicilo  non  se  desata,  maguer  nazca  des- 
pués fijo  a  aquel  que  lo  fizo.  Mas  en  los  testamen- 
tos que  se  fazen  en  escrito,  el  contrario  es  desto. 
Ca  deuense  fazer  ante  siete  testigos,  que  pongan  y 
sus  sellos.  E  el  testamento  primero  se  desata  por  el 
postrímero.  E  otrosi  se  quebranta  quando  nasce 
después  fijo  al  fazedor  del,  según  diximos  en  el  Ti- 
tulo de  los  Testamentos. 

NOTA.  Según  la  ley  3  de  Toro  que  es  la  2,  tit  18,  lib,  10  de  la 
No7.,  ha  de  intefveair  en  los  codioilos  la  mitma  wlemnidad  que 
te  requiere  en  el  teetamento  nuneupativo  6  abierto,  por  la  ley  del 
ordenamiento,  que  es  la  1.",  tit.  18,  lib«  10  de  la  No7.  puesta  en 
el  núm.  3390.  Véase  la  nota  4  pág.  115  del  Diccionario  do  Logia, 
lacion. 


DE  LA  SUCESIÓN  AB  INTESTATO. 


PARTIDA  e.-   TIT.  XIII. 

De  las  Herencias  que  ome  puede  ganar  por  razan 
de  parentesco,  quando  el  señor  della  muere  sin 
Testamento. 

N.  3521.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 
Sin  testamento,  c  con  el,  ganan  los  ornes  a  las  ve- 


gadas las  herencias,  e  los  bienes  que  fueron  de  otri. 
Onde,  pues  que  en  los  Titules  ante  deste  fablamos, 
de  como  vn  ome  puede  ser  heredero  de  otro  por 
testamento.  Otrosi,  de  las  mandas,  e  de  las  otras 
cosas  que  le  pertenescen.  Queremos  aquí  dezir,  en 
que  manera,  puede  heredar  ome,  por  razón  de  pa- 
rentesco, los  bienes  del  finado,  aunque  muera  sin 
testamento.  E  diremos,  en  quantas  guisas  pueden 
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■lohr  Ion  ornes  tin  testamanlo.  E  quantos  grados 
son  de  parentesco.  E  quales  son  aquellos,  que  por 
razón  del»  deuen  heredar  los  bienes  del  que  assi  fi« 
nare.  E  quanto  deue  auer  cada  vno  dellos  de  los 
bienes,  quando  fueren  muchos  herederos.  - 


N.  3522. 


LEY   I. 


m 

En  guantas  maneras  pueden  morir  los  ornes  sin  Tes» 

lamento. 

Ab  intestatOf  es  palabra  de  latín,  que  quier  tanto 
dezir  en  romance,  como  orne  que  muere  sin  testa- 
mento, E  esto  puede  ser  en  quatro  maneras.  La 
primera  es,  quando  orne  muere,  e  nonfaze  testa- 
mento. La  segunda  es,  quando  faze  testamento  non' 
cumplido;  non  guardando  la  forma,  que  deuia  ser 
guardada  en  fazerlo,  según  diximos  en  el  Titulo  de 
los  Testamentos.  La  tercera  es,  quando  el  testador 
fizo  testamento,  que  se  rompió  por  algún  fijo  que 
nasdo  después;  del  qual  fijo  non  fizo  enmiente  en  el 
testamento  *.  O  si  por  auentura,  aquel  que  fizo  el 
testamento,  se  dexo  después porfijar  a  otro;  de  ma- 
nera, que  pasasse  a  poder  de  aquel  que  lo  porfijo. 
La  cuarta  es,  quando  faze  testamento  acabado,  e 
estabiesce  el  heredero  en  el;  e  aquel  heredero  non 
quiere  la  heredad^  desecltandda. 


•    Segan  la  ley  1.»  tit.  18  lib.  X  de  la  Noyii.  Tale  el  tetU. 
atnto  en  cuanto  i  laa  mandaa  y  legados. 
MOTA.    Véaae  i  Gomes  1.*  Variar,  cap.  ]*• 


N.  8523. 


LEY  IL 


Quantos  grados  son  de  Parentesco. 

Tres  grados,  o  liñas  son,  de  parentesco.  E  la  vna 
es,  de  los  descendientes;  assi  como  de  los  fijos,  e  de 
los  nietos,  e  de  los  que  descienden  por  la  liña  dere- 
cha. La  otra  es,  de  los  ascendientes;  assi  como  el 
padre,  o  el  auuelo,  e  los  otros  que  suben  por  ella. 
La  tercera  es,  de  los  de  trauiesso;  assi  como  los 
hermanos,  e  los  tyos,  e  los  que  nascen  dellos:  e  do 
cada  vno  dellos  diremos  adelante,  en  las  leyes  que 
se  siguen,  de  como  pueden  heredar  los  vnos  a  los 
otros,  muriendo  sin  testamento. 

^TA.    Véase  la  ley  1  tit.  XX  lib.  10  Noris,  nüm.  3338. 


N.  8524. 


LEY  m. 


Cxmíóf  el  padre f  o  el  auelo  muriendo  sin  Testamento^ 
deue  el  fijo,  o  el  nieto,  heredarlos  bienes  éA. 

Mvríendo  el  padre,  o  el  auuelo,  sin  testamento,  o 
alguno  de  los  otros  que  suben  por  la  liña  derecha, 
el  fijo,  o  el  nieto.que  nasoiesse  de  otro  su  fijo,  ga^ 
ngn,  #  heredan  todos  los  bienes  del  finado,  quier  sean 


varones,  quier  mugeres;  maguer  aquel  que  murió 
sin  testamento,  ouiesse  hermano,  o  otros  parien- 
tes propincos,  de  la  liña  de  trauiesso.  Pero  dezi- 
mos, que  quando  algún  orno  muriesse  sin  testa- 
mento, dexando  vn  fijo  con  nieto,  fijo  de  algún  su 
otro  fijo,  o  de  fija,  que  fuesscn  ya  muertos  amos  a 
dos;  el  fijo,  e  el  nieto,  heredaran  la  heredad  del  de- 
funto,  egualmente.  E  non  empesce  al  nieto,  por- 
que  el  tyo  es  mas  propinco  del  defunto:  porque 
aquella  regla  de  derecho  que  dize:  Que  el  que  es 
mas  propinco  de  aquel  que  fino  sin  testamento,  de- 
ue auer  los  bienes  del;  ha  logar,  quando  el  finado 
non  dexa  ningún  pariente  de  los  descendientes.  Otro- 
sí dezimos,  que  si  estos  nietos  fuessen  muchos,  nas- 
cidos  de  vn  padre,  todos  heredaran  en  logar  del 
padre  con  el  tyo,  e  auran  aquella  parte  de  los  bie- 
nes del  auuelo,  que  auria  el  padre  dellos  si  biuiesse. 
E  si  alguno  muriesse  sin  testamento,  e  fincasse  vn 
nieto,  de  vn  su  fijo  que  fuesse  ya  muerto,  e  de  otro 
fijo,  que  fuesse  ya  finado,  le  fíncassen  tres  nietos,  o 
mas;  este  vno  solo,  tanta  parte  aura  en  la  heredad 
del  auuelo,  como  todos  los  otros  sus  primos:  porque, 
pocos,  o  muchos  que  sean,  ^ácan  en  logar  de  su 
padre,  e  heredan  todo  lo  que  heredaria,  si  biuiesse. 

NOTA.  Véanse  las  leyes  1  y  2  tit.  20  lib.  X  déla  Novia,  que  son 
la  6,  7  y  8  do  Toro,  paestas  bajo  los  números  333^  y  33^9. 


N.  3525. 


LEY  IV. 


Como,  los  padres,  e  los  auuelos,  pueden  heredar  los 
bienes  de  sus  fijos,  ede  sus  nietos,  quando  mueren 
sin  testamento. 

Segund  el  curso  de  natura,  e  la  voluntad  de  los 
padres,  deuen  heredar  los  fijos  los  bienes  dellos,  de- 
xandolos  en  su  logar  después  de  su  muerte;  mas 
porque  acaesce  a  las  vegadas,  que  los  fijos  mueren 
ante  que  los  padres,  e  los  auuelos.  E  porende,  pues 
que  en  la  ley  ante  desta  mostramos  de  la  herencia 
que  ganan  los  fijos,  o  los  nietos,  quando  sus  mayo- 
rales mueren  ante  dellos,  conuiene  que  digamos, 
como  deuen  heredar  los  ascendientes  a  aquellos 
que  descendieron  dellos;  e  dezimos,  que  quando 
acaesciere  que  el  fijo  muera  sin  testamento,  non  de- 
xando fijo,  nin  nieto,  que  heredasse  lo  suyo,  nin 
auiendo  Itermano,  nin  hermana  %;  que  estonce,  el 
padre,  e  la  madre  deuen  heredar  egualmente  todos 
los  bienes  de  su  fijo.  E  si  hermanos  ouiesse,  eston- 
ce deuen  ellos,  con  el  padre,  e  con  la  madre, 
partirlo  por  cabezas.  E  maguer  ouiesse  auuelo,  o 
auuela,  non  heredara  ninguno  dellos  ninguna  cosa 
en  los  bienes  de  tal  defunto.  Mas  si  aquel  que  mu- 
riesse sin  testamento,  non  dexasse  heredero  ningu- 

t    Aunque  tenga  herfloano  ó  hermana,  no  vendrán  á  parto  coa 
los  MMdleates:  L.  l.«  tit.  XX  Ub.  X  Ñor. 
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no  que  descendiesse  del,  nio  ouies^  hermano,  nin 
hermana,  nin  padre,  nin  madre;  si  ouiere  aúnelos, 
quier  sean  de  pane  de  su  padre,  quícr  de  parte  de 
su  madre,  ellos  herederan  egualmente  todos  los  bie- 
nes de  su  nieto.  E  si  por  auentura,  de  parte  de  su 
padre,  o  de  su  madre,  ouiere  vn  aquelo  solo,  e  de 
la  otra  dos»  estonce,  aquel  solo  aura  la  meytad  de 
todos  los  bienes;  e  los  dos  que  fuessen  de  la  otra 
parte,  auran  la  otra  meytad.  E  si  acaesciere,  que 
este  que  assilfino  auia  aúnelos,  e  hermanos,  aquel 
pertenezcan  de  padre,  e  de  madre,  estonce  hereda- 
ran todos  los  bienes  que  fincaron  del,  partiéndolos 
entre  si  por  cabezas  egualmente.  E  esso  mismo  se- 
ria, si  el  finado  dexassc  fijos  de  tales  hermanos. 


N.   3526. 


LEY  V. 


ComOf  los  hermanos  t  los  otros  parientes  de  la  Uña 
de  trauiesso,  se  pueden  heredar  los  vnos  a  los 
otros^  quando  mueren  sin  testamento. 

Fasta  aqui  mostramos  en  que  manera  los  ascen- 
dientes, e  los  descendientes,  deuen  heredar  entre  si, 
quando  alguno  dellos  muriere  sin  testamento.  E 
agora  queremos  dezir,  como  pueden  heredar  entre 
si,  los  que  son  de  la  liña,  dicha,  de  trauiesso;  assi 
como  los  hermanos,  e  los  tios,  a  los  otros  parientes 
que  son  en  aquella  mesma  liña;  muriendo  alguno 
dellos  sin  testamento.  E  dezimos,  que  si  alguno  que 
assi  muriesse  sin  testamento,  non  ouiesse  de  los  pa- 
rientes que  suben,  o  descienden,  por  la  liña  dere- 
cha, e  ouiesse  hermano,  o  hermana,  de  padre,  o  de 
madre,  e  sobrino,  fijo  de  tal  hermano,  o  de  tal  her- 
mana que  fuesse  ya  muerta;  que  el  hermano,  e  el 
sobrino  heredaran  los  bienes  de  tal  defunto  egual- 
mente: e  maguer  sean  los  sobrinos  dos,  o  mas,  nas- 
cidos  de  vn  hermano,  o  de  hermana,  non  auran  mas 
de  la  meytad  de  la  heredad,  e  partirla  han  ellos  entre 
6Í  por  cabezas  egualmente.  Mas  si  este  que  muñes-, 
se  sin  testamento,  non  auiendo  ascendientes,  nin 
descendientes,  ouiesse  sobrinos,  de  dos  hermanos 
de  parte  de  su  padre,  o  de  su  madre,  e  fuessen  los 
hermanos  amos  muertos,  heredaran  los  sobrinos  los 
bienes  de  su  tio,  e  partirlos  an  entre  si  por  cabe- 
zas egualmente.  E  sobre  todo  dezimos,  que  si  eáte 
que  assi  muriesse,  ouiesse  otros  hermanos,  que  non 
le  pertenesciessen  si  /ion  de  parte  de  su  madre,  o  de 
su  padre,  que  estos,  nin  los  fijos  dellos,  non  deuen 
auer  herencia  del  finado,  con  los  hermanos  que  le 
pertenescen  de  parte  de  padre,  e  madre;  nin  con 
los  fijos  dellos,  si  los  padres  fuessen  muertos. 

KOTA.    Véanse  las  leyes  7  y  8  de  Toro  qae  forman  la  9  tit.  XX 
lib.XNoTÍs. 

Tomo  II. 


N.  3627. 


LEY  VI. 


Como  se  pueden  heredar  los  hermanos^  que  non  son 
de  padre f  e  de  madre:  e  otrosí^  quien  puede  here- 
dar a  aquel  que  muere  sin  Testamento, 

m 

Hermanos  de  padre  tan  solamente,  e  otro  de  ma- 
dre, auiendo  aquel  que  muriesse  sin  testamenta,  si  f 
non  dexasse  otro  pariente  ninguno,  que  heredasse 
lo  suyo,  de  los  que  descienden,  o  suben,  por  la  liña 
derecha;  estonce  dezimos,  que  en  tal  caso  como  es- 
te, el  hermano  que  le  pertenesciesse  a  este  atal  de 
padre  tan  solamente,  esse  heredara  todos  los  bienes 
del  defunto,  que  le  vinieren  de  parte  de  su  padre:  e 
el  hermano  que  le  pertenesciesse  de  paite  de  la 
madre,  esse  heredara  otrosí  todos  los  bienes  qué  le 
vinieren  de  parte  de  su  madre:  e  los  bienes  que  atal 
defunto  como  este  ouiesse  ganado  por  otra  manera 
qualquier,  amos  los  hermanos  sobredichos  los  par- 
tiran  egualmente.  E  sobre  todo  esto  dezimos,  que 
si  alguno  muriesse  sin  testamento,  que  non  ouiesse 
parientes,  de  los  que  suben,  o  descienden  por  la  li- 
ña derecha,  nin  ouiesse  hermano,  nin  sobrino  fijo 
de  su  hermano;  que  destos  adelante,  el  pariente  que 
fuere  fallado  que  es  mas  cercano  del  defunto  fas- 
ta BN  EL  DEZENo  ORADO,  csto  heredara  todos  sus 
bienes.  E  si  tal  pariente  non  fuesse  fallado,  e  el 
muerto  auia  muger  legitima  quando  fino,  heredara 
ella  todos  los  bienes  de  su  marido:  esso  mismo,  de- 
zimos  DEL  MARIDO,  QUE  HEREDARA  LOS  BIENES  DE 
BÜ    MVGER   EE    TAL  CASO  COMO  ESTE.   E  6Í  por  aUCn- 

tura,  el  que  assi  muriesse  sin  parientes  non  fuesse 
casado,  estonce  heredara  todos  sus  bienes  la  Cáma- 
ra del  Rey. 

NOTA.  Muy  digna  de  atención  es  esta  ley,  contra  coyas  jastfsú 
mas  y  sapientísimas  disposiciones  se  han  introducido  dadas  y  doc  • 
trinas  inicuas  y  perjudiciales,  rettringiendo  la  sucesión  ab  intes» 
tato  al  cuarto  grado^  y  privando  de  su  derecho  reciproco  á  la  mu. 
g^r  y  al  marido.  Algunos  autores  opinan,  que  por  las  leyes  3  tit. 
20  lib.  10  y  1,  tit.  11  lib.  9  Nov.,  y  por  la  instrucción  de  26  de 
agosto  de  1786,  inserta  en  la  6,  tit.  22,  lib.  10  Nov.  Rec.  so  limitó 
la  sucesión  ab  intestato  al  cuarto  grado,  y  se  derogó  la  ley  6,  tit. 
13,  p.  6,  no  solamente  en  cuanto  la  cstondia  al  décimo  grado,  sino 
en  cuanto  á que  después  de  6l  buscaba  al  marido  6  ala  muger 
antea  que  al  fisco,  Y  en  verdad  que  esa  instrucción  de  26  de  agos. 
to  habla  cuatro  ó  cinco  ocasiones  de  bascar  pariente  basta  el 
cuarto  grado:  pero  yo  nunca  me  he  podido  fotmar  concepto  de 
que  por  una  ley  dada  para  auxiliar  cuando  era  necesario  el  fondo 
subsidio  de  Cruzada  aplicado  después  á  Caminos,  se  hubiera  re- 
ducido la  sucesión  á  tan  estrechos  límites  escluyendo  do  una  vez 
el  considerable  número  de  seis  grados,  y  el  derecho  del  marido 
ó  de  la  muger.  Y  aunque  D.  Juan  Sala  en  su  Instit.  Rom.  Hisp., 
Alvaroz  en  el  tomo  3,  pag.  16.  y  Febr.  en  cl  tom.  2,  n,  23,  pag. 
95,  asientan  la  limitación  al  cuarto  grado,  y  que  no  tiene  logat 
la  sucesión  del  marido  á  la  muger,  y  de  la  muger  al  marido;  pew 
ro  también  opondré  en  contra  lugares  de  autores  muy  respetables 
que  no  opinan  asi.  Comencemos  por  Berni  que  en  la  ley  29,  tit. 
1,  p.  6,  dice:  ««Esto  es  si  no  hubiere  pariente  áel  testador,  des- 
cendiente, ascendiente  ó  colateral,  (L.  12,  tit.  8,  lib.  5  Rec.)  bien 
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entendido  pariento  ka$tü  el  décimo  grado  ;L.  <>,  tit.  13,  p.  6,)  y 
aan  la  muger  del  tostador  prefiere  af fisco,** — Eu  laa  InstUocio- 
nce  de  Magro  y  Beleña,  Ub.  3,  tit.  10,  fin  del  n.  14  se  loe  :  „Ob. 
„iervari  tamcn  oportet,  raccessionem  cognatorum  ease  limita. 
„tam;  BiqMidem  ad  decimum  graduní  circumacripta  eat  L«  6,  tit. 
,,13,  p.  6,  Qainim6  regio  et  novo  jure  aatia  dificdltatis  e«t,  an  ex. 
„tendatur  usque  ad  deeimum  gradum  an  vero  ad  quartoni  rea. 

%    „trícta  ait  per  L.  3,  tit.  9,  et  9,  tit.  10,  lib.  1  Reo obMirvato 

t^computatianemgraduumfieñjüxtajuaeivile.** Y  al  prin- 

eipio  del  n.  17  también  se  lee:  „Quotica  insupcr  nulli  aunt  cog. 
„Dati  intra  gradam  praefinitum  in  aucceaaionoabintestato,  quar- 
„to  loco  marituM  et  uxor  ab  inteatato  ínTÍcem  aibi  in  aolidam 

„8aecedunt Et  ¿an  hajuamodi  auccesato  r^^o  et  «ODioriju- 

mTO  procedat  ezclnso  fUco?  Alli  affirmant,  alii  et  mérito  negant: 
»,quia  éz  generalitate  earum,  minimé  eredeidum  tot  fandituéjw 
„rft  eommunio  et  Partitatum  decisionea  evertere  volaiaae." — 
Asevedo  en  la  ley  12,  tit.  8,  lib.  5  de  la  Ree.dico  también:  ^Y 

,,Ron  atiere  heredero,  intelige  naque  ad  decimum  gradam ai 

„tamen  relinquit  uxorom  legitimam,  illa  crit  praoferenda  fisco,** 
En  seguida  eaplica  Azcvedo  laa  dudas  que  se  podían  originar  de 
la  ley  32  de  Toro. — Solórzano  en  au  Poiit.  Ind.  lib.  5,  cap.  7, 
Dúms.  36  y  íi8  dice:  „Pero  lo  ma?  cierto  es  que  ae  han  do  buscar 
tthaetm  el  décimo;  y  ai  parecieren,  se  loa  ha  de  darla  hacienda 

((«ron  cscluaion  del  fisco advirtiendo  que  el  sumario  de  dicha 

,Jey  recopilada,  que  dio  ocasión  á  que  algunos  se  restringiesen 
„al  cuarto  grado,  e$tá  mal  cacado  de  ella,  porque  mirada  au  letra, 
,,110  se  hallará  que  haga  tal  restricción,  ni  corrija  laa  demás  que 

„Baben  al  décimo Y  la  práctica  de  como  el  fisco  ha  de  probar 

„que  no  hay  herederos  dentro  del  décimo  grado,  es,  según  loa 
««mismos  autores,  poniendo  edictos  y  dando  pregones  &c.**  El 
mismo  Solórzano  en  el  lib.  4  cap.  25,  n.  27,  da  idea  de  lo  priva, 
do  y  pai  ticular  que  fueron  algunas  disposiciones  a  favor  del  co. 
misario  general  y  conaejo  de  Cruzada,  y  continúa  asi:  „pero  en 
,,laa  Indina  no  hay  tal  conccaion  sino  la  contraria,  como  se  ha 
„vÍ8to/*  Y  en  verdad  que  acaso  alguna  buh  pontificia  para  ob. 
jeto  pasageroy  particular  en  favor  de  la  Cruzada,  dio  ocasión  á 
laa  inteligencias  contrarias,  según  que  en  la  L.  9,  tit.  10,  lib.  1, 
de  la  Rec.  que  ea  la  1,  tit.  11,  lib.  10  de  la  Nov.  se  dijo  el  año 
15:¿3  que  so  dejara  4  los  tesoreros  de  la  Cruzada  pedir  y  demandar 
loe  ab  inteelatos  de  loe  que  no  dejan  heredero»  dentro  de  cuarto 
grado,  y  mostrencos,  y  lodos  las  otras  cosas  tocantes  á  las  dichas 
composiciones,  según  el  tenor  de  la  bula  por  Su  Santidad  eonec 

^  dida  4'cSi  se  atiende  d  la  nota  1,  de  la  ley  6,  tit.  22,  lib.  10 
Nov.,  lójos  de  teoerdo  por  derogada  la  L.  6,  tit.  13,  p.  6,  se  verá 
deberso  obrar  en  su  conformidad  aun  existente  ya  la  comisaria 
de  Cruzada. 

Pero  aun  hay  mas,  y  es:  que  tanto  en  España  como  aquí,  se 
bandado  los  bienes  ab  inteatato  á  heredero  fuera  del  cuarto  gr.ido. 
El  caso  de  España  lo  refieren  algunos  autores,  y  entre  ellos  Sala 
en  su  Derecho  Real,  Tapia  en  au  Manual  de  inventarios  y  par- 
liciones  nota  146:  consistió  pues  en  que  el  mismo  superintenden. 
te  general  de  bienes  mostrencos,  vacantes  y  ab  intestatos,  declaró 
por  sentencia  dada  en  15  de  julio  de  1802  pertenecer  los  bienes 
intestados  litigiosos  á  ciertas  señoras  que  se  hallaban  en  quinto 
grado  de  parentesco  con  el  difunto.  El  caso  entre  nosotros  ee 
que  on  la  ciudad  de  los  Reyes,  puerto  de  Acapulco,  falleció  el  ca- 
pitan  de  reales  ejércitos  D.  Carlos  Pocian  Duparguet,  natural 
do  Francia,  bajo  dispoaicion  insolemne  y  desnuda  do  las  forma, 
lidadee  necesarias  formada  en  Veraeruz,  instituyendo  heredera 
á  BU  muger  D  •  Rosa  Araujo  y  Mascareñas,  residente  en  un  lu. 
gar  del  reino  de  Galicia,  aunque  después  se  le  instigó  á  formar 
Otra  instituyendo  á  la  madre,  y  él  procuró  disponer  las  cosas  de 
manera  riue  el  caudal  so  remitiera  á  su  muger,  pues  solamente 
asi  podría  la  madre  percibir  la  mitad  respecto  á  la  prohibición  de 
•■traer  diaero  á  pala  estrangero.  Declarado  el  conocimiento  á 
favor  de  la  oapitADÍa  general,  y  reoaudados  los  bienes,  se  pro. 


sentó  la  referida  D.*  Rosa  demandando  por  la  subsistencia  de 
la  memoria  i  au  favor  el  caudal  integro,  á  lo  que  se  opuso  el 
defensor,  por  ser  D.  Carlos  estrangero,  y  porque  teniendo  ma. 
dre  viva,  no  podría  disponer  sino  del  tercio.  Sustanciada  la 
instancia,  so  declaró  de  ningún  valor  la  disposición,  y  deberse  en. 
trcgar  la  mitad  del  caudal  i  D.*  Rosa  por  razón  de  gananciales. 
Esta  suplicó,  y  se  declaró  debórsrlj  ontre<;ar  esa  mitad  del  cau- 
dal adquirido  )»or  D.  Carlos  en  roal  servicio,  y^qiin  no  habiendo 
constancia  de  si  la  madre  sobrevivía,  se  remitiera  la  otra  mitad 
á  la  casa  de  contratación  de  Cádiz,  como  se  hizo  dándose  cuenta 
con  testimonio  de  los  autos,  y  estando  disponibles  7574  pesoa  5 
reales.  Visto  lo  referido  on  el  consejo  do  In-Iias,  so  declaró  ea 
Real  Cédula  remitida  al  juzgado  do  difuntos  de  Megico,  fecha 
en  Madrid  a  19  de  enero  de  1789,  lo  siguiente  tan  favorable  ala 
ostensión  al  décimo  grado  como  al  derecho  recíproco  de  muger 
y  marido  antes  que  el  fisco:  ,, Teniendo  presantes  mis  reales  re. 
„solucroncs  que  permiten  á  los  estrangeros  empleados  en  mi  real 
„servicio,  el  disponer  licitamente  desús  bienes  al  tiempo  de  ea 
„faIlecimiento,  con  tal  que  lo  ejecuten  á  favor  de  loe  españoloe 
„y  que  por  esta  razón  la  nominada  D.*  Rosa  de  Araujo  y  Mas. 
„earcñas  ef  heredera  testamentaria  del  ei>prasido  D.  Qárlo)  su 
„marido,  en  fuerza  de  las  memorias  enunciadas  de  7  de  noviem. 
„bre  de  1780  y  23  de  octubre  do  1781,  siendo  igualmente  al  in. 
„t  es  lado  por  no  liaher  parientes  dentro  del  décimo  grado  que  lo 
,,puedan  heredar  á  causa  de  ser  todos  estrangeros,  y  que  por  uno 
„y  otro  título  es  acreedora  al  depósito  hecho  en  la  caja  de  bienee 
„de  difuntos   de  Cidiz  y   A   cualquier  capital  pertenfciente   á 

„D.  Carlos  &c.  &c." —Finalmente  el  P.  M.  lib.  3,  n.   261, 

dico:  „Et  quidem  oHm  usque  ad  decimum  gradam  succedehant, 
Hodie  tamen,  salte»  in  hovtka  uispania,  usque  ad  quartum  tira. 
tum  gradum  defuncto  suceedunt,^> 


N.  8528. 


LEY   VII. 


En  guanta  parte  de  los  bienes  del  marido  rico  puede 
heredar  la  muger  pobre,  si  casasse  sin  dote,  e  non 
ha  de  que  beuÍ7\ 

Fáganse  los  ornes  a  las  vegadas  de  algunas  mu- 
geres,  de  manera,  que  casan  con  ellas  sin  dote,  ma- 
guer sean  pobres;  porende,  guisada  cosa,  e  derecha 
es,  pues  que  las  aman,  e  las  honrran  en  su  vida* 
que  non  finquen  desamparadas  a  su  muerte,  £  por 
esta  razón  tuuieron  por  bien  los  Sabios  antiguos, 
que  si  el  marido  non  dexasse  a  tal  muger,  en  que 
pudiesse  bien,  e  honestamente  beuir,  nin  ella  lo 
ouiesse  de  lo  suyo,  que  pueda  Iieredar  fasta  laquar^ 
ta  parte  de  los  bienes  del,  maguer  aya  fijos;  pero 
esta  quarta  parte  non  deue  montar  mas  de  cíenl 
libras  de  oro,  quanto  quier  que  sea  grande  la  he- 
rencia del  finado.  Mas  si  tal  muger  como  esta 
ouiesse  de  lo  suyo  con  que  pudiesse  beuir  honesta- 
mente, non  ha  demanda  ninguna  en  los  bienes  de! 
finado,  en  razón  desta  quarta  parte. 

NOTA.    Véase  con  atención  la  nota  2  pa^.  167  del  Diccionario 
de  Legislación,  artículo  Cwirta  marital. 


N.  8529. 


LEY  VIIL 


Quando  puede  heredar  el  fijo,  que  non  es  legitimo^ 
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en  los  bienes  de  su,padre,  si  rnuot^e  s-in  testamento; 
o  el  padre,  en  los  bienes  de  tal  fijo. 

• 

Sin  testamento  muriendo  ome,  que  non  dexasse 
fijos  legítimos,  su  fijo  natural  que  ouiesso  auido  de 
alguna  mugcr  de  que  non  fuesse  dubda  que  la  el 
tenia  por  suya,  e  que  fuesse  el  ñjo  engendrado  en 
tiempo  que  el  non  ouiesse  muger  legitima,  nin  ella 
otrosi  marido;  tal  fijo  cómo  este. puede  heredar  las 
dos  partes  de  las  doze,  de  todos  lod  bienes  de  su  pa- 
dre: e  el,  e  su  madre  deuen  partir  estas  dos  partes 
ygualmente.  E  si  por  auentura,  el  padre  non  ouies- 
se  pariente,  de  los  descendientes,  mn  ¿Z^  Zo^  a^cen- 
dientes  *,  estonce  puedel.  dar  mientra  biuiere,  o  de- 
xar  en  su  testamento,  todo  lo  suyo  a  tal  fijo  como  es- 
te. Pero  si  ouiesse  fijo  legitimo,  non  le  podría  dar, 
nin  dexar  en  su  testamento,  a  tal  fijo  natural,  si  non 
de  las  doze  partes  de  la  herencia,  la  vna  X*  ^^^  ^^ 
acaescicsse  que  el  padre  non  ouiesse  fijo  legitimo, 
e  ouiesse  otro  pariente,  de  los  ascendientes,  assi  co^ 
mo  padre,  o  auuelo  f,  estonce,  dcxando  a  estos  as- 
cendientes su  parte  legitima,  que  es  la  tercera  par- 
te de  lo  suyo,  las  otras  dos  partes  puede  dar  en  su 
vida,  o  dexar  en  su  testamento,  al  fijo  natural  so- 
bredicho. E  si  por  auentura,  el  padre  non  se  acor- 
dasse  de  tal  fijo  como  este,  non  dexandole  ninguna 
cosa  de  lo  suyo,  estonce,  los  herederos  del  son  tenu- 
dos,  de  le  dar  lo  que  fuere  menester  para  su  go- 
uierno,  e  para  su  vestir,  e  calzar,  según  aluedrio  de 
ornes  buenos,  de  manera  que  lo  puedan  sofrir  sin 
gran  su  daño.  Otrosi  dezimos,  que  aquella  misma 
manera  que  el  fijo  natural  puede,  e  deue  heredar  a 
su  padre,  en  los  bienes  del,  o  aprouccharse  dellos, 
assi  como  sobre  dicho  es;  que  en  essa  misma  mane- 
ra puede  heredar  el  padre  en  los  bienes  de  tal  fijo, 
e  ayudarse  dellos  XX* 


*  NOTA.  Aunque  tenga  ascendientes  lo^txmoa  el  padre,  le 
puedo  dejar  todo  lo  que  quisiere:  ley  10  de  Toro,  que  es  6  tit.  XX 
lib.  X  No  vis. 

t    he  podría  dejar  el  quinto  de  sud  bienes. 

t  Ya  SB  dijo  que  aunque  tenga  ascendientes  legitimes  puedo 
dejar  todo  lo  qjo  quisiere  al  hijo  naturaL  Ley  10  de  Tero. 

It    L.  6  de  Toro  que  os  1.*  tit.  XX  lib.  X  de  la  Nov. 


N.  3530, 


LEY  IX. 


Como  non  se  embarga  al  fijo  natural  la  su  parte 
que  deue  auer,  por  razón  de  la  muger  legitima 
que  fue  de  su  padre. 

Las  leyes  antiguas  otorgan,  que  el  padre  murien- 
do sin  fijos  legitimos,  puede  el  fijo  natural  heredar 
los  bienes,  de  las  doze  partes  las  dos,  non  dexando 
el  muger  legitima.  Ca  si  la  dexase  embargaría  al 
fijo,  de  gui^a,  que  non  podría  demandarlas.  E  por- 
que non  podimós  fallar  ninguna  razón  derecha,  por 


que  se  mouieron  los  que  fizieron  las  leyes,  a  toiler 
a  tal  fijo  esta  su  parte,  por  esta  razón,  de  la  muger 
legitima  que  dexasse  su  padre.  Porende  tenemos 
por  bien,  e  mandamos,  que  la  aya,  e  que  non  se  le 
embargue  por  esta  razón.  E  a  esto  nos  mouimos,  a 
mudar  de  la  manera  que  la  auia  puesto  la  ley,  por 
dos  razoties.  La  vna,  porque  este  fijo  nascio  en  tiem-  r 
po  en  que  la  muger  legítima  del  padre  non  rescibio 
enojo,  nin  tuerto,  por  razón  del.  La  otra,  porque, 
maguer  a  el  tolliesse  esta  parte,  non  la  ganaría  ella, 
'  e  auerla  y  en  los  otros  mas  propinquos  parientes 
del  finado.  E  demás  semejaría  estraña  cosa,  que 
ella  pudiesse  fazer  daño  a  otrí  segund  ley,  non  mcr 
resciendo,  nin  veniendo  ende  a  ella  ninguna  pro. 


N.  3531. 


LEYX. 


Quales  fijos  non  son  legitimos,  nin  naturales:  e  que 
non  pueden  heredar  los  bienes  de  sus  padres, 

Nascido  seyendo  alguno  de  fornicación,  o  de  in- 
cesto, o  de  adulterio;  este  atal  non  puede  ser  llama- 
do fijo  natural,  nin  deue  heredar  ninguna  cosa  de  los 
bienes  de  su  padre:  e  sí  a  tal  fijo  como  este  diesse  el 
padre  alguna  cosa  de  lo  suyo,  los  otros  fijos  legiti- 
mos, que  fueren  de  aquel  padre  mismo,  pueden  re- 
uocar  la  donación,  e  la  manda.  Fueras  ende,  si  Rey 
le  confirmasse  la  donación,  o  la  manda,  por  su  pre- 
uilejo.  E  si  fijos  legitimos  non  ouiere,  puedenla  re- 
uocar  los  hermanos  del  padre  deste  fijo  atal,  o  su 
auuelo,  o  su  auuela.  E  si  tales  paríentes  non  ouies- 
sen  que  la  reuocassen,  ó  si  los  ouiere,  fuessen  tan 
negligentes,  que  non  quisiessen  demandar  fasta  dos 
meses  lo  que  fuesse  dado  a  tal  fijo  como  este,  eston- 
ce deue  ser  del  Rey. 

NOTA.    Véanse  las  lejres  5  y  6  tit.  20  lib.  10  Nov.  que  son  9  y 
10  de  Toro,  puestas  bajo  los  números  3341  y  3342. 


N.  3532. 


LEY  XI. 


Quales  fijos,  de  aquellos  que  non  son  legimos,  puC" 
den  heredar  a  sus  madres. 

Las  madres  siempre  son  ciertas  de  los  fijos  que 
nascen  dellas;  por  esta  razón,  todo  fijo  deue  here- 
dar en  los  bienes  de  su  madre  en  vno  con  los  otros 
fijos  legitimos,  que  nascen  della;  quier  sea  legitimo, 
o  non.  Fueras  ende,  si  fuesse  tal  fijo  como  el  que 
llaman  en  latin,  incestuoso;  que  quiere  tanto  dezir, 
como  el  que  es  engendrado  de  orne,  e  de  muger» 
que  sean  parientes  fasta  el  quarto  grado:  o  fuesse 
otro  que  llaman  en  latin,  natíis  ex  damnato  coitu;, 
que  quiere  dezir  tanto,  como  el  que  nasce  de  mu- 
ger Religiosa:  que  es  ayuntamiento  dañado  por  sen- 
tencia de  ley.  Esso  mesmo  seria,  si  tal  muger  coma 
esta  fuesse  dueña  de  noble  linaje,  o  de  honrrado  lu-^ 
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gar.  Ca  si  étta  atal  ouiesie  fijo,  de  aquellotf  que  fon 
llamados  spurias^  non  deue  heredar  los  bienes  de- 
lia  el  espurio  con  el  legitimo.  E  espurio  es  llamado 
el  que  nascio  de  muger  puta,  que  se  da  a  muchos. 

NOTA.    Eslá  eonegida  la  principal  parte  ée  eita  ley,  pues  loe 
^    hijof  le^ritinioe  ion  preferidos  á  los  natarales  y  á  loi(  bastardos 
en  los  términos  que  espresa  la  ley  9  de  Toro,  que  es  5  tit.  SO  lib. 
10  NoT.  Ree.  puesta  en  el  núm.  3341. 


N.  3533. 


LEY  XII. 


En  que  manera  pueden  heredar  entre  si  las  herma-^ 
nos  que  son  dichos  naturales. 

Fijo  natural,  que  non  es  nascido  de  legitimo  ma- 
trimonio, si  muriere  sin  testamento,  non  auiendo  fi- 
jos, nin  nietos,  nin  madre,  estonce  sus  hermanos 
que  le  pertenescen  de  parte  de  su  madre,  deuen 
auer  todo  lo  suyo:  e  si  otros  hermanos  ouiere  de 
parte  de  su  padre  tan  solamente,  non  heredaran  en- 
de ninguna  cosa.  E  esto  es,  porque  los  hermanos 
que  le  pertenescen  de  parte  de  su  madre,  son  cier- 
tos, e  los  de  parte  del  padre,  son  en  dubda.  Mas  si 
este  fijo  natural  que  muriesse  sin  testamento,  ouies- 
se  otros  hermanos  naturales,  que  le  pertenesciessen 


dé  su  padre  tan  solamente,  o  non  ouiesse  de  los 
otros  que  fuessen  nascidos  de  su  madre  como  el;  es- 
tonce, estos  átales  bien  heredarían  lo  suyo,  porque 
son  los  mas  cercanos  parientes.  Fueras  ende,  si  el 
que  assi  mtiriesse,  ouiesse  hermano,  natural,  e  legi- 
timo, de  parte  de  su  padre.  Ca* estonce,  este  ha  ma- 
yor derecho  en  la  herencia,  que  los  otros  naturales 
que  son  de  parte  del  padre  tan  solamente.  Otrosi 
dezimos,  que  los  fijos  naturales  non  han  derecho  de 
heredar  los  bienes  de  los  legitimes,  ni  de  los  parien- 
tes otros  que  le  pertenescen  de  parte  de  su  padre: 
mas  de  los  otros  parientes  que  le  pertenescen  de 
parte  de  su  madre,  que  muriessen  sin  testamento, 
bien  los  puede  heredar,  seyendo  ellos  mas  propin- 
quos  paríentes. 

NOTA.    Véase  la  ley  3  tit.  20  lib.  10  Not. 

í  ADVERTENCIA. 

Las  leyes  recopiladas  sobre  sucesión  ab  intes- 
tato,  no  se  colocan  aquí  por  estar  ya  puestas  en 
los  títulos  correspondientes  de  la  Novis.  Sin  embar- 
go se  advierte  que  bajo  los  números  3337,  3338  y 
3341,  quedan  las  leyes  1,  2  y  5  tit.  20  lib.  10  de  la 
Nov.,  que  son  las  6,  7,  8  y  9  de  Toro. 


DE  LA  POSESIÓN  HEREDITARIA. 


PARTIDA  6.*  TIT.  XI¥. 

De  como  deue  ser  entregada  la  tenencia^  o  el  seño^ 
rio  de  la  Heredad  ddfinadOf  al  Heredero;  quier 
la  demande  por  raxon  de  Testamento  o  de  paren- 
tesco. 

N.  8584,   INTRODUCCIÓN  AL  TITULO, 

Entregada  deue  ser  la  heredad  con  todas  sus  per- 
tenencias al  heredero  del  defuncto,  quier  la  gane 
por  razón  de  testamento,  o  de  parentesco.  Ca,  si 
de  otra  guisa  lo  fiziessen,  auna  el  nome  sin  la  pro. 
Onde,  pues  que  en  los  Títulos  ante  deste  fablamos 
de  los  herederos,  e  de  las  naturas  dellos.  Queremos 
aqui  dezir  destas  entregas.  E  mostraremos,  que 
quier  dezir  Entrega.  E  quantas  maneras  apn  de  En- 
tregas. E  a  quien  tiene  pro.  E  como  deue  ser  fecha. 
E  por  cuyo  mandado.  E  en  que  tiempo.  E  por  quan- 


to  tiempo  pierde  el  heredero  su  derecho,  si  lo  non 
demanda. 


N.  3535. 


LEY  I. 


Que  quiere  dezir.  Entrega^  e  quantas  maneras  son 

dellá,  e  a  que  tiene  pro. 

Entrega,  tanto  quiere  dezir,  como  apoderamien- 
to  corporal,  que  rescibe  el  heredero,  de  los  bienes 
de  la  herencia  que  le  pertenescen.  E  puédese  de- 
mandar la  entrega  de  tales  bienes,  en  dos  maneras. 
La  primera  es,  quando  el  heredero  demanda  tan 
solamente  la  possession,  e  la  tenencia,  de  los  bienes 
de  la  heredad.  La  segunda,  quando  demanda  en 
vno  la  propiedad,  e  la  possession  della.  E  tiene  muy 
grand  pro  tal  entrega  al  heredero,  porque  gana  lue- 
go el  señorío  della,  quando  se  faze  con  derecho.  E 
aun,  porque  ñempre  es  de  mejor  condición  el  que 
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tiene  la  cosa,  que  el  que  la  demanda,  assi  como  di- 
ximoB  en  la  tercera  Partida  deste  libro,  en  el  Titu- 
lo de  la  Tenencia,  en  las  leyes  que  fablan  en  esta 
razón* 


N.  8536. 


LEY  11. 


C(ymo  deue  ser  fecha  la  Entrega  de  la  herencia  al 
heredero^  e  par  cuyo  mandado. 

Viniendo  el  heredero  delante  el  Judgador,  e  mos- 
trando carta  del  testamento  en  que  era  establesci- 
do  por  heredero;  si  tal  carta  fuesse  acabada,  o  cum- 
plida, assi  como  deue  ser,  e  non  fuesse  rayda,  nin 
cancelada, estonce,  demandándolo  el,  deudo  meter  en 
po98ession,  e  en  tenencia  de  los  bienes  de  la  heredad, 
e  de  todas  las  otras  cosas  que  el  testador  auia,  e  te- 
nia, a  la  sazón  que  fino.  £  non  deue  ser  embarga- 
da tal  entrega  como  esta,  maguer  aquel  que  fuesse 
tenedor  de  los  bienes  de  la  herencia,  dixesse  que 
aquel  testamento  era  falso,  o  que  aquel  que  lo  man- 
do fazer,  non  auia  poder  de  lo  fazer  porque  le  era 
defendido,  o  razonasse  alguno  otro  embargo  seme- 
jante destos«  Fueras  ende,  si  luego  quisiere  prouar 
lo  que  dize,  sin  alongamiento  ninguno.  Ca  estonce, 
deuese  detener  la  entrega,  e  oyrle,  e  rescebir  las 
pruebas  sobre  esta  razón.  Pero  si  el  heredero  fues- 
se menor  de  catorze  años,  e  demandasse  tenencia^ 
e  entrega,  de  los  bienes  de  su  padre,  o  de  su  aúne- 
lo; si  aquellos  que  le  quisieren  embargar  dixessen, 
que  non  era  fijo,  o  nieto,  de  aquel  de  cuyos  bienes 
se  queria  apoderar,  o  que  era  sieruo,  estonce  non  le 
empe9cen  tales  embargos  como  estos;  ante  dezimos, 
qae  deue  ser  entrcgado  en  aquellos  bienes,  e  criar- 
se en  ellos,  fasta  que  sea  de  edad  de  catorze  años, 
e  dende  adelante  le  pueden  mouer  tales  pleytos,  si 
quisieren:  e  estonce  aura  el  mejor  entendimiento,  e 
amigos  para  amparar  su  derecho,  lo  que  non  podía 
auer  ante  deste  tiempo.  E  esto  que  dixiraos,'ha  lu- 
gar, quando  el  fijo,  o  el  nieto,  demanda  tan  sola- 
mente la  tenencia  de  los  bienes  que  quiere  heredar, 
mas  si  el  demandasse  la  propiedad  de  la  herencia, 
estonce,  todas  las  cosas,  que  diximos  de  suso,  que 
pQsiesseii  contra  el,  deuelas  el  Juez  oyr,  e  exami- 
nar, e  librar*  según  derecho,  sin  alongamiento  nin* 
gano,  ante  que  lo  entregue  do  la  herencia,  que  es 
astt  demandada. 


N.  a537. 


LEY  IIL 


Que  es  lo  que  deue  fazer  el  Juez,  quando  vienen  dos 
herederos,  e  muestran  amos  cartas  de  Testamen- 
to, de  aquel  que  los  estáblesdo. 

Delante  el  Jue2L  viniendo  algún  ome,  que  mostras- 
80  el  testamento  en  que  fuera  establescido  por  he- 

TOMO   II. 


redero  de  otro,  e  pidiesse,  que  le  metiessen  en  pos- 
session  de  la  heredad,  según  dize  en  la  ley  ante 
desta;  si  otro  alguno  viniesse  ante  aquel  mismo  Juez, 
e  dixesse,  que  el  auia  mejor  derecho  en  la  heredad, 
porque  fuera  después  establescido  por  heredero  del 
fazedor  del  testamento,  o  por  otra  razón  alguna  que 
mostrasse,  e  que  dixesse  que  lo  queria  luego  pro-  k 
uar,  estonce,  el  Juez  deue  uer  amos  los  testamentos, 
e  oyr  las  razones  de  amas  las  partes:  e  el  que  mos- 
trasse que  ha  mejor  derecho  en  la  heredad,  aquel 
deue  ser  entregado  en  ella.  E  si  amos  mostraren 
que  han  egual  derecho  en  los  bienes  del  finado,  amos 
deuen  ser  metidos  en  possession  dellos  egualmente. 


N.  3533. 


LEY  IV. 


Como  deue  entregar  los  bienes  de  la  herencia  al  he- 
redero, aquel  que  es  tenedor  della. 

Entregando  el  Juez  de  la  herencia  del  finado,  a 
aquel  que  ouiesse  derecho  de  la  auer,  deuele  otrosi 
mandar  entregar  de  los  frutos  della.  Pero  en  estos 
ha  departimiento.  Ca,  si  aquel  que  era  tenedor  de 
aquella  heredad,  ouiesse  despendido  los  frutos,  que 
cogió,  o  ouo  della,  auiendo  buena  fe  en  teniéndola, 
cuidando  que  era  suya,  estonce  non  seria  tenudo  de 
dar  la  estimación  dellos;  mas  bien  seria  tenudo  de 
dar  los  que  non  ouiesse  despendido,  si  algunos  le 
fincassen  en  el  tiempo  que  el  pleyto  fuesse  comenza- 
do sobre  la  heredad,  o  en  el  que  fue  dada  la  senten- 
cia sobre  ella.  E  este  que  era  tenedor  de  la  heredad, 
deue  sacar  de  los  frutos  las  despensas,  que  ouiere 
fechas  en  labrarla,  o  en  razón  de  coger  los  frutos 
della.  Ca,  segund  dixeronlos*Sabios  antiguos,  aque- 
llo es  llamado  fruto,  que  finca  en  saluo  a  aquel  que 
lo  cogió,  sacadas  las  despensas  que  fizo  por  razón 
del.  Otrosi  dezimos,  que  seyendo  negligente,  o  pe- 
rezoso, aquel  que  tiene  la  herencia  de  alguno  que 
fuesse  finado,  non  la  aliñando  en  la  labrar  como  de- 
uiesse,  si  este  ouiesse  buena  fe  en  teniéndola,  cuy- 
dando  que  era  suya,  o  auia  razón  derecho  de  la  te- 
ner; estonce  dozimos,  que  si  el  ouiesse  a  entregar  al 
heredero  por  mandado  del  Juez  tal  herencia,  non 
seria  teiiudo  de  darle  los  frutos,  que  pudiera  esquil- 
mar della,  si  la  ouiesse  labrada.  Ca,  pues  que  el  bue- 
na fe  auiá  en  teniéndola,  non  semeja  que  el  dexaua 
do  la  labrar  por  fazer  engaño  a  otro;  mas  dexauala, 
oomoome  que  dexa  a  las  vegadas  su  heredad,  que  la 
non  labra,  por  non  poder,  o  por  otra  rázon.  Mas  si 
ouiesse  mala  fe  en  teniendo  tal  heredad,  si  juyzio 
fuere  dado  contra  el,  que  la  desampare;  este  atal  es 
tenudo  de  entregar  la  heredad  con  todos  los  frutos 
que  el  esquilmo  della,  también  los  despendidos,  como 
los  otros  que  tuuiesse  estonce;  e  aun  con  las  rentas, 

e  los  frutos,  que  pudiessen  ser  sacados  della,  si  la 
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Quiesse  labrada:  porque  non  auia  derecha  razón, 
nin  buena  fe,  en  teniendo  la  herencia  del  finado.  Pe- 
ro este  atal,  las  despensas  que  fizo  por  mejoramien- 
to de  los  bienes  de  la  herencia,  por  razón  de  la  ali- 
ñar, o  de  coger  los  frutos,  bien  las  puede  tener,  e 
sacar  dellos. 


N.  3530. 


LEY  V. 


Qu6  aquel  que  tiene  los  bienes  de  la  herencia  como 
non  deucy  si  enagena  alguna  cosa  deUOf  la  deue 
pechar. 

Si  contra  alguno,  que  fuesse  tenedor  de  la  heren- 
cia que  pertenesciesse  a  otro,  fuesse  dada  senten- 
cia que  la  tornasse,  deuela  entregar  a  aquel  que  la 
venció,  con  todas  las  otras  cosas  que  ouo  por  razón 
deila.  Pero  si,  de  mientra  que  era  tenedor  della,  ven- 
diesse,  o  enagenasse  alguna  cosa  de  tal  herencia, 
estonce,  si  auia  buena  fe  en  teniendo  la  heredad, 
cuydando  que  era  suya,  dezimos,  que  si  aquella  co- 
sa que  vendió,  pudiere  cobrar  por  aquel  mismo  pre- 
cio, o  por  menos,  que  recibió  por  ella,  tenudo  es  de 
la  comprar,  e  de  tomarla  al  verdadero  heredero  que 
la  venció.  E  si  la  non  pudiere  auer,  non  es  tenudo 
de  dar  por  ella,  mas  de  aquel  precio  que  recibió. 
Mas  si  aquel  que  la  vendiesse,  ouiesse  mala  fe  en 
teniendo  la  herencia,  tenudo  es  de  tomar  aquella 
cosa  misma  que  vendió,  si  la  pudiere  auer  en  algu- 
na manera.  E  si  auer  non  la  pudiere,  deue  dar  por 
ella,  tanto  quanto  mas  pudiere  valer,  a  aquel  quo 
venció  la  herencia  por  juyzio. 


N.  3540. 


LEY.  VL 


Que  aquel  que  es  tenedor  de  la  herencia,  como  non 
deue,  si  se  muriere  alguna  bestia,  o  alguno  de  los 
ganados  entre  tanto,  la  deue  pechar  a  los  here- 
deros. 

Comenzado  seyendo  el  plej^o,  por  demanda,  e 
por  respuesta,  contra  alguno,  sobre  la  heredad  de 
que  fuesse  tenedor  a  mala  fe;  si  entre  aquellos  bie- 
nes de  la  herencia  fuessen  algunas  bestias,  o  gana- 
dos, maguer  se  muriessen  de  enfermedad,  o  por  otra 
razón,  en  tal  tiempo  como  este;  tenudo  seria  de  la 
pechar  al  heredero,  seyendo  este  tenedor  vencido 
de  la  heredad  por  juyzio.  Mas  si  este  daño  vkiiesse 
en  las  bestias,  o  en  las  otras  cosas  de  la  herencia, 
ante  que  el  plejrto  fuesse  comenzado  sobre  ella,  non 


sería  tenudo  de  lo  pechar,  quando  acaesdease  sin 
culpa  del.  Pero  si  este,,  que  fuesse  assi  vencido,  era 
tenedor  de  la  herencia  a  buena  fe,  cuydando  que 
auia  derecho  de  la  tener,  estonce  el  daño  que  acaes- 
ciesse,  assi  como  de  suso  diximos,  non  sería  tenudo 
de  lo  pechar.  Ca  assaz  ahonda  al  heredero,  que  co- 
bre la  heredad,  e  las  cosas  que  y  son  falladas  biuas 
al  tiempo  del  juyzio  que  dan  contra  el  tenedor,  que 
non  auia  derecho  de  la  tener. 


N.  3541. 


LEY  VIL 


Por  quanto  tiempo  puede  perder  el  heredero  la  he- 
rencia^  non  la  demandando. 

Tenedor  podría  el  ome  ser  de  la  heredad  agena, 
en  tres  maneras.  La  prímera  es,  quando  aquel  que 
la  tiene,  cuyda  auer  derecho  en  ella  por  alguna  ra- 
zón, e  non  lo  ha.  E  esto  sería,  si  la  ouiesse  compra- 
do de  alguno  que  non  ouiesse  derecho  en  ella,  cuy- 
dando  que  era  suya;  o  si  alguno  fuesse  establesddo 
por  heredero  en  algund  testamento,  que  después 
fuesse  reuocado,  non  lo  sabiendo  el.  E  en  tal  caso 
como  este  dezimos,  que  si  aquel  que  dize  que  ha 
derecho  en  tales  bienes  como  estos,  non  los  deman- 
dare en  juyzio,  fasta  diez  años,  a  aquel  que  assi  los 
tiene,  seyendo  en  la  tierra,  o  fasta  veynte  seyendo 
en  otra  parte;  que  perdería  después  su  derecho:  e 
gana  la  herencia  aquel  que  fuesse  assi  tenedor  deUa. 
La  segunda  manera  es,  quando  aquel  que  tiene  los 
bienes,  e  la  herencia  del  finado,  ha  razón  de  tenerla, 
e  sabe  ciertamente,  que  non  ha  derecho  ninguno  en 
ella.  E  esto  seria,  como  si  Ja  ouiesse  comprada  de 
algún  ome  que  sopiesse  ciertamente,  que  non  era 
suya,  nin  auia  derecho  de  venderla.  E  la  tercera  ma- 
nera es,  quando  sabe  ciertamente,  que  non  ha  de- 
recho en  ella,  e  demás,  non  puede  mostrar  razón 
cierta  por  que  la  tiene.  E  en  qualquier  destas  dos 
maneras  que  agora  diximos  a  postremas,  si  aquel 
que  ha  derecho  en  la  heredad,  non  la  demanda  a  los 
tenedores  deUa  fasta  treynta  anos,  cabiéndolo,  opo' 
diendolo  faterf  dezimos,  que  pierde  por  su  neglú 
gencia  aquel  derecho  que  en  ella. auia:  e  gánala  por 
este  tiempo  d  otro  qíie  la  toub,  Pero  el  que  fuesse 
menor  de  veynte,  e  cinco  años,  non  p)dría  perder 
por  este  tiempo  sobredicho,  el  derecho  que  ouies- 
se en  la  heredad,  en  tanto  que  fuesse  menor  desta 
hedad. 


.  •. . .  » » 
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DE  LA  PARTICIÓN  DE  LA  HERENCIA. 


PARTIDA,  e.»  TIT.  X¥. 

De  como  deue  ser  partida  la  Herencia  entre  los  He- 
rederos^  después  que  fueron  entregados  della,  JE 
otrosif  de  como  se  deuen  amojonar  las  Heredades* 
quando  contienda  acaesciesse  entre  ellos  en  esta 
raxon^ 

N.  8542.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Entregados  seyendo  los  herederos,  de  la  heredad, 
e  de  los  bienes  del  finado,  acaesce  muchas  vegadas 
desacuerdo  entre  ellos,  por  razón  de  las  cosas  que 
son  apoderados  todos  comunalmente:  por  que  por 
fuerza  han  de  venir  a  partición.  Onde,  pues  que  en 
los  Titulos  ante  deste  fablamos,  de  cómo  deuen  ser 
apoderados  los  herederos  en  los  bienes  de  aquellos 
a  quien  heredan,  queremos  aqui  dezir,  como  los  de- 
ueii  partir  entre  si.  E  mostrar,  que  cosa  es  esta  Par- 
tición. E  que  pro  viene  della.  E  quien  son  aquellos 
que  la  pueden  demandar.  E  a  quien.  E  quales  co- 
sas pueden  partir.  E  quales  non.  E  en  que  manera 
deue  ser  fecha  la  partición.  E  de  si  diremos,  e  mos- 
traremos, que  poder  ha  el  Juez,  ante  quien  vienen 
a  pleyto  los  herederos  en  razón  desta  partición. 


N.  3543. 


LEYL 


Que  cosa  es  Partición,  e  que' pro  viene  della. 

Partición  es,  departimiento  que  fazen  los  ornes 
entre  si,  de  las  cosas  que  han  comunalmente  por 
herencia,  o  por  otra  razón.  E  viene  ende  grand  pro, 
quando  es  fecha  derechamente.  Ca  se  tiran  por 
ella  desacuerdos  muy  grandes,  que  nascen  entre  los 
ornes  a  las  vegadas,  por  razón  de  las  cosas  que  han 
de  80  vno:  e  tienese  cada  vno  por  pagado  con  su 
parte,  quando  la  ha,.e  aliñala  mejor,  e  aprouechas- 
se  mejor,  e  mas,  della. 


N.  8544. 


LEY  n. 


Quien  son  aquellos  que  pueden  demandar  Partición, 
'   e  a  quien:  e  quales  cosas  pueden  partir,  e  quedes 
non,  e  en  que  manera, 

» 

Cada  vno  de  los  herederos  que  ha  derecho  de 
heredar  los  bienes  del  finado,  puede  demandar  a  loa 
otros  que  los  partan  entre  si.  E  puedeq  ser  parti*. 
dos  estos  bienes,  según  manda  el  testador  en  su  tos-. 
tamento,  quando  lo  fizo;  o  si  murió  sin  manda,  de^ 


uen  partir  la  herencia  del,  segund  dizén  las  leyes 
que  fablan  en  esta  razón,  en  los  Titulos  que  son 
puestos  de  suso.  Pero  si  en  los  bienes  del  testador 
fueren  falladas  algunas  cosas  malas,  assi  como  pon- 
zoñas, ó  malas  yemas,  o  dañosas'melezinas,  o  libros, 
o  escrituras  de  encantaciones  malas,  o  otras  cosas, 
de  aquellas  que  son  defendidas  que  non  vsen  los 
ornes  dallas,  non  las  deuen  partir  entre  si;  ante  de- 
zimos, que  las  deuen  quemar,  e  destruyr.  Otrosí,  si 
fallaren  en  los  bienes  de  la  heredad  algunas  cosas 
que  fuessen  mal  ganadas;  assi  como  si  aquel  que  las 
gano  fue  ome  que  recibió,  o  tuuo  en  su  poder, 
algunas  rentas  del  Rey,  e  furto  algo  dellas;  o  si 
furto,  o  robo,  o  forzó  a  otro  ome  alguna  cosa,  o  lo 
gano  de  vsura,  non  lo  deuen  partir  entre  si  los  he- 
rederos; ante  dezimos,  que  deuen  tomar,  e  dar  es- 
tas cosas  átalos,  a  aquellos  cuyas  fueren,  o  a  los 
que  lo  suyo  ouieren  de  heredar.  E  si  non  supieren 
ciertamente,  cuyas  fueron  estas  cosas  que  fuessen 
assi  ganadas,  estonce  se  deuen  dar  por  Dios:  por- 
que el  anima  de  aquel  que  assi  las  gano,  non  sea 
penada  por  ellas. 


N.  3545. 


LEY  IIL 


Quales  ganancias  es  tenudo  el  vn  Itermano  departir 

con  el  otro, 

4 

Todas  las  cosas  que  el  fijo  ganare  en  mercadería 
con  el  auer  de  su  padre,  seyendo  en  su  poder,  to- 
das las  deue  adüzir  a  partición  con  los  otros  bienes 
que  fueron  de  su  padre,  e  partirlas  con  los  otros  her- 
manos. Otrosí  dezimos,  que  la  dote,  o  el  arra,  o  la 
donación,  que  el  padre  diere  en  casamiento  a  al- 
guno de  sus  fijos,  se  deue  contar  en  la  parte  de 
aquel  a  quien  fue  dada  f;  fueras  ende,  sí  el  padfe 
dixesse  señaladamente,  quando  gela  daüa,  d  en 
su  testamento,  que  non  quería  que  gela  contas- 
sen  en  su  parte.  E  esto  ha  logar,  quando  los  her- 
manos  tan  solamente  heredan  los  bienes  de  su  pa- 
dre, o  de  su  madr^.  Mas  si  otro  estraño  fuesse  es- 
tablescido  con  ellos  por  heredero,  estonce  las  ga- 
nancias sobredichas,  o  las  donaciones,  o  dotes,  que 
fuessen  dadas  a  los  hermanos,  non  las  deuen  meter 
én  partición  con  los  estraños,  nin  las  deuen 'contar 
én  su  parte  con  ellos.   '  * 


>«>4- 


t    NOTA.    Véase  con  mucha  atención  la  ley  5  tit.  3  lib.  X 
NoT.  q\te  ésla  29  de  Toro. 

•'*ifotA>^  "Véaae'en  el  Dlecionarío  de  Legislación  el  artículo 
Golacién  4é  hiena». 


^ 
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N.  3546. 


LEY  IV. 


C(m0  las  donaciones  que  el  padre  f  ate  en  su  vida 
a  algundsufijOf  si  deuen  ser  contadas  en  su  par- 
tCf  O  non. 

En  BU  vida  faziendo  donación  el  padre  a  su  fijo 
^  que  estuuiesse  en  su  poder,  si  después  non  la  re- 
docare  fasta  su  muerte,  este  fijo  aura  la  donación 
que  desta  guisa  le  fuere  fecha,  libre,  e  quita:  e  non 
gela  pueden  contar  en  su  parte  los  otros  hermanos 
en  la  partición  Xi  fueras  ende,  si  el  padre  ouiesse 
dado  en  casamiento  a  los  otros  hermanos  alguna 
cosa,  segund  dize  en  la  ley  ante  desta.  Ca,  si  este 
fijo  atal  quisiesse  contar  a  los  otros  hermanos  en  sus 
partes,  las  donaciones  que  el  padre  les  fíziera  en 
razón  de  casamiento;  estonce  dezimos,  que  sea  otro- 
sí contada  sa  parte,  la  donación  que  el  padre  fizo  a 
el  en  su  vida.  E  esto  es,  porque  se  guarde  egual- 
dad  entre  ellos.  Pero  si  el  padre  fiziesse  tan  grand 
donación  al  vno  de  sus  fijos,  que  los  otros  sus  her* 
roanos  non  pudiessen  auer  la  su  parte  legitima,  en 
lo  al  que  fincasse;  dezimos,  que  estonce  deuen  men* 
guar  tanto  de  la  donación,  fasta  que  puedan  ser  en- 
tregados los  hermanos,  de  ki  su  parte  legitima  que 
deuen  auer. 


X  Hoy  BQC  ede  lo  conirajio  en  TÍrtad  de  U  ley  29  de  Toro, 
que  es  5  tit.  3  lib.  X  Not.  Recop. 

NOTA.  Véate  con  eaidado  el  oitado  artículo  Colación  Í9 
bienes. 


N.  8547. 


LEYV, 


De  quáles  ganancias  non  es  tenudo  el  vn  hermano 

de  dar  parte  al  otro. 

Non  es  tenudo  el  hermano,  de  aduzir  a  partición 
con  sus  hermanos  las  ganancias,  que  fíziere  por  si, 
que  son  llamadas,  castrense^  vel  quasi  castrense  pe- 
culium,  nin  las  que  son  llamadas,  aduentitias:  se- 
gund djze  en  el  Titulo  que  fabla  del  poder  que  han 
los  padres  sobre  los  fijos.  Ca,  las  ganancias  que  fi- 
zieren  en  alguna  destás  maneras  sobredichas,  quier 
sean  en  poder  de  su  padre,  o  non,  suyas  se  deuen 
ser,  libres»  e  quitas^  de  aquel  que  las  fiziere:  e  los 
hermanos  non  han  derecho  nii^no  en  ellas.  E 
otrosi  dezimos,  que  los  libros,  e  las  despensas  que 
el  padre  diesse  a  alguno  de  sus  fijos,  para  aprender 
alguna  sciencia  en  Escuelas,  non  gelas-  pueden  con- 
tar los  otros  hermanos  en*  su  parte  en  la  partición. 
Esso  mesmo  dezimos,  que  las  despensas  que.  el  pa- 
dre fiziere,  faziendo  armar  Cauallero  a,  alguno  de 
sus  fijos,  dándole  armas,  e  cauallo,  e  las  otras-cosas 
que  fueren  menester,  por  razón  de  Caualleria,  que 
non  le  deuen  ser  contadas  en  su  parte.  E  esto,  es, 
porque  los  Caualleros  quando  toman  aroias,  o  loa 


otros  que  aprenden  las  sciencias,  non  fazen  esto  tan 
solamente  por  pro  de  si  mesmos;  mas  aun,  por  pro 
communal  de  la  gente,  e  de  la  tierra  en  que  biuen. 

NOTA.    Véaae  el  citado  artículo  Colación  de 


N.  3548. 


LEY  VI. 


Como,  la  dote,  o  el  otra,  que  rescibe  el  padre  par  su 
fijo,  o  por  su  fija,  non  deuc  venir  a  partición  en- 
tre los  otros  hermanos. 

Dote,  o  arra  seyendo  dada  de  otri  al  padre,  por 
razón  de  casamiento  de  su  fijo,  o  de  su  fija,  aque- 
llo que  le  fuesse  dado  en  esta  manera,  en  saluo  fin- 
ca al  fijo,  o  a  la  fija,  por  quien  fue  dada:  e  non  le 
puede  demandar  parte  della  los  otros  hermanos,  nin 
la  deuen  auer.  E  esto  es,  por  el  cargo  que  le  finca 
de  mantener  el  casamiento  con  aquella  dote.  E  por 
tales  bienes  non  es  tenudo  de  partir  eV  vn  hermano 
con  los  otros.  Mas  si  el  padre  diesse  dote  con  su 
fija,  o  por  su  fijo,  o  faziesse  donación,  o  arras,  a  su 
muger;  estonce  deue  ser  guardado  lo  que  diximos 
de  suso,  en  la  ley  que  comienza.  Todas  las  cosas. 
Otrosi  dezimos,  que  si  el  fijo  fiziere  algunas  debdas 
en  vida  del  padre,  por  su  mandado,  o  que  se  toma- 
roa  en  pro  del,  que  tales  debdas  como  estas  deuen 
ser  pagadas  comunalmente  de  los  bienes  de  la  he- 
redad del  padre.  £  aun  dezimos,  que  si  alguno  de 
los  herederos  rescibiesse  los  frutos  de  la  heredad» 
que  tenudo  es  de  los  aduzir  a  partición  entre  los 
otros  herederos.  E  si  algunas  despensas  fizo  a  pro 
de  la  heredad,  o  en  coger  los  frutos,  deue  ser  entre- 
gado dellos;  e  lo  al  que  finca  deuen  partir  entre  si, 
como  dicho  auemos. 


N.  3549. 


LEY  VII. 


QuáUs  de  los  herederos  deuen  tenerlospreuillefos,o 
las  cartas  de  la  herenda,  quando  el  testador  non 
la  ouiesse  mandado. 

Pi-euiliejos,  o  cartas  seyendo  falladas  en  los  bie- 
nes del  finado;  si  los  herederos  fueren  muchos, 
aquel  las  deue  tomar  en  fieldad,  que  mayor  parte 
ouiere  en  la  herencia.  E  otrosi  deue  dar  traslado 
dellas  a  los  otros  herederos:  e  mostrarles  el  original 
dellas,  quando  menester  les  fuere.  E  si  los  heredo* 
roa  fueren  eguales  en  las  partes  de  la  herencia,  aquel 
las  deue  tomar  en  fieldad,  que  fuere  mas  honrrado, 
:je  mas  anciano,  e  de  mejor  fama.  Pero  si  inuger  fue- 
re entre  ellos,  maguer  fuere  mas  honrrada,  o  de  mas 
alto  lugar,  que  los  carones,  por  esso  non>  las  deue 
ella  tomar,  n>as  alguno  de  los  varones.  E  sí  fueren 
eguales  en  ks  parteé  de  la  Jíeredad,  e  en'  honra,  e 
en  las  otras  cosas,  entonce  deue»  echar  suertes,  qual 
delloa  las  terna;  e  aquel  a  quien  cayere  la  suerte, 
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las  tenga,  e  de  traslado  dellas  a  los  otros,  segund 
que  es  sobrediobo.  B  á  .actesciane,  queso  ivon 
acuerdea  en  fazer  esto,  estonce  dezímos,  que  las  de- 
uen  meter  en  fieldad  ^n  Sa(;riatania  de  alguna.Egle- 
sia,  que  las  guarden  fasta  que  ^ean  auenídos. 


N.  3550. 


•    LEY  VIII. 


ComOf  aquel  que  tiene  lospreuMejos^  e  las  cartas  de 
la  herencia^  par  mandado  del  testi/uhr,  los  <feue 
mostrar  a  los  otros,  cada  que  les  fuer  menester. 

Mandando  el  fazedor  del  testamepto  señalada- 
mente a  alguno  de  los  herederos,  que  el  tenga  en 
su  poder,  e  en  guarda,  los  preuillejos,  e  las  cartas 
de  las  cosas  de  su  herencia;  dezimos, -que  en  ante 
que  sea  entregado  de  tal  mand^,  deue  dar  el .  tras- 
lado a  los  otros,  quo  son  herederos,  escritos  en  el 
testamento  coa  el.  E  otrosi  les  ha  de.daj:  recabdo, 
que  cada  que  potenester  ouieren  el  original  de  aquel 
preuillejo,  q  de  aquella. carta»  .para  mostrarlo  en 
juyzio,  o  fuera  de  pleyto,  que  lo  muestre^  E  ann  de- 
zimos,  que  si  fiziesse  ma^a  el  tei;lador  a  alguno.de 
los  h^erederos. apartadamente,. de  lügund  sienio  que 
puiesse  seydo  su  Mayordomo,  e  que  ouiesae  ienido 
en  su  poder  los  escritos  de  las  rentas,  e  de  las  des- 
pensas de  los  bienes  del  finado^  non  deue  ser  entre- 
gado del  sienio,  aquel  a  quien  es  mandado,  fasta 
que  de  cuenta  a  los  otros  herede]:os,  de  todas  las 
cosas  que  tuao  en  su  poder. 


N.  3551 


LEY  IX, 


Quandola  Partición  es  fecha  delante  delJuez,  o  por 
su  mandado,  como  deuen  dar  recabdo  los  vnos  a 
los  otros,  de  fazer  sanas  las  cosas  que  cupieren  en 
parte  a  cada  vno. 

Por  fazer  partición  de  los  bienes  que  han  en  vno 
los  herederos  viniendo  delante  del  Judgador,  deue- 
les  de  BU  oAcío  mandar»  después  que  la  partición 
es  fecha,  que  den  recabdo  los  vnos  a  los  otros,  que 
si  alguno  otro  Qstraño  demandassie  después  alguna 
cosa»  de  las  que  cayessen  en  parte  a  aífifuno  delloa» 
mostrando  que  ha  derecho  de  la  auer»  toda,,  o  parte 
della,  que  si  le  venciere  por  juyzio,  los  otros  herer 
deros  sean  tenudos  deiazerle  enmienda  de  aquallp 
queassi  perdía.  Pero  si  el  padre,  o  el  testador,  parr 
tiesse  el  mismo,  lá  heredad  en  su  vida  entre  los  he- 
rederos a  .su  finamiento,  si  después  que  icl  finasse, 
venciessen  alguno  dellos  en  juyzio  alguna  d^  las>co^ 
sas  que  le.  vinieron  en  su  parte,  estonce  los  otros 
herederos  non  serian  tenudos  de  fazérle  enmiendli 
ninguna. 

Tomo  II. 


N.  3552. 


LEYX. 


Qu^  poÍeri0  ha  el  JueXn  ante  quien  vienen  apleyto 
los  herederos  en  razón  de  la  Partición. 

Poderlo  ha  el  Jue¿  ante  quien  pidieren  la  parti-  . 
cion  los  herederos,  de  la  mandar  fazer  en  la  mane-  \ 
ra  que  el  entendiere  que  sera  mas  guisada,  e  mas  a 
pro  dellos.  K  poneBde,  quandp  .el  viess^  que  algu- 
na casa,  o  viña,  que  deuia  ser  partida  entre  ellos,  se 
menoscabaría  mucho  por  fazer  muchas  partes  della, 
bien  puede  mandar  que  la  aya  todo  el  vno,  ó  los 
dos.  E  puede  fazer  obligar,  a  aquel,  o  a  aquellos 
que  la  ouiereh,  que  den  por  su  parte  a  cada  vno  dé 
los  otros,  tantos  marauedis,  quanto  el  asmare  que 
podrían  valer  las  su^  partes,  que  auian  en  aquel Is^ 
casa,  o  en  aquella  vina,  si  partida  fuesse.  Esso  mis^ 
mo  deue  fazer  ep  las  cosas  que  son  átales,  que  se 
jaon  pueden  partir  segund  natura  gpisadamente,  a^r 
jsi  como  .oauallo,  o  otra  bestia:  ca  deuelo  apreciar* 
quaato  vale,  e  darlo  al  vno,  e  mandarla,  que  sisgund 
aquel  apfeciamiento,qtte  de  su  parte  a  cada  vno  dQ 
los  otros,  en  dineivs:  e  Iqs  herederos .  son  tenttdo9» 
de  fazer  k>  que  les  el  Juez. mandare  en  esta  razón* 
Ottx>si  dezimos,  que  leuiantandose  desacu^do  entre 
los  herederos,  o  entre  los  otros  con  quien  oui0ssen 
sus  heredades  vezin^s,  sobre  los  mojones,  o  bs  ter^ 
mii»os  d^  9lgun  Qjsmpo,:  o  de  otra  heredad  d&  )a  he-i 
nsncia,  de  mpm^a,  que  se  non.pueda  avenir  a  par* 
tirio; .  estonce, .  para  toller  tal  desacuerdo,  deye  el 
JUei;  yr  a  aquel  campo»  o  aquella  heredad,  e  ver 
que  es  aquello  sobre  que  se  desacuerdan*  E  si  falla*^ 
re  y  mojones  antiguos,  por  que  lo  pueda  determi- 
nar, deue  y  fazer  aquello  que  entendiere  que.  sera 
ums  aguisado,  porque  cada  vno  ayn:Su  derecho;  e  si 
los  mojones,  o  los  .términos,  fueren  entremezclados, 
de  guisa,  quel  mojón,  o  el  termino  de  la  heredad  del 
vno,  entre  en  la  del  otro,  si  por  aquella  entrad^ 
puede  nascer  contienda  entre  ellos,  estonce  deue 
mandar  mudér  los  «mofones,  -e  ponerlos  de  manera, 
que  aquella  contienda  pueda  ser  tollida.  E  deue 
condenar  a  aquel  a  quien  acresciere  en  la  su  here- 
dad por  prazon  del  mudamiento  de  los  mojones,  que 
de  al  otro  tantos  marauedis,.  quantos  entendic^re  que 
vale  J^  tierra  que  le  toma  por  enderezar  los^  mojo- 
nes: e  los  herederos,  e  los  otros  que  vienen  a  la  par- 
ticioQ,  deuen  obedecer  al  Juez  en  estas  cosas  sobre» 
dicbaa;  e  a  ios  que  lo  non  fiziessen,  puédeles  poner 
pena  de  pechos  segund  su  aluedrio,  fasta  que  gelo 
faga  fazer. 

NOTA.  VéADM  eo  ol  DiccÁonvío  do  Legislación  \<m  articulo^ 
Partición  de  herencia  y  Colación  de  bieneM. — VóaM  también  hi 
Cédala  de  ÜO  Ae  enero  de  1792  sobre  facultad  del  padre  pftrá  nom. 
brar  en  m  leAtsmentó  eontador  y  Iwrtidor  enirsjnéicial.      ' 
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DE  IjOS  tutores  Y  CURADORES 

DE  LOS  MENORES,  Y  DE  SUS  BIENES. 


r  JlRTIBA  •••  TIT.  XTI. 

De  coma  deuen  ser  guardcLdos  los  Huérfanos,  e  los 
bienes  que  heredan  después  de  muerte  de  sus  padres. 

N.  8568.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

"Huérfanos  fincan,  a  las  vegadas,  aquellos  que  he- 
redan los  bienes  de  otri  por  parentesco,  6  por  tes- 
tamento: porque  ha  menester,'  que  también  ellos 

como  sus  cosas  sean  puestas  en  buen  recabdo,  de 
manera,  que  por  mengua  de  edad,  non  pierdan,  nin 

menoscaben  de  lo  suyo.  Onde,  pues  que  etí  tos  Titulas 
ante  deste  diximos,  en  que  manera  puede  ome  ga- 
nar las  herencias,  e  los  bienes  de  otri,  por  testa- 
mento, o  sin  el,  por  razón  de  parentesco.  Quere- 
mos aquí  desir,  de  como  deuen  ser  gúsirdadas, 
quando  aquellos  que  los  heredan  son  de  menor 
edad.  E  mostraremos,  que  cosa  es  esta  guarda,  ¿ 
que  di^en  en  latín.  Tutela.  E  a  quien  deue  eer 
otoi^da.  £  quantas  maneras  son  detla.  E  qei'eii 
puede  ser  dado  por  Gruardador  de  lo»  hiiedkiiotf.  E 
por  cuyo  mandado.  E  qualés  nbn  lo  pueden  ser.  E 
en  que  manera  deuen  facer  ésta  guarda,  también 
de  las  personas  de  los  menores,  cómo  de  sus  bie« 
nes.  E  en  que  lugar  deue  ser  criado  el  huérfana.  E 
con  quien.  £  fasta  quanto  tiempo  deue  durar  la 
guarda,  e  el  oficio  dellos.  E  como,  equandadeue 
dar  cuenta  de  tales  bienes  como  estos. 


N.  8554. 


LEY  I. 


Que  vosa  es  Guarda^  a  que  di^n  en  huin$.  J^rtelat  fi 

a  quien  deue  ser  dada. 

'  Tutdaj  tanto  quier  dezir,  en  latín,  como  guarda; 
en  romance,  que  es  dada,  e  otorgada  al  huei'faiib 
Ubre  menor  de  catorze  años^  e  ala  huérfana  mléndr 
de  dote  año«,  que  non  se  puede,  nin  sabe  ampat^. 
E  tal  guarda  como  esta  otoi^  el  derecho  a-  los 
Guardadores  sobre  las  cabezas  de  los  menoreé,  ma- 
gue^*  non  quieran^  ó  non  lo  demanden  ellos.  Pcro'rf 
pleyto  ftiesse  mmiidó,'  de  señiHkfmbre,  conf rfl  at 
gund  mozo  desta  edad,  bien  le  puede  el  Juez- dar 
▼n  Guardador,  que  le  ampare  la  libertad,  e  lo  suyo. 
Otrosi  dezimos,  que  el  Guardador  deué  'ser  dado 
para  guardar  la  persona  del  mozo  e  sus  Vienes,,  e 
non  deue  ser  puesto  por  vna  «osa,  o  vn^^leyie  se^ 
ñalado,  tan  solamente. 


N.  3555. 


LEY  II. 


Quantas  maneras  son  de  Guardadores  de  Huér- 
fanos. 

En  tres  maneras  pueden  ser  establescidos  los 
Guardadores  de  los  mozos  que  fincan  huérfanos. 
La  primera  es,  quando  él  padre  estábUesce  Guarda- 
dor ásujifo  en  su  testamento,  a  que  llaman  en  la- 
fin,  TUTOR  TBSTAMBNTARirs;  quc  quierc  tanto  de- 
zir,  como  Guardador  que  es  dado  en  testamento  de 
^tri.  La  segunda,  quando  el  padre  non  dexa  Guar- 
dador al  fijo  en  su  testamento,  e  ha  parientes.  Cú 
estonce,  las  leyes  otorgan  que  sea  Guardador  dd 
huerfiínó,  el  que  es  mas  eercaño  pariente.  E  este 
atal  es  dicho,  en  latín,  T^ttor  hgitimus;  que  quier 
tanto  deñr,  como  Guardador  que  es  dado  por  ley, 
-e  por  derecho.  La  tercera  maíiera  es,  quando  el 
padre  hon  dexa  Gruardadof  a  su' fijó,  niri  ha  parien- 
te cercano  que  lo  guarde;  o  si  lo  ha,  es  embargado, 
dé  manera,  qué  ñon  lo  puede,  o  non  lo  quiere  guar- 
dan e  estonce  elJuez  de  aquel  lugar  le  da  por 
Guardador  algún  orüe  buerioí  e  leal.  E  a  este  Guar- 
dador atal  dizen,  en  latin.  Tutor  datiuus;  que  quie- 
re tanto  dezir,  como  Guardador  que  es  dado  por 
aluedrio  d^l  Jue^:  c  porque  ha  departimiento  entr^ 
estos  Guardadores,  querettios  fablar  de  cada  yno 
dellos;  e  primeramente  de  aquel  que  establesce  el 
padre  a  sus  fijos,  e  a  los  otros  que  descienden  del. 


N.  3556: 


LEY  III. 


Com^  elpaánsyO  el  auuelo, puede  dar  Guardadora 

sufijo,,  o  a  su  meto. 

El  auuelo^  o  el  padre,  puede  dar  Guardador  a  su 
fijo,  o  a  su  nieto,  que  estouiesse  én  su  poder,  e  que 
fuere  menor  de  edad,  como  de  suso  diximos:  e  esto 
]^ede  también  fazer  a  los  que  son  nascidós,  como 
a  los  que  éoú  eh  el  vientre  de  su  madre.  Pero  lo 
que  diximoá  de  los  nietos,  se  entiende,  que  el  aúne- 
lo les  puede  dar  Giíárdador  en  su  testamento,  si 
después  de  sil  muerte  non  fincare  el  nieto  en  poder 
de'SU  padre:  e  elhieto  á  quien  fue  dado  este  Guar- 
dador, deiie  eslái*  en  poderío  del,  con  todos  sus  bie- 
nes, fasta  qiié  aya  él  Ynozo  cumplidos  catbrze  años, 
e  la  moza  los  doze. 
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N.  d&57. 


LEY    IV. 


Quien  puede  ser  dado  por  Guardador  de  Huerfa- 
noíSf  €  de  sus  bienes;  e  por  cuyo  mandado. 

El  que  fuere  dado  por  Gruardodor  de  huérfanos, 
ñoD  deue  «er  mudo,  nín  sordo,  niti  desmemoriado, 
nlo  desgastador  de  lo  que  ouiere,  ntn  de  malas  ma-. 
ñeras.  E  detie  ser  mayor  de  veynte^  e  dnca  años;  e 
vortMiy  6  non  muger.  Fueras  ende,  sifuesse  madre, 
o  arntelOf  qnefuesse  dada  por  Guardador  delhs. 
Ca  estonce/ tal  muger  como  sobredicha  es,  si  pro- 
metiere en  mano  del  Rey,  o  del  Juez  del  lugar  do 
son  los  huérfanos,  que  de  mientra  que  los  mozos  to- 
uiere  en  guarda,,  que  non  casara;  e  otrosi,  si  renun- 
ciare la  defensión  que  el  derecho  otorga  á  las  mu- 
geres,  que  non  se  puedan  obligar  por  otri;  estonce, 
bien  le  puede  otorgar  la  guarda  dé  sus  fíjos,  o  de 
908  nietos,  segim  que  es  sobredicho.  E  la  razón, 
por  que  defendemos  que  non  case,  de  mientra  que 
los  mocos  touiere  en  guarda,  es  esta:  porque  podría 
acaescer,  que  por  el  gran  amor  que  auna  a  su  ma- 
rido que  tomasse  de  nueuo,  nosgdardaria  tan  bien 
las  penonast  nin  los  bienes,  de  los  mozos;  o  faría 
alguna  cosa,  que  ae  lomaria  en  gran  daño  delkw. 
.E  otrosí^  si  non  renunciasse  la  defensión  sobredi- 
cha,  dobdarian  los  ornes,  de  mercar,  o  de  faxer 
pleyto  con  ella;  maguer  ooiesse  menester  de  lo  fa- 
zer,  por  guarda,  o  por.acrescentafloienta,  o  por  pro 
de  los  bienes  de  los  «losos.  E  deue  el  Guardador 
ser  eslablescido,  por  mandado  del  padre ,-  o  del 
auuelo;  o  por  otoi^amiento  de  las  leyes,  assi  como 
por  parentesco;  o  por  mandamiento  de  los  Jodga- 
doresy  assi  como  de  suso  diximos.. 


N.  3558. 


LEY  V. 


Como  la  madre  non  puede  auer  sus  fijos  en  guar- 
da,  H  se  casare  después  déla  muerte  del  padre 
dellos. 

.  Casando  la  madre  de  mientra  que  «us  fijos  tu- 
uiesse  eñ  guarda»,  segund  diximoa  en  la  ley  ante 
desta;.  el  Juez  del  lugar  do  acaesciere,  deue  sacar 
■los  matos  luego  de  «a  guarda,  e  de  su  poden  e  dar- 
los a  alguno  de  sus  parientes  de  los  mozos,  al  mas 
cercano  que^ouieren,  que  sea  orne  bueno,  e  sin  sos- 
pecha;  e  que  non. sea  de  aquellosi  a  quien  defien- 
dan las  leyes  deste  nuestro  libro,  que  non  lo  pue- 
da ser*  E  si  el  Juez  fallare,  que  alguna  c^osa  deue 
dar  la  madre  a  los  mozos,  por.  razón  de  sus  bienes 
que  touo  en  guarda»  o  por  otra  manera  .qualquier, 
fincan  porende  obligados  también  los  bienes  deUa, 
como  he  i  de  aquel  que  caso  con  ella. 


N.  3559. 


LEY  VI. 


Como  la  madre  puede  establescer  Guardadores  en 
su  Testamento  a  los  fijos,  que  dexapor  herederos. 

La  madre  que  faze  testamento,  en  que  estables-| 
ciesse  por  sus  herederos  a  sus  fijos,  que  non  ouies-^ 
sen  padre,  bien  les  puede  establescer  Guardador  en 
el.  Pero  tal  Guardador  como  este  non  puede  v?ar, 
en  ninguna  manera,  de  los  bienes  del  mozo,  a  me- 
nos  de  ser  confirmado  del  Juez  del  lugar,  do  son 
los  bienes:  e  el  Juez  deuelo  confirmar,  e  otorgarle 
guarda  dellos,  si  non  fuere  atal,  a  quien  defiendan 
las  leyes  deste  nuestro  libro  que  lo  non  sea.   Mas 
si  la  madre  non  establesciesse  por  su  heredero  al 
fijo,  non  le  podría  dexar  guardador,  maguer  le  de- 
xasse,  de. otra  guisa,  alguna  partida  de  sus  bienes. . 
Pero  siacAesciesse.que  lo  fiziease,  si  gelo  quisiesse 
Confirmar  el  Juez,  valdría;  mas  non  de  otra  guisa. 


N.  S560. 


LEY  VIL 


Que  el  padre  puede  dar  a  su  sieruo  por  Guardador 
de  sus  fijos:  e  como  deue  dezir  ciertamente  el  no- 
me  del  Guardador,  porque  non  aya  y  dubda» 

Dexando  <ei  padre  a  algimo  de  sus  sieruo»  por 
Guardador:de  sus  fijos»  maguer  non  le  ouiesse  ante 
ideato  aforrado  por  palabra,  fiízesse  libre  por  esta 
raaen,  e  sera  Guardador  dellos,  si  fuer  mayor  de 
.vejmte,  e  cinco  años;  e*  si  fuere  menor,  como  quier 
que  sea  forro^  non  sera  Guardador  dellos,  fasta  que 
sea  de  la  edad  sobredicha.  Mas  si  dexasse  sieruo 
ageno,  non  valdría,  nín  seria  Guardador  dellos. 
Otrosi  deziroos,  que  quando  el  padre  establesciesse 
a  alguno  por  Guardador  de  sus  fijos,  que  lo  deue 
nombrar^  e  señalar  de  manera  que  lo  puedan  saber 
ciertamente^  qual  es.  Ca  si  acaesciesse,  que  nora- 
brasse  a  vno  por  Guardador,  e  ouiesse  y  otro  que 
ouiesse  aquel  mismo  nome,  si  non  pudiessen  saber 
ciertamente^  qual  dellos  fuera  su  entencion  que  lo 
fuesse;  estonce  non  lo  deue  ser  ninguno  dellos. 


N.S561. 


LEY  VIÜ. 


Como  el  Guardador,  que  el  padre  da  a  sus  fijos  na- 
turóles,  non  deue  vsar  de  tal  guarda  sin  manda- 
do de  Juez. 

También  al  fijo  de  barragana,  como  al  que  fuere 
de  muger  legitima,  puede  el  padre  dar  Guardador 
a  su  finamiento,  que  guardé  a  el,  e  a  los  bienes  en 
que  lo  fizo  sa  herectero.  Pero  este  Guardador  atal 
noD  se  puede  trabajar  de  la  guarda  del  huérfano, 
nin  vsar  de  los  bienes  del,  a  menos  de  ser  confir- 
mado por  el  Juez  del  lugar.  Otrosi  dezimós,  que  «i 
algún  orné  establesciere  en  su  testamento  por  su 
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heredero  a  algún  huérfano  astraño,  que  le  puedle 
dar  Guardador  en  aquel  mesmo  testamento:  e  este 
Guardador  atal  deue  ser  confirmado  del  Juez,  se- 
gún diximos  del  otro.  E  aun  dezimos,  que  los 
Guardadores,  que  son  escritos  en  los  testamentos, 
pueden  ser  establesddes»  simplemente,  e  a  tiempo 
cierto,  o  so  condición,  según  que  fiíere  su  Tolaotad 
del  fazedor  dd  testamento. 


N.  á5«2. 


LEY  IX. 


ComOf  quando  él  padre,  o  el  auuelo,  non  dexa  Gruar' 
dador  a  sus  fijos ^  nin  a  stis  nietos ^  en  su  Testa- 
mento, lo  deue  auer  el  pariente  mas  prapinoo, 
que  ouiere. 

Sin  testamento  muriendo  algún  orne,  que  oaíesse 
fijos,  «  non  les  ouiesse  dado  Guardadoras;  o  si  fi- 
ziesse  testamento,  e  non  los  dexasse  en  guarda  de 
ninguno;  o  si  les  dexasse  Guardadores,  e  se  muries- 
sen,  ante  que  el  padre  delios;  si  los  mozos  non  ouie- 
ren  madre,  nin  auuela,  mandamos  que  los  parientes 
mas  cercanos  que  úuieren,  e  que  estouieren  en  un 
mismo  grado,  sean  Guardadores  delíos,  e  de  todos 
sus  bienes.  E  estos  Guardadores  átales  son  llama- 
dos, legítímot.  Pero  deiimos,  qíie  ante  que  Tsea  de 
loe  bienes  de  los  mocos,  deuen  dar  fiadorai  ▼ali<>« 
sos,  ni  Juez  del  lugar,  que  prometan,,  e  so  obliguen 
for.los  Guardadores,  que  éUús  aUdanuí,  e  gomia- 
;Fán,  bien  e  lealmenCe,  bs  bienes  de  los  huérfanos, 
e  los  firutos  delios.  E  sobre  todo,  deuen  jurar  los 
Guardadores,  de  fazer  todas  las  cosas  que  sean  a 
pro  de  los  huerímos,  que  han  en  guarda,  e  de  non 
se  entremeter  de  fazer  cosa  que  se  tome  a  dafio 
dallos.  £  que  guardaran  lealmente  sus  personas,  e 
sus  cosas.  Mas  si  los  huérfanos  sobredichos  ouies» 
aen  madre,  o  auuela,  que  quisiessa  guavdar  los 
huérfanos,  e  sus  bienes;  estonce  deñmos,  qae  la 
madre  k>  puede  fiízer,  ante  que  ningano  de  los 
otros  parientes;  solo,  quesea  buena  muger,  ede 
recabdo.  Pero  deue  dar,  e  fazer  a  los  mozos;  pm- 
meramente  tal  seguranza,  como  de  suso  diximos  en 
la  sesta  ley  ante  desta.  E  si  la  madr^  non  <}uisÍ6re 
entremeterse  desto,  puede  estonce  el  auuela  auer  la 
guarda  delios. 


N.  8563. 


LEYX. 


Como,  aquel  que  aforro  a  su  sieruó  de  menor  edad, 
deue  ser  Chiar dador  del,  e  de  sus  bienes* 


»;■ 


Aforrando  algún  orne  su  siemo  que  fnasse  me- 
nor de  caftorze  anos,  el  seoor  deue  auer  en  guarda 
a  el,  e  a  sus  bienes:  porque  si  tal  aforrado  como  es- 
te moriesse,  o  non  ouic^scí  padre,  nin  madre,  nin 
otro  pariente,  de  aquellos  que  k  déuian  iieredar  se- 


gún derecho,  este  su  patrón,  que  le  aforro,  hereda- 
ria  todos  sus  bienes.  E  porende  guisada  cosa  es, 
que  el  que  auia  la  pro  heredando  los  bienes  del, 
que  sufra  el  cai^o  de  ser  su  Guardador.  Otrosi  de- 
zimos, que  si  el  padre  saca  al  Ajo  de  su  poder,  que 
es  menor  de  catorze  afios^  que  el  lo  deue  aüer  en 
guarda,  aei,  ta  todos  sus  bienes.  E  si  el  padre 
muriesse  en  ante  que  el  mozo  fuease  de  ecbd*  si  eJ 
huérfano  ouiesse  otro  hermano  que  fuesse  mayor 
de  Teynte,  e  cinco  anos»  el  h  deue  auer  en  guardm 
en  lugar  de  su  padre. 


N.  9564. 


LEY  XI. 


Quctfido  los  Guardadores  son  muchos,  e  non  se  pue* 
den  allegar  para  procurar  los  bienes  del  huérfa- 
no, como  lo  puede  fazei*  el  vno  delios. 

Si  los  Guardadores  de  los  buerfanoa  fueren  mu- 
chos, e  se  leuantare  desacuerdo  entre  ellos,  de  ma- 
nera, que  non  se  puedan  todos  ayuntar  a  fazer  aque- 
llas cosas,  que  son  tonudos  de  fazer  en  guarda  de^ 
líos,  e  de  sus  bienei;  dozimos,  que  estonce  el  vno 
delios  puede  dezir  al  Juez,  que  el  quierp  dar  recab- 
do, e  obligarse  a  cumplir  k>  que  auian  todos  de 
cumplhr,  si  los  otros  lo  touieran  por  bien;  e  ai  non, 
que  lo  faga  alguno  dellosL  E  si  se  aoordareií  enas- 
to, deue  el  Juez  tomar  tal  recabdo  del,  como  dixi* 
mos  eo  la  ky  ante  desta.  E  si  se  desaoordaren,  de 
manera  que  cada  vno  quiera  obligarse  a  ^estó,  e 
quiera  auer  en  gumda  los  bienes  de  los  mozos,  e»> 
tonce  el  Juez  deue  escoger  aquel  que  entendiere 
que  lo  fiíra  mejor,  e  que  sera  mas  prouechoso  a  los 
mozos:  e  tomar  tal*  recabdo  del,  como  sobredicho 
es;  e  dark  poder,  que  el  solo  los  pueda  auer  en  su 
guarda,  e  aliñar,  e  aprouechar  los  bienes  delios. 


N.  8565. 


LEY  xn. 


Qua^e's  Judgaderes  deuen  dar  Guardador  <d  Huer^ 

fano  desamparado. 

Desftnqwrado  fincando  el  mozo,  qoe  fiíesse  me- 
nor de  catorze  años,  de  guisa,  que  bu  padre  non  le 
ouiesse  dexado  Guardador  en  su  testamento,  nin 
ouiesse  pariente  cercano  que  k  quisiesse  guardar; 
estonce,  la  madre,  e  los  otros-parientes  quelieredaí* 
rian  m  este  mozo  si  moriesse  sin  testamento,  deven, 
-e  pueden  pedir  al  Juez  dd  lugar^  que  le  de  Quar^ 
dador  atal^  que  sea  bueno,  e  rico,  e  que  -entienda 
que  k  rescibe,  mas  por  pro  del  mozo,  que  de  si 
mismo.  E  si  estos  átales  non  piden  Guardador  a 
tal  mozo,  como  sobredicho  es,  pierden  -  porende 
aquel  derecho  que  aman,  de  heredar  en  los  bienes 
del  huérfano  si  muriesse  ain  testamento:  demás  <k- 
zimos,  que  si  los  parientes  fuessen  negligentes  en 
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demandar  Guardador  al  huérfano  sobredicho,  o  bl 
non  ouiesse  parientes  que  lo  fiziessen;  estonce  to9 
amigos  del  mozo^o  otros  qaátesquier  del  Pueblo,  de- 
ven pedir  al  Juez,  que  de  cd  huerfcmú  Guardador, 
que  sea  ata!,  que  aliñe  el  pro  del  mozo:  e  el  Juez 
lo  deue  fazer,  por  si,  e  non  por  otro,  auiendo  el  mo- 
Z0|  en  su  valia,  mas  de  quinientos  marauedis;  mas 
si  ouiesse  menos,  bien  puede  mandar  a  otro  Juez» 
que  sea  menor  de  si,  que  lo  faga  en  Jugar  del.  E 
tal  Guardador  como  este,  de  que  fablamos  en  esta 
ley,  es  llamado,  datiuo;  que  quier  tanto  dezir,  como 
Guardador  dado  por  otorgamiento  de  Juez.  E  non 
tan  solamente  puede  fazer  esto  el  Juez  sobredicho, 
mas  aun  lo  puede  fazer  el  Juez  de  aquel  lugar,  do 
nascio  el  mozo,  o  el  padre  del.  Esso  mismo  puede 
ser  demandado  al  Juez  del  lugar,  do  ouiere  el  huer. 
fano  la  mayor  partida  de  sus  bienes:  e  el  Juez  de- 
udo fazer,  quier  sea  el  mozo  delante,  o  non,  e  aun- 
que lo  contradixesse.  Mas  si  el  Juez  que  da  el 
Guardador,  non  ouiesse  por  si  alguna  destas  razo- 
nes sobredichas,  non  podría  estonce  el  que  fuesse 
puesto  por  mandado  de  tal  Juez,  auer  la  guarda 
del  mozo.  E  la  guarda  de  cada  vno  destos  Guarda- 
dores deue  durar  fasta  que  el  mozo  sea  de  edad  de 
catorze  años,  e  fasta  que  la  moza  sea  de  edad  de 
doze,  quier  sea  establescido  el  Guardador  en  testa- 
mento, o  de  otra  guisa:  e  de  alli  adelante,  deuen  loct 
Judgadores  dar,  e  otorgar  al  mozo,  otro  Guarda- 
dor, a  que  llaman  en  latin,  Curator;  tomando  tal 
recabdo  del,  como  del  Tutor.  E  este  atal  deuele 
auer  en  guarda,  fasta  que  el  huérfano  sea  de  edad 
de  veynte,  e  cinco  años. 


N. 3566. 


LEY  XIII. 


^  quien  deuen  ser  dados  Guardadores;  a  que  lia" 

man  en  latin,  Curadores. 

Curatores  son  llamados,  en  latin,  aquellos  que 
dan  por  Guardadores  a  los  mayores  de  catorze 
años,  e  menores  de  veynte,  e  cinco  años,  seyendo 
en  su  acuerdo.  E  aun  a  los  que  fuessen  mayores, 
seyendo  locos,  o  desmemoriados.  Pero  los  que  son 
en  su  acuerdo,  non  pueden  ser  apremiados  que  re- 
ríban  tales  Gruardadores,  si  non  quisieren.  Fueras 
ende,  si  fiziessen  demanda  a  alguno  en  juyzio,  o 
otro  la  fiziesse  a  ellos.  Ca  estonce,  los  Judgadores 
les  pueden  dar  tales  Guardadores  como  estos.  Otro- 
sí dezimos,  que  el  Curador  non  deue  ser  dexado  en 
el  testamento;  pero  si  fuere  y  puesto,  e  el  Judga- 
dor  entendiere  que  es  a  pro  del  mozo,  deuelo  con- 
firmar. E  aun  dezimos,  que  el  huérfano  que  ha 
Guardador,  non  le  deuen  dar  otro.  Fueras  ende,  si 
aquel  que  lo  tiene  en  guarda,  fuesse  orne  de  mal 
recabdo;  o  tal,  que  ouiesse  de  veer  tanto  en  lo  su- 

TOMO   II. 


yo,  que  non  pudiesse  aliñar  los  bienes  del  huérfano; 
o  si  enfermasse,  o  ouiesse  de  yr  en  romería,  o  en 
otro  grand  camino.  Ca  estonce,  puedenle  dar  otro 
Guardador  que  lo  guarde  en  lugar  de  aquel  a  quien 
dizen  en  latin,  Curator,  fasta  que  el  otro  sea  sano, 
o  torne  del  camino  do  ouiesse  ydo. 


N.  3567. 


LEY  XIV. 


I 


Quales  son  aquellos  que  non  pueden  ser  Guardado- 

res  de  otro. 

Obispo,  nin  Monje,  nin  otro  Religioso,  non  pue- 
de ser  Guardador  de  huérfano:  porque  estos  átales 
han  de  seruir  a  Dios  en  las  Eglesias,  e  embargarse 
y  a  este  seruicio  por  la  guarda  que  ouiesse  de  fa- 
zer, en  las  personas,  e  en  los  bienes  de  los  huérfa- 
nos. Mas  los  otros  Clérigos  seglares,  quier  sean  Mis- 
sacantanos,  o  non,  bien  pueden  ser  Guardadores  de 
los  sus  parientes  huérfanos,  por  razón  del  parentes- 
co que  han  con  ellos.  Pero  deuen  venir  ante  el  Juez 
ordinarío  del  lugar,  fasta  quatro  meses,  desque  su- 
pieren que  aquel  su  pariente  tnurío,  e  dexo  fijos  sin 
GuardadoV:  e  estonce  deuen  dezir  ante  el,  de  como 
ellos  quieren  ser  Guardadores  de  los  huérfanos,  que 
fueron  fijos  de  aquel  su  paríente:  e  después  que  es- 
to ouieren  fecho,  pueden  tomar  los  mozos  en  sU 
guarda,  e  aliñar,  e  procurar  los  bienes  dellos.  Otro- 
tí,  los  que  fuesísen  debdpres  de  los  mozos,  non  pue- 
den ser  Guardadores  dellos.  Fueras  ende,  si  los  pa- 
dres establesciessen  en  sus  testamentos,  que  los 
guardassen.  Otrosi  non  podría  ser  Guardador  de 
huérfanos,  el  que  fuesse  obligado  al  Rey,  por  razón 
que  ouiesse  tenido,  o  tuuiesse  sus  cilleros,  o  sus  he- 
redades, o  otras  rentas,  de  que  le  ouiesse  a  dar 
cuenta.  Otrosi  non  puede  ser  Guardador  de  huérfa- 
no el  Cauallero,  mientra  biuiere  fuera  de  su  casa, 
siruiendo  al  Rey,  o  a  otro  su  Señor,  en  seruicio  de 
Cauallería.  Otrosi,  el  que  fuesse  mudo,  o  sordo,  non 
puede  ser  Guardador  de  mozos;  nin  el  que  fuesse 
ocasionado,  o  embargado  de  su  persona,  o  en  otra ' 
manera,  de  guisa  que  non  pudiesse  entender,  nin 
trabajarse,  en  pro  dellos. 


N.  8568. 


LEY  XV. 


En  que  manera  deuen  los  Gruardadores  aliñar,  e 
guardar,  los  bienes  de  los  Huérfanos. 

Aliñar,  "B  enderezar  los  bienes  de  los  huérfanos 
que  ouieren  en  guarda,  deuen  los  Guardadores,  en 
esta  manera.  Ca*  luego,  ante  que  otra  cosa  fagan, 
deuen  fazer  escrito  de  todos  los  bienes  de  los  mozosf 
con  otorgamiento  del  Juez  del  logar;  e  sea  fecho  por 
mano  de  alguno  de  los  Escriuanos  públicos.  E  a  es- 
te escríto  atal  llaman  en  latin,  Inuentarium.  E  en 
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tal  escritura  como  esta  deuen  ser  trasladados  todos 
los  príuillejos,  e  las  cartas,  de  las  heredades  de  los 
mozos.  E  si  el  Guardador  non  íiziere  tal  escrito  co- 
mo este,  puédele  toller  el  Juez  del  logar  la  guarda 
de  los  huérfanos,  e  de  sus  bienes,  como  a  ome  sos- 
pechoso. Pero  si  el  Guardador  mostrasse  razón  de- 
recha por  que  non  pudo  fazer  el  inuentarío,  non  le 
deuen  desapoderar  de  los  huérfanos,  nin  de  sus  bie- 
nes. Mas  deuenle  mandar,  que  faga  luego  el  inuen- 
tarío sin  alongamiento  ninguno.  £  después  que  es- 
to ouiere  fecho,  deuen  los  Guardadores  enderezar 
las  casas  del  huérfano,  que  non  cayan,  e  fazer  labrar 
las  heredades,  e  criar  los  ganados,  que  fallaren  en 
los  bienes  del  ñnado.  E  esto  deuen  fazer  a  buena 
fe,  e  lealmente. 


N.  3569. 


LEY  XVI. 


Como  los  Guardadores  deuen  fazer  aprender  a  los 
Huérfanos^  leer,  e  escriuir. 

Trabajarse  deue  el  Guardador,  de  fazer  al  mozo 
que  touiere  en  guarda,  que  aprenda  buenas  mane- 
ras; e  de  si,  deuele  fazer  aprender,  leer,  e  escreuir; 
e  después  desto,  deuel  poner,  que  aprenda,  e  vse 
aquel  menester,  que  mas  le  conuiniere,  según  su  na- 
tura, e  la  riqueza,  e  el  poder  que  ouiere.  E  deue 
guardarlo,  e  pensar  del,  dándole  4e  comer,  e  de  ves- 
tir, e  de  las  otras  cosas  que  menester  le  fueren,  se- 
gún entendiere  que  lo  deue  fazer;  catando  todavia, 
que  lo  faga  segund  los  bienes  que  rescibio  del. 


N.  3570. 


LEY  XVIL 


Como  el  Guardador  deue  demandar,  e  responder 
por  el  HuerfanOf  en  Juyzio. 

El  Guardador  en  nome  del  huérfano  deue  deman- 
dar, e  defender,  él  derecho  del  en  todo  pleyto,  quel 
mouiesse,  o  lefuesse  movido  enjuyxio  X.  E  si  fue- 
ren los  Guardadores  dos,  o  mas,  cada  vno  dellos 
puede  esto  fazer,  maguer  el  otro  non  estuuiesse  de- 
lante; seyendo  el  mozo  menor  de  siete  años,  o  si 
fuesse  mayor,  e  non  estuuiesse  presente  en  el  lugar; 
mas  si  fuesse  mayor  de  siete  años,  estonce  puede  el 
mozo  mouer  el  pleyto,  con  otorgamiento  de  su  Guar- 
dador, o  el  Guardador  en  nome  del  huérfano,  seyen- 
do amos  delante:  e  si  sentencia  fuesse  dada  sobre 
tales  pleytos  contra  el  Guardador,  non  deuen  fazer 
entrega  porende  en  los  sus  bienes,  mas  en  los  del 

X  NOTA.  Muehas  ocasioneB  solamento  porque  saeoa  pleyto,  ya 
se  nombra  curador  de  cauaaa,  aunque  lo  haya  de  bienes,  siendo 
así  que  (como  se  ve  por  esta  ley)  uno  de  los  oficios  del  gruarda. 
dor  de  bienes,  es  cuidarlos  ó  defenderlos  en  juicio;  pero  en  ver- 
dad DO  se  debe  echar  encima  al  curador  de  bienes  otro  curador 
para  juicios,  á  no  ser  que  se  slgñn  contra  él,  es  decir,  que  este 
pleito  sea  con  dicho  curador  de  bienes. 


mozo  que  touiese  en  guarda,  Otrosi  dezimos,  que 
el  mozo  non  puede  fazer  pleyto,  nin  postura,  con 
otro  ninguno,  en  que  obligue  ninguna  cosa  de  sus 
bienes,  a  menos  de  otorgamiento  de  su  (xuardador; 
e  si  lo  íiziere  a  daño  de  si,  non  deue  valer.  Pero  si 
otro  alguno  fiziere  pleyto  con  el,  vendiéndole,  o  obli- 
gándole a  alguna  cosa,  que  fuesse  a  pro  del  mozo, 
valdría  el  pleyto  que  desta  guisa  fuesse  fecho.  E  el 
otorgamiento  que  el  guardador  íiziere  en  nome  del 
en  juyzio,  o  fuera  del  juyzio,  deueló  fazer  por  si,  e 
non  por  mandadero,  nin  por  carta:  ca  si  de  otra  gui- 
sa lo  íiziesse,  non  valdría. 


N.  3571. 


LEY  XVIIL 


Que  los  Guardadores  non  deuen  enagenar  los  bie- 
nes de  los  Huérfanos. 

Non  deuen  los  Guardadores  dar,  nin  vender,  nin 
enagenar  ninguna  de  las  cosas  del  huérfano,  que  sea 
rayz.  Fueras  ende,  si  lo  fiziere  alguno  por  pagar  las 
debdas  que  ouiesse  dexado  el  padre  del  huérfano,  o 
por  casar  alguna  de  las  hermanas  del  mozo,  o  por 
casamiento  del  mismo,  o  por  otra  razón  derecha 
que  lo  ouiesse  de  fazer,  non  lo  pudiendo  escusar  en 
ninguna  manera.  E  aun  estonce  non  lo  puede  fazer 
sin  otorgamiento  del  Judgador:  e  el  Juez  le  deue 
otorgar,  si  entendiere  que  tal  enagenamiento  se  faze 
por  alguna  de  las  razones  sobredichas.  Pero  non  de- 
ue consentir  que  la  casa  que  fue  del  padre,  o  del 
auuelo  del  huérfano,  en  que  el  nascio,  se  enagene 
en  ninguna  manera,  podiendolo  escusar.  Otrosi  non 
deuen  vender,  nin  enagenar  los  sieruos,  que  luenga- 
mente ouiessen  estado  en  casa  del  padre:  porque 
estos  átales  suelen  ser  prouechosos  en  la  casa,  e 
son  sábidores  de  los  bienes  del  finado;  mas  los  otros 
que  entendiesse  que  podrían  ser  dañosos,  bien  los 
puede  vender,  e  el  precio  dellos  deuelo  meter  en 
pro  del  huérfano. 


N.  3572. 


LEY  XIX. 


En  que  lugar  deue  ser  criado  el  Huérfano,  e  con 

quien» 

Criarse  deue  el  huérfano  en  aquel  lugar,  e  con 
aquellas  personas,  que  mando  el  padre,  o  el  auuelo, 
en  su  testamento.  E  si  por  auentura,  en  el  testamen- 
to de  ninguno  dellos  non  fuesse  esto  puesto,  eston- 
ce, el  Juez  del  lugar  deue  catar  con  grand  femencia, 
e  escoger  algund  ome  bueno,  que  ame  la  persona 
del  huérfano,  e  el  prouecho  del;  e  que  sea  atal,  que 
muríendo  el  mozo,  non  aya  derecho  de  heredar  lo 
suyo:  pero  si  ouiesse  madre,  que  fuesse  muger  de 
buena  fama,  bien  le  puede  dar  el  fijo,  que  lo  crie,  e 
ella  puédelo  tener  mientras  mantouiere  biudez,  e 
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non  casare.  Mas  luego  que  casare,  deuen  sacar  el 
huérfano  de  su  poder:  porque  dixeron  los  Sabios, 
que  la  muger  suele  amar  tanto  al  nueuo  marido» 
que  non  tan  solamente  le  daría  los  bienes  de  sus  fi- 
jos; mas  auDy  que  consintiera  en  la  muerte  dellos, 
por  fazer  plazer  a  su  marido. 


N.  3573. 


LEY  XX. 


QucnUo  deuen  dar  al  Huérfano  de  sus  hienes^para 
gouiemo  de  si,  e  de  su  campaña» 

Gouernados  deuen  ser  los  huérfanos,  de  sus  bie-r 
nes,  en  esta  manera.  Ca  deue  el  Juez  del  lugar  es- 
tablescer^  segund  su  aluedrio,  e  la  riqueza  del  mo- 
zo, cierta  quantia  de  pan,  e  de  vino,  e  de  dinero, 
que  les  den  cada  año  para  su  gouierno,  e  p^ra  su 
vestir  del,  e  de  su  compaña;  catando  todavia,  que 
de  la  renta,  e  de  los  esquilmos  de  los  bienes  del  huér- 
fano, salgan  estas  despensas,  e  que  todo  lo  al  le  fin- 
que en  saluo,  si  se  pudiere  fazer.  Pero  si  el  Guar- 
dador entendiesse, que  seriadaño  del  mozo,  en ^s- 
cobrir  la  riqueza,  o  la  pobreza  del,  e  por .  está  ra- 
zón le  gouernasse  de  lo  suyo,  espendiendo  por  el 
tanto,  quanto  fuesse  guisado,  o  poco  mas,  por  esta 
razón;  estonces  dezimos,  que  lo  puede  fazer,  e  de- 
uele  después  el  mozo,  quando  fuere  de  edad,  pa- 
gar todo  lo  que  desta  manera  ouiere  despendido 
por  el. 


N.  3574. 


LEY  XXL 


Fasta  quanto  tiempo  deue  durar  la  guarda,  e  el  ofi- 
cio de  los  Guardadores  de  los  Huérfanos:  e  como 
deuen  dar  cuenta  de  los  bienes  dellos. 

Durar  deue  el  officio  de  los  Guardadores,  fasta 
que  los  huérfanos  sean  de  edad  de  catorze  años,  si 
fueren  varones;  e  si  fueren  mugeres,  fasta  que  sean 
de  doce.  Otrosi  se  acaba  tal  guarda  como  esta,  por 
muerte,  o  por  desterramiento  del  Guardador,  o  del 
huérfano.  Esso  mismo  seria,  si  tornasse  en  serui- 
dumbre,  o  catiuassen  a  qualquier  dellos.  E  aun  de- 
zimos, que  si  alguno  fuesse  dado  por  Guardador  a 
tiempo  cierto,  o  so  condición,  que  se  acaba  tal  guar- 
da, cumpliéndose  el  tiempo,  o  fallesciendo  la  con- 
dición. Otrosi  dezimos,  que  se  acabaría  tal  guarda 
como  esta,  si  porfíjassen  al  huérfano,  o  al  Guarda- 
dor, seyendo  de  aquellos  Guardadores  que  son  lla- 
mados, legítimos.  E  aun  se  acabaría,  quando  el 
Guardador  se  escusasse  de  lo  ser,  por  alguna  ra- 
zón derecha;  o  si  le  tirassen  de  la  guarda, por  sos- 
pechoso. Pero  en  qualquier  destas  maneras  sobre- 
dichas que  se  acabe  el  oficio  de  Guardador,  tenudo 
es  luego,  de  dar  buena  cuenta,  e  verdadera,  de  to- 
dos los  bienes  del  huérfano,  también  mueble  como 
rayz;  e  entregarlo  todo  a  el  mismo,  e  a  su  Guarda- 
dador,  que  es  llamado,  Curator.  E  para  esto  cum- 
plir, es  obligado  también  el  Guardador,  como  sus 
fiadores,  e  sus  herederos,  e  todos  sus  bienes,  al  huér- 
fano, e  a  sus  herederos. 


r 


DE  LAS  ESCUSAS  DE  LOS  TUTORES 

Y  CURADORES. 


PARTIDA  «.>  TIT,  XTII. 

Por  que  razones,  los  que  son  escogidos  para  Guar* 
dadores  de  los  Huérfanos,  se  pueden  escusar  que 
lo  non  sean. 

N.  3575.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Escusanse  los  ornes  que  son  dados  por  Guarda- 
dores de  los  huérfanos,  e  de  sus  bienes,  poniendo 
razones  ciertas  ante  si,  e  guisadas,  por  que  mues- 
tran, que  non  se  han  de  trabajar  de  la  guarda  de- 


llos. Onde,  pues  que  en  el  Titulo  ante  deste  fabla- 
mos,  de  como  tales  Guardadores  como  estos  deuen 
ser  escogidos.  Queremos  aqui  contar  las  razones, 
porque  se  pueden  escusar  de  tal  guarda,  quando 
non  la  quieren  fazer,  o  non  pueden.  É  diremos,  que 
cosa  es  tal  escusa  como  esta.  E  que  razones  son 
aquellas  por  que  pueden  esto  fazer.  E  ante  quien. 
E  en  que  manera.  E  fasta  quanto  tiempo'  puede 
aquel  que  es  escogido  por  Guardador,  poner  tal  es- 
cusa como  esta. 
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N.  8676. 


1 


LEY  I. 
Que  co$a  es  Escusanza. 


Esctisanzaf  tanto  es  como  mostrar  alguna  razón 
derecha,  en  juyzio,  por  que  aquel  que  es  dado  por 
Guardador  de  algún  huérfano,  non  es  tenudo  de  re- 
cebir  en  guarda  a  el,  nin  a  sus  bienes.  Pero  non  ha 
por  que  mostrar  escusanza  ninguna,  el  que  es  dado 
por  Guardador  de  huérfano,  seyendo  el  menor  de 
veynte,  e  cinco  años:  porque  estos  átales  non  lo 
pueden  ser,  maguer  quieran. 


N.  8577. 


LEY  IL 


Que  razones  san  aqueUas  por  que  se  puede  escusar 
el  que  es  Guardador  de  algún  huerfanOf  que  lo 
non  sea. 

Razones  ciertas  son,  por  que  los  ornes  se  pueden 
escusar,  que  non  sean  Guardadores  de  huérfanos. 
La  primera  es,  quando  aquel  que  es  dado  por  Guar- 
dador, fia  cinco  fijos  naturales,  e  legitimóse  biuos  %. 
Pero  si  alguno  ouiesse  perdido  de  los  cinco  fijos  vno 
o  mas  *,  en  batalla,  en  seruicio  de  Dios,  e  del  Bey, 
bien  puede  ser  contado  entre  los  biuos;  e  escusarse 
el  padre,  por  esta  razón,  de  ser  Guardador.  Otrosi 
se  pueden  escusar,  que  non  sean  guardadores,  to- 
dos aquellos  que  han  de  recabdar  las  Rentas  del 
Rey,  e  los  que  son  sus  Mensajeros,  e  los  que  han 
de  judgar,  e  cumplir  la  justicia  por  obra*  Pero  si  al- 
guno destos  ouiesse  recebido  en  guarda  algún  huér- 
fano ante  que  le  ouiessen  dado  aquel  officio,  non  se 
podria  después  escusar  por  esta  razón,  que  lo  non 
ouiesse  en  guarda.  Otrosi  dezimos,  que  si  algún 
Guardador  de  huérfanos  ouiesse  de  yr  én  seruicio 
del  Rey,  por  su  mandado,  a  alguna  parte  que  fues- 
se  muy  lueñe:  o  fuesse  alia,  por  seruicio,  o  por  pro 
comunal  de  la  tierra  en  que  biue;  este  atal  deuenle 
atender,  fasta  que  venga.  Pero  deue  dexar  los  jno- 
zos,  e  sus  bienes,  en  guarda,  e  en  recabdo  de  tal 
ome,  que  piense  bien  dellos,  de  mientra  que  el  tor- 
nare. E  quando  viniere,  deue  cobrar,  e  auer  los 
huérfanos  en  su  guarda,  bien  assi  como  los  tenia  en 
ante.  E  aun  dezimos,  que  desde  aquella  sazón  que 
viniere  fasta  vn  año,  non  le  deuen  dar  otro  huérfa- 
no nueuamente  en  guarda.  Fueras  ende,  si  pluguie- 
re a  el  mesmo,  de  lo  recebir.  Otrosi  dezimos,  que 
si  acaesciesse  algún  pleyto  granado,  de  nueuo,  entre 
el  Guardador,  e  el  huérfano,  sobre  toda  la  heredad 
del  mozo^  o  sobre  alguna  partida  grande  della,  que 
por  tal  razón  como  esta  bien  se  puede  escusar  el 

X  Hoy  la  ley  poeita  en  el  número  2612,  dice  que  tengan  teU 
hif  09  varones, 

*  La  citada  ley  del  numero  2612,  dice:  Y  aunque  falte  aigu~ 
no  de  loe  hijee,  ee  continué  el  privilegio. 


Guardador,  que  non  aya  en  guarda  «1  huérfano.  E 
aun  dezimos,  que  auiendo  algún  ome  tres  guardas 
de  huérfanos,  si  acaesciesse  que  le  quieran  dar  otro 
en  guarda,  bien  se  puede  escusar,  por  tal  razón  co- 
mo esta,  que  non  reciba  la  quarta  guarda.  Otrosi, 
el  que  fuesse  tan  pobre,  que  non  ouiesse  al,  por  que 
guarescer,  si  non  por  lauor  de  sus  manos,  bien  se 
puede  escusar  que  non  sea  Guardador  de  huérfano. 
Otrosi  se  podría  escusar.  que  non  fuesse  Guarda- 
dor,  el  que  fuesse  enfermo  de  tal  enfermedad,  de 
que  nunca  pudiesse  guarescer.  Et  aun,  el  que  non 
supiesse  leer,  nin  escreuir,  si  fuesse  tan  simple,  o  tan 
nescio,  que  non  se  atreuiesse  a  fazer  la  guarda  con 
recabdo.  E  aun  se  podría  escusar  de  la  guarda  del 
huérfano,  el  que  ouiesse  anido  grand  enemistad  ca- 
pital con  el  padre  de  aquel  que  le  quisiessen  dar  en 
garda.  E  capital  enemistad  es  dicha,  quando  aquel 
que  es  dado  por  Guardador  del  huérfano,  acuso  el 
padre  del,  de  cosas  que  si  le  fuessen  prouadas,  que 
le-deuian  matar  porende,  o  ser  mal  enfamado;  o  si 
le  ouiesse  assechado  en  otra  manera,  por  lo  matar; 
o  si  ouiesse  seydo  su  enemigo  conoscidamente^  e 
non  fuesse  después  fecha  paz  entre  ellos.  £  escu^ 
sarse  podría  otrosi  de  la  guarda,  aquel  a  quien 
ouiesse  mouido  pleyto  de  seruidumbre  el  padro  del 
huérfano,  o  el  al  otro.  E  otrosi  el  que  fuesse  mayor 
de  setenta  años,  o  menor  de  veynte,  e  cinco. 


N.  8678. 


LEY  IIL 


ComOf  los  CauaUeros,  e  los  Maestros  de  las  Scien- 
das,  se  pueden  escusar  que  non  sean  Guardado- 
res de  otri. 

Cauallero  que  estouiesse  en  Corte  del  Rey,  o  en 
otro  lugar  señalado  por  mandado  del,  o  por  proco- 
munal de  la  tierra,  bien  se  puede  escusar,  que  non 
tome  guarda  de  huérfano,  por  razón  de  aquel  ser- 
uicio que  faze.  Otrosi  el  que  fuesse  Maestro  de  Gra- 
mática, o  de  Rhetoríca,  o  de  Dialetica,  o  de  Fisica, 
mostrando  su  sciencia  a  los  Escolares,  e  obrando  por 
ella  en  su  tierra,  o  en  otro  logar,  por  mandado  del 
Rey,  bien* se  puede  escusar  qualquier  dellos,  que 
non  sea  Guardador  del  huérfano.  Esso  mismo  sería 
de  los  Maestros  de  las  leyes  que  siruen  a  los  Reyes, 
biuiendo  con  ellos  por  sus  Juezes,  o  por  sus  Conse* 
jeros.  E  aun  dezimos,  que  los  Filosophos,  que  mues- 
tran el  saber  de  las  naturas,  se  pueden  escusar,  que 
non  sean  Guardadores  de  huérfanos  contra  su  pla- 
zér.  Otrosi  deztmos,  que  el  que  fuesse  dado  por 
Guardador  al  mozo  menor  de  catorze  años,  desque 
le  aya  guardado  fasta  que  sea  desta  edad,  bien  se 
puede  escusar  que  lo  non  aya  en  su  cura  dende  en 
adelante,  si  non  quisiere.  E  sobro  todo  dezimos,  que 
el  marido  non  debe  sdr  dado  por  Guardador  de  los 
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bienes  de  su  muger  que  fuesse  menor  de  edad;  por- 
que sospechamos,  que  la  muger,  por  amor  que  ha 
a  su  marido,  non  le  demandaría  emienda  del  daño, 
o  del  menoscabo,  que  íuiesse  en  ellos,  e  que  gelo 
perdonaría  todo  de  ligero.  E  porende  deue  pedir  el 
marido  al  Juez,  que  de  ajos  bienes  della  otro  Guar- 
dador que  sea  sin  sospecha. 


N.  8579. 


LEY  IV. 


Ante  quien,  e  en  que  manera,  e  fasta  quanto  tiempo, 
puedo  aquel  que  es  escogido  por  Guardador,  po^ 
ner  escusa,  que  lo  non  sea. 

El  que  se  quiere  escusar  que  non  sea  Guardador 
de  huérfanos,  deue  mostrar  delante  del  Juez  la  es- 
cusacion  que  ouiesse,  fasta  cincuenta  dias;  e  deuen- 


ge  comenzar  a  contar,  desde  el  día  que  cl  supo  prí« 
meramente,  que  era  dado  por  Guardador.  E  esto  se 
entiende,  si  es  en'  el  lugar  aquel  que  es  dado  por 
Guardador,  o  si  es  en  otro  lugar  que  non  sea  mas 
lueñe  de  cient  millas.  Ca  si  mas  lueñe  fuesse,  deue 
auer  entonce  por  cada  veynte  millas  vn  dia,  e  treyn- 
ta  dias  de  mas,  a  que  venga  mostrar  su  escusacion. 
E  el  Juez,  ante  quien  ouiere  a  ser  mostrada  tal  es- 
cusa, deue  fazer,  que  desde  el  dia  que  se  comenza- 
ron a  contar  los  dias  sobredichos,  fasta  cumplimien* 
to  de  quatro  meses,  sea  librado  el  pleyto,  si  deue 
valer,  o  non,  la  escusacion.  E  si  aquel  que  es  dado 
por  Guardador,  mostrare  escusa  derecha,  e  non  ge- 
la  quiere  caber  el  Judgador  ante  quien  la  mostra- 
re, si  se  sintiere  agrauiado  de  la  sentencia  que  die- 
re, puédese  alzar  della. 


f 


DE  LA  REMOCIÓN  DE  IX)S  TUTORES 


Y  CURADORES  SOSPECHOSOS 


PARTIDA  6.-  TIT.  X.¥III« 

De  las  razones  por  que  deuen  ser  sacados  los  Huer- 
fanos,  e  sus  bienes,  de  mano  de  sus  Ghiardadores, 
por  razón  de  sospecha  que  ayan  contra  ellos, 

9 

N.  3580.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 

Sospechas  grandes  nascen  contra  los  ornes  que 
tienen  los  huérfanos,  e  sus  bienes,  en  guarda,  de 
manera,  que  los  parientes,  e  los  otros  que  aman  la 
pro  de  los  menores,  recelándose  que  non  les  venga 
daño  de  aquellos  que  los  deuen  guardar,  se  han  a 
mouer,  para  mostrar  razones  por  que  deuen  los 
huérfanos  ser  sacados  de  poder  dellos.  Onde,  pues 
que  en  el  Titulo  ante  deste  mostramos  las  razones 
por*  que  «líos  mismos  se  pueden  escusar  de  non  ser 
Guardadores,  quando  non  quieren,  o  non  pueden 
trabajarse  dello.  Queremos  aqui  dezir  de  aquellas 
por  que  deuen  ser  tollidos  de  la  guarda,  maguer  se 
quieran  ellos  trabajar  delfa.  £  diremos,  quien  son 
aquellos  que  pueden  esto  razonar.  £  en  que  mane- 
ra deuen  esto  fazer.  £  ante  quien.  £  que  pena  me- 

rescen,  si  fallaren  que  algún  menoscabo  les  fizieron. 
Tomo  IL 


N.  3581. 


LEYL 


Por  quales  razones  pueden  ser  tollidos  los  Guardu" 

dores  de  la  guarda. 

Aquel  Guardador  puede  ser  llamado  sospechoso, 
que  es  de  tales  maneras,  que  pueden  sospechar  don- 
tra  el,  que  desgastara  los  bienes  del  huérfano,  o  que 
le  mostrara  malas  costumbres,  £  maguer  este  atal 
fuesse  rico,  e  quisiesse  dar  fiador,  de  guardar,  e  ali- 
ñar los  bienes  del  mozo,  por  todo  esso,  non  le  deuen 
dexar  en  su  guarda:  porque  tal  fiadura  non  le  tol- 
dria  al  Guardador  el  mal  entendimiento,  o  la  mala 
voluntad  que  ouiesse,  en  gastar  lo  del  huérfano.  £ 
aun  dezimos,  que  si  el  Guardador,  fuere  pobre,  e 
de  buenas  maneras,  non  deuen  porende  sacar  de  su 
poder  al  huérfano,  e  dar  otros  en  su  lugar.  £  las 
otras  razones,  por  que  pueden  toller  a  los  Guarda- 
dores los  huérfanos,  o  dar  otros  en  su  lugar,  son  es- 
tas: assi  como  si  alguno  ouiesse  seydo  Guardador 
de  otro  huérfano,  e  ouiesse  pi'ocurado  mal  los  bie- 
nes del.  O  le  ouiesse  mostrado  malas  maneras.  O  si 
después  que  ouiesse  en  guarda  al  mozo,  fuesse  falla- 
do que  era  su  enemigo,  o  de  sus  parientes.  O  m  di- 
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zeMe,  delante  del  Juez,  que  non  tenia  que  dar  a 
comer  al  mozo,  e  fallasse  que  dizen. mentira.  O  si 
non  fiziesse  escrito  de  los  bienes  del  huérfano,  a  que 
llaman  Inventarío,  segund  de  suso  diximos.  O  si  non 
le  amparasse,  a  el,  e  a  sus  bienes,  en  juyzio  o  fuera 
de  juyzio.  O  si  se  escondiesse,  e  non  quisiesse  pare- 
cer, quando  supiesse  que  le  auian  dado  por  Guar- 
dador  del  huérfano. 


N.  3682. 


LEY  11. 


Quien  san  aquellos  que  pueden  razonar  contra  el 
Guardador^  para  darle  por  sospechoso:  e  en  que 
manera  lo  deuenfazer,  e  ante  quien. 

Acusar  puede  al  Guardador  por  sospechoso  ca^ 
da  vno  del  Pueblo.  E  señaladamente,  es  tenudo  de 
lo  fazer  la  madre  del  huérfano,  o  su  auuela,  o  su  her^ 
mana,  o  su  ama  que  lo  crio;  o  otra  persona  qtml- 
quier,  también  muger  como  varón,  que  se  mueua  a 
fazerlq  poj'  razón  de  piedad,  Pero  el  mozo  que  fue- 
re menor  de  catorze  años,  non  podría  acusar  a  su 
Guardador  por  sospechoso;  mas  si  fuesse  mayor, 
poderlo  y  a  fazer  con  consejo  de  sus  parientes.  E 
cada  vno  destos  sobredichos  puede  acusar  por  sos- 
pechoso, también  al  Guardador  que  fuesse  dado  al 
que  fuesse  aun  en  el  vientre  de  la  madre,  como  al 
que  fuesse  ya  nascido;  quier  fuesse  establescido  por 
Guardador  en  tt^stamento;  o  por  razón  de  parentes- 
co, a  quien  dizen  legitimo;  o  fuesse  dado  por  otor- 
gamiento del  Juez  del  lugar.  £  la  acusación  de  los 
Guardadores  que  se  faze  por  razón  de  sospecha,  de- 
ue  ser  fecha  delante  del  Judgador  mayor  del  lugar 
do  ha  el  mozo  sus  bienes,  estando  delante  aquel 
contra  quien  es  dada  la  acusación  de  la  sospecha. 

N.  8583.  LEY  IH. 

Como  el  Judgador^  de  su  officio,  puede  remouer  al 


Guardador  de  la  guarda  del  Huérfano,  quando 
entendiere  que  es  dañoso. 

£1  Judgador,  de  su  oficio,  puede  remouer  al  Guar- 
dador, de  la  guarda,  maguer  non  le  acuse  ninguno; 
si  viere,  o  entendiere,  que  faze  mal  lafazienda  del 
huérfano,  en  qual  manera  quier  que  lo  vea,  o  lo  en^ 
tienda.  Otrosi  dezimos,  que  luego  quel  Guardador 
es  acusado  por  sospechoso,  e  el  pleyto  de  la  acusa- 
ción es  comenzado  por  demanda,  o'  por  respuesta, 
deue  el  Juez  dar  a  otro  orne  bueno^  en  fieldad,  la 
guarda  del  mozo,  o  de  sus  bicnef?,  fasta  que!  pleyto 
sea  acabado. 


N.  3584. 


LEY  IV. 


Que  pena  merescen  los  Guardadores  de  los  Huérfa- 
nos, si  fallaren  quefizieran  algund  menoscabo  en 
los  bienes  dellos. 

Toliido  sevendo  el  Guardador  del  huérfano,  de 
la  guarda  del  huérfano,  por  sospechoso,  por  algún 
engaño  que  le  ouiesse  fecho  en  sus  bienes;  dezimos, 
que  finca  enf  amado porende  por  siempre,  e  deue  ps- 
char  el  daño  que  fizo  al  huérfano,  segund  aluedrio 
del  Judgador.  Mas  si  fuesse  remouido  de  la  guar- 
da, non  por  engaño  que  ouiesse  fecho  a  sabiendas, 
mas  porque  fuesse  orne  perezoso,  o  de  mal  recab- 
ado, estonce  non  sería  porende  enf amado.  Pero  de- 
uen  dar  luego  algún  ome  bueno  que  guarde  al  mo- 
zo, e  a  sus  bienes,  en  lugar  del  otro.  £  sobre  todo 
dezimos,  que  todas  aquellas  razones,  e  sospechas, 
que  diximos  en  estas  leyes,  que  han  lugar  en  el 
Guardador  del  pupilo;  essas  mismas  deuen  ser 
guardadas  en  el  otro  Guardador,  que  es  dado  a  los 
menores  de  veynte  e  cinco  años,  e  mayores  de  ca- 
torze; a  que  dizen,  Curator. 


DE  LA  RESTITUCIÓN  IN  INTEGRUM. 


PARTIDA  S.-  TIT.  XIX. 

Como  deuen  ser  entregados  los  Menores,  si  algún 
daño,  o  menoscabo,  recibieron  en  sus  bienes,  por 
culpa  de  si  mismos,  o  de  aquellos  que  los  tuuieren 
en  guarda. 

N.  3585.    INTRODUCCIÓN  AL  TITULO. 
Menoscabos,  e  daños  reciben  muchas  vegadas 


los  menores  en  sus  bienes,  por  mengua  de  si,  por- 
que non  han  entendimiento  cumplido  en  las  cosas, 
assi  como  les  seria  menester;  o  por  culpa,  o  por  en- 
gaño de  sus  Guardadores,  o  de  otro,  E  porende  tu- 
uieron  por  bien  los  Sabios  antiguos  que  fízíeron  las 
leyes,  que  ellos  fuessen  entregados  de  todo  su  de- 
recho, quando  tal  daño  les  acaesciesse  por  alguna 
destas  maneras.  Onde,  pues  que  en  los  Títulos  an- 
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te  deste  fablamos  de  la  guarda  de  los  huérfanos,  e 
de  sus  bienes.  Queremos  aqui  dezir,  de  como  de* 
uen  ser  entregados,  quando  por  mengua  de  guarda 
resciben  algún  menoscabo,  o  daño,  en  ellos.  E  di- 
remos desta  entrega,  a  que  dizen  en  latin,  restitu- 
tio,  que  cosa  es.  E  a  que  tiene  pro.  E  quales  son 
aquellos  menores,  que  la  pueden  demandar.  E  por 
que  razones.  E  de  que  cosas.  E  ante  quien.  E  quan- 
do. E  en  que  manera  deue  ser  fecha. 


N.  8586. 


LEY  I. 


Que  cosa  es  Entrega,  e  a  que  tiene  pro. 

Bestitutio,  en  latin,  tanto  quiere  dezir,  en  roman- 
ce, como  demanda  de  entrega  que  faze  el  menor  al 
Juez,  que  le  torne  algún  pleyto,  o  alguna  postura, 
que  ha  fecho  con  otro  a  daño  de  si,  en  el  estado  pri- 
mero en  que  ante  estaua;  e  que  revoque  el  juycio  que 
fuesse  dado  contra  el,  e  tome  el  pleyto  en  el  esta- 
do en  que  era  ante  que  lo  diesse.  E  tiene  pro  esta 
entrega  a  los  menores,  ca  por  ella  son  guardados 
de  daño,  que  les  podría  venir  por  su  liuiandad,  o  por 
engaño  que  les  ouiessen  fecho. 

NOTA.    Véase  también  el  tit.  25  part.  3  .■ 


N.  85S7. 


LEY  n. 


Quales  son  aquellos  Menores  que  pueden  demandar 
la  entrega,  epor  que  razonen 

Menor  es  llamado  aquel  que  non  fia  aun  veynte, 
e  cinco  años  cumplidos,  quanto  tiempo  quier  que  le 
mengue  ende.  E  de  tal  menor  como  este  se  entien- 
de, que  si  daño,  o  menoscabo  recibiere  por  su  li- 
uiandad,  o  por  culpa  de  su  Guardador,  o  por  en- 
gaño quel  fízicsse  otro  ome,  que  deue  ser  entrega- 
do de  aquella  cosa  que  perdió,  o  que  S3  le  menos- 
cabo, por  qualquier  destas  tres  razones;  prouando 
el  daño,  o  el  menoscabo,  e  que  era  menor  de  veyn- 
te,  e  dnco  años,  quando  lo  recibió:  ca,  si  esto  non 
fuesse  prouado,  non  se  desataría  lo  que  fuesse  fe- 
cho, o  puesto,  con  el,  o  con  su  Guardador. 

NOTA.    Vóaae-á  Antonio  Gómez  3  Variar,  cap.  14  núm.  1.* 


N.  3588. 


LEY  IIL 


Como  el  Menor  de  veynte,  e  cinco  años,  o  su  Guar- 
dador, puede  demandar  resiitucion,^por  daño  que 
recibiesse,  conosciendo,  o  negando  en  JuxpÁJo,  el, 
o  su  Abogado,  lo  que  non  deuia. 

Conosciendo,  o  negando  en  juyzio,  el  menor,  o 
BU  Guardador,  o  su  Abogado,  alguna  cosa  por  que 
menoscabasse,  o  perdiesse  de  su  derecho;  o  desan- 
do de  poner  defensión,  o  otra  razon^  de  que  se  pu- 
diesse  aprouechar;  puede  demandar  al  Juez,  que 


tome  el  pleyto  en  el  estado  en  que  era  ante,  e  qu9 
non  se  le  embargue  su  derecho  por  ninguna  destas 
razones  sobredichas:  e  el  Juez  deuelo  fazer,  E  de  lo 
que  dize  en  esta  ley,  e  de  las  otras  cosas  de  que  se 
pueden,  aprouechar  los  menores^  fablamos  assaz 
complidamente  en  la  tercera  Partida  deste  nuestro  \ 
libn>,  en  los  Titules,  de  los  Demandadores,  e  de  los 
Demandados,  e  de  los  Juezes,  en  las  leyes  quo  fa- 
blan  en  esta  razón. 


N.  8599. 


LEY  IV. 


Como  el  Menor  se  puede  escusar  de  los  yerros  que 
ouiere  fecho,  por  razón  de  la  edad. 

Si  el  mayor  de  catorze  años,  e  menor  de  veynte 
e  cinco,  fuesse  acusado  que  auia  fecho  adulterio; 
si  conosciere  alguna  cosa  en  juyzio,  seyendo  acu- 
sado de  tal  yerro,  empescerle  ha  lo  que  conoscie- 
re, e  recebira  porende  la  pena  que  manda  la  ley:  e 
non  se  puede  escusar,  por  dezir  que  non  es  de  edad 
cumplida.  Ma^  si  fuesse  menor  de  catorze  años, 
non  podría  ser  acusado  de  tal  yerro,  nin  de  otro  de 
luxuria,  porque  non  cae  aun  tal  pecado  en  el.  E  por- 
ende, si  el  fíziesse  conoscencia  deste  yerro  en  juy- 
zio, non  sería  valedera,  nin  ha  por  que  demandar 
restitución  por  razón  della.  Mas  de  todos  los  otros 
yerros,  assi  como  omicidio,  o  furto,  o  de  los  otros 
semejantes  que  fiziesse,  non  se  puede  escusar  por 
razón  que  es  menor;  sólo,  que  sea  de  edad  de  diez 
años,  e  medio,  aiTÜba,  quando  los  faze:  porque  el 
mozo  de  tal  tiempo,  tenemos,  que  es  mal  sabido,  e 
que  entiende  estos  males  quando  los  faze.  Pero 
non  les  pueden  dar  tan  grand  pena,  como  a  los  ma- 
yores. 


N.  8590. 


LEY  V. 


f 


Por  quales  razones  puede  el  Menor  desatar  lospley- 
tos,  é  las posturas,quefuessen  fechas  a  daño  de  si, 

Qvando  el  menor  d^  edad  es  porfijado  de  tal 
ome,  que  le  muestre  malas  maneras,  o  que  le  des- 
gaste lo  suyo,  puede  pedir  al  Juez  del  lugar,  que  le 
torne  en  aquel  estado  en  que  era  ante  que  le  ouiesse 
porfíjado,  e  el  Juez  deuelo  fazer.  Otrosi  dezimoS, 
que  si  el  menor  de  veynte,  e  cinco  años  fuesse  otor- 
gado poder  en  testamento  de  otri,  o  de  otra  mane- 
ra,, de  escoger  alguna  cosa  quel  fuesse  mandada; 
que  si  por  auentura  se  engañasse  en  la  escogencia, 
cuydando  tomar  lo  mejor,  e  non  lo  fíziesse  assi,  que 
puede  pedir  al  Juez,  que  le  mande  dexar  aquella 
cosa  peor  que  tomo,  e  tomar  la  mejon  e  el  Juez  de- 
uelo fazer.  E  aun  dezimos,  que  si  alguna  cosa  del 
menor  de  veynte,  e  cinco  años  fuesse  metida  en 
Almoneda,  e  la  comprasse  alguno,  e  después  desso 
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viniesse  otro  que  dizesse  que  daría  mucho  mas  por 
ella;  que  puede  pedir  otrosí  al  Juez,  que  tome  aque- 
lla cosa  el  que  la  auia  sacado  del  Almoneda,  e  que 
la  de  al  otro  que  da  mas  por  ella:  e  el  Juez  deudo 
fazer,  si  entendiere  que  es  gran  pro  del  moa^.  Otro- 
sí dezimos,  que  faziendo  el  menor  de  veynte,e  cin- 
co años  pleyto  alguno,  q  postura,  que  fuesse  a  su 
daño;  o  cambiando  su  debdo  por  otro  peor;  o  fa- 
ziendo otra  mudacion  nueuamente,  en  qual  manera 
quier,  porque  se  empeore  su  fazienda,  o  se  menos- 
cabassen  sus  bienes,  o  su  derecho;  que  puede  pedir 
al  Juez,  quel  faga  desfazer  el  pleyto,  o  la  mudacion, 
que  fizo  a  su  daño;  e  quel  faga  mejorar,  e  entregar, 
lo  que  ouiesse  menoscabado  por  qualquier  destas 
razones  sobredichas:  e  el  Juez  deuelo  fazer,  si  fa- 
llare en  verdad,  que  el  pleyto  fizo  seyendo  menor 
de  veynte,  e  cinco  años,  e  fuere  prouado  el  empeo- 
ramiento, e  el  menoscabo,  que  le  viene  porende.  £ 
■i  por  auentura,  el  menor  ouiesse  dado  fiadores  so- 
bre tales  pleytos  como  estos  sobredichos,  e  se  quisie- 
ren ayudar  de  la  restitución  que  es  otorgada  al  me« 
ñor,  non  lo  podrían  fazer;  fueras  ende,  en  aquella 
manera  que  diximos  en  el  Titulo  de  los  Fiadores,  en 
las  leyes  que  fablan  en  esta  razón. 


N.  8501. 


LEY  VI. 


Por  quales  razones  non  puede  ser  otorgada  restitu- 
ción al  Menor. 

Diziende,  o  otorgando,  el  que  fuesse  menor,  que 
era  mayor  de  veynte,  e  cinco  años;  si  ouiesse  per- 
sona, que  paresciesse  de  tal  tiempo,  si  lo  faze  en- 
gañosamente, valdría  el  pleyto  que  assi  fuere  fecho 
con  el,  e  non  deue  ser  desatado  después;  como 
quier  que  non  era  de  edad  quando  lo  fizo:  esto  es, 
porque  las  leyes  ayudan  a  los  engañados,  e  non  los 
engañadores.  Esso  mismo  sería,  quando  el  mozo 
fuere  mayor  de  catorze  años,  e  jurasse  que  la  ven- 
dida, o  el  pleyto,  o  la  postura,  que  fazia  en  otri,  non 
la  desataría  por  razón  de  menor  edad.  Ca,  después 
que  assi  ouiesse  jurado,  deue  ser  guardada  su  jura. 
Otrosí  dezimos,  que  si  el  menor  de  veynte,  e  cinco 
años,  pidiesse  al  Juez,  que  le  entregasse  de  alguna 
cosa,  que  auia  perdida,  o  menoscabada,  por  razón 
de  pleyto  que  ouiesse  fecho  non  seyendo  de  edad 
cumplida;  si  sentencia  fuere  dada  contra  el,  porque 
non  era  assi  como  el  querellaua,  non  puede  deman- 
dar después  otra  vez,  que  sea  entregado  de  aquella 
cosa,  delante  de  at|uel  Juez,  nin  ante  otro;  fue- 
ras ende,  si  appelasse  de  aquella  sentencia^  o  si  mos- 
trasse  razones  nueuas,  átales  que  gelas  deuiessen 
iiecebir.  Otrosí  dezimos,  que  si  el  menor  de  veyn- 
te, e  cinco  años  mouiesse  pleyto  en  juyzio  con  otor- 
gaoúentode  lu  Guaiéttdor,  demandando  a  alguno, 


que  era  su  síeruo;  si  fuesse  dada  sentencia  contra  el, 
en  que  fuesse  dado  por  libre  aquel  a  quien  deman- 
daua«  non  podría  después  demandar  restitución  con- 
tra tai  juyzio,  por  razón  que  era  de  menor  edad 
quando  mouio  el  pleyto.  E  esto  es,  por  la  mejoría 
que  otorgan  los  defechos  a  la  libertad.  E  aun  dezi- 
mos, que  sí  el  pleyto,  o  la  postura,  de  que  deman- 
dasse  restitución  el  menor,  fuesse  fecho  en  tal  ma- 
nera, que  todo  ome  de  edad  cumplida,  e  de  buen 
entendimiento,  la  faría  assi,e  non  deuia  tenerse  por 
engañado  porende;  que  estonce  non  deue  ser  des- 
fecho, por  razón  que  lo  fizo  en  tiempo  que  non  era 
de  edad.  Porque  siempre  ha  de  prouar  dos  cosas  el 
que  demanda  restitución:  la  primera,  .que  era  de 
menor  edad,  a  la  sazón  que  fizo  el  pleyto,  o  la  pos- 
tura; la  segunda,  que  ia  fizo  a  daño,  e  a  menosca- 
bo,  de  si. 


N.  3592. 


LEY  VIL 


Como  el  Menor  puede  desamparar  la  herencia  que 
ouiere  entrado,  si  entendiere  que  le  es  dañosa. 

Seyendo  establecido  por  heredero  el  menor  do 
veynte,  e  cinco  años,  si  entendiere  que  non  le  es 
prouechosa  la  heredad  de  tener,  puede  pedir  al  Juez, 
que  le  otorgue  poderío  para  desampararla,  maguer 
la  aya  entrada.  Pero,  quando  esto  ouiere  de  fazer, 
deue  ser  delante  los  acreedores  de  la  heredad,  que 
sepan  qual  es  la  razón  por  que  la  desampara.  E  es- 
tonce el  Juez,  si  entendiere  que  es  daño  del  mozo 
en  tener  la  heredad,  deuele  otorgar  que  la  puede 
desamparar,  e  tornar  en  el  e;  t  ido  en  que  era  de 
primero;  poniendo  en  recabdo  prímeramonte,  todas 
las  cosas  que  pertenesciessen  a  la  heredad. 


N.   8593. 


LEY   VIH. 


Ante  quien  puede  el  Menor  demandar  la  Entrega, 
e  quando:  e  en  que  manera  deue  ser  fecha. 

Delante  del  Judgador  ordinarío  del  lugar  deue 
demandar  el  menor  restitución,  e  entrega,  de  los 
daños,  e  de  los  menoscabos  que  ouiesse  recebido 
en  sus  cosas,  por  pleyto  que  ouiesse  fecho  a  daño 
de  si,  o  por  alguna  de  la^  razones  sobredichas,  que 
diximos  en  las  leyes  ante  desta.  E  el  Juez  deue  lla- 
mar ante  si  la  otra  parte,  a  quien  fazen  la  deman- 
da, e  si  fallare  que  el  pleyto,  o  la  conoscencia,  o  el 
juyzio  (sobre  que  demanda  la  entrega)  que  fue  fe- 
cha a  daño  del  menor,  deuel  tomar  en  aquel  estado 
en  que  era  ante;  de  manera,  que  cada  vna  de  las 
partes  aya  en  saluo  su  derecho,  assi  como  lo  auia  pri^ 
meramente»  E  esta  restitución  puede  demandar  en 
todo  pleyto,  o  conoscencia,  que  el  ouiesse  fecho  a 
daño  de  si;  o  su  Guanlador,  o  su  Abogado.  E  tal 
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Remanda  como  esta  puede  fazer  el  menor,  en  todo 
el  tiempo  fasta  que  sea  de  edad  cumplida  de  véynte^ 
e  cinco  años;  e  aun  en  quatro  años  después  desso:  e 
non  solamente  puede  el  menor  fazer  demanda  fasta 
este  tiempo,  mas  aun  sus  herederos. 


N.  3594, 


LEY  IX. 


Como  el  Menor  puede  demandar  Entrega  délas  co-' 
sas  que  perdiesse  por  tiempo. 

PrescriptiOf  en  latín,  tanto  quiere  dezir  en  ro- 
mance, como  ganancia  que  faze  orne  de  alguna  co- 
sa por  tiempo.  E  como  quier  que  de  tal  razón  como 
esta  feblamos  cumplidamente  en  la  tercera  Partida 
deste  libro,  en  las  leyes  que  fablan  en  esta  razón. 
Pero  dezimos,  que  las  ganancias  que  se  fazen  por 
tiempo  de  veynte  años,  o  dende  ayuso,  que  non  cor- 
re ninguno  destos  tiempos  contra  los  que  son  me- 
nores de  veynte,  e  cinco  años,  nin  contra  sus  cosas; 
nin  les  empece  en  ninguna  manera,  para  perder  al- 
guna cosa  de  lo  suyo  por  tal  razon^  E  esto  se  deue 
entender,  quando  los  tiempos  de  tales  prescripcio- 
nes comienzan  a  correr  contra  los  menores,  seyen- 
do  ellos  nascidos.  Mas  si  ante  que  ellos  nasciessen, 
o  fuessen  establéscidos  por  herederos  de  otros  ouies- 
sen  comenzado  a  correr  contra  aquellos  a  quien  los 
menores  heredassen:  estonce,  bien  correría  contra 
eUos,  e  empescerles  y  an.  Pero  podrían  demandar 
restitución,  del  tiempo  que  contra  ellos  fuesse  cor- 
rido mientra  que  eran  menores.  Mas  las  prescrip- 
ciones que  son  de  treynta  años,  o  dende  arriba,  em- 
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peceñ  a  los  que  sotí  menores  dé  yeynte,  e  cinco 
años,  e  mayores  de  catorze  años,  e  corren  contra 
ellos;  como  quier  que  pueden  demandar  al  Juez  res- 
titución, que  non  pierdan  ninguna  cosa,  por  todo  el 
tiempo  que  fueron  de  menor  edad;  e  han  demás 
quatro  años,  según  que  es  sobredicho. 


N.  3595. 


LEY  X. 


Como,  las  Eglesias  e  los  Reyes,  e  los  Conc^os,pue- 
den  demandar  restitución,  por  aquellas  mismas 
razones  que  los  Menores. 

Porque  los  bienes  de  las  Eglesias,  e  de  los  Reyes, 
e  de  los  Concejos,  se  pierden,  o  se  menoscaban,  por 
culpa  de  los  que  los  han  a  procurar,  o  por  engaño 
de  los  otros.  E  porende  fue  estabiescido,  antigua- 
mente, que  tales  bienes  ayan  aquel'  priuillejo,  e  aque- 
lla mejoría,  que  han  las  cosas  de  los  menores  de 
veynte,  e  cinco  años.  On^,  los  que  han  en  poder, 
e  en  guarda,  las  cosas  sobredichas,  pueden  deman- 
dar restitución  sobre  cada  vna  dellas,  quando  se  me- 
noscabassen  por  tiempo,  o  por  engaño,  o  por  negli- 
gencia de  otri.  E  esto  pueden  demandar  desde  el 
dia  que  recibieron  el  engaño,  o  el  menoscabo,  fasta 
quatro  años.  Pero  si  el  menoscabo  fuesse  tan  gran- 
de, que  montasse  de  mas  de  la  meytad  del  precio, 
que  valia  alguna  de  las  cosas  sobredichas  que  fues- 
se enajenada;  estonce,  bien  puede  demandar  emien- 
da, e  restitución,  fasta  treynta  años,  desde  el  dia 
que  fue  fecho  el  enajenamiento  de  la  cosa. 

NOTA.    Téngate  tambieB  presente  el  tit.  95  de  la  Part.  3. 


DE  LOS  BIENES  VACANTES  Y  MOSTRENCOS. 


iveT.  nmc.  IíIB.  x  tit.  ilxmm. 


DE  LOS  BIENES  VACANTES    T  MOSTRENCOS. 


N.  3596. 


LEY  L 


Ley  13.  tit  5.  lib.  3  del  Fuero  Real;  y  D.  Enriqne  III.  Cap.  18. 

tit.  áepaeni$. 

Aplicación  á  la  Real  Cámara  de  los  bienes  del  di" 
funto  intestados  sin  herederos  legítimos. 

Todo  hombre  ó  muger  que  finare,  y  no  hiciere 
testamento  en  que  establezca  heredero,  y  no  hubie- 
re heredero  de  los  que  suben  ó  descienden  de  línea 

Tomo  II. 


derecha,  ó  de  travieso,  todos  los  bienes  sean  para 
nuestra  Cámara.  (Ley  12.  tit.  8.  lib.  5.  R.) 


N.  8697. 


LEY  IL 


D.  Alonso  y  D.  Enrique  III.  en  el  quaderno  de  las  penas  de  Ca. 

mará  cap.  13* 

Aplicación  á  Ig,  Real  Cámara  de  las  cosas  mostren- 
cas cuyo  dueño  no  pareciere  en  un  año. 

Toda  la  cosa  que  fuere  hallada,  en  qualquiera 
manera  mostrenca,  desamparada,  debe  ser  entrega^ 
da  á  la  Justicia  del  lugar  o  de  la  jurisdicción  que 
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fuere  hallada,  y  debe  ser  guardada  un  año;  y  si  due- 
ño no  paresciere,  debe  ser  dada  para  nuestra  Cá- 
mara. {Ley  6.  tü.  13.  lib.  6.  R) 


N.  3598. 


LEY  III. 


D.  Jaan  I.  en  Birbietca  aflo  1387  ley  15. 

Obligación  de  dar  cuenta  á  la  Justicia  el  que  su* 
piere  de  tesoro^  bienes  ó  cosa  perteneciente  al  Rey, 
con  el  premio  de  la  quarta  parte  de  ello. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  qualquÍ3ra  que  su- 
piere ó  oyere  decir,  que  en  la  ciudad,  villa  ó  lugar 
donde  morare,  ó  en  su  término  hobiere  tesoro  ó 
otros  bienes  algunos,  ó  otras  cosas  que  pertenezcan 
á  Nos,  que  nos  lo  vengan  á  hacer  saber  luego  por 
ante  Escribano  público  á.  la  Justicia  que  hobiere 
jurisdicción  en  aquel  lugar:  y  el  que  lo  hiciere  asi 
saber,  si  fuere  hallado  que  fué  asi  verdad  lo  que 
hizo  hacer  saber,  que  hrf^a  por  galardón  la  quar- 
ta parte  de  lo  que  así  hiciere  saber;  y   manda- 
mos, que  la  Justicia  del  lugar  ó  término  donde 
esto  acaeciere,  que  luego  que  tal  cosa  le  fuere  he- 
cha saber  en  qualquiera  manera,  que  de  su  oficio 
sepan  la  verdad  del  hecho,  ó  por  pesquisa,  y  por 
quantas  partea  pudieren;  y  todo  lo  que  sobre  tal  co- 
sa hallaren  en  tal  hecho,  que  lo  envíen  ante  Nos 
cerrado,  y  sellado  y  signado  de  Escribano  público, 
porque  Nos  veamos  y  mandemos  sobre  ello  lo  que 
nuestra  merced  fuere  y  halláremos  por  Derecho;  y 
si  lo  asi  no  hicieren,  que  por  el  mismo  hecho  pier- 
dan el  oficio.  {Ley  1.  tit.  13.  lib.  6.  R.) 


N.  3599. 


LEY  IV. 


D.  Femando  y  >Doña  Isabel  en  Madrijjral  año  1476  lej  31. 

Diligencias  que  debe  practicar  el  que  hallare  las  ca- 
sas mostrencas^  para  hacerlas  suyas. 

Ordenamos,  que  qualquiera  que  hallare  alguna 
cosa  agena,  sea  tenudo  de  lo  poner  luego  en  mano 
y  poder  del  Alcalde  de  la  ciudad  ó  lugar  en  cuyo 
término  fuere  hallada;  y  el  dicho  Alcalde  sea  tenu- 
do de  lo  poner  en  poder  de  persona  ó  personas 
idónea^,  que  lo  tengan  de  manifiesto  por  un  año  y 
dos  meses:  y  el  que  lo  ansi  hallare,  ó  aquel  á  quien 
pertenesciere  por  privilegio,  uso  y  costumbre  lo 
mostrenco,  hágalo  en  este  ínterin  pregonar  por  pú- 
blico y  conoscido  pregonero  del  lugar,  do  la  cosa 
fuere  hallada,  cada  mes  en  dia  de  mercado.  Y  man- 
damos, que  el  mismo  dia  que  fuere  hallada,  la  noti- 
fique el  que  la  hallare  ante  el  Escribano  del  Con- 
cejo del  dicho  lugar;  y  si  hasta  el  término  de  un 
año  y  dos  meses  el  señor  de  la  cosa  hallada  viniere, 
libremente  le  sea  restituida,  pagando  las  costas  que 
fueren  hechas  en  la  guardan  y  si  aquel,  ó  á  quien 


pertenesce  lo  mostrenco,  no  hiciere  las  diligencias 
de  suso  contenidas,  pierda  el  derecho  que  le  com- 
pete al  mostrenco,  y  )a  cosa  hallada  la  restituya  co- 
mo por  hurto.  {Ley  7.  tit.  13.  lib.  6.  R.) 

m 

N.  3600.  LEY  V. 

D.  Enrique  II.  en  Top  año  1371  pet.  17. 

Diligencias  que  ha  de  hacer  el  que  hallare  ganado 

mostrenco. 

Nuestra  merced  y  voluntad  es,  que  los  ganados, 
que  atraviesan  de  un  lugar  á  otro  y  de  una  cabana 
á  otra,  sean  seguros,  y  no  se  pierdan  por  mostren- 
co ó  algarino:  mandamos,  que  si  los  tales  ganados 
fueren  hallados  en  campos  sin  pastor,  que  qualquier 
que  los  hallare,  los  tenga  de  manifiesto  en  sí  hasta 
sesenta  días,  y  que  los  baga  pregonar  en  los  mer- 
cados acostumbrados;  y  si  los  señores  dellos  pare- 
cieren, que  les  sea  luego  dado  y  entregado  lo  suyo, 
pagando  la  costa  que  hubiere  hecho  en  lo  guardar. 
{Ley  8.  tit.  13.  lib.  6.  R) 


N.  3601. 


LEY  VI. 


D.  Cárloi  III.  en  S.  Lorenzo  por  doc.  de  17  de  Not.,  inserto  en 
céd.  del  Consejo  de  6  de  Dic.  de  1785. 

ADVERTENCIA. 

En  lugar  de  esa  dilatada  ley  é  instrucción  de  la' 
Novísima  Recopilación,  coloco  aquí  la  circular  e 
instrucción  siguiente,  como  se  nos  comunicó  en  ma- 
yo de  1816  por  circular  de  la  subdclcgacion  gene- 
ral de  bienes  mostrencos. 

N.  3602.     CIRCULAR  E  INSTRUCCIÓN 

para  la  recaudación  de  los  bienes  mostrencos^  vacan- 
tes y  abintestatos,  con  inserción  del  Real  decreto 
de  27  de  noviembre  de  1785. 

Üj^Enterado  del  abandono  y  negligencia  con 
que  se  habia  tratado  por  las  justicias  ordinarias  el 
ramo  y  recaudación  de  los  bienes  mostrencos,  abin- 
testatos  y  vacantes,  que  pertenecen  á  mi  corona» 
desde  que  se  les  encargo  el  conocimiento  por  real 
cédula  de  9  de  octubre  de  1766,  y  de  lo  que  sobre- 
estos  y  otros  puntos  me  habian  representado  en 
tiempos  diferentes  el  consejo  y  la  comisaria  gene- 
ral de  Cruzada:  por  resolución  que  comuniqué  á 
la  via  de  hacienda  en  18  de  agosto  de  1779,  tuve  á 
bien  mandar,  que  subsistiendo  las  adjudicaciones 
hechas  al  fisco  hasta  entonces  por  razón  de  tales 
bienes,  y  su  administración,  ya  fuese  por  los  depen- 
dientes de  mi  real  hacienda,  ó  ya  por  la  comisión 
de  penas  de  cámara,  estuviesen  á  la  disposición  del 
primer  secretario  de  estado,  como  superintendente 
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general  de  correos  y  caminos,  para  aplicarlas  al 
gasto  y  conservación  de  estos,  ó  al  fomento  de  in- 
dustría  en  los  pueblos,  las  adjudicaciones  ó  denun- 
ciaciones sucesivas  de  dichos  bienes  mostrencos* 
vacantes  y  abintestatos  de  incierto  dueño  ó  sucesor, 
observando  y  cumpliendo  sus  órdenes  las  justicias 
ó  delegados  sin  perjuicio  de  mi  regalia,  y  de  v^ler- 
me  de  estos  efectos  y  sus  productos  cuando  lo  tu- 
viese por  conveniente.  Y  habiéndose  tratado  con 
este  motivo  del  modo  de  arreglar  el  conocimiento  y 
administración,  y  formar  las  instrucciones  con  que 
se  habia  de  proceder  en  esta  materia,  para  aprove- 
char en  beneficio  público  unos  fondos  que  pueden 
ser  de  consideración,  y  dar  seguridad  y  utilidad  á 
muchos  detentadores  de  ellos,  en  lugar  de  la  pérdi- 
da, desperdicio  é  incertidumbre  que  ahora  se  espe- 
rimentan:  bien  informado  de  todos  los  antecedentes 
de  est^,  materia,  y  con  dictamen  de  ministros  y  per- 
sonas de  celo  é  inteligencia,  he  resuelto  que  el  pri- 
mer secretario  de  estado,  como  superintendente  ge* 
ncral  de  correos  y  caminos,  lo  sea  también  de  los 
bienios  mostrencos  y  vacantes,  asi  muebles  como 
raices,  y  de  los  abintestatos  que  pertenezcan  á  mi 
cámara:  Que  como  tal  pueda  nombrar  un  subdele- 
gado general,  y  los  demás  particulares  que  tengan 
por  convenientes,  siempre  que  no  sean  de  su  satis- 
facción las  justicias  ordinarias,  con  los  dependien- 
tes que  le  parecieren,  para  que  privativamente  co- 
nozcan en  primera  instancia,  y  en  segunda  el  sub- 
delegado general,  de  todas  las  causas  de  tales  bie- 
nes, y  de  lo  demás  que  les  corresponda,  conforme 
á  la  instrucción  aprobada  por  mi,  que  les  comunica- 
rá el  superintendente  general;  reservándome  nom- 
brar jueces  que  conozcan  en  grado  de  revista  cuan- 
do se  apelare  ó  suplicare  de  las  sentencias  del  sub* 
delegado  general:  que  las  causas  pendientes  en  la 
comisaría  general  de  Cruzada,  y  en  cualquiera  tri- 
bunales superiores  del  reino,  en  las  cuales  estén  he- 
chas y  publicadas  las  probanzas,  se  fenezcan  en 
ellos  mismos  con  audiencia  fiscal,  hasta  causar  eje- 
cutoría; pasándose  aviso  de  esta  al  Subdelegado  ge- 
neral de  esta  comisión,  para  que  cuide  de  arreglar- 
se á  ella  y  recaudar  cualesquiera  efectos  que  se 
hayan  declarado  pertenecientes  á  mi  cámara  y  fis- 
co: que  también  se  pasen  al  superintendente  gene- 
ral desde  luego  las  listas  de  los  pleitos  pendientes 
de  esta  clase  en  los  mismos  tribunales,  y  su  estado: 
que  se  nombre  á  propuesta  del  superintendente  un 
fiscal  para  la  subdelegacion  general,  y  que  por  aho- 
ra lo  sea  el  de  Cruzada,  de  quien  tengo  cabal  satis- 
facción por  su  celo  é  inteligencia  y  por,hallarse  en- 
terado de  estas  materias;  y  finalmente,  que  el  su* 
períntendente  general  y  subdelegado  en  virtud  de 
sus  facultades  especificas  puedan  concordar  y  tran- 


sigir cualesquiera  derechos  dudosos  en  estos  puntos, 
ya  sea  por  cantidades  determinadas,  y  por  una  vez 
ó  ya  por  algún  rédito;  y  que  asimismo  puedan  ven- 
der y  enagenar  dichos  bienes,  como  también  conce- 
der titulos  de  pertenencia  á  los  que  no  los  tuvieren  ^ 
legítimos  para  la  adquisición  y  detención  de  bienes  ^ 
vacantes,  ó  de  incierto  dueño,  bajo  los  precios,  pac-  f 
tos,  condiciones  y  cláusulas  correspondientes,  y  que 
les  pai'ezcan,  dándome  cuenta  para  su  aprobación, 
con  aplicación  de  todo  á  la  construcción  y  conser- 
vación de  caminos,  ú  otras  obras  públicas  de  rega- 
díos y  policía,  ó  fomento  de  industria,  sin  perjuicio 
de  mis  regalías,  según  mi  citada  resolución  de  18 
de  agosto  de  1779,  y  con  inhibición  absoluta  de  to- 
dos los  tribunales.  Tendráse  entendido  en  el  conse- 
jo para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca;  en 
el  supuesto  de  que  con  esta  fecha  he  comunicadp 
igual  decreto  á  la  comisaría  general  de  Cruzada  y 
al  conde  de  Floridablanca,  mi  prímer  secretario  de 
estado,  para  que  sin  demora  alguna  proceda  á  su 
puntual  ejecución. 

L«  instraecíon  que  S.  M.  cita  en  el  espresado  su  real  decreto,  j 
es  su  voluntad  se  guarde,  cumpla  y  ejecute,  con  calidad  de  por 
ahora,  se  reduce  á  los  artículos  de  la  lustruccion  y  ordenanzas 
formadae  por  el  sr.  D.  Juan  de  Camargo,  obispo  inquisidor  ge- 
neral,  siendo  comisario  general  de  Cruzada,  para  la  recauda- 
cion  de  los  mismos  bicnee  mostrencos,  vacantes  j  abintestatos, 
á  que  se  agrega  un  auto  posterior  del  mismo  tribunal  de  Cru- 
zada, que  también  quiere  S.  M.  se  observe  por  ahora:  todo  con 
derogación  de  la  cédula  de  9  de  Octubre  de  1766, 7  de  cualquie* 
ra  otra  orden  ó  resolución,  en  cuanto  no  sean  conformes  á  este 
decreto  ó  instrucción. 

Capítulo  I.  El  subdelegado  general  y  los  par- 
ticulares y  demás  jueces  de  esta  comisión  han  de 
mandar  publicar  y  fijar  un  edicto  luego  que  reciban 
esta  instrucción,  y  en  el  prímer  día  de  cada  año,  en 
que  se  esprese  que  todos  los  que  supieren  de  algún 
mostrenco  ó  abintestato,  ó  descubrímiento  de  tesoro 
perteneciente  á  S.  M .  lo  vaya  á  declarar  sin  dila- 
ción ante  el  juez  que  publicare  el  edicto,  para  que 
con  esta  noticia  pueda  cuidar  de  su  recaudación,  y 
dar  cuenta  al  fin  de  cada  año  de  haberlo  asi  cum- 
plido, remitiendo  á  este  fin  testimonio  al  subdelega- 
do general. 

II.  Cuando  sucediere  que  por  naufragio  se  pro- 
ceda para  declarar  por  mostrenco  algún  navio  ú 
otra  embarcación  de  cualesquier  porte  ó  calidad 
que  sea,  que  conste  no  tener  dueño,  se  previene  que 
el  casco  del  navio  ó  embarcación  con  la  artillería  y 
demás  pertrechos  de  guerra  que  tenga,  pertenecen 
á  S.  M.,  y  en  su  nombre  á  los  ministros  que  deban 
poner  cobro  en  ello;  y  solo  toca  á  la  subdelegacion 
de  mostrencos  y  bienes  vacantes  las  demás  cosas  y 
carga  que  trajere  el  navio  ó  embarcación  que  se  de* 
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claitune  ser  mostrenco.  Y  lo  será  cuando  la  embar- 
cación sea  de  dominios  de  S.  M.  ó  de  amigos  ó  neu- 

« 

trales;  pero  si  por  la  probanza  constase  ser  de  ene- 
migos, se  abstendrán  de  conocer  los  subdelegados, 
por  tocar  en  tal  caso  al  consejo  de  guerra  ó  junta 
de  represalias,  y  generalmente  conocerán  en  todas 
las  cosas  que  el  mar  arroje  á  la  orilla. 

III.  Han  de  remitir  los  subdelegados  de  las  ca- 
bezas de  partido  y  los  particulares  al  subdelegado 
general  en  fin  de  cada  año,  testimonio  de  todas  las 
causas  que  en  aquel  año  hubieren  procedido  de  mos- 
trencos y  abintestatos,  espresando  por  menor  lo  que 
importa  cada  causa,  y  las  que  quedan  pendientes; 
dando  fe  el  escribano  de  no  haber  habido  otras  que 
las  contenidas  en  el  testimonio,  y  refiriéndose  en  él 
á  las  causas  originales  que  espresare. 

lY.  £1  alguacil  ó  alguaciles  ordinarios  de  la 
subdelegacion,  ú  otra  cualquiera  persona  que  ha- 
llare algunos  bienes  perdidos,  que  no  se  sepa  quien 
es  su  dueño,  que  se  llaman  mostrencos,  los  mani- 
fieste luego  que  los  hallare  ante  los  jueces  subdele- 
gados, y  ellos  reciban  información  de  cómo  han  si- 
do hallados  los  tales  bienes;  y  los  Jueces  los  pon- 
gan luego  en  depósito,  y  los  hagan  pregonar  por  es- 
pacio de  un  año  y  dos  meses;  y  si  pasado  este  tiem- 
po no  pareciere  su  dueño,*  los  manden  vender  y 
aplicar  al  objeto  de  construcción  y  conservación  de 
caminos;  y  si  dentro  de  dicho  término  pareciere  su 
dueño,  le  devuelvan  los  tales  bienes  libres,  y  sin 
costa  alguna,  salvo  la  que  hubieren  hecho  en  la 
custodia  de  los  bienes  semovientes  y  sustento  de 
los  que  lo  necesitaren.  Y  cuando  los  bienes  embar. 
gados  fueren  de  tal  calidad  que  no  se  puedan  guar- 
dar, habida  información  de  ello,  se  podrán  vender 
en  pública  almoneda  guardando  la  forma  del  dere- 
cho* Y  para  evitar  la  costa  que  causaría  el  mante- 
ner los  bienes  semovientes,  se  pasarán  á  vender 
con  la  solemnidad  del  derecho,  cumplidos  los  dos 
meses  primeros  desde  su  aprehensión;  y  el  procedi- 
do de  ellos  se  depositará  con  auto  judicial,  para  que 
después  se  entregue  a  quien  lo  hubiere  de  haber;  y 
lo  mismo  se  observará  en  los  bienes  que  hubiere 
de  semejante  calidad  en  los  abintestatos. 

V.  Si  alguna  persona  hallare  los  tales  bienes, 
y  luego  no  los  manifestare  ante  los  jueces  sub- 
delegados, ellos  procedan  contra  los  tales  oculta- 
dores como  contra  personas  que  cometen  hurto, 
aunque  sean  personas  que  tengan  titulo  para  perci- 
bir los  tales  bienes  mostrencos,  y  por  el  mismo  he- 
cho los  priven  de  tal  derecho;  pues  todos  deben  de- 
nunciar y  seguir  la  causa  ante  los  subdelegados,  si 
no*tuvieren  privilegio  en  contrario  ejecutoriado. 

VI.  Si  sucediere  hallarse  los  tales  bienes  fuera 
del  logar  donde  residen  los  jueces  subdelegados,  ha- 


gan la  manifestación  ante  el  escribano  del  lugar;  y 
8i  no  lo  hubiere,  acudan  a  los  dichos  jueces  a  hacer 
en  su  audiencia  la  manifestación,  ó  al  juez  subdele- 
gado que  Be  hallare  mas  cercano. 

VII.     Cuando  alguno  muriere  sin  hacer  testa- 
mento, y  no  dexare  parientes  conocidos  dentro  del 
cuarto  grado,  el  alguacil  ó  alguaciles  ordinarios  do 
la  subdelegacion»  ú  otra  cualquiera  persona  á  cuya 
noticia  venga,  haga  la  denunciación  ante  los  jue- 
ces subdelegados,  y  ellos  reciban  información  de 
cómo  murió  el  tal  difunto  sin  hacer  testamento,  y 
que  no  se  le  conocen  parientes  dentro  del  dicho 
cuarto  grado.   Y  habida  la  dicha  información,  los 
jueces  hagan  poner  tres  edictos,  y  pregonarlos,  y 
en  ellos  digan  como  Fulano  es  nAuerto  sin  hacer 
testamento,  que  si  alguna  persona  tiene  derecho  de 
sucederle  ex  testamento  vel  abintestato,  parezca  an- 
te ellos  dentro  de  treinta  dias,  ó  el  que  mai  le  pa- 
reciere á  los  jueces,  como  el  término  no  sea  me- 
nos; y  que  si  dentro  del  dicho  término  parecieren 
mostrando  su  derecho,  lo  oirán  y  guardarán  su  jus- 
ticia; y  de  otra  manera  pasado,  se  aplicarán  los 
bienes  al  objeto  de  construcción  y  conservación  do 
caminos.   Y  si  dentro  de  los  tres  términos  de  los 
dichos  edictos  pareciesen  herederos,  los  mandarán 
restituir  los  dichos  bienes,  como  se  apercibe  en  el 
dicho  edicto  que  se  hará.  Y  si  pasados  los  dichos 
términos  no  pareciesen  herederos,  se  recibirá  la 
causa  á  prueba,  notificándosele  los  autos  en  el  es- 
trado, y  se  ratificarán  los  testigos  de  la  sumaria  in- 
formación: concluiráse  la  causa;  y  conclusa,  decla- 
rarán por  sentencia  pertenecer  al  objeto  de  cons- 
trucción y  conservación  de  caminos  los  tales  bie- 
nes; y  aplicaránlos  en  esta  manera:  las  dos  partes 
á  los  dichos  fines  á  que  están  destinados,  y  la  ter- 
cera parte  para  el  denuciador,  gastos  del  pleito,  y 
ministros  y  jueces  subdelegados  por  su  ocupación  y 
trabajo;  y  la  misma  aplicación  se  ha  de  hacer  en 
las  causas  de  mostrencos.  Y  si  la  causa  denuncia- 
da fuere  de  seis  mil  maravedis  para  abajo,  se  caca- 
rán las  costas  del  montón,  y  de  lo  que  quedare  se 
harán  tres  partes  como  está  dicho;  y  hecha  la  di- 
cha aplicación,  se  venderán  los  bienes  en  pública 
almoneda,  guardando  la  forma  del  derecho,  y  rema- 
tándolos en  quien  mas  diere  por  ellos. 

VIII.  Si  la  persona  que  hubiere  muerto  abin- 
testato  no  fuere  natural  del  lugar  adonde  murió, 
ademas  de  recibir  información  desque  alli  no  tiene, 
ni  se  le  conocen  parientes  dentro  del  cuarto  grado, 
se  informarán  los  subdelegados  de  la  naturaleza  del 
difunto,  y  d^^spacharán  requisitoria  para  que  el  sub- 
delegado de  aquel  lugar,  si  le  hubiere,  o  si  no  el 
mas  cercano,  reciba  información  de  oficio  sobre  si 
el  difunto  tiene  ó  no  parientes  dentro  del  cuarto 
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grado,  y  haga  publicar  como'  Fulano,  natural  de 
aquel  lugar,  ha  muerto  abintestato  en  tal  parte,  pa« 
ra  que  si  alguno  pretendiere.  derecho  á  sus  bienes, 
comparezca  ante  él  á  justificarlo;  y  las  diligencias 
judiciales  que  hiciere  en  virtud  de  dicha  requisito* 
ría,  con  las  citaciones  necesarias,  las  remita  al  sub* 
delegado  requirente,  el  cual  no  sentenciará  la  cau- 
sa hasta  tener  respuesta  de  su  requisitoria. 

IX.  Y  porque  suele  acontecer  que  la  justicia 
real  quiere  tomar  conocimiento  de  las  causas  de 
abintestato,  y  sobre  esto  se  originan  competencias, 
estarán  advertidos  los  subdelegados  de  que  han  de 
proceder  en  estas  causas  con  grande  justificación, 
recibiendo  infonnacion  clara  de  las  dos  circunstan- 
cias, como  son  la  primera  de  haber  muerto  la  per- 
sona sin  hacer  testamento,  y  que  esto  conste  á  lo 
menos  de  voz  y  fama  pública ;  como  también  ha- 
ciendo que  certifiquen  el  escribano  ó  escribanos  que 
hubiere  en  el  lugar,  ó  cerca  de  él,  de  que  ante  ellos 
no  ha  otorgado  testamento:  y  la  segunda  circuns- 
tancia que  ha  de  constar  en  la  información  es  de 
que  al  difunto  no  se  le  conocen  parientes  dentro  del 
cuarto  grado^  para  que  con  esta  justificación  pasen 
á  inhibir  á  la  justicia  real;  y  si  en  sus  autos,  que  le 
harán  entregai*,  se  enunciare  tener  algunos  parien- 
tes el  difunto,  el  subdelegado  los  hará  citar  á  lo 
nrónos  por  edictos  y  pregones;  y  en  lo  demás  guar- 
darán el  capitulo  antes  de  este. 

X.  Que  ios  tribunales  y  jueces  subdelegados  no 
admitan  las  denunciaciones  de  las  religiones  reden- 
toras qtje  hiciesen  sobre  abintestatos,  por  no  tener 
derecho  a  semejantes  bienes;  y  las  que  de  estos  hi- 
cieren, no  las  admitanr  pero  hagan  que  los  promo- 
tores fiscales  las  denuncien  inmediatamente  para  el 
fisco,  ó  el  subdelegado  lo  haga  de  oficio. 

XI.  Que  las  denunciaciones  que  hicieren  las 
religiones  redentoras  de  bienes  mostrencos,  las  han 
de  hacer  precisamente  ante  los  dichos  jueces  sub- 
delegados; y  que  no  poniéndolas  en  estado  de  apli- 
cación dentro  de  quince  meses  del  dia  en  que  se 
hicieren,  hagan  se  les  requiera  lo  ejecuten  dentro 
de  un  término  breve,  que  les  señalarán  por  último 
y  perentorio;  y  si  pasado  este  término  no  lo  hubie- 
sen cumplido,  los  declararán  por  no  partes,  hacién- 
doselo saber  al  promotor  fiscal,  ú  de  oficio,  denun- 
ciando el  subdelegado  las  mismas  causas  de  mos- 
trencos para  el  objeto  de  construcción  y  conserva- 
ción de  caminos  hasta  fenecerlas.  Y  lo  mismo  han 
de  hacer  cuando  por  dichas  Religiones  se  pasare  á 
vender  y  disponer  en  manera  alguna  de  las  cosas 
mostrencas  sin  haberlas  primero  denunciado  ante 
los  referidos  subdelegados,  declarando  por  nulas  las 
dichas  ventas,  y  lo  demás  que  hubieren  dispuesto; 
y  lo  contenido  en  este  capitula  y  el  antecedente  lo 
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ejecuten  sin  embaigo  de  cualquier  despachos  que 
se  hubieren  dado  á  dichas  religiones  redentoras. 

XII.  Al  fin  de  cada  año  ó  principio  del  siguien* 
te  enviarán  los  subdelegados  los  maravedises  que 
hubieren  procedido  de  las  tales  aplicaciones,  asi  do 
mostrencos  como  de  abintestatos,  adonde  mándaref^' 
el  subdelegado  general,  juntamente  con  testimonio^ 
de  los  escribanos,  y  firmado  de  los  dichos  jueces,  v 
de  todos  los  bienes  que  se  han  aplicado  al  objeto 

de  construcción  y  conservación  de  caminos,  y  el 
estado  en  que  están,  declarando  haberse  sustancia- 
do la  causa  para  vender  dichos  bienes,  y  la  canti- 
dad del  precio  de  cada  uno  de  ellos. 

XIII.  Cuando  en  los  tales  bienes  aplicados  hu- 
biere algunos  raices,  de  que  no  haya  buena  salida 
respecto  de  su  valor,  se  procurarán  arrendar;  y  en 
su  defecto  se  pondrá  un  administrador,  que  con  la 
menor  costa  que  fuere  posible  los  beneficie;  y  dará 
cuenta  al  subdelegado  general  del  estado  que  tie* 
nen  los  tales  bienes,  para  que  provea  y  ordene  lo 
que  convenga;  y  lo  mismo  se  observará  por  lo  que 
toca  á  mostrencos. 

XIY.  Los  jueces  subdelegados  en  sus  partidos 
•han  de  procurar  informarse  qué  señores  ó  personas 
particulares,  6  comunidades,  llevan  y  perciben  los 
bienes  mostrencos,  so  color  de  que  le  pertenecen 
por  titulo  ó  privilegio  ó  prescripción;  y  si  no  tuvie- 
re título  ó  privilegio,  sino  solamente  se  fundaren  eo 
costumbre  inmemorial,  se  informarán  qué  funda- 
mento tenga;  y  de  todo  darán  cuenta  al  subdelega- 
do general,  informando  délo  que  pasa,  para  que 
les  ordene  en  particular  lo  que  convenga  hacer  en 
cada  cosa. 

XY.  Los  jueces  subdelegados  han  de  tener  un 
libro  dcmde  asienten  todas  las  aplicaciones  y  con- 
denaciones que  hicieren,  asi  de  los  dichos  mostren- 
cos y  abintestatos,  como  de  otras  cualesquiera  cau- 
sas, como  dicho  es,  en  que  procedan,  poniendo  la 
fecha  del  dia  en  que  fueron  hallados  los  dichos  bie- 
nes, y  en  que  lugar,  y  en  el  que  fueron  aplicados,  la 
cantidad  en  que  se  vendieron,  y  á  quien  y  cómo  se 
hizo  la  aplicación  de  tercias  partes;  pues  por  este 
libro  y  los  autos  de  cada  causa  se  han  de  gobernar 
en  la  formación  de  los  testimonios  que  han  de  en* 
viar  cada  año,  para  que  vengan  con  toda  espresion 
y  claridad:  y  asimismo  de  donde  son  vecinos  las 
personas  que  en  la  manera  referida  en  esta  instruc- 
ción fueren  condenados  en  algunas  cantidades  de 
penas.  Y  asimismo  sienten  por  qué  causa  y  razón 
se  procedió  contra  ellos. 

Adición  del  decreto  hecho  p6t  el  tribunül  de  U  cotnisáKa  gene- 
Tal  de  Cruzada  en  11  de  mayo  de  1758. 

XYI.    Que  «Hedíante  iio  estv  jpreveoide  por  10- 
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yes  ni  instniccionefl  que  las  denuncias  de  mottren-  ¡ 
eos  se  fonnalicen  por  los  trámites  de  una  via  ordi-  | 
naría»  y  si  solo  que  resida  la  correspondiente  su- 
maria para  radicar  la  jurisdicción,  se  fijen  edictos 
por  el  término  de  catorce  meses,  de  que  proviene 
ia  variedad  con  que  los  subdelegados  sustancian 
las  causas,  y  las  frecuentes  representaciones  sobre 
que  se  les  advierta  el  modo  de  proceder  en  ellas, 
molestando  la  atención  de  la  superioridad,  y  usur- 
pando á  las  oficinas  el  tiempo  que  necesitan  para 
el  seguimiento  de  los  demás  negocios:  á  que  se  aña- 
de la.  reflexión  de  que  las  diligencias  practicadas 
en  estrados,  sobre  ser  enteramente  inútiles,  pues 
nunca  facilitan  la  noticia  de  los  dueños,  producen 
considerables  perjuicios,  ademas  del  de  la  intolera- 
ble dilación  que  se  esperimenta,  y  gastos  en  que 
regularmente  se  consume  el  valor  de  los  bienes  de 
menor  cuantía  que  la  de  seis  mil  maravedises.  Y 
atendiendo  á  que  también  hace  totalmente  ociosa 
la  sustanciacion  en  rebeldía  la  equidad  general- 
mente observada  de  entregar  los  efectos  denuncia- 
dos ó  su  producto  á  los  legítimos  dueños  siempre 
que  comparecen,  aunque  sea  después  de  estar  ad- 
judicados á  dichos  objetos  por  sentencia  pasada  en* 
cosa  juzgada.  Y  considerando  indispensable  una 
providencia  que  corte  de  raiz  tan  dañosos  embara- 
zos, para  conseguirlo  debía  de  mandar,  y  mandó  el 
tribunal,  que  en  lo  sucesivo,  si  de  las  informaciones 
sumarias  que  precisamente  han  de  preceder  á  toda 
diligencia,  constase  la  calidad  mostrenca  de  los 
bienes  denunciados,  por  deposición  ¿  lo  menos  de 
dos  testigos,  se  fijen  edictos  por  el  indispensable 
término  de  catorce  meses,  repitiéndolos  durante  él 
por  tres  veces:  que  si  en  este  tiempo  no  compare- 
cen los  interesados,  se  declaren  los  citados  bienes 
por  mostrencos,  sin  practicar  mas  diligencia,  apli- 
cando el  importe  de  las  dos  terceras  partes  é  los 
referidos  objetos  de  construcción  y  conservación  de 
caminos,  sin  diferencia  de  que  llegue  ó  no  el  total 
valor  de  aquellos  á  seis  mil  maravedís;  no  obstante 
lo  que  en  este  punto  dispone  la  instrucción  que  se 
acordó  en  tiempo  del  sr.  D.  Juan  de  Camargo,  co- 
misario general  antecesor,  con  fecha  de  25  de  ma- 
yo de  1731,  y  la  otra  parte  para  el  denunciador  y 
gastos;  y  que  si  se  mostrasen  pretendiendo  derecho 
á  los  espresados  efectos,  se  les  oiga  por  los  trámi- 
tes de  una  vía  ordinaria,  que  siempre  procurarán 
abreviar  en  cuanto  lo  permita  el  derecho  y  las  cii^ 
cunstancias. 

AdÍ€Íon  eon  arreglo  al  real  daereto  de  27  de  noviembre  del  año 
próximo,  que  va  por  oabeya  de  eüa  inatraccion. 

XVII.    En  los  bienes  vacantes  ó  de  incierto 
dueño,  se  guardará  lo  mismo  que  en  los  llamados 


mostrencos,  y  en  unos  y  en  otros  todo  cuanto  pre. 
viene  el  citado  real  deóreto;  de  suerte  que  el  señor 
superintendente  general  y  su  subdelegado  en  virtud 
de  sus  facultades  especificas  podrán  concordar  y 
transigir  cualesquiera  derechos  dudosos  en  estos 
puntos,  ya  sea  por  cantidades  determinadas  y  por 
una  vez,  ó  ya  por  algún  rédito;  y  que  asimismo  po- 
drán vender  y  enagenar  dichos  bienes,  como  tam- 
bién conceder  títulos  de  pertenencia  á  los  que  no 
los  tuvieren  legítimos  para  la  adquisición  y  deten- 
tación de  bienes  vacantes  ó  de  incierto  dueño,  bajo 
los  precios,  pactos,  condiciones  y  cláusulas  corres- 
pondientes, y  que  les  parezcan,  dando  cuenta  á  S. 
M.  para  su  aprobación,  con  aplicación  de  todo  á  la 
construcción  y  conservación  de  caminos,  ú  otras 
obras  públicas  de  regadíos  y  policía,  ó  fomento  de 
industria,  sin  perjuicio  de  las  regalías  de  S.  M.,  se- 
gún su  citada  resolución  de  18  de  agosto  de  1T79, 
y  con  inhibición  absoluta  de  todos  los  tribunales.  8. 
Ildefonso  26  de  agosto  de  1766. — £1  Conde  de  Fio- 
ridablanca. 

Es  copia  de  la  instrucción  original,  que  /te  de- 
vuelto  al  sr.  subdelegado  general  D.  Francisco  Pe^ 
rez  de  Lema,  á  quien  la  ha  remitido  con  la  misma 
fecha  el  exmo.  sr»  superintendente  general  Conde 
de  Fhnidablanca,  primer  secretario  de  estado  y  su 
despacho,  para  que  la  publique  y  envié  á  los  corre- 
gidores, alcaldes  mayores  y  demos  justicias  ordina- 
rioM  de  estos  reinos:  de  que  certifico  yo  el  infrascri- 
to escribano  principal  de  la  subdelegacion,  y  de  cá- 
mara de  la  suprema  junta  (que  lo  es  la  de  correos), 
donde  deben  fenecer  los  negocios  de  ella  en  grado 
de  revista  en  los  casos  que  se  suplique  de  las  senten- 
cias ó  providencia  del  espresado  sr,  subdelegado  ge- 
neral, según  lo  resuelto  en  real  orden  de  9  de  ma- 
yo de  este  año,  de  que  también  certifico.  Madi  id 
29  de  agafto  de  1786, — D/  Rodrigo  González  de 
Castro.^fJ} 

NOTA.     Omito  lae  Icyei  7,  8  J  9  de  este  título  de  U  NotIs. 
por  fer  todas  anteriores  al  año  de  1816,  en  que  se  libró  la  sntA. 
ríor  cirealar. 

BBC.  BK  llfB.  I<IB.  8.'  TIT«  XU. 


N.3603. 


LEY  VL 


La  Emperatris  6.  en  Madrid  i  S7  de  Noviembie  de  1558.  D. 
Felipe  17.  aUi  4  S6  de  Agosto  de  1631. 

Que  encarga  á  las  Justicias,  y  Oficiales  Reales  la 
cobranza  de  bienes  mostrencos,  y  manda  guar- 
den las  leyes. 

En  la  cobransa  de  bienes  mostráicos,  cayos  due- 
fk>s  no  parecieren,  hechas  las  diligencias»  que  so 
manda  por  las  leyes  de  nuestros  Reynos  de  Casti- 
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lia,  y  pertenece  á  nuestra  Cámara,  y  Fisco,  tengan 
nuestras  Justicias,  y  Oficiales  Reales  mucho  cuida- 
do, y  no  consienta^,  ni  déñ  lugar,  que  lo»  Tesore- 
ros, y  Recaudadores,  y  otras  personas  á  cuyo'  car- 
go está  la  cobranza  de  bienes  de  Cruzada,  cobren 
cosa  alguna,  si  no  fuere  con  Cédula  nuestra,  seña- 
lada de  los  de  nuestro  Consejo  de  Indias,  dando  las 
ordenes,  que  convengan  para  lo  susodicho,  y  guár- 
dese la  ley  18.  tit.  20.  lib.  1.  y  la  11.  tit.  5.  \\h.  5. 

N.  8604.  LEY  VIL 

D.  Felipe  III.  aUi  á  28  de  Mano  de  1620. 

Que  los  depósitos  sin  dueño  sean  habidos  por  bie- 
nes  vacantes,  habiéndose  substanciado  pleyto  con 
los  Fiscales. 

Si  se  hallaren  algunos  depósitos,  que  según  la  ra- 
zón, y  estado  de  los  pleytos,  ú  ordenes,  de  que  pro- 
ceden, se  tenga  por  cierto,  que  ha  cessado  la  causa 
del  deposito,  porque  no  hay  persona  á  quien  se  res- 
tituyan, ni  herederos  que  la  representen,  en  este 
caso  particular  se  podría  entrar  haciendo  juicio  pu- 
blico á  pedimento  del  Fiscal,  con  la  calidad  de  las 
partidas,  y  depósitos,  oyendo  al  depositario  por  el 
derecho  de  su  oficio,  y  á  las  personas  interesadas, 
porque  quedarían  estos  depósitos  como  vacantes,  ó 
en  estado  que  se  pudiessen  reputar  por  tales:  con 
este  presupuesto  encargamos  á  los  Virreyes,  y  Pre- 
sidentes, Governadores,  y  Audiencias  Reales,  que 
goviernen  esta  materia,  considerando,  que  aunque 
el  beneficio  de  nuestra  Real  hacienda  es  uno  de  los 
puntos  mas  substanciales  de  su  govierno,  siempre 
han  de  proceder  con  toda  justificación,  no  poniendo 
la  atención  en  lo  útil,  sino  en  lo  licito;  y  si  después 
parecieren  las  partes  legitimas,  y  justificaren  su  de- 
recho, se  les  guarde  justicia. 

N.  3605.        COMPIL.  DE  BELEÑA. 

FOLIAOE  5.**    NÜM.   133. 

Circular  de  21  de  octubre  de  1782,  sobre  bienes 

mostrencos, 

OCr*Que  los  justicias  publiquen  por  bando  en  sus 
jurisdicciones,  que  quien  hallare  bienes  que  no  ten- 
gan dueño  conocido,  los  manifieste;  apercibidos  que 
no  cumpliéndolo,  se  le  declarará  incurso  en  l^s  pe- 
nas establecidas  por  la  ley  18,  titulo  20,  libro  1  de 
]a  Recopilación  de  Indias:  que  manifestados  los  re- 
feridos bienes  mostrencos,  se  pongan  en  depósito,  y 
se  pregonen  para  que  parezca  su  dueño;  pero  si  no 
Jo  ejecutare  dentro  de  un  año,  los  rematarán  públi- 
camente en  el  mayor  y  mejor  postor,  enterando  su 
pi^ductd  en  las  cajas-  reales  inmediatas,  á  donde 


pasarán  testimonio  cada  año  para  que  sus  ofici  ales 
reales  se  formen  el  correspondiente  cargo. ^/Tl 


N.  3606. 


DECRETO 

DE  22  DE  MAYO  DE  1835, 


Relativo  á  mayorazgos,  y  toda  especie  de  vincula- , 
dones  y  bienes  mostrencos, 

DCp  1.  Los  poseedores  de  mayorazgos  ó  de 
cualquiera  otra  especie  de  vinculaciones,  cuyo  su- 
cesor haya  sido  ó  sea  desconocido,  han  podido  y 
pueden  disponer  libremente  de  todos  los  bienes  que 
por  tal  título  hayan  poseido  ó  posean,  practicadas 
las  diligencias  que  previno  la  orden  de  las  cortes 
españolas  de  15  de  mayo  de  1821. 

2.  Se  considerarán  como  bienes  mostrencos  y 
vacantes^  y  se  aplicarán  en  el  distrito  y  tei-ritorios^ 
á  los  objetos  á  que  las  leyes  tienen  consignados  es- 
tos, los  que  se  averigüe  por  cualquier  medio  que,  ha- 
biendo sido  mayorazgados  ó  vinculados,  y  no  en- 
agenados  legítimamente,  no  se  lian  poseido  por  un  ti- 
tulo justo,  ni  hay  quien  suceda  legalmente  en  ellos 
por  testamento  ó  abintestato,  después  de  que  de  ofi- 
cio, ó  por  denuncia,  se  instruya  en  el  juzgado  de 
distrito  á  que  corresponda  el  en  que  se  hallaren  si- 
tuados los  mismos  bienes,  y  con  audiencia  del  pro- 
motor, el  juicio  informativo  de  que  trata  la  mis- 
ma orden,  y  no  aparezca  quien  alegue  dereclto  á 
dlos.jTñ 

HOTA.     La  orden  de  15  de  m&yo  de  1821  ¿  que  se  refiere  la 
anterior  ley,  es  del  tenor  siguiente.— >Exmo.  sr.— El  capitán  de 
navio  retirado  D.  Andrés  Fernandez  de  Viedma,  vecino  de  Jaén, 
ocurrió  á  las  cortes  pidiendo  permiso  para  disponer  del  total  de, 
las  vinculaciones  que  posee,  mediante  á  no  tener  sucesor  cono- 
cído  dentro  del  cuarto  ni  quinto  grado;  j  en  atención  á  que  ei 
llegase  á  verificarse  su  fallecimiento  antes  de  averiguarse  quien 
hubiese  de  serlo  en  cada  una  de  dichas  vinculaciones,  resulta, 
rian  tantos  pleitos  cuanto  es  el  numero  de  estas:  y  en  vista  do 
dicha  esposicion,  se  han  servido  conceder  al  citado  D.  Andrés 
Fernandez  de  Viedma  el  permiso  que  solicita,  con  la  calidad  de 
suplir  la  dificultad  que  presenta  la  prueba  negativa  de  no  tener 
sucesores  legítimos  por  medio  de  una  información  de  testigos, 
que  aseguren  quedar  por  muerte  de  dicho  Viedma  reducidos  sus 
bienes  á  la  clase  de  mostrencos;  fijándose  edictos  por  el  término 
de  dos  años,  de  ocho  en  ocho  meses,  tanto  en  el  pueblo  de  dicho 
poseedor!  como  en  los  lugares  donde  se  hallen  sitos  loa  bienes 
amayorazgados,  y  en  la  capital  del  reino,  con  el  fin  de  que  se 
publiquen  en  la  gaceta  ministerial  y  otros  papelea  públicos  quo 
el  juez  de  primera  instancia  ante  quien  deba  seguirse  esta  causa 
gradúe  por  convenientes;  y  citándose  y  emplazándose  á  los  que 
sojuzguen  con  derecho  á  suceder,  para  que  comparezcan  por  sí 
6  por  sus  apoderados  dentro  del  citado  término;  con  apercibí, 
miento  de  qne  pasado  este,  se  procederá  á  la  declaración  de  ser 
libres  los  referidos  bienes,  y  que  pl  actual  poeeodor  podrá  dispo. 
ner  de  ellos  como  mejor  fuere  su  voluntad,  según  se  ha  practi- 
cado y  practica  en  las  causas  do  mostrencos,  vacantes  y  abin. 
teatatos.  Coya  resolución  quieren  las  cortes  sea  general  para  to. 
dos  los  poseedores  de  vinoolaciones  que  se  hallen  en  iguales  cir* 
ounstancias.   Madrid  15  de  mayo  de  1821. 
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DE  LAS  ESCRITURAS  PUBLICAS, 

sus  NOTAS  Y  REGISTROS. 


nOir.  RfiC.  I.IB.  IL.  TIT.  XXIII. 

LAS    B8CRITÜRA8    PUBLICAS,    8178    NOTAS    T    BB- 

OISTROS. 


N.  8607. 


LEY  I. 


D.«  Isabel  en  Aloali  por  pragmátiea  de  7  de  Junio  do  1503 

cap.  1. 

Libro  de  protocolo  que  deben  tener  los  Escribanos 
para  extender  leu  notas  de  las  escrituras  otorga- 
das ante  ellos;  y  modo  de  dar  sus  copias  á  las 
partes. 

Mandamos,  que  cada  uno  de  ios  Escríbanos  ha- 
ya de  tener  y  tenga  un  libro  de  protocolo,  enqua- 
dernado  de  pliego  de  papel  entero,  en  el  qual  haya 
de  escribir  y  escriba  por  extenso  las  notas  de  las 
escrituras  que  ante  él  pasaren,  y  se  hobieren  de  ha- 
cer; en  la  qual  dicha  nota  se  contenga  toda  la  es- 
critura que  se  hobiere  de  otorgar  por  extenso,  de- 
clarando las  personas  que  la  otorgan,  y  el  día,  y  el 
mes  y  el  año,  y  ol  lugar  ó  casa  donde  se  otorgan,  y 
k)  que  se  otorga;  especificando  todas  las  condicio- 
nes, y  partes  y  cláusulas,  y  renunciaciones  y  sumi- 
siones que  las  dichas  partes  asientan:  y  que  asi  co- 
mo fueren  escritas  las  tales  notas,  los  dichos  Escri- 
banos las  lean,  presentes  las  partes  y  los  testigos:  y 
8Í  las  partes  las  otorgaren,  las  firmen  de  sus  Hom- 
bres; y  si  no  supieren  firmar,  firmen  por  ellos  qual- 
quiera  de  los  testigos,  ó  otro  que  sopa  escribir;  el 
qual  dicho  Escribano  haga  mención  como  el  testi- 
go firmó  por  la  parte  que  no  sabia  escribir:  y  si  en 
leyendo  la  dicha  nota  y  registro  de  la  dicha  escri- 
tura, fuere  algo  añadido  ó  menguado,  que  el  dicho 
Escribano  lo  haya  de  salvar,  y  salve  en  fin  de  la 
tal  escritura,  antes  de  las  firmas,  porque  después 
no  pueda  haber  duda  si  la  dicha  enmienda  es  ver- 
dadera ó  no:  y  que  los  dichos  Escribanos  sean  avi- 
sados de  no  dar  escritura  alguna  signada  con  su 
signo,  sin  que  primeramente,  al  tiempo  del  otorgar 
de  la  nota,  hayan  sido  presentes  las  dichas  partes  y 
testigos,  y  firmada  como  dicho  es:  y  que  en  las  es- 
crituras, que  ansi  dieren  signadas,  ni  quiten  ni  aña- 
dan palabra  alguna  de  lo  que  estuviere  en  el  regis- 
tro» salvo  ki  subscripción:  y  que  aunque  tomen  las 
tales  escrituras  por  registro  ó  memorial  ó  en  otra 


manera,  que  no  las  den  signadas,  sin  que  primera- 
mente se  asienten  en  el  dicho  libro  y  protocolo,  y 
se  haga  todo  lo  suso  dicho;  so  pena  que  la  escritu- 
ra, que  de  otra  manera  se  diere  signada,  sea  en  si 
ninguna,  y  el  Escribano  que  la  hiciere  pierda  el  ofi- 
cio, y  dende  en  adelante  sea  inhábil  para  haber 
otro,  y  sea  obligado  á  pagar  á  la  parte  el  interese, 
(Ley  13,  tit.  25,  /*.  4.  R.) 


N.  3608. 


LEY  II. 
Cap.  9.  de  la  dioha  pragmátiea. 


Formalidad  que  debe  observar  el  Escribano  en  ca- 
so de  no  conocer  á  algunas  de  las  partes  otorgan- 
tes del  contrato  o  escritura  que  ante  d  pasare. 

Mandamos,  que  a  por  ventura  el  Escribano  no 
conosciere  á  algunas  de  las  partes  que  quisieren 
otorgar  el  tal  contrato  ó  escritura,  que  no  la  haga, 
ni  resciba;  salvo  si  las  dichas  partes,  que  asi  no  co- 
nosciere, presentaren  dos  testigos,  que  digan  que 
ios  conoscen;  y  que  hagan  mención  dello  en  fin  de 
la  tal  escritura,  nombrando  los  dos  testigos,  y  asen- 
tando sus  nombres,  y  donde  son  vecinos:  y  si  el  Es- 
cribano conosciere  al  otorgante,  dé  fé  en  la  subs- 
cripción, que  le  conosce.  {Ley  14,  tit.  25.  lA.  4  R) 


N.  3609. 


LEY  III. 


Cap.  3  de  dicha  pragmática. 


Término  en  que  ¡os  Escribanos  deben  dar  á  las  par- 
tes las  escrituras  signadas^  ó  los  testimonios. 

Mandamos,  que  los  Escribanos  Jiayan  de  dar  y 
den  las  escrituras  á  la  parte,  del  dia  que  ge  la  pi- 
diere y  debiere  de  dar  hasta  tres  dias  primeros  si- 
guientes, siendo  la  escritura  de  dos  pliegos  y  dende 
abaxo;  y  si  la  tal  escritura  fuere  larga  de  dos  plie- 
gos arriba,  que  la  hayan  de  dar  y  den  hasta  ocho 
dias  luego  siguientes  despuos  que  les  fuere  pedida, 
so  pena  de  pagar  á  la  parte  el  íntei^sc  y  daño  que 
se  le  recresciere  por  no  se  la  dar,  y  mas  cien  mara- 
vedís por  cada  dia  de  los  que  demás  ge  la  detuvie- 
re: y  mandamos,  que  si  ios  dichos  Escribanos  ho* 
hieren  de  dar  testimonio  alguno  con  respeestff  de 
Juez  ó  de  otra  parte,  qu<e  lo  bayati  de  dar  y  den 
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dentro  de  tres  dias,  aunque  el  Juez  ó  la  parte  no 
responda,  so  la  dicha  pena.  [Ley  15,  tit.  25,  lib. 
4  R.) 


N.  8610. 


LEY  IV.      . 
Cap.  4  de  la  dicha  pragmática. 


» 

Custodia  de  los  libros  de  registros  y  protocolos,  y  de 
los  procesos  que  pasen  ante  los  Escribanos. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  los  Escríbanos  y 
cada,  uno  dellos  sean  diligentes  en  guardar  bien  los 
libros  de  los  registros  y  protocolos,  y  los  procesos 
que  ante  ellos  pasaren:  y  quando  hobieren  dé  dar 
algunas  apelaciones  ó  traslados  de  escrituras,  las 
concierten  primero  con  el  registro  en  presencia  de 
las  partes,  si  fueren  en  el  lugar,  y  quisieren  estar 
á  ello  presentes,  y  si  no  en  su  ausencia;  de  manera, 
que  adonde  después  paresciere,  no  se  pueda  decir 
que  son  menguadas  ó  añadidas  y  quando  los  tales 
Escribanos  dieren  algún  proceso  en  grado  de  ape- 
lación ó  remisión, -ó  en  otra  manera,  np  den  el  tal 
]»roceso  con  autos  menguados,  so.  pena  de  perder  el 
oficio,  y  del  interese  de  la  parte:  y  si  les  fuere  pedi- 
do algún  auto  del  dicho  proceso  por  si  solamente 
que  se  deba  dar,  que  no  lo  den  ni  puedan  dar,  sin 
que  primeramente  lo  mande  el  Juez:  y  que  quando 
lo  asi  dieren,  hagan  mención  en  el,  como  se  sacó 
el  tal  auto  del  proceso,  y  queden  los  otros  en  su  po- 
der. {Ley  10,  tit.  25,  lib.  4  jR.) 


N.  3611. 


LEY  V. 

Cap.  6  de  la  dicha  pragmática. 


Modo  de  dar  la  escritura  perteneciente  á  dos  par- 
tes,  ó  la  duplicada  á  una  misma. 

Mandamos,  que  cada  y  quando  que  algún  Escri- 
bano hiciere  alguna  escritura,  que  pertenezca  y  de- 
ba ser  dada  á  ambas  partes,  que  la  haya  de  dar  y 
dé  á  la  parte  que  se  la  pidiere,  aunque  la  otra  par- 
te no  la  pida:  empero  que  en  las  escrituras  que  al- 
guna parte  se  obliga  á  la  otra  de  hacer  ó  dar  algu- 
na cosa,  mandamos,  que  después  que  el  Escribano 
diere  una  vez  la  tal  escritura  signada  á  la  parte  á 
quien  pertenesciere,  que  no  se  la  de  otra  vez,  aunque 
alegue  causa  ó  razón  para  ello,  salvo  por  manda* 
miento  de  la  Justicia,  llamada  la  parte,  según  se 
contiene  en  la  ley  decena  y  oncena  del  titulo  diez  y 
nueve  de  la  tercera  Partida;  so  pena  de  perdimiento 
del  oficio,  y  de  pagar  el  interese  ó  daño  que  por  dar 
la  tal  escritura  otra  vez  se  recresciere.  (Ley  17,  tit. 
^5,  lib.  áR.) 

Tomo  IL 


N.  3612. 


LEY  VI. 


D.  Carlos  y  D.*  Juana  en  Toledo  añd  1523   pot.  31,  y  en  Segó- 

via  afio  532  pet.  86. 

Los  Escribanos  signen  los  registros  de  las  escrítu- 

m 

ras  y  contratos  que  hicieren,  y  los  custodien  co- 
sidos. 

Mandamos  á  todos  los  Escribanos  del  Número, 
y  Escribanos  y  Notarios  Públicos  de  nuestros  Rey- 
nos,  que  signen  los  registros  dejas  escrituras  y  con- 
tratos que  hicieren  y  ante  ellos  pasaren,  por  excu- 
sar la  dificultad  que  hay  en  averiguar  la  letra  de  los 
registros,  después  de  fallescidos  los  Escribanos.  Y 
mandamos,  que  tengan  en  buen  recaudo  los  dichos 
registros  cosidos  conforme  á  la  ley  {I  de  este  tit.); 
y  que  sean  obligados  en  fin  de  cada  un  año  de  sig- 
nar los  registros  que  hobieren  hecho  en  aquel  año; 
lo  qual  hagan  y  cumplan  so  pena  de  diez  mil  mara- 
vedís para  nuestra  Cámara,  y  suspensión  del  oficio 
por  un  año.  {Ley  12,  tit.  25,  lib.  4  R.) 


N.  3613. 


LEY  VIL 


Don  Fernando  y  D,*  Isabel  en  Toledo  año  1480;  y  D.  Felipe  lí 

afio  1566. 

Las  escrituras  de  contratos,  obligaciones  y  testamen" 
tos  pasen  ante  los  Escribanos  Reales  y  Públicos 
del  Número  de  los  pueblos. 

Mandamos,  que  en  todas  las  ciudades,  villas  y 
lugares  desto^  Reynos  donde  hobiere  Escribanos 
Públicos  del  Número,  que  estos  solos  puedan  usar 
el  dicho  oficio,  y  que  por  ante  estos  solos  ó  qual- 
quier  dellos  pasejí  los  contratos  de  entre  partes,  y 
las  obligaciones  y  testamentos,  y  no  ante  otros;  y 
.  si  ante  otros  pasaren,  que  las  tales  escrituras  no  ha- 
han  fe  ni  prueba;  aunque  bien  permitimos,  que  se 
puedan  probar  por  otro  género  de  probanza:  y  mán- 
dame», que  los  Escribanos  que  no  fueren  del  Nú- 
mero no  se  entremetan  á  rescebir  ni  resciban  los 
tales  contratos  ni  testamentos,  so  pena  de  veinte 
mil  maravedís  y  de  privación  de  su  oficio:  pero  que 
los  otros  Escribanos  Públicos,  si  fueren  hábiles  y  de 
buena  fama,  puedan  dar  fe  de  todos  los  autos  esctra- 
judiciales  sin  pena  alguna;  y  en  los  autos  judiciales 
se  guarde  lo  dispuesto  en  la  ley  3,  tit.  32  del  lib.  12: 
pero  que  en  las  aldeas,  adonde  ño  residan  los  dichos 
Escribanos  del  Número,  puedan  pa^ar  los  dichos 
contratos,  obligaciones  y  testamentos  ante  quales- 
quier  Escribanos  Públicos  que,  como  dicho  es,  sean 
hábiles  y  de  buena  fama;  y  asimesmo  en  los  luga- 
res donde  estuviere  la  nuestra  Corte  y  Chancille- 
rías,  y  en  los  autos  y  escrituras  de  la  Hermandad,  y 
en  las  escrituras  y  obligaciones  y  actos  que   pasan 

ante  los  Escribanos  de  las  nuestras  Rentas  ó  sus 
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Tenientesi  y  ante  los  Escribanos  de  los  Alcaldes  de 
Sacas,  y  Escríbanos  que  UeTaren  los  Pesquisidores, 
puedan  pasar  las  dichas  escrituras  y  autos,  y  pue- 
dan dar  fe  dellas,  y  signar  las  que  por  ante  ellos 
asaien.  {Ley  1,  ht  25,  lib.  4  K) 

N.  8614.  LEY  VIH- 

D.  Felipe  II  en  Madrid  afio  1566. 

Con  arreglo  ala  ley  precedente^  rio  pueda  dar  fe 
de  contrato  alguno^  ni  acto  judicial  ó  extrajudi* 
cial  Escribano  que  no  sea  de  los  contenidos  en 
ella. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  en  estos  nuestros 
Reynos  y  Señoríos  ningún  Escríbano  pueda  dar  fe 
de  ningún  contrato  ni  testamento,  ni  de  otro  acto 
alguno  judicial  ni  extrajudicial,  si  no  fuere  Escriba- 
no Real  en  la  forma  que  se  contiene  en  la  ley  pre- 
cedente; 6  si  fuere  examinado  y  aprobado  en  el 
nuestro  Consejo  para  ser  Escribano  del  Número,  ó 
para  el  oficio  en  que  fuere  nombrado;  pena  de  ser 
hatñdo  por  falsario,  y  que  el  contrato  y  escritura  no 
haga  fe:  lo  qual  se  guarde  ansi  en  los  lugares  Rea- 
lengos como  en  los  de  Ordenes  y  Señoríos  y  de 
Abadengo,  sin  embargo  de  qualquier  posesión  ó 
costumbre,  aunque  sea  inmemorial,  que  haya  en 
contrario.  {Ley  2  tit.  25  lib.  4  R.) 


N.  M15. 


LEYES. 


D.  Felipe  11.  an  laa  Cortea  de  Madrid  de  1593  pet.  20. 

De  las  escrituréis  se  ponga  traslado  en  los  archivos 
de  los  pueblos^pidiendolo  las  partes;  y  se  extienda 
ó  las  de  mayorazgos,  vínculos  y  patronatos  Iq  dis- 
puesto  por  la  ley  1  de  este  tit. 

Mandamos,  que  lo  contenido  en  la  ley  7  de  este 
t¡L,  con  las  declaraciones  en  ella  contenidas,  se  ex- 
tienda y  entienda  en  quanto  á  las  escrituras  de  ma- 
yorazgos, vínculos  y  patronazgos.  Y  asimesmo  man- 
damos, que  de  todas  las  escrituras  se  ponga  y  de- 
posite un  traslado  auténtico  en  los  archivos  de  cada 
ciudad,  villa  ó  lugar,  pidiéndolo  alguna  de  las  par- 
tes; con  que  el  Escribano,  ante  quien  se  otorgare, 
haya  de  poner  la  escritura  en  el  archivo,  y  tomar- 
se la  razón  della  dentro  de  tercero  dia,  y  que  en  la 
escritura  se  haya  de  hacer  mención,  como  la  parte 
lo  pidió.  {Ley  34  tiL  25  lib.  4  R.) 


N.  3616. 


LEY  X. 


D;  Fernando  j  D.*  Isabel  en  Toledo  por  pragm.  de  13  de  Julio 
de  150S;  D.  Carioa  y  D.*  Juana  en  Madrid  año  534  pet.  67,  y 
alld  33  pet.  87;  y  D.  Carlos  en  Valladolid  afio  548  pet.  17. 

Los  registros  de  escrituras  se  entreguen  al  Escriba- 


no sucesor  del  muerto^  ó  privado  de  oficio  en  qual- 
quier modo. 

Mandamos,  que  quando  quier  que  algún  Escri- 
bano fallesciere  de  esta  presente  vida,  ó  fuere  pri- 
vado en  qualquier  manera  del  oficio,  si  fuere  de 
los  nuestros  Escribanos  del  Gobernador  y  Alcaldes 
mayores  del  Reyno  de  Galicia,  ó  Escribanos  de 
Concejo,  ó  Escribanos  Públicos  de  las  ciudades,  vi- 
llas y  lugares  de  nuestros  Reynos,  que  las  Justicias 
de  la  tal  ciudad,  ó  villa  ó  lugar  do  el  tal  Escribano 
fuere  muerto  o  privado,  vayan  luego  á  casa  del  tal 
Escribano,  y  por  ante  el  Escribano  del  Concejo  de 
la  tal  ciudad,  villa  ó  lugar  pongan  en  recaudo  todas 
las  notas  y  registros,  y  otras  escrituras  que  baila- 
reí^  del  tal  Escribano,  y  las  hagan  juntar  y  sellar 
con  un  sello,  y  las  pongan  en  lugar  donde  estén  jun- 
tas y  bien  guardadas,  que  no  se  pierdan,  ni  se  pue- 
da hacer  engaño  ni  falsedad  en  ellas;  y  después  las 
den  y  entreguen  al  Escribano  que  sucediere  en  el 
dicho  oficio  por  ante  el  dicho  Escribano  de  Conce- 
jo, y  por  ante  las  personas  que  se  bebieren  hallado 
presentes  al  tiempo  que  los  dichos  registros  se  se- 
llaron y  pusieron  en  recaudo,  si  pudieren  ser  habi- 
das, si  no,  ante  otras  buenas  personas  del  dicho  lu- 
gar; quedando  al  dicho  Escribano  de  Concejo  un 
traslado  del  memorial  por  donde  se  pusieron  en  re- 
caudo y  se  dieron  las  dichas  escrituras,  y  otro  en 
poder  del  Escribano  que  las  recibe;  haciendo  el  tal 
Escribano,  que  asi  sucediere  en  el  dicho  oficio,  ju- 
ramento, antes  que  se  le  entreguen  los  dichos  re- 
gistros, que  los  guardará  bien  y  fielmente:  y  que  los 
que  dellos  no  fueren  hechas  cartas  públicas,  y  las 
otras,  que  conforme  á  la  ley  de  la  Partida  y  leyes 
de  nuestros  Reynos  fueren  hechas,  las  pueda  dar, 
aunque  se  hayan  dado  otra  vez  á  aquellos  á  quien  - 
pertenesciere,  seyéndole  pedidas  no  creciendo  ni 
menguando,  ni  añadiendo  ni  cambiando,  ni  hacien- 
do, ni  consintiendo  hacer  engaño  ni  falsedad  en  nin- 
guna ni  alguna  deltas.  Lo  qual  todo,  que  dicho  es, 
se  haga  y  cumpla  asi  para  siempre  jamas,  sin  embar- 
go de  qualquier  costumbre  y  ordenanza  que  en  las 
dichas  ciudades,  ó  villas  ó  lugares  haya  en  contra- 
rio de  lo  suso  dicho,  asi  entre  los  Escribanos  dellos 
como  en  otra  qualquier  manera;  lo  qual  todo  ca- 
samos y  anulamos,  y  mandamos,  que  sin  embaído 
dello  se  guarde  lo  de  suso  contenido.  Y  mandamos, 
que  lo  dispuesto  en  esta  ley,  que  los  registros  de  los 
Escribanos  muertos  ó  privados  se  hayan  de  entre- 
gar y  traspasar  al  sucesor,  haya  lugar  asimismo  y 
•se  guarde,  quando  los  Escribanos  se  traspasaren  ó 
renunciaren  los  oficios,  que  sean,  obligados  á  tras- 
pasar y  entregar  los  registros  y  escrituras  á  los  que 
ansi  bebieren  los  oficios  de  la  dicha  renunciación. 


703 


Y  mandamos,  que  los  Escríbanos  que  no  son  del 
Número  ni  Concejo,  ante  quien  pasan  escrituras, 
que  muriendo  sin  dexar  sucesor  en  el  oficio,  que  los 
Escríbanos  de  Concejo  tomen  todos  sus  registros 
por  inventarío,  para  que  las  partes  los  hallen,  y  es- 
to sin  perjuicio  de  los  herederos  del  difunto.  {Ley 
24  tó.  25  lib.  4  K) 


N.  3617. 


LEY  XI. 


D.  Felipe  III.  en  Velladolid  por  pragmática  de  1603,  pablica. 

da  en  604. 

Las  Justicias  de  los  pueblos^por  muerte  de  los  Es- 
cribanos Reales,  entreguen  sus  registros  de  escri" 
turas  á  los  del  Condíjo  ó  Número  de  ellos. 

1  Quando  acaesciere  que  algún  Escribano  Real 
muriere  sin  dexar  sucesor  en  otro  oficio  que  haya 
tenido  de  papeles,  y  por  su  muerte  vacaren  los  re- 
gistros de  las  escrituras  que  ante  él  hobieren  pasa- 
do y  otorgádose,  en  tal  caso  todos  los  dichos  regis- 
tros se  entreguen  por  inventario,  si  muriere  en  es- 
ta nuestra  Corte  ó  en  las  nuestras  Chancillerías,  á 
la  persona  que  de  yuso  será  nombrada;  y  si  murie- 
re en  otro  qualquier  lugar  fuera  de  las  cinco  leguas, 
los  dichos  registros  se  entreguen  al  Escribano  del 
Concejo  del  tal  lugar,  villa  ó  ciudad;  y  faltando  Es- 
cribano del  Concejo,  al  Escribano  del  Número  que 
allí  hobiere;  y  faltando  Escribano  del  Número,  á  la 
Justicia  del  tal  lugar;  cada  uno  de  los  quales  reci- 
ban y  tomen  los  dichos  registros  y  escrituras  por 
inventario,  y  con  distinción  de  años  y  personas  y 
partes,  y  las  tengan  en  toda  buena  guarda  y  custo- 
dia, para  que  las  que  fueren  interesadas  en  las  di- 
chas escrituras,  teniendo  necesidad  de  alguna  ó  al- 
gunas dellas,  las  hallen  mas  fácilmente,  según  y  co- 
mo está  dispuesto  por  la  ley  anterior. 

2  Para  mejor  cumplimiento  de  lo  suso  dicho  las 
Justicias,  asi  desta  nuestra  Corte  y  de  las  nuestras 
Chancillerías,  como  de  la  tal  ciudad,  villa  ó  lugar  do 
el  tal  Escribano  Real  fuere  muerto,  de  oficio  ó  á  pe- 
dimento de  parte,  luego  como  viniere  á  su  noticia 
la  tal  muerte,  vayan  á  casa  del  tal  Escribano,  para 
que  en  su  presencia  se  pongan  en  recado  todos  los 
dichos  registros  y  notas,  y  otras  escrituras  que  ha- 
llaren haber  vacado,  y  quedar  del  dicho  Escribano 
Real,  y  las  entreguen  por  el  dicho  inventario,  en  su 
presencia,  á  la  persona  ó  personas  de  suso  referi- 
das para  el  dicho  efecto;  guardándose  en  quanto  á 
esto,  en  la  muerte  de  los  dichos  Escribanos  Reales, 
lo  que  está  dispuesto  por  nuestras  leyes  Reales  en 
los  otros  Escribanos  del  Número  ó  Concejo,  según 
y  como  en  las  dichas  leyes  se  contiene. 

3  Lo  dispuesto  en  los  dos  capítulos  preceden- 
tes en  el  dicho  caso  de  muerte  sea  y  se  entienda,  y 


la  misma  orden  se  guarde  en  caso  que  por  culpas 
ó  delitos,  judicial  y  difinitivamente,  por  executoria, 
ó  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada  ó  por  la  parte 
consentida,  el  tal  Escribano  Real  fuere  privado  ó 
suspendido  del  tal  oficio  de  Escribano  Real;  por 
que  en  tal  caso  se  ha  de  guardar  cerca  de  los  di- 
chos registros,  notas  y  escrituras  la  orden  referida, 
como  si  el  dicho  Escribano  fuese  muerto  natural- 
mente. 

4  Lo  contenido  en  los  dichos  tres  capítulos  pre- 
cedentes cerca  de  los  registros,  notas  y  escrituras 
referidas,  sea  y  se  entienda  sin  perjuicio  de  los  he- 
rederos del  tal  Escribano  Real  difunto;  á  los  qua- 
les les  queda  su  derecho  á  salvo,  para  que  en  ra- 
zón de  lo  suso  dicho  puedan  pedir,  se  les  dé  y  pa- 
gue breve  y  sumariamente  lo  que  por  razón  de  los 
dichos  registros,  notas  y  escrituras  fuere  justo,  se- 
gún y[;como  está  dispuesto  por  la  ley  anterior. 

5  Los  dichos  Escribanos  Reales  que  residieren 
y  estuvieren  en  la  dicha  nuestra  Corte  y  dichas 
nuestras  Chancillerías,  teniendo  solo  los  dichos  ofi- 
cios de  Escríbano  Real,  y  no  otro  alguno  que  obli- 
gue á  residencia  en  la  dicha  nuestra  Corte  y  Chan- 
cillerías, como  son  Escribanos  de  Cámara,  y  del 
Crimen  y  Provincia,  y  Procuradores  del  Número, 
sean  obligados  al  fin  de  cada  un  año  á  dar  relación 
jurada,  cierta  y  verdadera,  con  distinción  de  nom- 
bres de  partes,  persona  y  dias,  y  sumarío  bj-eve  de 
las  escríturas  que  ante  ellos  hobieren  sido  otorga- 
das en  el  tal  año:  la  qual  dicha  sumaría  relación  en 
esta  dioha  nuestra  Corte  y  Chancillerías  sean  obli- 
gados á  entregar  á  la  persona  que  de  yuso  irá  de- 
clarada; de  la  qual  tomen  fe  y  testimonio  de  como 
han  cumplido  con  lo  suso  dicho,  para  que  en  todo 
tiempo  conste  de  las  dichas  escríturas,  y  del  recau- 
do y  guarda  que  han  de  poner  én  los  dichos  regis- 
tros los  dichos  Escríbanos  Reales:  y  los  que  no 
guardaren  esta  dicha  orden,  no  puedan  recibir  las 
dichas  escríturas,  ni  ante  ellos  se  puedan  otorgar;  y 
si  coQtra  el  tenor  de  lo  suso  dicho  se  otorgaren,  sean 
de  ningún  valor  y  efecto. 

6  En  caso  que  alguno  de  los  dichos  Escríbanos 
Reales  se  ausentare  de  esta  Corte  para  volver  á 
ella  de  próximo,  acabada  alguna  comisión  á  que 
salga,  sean  obligados  á  entregar  todas  las  dichas 
notas  y  registros  á  la  tal  persona  que  de  yuso  será 
nombrada,  según  y  por  la  forma  y  manera  que  se 
contiene  en  el  capitulo  1,  2  y  3,  que. hablan  en  ca- 
so de  muerte,  prívacion  ó  suspensión;  quedándole 
su  derecho  á  salvo  al  tal  Escribano  Real,  para  que 
por  razón  del  interés,  derechos  y  aprovechamientos 
de  los  dichos  registros  y  notas,  pueda  pedir  lo  que 
á  su  derecho  convenga,  según  y  como  de  suso  se 
dispone. 
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7  Por  razón  de  lo  siuo  didio  no  sea  visto  in- 
novarse cosa  alguna  en  las  demás  nuestras  leyes 
Reales,  que  disponen  y  mandan  lo  que  se  debe  ha- 
cer observar  y  guardar  por  bs  dichos  Escríbanos 
Rcaíes;  los  quales  queden  en  su  fuerza  y  vigor  en 
qiumto  á  las  demás  obligaciones  que  por  razón  de 
los  dichos  oficios  denen  los  tales  Escríbanos. 

H  Por  quanto  por  los  dichos  capítulos  preceden- 
t*'s  se  refiere,  que  en  caso  de  muerte,  privación, 
suspensión  ó  ausencia  los  dichos  Escríbanos  Rea- 
les que  residieren  en  esta  nuestra  Corte  y  Chanci- 
Ilerías  y  cinco  leguas,  hayan  de  entregar  los  dichos 
registros  y  notas,  y  relación  á  la  persona  por  Nos 
nombrada;  declaramos,  que  la  tal  persona  sea  la 
que  nombrare  en  esta  nuestra  Corte  el  Presidente 
del  nuestro  Concejo,  y  en  las  nuestras  Chancille- 
rias  las  personas  que  fueren  nombradas  por  los 
Presidentes  dellas:  y  la  tal  persona  nombrada  haya 
de  tener  y  tenga  en  fiel  custodia  y  buena  guarda 
los  dichos  registros,  notas  y  escríturas  y  relaciones, 


para  que  las  partes  interesadas  puedan,  en  los  ca- 
sos que  según  Derecho  es  permitido,  haber  las  ta- 
les personas  las  dichas  escríturas;  las  quales  sean 
obligadas  á  dar,  en  los  casos  que  convenga,  y  les 
sea  mandado  por  la  Justicia,  el  traslado  ó  traslados 
de  las  dichas  escríturas,  que  convenga  al  derecho 
de  las  dichas  partes.  {Ley  38  tiL  25  lib.  4  R.) 


N.  3618. 


LEY  XU. 


D.  Felipe  II  en  las  Cortee  de  Madrid  año  1583  pet.  9. 

Los  Corregidores  cumplan  lo  dispuesto  por  las  le- 
yes  sobre  la  guarda  de  los  registros  de  escrituras 
de  los  Escribanos  muertos. 

JLx>s  Corregidores  cumplan  y  ezecuten  las  leyes 
que  hablan  en  la  guarda  de  los  registros  y  escrítu- 
ras de  Escríbanos  muertos:  y  esto  se  ponga  por  ca« 
pitulo  de  Corregidores.  (Ley  25  til.  5  lib.  8  K) 


DEL  PAPEL  SELLADO. 


MDW,  REC  EiIB.  lO.  TIT.  3LU¥. 

DEL  USO  DBL    PAPBL   SELLADO  EN    LAS  ESCRITURAS, 
AUTOS  B    INSTRUMENTOS  PÚBLICOS. 


N.  3619. 


LEY  I. 


D.  Felipe  IV.  en  Madrid  i  15  de  Diciembre  de  1636. 

Uso  del  papel  sellado  para  el  otorgamiento  de  escri- 
turas públicas;  y  pena  de  los  contraventores. 

Habiendo  reconocido  los  grandes  daños  que  pa- 
dece el  bien  público  y  particular  de  mis  vasallos  con 
el  uso  de  los  instrumentos  y  escríturas  falsas,  cobran- 
do fuerza  este  delito  de  la  freqüencia,  que  ocasiona 
la  poca  prevención  y  cautelas  que  hasta  aquí  ha  te- 
nido esta  materia,  y  que  ha  llegado  á  términos  en  es- 
tos tiempos,  que  ni  bastap  las  dispuestas  por  mis  le- 
yes Reales,  ni  el  temor  de  sus  penas,  ni  diligencias  de 
mis  Justicias;  deseando  por  la  obligación  que  corre  á 
mi  conciencia  y  dignidad  Real,  y  por  otras  razones 
convenientes  y  necesarias  hallar  medios  que  sirvan 
de  remedio  á  tanto  exceso;  y  siendo  como  es  priva- 
tivo de  mi  Regalía,  elegir  los  mas  eficaces,  mudan- 
do los  antiguos  que  fueren  nocivos  á  lo  político  de 


mis  Reynos,  y  añadiendo  los  que  de  nuevo  parecie- 
ren convenientes,  y  que  la  extensión  de  mi  Monar- 
quía á  provincias  tan  remotas,  con  quien.es  precisa 
la  correspondencia  en  las  cosas  del  gobierno  y  co- 
mercio, ha  expuesto  á  mayor  peligro  este  negocio: 
habiendo  visto  lo  que  sobre  él  me  propuso  el  Reyno 
junto  en  Cortes,  suplicándome,  con  la  atención  que 
tiene  á  mi  servicio  y  conservación,  mandase  formar 
quatro  sellos,  para  estampar  en  cada  pliego,  donde 
se  han  de  escribir  dichos  instrumentos,  el  que  se- 
gún- la  calidad  y  cantidad  del  negocio  fuere  mas  á 
propósito;  confiando,  por  la  experiencia  de  otras 
provincias,  se  conseguirá  en  las  nuestras  la  misma 
utilidad;  y  habiéndolo  conferido  con  diferentes  Mi- 
nistros zelosos  de  nuestro  servicio,  hemos  acordado 
de  mandar  dar  la  presente,  que  queremos  que  tenga 
fuerza  de  ley  y  pragmática-sanción,  como  si  fuera 
hecha  y  promulgada  en  Cortes  á  pedimento  y  su- 
plicación de  los  Procuradores*dellas:  por  la  qual  or- 
denamos y  mandamos,  que  de  aqui  adelante  no  se 
pueda  hacer  ni  escribir  ninguna  escritura  ni  instru- 
mento público,  ni  otros  despachos  que  por  menor 
irán  declarados  en  una  cédula  nuestra,  si  no  fuere 
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en  papel  sellado  con  quatro  sellos,  que  para  este 
efecto  hemos  mandado  disponer  con  la  diversidad, 
forma  y  calidades  que  se  contienen  en  dicha  cédu- 
la; sin  que  por  esto  sea  visto  derogar  las  demás  so« 
lemnidades  que  de  Derecho  se  requieren  en  los  di- 
chos instrumentos  para  su  validación;  porque  nues- 
tra voluntad  es,  añadir  esta  nueva  solemnidad  del 
sello  por  forma  substancial^  para  que  sin  ella  no 
puedan  tener  efecto  ni  valor  alguno:  y  desde  ahora 
las  irritamos  y  anulamos,  para  que  en  ningún  tiem- 
po hagan  fe,  ni  puedan  presentarse  ni  admitirse  en 
juicio,  ni  fuera  de  él  dar  ningún  título  ni  derecho  á 
las  partes,  antes  por  el  mismo  hecho  pierdan  el  que 
pudieran  tener^  con  el  interés,  cantidades  y  sumas 
sobre  que  se  hubieren  otorgado;  y  fuera  desto  incur- 
ran las  partes,  la  primera  vez  en  doscientos  duca- 
dos de  pena,  la  segunda  en  quinientos,  aplicados  por 
tercias  partes.  Cámara,  Juez  y  denunciador,  y  cre- 
ciendo la  rebeldía  hasta  la  tercera,  ademas  de  di- 
chas penas  y  otras  pecuniarias,  se  usará  de  las  cor- 
porales, según  el  arbitrio  de  quien  tuviere  el  cono- 
cimiento destas  causas:  y  los  Jueces,  Solicitadores, 
Procuradores  y  Escribanos  que  las  admitieren,  pre- 
sentaren ó  fabricaren,  incurran  en  dichas  penas  pe- 
cuniarias y  de  privación  perpetua  de  sus  oficios, 
añadiendo  á   los  Escribanos   las   que  por   Dere- 
cho están  impuestas  á  los  falsarios:  y  tengan  obli- 
gación unos  y  otros  so  las  dichas  penas,  de  dar  cuen- 
ta á  las  Justicias,  que  destas  causas  deban  conocer, 
de  qualesquier  instrumentos  ó  despachos  que  sin  es- 
ta solemnidad  llegaren  á  sus  manos  ó  á  su  noticia, 
para  que  en  ellas  procedan  conforme  á  Derecho,  y 
la  den  á  la  Junta  que  sobre  esto  está  mandada  for- 
mar, que  tendrá  cuidado  de  que  se  proceda  con  to- 
do rigor;  con  declaración,  que  si  alguna  de  las  par- 
tes interesadas,  que  no  sea  Juez,  Escribano,  Procu- 
rador ó  Solicitador,  lo  descubriere  antes  que  venga 
á  noticia  de  dichas  "Justicias,   se  le  remitirá  la  pe- 
na, y  solo  se  procederá  contra  los  demás  culpados: 
y  en  este  delito  no  ha  de  ser  necesario  denunciador 
para  proceder  de  oficio:  y  porque  es  de  calidad  que 
se  puede  cometer  en  secreto,  para  imposibilitar  la 
probanza,  declaramos,  que  se  haya  de  tener  por  le- 
gitima la  de  tres  testigos  singulares,  en  la  forma  y 
manera  que  está  dispuesto  por  mis  leyes  Reales  en 
la  averiguación  de  los  sobornos.  Y  es  nuestra  vo- 
luntad, que  si  alguno  falseare   los   dichos   sellos 
abriéndolos  ó  imprimiéndolos  contra  lo  dispuesto 
en  esta  nuestra  ley,  incurra  ipsofacto  en  todas  las 
penas  impuestas  a  los  falseadores  de  moneda,  y  an- 
simismo  las  impuestas  á  los  que  la  meten  falsa  de 
vellón  en  estos  Reynos,  conforme  á  lo  dispuesto  por 
las  leyes  40  y  41  tit.  18  lib.  6,  y  con  la  calidad  de 
la  probanza  referida.  Y  queremos,  que  esta  ley  se 

Tom.  11. 


guarde,  cumpla  y  execute  desde  !.'>  de  Enero  do 
1637:  y  si  las  qosas  no  se  pudieren  disponer  de  ma- 
nera que  puedan  comenzar  en  todas  partes  desde 
él  dicho  dia,  se  execute  desde  el  en  que  se  hubiere 
hecho  la  entrega  en  los  lugares  del  Reyno  de  los 
pliegos  sellados,  que  están  mandados  imprimir,  en 
que  se  han  de  escribir  los  dichos  instrumentos;  lo 
qual  se  publicará  en  ellos,  y  remitirá  testimonio:  y 
es  nuestra  voluntad,  que  comprehenda  á  todo  géne- 
ro de  personas  de  qualquier estado  y  calidad  ©dig- 
nidad que  sean.  {Ley  44  tit.  25  lib.  4  R.) 


N.  3620. 


LEY  V. 


D.  Felipo  IV.  por  cód.  de  15  de  Diciembre  de  1636. 

Prerogativa  de  las  cédulas  privadas  y  partidas  de 
libros  esantas  en  papel  sellado. 

Por  quanto  las  cédulas  privadas,  y  conocimien- 
tos en  que  no  interviene  Escribano,  están  sujetos  á 
mayores  fraudes  por  las  antedatas  y  postdatas,  y 
por  otros  inconvenientes  que  en  ellos  se  suelen  ha- 
cer: y  si  se  escriben  en  papel  sellado,  según  lo  que 
está  dispuesto  en  las  escrituras  é  instrumentos  pú- 
blicos, tendrán  mayor  solemnidad  y  seguridad,  ce- 
sando este  peligro  con  la  diferencia  y  variedad  que 
ha  de  haber  cada  año  del  dicho  sello  y  consumo  de 
los  pliegos  del  antecedente:  y  para  ocurrir  á  los  in- 
convenientes que  resultarian  de  reducirse  los  nego- 
cios y  contratos  á  las  confianzas  y  créditos  priva- 
dos, en  perjuicio  de  los  Oficiales  públicos,  y  riesgo 
de  la  justicia  de  las  partes;  ordeno  y  mando,  que  los 
contratos  y  obligaciones  que  se  escribieren  en  di- 
chos escritos  privados,  sellados  con  el  sello  que  les 
corresponde,  según  la  calidad  y  cantidad  que  que- 
da dicho  en  las  escrituras  públicas,  tengan  prela- 
cion  á  todos  los  créditos  personales  y  quirografa- 
rios que  estén  escritos  en  papel  com*m  sin  sello; 
graduándolos  después  de  las  escrituras  públicas,  y 
dándoles  lugar  entre  si  mismos  conforme  á  su  an- 
telación, sin  que  por  esto  sea  visto  dar  á  las  dichas 
cédulas  y  escritos  privados  mas  fuerza,  fe  ni  auto- 
ridad de  la  que  por  Derecho  tienen  y  deben  tener. 
{Ley  48  tit.  25  lib.  4  R.) 


N.  8621. 


LEY 


Y  SÜS  ACLARACIONES 


sobre  las  clases,  valores  y  usos  del  papel  sellado,  da- 
da á  23  de  noviembre  de  1836,  y  publicada  el  19 
de  diciembre. 

NOTA.  Omito  esta  ]ej  j  aclaraciones  porque  quedaron  ya  ba. 
jo  el  número  2571:  y  como  en  virtud  de  esas  leyes  nuestras,  han 
quedado  inútiles  todas  las  de  este  iítutp  que  reglamentaron  en 
España  las  clases,  valores  y  usos  del  papel  sellado,  las  omito  to« 
das  como  inútiles  las  mas,  y  espresamente  derogadas  las  otras. 
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comprende  (ademas  de  multitud  de  cédulas,  órdenes,  bandos,  circulares,  decretos  &c.  no  reco- 
pilados) las  Partidas  4.*  ,  ó.*  y  6.*  ,  y  los  libros  6.^ ,  7**  ,  9.**  y  10  de  la  Nov.  Recop.,  con  las 
leyes  de  Indias  relativas  k  cada  materia  y  útiles  en  ella. 
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